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A modo de presentación 


Al proceder a la impresión de esta segunda 
edición de nuestra ENCICLOPEDIA DE LA 
BIBLIA, ante todo hemos de expresar nuestro 
más profundo agradecimiento a Su Santidad 
Pablo VI, que tuvo la gentileza de recibir en 
audiencia a nuestro director don Xavier Garriga, 
quien le presentó un ejemplar de dicha obra, 
que examinó con la máxima atención como así 
lo acreditan los reportajes gráficos que se obtu- 
vieron de dicho acto. 

Y no terminó aquí la gentileza e interés de 
Su Santidad, sino que a-los pocos días se recibió 
una carta autógrafa según copia fotográfica que 
damos a continuación, y cuya reproducción nos 
exime de añadir prólogo alguno, a esta segunda 
edición, ya que los conceptos expresados por 
Su Santidad dicen más y mejor que todo cuanto 
pudiéramos agregar nosotros. 

Y para terminar, sólo quisiéramos añadir 
unas frases llenas de emoción y respeto a la 
memoria del M.I. Canónigo Dr. Pablo Termes 
Ros, profesor de Sagradas Escrituras, fallecido 
hace pocos meses y que colaboró intensamente 
con nosotros, no solamente en su condición de 
Censor Eclesiástico, sino brindándonos en todo 
momento el consejo de su saber, junto con su 
ayuda moral para llevar a buen término esta obra. 


Se 


xs 











AN, querido bijo en Oiolo 
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ESTRUCTURA DE LA OBRA 


Esta ENCICLOPEDIA DE LA BIBLIA pretende aunar la sencillez expositiva con el equi- 
librio, no siempre posible, en la extensión de las voces de acuerdo con la importancia de los 
temas, respetando los originales de los autores. A veces, la utilidad más universal y la novedad 
de la doctrina, o el nuevo concepto que de ésta se tiene, han inducido a multiplicar el número de 
artículos, aun a riesgo de admitir algunas repeticiones, suficientemente justificadas por las ven- 
tajas prácticas que de ellas se siguen. 

Las voces se entran según la nomenclatura corriente cuando ésta es de conocimiento común; 
en los demás casos, se emplea el término original hebreo, griego o latino. La onomástica griega 
y latina se presenta castellanizada, y los vocablos no indogermánicos con puntuación diacrítica 
en la mayoría de los casos. 

En cuanto a los nombres propios, se ofrece un especial problema, más agudo en castellano. 
La solución ideal es transcribirlos directamente de los originales sagrados, según pide el genio de 
la lengua actual. Lo que puede realizarse cómodamente en el caso del griego y del latín, es más 
difícil en el del hebreo. Hay muchos nombres que, a causa de una cultura bíblica de siglos a través 
del latín, se han asimilado tan hondamente en nuestra manera de hablar, bajo voces transformadas, 
que sería inadecuado intentar siquiera un cambio. Piénsese, por ejemplo, en Belén, Acaz, Isaías 
o Jerusalén, que según la correcta transcripción directa del lenguaje semítico serían Bet Léhem, 
"Aház, Yésatyahú o Yérusálaim. Por otra parte, el castellano goza de una posición excepcional 
para expresar según su genio los nombres semíticos, principalmente por razón del influjo del idio- 
ma árabe que ha recibido, de suerte que en virtud de su contextura permite más la transcripción 
directa del hebreo que mediatamente a través del latin. De ahí que la tendencia seguida en esta 
ENCICLOPEDIA DE LA BIBLIA haya sido aceptar el paso directo como más científico y justo, 
a no ser en los casos en que los nombres propios transformados hubieren adquirido tal carta de 
ciudadanía, que la sustitución resultara violenta. Por lo demás, la multiplicación de entradas 
facilita en último término el hallazgo inmediato del topónimo u onomástico que se desee consultar. 

Se ha dado también cabida a derivaciones no muy puntuales de vocablos griegos, en vista 
de que se encuentran en libros y versiones castellanas. De modo parecido, por ser tan fácil la 
acomodación de nombres latinos en nuestra lengua, algunas grafías de la Vulgata se incluyen se- 
gún el modo corriente castellano. 

A la voz de entrada sigue, cuando es factible, la etimología del nombre, para lo cual ha sido de 
gran auxilio la obra de M. NoTH, Die israelitischen Personennamen im Rahmen der gemeinsemitischen 
Namengebung, Stuttgart 1928. Cuando es dudosa, se hace constar así con un signo de interrogación. 
A veces no se incluye por ignorarse totalmente, lo cual sucede en la mayoría de los topónimos. 
No se han desechado por completo las etimologías populares que ofrece la Biblia, por su evidente 
interés para situar el nombre en un contexto o un episodio determinado. Cuando ha sido posible, 
se han añadido voces paralelas a la tratada, pertenecientes a idiomas emparentados con-los de la 
Biblia, a fin de ilustrar su común origen u ofrecer material para un posible estudio de exégesis y 
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filología. Después, aparece la voz en griego según la ofrecen los Setenta y, finalmente, en el latín 
de la Vulgata. 

Si el cuerpo del artículo es largo, aparece por lo común dividido en párrafos o apartados que a 
su vez pueden estar subdivididos y que suelen ir acompañados inmediatamente de los pasajes bíblicos 
correspondientes y a veces de la bibliografía en que se apoyan. Con este procedimiento se intenta 
facilitar la lectura del artículo sin privarle de cualquier dato necesario de valor científico. Si ha 
sido imprescindible, la nota bibliográfica aparece dentro del artículo escueta y entre paréntesis. El 
título de las obras se hallará por extenso al término de la voz. En algunos casos, hay notas biblio- 
gráficas con mayúsculas voladas, que preceden a los pasajes bíblicos para no sobrecargar el texto. 

La bibliografía general se presenta por orden cronológico. Se ha preferido dar en ella los 
títulos completos de los libros y artículos consultados o recomendados. Los de las obras hebreas, 
árabes y lenguas parecidas están transcritos según los sistemas adoptados en esta ENCICLOPEDIA 
DE LA BIBLIA, lo cual ayudará para el entendimiento o la lectura de los mismos al lector que 
desconozca tales lenguas. Aparecen sin bibliografía los artículos cuyos autores la han suprimido, 
sin duda porque lo consideraron oportuno por tratarse de un trabajo estrictamente original. 
También se ha respetado el modo de citar de algunos especialistas, que se limitan a mencionar 
el nombre del autor y la sigla de la revista en que los artículos consultados se publicaron, aunque 
se ha procurado completar los datos siempre que ha sido posible. E 

La bibliografía es de capital importancia en los estudios escriturísticos y sufre una renovación 
constante. Por ello, la ENCICLOPEDIA DE LA BIBLIA, ante la imposibilidad de ofrecer listas 
completas, se limita a indicar las obras básicas, a las que se incorporan, si es posible, los trabajos 
más recientes sobre las voces. Como las obras y revistas mencionadas son muy abundantes y su 
cita por extenso hubiera ocupado largo espacio, el lector encontrará una amplia tabla de siglas 
en el lugar correspondiente del comienzo de los vólumenes. 

Los autores de los artículos firman en la ENCICLOPEDIA DE LA BIBLIA con la inicial del 
nombre y un apellido. En caso de coincidencia de apellidos, se agrega el segundo a modo de distintivo. 

Hay dos clases de mapas: en color, generales, y en blanco y negro, por lo común particulares. 
Los topónimos que en ellos aparecen llevan la grafía con que se entran las voces, cuando tienen 
cabida en el nomenclátor bíblico, salvo en los casos de que sean modernos (hebreos o árabes), 
o pertenezcan a otros idiomas (griego, egipcio, acádico, turco, etc.); entonces se aceptan formas 
corrientemente admitidas. Los topónimos árabes modernos con que se identifican los sitios bíbli- 
cos ostentan la misma grafía que en los artículos particulares. Dada la diversidad de transcripciones 
de los casos dialectales, se ha seguido para uniformidad el índice de nombre árabes modernos de 
J. Simons, The Geographical and Topographical Texts of the Old Testament, Leiden 1959. Si el 
nombre no se halla en este catálogo, la transcripción se ha hecho con el subsidio de otras fuentes 
clásicas o de acuerdo con el mejor criterio de la Redacción. 

Los textos griegos aparecen en los caracteres propios de su lengua. En el caso del hebreo y 
del árabe, se ha recurrido al sistema de transcripción más sencillo, lo cual no desorienta al espe- 
cialista y contribuye al fácil entendimiento por parte del lector profano. El procedimiento seguido 
se verá en las tablas de transcripción que a continuación se incluyen. Se da en esta ENCICLO- 
PEDIA el nombre general de «escritura cuneiforme» a los diversos idiomas escritos en caracteres 
de este tipo (acádico, asiriobabilónico, Mari, Nuzu, el-“Amárnah, Ugarit, etc.). La transcrip- 
ción de los nombres y vocablos en cuneiforme no es coincidente a veces en los distintos artículos, 
puesto que, no existiendo un sistema fijo y unánime para representarla, se ha preferido respetar 
la grafía que eligieron los autores. En cuanto a la acentuación, en hebreo se indica el acento 
únicamente en el caso de los nombres segolados; en los demás idiomas, se sigue el procedimiento 
usual de indicación del tono. 

En lo que atañe a la transcripción de las voces semíticas y orientales, se ha preferido utilizar 
los procedimientos más usuales, cuyos signos diacríticos, salvo raras excepciones, responden a los 
utilizados para el hebreo y el árabe. Esta economía pareció oportuna para no desorientar al 
lector inexperto con gran lujo de caracteres y símbolos exóticos. 

Aparte las tablas de transcripción mencionadas, el lector hallará listas de siglas y abreviaturas 
especiales que facilitarán el manejo y la comprensión de esta ENCICLOPEDIA DE LA BIBLIA. 
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XIX 


TABLA DE TRANSCRIPCIONES 


ALFABETO HEBREO 


>Alef 3 Zayin  z Mém m Qof q 
Bet b Het h Nún n Res. r 
Gimel g (suave) Tét t Sámek  s Sin $ 
Dalet d Yod y “Ayin S Sin $ 
He h Kaf k Pe (Fe) p (f) Taw t 
Waáiw W Lámed 1 Sadi $ 
Observaciones: 1. No se distinguen las begad-kefat, salvo el pe” (p) = fe (f. 

2. Vocales breves: ae toy. 

3. Vocales largas: ág ió ñ. 

4. Sewa”: dé o. 

5. Se indica el hé? gráfico: áh. 

6. El mappig se transcribe por hh. 

7. El artículo se transcribe sin duplicar la consonante inicial: ha-mélek. 

8. El pátah furtivo se escribe antes de su gutural, 

ALFABETO ÁRABE 
>Alif E Dal d Dád d Kaf k 
Ba? b Dal d Ta? t Lám 1 
Ta? t Ra r Za YA Mim m 
Ta? t Zay z “Ayn id Nún n 
Gim É Sin s Gayn g (suave) Ha» h 
Ha h Sin $ Fa? f Waw wW 
Ha? h Sád s Qaf q Ya y 
Observaciones: 1. Vocales breves: a iu. 

2. Vocales largas: di ñ. 

3. Tanwin: ragule”, 

4. Maddah: 4. 

5. Hamzah: ? (precede a la vocal si está mocionada). 

6. Tá? marbútah: h en estado absoluto; í en la anexión. 

7. Artículo: no se indica la asimilación del lam a causa de letra solar; en árabe clásico: al, y en 


árabe vulgar: el. 


NoTA. Los demás idiomas orientales se transcriben de acuerdo con los sistemas más corrientes. 


XX 


Gn  = Génesis 
Éx  =ÑÉxodo 

Lv = Levítico 
Nm  = Números 
Dt = Deuteronomio 
Jos  = Josué 

Jue  = Jueces 
Rut = Rut 

18m = 1Samuel 
25m = 2Samuel 
JRe = 1Reyes 
2Re = 2Reyes 
Mt  = Mateo 
Mc  = Marcos 
Lc = Lucas 

Jn = Juan 

Act  = Hechos 
Rom = Romanos 
1Cor = 1Corintios 
* nacido 


ABREVIATURAS 


LIBROS DE LA BIBLIA 


1. Antiguo Testamento 


Ecl  = Eclesiastés 
Cant = Cantar de los 
Cantares 


Sab = Sabiduría 


Eclo = Eclesiástico 

Is = Isaías 

Jer  = Jeremías 

Lam = Lamentaciones 
Bar  = Baruc 

Ez = Ezequiel 

Dan = Daniel 

Os = Oseas 


2. Nuevo Testamento 


1Tim = 1Timoteo 
2Tim = 2Timoteo 


Tit  = Tito 
Fim  = Filemón 
Heb = Hebreos 
Sant = Santiago 
lPe  = 1Pedro 


Signos auxiliares 


1Cr  = 1Crónicas 

2Cr  =2Crónicas 

Esd  =Esdras 

Neh  = Nehemías 

Tob = Tobias (Tobit) 
Jdt  = Judit 

Est = Ester 

lMac = lMacabeos 
2Mac = 2Macabeos 
Job  = Job 

Sal = Salmo(s) 

Prov = Proverbios 
2Cor = 2Corintios 

Gál = Gálatas 

Ef = Efesios 

Flp  = Filipenses 

Col  = Colosenses 
1Tes = 1Tesalonicenses 
2Tes = 2Tesalonicenses 
j fallecido 


+ más o menos 


> véase 
$ párrafo 


y 
Am 
Abd 
Jon 
Mia 
Nah 
Hab 
Sof 
Ag 
Zac 
Mal 


2Pe 
1Jn 
2Jn 
3Jn 
Jds 
Ap 


= Joel 

= Amós 
= Abdías 
= Jonás 

= Miqueas 
= Nahum 
= Habacuc 
= Sofonías 
= Ageo 

= Zacarías 
= Malaquías 


2Pedro 
1Juan 
2Juan 
3Juan 

= Judas 

= Apocalipsis 


ll 


? incierto, dudoso 


ABREVIATURAS 


abl. 
abr. 
abs. 
AGO: 
ac. 
act. 
acus. 
ad. loc. 
adj. 
adv. 
al. 


am. 
ant. 
aor. 
ap. 

Ád. 

ár. 
aram. 
arm. 
art. 

art. cit. 
as. 

AT 


bab. 
bibl. 


E 
Ca, 
can. 


Ccap., caps. 


cast. 
CDC 
cit. 

cf. 

cm 
cód. 
col., cols. 
colec. 
com. 
comp. 
const, 
cop. 


D 
dat. 
D.C. 


XXI 


ll 


Il 


1 


ll 


ll 


Il 


ll 


' 


ll 


II 


Il 


ll 


Il 


II 


ll 


Il 


OTRAS ABREVIATURAS 


Códice Alejandrino. 
ablativo. 

abreviado, abreviatura-s. 
absoluto. 

antes de Jesucristo. 
acádico. 

activo. 

acusativo. 

en el pasaje mencionado. 
adjetivo. 

adverbio. 

alemán-a. 

cartas de Tell el-“Amárnah. 
amorreo. 

anterior. 

aoristo. 

apéndice. 

Aquila. 

árabe. 

arameo. 

armenio. 

artículo-s. 

artículo citado. 

asirio. 

Antiguo Testamento. 


Códice Vaticano. 
ben, bar. 
babilónico. 
bibliografía. 


Codex Ephraemi Syri. 


(circa), alrededor, aproximadamente. 


cananeo. 
capítulos-s. 
castellano-a. 
Documentos de Damasco. 
citado-s. 

compárese, confróntese. 
centímetro-s. 

códice-s. 

columnas. 

colección-es. 
comentario-s. 
comparativo. 
constructo. 

copto. 


documento Deuteronomista. 
dativo. 
después de Jesucristo. 


der. 
div. 


E 

ed. 
edit. 
egip. 
El. 
elam. 
esp. 

et. 

et. abr. 
etp. 

et. pop. 


fem. 

fen. 

fig., figs. 
fol., fols. 
fot., fots. 
fr. 


frag., frags. 


fut. 


gen. 
gr. 


heb. 
hel. 
hit. 
hur. 


ibid. 
id. 

de. 
ilus. 
imper. 
impers. 
impf. 
ind. 
indic. 
inf. 
infra 
ins. 
intr. 
ir. 

FE. 
ital. 


1 


ll 


ll 


ll 


ll 


ll 


ll 


1 


II 


II 


Il 


ll 


ll 


1 


ll 


Il 


Il 


Il 


derivado-s. 
división. 


documento Elohista. 
edición-es. 

editor, editado. 
egipcio. 

arameo de los paprios de Elefantina. 
elamita. 

español-a. 
etimología. 
etimología abreviada. 
etíope. 

etimología popular. 


femenino-a. 
fenicio. 
figura-s. 
folio-s. 
fotografía-s. 
francés-a. 
fragmento-s. 
futuro. 


genitivo. 
griego. 


hebreo. 

helenístico, helenista. 
hitita. 

hurrita. 


ibídem. 

ídem. 

id est, es decir. 
ilustración-es, ilustrado. 
imperativo. 
impersonal. 
imperfecto. 
indoeuropeo. 
indicativo. 
infinitivo. 

abajo. 

inglés-a. 
intransitivo. 

iranio. 

Ítala, versión latina. 
italiano-a. 


kg 
km 


L 
L. 


lám., láms. 


Lak. 

lat. 

lín., líns. 
lit. 

loc. cit. 
Luc. 
LXX 


Mas. 
masc. 
Midr. 
MMM 
ms., mss. 
Mur. 


N., DS. 
n.? 

nab. 
neobab. 
Neof. 
neoh. 
neut. 
nom. 
NT 


Onq. 
Op. cit. 


P 


pág., Págs. 


pal. 

palt. 

pap. 

par. 

part. 
parte. 
pas. 
passim 
D:EJ: 
per., pers. 


ll 


ll 


Moll 


Eolo 


ona 


li 


A A IA ALA 


ll 


documento Yahwista. 


kétib. 
kilogramo-s. 
kilómetro-s. 


fuente laica. 
Linneo (en la clasificación sistemática 
de Carlos de Linneo). 


lámina-s. 

óstraca de Láki3. 

latín. 

línea-s. 

literalmente. 

locus citatus, lugar citado. 
recensión de Luciano. 
Septuaginta, los Setenta. 


metro-S. 

Masora. 

masculino-a. 

Midras. 

Manuscritos del Mar Muerto. 
manuscrito-s. 

documentos de Muran. 


nota-s. 

número-s. 

nabateo. 

neobabilónico. 

Neophyti I (ms. Vaticano). 
hebreo moderno. 

neutro. 

nominativo. 

Nuevo Testamento. 


Targúm de "Ongélos. 
opus citatum, obra citada. 


Priesterkodex, documento Sacerdotal. 
página-s. 

palmireno. 

Targúm palestinense. 

papiro-s. 

pasajes paralelos. 

participio. 

partícula. 

pasivo, vOZ pasiva. 
frecuentemente, en varios sitios. 
por ejemplo. 

persona-s. 


perf. 
Pes. 


pr. 
prep. 
pres. 
Prof. 
protos. 
PsJo. 


10 
10frg 
1QH 
1QIse 


1015» 


1QM 
10pHab 
1QS 
10Sa 


R. 
reg. 
relimp. 
rev. 


S 

S. 
sab. 
saf. 
sam. 
sáns. 
SE 
sec. 


sem. OCC. 


Sud 
Sol 


sig., SIgs. 


Sím. 
sing. 
sir. 
subj. 
sudar. 
suj. 
sum. 
supl. 
supra 
sust. 
SN: 


Il 


! 


1 


' 


Il 


Il 


Il 


ll 


ll 


ll 


ABREVIATURAS 


perfecto. 

Pesittá?. 

plural. 

persa. 

preposición. 

presente. 

Targúm de los Profetas. 
inscripciones protosinaíticas. 
Targúm del Pseudojonatán. 


(Quelle), fuente de los evangelios. 

gsre. 

fragmentos de Qumrán, 1.2 Cueva. 

fragmentos de Qumrán. 

himnos de Quimrán (Hodayot). 

Rollo de Isaías de Qumrán, editado por 
las American Schools of Oriental Re- 
search. 

Rollo de Isaías de Qumrán, editado por 
E. L. Sukenik. 

Rollo de la Guerra (Milhámah). 

Comentario de Habacuc. 

Manual de Disciplina. 

Regla de la Congregación. 


rabino, rabbí. 

registro. 

reimpreso, reimpresión. 
revisado, revisión. 


Códice Sinaitico. 
siglo-s. 

sabeo. 

documentos safaíticos. 
samaritano. 
sánscrito. 

Sagradas Escrituras. 
sección-es. 

semitas occidentales, semítico occtal. 
sin fecha. 

sin lugar. 

siguiente-s. 
Simmaco. 

singular. 

siríaco. 

subjuntivo. 
sudarábigo. 

sujeto. 

sumerio. 
suplemento-s. 

arriba. 

sustantivo. 

sub verbo, sub voce. 


XXIHol 


ABREVIATURAS 


¡a =  tomo-s. 

TalB = Talmid de Babilonia. 

TalY =  Talmúd de Jerusalén. 

Tan. = cartas de Ta'ának. 

Targ. = Targúm. 

Teod. = Teodoción. 

T. M. = Texto Masorético. 

tos. =  toséfta?, tosafot. 

trad., trads. = traducción-es, traductor-es. 
trans. = transitivo. 


ugar. =  ugarítico. 

var. =  variante-s. 

ver., Vers. =  versiculo-s. 

Vg. = Vulgata. 

vgr. =  verbigracia. 

vid. = Véase. 

vol. vols. =  volumen-es. 

Va? =  Vetus Latina. 

YA = Documento yahwista. 
Y er = Targúm Yérúsalmi 1. 


SIGLAS DE LIBROS Y REVISTAS CITADOS 


Á = Annali, Nápoles. 

AA = Archáologischer Anzeiger, Berlín. 

AAA = Annals of Archaeology and Anthropology, Li- 
verpool. 


AAB = Abhandlungen der Deutschen Akademie der Wis- 
senchaften zu Berlin. Phil—hist. Klasse, Berlín. 

AAG = Abhandlungen der Akademie der Wissenschaften, 
Gotinga. 

AAH = Abhandlungen der Heidelberger Akademie der 
Wissenschaften. Phil—hist. Klasse, Heidelberg. 


AAL = Abhandlungen der Sáchsischen Akademie der 
Wissenschaften, Leipzig. 


AAMz = Abhandlungen (der geistes- und soziawisser- 
schaftlichen Klasse) der Akademie der Wissenschaften 
und der Literatur, Maguncia. 


AANL = Atti della Accademia Nazionale dei Lincei, 
Roma. 

AAS = Acta Apostolicae Sedis, Roma. 

AASF = Annales Academiae Scientiarum Fennicae, Hel- 
sinki. 

AASOR = The Annual of the American Schools of Orien- 
tal Research, New Haven (Connecticut). 

AÁUug Analecta Augustiniana, Roma. 


AAW = Abhandlungen der Osterreichischen Akademie 
der Wissenschaften, Viena. 


AB = Analecta Biblica, Roma. 
ABA = Annuario Bibliografico di Archeologia, Roma. 
' ABC = Archivum Bibliographicum Carmelitarum, Roma. 


ABEL = F. M. ABEL, Géographie de la Palestine, 2 vols., 
Paris 1933, 1938. 


ABI = Accademie e Biblioteche d'Italia, Roma. 

ABR = Australian Biblical Review, Melbourne. 

AC = L'Antiquité Classique, Lovaina. 

ACA = Acta Archaeologica, Copenhague. 

AcAcVe = Acta Academiae Velehradensis, Praga-Olmiitz. 

ACC = Aegyptiaca Christiana Collectanea, El Cairo: 

ACO = Acta Conciliorum Oecumenicorum, edit. E 
SCHWwART, Berlín. 

AcOr = Acta Orientalia, Copenhague. 

ACR = The Australasian Catholic Record, Manly (Nue- 
va Gales del Sur). 


XXIV 


ActaAug = Acta Ordinis Eremitarum Sancti Augustini, 
Roma. 


ActaSS = Acta Sanctorum, edit. BOLLANDUS, etc. (Am- 
beres, Bruselas, Tongerloo), París 1643 y sigs., Ve- 
necia 1734 y sigs., París 1863 y sigs. 


ADAJ = Annual of the Department of Antiquities of 
Jordan, Ammán. 


ADB = Allgemeine deutsche Biographie, 55 vols., Leipzig. 

ADOmin = Année Dominicaine, 24 vols., nueva edición, 
Lyon. 

AE = Annales d'Ethiopie, París-Addis-Abeba. 

AEB = Annual Egyptological Bibliography, Leiden. 


AEL = Acta ethnologica et linguistica, edit. W. Kor- 
PERS, Viena 1950 y sigs. 


AER = The American Ecclesiastical Review, Washington. 

Aev = Aevum, Milán. 

AF = Ágyptologische Forschungen, Gliickstadt. 

AfMW = Archiv fiir Musikwissenschaft, Trossingen. 

AJO = Archiv fúr Orientforschung, Berlín. 

AGG = Abhandlungen der Gesellschaft der Wissenschaf- 
ten zu Góttingen, Gotinga. 

AGI = Archivio Glottologico Italiano, Florencia. 

AGL = Abhandlungen der Siichsischen Gesellschaft der 
Wissenschaften zu Leipzig, Leipzig. 

AGPh = Archiv fúr (die Geschichte der) Philosophie, 
Berlín. 

di = Archivo Histórico Augustiniano Hispano, Ma- 

id. 

AHDO = Archives d' Histoire du Droit Oriental, Bruselas. 

AHSI = Archivum Historicum Societatis Jesu, Roma. 

AIBL = Academie des Inscriptions et Belles Lettres, París. 

AJA = American Journal of Archaeology, Princeton 
(New Jersey). 

AJP = American Journal of Philology, Baltimore. 

AJSL = American Journal of Semitic Languages and 
Literatures, Chicago. 

AKG = Archiv fúr Kulturgeschichte (Leipzig), Miinster 
y Colonia. 

ALMA = Arckivum latinitatis medii aevií, Bruselas. 

Alon = “Alón mahlagot há-“attigót Sel madinat yisraPvel, 
Jerusalén. 


ALW = Archiv fir Liturgiewissenschaft, Regensburgo. 
AmiC! = L*Ami du Clergé, Langres. 

AnÁr = Anadolu Arastirmalari, Ankara. 

Auctolia = Anatolia, Ankara. 

AnBoll = Analecta Bollandiana, Bruselas. 


AnCap = Analecta Ordinis Fratrum Minorum Capucci- 
norum, Roma. 

Ancl = Ancient India, Nueva Delhi. 

And = Al-Andalus; Madrid. 

ANEP = The Ancient Near East in Pictures relating to 
the Old Testament, edit. J. B. PRITCHARD, Princeton 
1954. Existe una edición condensada, en castellano, 
con el nombre de La Sabiduría del Antiguo Oriente, 
Ediciones Garriga, S. A., Barcelona. 


ANET = Ancient Near Eastern Texts relating to the Old 
Testament, edit. J.B. PrITCHARD, Princeton 1950; 
2.2 ed. corregida y aumentada, 1955. Existe una 
edición condensada, en castellano, con el. nombre 
de La Sabiduría del Antiguo Oriente, Ediciones 
Garriga, S. A., Barcelona. 


Angelos = Angelos. Archiv fiir neutestamentliche Zeitge- 
schichte und Kulturkunde, 4 vols., Gotinga 1925-1932. 


AnGr = Analecta Gregoriana cura Pontificiae Universite- 
tis Gregorianae edita, Roma. 

AnLov = Analecta Lovaniensia Biblica et Orientalic, 
Lovaina. 

AnnéeC = L'Année Canonique, París. 

AnOCist = Analecta Sacri Ordinis Cisterciensis, Roma. 

AnOr = Analecta Orientalia, Roma. 

AnPont = Annuario Pontificio, Roma. 

AnPrae = Analecta Praemonstratensia, Amberes. 

AnSt = Anatolian Studies, Londres. 

Ant. lud. = Antiquitates ludaicae, de Flavio Josefo. 


Anth = Anthropos. Internationale Zeitschrift fir Vólkcer- 
und Sprachenkunde, Módling. 


Antike = Die Antike. Zeitschrift fir Kunst und Kultur 
des klassischen Altertums, Berlín. 


AnzA = Anzeiger fiir die Altertumswissenschaft, Inms- 
bruck (Viena). 

AnzAw = Anzeiger der Osterreichischen Akademie der 
Wissenschaften, Viena. 

AO = Der Alte Orient, Leipzig. 

AoB = H. GRESSMANN, Altorientalische Bilder zum AT. 


AOCarmC = Analecta Ordinis Carmelitarum Calceato- 
rum, Roma. 


AoF = Altorientalische Forschungen, Leipzig. 


AoT = H. GRESSMANN, Altorientalische Texte zum AT, 
Berlin-Leipzig 1926. 


AP = Année Philologique, París. 
APh = Archiv fúr Philosophie, Stuttgart. 


APlulHistOs = Annuaire de l'Institut de Philologie et 
d' Histoire Orientales et Slaves, Bruselas. 


ApS = Apostolado Sacerdotal, Barcelona. 

ArÁAs = Artibus Asiae, Ascona (Suiza). 

Arb = Arbor, Madrid. 

ArchOC = Archives de l'Orient Chrétien, Bucarest. 

ARG = Archiv fiir Reformationsgeschichte (Leipzig), 
Giitersloh. 

ARM = Archives Royales de Mari, París. 

ArOr = Archiv Orientálni, Praga. 


SIGLAS 


ArPap = Archiv fúr Papyrusforschung und verwandte 
Gebiete, Leipzig. 

ArPh = Archives de Philosophie, París. 

ARPs = Archiv fiir Religionspsychologie, Berlín. 

ARW = Archiv fiir Religionswissenschaft (Friburgo de 
Brisgovia, Tubinga), Leipzig. 

AS = The Asbury Seminarian, Wilmore (Kentucky). 

ASAE = Annales du Service des Antiquités de l 'Egypt2, 
El Catro. 

AsM = Asia Major, Londres. 

ASNU = Acta Seminarii Neotestamentici Upsaliensis, 
Upsala. 

ASS = Acta Sanctae Sedis, Roma. — Ácta Apostolicae 
Sedis. 

Assemani = JS. Assemant, Bibliotheca orientalis..., 
4 vols., Roma. 

AST = Analecta Sacra Tarraconensia, Barcelona, 

AsyS = Assyriological Studies, Chicago. 

At = Athenaeum, Pavía. 

ATA = Alttestamentliche Abhandlungen, Minster. 

ATD = Das Alte Testament Deutsch, Gotinga. 

ATG = Archivo Teológico Granadino, Granada, 

ATh = L'Année Théologique, París. 

AThA = L'Année Théologigue Augustinienne, París. 

AThANT = Abhandlungen zur Theologie des Alten und 
Neuen Testaments, Zurich. 

AThR = The Anglican Theological Review, Evanston, 

Atig = “Atigót, Jerusalén. 

AttiPontAc = Atti della Pontificia Accademia Romana 
di Archeologia, Roma. 

AZ = Archivalische Zeitschrift, Munich. 


B = Berytus, Beirut. 

BA = The Biblical Archaeologist, New Haven (Connec- 
ticut). 

BASOR = The Bulletin of the American Schools of Orien- 
tal Research, New Haven (Connecticut). 

BAT = Die Botschaft des Alten Testaments, Stuttgart. 

BB = Biblische Beitráge, Baden. 

BBB = Bonner Biblische Beitráge, Bonn. 

BBLAK = Beitráge zur Biblischen Landes- und Alter- 
iumskunde, Bonn. 

BDAI = Bulletin of the Department of Antiquities of 
the State of Israel, Jerusalén. 

BDF = Bericht der deutschen Forschungsgemeinschaft, 
Bad Godesberg (Alemania). 

BE = Bibliothéque d'Étude, El Cairo. 

BEH = Bibliothéque de École des Hautes Études, 
París 1869 y sigs. 

Bel. lud. = Bellum Iudaicum, de Flavio Josefo. 

Bell = Belleten, Tiirk Tarih Kurumu, Ankara. 

BEO = Bulletin d'Études Orientales, Damasco. 

BEvTh = Beitráge zur evangelischen Theologie, Munich. 

Bf = La Bibliofilia, Florencia. 

BFA = Bulletin of the Faculty of Arts, El Cairo. 

BFChTh = Beitráge zur Fórderung christlicher Theologie, 
Giitersloh. 


XXV 


SIGLAS 


BG = La Sacra Eibbia, edit. 
1947 y sigs. 

BGE = Beitriige zur Geschichte der neutestamentlichen 
Exegese, Tubinga. 

BGL = Berichte ¡iber die Verhandlungen der Sácksischen 
Gesellschaft der Wissenschaften zu Leipzig, Leipzig. 


BHTh = Beitráge zur historischen Theologie, Tubinga. 


BIAA = British Institut of Archaeology at Ankara, Lon- 
dres. 


Bibl = Biblica, Roma. 

BiblThom = Bibliothéque Thomiste, Le Saulchoir. 

BibOr = Bibbia e Oriente, Milán. 

BIES = The Bulletin of the Israel Exploration Society, 
Jerusalén. 

BIFAO = Bulletin de l'Institut Frangais d'Archéologie 
Orientale, El Cairo. 

Bik = Bibel und Kirche, Stuttgart. 

BiOr = Bibliotheca Orientalis, Leiden. 

BiSoRec = Bible Society Record, Chicago. 

BiTrans = The Bible Translator, Londres. 

BJ = Bursians Jahresbericht iiber die Fortschritte der 
klassischen Altertumswissenschaft, Leipzig. 

BJRL = The Bulletin of the John Rylands Library, Man- 
chester. 

BK = Biblischer Kommentar, Altes Testament, edit. M. 
NoTH, Neukirchen 1955. 

BL = The Society for Old Testament Study Book List, 
Bristol-Manchester. 

BLE = Bulletin de littérature ecclésiastique, Toulouse. 

BM = Benediktinische Monatschrift, Beuron. 

BMB = Bulletin du Musée de Beyrouth, París. 

BMMA = Bulletin of the Metropolitan Museum of Art, 
Nueva York. 

BO = Biblica et Orientalia, Roma. 

BollAC = Bolletino di Archeologia Cristiana, Roma. 

BolStA = Bolletino Storico Agostiniano, Florencia. 

BP = Bibliothéque de la Pléiade. É. Duorme, F. Mr 


CHAÉLI, etc., La Bible, L'Ancien Testament, 2 vols., 
París 1956-1959. 


BRCT = Bulletin of the Research Council of Israel, Je- 
rusalén. 


BRL = K. GALLING, Biblisches Reallexikon, Tubinga 
1937. 


BS = Bibliotheca Sacra, Dallas (Texas). 


BSAC = Bulletin de la Société d' Archéologie Copte, El 
Cairo. 


PES = British School of Egyptian Archaeology, Lon- 

res. 

BSL= Bulletin de la Societé de Linguistique, París. 

BSOAS = The Bulletin of the School of Oriental and 
African Studies, Londres. 

BSt = Biblische Studien, Friburgo de Brisgovia. 

BThAM = Bulletin de Théologie Ancienne et Médievale, 
Lovaina. 

BTS = Bible et Terre Sainte, París. 

BVC = Bible et Vie Chrétienne, Paris-Tournai. 


BWA(N)T = Beitráge zur Wissenschaft vom Alten (und 
Neuen) Testament, Leipzig-Stuttgart. 


S. GAROFALO, Turín 


XXVI 


ByZ = Byzantinische Zeitschrift, Munich. 
Byz(B) = Byzantion, Bruselas. 


By2NGrJb = Byzantinisch- neugriechische Jahrbiicher, 
Atenas-Berlín. 

Byzslav = Byzantinoslavica, Praga. 

BZ = Biblische Zeitschrift, Friburgo ae Brisgovia-Pa- 
derborn. 


BZAW = Beihefte suz Zeitschrift fúr die Alttestament- 
liche Wissenschaft, Berlin. 


BZfr = Biblische Zeitfragen, edit. P. HeiniscH y F. W. 
MATER, Miinster 1908. 

BZNW = Beihefte zur Zeitschrift fiir die Neutestament- 
liche Wissenschaft, Berlín. 


BZThS = Bonner Zeitschrift fiir Theologie und Seelsorge, 
Diisseldorf. 


C = Credo, Upsala. 

CahArch = Cahiers Archéologiques. Fin de l' Antiquité et 
Moyen- Age, París. ? 

Car = Caritas, Friburgo de Brisgovia. 

Cat = Catholica, Copenhague. 

Cath = Catholica, Minster. 


CathEnc = The Catholic Encyclopaedia, edit. CH. HER- 
BERMANN, 15 vols., Nueva York 1907-1922. 


Catholicisme = Catholicisme. Hier-Aujourd'hui-Demain, 
edit. por G. JACQUEMET, Paris 1948. 


CB = Cultura Bíblica, Segovia. 


CBE = Catholic Biblical Encyclopaedia, Old and New Tes- 
taments, de J. E. STEINMUELLER - K. SULLIVAN, Nue- 
va York 1950. 


CBL = Collectanea Biblica Latina, Roma. 

CBO = The Catholic Biblical Quarterly, Washington. 
CC = Les Cahiers Coptes, El Cairo. 

CF = Ciencia y Fe, San Miguel (Argentina). 

CHR = Catholic Historical Review, Washington. 


CIG = Corpus Inscriptionum Graecarum, edit. A, BoskH, 
J. Franz, E. Curttus y A. KIRCHHOFF, Berlín 
1825-1877. 


CIJ = Corpus Inscriptionum Judaicarum, edit. J.B. 
Frey, Roma 1936. 

CIL = Corpus Inscriptionum Latinarum, ed. de la Ber- 
liner Akademie, Berlín 1863. 

CIS = Corpus Inscriptionum Semiticarum, ed. de ' Aca- 
démie des Inscriptions et Belles-Lettres, París 1881. 

CivCatt = La Civilta Cattolica, Roma. 

CJ = Cahiers de Josephologie, Montreal. 

ClaQ = The Classical Quarterly, Londres-Oxford. 

ClaR = The Classical Review, Londres-Oxford. 

CleR = The Clergy Review, Londres. 

CL.-GANNEAU = CH. CLERMONT-GANNEAU, Árchaeologi- 
cal Researches in Palestine, Londres 1896-1899. 

CM = The Clergy Monthly, Kurseong (India). 

CollBG = Collationes Brugenses et Gandavenses, Brujas. 

CollF = Collectanea Friburgensia, Friburgo. 

CollFr = Collectanea Franciscana, Roma. 

CollGand = Collationes Gandavenses, Gante. 

CollM = Collectanea Mechliniensia, Lovaina. 

CollT = Collectanea Theologica, Varsovia. 


Com = Commentary. The American Jewish Comittee. 


CÓNDER = C. R. CONDER, Survey of Eastern Palestine, 
Londres 1889. 


CONDER-KITCHENER = C.R. CONDER - H. H. KiTCHE- 
NER, Survey of Western Palestine, Memoirs FIL 
Londres 1881-1883, 


CongreO = The Congregational Quartely, Londres. 
ConiNT = Coniectanea Neotestamentica, Lund. 
Centra Ap. = Contra Apionem, de Flavio Josefo. 
CPR = Commentarium pro Religiosis, Roma. 


CRAIB = Comptes Rendus de l'Académie des Inscrip- 
tions et Belles Lettres, París. 


CSCO = Corpus Scriptorum Christianorum Orientaliura, 
París. 


CSEL = Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum, 
Viena 1876 y sigs. 

CSHB = Corpus Scriptorum Historiae Byzantinae, Bonn. 

CSion = Cahiers Sioniens, París. 

CTom = Ciencia Tomista, Salamanca. 

CV = Cittá di Vita, Florencia. 


Ch = Christus, París. 

ChE = Chronique d'Égypte, Bruselas. 

ChQR = The Church Quarterly Review, Londres. 
ChW = Die christliche Welt, Gotha. 


DACL = Dictionnaire d' Archéologie Chrétienne et de Li- 
turgie, edit. F. CABROL y H. LecrEcO, París 1924. 


DAFC = Dictionnaire Apologétique de la Foi Catholi- 
que, edit. A. D'ALES, 4.2 ed., Paris 1909-1931. 


DB = Dictionnaire de la Bible, edit. F. VIGOUROUX, 
5 vols., París 1895-1912. 


DBS = Dictionnaire de la Bible, Supplément, edit. L. Pr- 
ROT - A. ROBERT, París 1928 y sigs. 

DCB = A Dictionary of Christian Biography, Literature, 
Sects and Doctrines, edit. W. SmmrH y H. Wace, 
4 vols., Londres 1877-1887. 


DE = Dizionario Ecclesiastico, edit. A. MERCATI y A. 
PELZER, Turín 1953. 


Denz = H. DENZINGER, Enchiridion Symbolorum, De- 
finitionum et Declarationum de rebus fidei et mo- 
rum, 30.2 ed. Friburgo de Brisgovia 1955, 


Div = Divinitas, Roma. 
DLZ = Deutsche Literaturzeitung, Berlín. 


DocB = S. Muñoz IcLesias, Documentos Bíblicos, 
Madrid 1955. 

DomsSt = Dominican Studies, Oxford. 

DR = The Downside Review, Stratton on the Fosse 
(Inglaterra). 


DTHC = Dictionnaire de Théologie Catholique, edit. A. 
VACANT, E. MANGENOT y E. AMANN, París 1930. 


DTh(F) = Divus Thomas, Friburgo. 

DTh(P) = Divus Thomas, Plasencia. 

DTM = Dizionario di Teologia Morale, edit. F. ROBERTI, 
Roma 1955. 

DIT = Dansk Teologisk Tiddskrift, Copenhague. 


DZGw = Deutsche Zeitschrift fir Geschichtswissen- 
schaft, Friburgo de Brisgovia. 


SIGLAS 


E = Epigraphica, Milán. 

EB = Echter-Bibel, edit. por FR. NOTSCHER y K. STAAB, 
Wurzburgo 1947, 

ECarm = Ephemrides Carmeliticae, Roma. 

ECatt = Enciclopedia Cattolica, Roma 1949 y sigs. 

ECO = The Eastern Churches Quarterly, Ramsgate. 

EcR = The Ecumenical Review, Ginebra. 

EE = Estudios Eclesiásticos, Madrid. 

Efranc = Études franciscaines, París. 


EHPHR = Études d'Histoire et de Philosophie Religie- 
ses, Estrasburgo. 


EP = Enzyklopádie des Islams, Leipzig 1913-1938. 
EP = Encyclopédie de l'Islam, nueva ed., Paris 1954. 
El = Enciclopedia Italiana, Roma 1931 y sigs. 


EJud = J, KLATZKIN - J. ELLBOGEN, Encyclopaedia Ju- 
daica. Das Judentum in Geschichte und Gegenwart, 
10 vols., Charlottenburgo 1928. 


EKL = Evangelisches Kirchenlexikon, Kirchlich- theolo- 
gisches Handwórterbuch, edit. H. BRUNOTTE y O. We- 
BER, Gotinga 1935. 


ELit = Ephemerides Liturgicae, Roma. 
EMar = Ephemerides Mariologicae, Madrid. 


EncB = Encyclopaedia Biblica, edit. T.K, CHEYNE- 
J. BLAck, Londres 1899-1903. 


EnEc = Enciclopedia Ecclesiastica, edit. A. BERNAREGGL, 
Milán 1943. 


EO = Échos d'Orient, París. 

Era = Eranos, Upsala, 

ERE = Encyclopaedia of Religion and Ethics, edit. 3. 
HAasTINGS, 2.* ed., Edimburgo 1923-1940. 

Erl = Eretz-Israel, Jerusalén. 

EstB = Estudios Bíblicos, Madrid. 

EstF = Estudios Franciscanos, Barcelona. 

EstM = Estudios Marianos, Madrid. 

EtB = Études Bibliques, París. 

EThL = Ephemerides Theologicae Lovanienses, Lovaina. 

ETRel = Études Théologiques et Religieuses, Montpellier. 

Émdes = Études (hasta 1896, Études Religieuses), París. 

EvTh = Evangelische Theologie, Munich. . 

EX = Ecclesiastica Xaveriana, Bogotá. 

Exp = The Expositor, Londres. 

ExpT = The Expository Times, Edimburgo. 


FF = Forschungen und Fortschritte, Berlín. 

FKDG = Forschungen zur Kirchen- und Dogmengeschich- 
te, Gotinga. 

FKGG = Forschungen zur Kirchen- und Geistesgeschich- 
te, Stuttgart. 


FreibThSt = Freiburger Theologische Studien, Friburgo 
de Brisgovia. 


ERLANT = Forschungen zur Religion und Literatur des 
Alten und Neuen Testaments, Gotinga. 


ESThR = Forschungen zur systematischen Theologie- und 
Religionsphilosophie, Gotinga. 

FStud = Franziskanische Studien, Werl (Westfalia). 

FStudies = Franciscan Studies, St. Bonaventure (Nueva 
York). 


XXVI 


SIGLAS 


FV = Foi et Vie, París. 
EZThPh = Freiburger Zeitschrift fúr Theologie und Phi- 
losophie, Friburgo. 


GrefTTs = Gereformeed Theologisch Tijdsschrift, Kam- 
pen. 

GGA = Góttingische Gelehrte Anzeigen, Berlín. 

GLECS = Groupe Linguistique d'Études Chamito-sémiti- 
ques, París. 

Gn = Gnomon. Kritische Zeitschrift fir die gesamte 
klassische Altertumswissenschaft (Berlín), Munich. 

Gr = Gregorianum, Roma. 

GUÉRIN = V. GUÉRIN, Description géographique de la 
Palestine, 7 vols., París 1868-1880. 

GuL = Geist und Leben, Wurzburgo. 


GUOS = Glasgow University. Oriental University Tran- 
sactions, Glasgow. 


H = Historia, Wiesbaden. 
Haac = Bibel-Lexikon, edit. H. Haao, Einsiedeln 1956. 


HAGEN = Lexicon Biblicum, edit. M. HAGEN, 3 vols., 
París 1905. 


HastiNGSs = J. HasTtInGs, ÁA Dictionary of the Bible, 
5 vols., Edimburgo 1942-1951. 


HD = Homo Dei, Varsovia. 


HervTs = Hervormde Teologiese Studies, Pretoria (Áfri- 
ca del Sur). 

HGR = Histoire Générale des Religions, 5 vols., Paris, 
1948-1952. 


HibJ = The Hibbert Journal. A Quarterly Review of 
Religion, Theology and Philosophy, Londres. 


HJud = Historia Judaica, Nueva York. 


HKOC = Herder Korrespondenz Orbis Catholicus, Fri- 
burgo de Brisgovia. 


HL = Das Heilige Land in Vergangenheit und Gegen- 
wart, Colonia. 


HO = Handbuch der Orientalistik, Leiden. 
HPR = The Homiletic and Pastoral Review, Nueva York. 


HThK = Herders Theologischer Kommentar zum Neuen 
Testament, edit. A. WIKENBAUSER, Friburgo de Bris- 
govia 1953. 


HThR = The Harvard Theological Review, Cambridge 
(Massachusetts). 


HUCA = Hebrew Union College Annual, Cincinnati. 


HW Islam = Handwórterbuch des Islam. Im Auftrag der 
Koninklikjke Akademie van Wetenschappen, Amster- 
dam, edit. A. J. Wensinck y J. H. KRAMERS, Leiden 
1941. 


HZ = Historische Zeitschrift, Munich. 
HZAT = Handbuch zum Alten Testament, Tubinga. 
HZNT = Handbuch zum Neuen Testament, Tubinga. 


1 = Der Islam, Berlín. 


ICC = The International Critical Commentary of the 
Holy Scriptures of the Old and New Testament, Edim- 
burgo. 


IEJ = Israel Exploration Journal, Jerusalén. 


XXVII 


IER = The Irish Ecclesiastical Record, Dublin. 

IFD = Institut Frangais de Damas, Damasco. 

1J = Indo-iranian Journal, La Haya. 

IKZ = Internationale Kirchliche Zeitschrift, Berna. 

ILN = The Illustrated London News, Londres. 

IndgF = Indogermanische Forschungen, Berlín. 

IndgJB = Indogermanisches Jahrbuch, Berlín. 

Interpr = Interpretation. A Journal of Bible and Theolo- 
gy, Richmond (Virginia). 

10 = Islamic Quarterly, Londres. 

Ir = Irénikon, Chevetogne (Bélgica). 

lrag = Iraq, Londres. 

IRM = International Review of Missions, Edimburgo. 

ITHQ0 = The Irish Theological Quarterly, Dublín. 


IZBG = Internationale Zeitschriftenschau fiir Bibelwis- 
senschaft und Grenzgebiete, Stuttgart-Dússeldorf. 


JA = Journal Asiatique, Paris. 


JAOS = The Journal of the American Oriental Society, 
New Haven (Connecticut). 


JAWL = Jahrbuch der Akademie der Wissenschaften und 
der Literatur, Maguncia. 


JBL = Journal of Biblical Literature, Filadelfia. 
JBR = Journal of Bible and Religion, Boston. 


JCS = Journal of Cuneiform Studies, New Haven. 
(Connecticut). 


JChr = Jewish Chronicle, Londres. 


Jdl = Jahrbuch des Deutschen Archiologischen Instituts, 
Berlín. 


JEA = The Journal of Egyptian Archaeology, Londres. 


JEOL = Jaarbericht van het Vooraziatisch-Egyptisch 
Genootschap «Ex Oriente Lux», Leiden. 

Jer = Yerúsaláyim. Ribton lé-gahál yerusaláyim wé-tóle- 
dotéha, Jerusalén. 


JewEnc = The Jewish Encyclopedia, edit. J. SINGER, 
12 vols., Nueva York-Londres 1901-1906. 


JHS = Journal of Hellenic Studies, Londres. 

JJS = Journal of Jewish Studies, Londres. 

JKF = Jahrbuch fir kleinasiatische Forschung, Heildel- 
berg. 

JLH = Jahrbuch fir Liturgik und Hymnologie, Kassel. 


JLW = Jahrbuch fiir Liturgiewissenschaft, Miinster 1921- 
1941 (actualmente ALW). 


JNES = Journal of Near Eastern Studies, Chicago. 


JPOS = The Journal of the Palestine Oriental Society, 
Leipzig-Jerusalén. 


JpTh = Jahrbiicher fiir protestantische Theologie, edit. 
K. A. von Hase, Brunswick 1875-1892. 

JOR = The Jewish Quarterly Review, Filadelfia. 

JR = The Journal of Religion, Chicago. 


JRAS = Journal of the Royal Asiatic Society, Lon- 
dres. 


JRS = The Journal of Roman Studies, Londres. 


JSOR = Journal of the Society of Oriental Research, 
Chicago. 


JSS = The Journal of Semitic Studies, Manchester. 
JThS = The Journal of Theological Studies, Londres. 
Jud = Judaica, Zurich. 


JiúdLex = Júdisches Lexikon, edit. G. HERLITZ KIRSCH- 
NER, 4 vols., Berlín 1927. 

JidZschr = Júdische Zeitschrift fir Wissenschaft und 
Leben, 11 vols., Breslau 1862-2874. 


K = Kairos, Salzburgo. 


KB = Keilinschriftliche Bibliothek, edit. E. SCHRADER, 


6 vols., Berlín 1889-1901. 
Kd = Kedem, Jerusalén. 


KHC = Kurzer Hand-Commentar zum Alten Testament, 
edit. K. Marti, Tubinga 1897. 


KIF = Kleinasiatische Forschungen, Weimar. 

KirS = Kirjath Sepher, Jerusalén. 

KiW = Die Kirche in der Welt (Katholisches Loseblatt- 
lexicon), Múnster. 

Km = Kémi, París. 

Kt = Klerusblatt, Munich. 

KuD = Kerygma und Dogma, Gotinga. 

KuOr = Die Kunst des Orients, Wiesbaden. 


L = Language, New Haven (Connecticut). 

LA = Liber Annuus, Jerusalén. 

Lat = Lateranum, Roma. 

LCP = Latinitas Christianorum Primaeva, Nimega. 

Les = Lésonenú, Jerusalén. 

Lg = Language, New Haven (Connecticut). 

LJ = Liturgisches Jahrbuch, Múnster. 

LOL = Lusac's Oriental List and Book Review, Londres. 

LOR = London Quarterly and Holborn Review, Londres. 

LR = Lutherische Rundblick, Wiesbaden. 

LSB = La Sainte Bible, edit. por la École Biblique de 
Jérusalem, París 1948. 

LThuK = Lexikon fúr Theologie und Kirche, Friburgo. 

LtQ = The Lutheran Quarterly, Rock Islands (álinois). 

Lum = Lumen, Vitoria. 


Lum Vitae = Lumen Vitae, edit. Centre international 
d'Études de la formation religieuse, Bruselas. 


LV = Lumiére et Vie, Saint Alban-Leysse. 
LVTL = L. KogsHLerR - W. BAUMGARTNER, Lexikon in 
Veteris Testamenti libros, Leiden 1948-1953. 


M = Al-Machrig, Beirut. 

MAG = Mitteilungen der Anthropogischen Gesellschaft 
in Wien, Viena. 

MAH = Meélanges d'Archéologie et d' Histoire, París. 

MAMA = Monumenta Asiae Minoris Antiqua. Publica- 
tions of the American Society for Archaeological 
Research in Asia Minor, 7 vols., Manchester 1928- 
1956. 

MAOG = Mitteilungen 
schaft, Leipzig. 

Mar = Marianum, Roma. 

MCom = Miscelánea Comillas, 
der). 

MCS = Manchester Cuneiform Studies, Manchester. 

MD = Maison-Dieu, París. 


der Altorientalischen Gesell- 


Comillas (Santan- 


SIGLAS 


MDA = Mitteilungen des Deutschen Archacologischen 
Institus-Abteilung Kairo, Wiesbaden. 


MDOG = Mitteilungen der Deutschen Orientgesellschaft 
zu Berlin, Berlín. 


ME = Monitor Ecclesiasticus, Roma. 
MF = Miscellanea Francescana, Roma. 


MGW]J = Monatsschrift fiir Geschichte und Wissen- 
schaft des Judentums, Breslau. 


MIOD = Mitteilungen des Institus fiúir Orientsforschung 
der Deutschen Akademie der Wissenschaften zu Ber- 
tin, Berlín. 

Miqr. = Encyclopaedia Biblica, Jerusalén 1955 y sigs. 
(en hebreo). 


MiscMercati = Miscellanea Giovanni Mercati, 6 vols., 
Roma 1946. 


MiscMohlberg = Miscellanea Liturgica in honorem L. Cu- 
niberti Mohlberg, Roma 1948. 

MIT = Melita Theologica, La Valletta. 

MNDPV = Mitteilungen und Nachrichten des Deuischen 
Paldstinavereins, Leipzig. 

MnJ = The Menorah Journal, Nueva York. 

MO = Le Monde Oriental, Upsala-Leipzig. 

MPhLJ = Mélanges de Philosophie et de Littérature 
Juives, París. 

MSR = Mélanges de Science Religieuse, Lille. 

MThHZ = Miinchener Theologische Zeitschrift, Munich. 

MUB = Mélanges de ['Uriversité St. Joseph Beyroutn, 
Beirut. 

Muséon = Le Muséon, Lovaina. 

MV = Mededelingen Verhandelingen, Leiden, 

MV(A)G = Mitteilungen der vorderasiatisch (-dgyptis- 
chen) Gesellschaft, Leipzig. 

MW = The Muslim World, Hartford (Connecticut). 


NA = Neutestamentliche Abhandlungen, Minster de 
Westfalia. 
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Theologie, 


A GÁlef). Primera consonante del alefato hebreo que, 
según la Masora, se repite 27055 veces en el Pentateuco, 
y 42377 en toda la Biblia. El *álef pasó, como el resto 
de las consonantes cananeas, de los fenicios a los grie- 
gos, quienes la llamaron alfa, pues entonces (s. IX - Xx? A.C.) 
la pronunciación de esta letra era "alf, como aún lo es 
en la LXX (Lamentaciones). Los griegos tomaron el 
álef para expresar la vocal a. Lo mismo hicieron con 
otras consonantes semíticas, el “ayn, la hé” y la het: las 
adoptaron para indicar respectivamente la omicrón, 
la epsilón y la eta. A los griegos les sobraban estas con- 
sonantes guturales, y no dándoles los fenicios signos 
de vocales — pues éstas entre los semitas son muy pos- 
teriores —, adoptaron tales consonantes guturales para 
expresar ciertas vocales griegas. El *alef paleofenicio ÁÍ 
pasó en paleogriego, por escribirse el griego hacia la 
derecha, a y, posteriormente, a Á (minúscula a). 
De ahí procede nuestra A (y a) latina y romance. El 
origen del *alef y, por tanto, del alfa y de nuestra a 
parece ser el pictograma de la testuz del buey como 
aparece en las inscripciones protosinaíticas — una de 
las más antiguas manifestaciones del alfabeto — recien- 
temente descifradas. El pictograma evolucionó a través 
de los siglos, adoptando diversas formas. Entre los 
semitas, los samaritanos — que aún escriben en escri- 
tura cursiva paleohebrea — conservan una forma an- 
tigua del *álef, que también tuvieron los judios hasta 
que en el destierro de Babilonia cambiaron, según su 
tradición, la escritura cursiva por la cuadrada, escritura 
que desde entonces utilizan para el texto sagrado. Ni el 
"álef cuadrado de los judíos ni el cursivo de los samari- 
tanos, con ser más antiguo, se parecen mucho al *álef 
primitivo. Éste ha quedado mejor representado en la A 
mayúscula griega o latina. La forma del *álef cuadrado 
ha variado poco a través de los siglos. En mss. orientales 
cuidadosos — vgr. el 4445 del Museo Británico, el Codex 
Petropolitanus de 916, el Heb. 448 de la Vaticana — 
el rasgo lateral izquierdo se dirige hacia fuera para 
evitar — escribiendo como escribian los orientales con 
cálamo — que la tinta de este trazo tocase el palo cen- 
tral, produciendo un borrón de tinta, cosa que desva- 


lorizaría legalmente a un rollo del Pentateuco. Los es- 
merados, cuando la última palabra de una línea no 
agota el espacio que hay hasta el margen izquierdo, 
rellenan tal espacio con letras partidas o con puntos. 
Las letras suelen ser "álef, yód, Sin. Pero en manuscritos 
medievales tardíos se rellena el espacio, alargando la 
última letra de la palabra, como ocurre, por ejemplo, 
en el ms. Neof. 1. Según la Masora, el "alef aparece 
siete veces en el texto sacro adornado de tágin en las 
palabras Israel y "alfé (más en há-áres, según una fuente 
masorética). Según otras tradiciones masoréticas, el nú- 
mero de ?alef con tágin es menor. Es frecuente en Imss., 
procedentes de país árabe, ver. los yemenies, el *álef 
ligado al lámed en el nombre Elohim, >El y aun en otros 
nombres; se pretende con esto no escribir en cuadrado 
el nombre de Dios (El), evitando así su profanación, 
Lo mismo se hizo antiguamente con el tetragrama 
Yhwh (Yahweh). 


Bibl.: C.D. GINSBURG, The Massorah, 1V, Viena 1897-1905, 
pág. 1, $ 3. F. ROSENTHAL, Die Aramaistische Forschung seit Th. 
Nóldekes Veróffentlichungen, Leiden 1939. W. F. ALBRIGHT, Arqueo- 
logía de Palestina, Barcelona 1962, págs. 193-194 (trad. esp.). 


A. DÍEZ MACHO 


AARÓN (heb. "ahárón, et.?: tal vez sea nombre 
egipcio o quizá se relacione con *arón, «arca»; "Aapuv; 
Vg. Aaron). Primer sumo sacerdote de la antigua Ley. 
Era hijo de “Amrám y de Yókébed, del linaje levítico 
de Qéhat*. Nació en Egipto tres años antes que su 
hermano Moisés?. Tomó por esposa a Élideba*, con 
la que tuvo cuatro hijos: Nadab, >Abihú”, "Eltázár e 
>Ttámár?. Aunque los críticos creen poder reconocer 
en la semblanza bíblica de Aarón indicios de elabora- 
ción teológica y literaria, realizada en los medios sa- 
cerdotales con el fin de hacer remontar a Moisés el 
origen de ciertas instituciones, sería arbitrario suponer 
que dicha semblanza carece de fundamento histórico. 


1Éx 6,20. *Éx 7,7. *Éx 6,23. 


1. INTÉRPRETE Y TAUMATURGO. Asociado por Dios 
a Moisés como intérprete o portavoz de éste, a causa 
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AARÓN 


de su elocuencia?, desempeñó esta misión tanto ante 
el pueblo? como en presencia del faraón?, haciendo 
para con su hermano un oficio análogo al de profeta*. 
A sus órdenes, acreditó ante el rey y los cortesanos 
poderes taumatúrgicos superiores a los de los magos 
egipcios*. Intervino luego en la producción de las pla- 
gas con que Dios quebrantó la resistencia del faraón, 
para que dejara en libertad a su pueblo, convirtiendo 
el agua en sangre*, multiplicando las ranas y los mos- 
quitos, cuya maravilla hizo exclamar a los sabios egip- 
cios: «El dedo de Dios está aquí»”; provocando úlce- 
ras? y acompañando a Moisés en la realización de los 
demás prodigios, aunque no se le menciona expresa- 
mente sino con ocasión de las entrevistas con el rey?. 


“Ex 7,1-2. *Éx 7,8-12. 
"Ex 8,21; 9,27; 10,3.8.16; 


1Éx 4,13-16. *Éx 4.27-31. %Éx 5,1-5. 
SÉx 7,14-25. "Éx 8,1-19. “Éx 9,8-12. 
11,10; 12,1; Sal 77,21. 


2. JLUGARTENIENTE DE Moisés. Un mes después de 
la salida de Egipto, en el desierto de Sin, hubo de es- 
cuchar, junto con su hermano, Jas murmuraciones del 
pueblo, al que apaciguaron con la promesa del maná 
y de las codornices, viendo Aarón reforzada su auto- 
ridad, mientras hablaba a la turba, con la aparición 
de la gloria de Yahweh en forma de nube*. Por orden de 
Moisés conservó una urna llena de maná, que debía 
colocar ante el Testimonio, o sea ante las tablas de la 
Ley en el Arca?. Poco después, en el campamento de 
Reéfidim, sostuvo con Húr los brazos de Moisés hasta 
la puesta del sol, durante la batalla librada por Josué 
contra los amalecitas?. Aparece de nuevo Aarón toman- 
do parte con los ancianos en el banquete sagrado con 
que Jetró, suegro de Moisés, estrechaba sus lazos 
de familia con los israelitas. Tuvo luego el privilegio de 
subir con Moisés al monte Sinaí, acompañado de sus 
hijos Nadab y >Ábihú, y de los setenta ancianos de 
Israel, y de ver a Dios sin perder la vida, recibiendo 
además el encargo, juntamente con Húr, de resolver 
las dificultades que pudieran presentarse durante la 
ausencia de Moisés, que había que prolongarse durante 
cuarenta días y cuarenta noches?. 


1Éx J6,1-10. ?Éx 16,33-34. 


24,9-18. 


SÉx 17,8-13. *Éx 18,1-12. *Éx 


3. EL BECERRO DE ORO. Requerido por el pueblo, 
temeroso de que Moisés no volviera, para que le fabri- 
case una imagen divina que marchara al frente de la 
caravana, Aarón pidió a los israelitas los zarcillos de 
oro que llevaban en las orejas, tal vez con la esperanza 
de hacerles desistir de su propósito, probablemente 
idolátrico. Habiéndose todos desprendido de dichas 
joyas, Aarón las hizo fundir en forma de becerro. Viendo 
luego que el pueblo gritaba: «He aquí tu Dios, Israel, 
que te ha sacado de Egipto», construyó ante el simulacro 
un altar, anunciando para el día siguiente una fiesta 
en honor de Yahweh, que se apresuraron a celebrar 
muy de mañana con holocaustos y sacrificios de co- 
munión o banquetes sagrados?. Los cantos y las danzas 
en torno del becerro fueron interrumpidos por la lle- 
gada de Moisés, el cual, después de reducir el idolo 
a cenizas, que mezcló con el agua que habían de beber 
los culpables, reprochó a su hermano el haber atraído 
sobre el pueblo pecado tan enorme. Las palabras con 
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que Aarón intentó excusar su proceder dejan entrever 
que había obrado por coacción de los hebreos, cuya 
rebeldía contra Yahweh vengaron los levitas, obedien- 
tes a la consigna de Moisés, acuchillando a unos tres 
mil hombres. El propio Aarón hubiera perecido, de no 
haber interpuesto Moisés su valimiento en favor suyo?. 


1Éx 32,1-6. *Éx 32,17-29; Dt 9,8-21. 


4. SuMO SACERDOTE. El relato de la promoción de 
Aarón y de sus hijos (aarónidas) al sacerdocio parece 
redactado para hacer concebir al pueblo una idea muy 
elevada de la dignidad sacerdotal y de las exigencias 
del culto divino. Se describen con todo detalle sus ves- 
tidos! y el ceremonial de su consagración y toma de 
posesión, que culminó con la bendición del pueblo y 
la manifestación de la gloria de Yahweh?. Habiendo 
sus hijos Nádab y >Ábihú- faltado a las ceremonias pres- 
critas, perecieron abrasados por un fuego misterioso, 
que respetó sus vestidos, mostrando Dios con ello su 
santidad, de la que participan sus sacerdotes. Moisés 
prohibió a Aarón y a los dos hijos supervivientes 
de éste, Eltázár e ?Itámar, hacer las demostraciones de 
duelo acostumbradas, en atención a su consagración 
sacerdotal?. 

Más tarde, en el campamento de Hásérot, Aarón se 
dejó arrastrar, a lo que parece, por su hermana María 
a murmurar contra Moisés a causa de la mujer cusita 
con que éste se había desposado, mereciendo una se- 
vera reprensión de parte de Dios, sin que ello le impi- 
diera interceder cerca de su hermano para pedir la 
curación de María, al verla cubierta de lepra*. En 
cambio, hace frente al lado de su hermano a las mur- 
muraciones del pueblo a raíz de la vuelta de los explo- 
radores de Palestina*, y a la sedición capitaneada por 
el levita Coré y los rubenitas Dátan, Abiram y On, 
recibiendo en esta coyuntura, con el florecimiento ma- 
ravilloso de su vara, la confirmación divina de sus 
prerrogativas sacerdotales?. 

Una falta de confianza en Dios ante el pueblo amo- 
tinado y sediento en Cades, atrajo sobre Moisés y su 
hermano el castigo de no entrar en la Tierra Prometida”. 
Murió a la edad de 123 años en el monte Hór, que se 
ha de situar entre Cades y la frontera meridional de 
Edom, en el macizo de Mosérót, después de haber sido 
despojado de sus vestiduras sacerdotales, haciendo so- 
bre él toda la casa de Israel un duelo de treinta días*. 
El Wadi Harúniyah recuerda su nombre en aquellos 
parajes. 

1Éx 39,1-31. ?*Lv 8-9. 


14,1-10.26. “Nm caps. 
22-29; Dt 10,6; 32,50-51. 


3Ly 10; Nm 3,4; 26,61. *Nm 12. *Nm 
16-17; Heb 9,4. "Nm 20,1-13. *Nm 20, 


5. GLORIA Pósruma. En el AT la clase sacerdotal 
se designa con el nombre de «Casa de Aarón»!. Se 
hace su elogio en unión con Moisés?, y hasta se mencio- 
na su barba, recordando el ungiiento con que fue ungido 
sacerdote? En el NT se cuenta a Isabel, madre del 
Bautista, entre sus «hijas»? y sirve su sacerdocio, con 
sus sombras y limitaciones, de término de comparación 
para realzar el sacerdocio eterno y perfecto de Cristo*. 

En los documentos de Qumrán se habla de un mesías 
oriundo de la estirpe de Aarón. Según la tradición 
rabínica, hubo el día de su promoción al sacerdocio, 
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en las alturas, delante de Dios, igual alegría que el 
día en que se crearon los cielos y la tierra. Los árabes 
veneran su sepultura en el monte que lleva su nombre, 
Gebel Hárún, en Jordania, cerca de Petra, refiriéndose 
a él con elogio muchos pasajes alcoránicos (2,249; 
4,161; 6,84; 7,119,138, etc.). La Iglesia católica celebra 
su fiesta el 1.9 de julio. 

Sú representación pictórica más antigua data del 
año 245 D.c. y figura en el Museo de Damasco. Pro- 
cede de las excavaciones realizadas, en 1932, por la 
Universidad de Yale en la sinagoga de Dura Europos. 
La iconografía lo presenta vestido de pontífice y con 
un incensario, una urma o una vara florida por atri- 
butos. 


1Sal 115,10.12; 118,3. *Eclo 45,1-22. 
“Le 1,5. *Heb 5,1-10; 7,11-19. 


3Sal 133,2. Éx 30,25,30. 


Bibl.: A. WESTPHAL, Aaron und die Aaroniden, en ZAW, 26 
(1906), págs. 201-230. AbeL, l, pág. 387. * El Corán, colec. «El 
Mensaje», trad. de J. Verner, Barcelona 1953. Índice alfabético. 
G. Kun, "Aapdv, en T71:W, 1, Stuttgart 1957, págs. 3-4. 


J, PRADO 


AARÓN, Hijos de. Traducción del nombre hebreo 
que se aplica a la clase sacerdotal en las listas genea- 
lógicas del T.M. > Aarónidas. 


AARÓN, Hipótesis sobre. A pesar de las dificultades 
contenidas en la narración bíblica de Aarón, no se puede 
razonablemente desproveerla de valor histórico. Se ha 
supuesto en varias hipótesis que no era Aarón hermano 


AARÓN 


de Moisés, aduciendo que la Biblia llama a María «her- 
mana de Aarón»! y no de Moisés. Sin embargo, el uso 
antiguo en la mención de las hermanas solteras consis- 
tía cabalmente en relacionarlas con el hermano mayor. 
En la infancia de Moisés se habla de «su hermana» 
que se supone sin duda que era María?. 


'Éx 15,20. *Éx 2,4.7. 


Kaufmann sugiere que Aarón habría formado parte 
del sacerdocio pagano de Israel en Egipto. Moisés le 
habría ganado para la causa de Yahweh. De esta ma- 
nera se explicaría su actitud en el acto idolátrico del 
becerro de oro? Pero las razones de Kaufmann no 
convencen del todo. Primero, no son con certeza egip- 
cios los nombres de Aarón, Pinéhás, Hánanvel, Hófni 
y Húr. Aarón pertenece al grupo idiomático semitico- 
occidental, con la desinencia án, ón. Probablemente la 
forma original era ?Arón, con sincopa del hé”, puramente 
mater lectionis. Además nombres con cierto aire egipcio 
se encuentran también fuera de los aarónidas. No son, 
por lo tanto, seguro indicio de procedencia pagana 
egipcia. 

1Éx 32. 


En segundo lugar, la oposición de aarónidas y levitas, 
aunque existente, es exagerada por Kaufmann. En la 
revuelta del becerro de oro la lucha no se entabla, al 
parecer, entre la familia de Aarón y los levitas, sino 
entre un grupo de aarónidas — poco numerosos éstos — 
y levitas contra el resto del pueblo. Con esto se justifica 


Capilla llamada de «Aarón el Profeta». Se levanta sobre el montículo del «Becerro de Oro», en la llanura de 
el-Ráhah, cerca del monasterio de Santa Catalina del Sinaí. (Foto S. Bartina) 
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suficientemente el comentario bíblico de que nadie 
perdonó a su familiar!. Y ni siquiera hay que pensar 
que todo el pueblo luchase contra el frente aaronido- 
levítico. Tenía éste elementos del pueblo a su favor. 


1Ex 32,27. 


En la rebelión de Coré* se enfrentan los levitas con 
Aarón ¿por qué no iban a ser ellos también sacerdotes ? 
Pero, aun suponiendo que el sacerdocio de Aarón 
fuese el tradicional — pagano — de los hebreos en 
Egipto ¿por qué sólo entonces le ponían en litigio? 
¿acaso por que se había cambiado de religión? No 
aparece tal cambio en la Biblia. Verosímilmente entre 
el pueblo corrían prácticas idolátricas, pero el Dios 
que les mandaba era el de sus padres, los patriarcas, 
y de ese Dios era profeta Moisés. ¿O es que ya en 
Egipto los levitas mantuvieron pretensiones sacerdota- 
les? Pero ¿en qué las apoyaban? ¿En un entronque 
familiar común? Entonces caería por tierra la hipótesis 
del origen pagano de Aarón. La explicación más sen- 
cilla y a la vez más satisfactoria consiste en admitir 
con la Biblia que Aarón empezó a sobresalir como 
sacerdote en el Éxodo y precisamente como era nove- 
dad, hubo celos y protestas de los que se creían con 
guales derechos. 


Nm 16,1-11. 


El conflicto entre descendientes de Elí y sadoquitas 
no levanta, como pretende Kaufmann, una difamación 
a los antecesores de Elí, ascribiéndoles ejercicio sacer- 
dotal pagano en Egipto. El pasaje 1Sm 2,27-36 no 
dice tal cosa, aunque proceda a lo mejor de una fuente 
sadoquita, según el tono poco amistoso que emplea. 
Los sadoquitas serán Jevitas ascendidos a sacerdotes, 
serán verdaderos descendientes de Aarón —no ya 
sacerdotes cananeos de Jerusalén, como Melquisedec —, 
pero en cualquier hipótesis, ellos no pueden denigrar 
el sacerdocio de Aarón, porque se declaran incansable- 
mente sucesores suyos. 

Otra hipótesis que afecta a Aarón, origina a la tribu 
de Leví en la región de Cades, como una tribu sacer- 
dotal. Leví es relacionado! con Massáh y Méribáh, las 
cuales a su vez aluden quizás a Cades. Pero esto no 
basta para radicar en este sitio un centro levítico. Los 
genitas, descendientes de Jetró, vivieron en Israel como 
peregrinos; nunca se unieron a los levitas. Los reka- 
bitas — descendientes de qenitas — se radicaron y asi- 
milaron a Judá. Albright opina que los levitas consti- 
tuían una clase sacerdotal que se conservaba gracias a 
la propia descendencia y a los niños que otras familias 
o clases ofrendaban a Yahweh. Moisés habría sido 
también sacerdote?. Esto lo ponen en duda bastantes, 
explicando las actuaciones de Moisés en ceremonias 
religiosas como intervenciones propias del caudillo de 
un pueblo en trance de formación. También Saúl y 
Samuel ofrecieron sacrificios sin ser propiamente sacer- 
dotes. Además, el modo de conformarse la tribu israelita 
parece ser por generación verdadera, de padres a hijos. 
El epónimo hebreo es verdadero padre y origen, no 
elemento representativo aglutinante o puramente etno- 
lógico. Ni tampoco ha de considerarse a la tribu 
de Leví como suma de grupos sacerdotales diferentes. 
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No estaban unidos porque ejercitasen la misma profe- 
sión; antes por su origen común, ejercían idéntica 
profesión. 


1D1 33,8. *CE.8a1 99.6. 


m 

En la leyenda judía se elogia grandemente a Aarón 
como hombre dedicado excluyentemente a empresas de 
paz y a enseñar la Ley. Se advierte que cuando el be- 
cerro de oro, viéndose impotente para apartar al pueblo 
de su mal propósito, procuró que el pecado apareciese 
como suyo y no de ellos, difiriendo, además, cuanto 
pudo la construcción del ídolo, por ver si venía Moisés 
antes. En atención a su méritos se le permitía entrar 
en el Santo de los Santos siempre que quería. 


J. R. DÍAZ 


AARÓN, Vara de. El prodigio de la vara florida se 
cita en dos pasajes bíblicos. Tras la rebelión de > Coré, 
cuyo castigo evidenció lo ¡legítimo de sus pretensiones, 
Yahweh quiso confirmar con otro portento el sacerdo- 
cio de Aarón y las prerrogativas de la tribu de Levi. 
Moisés, por orden de Dios, hizo que cada casa patriar- 
cal (= clan) inscribiese su nombre en una vara o bastón. 
El nombre de Aarón fue tallado en la de Leví. Las varas 
se colocaron ante las tablas de la Ley, entendiendo que 
aquel cuya vara floreciese sería el elegido de Dios por 
sumo sacerdote o encargado del servicio del Taber- 
náculo. Al día siguiente, Moisés halló que la de Aarón 
había dado brotes, florecido y producido almendras 
maduras. Los israelitas reconocieron la suprema digni- 
dad de Aarón!. La epístola de los Hebreos alude a 
este hecho, diciendo que en el Arca había uma urna 
que contenía el maná, la vara de Aarón y las tablas 
de la Alianza?. La tradición cristiana ha visto en la 
vara de Aarón el símbolo de la dignidad del sacerdo- 
cio, así como la figura de Cristo y la de la Virgen. Hasta 
la época de los Macabeos, se han encontrado siclos, 
cuyo reverso ostenta una vara con tres flores, creyén- 
dose que es la de Aarón. 


1Nm 17,16-26. *Heb 9,4. 


Bibl.: OríceNFs, en PG, 12, 634-635. AMBROSIO, en PL, 16,1204 
BERNARDO, en PL, 183-193. A. CLAMER, Les Nombres, en La Sainte 
Bible, 11, París, págs. 347-349. 

M. V. ARRABAL 


AARÓNIDAS (heb. béné "ahárón ha-kóhen, bet 
"aháróni, házaháróni, etc.; vioi *Aapuwv; Vg. filii Aaron). 
Aarón tuvo cuatro hijos de >Élidéba". Las expresiones 
bíblicas «hijos de Aarón», «hijos del sacerdote Aarón» 
y «sacerdotes, hijos de Aarón» designan vagamente a 
todos los sacerdotes. Los dos hijos mayores de Aarón, 
Nádab y >Abihú?, perecieron ante el altar de Yahweh 
por ofrecer un sacrificio irregularmente?. Les sucedieron 
Eltazáar e "Itámár, más jóvenes, aunque habían sido 
consagrados sacerdotes por Moisés a la vez que sus 
hermanos y que su padre?. La familia de *Itámar, el 
menor, radicó en Silo, custodiando el Arca?. La malicia 
de los hijos de Elí y la incapacidad de éste para corre- 
girlos, fueron causa de que Dios castigase a la casa de 
Elí (de *Itámar, por lo tanto), aunque no con destrucción 
total*: serían sacerdotes de menos rango. Cuando 
Abiatar favorece la rebelión de Adonías, Salomón le 
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castiga, desterrándole al pueblo de <Ánátót, al norte 
de Jerusalén. El profeta Jeremías procedía de <Ánátót: 
sin duda, por consiguiente, descendía de Itamár. Entre 
los sacerdotes que vuelven del exilio babilónico se men- 
ciona algún descendiente de Ttámar*, 


1Lvy 10,1. *Éx 28,29. *1 Cr 24,3.6. *1Sm 2,30-36. “Esd 8,2. 

No existe una genealogía propiamente dicha de los 
hijos de *Ttámar, tal vez porque los sacerdotes de Sadóq, 
que cuidaron de la redacción de la Biblia sobre todo, 
la descuidaron intencionadamente. En 1 Cr 24,3 se di- 
ce que David repartió los veinticuatro ministerios del 
Templo entre los sacerdotes de Ttámaár y de *Eltázár; 
a los primeros sólo les confió ocho, porque eran infe- 
riores en número!. (Pero este versículo se considera 
tendencioso y se supone que la repartición sería por 
igual). 


1] Cr 24,6. 
La genealogía de Elí suele trazarse de dos maneras: 


Eli 
= En 
| 
Pinéhás 


eS 
Tkabod  >Ahitúb 


Hófni 


nl > 
>Ahimélek CAhiyyah) 
| 
Abiatar 
| 


| | 
Jonatán Ahimélek 

Este esquema supone la identidad de >Ahimélek y de 
-Ahiyyáh, así como que >Ahitúb es hijo de Pinéhás, 
conforme al pasaje de 1Sm 14,3. Sino que este paso 
es considerado por M. Arnold y otros como glosa pos- 
terior. Yeivin presupone otro esquema: 





Elí 
A Al 
>Ahitúb Pinéhás Hoófni 

CAS | 

Al 5 "Ikábod 

>Ahimélek "Ahiyyáh 
| 

Abiatar 


| 
Jonatán >Ahimélek 


La primera lista de aarónidas? pone doce generaciones 
desde Aarón a ”Ahima'as. La segunda lista? pone 


también duce generaciones hasta Sádoq (incluye a: 


«Azaryah y omite a *Áhima“as); luego salta hasta Salim, 
intercalando cinco generaciones entre él y Esdras. La 
tercera lista? cuenta, hasta Josué, veinticuatro genera- 
ciones. Omite a “Azaryáh y añade al final, después de 
Séráyah, a Yéhosadag. La cuarta lista* pone cinco 
generaciones por este orden: Sádóq, Méráyot, Mé- 
Sutlám, Hilqgiyyáh y <Azaryáh. La quinta lista? pone 
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AB 
seis generaciones: >Ahitúb, Mérayot, Sáadoq, Mésulám, 
Hilgiyyah y Sérayah. 


1] Cr 6,36-38. *Esd 7,1-3. 
11.8 


31 Cr 5,28-41. *1Cr9,10-11. *Neh 


Estas listas genealógicas han sido seguramente com- 
puestas con algún artificio, pues las cifras 12 (genera- 
ciones), multiplicadas por 40 años (media de cada 
generación) da un total de 480 años, y las 24 genera- 
ciones suman el doble. De ello resultan 480 años desde 
Aarón hasta el primer Templo y otros 480 desde enton- 
ces hasta el segundo Templo, en conformidad con cierta 
tradición aludida en 1 Re 6,1. Otros indicios de la ar- 
tificialidad son las adiciones, omisiones O variaciones 
de orden, con que mutuamente se diferencian las cinco 
listas citadas, además de la omisión en todas ellas de 
algunos nombres conocidos por otros lugares de la 
Biblia. Se ha llegado a sospechar, sin prueba suficiente, 
que el entronque de $ádóq con ”El“ázaár sería ficticio. 
Habría sido aquél un sacerdote del antiguo dios de 
Jerusalén, Sédeg (> Melquisedec, Sédeq). Los sacerdotes 
sadoquitas ejercieron sus funciones hasta el destierro 
y luego hasta los Macabeos. El cargo de sumo sacerdote 
en su forma más reciente no existe propiamente hasta 
después del exilio y gracias al inftujo anterior de la 
reforma de Josías. Jonatán es el primer sumo sacerdote 
no asmoneo. A. Geiger supone que los saduceos eran 
sacerdotes sadoquitas. En tiempo de Nehemías?, >Elyá- 
sib se casó con una hija del jefe samaritano Sanballat, 
siendo por ello expulsado de la sociedad judía. 

1Neh 13,28. 


En la teoría de las cuatro fuentes se dice que la fórmu- 
la «hijos de Aarón» es postexílica y que pertenece al 
Código Sacerdotal, cuyo interés es referir todo sacer- 
docio a Aarón. La aparición de esta fórmula en el 
Código de Santidad del libro de los Números se califica 
de glosa posterior. Por otra parte, el Deuteronomio 
no distingue entre «sacerdotes hijos de Aarón» y le- 
vitas (no sacerdotes). Fuera del Pentateuco, la fórmula 
«hijos de Aarón» aparece frecuentemente en Josué, 
Esdras y Nehemías. En el Salterio, la fórmula equiva- 
lente es «casa de Aarón», que se refiere igualmente a 
los sacerdotes. Los sacerdotes que servían en el culto 
de Jeroboam son apodados «sacerdotes de los altos». 
Se les descalifica porque «no son de los hijos de Leví». 

11 Re 12,30-32. 

Bibl.: J. W. RotHsteiN-J. HÁNEL, Die Bicher der Chronik, 
Leipzig 1927, págs. 108 y sigs., 120 y sigs., 430 y sigs. G. GABRIEL, 
Untersuchungen liber das alttestamentliche Priestertum, Viena 1933, 
W. F. ALBRIGHT, From the Stone Age to Christianity, 2.2 ed., Bal- 
timore 1946, pág. 229. Migr., L, cols. 131-134. W.F. ALBRIGHT, 
Archaeology and the Religion of Israel, 4.2 ed., Baltimore 1956, 
págs. 109-110. 

J.R. DÍAZ 


AASBAI. Grafía que se aplica en la Vg. al nombre 
hebreo —> ”Ahasbay. 


AB (ac. abu). Quinto mes (julio-agosto) del calen- 
dario babilónico que los judíos adoptaron en la época 
postexílica. No se cita en la Biblia, sino en los textos 
de la Misnah y del Talmúd (> Calendario, Mes). 

Bibl.: ANET, págs. 50, 219, 221, 491. 
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*AÁBADDON 


—ABADDOÓN (ApadáWwwv, árolea; Vg. perditio). 
Esta palabra hebrea, que significa «perdición» y «ruina», 
aparece frecuentemente en la Biblia y en la literatura 
hebrea posterior que de ella deriva, estrechamente 
asociada al mundo inferior o morada de los muertos 
(cf. Himnos de Qumrán, escritos rabínicos, liturgias 
mandeístas). En el AT, concretamente en Jos libros 
sapienciales, "dbaddón figura como miembro paralelo 
de sérol! y de sepulcro?. En Job* personifica a la Perdi- 
ción, al lado de la Muerte. En el NT sólo figura en el 
Apocalipsis? como nombre del ángel del abismo que 
acaudilla al ejército demoníaco de las langostas de la 
quinta trompeta. >Abaddón es traducido para los lecto- 
res griegos por > Apollión ( AtroAAúov, «el Destructor») 
y por Exterminans («el Exterminador») para los latinos 
por el autor de la Vulgata (cf. la versión armena: «que 
en armenio se llama destrucción»). Esta abundancia de 
«interpretaciones» parece más bien apoyar la opinión 
de algunos comentaristas modernos que tratan la se- 
gunda cláusula del versículo en cuestión como una glosa, 
basados en razones de estilo y de métrica (cf. Charles, 
seguido de Lohmeyer). 

1Job 26,6; Prov 15,11. *Sal 88,12. *Job 28,22. *Ap 9,11. 

Bibl.: M. LiDZBARSKI, Mandáische Liturgien, Berlin 1920, 67,4: 
STRACK-BILLERBEECK, II, pág. 809. B. ALLO, L'Apocalypse, 3.? 
ed., Paris 1933. A. RomMEO, Abaddon, en ECatt, 1, Roma 1949, 
col. 7. J. MicHL, Abaddon, en LThuK, Friburgo 1957, cols. 4-5. 
G. Cames, Apocalipsi, en Biblia de Montserrat, XXJI, Montserrat 


1958. E.F. SutcLifFE, Los monjes de Qumrán, Barcetona 1962 
(trad. castellana). 


"AÁBAGTA? («Dios ha dado»?; Pes. abigtá? o abúg- 
1d; "Aparalá; Vg. Abgatha). El quinto de los siete 
eunucos de Asuero, que recibieron el encargo de intro- 
ducir a Wasti a la presencia del rey!. El nombre es 
de probable origen persa como Bigtá” y Bigtán. És- 
quilo menciona uno semejante "Ayafártas (Los Persas, 
verso 959), entre los allegados a Jerjes 1 que perecieron 
en la batalla de Salamina (480 A.c.). ?Ábagta” pudiera 
ser mera repetición de Bigtá”, nombre del cuarto eunuco. 


1Est 1,10-11. 


Bibl.: J. SCHEFTELOWITZ, 
nigsberg 1901. 


Arisches im Alten Testament, Kó- 


J.A. G.-LARRAYA 


"ÁBANAH (q. *dmánáh, «peñascoso»; "Apavá; Vg. 
Abana). Uno de los ríos de Damasco, seguramente el 
más importante. Natámán, invitado por el profeta 
Eliseo a bañarse siete veces en el Jordán para curar 
su lepra, lo cita, junto con el Parpar, como más digno 
y más eficaz para ese fin que todos los ríos de Israel!. 
?Abánáh sería el nombre antiguo del actual Barada, 
que nace en el Antilíbano en el Gebel el-Zebedáni, 
atraviesa Damasco y desemboca en el gran lago Bahrat 
el-“Ateibah, a unos 20 km al este de la ciudad. A él se 
deben la fertilidad y belleza de la llanura de Damasco, 
por lo que los griegos lo llamaron Crisorroas (Xpucdo- 
ppóas), es decir. «río de oro». Desde la antigiiedad, 
se ha hecho derivar de él gran número de canales. 

En el qéré e incluso en el kétib de algunos manuscri- 
tos así como en el Targúm de Jonatán y en la Pésitta”, 
se les >4mánáh, monte mencionado en el Cantar de los 
Cantares? juntamente con Sénir (el Antilibano) y el 
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Hermón, e identificado con el actual Gebel el-Zebedáni 
(=> ?Amaánah). 
12 Re 5,12. *Cant 4,8. 


Bibl.: Añez, 1, págs. 347, 487. Miqr., L, col. 435. Simons, $ 1. 
m- 

ABANDONO DE CRISTO EN LA CRUZ. El aban- 
dono de Cristo en la cruz puede considerarse de dos 
maneras: en sentido bíblico y en sentido teológico. La 
segunda es una explicación lógica de los datos de 
la revelación y la razón y presupone de algún modo la 


primera. 


LI. SentTIDO BÍBLICO. El mismo texto evangélico ha 
planteado el problema. Una de las últimas frases que 
Jesús pronunció en la Cruz fue *H2Ai *HAi Asua cafa- 
x3áv1. Estas palabras no son más que una transliteración 
material de arameo (> Elí, Elí). Los mismos evange- 
listas dan su traducción y sentido: «¡Dios mío, Dios 
mío! ¿Por qué me has desamparado?»!. A base de 
esta traducción se han presentado diversas considera- 
ciones ya desde los tiempos más remotos de la teología 
y la piedad cristianas. Pueden reducirse a tres tipos, 
que a continuación van dispuestos, no en orden tem- 
poral, sino preferentemente ideológico. 

1Mt 27,46; Mc 15,34. 


1. Algunos herejes se sirvieron de esta frase, mal 
interpretada, para confirmar sus erróneas doctrinas cris- 
tológicas. Al expresarse así Jesús habría mostrado ver- 
dadera desesperación y habría sido realmente abando- 
nado por el Padre (Dios), incluso de modo total, de 
suerte que habría perdido la divinidad, si es que conce- 
dían ya que la había tenido alguna vez. 


2. Otro grupo, con muy distintos matices, pero 
siempre dentro de la doctrina cristológica genuina, 
admite que Cristo nunca pudo dejar de ser Dios y, 
por lo tanto, nunca pudo haber sido abandonado real- 
mente por el Padre. Sin embargo, en fuzrza d.:l mismo 
sagrado texto, afirma que las palabras de Cristo son 
una queja real de desamparo, y quieren ver cierto aban- 
dona auténtico, aunque momentáneo, que se esfuerzan 
por explicar, ¿tendiendo a la grandeza de los tormentos 
v a la gran tristeza del alma de Cristo. Aplican, luego, 
fácilmente esta doctrina a la vida ascética. La raíz 
de esta posición está en la persuasión que tenían — por 
otra parte, muy certera — de que la Sagrada Escritura 
no puede errar, y, puesto que la Escritura dice que 
Cristo «fue desamparado»... La solución puede estar 
en que no se interpreta bien, en este caso, la Escritura. 

Esta posición es fundamentalmente verdadera, pero 
exagera en los grados y matices al desorbitar la queja 
en labios de Jesús. 


3. Otro grupo, en el que han de incluirse moral- 
mente todos los exegetas modernos, acepta que Cristo 
recitase entonces en la cruz el Salmo 22 (heb.), el cual 
lejos de ser una queja de desconfianza o desamparo, 
es una ardiente plegaria de afirmación mesiánica y 
de triunfo. 

Efectivamente entre las «siete palabras» que Jesús 
pronunció en la cruz, según el testimonio de los evan- 
gelistas (> Siete Palabras, Las), es fácil descubrir varias 
alusiones a los Salmos. a) Al exclamar Jesús que te- 
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nía sed, este su dolor había sido objeto de una pro: 
fecía, precisamente formulada en los Salmos”. b) Cuan- 
do dijo: «Todo está cumplido», recitó, probablemente, 
la estrofa kaf del Salmo acróstico 119. Lo que en él 
se dice, como algo que se ha evitado apenas”, Jesús 
lo subraya como realizado en sí?. c) La frase «en tus 
manos encomiendo mi espíritu»* es literalmente la 
del Salmo 21,6. El Salmo tiene sentido mesiánico. 
Pero es de notar que todo él es un canto de esperanza 
plena en Yahweh, el Padre, y una expresión de ver- 
dadera victoria. d) De igual manera, las palabras 
«¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Por qué me has desamparado ?» 
son literalmente las que encabezan el Salmo 22. Te- 
niendo en cuenta que los evangelistas, según su estilo, 
sólo insinúan lo que dijo Jesús, sin pretender consignar 
todas las palabras que dijo ni todo 
lo que dijo en cada una de sus 
«palabras», se acepta sin dificultad 
que Jesús entonces recitó todo el 
Salmo 22, o en voz baja o de 
modo que le oyeran los circuns- 
tantes. El Salmo, pues, era una 
profecía mesiánica que entonces se 
cumplía. Ahora bien, el contenido 
del Salmo 22 está lejos de ser un 
grito de desespero o una queja de 
hondo pesimismo. Todo lo contra- 
rio. Porque todo el Salmo se divi- 
de en dos partes, diferenciadas in- 
cluso por el ritmo. La primera 
describe los sufrimientos individua- 
les que son, en último término, los 
del Mesías (vers. 2-22); la segunda, 
el valor de la pasión, centrado 
en el triunfo de la resurrección y 
la conversión de los gentiles (vers. 
23-32). En la primera parte, la 
tribulación o «abandono» (vers. 
2-3) es momentáneo y pasajero, 
porque tanto la presencia del Tem- 
plo (ver. 4) como la experiencia 
de los antepasados (vers. 5-6) de- 
muestran que nunca el que acudió 
a Yahweh quedó burlado. La des- 
cripción viva y asombrosamente 
real de las angustias presentes que- 
da absorbida por la firme esperanza 
del amparo divino (vers. 10-12. 20- 
22). Este «amparo divino» se lleva- 
rá a cabo de modo inusitado en 
la gloria de la resurrección, que 
supera en mucho, en sí y en sus 
frutos, a la simple liberación ordina- 
ria del peligro. De suerte que, en el 
cuerpo del Salmo, se da la clave para 
entender de modo preciso el sentido 
exacto del abandono que no es más 
que aparente. Si se penetra la ten- 
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ABANDONO DE CRISTO 


dencia de toda la queja, que es oración confiada, se 
entiende la razón de por qué el Padre ha abandonado 
momentáneamente al Mesías: el valor redentor de la cruz. 


1Sal 69,22; 22,16. *Sal 119,87. *Jn 19,30. “Lc 23,46. 


11. Senripo TeoLóGICO. El problema del abandono 
de Cristo en la cruz, considerado bajo el punto de vista 
teológico, se puede formular del modo siguiente: Ya 
que Jesús tuvo toda su vida la «visión beatífica» O 
«contemplación de la esencia divina», incluso en cuan- 
to hombre, lo cual hace, de modo necesario, totalmente 
feliz a quien la posee, ¿cómo pudo padecer verdadera- 
mente toda su vida, y de manera especial en su pasión 
y muerte? Si el Padre «le desamparó», ¿dejó de tener 
la visión beatífica ? 
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ABANDONO DE CRISTO 


No hace el caso tratar extensamente esta cuestión. 
Baste considerar que no hay contradicción, si la tris- 
teza y el gozo no versan sobre el mismo objeto o sobre 
idéntica formalidad de un mismo objeto. Por milagro 
y por cierta dispensación divina pudieron coexistir ver- 
daderamente en un mismo sujeto, Cristo, tanto el dolor 
y la tristeza redentores como el gozo de la visión bea- 
tífica. 

Bibl.: A. FEUILLET, Souffrance et confiance en Dieu. Commentair* 
du Psaume XX1, en NRTh, 70 (1948), págs. 137-149. 1 SOLANO» 
De Verbo Incarnato. Explicatio tristittae Christi. De Contrarietate 


voluntatum in Christo, en Sacrae Theologiae Summa, TU, 2.2 ed., 
Madrid 1953 n.? 365-368, 442-447, págs. 161-162, 184-185. 


S. BARTINA 


“ÁBAR NAHÁRAH («más allá del río [Éufrates]»; 
TO Tépav TOÚ TotapoU; Vg. trans Flumen). Término 
arameo!, que corresponde al hebreo “Éber ha-Nahár?. 
Se usa como el nombre geograficopolítico de los países 
situados al oeste del Éufrates e incorporados al imperio 
persa. Fue la quinta satrapía de la administración de 
Darío 1, llamada Ebirnari, incluyendo, según Herodoto 
los territorios comprendidos entre Cilicia y Egipto, 


con la exclusión de los pertenecientes a los árabes. 
Equivalía, por lo tanto, a Fenicia, Siria (Palestina) y 
Chipre. Después de la victoria de Isso (333 A.c.), Ale- 
jandro Magno conquistó <Abar Naháráah. En la época 
de los Macabeos, se daba el nombre de «allende el 
Río»*, además del dé Siria y algunos otros, a todo el 
territorio seleucida situado en la región inferior del 
Éufrates, exceptuada Chipre. 


1Esd 4,10 passim. *Neh 2,7.9; 3,7. *1 Mac 7,8. 
Bibl.: HerRoDOTO, Hist., 3,91. 


125. Simons, $3 2,81, 1042, 1105. 


ABEL, 1, págs. 111 y sigs., 120, 


J. A. G.-LARRAYA 


ABARIM, Monte o montes. (heb. har o háré há- 
“ábárim; «el monte» o «los montes de los pasos»?, 
«el monte o los montes que están al otro lado [del 
Jordán]»; TO ópos TO tv TÓ Trépav [Nm 27,12], rá ópn 
1% "APapeíp [Nm 33, 47. 48], tó ópos TO *'Apapiu 
[Dt 32, 49]; Vg. mons, montes Abarim). Constituyen 
una cordillera, cuyas vertientes occidentales se precipi- 
tan desde la elevada meseta de Moab hacia el oriente 
del mar Muerto a partir del Wadi el-Hesá, al sur, hasta 


Una solitaria carretera que lleva desde el extremo oriental de Palestina hasta “Ammián, atraviesa los montes 


Abarim, aquí de suave pendiente, pero siempre pedregosos y desérticos 
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Hesbón, poco más allá del monte Nébó al norte. 
A. través de estos montes, Israel se introdujo en la 
Transjordania, en su itinerario hacia el país de Canaán. 
A partir del Wádi Zerqá Máin y en dirección hacia 
el norte hasta Hesbón, esta cordillera se caracteriza 
por una abundancia tal de monumentos megalíticos, 
como dólmenes, menhires, círculos de piedra, etc., 
esparcidos por el suelo, que en vano se buscarían con 
tanta prodigalidad en ningún otro sitio de Palestina 
ni en todo el Próximo Oriente. 

Esta cordillera evoca importantes recuerdos histó- 
ricos. En ella acamparon los israelitas después de su 
salida de “Almón Diblatáyim, y en sus laderas prepa- 
raron su entrada al país de Canaán*. Sus dos cimas 
principales son: el Nébó y el Pisgáh, y fue célebre su 
lugar de culto de Bá“al Pé“ór. Por sus aires resonaron 
los oráculos del hechicero Balaam en favor de Israel?. 
Alí murió Moisés después de haber contemplado la 
Tierra Prometida, en la que no habia de entrar?. En 
uno de sus antros escondió Jeremías el tabernáculo, el 
Arca de la Alianza y el altar de los perfumes?. 


1Nm 33,47 y sigs. *Nm 22-24. *Nm 27,12; Dt 32, 48-50; 34, 


1-3. '2 Mac 2,4. 
Bibl.: A. LeGENDRE, en DB, l, cols. 16-17. ABEL, I, págs. 378-379. 
C. R. ConDer, Heth and Moab, págs. 131-141. Simons, $8 261-444. 
B. UBACH 


ABARON. Así escribe Ja Vg. el apodo de Eleazar 
Macabeo. —> Ayvarán. 


ABBA? (á«ppá é trarñp; Vg. abba pater). Palabra 
aramea que significa «el padre» o quizás «¡oh padre!». 
En el AT, tanto en los libros canónicos como en la 
literatura apócrifa, la idea de paternidad divina es 
común; pero, por lo general, no sale del plano de las 
expresiones metafóricas o alegóricas, al dominar siem- 
pre el recelo de disminuir demasiado la distancia entre 
Dios y la criatura. Se encuentran también invocaciones 
a Dios padre, pero casi siempre acompañadas de otros 
títulos divinos como «señor», «soberano», etc.?. En los 
escritos rabínicos las invocaciones a Dios padre se 
presentan con mayor frecuencia, e incluso fuera de las 
invocaciones, la designación «padre», casi como sinó- 
nimo de Dios, se produce algunas veces, pero general- 
mente se le añade «que estás en el cielo», excluyendo 
así cualquier comparación menos respetuosa del padre 
divino con el padre terrenal. Pero en todos esos textos, 
aun en los escritos en lengua aramea, se usa la forma 
ábí («padre mio») o *ábinú («padre nuestro»), y no 
“abba”, que con relación a Dios aparece tres veces en 
el NT?. Gramaticalmente *abb” es la forma del estado 
enfático que tiene función determinativa como en otras 
lenguas el artículo definido. En este sentido normal 
de «el padre», la palabra "abbá? aparece con mucha 
frecuencia en los escritos judíos y rabínicos, pudiendo 
en ellos significar también «padre mío», «padre nues- 
tro», etc.; pero siempre en relación con el padre hu- 
mano. Se trata de una forma eminentemente familiar, 
con cierta tonalidad infantil, y sin duda por eso en la 
literatura judía se evita la forma abba? cuando se 
trata de la paternidad divina. Lo contrario sucede en 
los tres textos citados del NT. El de san Marcos re- 
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«ABDÉEL 


produce la súplica de Jesús al Padre en su agonía de 
Getsemaní; los dos textos de san Pablo? expresan la 
afectuosa intimidad del alma cristiana con el padre 
celestial. Si bien en arameo el «estado enfático» indica 
normalmente una determinación, igual que el artículo 
definido en otras lenguas, en el *abba? de los tres textoa 
citados del NT tenemos un vocativo, lo mismo que 
en el griego bíblico el nominativo con el artículo defi- 
nido equivalente a un vocativo. Por otra parte, en los 
mismos tres textos indicados, *abbá? va seguido de la 
traducción griega ó tratfp, también con sentido de 
vocativo. Esta traducción no pretende exclusivamente 
informar a lectores sin conocimiento de la lengua ara- 
mea, sino que además refleja probablemente una tradi- 
ción litúrgica de comunidades étnicamente heterogéneas. 
En todo caso, transportando a la esfera religiosa esta 
invocación que hasta entonces era propia del lenguaje 
familiar, Jesús inició y estimuló con ello relaciones más 
íntimas y confidenciales entre el alma cristiana y el 
Padre celestial. 


ISab 2, 16; Eclo 23, 1-4. 
¿Rom 8,15. 


Bibl.: STRACcKk - BILLERBECK, 1, pág. 393 y sigs., 11, pág. 49 y 
sigs. G, KITTEL, en TAW, L págs. 4-6. G. SCHRENK, en ThAW, VI, 
pág. 948 y sigs. 


¿Mc 14,36; Rom 8, 15; Gál 4, 6. 


O. SKRZYPCZAK 


“ABBAD, Hirbet. Nombre árabe moderno relacio- 
nado con la identificación de la población bíblica lla- 
mada en el AT > Sókoh. 


AB BET DIN («padre de la Casa del juicio», «pre- 
sidente del tribunal»). Título del decano o presidente 
del tribunal rabínico o —> Sanedrín, que también osten- 
taron los vicegaones de las academias judías de Babi- 
lonia y Palestina. 


Bibl.: —> Sanedriín. 


“<ABDA> («servidor [de Dios]»; *ABaw, Audav [A], 
"APB5iós [Luc.]; Vg. 4bda). Este nombre, que corres- 
ponde a dos personajes bíblicos, tiene muchos paralelos 
en fenicio y en árabe: 


1. Padre de *Adonirám, funcionario de Salomén!. 


2. Levita, hijo de Sammúa", que regresó de la Cau- 
tividad en tiempos de Zorobabel?, también llamado 
“Obadyab?. 

1 Re 4,6. *Neh 11,17. ?1 Cr 9,16. 


Bibl.: NorH, 1008, págs. 38, 137. 
R. SÁNCHEZ 


“ABDAH, Hirbet. Lugar situado a unos 16 km al 
noroeste de Acre y relacionado con la identificación de 
la ciudad septentrional de la tribu de Aser llamada 
—> “Abdón. 


<ABDÉ-EL («servidor de Dios»; LXX omite; Vg. 
Abdeel). Padre de Selemyáhú, que recibió de Joaquim, 
rey de Judá, crden de prender al profeta Jeremías y 
al escriba Bárúk!. 

tJer 36,26. 

Bibl.: NorH, 1009, págs. 33, 91, 137. 
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ABDEMÉLEC 


ABDEMÉLEC, ABDEMELECH, ABDEMÉLEK. 
Nombres que con mucha frecuencia se aplican como 
equivalencia hebrea de > «Ébed Mélek. 


ABDÉNAGO (heb. “ábed negó = “ábed nébo, «servidor 
de Nébo»; "AP5evayo; Ve. Abdenago). Nombre babi- 
lónico que el jefe de los eunucos dio a > Azarías ($ 23) 
uno de los cuatro príncipes de Judá, conducidos a 
Babilonia con Daniel!. Más tarde se salvó milagrosa- 
mente del horno ardiente con otros dos judíos fieles. 
El episodio se cita en las palabras que Matatías dirigió 
a sus hijos antes de su muerte, pero sin mencionar el 
nombre babilónico de Azarías?. El dios de la sabiduría 
> Nebó (bab. nábú) era hijo de > Marduk, en Borsippa. 

1Dan 1,7. “Dan 3, 12-13. 16. 19-20. 22-23. *1 Mac 2, 59. 

J. CARRERAS 


“ABDI («siervo de Yahweh», abr. de “abdiyah[ú]; Ve. 
Abdi). Nombre de tres personajes: 

E CAPaí) Levita de la familia Mérári y abuelo de 
»Etán, cantor y músico de David?. 

2. CAP3í) Levita merarita, padre de Qi3, uno de 
los que intervino en la purificación del Templo bajo 
Ezequíias?. 

3. (Apia) Hijo de “Elám. Se divorció de su mujer 
por orden de Esdras?. 

11 Cr 6, 29. *2Cr 29, 12. *Esd 10, 26. 


Bibl.: NorH, 1011, págs. 38, 137. 
J, CARRERAS 


ABDÍAS (heb. “óbadyáh; *AP5ioú, "OP5e106; Vg. Ab- 
dias). 1. NOMBRE Y PERSONALIDAD. El nombre según 
el texto hebreo, significa «adorador de Yahweh». Este 
profeta se conoce únicamente por su libro. Varios Pa- 
dres, aunque sin fundamento histórico, quisieron iden- 
tificarle con “Obadyáhú! o con cierto compañero sacer- 
dotal de Esdras?. Se ha propuesto también que Abdías 
no sería un nombre propio, sino la designación simbó- 
lica de un profeta de Yahweh. 

Abdías es el cuarto de los profetas menores. Su libro, 
que comprende solamente 21 versículos, es el más breve 
del AT. Pero Abdías «es un profeta menor por el nú- 
mero de los versículos, no por razón de sus pensamien- 
tos». En la Biblia hebrea, Abdías va después del libro 
de Amós, y esto no por razones históricas, sino proba- 
blemente porque Abdías, como el final de Amós?, 
tratan de Edom. El cuerpo de Abdías fue honrado al 
menos desde el siglo IV en Samaría/Sebaste. Santa Paula, 
tal como dice san Jerónimo, se detuvo donde siti sunt 
Elisaeus et Abdias prophetae. Según el martirologio 
romano, su fiesta se celebra el 19 de noviembre. 

Es obvio que la brevedad de su libro y la ausencia de 
otras informaciones, no puedan darnos una imagen 
de la personalidad de Abdías. Pero sus exprestones 
gráficas, su preferencia por las imágenes fuertes, su uso 
de las exclamaciones, sus amenazas y amonestaciones 
que respiran ira y dolor a la vez, todo esto revela un 
carácter apasionado y fogoso. Es nacionalista y refleja 
la oposición israelita contra los edomitas. Pero no se 
deja guiar sólo por el nacionalismo, sino sobre todo 
por su fe y esperanza en la justicia divina. 

11 Re 18,3; 2 Cr 17,7; 25,7; 34,12. *Esd 8,9; Neh 10,6. *Am9,12, 
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2. EL LIBRO. El libro de Abdías nos ha llegado en 
buen estado. Es uno de los pocos libros en que no hay 
que formular conjeturas. El título del libro habla de 
«la visión de Abdías». «Visión» designa aquí cualquier 
comunicación divina? y el libro mismo”. 

Los profetas escribieson su mensaje en forma rítmica 
y esto vale también para la obra de Abdías. A. Conda- 
min, considerando el ritmo y la estructura de Abdías, 
no solamente nos ofrece un argumento en favor de la 
unidad del libro, sino sobre todo presenta un plan plau- 
sible del mismo, según su disposición en estrofas. El 
tema principal de! mensaje de Abdías es que «Edom será 
castigado por sus crímenes contra Judá». Todo el libro, 
dividido en cinco estrofas, trata de este tema: pero cada 
estrofa desarrolla un aspecto especial del tema único. 
La primera estrofa (1b-4) anuncia a Edom: «tu orgullo 
será humillado». La segunda estrofa (5-7), antiestrofa 
de la primera, añade: «tu ruina será completa». La 
tercera estrofa (8-10), llamada estrofa alternante, acen- 
túa precisamente el tema principal del libro: «Edom 
será castigado por sus crímenes contra Judá». Ni el 
poder del espíritu ni el de la espada podrán apartar el 
castigo. La cuarta estrofa (11-14) introduce la segunda 
parte del mensaje e indica la razón del castigo: «la 
cruel conducta de los edomitas contra Judá en el día 
de su aflicción». La quinta estrofa (15-20), antiestrofa de 
la cuarta, desarrolla más la razón del castigo: «como 
hiciste, así te harán a ti». Edom será destruido, mien- 
tras que Judá se levantará y reinará. 


1Cf. ls 1,1; Nah 1,1; Hab 1,1. *Cf. 2 Cr 32,32. 


3. FECHA De composición. El libro de Abdías alude 
a varios hechos históricos: Edom será arruinado (1-10), 
porque se unió a los enemigos de Judá (11), cuando Je- 
rusalén había sido invadida por los extranjeros (11-14). 
Hay tres tendencias principales entre los autores, cuando 
se trata de precisar históricamente estos datos. 

a) No pocos afirman que la conquista de Jerusalén 
de que habla Abdías se refiere a la invasión de los filis- 
teos y árabes! en los tiempos de Joram de Judá (ca. 845). 
En aquel tiempo, además, los edomitas «se sustrajeron 
al yugo de Judá»?. Kutal, por su parte, refiere los datos 
de Abdías a la invasión de Jeroboam contra Amasías de 
Judá (ca. 790) y la subsiguiente ruina de Jerusalén?. 
Aducen también razones literarias, suponiendo que Je- 
remías en su texto 49,7-22 depende de Abdias 1-9 y 
Joel 3,5 de Abdías 17. Esta fecha preexílica fue defen- 
dida por san Jerónimo, los rabinos Raschi y Qimhi, 
por Delitzsch, Keil, Orelli, Knabenbauer, Kaulen-Hoberg, 
Vigouroux, Theis y otros. 

Contra estos argumentos hay que decir que la profe- 
cía de Joel se atribuye hoy casi únicamente a tiempos 
postexílicos. El texto de Jeremías* pudo sufrir redac- 
ciones posteriores y no sirve como argumento. Nada 
se dice de una participación de los edomitas en la con- 
quista de Jerusalén en tiempos de Joram y Amasías. 

b) Sellin es el exponente principal de la teoría que 
afirma que el libro de Abdías consta de una parte pre- 
exílica (1-10) y de otra postexílica (11-21), Ewald, 
Kiinen, Kónig y Nótscher siguen esta misma tendencia. 
Contra ellos testifica el mismo libro con su unidad 
literaria y su tema único. 
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c) Parece preferible atribuir el libro de Abdías a 
un tiempo posterior a 587. Con ocasión de la destruc- 
ción de Jerusalén, según el testimonio de Jeremías? y 
de Ezequiel", Edom se regocijó y se unió a los enemi- 
gos. Los desterrados se acordaron en Babilonia de la 
crueldad de Edom contra Jerusalén”. Así, Abdías re- 
fleja el odio israelita contra los edomitas y el deseo 
de verles justamente castigados. 

En favor de esta fecha tardía parece hablar el voca- 
bulario con sus aramaísmos y palabras menos clási- 
cas. Si hay que aceptar la dependencia literaria, parece 
más bien que el texto de Jeremías se inspiró en Abdías. 
En Abdías hay mejor secuencia y concatenación y mayor 
perfección en los detalles. La referencia de Malaquías 
al castigo de los edomitas como hecho histórico? y la 
historia de los nabateos que alrededor del año 550 
se dispusieron a ocupar los territorios de Edom, sugie- 
ren que Abdías escribió su libro algún tiempo después 
de la misma fecha y en Judá. 


12 Cr 21,16-17. *2Re 8.20. *2Re 14,13-14. 
5Lam4,21. *Ez35,1-15. “Sal136,7. *Mal1,1-5. 


tJer 49,7-22. 


4. EL MENSAJE DE ABDÍAs. Este libro, como otros 
textos del AT contra Edom', revela gran oposición y 
odio de los judíos contra los edomitas, sus hermanos 
de sangre, por su conducta inhumana y cruel. Por eso 
no es raro que un2 voz muy naciovalista se deje oir 
en Abdias. Este hecho explica también que en los 
versículos del 12 al 21 Edom pueda considerarse como 
tipo de todos los enemigos de Judá. Pero Adbías no 
solamente habla de venganza, sino también de la jus- 
ticia inmutable de Yahweh, que castiga y salva. 

a) Yahweh es el dueño absoluto del mundo. Su 
supremacía se manifiesta en la hora del castigo?. Abdías 
afirma lo mismo, cuando evoca «el día de Jerusalén» 
y ve en él «un día de Yahweh»?, es decir, una mani- 
festación de su supremacía. Edom no quiso reconocer 
esta manifestación divina y se burló de los derechos de 
Dios y de los hombres. La condena de Edom, por eso, 
no es simplemente un grito de venganza de Abdías, 
sino una exigencia divina, para que reine justicia y 
humanidad ertre los hombre y pueblos. 

b) Un punto importante en el mensaje de Abdías 
es la anunciación del «día de Yahweh»*. En aquel día, 
los enemigos de Dios serán definitivamente derribados 
y el futuro pueblo de Dios será el instrumento de Yahweh 
en aquel juicio. En parte, este día de Yahweh llegó 
cuando los Macabeos vencieron y derrotaron a los 
edomitas?. Pero una comparación entre Abdías y el 
Apocalipsis de san Juan* revela que el texto de Abdías 
no quiere ser solamente un testigo histórico, ni sólo 
un mensaje profético a plazo breve, sino que ofrece 
además ciertas visiones apocalípticas. Así Abdías nos 
have pensar en la gran lucha entre Yahweh y sus ene- 
migos y en la victoria final de Dios, y cómo nuestra 
salvación está vinculada con estos acontecimientos. 

c) En la conclusión de su libro”, Abdías habla de 
«la nueva patria» de Israel. En cierto sentido, esta parte 
continúa la profecía expresada en los versículos 15 
a 18 sobre el triunfo final. Los judíos podrán volver 
y extender su territorio en todas direcciones. Así se 
cumplirá la promesa hecha a Jacob: «te propagarás 
hacia poniente, hacia el norte y el mediodía»?. Entre 
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“ABDÓN 


las diversas localidades se menciona Sefarad?, que se- 
gún Kornfeld se identifica con Sardes, pero según 
Laredo-Maeso más probablemente designa España. Y 
las últimas palabras de Abdías, «y a Yahweh pertene- 
cerá la realeza»*, forman un eco del salmista: «Todos 
los confines del universo se acordarán y tornarán a 
Yahweh; todas las familias de las naciones se proster- 
narán en su presencia. Pues a Yahweh pertenecen la 
realeza y la soberanía sobre las naciones»*, 

En esta profecía de «la nueva patria», Abdías pudo 
pensar en la restauración después del exilio babilónico, 
pero más todavía en su cumplimiento espiritual, cuando 
Yahweh se dará como «porción y heredad»?”?, 

*Cf. Am 1,11-12; Is 34; Jer 49,7-22; Ez 25,12-14. *Cf. Am 1.3- 
2,3. 3%Abd 11 y 15. “Abd 15-18. “1 Mac 5,3.4,65. “Cf. Abd 
16 («la copa») con Ap 14,10; 16,19; 18,6; 19,15; Abd 17 («monte 


Sión») con Ap 21, 2.27 («la nueva Jerusalén»); Abd 18 («la casa de 
Jacob» y «la casa de José» = el nuevo Israel) con Ap 17,14 («el 


cordero»). "Abd 19-21. *Gn 28,14. "Abd 20. '%Abd 21, 'Sal 
22,28-29. '*Cf. Jer 10,16. 
Bibl.: Comentarios: JERÓNIMO, Comm. in Abdiam Prophetam, 


en PL, 25,1153. C. Sanctius, In Duodecim Prophetas Minores, 
Lyon 1621, págs. 746-747. A. vAN HOONACKER, Les douze petits 
prophétes, en EtB, Paris 1908. J. A. BEwER. A Critical and Exege- 
tical Commentary on Obadiah and Joel, en ICC, Edimburgo 1912. 
H. C. O. LANCHESTER, Obadiah and Jonah, en Cambridge Bible, Cam- 
bridge 1918. W. Nowack, Die kleinen Propheten, en Handkom- 
mentar zum A.T., Gotinga 1922. G.W.WaDe, The Books of the 
Prophets Micah, Obadiah, Joel and Jonah, en Westminster Commen- 
taries, Londres 1925. E. SELLIN, Das Zwólfprophetenbuch, Leipzig 
1929, págs. 274-275. B. KuTAL, Comm. in Libros Amos et Abdiae, 
Olmiitz 1933, págs. 185-186. J. THEIS, Die zwólf kleinen Propheten, 
Hosea bis Micha, en Handbuch zum A.T., Tubinga 1938. M. 
ScHumPp, Das Buch der zwólf Propheten, en Herders Bibelkom- 
mentar, Friburgo 1950. S. BULLOUGH, Obadiah-Zechariah, en The 
Westminster Version, Londres 1953. D. DEDEN, De kleine Propheten 
Osee-Micheas, Rórmond 1953. J. TRINQUET, Abdías, en ESB, París 
1953. A. THOMPSON, The Book of Obadiah, en The Interpreter”s 
Bible, VI, Nueva York 1956. R. AUGÉ, Els profetes menors, en 
La Biblia de Montserrat, Montserrat 1957. F. NOTSCHER, Zwólf- 
prophetenbuch, en Echter Bibel, vol. 3, Wiirzburgo 1958. G. RINAL- 
DI, Y profeti minori Osea, Giobele, Abdia, Giona, en La Sacra Bibbia, 
Roma 1960. M. GARCÍA CORDERO, Abdías, en La Biblia Comen- 
tada, II, Madrid 1961. A. DelssLER, Abdias, en La Sainte Bible, 
Paris 1961, 256. 

Estudios: A. CONDAMIN, L'unité d'Abdias, en RB, 9 (1900), pág. 
261. J. HaLevy, Le livre d'Obadia, en RevSem, 15 (1907), págs. 165- 
183. TH. H. RoBINsoN, The Structure of the Book of Abadiah, en 
JTHS, 17 (1915), págs. 402-408. W. CANNON, Israel and Edom, The 
Oracle of Abadiah, en T, 15 (1927), págs. 129-140, 191-200. W. 
RUDOLPH, Obadja, en ZAW 49 (1931), págs. 222-231. F. M. ABEL, 
L'expédition des Grecs á Pétra en 312 avant J.C., en RB, 46 (1937), 
pág. 377. G. RINALDI, ln Librum Abdiae, en VD, 19 (1939), págs. 
148-158, 174-179, 201-206. A.I. LAREDO y D. G. Maeso, El nombre 
de Sefarad, en Sef, 4 (1944), págs. 349-363. A. H. EDELKOORT, 
De prophetie van Obadja, en NTT, 1 (1947), págs. 276-293. J. GraY, 
The Diaspora of Israel and Juda ¡ Obadiah 20, en ZAW, 65 (1953), 
págs. 53-59. W. KORNFELD, Die júdische Diaspora in Abdias 20, 
en Mélanges Bibliques André Robert, Paris 1957, págs. 180-186. 
Benorr, Mruix, De VAux, Les Grottes de Murabba“at, Discoveries 
in the Judaean Desert, vol. 2, Oxford 1961, pág. 183. 


F. BUCH 


“ABDP'EL («siervo de Dios»; ”AP5ñA; Vg. Abdiel). 
Hijo de Gini y padre de Ahi, gadita de la época de 
Joatam y de Jeroboam. 

CES 15. 


Bib].: NorH, 1012, págs. 33, 137. 


“ABDÓN (abr. de “óbadváh[ú]; *APBwv; Abdon). 


Nombie de cuatio hebreos: 
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*ABDÓN 


1. El undécimo juez de los hijos de Israel, según el 
orden de enumeración del texto bíblico. Fue hijo de 
Hillel, de Pirtátón (la actual Fartatah a 16 km al sur- 
oeste de Náblus), lugar del monte Efraím. El libro de 
los Jueces dice que juzgó durante ocho años a Israrl, 
habiendo de entenderse por ello, como en el caso de 
Yair, que regiría sólo a su tribu. Tuvo cuarenta hijos 
y treinta nietos, que montaban otros tantos asnos. La 
Biblia lo menciona para dar una idea de su riqueza y 
poder, pues, por aquel entonces, los hebreos raramente 
poseían caballos, y el asno era su montura favorita, no 
muy corriente. Murió y recibió sepultura en su pobla- 
ción natal, «en el monte del amalecita»!. Este último 
detalle supone que los amalecitas habían entrado en el 
pais, a pesar de la resistencia hebrea, y se ha propuesto 
leer con muchos mss. griegos «en el país de Sa“álim»: 
pero nada impide que. debido a circunstancias que se 
ignoran, los amalecitas dominaran, siquiera pasajera- 
mente, aquella región. 

2. Hijo de Sasáaq, descendiente de Benjamín. Fue 
cabeza de una familia que habitó en Jerusalén, según 
las genealogías de Crónicas?. 


3. Benjaminita, antepasado del rey Saúl, y habitante 
de Gabaón. Su madre se llamó Ma'ákáh. En cuanto 
a su padre, pudo tener el nombre de >Abi Gib'ón? o el 
de > Yépel/Yéwél!, porque la genealogía es variante 
en su caso en éste como en algún otro aspecto, por 
ejemplo, Nér falta en la primera, y en la segunda Zéker 
recibe el nombre de Zacarías. 


4. Hijo de Mikáh y funcionario del rey Josías, el 
cual le envió con otros personajes de la corte para que 
consultasen a la profetisa Huldáh acerca del libro de 
la Ley hallado en el Templo*. 

1Jue 12,13-15. *1 Cr 8,23. *1 Cr8,29. *1 Cr 9,35-36. *2 Cr 34,20. 

Bibl.: North, 1010, págs. 38,137. 

J. A. G.-LARRAYA 


“ABDÓN («servil»; *EABuv, AaBfwv, 'APdwv; Ve. 
Abdon, Abran). Ciudad del territorio de Aser, que se 
concedió con sus suburbios a los levitas de la estirpe 
de Géerésos*. El TM la llama erróneamente “Ebrón en 
otro pasaje?. Estaba situada en el septentrión del área 
de la tribu. Se identifica con Hirbet *Abdah, situado a 
unos 16 km al noroeste de Acre. 

1Jos 21,30; 1 Cr 6,59. *Jos 19,28. 


Bibl.: ABEL, IT, págs. 67, 74, 233. Simons, $8 332, 337. 


R. SÁNCHEZ 


ABED. Forma que tiene en la Vg. el nombre he- 
breo —> “Ebed, $2. 


“ÁBED NÉGO. Nombre hebreo de > Abdénago. 


ABEJA (heb. debóráh; pidicoa; Vg. apis). La abun- 
dancia extraordinaria de este insecto en Palestina es 
debida a la profusión de la flora y al clima cálido del 
país. Abunda especialmente en el valle del Jordán y 
en la región desértica sudoriental. La abeja de Pales- 
tina es de menor tamaño y más prolífica que la europea. 
Desde muy antiguo se conocía en estado salvaje; hoy 
se explota industrialmente, sobre todo en Galilea. En 
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la Biblia sólo se la menciona cuatro veces!. En cambio 
como nombre de mujer, Débora, «la abeja», debió de 
ser frecuente entre los israelitas. Así se llamó la nodriza 
de Rebeca?, y más tarde la célebre «profetisa» del 
tiempo de los Jueces?. 

1Dt 1,44; Jue 14,8; Sal 148.12; Is 7,18. 2Gn 35,8. 
sigs. 

Bibl.: Migr., UL, col. 584 y sigs. 
«Parchéologie biblique, Neuchátel 1956. 


Jue 4,4 y 


W. CORSWANT, Dictionnaire 


ABEL (heb. hébel, «soplo»; ac. aplu; sum. ibila, 
«hijo»; ”ABeh; Vg. Abel). Segundo hijo de Adán y 
Eva, asesinado por Caín el primogénito a causa de 
la envidia. Según el Génesis, era pastor de ovejas, 
mientras que Caín cultivaba la tierra? Después «de 
muchos días», es decir, de un tiempo largo e indeter- 
minado, o tal vez «en cierta ocasión al final de la tem- 
porada de la recolección», Caín ofreció a Yahweh pro- 
ductos agrícolas, y Abel lo mejor del rebaño. El Señor 
miró favorablemente los dones de Abel?, lo cual pudo 
manifestarse por la bendición y abundancia subsiguiente 
más que por hacer bajar fuego del cielo (Teodoción). 
Abel, si se casó, no dejó descendencia masculina*; pero 
pudo haberla dejado femenina, puesto que las mujeres 
quedan fuera de las genealogías bíblicas. 


1Gn 4,2. *Gn 4,3-4. *Gn 4,25. 


Es bastante habitual atribuir al autor del episodio 
de Abel y Caín la intención de representar en ellos la 
vida sedentaria y la vida nómada, respectivamente, 
prefiriendo la primera, lo cual es incierto. Caín es con- 
denado a trashumar por un país que se llama simbó- 
licamente «Trashumancia» (> Nód). Sin embargo, no 
es así en absoluto. La tierra no le dará su fuerza y sus 
primicias? como antes, pero le sustentará suficiente- 
mente como sustentaba a Adán y a Eva, a quienes se 
anunció que la tierra les daría en adelante sólo cardos 
y espinas. Lo que importa sobre todo al autor inspirado 
es presentar el pecado como un apartamiento de Dios 
que, naturalmente, conlleva mayores penalidades en la 
existencia. Ni siquiera Abel es perfectamente nómada 
tal cual aparece en la descripción, pues vive al lado 
de Caín y al parecer con sus padres. Más aún, no es 
posible demostrar que la Biblia proponga como ideal 
el nomadismo. Los patriarcas y el mismo pueblo en 
el Éxodo viven como seminómadas en busca de asiento 
definitivo. 


1Go 4,11-12. 


Abel es el prototipo de los creyentes?. Se le llama 
asimismo «Justo»?. Su nombre hebreo, al significar 
«fugacidad, nadería» (término frecuente en el libro del 
Eclesiastés), parece aludir a la brevedad de su tránsito 
terrestre. Su sacrificio resultó más agradable a Dios 
que el de Caín, según Halewy, porque la tierra de que 
éste ofrecía presentes había sido maldecida a causa del 
primer pecado; según Gunker, porque a Dios le gusta 
más la vida de los pastores que la de los campesinos; 
según otros, porque las ofrendas de animales son en 
sí mismas más valiosas que las de productos de la tie- 
rra: pero la causa más profunda fue porque Abel ofre- 
cía, como subraya el texto, lo mejor y Caín, en cambio, 
no se esmeraba tanto, y porque en paridad de ofrendas, 
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-ABEL BET MA:AÁKAH 


En la lejanía aparece Tell Abil, identificado con ?Abél Bet Ma“ákah. Detrás se extiende la llanura de el-Húleh. 
La ciudad, por su situación geográfica, fue siempre de un valor estratégico excepcional. (Foto Orient Press) 


tenía mejor ánimo y disposición Abel. La expresión? 
«y de nuevo dio a luz a su hermano Abel» puede refle- 
jar el uso antiguo de nombrar a los hermanos segun- 
dones en relación con el primero. A Caín le impuso el 
nombre su madre. De Abel no se dice nada a este res- 
pecto. El libro de la Sabiduría* atribuye el crimen de 
Caín a envidia (> Caín). 


3Gn4,2. *Sab 10,3, 


1Heb 11,4. ?Mat23,35; Le 11,51; 1 Jn 3,12. 


Bibl.: Comentarios al Génesis. 1. APTOWITZER, Kain und Abel 
in der Legende, Viena 1922. 1: CHANOCH, en £Jud, 1, col. 211. 
J. M. IbERO, Los orígenes de la humanidad, Madrid 1935, págs. 115- 
123. M.J. BEN GORION, Sagen der Juden, Berlín 1935, pág. 95 
y sigs. W. ScHMIDT- A. LEMONYER, La révélation primitive, París 
1944, págs. 230-235. J. CHAINE, Le Livre de la Genése, París 1948. 
R. DE VAUX, Patriarches hébreux et découvertes modernes, en RB 
(1949), pág. 19. P. Denis, Les origines du monde et de 'humanité, 
Lieja - Paris 1950. 

J.R. DÍAZ 


“ABEL (egip. ibr; *APéa; Vg. Abel). Nombre de lugar 
presente en la composición de numerosos topónimos 
(cf. también los «Abel», nombres de los Anales de 
Tutmosis 11). Abundan las opiniones sobre el signifi- 
cado de la palabra: «prado», «curso de agua», «canal», 
«piedra», «duelo», «llanto». 
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1. Ciudad fortificada de la tribu de Neftalí*, cuyo 
nombre completo es > ”Abél Bét Ma“ákah. 


2. En 1Sm 6,18, al tratar de la ofrenda que los 
filisteos dieron a Yahweh luego de la peste bubónica, 
el T.M. ofrece la lectura errónea de "abel («desolación») 
que en la Vg. aparece como nombre propio (4bel Mag- 
num), cuando tanto el sentido del texto como la lección 
de los LXX exigen que se lea ?ében «piedra» (—> >Abil 
ha-Gédólah). 


12 Sm 20,14-15.18. 


Bibl.: W. BorEs, Die alten Ortsnamen Palástinas, Leipzig 1930. 
pág. 81. J. Simons, Egyptian Topographical Lists, Leiden 1937, pág, 
116 y sigs. ABEL, Il, pág. 233. Migr., I, col. 36 y sigs. 


R. SÁNCHEZ 


ABEL BET MA“AKAH («el prado de bét matákah»?; 
"APA kol Bedhaxá, *APéA «ad Depuaxd, *APEA ofxou 
Maaxá, "ABéA, "ABeñnaiv, dy "APBéA ol y Oapaaxd; 
Vg. Abela et Bethmaacha, Abel, Abel domus Maacha, 
Abelmaim, Abeldomus Maacha). Ciudad del reino de 
David, en la frontera septentrional de Palestina, que, 
aunque ausente de las listas tribales, figura adscrita al 
territorio de Neftalí en tiempo de los reyes. Ségba“, hijo 
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de Bikri, habiéndose rebelado contra David, busca en 
ella refugio. Cercada la ciudad por las tropas de Joab, 
sus habitantes, por consejo de una mujer, dan muerte 
a Séba: y arrojan su cabeza por encima de la muralla?. 
Más tarde, el rey Asa de Judá insta a Ben Hádad de 
Damasco a que declare la guerra a Baasa, rey de Israel; 


Se yergue imponente y majestuoso, lleno aún de misteri 
Por aquí pasaron los israelitas en su camino 


entre las ciudades conquistadas figura >Abél Bét Ma- 
<ikah?, que en lugar paralelo de 2 Cr 16,4 es llamada 
>Abél Máyim CAPeAuaiv), lección única, debida a otro 
apelativo o a corrupción del texto. Más tarde, reinando 
Pégah en Israel, Tiglatpileser TI, rey de Asiria, la con- 
quista, llevando cautivos a sus habitantes (734 Ó 
735 A.c.)?, circunstancia registrada también en los 
anales del monarca asirio*, donde, entre otras ciudades, 
figura “Abél Bat Masákah con el nombre de «... Abi- 
lakka, adyacentes a Israel»? Es identificada común- 
mente con el actual Tell Abil, ocupado en parte por 
el pueblo de Abil el-Qamh, a 2 km al sur de la mo- 
derna Métullah, última localidad israelí en el límite de 
la frontera libanesa. Se han hallado en el citado tell 
fragmentos de cerámica que evidencian su ocupación 
en las épocas del Bronce y del Hierro. 


12 Sm 20,14-22. *1 Re 15,10. 
1955, pág. 283 y sigs. 


32 Re 15,29. *Cf. ANET, 2. ed. 


Bibl.: AñeL, IL, pág. 235. Migr., 1, col. 37. SIMONS, $ 788. 


ABEL HA-GÉDOLAH. El libro primero de Sa- 
muel!, narra cómo los filisteos, agobiados por calami- 
dades, tuvieron que devolver el Arca de la Alianza a 
los israelitas. Pusieron junto a ella dones votivos. El 
carro que la llevaba se paró en los confines de > Bét 
Sémes, en el campo de Josué el betsemesita, donde 
«había una piedra grande»?, y los levitas colocaron el 
Arca «sobre aquella gran piedra»?. El número de rato- 
nes de oro votivos era igual al de ciudades muradas y 
aldeas de las cinco satrapías filisteas, «hasta Abel la 
Grande (w*d *bl hgdwlh), sobre la cual habían puesto 
el Arca de Yahweh hasta este día en el campo de Josué 
el betsemesita»*. El ¡exto hebreo está muy probable- 


o, Tell Kefrein, en las esteparias llanuras de Moab. 
hacia la Tierra Prometida. (Foto B. Ubach) 
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"ABEL KÉRAMIM 





Vértice de Tell el-Hammám. Afloran en él antiguos restos arqueológicos que testimonian un centro habitado, 
correspondiendo muy probablemente a Abel ha-Sittim. (Foto B. Ubach) 


mente corrompido. San Jerónimo tradujo materialmente 
y puso Abel Magnum como si fuera el nombre propio 
de la piedra, considerada como un lugar geográfico. 
Otros manuscritos de la Vg. conservan abel-magnum, 
habelmagnum, tabelmagnum, thabelmagnum, athabelmag- 
num, babel magnum, con claras señales de mala trans- 
cripción conforme al género de equivocaciones latino. 
Ahora bien, tres manuscritos hebreos con la versión 
griega de los LXX y el Targúm aramaico al Pentateuco 
leen *eben, ¿ws M9ou TOÚ peydAou, piedra, en vez del 
nombre propio ”4Ábel. Partiendo de este cambio funda- 
mental, se reinterpreta el texto masorético de dos ma- 
neras principales: «Lo atestigua la piedra grande (we“éd 
[wesod] há-eben ha gedolah) sobre la cual colocaron el 
Arca», Oo bien «(... de todas las ciudades) hasta la 
gran piedra (wé-“ad há-eben) que está ...». No se trata 
pues, de ningún nombre propio geográfico. 


l11Sam 6. *1Sam 6,14. *lSam 6,15. *] Sam 6,18. 


Bibl.: Abadia de San Jerónimo in Urbe, Biblia Sacra ¡uxta Lati- 
nam Vulgatam versionem, Liber Samuhelis, Roma 1949, pág. 99. E. 
RABHLES, Septuaginta, 1, 5.2 ed. Stuttgart 1952, pág. 513. R. KITFreL- 
P. KaHLE, Biblia Hebraica, 3.2 ed. Stuttgart 1937, pág. 413. 


S. BAKTINA 


"ABEL HA-SITTIM («corriente de agua» [?] o «pra- 
do de las acacias» [?]; 2arteiv, Behod, Bedoartip; Vg. 
Abelsatim, Set[t]im). Localidad en donde los hijos de 
Israel asentaron por última vez sus campamentos? des- 
pués de la victoria contra Sihón, rey de los amorreos?. 
Miqueas menciona Sittim en relación con Balaam, sugi- 
riendo tal vez que una tradición enlazaba el pecado 
de los israelitas y las moabitas con la intervención de 
Balaam?. 


29 


>Abel ha-Sittim es idéntica a Sittim de Nm 25,1. 
Señalaba aproximadamente el límite septentrional de 
los campamentos de Israel, esparcidos por una parte 
considerable de las estepas de Moab, que abrazaban 
toda la extensión de la gran llanura de la izquierda 
del Jordán inferior, comprendida entre la orilla nor- 
este del mar Muerto al sur y el Wádi Nimrim al norte. 
La demarcación de lo que en este territorio ocupaban 
los susodichos campamentos de Israel está indicada en 
Nm 33,49, donde se lee que los israelitas «acamparon 
junto al Jordán desde Bét ha Yésimot hasta Abel 
ha Sittim en las llanuras de Moab». Bét ha-Yésimot 
ha retenido hasta hoy su nombre en el actual Wadi 
el-Suweinit; y ?Abél ha-Sittim, población conocida con 
el nombre de Abila en tiempo de Flavio Josefo en la 
época helenística, corresponde, según los datos apor- 
tados por el citado historiógrafo, al actual Tell Kefrein, 
cuyo emplazamiento primitivo estaba a 2 km y medio 
al sureste, en Tell el-Hammám, donde los restos de 
cerámica en él encontrados revelan haber sido un centro 
de habitación ya en el Bronce 1. 


1Nm 33,49. *Nm 21,21-30; 25,1-17. *Miq 6,5. 


Bibl.: VIGOUROUX, DB, I, col. 33. RITTCER, Palástina, UI, pág. 481 
y sigs. WiLLis J. BEECHER, The Intern. Stand. Bibl. Encycl., 1, pág. 
6. N. GLUECK, en BASOR, 91, pág. 23 y sigs. B. UBACH, Bíblia 
de Montserrat, IMustració TI, págs. 160-163 y 192-193. É. DHORrME, 
en BP, 1, pág. 471, n. 1. 


B. UBACH 


"ABEL KÉRAMIM («prado de los viñedos» ?; *Efeh- 
xapuiv; Vg. Abel quae est vineis consita). Localidad 
al este del Jordán, en tierra de los hijos de “Ammon, 
más allá de “Áro'ér, hasta donde Jefté persiguió a los 
ammonitas después de derrotarlos*. Eusebio la identi- 
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"ABEL KÉRAMIM 


fica con ”APéha, fértil en viñas, situada a 6 ó 7 millas 
de Filadelfia (> Rabbat “Ammón), en cuyo caso sería 
Naá"úr (Abel) que está a 15 km al suroeste de Filadelfia. 
Alt la localiza en Hirbet al-Súq, en el camino de <Ammán 
a Hesbán. Simons la sitúa, algo vagamente, en los dis- 
tritos montuosos de la Belgá septentrional. Hay quien 
cree, aunque con escaso fundamento, que se trata de 
?Abél Méholáh. 

1Jue 11,33. 

Bibl.: Eusesio, Onom., 32,15. ABEL, II, págs. 233-234. A. ALT, 
en PJB, 32 (1936), pág. 112. Miqgr., 1, cols. 37-38. SIMONS, $8 


596-597. 
A. DÍEZ MACHO 


"ABEL MÁYIM CApeduaiv: Ve. Abelmaim). Varian- 
te de —>>”Abél Bét Ma“akáh, que aparece en 2 Cr 16,4. 


ABEL MÉHOLAH («el prado de la danza»; *ABu- 
usouAdá, "EPeduawid, "EPoaApaouviAd; Ve. Abelmehula). 
Ciudad de la tribu de Isacar, hasta donde llegaron los 
madianitas fugitivos, tras la derrota que les infligió 
Gedeón en su campamento establecido al norte de las 
colinas de Móreh!. El lugar se vuelve a citar posterior- 
mente como uno de los límites del territorio encomen- 
dado a Ba“ána”, intendente o prefecto de Salomón?, y 
como el lugar del que era oriundo el profeta Eliseo?. 
Según Eusebio, estaba situada a 10 millas romanas al 
sur de Escitópolis y se llamaba en su época Bethmaela 
Bethmaula. Una identificación común (Abel, Albright, 
AID, siguiendo los datos de Eusebio, la reconoce en 
Tell Abu Sifri, a unos 15 km al sur de Beisán. Glueck 
la localiza en Tell el-Maqlúb, en el Wádi Yabis, al este 
del Jordán, opinión que impugna Simons. En Tell Abu 
Sifri se encuentra cerámica del Bronce III muy tardío 
y de transición al Hierro, pero no de época posterior, 
lo cual, junto con el hecho de no ser los campos de alre- 
dedor campos de labrantío, es una grave objeción contra 
esta identificación, pues Eliseo era labrador de ”Abél 
Meholáh. Así C. F. Burney rechaza la identificación de 
Eusebio con la Bét Mélah de su tiempo: Eusebio habría 
identificado los dos nombres (Abél Méhóláh con Bét 
Mélah) por el solo parecido de los nombres. Glueck, 
despreciando también la localización de Eusebio, y 
basándose en que Elías escogió para sucederle como 
profeta a Eliseo de Bét Méholab, cuando Elías se dirigía 
del monte Hóréb a Damasco, sostiene que éste topó- 
nimo ha de estar en Transjordania, en Tell el-Maglúb, 
donde hay restos de Bronce III y del Hierro 1 y Il. 
También podría localizarse en Abila de la Decápolis 
(Tell ?Abil), pero sólo hay restos de la época romana 
para acá. Confirmaría la localización transjordánica el 
que “Adrivél el meholáti era hijo de Barzillay* y éste 
probablemente es el Barzillay de Galaad de 2 Sm 17,27. 
Posiblemente ?Abél Méholáh sea la Yabilima (o Wabi- 
lima) de una carta de «Tell el-“Amarnah, del norte de 
Galaad y de la Gaulanítide. En Vitae prophetarum, 

: atribuida a san Epifanio, se hace a Eliseo de la tribu 
de Rubén transjordánica y parece que también la tradi- 
ción rabínica hacía venir a este profeta de Transjordania. 


1Jue 7,22. *1Re4,12. ?1Re 19,16. 


Bibl.: Eusesio Onom., 34,20,21.22, W.F. ALBRIGHT, en BASOR 
6 (1926), pág. 18; íd., en AASOR 6 (1926), pág. 44; íd., en BASOR 


12 Sm 21,8. 
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89 (1943), pág. 15,n.44. A. ALr, en PJB, 28 (1932), pág. 39. ABEL, 
II, págs. 80, 96, 234. N. Gluck, en BASOR, 90 (1943), pág. 9 
y sies.; 91 (1943), págs. 8,15. N. GLUECK, The River Jordan, Fila- 
delfia 1946, págs. 167-169. 1. Press, 1, pág. 5. Migr., IL, cols. 
38-39. Simons, $$ 567-568,,693, 791, 874 (VW), 902. 


A. DÍEZ MACHO 


ABEL MISRÁYIMX «prado de Egipto [= egipcios)»; 
rrévdos Atyútrrou; Vg. planctus Aegypti, luctus Aegyp- 
tiorum). Localidad no identificada, situada allende el 
Jordán, según Gn 50,11, que supone otra puntuación: 
>Ebel Misráyim. Es un nombre explicativo originado de 
la circunstancia del gran «duelo» (heb. *£bel) hecho por 
los «egipcios» (heb. misráyim), O sea por los israelitas 
de Egipto, a la muerte de Jacob, y al llevarlo a Canaán 
(> Goren ha-Atád). 

M. V. ARRABAL 


>ABELAM. Nombre abreviado del topónimo > ”Abtl 
Bét Ma“ákah. 


ABELSATIM. Grafía que la Vg. da a la Jocalidad 
situada en las llanuras de Moab, llamada en hebreo 
> ”Abél ha-Sitjim. 


ABENBOEN. Grafía que en la Vg. tiene el nombre 
de lugar —>”Eben Bóhan. 


ABERCIO, Epitafio de. En 1883 descubrió W. Ram- 
say entre las ruinas de las Termas de Hierópolis, en el 
valle del Glauco, cerca de Sinnada, en la Frigia II, dos 
fragmentos de una inscripción sepulcral. El mismo año 
las publicó. De Rossi volvió a publicarlas, añadiendo 
un comentario. En 1892, con motivo de las bodas de 
oro sacerdotales de León XII, el sultán Abd-ul-Hamid 
y el mismo Ramsay ofrecieron al Papa ambos frag- 
mentos. Actualmente se hallan en el Museo Lateranense 
de Roma. En 1882 había descubierto Ramsay otra 
piedra sepulcral, también en las cercanías de Sínnada, 
esta vez datada y ciertamente cristiana. El estudio 
comparativo de esta inscripción (inspirada ciertamente 
en la de Abercio) y la de la Vida de Albercio (Nissen), 
permiten datar la de Abercio entre los años 190 y 
200 p.c. Consta de un dístico y veinte hexámetros, 
algunos de ellos incompletos. 


EPITAFIO DE ABERCIO 


1 ¿KAEKTHE TIOME2NZ O TIOAEInsi TOYT ETIOlHocd 
2 Lóv IN EXQ DANEPG5i 2QMATOZ ENOA Í OEZIN 
3 OYNOM | *APépxaos Á dv $ MAOHTHZ | TMOIMENOZ 
[ATNOYH 
4 85 Póoxer TpoPárro dyéhas Ópeotv TreSlo1s TE, 
5 ópdaduous Os Exe eydGAous TrávtT kadopÓvTAS. 
6 oútos yaáp wididate [...Zo is] ypámpara TmoTá 
7 El PQMHv ds Etrepyev 
EMEN BAZINE” ávaSdpñoas 
3 KAI BAZIAl22Zav iSeiv xpucóo- 
TOAON XPYooréSidov* 
9 AAON A ElAON Exe Aaprrpav 
OPATEIAAN Exovtoc 
10 KAI 2YPIH2 MESov sia 
KAI ASTEA TIANTa, Nioipiw 
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11 EYOPATHN AlABós: Tráv- 
TH A EZXON 2YNO [píAous], 

12 TIAYAON EXQN EM[óxov]. 
MIZTIZ Tlávtn Se Tpof ye 

13 KAI TIAPEOHKE Tpoprv 
TIANTH IXOYN Aro TnyfAs, 

14 TIANMEFEOH KAO9apóv, o 
EAPAZATO TIAPOEvos áyvíñ, 

15 KAI TOYTON ETTESwxe qí- 
NOIZ E2OE1w 51% Travtós, 

16 oivov xpnortov Éxovoa 
xépacua, SBidovda per ápTOU. 

17 taura Trapeoraos sitrov 
"APépxios Hde ypapíval” 

18 ¿BSoumkootóv ¿Tos kad 
Seútepov Fyov áAnIAs. 

19 10Ú9 $ vobv eÚfarto Úmip *APepkiou Trás Ó ouva- 


[Sós. 

20 OY MENTO! TYMBO 1 TIZ EMO ETEPON TIÍNA 
[OHZEI 

21 El A OYN PQIMAIQN TAMEIS OHZE:1 ll Al2XE!- 
[NA xPYZA Él 

22 KAl XPH2TH MATPIA | lEPOTIOAE! XEIAIA! 
[XPYZA...f 


1. TraDucción: «Ciudadano de una esclarecida 
ciudad construí este (monumento sepulcral) [/ mientras 
vivía, para que tenga, aquí, patente sepultura mi cuerpo. / 
Me llamo Abercio, y soy discípulo del Pastor casto [ que 
apacentaba rebaños de ovejas por montes y llanuras, / 
que tiene ojos grandes que todo lo perscrutan. [ Éste, 
en verdad, me enseñó las ...fidedignas escrituras; ¡Él 
me envió a Roma a contemplar un palacio [ y ver a 
una reina de ornamentos de oro y de doradas sanda- 
lias. [ Yo he visto a un pueblo que posee una reful- 
gente señal. | Yo he visto también la llanura de Siria 
y todas sus ciudades, e incluso Nisibe, | después de 
haber atravesado el Éufrates; en todas partes he hallado 
compañeros, [ teniendo a Pablo en el coche. La fe me 
precedía por todas partes [ y me dio a comer por do- 
quier el pez grandísimo y puro, de un manantial / del 
cual lo había cogido una virgen casta | y a ése lo daba 
a comer gratuitamente a los amigos. / Y ella tenía 
un óptimo vino, que daba mezclado con pan. [ Hallán- 
dome yo, Abercio, presente, dicté estas cosas para que 
fueran escritas aquí. / Tenía 72 años de edad cum- 
plidos. / Todo el que entiende lo que digo y crea lo 
mismo que yo, ruegue por mí. / Pero que nadie sobre 
mi túmulo coloque ningún otro; /de hacerlo así, pa- 
gará al erario romano dos mil áureos [y a mi óptima 
patria Hierópolis otros mil». (Cf. traducciones: latina: 
Leclercg [pág. 71]; francesa: Leclerg [pág. 74], Bardy 
[pág. 34] más cuidada que la precedente: italiana: 
Testini [pág. 425]: alemana: Zahn [pág. 316], Klauser 
(pág. 14] superior a la anterior, y que ofrece además 
el texto griego con aparato critico). 

2. COMENTARIO: a) De Rossi había defendido ya 
(1888) que se trataba de una inscripción cristiana, pero 
Ficker (1894) juzgó que pertenecía a un sacerdote de 
Cibeles. Harnack (1895) lo atribuyó a un sacerdote 
gnóstico pagano, y Dieterich a un sacerdote de Attis. 
Después de Jos estudios de Wilpert (1895) y especial- 
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ABERCIO 


mente de Dólger (1910) ya nadie duda que se trata de 
un monumento cristiano. b) No existe razón alguna 
para interpretar la esclarecida ciudad (ver. 1) en sen- 
tido celestial. Abercio se gloría de ser discípulo del 
Pastor (ver. 3) de ovejas, símbolo cristólogico muy 
usado en la iconografía y mentalidad paleocristianas. 
En la expresión por montes y llanuras (ver. 4) se puede 
ver un influjo exegético. Recalcaría el dominio de Cristo 
sobre los cielos y la tierra (Dólger, pág. 467; Klauser, 
pág. 14). Las fidedignas escrituras (ver. 6) ballarían su 
complemento en el daba (tréSoxe) (ver. 15), cuya raíz 
griega es la usada por Pablo para significar la tradi- 
ción eclesiástica, precisamente cuando habla de la euza- 
ristía. Asi quedarían patentes las dos fuentes de la 
revelación. El ver. 7b es preferible traducirlo palacio 
que no reino o rey; corresponde mejor a la idea griega 
y al simbolismo encerrado. La refulgente señal del ver. 9 b 
es clara alusión al bautismo. La expresión teniendo a 
Pablo (ver. 12) puede significar o bien que él llevaba 
consigo algunas de las epístolas del apóstol, o que le 
acompañaba la misma fe de Pablo. Otro símbolo cris- 
tológico es el pez del ver. 13; a partir de este versículo 
hasta el 16 describe — de modo que sólo le puedan 
entender los iniciados — la eucaristía. La Virgen casta 
(ver. 14 b) no se refiere a la Virgen santísima, sino a 
la Iglesia. El ver. 19 supone que sólo los cristianos 
entenderán el epitafio. 











E 





ANTAD YE 
EPANSO PEOPSAS 


ESSE ATOMAÍOE / 





5 Be So O. e he > 
SAG OYTONE TE 
ME CONEA 





M0 









Fragmento del Epitafio de Abercio. Contiene parte de las lí- 
neas 7 hasta 16, tal como puede verificarse en la transcripción 
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ABERCIO 


CoNcLusIóN. Se trata de un epitafio cristiano, el 
más antiguo que se conserva y de suma importancia 
por sus alusiones, sea a las dos fuentes de la revelación, 
sea a las indi:aciones acerca de la eucaristía y el bautis- 
mo. Todas estas ideas son expuestas de una manera 
misteriosa y simbólica. 


Bibl.: W. Ramsay, The Cities and Bishoprics of Phrygia, en JHS, 
(1883), pág. 424. J.B. DE ROSSI, Inscriptiones Christianae urbis 
Romae septimo saeculo antiquiores, Yl, Roma 1888, págs. 12, 18. 
3. WILPERT, Prinzipienfragen der christlichen Archáologie, Friburgo 
de B. 1889, págs. 51-55. FiCKER, Die heidenische Charakter der 
Abercius-Inschrift, en SAB (1894), pág. 87. HARNAcKk, Zur Abercius- 
Inschrift, en TU, 12 (1895), págs. 3-28. DIETERICH, Die Grabschrift 
des Aberkios, 1896. TH. ZAHN, Abercius, en RE, vol. II, págs. 315- 
317 (con bibliografia). H. LecLerQ, articulo Abercio en DACL 
(1907), I, cols. 66-87, bibliografia hasta 1902. H. LueDTKE y TH. 
NisseN, Die Grabschrift des Aberkios ihre Uberlieferung ihr Text, 
Leipzig 1910. DóLcER, IXOYZ, 1 (Roma) 1910, págs. 3, 87, 134; 
2 Miinster 1922, págs. 454-507. A. ABEL, Étude sur l'inscription 
d'A., en Bizantion, 3 (1926), págs. 321-411 (con bibliografía). H. 
GREGOIRE, Encore l'inscription d'A., en Byzantion, 8 (1933), págs. 
89-91. C. FERRETTO, Note storico-bibliografiche di Archeologia cris- 
tiana, Ciudad del Vaticano, 1942, págs. 404-406. A. FERRUA, Nuove 
osservazioni sull'epitaffio d'Abercio, en RACr, 20 (1943), pág. 279, 
n. 2. H. STRATHMANN y TH. KLAUSER, artículo Abercio, en RAC, 1 
(1950), cols. 12-17 (con bibliografía). M. BURZACHECHI, La THTH 
della TIAPOENOZ nell'iscrizione di Abercio, ea RACr, 31 (1955), 
págs. 261-267. P. Tesrin1, Archaeologia cristiana, Roma 1958, págs. 
423-427 (con bibliografía reciente). 

A. BORRÁS 


ABES. Nombre que da la versión latina de la Bi- 
blia a la ciudad de Isacar llamada —> ”Ebes en el T.M. 


ABESÁN. Nombre que, en la Vg., corresponde al 
hebreo > "Ibsan. 


ABESALOM. Nombte de la Vg. que corresponde 
a > Absalón, $2. 


ABESSALOM. ('Apeooadou; Ve. Abesalom). Uno 
de los dos legados que Judas Macabeo envió a Lisias, 
jefe del ejército de Antíoco V Eupátor. 


2 Mac 11-17. 


ABETO. Algunas versiones dan el nombre de este 
árbol a otro perteneciente a la familia de las coníferas, 
cuyo nombre, quizá haya de traducirse más exactamente 
por cedro. —> Flora 8, 6. f. 


ABGARO, Correspondencia apócrifa entre Cristo y. 
Se trata del rey Abgaro V Ukkáma, que reinó en Edesa 
(Siria) al principio de la era cristiana. Una leyenda, 
cuyos orígenes se remontan al siglo m1, cuenta que, 
hallándose este soberano enfermo de lepra, escribió una 
carta a Jesús, que se encontraba a la sazón en el trigé- 
simo año de su vida, rogándole fuera a curarle y ofre- 
ciéndole, por su parte, hospitalidad en Edesa para 
ponerle a salvo de las insidias de los judios. De esta 
leyenda dan testimonio Eusebio y la obra titulada Doc- 
trina de Addai, ofceciendo el supuesto texto de esta 
carta en versiones distintas, con algunas divergencias 
entre sí, el primero en griego y la segunda en siríaco. 
Esta leyenda está corroborada asimismo por numerosas 
inscripciones de los siglos v y vI, descubiertas reciente- 
mente, y ha sido difundida en varias versiones orientales. 
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Bibl.: Hist. Eccl., 1, 13, 15. en PG, 20, 121, 124. G. PHILLIPS, 
The Doctrine of Addai the Apostle, Londres 1876. J. TIXERONT, Les 
origines de U' Église d'Édesse et la légende d'Abgar, Paris 1888. E. 
von DorscHUtz, Der Briefwechsel zwischen Abgar und Jesu, en 
ZWTh, 43 (1900), págs. 422-486. H. LecLERQ, Abgar (La Légende), 
en DACL, Í, cols. 87-97; A. DE SANTOS OTERO, Los Evangelios 
Apócrifos, Madrid 1956, págs. 703-711. 

A. DE SANTOS OTERO 


ABGATHA. Nombre de la Vg. que corresponde al 
del quinto eunuco de Asuero, llamado > ”Abagta”. 


>ÁBI (abr. de >”Ábiyyáh(úl; "APou; Vg. Abi). Mujer 
de Acaz y madre del rey Ezequías de Judá”, llamada 
> >Abiyyah(úu) en 2 Cr 29,1. 

12 Re 18,2. 

Bibl.: NorH, 3, págs. 15,34, 38. 


>ABÍ “<ALBÓN («mi Padre [Dios] es corroboración»?; 
ApeisApov; Ve. Abialbon). Héroe de David!, natural 
de Bet “Arabah, a lo que debe el gentilicio de arbatita 
(heb. “arbáti). En el libro de las Crónicas sele llama 
>Abrel?, grafía que algunos creen más cierta; otros 
prefieren la de Abibaal Cabi bá“al) que se encuentra, por 
ejemplo, en inscripciones fenicias y €n los óstraca de 
Samaría. El segundo elemento del nombre figura vero- 
símilmente en una inscripción como nombre de una 
mujer de Qédar. 

12 Sm 23,31. *1Cr 11,32. 


Bibl.: Cf. NorH, pág. 25. D. DIRINGER, Le iscrizioni antico- 
ebraiche palestinesi, Florencia 1934, págs. 23, 40. 
M. MÍNGUEZ 


ABIAM. Nombre de la Vg. que corresponde al de 
>-”Ábiyyám y ”Abiyya(u). 


ABIA(S). Onomástico castellanizado correspondiente 
al hebreo > >Abiyyáh(ú), $5. 


ABPÁSAF («mi Padre [Dios] ha añadido [yásaf] 
[un hijo)»; sam. *abisaf; *Apracág, "Apioáp, 'Apracáp; 
Ve. Abiasaph). El menor de los tres hijos de Coré?. 
En Crónicas el nombre se altera en ”Ebyásáaf?. Su ge- 
pealogía presenta diferencias en Éxodo y en Crónicas 
que acaso se deban a que >Abrásaf fue padre («origen») 
de la familia de Samuel. 


1Éx 6,24. ?1 Cr 6,8.22; 9,19. 


Bibl.: NorTH, 5, pág. 173. 
C. COTS 


ABIATAR (heb. >ebyátar, «el Padre [Dios] es rico o 
da riqueza» Noth, 193; se encuentra ya entre los semi- 
tas occidentales [amorreos] en Babel, al principio del 
1 milenio A. c. [Migr.]; ?ApiáSap; Vg. Abiathar). Hijo 
de ”Ahimélek, del linaje de Ttámár, sumo sacerdote de 
la descendencia de Elí, que escapó de la matanza Or- 
denada por Saúl para todos los habitantes de Nób, 
por haber prestado ayuda a David en su huida?. Abiatar 
fue a refugiarse con David, poniéndose a su servicio, 
y tuvo después que huir, pues David pidió a Abiatar 
que consultasc a Yahweh por medio del efod, que el 
sumo sacerdote había llevado consigo, y la respuesta 
fue que abandonase Moab y más tarde también la 
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ciudad de Qésiláh?, yendo a esconderse al desierto de 
Zif, en la montaña de Judá, hoy Tell Zif*. 

Abiatar participó con Sádoq, otro sumo sacerdote, 
con quien excepcionalmente compartía sus funciones, 
en el traslado del Arca de Yahweh a Jerusalén*. Abia- 
tar, conjuntamente con Sadoq, se cuentan entre los 
ministros (u oficiales) importantes de David*, ya que 
el sacerdocio estaba al servicio del reino y no estaba 
confinado solamente a papeles rituales. Le vemos, por 
lo tanto, desempeñar cargos de carácter profano”. Se 
encuentra la frase «Ahimélek, hijo de Abiatar»”, pero 
en las mismas Crónicas se habla de Sádoq y Abiatar 
y en otros pasajes se llama a éste «Abiatar, hijo de 
>Ahimélek»?*; puede tratarse de un error del copista. 

Estaba Abiatar con David cuando éste, perseguido 
por Absalón, dejó Jerusalén, y obligó a los sacerdotes 
a volver con el Arca de Yahweh* y les pidió que le 
comunicasen los proyectos de Absalón y de >Ahitofel 
por medio de sus hijos "Ahima“as y Jonatán. 

Más tarde Abiatar, que siempre había sido fiel a 
su rey, receloso quizás de la importancia de Saádoq, se 
unió a Adonias que, descontento, había organizado un 
plan para apoderarse del trono, contando con su ayuda 
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sacerdotal y con la ayuda militar de Joab*. Muerto el 
rey David, Salomón condenó a muerte a Adonías; 
perdonó a Abiatar por los grandes servicios que siempre 
había prestado a David en los momentos más difíciles, 
pero le desterró a “Ánátót, deponiéndole de su alto 
ministerio en beneficio de SádOq, que pertenecía a otra 
rama de la familia de Aarón*!, con lo que se cumplió 
la palabra pronunciada por Dios contra la familia de 
EM, 


11Sm 22,20. *1Sm 23,4.6.9.10-13. *1Sm 23,14. *ICr 15, 
11.12; 18,16; 2Sm 8,17; 15,24.29.35; 17,15; 19,12; 20,25. *2Sm 


8,17; 20,25. "2Sm 15,27.29; 17,15; 19,12-15. ?1Cr 18,16; 24,6; 
cf. 2Sm 8.17. *1 Cr 15,12; 1Sm 22,20-23; 23, 6 y sigs. *2Sm 
15,25. 1Re 1,7. *1Re 2,26-35, 1 Sm 2,22,28.35; 3,12-14. 


Bibl.: W. W. Baubissin, Geschichte des at. Priestertums, Leipzig 
1889, págs. 200, 203 y sigs. L.E. AUERBACH, Wúste und gelobtes 
Land, 1, Berlín 1932, pág. 24 y sigs. XK. MOHLENBRINK, en ZAW, 
52 (1934), pág. 204. J. HOoscHANDER, Priest and Prophets, Nueva 
York 1938, pág. 240 y sigs. H.H. RowLeyY, en JBL, 58 (1939), 
pág. 214. A. GoETzE, en BASOR, 95 (1944), pág. 214. 


J. A. PALACIOS 


—ABIB («espiga»). Antiguo nombre del primer mes 
del año religioso hebreo y sexto del civil, que en época 


Las ásperas soledades del desierto de Judá se prolongan, sin solución de continuidad, hacia el desierto de Zif, 
refugio en todos los tiempos de perseguidos y fugitivos. (Foto Orient Press) 
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postexílica fue sustituido por el de > Nisán. Constaba 
de treinta días y se iniciaba con la luna nueva de marzo. 
correspondiendo, por consiguiente, a marzo-abril. Era 
el principio del año sagrado. En el día 14 se celebraba 
la preparación de la Pascua, comiéndose por la noche 
el cordero pascual; en el día 15 se conmemoraba el 
Sabbát y empezaba la semana de los Panes Ácimos, 
y en el 16 la ofrenda de la Primera Espiga. En el 16 y 
21 acontecía la fiesta de la convocación. Aunque segu- 
ramente ?Abib es mes de origen cananeo, no ha sido 
confirmado aún por ninguna inscripción cananea, como 
lo fueron otros meses citados en la Biblia (> Mes), 

Éx 13,4; 23,15; 34,18; Lv 2,14; 23,10-12; Dt 16,1; Neh 2,15 
Est 3,7, etc. 

Bibl.: Migr., IM, col. 38. R. DE VAUX, Les institutions de 'An 


cien Testament, 1, París 1958, págs. 278-283. 
D. VIDAL 


>ÁBIDA* («mi Padre [Dios] sabe», cf. *elyadá", yehó- 
yáda", etc.; *ApiSá, *Aperda, *APpipa; Ve. Abida). Cuar- 
to hijo de Madián y descendiente de Abraham y de 
Qéturáh. Nombres compuestos de la misma raíz se 
hallan entre los semíticos occidentales, que mencionan 
las fuentes acádicas y las inscripciones himyaríies. 


Gn 25,4; 1 Cr 1,33. 


Bibl.: E. MEYER, Die Israeliten und ¡hre Nachbarstámme, Halle 
1906. G. RYCKMANS, Les noms propres sud-sémitiques, 1, Lovaina 
1934, pág. 253. 

T. DE J. MARTÍNEZ 


"ÁBIDAN («mi Padre [Dios] es juez»; *APidáv; Vg. 
Abidan). Hijo de Gid'óni y jefe de la tribu de Benja- 
mín en la época del Éxodo!. Al frente de su ejército 
tribal, protegió el Tabernáculo en el desierto y repre- 
sentó a su tribu en el censo general?. En el lugar proba- 
ble del destierro de la décima tribu se ha encontrado, 
en documentos asirios, el nombre Abi-danu. 


1Nm 1,lí. *Nm 2,22; 10,24. 


Bibl.: S. ScHirrER, Keilinschriften Spuren, Berlín 1907, pág. 34, 
n.2 9, NoTH, 7, págs. 20, 187. J.J. Sramm, Die akkadische Namen- 
gebung, Leipzig 1939, págs. 172, 191, 221, 370. 


ÁBPEL («Dios es mi Padre»; ac. y saf. *abi-ilu; 
"ABrñA; Vg. Abiel). Nombre de dos israelitas: 


1. Benjaminita, padre de Qi y. por tanto, abuelo 
del rey Saúl!. En el mismo libro? se indica que fue 
también padre de Nér, el padre de ?Abner. Sin embargo, 
en Crónicas? falta el nombre de ?Ábpel, y de Nér se 
dice que era padre de Qis, de lo cual se deduciria que el 
abuelo de Saúl fue Nér, y ?Ábrél quizá el de Qi. 

2. Héroe de David*. En la lista que de éstos ofrece 
el libro de Samuel*, se menciona a >”Ábi “Albón en 
su lugar. >Abiél es llamado el há-sArbáti. Tal vez se 
trate del mismo personaje y, en tal caso, Abi “Albón 
equivaldría a Ábrel. ; 


11Sm 9,1. *1Sm 14,50-51. *1 Cr 8,33; 9,39. *1Cr 11,32. 
52Sm 23,31. 
Bibl.: NoTH, 4, págs. 15,67,70, 77, 140. J.J. Sramm, Die akka- 


dische Namengebung, Leipzig 1939, pág. 297. E. LITTMaNN, Safai- 
tic Inscriptions, Leiden 1943, pág. 123. Migr., 1, col. 2. 


J. A. G.-LARRAYA 
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-ABTÉZER («mi Padre [Dios] es socorro»; *APiélep; 
Ve. Abiezer). Nombre de dos israelitas: 

1. Epónimo de la familia “Ézer, una de las principa- 
les de la tribu de Manasés, en cuya genealogía? se lee: 
«Makir, primogénito der Manasés, padre de Galaad», 
mencionándose a continuación sus otros descendientes 
por familias, entre ellos a los hijos de -Abiézer. En 
Números? los demás hijos de Manasés figuran en una 
genealogía análoga, en la que >Abrézer recibe el nombre 
de lézer (heb. *¡“ézer; "léler, *Ayxiélep). En Crónicas? 
se presenta al personaje en cuestión como hijo de una 
hermana de Galaad, aludiendo con ello al parentesco 
con este último, si bien la cuna de la familia fue, sin 
duda, la Cisjordania. Gedeón estuvo emparentado con 
él*. La residencia de la familia estuvo al suroeste del 
Tabor (> *Ófrah). En los óstraca de Samaría se men- 
ciona «la colina de Abiézer». Cabe, no obstante, que 
la morada familiar variara de sitio desde la conquista 
y distribución de Palestina en adelante. 


2. Héroe de David llamado el antotita o anatotita 
de la tribu de Benjamín. Fue el noveno de los doce 
jefes principales que en el noveno mes y representación 
de su tribu, entraban al servicio de David al frente de 
una tropa de veinticuatro mil hombres*. 

1Jos 17,1. *Nm 26,30. *1 Cr 7,18, “Jue 6,11; 8,32. $1 Cr 27,12. 


Bibl.: NorhH, 22, págs. 16,18, 70, 154. M. NoTH, System der zwólf 
Stámme Israels, Stuttgart 1930, passim. D. DIRINGER, Le iscrizioni 
antico-ebraiche palestinesi, Florencia 1934, págs. 26, 29, 51, 61. 


J. A. G.-LARRAYA 


ABIGABAÓN. Nombre de la Vg. que corresponde 
a un antepasado de Saúl, llamado en hebreo > ”Abi 
Gib'ón. 


ABIGÁIL (heb. *ábigáyil, ábigál, «mi padre [Dios] se 
alegra [en mi nacimiento)» [?]; ?Apryala; Vg. Abigail). 
Nombre de dos mujeres hebreas. 

1. Esposa de Nabal de Má“ón, hombre rico de Car- 
melo, que se negó a dar víveres a diez emisarios que 
David le envió cuando estaba en el desierto. David 
se indignó de la injustificada ofensa oral que acom- 
pañó a la negativa y fue a vengarla con cuatrocientos 
hombres. Un siervo advirtió a Abigáil del peligro. 
Abigáil preparó al punto presentes y salió al encuentro 
de David — que juraba exterminar a Nabál en aquel 
preciso instante —, suplicándole perdón para su marido, 
y prometiéndole que nada se negaría en su casa en ade- 
lante a los enviados porque ella misma los atendería. 
Sus súplicas conmovieron a David, que depuso su enojo 
y se retiró al desierto. Pocos días después, falleció 
Nabal. El futuro monarca la solicitó inmediatamente 
en matrimonio y fue aceptado*; Abigáil le siguió a 
Gat?, Sigélag? y Hebrón*. En este último lugar dio 
a luz a > KiPab* también llamado Daniel*. 

2. Hija de Nahas”, y hermana de David*. Estuvo 
casada con Yéter o Yitrá” el ismaelita?. En lugar de 
hija de Nahas, la recensión de Luciano, como el Tal- 
muúd jerosolimitano, dicen que lo fue de *leoval o Yigay 
(= Isaí), lo mismo que Crónicas*; así sería también 
hermana de David por parte de padre. 


11Sm 25,2-42. *1Sm 27,3. *1Sm 30,5. *2Sm 2,2. *2Sm 
3,3. $1Cr3,1. *2Sm 17,25. *1Cr2,16. *lRe2,5.32; 1 Cr 2,16 
y sig. *i Cr 2,13-16. 
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Bibl.: Sabbát, 55,2. 
palestinesi, Florencia 1934, págs. 218-219. 
I..:cols: 21,22. 


D. DIRINGER, Le ¡scrizioni antico-ebraiche 
Haas, cols, 9-10. Miqgr. 


>»ÁBIGAL. Nombre hebreo de dos mujeres que la 
Vg. transcribe por — Abigáil. 


—ÁBIGÁYIL. Nombre hebreo del personaje llamado 
en castellano —> Abigáil. 


ABI GIBÓN (rrarhp Fapavv; Ve. Abigabaon). El 
nombre significa «padre de Gabaón»!, refiriéndose a 
> Yé“él, casado con Ma“ákáh, uno de los antepasados 
de Saúl, y señor y propietario de > Gabaón?. 

1] Cr 8,29. *1 Cr 9,35-36. 


Bibl.: > Gabaón y Yé“wel. É. DHormE, en BP, l, loc. cit. 


>ABIHÁYIL (et.?; cf. ac. ab hali, abi hél; sudar. abhl, 
abhyl, abhyl: *Aperxata y Baíav [B], 'APryata, *APiaiaa, 
etcétera [A]; Vg. Abihail [Abichail; Abiahill). La lec- 
ción normal del nombre es, al parecer, la que se trans- 
cribe aquí del hebreo, aunque en algunos mss. y edi- 
ciones de la Biblia aparezca como >Abiháyil. Noth 
desglosa —Abiháyil en Abyh + ayl, suponiendo que el 
último elemento es un sufijo afectuoso. La etimología 
de ?Abiháyil es controvertida. La raíz de este nombre, 
que es el de cinco personajes israelitas, figura en el de 
yhwhyl hallado en un sello hebreo. 

1. CABrxaía; Vg. Abihaiel). Levita del clan de Mé- 
rári, hijo de Leví y padre de SúrPel. Su familia era una 
de las más importantes de la tribu?. 

2. Esposa de ”Abisúr, de la familia de Yérahmétl- 
Tuvo dos hijos llamados ?Ahbán y Molid?. 

3. CABrxala, "Aprxaia). Hijo de Hari y uno de los 
jefes de la tribu de Gad?. 

4. Hija o, según los pareceres, nieta de ÉliPab» 
hermano mayor de David. Roboam, rey de Judá, casó 
con ella*. Sin embargo, el T.M. da pie a la interpreta- 
ción de que no fue mujar de tal monarca, sino madre 
de su esposa. 


5. CABrxaid). Padre de la reina Ester y tío de 
Mardoqueo?. Los LXX le llaman también *Apwadaf 
(Aminadab). 

1Nm 3,35. ?1Cr2,29. %1Cr5,14. *2Cr11,18. *Est2,15;9,29: 

Bibl.: NorH, 12, págs. 15, 39, 40; 14, págs. 70, 160. D. DIRINGER” 
Le iscrizioni antico-ebraiche palestinesi, Florencia 1934, pág. 201: 
G. RYckMANS, Les noms propres sud-sémitiques, Ll, Lovaina 1934» 
págs. 20, 217, 253, 401. 

J. A. G.-LARRAYA 


ABIHO> («mi Padre es Él [Dios]»; *AB10U5, *AProoúp 
[A]; Vg. Abiu). Segundo hijo de Aarón? Acompañó 
a Moisés al Sinaí cuando permaneció en la cumbre 
cuarenta días y noches?. Como todos sus hermanos, 
fue ungido sacerdote*. Al profanar los incensarios, le 
consumió el fuego divino conjuntamente con su her- 
mano Nádab*. El episodio de los incensarios se ha 
supuesto, sin bastante fundamento, que se había ori- 
ginado en una tradición posterior, cuya intención era 
explicar la desaparición total de una clase sacerdotal. 

1ÉEx 6,23. *Éx 24,1. 5Éx 28,1. *Lv 10,1-2; Nm 3,2-4. 

Bibl.: NoTH, 9, págs. 18,70,143. Migr., L col. 24. HAAaG, col. 2: 


J. R. DÍAZ 
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ÁBIHOD (= *ábi *éhúd?, «mi Padre [Dios] es mag- 
nífico»?, cf. "Ahihid, “Ammihúd, etc.; "Aprouv3; Vg. 
Abihud, Abiud). Nombre de dos personajes bíblicos. 

1. Tercer hijo de Béla", primogénito de Benjamín?. 
No se le menciona en las genealogías de Benjamín en 
el Pentateuco?. El nombre expresa la idea del dominio 
divino sobre la naturaleza. Dhorme traduce «padre de 
"Ehúd», leyendo *ábi *éhid, según Jue 3,15, y refirién- 
dose a Gérá. En tal caso, ?Abihúd habría de conside- 
rarse como un personaje inexistente. 


2. Hijo de Zorobabel en la genealogía de Jesús, 
según san Mateo?, escrito de este modo si se atiende 
al sujeto semítico. 


11 Cr 8,3. ?Gn 46,21; Nm 26,40. ¿Mt 1,13. 


Bibl.: NorH, 10, pág. 146. É. DHorme, en BP, I, pág. 1285, n. 3-4, 


R. SÁNCHEZ 


ABIL EL-QAMH, Tell. Nombre árabe moderno de 
la antigua ciudad de > >Abél Bét Ma“ákáh. 


ABILA CAPíAn, 1% "Apida; Ve. Abila). Capital de 
Abilene, tetrarquia al noroeste de Damasco que go- 
bernaba Lisanias al comienzo de la vida pública de 
Jesucristo! No se hace mención expresa de ella en el 
Nuevo Testamento. Estaba emplazada en la vertiente 
oriental del Antilíbano, entre Damasco y Ba“albek 
(Heliópolis). Es la actual ?ÁAbil el-Súg o Súg Wadi Bara- 
da (Abil del Mercado, o Mercado del río Barada), 
llamado también Xpuooppóas por sus arenas auríferas; 
está a su ribera derecha, en un valle estrecho y fértil. 
El nombre árabe le viene del tiempo en que la tomaron 
los sarracenos (634). Se conservan allí numerosas ruinas 
romanas, que denotan un radio mucho más extenso. 
Algunas inscripciones han permitido identificarla con la 
antigua Abila (> Abilene). 

Lec 3,3. 

J. A, PALACIOS 


ABILENE («prado»?; "ABriAnvíi; Vg. Abilina). Así 
llamada de > Abila su capital y ésta probablemente de 
>Abil (>”Abél). Tetrarquía de Lisanias al noroeste 
de Damasco, cuya capital era Abila, en el Antilíbano. 
Sus límites y extensión son difíciles de precisar. Com- 
prendía la región del río Baradá, probablemente la parte 
oriental del Antilíbano y todo el Hermón. Es un país 
fértil y bien regado, abundante en pastos. Su capital, 
Abila, estaba situada en la vertiente oriental del Anti- 
líbano y atravesada por una de las rutas que se dirigían 
de Damasco al Mediterráneo. Es la actual Ábil el-Súg. 
San Lucas, en la fórmula introductoria de la predica- 
ción de san Juan Bautista, al bosquejar el cuadro his- 
tórico, cita como tetrarca de Abilene a Lisanias*, Por 
los documentos profanos se conocía a un Lisanias, rey 
de Iturea, cuyos dominios comprendían también Abi- 
lene y que murió hacia el año 36 A.c., lo que dio lugar 
a que se creyese en un error cronológico del evangelista, 
ya que la predicación de san Juan se inició entre los 
años 26-30 D.c. Pero el hallazgo en Abila de una ins- 
cripción griega de tiempos de Tiberio César, en que se 
menciona al tetrarca Lisanias, viene a dar la razón al 
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relato bíblico. Ha habido, pues, dos Lisanias en Abilene, 
y Lisanias II fue el contemporáneo de san Juan. Por 
su parte, también Flavio Josefo, hablando de la tetrar- 
quía de Abilene, dice que Calígula la donó a Agripa 1 
en el año 37 D.c. y la llama «tetrarquía de Lisanias», 
y, más tarde (cuando la confirma y aumenta), Abila de 
Lisanias. Después de la muerte de Agripa I, fue admi- 
nistrada desde el año 44 por procuradores romanos; 
pero el año 53 Claudio la concedió a Agripa II junto 
con la tetrarquía de Filipo. Agripa 11 la administró 
hasta su muerte (100) y luego fue incorporada a la 
provincia romana de Siria. 


TLo:3:L. 


Bibl.: F. Josero. Ant. Jud. 17,6,10; 19,5,1. ABEL, II, 158. 
HaaG, col. 10. R. NORTH, Abilene, en LThuK, 1, Friburgo 1957, 
col. 44. 


J. A. G.-LARRAYA 


-ÁBIMAEL («en verdad mi Padre es Dios»; "AfBiuaéA; 
Ve. Abimael). Uno de los trece hijos de Yógtán, hijo 
de “Éber. El pueblo o nación de que es epónimo no se 
conoce por otro documento, pero se supone, gracias 
al contexto, que radicaba entre las tribus suroccidenta- 


les. El elemento má, sirve de refuerzo y encarecimiento. 
En inscripciones sabeas aparecen nombres parecidos, 
abm'ttr, y probablemente en los amorreos conservados 
en inscripciones acádicas del tiempo de la primera 
dinastía. 


Gn 10.28; 1Cr 1,22. 


Bibl.: G. RYCKMans, Les noms propres sud-sémitiques, 1, Lovaina 
1934, pág. 217. Migr., L, col. 26. 


J.R. DÍAZ 


>ABIMÉLEK («mi Padre [Dios] es rey»; ugar. "bmlk; 
am. *abimilki, ?abumilki; sudar. *b[mjlk; *Afwedex; 
Vg. Abimelech). Nombre de cinco personajes vetero- 
testamentarios: » 


1. Rey de Gérár. Enamorado de Sara, se apoderó 
de ella, desconociendo las verdaderas relaciones existen- 
tes entre ella y Abraham, porque éste ocultaba el hecho 
de que fuese su esposa diciendo que se trataba de su 
hermana. Dios le advirtió en un sueño de que estaba 
a punto de cometer un adulterio, de lo que A bimélek 
se excusó alegando su total ignorancia del matrimonio 
que unía al patriarca con su mujer, y desagravió a 


Región de Gérár, dominada por ?Abimélek, donde Abraham e Isaac plantaron sus tiendas. (Foto Orient Press) 





Abraham enviándole ricos presentes?. Posteriormente, 
Ábimélek y Abraham, en presencia de Pikol, jefe del 
ejército del monarca”, concertaron una alianza sobre 
un pozo, que explotaba el primero y que el segundo 
decía haber abierto. La etimología del nombre del 
pozo, —> Bersabee (heb. bé*er sabtah, «pozo del jura- 
mento»), pudiera explicarse a la luz de este hecho. 

2. Rey de los filisteos de Gérar. Fue contemporáneo 


del patriarca Isaac, el cual se vio envuelto, a causa de 
Rebeca, en un episodio que coincide, no sólo por los 
hechos, sino por los nombres de lugares y de persona, 
con el antes descrito acerca de Abraham, con la única 
diferencia de que Isaac no aparece como un nómada, 
sino establecido en el límite geográfico de los dos futu- 
ros pueblos, Israel y Edom, que luego descenderán de 
él?. Se trata, al parecer, de un hijo del rey anterior. 


3. Hijo de Gedeón y de una concubina originaria 
de Siquem. A la muerte de sus padres, no reparó en 
medios para erigirse en rey de Israel. Influyó en el 
ánimo de los siquemitas a fin de que le ayudaran en la 
consecución de sus propósitos; apresó a sus nNUMEerosos 
hermanos y los degolló en «Ófrah. lugar natal de Gedeón. 
Sólo se salvó Yótán, su hermano menor, que pudo 
esconderse. Poco después, ”Ábimélek era proclamado 
rey junto al terebinto de Mussáb, en Siquem. Al cabo 
de tres años, comenzaron los tropiezos de >Abimélek. 
Gá“al, hijo de “Ébed, de posible origen cananeo, y sus 
hermanos soliviantaron a los siguemitas. El gobernador 
de la ciudad avisó al rey, que estaba en ?Arúmah. En 
el primer encuentro, >Abimélek derrotó a los rebeldes; 
después atacó la propia ciudad, la pasó a cuchillo, la 
incendió y sembró de sal sus ruinas. Pero la subleva- 
ción se había extendido a otros puntos del país. Mien- 
tras asediaba la torre de Tébés, a unos 16 km al nor- 
deste de Siquem, ”Ábimélek avanzó hasta ella con áni- 
mo de prenderle fuego y una mujer le lanzó una piedra 
de molino manual, hiriéndole gravemente en la cabeza. 
Cuando agonizaba, ordenó a uno de sus guerreros 
que le rematase, para que no se dijera que le había 
matado una mujer. Así terminó la primera tentativa 
de instaurar la monarquía en Israel*. 

4. Nombre atribuido a —>>”Aki3, rey de Gad?*, al 
que alude el título del Sal 34. 

5. Sacerdote e hijo del sacerdote ”Ebyátár*, también 
llamado *Ahimélek. 

1Gn 21,20-21. *Gn 21,22-34. 
21,11-16. *1 Cr 18,16. 


Bibl.: F. Josero, Ant. Jud., 1,12,1; 1,18,2-5. L. DESNOYERS, His- 
toire du peuple hébreu, Ll, Paris 1922. North, 18, págs. 15, 16, 33, 70. 
141, 142. J. SIMONs, Topographical and Archaeological Elements in the 
Story of Abimelech, en OTS, 2 (1943), págs. 35-78. R. TAMISIER, Le 
livre des Juges, en La Sainte Bible, TIL, París 1949, págs. 221-232. 


3Gn 26,1-34. “Juecap. 9. *1 Sm 


J. A. G.--LARRAYA 


-ABINADAB («mi Padre [Dios] se ha mostrado gene- 
roso»; ”Apivasdp, *Apevadán; Ve. Abinadab). El 
grupo ndb se halla en otros nombres propios hebreos, 
moabitas, fenicios, sabeos y acádicos. El presente co- 
rresponde a cuatro personajes del AT: 


1. Habitante de la colina de Qiryat Yé“árim. En su 
casa se depositó el Arca, al ser devuelta por las ciu- 
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dades filisteas, y en ella estuvo veinte años, hasta el 
reinado de David. Su hijo >El“ázar recibió el encargo 
de custodiarla?. 


2. Segundo hijo de Jesé y hermano de David?. 
Los LXX leen *Axiuadap. 

3. Hijo de Saúl, muerto con su padre en el monte 
de Gelboe?. En 1 Sm 14,49, hay en su lugar el nombre 
Yiswi. 

4. Padre de uno de los gobernadores de Salomón, 
cuyo nombre no menciona el texto hebreo. Sin em- 
bargo, se sabe que estuvo al frente de las «alturas de 
Do*r», cuarto distrito de Salomón, y que casó con 
Tafat, hija del soberano?*. 


11 Sm 7,1; 2 Sm 6,3-4; 1 Cr 13,7. ?1Sm16,8; 17,13. *1 Sm 31,2 
1 Cr 8,33; 9,39; 10,2. *1Re 4,11. 
Bibl.: NorH, 19, págs. 21, 33, 70, 77, 193. 
M. GRAU 


ÁBINER. Grafía variante del nombre de —> ”Abnér. 


>ÁBINO:AM («mi Padre [Dios] es bueno»; *AP[e]we- 
€, "laBiveén [A]; Ve. Abinoem). Individuo de la tribu 
de Neftalí, padre de Báraq, el colaborador de Débora”. 
En las inscripciones sabeas aparece *Abnátam como 
nombre de mujer. Nátam es un adjetivo que entra en 
la composición de nombres propios semíticos occiden- 
tales, por ejemplo, en los amorreos. Su transcripción 
en la versión griega y la mención del nombre de ”El- 
nátam, en 1 Cr 11,46, permiten suponer que la forma 
original era *Abinátam. Nátam equivale a «bueno», 
como en cananeo. 

“Jue 4, 6.12; 5,1.12. 

Bibl.: NorH, 20, págs. 16, 18, 166. G. RYCkMANs, Les noms 


propres sud-sémitiques, 1, Lovaina 1934. 
J.R. DÍAZ 


ABINOEM. Grafía que da la Vg. al nombre he- 
breo —> ”Abinó“am. 


>ÁBIRÁAM («mi padre [Dios] es excelso» o «padre 
del Excelso»; ac. abiramu, abirama; Tan. abiraf ma]; 
"ABlelipcov; Vg. Abiram). Según Meyer, *Abrám es 
una abreviatura de este nombre, que corresponde a 
dos israelitas: 

1. Hijo de -Élpab de la tribu de Rubén, que conspiró 
con su hermano Dátán contra la jefatura de Moisés?. 

2. Primogénito de HPel, reedificador de Jericó en 
tiempos de Acab, rey de Israel. Al parecer, su padre 
le sacrificó enterrándole en los cimientos de la ciudad?, 
cumpliéndose así un vaticinio de Josué?, 


1Nm 16,1; 26,9; Dt 1,6; Sal 106,7. *1Re 16,34. *Jos 6,26. 


Bibl.: E. Meer, Die Israeliten und ihre Nachbarstámme, Halle 
a.S. 1906, pág. 265 y sigs. NoTH, 24, págs. 18, 33, 52, 70, 77, 145. 
Migr., I, col. 33. 

D. VIDAL 


ABIRÓN. Grafía variante del nombre —> Ábirám. 


>ABISAS, Séfer. Ms. samaritano del siglo x1 (?), atri- 
buido tradicionalmente a ”Abisa* ben Pinghás ben Aarón 
(> Pentateuco samaritano). 
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"ABISAG («mi Padre [Dios] es grande o excelso», 
de $aga?; *Apioay, "Aproáx, "Aperoa [B], "Afroaxn; 
[Josefo]; Vg. Abisag). Doncella de Súném, que cuidó 
a David en su vejez? Adonías pretendió desposarse con 
ella a la muerte del anciano monarca, a fin de conso- 
lidar sus aspiraciones al trono, que le hubiera corres- 
pondido por derecho de primogenitura. Tal pretensión 
encolerizó a Salomón, que ordenó matarle?. >Abisag 
la sunamita será tal vez más tarde la Sulamita del Cantar 
de los Cantares (7,1). Algunos, sin fundamento, la iden- 
tifican con Natámah la ammonita, madre de Roboam. 
El segundo elemento del nombre (Yag) resulta oscuro. 

11 Re 1,1-4. ?*1Re 2,13-25. 

Bibl.: F. JoserFO, Ant. Tud., 7,14. NotTH, 25, pág. 15. MH. Torc- 


ZYNER, Sír ha-$trim, Jerusalén 1943, págs. 20-21. F. THIEBERGER, 
Le Roi Salomon et son temps, Paris 1957, pág. 125 y sigs. (trad. fr.). 


R. SÁNCHEZ 


*ABISALOM. Nombre hebreo variante del hijo de 
David, llamado corrientemente > Absalón. 


"ABISAY (= abay? «mi Padre es una merced»?; cf. 
aram. *ahay$; egip. *abíc; ac. *ah3y, "ahe sá”a; *Apeood; 
Vg. Abisai). Uno de los tres hijos de Sértyah, her- 
mana de David, siendo los otros dos Joab y *ASabrél!. 
En una incursión en territorio enemigo, David y Abisay 
encontraron a Saúl dormido y con la lanza clavada 
en el suelo. ?Abisay quiso aprovechar la ocasión para 
matarle, pero David se lo impidió, recordándole que 
era un ungido de Dios?. Después sirvió bajo Joab en 
el ejército de David que luchó en la batalla de Gabaón?. 
Cuando ”Abnér, huyendo de tal batalla, vio cortado su 
camino por “A$Sab*él, hermano de Joab, pidió que se 
retirara y le dejase el paso libre. Ante la negativa de 
«Asab*él, ?Abnér tuvo que matarle. Cuando >Ábisay y 
Joab encontraron el cadáver de su hermano, persi- 
guieron a ?Abnér hasta la colina de ?Ammaáh sin éxito 
alguno*. No obstante, posteriormente, Joab consiguió 
su propósito de darle muerte*, en cumplimiento de 
la obligación tradicional de la deuda de sangre. Du- 
rante las revueltas de Absalón y Seba", permaneció 
fiel al rey David". Insultado David por Sim'i, cuando 
huía ante Absalón, *Ábisay quiso matarle, incluso des- 
pués que pidió perdón”. Fue uno de los héroes de David, 
y jefe de los Treinta, que, según el relato del monarca 
israelita, hecho en sus últimos momentos, sobre sus 
héroes, derrotó a trescientos hombres, adquiriendo gran 
fama*. Derrotó también a los edomitas en el Valle 
de la Sal, matando a dieciocho mil de ellos y forti- 
ficando después el campamento?. Él fue quien socorrió 
a David en su combate en (o con) Yisbi bé Nob*. No 
se tienen más noticias del resto de su vida. Algunos 
intérpretes le eximen de haber participado en la muerte 
de ”Abnér, atribuyendo una redacción tardía al pasaje 
en que dicho hecho se narra y basándose en la versión 
griega. Mas esta interpretación no se aviene ni con el 
contexto ni con la inculpación de David”. 


12Sm 2,18; 1Cr 2,15.16. *1Sm 26,5-9. %2Sm 2,18; 10,10, 
12 Sm 2,24. *2Sm 3,20-27. *2Sm caps., 16 y 20. ”2Sm 16,9; 
19,21. *2 Sm 23, 18. *1 Cr 18,12. 2 Sm 21,16-17. 112 Sm 3,23-30. 


Bibl.: Migr., 1, cols. 34-35. HAaG, cols. 11-12. 
J. A. G.-LARRAYA 
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ABISINIA. Nombre moderno que se aplica al país 
conocido en la antigiiedad por > Etiopía. 


ABISMO (heb. téhóm; Gáfuocos; Ve. abyssus). 


1. En el AT significa el mar universal que envolvía 
todo lo existente, cielo y tierra. En el segundo día Dios 
separa las aguas que estaban sobre el firmamento de las 
que estaban debajo. A estas aguas o mar se referirá en 
adelante la palabra 1éhóm únicamente. Esto tiene un 
paralelo en la cosmogonía babilónica: Marduk divide 
a Tiamat, personificación del mar (tiám-at), en dos 
partes, y de una parte forma el cielo. Las dos cosmo- 
gonías suponen parecidas concepciones cosmológicas, 
aunque mo religiosas, en la formación del mundo. 
Téhóm en la Biblia no tiene carácter mitológico; es 
solamente una personificación poética del mar como 
aparece claramente en los textos de Habacuc y Job?. 
Los poetas sagrados, que conocen los montes que sal- 











































































































































































































































































































































































































Disposición esquemática del cosmos según la concepción 
admitida en el antiguo Oriente siromesopotámico 


tan y triscan como terneros, saben del abismo que se 
encrespa y da voces para luego temblar y serenarse 
como anciano de blanca cabellera?. 

1Gn 1,2; Sal 104,6; Dt 33,13. ?Sal 148,7; Hab 3,8 y sies.; Job 
28,14; Is 51,10. “Sal 42,8; 77,17; Job 41,23. 

2. En el NT significa el mundo de los muertos? y 
la residencia de los espíritus rebeldes?. Se considera 
como un pozo insondable en que Dios encierra bajo 
llave a las fuerzas de la maldad?. (> Caos, Cosmogonía, 
Sel. 

1Rom 10,7. *Lc 8,31; Ap 9,1.2.11; 11,7, 17,8; 20,1-3; %Ap 9,1-2. 
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3. Ángel del abismo. —> Ábaddón y Apolión. 


Bibl.: A. CLaMER, La Genése, pág. 107. J. JEREMIAS, áPBuaoos 
en ThW, 1, Stuttgart 1957, pág. 9. ANET, pág. 60 y sigs. 


J. A. G.-LARRAYA 


>ÁBISUA* («mi Padre [Dios] es salvación»; *AfB1ooU, 
*ABioové, *APecoové, 'ABioajós, etc.; Vg. Abisue). Este 
nombre, cuya idea fundamental de «salvación» se en- 
cuentra en otros hebreos (Bat-3ña", Yéhostas, *Elisias, 
etc.), pertenece al semítico occidental antiguo. Uno 
de los reyes babilónicos, descendientes de Hammurabi, 
se llamaba >Ab-ésuh". En inscripciones sudarábigas apa- 
rece ”4bit*. Existe un sello hebreo que tal vez ostente 
el nombre >4b3w". 

1. Cuarto hijo del benjaminita Béla**, que no se 
menciona en el pasaje paralelo?. 

2. Hijo de Pinéhás y sumo sacerdote, biznieto de 
Aarón?. 

11 Cr 8,4. 


2Nm 26,40. *1 Cr 5,30-31; 6,35; Esd 7,5. 


Bibl.: NorH, 26, págs. 18, 70, 154. G. RYCKMANS, Les noms 
propres sud-sémitiques, Y, Lovaina 1934, págs. 253-254. D. DIRIN- 
GER, Le iscrizioni antico-ebraiche palestinesi, Florencia 1934, pág. 164. 
Miqgr., 1, col. 34. 

J.R. DÍAZ 


ABISUE. Grafía que la Vg. da al nombre de dos 
personajes llamados — ”Abisúa". 


"ABISOR («mi Padre [Dios] es muro»; ac. [nabú]- 
Suri”; pal. blówr, etc.; sab. *bówr; *APioovp; Va. Abisur). 
Segundo hijo de Sammay y padre de ?Ahbán y Molid, 
de la estirpe de Yérahmeél. 

1Cr 2,28-29. 


Bibl.: North, 27, págs. 18, 157. G. RYCKMANS, Les noms propres 
sud-sémitiques, 1, Lovaina 1934, págs. 20, 254. Migr., I, col. 34, 


R. SÁNCHEZ 


?ÁBITAL («mi Padre [Dios] es rocío», cf. El. yéhótal; 
"AprráA; Vg. Abital). Una de las mujeres de David, 
madre de Séfatyah, quinto hijo de los seis que le nacie- 
ron al rey en Hebrón. Además de la interpretación 
de «rocío», existe la de «sombra» (del aram. félala”). 
Aparece en los papiros de Elefantina, y en una ocasión 
como nombre de mujer. 

2 Sm 3,4; 1 Cr 3,3. 

Bibl.: A. COWwLEY, Aramic Papyri of the Fifth Century B.C., Oxford 
1923, pág. 74. Norh, 16, págs. 15, 16, 39, 40, 70 (n. 1). Migr., 
I, col. 26. 

J, R. DÍAZ 


ABITOB. Nombre que la Vg. da al benjaminita 
llamado > Ábitub. 


"ABITUB («mi Padre [Dios] es bondad» o «mi Padre 
[Dios] es el origen del bien»; *ABirowA, *APiTOP [B]; 
Vg. Abitob). Nombre, que se encuentra en acádico con 
la forma abitab, abutab, de un benjaminita, hijo de 
Saháráyim y de su mujer Huim. 

1 Cr 8,11. ; 

Bibl.: Norn, 15, págs. 18, 153. Migr., L, col. 26. 

J. R. DÍAZ 
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-ABIYYAH(O) 


ABIU. Segundo hijo de Aarón llamado > ”Ábihú? 
en el T.M. 


ABIUD. Hijo de Zorobabel en la genealogía de 
Jesús, según san Mateo. > ”Abihiid. 
Mt 1,13. 


"ABIYYAH(O) («mi Padre [Dios] es Yahweh»; Mur. 
a-bi-ia-a-ma; "Apia; Vg. Abia, Abiam y Abias). Nom- 
bre de nueve personajes israelitas. 

1. Hijo de Béker y nieto de Benjamín. Su nombre 
fue registrado como el de todos sus hermanos en las 
genealogías a título de fundador de una familia?. El 
texto griego (B) le llama también *AProú8. 


2. Esposa de Hesrón, nieto de Judá e hijo de Péres?, 
hija de Mákir. Indudablemente el texto se ha de en- 
mendar leyendo «su padre» en lugar de ”Abiyyah(ú). 


3. Segundo hijo de Samuel. Éste, siendo viejo, le 
nombró juez de Israel en Bersabee, al mismo tiempo 
que a su hermano Joel. Sin embargo, ambos se apar- 
taron por codicia de la línea trazada por su padre. 
Esta circunstancia debió de influir en el ánimo de los 
ancianos de Israel, quienes, temiendo sin duda que 
sucediesen a Samuel sus hijos en la judicatura, soli- 
citaron de él que, a imitación de todos los pueblos 
vecinos, les diese un rey que les gobernase con recti- 
tud?. ?Abiyyáh(ú) es también mencionado en la genea- 
logía de Gerésón de la casa de Leví*. 


4. Hijo de Jeroboam Í, rey de Israel. Enfermó gra- 
vemente siendo muy joven, lo cual hizo temer al sobe- 
rano por su sucesión. Deseoso de saber cuál sería la 
suerte del niño, envió a su mujer disfrazada al profeta 
Ahiyyah(u), a fin de consultarle. El profeta, aunque 
era viejo y estaba casi ciego, la reconoció y pronunció. 
un terrible oráculo, pronosticando la completa destruc- 
ción de la casa de Jeroboam, por haberse apartado 
de Yahweh y hecho fundir imágenes. Aseguró también 
que su hijo fallecería tan pronto como volviera al 
palacio y que sería el único de la familia al que lloraría 
el pueblo y tendría honrosa sepultura. Lo vaticinado se 
cumplió rigurosamente. ”Abiyyab(ú) murió en Tirsah*. 


5. Segundo rey de Judá, hijo y sucesor de Roboam 
que reinó poco más de dos años (913-911)*. Su madre 
se llamaba Mikayahú, hija de ?Urrél”, pero en el libro 
de los Reyes? se llama Ma“ákah, hija de Absalón. Exten- 
dió las fronteras septentrionales en sus luchas con Jero- 
boam. En 2 Cr 13,4 aparece como un buen orador 
con un notable discurso, aunque la redacción del pasaje 
parece proceder de época más tardía e incluso los sen- 
timientos religiosos en él expresados no convienen to- 
talmente a este monarca, que según el libro de los Reyes 
se unió a su padre en el mal. Pactó con Tabrimmón 
de Damasco?, aunque más que un pacto fue una rela- 
ción pacífica, porque no se ayudaron positivamente. 
Tuvo catorce mujeres, veintidós hijos y dieciséis hijas. 
Murió dejando el trono a su hijo Asa. Recibe también 
el nombre de —Abiyyám. 


6. Hija de Zacarías, mujer de Acaz y madre del rey 
Ezequías*”. Su nombre aparece también abreviado en 
"Abi", cuya forma se halla en la glíptica hebrea. 
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7. Sacerdote que regresó con Zorobabel de la Cauti- 
vidad babilónica*?. Es posible que fuese descendiente 
del personaje citado en el $9, aunque esta conjetura 
tiene muy débil apoyo si se sigue a Esd 2, 36 y sigs. 
En la segunda generación una familia encabezada por 
Zikri, llevó este nombre*. 

8. Uno de los sacerdotes que firmaron el pacto de 
la renovación de la alianza con Dios en tiempos de Ne- 
hemías*!. Quizá haya de identificarse con el anterior 
personaje. 

9. Sacerdote de la familia de Eleazar, hijo de Aarón. 
El linaje prosperó de manera extraordinaria, hasta lle- 
gar a convertirse en un clan en tiempo de David. En 
la división del sacerdocio que hizo este soberano, co- 
rrespondió a Ábiyyáh la octava clase de las veinticuatro 
que componían la nueva organización'. Zacarías, 
padre de san Juan Bautista, perteneció al «turmo de 
Abías»?*, 


11Cr7,8. ?*1Cr2,24. *1Sm8,1-5. *1Cr6,13. *1 Re 14,1-18. 
$Mt 1,7 ?2Cr 13,2. *]Re 15,2. *"IRe 15,19. '2Cr 29,1. 
112 Re 18,2. '2Neh 12,4, *Neh 12,17. 'Neh 10,7. ** 1 Cr 24,10. 
e o 


Bibl.: NorH, 8,17, págs. 15, 17, 18, 67, 68, 105, 141, 234. G. 
DIRINGER, Le iscrizioni antico-ebraiche palestinesi, Florencia 1934, 


página 40. G. Ricciorri, Historia de Israel, 1, Barcelona 1945. 
$$ 416, 459, trad. castellana. Migr., I, cols. 23-24. HaaG, col. 9. 


J. A. G.-LARRAYA 


>ÁBIYYAM (et.?; Tan. *ahi-yami; "Aproú; Vg. Abiam). 
Hijo de Roboam, también llamado > Ábiyyah(u). 


1 Re 14,31; 15,1-8. 
Bibl.: NorH, 17, pág.234. 


ABLUCIONES (heb. ráhas; derro-Aoutpóv, del verbo 
derrro-Aoúco, «lavar todo el cuerpo», y se usa también 
el verbo vimtow para designar el lavado de algunas 
partes del cuerpo o de objetos; Vg. ablutio, lavacrum). 

Los baños y lavados rituales aparecea en la mayoría 
de las religiones, y manifiestan generalmente la creencia 
en unos espíritus malignos, cuya acción maléfica queda 
neutralizada por la aplicación de aguas sagradas o de 
otros líquidos (especialmente la sangre). Su finalidad es 
eliminar impurezas contraídas por determinados actos, 
que provocan el desagrado de la divinidad o, en todo 
caso, hacen al individuo indigno de comparecer ante 
la presencia de su dios. Estas abluciones integran así 
el vastísimo complejo de las prácticas mágicas que 


Jarra de gran capacidad, para abluciones, hallada en Chipre, que muestra los usos y estilos sirios. Es del 
(Foto Museo del Louvre) 


siglo v A. C. 





dominan las manifestaciones externas de casi todas las 
religiones paganas. 


1. ANTIGUO TESTAMENTO. Como en muchos otros 
puntos, también en éste la Ley mosaica mantuvo el rito 
externo, dándole, sin embargo, un sentido nuevo, esto 
es, presentándolo como un mandamiento divino, de 
suerte que el efecto es debido a la acción personal de Dios 
misericordioso que todo lo domina y que por encima de 
todo exige obediencia y sumisión. Así, los sacerdotes 
deben bañarse antes del ejercicio del ministerio sagrado?. 
Gran número de ritos purificatorios están preceptuados 
en el Levítico?. El conflicto entre la concepción pagana 
y la israelítica con respecto a la eficacia de estas ablu- 
ciones, se manifiesta en el episodio de la curación de 
Na'ámán?. El efecto del baño no depende de la impor- 
tancia de tal o cual río, sino de la palabra de Dios, a 
quien el taumaturgo representa. En esta línea se citan los 
textos proféticos, en los que la ablución no pasa de me- 
táfora que expresa la acción misericordiosa de Dios que 
quita los pecados*. Por otra parte, los israelitas tendían 
a nivelar sus ritos con las prácticas mágicas de los 
cananeos, a las cuales se atribuía eficacia independien- 
temente de la disposición interna del alma. Contra tal 
tendencia clama Jeremías diciendo que ni el lavado con 
natrón (néter) y potasa (bórit) quitaria los pecados de 
un pueblo rebelde*. A los ritos de ablución prescritos 
por la Ley se agregaron otros por iniciativa de ciertos 
grupos, no sólo de los fariseos, sino también de los 
esenios, tal como lo atestiguan Flavio Josefo y la lite- 
ratura qumránica. 

AF. JoseFO, Bel. Jud., 2, 8, 10. 


12Cr 4,6. *Lv 14-15. *2Re 5,10 y sigs. 
Zac 13,1; cf. Sal 51(50),4.9. "Jer 2,22, 


tls 4,4; Ez 36, 25; 


2. Nuevo TESTAMENTO. Jesús defiende a sus discípu- 
los, censurados por no lavarse las manos antes de las 
refecciones, subrayando que lo que importa es la pureza 
interior?. Discutido entre los exegetas de todos los tiem- 
pos es el sentido del pediluvio?. En la mente del evan- 
gelista, además del ejemplo de humildad y caridad, 
parece que hay en ese rito una asociación con el efecto 
purificador de la sangre de Jesús y de ahí una alusión 
al bautismo. Como en esta perícopa el verbo vimrroyaa, 
del mismo modo en otros pasajes del NT? también 
árrodovopor se refiere al rito bautismal, el cual viene 
así a satisfacer, en un plano superior y más integral, 
todas las ansias de purificación asociadas a aquellos 
dos verbos en cuanto a la vigencia de la religión antigua 
(== Purificación). 

1Mt 15,1-20; Mc 7,1-23. 
Heb 10,22. 


Bibl.: R. LesérRE, Purification, en DBS, V, cols. 871-880. Hauck, 
«adapós kadapizo, en ThW, 3, págs. 614-433; id., vimtow, en 
TW. 4, pág. 945 y sigs. A. OEPKE, AoUw, árroAouo, en TRW, 
4, págs. 297-309. 


*Jn 13,2-17. *Act 22,16; 1Cr 6,11 


O. SKRZYPCZAK 


ABNEGACIÓN (lat. abnegatio). Como expresión de 
una exigencia fundamental de la vida cristiana, la 
palabra abnegación se incorporó en el vocabulario 
de la teología ascética mediante la traducción latina de 
ápveiador y d«rapveia9ar tautóv, por abnegare seip- 
sum. Jesús declara que sus seguidores deben drrapveiaIar 
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¿autóv!, dado que este verbo de la lengua clásica sig- 
nifica «negar» (por ejemplo, un hecho) o «renunciar a 
sí mismo». Pero en el NT revístese de un significado 
especial, toda vez que no tiene por objeto una cosa, 
hecho o acción, sino una persona. ("Am)apveia9ar una 
persona significa no querer reconocerla, negar cual- 
quier vínculo o compromiso con ella. Es típica la acti- 
tud de Pedro en el atrio del Pontífice, al jurar que no 
tenía ningún vínculo con Jesús?, También la actitud 
de los judíos negando a Cristo ante Pilatos queda ex- 
presada por el verbo ápveio9ar?, el cual se convierte 
en término técnico para expresar la posición de los 
que rehúsan aceptar el mensaje cristiano*, en oposición 
al verbo ópoAoyeiv, «confesar», que expresa el recono- 
cimiento de Jesús como Salvador y la aceptación prác- 
tica de su doctrina? Ahora bien, diciendo Jesús que 
sus seguidores deben (drm)apveio9or a sí mismos, esto 
supone el caso de que alguien encuentre en sí mismo algo 
que le impida óuolkoyeiv a Cristo. Y estando así colo- 
cado en alternativa. enfrente de sí mismo, por un lado, 
y de Cristo, por otro, el cristiano debe tomar partido 
contra sí mismo, tratarse a sí mismo como a un desco- 
nocido. Esto no implica, sin embargo, un odio abso- 
luto contra sí mismo, así como Cristo tampoco predicó 
el odio incondicional a los padres, cuando dijo: «Quien 
no odia a su padre y a su madre... no puede ser mi dis- 
cípulo»*; sentencia cuyo sentido resulta más claro en 
el texto paralelo: «Quien ama a su padre y a su madre 
más que a mí... no es digno de mí»”. Habla aquí la 
mentalidad semita, la cual, al presentar alguna cosa 
como secundaria en relación con la principal, la reduce 
a nada, expresando con términos absolutos e incondi- 
cionales lo que en realidad se pretende. que sea tomado 
como relativo y condicional. El sentido de abnegare 
semetipsum queda aclarado por otra expresión del 
Maestro: «Tomar la cruz a cuestas y seguirlo», esto es, 
afrontar con Él hasta el suplicio supremo. Es también 
bajo la figura de la crucifixión como Pablo expresa la 
esencia de la vida ascética: «Crucificar su carne con sus 
apetitos»?. Tampoco aquí se trata de odio absoluto a 
si mismo; en otra ocasión, el apóstol reconoce como 
norma legítima que nadie tiene odio a su propia carne?. 
El mismo Jesús, después de las palabras antes indica- 
das sobre la abnegación, se apresura a demostrar el 
aspecto provechoso de la misma. Jugando con el doble 
sentido de wuxf («vida» o «alma»; o vida terrena y 
vida eterna), declara: «El que pierde la vida por mi 
causa, la salva*, Así, la abnegación de sí mismo, lejos 
de ser una autodestrucción irracional, es un acto su- 
premo de caridad para consigo mismo y la máxima 
dignificación de la persona humana, contemplada bajo 
la luz de la eternidad. 


1Mt 16,24; Mc 8,34; Lc 9,23. ?*Mt 26,34; Mc 14,30; Lc 22,34; Jn 
13,38. ?Act 3,13. “Lc 12,9; 1 Jn 2,22 y sigs.; Jds 4. “Mt 10, 32; 
Lc 12,8; Jn 9,22; 12,42; Rom 10,9; 1 Jn 2,23; 4,3;2Jn 7. “Lc 14,26. 


"Mt 10,37. *Gál 5,24. *Ef 5,29. *Mt 16,25; Mc 8,35; Lc 9,24, 


Bibl.: J. LEBRETON, La doctrine du renoncement dans le N.T., en 
NRTh, 65 (1938), págs. 385-412. H. SchLIER, en TW, Ll, págs. 


-471. 
A O. SKRZYPCZAK 


ABNER (heb. var. "ábinér, «mi Padre [Dios] es luz»; 
"Apevñp, "'APevvip; Vg. Abner). Era hijo de Ner, nieto 
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de ?Ábrél de la tribu de Benjamín, primo carnal de 
Saúl, y general en jefe del ejército de Saúl!. Fue el pri- 
mero que recibió tal nombre en la monarquía judía, 
No existieron ejércitos propiamente dichos antes de Saúl, 
el cual organizó un núcleo de tropas, regular y perma- 
nente de tres mil hombres?. ?Abnér recibió el mando, pues 
se había distinguido en las luchas contra los filisteos*. 
No obstante, Saúl fue el verdadero jefe militar. ?Abnér 
jamás condujo una expedición en ausencia del monarca. 

Durante este periodo, las Sagradas Escrituras no 
cuentan ningún hecho importante de ”Abner. Refieren 
que era comensal de Saúl, con Jonatán y David, y 
aparece en dos ocasiones junto al rey: el día de la lid 
de David y Goliat, en el valle del Terebinto*, y en el 
desierto de Zif, en cuya ocasión se durmió tan profun- 
damente como sus partidarios, y no se enteró de que 
David y *Ábisay se llevaban la jarra y la lanza del rey*. 

A la muerte de Saúl y de Jonatán en la batalla de 
Gelboe*, *Abnér ejerció efectivamente sus funciones 
de general y se convirtió en jefe no sólo del ejército, 
sino del Estado. Hizo que se reconociera a >15-Bojet, 
hijo de Saúl, por rey en todas las comarcas al este del 
Jordán, y luego en las occidentales, menos en la tribu 
de Judá”. Debía de ignorar la unción de David* y, 
aunque parece que luego tuvo conocimiento de ella”, 
es muy probable que creyera apoyar al verdadero su- 
cesor de Saúl cuando preconizaba a ”IS-búñet. 

Hizo que éste saliese de Mahánáyim, sin duda con 
la intención de extender sus dominios hacia el sur*, 
Joab y las gentes de David los encontraron junto al 
estanque de Gabaón, donde acamparon frente a frente. 
Se originó una contienda entre doce campeones de Ben- 
jamín y doce de David, cuyo verdadero resultado se 
desconoce. Probablemente fue desfavorable al bando de 
-Abnér. Huyó éste perseguido por “Ásabél, uno de los 
tres hijos de Sériyah. ?Abnér le rogó que depusiera su 
encono y acometiera a otro enemigo; obteniendo una 
negativa, el general atravesó de un lanzazo a su ad- 
versario. Los dos hermanos de “Á$abvél, Joab y *Ábisay, 
enterados de ello, acosaron a ?Abnér*. El fugitivo logró 
que Joab y los suyos cesaran en su persecución”. 

Hubo una lucha continua desde entonces entre las 
casas de David y de Saúl durante la cual la fuerza y el 
prestigio de David aumentó, mientras >15-boset asistía a 
la disminución del número de sus partidarios. La razón 
principal de la misma fue la discordia que estalló entre 
I8-bóset y ?Abnér por culpa del matrimonio de este 
último con Rispáh, mujer de segundo rango de Saúl*. 

>Abnér decidió apoyar a David como rey de todo 
Israel. A cambio de la amistad que le proponía, David 
le pidió que le llevara Mikál, hija de Saúl, y su legítima 
esposa, Nada era más natural dado el afecto que unía 
al matrimonio*?, pero David no dejaría de pensar que 
la presencia de Mikal en sus dominios le ganaría muchos 
partidarios del bando contrario sobre todo entre los 
benjaminitas. Su deseo se cumplió**. ?Abneér trató con 
los ancianos y en particular con los de la tribu de Ben- 
jamín* a favor de David y se discutieron con el rey 
los términos para la unión de ambos reinos?**. 

Joab asesinó a traición a ?Abnér, vengando la muerte 
de su hermano “Asah*él y sumó a este crimen el homi- 
cidio de “Ámasa”*. David proclamó su inocencia en 
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el asesinato, echó una terrible maldición contra el 
autor y su descendencia y ordenó la celebración de 
solemnes ceremonias fúnebres en honor de ?Abnér, ante 
cuya tumba — en Hebrón — lloró en prueba de la gran 
estima en que había tenido a la víctima*, La elegía 
de David por *?Abnér es de lo más bello de la Biblia. 


11 Sm 14,50-51; 1 Cr 8,33; 9,39. *1Sm 13,2. *1Sm 14,50.51; 


1 Sm 17,55; 26,15. *1Sm 17,55-57. *1Sm cap. 26. *1Sm 31,6. 
72Sm 2,8. *1I Sm 16,1-3; 24,21. *2Sm 3,9-10.17. *'2Sm 2,12. 
11:2Sm 2,18-24. '?2Sm 2,25-32. *2Sm3,1.7-11. "1 Sm 18,27. 
151 Sm 19,11-17. *%2Sm 3,13-16. %2Sm 3,17-19. *2Sm 3,21, 


192'Sm 3,303 20, 8-10. “25m 3,26-33. 


Bibl.: North, 32. págs. 18, 34, 167. R. KitTEL, Geschichte des 
Volkes Israel, Y, 6.2 ed., Gotha-Stuttgart 1925, págs. 135-141. A. 
MÉDEBIELLE, Les Livres des Rois, en La Sainte Bible, UI, París 1955. 
cf. loc. cit. 

A. PACIOS 


"ABNET (Zóvn; Ve. balteus, cingulum). Cinturón que 
ceñía la túnica de lino al cuerpo del sacerdote. Era 
asimismo de lino, retorcido y polícromo — púrpura 
violeta y rojo — y carmesí o blanco. 


Éx 28,4.39.40; 29,9; 39,29; Lv 8,7.13; 16,4. 


ABOGADO, Cristo nuestro (mapáxAnTOS; Vg. advo- 
catus). En la amplia teología de Jesús (—> Mediador 
e Intercesor) que ha explicitado el NT, sólo san Juan 
ha empleado el término de «paráclito» o «abogado». 

Esta abogacía de Jesús, que comporta defensa y 
consuelo para sus discípulos y fieles, la ejerce princi- 
palmente en el cielo, prolongando ahora la redención 
realizada en la tierra en la esfera escatológica — con 
escatología ya presente y operante — de la vida celeste 
y ultraterrena. 

Jesús se llama a sí mismo abogado, de modo indi- 
recto, en el sermón de la Cena al prometer a los após- 
toles su ruego al Padre para que les envíe otro paráclito 
(éAdov TrapóxAnTtov) que es el Espíritu educador, con- 
solador y sostén de los creyentes, funciones en que va 
a suplir a Jesús que se ausenta?. El contenido y justi- 
ficación del título quedan abundantemente aclarados en 
el mismo discurso de despedida?. 

Directamente, san Juan le califica así en una exhor- 
tación moral: «Hijitos míos, esto os escribo para que 
no pequéis pero si alguno peca, tenemos un abogado 
junto al Padre (mapóxAnTov Trpós TÓV Torépa), Jesu- 
cristo justo»?. La justificación de la abogacía parece 
sugerirla en los tres títulos que vienen como nombre 
propio «salvador», «ungido» y «santo». La función es 
claramente intercesoria explicitada en el ver. siguiente, 
donde llama a Jesús ilacuós, «propiciación» perma- 
nente y personificada ante Dios por nuestros pecados 
y los de todo el mundo. Si como revelador, el > Logos 
estaba vuelto hacia Dios, el Padre, y en intimidad de 
identidad esencial con Él (rrpós Tóv Osóv)* y de reve- 
lación para nosotros, como abogado defensor e inter- 
cesor el Hijo está vuelto hacia el Padre (mpos Tóv 
TMarépa) en favor nuestro. 

El pensamiento de san Juan coincide hasta en la re- 
presentación plástica con el de Pablo: «¿Quién acusará 
—yxaMos—...? Dios el justificador (ó Sikacdóv). 
¿Quién condenará...? Cristo Jesús... que está a la 
diestra de Dios y que intercede en nuestro favor (évtu- 
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yxáver Úrrep ñudv)?. Como se ve, las ideas de justicia, 
de proximidad, de acción protectora del salvador ungido 
son idénticas. También hay paralelismo con el cuadro 
de la carta a los Hebreos que nos presenta al sacerdote 
Jesús en perpetua vida de intercesión, por su santidad 
e inocencia, ante la faz de Dios*. 

Si bien el verbo es plurivalente, ya en los Sinópticos 
sirve para significar la oración de Jesús al Padre”. 

Y los conceptos de defensa y consuelo están abun- 
dantemente significados en la perspectiva y realidad 
mesiánicas en que el pueblo de Dios tendrá consuelo 
y expiación de sus pecados*. Jesús es el consuelo (rrapá- 
kAmo1s) que con Simeón esperaba Israel?, si bien hay 
que notar que san Juan desconoce el sustantivo, em- 
pleando tan sólo el adjetivo paráclito. 


lJn 14,16 y sigs. *Cf. Jn 15,26; 16,7. *1Jn 2,11. *Jn 1,1, 
Rom 8,33 y sigs. “Heb 7,25 y sigs. ?Mt 26,53. *Cf. Is 40,1-2; 
50, 8-9 53,12. *Lc 2,25, 


C. GANCHO 


ABOMINACIÓN (heb. Seges t0ébah; BStruyna; Vg. 
abominatio). El concepto y terminología de abominación 
son abundantísimos en la SE, comprendiendo una gama 
muy amplia de matices. 

En el origen hay un sentido de asco y repugnancia 
físicos que produce vascas e inapetencia; así describe el 
salmista a los descontentadizos israelitas del desierto?, 
con original vigor poético dice Job que sus vestidos le 
abominarán?. 

Pero es frecuente, sobre todo, para significar la re- 
pugnancia y el odio de tipo espiritual; el aborrecimiento 
y antipatía que los hombres o Dios sienten por alguien 
o algo se llama abominación. Los conceptos son per- 
fectamente reversibles en el orden religioso: Dios abo- 
rrece algo, tenemos abominación; y al revés, las cosas 
feas, inmundas, malas, son abominación que el Señor 
aborrece y odia. En la legislación se prohíben muchos 
pecados, vgr., prostitución, relaciones homosexuales, 
etcétera, porque son abominación ante Dios?*; en libros 
posteriores, todos los pecados en general son abomina- 
ción para Dios*. Mas la suprema abominación la cons- 
tituyen los ídolos, que como animales pestilentes man- 
chan y apestan la tierra de la heredad de Yahweh?. 
En ocasiones, a más de la —> abominación de la desola- 
ción de Daniel, connota destrucción y asolamiento con 
el horror consiguiente?. 

En el NT conserva matices semejantes de cosa odiosa 
a Dios, de impureza que mancilla, etc.?. 


1Sal 107,18. *Job 9,31. 
3,32; 11,1; 12,22; Job 16,15; Ez 22,11; 2 Cr 36,8. 
Is 41,24; Jer 13,27; 16,18; Ez 18,22; 33,29; 1 Mac 6,7. 
2,7. "Lc 16,15; Ap. 17,4. 


3Lv 18,22; Dt 22,5; 23,9. *Cf. Prov 
¿Dt 27,15; 29,17; 
5Cf. Jer 


C. GANCHO 


ABOMINACIÓN DE LA DESOLACIÓN. Abomi- 
natio desolationis es la traducción latina de PSédvyua 
TAS ¿pmuooecws, que a partir de la traducción griega 
de Daniel 12,11 expresa una gravísima profanación o 
devastación (de la ciudad y) del Templo de Jerusalén. 
Refiriéndose veladamente a la persecución llevada a 
cabo por Antíoco Epífanes contra la religión judía, 
Daniel escribe que en el área del Templo se introducirá 


31, 


ABOMINACIÓN DE LA DESOLACIÓN 


algo que, ora llama Siqqúsim méesómem!, ora ha-Sigqús 
mésómem? o Sigqus Sómem?. 

Sigqús se deriva de la raíz 5qs, que significa abominar, 
detestar por motivos religiosos, o bien volverse detes- 
table a los ojos de Dios, debido a un contacto con 
elementos paganos; y así en concreto Siggús puede sig- 
nificar un ídolo, un altar, un emblema o cualquier otro 
objeto relacionado con el culto pagano. Más contro- 
vertido es el sentido de Sómem y mésomem en los citados 
pasajes de Daniel. La raíz Smm expresa generalmente 
la acción de destruir, devastar, despoblar, desolar. Así 
Sigqúus (mé)iómem puede significar un objeto idolátrico 
causador de devastación o desolación. En efecto, la 
presencia de un elemento pagano en el Templo judaico, 
lo hace impropio para el culto de Yahweh y así lo des- 
puebla o desola, apartando de él a los adoradores del 
verdadero Dios. La insistencia con que Daniel emplea 
la raíz ¿mm, con evidente perjuicio de la claridad, queda 
justificada, si, como muchos admiten, en esa forma ver- 
bal hay una velada alusión a una divinidad siríaca, 
llamada Bátalíamem (Bátal o señor del cielo), cuyo 
culto Antíoco habría intentado implantar en Jerusalén. 

Siguiendo las pequeñas variaciones del texto original, 
también los traductores griegos expresaron de tres 
maneras diferentes los calificativos de «abominación», 
ya que en Daniel 12,11 tradujeron por PSéduypa Tfñs 
¿pnudosws, que corresponde bien al latín abominatio 
desolationis. Esta traducción se refleja en 1 Mac 1,54, 
donde se lee que Antioco levantó sobre el altar de 
los holocaustos en Jerusalén el PStluypa TñS épn- 
ioecos, que se sabe fue un altar dedicado a Júpiter 
Olímpico!*. Así como el autor de 1 Mac ve la profecía 
de Daniel cumplida en parte durante el tiempo de 
Antíoco, en el NT la realización definitiva de la mis- 
ma queda proyectada a los días de la destrucción de 
Jerusalén, Según la versión que nos ofrece san Lucas 
del sermón escatológico de Jesús, el anuncio de la 
próxima ruina sería el cerco de la ciudad por un ejér- 
cito*, al paso que san Mateo”, refiriéndose explícita- 
mente al vaticinio de Daniel, lo mismo que san Mar- 
cos”, menciona un fP5tduypa TÑS ¿pnumosws colo- 
cado en el «lugar santo» (Mt) o en el lugar «donde 
no debe estar» (Mc). Discútese si esto debe interpre- 
tarse a la luz de la formulación, bastante más clara, 
de san Lucas o si el PSéluyua es, lo mismo que en 
Daniel, un objeto idolátrico, como la estatua de un 
emperador deificado o incluso si se refiere a los asesi- 
natos en masa realizados el 68 por los zelotas en el 
área del Templo. Dado el estilo marcadamente apoca- 
líptico del discurso, tal vez sea inútil querer identificar 
rigurosamente la abominación con un determinado 
hecho histórico. Era cierto que el Templo sería profa- 
nado en grado sumo; y no se podía halla: mejor modo 
de expresarlo, sino usando los términos de una famosa 
profecía, que justamente por ser imprecisa en sus tér- 
minos, era más apta para causar impresión e invitar a 
reflexión. 


1Dan 9,27. *Dan 11,31. *Dan 12,11. 
¿Le 21,20. *Mt 24,15, "Me 13,14. 


Bibl.: Además de los comentarios a Daniel, Mateo y Marcos, 
véase F. M. ABEL, Les livres des Maccabées, Paris 1949, págs. 28 y sigs, 


11 Mac 1,57; 2 Mac 6,2. 


O. SKRZYPCZAK 
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ABORTO 





Sobre una llanura arenosa y reseca, se levanta imponente el gran ziggurat de >Úr, que vio los caminos de 
Abraham 


ABORTO (heb. néfel; ¿E£A9n; Vg. abortus). Es la 
expulsión del fruto de la concepción antes de que sea 
viable. Las leyes del antiguo Próximo Oriente (babiló- 
nicas y asirias) castigan cuando se maltrata a la mujer 
grávida, distinguiendo diferentes matices en la pena, 
según sean las consecuencias que sufra la lesionada. 
En el Código de Hammurabi ($$ 209-214) el aborto 
merece una sanción económica, cuya importancia varía 
conforme sea la categoría social de la mujer; única- 
mente cuando ésta es hija de un señor y muere de mal 
parto, la hija del causante del mismo será sentenciada 
a muerte ($ 210). En las Leyes Asirias ($ 21) se trata 
solamente del aborto de la hija de un señor por culpa 
de otro: éste pagará una crecida multa, recibirá cincuen- 
ta azotes y trabajará para el rey durante un mes, O su 
mujer recibirá el mismo trato, compensando la pérdida 
del feto con su vida ($ 50); si la accidentada muriera, 
el culpable recibirá la muerte (ibíd.). La legislación 
hebrea es aún más tajante: «Cuando dos hombres riñen 
y chocan con una mujer encinta, de modo que pare, 
sin que resulte otro accidente, el culpable habrá de 
entregar la multa que el marido de la mujer le im- 
ponga, pagándola tras un arbitraje. Pero si resultare 
accidente, tendrá que dar vida por vida, ojo por ojo», 
etcétera?, es decir, se aplicará la ley del > Talión como 
la supone asimismo la antigua legislación oriental y la 
romana de las Doce Tablas. 

Dado que sirve para designar a las criaturas que no 
tienen una forma perfecta al nacer, en la Biblia se em- 
plea como sinónimo de miserable o indigno?. San Pablo 
se compara a un abortivo, con lo cual quiere indicar 
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que se considera el más indigno en la categoría de 
apóstol?. 
1Éx 21,22-25. ?Nm 12,12; Job 3,16. 
Bibl.: ANET, loc. cit. 


+1:Cor. 15,8. 


C. WAU 


ABRAHAM (heb. *abráhám y "abrám = *ábirám, «Pa- 
dre [Dios] es excelso»; ”Afpau, *APpadu; Vg. Abram, 
Abraham). Patriarca, al que el pueblo hebreo reco- 
noce por padre. Es una de las figuras más relevantes 
en la historia religiosa del mundo. Eslabón entre la 
gentilidad idólatra y los creyentes en la revelación 
sobrenatural del único Dios verdadero, se perfila sobre 
el horizonte del Oriente Próximo como profeta y con- 
fidente de Dios, que trae un mensaje divino de bendición 
para todas las naciones. La fidelidad a su vocación le 
impuso las más dolorosas renuncias, arrancándole a su 
patria y familia, y poniéndole en contacto con las razas 
seminómadas o asentadas a lo largo de la ruta mar- 
cada por el Creciente Fértil, desde el golfo Pérsico 
hasta el Delta del Nilo. En la perspectiva teológica de 
la Biblia, Abraham forma con Sem y Noé los primeros 
anillos de la revelación divina después del pecado. Los 
posibles retoques inspirados de su perfil histórico lo 
presentan como amigo a quien Dios visita en su tienda 
y le comunica sus designios, como guerrero experto y 
valeroso, y como dechado y padre de los creyentes, 
venerado por judíos, musulmanes y cristianos. 


IL GENEALOGÍA Y PATRIA. El padre de la raza esco- 
gida se enlaza con Sem mediante los ocho o nueve pa- 
triarcas que llenan el espacio que le separa del Diluvio: 
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"Arpakgad (Qénán), Sélah, “Eber, Péleg, Ré“ú, Sé-rúg, 
Nahór y Térah. Casi todos estos nombres aparecen 
en una u otra forma en los documentos cuneiformes, 
orientándonos hacia Mesopotamia, donde vivía el 
padre de Abraham, Térah, en Ur de los caldeos, con 
sus otros dos hijos, Náhór y Hárán. padre éste de Lot 
y de Milkáh casada con Nahóor. También el nombre 
primitivo de ?Abrám, cambiado después en el de ?Abrá- 
hám?, que pudiera ser una variante dialectal del mismo, 
tiene sus correspondientes en la onomástica mesopo- 
támica del 11 milenio A,c.: a-ba-am-ra-ma, a-ba-ra-ma, 
a-ba-am-ra-am. Interpretado por el acádico podría sig- 
nificar «Ama al padre», confirmando indirectamente la 
indicación bíblica de que había nacido en *Ur?. Si se 
prefiere interpretarlo por el dialecto occidental, signi- 
ficaría «Grande por su padre», de noble alcurnia, o, 
según otros, «El padre es elevado». Igualmente las dos 
formas del nombre de su mujer, Saray y Sarah, que 
significan «princesa», tienen su equivalente asiriobabi- 
lónico: sa-ra-ai, Sarratu, interpretación semítica de Nin- 
gal, «la gran soberana», nombre de la diosa consorte 
de Nanmnar (Sin), el dios lunar, padre de Samai (el Sol) 
y de Istar (Venus). 

Las ruinas de *Ur, patria de Abraham, han sido 
descubiertas en Tell el-Mugeir y Tell el-“Obeid por sir 
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Plano de la ciudad de ?Ur, contemporánea de Abraham 


Recientes excavaciones han puesto al descubierto las estructuras de las casas y calles de la «¿Ur de los caldeos» 
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Leonard Woolley desde 1922 a 1924. El ambiente ido- 
látrico en que vivía su familia está señalado en la tra- 
dición bíblica?, confirmada copiosamente por los mo- 
numentos arqueológicos, que permiten seguir la his- 
toria de la ciudad hasta el 1v milenio A.c. Se ha de 
advertir, sin embargo, que la mención de los caldeos 
no puede ser anterior al siglo vir antes de la fundación 
del imperio neobabilónico, y que otros pasajes bíblicos* 
parecen dar a entender que la patria de Abraham es 
Harrán. Pero esto se explica suficientemente por el hecho 
de la emigración de Térah de ?Ur a Harrán*, sin nece- 
sidad de recurrir a la teoria de la diversidad de tradi- 
ciones, siendo obvio que, después de la emigración 
en grupo, aparezca vinculada a Harrán la parentela de 
Abraham. 

1Gn 17,5. 
Jdt 5,8. “Gn 12,1; 24,4-7. 

11. Vocación. La emigración de Térah con su fa- 
milia, motivada tal vez por las perturbaciones políticas 
y sociales que siguieron a la caída de la HI dinastía 
de "Ur (ca. 1940 A.c.), obedecía ante todo a un designio 
providencial sobre Abraham, quien pudo haber reci- 
bido ya en "Ur la orden de emigrar a Canaán y ser el 
promotor de la partida: «Yo soy Yahweh que te hice 
salir de "Ur de los Caldeos...»*. De todos modos, es 
en Harrán donde el relato bíblico sitúa la vocación de 


2Gn 11,28.31; 15,7; Neh 9,7; Act 7,1-4, 3Jos 24,2; 


$Gn 11,31. 


Abraham: «Y dijo Yahweh a "?Abrám: “Sal de tu tierra 
de tu parentela y de la casa de tu padre, para el país 
que yo te mostraré; y yo haré de ti una gran nación, 
te bendeciré y engrandeceré tu nombre, y será ben- 
dición. Bendeciré a quienes te bendigan, y a los que te 
maldigan maJdeciré. Por ti serán benditas todas las 
naciones de la tierra”»?. La pronta obediencia del pa- 
triarca y su fe ciega en la palabra divina hacen de él 
un modelo para los que aspiran a la felicidad eterna, 
según la Epístola a los Hebreos: «Por la fe, Abraham, 
al ser llamado, obedeció saliendo para el país que había 
de recibir en herencia, y salió no sabiendo a dónde 
iba. Por la fe habitó peregrino, como en tierra extraña, 
en la tierra de la promesa, morando en tierras de cam- 
paña com Isaac y Jacob, los herederos de la misma 
promesa; porque tenía puesta la mirada en la ciudad 
asentada sobre los fundamentos, cuyo artífice y cons- 
tructor es Dios»? En el momento de comenzar su 
peregrinación a Canaán, acompañado de su sobrino 
Lot, de su mujer Sáray y de las personas que había 
reunido en Harrán, Abraham contaba 75 años*. Habría 
muerto ya su padre Térah a la edad de 145 años, según 
el Pentateuco samaritano*. 

La coyuntura histórica en que ocurrió hecho tan tras- 
cendental en la historia de la revelación no se puede 
precisar cronológicamente .sino en términos generales. 


El río Éufrates se desliza suavemente por la llanura mesopotámica sin fin. A la altura de Harrán se abrió 
la nueva tierra prometida para Abraham, el peregrino 
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Encinas cerca de Siquem, que nos recuerdan el aspecto que debió de tener la de Móreh, de tanta trascendencia 
religiosa en la vida de Abraham. (Foto B. Ubach) 


Partiendo del supuesto de que los hebreos se instalaron 
en Egipto hacia 1700 A.C., coincidiendo con el dominio 
de los hicsos, y retrocediendo cuatro generaciones, 
puede fijarse provisionalmente este período de la vida 
de Abraham hacia 1850 con el P. De Vaux. 


1Gn 15,7; ef. 11,31. *Gn 12,1-3. *Heb 11,8-10. 
5Gn 11,26; 12,4; Act 7,4. 


¿Gn 12,4. 


11. En Canaán. La entrada del patriarca en este 
país, dotado de una civilización urbana y agrícola, 
pero con vastos espacios libres para los rebaños trashu- 
mantes, tiene el aspecto de una exploración pacifica de 
la futura heredad del pueblo escogido, habitada enton- 
ces todavía por los cananeos?. Atravesando la región 
de norte a sur, se detuvo en primer término en el lugar 
sagrado (mágóm) de Siquem, junto a la encina O tere- 
binto de Moreh. Es éste el árbol homónimo al pie del 
cual había de enterrar más tarde Jacob los ídolos y 
amuletos de su familia?, mencionado también en otros 
pasajes bíblicos?. Aquí recibió de Dios la famosa pro- 
mesa: «A tu descendencia daré esta tierra»*, en la que 
pretenden apoyar aún hoy sus revindicaciones los is- 
raelies. Abraham, en reconocimiento “del señorío de 
Yahweh sobre la Tierra Prometida, edificó un altar, 
como lo hizo igualmente en el segundo campamento, 
establecido entre el famoso santuario de Betel y “Ay 
(ha-Ay = «la ruina»), antigua ciudad anónima, des- 
truida hacia el año 2000. Después, llegó hasta el me- 
diodía de Palestina*, región sujeta a la administración 
faraónica, establecida en Gaza. 


 1Gn 12,6-9. *Gn 35,4. *Dt 11,30; Jos 24,26; Jue 9,6.37. 1Gn 
12,7. *Gn 12,8-9. 
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IV. En Eciero. El relato de la permanencia de 
Abraham en Egipto! parece tener por objeto mostrar, 
no precisamente la hermosura de Saray y la habilidad 
del patriarca, sino la protección divina que le sacaba 
con bien de los mayores peligros. Como sucedía con 
harta frecuencia, se vio precisado a emigrar a Egipto 
por el hambre?. Temiendo ser asesinado a causa de la 
hermosura de su mujer, convino con ésta que pasaría 
sólo por hermana suya, cual lo era en realidad, por ser 
hija del mismo padre, mas no de la misma madre*. 
Semejante proceder, que los redactores del Génesis no 
aprueban evidentemente, se ha de explicar por la im- 
perfección de la conciencia moral en una época en que 
no se consideraba la mentira como pecado y en que la 
vida del marido se estimaba superior al honor de 
la mujer. Todo sucedió según lo previsto, y Saray fue 
llevada al harén del faraón, quien colmó de presentes a 
Abraham. Pero Dios hizo comprender al soberano, me- 
diante plagas misteriosas, cuya naturaleza ignoramos, 
que Saray debía ser respetada y devuelta a su marido. 
Éste, sin tratar de responder a los reproches del faraón, 
se vio conducido con su mujer y todo cuanto poseía a 
la frontera por los soldados del rey. 

Los críticos atribuyen el relato de este incidente, no 
muy honroso para el patriarca, a la tradición yahwista, 
haciendo notar que dicha tradición supone que Saray 
estaba todavía en la plenitud de su hermosura, no 
obstante contar ya unos 65 años, si nos atenemos a 
los datos cronológicos anotados en otros pasajes*. La 
explicación habría que buscarla, en opinión de algunos 
intérpretes, en el hecho de que los apuntes cronológicos 


66 


ABRAHAM 


pertenecen a la tradición sacerdotal (P), sin que deba 
atribuírseles un valor absoluto, siéndonos, por lo de- 
más, desconocida la clave de su simbolismo. En cual- 
quier hipótesis, no hay razones ciertas para negar el 
fondo histórico del relato, en el cual aparecen cierta- 
mente circunstancias que ponen de relieve la providen- 
cia especial con que Dios libraba a Abraham de todos 
los peligros. 


1Gn 12,10-20. *Cr. Gn 26,1; 47,4; Rut 1,1; 2Re 8,1. *Gn 
20,12. *Gn 12,4; 17,17. 


V. SEPARACIÓN DE Lor. Al regresar de Egipto y 
reunirse de nuevo en el Négeb con Lot, colmado de 
riquezas, consistentes en rebaños, plata y oro, Abraham 
habría llevado otra vez sus tiendas hasta Betel, acam- 
pando junto al altar que había erigido allí anteriormen- 
te. No bastando el país para sustentar tantos rebaños, 
y habiéndose suscitado una reyerta entre sus pastores y 
los de Lot, sin duda sobre el aprovechamiento de pozos 
y pastizales, el patriarca propuso a su sobrino la separa- 
ción para mantener la paz entre hermanos dejazdo ge- 
nerosamente la elección a su arbitrio. Lot puso sus 


ojos en la fértil hondonada del Jordán, toda ella de 
regadío y que, antes de la destrucción de Sodoma y 
Gomorra, aparecía como un vergel de Yahweh, como 
la tierra de Egipto, hasta Só“ar (Segor), a pesar de la 
fama de criminales y corrompidos que tenían sus habi- 
tantes*, En recompensa de su generosidad, Dios renovó 
solemnemente a Abraham la promesa de darle en po- 
sesión a él y a su posteridad para siempre el país de 
Canaán. Finalmente, el patriarca, al que Dios asegu- 
raba una descendencia tan mumerosa como el polvo 
de la tierra, plantó sus tiendas en Mamre”, cerca de 
Hebrón, que bien puede considerarse como la cuna 
del pueblo hebreo?. 


1Gn 13,1-13. *Gn 13,14-18. 


VI. VICTORIA SOBRE KEDORLA“ÓMER. La sorpren- 
dente intervención del pacífico patriarca de Mamreé” en 
una incursión guerrera, cayendo scbre la retaguardia 
de un ejército victorioso, para liberar a Lot con toda 
su hacienda, ha parecido a algunos críticos una his- 
toria inventada para dar a Abraham el lustre militar 
de que carecía, y ponerlo de paso en contacto con 


El valle del Jordán, regado debidamente, es un «jardín grandisimo», que atrajo las miradas de Lot al separarse 
de Abraham. (Foto Orient Press) 
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El reducido paso entre los históricos montes de Samaría, Ebal y Garizim, visto desde la ciudad de Naáblus. 
Este sitio fue decisivo en la vida de Abraham. (Foto J. Starcky) 


Jerusalén, la futura capital política y religiosa del pue- 
blo escogido. Pero semejantes cavilaciones tropiezan 
con la índole singular del relato, que no encaja en nin- 
guno de los consabidos documentos del Génesis y revela 
por su estilo y por los nombres que contiene indicios 
ciertos de antigiiedad y de valor histórico. Por desgra- 
cia, no ha sido posible todavía identificar los nombres 
de los cuatro reyes que organizaron la expedición contra 
los cinco soberanos de la Pentápolis, posiblemente para 
asegurar la ruta comercial del mar Rojo. La identifi- 
cación de Amráfel con el famoso rey de Babilonia, 
Hammurabi, ha sido abandonada casi por todos desde 
que los textos de Mari han evidenciado que este monarca 
era contemporáneo de Samsi-Adad 1 de Asiria, que 
comenzó a reinar hacia 1750, debiendo colocarse el rei- 
nado de Hammurabi entre 1728 y 1686. El nombre 
de >Amráfel pudiera corresponder al nombre babi- 
lonio Amurru-apil, «[el dios] Amurru responde» (Dhor- 
me). ?Aryók es nombre hurrita. Tid*ál, correspondiente 
a Tudhal, es nombre llevado por varios reyes hititas. 
Kedórlatómer es nombre de cuño elamita, correspon- 
diendo a Kudur-Lagamar, «Retoño de [la diosa] Laga- 
mar» (Dhorme). Por otra parte, la expansión elamita 
puede encuadrarse entre la caída de la TI dinastía 
de Ur, hacia 1950, y los comienzos de la 1 dinastía de 
Babilonia, hacia 1830, coincidiendo con el colapso 
de la civilización urbana en Transjordania en el si- 
glo xIx, puesto de manifiesto por las exploraciones de 
Nelson Glueck. En esta hipótesis, la historia de Abra- 
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ham se enlazaría con la universal mediante este epi- 
sodio, que pudiera colocarse, con el P. Roland de Vaux, 
hacia 1850. 

Al tener noticia por un fugitivo de que Lot había 
sido llevado cautivo por los vencedores, después de la 
batalla del valle de Siddim, Abram, «el hebreo», salió 
en su persecución al frente de una tropa de 318 hom- 
bres, reforzada por las gentes del amorreo Mamreé” y 
de los dos hermanos de éste, ?Eékol y “Anér, sus aliados. 
Dando alcance a los enemigos en Dan, dividió su gente, 
probablemente en tres grupos, y los atacó durante la 
noche, persiguiendo a los fugitivos hasta Flóbáh, al norte 
de Damasco, recuperando todo el botín y liberando a 
su pariente Lot, con su hacienda, mujeres y demás 
personal!. No es necesario, para hacer verosímil la 
derrota del ejército de Kédórla“ómer, suponer con al- 
gunos (Gordon) que el número 318 de los atacantes 
tiene un significado convencional y simbólico, repre- 
sentando en realidad una tropa numerosa, como en 
los textos relativos al matrimonio de Amenofis 111 con 
la princesa de Mitanni Giluhepa (cf. De Buck). Aun- 
que nada se dice de los efectivos con que contaban los 
aliados, cabe pensar que el grueso del ejército invasor 
se había alejado lo suficiente para no poder prestar 
ayuda a la escolta de la retaguardia, entorpecida por los 
prisioneros, rebaños y despojos de Sodoma y Gomorra, 
y sorprendida con ataque nocturno. Se ha de contar 
además con el factor divino. 


Gn 14,1-16. 
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Estado actual del gran pozo, llamado de Abraham, en la floreciente Bersabee del Négeb, camino obligado 
hacia Egipto a través del desierto interior. (Foto S. Bartina) 


VJI. ABRAM, BENDECIDO POR MELQUISEDEC, RENUNCIA 
AL BOTÍN. Cuando regresaba de derrotar a Kédórla“o- 
mer, salieron a su encuentro en el valle de Sawéh (iden- 
tificado con el valle del Rey!, y acaso relacionado 
con el Jardín del Rey?) en el Cedrón, el rey de Sodoma 
y Melquisedec, a un mismo tiempo soberano de Salem 
(Jerusalén) y sacerdote del Dios Altísimo (El “Elyón). 
Melquisedec sacó, para refrigerio de los expedicionarios, 
pan y vino, viandas que con toda probabilidad habían 
sido ofrecidas previamente en sacrificio de acción de 
gracias, y pronunció sobre Abram esta bendición: 
«Bendito sea Abram del Dios Altísimo, que entregó a 
tus enemigos en tu mano». Tras lo cual, Abram dio 
a Melquisedec el diezmo de todo?. 

En ninguna época de la historia posterior de Israel 
se hubiera podido idear este homenaje del padre del 
pueblo escogido a un rey cananeo. Se trata, pues, de 
un hecho histórico, cuyo significado teológico y me- 
siánico han captado los hagiógrafos posteriores*. 

Al reclamarle el rey de Sodoma únicamente las per- 
sonas, Abram dio una nueva prueba de su desprendi- 
miento, rechazando la oferta del resto del botín y acep- 
tándo tan sólo lc que sus gentes habían comido y la 
parte que correspondía a sus aliados. En este gesto 
revela el patriarca toda la noble altivez de su alma, al 
mismo tiempo que reconoce con la misma fórmula 
puesta en los labios de Melquisedec el dominio abso- 
luto de Yahweh sobre todas las cosas «levanto mi mano 
ante Yahweh, el Dios Altísimo, creador del cielo y de 
la tierra, que ni un hilo ni una correa de sandalia tomaré 
de cuanto te pertenece, para que no digas: “Yo enriquecí 
a Abram”. A excepción tan sólo de lo que han comido 


m 


los muchachos y la porción de los hombres que han 
venido conmigo, “Áner, ”Eskól y Mamreé”, los cuales 
tomarán su parte»*. 


12Sm 18,18. *2Re 25,4; Jer 39,4. *Gn 14.17-20. 


Heb 7,1. *Gn 14,21-24, 


1Sal 110,4; 


VITI. PROMESAS Y ALIANZA DIVINAS. En un relato 
donde la crítica cree descubrir los primeros vestigios 
de la tradición elohista, combinada hábilmente con la 
yahwista por el redactor del Génesis!, se reiteran, de 
modo dramático, las promesas hechas por Dios ante- 
riormente a Abram? de hacerle padre de una descen- 
dencia numerosa y darle en heredad la tierra de Canaán. 
Aquí dichas promesas, cuya realización parecía compro- 
metida por el hecho de no tener todavía hijos y por 
la inseguridad del país, expuesto a incursiones como la 
de los reyes orientales, y habitado por diversas tribus, 
se garantizan mediante un rito solemne de alianza, 
final de una experiencia de tipo místico, repartida en 
varias escenas. 

En una visión, como las concedidas a los profetas, 
Yahweh dice a Abram que no tema (por el cumplimiento 
de las promesas), ya que Él es su escudo o protector y 
que su recompensa había de ser muy grande. Dicha 
recompensa, merecida por la fe y obediencia de Abram, 
consistiría, ante todo en la posesión de la Tierra Pro- 
metida por la descendencia del patriarca, que llegaría 
a ser tan numerosa como las estrellas del cielo. Así 
se desprende de la respuesta divina dada a las dos pre- 
guntas de Abram, cuyo acto de fe o de heroica confianza 
en la palabra divina le fue imputado por Dios como jus- 
ticia, haciéndole grato por su rectitud y sumisión a 
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los divinos ojos: «Creyó a Yahweh, y Yahweh se lo 
imputó como justicia»?, El ejemplo de la fe de Abram 
será recordado por Matatias moribundo a sus hijos*, 
por san Pablo para probar que la justificación depende 
de la fe y no de las obras de la Ley*, y por Santiago 
cuando dice que la fe del patriarca fue perfecta al ofre- 
cer a su hijo Isaac en el altar*. 

En la segunda escena”, enlazada un poco artificial- 
mente a la anterior, Abram pide a Yahweh una señal 
para conocer que heredará realmente el país que se le 
había prometido al salir de Ur. Dios le manda preparar 
para el sacrificio una novilla, una cabra y un carnero, 
todos de tres años, y además una tórtola y un pichón. 
Abram dividió las víctimas en dos mitades, que puso 
una en frente de otra, haciendo probablemente lo mismo 
con las aves que no dividió. Preparado así el sacrificio, 
una nueva comunicación divina retarda la realización 
del rito esencial. Abram se ve obligado a espantar las 
aves de presa que se lanzan sobre los cadáveres de 
las víctimas. El significado de este incidente se explica 
al patriarca durante un sueño profundo, en el que se 
le anuncia que su descendencia estaría sometida a ser- 
vidumbre en un país extranjero durante 400 años, pero 
que a la cuarta generación regresaría a Palestina, cuando 
la iniquidad del amorreo hubiera llegado a su colmo*. 
Cerrado este paréntesis, que los críticos atribuyen al 
elohista, se realiza el rito simbólico por el que Yahweh 
sella su alianza con Abram, comprometiéndose a dar 
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a su posteridad el país que se extiende desde el torrente 
de Egipto, Wádi el-“Aris, hasta el gran río, el Éufrates: 
«Cuando se hubo puesto el sol y se extendieron las 
sombras, un horno humeante y una antorcha de fuego 


—símbolo de Yahweh —, pasaron entre los trozos de 
las víctimas»?. 

1Gn 15,1-21. *Gn 12,2.7; 13,14-17. *Gn 15,6. *l Mac 2,52, 
SRom 4,3; Gál 3,6. *Sant 2,21-23, "Gn 15,7-17. *Gn 15,11-16. 
"Gn 15,17-21. 


IX. IsMAEL Y LA CIRCUNCISIÓN. La iniciativa de 
Saray poniendo en brazos de Abram a su esclava 
egipcia Agar, para darle descendencia, en conformidad 
con el derecho consuetudinario babilónico, reflejado 
en el Código de Hammurabi y en los textos de Nuzu, 
tras haber puesto a prueba la paciencia del patriarca 
por los reproches de su mujer, que le echaba en cara 
la conducta insolente de aquélla, le hizo padre de Ismael, 
a la edad de 86 años, haciéndole acaso pensar que de 
esta suerte se cumplía la promesa divina de darle una 
descendencia numerosa?, 

Pero trece años después del nacimiento de Tsmael. 
una nueva revelación, relatada según los críticos por la 
tradición sacerdotal (P), reiteraba la promesa de una 
posteridad numerosa, a la que se garantiza la posesión 
de la tierra de Canaán mediante la alianza entre *Élóhim 
y Abram cuyo nombre se cambia por el de Abraham 
Cabhámón) para indicar que será «padre de una mul- 
titud» de naciones?. En señal de dicha alianza, Dios le 


Para los beduinos de hoy no han pasado los siglos en sus estilos de nomadismo. Florecen repentinamente 
las tiendas en el desierto, y después de un tiempo más o menos prolongado, desaparecen de improviso hacia 
mejores parajes. (Foto V. Vilar) 
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impuso la circuncisión?. El heredero de la alianza será 
un hijo que Saray, a la que en adelante ha de llamar 
> Sara («princesa»), le dará al año siguiente, y al 
que pondrá por nombre —> Isaac*, alusivo a la sonrisa 
de Abraham ante la magnitud y lo inesperado de la 
promesa, si se tenía en cuenta su avanzada edad”. Ejecu- 
tando la orden divina, Abraham se circuncidó a si mismo 
a la edad de 99 años, a Ismael, de 13, y a todos los 


Cuchillos de sílex hallados en Palesti- 
na, pertenecientes al Bronce l. Fueron 
siempre los instrumentos tradicionales 
en la circuncisión. (Foto Orient Press) 


varones de su casa*. La importancia 
de este acontecimiento, tal como 
lo relata el autor sagrado, radica 
en que explica el origen de la ins- 
titución fundamental del judaísmo, 
la circuncisión, sello de la alianza 
de Dios con Abraham, con la que 
se inaugura una nueva etapa de la 
revelación. «La alianza con Abra- 
ham, en efecto, inaugura el tercero 
de los cuatro grandes períodos en- 
tre los que el Código Sacerdotal 
reparte la historia de la humani- 
dad, comenzando los dos prece- 
dentes respectivamente con Adán 
y Noé y el cuarto con Moisés» 
(Clamer). 

1Gn 16,1-16. ?Gn 17,1-8. *Gn 17,9-14. 
1Cf. De Vaux, en RB (1946). *Gn 1,17,15-22. *Gn 17,23-27. 


X. ABRAHAM INTERCEDE POR SoDoMA. Una de las 
páginas más hermosas de la Biblia, en la que resplandece 
de manera singular el encanto de los relatos atribuidos 
por los críticos a la tradición yahwista, es la que refiere 
la visita que hizo Yahweh, acompañado de dos ángeles 
en figuia humana, a Abraham en Mamré”. La condes- 
cendencia divina llega aquí hasta sentarse a la mesa, 


Tell Gemmah, donde se esconde Gérár(?), en torno a la cual Abraham e Isaac plantaron sus tiendas. Mientras 
estuvieron allí les protegió la potestad política de ?Abimélek, rey de la ciudad. (Foto Orient Press) 





que la hospitalidad obsequiosa de Abraham ofrece a 
los tres viajeros, y a comunicar confidencialmente al 
patriarca su designio de castigar los crímenes nefandos 
de Sodoma y Gomorra, después de haberle anunciado 
que Saray tendría en su vejez un hijo dentro del año?. 
Una antigua tradición ha fijado en Kefar Barikah, al- 
gunos kilómetros al este de Hebrón, el paraje donde 
hizo Dios esta confidencia a Abraham, que había acom- 
pañado a sus huéspedes hasta aquel lugar. Allí mismo, 
con el mar Muerto a la vista, se coloca la emocionante 
escena en que el santo patriarca regatea con la mise- 
ricordia divina el perdón de Sodoma, en el supuesto, de 
que en ella hubiera de 50 a 10 justos?. La intercesión 
de Abraham libró a Lot de la catástrofe en que pere- 
cieron abrasadas por el fuego del cielo Sodoma y Go- 
morra?. Por su parte, «Abraham, madrugando (dirigióse) 
de mañana al lugar donde había estado en presencia de 
Yahweh, y echando una mirada sobre Sodoma y 
Gomorra, y sobre todo el país del contorno, vio que 


ABRAHAM 


subía de la tierra una humareda como la de un 
horno»!. 
1Gn 18,1-21. *Gn 18,22-23. 


2Gn 19,1-29. *Gn 19,27-28, 


XI. INCIDENTES CON ”ÁBimÉLEK. La tradición elo- 
hista relata un episodio del que es protagonista el rey 
de Gérar, ”Abimélek, quien habría llevado a Saray a 
su harén, en circunstancias parecidas a como lo había 
hezho anteriormente el rey de Egipto. También aquí 
Abraham había declarado que Sáray era «hermana» 
suya. Amonestado el rey en sueños por Dios, devolvió 
intacta su mujer a Abraham, quien en su calidad de 
profeta intercedió por >Ábimélek, su mujer y sus siervas, 
cesando la esterilidad con que habían sido castigadas. 
El rey permitió a Abraham establecerse donde mejor 
le pareciera en su país, entregándole mil siclos de plata 
para que echara un velo de olvido sobre todo lo pa- 
sado!. Otro incidente, ocasionado por la usurpación 
de pozos, terminó pactando una alianza Abraham con 
>Abimélek y PIkól, el jefe de su ejército, en > Bersabee, 


Extremo sur del mar Muerto. Sus aguas, poco profundas, guardan tal vez el secreto de Sodoma y Gomorra. 
(Foto Orient Press) 








cuyo nombre recordaría el juramento o la aceptación 
de siete ovejas por ”Abimélek, en reconocimiento de 
los derechos de Abraham sobre los pozos?. 


1Gn 20. *Gn 21,22-34. 


XIl. NACIMIENTO Y SACRIFICIO DE Isaac. La histo- 
ria de Abraham culmina con estos dos acontecimientos. 
Pero la alegría de ver nacido al hijo de la promesa, cuan- 
do contaba 100 años, quedó empañada por la pena que 
hubo de sentir el anciano padre al tener que despedir, 
para contentar a su mujer, a Ismael junto con su madre 
Agar?. Después todavía le exigió Dios un sacrificio 
mayor, cuyo relato conmovedor es considerado con 
razón como la joya literaria más preciosa de la tradi- 
ción elohista?. En sueños, o en una visión nocturna, 
Dios, para probar a su siervo, le mandó ir al país de 
Moriyyáh para ofrecer allí en holocausto a su único 
hijo, su hijo querido, Isaac, sobre una de las montañas 
que le indicaría. Tras una marcha de tres días, llegaron 
padre e hijo al pie del monte, identificado con la colina 
sobre la que se había de levantar el Templo?, pero 
en realidad desconocido, y allí mandó Abraham que- 
darse a los servidores que le acompañaban con el asno. 
Llevando él el fuego y el cuchillo, cargó a Isaac con la 
leña para el holocausto. La intervención del ángel en 
el momento de herir con el cuchillo al hijo, atado y 
colocado ya sobre la leña en el altar, impidió la consu- 
mación del sacrificio, siendo sustituido el hijo por un 
carnero, enredado providencialmente por los cuernos 
en una zarza. Evocando la respuesta que durante la su- 
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Mosaico hallado en la sinagoga de 

Bét Alfá”, en el cual se representa 

el histórico «sacrificio de Isaac». 
(Foto Orient Press) 


bida al monte había dado a la 
pregunta que la había formulado 
su hijo: «Dios proveerá», Abra- 
ham dio a aquel lugar el nombre 
de «Yaweh provee» (heb. pahweh 
yireh)?. 

Son múltiples las enseñanzas 
teológicas que entraña este epi- 
sodio. Dios, como dueño absolu- 
to, puede exigir incluso el sacri- 
ficio de la vida de un hijo único, 
pero condena con su proceder la 
práctica de los sacrificios huma- 
nos extendida entonces entre los 
cananeos. La sustitución de una 
víctima animal por el hijo único, 
en un lugar de culto, cuyo nom- 
bre se explica, fundamentaría di- 
vinamente el rito mosaico de res- 
catar a los primogénitos*. Mien- 
tras Abraham aparece como mo- 
delo del justo por su obediencia 
heroica*, mereciendo con ella que 
Dios le colmara de bendiciones, 
de las que habían de participar su 
descendencia y todos los pueblos 
de la tierra”. Isaac es considerado 
por los Santos Padres como tipo profético de Cristo, 
el Hijo Único, que llevó hasta el lugar del suplicio el 
leño de la cruz, siendo inmolado como un cordero por 
la salvación del género humano (cf. Daniélou). 


32 Cr 3,1. *Gn 22,8.; cf. Gn 22,14. 
“Sab 10,5; Eclo 44,20; Heb 11, 


_*Gn 21,1-9. ?Gn 22,1-19. 
SÉx 13,13; 34,19-20; Le 2,23-24. 
17-19; Sant 2,21. "Gn 22,15-18. 


XJJI. ÚLrimoS AÑOS Y MUERTE DE ABRAHAM. Des- 
pués de haber escuchado las palabras con que el ángel 
le manifestó la divina complacencia por su heroico 
sacrificio y el juramento con que Dios ratificaba sus 
promesas, Abraham regresó a Bersabee?. No sería 
improbable referir a esta teofanía el conocimiento go- 
zoso que Jesús le atribuye de sus días? y alguna intui- 
ción profética de la manera concreta con que todas las 
naciones habían de ser bendecidas en su descendencia?. 
A partir de este momento, la figura del patriarca declina 
en los relatos. Parece que recibió noticias de la familia 
de su hermano Náhoór*; que con ocasión de la muerte de 
Sáray a la edad de 127 años, adquirió en Hebrón el 
campo y la gruta de Makpéláah para panteón fami- 
liar*; que envió a un siervo de su confianza para buscar 
entre sus parientes una esposa para Isaac*, y que había 
tenido aún otra esposa, Qétúrah de la que tuvo seis 
hijos, entre los que destaca Madián, a los que despidió 
hacia el este, al país de Oriente, dejando todos sus bie- 
nes a Isaac?. 

Abraham falleció a la edad de 175 años y fue enterrado 
por sus hijos Isaac e Ismael en la gruta de Makpeláb*. 
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Plano vertical, con proporción de altura, de Haram el-Halil 
y el acceso a la caverna 


Corte horizontal del mismo edificio en el que se aprecia 
la excentricidad de la caverna 








ABRAHAM 


La ejemplaridad de su vida la proclamó ya Isaías, 
proyectándola sobre la liberación mesiánica?. Su pa- 
ternidad se resume en el evangelio con el título de 
«Padre Abraham». Pero el Bautista proclama ya que 
dicha paternidad no basta para librar de la ira divina 
a sus hijos según la carne'!, y Jesús supone excluidos 
del festín mesiánico a muchos israelitas por su falta 
de fe*. El papel desempeñado por Abraham en la 
economía de la salvación está escenificado en la pará- 
bola del rico epulón y del pobre Lázaro?**. San Pablo 
pone de relieve la paternidad espiritual de Abraham, 
del que son verdaderos hijos los que imitan su fe*. 


1Gn 22,19. *Jn 8,56. *Cf. Act 3,25; Gál 3,16. *Gn 22,20-24. 
$Gn cap. 23. “Gn cap. 24. “Gn 25,1-5. *Gn 2,25.7-10. *ls 51, 
1-6. 'Lc 1,73; 3,8; 13,16; 16,24.30; 19,9; Jn 8,33 y sigs. ''Mt 
3,7-10; Lc 3,7-9. **Mt8,10-12; Lc 13,28-29. * Lc 16,19-31. **Rom 
4,9-12; 9,6-8; Gál 3,6-29. 


Bibl.: P. DORNSTETTER, Abraham. Studien tiber die Anfánge des 
hebráischen Volkes, en BSt, VIL 2-3 (1902). J. DÓOLLER, Abraham 
und seiner Zeit, 3.2 ed., en BZfr, 2,1 (1911). E. Piror, Abra- 
ham, en DBS, 1, (1926), cols. 8-28. P. DHorME, Abraham dans 
le cadre de histoire, en RB, 37 (1928), págs. 367-384, 418-511; 40 
(1931), págs. 364-374, 503-518. F.M. TH. BóHL, Das Zeitalter 
Abrahams, en AO, 29, 1 (1930). EL. WooLeY, Abraham, Recent 
Discoveries and Hebrew Origins, Londres 1936. N. GLUECK, The 
Other Side of the Jordan, New Haven 1940, pág. 114. A. DE Buck, 
Egyptian Readingbook, Leiden 1948, pág. 67. R. DE VAUX, Les 
patriarches hébreux et les découvertes modernes, en RB, 53 (1946), 


Gran edificio llamado de Haram el-Halil, que en el centro de la ciudad de Hebrón señala el lugar de la gruta 
de Makpeláh. Allí está el sepulcro de Abraham y los patriarcas. (Foto B. Ubach) 
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Los caminos de Abraham, según las posibles rutas. De la ciudad de Ur, junto al golfo Pérsico, fue primero 
a Harrán y, vadeando el río, entró en Palestina por Siquem. Bajó a Egipto y recorrió Canaán 


págs. 321-348; 55 (1948), págs. 321-347; 56 (1949), págs. 5-36. H. 
H. RowLEY, Recent Discoveries and the Patriarchal Age, en BJRL, 
32, 1 (1949), págs. 44-79. J. DANIÉLOU, Abraham pére des croyants, 
en Csion, V, 2 (1951); íd., Abraham dans la tradition chrétienne, 
ibíd, V, 2 (1951) pags. 68 (160)-87 (179). D. BarsotTrI, Ji Dio di 
Abramo. L'esperienza di Dio nella Genesi, Florencia 1952. A. CLA- 
MER, Genése, Paris 1953, 273. C.H. GORDON, The Patriarcal Nar- 
ratives, en JNES, 13 (1954), pág. 57. W.F. ALBRIGHT, From the 
Stone Age to Christianity 2.* ed., Nueva York 1957 (trad. esp. De 
la Edad de piedra al Cristianismo, Santander 1959). 


J. PRADO 


ABRAHAM, Apocalipsis de. Obra apocalíptica apó- 
crifa que consta de dos partes. La primera, de carácter 
midráico, ofrece un relato haggádico de la kistoria de 
Abraham, tal como floreció en la leyenda judía poste- 
rior, describiendo la conversión del patriarca al mo- 
noteísmo, su lucha contra la idolatría en Mesopotamia 
y su siguiente emigración. La segunda parte, más pro- 
piamente apocalíptica, refiere la visión que Abraham 
tuvo en el cielo, a donde le transportaron los ángeles, 
de varios períodos de la historia de Israel. Apenas se 
diferencia de otras obras de la misma índole. El libro 
se conserva en eslavo, traducción de un original hebreo 
o arameo, con interpolaciones cristianas. Se compuso 
pasado el año 70 D.c. y antes de la primera mitad del 
siglo 11. 


Bibl.: G.H. Box, The Apocalypse of Abraham, Londres 1919 
(trad. ing.). P. RiessLER, Altjúdisches Schrifttum ausserhalb der 
Bibel, Ausburgo 1928, págs. 13-39 (trad. al). C.C. TOoRREY, The 
Apocryphal Literature, New Haven 1945, J. BLochH, On the Apo- 
calyptic in Judaism, Filadelfia 1953. 


J. A. G.-LARRAYA 
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ABRAHAM, Seno de. Con esta expresión simbólica 
se indicaba en época de Jesucristo el lugar en que el 
alma de los justos disfrutaba del reposo ultraterreno. 
A él llevaron los ángeles al pobre Lázaro!. La litera- 
tura rabínica usa dicha expresión, bien que en contadas 
ocasiones, con el significado de ser feliz después de 
la muerte. En el lenguaje teológico posterior designa la 
porción del reino de los muertos en que los santos del 
AT aguardaban que Cristo los liberara, después de la 
redención, y los llevara al lugar de la perfecta felicidad. 

El origen de esta metáfora se explica: a) por la cos- 
tumbre de tumbarse sobre el costado izquierdo en 
lechos, colocados junto a las mesas, en los banquetes, 
de suerte que se descansaba en cierto modo en el seno 
del vecino de la derecha?; b) por el hábito, aludido en 
el AT, de sentar a los hijos en los muslos en el caso de 
una aflicción, o en demostración de paternal afecto. 
Siendo Abraham, como se reitera en la SE, el padre 
de todos los creyentes, lógico era que los afligidos, 
hijos suyos, buscaran consuelo en su seno acogedor. 
La parábola de Lázaro revela que ocuparía el puesto 
de honor, a la derecha de Abraham?*. 

XLe 16,22. *Jn 13,23; Mt 8,11. *Le 16,25. 

Bibl.: STRACK - BILLERBECK, ll, págs. 225-227. HAaG, cols. 14-15. 


J. A. PALACIOS 


ABRAHAM, Testamento de. Obra apocalipticomi- 
drásica apócrifa, cuyo contenido es el que sigue. Miguel 
por orden de Dios, se presenta al patriarca Abraham 
para anunciarle que ha llegado el momento de su muerte, 
Abraham solicita ver el universo antes de fallecer. En 
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la región celestial, contempla las cosas creadas y la 
vanidad de la tierra, y tiene muchas visiones, que le 
revelan las formas y los límites del reino de los muertos. 
Vuelto a la tierra, el patriarca se niega a morir y la 
Muerte, con la apariencia de un ángel, le arrebata el 
alma. Este apocalipsis se diferencia de la generalidad 
por preocuparse sobre todo de una cuestión individual, 
no nacional o colectiva; por no encerrar ninguna idea 
mesiánica aunque insinúe el concepto de las siete eda- 
des del mundo; por admitir tres juicios, el segundo de 
los cuales es nacionalista, lo que contradice el tema 
individualístico de la composición, y porque, en fin, las 
almas se pesan, como en la religión egipcia. La obra se 
conserva en dos recensiones griegas, y en eslavo, copto, 
árabe y etíope. Se atribuye o al siglo 1, en cuyo caso 
sería de origen hebreo con interpolaciones cristianas, O 
al 1, y entonces habría de considerarse como estricta- 
mente nacida en ambiente cristiano. 

Bibl.: M.R. James, The Testament of Abraham, Cambridge 1892, 
ed. de los dos textos griegos. A. CRAIGIE, apud MENZIES, Recently 
Discovered Manuscripts, Edimburgo 1897, págs. 185-201 (trad. ing.). 
P. RiESSLER, Alijúidisches Schrifttum ausserhulb der Bibel, Ausburgo 
1928, págs. 1091-1103 (trad. al.). C.C. TorREY, The Apocrvphal 


Literature, New Haven 1945. J. BLocH, On the Apocalyptic in 


Judaism, Filadelfia 1953. 
J. A. G.-LARRAYA 


ABRAM. Nombre primitivo del patriarca, que más 
tarde? le será cambiado por el de —> Abraham. 
1C£ Gn 17,5. 


ABRAN. En la Vg. topónimo correspondiente a las 
poblaciones > “Ebrón y “Abdón del T.M. 


ÁBREGO (dáróm, témán, qádim; My). Viento cálido 
procedente del sur, que hizo llover codornices sobre los 
israelitas en el desierto!. Arrastra el perfume de las flores? 
y las arenas, Cuando sopla es indicio de que reinará el 
calor *. También recibe el nombre de áfrico (Vg. africus)*, 
porque en la Ítala latina consideraban que llegaba de 
África, es decir, del mediodía. Es sinónimo de «austro» 
y como éste, por extensión, puede designar en la Biblia 
el punto cardinal sur (heb. négeb)* (> Vientos). 


1Nm 11,31. *Cant 4,16. *Sal 78,26-28. *Lc 12,55. 
(17), 26. *ls 21,1; Act 27,12, 


$Sal 78 
J. A. PALACIOS 


ABREK (heb. *abrék). Exclamación que los heraldos 
gritaron delante de José, cuando el faraón quiso hon- 
rarle por haber interpretado sus sueños y haberle acon- 
sejado el modo más oportuno de hacer frente a los siete 
años de escasez?. El significado del término es un enigma, 
a pesar de las numerosas explicaciones propuestas. En la 
Biblia hay otra mención de la costumbre de hacer preceder 
a quien el soberano honraba de un pregonero anun- 
ciando: «Así se hará al varón cuya honra el rey desea»?. 

Las principales hipótesis para aclarar la palabra son: 

a) Unos traducen «doblad la rodilla». En ello siguen 
a san Jerónimo, cuya versión ut omnes coram eo genu 
flecterent presupone la voz hebrea bérek o el verbo 
bárak (cf. copto *avrek, «inclinar»). 

b) Otros la derivan del acádico abarakku («padre 
del rey»), en cuyo caso sería un título honorífico lo 
que se concedió a José. 


85 


ABRONA 


c) Algunos egiptólogos consideran que: 1. Es una 
expresión egipcia hebraizada, que significa «tu orden 
es nuestro deseo» (= «estamos a tu servicio») o «tu 
corazón» (= «jatención!»); 2. O un verbo hebreo 
egipcianizado en la época de los hicsos, cuyo sentido 
es «prostérnate», «inclina tu cabeza»; 3. O una tra- 
ducción del egipcio ap («primero») y reh («profeta»). 

Los LXX vierten éxmpugev. Tal vez leyeron *krz, 
confundiendo las consonantes que tienen cierta seme- 
janza. O tal vez el texto que seguían tenía wa-yiqra”, 
como el samaritano y la Peñittáa”. El Códice Alejandrino 
presenta yovati¿w, «arrodillarse». La tradición rabí- 
nica suele interpretar «padre y rey». 


1Gn 41,43. *Est 6,6-11. 

Bib).: 
1916, págs. 57-58. 
Leipzig 1917, 29. 
in its Relation to Egyptian, Oxford 1933, pág. 11. 
67-68. ANET, pág. 213. 


S. LANDESDORFER, Sumerisches Sprachgut im AT, Leipzig 
H. ZimmerN, Akkadische Fredmwórter, 2.2 ed., 
A.S. YAHUDA, The Language of the Pentateuch 
Migr., I, cols. 


J.R. DÍAZ 


ABRIR (heb. pátah, págah, ráahab, «dilatar»; ávolyew; 
Vg. aperire). 

1. En sentido propio, más o menos, dícese «abrir» la 
puertal, un lugar para ver lo que hay dentro, entrar o 
salir?, cosas cerradas?, los miembros del cuerpo para 
usarlos?, 

2. En sentido metafórico: «abrir la puerta» del co- 
razón es escuchar la invitación del Señor al arrepen- 
timiento*; «abrir una puerta» significa hallar una 
ocasión propicia*; «abrir a uno» es concederle lo que 
pide? o admitirle a la gloria del cielo*, etc. «Abrirse 
un miembro del cuerpo» puede referirse a su curación 
milagrosa?; «ojos y oídos abiertos» indican atención, 
vigilancia*. 

3. Es un claro hebraísmo «abrir la boca» en el sen- 
tido de empezar a hablar (de cosas importantes)" o de 
hablar con entera libertad??. 

lJue 3,25; 1Sm 3,15; Act 5,19,23. *Mt 3,16; Rom 3,13; Ap 


9,2. Gn 41, 56; Éx 2,6; Neh 8,5; Lc 4,17; Ap 5,2-5. *Ez 3,2; 
21,27; Sal 78,2; Mt 17,27. *Ap 3,20. “Act 14,27; 1 Cor 16,9, 


7Mt 7,7 y sig. ¿Mt 25,11. *Is 42,7; Mt 9,30; Mc 7,35. *''2 Re 
4,35. Job 27,19; Is 50,5; Jer 32,10. *!Mt 5,2; Act 8,32-35. **Ez 
16,63; 29,31; 1 Cor 16,9; 2 Cor 6,11. 

P. TERMES 


ABRONA (érri TOÚ xemáppov "ABpuwvá; Vg. Mambre 
torrens). Río o corriente de agua a lo largo de la cual 
Holofernes condujo su ejército y que le llevó hasta el 
mar?. Su localización es sumamente oscura. Por lo re- 
gular, desde hace bastante tiempo, se le identifica con 
el Hábúr, que cruza Mesopotamia: pero no hay modo 
de interpretar cómo dicho río podía desembocar en el 
mar, ni cómo deben entenderse los movimientos de 
Holofernes, incomprensibles si se atiende a los datos 
topográficos que el libro de Judit proporciona en su 
caso. Podría también tratarse de Waádi el-Kelb, en el 
Líbano actual; pero esta localización no debe darse 
por segura. 


*Jdt 2,24 (Ve. 2,14). 


Bibl.: Simons, $$ 99, 1601. 


J. CARRERAS 


86 


ABRÓNAH 


<ABRONAH («pasaje»; "EPpová; Vg. Hebrona). Es- 
tación israelita durante el Éxodo, situada entre Yótbá- 
táh y “Esyón Géber?, y al norte de este último lugar, 
según resulta de la enumeración de la SE. Abel la sitúa 
en el actual “Ain Dayfiyyah, oasis de bastante impor- 
tancia en el-“Arabah, a 12 km al septentrión del golfo 
de *AÁqábah y en una región empantanada en invierno. 
Las aguas, a pesar del azufre, son potables (Musil); son 
amargas y poco potables (Blake-Goldschmidt); tienen 
un escaso porcentaje de sales (Comisión israelí). 

Nm 33,34-35. 

Bibl.: AñeL, Il, págs. 216, 235. N. GLUECK, en AASOR, 15 
(1934-1935), 46; 18-19 (1937-1939), 8. A. MusIL, Arabia Petraea, 


II (2), 188. BLAKE-GOLDSCHMIDT, Geology and Water Resources in 
Palestine, Jerusalén 1947. Press, IV, 683. Simons, $5 430, 438. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


ABSALÓN (heb. *abíalóm, *ábisálóm, «mi Padre 
[Dios] es bienestar»; ac. abu-Salum, ab-Salim; aram. 
abisalámu; "ApeoocAou; Ve. Absalom, Abessalom). 
Nombre de tres personajes bíblicos. 


1. Hijo de David y de Ma“ákáh!. Para vengar a su 
hermana Támar violada incestuosamente por >”Amnón, 
el primogénito, dos años después del incesto, Absalón 
invitó a sus hermanos a las fiestas que, con motivo del 
esquileo en sus tierras, solían celebrarse y entre ellos 
a ?Amnón, medio hermano suyo por padre, como lo 
era Támar de ?Amnón. En pleno banquete, estando la 
mayoría ebrios, los criados de Absalón, cumpliendo 
sus Órdenes, asesinaron a ?Amnón. Los otros hermanos, 
llenos de páuico, montaron en sus mulos y huyeron. 
Absalón temeroso de la ira de David, se refugió en 
tierras del rey de Gésúr, su abuelo materno, en donde 
estuvo tres años. Su padre, mientras tanto, consolado 
ya de la muerte de ?Amnón, se consumía por la ausen- 
cia de Absalón. Tal situación fue inteligentemente re- 
suelta por una hábil estratagema de Joab ben Sérúyah. 
Hizo éste presentar ante David una mujer que explicó 
al rey una parábola en la que sucedían hechos parecidos 
a los que hacían sufrir al soberano. Al decidir sobre la 
solución del problema de la mujer, David vio claro 
que era a él a quien se refería la parábola. Inmediata- 
mente, mandó a Joab en busca de Absalón. Sin embargo, 
cuando éste se presentó en la casa de su padre, no 
fue recibido por él. Esta situación duró dos años, hasta 
que Absalón amenazó con volverse a GéSúr si no era 
recibido inmediatamente por David, lo cual concedió 
por fin el anciano. 

Durante este tiempo, Absalón tuvo tres hijos y una 
hija, Támar. Las intenciones que abrigaba no eran otras 
que las de suceder a su padre en el trono. Esto era 
problemático, dado que no existía en Israel ley alguna 
sobre la sucesión, quedando el asunto al albedrío del 
gobernante. Absalón pretendía hacer triunfar el de- 
recho del primogénito que le correspondía desde la 
desaparición de ”Amnón y, a tal efecto, procuraba 
ganar para su partido las simpatías de los israelitas, 
cosa que iba consiguiendo gracias a una política inte- 
ligente. No sólo se procuraba partidarios entre las 
clases poderosas del reino, sino preferentemente su 
acción proselitista se desarrollaba en el pueblo, entre 
el cual tenia una fama y un ascendiente poderosos, 


87 


debido a su carácter sencillo, atrayente y justo en apa- 
riencia. Cuando vio propicia la hora de apoderarse del 
reino, inició más descaradamente los movimientos sedi- 
ciosos. Por lo visto, la noticia de que Salomón suce- 
dería a David era ya demasiado inminente para ex- 
ponerse a perder más tiempo. Por ello, conjurado el 
poderoso partido que en sólo cuatro años había logrado 
formar, pasó a la acción. Es posible que desconociese 
que Salomón había sido escogido por designio divino?, 
En un pueblo eminentemente religioso como el hebreo, 
el conocimiento de este hecho hubiese sido quizá de- 
cisivo. Por otra parte, caso de desconocerlo, el ser el 
mayor (Kibab o Daniel, segundo de los hermanos, 
después de ?Amnón, había muerto al parecer) daba a 
Absalón conciencia de su mejor derecho, además de 
que era príncipe de sangre real por parte de padre y 
madre, y Salomón sólo por parte de padre. Sea lo que 
fuere, el caso es que Absalón decidió rebelarse en 
Hebrón. Con tal fin, pidió permiso a su padre para 
trasladarse a esta ciudad, en cumplimiento, decía, de 
una promesa que había hecho a Yahweh cuando estaba 
en Gésúr. Ajeno a lo que tramaba, David le concedió 
su permiso, marchando en seguida Absalón y los princi- 
pales conjurados con su séquito hacia Hebrón. Ya en 
esta ciudad, los conspiradores se sublevaron. La rebe- 
lión se extendió de tal manera que cuando llegó a oidos 
del rey, peligraba ya su vida. El anciano monarca, 
receloso del terreno que pisaba, puso por medio el 
Jordán, con el ánimo de organizar la resistencia en la 
Transjordania. Con él iban las tropas extranjeras, su 
guardia personal y la gente de ”Ittay. Tuvo buen cui- 
dado de dejar en Jerusalén gentes de su partido que, 
en calidad de espías, le tendrían al corriente de los 
acontecimientos, como fueron los sacerdotes > Sádóq, 
> >Ebyatar y —> Hisay. 

Sin resistencia, pues, entró Absalón en Jerusalén, en 
donde se le proclamó rey. >Ahitófel, consejero íntimo 
de David, le asistía, teniendo sobre él el mismo ascen- 
diente que sobre el padre. Decidido a terminar con 
cualquier posible asechanza del fugitivo, Absalón es- 
cuchó de >Ahitófel el consejo de salir inmediatamente 
contra él, sorprenderle desprevenido y matarle con su- 
gente antes de que pasara el Jordán. Solicitado el pare- 
cer de Húsay, el espía de David, éste logró imponer 
su opinión en cuanto a la forma de acabar con David. 
Inmediatamente, Huay despachó secretamente emisa- 
rios que pusieran al fugitivo en antecedentes de lo que 
se preparaba, aconsejándole que cruzase cuanto antes 
el Jordán. 

Efectivamente, David, siguiendo el consejo de Húsay, 
vadeó con toda su gente el Jordán aquella misma noche. 
Poco tiempo después, lo atravesaba Absalón al frente 
de su ejército. David, por su parte, repartió sus tropas 
en tres divisiones, poniendo al frente de cada una de 
ellas hombres de su confianza: Joab, *AÁbisay e "Itray. 
El rey, que deseaba también salir al combate, fue amis- 
tosamente desaconsejado por sus generales. Antes de 
trabar combate, David rogó a sus leales que guardasen 
como suya la vida de su hijo rebelde. Los dos ejércitos 
se encontraron en los bosques de Efraím donde sucum- 
bieron los partidarios de Absalón. Mientras huía pre- 
cipitadamente en un mulo, los largos cabellos de Absalón 
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se enredaron en las ramas de una encina, donde le en- 
contraron los hombres de Joab. Arrastrado por el odio, 
Joab desobedeció la orden dada por David y dio muerte 
a Absalón. Su cadáver fue arrojado a una hoya y cu- 
bierto con un montón de piedras. Cuando la noticia 
llegó a oidos de David, su dolor fue tal, que aquel día 
se convirtió en uno de luto, entrando en Jerusalén 
silencioso como si fuera vencido?. 

La edad de Absalón, al tiempo de rebelarse, no debía 
de bajar de los treinta años, pues cuando el suceso de 
Támar era sin duda mayor de edad, y desde entonces 
a la rebelión mediaron once años. No se sabe bien qué 
relación hay entre Absalón, el rebelde, y el Absalón, 
suegro de Roboam!. Es difícil identificarlos porque la 
hija de Absalón rebelde era Támiár*, y la mujer de 
Roboam se llamaba Ma“ákah, aunque también cabe que 
Ma'“ákah fuese una segunda hija o una nieta de Absalón. 
Salóm, segundo elemento del nombre, significa «paz», 
«bienestar»*, Algunos lo entienden participalmente, ¿a- 
lem, «pacifico». Especial mención merece el nombre de 


ABSALÓN 


?Abisalámu, jefe arameo casi contemporáneo de Ab- 
salón, citado en las inscripciones de Adad-nirari. Otros 
opinan que es el mombre de una divinidad mandea 
— Salim —, la misma que antiguamente se adoraba 
en Jerusalén. La Pésittá?, en el primer libro de los Reyes, 
transcribe equivocadamente “Abdsalóm. El monumento 
que se hizo levantar en vida, estaba a dos estadios de 
Jerusalén, según Josefo (—> Cedrón, Monumentos anti- 
guos del). 

2. En dos lugares distintos? se dice que se llamaba 
Absalón (4bisalóm) el padre de Ma“ákah, esposa de 
Roboam y madre de Abías, reyes de Judá. Puesto que 
la única hija de Absalón, que fue Támár, casó con 
Uriel de Gabaa, los cuales fueron padres de Ma“ákah, 
puede ser que aquí, como en otros lugares, «padre» 
signifique «antepasado», en realidad «abuelo», y en- 
tonces este Absalón se identificaría con el anterior 
Absalón, hijo de David. Pero no hay modo seguro 
de demostrar que el Uriel de Gabaa se llamase cierta- 


mente Absalón. 


En el Cedrón, sobre la falda del Olivete y frente a la explanada del Templo de Jerusalén, se levanta la llamada 
«Tumba de Absalón», probablemente de arquitectura herodiana 





ABSALÓN 


3. (roú "APeooaAopou: VE. Absalomi, Absolomi). 
Padre de Matatías, y probablemente de Jonatán, capi- 
tanes del ejército judío bajo los macabeos Jonatán 


y Simón*. 

12Sm 3,3. *1 Cr 22,7.10. *2Sm 13,1; 19,8-23. *1 Re 5,2.10, 
52 Re 3,3. “Cf. Jue 6,24. 71Re 15,2.10, 2 Cr 11,20.21. *1 Mas 
11,70; 13,11. 


Bibl.: F. Josero, Ant. Jud., 7,10,3. NoTH, 29, págs. 18, 33, 34, 
165. L. DESNOYERs, Histoire du peuple hébreu, YI, París 1930, págs. 
278-303. 3.3. SramM, Die akkadische Namengebung, Leipzig 1939, 
pág. 294. G. RicciorrIL, Historia de Israel, 1, Barcelona 1945, 
pág. 378, trad. esp. A. MÉDEBIELLE, Les livres des Rois, en La 
Sainte Bible, JMX, París 1949. Haac, col. 15. 

J. R. DÍAZ 


ABSALÓN, Tumba de. —> Cedrón, Monumentos an- 
tiguos del. 


>ABSAY. Variante del nombre de uno de los sobri- 
nos de David, llamado —> Abiay. 


ABSTENCIÓN. Nuestro término abstracto no apa- 
rece en la Biblia; sí la idea concreta expresada del modo 
gráfico que indican tanto el hebreo “izzar (> Nazireato) 
como su traducción griega drréxec9o, que significan 
«alejarse» física o moralmente de algún lugar, persona, 
etcétera; así el consagrado a Dios se «aleja» del vino, 
practica una abstención que aplicada al sentido del 
gusto designamos como — abstinencia (idéntica raíz y 
valor primitivo). Es equivalente la expresión bíblica 
«guardarse de...». 

En los libros sapienciales hay alusiones a esta abs- 
tención que es una de las concreciones de la mesura 
que en todo postulan: el justo «se abstiene» (se aleja) 
de los caminos impíos, de las contiendas. etc. como 
del mucho comer”. 

El NT ofrece un esquema de ascética de la absten- 
ción: no sólo hay que abstenerse de las viandas ofre- 
cidas a los ídolos, sino también de la fornicación, de 
los deseos de la carne y de toda apariencia de mal”. 

De todo el pensamiento bíblico resulta que la abs- 
tención no es si no el aspecto parcial, negativo y secun- 
dario de la magnífica realidad del hombre, del pue- 
blo —>santo y santificado y por lo mismo alejado de 
cuanto contradice la santidad y exigencias divinas. 

ISab 2,16 Eclo 28,8. *Act 15,20; 1 Tes 4,3; 5,22; 1 Pe 2,11. 


C. WAU 


ABSTINENCIA (heb. cf. tannéh, hisódámor; Eyxpútera; 
Vg. abstinencia). Etimológicamente significa mantener- 
se alejado de algo, privarse de alguna cosa, especialmente 
de determinadas comidas y bebidas, así como de las 
relaciones sexuales, por motivos religiosos más o menos 
conocidos. Limitándonos aquí a la abstinencia en sen- 
tido estricto, se encuentra ampliamente atestiguada en 
la SE. El legislador hebreo ha incorporado entre las 
leyes sobre los alimentos el antiguo derecho consuetu- 
dinario. Estas normas debían recordar a los israelitas 
su segregación de los demás pueblos y hacerles compren- 
der la necesidad de imponerse ciertas restricciones en 
vistas a una mayor pureza religiosa y moral. Los judíos 
del destierro y de la diáspora fueron conscientes de esta 
obligación*. Durante la persecución de Antíoco Epífa- 
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nes, la práctica de la abstinencia constituyó el distintivo 
de los verdaderos seguidores de Yahweh?. 

Desde el punto de vista de la abstinencia, los alimen- 
tos prohibidos a los hebreos pueden dividirse en dos 
grupos: los prohibidos a todos y en todos los tiempos 
y lugares, y los prohibidos a determinadas personas 
o en fechas y lugares señalados. Al primer grupo per- 
tenecen: 

a) Los animales impuros. La distinción entre ani- 
males puros e impuros, que se encuentra también en 
muchos pueblos antiguos infracivilizados, es ciertamente 
muy antigua, pero de origen oscuro. En algunos casos 
puede explicarse por razones religiosas. Ciertos ani- 
males eran considerados como sagrados por los pueblos 
circunvecinos y por este motivo habrían sido especial- 
mente prohibidos a los hebreos. En otros casos, se 
trata evidentemente de razones higiénicas o de gusto 
o de simples analogías. Lo único cierto es que estos 
animales no pueden ser ofrecidos a Yahweh?* ni comi- 
dos por el hombre!. La clasificación se hace a base de 
signos fácilmente discernibles y responde a razones 
empíricas. Son puros los cuadrúpedos que rumían y 
tienen hendida la pezuña?. Cuando faltan estas carac- 
terísticas, el animal es impuro. De los peces son puros 
los que poseen escamas y aletas*, e impuros los demás. 
Las aves impuras están indicadas nominalmente en Lev 
11,13 y sigs. y Dt 14,11 y sigs. Esta práctica quedó 
abrogada en el NT. La revelación hecha a Pedro en 
Jafa afirmaba que lo que Dios purificó el hombre no 
debe tenerlo por impuro”. 

1Ez 4,9; Dan 1,8.12; Tob 1,11; Jdt 10,5; 12,2. ?2 Mac 6,18.19; 


7,1. ¿Gn 8,20; Lv 27,27. *Lv 11,47. *Lv 11,3 y sigs.; Dt 14,6. 
sLy 11,9; Dt 14,9 y sigs. "Act 10,10-16. 


b) La sangre de animales estaba severamente prohi- 
bida, no sólo a los israelitas*, sino a los mismos ex- 
tranjeros que vivieran en territorio hebreo?. La prohi- 
bición no afectaba a los peces?, Varias causas pudieron 
influir en la imposición de esta ley. En primer lugar se 
trataba con ella de apartar al pueblo del derramamiento 
de sangre humana. La combinación de textos que ha- 
blan de este asunto no deja lugar a duda*. Hay también 
un motivo religioso. La sangre estaba reservada al 
culto 5 y jugaba un papel capital en los ritos expiatorios. 
Fuera de los actos de culto había que derramarla en el 
suelo como el agua? o cubrirla con tierra?. La razón 
de este respeto religioso reside en que la sangre es el 
alma del ser vivo? o «el alma está en la sangre»?. Ahora 
bien, siendo la vida un don de Dios, es preciso devol- 
vérsela a su dueño y autor*. No hay que olvidar tam- 
poco las razones higiénicas. Sabido es que la sangre 
es el vehículo de multitud de enfermedades. Comer la 
sangre es un pecado que provoca el castigo divino: «el 
culpable será exterminado del pueblo»*, Esta prohi- 
bición siguió en vigor en el cristianismo primitivo. Los 
apóstoles renovaron en el Concilio de Jerusalén la an- 
tigua ley, extendiendo su obligación a los paganos 
convertidos*?. La supervivencia de esta práctica obedece 
al peligro de la idolatría para los neoconvertidos, pues 
estaba muy difundido entre los gentiles el uso de la 
sangre para fines idolátricos. 


1Gn 9,3 y sigs.; Lv 3,17; 7,26 y sigs.; 17,10-14; Dt 12,16.23-25. 
2Lv 17,10. *Lvy 7,26 17,13. *Gn 9,4; Lv 7,26; 17,10-14. *Lv 
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17411; Dé 12/27. “Dt. 11224. “Ey 17,13. 
*Lv 17,10 y sigs. Gn 2,7; Dt 32,29; Job 12,10; ls 57,16. 
7,27; 17,14; 1Sm 14,32 y sigs. **Act 15,20. 


$Lv 17,14; Dt 12,23. 
nLy 


c) Carnes ahogadas. Para poder comer la carne de 
animales muertos por el hombre sin efusión de sangre, 
era preciso extraérsela previamente!, o matarlos de 
otro modo?. Los motivos de la prohibición son los 
mismos que los señalados para la sangre. También 
esta práctica se mantuvo en el Concilio de Jerusalén 
y por idénticas razones?. 


Lv 17,13-14; Dt 12,15-16.23-24; 15,23. 
15,20.29. 


21 Sm 14,32-34. Act 

d) Carnes de animales muertos de enfermedad o 
despedazados por las fieras?*. La sanción de esta ley 
es una «impureza legal» que contrae el delincuente, 
en virtud de la cual permanece «impuro» durante un 
día y está obligado a lavar el cuerpo y los vestidos so 
pena de mayores sanciones?. El motivo higiénico de 
esta ley es evidente. 


"Éx 22,31; Lv 17,15-16; Dt 14,21. *Lv 17,15-16. 


e) La grasa de animales es objeto de prohibiciones 
especiales”, 
Ly 7,23-25. 


f) Debían abstenerse de la carne sacrificada también 
a los ídolos* (=> Idololito). 
1Act 15,28-29; 21,25; 1 Cor caps. 8-10. 


Al segundo grupo pertenecen ciertos alimentos que 
no podían tomar determinadas personas o en circuns- 
tancias especiales. Los hombres afectados por una 
impureza legal no podían comer la carne de los sacri- 
ficios pacíficos?. Las víctimas ofrecidas al Señor debían 
comerse el mismo día o al día siguiente, pero nunca, 
al tercer día?. Los —> mazareos estaban obligados a 
una abstinencia especial, lo mismo que los sacerdotes 
durante sus funciones. 

La Biblia condena toda suerte de encratismo. Nunca 
pone como motivo de la abstinencia la aversión a la 
carne como si se tratara de algo malo. El AT afirma que 
todas las cosas hechas por Dios eran «muy buenas»? 
y san Pablo recuerda a Timoteo que Dios ha creado 
las carnes para que sirvan de alimento al hombre!. 
La moderación en la comida y bebida es necesaria. El 
sabio no debe ser «ávido de manjares», ni «juntarse 
a los borrachos o a los que buscan sus delicias en la 
comida de carne»*. El inmoderado en este terreno des- 
cuida fácilmente sus deberes*. La intemperancia per- 
judica a la salud y no favorece al espíritu”. 

Ly 7,20-21. *Lv7,17-18 *Gn 1,31. *1 Tim 4,1-4. 
29; Prov 20,1; 23,20-21 “Prov 31,4-5. “"Eclo 37,30-31. 


Bibl.: L. Many, Abstinence en, DB, 1, 1, cols. 100-101; iíd., 
Chair des animaux, ibid., TI, 1, cols. 488-500. T. ORTOLAN, Abs- 
tinence, en DTKC, IL, 1 col. 271 y sigs. VW. ERMONT, Abstinence du 
sang et des viandes suffoquées, ibid. 1 1, col. 275 y sigs. P. HEINISCH, 
Teologia del Vecchio Testamento, Turin 1950, pág. 212 y sigs. P. 
VAN ImscHoor, Théologie de l'Ancien Testament, 11, Tournai 1956, 
pág. 211 y sigs. 


“Eclo 37, 


O. GARCÍA DE LA FUENTE 


ABU. Nombre de un dios sumerio y de un mes 
mesopotámico: 


1. Deidad del panteón de Sumer, una de Jas divini- 
dades secundarias mejor conocidas. Era un dios de la 
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ABU SARGAH 





Estatua de una divinidad conservada en el Museo de Bag- 
dad, correspondiente al ni milenio A.C., y que representa 
probablemente al dios Abu. Fue hallada en Tell Asmar 


Naturaleza («rey de las plantas») y también propor- 
cionaba la salud a los fieles. 

2. Mes citado en diversos documentos babilónicos y 
asirios (=> ”Ab). 

Bibl.: ANET, págs. 40, 41, 299, 302, 304, 305. 


M. Y. ARRABAL 


ABU DABA, Wadi. Nombre árabe de un lugar en 
que perdura el del hebreo bíblico — Sébó“im. 


ABU EL-SEIH HAMAD, Tell. Variante del topó- 
nimo árabe Tell Hamad, en que algunos localizan a la 
antigua —> Datema. 


ABU HARAZ, Tell. Nombre de una ruina relacio- 
nada con el problema de la identificación de > Yabés. 


ABU HUREIRAH, Tell. Sitio que se identifica con 
la población del AT llamada > Gérar. 


ABU QEDEIS, Tell. Nombre árabe moderno, de 
una ciudad levítica asentada en el territorio de ]sacar. 
> Cades de Neftalí. 


ABU SARGAH (del gr. Zépyros, que a través del 
copto Sargios, pasa al árabe. Se trata de sam Sergio, 
hermano de san Baco, martirizado bajo Maximiano). 
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ABU SARGAH 


En honor de este santo existe en El Cairo antiguo una 
iglesia, levantada sobre una construcción anterior, que 
forma la cripta actual y esiá junto a la sinagoga hebrea. 
Pertenece a los coptos cismáticos. La cripta está dedi- 
cada a la Virgen María. La tradición la identifica con 
la casa que habitó la Sagrada Familia, al menos algún 
tiempo, durante su estancia en Egipto. La iglesia mide 
27 m de largo, 17 de ancho y 15 de alto; está 5 m bajo 
el nivel de la calle actual; tiene forma basilical, y es de 
tres naves. Cinco columnas por lado las dividen, y dos 
las separan del vestíbulo. Otra lisa de granito rosa de 
Asuán aguanta el ambón. En el arquitrabe de madera 
hay versículos de los salmos en árabe y en copto. Está 
adornada con mumerosos cuadros y pinturas. Sobre- 
pasan las dos naves los matroneos, destinados a las 
mujeres. Una artística iconostasis separa el santuario 
(haykal). Debajo de éste, en parte, está la cripta, de 
7 por 5 m, y 2,5 de altura, desprovista de luz y orna- 
mentación. Nueve columnas blancas la dividen en tres 
naves. En el ábside de la nave central hay un altar en 
forma de nicho en hemiciclo. La nave sur tiene un 
altar en el centro y la pila bautismal en el ábside. El 
nicho de la nave norte tiene una simple mesa de már- 
mol, que la imaginación de los coptos identifica con el 
pesebre del asnillo de la Sagrada Familia. Un pozo, 
ahora cubierto, que está en el centro de la cripta, ha- 
bría ofrecido agua a la Virgen Santísima. La infiltra- 
ción de las aguas, producida por la crecida del Nilo, 
convierte en inaccesible el pequeño templo los últimos 
meses del año. 

La iglesia de san Sergio está abierta al culto desde 
tiempo imprecisable. La antigua construcción, por su 
forma, puede remontarse al Iv O Y siglo. Ha sido des- 
truida y restaurada varias veces. La cripta es anterior, 
y puede remontarse al siglo m. La documentación 
escrita más antigua alcanza hasta “ahora solamente el 
Evangelio árabe de la infancia del Señor. Los documentos 
litúrgicos más antiguos son del siglo xn. El Sinaxario 
señala la fiesta, en la cripta, para el 1.9 de junio, actual 
fecha de las fiestas populares, que duran tres dias. El 
primer documento explícito de occidente es de Poggi- 
bonsi, siglo XIv, que habla claramente de la cripta. 
Según la tradición, la Sagrada Familia residió en este 
lugar durante siete años. En tiempos posteriores, los 
documentos que versan sobre esta iglesia y el motivo 
de su fundación son más pormenorizados. Actualmente, 
en la IV dominica de Cuaresma, se organiza todos los 
años una peregrinación católica a la «Casa de la Vir- 
gen» de Abu Sargah. 


Bibl.: A. BassI, Le sanctuaire de la Sainte Famille au Vieux 
Caire, Recherches historiques, en Revue Catholique, 7,2 (1862), págs. 
497-502. A. BUTLER, The Ancient Coptic Churches of Egypt, 1, 
Oxford 1884, 203. E. AMÉLINEAU, La Géographie de l'Egypte ú 
Pépoque copte, París 18393, 541-549, P. CASANOVA, Les noms coptes 
du Caire et les localités voisines, en BIFAO, 1 (1901), 139-244. B. 
BREYDENBACH, Sanctae Peregrinationes 1483, El Cairo 1904, pág. 20. 
H. Lecuerco (Le Vieux) Caire, en DACL, col. 1582. L. LEMMENS, 
Acta S. Congreg. de Propaganda Fide pro Terra Sancta (1921), L, 
399. U. M. De VILLARD, Notizie storiche sulle Chiese di Al-Fustat, 
en Reale Accad, Nazion. dei Lincei, 6 (1929), pág. 300. M. SiMaIKa, 
Guide Sommaire du Musée Copte et des Principales Églises du Caire, 
El Cairo 1937, pág. 61. A. BADAWaY, Les premiéres Églises d'É- 
gypte, El Cairo 1947, pág. 376 y sigs. A. POIDEBARD - R. MONTERDE, 
A propos de st. Serge, en An Boll, 67 (1949), págs. 104-116. 


G. GIANBERARDINI 
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ABU SEIFAH, Tell. Lugar árabe en que estaba 
situada la linea de fuertes egipcios que protegían al 
valle del Nilo por el desierto de —> Sir. 


ABU SIFRI, Tell. Nombre árabe moderno con el 
que se identifica la antigua —>”Ab8l Méhóláh. 


ABU TABAQ, Hirbet. Topónimo árabe moderno 
que se identifica con la antigua población de —> Middin. 


ABU ZENAH, Wadi. Lugar moderuo en que pare- 
ce haber perdurado el antiguo nombre de —> Zanóah. 


ABUBILLA (heb. dúkifat; as. nambucibtuv, adammu- 
mu: ár. hudhud;, émoy; Ve. upupa). Ave mencionada 
en el catálogo de animales impuros!. El nombre taxo- 
nómico de la especie bíblica es Upupa epops; habita 
en Palestina desde principios de marzo hasta que el 
invierno comienza. Tiene un tamaño muy semejante al 
del cuclillo, el pico largo y curvo, y una cresta retráctil 
de plumas parduscas. Se nutre de gusanos e insectos. 
Moisés la consideró impura quizá a causa de su tipo 
de alimentación y de la suciedad de su nido. Se conoció 
en todo el Próximo Oriente antiguo y Oriente Medio, 
donde fue objeto de múltiples leyendas. En Egipto 
tenía la consideración de animal sagrado, como uno 
de los atributos de Horus (> Fauna). 


Lv 11,19; Dt 14,18. 


Bibl.: F.S. BODENHEIMER, Ánimal and Man in Bible Lands, 
Leiden 1960. 
R. SÁNCHEZ 


ABUBOS (6 toú *APoúBou; Vg. Abobi). Padre de 
Ptolomeo, gobernador militar del llano de Jericó, yerno 
y asesino de Simón Macabeo. 


1 Mac 16,11.15. 


ABUELOS. La SE no conoce el término abuelo, a 
pesar de pertenecer a un pueblo, en el que la conexión 
con los abuelos y antepasados no sólo era un timbre 
de honor patriótico, sino garantía de bendiciones reli- 
giosas. La expresión que más se acerca al concepto 
preciso de «abuelo» — avus — €s la de Éx 10,6: «tus 
padres y los padres de tus padres» (heb. wá-ábot *ábó- 
teká; LXX Trpórratrito1). 

Ordinariamente los textos no enfocan directamente 
el preciso eslabón de la cadena genealógica (abuelos, 
bisabuelos...), sino el enlace con el tronco originario, 
con los patriarcas; interesan, pues, específicamente, 
sobre todo, para la teología histórica de los profetas, 
el primero y último eslabones, los patriarcas y los 
judíos actuales; los restantes vienen sólo en función de 
línea continua. De ahí que únicamente aparezcan los 
padres en un sentido amplio de padres propiamente 
dichos y de antepasados más o menos remotos; «mirad 
a Abraham vuestro padre; no soy mejor que mis padres; 
en ti esperaron nuestros padres; pregunta a tu padre y 
te enseñará, a tus ancianos y te dirán; no endurezcáis 
la cerviz como vuestros padres; nuestros padres fueron 
bautizados en el desierto», etc., aludiendo a la remotí- 
sima generación del desierto?. 
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Tampoco existe en perfecta correlación el vocablo 
nietos que se designan como los hijos de los hijos: 
«Corona del anciano son los hijos y los hijos de los 
hijos»?. 

1Is 51,2; 1 Re 19,4; Sal 22,5; 39,13; 49,78; 95,9; 2 Cr 30,8; Heb 


3,9; 1 Cor 10,1. *Prov 17,6. 
C. GANCHO 


ABUNDANCIA («abundancia» y «abundar» se ex- 
presan en heb. con palabras derivadas de las raices 
3b=, rbh ytr; AA Ios, TTANCLOVA, TAcoválo, Treplooela, 
TEPÍOTEUNAO, TrEpIOgEUO, €tC.; Vg. abundare, abundan- 
tia, saturitas, etc.). La abundancia puede indicar gran 
cantidad, plenitud o simplemente sobra de cosas co- 
mestibles!, de bienes de fortuna”, de bienes espiritua- 
les?, de sentimientos?, etc. 

En el AT la abundancia de tipo temporal se considera 
bendición divina ?; con ella se estimula al cumplimiento 
fiel de la Ley* y a la generosidad en las aportaciones 
para el culto divino”. Es fruto del trabajo?. Ha de ir 
acompañada de previsión para regular la propia con- 
ducta espiritual y cotidiana?. 

En el mismo orden, el NT previene que la propia 
vida no depende de la abundancia de recursos y rique- 
zas'. La confianza ha de ponerse en Dios que da todo 
con abundancia para el uso de los hombres”. La igual- 
dad de ánimo en cualquier vicisitud sean privaciones, 
sea abundancia, se logra con la unión con Cristo”, 

En el orden moral, espiritual o sobrenatural — pre- 
valente en el NT— la idea de abundancia se aplica 
con muy variados matices. El hombre habla de los 
sentimientos y afectos de que «tiene lleno» el ánimo*. 
La justicia o buena conducta del cristiano ha de «so- 
brepujar» a la de los escribas y fariseos'*. La gracia 
«sobreabunda» donde abundó el delito**, y al que la 
posea, se le dará todavia «más»**, Abundar en dones 
y virtudes es ser rico en ellos, poseerlos o recibirlos con 
plenitud”; también aventajarse O hacer muevos pro- 
gresos en su ejercicio”, Existe correlación entre el 
«aumento» de tribulaciones y el «aumento» de con- 
solación?”. 

Los dos aspectos, material y espiritual, de la abun- 
dancia se conjugan preciosamente en la > limosna. 

1Gn 41,29-31.34.47.53; Prov 3,10; Ecl 5,11. 22 Cor 8,14. “Rom 
5,17; 1 Cor 14,12. *Mt 12,34; Le 6,45. *Gn 27,28; Dt 23,33. 
Dt 28,11.47; 30,9. "Prov 3,10; Mal 3,10. *Prov 14,23. *Eclo 
18,25. Le 12,15. **1 Tim 6,17. **Flp 4,12.18. *'*Mt 12,34; Le 
6,45. “Mt 5,20. Rom 5,20. **Mt 13,12. "Rom 15,13; Flp 
1.9; Tit 3,6. **1 Cor 14,12; 1 Tes 4,1.10; 2 Tes 1,3. *2Cor 1,5. 


20Mc 12,44; Lc 21,4; 2 Cor 8,2 7.14; 9,8. 
P. TERMES 


ABUSO. La Vg. traduce por abuti diversos voca- 
blos hebreos y griegos que no siempre corresponden al 
castellano «abusar»!. 

Casos de abuso: 1. De autoridad: Las palabras de 
Pilato a Jesús, pretendiendo poderle soltar o crucificar 
a su antojo?; la actitud del juez inicuo en la parábola 
de la viuda?. 2. De poder: los hijos de Heli*. 3. De 
confianza: los sacerdotes paganos mencionados en la 
Carta de Jeremías*; el mayordomo infiel de la pará- 
bola". Suelen caer con mayor facilidad en estos abusos 
quienes han subido demasiado aprisa”. 
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1Job 24,23; Jer 18,23; Lam 5,13; Eclo 25,36; Sab 13,12; 1 Cor 
9,18. *Jn 19,10. *Lc 18,2-4a. “1Sm 2,15-17. SBar 6,27. “Le 
16,1-13. ?Est 16,2 y sigs. 
P. TERMES 


ACAB (heb. ?alráb [Noth, 222), quizá «hermano del 
Padre», es decir, «semejante a Él»; "Axcdf, "Axiáf; 
Vg. Achab). Séptimo rey de Israel (871-851), hijo 
de Omrí, casado con Jezabel, hija del rey >Etbátal de 
Tiro. Reyes contemporáneos en Judá: Asa y Josafat. 
Fuentes bíblicas sobre Acab, en 1 Reyes 16,29 - 22,40. 

Acab fue un rey ilustre. Su política exterior estuvo 
dominada, sobre todo, por la defensa contra el peligro 
arameo. El rey arameo Ben Hádad 11 con 32 aliados 
asedió a Samaria*, pero fue derrotado?. Con una se- 
gunda derrota que en »Afeg le infligió Acab, recon- 
quistó éste las ciudades perdidas por sus antecesores 
Basa y Omrí en Damasco, logrando que en esta ciu- 
dad se permitiera la instalación de casas comerciales 
israelitas?. Pero con todo, trató graciosamente a Ben 
Hádad porque ya los asirios venían convirtiéndose en 
enemigos amenazadores para ambos. Sabemos, sólo por 
fuentes cuneiformes, que per esa causa Acab concertó 
con Ben Hádad un tratado contra el rey asirio Salmana- 
sar 11, quien libró en Qargar una batalla indecisa contra 
la coalición aramea en el 854 (siendo ésta la primera 
fecha segura para la historia bíblica). Según las noticias 
del llamado monolito de Salmanasar II (col. 11, lín. 91 
y sigs.)A, Ahabbu (Acab) había tomado parte en el 
combate con unos 2000 carros y 10000 soldados. Por 
lo demás, la política exterior de Acab fue sencilla- 
mente afortunada. Su matrimonio con Jezabel, que 
verosímilmente era también de tendencia antiaramea, 
le aseguró la amistad de los fenicios. Mantuvo la paz 
con Judá, con cuyo presunto heredero del trono, Joram, 
casó Acab a su hija Atalía. También parece que con- 
servó firmemente en su poder a Moab (la línea 8 de 
la inscripción de la estela de Méja* es ciertamente 
dudosa; cf. empero 2 Reyes 1,1, según el cual Moab 
se perdió sólo después de la muerte de Acab). Tras su 
participación ea la coalición aramea contra los asirios, 
Acab, juntamente con Josafat de Judá, se aventuró 
otra vez a una guerra contra Damasco, en la que en- 
contró la muerte de un flechazo*. 

La política interna bajo Acab se caracterizó por el 
florecimiento económico, por una parte, y por un sin- 
cretismo religioso, por otra. El comercio, sobre todo, 
con los fenicios, aportó gran riqueza al país. Acab se 
construyó un palacio en Samaría, llamado la «Casa de 
marfil» *, porque, como han demostrado las excavacio- 
nes, en él se emplearon muchos objetos de marfil 
tallado. 

Tuvo un palacio en Yizrésel* y fortificó muchas ciu- 
dades”, sobre todo, Jericó*?. 

La semblanza moral de Acab queda, sobre todo, 
empañada porque toleró a su mujer Jezabel el culto 
a Bá“al y por su saña contra los profetas de Yahweh, 
hasta el punto de erigir él mismo un templo y un altar 
a Bátal en Samaría?. De este modo Israel llegó bajo 
Acab en el aspecto religioso al borde del abismo, hasta 
que la actuación de Elías en el Carmelo decidió a favor 
de Yahweh?". Pero la causa de la caída de Acab y de 
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ACAB 





Estas pétreas ruinas reflejan el esplendor que hubo de tener el palacio de Omrí y Acab en Samaría. La plata- 
forma superior corresponde al templo de Augusto. (Foto J. Starcky) 


su dinastía la ve la teología profética menos en su 
idolatría que en el asesinato legalizado de Nábút*. 


ACf. AOT, 340 y sigs.; ANET, 277 y sigs. 


11 Re 20,1-12. *1 Re 20, 13-21. *1 Re 20,26-34. *1Re 22,1-40. 
| Re 22,39. “1 Re 21,1. ?1 Re 22,39. *1 Re 16,34. "1 Re 16,32. 
1901 Recap. 18. *1 Recap. 21, cf. especialmente ver. 20 y siguientes. 


Bibl.: A. ALT, Der Stadtstaat Samaria, Berlín 1954. Cf. ade- 
más Jos comentarios a 1 Reyes y las obras acerca de la historia 
de Israel. —> Samaría. 

H. HAAG 


ACACIA (heb. 3ittáh en Is. 41,19, generalmente en 
forma plural, Sittim; EUkov Gcoermtov, «madera incorrup- 
tible»; Vg. lignum setim). Árbol de la familia de las 
mimosas, llamado seyal por los árabes. De hojas opues- 
tas, de flor amarilla, de fruto semejante a la alubia, 
abunda en Egipto, en la península del Sinaí y en ciertos 
parajes de la Palestina meridional. Su tronco exuda un 
líquido viscoso, que es la conocida goma arábiga. Su 
leño, fuerte, consistente, relativamente ligero e incorrup- 
tible, lo hace muy apto para fabricar toda suerte de 
muebles y utensilios. De aquí que Moisés lo utilizara 
exclusivamente para la construcción del Arca!, de la 
mesa de los panes de la proposición?, del altar de los 
holocaustos?, del altar para los perfumes?*, los tablones 
que debían constituir la parte sólida del tabernáculo * 
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y de todo lo demás de que se componía el santuario 
portátil de Yahweh. 


1Ex 25,10. *Éx 25,23. 


Bibl.: VIGOUROUX, en DB, I, cols. 101-104. SONNTAG, De ligno 
Sittim, Altdorf 1710. HHAsAEUS, De ligno Sittim, en Thesaurus Anti- 
guitatum, de Ugolini, t. VIII, cols. 351-398. E. NEVILLE, The Shitim, 
en PSBA. Bíblia de Montserrat, IlHustració, Il, págs. 190-193. 


3Ex 27,1. *Éx 30,1. “Ex 26,15. 


B. UBACH 


ACAD (heb. "akkad; *Apxó45; Vg. Achad). En el AT* 
es agregada Acad al ámbito del dominio de Nimrod, 
Sinsáar (= Babilonia) y emplazada junto a las ciudades 
de Babel, ?Érek y Kalnéh. 

En el uso del idioma acádico, significa Acad: 

a) La ciudad y dinastía de Acad. Aproximadamente 
en 2350 a.c. el semita Sargón de Acad arrebató el 
dominio de lo que fue más tarde Babilonia del Norte, 
al sumerio Lugalzaggesi de Uruk. Sargón fundó, asi- 
mismo, una nueva ciudad, Acad, con arreglo a cuyo 
vocablo habían de denominarse la región, el idioma y 
la población. Tal estado, gemelo de Sippar, se hallaba 
presumiblemente algo al sur de éste (en las cercanías 
de las actuales ruinas llamadas Abú Habba al oeste de 
Bagdad). La dinastía fundada por Sargón irradió por 
doquier el espíritu tanto de indomable conquista como 
el mercantil. Primero fue asimilada Sumer al imperio 
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acádico; luego y al este, “Elám; las tierras de Zagros, 
al norte; Subartu, al noroeste y, finalmente, al oeste 
Amurru. A Sargón (56 años) sucedió Rimus (9), el 
hermano de éste, Manistusu (15), su hijo Naram-sin (37), 
Sarkalidarri (25), Teigi, Nanum, Imi y Elulu (tres de 
ellos a la vez), Dudu (21) y Sudurul (15). El poderío 
de Acad declinó desde Igigi, las regiones periféricas se 
desprendieron y Sumer se emancipó, con lo cual los 
guteos pudieron dar fácil cuenta de él (ca. 2170). 

Acad jamás volvió a tener 1elevancia alguna. Ello 
no obstante, su tradición, creada por los semitas, cons- 
tituyó siempre uva directriz en el ámbito religioso 
(unión de las divinidades astrales sumerias a los dioses 
ctonios semíticos), artístico (vida y fuerza expresiva en 
los relieves y en la glíptica) y lingúistico (creación de 
una escritura de bellas formas y de una lengua tanto 
literaria como comercial). La última reconstrucción de 
Acad data de Nabucodonosor II, pero fue luego sepul- 
tada en la arena y hasta la fecha aún no ha sido posible 
localizarla. 

b) La nueva Babilonia fue denominada «pais de 
Acad» en consonancia con el centro político y cultural 
y, conjugada con Sumer, constituxó Babilonia. El terri- 
torio abarcaba las ciudades de Sippar, Acad, Durkuri- 
galzu, Ak3ak/Upi, Kutha, Kis/Hursagalkamma, Babi- 
lonia, Borsippa, Dilbat y Pallukat. 

1Gn 10,10. 

Bibl.: F. DeLiTzscH, Wo lag das Paradies ?, Leipzig 1881, pág. 


209 y sigs. F. HomMEL, Ethnologie und Geographie des Alten Orients, 
Munich 1926. E. UnGer, Akkad, en RLA, I, Berlín y Leipzig 


ACÁDICA 


1932, pág. 62. A. SCHARFF - A. MOORTGAT, Ágypten und Vorder- 
asien im Altertum, Munich 1950, pág. 260 y sigs. H. SCHMÚKEL, 
Geschichte des Alten Vorderasien, en HO, 2,3, Leiden 1957, pág. 
40 y sigs. 

M. DIETRICH 


ACADEMIAS JUDÍAS. > Talmúd. 


ACÁDICA, Literatura. Para esta breve síntesis de 
la literatura acádica y de los diversos géneros literarios 
que abraza nos hemos serviso de la obra, ya clásica 
en la materia, de J. B. PRITCHARD, Ancient Near Eastern 
Texts, en su 2.f ed., Princeton 1955, y de La sabiduría 
del Antiguo Oriente (condensación de ANET y ANEP) 
Barcelona 1963. 


TI. EPOPEYAS Y MITOS. Son obras en verso cuya uni- 
dad menor más frecuente es de dos hemistiquios con 
dos acentos cada uno aunque, en muchas Ocasiones es 
difícil determinarlos por el estado fragmentario de los 
textos, 

Epopeya de la Creación, donde la lucha entre el orden 
cósmico y el caos viene concebida como un drama que 
se renueva cada año. Este poema se conoce por las 
palabras iniciales como Enúma eli («Cuando en lo 
alto...»); comprende siete tablillas encontradas en di- 
versos lugares y tiempos. La mayor parte de los espe- 
cialistas lo atribuyen a la primera mitad del 11 milenio 
correspondiente al período babilónico antiguo. 

Epopeya de Gilgames — hay también versiones sume- 
rias —, en que el héroe lucha contra su destino logrando 


En la reseca soledad del desierto sinaítico, se encuentran con frecuencia los Jiffim o acacias de la Biblia. 
(Foto B. Ubach) 
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ACÁDICA 


momentáneamente el secreto de la inmortalidad que al 
fin pierde resignándose a su suerte. Se designa por el 
comienzo Sa nagba imurru («Aquél que vio todas las 
cosas») y consta de 12 tablillas, aunque algunas muy 
fragmentarias, y no es poema seguido sino más bien 
se trata de versiones variantes de un mismo núcleo 
mítico. Probablemente es de comienzos del 1 milenio. 

Creación del hombre por la diosa madre, incompleto 
y lleno de lagunas, pero en su brevedad es sumamente 
interesante. Refiere la formación del hombre del barro 
amasado con la sangre de un dios muerto. Se conservan 
un texto antiguo babilónico y otro asirio. 

Encantamiento contra el dolor de muelas, en copia 
neobabilónica de un texto anterior; en Mari se ha 
encontrado una tablilla con idéntico rótulo (3s-pa-at 
tu-ul-tim), más antigua. 

La leyenda de > Ádapa se encuentra en cuatro frag- 
mentos de diversa procedencia; el más antiguo, del 
siglo x1v, lo proporcionaron los archivos de > “Amarnah 
y habla de un héroe, gemelo de Gilgames que busca 
la inmortalidad. 

Del mismo lugar procede el mito mesopotámico Nergal 
y Eres-Kigal, también del siglo xtv, en dos fragmentos 
que debieron de servir para la enseñanza en Egipto del 
acadio, lengua entonces internacional. 
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Mapa y escritura cuneiforme sobre 

barro endurecido, en donde se descri- 

ben e ilustran las campañas de Sargón 

de Acad. Esta valiosa pieza arqueo- 

lógica es del año 2300 a.c. (Foto 
British Museum) 


Epopeya de Atrahasis (= sabio 
excelente), epíteto de varios héroes 
de la épica mesopotámica, sobre 
todo dentro de un gran ciclo que 
trata de los pecados del hombre 
y del consiguiente castigo en pla- 
gas y diluvio; los fragmentos con- 
servados equivalen a una vigésima 
parte del original y hay pasajes 
directamente relacionados con Gil- 
games. 

Bajada de Iótar al mundo subte- 
rráneo, sobre la detención de la 
diosa de la fertilidad en el reino 
de la muerte y su vuelta a la tie- 
rra de los vivientes; es el mito de 
la vegetación en dos recensiones, 
de ?A$$úr una (finales del segundo 
milenio) y otra de la biblioteca de 
Asurbavipal en Nínive. 

Visión del mundo inferior, que 
tiene en sueños el principe asirio 
Kumma; la tablilla procede de 
Asur y es de mediados del si- 
glo vn. 

El mito de Zu, en varias recensio- 
nes que se completan. Interesa por 
enlazar al Supremo poder cósmico 
(EnlilSip) con el control de las leyes 
del hado. 

Etana, en tres versiones que testifican la popularidad 
de la leyenda: el héroe triste sin descendencia quiere 
la planta de la fecundidad y con ayuda de un águila 
sube al cielo por ella; el desenlace parece ser feliz, 
aunque falta el texto en el momento crítico. 

Leyenda de Sargón, sobre el nacimiento de este rey, 
también en tres copias incompletas; refiere cómo el 
niño de origen ilegítimo es salvado en una cestilla 
embreada que flota sobre las aguas del río. 


11. TexTOS LEGALES. Son amplias colecciones inte- 
resantísimas tales como, Las leyes de ESnunna, en que 
alterna el estilo de norma absoluta con el de la hipó- 
tesis casuística «si un hombre...» que es mucho más 
frecuente, y que comprenden 61 disposiciones. 

El celebérrimo Código de > Hammurabi, conservado 
en una estela de diorita, con un amplio prólogo de tipo 
histórico, con 282 leyes en forma casuística exclusiva- 
mente, y un epílogo en que el rey habla en primera 
persona: «yo Hammurabi, el rey perfecto...». 

Las leyes asirias, del tiempo de Tiglatpileser I (si- 
glo xn) en el mismo estilo y un total de más de dos- 
cientas disposiciones. 

Las leyes neobabilónicas, en que prevalece la forma 
redaccional «en el caso que...». 
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Hay además varios documentos que testifican su 
cumplimiento histórico, tales como contratos de adop- 
ción, de ventas y amortizaciones, tasas de esclavos, etc. 


111. TexTOS HISTÓRICOS, entre los cuales la Crónica de 
Sargón, las Listas A y B de los reyes babilonios, relatos 
sobre las expediciones de Samii-Adad 1, de Tiglatpileser 1 
a Siria y el Líbano, de Asurbanipal IH a Karkémis, de 
Salmanasar TIT contra la coalición aramea, de Adad- 
nirari HT contra Palestina, de Tiglatpileser HI contra 
Siria y Palestina, de Sargón, Senaquerib, etc., hasta 
Jerjes y Antíoco Sóter (j 261 A.c.), en que los reyes 
se presentan hablando en primera persona y dando 
cuenta de sus expediciones y conquistas en un tono 
encomiástico y palaciego. Estos documentos son de 
gran valor para la historia y la geografía del antiguo 
Próximo Oriente y para darnos idea del ambiente en 
que se desarrolla gran parte de los acontecimientos 
bíblicos. 


IV. Rrruates, indicando las ceremonias del templo 
para las fiestas del año nuevo en Babilonia, ítem para 
los días 16 y 17 de un mes desconocido en Uruk, para la 
reparación de un templo o dedicación de una estatua, 
etcétera, y para los sacrificios cotidianos a los dioses 
en la ciudad de Uruk; cf. THUREAU-DANGIN, Rituels 
accadiens, París 1921. 


V. HIMNOS Y ORACIONES, a lítar, a Sin (luna), a 
Sama3 (sol), a Marduk, a los dioses de la noche, etc. 
Los ejemplos conservados se extienden por un periodo 
de más de diez siglos y están en textos bilingiies sume- 
rios y acadios. 


Vl. GÉNERO SAPIENCIAL Y PROFÉTICO, representado 
por una fábula en que discuten la palma datilera y el 
tamarisco; por proverbios y consejos que, al reflejar la 
sabiduria derivada del sentido común y de la experien- 
cia, ofrecen en ocasiones un fuerte paralelismo con la 
literatura bíblica sapiencial. Se ha hecho justamente 
famoso por su agudeza e ironía el llamado «Diálogo 
pesimista entre señor y esclavo» y otro sobre la miseria 
humana. Hay oráculos y profecías sobre Asarhaddón y 
Asurbanipal alentándolos a las empresas de conquista. 


ACÁDICO 


VII. EL GÉNERO EPISTOLAR, está representado por 
las cartas de Mari y las famosas de el-“Amárnah, unas 
300 en total, escritas por escribas siro-fenicios y pales- 
tinenses, en un acadio vulgar plagado de cananeísmos, 
siendo muy grande su interés para la historia contem- 
poránea de los últimos años de Amenhotep II y del 
faraón Smenkhere, yerno y sucesor de Ehnaton. 


C. GANCHO 


ACÁDICO, Idioma. Los semitas orientales llama- 
ron acádica (akkadu[m]) a sa lengua en consonancia 
con el primer imperio semítico, esto es, Acad, en el sur 
de Mesopotamia. Junto al substrato del egipcio arcai- 
co (?), es la más antigua de las lenguas semíticas que 
se conocen. Se distingue con el nombre de semitica- 
oriental del grupo de lenguas semiticooccidentales (ca- 
naneo-hebreo, arameo, árabe del norte, árabe del sur 
o etíopico), y cabe emparentarla con la cananea por 
razón de su fonética y con la árabe del sur y la etiópica 
en lo tocante a la flexión y al uso de las formas. 


I. Los primeros testimonios del acádico se remontan a 
poco antes del imperio del mismo nombre (ca. 2500 a.C.) 
y los últimos a la escuela de astrónomos de Uruk- 
Warka en tiempo de los partos (ca. 70 p.c.). El sistema 
de escritura de que se sirvieron los semitas orientales 
fue casi exclusivamente el cuneiforme, creado por los 
sumerios. Pero cuando los acadios lo adoptaron, des- 
pués del abandono de algunos fonemas peculiares del 
semítico, no bastó para las exigencias del acádico. 
En el dilatado lapso de más de dos milenios y medio, 
se aprecia una acusada evolución, tanto de la escritura 
como del idioma. Por tal razón cabe distinguir en el acá- 
dico, no obstante muchos cruces, los períodos siguientes: 


1. ACÁDICO ANTIGUO, ca. 2500-1950 A.c., o sea hasta 
el ocaso del imperio de ?Ur en el ámbito mesopotámico 
del babilónico del sur. Los dialectos de Babilonia y de 
Asiria parecen haberse desarrollado sólo después de 
este período. 


2. BABILÓNICO, que se divide en: a) babilónico an- 
tiguo, ca. 1950-1530, o sea hasta fines de la primera 


Cilindro impreso sobre arcilla y ampliado, correspondiente a la época acádica. Aparece el héroe Gilgames 
luchando contra el toro androcéfalo. (Foto Museo del Louvre) 
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dinastía (la lengua empleada en la reforma adminis- 
trativa de Hammurabi revela probablemente una re- 
forma del idioma); bh) babilónico medio, ca. 1530- 
1000; <) babilónico moderno, ca. 1000-500 (los testi- 
monios de depuración del idioma aparecen más en 
el babilónico antiguo que en el moderno); d) neo- 
babilónico, ca. 1000-625, idioma hablado hasta fines 
de la época asiria; e) babilónico tardío, después de 
625, mezcla de babilónico y arameo de la época de los 
caldeos, persas, seleucidas y arsacidas. A partir de 
este período, el acádico pasó a ser lengua erudita y 
del culto, 


3. EL asirio, en el área mesopotamicoasiria, se di- 
vide en: a) asirio antiguo, ca. 1950-1750; b) asirio 
medio, ca. 1500-1000, más antiguo que el babilónico me- 
dio; c) asirio moderno, ca. 1000-600. La lengua literaria 
y la vulgar, con trazas de arameo, se aproximan cada 
vez más al neobabilónico. Se poseen, además, testi- 
monios fehacientes de acádico adulterado, procedentes 
de regiones de lengua diferente (“Éláam, Canaán, hatti, 
mitanni). 
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Estela con el bajorrelieve de la diosa 

Istar. Lleva dos pares de cuernos en 

el casco, los atributos de su potencia, 

y está de pie sobre un león. Tell Ah- 

mar, siglo vil. A. C. (Foto Museo del 
Louvre) 


H. El primer descifrado de la 
escritura cuneiforme lo llevó a ca- 
bo, en 1802, G. F. Grotefend sobre 
las inscripciones trilingiies de los 
aqueménidas en Persépolis. H. Ra- 
wlinson continuó la tarea desde 
1836 sobre la inscripción de Da- 
río 1 en Bisutún (= Behistún). Sólo 
después de éste y de algunos otros 
trabajos previos pudo ser iniciada 
la investigación sobre la gramá- 
tica acádica. E. Hincks fue el pri- 
mero en determinar los principios 
fundamentales de las formas gra- 
maticales y, en 1860, J. Oppert 
terminó el primer compendio de 
gramática. F. Delitzsch elaboró en 
1889 la primera gramática básica 
asiria. Hasta aquella fecha, los tra- 
bajos relativos al acádico se limi- 
taron a los monumentos asirios, por 
lo que se introdujo el término «asi- 
riología» para designar a la nueva 
ciencia. Desde aproximadamente 
1900 empezaron a conocerse textos 
más antiguos, entre otros las leyes 
de Hammurabi, redactadas en ba- 
bilónico antiguo; A. Ungnad pudo, 
consiguientemente, señalar en 1906 
las líneas generales de la evolución 
del acádico (ediciones mejoradas 
en 1926 y 1949). Con el descubri- 
miento del asirio antiguo en 1920, 
la gramática de Ungnad quedó 
superada. Hace unos cuarenta años, B. Landberger 
dirigió la investigación por otros caminos, que han 
encontrado su más reciente expresión en Grundriss der 
Akkadischen Grammatik, de W. vON SODEN (1952). 


BibJ.: Textos: Tu. BAUER, Akkadische Lesestiicke, Roma 1953. 
Diccionarios: C. BezoLD, Babylonisch-Assyrisches Glossar, Heidel- 
berg 1926. M. vON OPPENHEIM (con 1. J. GetB, TH. JACOBSEN, B. 
LANDSBERGER), The Assyrian Dictionary of the Oriental Institute of 
the University of Chicago, Chicago-Gliickstadt 1956 y sigs. W. von 
SODEN, Akkadisches Handwórterbuch, Wiesbaden 1959 y sigs. Gra- 
máticas: A. UNGNAD, Grammatik des Akkadischen, 3. ed., Munich 
1949. W. von SODEN, Grundriss der akkadischen Grammatik, Roma 
1952. Silabarios: W. von SoDEN, Das akkadische Syllabar, en 
AnOr, 27, Roma 1948. R. Lamar, Manuel d'épigraphie akkadienne, 
3.2 ed., París 1959. 


M. DIETRICH 


ACADIO, Gramática del. En sentido lato, el acadio 
como lengua, constituye la rama oriental de los idiomas 
semíticos. Su historia está atestiguada documentalmente 
desde principios del segundo milenio hasta la era cristiana 
aproximadamente. El acadio presenta dos formas princi- 
pales: la babilónica y la asiria, la primera de las cuales se 
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habla en la Baja Mesopotamia o Babilonia, en lo que an- 
teriormente fuera el país de los sumerios, mientras que la 
segunda se usaba en la parte norte, es decir, en Asiria 
propiamente dicha. Pero, en la amplia región que se 
extiende desde el golfo Pérsico hasta Asia Menor, es 
preciso admitir la existencia de varios dialectos como, 
por ejemplo, la lengua de los textos de las colonias 
asirias de Capadocia, la lengua babilónica antigua de 
los documentos de Mari (en el Éufrates medio), el 
dialecto de los textos hímnicos y épicos, el de los docu- 
mentos de Nuzu (Nuzi), etc. Además, en la lengua 
hablada debieron de existir variedades locales, que sólo 
de manera imperfecta pueden entreverse en los docu- 
mentos escritos. Asimismo, es preciso considerar las 
variaciones que la lengua experimentó con el correr del 
tiempo, y por esto un estudio completo exigiría que se 
tuvieran en cuenta las fases sincrónicas al mismo tiempo 
que las diacrónicas. A base de los textos pueden dis- 
tinguirse las siguientes etapas: acadio antiguo, desde 
los inicios hasta "Ur JIl (ca. 1900 aA.c.); paleoasirio 
(ca. 1950-1750), atestiguado principalmente en los do- 
cumentos de las colonias de Capadocia; mesoasirio 
(ca. 1500-1000) y neoasirio (ca. 1000 hasta la caída 
de Nínive en 612), conocido gracias a leyes, inscripciones 
históricas, cartas, textos literarios, religiosos y rituales; 
paleobabilonio o clásico (época de la 1 dinastía de Ba- 
bilonia, 1900-1530), en el que se conservan leyes, cartas, 
textos literarios, épicos, documentos jurídicos, religio- 
sos, etc.: mesobabilonio (período casita, 1500-1150); 
neobabilonio y babilonio tardío (hasta la era cristiana), 
en que abundan los textos comerciales, cartas, contra- 
tos, textos religiosos, hímnicos, rituales, etc. 

La estructura fonética es más sencilla que la del 
semítico occidental, sobre todo si se compara con la 
árabe. En lo consonántico debe destacarse la desapari- 
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ción casi total de las guturales y velares como h, h, g y “, 
reducidas a ? y a la velar fricativa. En cuanto a sibi- 
lantes, posee s, 3, $ y z; pero todavía se discute acerca 
del verdadero valor de s y 3 dentro del acadio mismo 
y en relación con el semítico occidental. Las vocales 
son las tres semíiticas primitivas, a, 7, u, a las que se 
añade la e. Por no ser completamente adecuado el sis- 
tema de escritura, los autores discrepan en la interpre- 
tación de los timbres, sobre todo de i y e, y mayores 
discrepancias aún derivan de las transcripciones griegas, 
que en general reflejan una etapa tardía de la lengua. 

-El sistema pronominal, sobre todo en los pronombres 
personales, es más conservador que el del semítico 
occidental. En él se distingue un pronombre «sujeto» y 
un pronombre «objeto» o «complemento», cuyo apoyo 
principal lo constituyen los elementos característicos 
de la segunda persona, masculina y femenina, expresa- 
dos en la doble ecuación ta:ti = ka:ki para el singular, 
y tunu:tizna = ku-nu:ki-na para el plural. El pronombre 
objeto puede aparecer bajo las dos formas, completa o 
separada, y también como sufijo, aparte presentar de- 
sinencias especiales para el acusativo y el dativo. El 
pronombre sujeto se halla no sólo en su forma completa 
e independiente, sino también en sus elementos carac- 
terísticos, como prefijo y sufijo (en los verbos). El nom- 
bre, a excepción de un reducido número de formas 
atípicas, como abu, «padre», ahu, «hermano», etc., 
presenta los típicos esquemas semíticos con vocales 
breves o largas, prefijos, infijos, duplicación de alguna 
radical, etc. Los casos de la declinación (nominativo, 
genitivo y acusativo), se indican, respectivamente, con 
las vocales u, í, a, a las que en la época del paleobabilonio 
se añade la mimación, con lo que tenemos las desinen- 
cias -um, -im, -am. Junto al singular y al plural subsiste 
también el dual. Por otra parte, el nombre puede pre- 


Cilindro desarrollado de época acádica, con escenas del mito de Etana. Un águila rapta al héroe ante dos 
pastores. Pertenece a la segunda mitad del 11 milenio y se halló en Telló. (Foto Museo del Louvre) 
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sentarse en forma de estado constructo y en forma 
indeterminada, como también se da en las otras len- 
guas semíticas. 

El verbo presenta varias características en relación 
con el semitico occidental. La raíz verbal aparece en 
su primitiva forma pansemítica pr-V-s (parásu, «decidir», 
suele tomarse como paradigma del acadio, como en 
semítico occidental se toman qt! o ktb), en la que -V- 
representa la vocal característica, que puede ser a, i, u, 
invariable (sin cambiar del pretérito al presente), o 
variable. Por consiguiente, existen los tres tipos de verbo 
con vocal invariable, y por lo menos, otros dos con 
vocal variable. La vocal característica (-V-) delimita 
las categorías lógicas que puede expresar la raíz; pero 
no es problema fácil analizar y determinar esas cate- 
gorías lógicas. 

La conjugación se forma por medio de dos «tiempos»: 
el pretérito (i-prus, ta-prus, etc.), y el presente (i-parras, 
ta-parras, etc.), ambos formados por mediación de pre- 
fijos, que son los elementos característicos de los pro- 
nombres personales sujetos con modificaciones secun- 
darias. Ésta es la conjugación «verbal» propia de las 
raíces verbales primitivas y derivadas. Junto a ella, el 
acadio posee una conjugación que puede denominarse 
«nominal» (el llamado «permansivo» o «estativo»), en 
la que el adjetivo, más raramente el sustantivo, se 
conjuga por medio de sufijos, los cuales también son 
formas del pronombre sujeto. Originariamente, la con- 
jugación nominal expresa que determinada calidad o 
estado está actuado por un sujeto. Como tal, no indica 
el «tiempo» de la acción y, por ello, no puede clasifi- 
carse entre los «tiempos». Incluso cuando se utiliza 
con raices verbales, describe la acción en su desarrollo, 
sin indicar el tiempo, que en general se expresa con el 


contexto. Así, pues, el acadio se distingue del semítico 
occidental, tanto por el valor como por la estructura 
de las formas verbales. En efecto, a la única forma 
occidental con prefijo, ya-qtulu, corresponden en acadio 
dos: i-prus, i-parras, mientras que a la forma con sufijo 
pretérito, gatal-ta, corresponde por su forma, pero no 
por su valor, el permansivo pars-á-ta. Para explicar esta 
diferencia se han emitido numerosas teorías, que no es 
posible mencionar aquí. En cuanto a modos, el acadio 
posee, además del indicativo, el imperativo y el sub- 
juntivo (indicado por el sufijo -u cuando las desinencias 
ordinarias lo permiten). Otros valores modales se Ob- 
tienen mediante partículas (/u-, prefijada a la forma 
verbal, para el cohortativo, yusivo, afirmativo, etc.). 

Otro punto en el que el acadio se aparta bastante del 
semítico occidental es en las conjugaciones derivadas. 
En árabe y en hebreo se agrupan en torno a los dos con- 
ceptos de «aspecto» y de «voz»; en cambio, el acadio 
considera por una parte la acción y por otra el interés 
del sujeto en la acción. Por consiguiente, presenta una 
conjugación fundamental (I), una conjugación intensiva 
con duplicación de la segunda radical (ID), y una causa- 
tiva que se forma mediante la aformativa sa- (cf. siríaco) 
(UD, y una reflexiva-pasiva (IV) mediante la aformativa 
na-. Valiéndose del infijo -ta-, las cuatro conjugaciones 
pueden expresar las categorías medias, dando origen 
a la serie 1/2, 11/2, I1I/2, IV/2. Si a la media se añade 
la categoría de la acción repetida o multiplicada, tene- 
mos una tercera categoría, caracterizada por el infijo 
-ta-na- (1/3, 11/3, 111/3, 1/3). 

En los verbos cuadriliteros deben destacarse dos gru- 
pos principales: uno de verbos con aformativa Ja- 
y segunda radical geminada, con valor «resultativo» 
o, según otros, «elativo», por ejemplo, Suharrurum, 


Escenas de las campañas de Tiglatpileser 111 contra Siria y Palestina. Los arqueros disparan contra la ciudad 
sitiada. El ariete ha abierto brecha. Las tropas escalan el muro y castigan a los vencidos. (Foto British Museum) 
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Expresiva figurilla metálica de un león que protege con sus garras y colmillos una piedra fundacional con 
escritura cuneiforme. Se remonta probablemente a principios del período de Acad 
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«estar rígido», ¿ugallulum, «estar colgado, colgar»; y un 
segundo grupo de verbos con aformativa na- y una 
líquida (1/1) como segunda radical. Semejantes a los 
verbos de la 1.2 n-, estos verbos tienen carácter «des- 
criptivo», como, por ejemplo, nabalkutum, «descabal- 
gar», naparsudum, «huir». Los verbos de segunda ge- 
minada forman grupo aparte: se derivan de raices del 
tipo CVC* mediante duplicación de la segunda radical, 
que luego se fija (cf. hebreo qúm y qómem). Así, dabá- 
bum, «hablar», pretérito idbub; danánum, «ser fuerte, 
robusto», pretérito ¡idnin, etc. 

La presencia en la raíz de un *dlef o de una consonante 
débil (u/i) da origen a tipos que presentan distintas 
características O irregularidades. Tenemos así los ver- 
bos de 1.2, 2.2 y 3.2 *alef; verbos de 1.2 y 2.* y /i y verbos 
de 3.2 débil (en la que se han unificado los verbos de 
32% u y de 3.2 D. Los llamados verbos «cóncavos» se 
derivan de raíces del tipo CVC>, que, por la tendencia 
semítica al triliterismo, pasan, a través de varias fases, 
a Cu/ ¡C? como por ejemplo, i-kún, «estuvo fijo», ¡-tib, 
«fue bueno», con alternancia vocálica entre pretérito 
y presente, ¡-díúk, «mató», presente ¡-dék, «mata», etc. 

Las principales preposiciones son: ir a, «en, a, entre», 
con valor local, temporal, partitivo, causal, instrumental; 
ana, «a, hacia, por», con valor local y temporal; 13-tu, 
ul-tu, «de (ex)»; adi, «hasta»; ki, kima, «como», «igual 
que»; lám, «antes de»; eli, «sobre»; ifti, «com»; asar, 
«donde» (derivada de aru, «lugar»); ema, «donde»; 
asóum, «a causa de»; lapán, «frente a»; mahar, «de- 
lante»; (w)arki, «detrás», «después»; mubhi, «encima»; 
sapal, «debajo»; biri, «en medio». 

El adverbio puede expresarse mediante sufijos: -um, 
gerbum, «junto a, próximo»; -i3/-as, sallatis, «como bo- 
tín»; ahráta5, «para el futuro»; -áni3, karpánis, «como 
ollas»; -Gnum, (w)arkánum, «después, más tarde»; -Sam 
distributivo; (w)arkigam, «mensualmente», etc. Hay 
otros adverbios, muy numerosos, de forma indepen- 
diente: inanna, «ahora»; ultu ulla, «desde siempre»; 
máti «¿cuándo %»; adi máti, «¿hasta cuándo?»; minu, 
«¿cómo ?»,  aiánu; «¿dónde?»; eka «(hacia) ¿dón- 
de?», etc. 

Entre las enclíticas debemos hacer mención especial 
de -ma, la más frecuente, que sirve para acentuar una 
palabra (predicado), enlazar oraciones en dependencia 
lógica entre sí y como aformativa de pronombres y 
adverbios indefinidos; -mi, que introduce el discurso 
directo y se añade a la primera palabra de él. Las ne- 
gaciones son /a, ul (que niega una oración), ai (a, e) 
que niega un deseo. 

El orden de las palabras en la oración puede ser más 
o menos libre. En general, suele seguirse el siguiente: 
sujeto, objeto, predicado verbal. El verbo se coloca al 
final por influencia del sumerio, sobre todo, en las 
inscripciones y en el lenguaje solemne en el período 
más antiguo de la lengua. Los complementos y las 
especificaciones adverbiales pueden colocarse entre el 
objeto y el verbo. En acadio, al igual que en el semítico 
en general, no abundan las oraciones secundarias O 
subordinadas. La oración de relativo puede iniciarse 
con la partícula ja, aunque su presencia no sea esencial, 


Bibl.: Mencionamos únicamente las obras de mayor importan- 
cia histórica o filológica. 
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ACAICO (Axaixós, «de Acaya»; Vg. Achaicus). 
Uno de los primeros naturales de Corinto a quien 
convirtió san Pablo. Quizá era un liberto o cliente de 
la familia de los Mummios, cuyo antepasado L. Mum- 
mio tomó el sobrenombre de Acaico por haber conquis- 
tado a Corinto. Fue con Estéfanas y Fortunato a Éfeso 
a fin de visitar a san Pablo. No es seguro que llevaran 
consigo las noticias y la epístola en que la comunidad 
corintia presentaba al santo algunas cuestiones y casos 
que necesitaban una solución, los cuales indujeron al 
Apóstol de las gentes a escribir la primera epístola a 
los Corintios. San Pablo alabó el celo de Acaico. 


1 Cor 7,1; 16,15-17. 


Bibl.: F.X. Potz, Die Mitarbeiter des Weltapostels Paulus. 
Regensburgo 1911. A. Romeo, AÁcaico, en ECatt, 1, Roma 1949, 
col. 150. HAAG, col. 17. 

G. SARRÓ 


ACÁN. 1. Ben —>>Eser, ben Sé'ir, llamado en el 
texto hebreo > “Áqán. 2. Ben Karmi ben Judá, llamado 
en el texto hebreo > “Akán. 


ACAR. Grafía variante del nombre hebreo > *Ákán. 
ACARÓN. Variante del topónimo —> “Egrón. 


ACAYA C(Axaia; Vg. Achaia). En su origen se de- 
signó con este nombre a un estado de Grecia, situado en 
la parte septentrional del Peloponeso. Fue convertida 
en provincia romana en el año 146 A.c., comprendiendo 
el Peloponeso, la Grecia central y las islas vecinas. Se 
cita en el NT en relación con la predicación de san Pablo 
en Corinto, su capital!, ciudad importante y de gran 
comercio, a causa de su posición privilegiada en el istmo 
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de su nombre, y de ser residencia del procónsul Galión, 
hermano de Séneca, que gobernaba la provincia, ante 
cuyo tribunal fue conducido Pablo, el cual recusó las 
acusaciones aportadas por los judíos. En tiempo de 
san Pablo eran numerosos los cristianos que habitaban 
en Acaya. Entre sus ciudades se cita solamente a Atenas 
y a Céncreas, uno de los puertos de Corinto, sobre el 
mar Egeo, y a esta última población. Del año 15 al 44, 
estuvo unida a la provincia de Macedonia, y bajo 
Claudio (41-54) la administraba un procónsul. Nerón 
le concedió la libertad en el 67 D.c. San Pablo pasó 
port Acaya en su segundo y tercer viajes. En el inter- 
valo la visitó Apolo. Es alabada su generosidad en las 
colectas a beneficio de las iglesias pobres. Se llama a 
la casa de Estéfanas «primicias de Acaya». 

1Act 18,12.27; 19,21; Rom 15,26; 1 Cor 16,15, etc.; 2 Cor l,l; 
9,2; 1 Tes 1,7.8. etc. 


Bibl.: A. WICKENHAUSER, Die Apostelgeschichte und ihr Ge- 
schichtswert, Miinster 1921. F. CABROL - H. LECLERQ, Dictionnaire 
d'archéologie chrétienne et de liturgie, 1, París 1924, págs. 300-304 


BaaG, col. 17. 
D. VIDAL 


ACAZ (heb. *áhaz; "Axal; Vg. Achaz). Este nom- 
bre aparece a menudo en dicha forma hebrea abreviada 
en el AT, así como en dos sellos hallados en Palestina4 
y en un óstracon procedente de Samaría. La forma 
completa es Yo"aház («Yahweh ha conmovido», cf. heb. 
>Ahazyáh) y en cuneiforme ya-u-ha-zi. 


ACAZ 


1. Rey de Judá, hijo y sucesor de Jotam!. AÁcaz 
reinó probablemente de 742 a 725 aA.c. (Begrich) y 
según otros de 735 a 715 (Albright, Thiele). Fue el 
primer rey judío, cuya política quedó francamente de- 
terminada por la orientación hacia Asiria. Esta gran 
potencia se hallaba aproximadamente desde 745, en 
rápido auge, camino de convertirse en poder político 
rector del Préximo Oriente, el cual se había hallado 
hasta Ja sazón bajo la influencia en constante declive 
del imperio faraónico. Tiglatpileser 111 había avanzado 
ya en varias ocasiones hasta la llanura filistea y se 
había hecho pagar tributos por los reyes Rezón (heb. 
Résin) de Damasco y Menahem de SamaríaB. Cuando 
amenazó una nueva campaña del asirio para el año 
734/733, ambos estados — pues Israel se hallaba en el 
ínterin regido por el usurpador Péqah —, decidieron 
oponer resistencia conjunta al ataque asirio. El intento 
de integrar asimismo a Judá en esta coalición fracasó. 
Por esto, Rezón y Péqah iniciaron, en la llamada guerra 
siroefraimita, su empresa de sustituir la dinastía daví- 
dica de Jerusalén por un oscuro reino vasallo?, que en 
apariencia había de deparar protección a los judíos 
en lsrael y Aram-Damasco. Jerusalén fue asediada y 
reducida a un extremo peligro. Si bien el profeta Isaías 
le invitó encarecidamente a negarse a una moderna 
política de alianzas y, confiado en Dios, a seguir la 
pauta de la dirección tradicional de la guerra por Yah- 
weh?, Acaz no vio otra salida que inclinarse por Ti- 


Desde las alturas del Acrocorinto, situado a la izquierda de la fotografía, se divisan los montes de la Acaya, 
que se extienden hacia el interior de la península de Corinto. (Foto P. Termes) 
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ACAZ 


glatpileser. Mediante el pago de un importante tributo, 
que para costearlo se debió recurrir al tesoro del templo, 
desvió a los asirios hacia el ataque de Siria e Israel, en 
el norte, campaña que puso fin al reino de Damasco 
y que sólo dejó un miserable residuo de territorio is- 
raelita. Con ello había evitado Judá el peligro inmediato, 
pero perdió en cambio su independencia. Ácaz fue 
personalmente a Damasco para someterse al soberano 
asirio. Con todo, también su reino experimentó daños. 
Las fuentes bíblicas citan incursiones de los filisteos y 
edomitas en territorio judío. 

El sometimiento al superior poderío asirio tuvo, en 
consonancia con los puntos de vista de la época, im- 
portantes consecuencias en el orden religioso y en el 
culto. Probablemente Acaz tuvo que adorar en Damasco 
a los dioses asirios. Sea como fuere, en el templo de 
Jerusalén fue erigido un nuevo altar de sacrificios según 
el modelo arameo, que tal vez quedara reservado para 
uso particular del rey. Las restantes medidas de que 
habla el AT! se refieren a cambios en el templo y en 
los objetos de culto, «en atención al rey de Asiria», los 
cuales, sin embargo, no resultan claros en su conjunto. 

Estas innovaciones en el culto, junto con la protec- 
ción del culto en los lugares altos y la concedida tal 
vez a los no israelitas, hacen recaer sobre Acaz una 
condena muy dura por parte del AT*. Ya el Deutero- 
nomio censura que hubiera ofrecido a uno de sus hijos 
(tal vez diera ocasión para ello el grave peligro de la 
dinastía). El cronista acumula cuantas censuras cabe 
hallar sobre la cabeza del rey, y critica su panteón*. 
En lo sucesivo, y en la tradición judía, aparece Acaz 
como arquetipo de soberano descreído, en contraste 
con su hijo y sucesor, Ezequías. 

2. Otro personaje de este nombre aparece en el 
árbol genealógico de los saúlidas”, cuyo antepasado 
fue Jonatán hijo de Saúl, el amigo de David. 

AK. GALLING, en ZDPV, 64 (1941), pág. 173 y sigs., n.* 1 al 8. 
BANET, pág. 283. 

12 Re 16,1; 2 Cr 28,1; Is 7,1.10-12. *Is 7,6. *Is 7,4 y sigs. *2 Re 
16,10-11; 2 Cr 28,19-24. *2 Cr 28,3. *2 Cr 28,27. ?1 Cr 8,35-36; 9,42. 


Bibl.: ANET, pág. 282 y sigs. Cf. los textos de historia de Israel, 
especialmente TH. H. Rosinson, A History of Israel, 1, 1955, pág. 
375 y sigs. y M. NoTH, Geschichte Israels, Gotinga 1959, págs. 234, 
240 y sigs., así como los comentarios a las Crónicas y los Libros 
de los Reyes, especialmente J. A. MONTGOMERY, The Books of Kings. 
Edimburgo 1951, 456 y sigs. y W. RUDOLPH, Chronikbiicher, Tubinga 
1955, pág. 289 y sigs. y los relativos a Isaías.K. BUDDE, en ZDMG, 
84 (1930), pág. 125 y sigs. Referente a cronología: J. BEGRICH, 
Die Chronologie der Kónige von Israel und Juda (1929), págs. 123, 
144 y sigs. W.F. ALBRIGHT, en BASOR, 100 (1945), pág. 22. E. 
THIELE, The Mysterious Numbers of the Hebrew King, Chicago 1951 


S. KAPPUS 
ACAZIB. Grafía variante del nombre —>”Akzib. 


ACCARON. Nombre que la Vg. da a la ciudad 
filistea llamada —> “Eqrón en el texto hebreo. 


ACCES. Según la traducción de san Jerónimo, nom- 
bre del personaje del segundo libro de los Reyes llama- 
do en hebreo > “Iggés. 


ACCESO. 1. Acercamiento al lugar y a los objetos 
del culto sagrado que en el AT se castigaba con la 
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muerte! de quienes cometían esta falta sin estar especial- 
mente consagrados lo que exigía una santidad probada 
de los consagrados para este ministerio?. 

2. La invitación a acercarnos a Dios espiritualmente 
y con corazón sincero y libre de dolor?, para poder 
escuchar sus palabras y recibir sus iluminaciones?, 
aconsejada ya en los libros del AT, se completa en todo 
su alcance con la exposición desarrollada en la Epístola 
a los Hebreos, a la vez que es una de las ideas predo- 
minantes de la soteriología. Cristo es el Sumo Sacerdote 
que ha sido constituido mediador entre Dios y los hom- 
bres junto al trono de la gracia? y que a través del velo 
de su carne* nos inspira confianza para acercarnos a 
Dios y conseguir de Él misericordia y amistad. Este 
aproximarse a Dios (mpodépxeada), a que con in- 
sistencia nos invita la Epístola”, es interpretado por 
los teólogos como principio de vida cristiana que debe 
comenzar por la fe, y cuya plenitud se consigue por 
medio de las otras dos virtudes teologales: esperanza y 
caridad $. Por el contrario, de la misma manera que el 
acceso a Dios, es decir, la fe, da vida, así la retirada, 
el alejamiento, desagrada a Dios y es causa de nuestra 
perdición ?. 

1Nm 3,10; 18,4; Lv 21,23. 
(Vg. ver. 36). *Dt 5,27; Sal 34,6. 


10,20. “Heb 7,25; 10,1.22; 11,6; 12,18.22; 1Pe 2,4. 
19-24. *Heb 10,37.39, 


“Éx 19,22; Ez 44,15. *Eclo 1,28 
sHeb 4,14; 6,20; 7,23-25. “Heb 
“Heb 10, 


Y, POLENTINOS 


ACCIÓN DE GRACIAS. 47. Aunque el AT no 
posee un término técnico estricto para expresar la 
«acción de gracias», la realidad y el concepto, sin em- 
bargo, le son perfectamente conocidos. Existe toda una 
serie de salmos de acción de gracias, de carácter indi- 
vidual unos! y nacional otros?, que tienen por objeto 
dar gracias a Yahweh por los múltiples beneficios que 
prodiga a los individuos y a la colectividad. Hay tam- 
bién muchos himnos o cánticos de alabanza que glori- 
fican a Dios por algunos de sus atributos, cuya benéfica 
acción ha experimentado el hombre, o le ensalzan por 
la creación y perdón realizadas en el pasado*. Entre 
unos y otros existe esta distinción: mientras los prime- 
ros agradecen a Dios un beneficio particular o un 
hecho bien concreto realizado en el presente, los segun- 
dos alaban a Dios por beneficios generales del pasado. 
El origen de esta familia de salmos se remonta a la 
ceremonia litúrgica de acción de gracias. El piadoso 
israelita se dirige al templo para dar gracias a Yahweh. 
Una vez allí recuerda y describe minuciosamente el 
beneficio recibido. La ceremonia solía concluirse con 
un ->sacrificio de acción de gracias*. En cualquier 
día del año podía tener lugar esta ceremonia, aunque 
se reservaba con frecuencia para las grandes fiestas de 
peregrinación *. Además de los 19 salmos del Salterio, 
pertenecen a esta categoría el Cántico de Ezequías*, 
el de Ana, madre de Samuel” y el de Jonás*. Varios 
salmos descubiertos en Qumrán se parecen mucho a 
nuestros salmos de acción de gracias. El Benedictus y 
el Magnificat tienen también con ellos muchos puntos 
de contacto. 

1Sal 9; 17; 21; 20; 22; 31; 34; 39; 40; 63; 65; 92; 103; 107; 


116; 118; 138. *Sal 46; 48; 65; 67; 76, 124. *Sal 8; 19; 23; 33; 
103; 104; 11£; 113; 117; 135; 136; 144; 145; 146; 147; 148; 150. 
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“Sal 21; 56,13; 54,8; 26,6; 22,26; 2 Cr 29,26-30; Jer 33,11; Eclo 
50,16-20. *Sal 66; 107; 118. *Is 38, 10-22. 71Sm 2,1-10. *Jon 
2,3-10, 

NT. Con la venida de Cristo la acción de gracias 
adquiere un carácter marcadamente escatológico?, aun- 
que se dirige también con cierta frecuencia a agradecer 
a Dios la realización presente de la salvación. Jesús 
mismo, siguiendo la costumbre judía, da gracias al po- 
nerse a comer?, antes de la multiplicación de los panes?, 
antes de la resurrección de Lázaro*, y sobre todo, en el 
momento de instituir la —> eucaristía, que es la «acción 
de gracias» por excelencia”. La Iglesia primitiva vio en 
Jesucristo al «dador de gracias» por antonomasia, al 
que confiesa que el Padre le ha resucitado de entre los 
muertos. Hay en boca de Jesús numerosas citas de an- 
tiguos salmos de acción de gracias. El testimonio de su 
gratitud se perpetúa en la Iglesia y por la Iglesia, que 
continúa expresándolo ahora al Padre por el Señor 
Jesús*. La muerte y la resurrección de Cristo consti- 
tuyen el centro de la historia de la salvación. Dar gra- 
cias a Dios por esto, no es sino dar testimonio de que 
Dios es su autor. Cuando los cristianos dan gracias por 
el pan y el vino, y por el beneficio que supone una con- 
ducta inmaculada, su pensamiento se dirige espontá- 
neamente a la muerte y resurrección de Cristo, La 
acción de gracias se prolonga y engrandece en la euca- 
ristía cristiana. El reconocimiento de los dones traídos 
por Cristo se traduce en el NT en el rito de la eucaristía. 
En la misa se perpetúan las características de la cere- 
monia judía de acción de gracias, como recuerdo de 
los sucesos pasados y rememoración del beneficio in- 
menso del presente: «Cuantas veces coméis este pan y 
bebéis este cáliz anunciáis la muerte del Señor, hasta 
que venga»”. La acción de gracias de la misa se tri- 
butará «hasta que Él venga». Este acto encontrará 
su coronamiento en la patria celestial. El recuerdo de 
los sucesos pasados será reemplazado por la visión 
beatífica. Toda la humanidad rescatada podrá enton- 
ces participar en la acción de gracias eterna, recono- 
ciendo las maravillas de la redención ?. 


1Lc 17,11-19; 1 Tes 5,18; Ef 5,4.20. *Lc 24,30. *Mt 14,19; 
15,36. “Jn 11,41. *Mt 26,26-27; 1 Cor 11,23 y sigs. “Rom 1,8; 
7,25; Col 3,17. *?1 Cor 11,26. *Ap 11,17. 

Bibl.: A. BAuMsTARK, Das eucharistische Hochgebet..., en ThGl, 


2 (1910), 353-370. F. BuHL, Uber die Dankbarkeit im A.T. und die 
sprachliche Ausdriicke dafiir, en Baudissin-Festschrift, Giessen 1913. 
G. H. BooBYEr, «Thanksgiving» and the «Glory of God» in Paul 
(Tesis), Heidelberg 1929. P. Joton, Reconnaissance et action de 
gráces dans le N.T., en RSR, 29 (1939), pág. 112 y sigs. P. ScHu- 
BERT, Form and Function of the Pauline Thanksgiving, en ZNW, 20 
(1939). E. MócsY, De gratiarum actione in epistolis paulinis, en 
VD, 21 (1941), 193-201; 225-232, C. WESTERMANN, Das Loben 
Gottes in den Psalmen, Góttinga 1954. P. DrRnNvers, Les Psaumes, 
Genres littéraires et themes doctrinaux, París 1958, págs. 83-100. 
Art. Danksagung, en LThuk, 1 (1959), 158-159. M. MANSOOR, 
The Thanksgiving Hymns, 1961 (Salmos de Qumrán). 


O. GARCÍA DE LA FUENTE 


ACCOS (Axxws; Vg. Jacob). Abuelo de Eupólemo, 
uno de los embajadores que Judas Macabeo envió a 
Roma para concertar una alianza con ella*. Probable- 
mente, se trata de una forma helenizada del nombre 
del sacerdote > Qos, Ha-?. 


1] Mac 8,17. ?1 Cr 24,10; Esd 2,61. 
T. DE J. MARTÍNEZ 
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ACEITE 


ACCUB. Nombre de diferentes personas en el texto 
de la Vg., llamadas en hebreo > “Aqqúb. 


ACEBUCHE (heb. “és Semen; «ypiéhocos; Vg. oleas- 
ter). El olivo silvestre o acebuche, Olea europae L., 
se distingue del olivo propiamente dicho por su fruto 
más pequeño y por las espinas en que acaban sus ramas. 
En el AT se le distingue claramente del olivo castizo?. 

San Pablo? hace del acebuche la figura de la genti- 
lidad. Ramas de este acebuche han sido injertadas en 
el tronco del árbol castizo, el olivo, que es el pueblo 
judío. Sin embargo, el proceder normal es el inverso: 
un horticultor injerta una rama de olivo en un tronco 
de acebuche. ¿Es que Pablo, en calidad de hombre 
urbano, ignoraba las leyes del campo, o es que conoció 
un uso inverso? Esto último es posible, pues muchos 
autores antiguos dicen que los agricultores a veces vigo- 
rizaban los viejos olivos con un injerto de acebuche4. 
F. Leenhardt da una explicación psicológica de este 
texto: Pablo se ha dejado arrastrar por la idea más 
que por la verosimilitud; la gentilidad, con respecto a 
Israel, está simbolizada por el acebuche; los paganos 
entran en la Jglesia como una rama de acebuche injer- 
tada en un tronco noble. Quizás el apóstol se ha dado 
cuenta de que evocaba un proceso poco natural?. Este 
procedimiento inesperado significaba que el injerto de 
los gentiles era una cosa extraordinaria; se requería 
nada menos que la gracia de Dios para realizar con 
éxito una operación tan contraria. Con esto Pablo 
conseguía su finalidad: rebajar la vanidad eventual de 
los paganos. 


ACOLUMELA, De re rustica, 5, 9, 16; PALLADIUS, De insitione, 14,53. 
11 Re 6,23.31-33; Is 41,49; Neh 8,15. *Rom 11,17.24. *Cf. 
Rom 11,24. 


Bibl.: F. LeeNHARDT, Ép. de saint Paul aux Romains, Neuchátel- 
París 1957, pág. 160. J. Hunv-ST. LYONNET, Saint Paul. Épitre 
aux Romains, ea VS, 10 (1957), págs. 395-400. 


J. M.? GONZÁLEZ RUIZ 


ACECA. Grafía variante de > “Áztqáh. 


ACEITE (heb. Jemen, yishár; ¿naiov Vg. oleum). 
Este producto procedente del prensado del fruto del 
olivo aparece en la Biblia bajo denominaciones distin- 
tas: Semen, de Sáman, «ser graso», «estar gordo», y 
yisháar, de sahar, «exprimir aceite», empleado para de- 
signar el aceite virgen obtenido de una primera presión 
moderada de las aceitunas, que es muy dulce, verdoso, 
y tiene gran sabor de aceituna. 

La tierra de Israel era rica en miel y abundante en 
olivares y los agricultores dedicaban sus preferencias 
a la vid, los cereales, el olivo y los árboles frutales!. 
La cosecha de la —> aceituna se llevaba a cabo entre 
septiembre y octubre. Se exigía una moltura previa, 
para la obtención del aceite, en un mortero o una 
piedra en forma de cilindro, que se convirtió en un 
verdadero molino durante la época helenística. Para 
obtener el mejor aceite, yishár, se evitaba el estrujado y 
las olivas se molían en un lugar donde pudiera gotear 
su jugo, o se regaba con agua caliente; se destinaba 
para fines sagrados. El aceite tenía usos sacros y pro- 
fanos. Usos sagrados eran: el diezmo, para cuyo pago 


122 


ACEITE 





Molino y prensa de aceite hallados intactos en el lugar de su empleo, cerca de la sinagoga de Cafarnaúm, 
a orillas del lago Genesaret. (Foto J. Arce) 


se escogía el mejor, que se conservaba en los almace- 
nes del Templo destinados al efecto; para las reservas 
del culto, combustible del candelabro de los siete brazos 
y los altares de sacrificios y purificaciones?: el aceite 
de unción, ¿emen ha-mishah, se utilizaba mezclado 
con mirra, canela, cálamo aromático y casia?. Usos 
profanos: alimentación en lugar de grasas o mante- 
cast; alumbrado *; cuidado del cuerpo, como perfume 
aromatizado con raíces olorosas en maceración, y como 
medicamento*. 

Era una verdadera riqueza para el indígena, y además 
de satisfacer a las necesidades locales, era objeto de 
cierto comercio interior y exterior con Egipto y Feni- 
cia; Salomón daba a Hirám de Tiro anualmente 20 
coros de buen aceite”. 


1Dt 8,8; 28,40; 33,24, etc. "Nm 7,13; 18,12; Gn 28,18; Éx 


29,2.23; 27,20; Lv 24,2. *Éx 30,23-26. *1 Re 17,12-16; Sal 104,15 
(Vg. 103). *Mt 25.3.4.8. “Est 2,12; ls 1,6; Lc 10,34. ”1 Re 5,25. 
Bibl.: A.G. BArroIs, Manuel d'archéologie biblique, 1, París 


1939, págs. 323-327. Haac, cols. 1224-1225. 


M. GRAU 


ACEITUNA (heb. záyit; ¿dala; Vg. oliva). Fruto 
del olivo, verde o negro. En hebreo se designa con la 
misma palabra, záyit, el fruto, el árbol que lo produce 
y, a veces, el > aceite que se extrae de aquél. En Pales- 
tina, «tierra de olivares. productores de aceite»', cons- 
tituye una de sus principales fuentes de riqueza. En 
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ella la aceituna comienza a madurar entre mayo y 
junio y la recolección se efectúa, vareando las ramas 
para recoger las bayas, después de la vendimia, entre 
septiembre y octubre, coincidiendo con la fiesta de 
los —> tabernáculos. La aceituna palestinense produce 
más de un 30% de aceite. Los textos bíblicos no men- 
cionan la preparación de la aceituna en salmuera para 
ser consumida en la mesa. Como tal, el uso debió de 
introducirse por influencia de las costumbres griegas. 


1Dt 8,8; Is 17,6; 24,13; Mia 6,15. 


Bibl.: O. WARBURG, Die Pflanzenwelt, II, Leipzig 1922, págs. 
123-126. A.G. Barrois, Manuel d'archéologie biblique, l, Paris 
1939, pág. 323 y sigs. Haac, cols. 1226-1227. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


ACENTOS MASORÉTICOS. Los acentos son sig- 
nos que figuran en todas las ediciones mocionadas de 
la Biblia, además de los puntos vocálicos y ortográficos. 
Cada uno de ellos indica cierto tono; o la suma de los 
que existen en una oración determinada la cadencia o 
ritmo melódico del conjunto. La expresión gráfica de 
los acentos suele coincidir en la mayoría de las ediciones 
de la Biblia, pero su totalidad varía según las comuni- 
dades judías. Algunos investigadores pretenden que en 
cada melodía propia persisten restos de la original; sin 
embargo, se carece de conocimientos sobre la intensi- 
dad o tono primitivo de los acentos. 
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La acentuación quedó fijada de modo definitivo por 
los masoretas entre los siglos vt y 1x. No se sabe a cien- 
cia cierta cuándo empezaron a usarse. Antaño se creyó 
que se debieron a Esdras o que los dio Moisés en el 
Sinaí. Elías Levita y, más tarde, S. D. Luzzatto echaron 
las bases de la opinión científica, que se admite hoy 
generalmente, de que los acentos son obra de los maso- 
retas. No obstante, esto se refiere a los símbolos de 
los acentos, no a su valor melódico. Diversos pasajes 
del Talmúd y del Midras mencionan los acentos: Bérá- 
kót 62 a, MégiHah 3 a, "Erúbin 21 b, Hágigáh 6 b, Néda- 
rim 37 a, Yer. Mégillah ec. 4 Hálakah 1, Midras Rabba? 
a Cant 8,13, y Midras Rabbá? a Éx 3,4. Como en tales 
pasajes no puede pensarse en signos gráficos, habrá 
que tener en cuenta sólo una transmisión oral. Por lo 
tanto, Jos acentos se hallan en el mismo caso que la 
puntuación: los masoretas inventaron unos y otroa 
para fijar la melodía y el idioma que habían recibido 
por tradición. 

En la actualidad se conocen tres sistemas de acentua- 
ción. El más antiguo es el palestinense, que se conoce 
a través de los fragmentos de la Génizáh de El Cairo 
y que suele consistir en uno o dos puntos situados 
encima o debajo de las letras. Un sistema posterior es 
el babilónico, conservado en los mss. de la Génizáh y 
en el Códice de los Profetas de la Biblioteca de Lenin- 
grado; en él los acentos están encima de las consonantes 
y casi siempre se asemejan a las letras del alfabeto. 
El sistema más reciente y más desarrollado es el tibe- 


ACENTOS MASORÉTICOS 





Jarro de estilo fenicio del tiempo de los soberanos del reino 
de Israel. Se utilizaba para conservar el aceite o el vino. 
(Foto Orient Press) 


El olivo crece en la seca tierra palestina. Este olivar de Belén es un paisaje bíblico. (Foto S. Bartina) 
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ACENTOS MASORÉTICOS 


riense, el único que se emplea en las ediciones impresas 
en la Biblia. 

Este último incluye a su vez dos sistemas distintos: 
uno para los tres libros poéticos, Salmos, Proverbios 
y Job (tatáme "émet), y otro para los veintiún Libros 
restantes (tatámeé k” séfarim). Se considera que el pri- 
mero representa la melodía poética y el segundo el de 
la prosa. Empero, algunos especialistas dicen que la 
cantilación de los tres Libros poéticos mencionados 
queda determinada, especialmente, por la breve exten- 
sión de sus versículos. 

En el sistema tiberiense toda palabra ostenta un 
acento, casi siempre en la sílaba tónica. Por lo demás, 
la acentuación depende únicamente de razones sintác- 
ticas. De aquí que las oraciones de construcción similar 
presenten una acentuación análoga, aunque su signi- 
ficado sea por completo diverso; sólo las oraciones 
cuya estructura sintáctica varía presentan una acentua- 
ción diferente. Así, pues, los acentos poseen un valor 
triple: melódico, tónico y sintáctico. 

En el aspecto sintáctico, atendiendo a la acentuación, 
todo versículo se divide en dos partes principales o he- 
mistiquios, repartidos a su vez en otras dos porciones 
de menor entidad, y éstas en sendas partes secundarias. 
Por consiguiente, cada unidad se subdivide en otras 
dos de categoría inferior, hasta que una de ellas, por 
contener dos palabras, no admite subdivisión alguna. 

Se distingue entre acentos conjuntivos y disyuntivos. 
El último vocablo del versículo y sus subdivisiones, 
llevan acento disyuntivo, y las restantes palabras acento 
conjuntivo. En los acentos disyuntivos existe una cla- 
sificación, cuyos componentes fueron llamados por los 
hebraístas medievales «señores» de diferentes catego- 
rías: «emperadores», «reyes», «duques» y «condes». 
Cada acento disyuntivo ejerce su influencia hasta el 
disyuntivo anterior, de clase igual o superior. Por lo 
tanto, el dominio de cada cual está limitado por un 
elemento disyuntivo inferior: el del «emperador» por 
un «rey», el del «rey» por un «duque», y el del «duque» 
por un «conde». El de éste estará separado únicamen- 
te por otro «conde» o carecerá de separación, en cuyo 
caso todos los vocablos poseerán acento conjuntivo. 

Nótese que la categoría de un disyuntivo no siempre 
se deduce de su identidad. Si, por ejemplo, el signo 
del «emperador» contiene el de un «rey», la parte 
derecha de éste queda bajo su influencia de modo 
efectivo y, por ende, la dividirá un «duque»; la parte 
izquierda del «rey», se hallará directamente bajo la 
influencia del «emperador», por lo cual habrá de ser 
dividida por otro «rey», cuya porción izquierda puede 
ser asimismo dividida por un tercer «rey». De esta forma 
se obtienen las series de acentos disyuntivos de igual 
categoría, aunque de diferente intensidad. Los «últimos 
acentos disyuntivos» como se les llama, esto es, aque- 
llos cuya parte izquierda no admitiendo ya subdivisión 
alguna, tienen aspecto y eufonía peculiares. 


Los acentos de los veintiún Libros son los siguientes: 
Emperadores (qaysérim): siblúg, "atnah. 
Reyes (melákim): ségólta?, SalSélet, zágef qatón, záqef 
gádol tifha. 
Duques (misnim): rébia", zargd?”, pasta”, yetib, tébir. 
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Condes (Selisim): pázer gátón, pazer gádol, télisa? gedolah, 
geres, gerésayim, múnah lé-garmeh. 

Acentos conjuntivos: 

mésarétim: minah, mahpak, meréka?, meréka kefulah, 
darg?, gadma”, télisa? gétannah, yerah. 
Los acentos de los tres Libros poéticos son: 

Emperadores (qaysérim): sillúg. 

Reyes (mélakim): “oleh wé-yóred, *atnáh, rebias mugrás, 
Salsélet gedoláh, (mahpak lé-garmeh). 

Duques (misnim): rébia", sinnor, dehi. 

Condes (Selisim): pázer, "azla? lé-garméh, mahpak lé- 
garméh. 


Acentos conjuntivos: 


mésarétim: múnah, múnah “iblay, mahpak, merékah, tarha?, 
galgal, ?azla?, SalSélet gétannah, sinnórit. 


Muchos de estos acentos son tan sólo variantes mu- 
sicales, por ejemplo, las dos formas del pázer, géres y 
lé-garméh, y el Sal3élet, záqef gádol y yétib constituyen 
las correspondientes variantes del ségoltá”, zágef qgátón y 
pasta”, cuando éstos dominan únicamente una palabra. 
De igual modo, en los tres Libros poéticos, el *azla” 
le-garméh se transforma en “óleh wé-yored y el pázer 
en *atnáh. 

He aquí las principlaes reglas de acentuación de los 
veintiún Libros: 


1. Todos los versículos terminan en sillúg y, en la 
mayoría de los casos, el primer hemistiquio en *atnáh, 


2. El zagef y el tifha? sirven para separar la jurisdic- 
ción de los «emperadores», aunque el segundo en 
calidad de disyuntivo absoluto; en la jurisdicción de 
un ?atnáh puede utilizarse un ségólta? en lugar de un 
zágéf, pero sólo como primer «rey» en una serie de 
«reyes» consecutivos. 


3. La jurisdicción de los tres «reyes» se distingue 
con un rébia“; como último disyuntivo, zarqd?”, pasta? 
y tébir hacen las veces de ségólta”, zdqef y telisa? gé- 
dolah. 

4. La jurisdicción de los cuatro «duques» se señala 
con el pazér y el télisa? gedolah; se emplean el geres y 
el múnah lé-garmeh como disyuntivos, aunque el último 
solamente en la parte que rige el rébia. 


Las principales reglas de acentuación de los tres 
Libros poéticos son: 


1. Todos los versículos se cierran con siHiq. 


2. La jurisdicción del silliig se halla sucesivamente 
dividida por el “oleh we-yóred, el ?atnáh, el rébias mu- 
gras y el mahpák lé-garmeh, en una serie de «reyes» 
consecutivos. Sin embargo, los dos primeros suelen 
ser eliminados, el “óleh we-yored si a su izquierda que- 
dan tres o, a lo sumo, cinco palabras, y el *atnáh si a 
su izquierda restan sólo dos vocablos breves. En casos 
muy particulares se utiliza el Salsélet gédolah en vez 
del rébias mugrás. 

3. El reébia* divide la jurisdicción del “óleh we-yóred 
y del “atrah; en su lugar puede emplearse el sinnór o el 
déhi en la jurisdicción del “oleh we-yóred y del *atnáh 
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Acre. San Juan de Acre es hoy todavía una ciudad floreciente. Está situada en la luminosa costa mediterránea palestina. 


respectivamente. Cuando el ?atnáh está fuera de la 
jurisdicción le sustituye un rébia* mugrás, y la misma 
se divide con el rébia* y el dehi. 


4. El pazér y el lé-garméh dividen la porción de los 
tres «duques», y el segundo acento es también disyun- 
tivo a la derecha y la izquierda del pázer. 


Bibl.: C. LeDEBUHR, Catena Scripturae, Leiden 1647. M. Was- 
MUTH, Institutio methodica accentuationis Hebraeae, Rostock 1664. 
Pa, OUSEEL, Introductio in accentuationem Hebraeorum, prosaicam, 
Leiden 1715. S. Hanau, Satáre zimráh, Fúrth 1751. W. HELDEN- 
mem, Mispété ha-técámim, Ródelheim 1808. S. Barr, Tóra "émet, 
Ródelheim 1852. W. WIcKES, Tatámé "émet, Oxford 1881; íd., 
Tatáme 21 séfarim, Oxford 1887. JF. PRAETORIUS, Die Herkunft 
der Hebráischen Akzente, Berlín 1901. P.E. KaHLe, Massoreten 
des Ostens, Leipzig 1913; íd., Massoreten des Westens, 2.2 ed., Stutt- 
gart 1930. A. SPANIER, Die Massoretischen Akzente, Berlín 1927. 
M. BREUER, Pissúg téfámim Sé-ba-miqráa?, Jerusalén 1958. 


M. BREUER 


ACEPCIÓN DE PERSONAS. En el texto hebreo 
del AT existen tres expresiones: nása? pánim «levantar 
la faz», hikkir pánim, «mirar la cara» y gúr mi-péne, 
«temer ante el rostro», que significan, sin metáforas, 
juzgar a alguien por el exterior, dejándose influenciar 
demasiado por las apariencias. Las versiones, griega y 
latina, traducen esas expresiones, un poco servilmente 
por Phérrew els TIpócwTOV, respicere personam, «mi- 
rar a la persona» y Aapáverv TrpógwTOV, accipere per- 
sonam, «tomar en consideración o aceptar la persona». 
Mpóoworov en griego y persona en latín designan ori- 
ginariamente la máscara de teatro, y en sentido derivado, 
la figura, la apariencia, el rostro. Ambos se aproximan 
en este caso al hebreo pánim que significa la cara y por 
derivación la persona. Siendo la cara lo primero que se 
ve, para reconocer a una persona se le mira a la cara. 
Ésta es la razón de que signifique simplemente persona. 
La expresión hebrea, griega y latina significan, por con- 
siguiente, levantar la máscara para reconocer al que se 
oculta detrás de ella y en sentido metafórico prestar 
atención a las apariencias, al exterior, en perjuicio de 
la imparcialidad con que se debe juzgar al prójimo. La 
«acepción de personas» es, por tanto, la injusticia que 
se comete al no tomar en cuenta, para emitir un juicio 
de valor, los méritos reales de la persona. Esta actitud 
se identifica con el favoritismo, la preferencia injusta, la 
parcialidad o la predisposición favorable en favor de 
uno con detrimiento de los demás. Es un vicio, muy 
fustigado en el A y NT. El Eclesiástico dice que el sabio 
no debe ser parcial ni dar preferencia al juicio ajeno 
sobre el de la propia conciencia? Las criticas o des- 
precios del prójimo no deben hacerle avergonzarse de 
su buena conducta, pues de lo contrario, sería un es- 
cándalo y la ruina del alma el dejarse arrastrar al mal 
fomentando la acepción de personas. Las peores con- 
secuencias de este vicio se dejan sentir en los juicios y 
en la administración de la justicia. La acepción de 
personas y la aceptación de regalos son dos peligros 
que pretende eliminar la legislación deuteronómica : «No 
atendáis en vuestros juicios a la apariencia de las perso- 
nas; oíd a los pequeños como a los grandes, sin temor a 
nadie porque de Dios es el juicio»; «no tuerzas el de- 
recho, no tengas acepción de personas, no recibas rega- 
los, porque los regalos ciegan los ojos de los sabios y 
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.m.7 


ACERCAMIENTO 


corrompen las palabras de los justos»?. El autor de los 
Proverbios insiste repetidas veces en el mal que se sigue 
de la acepción de personas, sobre todo en los juicios?. 
Esta enseñanza concuerda con la de la Ley, incluso en 
las expresiones* y con la doctrina de los profetas?. 

Los autores sagrados recuerdan con frecuencia que 
Dios no juzga según las apariencias, que trata a todos 
con igual justicia, que ve a los hombres tal como son en 
realidad y que la norma suprema de su actuación con 
los hombres corresponde a la estricta justicia. En una 
palabra, en Dios no hay acepción de personas. La re- 
forma judiciaria y administrativa de Josafat comienza 
con esta solemne aseveración: «Mirad lo que hacéis 
(se dirige a los jueces), porque no juzgáis en lugar de 
los hombres, sino en lugar de Yahweh, que está cerca 
de vosotros cuando sentenciáis»; «sea, pues, sobre 
vosotros el temor de Yahweh y cuidad de guardarlo, 
porque no hay en Yahweh, nuestro Dios, ni iniquidad, 
ni acepción de personas, ni aceptación de regalos»*, 
La frase «no hay en Dios acepción de personas» aparece 
con frecuencia en boca de los apóstoles cuando hablan 
de la libérrima y justísima actuación de Dios con judíos 
y gentiles”. Esta imparcialidad divina es una caracte- 
rística de la actuación de Jesús, reconocida incluso por 
sus adversarios?. 

VEclo 4,22. *Dt 1,17; 16,19. *Prov 18,5; 24,23. *Lv 19,15. 
sAm 5,12; Is 1,23; Jer 22,3; Ez 22,12. *2 Cr 19,7; Dt 10,17; Job 


34,19, 7 Act 10,34; Rom 2,11; Gál 2,6; Ef 6,9; Col 3,25; 1 Pe 1,17. 
Mt 22,16; Lc 20,21. 


Bibl.: Personne, en DB, Y, 1 (1912), 159-160. 


O. GARCÍA DE LA FUENTE 


ACERCAMIENTO (rpovaywyí; Vg. accessus). Co- 
mo en tantos otros conceptos religiosos, p. ej. —> San- 
tidad, también aquí empieza el camino en el terreno 
concreto y físico de acercarse (gárab, nágas) a Dios 
en su santuario como hacen los sacerdotes al ejercer 
el ministerio? La acción externa de aproximación 
suministra lenguaje e imagen al acercamiento espiri- 
tual y religioso. El paso está perfectamente descrito 
en la carta a los Hebreos al comparar la no aproxima- 
ción de los israelitas al monte — Sinaí y la aproxi- 
mación de los cristianos al monte de Sión, a la Jeru- 
salén celestial...?. 

Metafóricamente, las islas y pueblos se acercan (gá- 
rab; LXX mpooépxouan) a Dios, signo de la sumisión 
a su poder y juicio*; Dios mismo se acerca para juzgar 
o bendecir... (—> Presencia de Dios, Sékinah)?. Las 
relaciones sexuales se califican eufemísticamente de 
«acercamiento»”. 

Pero el concepto más importante de aproximación 
nos lo da el NT, prolongando la línea iniciada ya en 
el AT*: el gran acercamiento a Dios, verdadera inti- 
midad vital, lo provoca la fe y ha sido posible gracias 
al gran Mediador, Jesucristo, acercamiento confiado y 
esperanzador. Dios ya no está sólo «en medio de su 
pueblo», tienda con tienda, como antaño en el desierto 
y después en el Templo, sino dentro de cada creyente y 
vivificando a su nuevo pueblo; el hombre está en el 
camino que le lleva a la vida y a la luz invadentes del 
Dios personal, Padre de Nuestro Señor Jesucristo”, 
Pontífice sumo que hace realidad el paso hasta Dios. 
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ÁCIMOS 


1Cf. Lv 21,18.23; Nm 3,10; 18,3; Ez 44,15. *Heb 12,18-24. *Is 


41,5. *Mal 3,5. *Cf. Lv 18,6. *Cf. Dt 5,27; Jos 3,9; Sal 34,6; 
Eclo 1,36; 2,1. *Rom 5,2; Ef 2,18; 3,12; Heb 7,25; 10,22; 11,6; 
1 Pe 2,4. 


C. WAU 


ÁCIMOS, Panes (heb. massót; G«Zua; Vg. azyma, 
azymi). Se designa así a los panes sin levadura (á«-Zuun), 
de forma plana y redonda; los primeros usos que apa- 
recen en la SE son debidos a la prisa que no permite 
esperar la acción de la levadura?. 

Después adquieren significado cultual al venir pres- 
critos para determinados sacrificios?. Tal uso en Israel 
parece obedecer a razones de doble tipo; unas comunes 
a todo el Oriente antiguo que consideraban el fenómeno 
como una corrupción que comportaba alguna impureza, 
y otras peculiares al encontrarlo relacionado con la 
salida de Egipto en que lo comieron los israelitas por 
la premura del tiempo aquella noche famosa. 

La fiesta de la semana de los Ácimos se relacionó 
con la de Pascua después de la entrada en Canaán*, 
pero originariamente fueron independientes y hasta es 
posible, según De Vaux, que en su origen se encuentre 
una fiesta cananea de primicias de frutos que tenía 
lugar en primavera. Pero por su estrecha relación con 
el sistema semanal (cf. Dt 16,9), y con el recuerdo de 
la liberación de Egipto, habría quedado totalmente 
transformada en fiesta típicamente israelita. 

En razón precisamente de su conexión con la Pascua 
surgieron las diferencias entre fariseos y el grupo sa- 
duceo de los boetusianos, al no caer siempre la primera 
fiesta en víspera de sábado. 

Los panes ácimos para los sacrificios debían pre- 
pararlos los levitas* y los residuos los comían los sa- 
cerdotes?. 

Si el Señor celebró la última cena con el pan pascual, 
la primera Eucaristía se realizó con panes ácimos, 
aunque sobre tal particularidad sostuvieron amplias 
discusiones la iglesia griega y latina. 

San Pablo aplica el simbolismo de los ácimos a la 
vida del espíritu, deseando que los fieles celebren la 
nueva pascua, arrinconando los viejos fermentos de 
malicia y con los ácimos de pureza y verdad*. Ya Jesús 
había hablado del fermento farisaico de la hipocresía”. 

1Gn 19,3; Éx 12,34. *Éx 23,18; 34,25; Lv 2,4; 7,12. *Lv 23,5 y 
sigs. *1Cr 23,29. *Lv6,16. *1 Cor 5,7 y sig. 7 Mt 16,6.11 y par. 


Bibl.: M. HAGEN, Lexicon Biblicum, 1, col. 505 y sigs. R. DE 
VAux, Les institutions de l'Ancien Testament, París 1960, Il, 392 


y sigs. 
C. GANCHO 


ACLAMACIÓN. Ceremonia que se celebraba des- 
pués de la unión del soberano!. Significa que el pueblo 
aceptaba la elección que Dios había hecho y que estaba 
dispuesto a someterse a la autoridad del rey. A un toque 
de trompeta o cuerno, el pueblo aplaudía gritando 
«¡Viva el rey!»?. En el Apocalipsis, las aclamaciones 
constituyen uno de los ritos más importantes de la 
liturgia celestial, los cuatro vivientes, los veinticuatro 
ancianos, todos los elegidos aclaman a Dios el Padre 
y al Cordero Jesús? por la maravillosa acción en la 
historia a favor de la Iglesia a través de los tiempos. 


11 Re 1,3439; 2Re 11,12.14. *Cf 1Sm 10,24; 2 Sm 16,16; 
I'Re 1,25; 2Re 9,13, etc. *Ap 4,8; 5,9-14; 7,9-12; 11,16; 15,3. 
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Bibl.: R. DE VAux, Les institutions de |'Ancien Testament, 1, 
París 1958, 163-164. 
M. MÍNGUEZ 


ACOBOR. Nombre castellanizado de la grafia que 
la Vg. ofrece sobre el de > “Akbór. 


ACOMODACIÓN, Clases de. ACOMODACIÓN POR 
EXTENSIÓN. Se da cuando el verdadero sentido de las 
palabras biblicas se extiende en la misma línea a rea- 
lidades semejantes. El Eclesiástico dice de Noé: «Se 
halló que era perfecto, justo: y (así) en el tiempo de 
la ira (divina) fue hecho reconciliación»*. La sagrada 
liturgia aplica por extensión estas palabras a los santos 
confesores, los cuales en realidad tuvieron en mayor o 
menor grado la misma perfección espiritual y moral de 
Noé. Este tipo de acomodación es loable. 


ACOMODACIÓN POR ALUSIÓN. Se da cuando las palabras 
bíblicas se adaptan a otras realidades que no significan, 
basándose en la pura semejanza de los términos (equí- 
voco o analogía externa). Así, la frase mirabilis Deus 
in sanctis suis? se comenta a veces como si en este lugar 
se afirmase que Dios es admirable en sus santos; pero 
la palabra sanctis aquí no se refiere a los santos, sino al 
Santuario o Templo; porque el original dice: «Temible 
es Dios desde su santuario» (celeste o desde el Templo 
de Jerusalén, contra los enemigos de Israel)?. Este 
tipo de acomodación es poco laudable, por más inge- 
nio que refleje su uso. 


ACOMODACIÓN POR FALSA INTERPRETACIÓN. Se da 
cuando la razón de la acomodación estriba en la mala 
interpretación del texto sagrado. Quien recomendase la 
eficacia del temor de Dios para confirmar en el bien 
a los hombres, valiéndose del texto Posuisti firmamentum 
eius formidinem* cometería esta irregularidad, pues estas 
palabras biblicas en su contexto significan: «Has de- 
rruido todas sus murallas*. 

El sentido acomodado no es sentido estrictamente 
bíblico, ya que no lo ha pretendido el autor sagrado. 
Por tanto, no puede servir como prueba escriturística. 
Sirve, con todo, para ilustrar o hacer comprender una 
doctrina particular, bíblica o de tradición. Los Santos 
Padres emplearon muy a menudo distintos tipos de 
acomodaciones. En estos casos lo que más interesa es 
la doctrina que con ellas quieren ilustrar. 

Eclo 44,17. *Sal 67,36 (Vg.). *Sal 68,36 (heb.). 
(Vg.). *Sal 89,41 (heb.). 


Bibl.: J.V. BAInveL, Les contresens bibliques des prédicateurs, 
París 1906, pág. 168 (3.* ed., 1924). 


¿Sal 88,41 


S. BARTINA 


ACOMODADO, Sentido. 1. NATURALEZA. Se llama 
así a la aplicación que se hace de un texto de la Sa- 
grada Escritura a una persona O circunstancia que no 
es la intentada por el autor sagrado al escribir dicho 
texto, pero que tiene con ella cierta relación de semejanza. 
Tal empleo de la Sagrada Escritura no debe llamarse 
en manera alguna sentido bíblico, aunque abusivamente 
se suele hacer así. Es evidente que, en tales casos, el 
sentido bíblico es el que intentó el autor sagrado y no 
esta aplicación que de sus palabras se hace a otro caso 
distinto, por muy semejante que sea. Así, por ejemplo, 
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el sentido bíblico de la frase del rey de Sodoma a Abra- 
ham: «Dame las almas y llévate lo demás»!, es que el 
rey pide sean respetadas las personas y animales dejando 
a Abraham, como botín de guerra, los otros bienes y 
tesoros; las mismas palabras, empleadas como lema de 
una vida sacerdotal, significarán el desinterés apostólico, 
que es una idea completamente ajena al texto bíblico. 

No debe confundirse con la acomodación la aplica- 
ción, a un caso particular, de un texto que en la mente 
del autor sagrado tenga valor de principio general y 
como tal sea enunciado; cuando es así, estamos dentro 
del sentido literal. 


11. Uso. Las acomodaciones de textos bíblicos a 
las circunstancias del hombre de todo tiempo han sido 
siempre muy del agrado de los predicadores morales, 
comenzando por los mismos autores inspirados del NT. 
Como atinadamente observó Pío XII, tales acomoda- 
ciones no son muy recomendables en nuestros días: 
«Tengan sumo cuidado en no proponer como sentido 
genuino de la Sagrada Escritura otros sentidos trasla- 
ticios. Porgue aun cuando, principalmente en el desem- 
peño del oficio de predicador, puede ser útil, para 
ilustrar y recomendar las cosas de la fe, cierto uso 
más amplio del sagrado texto, según la significación 
traslaticia de las palabras, siempre que se haga con 
moderación y sobriedad, nunca, sin embargo, debe 
olvidarse que este uso de las palabras de la Sagrada 
Escritura le es como externo y añadido, y que, sobre 
todo hoy, no carece de peligro cuando los fieles, aquellos 
especialmente que están instruidos en los conocimien- 
tos tanto sagrados como profanos, buscan preferente- 
mente lo que Dios en las sagradas letras nos da a en- 
tender, y no lo que el facundo orador o escritor expone 
empleando con cierta destreza las palabras de la Biblia». 
En sumo grado improcedentes consideramos las acomo- 
daciones que no se basan siquiera en cierta semejanza, 
más o menos remota, de circunstancias, sino en simples 
asonancias verbales. 

1Gn 14,21. 


Bibl.: G. Ricciotri, Bibbia e non Bibbia. L. TURRADO, Uso 
y abuso de los textos bíblicos, en Cultura Bíblica, I (1944), págs. 
137-139; id., Documentos de la Iglesia sobre la acomodación de textos 
bíblicos, ibíd., págs. 169-171. S, Muñoz IGLEsIas, en DocB, (1955) 


n.2 638 y 651. E 
S. MUÑOZ IGLESIAS 


ACOR, Valle de. Grafía castellana > “Ak0r. 

ACRA. Ciudadela de Jerusalén. La palabra áxpa que, 
como nombre común. significa «extremidad», «punta», 
«cima», «fortaleza», es aquí el nombre propio de una 
parte de Jerusalén. 

Daros misróricos. El año 169 a.c. Antíoco Epíifa- 
nes, rey de Siria, deseando helenizar la vida y costum- 
bres de los judíos, se apoderó de Jerusalén, destruyén- 
dola, despojando el Templo de todas sus riquezas e 
instalando luego una guarnición siromacedonia en uno 
de los puntos más estratégicos, bien defendida por una 
poderosa ciudadela (“Akpa), que al mismo tiempo 
servía de arsenal y depósito de víveres. En ella se man- 
tuvieron los sirios (seleucidas) unos veintiocko años, 
hasta que Simón Macabeo los desalojó definitivamente 
el año 141 a.c. 
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LocaALIZACcIÓN. Es uno de los problemas de topo- 
grafía bíblica más difíciles de resolver. El Acra ha sido 
localizada en varias partes de Jerusalén: al norte, sur 
y oeste. Dos, sin embargo, según los estudios más 
recientes, tienen en su favor todas probabilidades. El 
P. Vincent, tras un examen profundo y detallado de 
las fuentes, el primer libro de los Macabeos y Flavio 
Josefo, la localiza en la parte septentrional del barrio 
judío, frente al muro de las Lamentaciones, al suroeste 
de la explanada del Templo, mientras que Simons pre- 
fiere situarla en la antigua «ciudad de David», al sur 
del sOfel. 

1 Mac 6,19; 11,20-22.41; 12,35-37; 13,49-52. 


Bibl.: L.H. VINCENT, Jérusalem de ['Ancien Testament. Recher- 
ches d'archéologie et d'histoire, Paris 1954, 175-192. íd., en RB, 
43 (1934), 205-236. J. Simons, Jerusalem in the Old Testament. 
Researches and Theories, Leiden 1952, 144-157. 

A. ARCE 


ACRABATINE ('Axkpafarrivn; Vg. Acrabathane). 
Región al sureste de Samaría que se menciona como 
vecina de Idumea, debido a una probable confusión 
con un cantón de la Judea herodiana. Flavio Josefo la 
llama Acrabatene (gr. "AxpaBarívn). Algunos la iden- 
tifican con “Agrábáh, a 12 km al sureste de Náblus, 
conforme a 1 Mac 5,3 (LXX A). Según los que leen 
Idumea, en vez de Judea (con la Vg. y LXX [S)), hay 
que localizarla en el sur de Palestina, en los alrededores 
de la Subida de *Agrabbim. 


Bibl.: F. Josero, Ant. lud., 12,8,1. M. DU Burt, Géographie de 
la Terre Sainte, París 1958, pág. 181, mapa 16. Simons, $8 311, 
1120 bis, 1163. 

C. COTS 


ACRABIM. Nombre castellanizado del importante 
paso llamado en el AT —>“Aqgrabbim, Subida de. 


ACRE (heb. “akko; fenicio “k”: ac. akkú; egip. aka; 
Am. akka; *Axxo: autores gr. y lat. "Akn, Acce, Ace; 
Vg. Accho, Ptolemaida). Ciudad marítima de Pales- 
tina situada en el extremo septentrional de la gran bahía 
de su nombre a 16 km de Haifa. 

El núcleo primitivo de Acre parece que se hallaba a 
unos 1500 m tierra adentro, en Tell el-Fuhhár, junto 
a la fuente “Ain el-Sitt, desde donde fue extendiéndose 
poco a poco hacia el mar. Ciudad cananea, floreciente 
en el n milenio A.C., no es conocida por los textos egip- 
cios, asirios y de el-*Amárnah. Como todas las ciudades 
marítimas fenicias, su prosperidad era debida al activo 
comercio con otros puertos del Mediterráneo y con las 
ciudades del interior, pues ocupaba un puesto estra- 
tégico en el cruce de caminos que ponían en comuni- 
cación los grandes imperios de Egipto y Mesopotamia. 
En 1320 A.c., Acre se somete a Seti 1 de Egipto; en 
701 a Senaquerib de Asiria; en 333 a Alejandro Magno 
y, por último, a los seleucidas, helenizándose rápida- 
mente. Destruida por Ptolomeo 1 el año 312, es restau- 
rada, hacia 267, por Ptolomeo 11 Filadelfo, quien le 
da el nombre de Ptolemaida (TlroAeuais), con el cual 
es conocida en los libros de los Macabeos y en los 
Heckos de los Apóstoles. 

Aunque atribuida a la tribu de Aser, nunca pudo 
ésta apoderarse de ella? y su historia bíblica sólo comien- 
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za con los Macabeos?. Jonatán, en 143, perece en ella 
traidoramente?. Con la invasión de Pompeyo, en 64-63 
A.C., Ptolemaida entra a formar parte de la provincia 
romana de Siria, siendo visitada en el 48 por —> Julio 
César y en el 39 por > Herodes el Grande a su vuelta 
de Roma. Cuando éste fundó poco después —> Cesa- 
rea, en honor de Augusto, su próspero comercio sufrió 
bastante de esta temible rival. 

Desde los primeros tiempos del cristianismo, Pto- 
lemaida vio formarse dentro de sus muros una de las 
primeras comunidades cristianas. El año 47 se esta- 
blece en ella una colonia de veteranos, favoreciendo 
así el desarrollo de dicha comunidad, visitada en el 57 
por san Pablo durante su tercer viaje*, Cuando la su- 
blevación de los judíos contra Roma, en 66-70 p.C., 
dos mil de ellos — según Flavio Josefo — fueron muer- 
tos por los habitantes de la ciudad, en la que Vespa- 
siano estableció su cuartel general durante la campaña 
de Galilea. Ptolemaida era ya obispado en el siglo 11, 
pero ignoramos cuando empezó a serlo. El primer 
obispo conocido se llamaba Claro. el cual tomó parte 
en el sínodo de 190, reunido con motivo de la contro- 
versia pascual. 

Después de la fatal batalla del Yarmúk, en 636, 
Ptolemaida cayó en poder de los árabes, recobrando 
entonces su antiguo mombre semítico de “Akkó, que 
ha conservado hasta ahora. Los cruzados la tomaron en 


La costa norte de Palestina queda limitada por la bahía 
y ciudad de San Juan de Acre 


ión 


SS 





1104 y en ella se mantuvieron hasta 1291. excepto la cor- 
ta ocupación de Saladino (1187-1191), después de la 
desastrosa derrota de Hattin. Durante la dominación 
de los cruzados, Accon — como ellos la llamaban — 
fue sede episcopal, con la hermosa catedral de Santa 
Cruz, llegando al apogeo de su gloria, riqueza y esplen- 
dor. Dentro de sus muros vivían, repartidos en diversos 
barrios, guerreros y comerciantes de toda Europa, y 
poseían conventos las órdenes militares de templarios 
y hospitalarios, y las mendicantes de dominicos y 
franciscanos. 

Desde 1291, la decadencia de Acre ha ido en aumento 
hasta nuestros días. Desde 1948 forma parte del nuevo 
Estado de Israel. En ella tienen los franciscanos la 
parroquia latina y sus respectivas iglesias los griegos, 
católicos y ortodoxos, los maronitas, las religiosas de 
Nazaret y los protestantes. 


XYJue 1,31. ?1 Mac 5,15.21-22; 2 Mac 13,24-25. 
60; 12,44-48; 13,23. *Act 21,7. 


Bibl.: ABeL, 1, pág. 308; 11, págs. 103, 112, 235, 237. 
HOULY - C. N. JOHNS, Guide to Acre, Jerusalén 1946, 
332, 874 (1X), 1601. 


31 Mac 10,59- 


N. Mak- 
Simons, $8 


A. ARCE 


ACREEDOR (heb. nóseh; Saveiotris; Vg. foenera- 
tor, exactor). La relación acreedor-deudor es Casi, 
por lo que hace a la situación que crea, paralela a la 
de rico-pobre. A la SE no se le escapan estas realidades 
sociales, iluminándolas siempre con luz religiosa. Sabe 
que quien presta está en condiciones de superioridad 
respecto al —> deudor; por la bendición generosa de 
Dios «prestarás a muchos pueblos y no recibirás pres- 
tado» —en paralelismo con —, «dominarás y no serás 
dominado»?, «el que toma prestado es siervo de quien 
le presta»?; por ello es una insensatez prestar a quien 
es más poderoso?. 

Tales relaciones de prepotencia en el acreedor hacen 
su figura odiosa y hasta se le identifica —la misma 
palabra — con el usurero a causa, sin duda, de los 
abusos a que se prestó siempre su función*. Sólo cuando 
se ejercita por compasión hacia el necesitado, con temor 
de Dios y sin usura, merece la aprobación de los escri- 
tores sagrados?. E 

En el NT, la imagen acreedor-deudor sirve para ex- 
presar relaciones religiosas entre los hombres: «No 
debáis a nadie nada más que amor» (luego los herma- 
nos son puestros acreedores en ese terreno), «nada 
debemos a la carne» (= no es nuestra acreedora), etc*. 
Incluso se matizan así en ocasiones las relaciones entre 
Dios (el acreedor universal) y el hombre (su deudor 
=> pecado): esto sucede en las parábolas de los deudo- 
res? y en la oración del Pater noster: «Perdona las 
deudas nuestras» (= sé nuestro acreedor bueno y com- 
pasivo)$... y esta conducta generosa de Dios el hombre 
debe aprenderla para establecer su comportamiento con 
el prójimo. No caben durezas ni usuras de acreedor 
despiadado donde todo debe ser amor ancho y sentido 
de hermanos. 

1Dt 15,6; 29,12. 


20,16; Sal 109,11. 
“Rom 13,8; 8,12. 


“Prov 22,7. *Eclo 8,15. *Cf. Jer 15,10; Eclo 
5Éx 22,24; Prov 19-17; Eclo caps. 29 y sigs. 
7Cf. Mt 18,18.24-28; Lc 7,41. *Mt 6,12; Lc 11,4. 


C. WAU 


136 


ACRÓSTICOS 





Avanzada sobre las olas mediterráneas, la amurallada ciudad de Acre conserva todavía la pujanza que tuvo 
en la Edad Media y en los tiempos bíblicos. (Foto Orient Press) 


ACRÓPOLIS. Altura fortificada que dominaba las 
antiguas ciudades griegas. La más célebre es la de Ate- 
nas, situada en una escarpada colina a 156 m de altura 
sobre el nivel del mar. A ella daban acceso los Propi- 
leos, señalados por Pausanias como lo más admirable 
del conjunto de monumentos que encerraba la acrópolis. 
Entre sus templos descuellan el Partenón, el Erecteion, 
el templo de la Victoria Áptera, etc. Fue visitada, sin 
duda, por san Pablo durante su estancia en Atenas?, 
en que predicó en las sinagogas, disputó con los filó- 
sofos epicúreos y estoicos en el foro y, sobre todo, ante 
los miembros del > Areópago, en que se convirtieron 
Dionisio, la mujer Dámaris y otros miembros. 

Fue también importante y famosa la acrópolis de 
> Corinto. 

"Act 17,15-34. 

Bibl.: O. JAHN- A, MICHAELS, Arx Athenarum a Pausania des- 


cripta, Bonn 1901. M. D'OoGE, The Acropolis of Athens, Nueva 
York 19083. M. SCHEDE, Die Burg von Athen, Berlín 1922. 


J, CARRERAS 
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ACRÓSTICOS (Setenta y Vulgata). Al traducir del 
hebreo o otra lengua se pierde automáticamente la dis- 
posición acróstica de las letras, en los poemas que están 
construidos según este sistema. Así, pues, ni la versión 
griega de los Setenta ni la latina de la Vulgata reflejan 
la disposición acróstica del salmo 9 heb., (donde faltan 
d (dálet), m (mem), s (sámek), s (sadeh), ni la perfecta 
del salmo 25, excepto z (zayin), ni la del salmo 34, 
donde falta w (wáw), ni la del 37 (“ayin), ni la del 111, 
donde ! (lámed) está antes de q (q0f), ni las del 112 y 
145, ni la de Nahum 1,1-15, acróstico incompleto y al- 
terado, ni el perfectísimo del pasaje de los Proverbios 
31,10-31. 

Sin embargo, han conservado especialmente las si- 
guientes: 

Salmo 118 (heb. 119). Cada estrofa tiene ocho versos, 
cada uno de los cuales, en el original hebreo, empieza 
con la misma letra correspondiente a la estrofa, según 
la disposición acróstica. Los Setenta y la Vulgata, para 
subrayar esta particularidad estilística, han trasliterado 
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el nombre hebreo de la letra acróstica, y lo han ante- 
puesto a cada estrofa, según este orden. 


Disposición acróstica del Sal 119 (Vg. 118) 


En el original hebreo los ocho versos de cada estrofa 
empiezan todos con la misma letra correspondiente a 
su grupo. 


versículo T. M. LXX Ve. 
1-8 yx (=3) Ap aleph 
9-16 23 (=38) pn9 beth 
17-24 ES yu ghimel 
25-32 = (538) SEAS daleth 
33-40 (3) n he 
41-48 1 (=3) ouau vau 
49-56 is (=8) Lar zain 
57-64 n (=8) n3 heth 
65-72 v (=3) 1n9 teth 
73-80 >» (=38) 1039 iod 
81-88 3 (38) xQ capb 
89-96 5» (=8) ABS lamed 
97-104 n (=3) nu mem 
105-112 q (=8) vOUvV nun 
113-120 o (=8) TAB samech 
121-128 y (=3) alv ain 
129-136 » (=38) qn phe 
137-144 x (=3) cadn sade 
145.152 Pp (= 8) K0p coph 
153-160 2 (=3) pns res 


versículo T.M. LXX Vg. 
161-168 v (3) dev sin 
169-176 n (=3) 3au tau 


Lamentaciones de Jeremías. Cada uno de los cinco 
capítulos del libro de las Lamentaciones está dividido 
en 22 secciones, que corresponden al número de las 
consonantes del alfabeto. Todos los capitulos, excepto 
el quinto, tienen disposición acróstica. Cada estrofa de 
los tres primeros capítulos tiene tres versos; las del 
cuarto, dos. El ritmo es ginah («lamentación» o «en- 
decha»), con 3 + 2 acentos en cada verso, rotos por la 
Cesura. La palabra inicial de cada estrofa en los capí- 
tulos 1, 2 y 4 empieza con la correspondiente letra del 
alefato. En cambio, en el 3.9, cada letra se repite tres 
veces, al comienzo de cada verso de las estrofas, lo cual 
demuestra una mayor elaboración. En el 1.%, el orden 
de las letras es el normal, en cambio, en el 2.*, 3.* y 4.9 la 
pe” va antes de la “ayin. j 

La versión de los LXX en B, A y S traslitera y antepo- 
ne, antes de cada estrofa, los nombres de las letras he- 
breas, con esa diferencia con respecto al original hebreo, 
que en los capítulos 2.9%, 3. y 4.2 deja la “ayin antes de 
la pe” (contra la disposición del original), lo cual parece 
indicar que los nombres de las letras fueron añadidos 
posteriormente por uno que las sabía de memoria y no 
entendía el hebreo o no había recurrido al original4. 

La versión latina de la Vulgata sigue en todo a los 


Toda ciudad importante del antiguo Oriente solía tener su acrópolis que la embellecía y defendía. Es típica la 
que se yergue sobre las ruinas de la antigua Corinto. (Foto B. Ubach) 





Setenta. Por eso, en las lecciones litúrgicas de Jeremías, 
que, conforme al rito romano, se leen en Semana Santa, 
se cantan también los nombres de las letras hebreas, 
cosa imposible en el original hebreo. : 


Disposición acróstica de las Lamentaciones 1, 2, 4. 


versículo 


>: 
OVA mn 


11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 


21 
22 


T. M. 


TESTA EOS SU ¿GS SS A 4 AUR 


LXX 


ap 
8n9 
y ipeA 
Sede9 
n 
ouau 
¿au [v] 
n9 
Tn9 
109 
Xp 
Aaped 
pr 
vOUV 
Sax 
alv 
en 
aan 
x0Q 
pns 
gEv 
Sau 


Ve. 
aleph 
beth 
ghimel 
daleth 
he 
vau 
zain 
heth 
teth 
iod 
caph 
lamed 
mem 
nun 
samech 
ain 2.2, 4.2 
phe 
sade 
coph 
res 
sin 
than 


Disposición acróstica de Lamentaciones 3. 


versículo 


1 
2 
3 


tu 


00 


10 
11 


13 
14 
15 
16 
18 
19 
21 


22 
23 


141 


T.M. 


2% 


us ts us 


LXX 


ame 
ANEP 
AÁANEQ 


pnS 
pn9 
pro 


YyiueA 
y iueA 
Y IpEA 


SeAe9 
SeAe9 
SeAeS 


n 
n 
n 


ouau 
ouau 
o0UauU 


Law 
Law 
Low 


n9 


Vg. 
aleph 
aleph 
aleph 


beth 
beth 
beth 


ghimel 
ghimel 
ghimel 


daleth 
daleth 
daleth 


he 
he 
he 


vau 
vau 
vau 


zain 
zain 
zain 


heth 
heth 


versículo T. M. LXX 
24 n n9 
23 v -n9 
26 v Tn 9 
27 v Tn9 
28 hi 103 
29 > 103 
30 E) 103 
31 2) XP 
32 2) xp 
33 > xQ 
34 39 Aapeó 
35 > Masó 
36 > Aapes 
37 la] un 
38 ta] una 
39 la] una 
40 3 vouvV 
41 3 vouv 
42 3 vouv 
43 (o) AUX 
44 lo] SAB 
45 la] AX 
46 D en 
47 D en 
48 D en 
49 y atv 
50 y av 
51 y alv 
52 3 casdn 
53 y aan 
54 y gan 
55 Pp K0p 
56 p Kw 
57 p K0Q 
58 5 pns 
59 “ pens 
60 “ pns 
61 v dev 
62 172] CEv 
63 v Dev 
64 r Sau 
65 ba] Sau 
66 ” Sau 
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Vg. 
heth 


teth 
terh 
teth 


lod 
iod 
iod 


caph 
caph 
caph 


lemed 
lamed 
lamed 


mem 
mem 
mem 


nun 
nun 
nun 


samech 
samech 
samech 


phe 
phe 
phe 


ain 
ain 
ain 


sade 
sade 
sade 


coph 
coph 
coph 


res 
Jes 
TES 


sin 
sin 
sin 
thau 


thau 
thau 


AA. RAHLFS, Septuaginta, Y, 5.2 ed., Stuttgart 1952, pág. 756- 


Bibl.: J.J. ZENNER, Beitráge zur Erklárung der Klagelieder, Fri- 
M. LGHR, Alphabetische und alphabetisierende 


burgo de B, 1905. 


Lieder im AT, en ZAW, 25 (1905), págs. 173-198. 


J. BOHMER, 
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Alphabet-akrostichisches Rátsel, en ZAW, 28 (1908), págs. 53-57. 
P. A. MUNCH, Die alphabetische Akrostichie in der jiidischen Psalmen- 
dichtung, en ZDMG, 90 (1936), págs. 703-710. 

S. BARTINA 


ACSA. Grafía que la Vg. da al nombre > *Aksah. 


ACSAF. Grafía vulgar del nombre de la ciudad 
cananea —> >”Ak3af. 


ACTAS DE LOS APÓSTOLES. -> Hechos de los 


Apóstoles. 


ACTAS DE LOS REYES DE ISRAEL. Fuente men- 
cionada en Reyes al tratar de los soberanos del reino 
del Norte, en conjunto diecisiete veces. —> Anales de los 
reyes de Israel. 


ACTAS DE LOS REYES DE JUDÁ. Fuente que, 
en Reyes, se menciona al referirse a quince monarcas 
del reino del Sur. > Anales de los reyes de Judá. 


ACTAS DEL REY DAVID. Fuente bíblica también 
llamada —> Anales del rey David. 


En tiempos bíblicos se emplearon diversos sistemas de con- 
ducción de agua, desde el romano de grandes arcos monu- 
mentales hasta éste subterráneo del acueducto de Siloé 





ACTAS DEL RE Y SALOMÓN. Una de las fuentes 
de los libros de los Reyes, también denominada > Ana- 
les del rey Salomón. 


ACUEDUCTO (vdpayuwyóos:; Ve. aquaeductus). La 
palabra, en su acepción estricta de construcción de 
arcos de pied.a, soportando un canal, por el que se con- 
ducen las aguas al destino requerido. no se emplea en 
la Biblia. A veces, sin embargo, los elementos para la 
conducción del > agua reciben este nombre. San Pa- 
blo debió de contemplar en su viaje de Roma? el bello 
acueducto de Claudio, situado a lo largo de la Vía 
Apia. Uno o dos acueductos existieron desde los Es- 
tanques de Salomón, a unos $ km al sur de Belén, hasta 
el Templo jerosolimitano, y tal vez los reparó Poncio 
Pilato. Otros suministraron agua a Cesarea, Tiro y 
Jericó. Una notable muestra de acueducto, que viene 
a ser una adaptación del sinnór bíblico a la indole del 
lugar, es el de Qumrán. Recogía el agua de lluvia en 
el Wadi Qumrán y la transportaba a la alberca de la 
comunidad, recorriendo unos ochocientos metros de 
terreno accidentado, en parte a través de dos túneles y 
en parte al aire libre, a lo largo de un canal semiarti- 
ficial. 


1Act 28,15. 


Bibl.: E. SUTCLIFFE, Los monjes de Qumrán, Barcelona 1962 
(trad. cast.). 
M. D. RIEROLA 


ACUÑACIÓN. —> Monedas. 


ACUSADO (heb. sáráh; évoxos; Vg. reus). El hom- 
bre acusado ante un tribunal del delito que fuere, lo 
hubiere o no cometido, aun sin realizarse pesquisas 
ni investigación alguna para comprobar la verdad o 
falsedad de la acusación, recibe en el T. M. el nombre 
de saráh, el cual, si bien significa literalmente «pecado» 
y «malicia», no debe tomarse en el sentido de falta 
cometida contra Dios, sino más bien encierra la idea 
de crimen o delito presunto o real contrario a las leyes. 

En el caso de un individuo acusado por otro ante la 
autoridad, ésta se hacía cargo de él y le encarcelaba, 
aunque esto no tenía el valor de pena o castigo; se 
trataba de una medida preventiva para evitar que el 
acusado, si resultaba cierta la transgresión que se le impu- 
taba, escapara a la acción de la justicia. Quedaba, pues, 
retenido en prisión hasta el momento en que había 
que dictar sentencia acerca de él. En el ínterin, se pro- 
cedía a las indagaciones necesarias, a fin de comprobar 
la verdad o falsedad de la acusación, para lo cual no 
era suficiente la actuación de un solo testigo, sino como 
mínimo la de dos o tres. Obsérvese que, cuando el 
acusado reconocía la culpabilidad total o parcial en 
el delito que se le imputaba, la confesión no se esti- 
maba como prueba condenatoria suficiente; antes bien, 
constituía un atenuante en su favor. 


Nm 35,30; Dt 17,6. 


Bibl.: — Acusador. 


G. SARRÓ 


ACUSADOR. 
testis mendax). 


(heb. “ed hamás; uáprus ádixos; VB. 
1. El nombre de “éd háamás se emplea 
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en la Biblia para designar al acusador, o sea, el hombre 
que se presentaba ante los jueces para querellarse de 
la conducta de otro, ya fuese que dicha conducta le 
hubiese perjudicado a él mismo, ya que hubiese repor- 
tado daños para un tercero. El significado de “éd hámás 
no puede ser el de «falso testimonio» — aunque lite- 
ralmente sea ésta su traducción —, dado que, en tal caso, 
quedaría de antemano establecida la falsedad de la acu- 
sación, y en la Biblia no se da a entender que sea tal 
su sentido. Hámás, que encierra la idea de injusticia, 
quiere decir «capaz de violencia», expresión que puede 
interpretarse como una manifestación de odio contra 
el individuo al que acusaba ante el tribunal de justicia. 

El acusador debía presentar, para ratificar y confir- 
mar su palabra, dos o tres testigos como mínimo, y, 
en el caso de que no se hallasen, dispone la Tórah 
que, tanto el acusado como el acusador, comparez- 
can conjuntamente ante Yahweh?, lo cual implica que 
el asunto debe ser llevado al santuario central, ante el 
tribunal supremo, donde los sacerdotes y los jueces 
civiles que lo componen examinarán con toda la aten- 
ción que el caso requiera el asunto sometido a su dic- 
tamen. 

Si el acusador, una vez vista la causa y realizadas 
todas las pesquisas e indagaciones, fuere hallado culpa- 
ble de haber levantado falso testimonio contra el reo, 
sufrirá la misma pena que solicitaba le fuera infligida 
al acusado, lo mismo que se decreta en el Código de 
Hammurabi. Es de creer que el legislador esperaba que 
el temor al rigor y la severidad del castigo impuesto 
impediría pronunciar falsos testimonios. 


'Dt 19,16-19, 


Bibl.: A. CLAMER, Le Deutéronome, en La Sainte Bible, 1, París 
1946, pág. 477. M. GOLDSTEIN, Derecho hebreo, Buenos Aires 1947, 
ANET, págs. 163-180. 

G. SARRÓ 


2. El acusador insidioso también se llama en hebreo 
sátán, que los LXX suelen traducir con émifouaos. 

David se lamenta de los amigos suyos que, acusando 
a Sim'i2, le incitaban a la venganza: «¿Por qué os 
oponeis a mí (sátán)...?»: y Salomón da gracias por la 
paz que le rodea sin adversarios (sátán) ni querellantes”. 

El gran acusador es el ángel malo (> Demonolo- 
gía), por ello se le nombra —> Satán; acusa y maquina 
contra Job y en el juicio apocalíptico está como adver- 
sario procesal (dvtixkeio9a1) frente al sacerdote Josué?. 

Sus funciones de tentador aparecen muy frecuen- 
temente en el NT; aquí sólo interesa como acusador. 
Por mentiroso y homicida es el padre de quienes des- 
honran a Jesús y maquinan su muerte*; los judios que 
con sus falsas acusaciones provocan la persecución de 
los cristianos son designados como «sinagoga de Satán», 
que acusa (6 korñyop, ó karnyopóv) a los hombres 
día y moche ante Dios?. En una ocasión se le designa 
con el término técnico que empleaban los clásicos 
griegos para nombrar al adversario en un proceso, al 
que acusaba ante el tribunal*: ó óávrtiSixos*. 

Tan propia es del diablo esta actitud que en las car- 
tas pastorales a los calumniadores se les llama «diablos»”, 
completando así el círculo que la idea y la palabra han 
recorrido, 
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ACHIOR 


APLATÓN, Leyes, 11, 937. JENOFONTE, Apología de Sócrates, 10. 


12Sm 19,23. *f Re 5,4. *Job cap. 1; Zac 3,1 y sig. *Jn 8. 
44.49; cf. 13,2. *Ap 2,9-10; 12,9-10. *l Pe 5,8; cf. Prov 18,17; 
Est 8,11. ?1 Tim 3,11; 2 Tim 3,3; Tit 2,3. 


C. WAU 


ACZIB(A). Grafía variante del nombre de la ciu- 
dad de > ”Akzib. 


ACHAB. Nombre que la Vg. da al de >>”AWab. 
ACHAD. Nombre latino, según la Vg., de > Acad. 
ACHAN. Grafía que la Vg. da a > “Ákán. 

ACHAR. Nombre que el texto de la Vg. da a dos 


personajes, cuya grafía es completamente distinta en 
el T. M.: 

1. Al individuo lapidado tras el anatema pronunciado 
sobre Jericó. > “Akán. 

2. A > “Eger, hombre de la tribu de Judá. 


ACHAZ. Grafía que, en la Vg., presenta el nombre 
de > Acaz, rey de Judá. 


ACHAZIB. Grafía de la Vg. Ciudad llamada en 
el T. M. —>>”Akzib. 


ACHIA(S). Diferentes personajes, según la Vg., a 
los que el texto hebreo llama —> Ahiyyah(ú). 


ACHIACHAROS. La versión griega del libro de To- 
bías presenta este nombre como equivalente al caste- 
llano —> Ajiájaro. 


ACHIM. Grafía de la Vg. Personaje que figura 
en la genealogía de Cuisto. —> Ajim. 


ACHIMAAS. Nombre que la Vg. da al personaje 
del T. M. > Áhimá'as. 


ACHIMAN.  Grafía en la traducción latina del nom- 
bre > ”Áhimán. 


ACHIMELECH. Grafía de la Vg. Nombre de di- 
versos personajes llamados —>”>Ahimélek en el texto 
hebreo. 


ACHIMOT. Nombre que se da en la versión latina 
vulgata al levita > ”Ahimoót. 


ACHINOAM. Grafía de la Vg. >”Ahinó'am. 


ACHIOR («mi Hermano [Dios] es luz»; *Axiwp: 
Vg. Achior). Nombre, de dos personajes bíblicos. No 
aparece en la Biblia bajo su posible forma hebrea 
>AhPor: 

1. Sobrino de Tobías”, que corresponde a > Ajiájaro 
y —>>”Ahigár. 

2. Jefe de los ammonitas en el tiempo de Judit?. 

1Tob 11,20. *Jdt 5,5-25; 6,1-14. 

Bibl.: Haas, col. 20. 
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ACHIS 
ACHIS. Grafía de la Vg. correspondiente a > ”Aki3. 


ACHISAMACH. Según la Vg. el hombre de la 
tribu de Dan llamado > >Ahisámak. 


ACHITOB. Nombre latino de diferentes personajes 
bíblicos, cuya forma hebrea es > Ahitúb. 


ACHITOPHEL. Grafía que da la Vg. a > ”Áhitófel. 


ACHOBOR. Grafía latina de los personajes vetero- 
testamentarios llamados > “Akbúór en el T. M. 


ACHOR. Nombre que se da en la Vg. a >“Akór, 
valle en que fue lapidado “Akán con toda su familia. 


ACHSA. Hija de Caleb, según el texto de la Vul- 
gata. —> “Aksah. 

ACHSAF. Grafía latina del nombre —>”Ak3af. 

ACHZIB. En la versión de la Vg., nombre de las 
ciudades denominadas —> ”Akzib. 


ADA. Nombre castellanizado de > “*Adáh. 


ADAD. Nombre que la versión de la Vg. da a los 
personajes denominados > Hádad y — Hádar en el 
texto hebreo. 


<AD'ADAH (A5asá [A], *ApouñA [B]; Va. Adada). 
Ciudad en la parte sur de Judá cerca de la frontera 
de Idumea!. A 14 km al suroeste de Masada, cerca de 
Zuwayra el-Fawgá se encuentran unas ruinas que se 
llaman *Adtada. Probablemente debe leerse “Aráráh 
(a causa de fácil confusión entre r y d en hebreo). Quizá 
haya de identificarse con > “Áro'ér, como hacen supo- 
ner el Codex Vaticanus y varios mss, de los LXX, según 
Abel. Simons, corrigiendo en “Ar“árah, la localiza en 
Hirbet “Ar“ara, lugar situado al noroeste de Bi*r “Arará, 
en el wádi del mismo nombre y a unos 20 km al sudeste 
de Bersabee. Este “Ar“ará estuvo habitado en el Hierro 
antiguo y medio, y en época nabatea, romana y bizan- 
tina. 


1Jos 15,22. 


Bibl.: 
$ 317(6). 


ABEL, Il, pág. 237. Press, 1V, págs. 686 y 758. SIMONS, 


T. DE J. MARTÍNEZ 


ADADREMMÓN. Forma castellana con que suele 
transcribirse el nombre hebreo de > Hádad Rimmón. 


“ADAH («adorno»; ”A5ú; Vg. Ada). Nombre de 
dos mujeres israelitas. 


1. La primera de las dos mujeres de Lámek, admi- 
tiendo así la poligamia. Tuvo dos hijos: el primogénito 
Yabál fue el iniciador de la vida pastoril y sus ganados 
se compusieron de reses mayores; el segundo, Yúbaál, 
introdujo el uso de los antiquísimos instrumentos musi- 
cales: la citara y la llamada flauta compuesta, es decir, 
el caramillo?. 
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2. Primera mujer de Esaú, madre de ”Élifáz e hija del 
hitita Elón?. La lista de las mujeres de Esaú en que apa- 
rece *Adáh discrepa de otras dos menciones anteriores 
de las esposas de Esaú. En la primera de éstas? se llama 
Bósmat a la hija de *Elón, de la que también se dice 
que es hija de Ismael*; en la segunda*, no figuran ni 
<Adah ni Bósmat, y además la hija de Ismael se deno- 
mina Mahálat. La única explicación al parecer posible 
de estas diferencias es que se deben a una doble tradi- 
ción, si no se admite pluralidad de nombres. Esta dis- 
crepancia puede explicarse por corrupción accidental 
del nombre, incluso en diversas tradiciones, O por 
pluralidad de nombres, sea personales sea familiares, 
en un mismo sujeto. 


1Gn 4,19-21.23. Gn 26,34. ¿Gn 28,9. 


Bibl.: A. CLAMER, Genése, en La Sainte Bible, 1, 1.2 parte, París 
1953, ad loc. 


2Gn 36,2.4. ¿Gn 36,3. 


R. SÁNCHEZ 


ADAIA. Nombre latino de diversos personajes lla- 
mados > “Adayah(ú) en el T. M. 


ADALI. Uno de los jefes de la tribu de Efraim, 
cuyo nombre hebreo es —> Hadlay. 


-ÁDALYA? (del persa ddárya, «glorioso»?; Bapeá, 
Bapéa [A], Bapoú [Bl]; Vg. Adalia). Quinto hijo de 
Amán, que pereció con éste y con sus restantes herma- 
nos por orden de Asuero?. 

1Est 9,8. 

Bibl.: J. SCHEFTELOWITZ, Arisches im Alten Testament, Kónigs- 
berg 1901, págs. 4, 21, 38. 

J. A. G.-LARRAYA 


ADAM. Nombre hebreo cuya forma corriente cas- 
tellana es > Adán. 


-ADAM (heb. *adam[áh], «color de sangre»?: en la 
lista topográfica de Señona, “dm”; LXX omite; Vg. 
Adom). Ciudad al este del Jordán, próxima a la desem- 
bocadura del Yabbóq, a cuya altura quedó interrum- 
pido el curso del río para permitir el paso de los israe- 
litas?. Salomón hizo fundir los objetos de bronce para 
el Templo en el «vado de >Adámah»? — otros traducen 
«en moldes de tierra arcillosa» —, que los nativos actua- 
les frecuentan, dándole el nombre de Mahadat el-Dá- 
miyyah («vado de la sangre o sangriento»), sobre el 
cual no hace mucho se ha construido un puente. Según 
Y. Kutscher, se ha de leer: «fueron aniquilados [los 
madianitas] en En Dor, fueron estiércol para ?Adámah» 
(no «para la tierra»). El sitio recibe modernamenle 
el nombre de Tell el-Dámiyyah, pequeño montiícuío, 
en Cuya cima se encuentran restos arqueológicos del 
Bronce J1I, del Hierro y de las épocas romana y bi- 
zantina. 


Jos 3,16. *1Re 7,46; 2 Cr 4,17. 


Bibl.: W.F. ALBRIGHT, en AASOR, 6 (1924-1925), 47. ABEL, 
HU, 238. Simons, Egyptian Topographical Lists, Leiden 1937, 182 b. 
M. NotrH, Das Buch Josua, Tubinga 1938, pág. 113. N. GLUECK, 
en BASOR, 90 (1943), 5. Y. KurscHER, en Yedi“ót, 11 (1934), 42, 
IL Press, 1,8. Migr., 1, 109. Simons, 55 462, 565-566, 825, 1367-1468. 


A. DÍEZ MACHO 
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ADAMA. Grafía variante de > ”Admah. 


"ÁDAMAH («tierra roja»; *Apuai9 [B), 'Añapi [A]: 
Ve. Edema). Ciudad fortificada existente en el terri- 
torio meridional de la tribu de Neftalí*. Sin duda, in- 
dicaba su límite extremo, pues con ella concluye la lista 
de sus ciudades en el sur. Conder la identifica con Hir- 
bet Dámiyyah —con lo cual sería idéntica a >Ádami 
ha-Néqeb —, localización que Abel impugna diciendo 
que, según el contexto, debió de hallarse al noroeste 
del lago Tiberíades y no al suroeste, que es la situación 
de dicho Hirbet. Simons, recordando que no vuelve a 
mencionarse en la Biblia, considera que no puede iden- 
tificarse, ni localizarse. Hay quien cree, con escaso fun- 
damento, que la forma primitva de los LXX fue *Apyal. 
I. Press la identifica con Hirbet *Idma 10 km al suroeste 
del lago Tiberíades: 


1Jos 19,36. 


Bibl.: C.R. CONDER - H. H. 
Palestine, 1, Londres 1881, 365. 
$$ 333, 335 (5). Migr., 1, 111. 
pág. 694, n. 36. 


KITCHENER, Survey of Western 
ABEL, Il, págs. 65, 238. SIMONS, 
Press, 1, 9. É. Dhorme, BP, l, 


A. DÍEZ MACHO 


?ÁDAMI (heb, *ádámi ha-négeb, «heredad»: egip. 
imm:; ugar. udm; "Apué [xoi Nafwx] [B1, *Appai [kad 
NoxéB] [A]; Vg. Adami, quae est Neceb). Localidad 
de la frontera de Neftalí, que se identifica con Hlirbet 
Dámiyyah, sitio del Bronce 1-III, situado cerca de una 
fuente, en el camino de las caravanas de Hawrán.a 
Acre, y a escasa distancia del Tabor. Actualmente se 
acepta, con los LXX, la Pésittá? y Eusebio, que no for- 
maba una sola población con — Néqeb, como da a 
entender el T. M. La dualidad de lugares se corrobora 
con fuentes extrabíblicas, tales co- 
mo los textos de Ugarit y la gran 
lista de las ciudades conquistadas 
por Tutmosis 11. 


Jos 19,33. 


Bibl.: Eusesio, Onom, 30 y 138. A. 
SAARISALO, The Boundry between Issachar 
and Naphtali, 1927, 31 y sigs. ABEL, IL, 
238. J, Simons, Egyptian Topographical 
Lists, Leiden 1937, págs. 99, til, 116 y 
sigs., 180, 184. R. DE VAUx, en Yédi“ór, 
6 (1939), 36, 37. Miqr., IL, 112. Press, 
9 


T. DE J. MARTÍNEZ 


ADAN. Grafía que la Vg. da 
al nombre de persona > “Ádin. 


ADÁN (heb. ?adám; "Adán; Vg. 
Adam). Nombre común para in- 
dicar el hombre y nombre propio 
del progenitor del linaje humano. 

En vano parece haberse busca- 


Tell el-Dámiyyah, todavía no explo- 

rado en su totalidad, guarda aún el 

secreto de los tiempos bíblicos. (Foto 
S. Bartina) 
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SIMONS, $5 333, 334. pS 


ADÁN 


do la etimología verdadera de este nombre ("4dám). 
Se ha pensado en el sumerio ada-mu, «mi padre»; 
en el asiriobabilónico adámu, «construido», «edifica- 
do», «engendrado», «niño», algo asi como equivalente 
a criatura; en el árabe adama que significa unir, de 
donde se derivaría la significación «ser social» (cf. DBS, 
I, col. 87). Se ha acercado al acádico udmu, «familia», 
«estirpe», de la epopeya de Gilgames. 

Mayor celebridad tuvo en la Antigiiedad la opinión 
que nos ha conservado Flavio Josefo, que lo deriva de 
«rojo», aludiendo a la coloración de la piel y de acuerdo 
con la costumbre egipcia de poner en sus monumentos 
los hombres coloreados en rojo. La tierra *4dámáh?, 
de que fue tomado el hombre, sería roja. F. Zorell 
insinúa como posibles etimologías el árabe ádam, 
«hombre», el sabeo "dm, «siervo» o «vasallo». Otros 
lo refieren a «campos». Pero todas estas etimologías 
han sido generalmente recibidas con reservas por los 
filólogos modernos o propuestas con timidez e inseguri- 
dad. Bea la cree, quizá, derivada del sumerio y cita 
a A. Deimel. 

De lo que no puede dudarse es de que, como acontece 
en el latín homo-humus, el autor del Génesis y aun los 
autores inspirados posteriores? han relacionado el nom- 
bre de Adán con *ádámáh = tierra?, ya que de la tierra 
ha sido tomado, a ella ha de volver y la tierra tiene que 
cultivar. Se trate de verdadera etimología o de comen- 
tario popular, la relación que ve el autor inspirado no 
admite duda. 

En el primer relato de la creación* ?Adáam — sin ar- 
ticulo — es un singular colectivo para indicar el linaje 
humano. Que no se trata de la persona individual de 
Adán se deduce de los plurales del T. M. que siguen 
en la narración, en que tres veces se exalta el hecho 
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ADÁN 


de la creación del hombre por parte de Dios: dominen, 
sojuzgen, se multipliquen, así como de la especificación: 
«los creó macho y hembra»*. Esta última expresión, 
corrigiendo el «los» del T. M. por «le» de algunas ver- 
siones (los LXX), dio pie a algunos autores antiguos, 
a varios judíos de la época talmúdica y medieval, y 
también a algunos modernos, para suponer que el pri- 
mer hombre sería andrógino: un cuerpo con dos rostros 
en dirección opuesta. La formación del hombre y la 
mujer se habría hecho, dividiéndolo en dos. Se alude 
además, en confirmación a varias cosmogonías antiguas 
de la India, del Irán, de Fenicia, etc., que participa- 
rían de esta grotesca concepción (cf. A. Jeremias). Pero 
no hay motivo para cambiar el T. M. y estas divaga- 
ciones son evidentemente erróneas e incompatibles con 
la seriedad y elevación de la narración mosaica. Con 
todo, tal opinión fue ya conocida por san Agustín, 
quien se tomó el trabajo de refutarla. 

Ha notado Zorell cómo la voz ”Adám no tiene ni 
estado constructo ni alguna forma plural. Es el hombre 
en sentido genérico, de forma que en realidad habría 
que traducirlo muchas veces «hombres» en plural. Así 
en Sof 1,3; Zac 2,6 («hombres y animales» se pone el 
singular); Gn 6,7. La frase «hijo de hombre» o «hijos 
de hombres», tan usual en Ezequiel, conserva siempre 
el singular. En el mismo sentido colectivo viene el sin- 
gular a expresar «la gente», como equivalente al man 
alemán u on francés. 

El segundo relato de la creación*, donde se nos des- 
cribe más ampliamente la creación, caída y castigo de 
Adán y Eva, según los críticos pertenecería a un docu- 
mento yahwista (> Pentateuco) y sería un doble del 
Hexaemeron. Este segundo relato, más variado y po- 
pular, abunda en antropomorfismos y locuciones pin- 
torescas. Distinguir ya con los críticos toda una serie 
de estratos, más o menos antiguos y datados, resulta 
muy arbitrario. 


En seguida”, el hombre (ká-á4dám, con artículo) ya 
se refiere al progenitor del género humano, llamado 
muy propiamente así con el mismo nombre con que 
se designa la especie: «Formó Yahweh Dios al hombre 
(ádám) del polvo del suelo (*ádámáh), e insuflando 
en sus narices aliento vital, quedó constituido el hombre 
como ser vivo». Adán pasa a ser nombre propio; y a 
éste se referirán los textos, no muchos, del AT* y los 
del NT?*. 

El paso del Adán colectivo al Adán individual ha dado 
pie a los poligenistas — que han apoyado además sus 
argumentos en las ciencias positivas —, para suponer 
que el linaje humano deriva de varias parejas y no tiene 
por únicos progenitores a Adán y Eva, como se cree 
por lo general. 

Los hijos de Adán (y Eva) nombrados en la Biblia*” 
son Caín, Abel y Set. Al nacer este último, Adán tenía 
130 años y vivió hasta 930 años". 

Sobre los muchos apócrifos que la curiosidad y pie- 
dad atribuyó a Adán > Adán y Eva, Libros apócrifos de. 


1Gn 2,7. ?Job 10,9; 34,15; Tob 8,8; Ecl 12,7; Eclo 17,1; 33,10; 
Sal 7,1. *Gn 2,5; 3,19.23. *Gn 1,26. *Gn 1,26-28. *Gn cap. 2. 


7Gn 2,4-3,24. *Gn 5,1-5; 1 Cr 1,1; Eclo 49,16. *Lc 3,38 en la 
genealogía de Jesús; 1 Tim 2,13-14; Jds ver. 14. '"Gn 4,1-2.25. 
1Gn 5,3-5. 

Bibl.: F. Josefo, Ant. Jud., 1,1,2. AGUSTIN, De Gen. ad litte- 


ram, MI, 22, n. 34. J. NiKEL, Die biblische Urgeschichte, en BZ, 
TI, 3, Miinster 1909. A. DelmeL, Enuma Elis sive epos babylonicum 
de creatione mundi, Roma 1909. J. GOTISBERGER, Adam und Eva, 
en BZ, HI, 11, Múnster 1911. A. JeREMIAS, Das Alte Testament im 
Lichte des Alten Orients, Leipzig 1916, pág. 46. S. LANDERSDORFER, 
Die sumerischen Parallelen zur biblischen Urgeschichte, en Alttest. 
Abhandl., VII 5, Minster 1917. A. DeimeL, Wo lang das Paradies ? 
en Or, 15 (1925), 45; íd., Sumer, Lexicon, Roma 1925. B. UBAcH, 
El Génesi, Montserrat 1926. F. CeuPPENS, De hexaemeron, Roma 
1931. A. Bea, De Pentateucho, Roma 1933, págs. 137, 148, 149. 
P. Hemisch, Probleme der biblischen Urgeschichte, Lucerna 1947. 
F. CEUPPENS, Quaestiones selectae ex historia primaeva, Turin-Roma 
1948, págs. 85-242. A. CLAMER, Genése, en La Sainte Bible, 1, Paris 
1953. F. ZoRELL, Lexicon hebr. et aramaicum V.T., Roma 1961. 
E.. PUZO 


El famoso sello que se ha presentado como una figuración de la tentación de Adán y Eva, ante el árbol de la 
vida, por sugestión engañosa de la serpiente. Se trata en realidad de dos divinidades, tal como puede verse por 
el casco con cuernos y por el hecho de estar sentados 
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ADÁN, Segundo. La pericopa Rom 5,12-21 tiene 
como eje y centro un paralelismo antitético, de semejan- 
zas y contrastes, entre Adán y Cristo. «Adán es figura 
(rúrros) del venidero (Cristo)»; «por el delito de uno 
solo, los que eran muchos murieron», pero «mucho 
más la gracia de Dios y la dádiva en la gracia de un 
solo hombre, Jesucristo, se desbordó sobre los que eran 
muchos»?!. «Si por el delito de uno solo reinó la muerte 
por culpa de este solo, mucho más los que reciben la 
sobreabundancia de la gracia y del don de la justicia 
reinarán en la vida por uno solo, Jesucristo»?. «Como 
por el delito de uno solo para todos los hombres todo 
remata en condenación, así también por el acto de jus- 
ticia de uno solo para todos los hombres todo acaba 
en justificación de vida. Pues como por la desobediencia 
de un solo hombre fueron constituidos pecadores los 
que eran muchos, así también por la obediencia de uno 
solo serán constituidos justos los que son muchos»?, 
Los muchos o los que son muchedumbre es frase equiva- 
lente a todos. La razón de todas estas afirmaciones es 
la misteriosa solidaridad e inefable identidad de todos 
con uno: con Adán para el pecado, con Jesucristo para 
la justicia. : 

El mismo paralelismo antitético, con un acento mayor 
en la resurección aun de nuestro mismo cuerpo, está 
expresado en 1Cor 15,21-23.44-49, donde el último, 
novissimus, o segundo Adán, es llamado espíritu vivi- 
ficante en oposición al primero, que es sólo alma viviente 
y terreno. El primer Adán nos hace terrenos, el segundo 
celestiales. 

Toda la humanidad, por ser solidaria del primer 
Adán está sometida al pecado y a la muerte, pues toda 
participa de su naturaleza. La extensión y eficacia de 
la muerte redentora requiere una solidaridad de to- 
da la humanidad con Cristo. Ambos Adanes recogen, 
pues, a toda la humanidad, aunque el primero para 
el pecado y la muerte, y el segundo para ser fuente 
única de justicia y de vida. De esta doctrina tan viva- 
mente impresa en Pablo, deriva su predilección por los 
verbos unidos con la preposición con: conmorior, 
conresuscitor: muero con, resucito con*. Asimismo, con- 
sedere, convivificare, conregnare, coheredes... 

La doctrina, pues, del segundo Adán se enlaza con 
las más típicas expresiones de la teología paulina. 

Cabe preguntarse si esta tipología es original de Pablo. 
Es cierto que algunos elementos se encuentran ya en 
la teología rabínica, como prolongación del AT. El 
Mesías ha de traer una liberación y orden muevo que 
suele relacionarse sobre todo con David y Moisés y 
aun con una edad áurea que volverá a la felicidad de 
Adán. El mismo título daniélico de Hijo del hombre?, 
en su evolución rabínica, aludiría a un nuevo Adán. 
Piénsese además en el primogenitus omnis creaturae 
de Col 1,15 que seguiría esta misma línea. Pero tales 
elementos están aislados y la afirmación de J. Jeremías 
de que Pablo sólo tuvo que aceptar esta doctrina y 
aplicarla a Cristo, es exagerada y falsa. La sintesis teo- 
lógica del segundo Adán es de cuño típicamente paulino 
en su evolución doctrinal, y a lo más podemos admitir 
ideas precursoras que le diesen base inicial y punto 
de partida para una fecundísima exposición teológica de 
la obra redentora de Cristo. 
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ADÁN Y EVA 


¡Rom 5,15. *Rom 5,17. *Rom $5,18.19. *2 Cor 7,3; 2 Tim 
2,11; Ef 2.6. Dan 7,13. 
Bibl.: A. VrTri, Christus-Adam, en Bibl, 7 (1926), págs, 121-145, 


270-283, 384-401. O. Kuss, Rom S5,12-21. De Adam-Christus- 
parallele exegetisch und biblisch-theologisch Untersucht, Oblau 1930. 
F. Prar, La théologie de S. Paul, Paris 1930, passim. A. BENTZEN, 
Messias. Moses redivivus, Menschensohn, Ziirich 1948. J. JEREMIAS 
en TAW, I, págs. 141-145, J. DANIÉLOU, Sacramentum futuri, París 
1950, págs. 3-52. J. M. Bover, Christus novus Adam, en VD, 4, 
299. L. CERFAUX, Le Christ dans la théologie de S. Paul, Paris 
1951, págs. 176-187. J. M. Bover, Teología de San Pablo, 3.* ed., 
Madrid 1961, 


F. PUZO 


ADÁN Y EVA, Libros apócrifos de. La biografía 
de nuestros primeros padres presenta una literatura 
copiosa, en su mayor parte originada en el cristianismo. 
En ciertos casos, no obstante, ha de suponerse la exis- 
tencia de un original judío, una intensa corriente aggá- 
dica e incluso quizá algún texto compuesto en hebreo. 
Las obras correspondientes a este ciclo son: 


a) La Vida de Adán y Eva, que es la traducción 
latina de un libro griego. 


b) El Apocalipsis de Moisés, escrito paralelo al an- 
terior, erróneamente titulado así, y que se conserva 
en griego. 

Ambos apócrifos debieron de tener un autor judío 
que los compondría en el siglo 1 D.c., con anterio- 
ridad a la destrucción del Templo. Su contenido, que 
más abajo se expone, suele ser muy bello y de índole 
ascética. 


c) El Testamento de Adán. Se conserva en siriaco, 
griego, etíope y árabe. Es cristiano con muchos ele- 
mentos de procedencia judía. Trata en especial de los 
ángeles y de los vaticinios de Adán sobre Cristo. No 
puede precisarse la fecha de composición. 


d) Los escritos armenios de Adán. En número de 
ocho, versan sobre detalles biográficos del primer hom- 
bre y de la primera mujer, inspirándose, bien en la pri- 
mitiva Vida de Adán y Eva, bien en tradiciones rabínicas. 
Son obra de autores cristianos. 


e) Se han perdido, en fin, muchos libros heterodoxos 
sobre Adán, de los que se conserva memoria en citas, 
por ejemplo: El Apocalipsis de Adán, el Libro de los 
Hijos de Adán, el Libro de la Penitencia de Adán, etc., 
a los que se refieren san Epifanio (Haer., 26,8) y el De- 
creto Gelasiano. 

La sipnosis argumental de a) y b) conjuntos es: Adán 
y Eva, expulsados del Paraíso, estuvieron muchos días 
dentro de las aguas del Jordán y del Tigris, respecti- 
vamente, haciendo penitencia de sus pecados. Satán 
consiguió hacer salir del agua a Eva antes de tiempo, 
engañándola. Después se relata la historia de la caída 
y la existencia de nuestros primeros padres. Adán 
quiso evitar su muerte próxima, enviando a Set y Eva 
el Paraíso en busca del aceite de la vida; más, cuando 
se les prohibió la entrada, Adán se resignó a lo inevi- 
table. Reunió a su familia, en cuya presencia Eva refirió 
las circunstancias de su perdición. Adán falleció y los 
ángeles le transportaron, con la promesa de que resu- 
citaría. Seis días más tarde, Eva murió y los ángeles se 
la llevaron también. 
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ÁDAPA 


Bibl.: C. von TisCHENDORF, Apocalypsis Mosis, en Apocalypses 
Apocryphae, Leipzig 1866, X-XII, 1-23, texto griego. W. MEYER, 
Vitae Adae et Evae, Munich 1878, págs. 185-250, texto latino. C. 
DezoLbD, Das Arabisch-Aethiopische Testamentum Adami, en Orien- 
talische Studien zu Nóldeke's 80. Geburtstag gewidmet, Giessen 
1906, págs. 893-912, textos árabe y etíope. C. FucHs, apud E. 
KAUTZSCH, Die Apokryphen und Pseudepigraphen des Alten Testa- 
ments, TI, Tubinga 1900 y 1921, págs. 506-528, trad. alemana. L.S. 
A. WELLs, apud R. H. CHARLES, The Apocrypha and Pseudepigrapha 
of the Old Testament in English, TI, Oxford 1913, págs. 123-154, 
trad. inglesa. P. RIESSLER, Altjiidisches Schrifttum ausserhalb der 
Bibel, Augsburgo 1928, págs. 668-681, 1311 y sigs., trad. alemana. 
J.H. MoztEY, The «Vitae Adae», en JThSt, 30 (1929), págs. 121- 
149. 3. BLocH, On the Apocalyptic in Judaism, Fitadelfia 1953. 
J. BONSIRVEN, La Bible Apocryphe, Paris 1953, pág. 215 y sigs. 


J. A. G.-LARRAYA 


ÁDAPA, El mito de. Se conocen cuatro versiones 
de la historia de Ádapa, héroe del folklore mesopotá- 
mico: tres, muy fragmentarias, provienen de la bibliote- 
ca de Asurbanipal en Nínive. La más extensa (70 líneas) 
fue hallada en una tablilla de el-“Amárnah (s. xv A.C.). 

El problema gira en torno al problema de la inmortali- 
dad, pero con un sentido menos pesimista que en la 
Epopeya de Gilgames. Ádapa, hijo del dios Ea de 
Eridu (Mesopotamia meridional), debe explicar a Anu 
por qué ha roto las alas del viento del sur, luego de su 
naufragio. Al llegar al cielo rehúsa — bajo la sugestión 
de Ea, su protector — el pan y el agua «de la vida», 
aceptando sólo vestirse con el manto que se le ofrece, 
y ungirse con aceite. Anu, maravillado, exclama: «¿Por 
qué no has comido ni bebido? ¡No podrás tener vida 
(eterna)!»A. Ádapa no fracasa, como Gilgames, a quien 
la serpiente le roba la planta de la vida; rehusa simple- 
mente asimilar la substancia que da la vidaB. En la 
mentalidad mitopéyica de los antiguos semitas, la aven- 
tura quiere explicar que la vida indefinida es un bien 
que no corresponde al hombre, que incluso la rehusa, 
porque está llena de penas y trabajos, según enseña 
la experiencia. Para el mesopotamio, la opción de 
Ádapa fue sabia, cual lo refleja la tradición sobre su 
sabiduría". 


Las historias de Gilgames, Ádapa y Adán (Gn caps. 
2-3) explican etiológicamente problemas comunes a los 
pueblos semitas (vida-muerte, etc.), mas el enfoque 
y la doctrina de la narración bíblica no tienen equiva- 
lencia en las otras literaturas. 


AANET, pág. 102, lín. 67 y sigs. BSobre esta «causalidad» 
concreta, cf. H. y H. A. FRANKFORT, en Before Philosophy, Har- 
mondsworth 1954, pág. 23 y sigs. CANET, pág. 313 y sigs. y 450. 


Bib).: M.J. LAGRANGE, Études sur les religions sémitiques, Paris 


1905, 391-395. E. EBELING, en AOT, 143-146. A. HEIDEL, The 
Babylonian Genesis, Chicago 1942, 147-153. E. REINER, The Etto- 
logical Myth of the «Seven Sages», en Or (1961), 1-11. 


S. CROATTO 


ADAR. Según la versión de la Vg. (Gn 36,39), rey 
de Idumea. > Hádar. 


—ÁDAR (del ac. «oscurecido» ?). Es el duodécimo 
=> mes del calendario religioso hebreo postexílico y 
sexto del civil. Sus veintinueve días se iniciaban con la 
luna nueva de febrero, equivaliendo, por lo tanto, a 
febrero-marzo. El día 13 se celebraba el «ayuno de 
Ester», y en los 14 y 15 la fiesta de los Púrim o «Suertes». 


Bibl.: R. de VAUX. Les institutions de l'Ancien Testament 1, Pa- 
rís, 1958, pág. 278-283. 
J. A. G.-LARRAYA 


ADARÉZER. Grafía que ostenta en la Vg. el nom- 
bre del rey arameo —> Hádad'ézer. 


ADARSA. Uno de los nombres variantes que ofre- 
ce la versión de san Jerónimo —> Adasa. 


ADASA (Añaoá; Vg. Adarsa). Actualmente Hirbet 
>Adásah, a unos 7 km al norte de Jerusalén y al oeste 
de la carretera de Jerusalén a Náblus. Al suroeste de 
el-Rámsale un ramal de esta carretera que lleva bas- 
tante al norte de Hirbet *Adásah. Judas Macabeo venció 
en tal lugar al general sirio Nicanor el 13 de »Ádár de 
161 A.c.? Buhl describe el birbet diciendo que su pe- 
rímetro es reducido. Según Josefo, Adasa se hallaba 


Los sellos cilíndricos mesopotámicos conservan muchas escenas de la literatura mitológica. En éste aparece 
el dios pájaro Zu, que se presenta ante Enlil y roba las tablillas del destino. Hacia el 2500 A.c. 
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a 30 estadios de Bét Hórón, pero, en realidad, en línea 
recta hay aproximadamente el doble de dicha distancia 
(Buh)). Si bien Eusebio sitúa el lugar de Adasa mucho 
más al norte, junto a Gifná, cabe pensar, según las citas 
concretas de 1 Mac 7,40,45 y 2 Mac 15,19 (no se men- 
ciona el lugar de Adasa), en una localidad más cercana 
a Jerusalén. 


1] Mac 7,40,45. 


Bibl.: F. Josefo, Art, lud., 12,10,5. EuseBIo, Onom., 26,l. 
Fr. BUuHL, Geographie des alten Palástina, 1896. P. THOMSEN, 
Loca Sancta, Halle 1907. AñBeL, II, 238. M. NorH, en ZDPV, 
7, (1954), 5. O. PLÓGER, Die Feldziige der Seleukiden gegen den 
Makkabáer Judas, en ZDPV, 74 (1958), 58-188. H. BARDTKE, Zu 
beiden Seiten des Jordans, (1959), 2.2 ed., pág. 59. 


H. BARDTKE 


“ADASAH, Hirbet. Nombre árabe moderno de la 
antigua ciudad próxima a Jerusalén llamada —> Adasa. 


<ADAYAH(ÚU) («Yaweh adornó»; "Añata, "ASalas; 
Vg. Adai2). Nombre de ocho personas: 

1 C(ESeia; Vg. Hadaia). Padre de Yédidah, madre 
del rey Josías?. 

2. (Añat). Levita descendiente de Gérésóm, ante- 
pasado del cantor ”A8af?. 

3. Sacerdote, hijo de Yéhorám, repoblador de Jeru- 
salén?, 

4. Descendiente de Benjamín e hijo de Sim'?, 

5. Hijo de Báni, que hubo de divorciarse de su mujer 
extranjera por orden de Esdras*. 

6. Descendiente de Báni, distinto del anterior, tam- 
bién divorciado por la misma causa?. 

7. (Aadeá [B). Descendiente de Judá, a través de 
Péres”. 

8. *Añia). Padre de Ma'“áseyahú, uno de los jefes 
militares que pusieron a Joás en el trono?. 


12RKe 22,1. *1Cr 6,26. *Neh 11,12; 
SEsd 10,29. “Esd 10,39, ?Neh 11,5. 


Bibl.: NorH, 1023, págs. 21, 182. 


1Cr 9,12. *1 Cr 8,21, 
$2 Cr 23,1 y sigs. 


R. SÁNCHEZ 


"ADBÉEL  (et.?; cf. ár. "adaba; NaPSeñA [A], Naf- 
Sama [B], *Ap5imA [Luc.]; Vg. Adbeel). Tercer hijo 
de Ismael!. El nombre parece referirse a una de las 
tribus ismaelitas, que habitó en la frontera de Egipto 
llamada Idiba“il. En los anales de Tiglatpileser 111 se 
menciona la tribu árabe de Idiba*il entre otros nombres, 
a cuyo cargo estuvo dicha custodia. En sus campañas 
palestinenses estableció una alianza con veinte ciudades 
que había sobre Ascalón, al frente de las cuales puso 
a Idibaile. Éste residía aparentemente en el límite del 
desierto, al norte de la península del Sinaí. La grafia 
del texto de los LXX es una corrupción de *ASfeñA. 
Josefo lo llama *AP5eñAos. 


1Gn 25,13; 1 Cr 1,29, 


Bibl.: F. JoserO, Ant. lud., 1,12,4, O. LEUZE, Die Satrapien- 
einteilung in Syrien, Halle 1935, pág. 95. 
J. CARRERAS 
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ADDÍ 


ADDAI, Doctrina de. Apócrifo siriaco de fines del 
siglo 1Y o principios del y sobre la introducción del cris- 
tianismo en Edesa. Fue traducido al armenio del ori- 
ginal siríaco, debido a Labubna, hijo de Sennak (?). 
La obra toma el nombre de Addai (Tadeo), uno de los 
setenta y dos discípulos de Cristo (cf. Sachau). Las úni- 
cas fuentes sobre su actividad misional y milagros en 
Edesa son las Acta Edessena (cf. Eusebio) y el apócrifo 
de que aquí se trata. La doctrina de Addai (o Addaei) 
refiere la fundación por dicho personaje de la Iglesia 
de Edesa hacia la mitad del siglo 11 y consta de dos 
partes. La primera corresponde a la leyenda de Abgar 
Ukkámá y a las Acta Edessena como las conservó 
Eusebio, con la diferencia de que Cristo contesta ver- 
balmente, y no por escrito, a la invitación del rey Abgar 
de ir a Edesa; la segunda parte describe por extenso 
la misión de Addai y la invención de la Cruz. 

Bibl.: Eusemio, Hist. eccl, 1,13. 
AÁrbela, en AAB (1915), pág. 6. 


Syrischen Literatur, Bonn 1928. 
Friburgo 1957, col. 136. 


E. SacHau, Die Chronik von 
S. BAUMSTARK, Geschichte der 
H. RAHNER, 4Addai, en LThuK, 1, 


J, A. G.-LARRAYA 


"ADDAÁN (et.?; 'H3áv; Vg. Adon). Localidad ba- 
bilónica no identificada —”Edanna quizás —, que se 
cita en la lista de cautivos regresados con Zorobabel 
que no pudieron probar su origen israelita? Variante 
de ?Addón?. *Addán representa una pronunciación 
aramea y ?Addón una pronunciación hebrea de Pales- 
tina, donde el gámes tendía a cerrarse en o. El T. M. en 
Esdras* escribe Kérúb *Addán *Immér como si fuera 
una sola localidad, cuando, en realidad, se trata de 
dos distintas (Kérúb ?Abdán e "Immeér), según indican 
los LXX y Neh 7,61. Kérub ?Addán es ?Addán. Pero 
hay quien piensa que ?Addán = *Addón, lo mismo que 
?Immér, no son topónimos, sino nombres de jefes de 
exilados como en 3 Esdras 5,36, donde tras Tell Haría 
se lee: «y su jefe» (we-ró"S4m) Kértb >Addán e "Immer». 
«Y su jefe» (we-ró"ám) habría desaparecido por haplo- 
grafía tras HarSa. 


1Esd 2,59. 
Bib).: 


2Neh 7,61. Loc. cit. 
F. MichHatti, en BP, L, pág. 1473, n. 59; Migr., 1, col. 113. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


—ADDAR («señorial»; Adel [BJ], "Apés [Al; Ve. 
Addar). Hijo de Bela* y nieto de Benjamín!, llama- 
do —>>”Ard en otros lugares de la Biblia y en el T. M. 

11 Cr 8,3. 


Bibl.: J. W. RoTHSTEIN - J. HANEL, Die Biicher der Chronik, 
Leipzig 1927, págs 154-157. NorH, 50, pág. 235. 


>ADDAR («señorial»; 2ópada, "Ad3apálA]; Vg. vi 
lla nomine Addar). Localidad en la frontera del sur 
de Judá?. > Hásar-Addár y Hesrón. 


1Jos 15,3. 
ADDÍ (AS5i; Vg. Addi). Hijo de Cosán y padre 
de Melquí!, cuyo nombre figura en las genealogías de 


Jesucristo. Este personaje no se menciona en el texto 
del AT. 


"Le 3,28. 
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ADDO 


ADDO. Nombre que la Vg, aplica a tres onomásti- 
cos hebreos diferentes: >”Ádayah > Iddó e — “lddo”. 


:ADDÓN CHpóv; Vg. Addon). Variante del nom- 
bre de una localidad babilónica no identificada llama- 
da —>>”Addan. 


ADDUS. —> Hadid. 


>ADEIMAH, Tell. Nombre árabe moderno identi- 
ficado con -> Bét ha-Yésimót. 


ADELFA (LXX guta pódou; Vg. plantatio rosae). 
Entre los pasajes de la Escritura en que la versión Vul- 
gata habla de rosas son interesantes los dos siguientes: 
1. Et quasi rosa plantata super rivos aquarum fructifi- 
cate*. 2. Quasi plantatio rosae in Jericho”. 

El origen primitivo de los rosales ha de situarse en 
Asia. Eran conocidos y cultivados en Palestina unos 
pocos siglos antes del comienzo de la era común, aun- 
que las formas de sus flores diferían algo de las de nues- 
tros días y se parecían más a las silvestres (> Rosa). 
Sin embargo, estos dos pasajes bíblicos que ofrece la 
Vulgata no se explican plenamente. En el primero se 
diría que el rosal (fódov) crece junto a las aguas co- 
rrientes, lo cual sería inexacto por tratarse de un ar- 
busto de secano; en el segundo se pondría en paralelis- 
mo de igualdad entre el cedro, el ciprés, la palmera, el 
olivo y el plátano, que son los árboles máximos cono- 
cidos en Palestina, las plantas de la rosa (puta fóSou), 
que son arbustos propiamente diminutos y nunca llegan 
a ser como los árboles indicados. Parece que se ha de 
buscar otra explicación. 

La palabra pódov se aplicaba a varias especies de 
plantas, entre ellas el rododendron O rododafne, llamado 
también laurel de rosas. Se trata de la adelfa (et. del 
árabe al-difla; gr. Sápvn = laurel), cuya especie más 
común es el Nerium oleander, L. (oleánder, baladre). 
Este arbusto poderoso tiene hojas lanceoladas perennes 
que se asemejan a las del laurel, y flores de color rosa 
o blanco parecidas a las del rosal silvestre, a veces do- 
bles. Puede alcanzar unos ocho metros de altura y gran 
frondosidad. Se da de preferencia junto a las aguas y 
crece espontáneamente. Su jugo es narcótico en alto 
grado, al parecer venenoso. La adelfa es muy abundante 
en Palestina. Se hallan bellísimos rododendrales que 
crecen aún hoy espontáneamente junto a la corriente 
solitaria de Wadi el-Zerqa (Yabb0a). 

Los dos pasajes indicados han de traducirse, pues, 
más exactamente del modo siguiente: «Atended, oh 
hijos santos, y echad florida, como rododendral plan- 
tado junto al agua fluyente»?; «Yo he crecido co- 
mo cedro del Líbano... y como las plantaciones de 
adelfas en Jericó»*. El original hebreo de estos pasajes 
no se ha encontrado todavía. Podría zanjar definiti- 
vamente la cuestión 


XEclo 39,13 (Vg. 39,17). *Eclov39,13,, 


1Eclo 24,13-14. 


2Eclo 24,14 (Vg. 24,18). 


Bibl.: Puimo, Hist. Nat., 24, 53,1. F. Hy - E. LevesQUE, Laurier- 
rose, en DB, 1Y, 129-130. E. Levesque, Rose en DB, V, 1202. AE. 
FORCELLINI, Rhododendros, 5, 237, Laureus rosa 3, 714, en Totius 
latinatis lexicon. Adelfa, en Diccionario de Agricultura, Zootecnia 
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» Ganadería, 1, 81, Barcelona 1947. E. HERNÁNDEZ, F. RESTRÉPO, 
Llave del griego, México 1952, 107, n.? 272. 
S. BARTINA 


ADELFOS (á8eAgós). El mismo Cristo fue quien 
llamó «hermanos» a sus oyentes, cuando, en cierta 
ocasión, les exhortó a la humildad intelectual: «todos 
vosotros sois hermanos»!. En otra oportunidad, dando 
una aclaración a las turbas, indicó el requisito primor- 
dial para llegar a ser un hermano: «Quien cumple la 
voluntad de Dios, es mi hermano»?. San Pablo, a su 
vez, considera a Cristo «primogénito entre muchos 
hermanos»?. 


UMt 23,8. *Mc 3,35. “Rom 8,29. 

Por esto, no es de maravillar que en el lenguaje de 
los primeros siglos los cristianos se llamaran común- 
mente «hermanos». Minucio Félix, por boca de Octavio, 
rechaza las acusaciones propuestas por el pagano Ce- 
cilio contra esta denominación ya habitual: «Así, final- 
mente, nos distinguimos, no — como pensáis — por 
una marca corporal, sino por el signo de la inocencia y 
modestia; así, con un amor recíproco — lo cual deplo- 
ráis —, nos amamos, puesto que desconocemos el odio; 
así -—en lo cual nos envidiáis —, nos llamamos herma- 
nos, como criaturas de un único Dios Padre, como 
consortes de la fe, como coherederos de la esperanza». 
También Tertuliano subraya la nobleza espiritual de 
este titulo: «Y con cuanta mayor dignidad se llaman 
y se tienen por hermanos quienes reconocieron en Dios 
a un solo Padre, quienes bebieron un solo Espíritu de 
santidad, quienes del seno de la ignorancia se abrieron 
a la luz de la misma verdad». 

Aunque está comprobado que en el lenguaje literario 
se va desvaneciendo este uso, no ocurre, sin embargo, 
lo mismo en la correspondencia epistolar cruzada entre 
cristianos. 

No es que en todas las ocasiones se emplee esta deno- 
minación para indicar hermanos de fe. Se usa también 
en su obvio sentido de hermanos de sangre4+. Á veces, 
también, su significación no puede exactamente dedu- 
cirse del contexto3. Pero mucho más reiteradamente 
¿Sehpós está empleado como el título de trato espe- 
cificamente cristiano €. 

APBas 16,1.16.17 [IlIp]; PLips. 1 111,15 [1Vp); POxy. XII 1494, 
10 [IVp]; etc. PPOxy. XIL 1493,5 (HU/IVp]; POxy. XIV 1683,27 
[IVp]; PSI IV 311,28 [IVp?]; etc... “PGrenf. 11 73,2.6.7 [Hp]; 
Peiss 1 103,29.38 [IVp]; POxy. XII 1593,4.7.10.12.16.v 21 [IVp]; 
PAmh. II 145,1 [EV/Vp); PFond. Rein. Elis. 4.2.15. v30 [IV/Vpl; 


POxy. VII 1071,v10 [Vp]; POxy, XVI 1870,1.5v27 [Vp]; PLond Y 
1790,9 [V/Vlp]; POxy. XVI 1872,v10 [W/VIp]; etc... 


Bibl.: Miwucio FeLIx, Octavius, IX, en PL 3, 271; XXXI; 3, 
352-353; TERTULIANO, Apologeticus XXXIX, en PL 1,534-535, 6. 
GHEDINI, Lettere cristiane dai papiri greci del 1H e IV secolo, Milán 
1923; Paganesimo e cristianesimo nelle lettere papiracee greche dei 
primi secoli d. Cr., en Atti d. IV Congr. Intern. d. Pap., Milán 1936, 
págs. 333-350. M.T. CAvAssiN1I, Lettere cristiane nei papiri greci 
d'Egitto, en Aeg., 34, (1954), págs. 266-282. 


J. O'CALLAGHAN 
ADEMELEC. Grafía variante de —>“Ébed Mélek. 


ADHESIÓN (heb. cf. dábag; gr. «koMmáw; Vg. ad- 
haereo). Tiene este término múltiples acepciones en 
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la Biblia. En sentido físico, adhesión es la acción de 
unirse O pegarse una cosa a otra o con otra; por ejemplo, 
la lengua al paladar”, el polvo a los pies”, el ceñidor a 
los lomos?. En sentido menos propio significa per- 
manecer con alguien, no querer abandonar la compañía 
de alguna persona*. En sentido moral designa las diver- 
sas uniones que pueden existir entre los hombres, desde 
la unión entre el marido y la mujer?, o con una mere- 
triz*, hasta la adhesión al rey” o los pactos militares y 
políticos*. En el aspecto espiritual, la adhesión es el 
acto por el que el hombre se une a Dios por el amor, 
la obediencia, la fe o el cumplimiento de la divina 
voluntad?. El hombre puede prestar también su ad- 
hesión a una cosa buena o mala". La adhesión a Dios, 
según el sentir del salmista, es el mayor bien que el 
hombre puede desear en la tierra; así como el aleja- 
miento es el mayor mal y la perdición. Basado en esta 
convicción el salmista se «une a Dios con toda el al- 
ma»!. La verdadera adhesión a Dios implica el repudio 
de los ídolos y el reconocimiento de un solo Dios”?, 


1Sal 137,6. ?Lc 10,11. ?Jer 13,11. *Rut 1,14; 2,8.21.23. "Gn 
2,24; 34,3; Mt 19,5. *l Cor 6,16. 72Sem 20,2. *Jos 23,12; 1 Re 


11,2. ?Dt 10,20; 11,22; Jos 22,5; 2 Re 18,6; Sal 63,9; 1 Cor 6,17. 
1Sal 119,31; 2Re 3,3; Rom 12,9. ''Sal 63,9; 73,28. **Dt 4,4. 
BibJ.: F. DALPANE - F. RAMORINO, Adhaereo, en Nuovo Lessico 


della Bibbia Volgata, Florencia 1911. F. ZoORELL, koAAáo, en 
Lexicon graecum N.T., París 1931, col. 722; íd., Dábaq, en Lexicon 
hebraicum et aramaicum V.T., Roma 1953, pág. 163. 


O. GARCÍA DE LA FUENTE 


ADIADA. Uno de los nombres variantes que, en 
la Vulgata, se da a > Hadid. 


ADIDA (ASi54; Vg. Addus). Forma griega de la 
ciudad llamada en el T. M. > Hadid. 


<ÁDPEL («mi adorno es Dios»; Vg. Adiel). Nom- 
bre de tres personas: 
1. CleBujA, "ESA [AD). Descendiente de Simeón?. 
2. (ASMA). Sacerdote, hijo de Yahzéráh y padre 
de Maséay, habitante de Jerusalén?. 
3. (O51A). Padre de *Azmawet, tesorero de David?. 
11 Cr 4,36. *1Cr 9,12, *1 Cr 27,25. 
Bibl.: NorH, 1022, págs. 90, 182, 204. 


ADÍN («delicia»; *ASSiv, 'Hóiv, *A5iv; Vg. Adin, 
Adan). Fundador de una familia, cuyos descendientes 
en número de 454 (655 según Nehemías) regresaron a 
Palestina en tiempos de Esdras!. Sin duda, es el mismo 
que como «cabeza del pueblo» y en representación de 
los suyos, aparece en la lista de los que firmaron el 
pacto de renovación de Ja alianza con Yahweh, llevado 
a cabo por Nehemías?. 

1Esd 2,15; 8,6; Neh 7,20. *Neh 10,17 (Vg. 16). 

Bibl.: NorH, 1024, pág. 223. 

R. SÁNCHEZ 


“<ÁDINÁ («delicia [de los padres)»; "Añivá; Vg. Adi- 
na). Rubenita, hijo de Sizá” y uno de los héroes de 
David. 

1 Cr 11,42. 

Bibl.: NoTH, 1025, pág. 223. 
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“ÁDINÓO (A5euvov; Vg. omite). Héroe de David, 
según el T. M. El texto hebreo de 2 Sm 23,8 está muy 
alterado y ha de compararse con el pasaje paralelo 
de 1 Cr 11,11, que contiene variantes con respecto a él, 
y con la versión de los LXX (la Vg. lo traduce o inter- 
preta erróneamente). Yoseb ba-Sébet («sentado en el 
asiento»), que no se adapta al contexto, ha de enmen- 
darse en "I8bá“al (1 Cr 11,11: Yasób“am), que luego se 
transformó en *IS-Boget (cf. 2 Sm 2.8,10 etc.); en lugar 
de Tahkémóni hay que leer (1 Cr 11,11; 27,32) Hakmo- 
ni, es decir, natural de Hirbet Kammunah (Abel) o de 
Bét Kemon (Dhorme); ha-3alisí («el tercero») debe 
corregirse en ha-selosáh («los tres»; cf. Luc., ad loc. y 
2Sm 23,9). “Ádinó el “Esni (k. ha-sEsno) totalmente 
ininteligible como nombre propio, tiene que leerse 
(cf. LXX, 1 Cr 11,11, 2Sm 23,18) “órer et-hánito, «el 
que blandió su lanza». Por lo tanto, 25m 23,8 debe 
traducirse: «Estos son los nombres de los héroes de 
David: *Isbá“al, el de Bér Kemon (o el de Kammunah), 
jefe de los tres. Es quien blandió su lanza contra ocho- 
cientos hombres, que mató de una sola vez». 

Bibl.: NotH, 1026, 252. AñeL, I, pág. 275. A. MÉDEBIELLE, 


Les Livres des Rois, en La Sainte Bible, UI, París 1955, pág. 354, 
É. DhHorme, BP, 1, págs. 1014-1015, n. 8; y pág. 1296, n. 11. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


“ADITÁYIM («lugar elevado»; egip. kdtm; LXX 
omite; Vg. Adithaim). Ciudad de Judá encuadrada en 
el primer grupo de las de la llanura?. Se la menciona 
en la lista de las poblaciones conquistadas por Sesaq 
(n.2 25). Eusebio la confunde con —> Hádid. Se iden- 
tifica con Hirbet el-Haditah, lugar situado a 6 6 7 km 
al norte de Bab el-Wád y a 4 al norte de Yalú Ayyalon). 


XJos 15,36. 
Bibl.: Eusesio, Onom., 24,4. ABEL, II, 29, 89, 238. SIMONS, 
Egyptian Topographical Lists, Leiden 1937, pág. 181, n.* 25. Press, 


IV, 685. Simons, $ 318 (A/13). 


T. DE J. MARTÍNEZ 


ADITHAIM. Nombre con que la versión latina 
transcribe el de la ciudad hebrea de > “Aditáyim. 


ADIVINACIÓN. 1. Boissier define la adivinación 
como «un conocimiento de orden superior, un medio 
directo o indirecto, por el que los hombres tienen una 
revelación de la voluntad divina, según la cual orientan 
sus empresas, como los marinos se guían por la brú- 
jula». Al contrario de la magia, la adivinación se con- 
sidera como acto netamente religioso: su objetivo es 
conocer la voluntad de los dioses para mejor cumplirla, 
como fieles siervos o vasallos. Cualquiera que sea el 
método empleado, el resultado obtenido se estima siem- 
pre como respuesta de un dios. Considerada en si, 
como expresión del deseo de conocer la voluntad divina 
y conformarse a ella, nada tiene de ¡legítima y su prác- 
tica existió en todas las religiones. Pero, al ser importada 
de Israel monoteísta, constituía un acto de —> idolatría, 
como consulta a los falsos dioses; las vicisitudes de su 
práctica en el pueblo elegido son así paralelas a sus 
caídas y reincidencias en la idolatría. 

2. La adivinación estaba en uso entre los cananeos 
y fenicios, así como entre sus vecinos los egipcios, 
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mitanni, hititas y asiriobabilónicos. En todos deriva, 
de modo directo o indirecto, de los sumeroacadios, 
que la ejercían desde los tiempos más remotos, y cuyos 
métodos pasaron, por vías todavía no bien conocidas, a 
los etruscos, romanos y germanos, y, probablemente, 
a los chinos y japoneses. En Babilonia, los dioses a 
quienes se atribuían las respuestas eran principalmente 
Samas y Adad —en Egipto, Amón, y el rey divinizado 
Amenofis IV (Ahenatón) —. Los encargados de aplicar 
los métodos, interpretar los signos y dar las respuestas 
en nombre de los dioses, eran los barú o videntes, una 
de las principales clases sacerdotales. Nada emprendíian 
grandes y pequeños sin consultar antes al adivino. Los 
métodos eran muy varios, acomodándose a los re- 
cursos pecuniarios del consultante. Los dos más univer- 
sales son la lecanomancia, sumamente económico, y 
por eso preferido por los pobres, y el estudio de las 
entrañas de una víctima, más usado por reyes y ricos. 
En el primero, el barú adivinaba a base de la forma 
que tomaban las gotas de aceite de sésamo vertidas en 
una gran taza de agua llamada kasu; en el segundo, 
inmolaban una víctima — generalmente Oveja —, €xa- 
minando cuidadosamente sus entrañas (extipiscinio), y 


más frecuentemente el hígado (procedimiento deno- 
minado hepatoscopia), adivinando a base de su forma 
y escribiéndose la respuesta en pequeños higados de 
bronce o de arcilla. 

Al lado de estos dos métodos merecen mencionarse: 
la oniromancia o interpretación de los sueños, ya es- 
pontáneos, ya provocados mediante narcóticos varios en 
la incubación sagrada, en que el ensoñador dormía 
en el templo ante la estatua del dios; los presagios 
obtenidos de la observación de los recién nacidos, 
hombres o animales; los movimientos y rasgos fiso- 
nómicos de las personas; el modo de proceder de los 
animales, sobre todo el canto y vuelo de las aves (orni- 
tomancia); los fenómenos atmosféricos, forma de las 
nubes, tempestades, rayos, vientos, etc.; y finalmente, 
los tomados de los astros (astrologia) en gran prestigio, 
pero menos en uso, por exigir un cuerpo muy espe- 
cializado de intérpretes. 

Cualquiera que fuese el método empleado, el barú 
se considera siempre como intérprete de la- voluntad 
divina, dando su respuesta, no al arbitrio, sino mediante 
escalas de signos observados y sus significados res- 
pectivos, escritas de antiguo en múltiples tablillas, y 


Diversas muestras de hígados modelados con arcilla y cocidos, con inscripciones en caracteres cuneiformes. 
Servían para fines mágicos y adivinatorios. (Foto Museo del Louvre) 
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que probablemente se confeccionaron a base de repe- 
tidas y fortuitas coincidencias. 


3. ADIVINACIÓN IDOLÁTRICA EN ISRAEL. La pro- 
pensión a la adivinación, inherente al pueblo israelita 
por su convivencia egipcia y por influjo ambiental, 
había de agudizarse al mezclarse con los pueblos cana- 
neos. De ahí la prohibición severa y detallada de Moisés?; 
el recurrir a los adivinos se llama prostitución, que en el 
uso bíblico es sinónimo de idolatría?, y a cuantos ejer- 
cen el oficio se les condena a morir lapiados?. A pesar 
de tanta severidad, la prohibición no parece haber te- 
nido resultado mejor que la que vetaba el culto ido- 
látrico. El episodio de Saúl!, nombrado incidental- 
mente, hace adivinar las frecuentes e ineficaces repre- 
siones del tiempo de los Jueces; la difusión en el período 
de los reyes viene indicada por Miqueas*. La prácti- 
ca, que jamás desapareció del pueblo, se recrudece siem- 
pre que triunfa la idolatría: Ocozías consulta a Baal- 
zebub, dios de “Eqron*; Manasés «observaba los agúeros 
y practicaba la adivinación, e instituyó nigromantes y 
adivinos»”, difundiendo estas prácticas en el pueblo*, 
y, a pesar de la violenta reacción de Josías?, al acercarse 
la catástrofe del destierro pululaban los adivinos que 
anunciaban venturas?”. 


2Ly 20,6. 
72 Re 21,6. 


3Ly 20,27. *1Sm 28,3.7. 
$2 Re 21,9.11, *"2Re 23, 


1Dt 18,9-14; Lv 19,31. 
sMig 5,11. *2Re 1,2-4, 
24, "Jer 27,9. 


4. ADIVINACIÓN LEGÍTIMA. La adivinación se pro- 
hibía por considerarla, en el fondo, acto de idolatría: 
consultar la voluntad de los dioses falsos, para con- 
formar la propia actuación, en espíritu de sumisión y 
obediencia y por el deseo de éxito. Pero también cabía 
buscar la respuesta del verdadero Dios, lo cual se reguló, 
pero no se prohibió. Muchas cosas que hoy parecían 
tentar a Dios, se aprobaron en el AT por acomodación 
a las costumbres de los pueblos vecinos. Dios les permi- 
tió la adivinación mientras evitaran la idolatría. Así, 
Rebeca fue a consultar a Dios, sin que por ello se la 
reprendiera!; José? y, más tarde, Daniel* interpretan los 
sueños inspirados por el Señor. Como norma general, 
se establece que el jefe de estado consulte a Dios me- 
diante el sacerdote*, que a su vez recibía las respuestas 
por medio de las dos piedras preciosas, —> "úrim y 
tummim, que llevaba en el pectoral", o bien mediante 
el, > *éfód*; también había profetas o videntes, a quienes 
consultaban incluso los más humildes”. Al igual que en- 
tre los pueblos paganos, nada se emprendía por mero 
discurso racional, esto es, sin consultar antes a Dios: 
David consulta por medio del sacerdote y el *éfód antes 
de tomar sus decisiones bélicas*; Jeroboam?, Acab*, 
Josafat 1, Ezequías *?, Josías!?, Sedecías** y los judios 
asustados tras el asesinato de Godolías**, consultan a 
los profetas en su situación apurada. Lo mismo cabe 
suponer haría el pueblo sencillo, aunque naturalmente, 
la Sagrada Escritura no consigne sus consultas. Puede, 
pues, decirse que la práctica de consultar la voluntad 
divina en toda situación difícil era tan común entre los 
israelitas como entre sus vecinos. Se fiaba poco en la 
razón humana, buscándose con ansia una iluminación 
divina, aunque luego no siempre se siguiese. La única 
diferencia es que mientras los reyes piadosos y el pueblo 


165 


ADMIRACIÓN 


creyente esperaban de Yahweh el oráculo, los reyes 
impíos y el pueblo idólatra, al igual que sus vecinos 
paganos, recurrían a los falsos dioses. 

En el NT, perfecta ya la Revelación, desaparece esta 
práctica. En adelante se procederá por fe y razón; se 
pide, si, inspiración a Dios, pero no respuesta explicita. 


1Gn 35,22. "Gn 37,41. *Dan 2,4.7. 'Nm 27,21. “Éx 28,30: 
51Sm 23,6.10. ”1Sm 9,6. *1 Sm 23,10-13; 30,7-9; 2Sm 2,1-2- 
*1 Re cap. 14. '1Re cap. 22. '2Re cap. 3. **2Re cap. 19 


132 Re cap. 22. '*Jer cap. 21. '*Jer cap. 42. 


Bibl.: M, J. LAGRANGE, Études sur les religions sémitiques, Paris, 
1905. L. DENNEFELD, Babylonisch-Assyrische Geburtsomina, Leip- 
zig 1914. M. JasTrow, Babylonian-Assyrian Birth-Omens, New 
Haven 1914. R. Lamar, Commentaires assyro-babyloniens sur les 
présages, París 1933. A. Boissier, Mantique babylonienne et man- 
tique hittite, París 1935. G. CONTENAU, La divination chez les Assy- 
riens et les Babyloniens, Paris 1940. É. DHorMe, Les religions de 
Babylonie et d'Assiyrie, 2,2 ed., París 1949, págs. 227-298, 


A. PACIOS 


“ADLAY («berro»; ASA; Vg. 4Adli). Padre de 
Safát, intendente del ganado mayor del rey David 
«que pastaba en los valles». 

1 Cr 27,29, 

Bibl.: Norn, 1027, pág. 231. 


>ADMAH («rojez»; "Añaydá; Vg. Adama). Ciudad 
situada en la frontera del país de Canaán?, probable- 
mente en la parte meridional del mar Muerto; es una 
de las ciudades de la —> Pentápolis, vecina de Sodoma 
y destruida con ella?. Su rey entró en la coalición con- 
tra Keédórlatómer, siendo derrotado en Siddim*. Al- 
bright cree que ?Admáh es — como han leído los LXX — 
>Ádámah y ésta es ?Adám de la llanura del Jordán 


(>> Adam. 
1Gn 10,19. *Dt 29,22 (23); Os 11,8. *Gn 14,2.8. 
Bibl.: W. F. ALBrIGHT, en BASOR 19 (1925), 19; íd., en AASOR 


6 (1924-1925), 47 y sigs. ABEL, II, págs. 20, 238-239, Press, l, 
8-9. Migr., IL, cols. 111-112. Simons, $9 353, 404 y sigs., 1477-1478. 


M. GRAU 


>ADMATA (cf. persa *admar, «jefe del ejército»; 
ario adamáyita, «invencible»: LXX omite; Vg. Admatha). 
Uno de los siete principes de Persia y Media, de los 
«que veían la faz del rey» Ásuero. 

Est 1,14. 


Bibl.: J. ScHErTELOWITZ, Arisches im Alten Testament, Kónigs- 
berg 1901, pág. 38. 


ADMIRACIÓN. Es el sentimiento que produce en 
el ánimo la presencia de lo grande, de lo extraordinario; 
cuando se trata simplemente de lo paradójico e ines- 
perado, entonces más que de admiración cabe hablar 
de sorpresa. 

En la religión bíblica, la admiración tiene amplia 
cabida; las razones de este fenómeno están en la infinita 
trascendencia de Dios, dueño y señor de la creación 
entera, que manda con imperio a las estrellas lo mismo 
que a las aves; y además porque se trata de una reli- 
gión histórica abierta siempre a nuevas epifanías del 
poder y bondad inagotables de Dios. 

Nada tiene que ver el noble y alto sentimiento reli- 
gioso de la admiración con la obtusa mentalidad mila- 
grera que sólo se pasma de lo que sorprende los sentidos. 
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Es verdaderamente admirable para nosotros el pasmo 
admirativo con que actúan frente a Dios los profetas de 
Israel que escudriñan la historia de su pueblo y las mag- 
níficas intervenciones de Dios. Religiosa y psicológica- 
mente considerada es de una maravillosa esquisitez la 
actitud que reflejan los Salmos, descubriendo y elorifi- 
cando con estremecida admiración las huellas de Dios 
en el cosmos y en la vida del hombre: Dios es verdade- 
ramente admirable (nórá?; Sauyaotós; Vg. mirabilis), 
admirables son todas sus obras; a lo largo y a lo ancho 
de todo el Salterio resuena un amplio eco de religiosidad 
admirativa. 

En el NT, la vida y obras de Jesús provocan constan- 
temente no sólo la admiración y pasmo de las turbas, 
también la de los hombres sensatos, por ejemplo, de 
Nicodemo. Tal admiración, lejos de aminorar la histo- 
ricidad de los hechos referidos, está testificando la pre- 
sencia de lo sobrenatural en la vida y en la historia 
cotidianas. 

Jesús mismo da su generoso homenaje de admira- 
ción a hombres de recia conducta moral (Juan Bautista) 
o de fe extraordinaria (el centurión), etc. 


Cf. Éx 9,4; 15,11; Is 9,5; Sal 26,7; 40,6; 72,18; 86,10...; Mt 8, 
10.27; 9,33; 13,54; Mc 6,6; 15,5; Jn 5,20; 7,15, entre muchos otros. 


C. WAU 


<ADNÁ? («delicia»; 'E5vé; Vg. Edna). Hijo de Pábat 
Moab. Por orden de Esdras hubo de repudiar a su 
mujer extranjera, con la que se había unido en desobe- 
diencia de la Ley, que impedía a los israelitas tener 
esposas gentiles, Quizá sea la persona del mismo nom- 
bre que se cita en el catálogo de los sacerdotes, cabezas 
de familia, que regresaron a Jerusalén con Zorobabel”, 
aunque la estirpe parece ser distinta. 

“Esd 10,30. *Neh 12,15. 


Bibl.: NoTH, 1029. pág. 223, 


>ADNAH ('Esvás; Ve. Ednas). General de Josafat 
al frente de 300000 soldados, cifra en verdad exorbi- 
tante y que hay que aceptar con cautela. Se le cita 
en la lista de los jefes militares de Judá bajo dicho 
soberano, y tal vez sea lícito deducir que fue el más 
importante de ellos, dada la composición y el orden 
de presentación del texto. Quizá sea una grafía errónea 


por “Adnaáh. 
2 Cr 17,14. 
Bibl.: NotH, 1030, pág. 252. 
R. SÁNCHEZ 
>ADNAH («delicia»; 'ESvá; Vg. Ednas). Uno de los 


«jefes de millares de Manasés», que se pasaron a David 
cuando se dirigía a Sigélag huyendo de Saúl. 


1 Cr 12,21. 
Bibl.: NotH, 1029, pág. 223. 


ADOLESCENTE, ADOLESCENCIA. Los diversos 
y numerosos términos utilizados en la Biblia para de- 
signar el lapso de tiempo de la vida humana que trans- 
curre desde la infancia hasta la edad madura presentan 
una significación bastante fluctuante desde el punto de 
vista de la fisiología y de la psicología. Mientras unos 
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se acercan más a la infancia o niñez propiamente di- 
chas?, otros prolongan esta etapa hasta una edad que 
para nosotros deja de sei adolescencia?. Este período 
se caracteriza por su inestabilidad y por grandes trans- 
formaciones fisiológicas, psicológicas, intelectuales y 
morales. La educación integral juega aquí un papel 
de capital importancia. Entre los hebreos. los primeros 
cuidados del niño correspondían ordinariamente a la 
madre. Las familias pudientes confiaban a veces la edu- 
cación de sus hijos a preceptores o nodrizas*. Los 
adolescentes ayudaban a sus padres en los trabajos 
del campo o en el pastoreo. Con frecuencia aprendían 
el oficio del padre. Jesús fue carpintero como su padre 
nutricio*. San Pablo aprendió desde pequeño el arte 
de fabricar tiendas?. En Palestina el trabajo manual 
estuvo siempre en honor. Las muchachas se ocupaban 
de los trabajos de la casa y generalmente vivían muy 
retiradas*. También eJlas guardatan a veces los rebaños 
o iban a la fuente a buscar el agua”. La Ley mosaica 
permitía al padre anular los votos de sus hijas* y ven- 
derlas como esclavas durante algún tiempo?. No podía 
en cambio, disponer de su vida. La potestad paterna 
cesaba para las hijas a la edad de casarse y para los 
hijos con la muerte del padre. 

1Ecl 11,9-10; Sal 110,3. *1 Re 3,7; 11,4; 12,8; 2 Re 14,21; 1 Sm 
17,56; Dan 1,4. “Gn 24,59; 35,8; Nm 11,12; 25m 4,4; 2 Re 10, 
1-5; 11,2; 2 Cr 22,11; Is 49,23. *Mt 13,55; Me 6,3. *Act 18,3; 
| Tes 4,11. “2 Sm 13,8-9; 2 Mc 3,19. "Gn 24,15-20; 29,9; Ex 2,16; 
¡Sm 9,11. *Nm 30,46. *Ex 21,7. 


La inclinación al mal desde la adolescencia es un 
hecho que consigna con frecuencia la Escritura?. Esta 
edad parece el tiempo de la alegría y del placer, pero 
es vanidad lo mismo que la edad de los cabellos blancos”. 
Por la fuerza de las pasiones, la juventud está más 
expuesta que cualquiera otra edad a graves tentaciones?. 
Más adelante se lloran con dolor los «pecados de la 
juventud»*. Puesto que, de ordinario, se sigue durante 
toda la vida el camino que se ha aprendido en la ado- 
lescencia3, los padres deben dar a sus hijos una edu- 
cación moral firme, y recurrir, cuando el caso lo re- 
quiera, a castigos y sanciones. Las razones, el objetivo 
y los efectos de la corrección se señalan con frecuencia : 
«La necedad se esconde en el corazón del niño; la 
vara de la corrección la hace salir de él»*. El castigo 
debe tener un fin pedagógico. El padre no puede casti- 
gar con la muerte a su hijo culpable, ni debe aplicarle 
castigos excesivos”. Debe hacer con prudencia todo 
lo posible por corregir a tiempo las malas inclinaciones: 
«La vara y el castigo dan sabiduría; el muchacho con- 
sentido es la vergiienza de su madre»*; «no ahorres a 
tu hijo la corrección, que, porque le castigues con la 
vara, no morirá./ Hiriéndole con la vara. / librarás su 
alma del ¿e?ól»?. No corregir a tiempo oportuno y con 
la severidad procedente es un amor mal entendido: 
«El que da paz a la vara odia a su hijo; / el que le ama 
se apresura a corregirle»?”, 


1Gn 8,21. *Ecl 11,9.10. *Prov 7,7-37. *Job 13,26; 20,11; Sal 
24,7. *Prov 22,6. “Prov 22,15. ”Prov 19,18. *Prov 29,15. “Prov 
23,13-14. "Prov 13,24. 


El Eclesiástico tiene sobre la educación moral del 
adolescente ideas muy aprovechadas. Su sistema pe- 
dagógico es aún más severo que el del autor de los 
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Proverbios*. El capítulo 30,1-13 contiene un breve 
tratado de pedagogía de la adolescencia. El resultado 
de una corrección oportuna, dice el autor, será alegría 
para los padres y una dicha envidiable para el futuro. 
San Pablo traza magistralmente en sus Epistolas los 
deberes educativos de los padres?. El adolescente mismo 
debe escuchar las lecciones de la sabiduría?, aplicar- 
se desde la temprana edad a la práctica del bien y acor- 
darse con frecuencia de su Creador*. El ordenamiento 
de la vida y el perfeccionamiento a base de la obser- 
vancia de los mandamientos son deberes que pueden 
asumir los adolescentes?. Un bien muy grande para el 
joven es la alabanza de Dios y la búsqueda de su feli- 
cidad y elegría en el Señor". Hablar poco en propia 
defensa y respetar a los ancianos son virtudes que hon- 
ran a los adolescentes?. El joven, sobre todo, debe 
mostrarse enérgico en el servicio de Dios y en la lucha 
contra el enemigo? Una adolescencia basada en la 
práctica de la virtud merece el magnífico elogio que le 
tributa el autor de la Sabiduría: «El justo, si muere 
prematuramente, estará en paz. La honrada vejez no 
es la de los muchos años, ni se mide por el número 
de días... Llegado en poco tiempo a la perfección, 
vivió una larga vida. El justo muerto condena a los 
impíos vivos, y la juventud acabada pronto, condena 
los muchos años del impio»?. 

1Eclo 7,25.26; 16,1-5; 22,3-5. ?*1 Tim 5,10; Ef 6,4; Col 3,21; 
Heb 12,7. *Prov 1,4; Eclo 6,18. *Ecl 11,9; 12,1. *Eclo 30,7-11; 
Sal 118,9; Lam 3,27. “Sal 43,4; 148,9. "Eclo 32,7-9; 1'Pe 5,5. 
v1 Jn 2,12-13; 2,14. "Sab 4,7 y sigs. 


Bibl.: Simon, L'éducation et l' instruction des enfants chez les an- 
ciens Juifs (1879). L.C. FILLION, Le travail et les artisans chez les 
Juifs de Palestine au temps de N.S. Jésus-Christ, en Essais dW'exégése, 
París 1884, págs. 239-266. B. STRASSBURGER, Geschichte der Erzie- 
hung und des Unterrichts bei den Israeliten von der vortalmudischen 
Zeit bis auf die Gegenwart, Stuttgart 1885. Art. Jeunesse, en DB, 
2 (1912), cols. 1533-1535; ibid., Éducation, IL, 2 (1926), cols. 1595- 
1598; ibíd., Enfant, IL, 2 (1926), cols. 1784-1792. J. HASTINGS, A 
Dictionary of the Bible, 5.2 ed., Edimburgo 1942, I, págs. 281-282. 
ThW, IV, 913-925; V, 636-650. Haas, col. 911-913, 


O. GARCÍA DE LA FUENTE 


ADOM. Nombre latino, según la Vg. de una loca- 
lidad cercana al Yabbóg. —>”Adám. 


ADOMMIM. Según la Vg. el lugar que recibe 
en el T.M. el nombre de > ?Ádummim. 


ADON. —> ”Addán. 


"ADONAY («mi Señor»; Kúpios; Vg. Dominus). 
Nombre divino muy usado en la Escritura. Inculca 
nuestra relación de servidumbre a Dios, así como el 
de Yahweh expresa su dignidad divina. Es forma pose- 
siva de >Adón, «Señor», que está, según los gramáticos 
antiguos, en plural de majestad y, según los modernos, 
en singular posesivo en forma alargada —”ddóndy en 
vez de "4doni —, para referirla únicamente a Dios y no 
a los amos humanos. Originariamente fue simple título 
dado a Dios, como ?Adón y Bá“al entre los cananeos, 
usándose entonces siempre en vocativo al dirigirse a *El!; 
pero con el tiempo acabó constituyendo un nombre pro- 
pio de Dios?, cual sucedió también con Bá'al y Adón 
entre los gentiles, y cual sucede con nuestro «el Señor». 
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"AÁDONAY 


Además de este uso independiente, tuvo otro mucho 
más frecuente en el AT: el de sustituir el nombre de 
Yahweh, que dejó de pronunciarse en los tiempos post- 
exílicos. Cada vez que se hallaba Yahweh, sólo se pro- 
nunciaba *edónáy (con ¿ewá” simple) y más tarde, cuando 
se inventaron los hatéf o ¿éwa” compuestos, "ddónáy, 
con hátef pátah, lo que hizo que los masoretas pusieran 
al nombre Yahweh las vccales del nombre *4dónáy, de 
cuya simbiosis mal entendida salió en nuestras lenguas 
la palabra yéhówáh, Jehová. Como esta sustitución se 
había llevado a cabo antes de la versión de los LXX, 
el texto griego traduce Yahweh por Kúpros y la Vg, por 
Dominus. Por lo mismo, hay que recurrir al texto hebreo 
para saber cuándo se emplea Yahweh y cuándo >Adónay, 
y aun en el uso del nombre Yahweh, no siempre coin- 
ciden los manuscritos hebreos, habiendo variantes se- 
gún sean babilónicos u occidentales. A veces se emplean 
los dos juntos: *Ádonay Yahweh* y Yahweh "Ádónay*. 
En estos casos, en lugar de Yahweh se vocalizaba y 
pronunciaba *elóhim. 

1Gn 15,2.8; 18,3.27.30.32; 19,18, etc. *Is 6,1. *Abd 1. * Hab 3,19. 

Bibl.: P. Joúon, Grammaire de l'hébreu biblique, 2.* ed., Roma 
1947, pág. 49. P. van ImscHoor, Théologie de l'Ancien Testament, 
1, Tournai 1954. E. Jacob, Tuéologie de l' Ancien Testament, Neu- 


chátel 1955. 
A. PACIOS 


Altar de reducidas dimensiones, en el que se pueden apre- 

ciar los salientes en los cuatro ángulos, llamados genéri- 

camente «cuernos». Fue hallado en Megiddo y datado en 
el Hierro Il israelítico. (Foto Orient Press) 
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ADONÍAS 


ADONÍAS (heb. *ádóniyyah[ú4], «Dios es Señor», 
"A5uwvias, 'Añwvía, "Opvia [Al, *Añavia; Vg. Adonias). 
Nombre de tres israelitas: 

1. Hijo de David y su esposa Haggit*. Fue el cuarto 
hijo de los seis que David tuvo en Hebrón. Cuando la 
vejez le debilitó, David designó a Salomón por sucesor 
suyo, de acuerdo con los designios de Dios?. Adonías, 
mayor que su hermano Salomón, se creyó con derecho 
a ocupar el trono, por lo cual se convirtió en rival suyo. 
Sus pretensiones precipitaron la toma de posesión del 
reino por Salomón antes del fallecimiento de su padre. 
El sumo sacerdote >Ebyátar, que era partidario de 
Adonías, invitó a todos sus simpatizantes a un sacrificio 
que ofreció en Zoóhélet, junto a “En Roógél, tras el cual 
su favorito había de ser proclamado soberano. Sin em- 
bargo, la ceremovuia no pudo prepararse sin que llegara 
noticia de ella a oídos del profeta Natán, el cual informó 
a Betsabé, madre de Salomón, y ésta a su vez a David?. 

El anciano monarca se dispuso a evitar aquel intento 
de sublevación. Reunió a cuantos apoyaban a Salomón: 
el sumo sacerdote Sádóq, el profeta Nátán, Béniyahú, 
jefe de la guardia real, y la mayor parte del ejército, 
e hizo que montasen al hijo elegido, Salomón, en su 
mula y Sádoq le ungió?*. Fue tal el júbilo de los parti- 
darios de Salomón, que lo exteriorizaron «tocando flau- 
tas y haciendo gran fiesta», de suerte que «la tierra pare- 
cía estremecerse a causa de sus clamores»*?. El gozoso 
estrépito indicó a los conspiradores lo que acontecía. 
Adonías y los que estaban con él, espantados, huyeron. 
El primero se refugió en el Tabernáculo, asiéndose de 
los cuernos del altar*, como lugar inviolable y de asilo 
para quienes eran perseguidos. Esta acción hizo que 
Solomón le perdona1a, aunque le amenazó con la muerte 
si tramaba en lo sucesivo algo malo. Adonías se postró 
ante su hermano y le prometió serle fiel. 

No obstante, su ambición, que no le permitía sosegar, 
le indujo a reanudar sus intentos, pero de manera in- 
directa y con mayor astucia. Así, pues, pensó en pedir 
por esposa a ”Abiñag la sunamita, que figuraba entre 
las mujeres de David con categoría de tal, lo que equi- 
valía a una declaración de sus intenciones de sentarse 
en el trono. Para ello, recurrió a Betsabé, suplicando 
que hablase en favor de su propósito a Salomón. Como 
a éste no le pasó por alto el lazo que le tendía su herma- 
no, porque tomar una parte, por ínfima que fuese, del 
harén de David, ya muerto, que correspondía al here- 
dero, supondría un reconocimiento de la legitimidad 
de los propósitos de Adonías, juró por dos veces que no 
perdonaría de nuevo a quien no había sabido agradecer 
su clemencia. Por consiguiente, ordenó al jefe de la 
guardia real, Bénáayahú, que ejecutase a Adonías, como 
así lo hizo. 


12Sm 3,4; 1 Cr 3,2. *2Sm 7,12; 12,25; 1Cr 22,9. *1Re 1” 
11-14, *I Re 1,38-39, *1 Re 1,40. *1 Re 1,52-53. 
2. Levita, El rey Josafat le envió, en el tercer 


año de su reinado, a recorrer las ciudades del reino de 
Judá, instruyendo a las gentes. Llevó consigo «el Libro 
de la ley de Yahweb» durante la misión?. 

12 Cr 17,8-9, 


3. Nombre de uno de los jefes de familia, que firmaron 
el pacto de renovación de la alianza con Dios, en tiempos 
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de Nehemias, y que corrientemente se cree que coin- 
cide con la persona llamada > ”Adónigám?. 


1Esd 2,13; 8,13; Neh 7,18; 10,16. 


Bibl.: K.L. TaLLovisr, Assyrian Personal Names, Leipzig 1914. 
pág. 13. L.Rosr, Die Uberlieferung von der Thronnachfolge Davids, 
Stuttgart 1926, pág. 6. NotTH, 44, págs. 16, 118, 121, 141. L. 
DESNOYERs, Histoire du peuple hébreu, YI, Paris 1930. D. DirinN- 
GER, Le iscrizioni antico-ebraiche palestinesi, Florencia 1934, pág. 
236. M. NotTH, Histoire d'Israél, Paris 1954 (trad. fr.). 


J. A, G.-LARRAYA 


—ÁDONIBEZEO («Señor o rey de Bézeq»; ”Añovi- 
Peñéx; Vg. Adonibezec). Rey cananeo que señoreaba 
en la ciudad de Bézeg, situada allende la frontera sep- 
tentrional de Benjamín. Las tribus de Judá y Simeón 
subieron contra él y los pereceos, aliados suyos, y los 
derrotaron cerca de aquella población. >Adonibézeg fue 
capturado cuando huía. Se le amputaron los pulgares 
de las manos y de los pies, esto es, se le aplicó el mismo 
castigo que él imponía a los vencidos; luego se le con- 
dujo a Jerusalén, donde murió confesando que Dios 
le retribuía según sus obras!. Se le ha llegado a iden- 
tificar con —>”Adónisédeg, atribuyéndose las variantes 
textuales a que el mismo suceso se describe dos veces: 
en la época de Josué? y en la de los Jueces. Sin em- 
bargo, algunos autores mantienen la distinción, basán- 
dose principalmente en que ”Adónibézeq no se pre- 
senta en el texto como rey de Jerusalén y en que en su 
guerra no intervino todo Jsrael, sino las tribus mencio- 
nadas. Además, ambos relatos se diferencian incluso 
en detalles locales y en su prehistoria literaria. ?Adóni- 
bézeg no es un nombre propio, sino un apelativo. 


1Jue 1,3.6-7. *Jos 10,1 y sigs. 


Bibl.: M.J. LAGRANGE, Le livre des Juges, París 1903. R. DE 
LAnGHE, Les textes de Ras Shamra-Ugarit et leurs rapports avec le 
milicu biblique de Y Ancien Testament, MU, Gembloux-Paris 1945, 
310, 353. Migr., 1, col. 113. R. TaMIStER, Le livre des Juges, 
en La Sainte Bible, YI, París 1955, págs. 152-153. 

M. GRAU 


ADONICAM. > ”Adóniqám. 


?ÁDONIQAM («mi Señor asiste»; *'Añwvixáv,” Aña- 
vixáp, etc. [B];”ASuwvixán [A]; Vg. Adonicam). Fundador 
de una familia, que se menciona en la lista de los regre- 
sados con Zorobabel!. Según Esdras, sus componentes 
ascendían a 666 y, según Nehemías, a 667. ?Adónigám 
aparece también entre los regresados con Esdras?. Él 
mismo firmó probablemente, como se deduce de los 
indicios textuales de los pasajes citados, la renovación 
de la Alianza en tiempos de Nehemías, aunque en tal 
ocasión reciba el nombre de Adonías?. 


1Esd 2,13; Neh 7,13. 
Bibl.: NorH, 46, págs. 70, 117, 176. 


*Esd 8,13. *Neh 10,16. 


R. SÁNCHEZ 


"ADONIRÁM («el Señor es ensalzado»; *ASwvipáp, 
"Apán [B] *Adupán [Al; Vg. Aduram, Adoniram). Hijo 
de “Abda”?, también llamado simplemente Adóni- 
rám?, ?Ádoram?, que parece ser la forma más antigua, 
y Hádoram*. Fue, según los textos veterotestamentarios, 
inspector de los tributos durante los reinados de David 
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y de Salomón. Probablemente no era de estirpe israelita, 
pues la organización tributaria davídica consistió, en 
esencia, en una copia de la cananea preexistente, resul- 
tando, por tanto, natural que David eligiera para aquel 
cargo a un cananeo experto en tales materias. Debió 
de ejercerlo a fines del periodo davídico, porque se le 
cita únicamente en la segunda lista de los funcionarios 
de David". Durante la construcción del Templo sa- 
lomónico, >Adónirám ostentó la prefectura de los 
obreros que obtenían madera de cedro y de ciprés, 
así como la de los canteros. Permaneció en funciones 
hasta el reinado de Roboam, el cual le envió a la mon- 
taña de Efraím para apaciguar a las diez tribus soli- 
viantadas por sus duras respuestas y, a la vez, con 
objeto de que recaudara el tributo de la casa de José; 
pero los israelitas no sólo se negaron a escucharle, sino 
que le lapidaron hasta darle muerte”. El suceso fue 
como la señal de la rebelión general contra —> Roboam, 


11 Re 4,6. *1Re 5,28. *2Sm 20,24; 1 Re 12,18. *2Cr. 10,18. 
:2Sm 20,24, "1Re 5,28. *1 Re 12,18. 
Bibl.: Nora, 47, págs. 117, 145. MH. INGOLT, Rapport prélimi- 


naire sur sept campagnes de fouilles á Hama en Syrie, Copenhague 
1940. Miqgr., 1, cols. 116-117. 
J. A. G.-LARRAYA 


ADONIS ("Añowvis; Vg. Adonis). Es nombre semí- 
tico (*ádón) que significa «señor», al igual que báal 
(dueño), que en las religiones sirocananeas designa a 
los dioses. 

San Jerónimo ha sido el primero en identificarlo con 
el dios babilónico Tammuz al traducir Ez 8,14 mé- 
bakkoót *ét-ha-tammiz como plangentes Adonidem. Tal 
identificación (LXX mantuvo OarunouZ), no la admiten 
todos los historiadores de religiones, aunque la alusión 
a las fiestas adónicas de la primavera es casi evidente. 
Se trata de un dios de la vegetación que muere y resu- 
cita cada año como simbolo del ciclo agrario; y este 
mito vegetal sí que se encuentra en todas las religiones 
antiguas (así el Damuzi sumerio, el >Adon-Egmun de 
Biblos, etc.). Sin embargo, el hecho de que en algu- 
nas versiones griegas del mito se le relacione en su 
origen con Siria, a más del nombre Cádóni, «mi señor»), 
parece que la identificación histórica — y no sólo de 
común semejanza real —, no va descaminada. También 
se le relaciona con el Osiris egipcio. 

Como en la mitología griega va unido con Atrodita 
(originariamente la diosa de la vegetación y fecundi- 
dad), el ?adón sirofenicio forma pareja con la dio- 
sa —> Astarté, Aunque no aparece nombrado expresa- 
mente más veces en la Biblia, hay claras alusiones a su 
culto, que debió de tentar con fuerza a los israelitas?. 


1Cf. Is 17,10; Zac 12,11; Dan 11,36. 


Bibl.: OríGENES, en PG, 13,797. JerRÓNIMO, en PL, 25,82. G. 
FURLANI, La religione babilonese-assira, 1, Bolonia 1928. R. DE 
VAUX, Sur quelques rapports entre Adonis et Osiris, en RB 42 (1933), 
31-56. R. Dussaub, Les religions des Hittites et des Hourrites, des 
Phéniciens et des Syriens, Paris 1949. J.B. PRITCHARD, ANÑNET, 
Princeton 1955. 

C. WAU 


ADONISÉDEC. > “Ádónisédeg. 


"ADONISÉDEQO («el Señor es justicia»; *ASuviBeléx; 
Vg. Adonisedec). Monarca de Jerusalén, que se alió 
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>ADONISÉDEO 


con los soberanos vecinos: Hohám de Hebrón, Pirám 
de Yarmút, Yáfia* de Lákis y Débir de “Eglón. Los 
cinco eran reyes amorreos, que ocupaban sobre todo la 
parte montañosa de Cisjordania. La coalición tuvo por 
motivo el deseo de quebrantar la alianza que Gabaón, 
ciudad próxima a Jerusalén, había concertado con Josué. 
Los amorreos marcharon contra aquella población, cu- 
yos habitantes avisaron al caudillo israelita, que seguía 
acampado en Gálgala. Los israelitas acudieron inme- 
diatamente. Su imprevisto ataque, estimulado por las 
seguridades de victoria que había dado Yahweh, derrotó 
a los coaligados. Dios, durante la huida de los amorreos, 
envió un grueso granizo que alcanzó únicamente a los 
vencidos y del que murieron más que por las armas 
hebreas. En tal ocasión el sol fue detenido por > Josué, 
según cuenta el libro de > Yásár. ?Ádonisédeg debe 
identificarse con > ”Adónibézeg. Aparte los interesantes 
problemas que suscitan los prodigios del relato tiene 
éste importancia porque en él se halla la primera men- 
ción explícita de — Jerusalén en el AT, cuyo nombre 
aparece, sin embargo, en fuentes extrabíblicas muy 
antiguas. 

Jos 10,1-4.58; 11-13. 

Bibl.: NorH, 46, págs. 70, 117, 176. F. ScaMIDTKE, Die Ein- 
wanderung Israels in Kanaan, Breslau 1933, pág. 138 y sigs. A. 


GELIN, Josué, en La Sainte Bible, TIL, París 1955, págs. 65-67. Migr., 


1, cols. 113-114. A 
G. SARRÓ 


ADOPCIÓN (heb. cf. infra; vio9ecia; Vg. adoptio). 
La adopción en sentido estricto, o sea la incorporación 
en el seno de la familia, como hijo, de una persona ajena 
a ella no parece que se practicara entre los israelitas. 
En Mesopotamia se conoció desde la antigúedad, te- 
niendo por objeto proporcionar a los maridos, cuyas 
mujeres fuesen estériles, hijos que los ayudasen en su 
trabajo y ancianidad. Las adopciones de —> Nuzu son 
ficciones legales aplicadas en materias puramente eco- 
nómicas, y quizá haya de verse una influencia de ellas 
en el propósito de Abraham de legar sus bienes a su 
servidor?.. 

La noción de adopción se conocia en el AT, aunque 
apenas surtía efecto en la vida corriente, y no se tiene 
un ejemplo preciso de ella. Los casos que más se le 
asemejan (adopción de Moisés?, Génubat* y Ester*), 
ocurren en medio extranjero, fuera de Palestina. Otras 
muestras, bastante más claras, de adopción veterotes- 
tamentaria se expresan por medio de un rito común 
que se halla en otros pueblos: el hijo se ponia encima 
o entre las rodillas de la persona que le adoptaba (heb. 
cal [métim] birkim). La ceremonia se efectuaba para 
adoptar los hijos de una esclava? y en el caso del abuelo 
con sus nietos*. El padre que carecía de hijo varón 
podía casar a su hija con un esclavo manumitido y 
considerar al niño nacido del matrimonio como hijo 
propio”. Los efectos de tal adopción (adopción en acep- 
ción restringida puesto que ocurría dentro de la misma 
familia) eran limitados en cuanto a los derechos here- 
ditarios (> Levirato). 

En el derecho romano la adopción era una especie 
de compra que se llevaba a cabo en presencia de testi- 
gos. San Pablo parece aludir a ella al describir a los 
gálatas* (> Adopción divina). 
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?ADONISÉDEQO 
1Gn 15,33. *Éx 2,10. *1 Re 11,20. *Est 2,7.15. *Gn 30,3-8. 


“Gn 48,5.12; 50,23; Rut 4,16-17. ?1Cr 2,35. *Gál 4,5. 


Bibl.: M. DaviD, Die Adoption in altbabylonischen Recht, Leip” 
zig 1927. S. FEIGNIN, Some Cases of Adoption in Israel, en JBL> 
S0 (1931), págs. 186-200. E. M. Cassin, L'adoption á Nuzi, Paris 
1938. J. van DER PLOEG, Adoptie in de HI. Schrift, en Rom. Kat. 
Artsenbland, 1954, págs. 1-8. ANET, págs. 174-175. HAaG, col. 24. 
S. KARDIMON, Adoption as a Remedy for Infertility in the Period 
of the Patriarchs, en JSS, 3 (1958), págs. 123-136. R. DE VAUX, 
Les institutions de V'Ancien Testament, 1, Paris 1958, págs. 85-87. 


G. SARRÓ 


ADOPCIÓN DIVINA. Adopción en general es el 
acto gratuito por el que se toma a una persona extraña 
por hijo y heredero (santo Tomás). Aplicada al orden 
sobrenatural, esta noción expresa la acción misteriosa 
por la que Dios hace hijo suyo y heredero de la vida 
eterna al hombre que por la fe y el bautismo ha sido 
incorporado a Cristo resucitado. 

Para la inteligencia de esta doctrina, expresada en 
numerosos pasajes del NT, conviene tener presentes los 
elementos de la adopción humana y natural con la que 
la sobrenatural guarda cierta analogía, y las referencias 
del AT a la paternidad de Dios y a la filiación divina del 
Mesías. 


I. PATERNIDAD Y FILIACIÓN DIVINAS EN EL AT. Dios 
aparece como padre del pueblo escogido por haberlo 
llamado a la existencia y por dispensarle una provi- 
dencia y una protección especiales, que exigirían de 
parte de Israel obediencia y respeto filiales: «Así dice 
Yahweh: Israel es mi hijo, mi primogénito»?. 

«Cuando Israel era niño, yo le amé y de Egipto llamé 
a mi hijo»?. «¿Así pagas a Yahweh, pueblo loco y necio ? 
¿No es Él el padre que te crió, el que por sí mismo 
te hizo y te formó ?»?. «Tú eres nuestro Padre; cierta- 
mente Abraham no nos conoce ni Israel nos reconoce». 
«Tú, Yahweh, eres nuestro padre; “nuestro redentor des- 
de antiguo” es tu nombre»*. El anuncio del retorno de 
la cautividad babilónica, preludio de la liberación me- 
siánica y de la nueva alianza, se apoya en la paternidad 
divina: «Pues vuelvo a ser para Israel un padre, y Efraím 
es mi primogénito»*. 

La paternidad divina para con Israel se funda, pues, 
en las relaciones especialísimas, derivadas de la elección, 
de la alianza y de las promesas hechas por Dios a su 
pueblo. 

El título de «hijo de Dios» se aplica también de 
manera individual al justo. En este sentido exclama el 
Eclesiástico: «¡Yahweh, tú eres mi padre, ciertamente 
eres el héroe de mi salud!»*. El justo, perseguido y des- 
preciado, cuenta con la protección paternal de Dios, 
y Jos mismos impíos lo han de reconocer”. 

También ha sido dado a David y a Salomón en tér- 
minos tales, que pudieron servir de base a la revelación 
de la filiación divina (¿natural o adoptiva ?) del Mesías: 
«Yo le seré a él padre y él me será a mi hijo. Si obrare 
mal, yo le castigaré con varas de hombres y con azotes 
de hijos de hombres; pero no apartaré de él mi mise- 
ricordia como la aparté de Saúl, arrojándole de delante 
de mí»*, El alcance de esta histórica promesa, que 
parece referirse a toda la dinastía davídica, se repliega 
en otro lugar sobre la misma persona de David, como 
para dar a entender que no se aplicaba a todos sus 
indignos sucesores?. 
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La filiación divina del Mesías se afirma solemnemente 
en el Salmo 2, que «es el salmo mesiánico por excelen- 
cia, puesto que contiene expresamente la expresión de 
Mesías y traza la carta de su poder y de su misión» 
(Lagrange): 


Promulgaré el decreto de Yahweh: 
Dijome Yahweh: «Tú eres mi hijo, 
Yo te he engendrado hoy. 


Pídeme y te daré 
las naciones por juro de heredad, 
por tu feudo los lindes de la tierra»?*", 


Teniendo en cuenta el ambiente histórico y religioso 
de la monarquía davídica y el desarrollo lento y gradual 
de la revelación mesiánica, opinamos que con la fórmula 
«Tú eres mi hijo. Yo te he engendrado hoy» expresaba 
el hagiógrafo la idea de que el Mesías, constituido en 
Sión por rey universal, era de manera singular hijo 
de Dios, y como tal públicamente reconocido al recibir 
la investidura real. Esta filiación divina del- Mesías 
aparece como el fundamento de la realeza universal, que 
reivindica para sí. Según otros, se trataría de una simple 
fórmula de adopción (De Vaux). 

En cualquier hipótesis, parece haber querido el Es- 
píritu Santo, con esta fórmula ambivalente y misteriosa, 
preludiar la revelación de la filiación divina natural del 
Mesías, y relacionar con su persona las prerrogativas 
que este hecho entraña. 


1Éx 4,22. *0Os 11,1. *Dt 32,6. *Is 63,16. *Jer 31,9. “Eclo 
51,10 (Vg. 14). *Sab 2,16b-18; 5,1-5. *2Sm 7,14-15. "Sal 89, 
21.27-30. Sal 2,7-8. 


ll. ADOPCIÓN DIVINA EN EL NT. Ha sido san Pablo 
el primero en emplear el término técnico de «adopción» 
(vio9eoia), tomada del vocabulario jurídico helenista, 
para expresar, por una parte, la prerrogativa de los is- 
raelitas de pertenecer al pueblo escogido y ser como 
tales hijos adoptivos de Dios! y, por otra, la intimidad 
de relaciones establecidas entre Dios y cada uno de los 
creyentes por su incorporación a Cristo. 

Los diversos pasajes bíblicos que se refieren a esta 
realidad, la colocan en un plano intermedio entre la 
filiación natural y la filiación adoptiva del AT. Por lo 
demás, la presentan bajo cinco fórmulas diferentes, de 
las que cada una destaca algún aspecto particular, 
correlativo por analogía a los de la adopción natural. 


1. Hijos de Dios. Esta expresión indica algunas 
veces una semejanza general con Dios: «Bienaventurados 
los que procuran la paz, porque ellos serán llamados 
hijos de Dios»?. Pero el énfasis con que se contrapone 
en otros pasajes la filiacién adoptiva de los cristianos 
a la situación de esclavitud del AT, da claramente a 
entender que se trata de una relación más íntima, ba- 
sada en un nuevo nacimiento o regeneración divina: 
«Pues cuantos son llevados por el Espíritu de Dios, 
éstos son hijos de Dios. Porque no recibisteis el espiritu 
de esclavitud para reincidir de nuevo en el temor: 
antes recibisteis Espíritu de filiación adoptiva, con el 
cual clamamos: ¡Abba! ¡Padre!. El Espíritu mismo tes- 
tifica a una con nuestro espíritu que somos hijos de 
Dios»*. «Todos sois hijos de Dios, por la fe, en Cristo 
Jesús»*. Con semejante ponderación, dice san Juan: 
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«Mirad qué tal amor nos ha dado el Padre, que seamos 
llamados hijos de Dios, y lo somos»*?. La recuperación 
de la filiación divina se señala como el fin primordial de 
la encarnación del Hijo de Dios: «Mas cuando vino la 
plenitud del tiempo, envió Dios desde el cielo de cabe 
sí a su propio Hijo, hecho hijo de Mujer, sometido 
a la sanción de la ley..., a fin de que recobrásemos la 
filiación adoptiva. Y pues sois hijos, envió Dios desde 
el cielo de cabe sí a nuestros corazones el Espíritu de 
su Hijo, el cual clama: ¡Abba! ¡Padre! De manera que 
ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero 
por intervención de Dios»*, 


2. Regeneración divina. El amor de Dios, la fe y el 
bautismo han concurrido a la generación de los hijos 
adoptivos de Dios: «De su voluntad nos engendró con 
la palabra de la verdad, para que fuéramos primicias 
de sus criaturas»”. «Mas cuando se manifestó la bondad 
y amor a los hombres de Dios, nuestro Salvador, no 
por obras hechas en justicia que nosotros hubiéramos 
practicado, sino según su misericordia, nos salvó por 
el baño de la regeneración y de la renovación del Espí- 
ritu Santo, que derramó sobre nosotros opulentamente 
por Jesucristo, nuestro Salvador, para que, justifica- 
dos por su gracia, seamos constituidos, conforme a la 
esperanza, herederos de la vida eterna»?. «Mas a cuantos 
lo recibieron, les dio poder para llegar a ser hijos de 
Dios, a los que creen en su nombre. Los cuales han 
nacido, no de la sangre..., sino de Dios»?. 


3. Hermanos de Cristo y familiares de Dios. Ya Je- 
sús habia llamado «hermanos» suyos a sus discipulos*" 
y a los que cumplieran la voluntad de su Padre". San 
Pablo repite la misma enseñanza: «Porque a los que de 
antemano conoció, también los predestinó a ser confor- 
mes con la imagen de su Hijo, en orden a que fuese El 
primogénito entre muchos hermanos»*, «Así, pues, 
ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que sois con- 
ciudadanos de los santos y miembros de la familia de 
Dios»*, 


4. Participación de la naturaleza divina. Sam Pedro 
afirma que Dios «graciosamente nos ha dado los pie- 
ciosos y sumos bienes prometidos, para que por éstos 
os hagáis partícipes de la divina naturaleza»*!. 

Esta participación se realiza mediante la infusión 
de la gracia santificante, que capacita radicalmente al 
hombre para tomar parte con su inteligencia y voluntad 
en la vida de la Santisima Trinidad, vida de luz, de amor 
y de gozo eterno. 


5. Herencia eterna. La adopción divina lleva con- 
sigo la concesión, a los hijos adoptivos, del derecho a la 
herencia paterna: «Y si hijos, también herederos: 
herederos de Dios, coherederos de Cristo; si es que jun- 
tamente padecemos, para ser juntamente glorificados»''. 
Apunta el apóstol la condición sin la cual los hijos adop- 
tivos de Dios no llegarian a tomar posesión de su he- 
rencia: la imitación de Cristo paciente. En otros pasajes 
se enlaza la herencia con las promesas hechas a Abra- 
ham y con la filiación espiritual del patriarca: «Y si 
vosotros sois de Cristo, descendientes sois, por lo tanto, 
de Abraham, herederos conforme a la promesa». De 
manera que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, 
también heredero por intervención de Dios"”. 


677 


ADORACIÓN 


San Pedro sintetiza admirablemente toda la gesta de 
la adopción divina, señalando su origen último: la 
bondad y misericordia de Dios Padre; su principio 
inmediato: la regeneración, mediante la resurrección 
de Jesucristo; su condición presente: una esperanza 
que no puede decepcionar; el estadio final: la herencia 
eterna**, 

La perspectiva de la herencia celestial es un consuelo 
para los pobres y los oprimidos de este mundo”. Su 
consumación en la gloria se realizará plenamente des- 
pués de la resurrección de la carne, constituyendo ello 
el anhelo de toda la creación y la expectación que el 
Espíritu Santo despierta con su presencia en el corazón 
de los cristianos”. 


TI. ConcLusión. Aunque por ser universal la vo- 


- luntad salvífica de Dios, lo mismo que la redención, 


todos los hombres, sin distinción de raza ni de condi- 
ción, pueden llegar a ser hijos adoptivos de Dios por 
medio de la fe y el bautismo, de hecho la consecución 
de la herencia celestial está subordinada, tratándose de 
adultos en uso de su razón, a la práctica de las buenas 
obras en general. El distintivo de los hijos de Dios no 
es precisamente la pertenencia externa a la Iglesia 
fundada por Cristo, sino al estado de gracia, incompa- 
tible con el pecado, distintivo de los hijos del diablo, 
como enseña san Juan”. Quedan, pues, divididos los 
hombres en dos categorías: la de los verdaderos hijos 
adoptivos de Dios, seguidores de Cristo, que se reco- 
nocen por sus buenas obras y su caridad, y la de los 
hijos del diablo, cuya marca satánica es el pecado y el 
odio al prójimo, en conformidad con el mensaje evan- 
gélico?. 

1Rom 9,4. ?Mt 5,9; cf. 5,45, 
3,1. *Gál 4,4-7. "Sant 1,18. 
10; Jn 20,17. "Mt 12,50. 


Rom 8,17. 'Gál 3,29, 
“Rom 8,23. “1 Jn 3,7-10. 


¿Rom 8,14-16. 
3Tit 3,4-7. "Jn 1,12-13. 
*Rom 8,29. "Ef 2,19. 
Gál 4,7. "1 Pe 1,3-5. 

21 30 3A0E1S: 


+Gál 3,26. *1 Jn 

10 Mt 28, 
12 Pe 1,4. 
19 Sant 2,5. 


Bibl.: J. BeLLAMY, Adoption surnaturelle de homme par Dieu 
dans la justification, em DThC, J, c. 425-437. M.J. LAGRANGE, 
La paternité de Dieu dans 1'A.T., en RB, 5 (1908), 481-499; id., La 
régénération et la filiation divine dans les mystéres d'Eleusis, en RB, 
38 (1929), 63-81, 201-214. V. JAcoNO, La tradmyyevecia in S. Paolo 
e nell ambiente pagano, en Bibl, 15 (1934), 369-399. D. Buzy, 
L'adoption surnaturelle, en VSp, (1943), págs. 388-399. F. BÚCcHsEL, 
en ThW, L págs. 663-674 y 685-688, R. DE VAUX, Les institutions 
de lP'Ancien Testament, 1, París 1958, págs. 85-87 y 171-173. 


J. PRADO 


ADORA (Aupa; Vg. Ador). Ciudad mencionada 
en los libros de los Macabeos*, que es la hebrea —> 
>Adoráyim. 

1 Mac 13,20. 


ADORACIÓN (en hebreo histahinwváh indica «pos- 
trarse», el griego Trpocxuveiv significa lo mismo, 
más la idea de «besar», como el latín adorare). Los 
antiguos adoraban con profusión o, al menos, man- 
tenían ante la divinidad, ante los reyes y grandes per- 
sonajes esta actitud respetuosa o aduladora y perruna, 
como quieren algunos filólogos, que derivan trpoo- 
kuveiv de kúcov, «perro». Los bajorelieves de Asiria 
y Egipto confirman esta costumbre y explican dichas 
etimologías. 


178 


ADORACIÓN 


Desde Platón, para distinguir la adoración a los 
dioses, en el mundo helénico adoptaron las palabras 
harpeúco, Aarpeía, en las cuales no va incluida actitud 
alguna corporal. En los LXX y en el NT son exclusivas 
de la adoración a Dios. Al margen de la revelación, 
los pueblos más civilizados, como Grecia y Roma, 
cayeron en las diversas formas de idolatría, y aunque 


En Larsa, la antigua ciudad mesopotámica, fue hallada esta 

figura que pertenece a principios de 11 milenio A.c. Se in- 

terpreta como si se tratara de un devoto en postura de 
reverencial adoración. (Foto Museo del Louvre) 





el buen sentido romano siempre tuvo repugnancia por 
la adoración a los vivos (divus non sit, dum sit vivus) 
y trató de loco a Calígula por sus pretensiones divinas, 
en sus dominios orientales y en la metrópoli decadente 
a partir de Domiciano, que se dio el pomposo título 
de Dominus et Deus noster, se introdujo semejante 
adulación que levantó enérgicas y satíricas protestas de 
Cicerón, Lucano y Séneca. Los reyes persas, y Alejandro 
Magno, sobre todo, exigieron con sumo empeño la 
adoración. 

En contraste con estos pueblos, Israel, a pesar de sus 
caidas esporádicas en la idolatría, contra la cual clamaron 
siempre los profetas, no toleró jamás la adoración a 
criatura alguna, y, a partir de la Cautividad, ni siquiera 
las postraciones ante los hombres. Significativo es el 
caso de Mardoqueo que se negó en absoluto a postrarse 
ante Amán, en señal de adoración, hasta con peligro 
del exterminio de su pueblo! En el NT san Pedro 
rehuyó lo mismo del centurión Cornelio?. En el Apoca- 
lipsis, el ángel, pura criatura, impide en Juan cualquier 
gesto que pudiera interpretarse como adoración?. Al 
cristianismo le costó mucha sangre el cumplimiento del 
precepto del Señor: «a Dios sólo adorarás y a Él sólo 
servirás»*. Jesucristo nos definió el caracter de la ver- 
dadera adoración: Dios es Espíritu y hay que adorarle 
en espíritu y en verdad *. Así como el Espiritu es principio 
de la nueva generación*, también lo es del nuevo culto; 
además, Dios, objeto de la adoración por el supremo 
dominio, es espíritu, y el alma, que es el sujeto, lo es 
igualmente. Por eso la verdadera adoración ha de ser 
sobre todo espiritual, universal, interior y perpetua 
como Dios, que no está limitado por el espacio ni por 


el tiempo. 
1Est 3,2. *Act 10,26. ?Ap 22,9. 'Mt 4,1. *Jn 4,24. “Jn 3,5. 
Bibl.: Ap. 23. Phaed. 244. Justino, 12,7. E. BEULIER, Le 


culte imperial..., París 1891. F. HelER, Das Gebet, 5.* ed., Munich 
1923. K. M. HoremMan, Philema hagion, Gútersloh 1938. 


M. BALAGUÉ 


ADORACIÓN DE LOS MAGOS. La adoración de 
los Magos es un episodio propio del evangelio de san 
Mateo!. Desde el punto de vista de la crítica histórica, 
no todos los problemas que plantea han sido resueltos. 
El nombre de Magos es de origen persa; podría en este 
caso designar bien los sacerdotes de los cultos iranios 
más o menos helenizados, bien los adivinos y astró- 
logos que perpetuaban en Mesopotania la antigua 
tradición babilónica fuertemente influida por el iranismo. 
Si fuera lo último, los Magos hubieran procedido del 
norte, pero Mt 2,2 los hace llegar de Oriente, es decir, 
de Transjordania y de la península arábiga. Confirman 
este origen sus ofrendas?, productos caracterizados de 
la Arabia del sur, que solían transportar las caravanas. 
El relato parece suponer que había transcurrido algún 
tiempo desde el nacimiento de Jesús (quizá dos años)?; 
podría situarse sin dificultad en las postrimerías del 
reinado de Herodes. Los paralelos griegos y latinos 
que alegan algunos críticos no prueban que el episodio 
s3a legandario; indican sólo que la idea de un naci- 
miento, anunciado por la aparición de un astro, era 
bastante corriente en los medios paganos. En el pro- 
pósito del evangelista, el episodio tiene un manifiesto 
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significado teológico. Pone de relieve que el nacimiento 
de Jesús en Belén cumple las Escrituras*; Jesús es, pues, 
el Jefe y el Pastor de lsrael que anunció el profeta. 
El astro que señala su nacimiento puede aludir implí- 
citamente a Nm 24,17 (oráculo de Balaam, el adivino 
pagano). Por último, el Niño Jesús es adorado por 
unos extranjeros: en este punto, el relato alude proba- 
blemente a 1s 60,5 y sigs. y a Sal 72,10-15; por lo tanto, 
se presenta a Jesús como el Rey de las naciones. La 
liturgia de la Epifanía realza ese significado del episodio 
(cf. la epístola). 


2Mt 2,1-12. 
Bibl.: 


22,11. 52,16. 12,5; ef. Mig 5,1. 


Comentarios del evangelio de san Mateo, especialmente 
el de M. J. Lagrange. G. MESSINA, Y Magi a Betlemme e una pre- 
dizione di Zoroastro, Roma 1933. S. Muñoz IGLEstas, El género 
literario del Evangelio de la Infancia en san Mateo, en EstB, 17 (1948), 
págs. 243-273. M. M. BOURKE, The Literary Genius of Mathiew 


1-2, en CBO, (1960), 160-175. 
P. GRELOT 


ADORACIÓN DE LOS PASTORES (Lc 2,8-20). 
Por varias razones se ha querido negar, o por lo menos, 


ADORACIÓN DE LOS PASTORES 


atenuar la historia del relato del anuncio del nacimiento 
del Salvador a los pastores. Algunos han pensado que 
Lucas introdujo aquí este pasaje por la importancia 
que tuvieron siempre los pastores en la historia de Israel: 
Jacob, Moisés, David, Amós, etc. Otros creen que es 
una imitación del nacimiento de ciertos héroes del pa- 
sado entre pastores: Rómulo, Ciro. Otros finalmente 
piensan que se trata de una composición artificial para 
inculcar la idea de la predicación del reino de Dios a 
los pobres y humildes, de acuerdo con el pensamiento 
del mismo san Lucas expresado en otros pasajes del 
evangelio*. No hay por qué negar que Lucas haya podido 
pensar en esta última idea; pero para inculcarla, no 
precisaba inventar nada. El refugio que María y José se 
buscaron, los sitúa en medio de pastores y rebaños. 
Cerca de Belén había abundantes pastizales. David 
había apacentado los rebaños alli en su juventud?. 
La Misnáh afirma que cerca de Belén se congregaban 
los rebaños destinados al sacrificio. La tradición cris- 
tiana sitúa el campo de los pastores a una medía hora 
de distancia al este de esa localidad, en el lugar deno- 


En este bello fresco de la tumba egipcia de Sebekhetep, aparecen varios emisarios semitas llevando tributos de 
sumisión. Son características las dos posturas de veneración o adoración, muy corrientes en los usos orientales: 
las dos manos elevadas y la postración hasta besar el suelo 
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ADORACIÓN DE LOS PASTORES 


En los campos de Belén aún hoy los 
pastores, que en su porte externo de- 
ben diferir poco de los de la adoración 
ante el pesebre, guardan sus rebaños 
de corderos. (Foto A. Fernández) 


del macimiento del Salvador en el 
mes de diciembre. Los pastores 
beduinos tienen siempre sus reba- 
ños al descubierto. Y aunque las 
primeras lluvias invernales suelen 
caer en Palestina hacia mediados 
de noviembre, no siempre sucede 
así. En diciembre, la temperatu- 
ra suele ser aún muy dulce, per- 
mitiendo la vela sin gran inco- 
modidad. 

En medio de la oscuridad de la 
noche, un resplandor celeste en- 
vuelve a los sencillos pastores. Un 
ángel del Señor aparece de repen- 
te (¿piotnu). Un gran temor es 
el efecto inmediato de la apari- 
ción. Pero el ángel no es porta- 
dor de desventura. Viene a traerles 
la buena nueva del nacimiento de 
minado Bét Sáhúr. Los pastores pasaban la noche al ra- un Salvador en Belén. El término owTtnp es la pri- 
so («ypaudoUvres) vigilando sus rebaños. Se distribuía mera vez que aparece en el evangelio aplicado a Jesús. 
la noche en cuatro velas. De este dato no puede inferirse «Salvador» en el AT es un atributo reservado a Yah- 
nada en contra de la antigua tradición que pone la fecha  weh?. El «Salvador» es aquí el Mesías esperado. El 





Belén y alrededores, Los pastores de la adoración subirían de los campos hundidos hasta el lugar de la gruta 
que recuerda la basílica central, iluminada por el sol poniente. (Foto J. Starcky) 
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ángel le da además el calificativo de «Señor». La cons- 
trucción «Cristo-Señor» es única en el NT. La fór- 
mula corriente es «Cristo del Señor». Puesto que el 
término kúptos es un epíteto dado a los dioses paga- 
nos, es probable que san Lucas lo haya utilizado aqui 
—sin artículo y detrás de Cristo — para indicar que 
Jesús es el único Señor y el solo Cristo. 

El ángel da a los pastores una señal para que puedan 
constatar la verdad de su mensaje. La señal nada tiene 
de extraordinario: encontrarán a un niño recién na- 
cido (Bpépos) envuelto en pañales y reclinado en un 
pesebre. Este dato testifica que para reconocer al ver- 
dadero Mesías se requiere una fe nada común. Los pas- 
tores se deciden a ir a Belén. Llenos de fe y confianza 
corren presurosos al lugar indicado y encuentran a Jesús 
tal como el ángel les había dicho. El evangelista no nos 
dice nada sobre sus sentimientos a la vista del niño. 
Ni siquiera utiliza el término adorar, o cualquier otro 
que pueda indicar algún gesto externo o interno de 
veneración y respeto. Sólo podemos deducir que la po- 
breza del lugar y la situación precaria del niño no 
hicieron titubear lo más minimo su fe. Ésta descansaba 
en las palabras del ángel y fue suficiente para que reco- 
nocieran en aquel recién nacido al Esperado de Israel. 
La admiración y sorpresa de los pastores se tradujo 
pronto en alabanzas y glorificación a Dios: «Los pas- 
tores se volvieron glorificando y alabando a Dios por 
todas las cosas que habían oído (a los ángeles y a María) 
y visto con sus propios ojos todo lo cual era como se 
les había dicho»!. 


*Le 1,51-53; 7,22, ?*1Sm 17,34-35. *Hab 3,18. *Lc 2,8-20. 


Bibl.: Comentarios antiguos y modernos al evangelio de san 
Lucas, cap. 2, vers. 8-20, H. Liese, Pastores ad Praesepe (Lc 2,8- 
20), en VD, (1933), 353-358. M.J. LAaGRANGE, Evangile selon St. 
Luc, París 1941. J. LEBRETON, La Vie et l'enseignement de J.C., 
16,3 ed., Paris 1947, J, Ricciotri, Vie de Jésus-Christ, París 1947. 


O. GARCÍA DE LA FUENTE 


ADORAIM  Grafía castellana de la ciudad de Judá 
> *Ádóráyim. 


ADORAM. La Vg. da este mombre a los persona- 
jes llamados en hebreo > Hádórám. 


-ADORÁYIM 


"ÁDORAM Grafía variante del nombre de un fun- 
cionario llamado > *Ádónirám. 
2 Sm 20,24. 


"ADORÁYIM («dos baluartes» ?; 
Am. adúri; "Aupa, *Abwptos; Vg. Aduram). 


egip. "dim, "drn; 
Ciudad 





Joyas de oro que se remontan a la época patriarcal. Fueron 


halladas en las excavaciones de Tell el-“Aggúl y pertenecen 
al Bronce Medio. (Foto Orient Press) 


Valioso brazalete del antiguo Egipto. El metal trabajado y el fino y hermoso esmalte sirven para expresar 
temas de fondo religioso. (Foto British Museum) 
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>ADORÁYIM 


en el territorio de Judá sobre dos colinas, de donde 
viene su nombre en dual. Fue reconstruida y fortifi- 
cada por el rey Roboam!. Trifón, en su lucha con 
Simón Macabeo, pasó por ella? y Josefo la menciona al 
hablar de la conquista de Juan Hircano. Gabinio la 
reedificó. Recibe también el nombre de Adora o Dora, 
con cuya grafía aparece en el libro de los Macabeos. 
Se identifica con la actual Dúra, donde se enseña el 
sepulcro de Noé, situada a 8 km al oeste suroeste de 
Hebrón. 

12 Cr 11,9, ?1 Mac 13,20. 

Bibl.: F. Josero, Ant. lud., 13,9,1; 14,5,3; Bell. Jud., 1,2, 5. 


ABEL, IL págs. 85, 138, 239. Simons, Egyptian Topographical Lists, 
Leiden 1937, 181, n.2 19. Press, I, 8. Migr., I, cols. 103-104. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


ADORMIDERA (heb. ró3, ro; xoM, Trikpós, 
éypoomis; Vg. fel, amaritudo, caput). El nombre 
hebreo ró*3 designa a veces el veneno en general, y otras, 
cuando va asociado a una planta, un vegetal ponzoñoso 
de identificación insegura. Se ha pretendido ver en él 
la adormidera (Papaver somniferum) de cuya cápsula 
destilan diferentes alcaloides soporíferos y letales. 


Jer 8,14; 9,15; 23,15; Dt 29,18; 32,33; Job 20,16. 
M. V. ARRABAL 


ADORNO (heb. tif*árah, tif"éret, hádár, hádaráh, 
<ádisit; «óouos, Sóta, óporórns, Ópaionos; Vg. orna- 
mentum, ornatus). Se pueden distinguir los adornos que 
usan las personas y los adornos en cosas inanimadas. 
La expresión también se emplea en sentido metafórico. 
Son adornos las vestiduras sacerdotales y las de los días 
de fiesta!; los de las jóvenes, los de la mujer que quiere 
agradar y los de la esposa?; los objetos de tocador, 
anillos o sortijas, pendientes, collares, etc.*. Ezequiel e 
Isaías resumen estos adornos en dos textos*. El Templo 
de Jerusalén, como los de los falsos dioses, las tumbas 
y las casas eran decorados con adornos*. Se dice que Dios 
adornará a Jerusalén con sus dones*, gue el pueblo 
es el adorno del rey? y la educación lo es del hombre 
sensato ?. Adornar la doctrina de Cristo es practicarla?. 
La sabiduría y el poder de Dios son el adorno de los 
cielos?, 

1Esd 3,10; Sal 110,3. *Jer 2,32; 10,3; Ap 21,2. *Is 59,10. *Ez 
16,10-13; Is 3,16-24. *1 Mac 4,57; 2.Cr 24,7; Mt 12,44; 23,29. 
*Ez 16,7. "Prov 14,28. *Eclo 21,14. *Tit 2,10. *"Job 26,13. 


M. MÍNGUEZ 


ADQUISICIÓN LEGAL. Este término significa la 
acción o efecto de adquirir algo, o la acción por la cual 
se hace uno dueño de alguna cosa. Está, pues en íntima 
conexión con el concepto de propiedad. 

La existencia de la propiedad es un hecho real inne- 
gable, basado en la naturaleza del hombre y de las cosas. 
El ser racional tiene derecho a apropiarse de algo que 
antes no poseía. Sin embargo no debe confundirse el 
derecho innato a la propiedad con el adquirido. El pri- 
mero otorgado por Dios a todos los hombres, consiste 
en la facultad de poder adquirir bienes; de suyo no con- 
fiere la propiedad, sino que es preciso adquirirla por los 
medios justos. El segundo consiste en la facultad de 
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poseer efectivamente algo, lo cual depende de que se 
pongan en práctica ciertos medios. 

Dios ha autorizado la apropiación privada de los bie- 
nes y ha dado al hombre los medios de llegar a poseer 
efectivamente alguno de éstos. A cada uno corresponde 
utilizarlos. Si no los usa o los descuida, su derecho 
será infructuoso. 

El derecho adquirido a le propiedad privada está 
reconocido y sancionado en el Decálogo: «No robarás»!. 
Pero además tenemos otros textos en los que se exponen 
ciertos títulos, fundamento jurídico de la adquisición 
de bienes. Por ejemplo, la ocupación: Abraham y Lot 
se reparten las tierras?. Otro título es el trabajo: Labán 
paga a Jacob por servirle?. Otro, el contrato de compra 
y venta: José adquiere para el faraón todas las tierras 
de Egipto a cambio de trigo*. 

Una vez organizado el pueblo elegido y conquistada 
la Tierra de Promisión, Josué hizo la distribución de la 
propiedad entre las tribus y más tarde entre las familias*. 
Para mantener la separación y persistencia de tribus y 
familias, y para impedir que los ricos acrecentaran sus 
bienes, nació el llamado — jubileo. En virtud de esta 
institución, cada 50 años volvían todas las propiedades 
a la familia a la que primitivamente habian pertenecido?. 

También se puede aplicar el concepto de adquisión 
legal al orden espiritual. Por el pecado, el hombre había 
perdido la amistad de Dios, era esclavo del demo- 
nio. Cristo se encarna para redimirnos y logra la li- 
beración de la humanidad muriendo en la cruz: «Con- 
siderando que habéis sido rescatados de vuestro vano 
modo de vivir, recibido por la tradición de vuestros 
padres, no con plata y oro, corruptibles, sino con la 
sangre preciosa de Cristo, como de cordero sin defecto 
ni mancha»”. : 

1Éx 20,15; 22,1-14. ?*Gn 13,5-18. *Gn 29,15. 
caps. 13-19. “Lv 25,10. ”1Pe 1,18-19. 


Bibl.: L. Levy, La famille dans l'antiquité israélite, Paris 1905. 
L. GARRIGUET, Régimen de la propiedad, Madrid 1907. A. KirRsCH- 
Gássuer, Erlósung und Siinde im N.T., Friburgo 1950. 


J. M.? OZAETA 


¿Gn 47,20. *Jos 


ADRAMICIO (A5papúttiov; Adramyttium). Ciudad 
y puerto de Misia, situados en una bahia al pie del 
monte Ida. Bajo la dominación romana estaban in- 
cluidos en la provincia de Asia. La nave en que san 
Pablo se embarcó en Cesarea para ir a Roma pertenecía 
a tal población?. Es la actual Edremit turca. 


1Act 27,2. 
J, A. PALACIOS 


>ADRAMMÉLEK («Adar es rey»?; *ASpayédex [Bl], 
"A5payédex [A]; Ve. Adramelech). Nombre de un dios 
y de un príncipe: 

1. Dios citado al propio tiempo que «Anammélek 
en 2 Re 17,31, en cuyo pasaje se dice que los hombres 
de Séfarwin, en el este de la Siria central, les ofrecían 
sus hijos en holocausto. *?Adrammélek era venerado 
en la misma época con el nombre de Adad-nulki, en el 
noroeste de Mesopotamia (conocido en Tell Halaf), 
siendo una grafía variante del dios sirio Hádad. En el 
norte de Mesopotamia existen referencias al holocausto 
ritual de hijos ea honor de Adad en documentos de los 
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siglos x-VIn A.C. (Albright). Dhorme opina que el nom- 
bre de ?Adrammélek, en vez de Hádadmélek, procede 
de la confusión muy frecuente entre el dáler y el rés, 
y que se ha de leer >Adar-mélek («rey poderoso»), 
como el géré de los Orientales, pues si se tratara del 
dios Hádad, el hé” se hubiera conservado. Algunos con- 
sideran que se trata de Adar-Samas, dios de Sippar. 


Bibl.: J. ENGNELL, Studies in Divine Kingship in the Ancient 
Near East, Upsala 1943, pág. 8l. F. SPADAFORA, Adramelek, en 
ECatt, 1, Roma 1949, col. 332, W.F. ALBRIGHT, Archaeology and 
the Religion of Israel, 4.2 ed., Baltimore 1956, págs. 163, 221. É. 
Dhorme, en BP, I, pág. 1208, n. 31. Haas, col. 24. 


2. La SE, en 2 Re 19,37, dice: «Y mientras él (> Se- 
naquerib) estaba postrado en el templo de —> Nisrók, 
su dios, ?Adrammélek y —> Saréser, sus hijos, lo ma- 
taron a espada y escaparon al país de > Ararat, suce- 
diéndole en el reino > Asarhaddón, su hijo»?. Aunque 
algún antor atribuye el asesinato al propio Asarhaddón, 
en realidad éste, que era el segundo hijo de Senaquerib, 
fue nombrado sucesor suyo, a expensas del primogénito, 
Arad-Belit, quien, con la ayuda de sus restantes hermanos 
mató a su padre en el año 681. De los dos parricidas 
mencionados en el pasaje bíblico sólo >Adrammélek 
aparece en los textos cuneiformes con el nombre de 
Arad-Ninlil «servidor de la diosa Ninlil», también 
llamada Malkat y Belit). De aqui que muchos especia- 
listas propongan corregir su nombre bíblico en Arad- 
mélek. 


1Cf. Is 37,38. 


Bibl.: B. MeErssNER, Kónige Babylomiens und Assyriens, Leipzig 
1926. A. MÉDEBIELLE, Les Livres des Rois, en La Sainte Bible, 
TM, París 1955, págs. 772-773. Miqr., 1, cols. 118-119. É. Dhorme, 
en BP, I, pág. 1223, n. 37. 


J. A. G.-LARRAYA 


ADRIA (A5pias; Vg. Adria). En sentido estricto 
este nombre, extensión del de la ciudad comercial de 
Adria, situada en el Po inferior, denotaba únicamente 
la porción del mar Adriático. Pero la denominación se 
amplió incluyendo el golfo de Tarento, el mar de Si- 
cilia, el Jónico, el golfo de Corinto y aun las aguas 
existentes entre Creta y Malta. Con esta última acepción, 
siguiendo el criterio geográfico de su tiempo, lo emplea 
san Lucas?. San Pablo sufrió en este mar una fuerte 
tempestad, que duró catorce días, cuando iba en cali- 
dad de preso a Roma para ser juzgado ante el César. 
La descripción de tal viaje es uno de los más preciosos 
documentos náuticos legados por la Antigiiedad. 


1Act 27,27. 


Bibl.: AsñeL, II, pág. 204. 


3, VIDAL 


ADRIANO (Imperator Caesar Traianus Hadrianus 
Augustus). Publio Aelio Adriano, emperador romano 
(117-138 D.c.), nacido en Itálica (España) el 24 de 
enero del 76 y muerto en Baia (Italia) el 10 de julio del 
138, sucedió a Trajano, primo suyo, cuya política 
exterior abandona, convirtiéndola en meramente defen- 
siva y dedicando sus esfuerzos a la organización interna 
y a la restauración total del mundo romano. Viajero 
incansable, señala su paso la aparición de todo género 
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ADRIANO 


de edificaciones públicas, por lo que merece el título de 
restitutor que se le concede en las monedas de muchas 
localidades. Su obra de reconstrucción beneficia también 
a Palestina, encontrándose construcciones adrianas en 
Gaza, Cesarea, Tiberíades, etc. Cambia la fisonomía 
de Jerusalén y la convierte en una ciudad helenística: 
Aelia Capitolina. El anuncio del proyecto de heleniza- 
ción de Jerusalén (130 p.c.), acompañado de la pro- 








Dos monedas con la efigie del emperador Adriano en dife- 
rentes épocas de su vida. (Foto Museo Abadía de Montserrat) 


mulgación de una ley que prohibía la práctica de la 
circuncisión, es uno de los motivos que determinan 
la rebelión acaudillada por Simón -—> Bar Kokébáa" 
(132-135 p.c.), cuya represión convirtió a Judea en un 
desierto. En cambio, se mostró tolerante con los cris- 
tianos (Justino). La proyectada reconstrucción de Jeru- 
salén se lleya a cabo y se erige un templo a Júpiter 
Capitolino en el antiguo solar del de Yahweh, y la en- 
trada en la ciudad santa se veda a los judíos bajo pena 
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ADRIANO 


de muerte. En el sitio de la Crucifixión se levantó un 
templo a Venus. 

Bibl.: Justino, 1, Apología, 68. E. SCHÚRER, Geschichte des 
júdischen Volkes im Zeitalter Jesu Christi, 1, 5.> ed., Leipzig 1920, 
670-704. B.W. ENDERSON, The Life and Principate of the Emperor 
Hadrian, Londres 1923. P. Brezz1, Cristianesimo ed Impero ro- 
mano, 2.* ed., Roma 1944. F.M. AseL, Histoire de la Palestine 
depuis la conquéte d'Alexandre jusqu'á l'invasion arabe, JI, París 
1952. J. Moreau, La persécution du christianisme dans V'empire 
romain, Paris 1956, 46-49. 

T. DE J. MARTÍNEZ 


ADRIÁTICO, Mar. > Adria. 


“ADRPEL («Dios es mi socorro»; El. “dry. >ASprña, 
EoSpia; Ve. Hadriel). Meholatita, hijo de Bar- 
zillay, a quien Saúl concedió en matrimonio su hija 
mayor Mérab, de la que tuvo cinco hijos. Anterior- 
mente la había prometido a David. 


1 Sm 18,19; 2 Sm 21,8. 


Bibl.: A. MÉDEBIELLE, Les Livres des Rois, en La Sainte Bible, 
TIL, París 1955, 425, 544. 
T. DE J. MARTÍNEZ 


ADUEL (et. >“ÁdPél; *AñouñA [B, 5]; V8. omite). 
Nombre de uno de los antecesores de Tobías. Pertene- 
ció a la tribu de Neftalí. Se le menciona solamente al 
comenzar el libro de Tobías. 


Tob 1,i. 


ADULACIÓN (heb. helgdh; xodaxeia; Vg. adulatio). 
La adulación, que puede cometerse COn palabras o con 
hechos, consiste en buscar más de lo conveniente el 
ser grato a los demás, con la intención de obtener de 
ellos alguna ventaja. La Escritura menciona con fre- 
cuencia este vicio para ponernos en guardia contra 
sus perniciosos efectos. La adulación es como una red 
tendida a los pies del hombre. ¡Es tan fácil dejarse 
arrastrar por sus halagos! El hombre sabio debe guat- 
darse bien de los labios lisonjeros, porque «la boca 
aduladora provoca ruinas»?. El adulador no es Un 
amigo verdadero: Laudat adulator, sed non est verus 
amator, decían los antiguos. Vale más Ja reprensión 
moderada y justa que la adulación inconveniente”. 
Los enemigos de Jesús recurrieron a este innoble pro- 
cedimiento para hacerle caer en desgracia ante las auto- 
ridades romanas y ante el pueblo al proponerle la lici- 
tud del pago del tributo al César. Jesús confundió 
rotundamente sus argucias?. 


1Prov 29,5. *Prov 26,25-28. *Prov 25,12; 27,5; 28,23. ¿Mt 
22,16 y sigs. 
Bibl.: P. RENARD, Flatterie, en DB, 1H, 2, cols. 2284-2285. G. 


GuIBERT, La bontá, Turín 1944, págs. 108-113. 
O. GARCÍA DE LA FUENTE 


<ÁDULLAM («refugio»?; *OSoMán; Vg. Odollam). 
Ciudad cananea situada en la porción baja de Judá, 
cuya tribu se mezcló a los indígenas*. En Josué se habla 
de ella, citándola al propio tiempo que Yérimoót, Sókoh 
y ?Azéqáh, diciendo que estaban en la Sefelan?; y Mi- 
queas* la coloca entre ?Akzib, Maresah y otras ciudades 
del oeste. David, después de recibir la ayuda del sacer- 
dote ?Ahimélek*, permaneció en una cueva de su término 
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durante su permanencia en el desierto de Zif, donde 
se le unieron sus parientes y bastantes partidarios?. La 
fortificó Roboam, hijo de Salomón*, alcanzando su 
apogeo en tiempos del profeta Miqueas. Fue repoblada 
por los judíos al regreso de la Cautividad babilónica” 
y Judas Macabeo se retiró a ella después de la batalla 
de Marisa?. Eusebio la describe como una importante 
aldea situada a unos 16 km al este de Eleuterópolis. 
Se identifica con Hirbet Seih Madkúr, a 15 km al este 
nordeste de Beit Gibrin, que se halla 5 km al sur de 
Beit Nettif e inmediatamente al mediodía de Hirbet 
«Id el-Migá (Minga). Por lo tanto, sus ruinas están al 
suroeste de Jerusalén. 
1Gn 38,1; Jos 12,15. 


51Sm 22,1; 2Sm 23,13. 
35-38. 


Bibl.: EuseBIO, Onom., 24,21. A. ALT, Judas Gaue unter Josia, 
en PJB, (1925), págs. 100-116. Abr, 1, págs. 85, 93, 239. SIMONS. 
$8 318, 697, 757, 802, 1538. 


1] Sm 21,2-10, 
52 Mac 12, 


2Jos 15,35. 
2. Er 17: 


3Mia. 1,15. 
“Neh 11,30. 


J. A. G.-LARRAYA 


ADÚLTERA, La. Es uno de los pasajes más reve- 
ladores del NT. El evangelio de san Juan narra cómo 
Jesús libró de la muerte a una mujer adúltera, confun- 
diendo a sus acusadores. Se ha sostenido que este relato 
no pertenece al primitivo evangelio de san Juan donde 
parece interrumpir una serie de discursos de Cristo, 
además de que su estilo no concuerda con el de ellos, 
acercándose más al de Lucas. La cuestión es por lo 
menos dudosa, como han reconocido Lagrange, Till- 
mann y Joiion. El episodio falta en los códices Sinaítico, 
Vaticano, Alejandrino, etc., en las antiguas versiones 
siríacas y armenias, por ejemplo, y en buen número 
de manuscritos latinos anteriores a san Jerónimo. Al- 
gunos manuscritos colocan este pasaje en el cap. 20 del 
evangelio de san Lucas, entre las cuestiones y los casos 
propuestos por el Señor. El relato es ciertamente muy 
antiguo, remontando con seguridad al siglo 1. San 
Jerónimo dice que se encontraba en muchos manus- 
critos griegos y latinos. Esta falta de unanimidad tex- 
tual puede explicarse, como En otros casos parecidos 
(«sudor de sangre», Lc 22,44), por la preocupación de 
algunos primitivos cristianos en suprimir de los evange- 
lios aquello que parecía disminuir la dignidad de Cristo 
u ofender la mentalidad pagana (> Adulterio). 

Jn 8,1-11. 

Bibl.: Sobre la problemática y la bibliografía conexa, cf. L. 
PiROT - A. CLAMER, La Sainte Bible, X, Paris 1950, págs. 378-380. 


J. R. DÍAZ 


ADULTERIO (heb. nPuf; porxela; Vg. adulterium). 

L AT. Adulterio es la relación sexual de hombre 
y mujer, uno de los cuales, por lo menos, está casado. 
De hecho, según el AT, se calificaban las relaciones ilíci- 
tas como adulterio cuando había violación del derecho 
con la mujer de otro hombre. Así el seductor de una 
doncella (casado o soltero, no se especifica), tiene sólo 
que casarse con ella o bien pagar una indemnización 
al padre!, Este estado de cosas supone la vigencia de la 
poligamia, la cual asignaba menos responsabilidades 
al hombre que a la mujer. La mujer era como sierva 
o un objeto perteneciente al marido. Una mujer prome- 
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tida o «desposada» se consideraba ya en realidad una 
casada?. Tanto el pecado con ella como el pecado con 
la casada en sentido estricto, se prohibía y castigaba 
con la muerte de ambos adúlteros?. La forma de muerte 
no se especifica, pero por Jn8,5 y Ez 16,40 se sabe 
que era la lapidación, y lo mismo parece deducirse 
con certeza de Dt22,23-27, donde la infidelidad de 
una prometida se equipara al adulterio y se castiga con 
la lapidación de ambos delincuentes. Por lo mismo, la 
interpretación rabínica posterior que asigna la pena 
de estrangulación, por ser más dulce muerte, no parece 
tener fundamentos bíblicos. El castigo era más benigno 
en el caso de que la infiel fuese una esclava, porque 
no se consideraba estrictamente como adulterio. Enton- 
ces los delincuentes eran tan sólo flagelados, puesto 
que ella «no era libre»*. Para que se aplicasen tan 
graves penas no bastaba la sospecha o convergencia 
de indicios, sino que era necesario sorprender a los 
culpables *. 


1Éx 22,15; Dt 22,28. *Dt 22,23-27. 
5,21. *Lv 19,20-22. “Dt 22,22.28. 


3Éx 20,14; Ly 20,10; Dt 


En el AT, la legislación sobre el adulterio coincide 
sustancialmente con la de los pueblos vecinos coetáneos. 
El horror que tenían éstos al adulterio, testificado en 
la misma Escritura!, se refleja en la severidad de las 
leyes que a él se referían. Las de Eónunna (siglo Xx A.C.), 
número 29, condenan a muerte a la mujer sorprendida, 
pero nada dicen del hombre. El Código de Hammurabi 
(siglo xvm a.c.), en el n.? 129, condena a ambos a ser 
atados y echados al agua; el marido puede perdonar 
a su mujer, como el rey puede también perdonar a su 
súbdito. La misma severidad para con el hombre tienen 
las leyes asirias (siglo xm A.c.). Si ha habido violación, 
mátese sólo al violador (tablilla A, n.” 12); si hubo 
mutuo acuerdo, mátese a ambos (n.* 13), o bien trate 
el marido a su mujer adúltera según le plazca, y seme- 
jante pena sufrirá quien faltó con ella (n.” 14-15). 


1Gn 12,11-19; 20,2; 26,7-11. 


A pesar de tal severidad, la ley no fue cumplida. Los 
tres pecados contra los que claman los Profetas, y que 
se consideran como causa del destierro, son precisa- 
mente el adulterio, el homicidio y la idolatría, con la 
que iba vinculada la violación del sábado. La pena e€s- 
tablecida debió de aplicarse muy raramente, dada por 
una parte la dificultad de la comprobación plena y, 
por otra, la posibilidad del divorcio, que ofrecía al ma- 
rido un refugio más airoso sin descubrir su deshonra?. 
Los Libros sapienciales recomiendan muchísimo evitar 
a la mujer mala e infiel?. El pecado de idolatría de Israel 
es considerado como un adulterio?, 
“Proy 2,16; 5,15-23; 7,5,27. 


*Dt 24,1. 30s 2,4; Jer 2,2; Ez 16,23. 


El rito del agua de celos tiende a provocar el arrepen- 
timiento en la presunta culpable y a aquietar al maxido, 
restableciendo la paz, y no parece que se recurriera 
frecuentemente a él. Más severo es en este caso el Código 
de Hammurabi: «Si el marido acusa a la esposa sin 
pruebas, basta el juramento de ésta para darla por 
inocente (n.* 131); pero si corre fama pública de su 
infidelidad, aunque sin pruebas, debe ella por amor a 
su marido someterse a la ordalia del agua, echándose 
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al río Éufrates, y si logra salir es inocente; si muere, 
culpable» (n.* 132). 


1. NT. Perfecciona la moción de adulterio, igua- 
lando la falta de marido y mujer, consecuencia natural 
de la abolición de la poligamia?*; no exige la pena tem- 
poral mosaica?, pero insiste en la suma gravedad del 
adulterio y amenaza como castigo con la pena eterna?, 
Asimismo, el NT advierte que el deseo de la mujer 
ajena ya constituye adulterio. Paralelamente al AT, 
se llama adúlteros en el NT a los amigos del mundo, 
los herejes? y los contemporáneos de Jesús que no 
creyeron en Él, por implicar todo esto algo de idolatría”. 


11 Cor 7,4; Mt 5,31-32, 3Mt 5,27-30; 1 Cor 6,9. 


1Ap 2,22. “Mt 12,39; 16,4. 


2Jn 8,3-11. 


Bibl.: M. Davio, Overspel volgens Deut. 22,22 vv, en JEOL, 
8 (1942), págs. 650-654. W. KORNFELD, L'adultére dans [Orient 
antigue, en RB, 57 (1950), págs. 92-109; id., Mariage dans ['Ancien 
Testament, en DBS, V, París 1954, cols. 905-926. ANET, págs. 161- 
188. R. DE VAUX, Les institutions de l'Ancien Testament, 1, Paris 
1958, págs. 62-63, ThRW, IV, págs. 737-743. 
A. PACIOS 


?ADUMMIM, Subida de (heb. matáleh *ddummim, 
«subida de las colinas rojizas»; TrpooPacis 'AdSappiv, 
ávápacois Ai9apiv; Vg. ascensio Adommim, ascensus 
Adommim). Lugar de la tribu de Judá, en su frontera 
norte con la de Benjamín, a medio camino entre Jeru- 
salén y Jericó. Se llama así por el color rojo (heb. "4dóm) 
del terreno; el plural "4dummin indica que se trata, no 
de un solo punto, sino de cierta extensión. Eusebio, 
en el Onomasticon (24-25), dice que >Adummim era 
«com vÚv ¿pnuos, una aldea ahora desierta, que san 
Jerónimo traduce por quondam villula, nunc ruinae, «en 
otro tiempo un villorrio, ahora ruinas». 

Es el punto mejor determinado de toda la frontera 
septentrional, localizado generalmente en la «Subida de 
la Sangre», Tal“at el-Dam, como la llaman los árabes, 
junto al Hán Hatrúr, la posada del Buen Samaritano 
de todas las guias de peregrinos. La tradición, por lo 
menos desde san Jerónimo, ha fijado en este sitio la 
parábola del buen Samaritano, de Lc 10,30-37. Como 
el lugar se halla en pleno desierto y es el paso obligado 
del camino de Jerusalén a Jericó, siempre ha habido 
allí un fortín militar para seguridad de viajeros y pere- 
grinos, al que Eusebio llama ppoúprov, que Jerónimo 
traduce castellum militum, al que sucedió en el siglo XI 
la «Torre Roja» de los templarios. 


XJos 15,7; 18,17. 


Bibl.: V. GUÉRIN, Samarie, UL, Paris 1875, págs. 150-159. ABEL, 


IL pág. 49. 
A. PACIOS 


ADURAM. Grafía latina variante del nombre —> 
"Adónirám. 


ADURAM. Nombre que la Vulgata da a la > >Ádo- 
ráyim del T. M. 


ADVERSARIOS DE LA LEY Y DE LOS PROFE- 
TAS, Evangelio de los. Tratado anónimo que circu- 
laba por Cartago hacia el año 420. Debía de contener 
el texto bíblico canónico con resabios marcionitas. 
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Aspecto actual de Hán Hatrúr que está junto a la carretera de Jerusalén a Jericó, en la «Subida de la Sangre» 
o ?AÁdummim. (Foto S. Bartiva) 


Bibl.: A. DE SANTOS, Los Evangelios Apócrifos, Madrid 1956, 
página 72. 
A. DE SANTOS 


ADVERSIDAD. Término opuesto a prosperidad. 
Significa una calamidad, un infortunio que afecta de 
algún modo a las personas, familias o naciones. Filo- 
sóficamente considerada es un mal y, por lo tanto, no 
es apetecible. Sin embargo, para el hombre puede tener 
un valor inapreciable. Depende todo de su modo de 
reaccionar: si su reacción es éticamente buena, la con- 
vierte en un bien moral. 

En el AT no encontramos una solución plenamente 
satisfactoria a este problema. El tema de la brevedad 
de la vida, del sufrimiento y de la muerte tiene en los 
Salmos un tono triste, un acento melancólico?. Es de 
todos conocido el pesimismo del Eclesiastés: la vanidad 
de las cosas, su caducidad y la injusticia que muchas 
veces las acompaña son algo incomprensible para el 
hombre. 

El libro de Job plantea la cuestión de la adversidad, 
del sufrimiento personal con una crudeza impresio- 
nante. Los amigos del patriarca atribuyen los males 
que padecen los mortales a los pecados que han come- 
tido. Job se cree inocente y, por eso mismo, no puede 
admitir semejante tesis. La intervención de Dios en el 
diálogo zanja la discusión, pero sin solucionar positi- 
vamente el problema: el hombre tiene que someterse 
totalmente a Dios, pues lo que Él hace tiene su razón 
de ser y la criatura no es quién para juzgar a su Señor. 
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El libro de la Sabiduría supone un adelanto impor- 
tante para la solución definitiva. Admite la inmortali- 
dad, la vida futura con premios y castigos, según haya 
sido la conducta personal?. 

En el NT se expone la doctrina sobre la adversidad 
desde un punto de vista providencialista?. A la luz 
de la revelación evangélica, nos damos cuenta de su 
valor ascético. Las adversidades son pruebas de Dios, 
medios utilísimos para conseguir la victoria definitiva 
del bien sobre el mal. 

1Sal 103,15-16; 90,9-11. 
1,5.7. 


Bibl.: A. VAccart, 1 libri poetici della Bibbia, Roma 1925. 
É. DHormME, Le livre de Job, Paris 1926. A. D. SERTILLANGEs, Le 
probléme du mal, vol. 1, París 1949. M. GARCIA CORDERO, La tesis 
de la sanción moral y la esperanza de la resurrección en el fibro de 
Job, XII SBEsp., Madrid 1952, págs. 529-569. 


2Sab 3,1-8; 5,1-15. *Rom 8,18; 2 Cor 


J. M.* OZAETA 


AELIA CAPITOLINA (lat. 4elia Capitolina). Nombre 
dado por el emperador —> Adriano a —> Jerusalén, 
convertida en colonia romana después de la última 
sublevación judía (132-135). La llamó Aelia del nombre 
de su familia y Capitolina en honor de Júpiter Capito- 
lino, a quien erigió un templo y un altar en el solar del 
antiguo santuario. 


Bibl.: 
siguientes. 


=> Jerusalén. AñBeL, II, págs. 163, 173, 179, 200, 225 y 


AENNON, AENON. Grafía que la Vulgata da a 
la palabra > Enón. 
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AFAERMA (Agoípepa [A], *Apepépa [B]; Vg. omite). 
Nombre griego de > Efraím, ciudad al norte de Je- 
rusalén!, también llamada > “Ófrah? > “Efron? (q. 
sEfrayin) y Efrén*. Eusebio cita un pueblo grande 
llamado "Eppaíu a 20 millas romanas al norte de Jeru- 
salén. El mapa de Mádaba pone "Eppép cerca de Báal 
Hásor. Jonatán Macabeo, absorbiendo a los israelitas 
existentes en el sur de Samaría, fieles a la antigua re- 
ligión de Jerusalén, consiguió de Demetrio 11 tres to- 
parquias samaritanas contiguas a Judea. Una de ellas 
fue Afaerma*, que quedó bajo la autoridad del sumo 
sacerdote, o sea del propio Jonatán. Se identifica con 
el-Tayyibeh, que dista unos 25 km de Jerusalén, y está 
próxima a Beitin (Betel), cerca del monte Bá“al Hasor. 
La ciudad antigua la localiza Albright junto a “Ain 
el-Sámiyye, donde hay muchos restos de la época is- 
raelita hasta la dominación árabe. 


12Sm 13,23, *Jos 18,23, ?%2Cr 13,19. “Jn 11,54. *1 Mac 
11,34. 
Bibl.: W.F. ALEBRIGHT, en JPOS, 3 (1923), pág. 36 y sigs. ABEL, 


Il, 135. A. Ar, Zur Geschichte der Grenze zwischen Judaea und 
Samaria, en PJB (1935), pág. 98. Press, I, 33. Migr., 1, cols 
513-514. 

A. DÍEZ MACHO 


AFARA. > Paráh, Ha-. 


>AFARESATKAYE? CApapoadaxaior; Vg. Aphar- 
satachaei). >>” Afarsatkaye>. 


>AFARESAYE> "Apapodío: [B], CApapaaior [A]; 
Vg. Apharsaei). Nombre que aparece en la carta que 
el gobernador Rehúm envió a Artajerjes, comunicándole 
la conducta de los judíos que reconstruían Jerusalén?. 
El significado del mismo es muy inseguro. Se ha inter- 
pretado como nombre de lugar y como el título de un 
funcionario persa. 


1Esd 4,9. 

Bibl.: Migr., 1, col. 514. F. MicHatui, en BP, l, pág. 1480 n. 9 
R. SÁNCHEZ 

>ÁFARSATKAYE> CApapoadaxalor [AJ,  Dape- 


c9yoior; Ve. Apharsatachaei). Nombre de uno de 
los remitentes de la carta que Réhúm envió a Artajerjes, 
quejándose de la conducta de los judíos?, Se ignora 
cómo ha de interpretarse: si como el titulo de unos 
funcionarios o como el nombre de una localidad. 

1Esd 4,9. 


Bibl.: —>>Áfarésayes. 


C. COTS 


>AFARSEKAYE> CA5apoaxaior [B], *Apapoaxaior 
[AJ; Vg. Arphasachaei, Arpharsachei). Nombre que 
aparece en los remitentes de la carta que Tatténay, 
gobernador de ?Ábar Naháráh, envió a Darío, anun- 
ciándole que los judíos llevaban a cabo obias en el 
Templo!*. Puede ser el nombre de un pueblo desconoci- 
do, el título de una función oficial o, como algunos 
creen, significar secillamente «persa». No falta quien 
crea que es una variante de > ”Afarsatkaye>. 

1Esd 5,6; 6,6. 

Bibl.: F. MichaLi, BP, L pág. 1485, n.* 6. 
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»AÁFEQ 


AFEC. Grafía con que aparece a veces escrito el 
topónimo —>”Áfeqg. 


AFECTO. Los AFECTOS EN LA ANTROPOLOGÍA SEMÍ- 
TICA. La psicología popular acostumbra localizar las ma- 
nifestaciones psíquicas del hombre en diversas partes del 
cuerpo humano e incluso las identifica con determina- 
das reacciones físicas. Lo mismo ocurre en las concep- 
ciones antropológicas de los autores bíblicos. El corazón 
es la sede del amor?, del odio?, de la legría? y de la 
tristeza*. En los riñones, que se mencionan las más de 
las veces en paralelismo con el corazón, se elaboran 
los pensamientos y los sentimientos íntimos?. El hígado 
se manifiesta en la tristeza*, Las entrañas sienten dolor 
de la angustia”? y se ven sacudidas en el pavor? y en la 
compasión?*. En los momentos de terror los huesos se 
estremecen?, se dislocan*! o se consumen*?. Este mismo 
vocabulario pone de manifiesto la estrecha correlación 
entre la vida afectiva y las respectivas relaciones físicas. 
Así, por ejemplo, los términos comunes para designar 
la ira violenta son *af = nariz, de *ánaf= bufar, re- 
soplar (de rabia), y hámáa?= furor, cólera, de fiebre. 
La misericordia se designa por rahámin, que significa 
entrañas; los celos se expresan por la raíz gana”, que 
en árabe y en siriaco significa «al rojo vivo», etc. 

XJue 16,15. *Lev 19,17. 
26,2; 73,21; Jer 17,10. 
31,20; Sal 9,6; Os 11,8. 
102,4; Job 30,30. 

Bibl.: P. Heinisch, Theologie des Alten Testaments, Bonn 1940, 
$ 24, n.2 3. L. KÓHLER, Theologie des Alten Testaments, 3.2 ed., 


Tubinga 1953, $ 46. P. van ImscHoor, Théologie de l'Ancien 
Testament, M, Tournai 1956, pág. 36 y sigs. 


31 Re 3,66. *1Sam 1,8. *Sal 7,10; 
“Lam 2,11. ?*Jer 4,19. *Is 16,11. Jer 
190Sal 6,3; Job 4,14. "Hab 3,16. '*Sal 


O. SKRZYPCZAK 


>AFEQ («corriente de agua»; Vg. Aphec, Apheca). 
Topónimo que aparece en diferentes pasajes del AT. 
Como no se tienen datos geográficos precisos sobre los 
diferentes lugares a que se refiere, su identificación y 
localización están sujetas a discusión. Puede interpre- 
tarse de la manera siguiente: 


1. En Jos 12,18 COpix Tis "Apok, *Apéx [AD), se 
menciona como la sede de una ciudad-estado; en 1 Sm 
4,1 sigs. CAgptx) aparece como el escenario de dos ba- 
tallas entre israelitas y filisteos; en 1Sm 29,1 CApéx) 
se cita como punto de concentración de los grupos 
de ejércitos filisteos antes de que éstos llevaran la guerra 
a Israel, hacia el norte. El emplazamiento del lugar 
antiguo se ve actualmente en Tell el-Muhmaár, junto 
a Ra”s el-“Ain. Se trata de un tell situado a unos 4 km 
al noroeste de Ras el-“Aim; al mediodía del mismo 
confluyen los lechos de tres arroyos (considérese la voz 
hebrea *áfiq, «arroyo», «cauce de riachielo»), que des- 
embocan en el Nabr el-*Augá (llamado actualmente 
Yarqón), al septentrión del cual se halla el tell. En su 
superficie se han encontrado restos arqueológicos de la 
época del Bronce y del Hierro; probablemente hay es- 
tratos de mayor antigijedad. 

2. La llamada >Áféq en Jos13,4 (heb. >4fegáh; 
Tagéx [B], 'Apéx, "Apexá [A]; Vg. Apheca), en Jos 19,30 
CApéx), y en Jue 1,31 (Naí, "Apéx [A],) fue buscada por 
Alt en las fuentes del Nahr el-Na*mein, en la llanura 
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Posibles y aproximadas localizaciones de las distintas ciuda- 
des que en época bíblica llevaron el nombre de ?Afeg 


de *“Akkó (Acre), al nordeste de la actual Haifa, en Tell 
Kurdanah. Sin embargo, es más verosímil que se trate 
de la ?Aféq 1, localizada en Tell el-Muhmar. 


3. En 1Re20,26.30 y 2Re 13,17 CAgexd, *Aqéx) 
se cita una *Aféq, que estaba situada al este del mar 
de Tiberíades y cuyo nombre perdura en la actual Fig. 
Se trataba de un lugar notable en el camino de Damasco, 
en la región litigiosa entre Israel y Damasco. 


4. Jos 15,53 (heb. 4fégah; Doxouá, *Apaxá [A], cita 
un lugar, ?Afégáh, que ha de ser buscado en el distrito 
de Hebrón. Alt quería identificarlo con Hirbert el- 
Tarrámah, pero su hipótesis ha encontrado pocos adep- 
tos. Por consiguiente, la situación de este topónimo es 
incierta. 

Bibl.: A. ALr, en PJ, 21 (1925), pág. 51 y sigs.; 22 (1926), pá- 
gina 69; 24 (1928), pág. 59 y sigs; 28 (1932), pág. 17. M. NoTH, 
Das Buch Josua, 2,2% ed., Tubinga 1935. M. Du Burr, Géographie 


de la Terre Sainte, Paris 1958. R. NorTH, Ap(h)eg(a) and “Azega, 
en Bibi, 41,1 (1960), págs. 41,63, con abundante bibliografía. 


BH. BARDTKE 
<AFFÚLEH, El (heb. el-“affuleh). En la actualidad 
moderna población de unos 15 000 habitantes, fundada 


en 1925 sobre el solar de una pequeña aldea agrupada 
alrededor de un tell y de la vecina estación ferroviaria 
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sobre la línea Haifa->Edre“i, ramal del ferrocarril de 
Heyaz. 

A unos dos kilómetros en dirección este, se alza un 
segundo tell donde en 1912 establecióse una colonia 
colectiva agrícola denominada Merhavya. 

Según la opinión de algunas autoridades en la materia, 
el tell oriental era conocido con el nombre de el-Fúle, 
en tanto que el tell occidental (emplazamiento de la 
ciudad moderna) lo era con el de “Affuleh; pero esta dis- 
tinción es incierta. Fuentes de la época de los cruzados 
mencionan Castrum Fabae (o Fabarum), y La Feve. 
En Conder-Kitchener figura la descripción de restos de 
un foso y de edificios, pertenecientes probablemente al 
período de los cruzados en “Affúleh (pero lo incluye en 
el-Fúle posiblemente por error) y, desde luego, todavía 
quedan en aquel tell (occidental) restos de un fuerte esta- 
blecido por los cruzados, descritos también por Gué- 
rin. Asimismo, Marino Sanuto menciona a “Affúleh y 
lo llama Afel, en 1321 de la era común. 

El tell oriental nunca ha sido investigado arqueoló- 
gicamente. El occidental fue examinado por primera 
vez por E. L. Sukenik, al servicio de la Hebrew Uni- 
versity, abriendo dos zanjas de pruebas en 1926 y 1937. 
Más tarde, en 1951, el Israel Department of Antiquities 
llevó a cabo una excavación más intensiva, dirigida 
primero por el Dr. 1. Ben-Dor y luego por el Dr. M. 
Dothan. Varias tumbas del Bronce Moderno del borde 
del tel! fueron investigadas en 1950 por Y. Shappiro, 
por cuenta del Department of Antiquities. 

Los restos más antiguos pertenecen al Calcolítico y 
al Bronce Antiguo. Bajo la dominación de los hicsos 
(Bronce Medio 11) el lugar era un importante centro, 
con una próspera industria de cerámica. En un estrato 
del Bronce Medio J1 se hallaron restos de lo que parece 
ser un centro de culto. Por consiguiente, Dothan pre- 
tende identificar los dos tells con “pr la Pequeña (el- 
Fule), y a “pr la Grande (“Affúleh) mencionados en la 
lista de Tutmosis Ml (n.? 53-4), en oposición a Yeivin 
quien identifica ambos lugares al sudeste de Galilea. 
Hay en “Affiúleh restos de una colonia, de la época del 
Hierro 1 con casas típicas del período, pero hasta ahora 
no se han encontrado huellas de una más tardía ocu- 
pación israelita postexilica (persa) y helenística. Por 
tanto, no es de extrañar que la Biblia no la mencione. 
La población fue restablecida en época romana y bi- 
zantina, y la mayoría de eruditos identifican en ella 
la "ApPida mencionada por Eusebio, quien la sitúa 
«en el gran valle (Esdrelón) y distante nueve millas de 
Legio» (Leggún). En lo referente al período de los cru- 
zados véase más arriba. El poblado subsistió bajo los 
regímenes mameluco y turco. 

Entre ambos tells se dio la batalla del Tabor, entre 
los ejércitos de Napoleón y de Turquía (3799). 


Bibl.: L'Expédition d'Égypte 1798-1801, vol. IV, libro VII. 
V. GUÉRIN, Description géographique, historique et archéologtque de 
la Palestine, Galilée, 1, Paris 1880, 109-111; CONDER-KITCHENER, II, 
41, 82 y sigs. G. Le STRANGE, Palestine under the Moslems, Lon- 
dres 1890, 441. E. L. SukenNIK, en JPOS, 21 (1948), 14 y sigs. 1 
Press, A Topographical-Historical Encyclopaedia of Palestine, IV, 
s.v. *AfulaIr Yizravél, M. Avi-Yonah, Historical Geography of 
Eres Yisrael, Jerusalén 1943, 134 (en hebreo). Y. SHAPPIRO, “*Alon, 
II (1950), pág. 32 y sigs. M. DOTHAN, “Atigót, 1 (1955), 19. 


S. YEIVIN 
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La próspera y moderna ciudad de “Affúleh en su insuperable emplazamiento en Galilea 


AFGANISTÁN, Inscripciones arameas de. Se trata 
de la inscripción arameoirania de Pul-i Darunteh, hallada 
en Lagman, al oriente de Kabúl, que tal vez se haya de 
datar en el siglo m1 A.c., y de la inscripción bilingiie 
grecoaramea del rey Asoka, descubierta en Qandahár 
en 1958 y publicada en el mismo año. 


Bibl.: Sobre la inscripción arameoirania: H. BIRKELAND, Eine 
aram. Inschrift aus Afghanistan, en AcOr, 16 (1937), 222-223. FR. 
ROSENTHAL, Die aramaistische Forschung, Leiden 1939, págs. 33-34. 
FR. ALTHEIM, en Weltgeschichte Asiens in griechischer Zeit, 1, Halle 
1947, pág. 27 y sigs. Sobre la inscripción grecoaramea: D. SCHLUM- 
BERGER, L. ROBERT, A. DUPONT-SOMMER, E. BENEVISTE, Une Bilingue 
Gréco-araméenne d'Asoka, Paris 1958, tirada aparte de JA, traduc- 
ción, transcripción y estudio del arameo. 


A. DÍEZ MACHO 


"AFIAH («frontudo»; *Agéx [Bl, *Apáx (Al; Ve. 
Aphia). Hombre de la tribu de Benjamín, antepasado 
del rey Saúl. 


Bibl.: NoTH, 203, pág. 227. Migr., I, col. 499. 

AFINIDAD EN EL MATRIMONIO. Parentesco en- 
tre un cónyuge y los deudos del otro. Por el matrimonio, 
los dos esposos se hacen «una sola carne»!; por consi- 
guiente, todos los consanguíneos del marido emparen- 
tan con la mujer y, reciprocamente, todos los consan- 
guíneos de la mujer adquieren parentesco con el esposo 
en igual línea y en el mismo grado. 

La ley mosaica enumera solamente ocho casos en 
los que está permitido el matrimonio entre parientes. 
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En las leyes del Levítico se prohibe en línea directa 
entre padre e hija, madre e hijos? y abuelo y nieta?: 
y en línea colateral, entre hermano y hermana!. El caso 
de matrimonio entre hermanastros, aceptado en la 
época patriarcal? y en tiempos de David*, se veda en 
las leyes del Levítico”, así como entre sobrino y tía, 
como se vio en el caso de los padres de Moisés*. Tam- 
bién está prohibido el matrimonio de un hijo con su 
madrastra ?, entre suegro y nuera?”, suegra y yerno?!, el 
hombre y la hija de una mujer que sea su esposa?”, 
el hombre y la mujer de su tío**, y el hombre y la mujer 
de su hermano*!, El matrimonio con dos hermanas, 
que parece lícito por el ejemplo de Jacob**, no es lícito 
para el legislador**. En conjunto, por lo tanto, la le- 
gislación matrimonial del Levítico es mucho más ri- 
gurosa que la vigente en tiempo patriarcal, indican- 
do, desde luego, con ello una organización social bas- 
tante más desarrollada. 


1Gn 2,24; Mt 19,5-6. *Lv 18,7. *Lv18,10. *Lv 18,9; Dt 27,22. 


¿Gn 20,12. *2Sm 13,12. "Lv 18,11-13; 20,17-19. *Éx 6,20; Nm 
26,59. *Ly 18,8. 'Lv 18,15.20.22. "Lv 20,14; Dt 27,23. '*Lv 
18,17. "Ly 18,14; 20,20. “Ly 18,16; 20,21. 'Gn 29,18-30, 


¡SLy 18,18. 


Para mejor comprender el texto sagrado en lo que se 
refiere a los impedimentos de afinidad hay que tener 
en cuenta: 


1.2 Aunque las prohibiciones vayan dirigidas cons- 
tantemente al hombre, deben entenderse igualmente en 
el caso de la mujer. 
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2.2 Lo que da origen a la afinidad, como dice el 
derecho canónico, no es el acto de consumar el matri- 
monio, sino los esponsales, que entre los hebreos equi- 
valían al matrimonium ratum de la Iglesia católica. 


3.2 La afinidad originada en los esponsales no 
termina con la muerte, ni con el divorcio de los esposos, 
tanto en el derecho romano como en el derecho canó- 
nico. 


4.0 Las relaciones ilícitas no dan origen a la afinidad. 

La violación de la ley, que prohibe el matrimonio 
entre palientes en línea directa, era castigada con la 
pena de muerte, y en algunos casos los infractores eran 
considerados hasta tal punto odiosos, que la maldición 
solemne de todo el pueblo caía sobre los culpables. 
En cuanto a los matrimonios entre parientes colate- 
rales, no fueron nunca. castigados tan severamente; la 
única sanción de que hable la Biblia es «morir sin 
hijos», habiendo de entenderse seguramente en el sen- 
tido de que su prole sería considerada civilmente ile- 
gítima, por lo cual no podría inscribirse en las listas 
geneológicas de la familia, castigo de gran trascendencia, 
porque la privaba de toda posteridad legal y su nombre 
caía en el olvido. 

Las razones por las cuales Moisés estableció estos 
impedimentos pueden reducirse: a) al respeto y reserva 
que la naturaleza inspira al bombre respecto a sus con- 
sanguíneos, más aún tratándose de personas unidas por 
el matrimonio, ya que en él los dos esposos se hacen 
«una sola carne»: y b) al trato frecuente entre parientes 
próximos, porque en Oriente vivían juntos, bajo el mismo 
techo, todos los directos y los más próximos colatera- 
les. Para algunos autores esta sola razón basta para que 
Moisés dictara las prohibiciones y sanciones descritas. 
Desde el punto de vista legal, los matrimonios entre 
parientes en línea recta son contrarios al derecho natural 
o, mejor dicho, por derecho natural son ilícitos, de 
aquí que se les sancionase tan severamente y estuvieran 
prohibidos no sólo a los judíos, sino también a los 
extranjeros que vivían con ellos?. Los matrimonios 
entre parientes en línea colateral, a pesar de estar ve- 
dados por la ley mosaica, no son contrarios al derecho 
natural. Prueba de ello es que, en el caso del > Jevirato, 
se permitía al hombre casarse con la viuda de su her- 
mano, de su tío o de otro pariente. 

En lo que atañe al NT, hay que notar que, si bien la 
ley mosaica no obliga directamente a la lglesia, como 
se declaró en el concilio de Jerusalén?, obligaba el de- 
recho natural. Por esta razón, la Iglesia ha renovado 
algunas prescripciones del AT, sólo por ser de derecho 
natural y, en tales circunstancias, las impone a todos los 
cristianos en virtud de su autoridad. 

1Lv 18,26. *Act 15,28-29. 

Bibl.: M. Burrows, The Basis of Israelite Marriage, New Haven 
1937. M. EPSTEIN, Marriage Laws in the Talmud, Cambridge (Mass.) 
1942. E. NEUFELD, Ancient Hebrew marriage Laws, Londres 1944, 
W. KORNFELD, Studien zum Heiligkeitsgesetz, Viena 1952, págs. 


89-134. D.R. Mack, Hebrew Marriage, Londres 1953. E. ELLI- 
GER, Das Gesetz Leviticus 18, en ZAW, 17 (1955), págs. 1-25. 


C. COTS 


"ÁFIO. Grafía variante del topónimo llamado gene- 
ralmente en el texto hebreo > >Áfég. 
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AFLICCIÓN. En sentido físico y moral > Angustia. 
En sentido voluntario de penitencia > Ayuno. 


AFONITA. > Sifmi. 


“AFRÁH («polvo», [bé-bet le-“afráh, «en la casa de 
polvo»]; ¿8 oíxou kara yédota* Vg. in domo pulveris). 
Miqueas, en su oráculo sobre las calamidades que sobre- 
vendrán a Juda y a Israel*, enumera esta ciudad, entre 
varias Otras. Del contexto se desprende que se hallaba al 
suroeste del reino del Sur, pero no ha sido identificada. 

1Mia 1,10. 

T. DE J. MARTÍNEZ 


ÁFRICA. (heb. pút, púl; Dov8, Dov9, Vg. Africa, 
Pluth). Las referencias del interior del continente afri- 
cano mencionadas en la Biblia hay que limitarlas a las de 
la región sudoriental de Egipto, conocida con el nombre 
de Pút o Puúl. Se identifica generalmente este sector con 
el país situado junto al mac Rojo, conocido en el Egipto 
faraónico con el nombre de pwnt; no faltando, sin em- 
bargo, quienes piensan que se trata de una región de 
Cirenaica. Los habitantes de pwní se distinguían prin- 
cipalmente como proveedores o mercaderes, sobre todo 
de incienso. El lugar que ocupa esta palabra en el texto 
de Isaías*, junto a Lúd, Túbal y Yawán, lleva gene- 
ralmente al cuadro etnográfico del Génesis? reproducido 
en Crónicas?, donde Pút se menciona entre los des- 
cendientes de Cam. Basándose en el parecido de nom- 
bres, se ha querido buscar este pueblo entre los que 
habitan la cuenca del Niger y del Senegal, en la mitad 
occidental del Sudán. Pút, tanto en Isaías como en 
Ezequiel* y Nahum?, indica, bien el tercer hijo de Cam, 
bien un pueblo africano, posiblemente el conjunto de 
poblaciones de raza etiopebereber extendidas al sur de 
Etiopía y al oeste del valle del Nilo, que constituían dos 
grupos principales: los pueblos de pwntf de los egipcios, 
es decir, los somalíes y sus congéneres y vecinos de 
ambas orillas del golfo de Adén, y la gran familia de los 
pueblos líbicos y bereberes que ocupan el norte del 
continente africano. En estos dos grupos de población, 
a los que se aplica en común el nombre bíblico de Pút, 
el parentesco etnográfico y lingilístico es muy notable. 


1Is 66,19. *Gn 10,6. *1 Cr 1,8. *Ez 27,10; 30,5; 38,5. “Nah 3,9. 


Bibl.: 
en WO, 3 (1948), págs. 146-157. 


F. W. BissInG, Pyene (Punt) und die Seejahrten der Ágypter, 
HaaG, col. 1394. Simons, $ 198. 


M. GRAU 


AFRICANTROPO (del gr. Gv9pwTos, «hombre», 
referido al continente africano). 

Tipo humano fósil, hallado en 1935 en las proximi- 
dades del lago Njarasa, del que se conocen un centenar 
de fragmentos de cráneos de diferentes individuos, a 
base de los cuales se ha podido reconstruir un cráneo casi 
completo. Estos restos han sido estudiados especial- 
mente por Weinert, resultando que tiene una capacidad 
craneal de 1100 c.c., los torus superciliares muy mar- 
cados y unidos entre sí formando visera, frente huidiza 
y bóveda craneal aplanada : apófisis mastoidea muy poco 
desarrollada, dentición de tipo humano, y mandíbula 
inferior carente de mentón. Probablemente se trata de 


204 


un tipo próximo al Pitecantropo, o tal vez un neander- 
taloide, pues parece ser más moderno que aquél (pleis- 
toceno medio-superior). 

Bibl.: V. ANDÉREZ, Hacia el origen del hombre, Comillas (San- 
tander) 1956. A. ZULUETA, Nociones de antropología, Madrid 1957. 
J. PIVETEAU, Traité de Paléontologie, VII: Paléontologie humaine, 
París 1958. 

B. MELÉNDEZ 


ÁFRICO. Grafía que la versión Ítala da al nombre 
=> Abrego. 


AFSES. Jefe de una clase sacerdotal llamado —> 
Pissés, en el T. M. 


AFUTEO. Gentilicio castellanizado. —> Púti, Ha-. 


ÁGABO ('Ayapos; Ve. Agabus). Es un profeta de 
los tiempos apostólicos, del cual se habla dos veces”, 
creyéndose comúnmente que se trata del mismo per- 
sonaje. Según los Hechos, habiendo llegado de Jeru- 
salén a Antioquía, predijo una gran hambre, que so- 
brevino en el imperio de Claudio (41-54 D.c.). La ca- 
restía y otras desgracias asolaron varias provincias 
durante todo su gobierno, y en Palestina entre los 
años 44-48. En ésta, como en otras ocasiones, los cris- 
tianos de Antioquía y del imperio ayudaron a sus her- 
manos de Judea. Este mismo Ágabo parece ser el de 
Act 21,10, pues también en esta ocasión descendió 
de Judea a Cesarea, donde había llegado san Pablo de 
su tercer viaje, y mediante una acción simbólica?, como 
hacían los profetas del AT, significó que al apóstol 
sería encadenado por los judíos y entregado a los genti- 
les, tal como sucedió?, 


1Act 11,28; 21,10. ?*Act 21,10-11. *Act 21,27-33, 


Bibl.: SUETONIO Claudio, 18. Dión Casto, 60,11. TÁcrro, 
Anales, 12,43. Euseslo, Cron., 27, en PL, 17,583. F. JOSEFO, Ant. 
Iud., 3,15,13; 20,5,2. A. WIKENHAUSER, Die Apostelgeschichte und 
ihr Geschichtswert, Múnster 1921. 

M. BALAGUÉ 


AGADÉ. Grafía variante de la ciudad de > Acad. 
Nombre de dos 


"AGAG (et.?; 'Ayáy; Vg. Agag). 
reyes amalecitas: 


1. Rey amalecita citado en el tercer oráculo de 
Balaam!, que anunciaba la victoria del soberano de 1s- 
rael sobre todos sus enemigos. Hay quienes opinan 
que este nombre pertenece al monarca amalecita que 
fue vencido por Saúl, y del que se trata a continuación. 
Si así fuere, habría que considerar que se trata de una 
adición de la época de Saúl, lo cual dista de ser seguro. 
La mayoría de las antiguas versiones, a causa de una 
alteración tardía del texto, han leído > Góg (wy, Áa., 
Teod. y Sím., por ejemplo), porque tal rey de Mágóg 
aparece como prototipo de los enemigos de Israel*. 


2. Monarca amalecita vencido por Saúl?, a quien 
Samuel ordenó en nombre de Yahweh que exterminase 
su pueblo, pues fue el primer enemigo con que los israeli- 
tas tuvieron que combatir al salir de Egipto. Saúl desobe- 
deció perdonando a >Agág y reservándose para él la 
mejor parte del botín, destinado al herem*. Samuel 
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comunicó a Saúl el disgusto divino y que por su des- 
obedencia le había sido quitado el reino*. Después del 
sacrificio, el profeta cumplió con Ágáag la orden divina. 

Nm 24,7. *Ez 38,39; Ap 20,7. *1 Sm 15,1-8. *1Sm 15,9. 
$1 Sm 15,11.31. 


Bibl.: W.F. ALBRIGHT, en JBL, 63 (1944), 2183, n.o 69; 222, 
n.2 106. A. CLAMER, Les Nombres, en La Sainte Bible, 1, Paris 
1946, loc. cit. G. BRESSAN, I-11 Samuele, en La Sacra Bibbia, Tu- 
rín 1953. J. DE FRAINE, Le roi Agag devant la mort, en EE, (1961). 


J, A. G.-LARRAYA 


AGAGITA (heb. ha-ágági; Bouyaios, MaxeSwv, 
Foyaios [Luc]; Ve. Agagites). Descendiente de -Ágág 
hijo de <Ámalég. Apelativo de Hamán o de su padre 
Medatá (heb. ha-medata”). En realidad el gentilicio se 
aplica directamente a Hamán en una sola ocasión?. 
Josefo ve en el nombre un recuerdo de que Hamán 
pertenecía a la estirpe de los amalecitas. 

1Est 3,1.10; 8,3.5; 9,24. *Est 8,3. 

Bibl.: F. Josero, Ant. Jud., 11,6,5. 3. HoscHANDER, The Book 
of Esther in the Light of History, Filadelfia 1923, págs. 21-27. 


J. A, G.-LARRAYA 


ÁGAPE. El término griego «yórm designa en el 
NT el > amor o la => caridad, especialmente la caridad 
fraterna. Es un honor de la exégesis y de la teología 
contemporáneas el haber insistido sobre la primacía 
de la caridad en la vida moral. Esta realidad revelada, 
propia del cristianismo, constituye el objeto central 
del mensaje de Cristo y de los apóstoles. Se halla efec- 
tivamente situada en el centro de la economía de la 
salvación. Los estudios de Warnach y, sobre todo, 
de Spicq han sido decisivos en este sentido. 

Prescindiendo aquí de esta acepción, cuyo riquísimo 
contenido no podría resumirse en pocas líneas, ágape 
designa también el «banquete de caridad», tomado en 
común por los cristianos, al principio, según parece, 
unido a la celebración de la eucaristía, y posteriormente 
desligado totalmente de ella y con carácter indepen- 
diente. Es la interpretación más común. Pero la cues- 
tión no carece de dificultades. La existencia de los 
ágapes en el sentido indicado, desligados del rito euca- 
rístico, es segura a partir del siglo 1. Su uso se genera- 
lizó bastante en Roma, en Alejandría, en Cartago y 
en Oriente en tiempo de Tertuliano, Clemente e Hi- 
pólito. Pero los textos no nos autorizan a ver en el 
ágape una institución universal sometida a una disci- 
plina invariable. No consta en qué días y en qué horas 
se celebraba. Sólo sabemos que los participantes debían 
comer y beber moderadamente y que se recostaban en 
lechos apropiados al caso. A partir del siglo mu el ágape 
comienza a desaparecer poco a poco suplantado por las 
instituciones caritativas de todo género. Sólo queda un 
vestigio en la distribución de pan y vino que se hacía 
a los pobres junto a las tumbas de los cristianos ricos. 
A fines del siglo 1v se prohibió esta práctica en Italia 
y África, por los abusos a que había dado lugar y por 
el peligro de atribuirle el valor de las supersticiones 
paganas. 

Si estos datos, más o menos seguros, han sido univer- 
salmente aceptados por todos, no sucede lo mismo 
con los textos de la época apostólica, en especial con el 
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pasaje de 1] Cor 11,17-34 —el más importante en esta 
cuestión —, que ha recibido en los últimos tiempos muy 
diversas interpretaciones. Algunos (Baumgartner, Vól- 
ker), piensan que la eucaristía jamás se celebró durante 
una verdadera comida. Si san Pablo habla en esta ocasión 
de la institución de la eucaristía lo hace sólo por una 
digresión natural. Otros (Bricout) creen que en este pa- 
saje se trata de una sola comida que es precisamente 
el banquete eucarístico. Bastantes investigadores (Ba- 
tiffol, Ladeuze, Goossens, Thomas), sostienen que el 
ágape, comida ofrecida a los pobres, no tiene relación 
alguna con la eucaristía. San Pablo condenaría tajan- 
temente la costumbre de los fieles de Corinto de celebrar 
los ritos eucaristicos después de un verdadero banquete. 
El texto, por consiguiente, no sólo reprobaría los abusos, 
sino el principio mismo. Las frases probatorias, según 
esta sentencia, serían el ver. 22: «¿No tenéis vuestras 
casas para comer y beber?» y el 34: «Si alguno tiene 
hambre, coma en casa, a fin de que el reunirnos no sea 
para vuestra condenación». Otros finalmente (Keating, 
Cornely, Rohr, Belse, Funk, Ermoni, Prat, Leclercq, 
Allo), ven en la asamblea de Corinto un banquete de 
hermandad que normalmente culminaba en la eucaristía. 
Esta práctica, sin embargo, incluía ciertos inconvenien- 
tes que son precisamente los que Pablo quiere eliminar. 
Los abusos posteriores condujeron de hecho a la sepa- 
ración definitiva entre el sacramento y el ágape. Esta 
interpretación, la más común, es la que mejor parece 
responder al texto y la que más recuerda la última 
cena de Jesús. 

Pablo no discute la legitimidad de los ágapes. Si los 
hubiera juzgado como costumbres reprobables, en prin- 
cipio, seguramente los habría condenado con tono 
más enérgico del aquí utilizado, como hizo poco antes?, 
cuando anatematiza la costumbre de que las mujeres 
hablen en las reuniones públicas o entren en la iglesia 
sin velo. Los ágapes estaban en vigor en las comuni- 
dades fundadas por él, como lo estaban también en 
Jerusalén. Su intervención se limita a regularlos, no a 
suprimirlos. Las normas prácticas que dicta son las 
siguientes: nadie debe empezar a comer antes de que 
lleguen todos los miembros de la comunidad; los co- 
mensales deben evitar cuidadosamente los excesos, ya 
que el banquete litúrgico no tiene por fin saciar el 
hambre y la sed, sino conmemorar la cena del Señor, 
simbolizar la unión y caridad de los fieles y ser preludio 
de la comunión eucarística. Si alguno tiene hambre 
puede comer antes de dirigirse a la iglesia. La asamblea 
litúrgica simbolizará realmente la cena de Cristo sólo 
cuando cada uno de los asistentes, llevando su propia 
comida, la tome después de que todos se hayan reunido 
y hayan comprobado que efectivamente no hay ningún 
hermano que carezca de comida. 

Gracias a estas indicaciones tan precisas pueden com- 
prenderse mejor ciertas alusiones de otros textos, que 
parecen referirse a una práctica semejante existente 
en otras iglesias, como en la de Jerusalén? o en la de 
Tróade?*. Es preciso advertir, sin embargo, que en nin- 
guno de estos dos pasajes se habla expresamente del 
ágape, sino únicamente de «fracción del pan». Ésta es la 
razón principal de que no pueda concluirse nada con 
seguridad. 
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Además de Pablo, también Judas* y quizá Pedro* 
(este texto, por ser muy dudoso, suele omitirse), se 
vieron obligados a intervenir en los ágapes condenando 
los abusos. Dada la naturaleza de estas reuniones cari- 
tativas era muy difícil que a veces no conservaran la altura 
debida y pudieran degenerar en banquetes totalmente 
profanos como los de ciertas asociaciones paganas. 
San Judas denuncia a ciertos fieles relajados que han 
seguido el camino de Caín, la aberración de Balaam y 
la rebelión de Coré: «Ellos son los que contaminan 
vuestros ágapes cuando asisten a ellos sin verguenza, 
cebándose a sí mismos» (ver. 12). El detalle más impor- 
tante de este texto es el nombre que utiliza para desig- 
nar estas comidas que precedían la celebración euca- 
rística. La palabra ágape era la más apropiada para 
indicar un banquete de hermandad o fraternidad, pues 
en griego significa «amor», «caridad». 

Los ágapes practicados por los primeros cristianos 
no fueron una simple imitación de los banquetes comunes 
muy frecuentes entre los paganos, sino una representa- 
ción lo más completa posible de la última cena de Jesús 
con los ritos que precedieron a la institución de la 
eucaristía. Y aun cuando fuera un rito accesorio, siguió 
siendo para los cristianos un medio de practicar la 
caridad fraterna, mientras los abusos no hicieron re- 
probable una costumbre en sí tan laudable. 

No es difícil descubrir el origen de los ágapes en los 
banquetes funerarios celebrados por los paganos con 
acompañamiento de ceremonias religiosas, y en las ofren- 
das de sacrificios consumadas por los judíos en el 
Templo en determinadas fiestas*, ni debe extrañar una 
tal aceptación por parte de la comunidad cristiana 
primitiva. 

1] Cor 11,2-16. *Act 2,46. *Act 20,7.11. “Jds 12. *2Pe 2,13. 


SJer 16,5.7; Os 9,14; Dt 14,23.26; cf. F. JoserO, Bel. Jud., 2, 1, 1; 
Ant. lud., 18, 8, 4. 


Bibl.: J. E. KEATING, The Agape and the Eucharistie in the Early 
Church. Londres 1901. J. Bricour, L'existence et la signification 
de Vagape, en Rev. du Clergé frangais, 39 (1904), 368 y sigs. E. 
BAUMGARTNER, Eucharistie und Agape im Urchristentum, Solothurn 
1909, págs. 75-125. MH. LecLeRQ, Agape, en DACL, 1, 1 (1924), 
cols. 775-848, con abundante bibliografía. L. THomMas, Agape, en 
DBS, 1, 1, cols. 134-153 con abundante bibliografía. P. BATIFFOL, 
Agapes, en DTHC, 1, 1 (1935), cols. 551-556. 'W. GOOSSENS, Les 
origines de UEucharistie, sacrement et sacrifice, París 1931. V. 
WARNACH, Ágape. Die Liebe als Grundmotiv der neutestamentlichen 
Theologie, Disseldorf 1951. C. SpPIcQ, ÁAgapé dans le Nouveau 
Testament. Analyse des textes, 3 vols., Paris 1957-1960. 


O. GARCÍA DE LA FUENTE 


AGAR (heb. hagaár, et.?; sudar. hgr, «ciudad, dis- 
trito»; pal. y nab. hgr, hgrw; ”Ayap; Vg. Agar). Esclava 
egipcia de Abraham. Posiblemente fue un don del 
faraón cuando vivió como extranjero en Egipto?. Sara, 
habiendo perdido la esperanza de dar un hijo a Abra- 
ham, le entregó a la esclava por esposa, con lo que el 
patriarca no podría repudiarla en adelante. Cuando 
concibió, Agar despreció a su señora estéril. Sara rega- 
ñóla con aspereza y la sierva evitó nuevos reproches 
huyendo al desierto. En él el ángel del Señor la encontró 
junto a una fuente y la mandó volver a la casa de sus 
señores y humillarse ante Sara; también le reveló el futu- 
ro del hijo que había de tener, que se habria de llamar 
Ismael, cuya descendencia sería tan abundante que no 
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podría contarse. Agar llamó al lugar, cercano a Béred, 
«pozo del Viviente que me ve» (heb. bé*er la-hay ró*i). 
Agar cumplió la orden y todo aconteció como había 
sido anunciado?. 

Unos años más tarde Ismael se burló de lsaac, lo 
que, conocido de Sara, obligó a Abraham a tomar la 
medida rigurosa de expulsar a la sierva y a su hijo. 
Dios aprobó la decisión. Agar e Ismael vagaron por el 
desierto hasta que se les agotó el agua que llevaban en 
un pellejo. Agar puso al niño a la sombra de un arbusto 
y se sentó a un tiro de flecha para no presenciar su 
muerte. De nuevo el ángel del Señor intervino, la enca- 
minó hacia un pozo que había en las inmediaciones y 
le repitió la promesa de la innumerable progenie que se 
derivaría de 1lsmael?. Casi nada se sabe del resto de la 
vida de Agar. Sin duda se estableció en Egipto, su pa- 
tria, ya que tomó para Ismael una mujer de aquella 
tierra. ¡ 

San Pablo*, utilizando la exégesis alegórica, se sirve 
del relato del AT para ilustrar su enseñanza. Según su 
interpretación, Ismael, que acosa y perturba al verda- 
dero portador de la herencia de Abraham, es el símbolo 
de los judíos esclavizados por el cumplimiento de la 
Ley, mientras que los creyentes en Jesucristo, que es- 
tán representados por la descendencia de Abraham, 
están líbres absolutamente de las prescripciones de la 
Ley, porque no son hijos de la esclaya (Agar), sino de 
la libre (Sara), desde que Él muriera en la cruz. Es de- 
cir, la llegada de Jesús no sólo ha abolido toda distinción 
o separación, sino que las ha hecho incompatibles con 
el principio de la fe y de la caridad. Es suficiente unirse 
a Cristo para ser descendientes de Abraham y heredar 
los bienes que le fueron prometidos. 

Los episodios de Agar corresponden perfectamente 
a la época en que se sitúan. Así, por ejemplo, según el 
Código de Hammurabi (n.* 163), podía una esposa estéril 
entregar a su marido una sierva como concubina. Más 
aún, tenía obligación de hacerlo, según otros documen- 
tos encontrados en Nuzi. En los mismos documentos 
se prohíbe en tal caso que el hijo de la criada sea expul- 
sado. El Código de Hammurabi parece menos exigente 
(n.2 170); si el marido adopta a la prole, queda con de- 
rechos de heredar igual que los otros hijos, pero es 
libre de adoptarla. 


1Gn 12,16. *Gn 16. 


Bibl.: 
276 y sigs. 
París 1953, págs. 268, 304 y sigs. 
pág. 173. Haas, col. 638. 


¿Gn 21,17-19. *Gál 4,21-31. 


U. CAssuTOo, Questione della Genesi, Florencia 1934, pág. 
A. CLAMER, La Genése, en La Sainte Bible, 1, 1.2 parte, 
Miqr., TI, cols. 782-784, ANET, 


J. R. DÍAZ 


AGARAI. Según la Vg., el nombre de > Hagri. 
AGARENOS  (heb. hagrim, hagrPim; *Ayapnyvol 
PAypaioil; Vg. Agar[afei, Agareni). Pueblo nómada 
cuyo nombre parece relacionarse con =1 de Agar, de 
la cual Abraham tuvo a Ismael, patriarca de los beduinos 
del desierto Arábigo*, Los agarenos fueron expulsados 
de Transjordania por diversas tribus israelitas, que les 
arrebataron fabulosas cantidades de rebaños?. Este in- 
dicio de su especialización en la cría de ganado parece 
encontrar confirmación en el hecho de que, durante el 


209 


AGEO 


reinado de David, cierto Yáziz «el agareno» ocupó un 
alto cargo, en el que podríamos llamar con el nombre 
de «ministerio de ganaderia»?. Refiere Josefo, que los 
agarenos se aliaron con los ammonitas y los moabitas 
contra Josafat, rey de Judá (870-848 A.C.), y quizá 
por esto en Sal 83,7 se mencionen entre los diez enemigos 
más representativos de Israel, La denominación «hijos 
de Agar» en Bar 3,23 no se concreta a los agarenos, 
sino que designa a los —> ismaelitas en general. 


Y1.Ct 1,29-31.. *1.Cr. 10,18-22. —ECT27/31, 


Bibl.: F. Josero, Ant. fud., 9,1,2. 


O, SKRZYPCZAK 


AGAREOS. Grafía variante de los descendientes de 
Agar. > Agarenos. 


"AGE (et.?; sudar. aga”, cf. ár. aga, «obligar»; "Aca 
[B], *Ayoá [A], *HAú [Luc.]; Vg. 4ge). Padre de Sam- 
mah, el hararita, uno de los tres héroes de primer rango 
en el ejército de David. 

2Sm 23,11. 


Bibl.: North, 239, pág. 234. 


AGEO (heb. haggay, «el festivo», «el nacido en una 
fiesta»; "Ayyalios; Vg. Aggaeus). 1. EL PERSONAJE. 
El décimo de los profestas menores es el hombre que 
más contribuyó a la reconstrucción del templo judío, 
destruido desde 587 A.c. Cuando el rey persa Ciro, 
que en $38 conquistó Babilonia, dio permiso oficial, 
un primer grupo de judíos regresó a Jerusalén, erigió 
en ella un altar improvisado, reinstauró el culto y dio 
principio a la construcción del templo?*. Pero fracasaron 
en esta última empresa al retirar Ciro nuevamente el 
permiso, cediendo a las intrigas de los samaritanos?. 
Esta prohibición y varios años de malas cosechas hi- 
cieron cundir un desaliento general. La suerte no cambió 
hasta el reinado de Darío I (521-485), quien tenía bas- 
tante que hacer con la represión de continuas revueltas. 
Fue probablemente en esa época, cuando un nuevo 
grupo de exiliados se dirigió a Jerusalén, esta vez diri- 
gidos por Zorobabel y por el sumo sacerdote Josué. 
Fueron los días de las inspiradas prédicas de Ageo y 
Zacarías, que lograron despertar nuevamente el interés 
del pueblo por la construcción del templo. 


2. EL LIBRO. Cinco alocuciones de Ageo fueron 
recopiladas en el Libro que lleva su nombre. Las cinco 
llevan fechas precisas: un día dado de un mes deter- 
minado del año segundo de Darío, y además van por 
orden cronológico (a excepción de 2,15-19). Resulta 
difícil determinar por qué Ageo animó tan sólo durante 
cuatro meses (agosto-diciembre 520) a la construcción 
del Templo, que había de durar cinco años. La primera 
alocución (1,1-11), del día primero del mes sexto, atri- 
buye las malas condiciones reinantes en Judea al hecho 
de haber interrumpido la construcción del Templo e 
insta a Josué y al comisario del gobierno, Zorobabel, 
para que reemprendan la construcción; lo cual hacen 
a continuación (1,12-14). La segunda (1,15a y 2,15-19, 
sin duda este último fragmento se perdió y fue más 
tarde repuesto en lugar que no correspondía), del día 
24 del sexto mes, promete bendiciones para aquellos 
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que construyan el Templo. La tercera (1,15b y 2,1-9) 
del día 21 del séptimo mes, vaticina que el esplendor del 
nuevo templo será mayor que el del primitivo, ya que, 
a causa de un próximo cambio en la situación política, 
el caudal de tesoros de los pueblos afluirá hacia el tem- 
plo. La cuarta (2,10-14), del día 24 del noveno mes, 
trata de la impureza que amenaza al Templo y a los 
sacrificios. La quinta (2,20-23), del mismo día, señala 
a Zorobabel como elegido por Yahweh. 

La ausencia del preámbulo habitual, la indicación 
de la fecha en cada alocución y el hecho de citarse el 
resultado de la primera de ellas, indican que el libro 
no fue escrito por el profeta, sino que es un relato his- 
tórico de su actuación. Esto viene confirmado, además, 
por estar escrito en tercera persona y por designarse 
a Ageo como el «profeta». El fin pretendido por el re- 
dactor fue dar una fase escrita a la propaganda verbal 
en favor de la construcción del Templo. A sus ojos, 
el profeta, que para nosotros no tiene gran significado, 
era una persona de importancia. ¡Y con razón! Ageo 
actuó en un período que fue decisivo para la formación 
del judaísmo: el nacimiento de la nueva comunidad en 
Palestina. Consiguió infundir actividad religiosa a un 
pueblo indolente. Enseña que la fe no puede carecer 
de culto y que para la venidera salvación mesiánica es 
indispensable un centro para dicho culto. 

Además de sugerirnos un redactor y una finalidad, el 
estilo narrativo nos hace suponer que el recopilador 
tomó su texto de un relato de la construcción del templo 
algo más extenso, que igualmente puede haber servido 
de fuente al redactor de Zacarías y al cronista de Esdras. 
Sin duda en este relato de la construcción, la obra de 
Ageo estaría comentada más extensamente, ya que ja- 
más fue tarea fácil inducir a los hombres con unas pocas 
palabras a ofrecer limosnas y a sacrificar sus intereses 
personales por los de la comunidad. Esta simplificación 
habrá sido asimismo la causa de que se perdiese la forma 
poética original de los oráculos. Aunque no dispone- 
mos, pues, de todas las palabras propias del profeta, 
la oratio directa de sus oráculos es garantía de que su 
pensamiento nos ha sido legado fielmente. 

En cuanto a formas de estilo, es de notar la aseveración 
repetida constantemente de que en realidad es Yahweh 
quien habla: «Así habla Yahweh de los ejércitos»* 
y «oráculos de Yahweh»?*, «la palabra de Yahweh»* y 
«la voz de Yahweh»*. Algunos creen ver en ello un 
debilitamiento de la convicción entre la gente de que se 
hallaba inspirado. Pero, sin atender a otras razones, igual- 
mente podría tratarse de un forma convencional en 
uso en aquellos tiempos. Entre los profetas posteriores 
sólo encontramos esto en Ageo y Zacarías. 

Referente al fondo teológico, el interés de Ageo se 
dirige más hacia las obras de Yahweh que hacia la polí- 
tica. Un grupo de oráculos se ocupa de la miseria del 
pueblo y de las causas de la misma”; otro asevera la 
presencia y la ayuda de Dios*. El mensaje más específico 
de Ageo es que el punto más fructuoso de contacto entre 
Yahweh y su pueblo lo constituye el Templo. La cons- 
trucción del Templo es la respuesta de los hombres a 
la iniciativa divina. 

La relación entre Templo y época mesiánica es algo 
que se remonta a Ezequiel, en cuya obra las «guerras 


211 


mesiánicas», en caps. 38-39, son preludio de los planes 
pormenorizados para la construcción del Templo 
(= Zacarías.) 

1Esd 3,1-10. *Esd 4,1-5. 


2,4.7.8.9.14.17.23. *Ag 1,1; 
“Ag 1,4-8.15-19.22.23. 


3Ag 1,2.5,7; 2,6-11. 
2,1.10.20. “Ag 1,12. 


1Ag 1,8.9.13; 
"Ag 1,3-14. 


Bibl.: Además de los comentarios a los profetas menores, A. GÉ- 
LIN, Aggée, Zacharie, Malachie, en LSB, Paris 1948. P. R. ACKROYD, 
Studies in the Book of Haggai, en JJS, 2 (1951), 163-176; 3 (1952), 
1-13, 163-176. F.S. NorTH, Critical Analysis of the Book of Haggai 
en ZAW, 65, II (1956), 25-46. R.T. SIEBENBECK, The Messian- 
isme of Aggeus and Proto-Zacharias, en CBQ. 19 (1957), 312-328. 


D. DEDEN 


AGEO. Pasajes mesiánicos. En la gran corriente 
del > profetismo, el librito de Ageo con sus 38 versícu- 
los es uno de los últimos afluentes que arrastra aguas 
claras de profecías mesiánicas. 

Aun quedando sólo el esquema brevísimo de sus alo- 
cuciones al pueblo, no es difícil captar el mensaje de 
aliento que sus palabras trajeron a los regresados del 
destierro babilónico, que entonces empezaban, bajo el 
gobierno de Zorobabel, la nueva vida nacional. 

Tiempos decisivos para la historia de Israel que, 
como en otras coyunturas, vuelve a empezar de la nada. 
En tales circunstancias, humanamente bien oscuras, 
surge una vez más la voz alentadora del profeta con 
promesas de un futuro más luminoso, iluminado con 
luces y bendición divinas. 

Los trazos mesiánicos de estas profecías se nos apa- 
recen delineados en estos puntos: 


1.2 El ministerio del profeta y los vaticinios conser- 
vados se deben de hecho a un motivo religioso — sin 
que con ello pretendamos negar el aliento nacional y 
político de los mismos —: es preciso reconstruir el tem- 
plo de Yahweh como se están reconstruyendo las casas 
particulares (1,2-4). La intervención del profeta en la 
vida nacional —se dirige a los jefes y a toda la comu- 
nidad repatriada — es, pues, específicamente religiosa. 


2.2 Es esta orientación religiosa la que interpreta los 
desgraciados acontecimientos coetáneos: la sequía y la 
esterilidad de la tierra con sus miserias consecuentes 
se deben a la negligencia en restaurar la casa de Dios 
(ver. 9-11). 


3.0 Se insiste en que es oráculo y palabra de Yahweh 
lo que el profeta proclama (vers. 1,2,3,5,7,8,12 y 13) 
-—el hecho puede atribuirse al redactor posterior que 
pretende asi autorizar la fidelidad de su resumen de la 
predicación profética, pero no es menos cierto que de 
hecho ahora el oráculo está enmarcado entre llamadas 
insistentes a su origen superior. 


4.0 Ageo se dirige al gobernador Zorobabel, des- 
cendiente de la casa de David, heredera de las magnifi- 
cas promesas que empezaron con Samuel* y continuaron 
a través de los profetas hasta el mismo -—> Cautiverio 
de Babilonia. También al sumo sacerdote, siempre per- 
sonaje importantísimo en un pueblo teocrático y más 
entonces que no había rey. Y por fin «al resto del 
pueblo», destinatario primero de las profecias de res- 
tauración?. 
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5.2 Ya en este primer oráculo, bien determinado 
cronológicamente, hay una promesa de tipo religioso 
que habla de la complacencia y permanencia de Dios 
en medio de su pueblo: «Allí pondré mi complacencia 
y allí encontraré mi gloria» (ver. 8), «Yo estoy con 
vosotros» (ver 13) tan en la línea del “Immanirel (= Dios 
con nosotros)?. La grandeza y prosperidad de Israel 
no podían concebirse con Dios lejos. 

El aliento incitante de Ageo produjo efectos rápidos, 
pues, a los pocos meses, las obras iban adelantadas 
y entonces tiene el tercer discurso (1,15b-2,9) a los mis- 
mos oyentes, estimulándoles a proseguir el trabajo 
empezado con una garantía de actual protección divina: 
«¡Ánimo!. .., yo estoy con vosotros — oráculo de Yahweh 
Séba”ót —; conforme a la alianza que hice a vuestra sali- 
da, mi espíritu mora en medio de vosotros, ¡no temáis!» 
—el mayor consuelo es esta conciencia de > acerca- 
miento por parte de Dios —, y una promesa gloriosa 
que mira al futuro: «A poco conmoveré los cielos y 
la tierra... conmoveré las naciones todas y vendrán los 
tesoros de todas las gentes y llenaré de gloria esta casa, 
dice Yahweh SébiPót..., mayor será la gloria de esta 
casa que la de la antigua, dice Yahweh Sebaot, y en este 
lugar daré paz, oráculo de Yahweh Séba*ót» (ver. 5-9). 

No insistamos más sobre la orientación y sentido reli- 
giosos de este segundo vaticinio, por los que queda 
bien encuadrado en la corriente mesiánica tradicional. 

Para precisar su fuerza conviene subrayar: a) la 
solemnidad grandiosa de la intervención divina en las 
realidades cósmicas y en el curso de la historia, lenguaje 
habitual en los profetas para significar el comienzo de 
algo nuevo y desusado en el curso de la salud; b) el 
Templo se convertirá en el centro espiritual de la tierra, 
y ya desde Ezequiel, sobre todo, el Templo va indisolu- 
blemente ligado al mesianismo espiritual y religioso; 
c) la gloria del nuevo Templo radica precisamente en 
ser el foco de irradiación de paz y prosperidad para 
todos los pueblos de la tierra: la presencia en él del 
Mesías personal entra sin duda en los motivos de gloria, 
aunque lo más probable es que el texto no la enfoque 
directamente — el texto de la Vg.: Et veniet Desideratus 
cunctis gentibus, es explicitación de tal ideología, pero 
sin apoyo en el original hebreo —; d) la paz de Dios 
completa el cuadro mesiánico. 

El libro concluye con una solemne promesa de la 
elección y exaltación de Zorobabel (vers. 21-24) al jefe 
del pueblo renacido, y es difícil no pensar en su cualidad 
de descendiente de David al que se hiciera Ja promesa 
jurada de un trono perpetuo en su descendencia. 

Estos pasajes despojados de su trasfondo mesiánico 
pierden todo su significado y relieve. Una comparación 
con el contemporáneo profeta > Zacarías confirmaría 
lo que quede apuntado. 


1Cf. 2 Sm cap. 7. 
10,19 y sigs.; Jer 3,14, etc. 


2Cf. Am 3,12; 5,15; ls 4,2 y sigs.; 6,13; 7,3; 
31s 7,14; cf. Zac 8,20-23. 


Bibl.: —> Artículo precedente y además: A. FERNÁNDEZ, El 
profeta Ageo II, 15-18 y la fundación del segundo templo, en Bibl. 
2 (1921), págs. 206-215. 

C. GANCHO 


>AGGADAH. 1. DerinicióN. El término *aggádah 4 
(así en la forma palestinense) significa «dicho», «expo- 
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sición», etc. Deriva de la fórmula maggid (ha-katúb) Se, 
esto es, el verso dice que, que usaba la escuela de R. Yis- 
má'el. La ?aggadáah comprende la totalidad de las inter- 
pretaciones midrásicas y talmúdicas de la Escritura, o 
tradiciones análogas, que no pertenecen a la esfera de 
la hálakah (ley). Resultaba atractiva a los oyentes: 
era un «precipitado» de hálakah cristalizada (Bialik). 
Los antiguos representantes de la ?aggádah se llamaban 
dorése resúmot o dorése hámirot (intérpretes de las cosas 
«escondidas» o «importantes»). El Talmúd de Palestina 
habla de los rabbánan dé?aggadia”. 
AJQR, 4 (1891-1892), págs. 406-407. 


DN. DesarroLLo. En la región siropalestina hubo 
una tradición oral anterior y posterior a los textos 
bíblicos. Se han conservado algunas compilaciones de 
la misma (cf. wa-yéhi, refiriéndose a desgracias en Mé- 
gillah, fol. 10 b). Por lo tanto, empieza en la Biblia la 
tradición aggádica (llamada luego massóret *aggadah), 
según puede apreciarse en el concepto posterior sobre 
David (cf. 1 Cr 16), algunos reyes (vgr., Ozías, 2 Cr 26), 
Manasés (Q Cr 33), Elías (cf. Mal 3,23, Qimhi ad. loc.) 
y los libros de J>nás y Daniel. Una de las principales 
fuentes de la ?asgádah era la exégesis bíblica que se 
llevaba a cabo en las reuniones populares, durante el 
culto o en las academias (cf. Messaderé ?aggadtd”, Yoma”, 
fol. 38 a). En cuanto helenística, la ?aggáadáh se remonta 
al siglo m A.c. Las ideas platónicas estoicas y pitagó- 
ricas penetraron en esa época. La *aggádáh reaparece 
en los apócrifos y pseudoepigrafos, por ejemplo, en los 
Testamentos de los Doce Patriarcas. Se sabe que los 
"4morá"im tuvieron libros aggádicos, pero antes de ellos 
la secta del mar Muerto poseyó una tradición aggádica 
de tendencias escatológicas muy acusadas, 4 

Desde los últimos días del AT hasta el principio de 
los piyyút (ca. siglos v-v1), herederos de la *aggádah, 
lo aggádico fue el modo principal de expresión poética 
en Israel. Su tradición continuó en los libros históricos 
de Josippon (hasta la destrucción del Segundo Templo; 
escritos en el siglo 1x) y el Séfer ha-Yasar (hasta el tiempo 
de los Jueces; escrito en el siglo xD. Un proceso crea- 
dor de género semejante (por ejemplo, en la tradición 
mística), ha persistido hasta nuestros días. 


AN. AvVIGAD, Y. YADIN, A Genesis Apocryphon, Jerusalén 1956. 


ll1. Tiros PRINCIPALES. En cuanto al contenido, la 
"aggádah puede ser ética, abarcando teología, filosofía, 
leyendas, parábolas y cuestiones menos emparentadas 
con ellas, como medicina. Se discuten problemas como 
el de la divina providencia, el porqué de la vida humana, 
la recompensa y el castigo, la situación de Israel entre 
las naciones, la redención y la edad mesiánica. También 
puede ser histórica en sentido amplio. Se prescinde de 
las limitaciones de tiempo y espacio, se idealiza la tra- 
dición, se llenan las lagunas de las narraciones bíblicas 
y se relacionan episodios y personajes (vgr. Yiskah 
se identifica con Sara, y ?Amos, padre de Isaías, y el rey 
Amasías resultan hermanos); se elaboran tipos de hom- 
bres ideales o de instituciones (las virtudes de Abraham 
y los defectos de Esaú; las cuestiones de Sem y “Ében); 
o aun se polemiza sobre, o contra, hechos y tendencias 
contemporáneas (p. ej., el argumento gnóstico de que 
el Señor es «carpintero»; Hutlin, fol. 60 b). Los con- 
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tactos entre judíos y griegos produjeron una ”aggádah 
alegórica (Filón de Alejandría), aunque es muy rara en 
Palestina y Babilonia (cf. Bába? Batrá”, fol. 78 b). El 
ilustre «Rab de España», Sélómoh ben Adret (f 1310), 
que hizo hincapié en el «sentido recto», condenó este 
género de "aggadáh. Asimismo puede ser mística y 
basarse en la Creación (matáeh bé-ré*sit), o en la visión 
del Carro Divino (matáseh merkábál); este tipo se 
refiere a especulaciones de gematría (simbolismo de los 
números), sobre notaricón (nombres, términos y frases 
abreviadas), sobre los nombres de Dios y los ángeles, 
o meditaciones gnósticas. La *aggádah podía desarro- 
llarse libremente y, por consiguiente, no estaba vinculada 
a ninguna autoridad. Sus métodos se basaban en reglas 
que eran siete según Hillél, trece según Rabbi Yisma*el, 
treinta y dos según RabbíÉliézer, etc. La ?aggádah era, 
en términos generales, un medio de engrandecer el 
nombre de Dios. 


IV. Los ESCRITOS AGGÁDICOS EN LOS PADRES DE LA 
loLesia. En los Padres que pudieron utilizar la lite- 
ratura helenística y apócrifa se encuentran muchas 
tradiciones aggádicas, incluso algunas que no se con- 
servan actualmente en anteriores fuentes rabínicas. 
Tales ?aggaádot se refieren a varios temas: a) Dios, vgr., 
al sol para probar la existencia de Dios (TACIANO, 
Log., 5,5; Hullin, fol. 59 b); b+ Los Patriarcas, vgr., Noé 
predicando el arrepentimiento (CLEMENTE, Carta a los 
Corintios, 1,7,9; Tanná” dé-bé >Eliyyahú, 16,80); c) Israel 
en Egipto; d) personajes posteriores, por ejemplo, 
el hijo de la “almáh en Is 7,14 referido a Ezequías (Tr1I- 
FÓN; Rasi, ad. loc.); e) la liturgia: orar tres veces al 
día (Didajé, 8,3); f) ética. vgr., honrar al maestro como 
a Dios (Didajé, 4,1; >Abót, 4,12; >Abót dé-Rabbií Nátan, 
27); ge) los días mesiánicos, por ejemplo, pruebas de 
la resurrección (ATENÁGORAas, Tract. de Res.; Sanhe- 
drin, fol. 91a; Pésigtáa? Rabbáti, fol. 192b). Josefo, 
los apócrifos, y otras obras, en particular la literatura, 
patrística, contiene mucha ?aggadáh antigua, en parte 
inidentificada en la última fuente. 


V. PRINCIPALES OBRAS AGGÁDICAS. Las obras más 
importantes de la tradición, como la Misnáh, la To- 
sefta”, el Talmúd y los Midrásim, incluso en su armazón 
halákica, es decir, legal, incluyen parte de *aggádah. 
La Misnah incluye sesenta y cinco veces misnayót aggá- 
dicas (1. H. Weiss), además del Pirgé >Abót («Dichos de 
los Padres»), cuyo material amplía el >4boc de-Rabbi 
Natán. Ninguno de los libros aggádicos que se conser- 
van fue compilado antes del siglo rv p.c.; no obstante, 
su material suele ser más antiguo, en especial en el caso 
de las ?aggádót anónimas. Las obras particulares de 
"aggadáh son independientes y se relacionan con la in- 
terpretación bíblica o con las festividades. Al primer 
grupo pertenecen: 

1. a) el >Ab6t de-Rabbí NatánA, en cuarenta y uno y 
cuarenta y ocho capítulos, respectivamente, que es una 
especie de Toseftá? a Abót, atribuida a Rabbí Nátán 
ha-Babli (siglo 1), conservada en una versión canónica 
francogermana y en otra palestinense, aunque ya la 
conocían los ?4mora'im. 

AEdit. S. SCHECHTER, 1887; reimpresa 1945; (trad. lat.) por F. 


TAYLOR, 1654; (trad. al. incompleta) por K. PoLtak, 1905; (ingl.) 
por J. GOLDIN, 1955. 
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b) Dérek Éres Rabbá4 («Gran tratado sobre la buena 
conducta»), así llamado para distinguirlo del Dérelk 
Eres Zúta” («Pequeño tratado»). El primero trata en 
dos capítulos de la castidad, comportamiento en los 
banquetes o en público, y data posiblemente de la época 
misnaica; el segundo comprende instrucciones éticas 
para los discípulos del sabio, la edad mesiánica, etc. 
Ha de fecharse en época posterior al 500 D.c. 

aEdit. M. GOLDBERG, 1888; (trad. ing.) por M. L. RODKINSON, 
Bab. Talmud, YX, Nueva York 1901; Dérek "Eres Zúrá”, edit. A. 


TAWROG1, 1885; (trad. al. por el mismo editor); (trad. ingl.) por 
RODKINSON, Op. Cif. 


c) El Midras ético del siglo X, titulado Tannd” dé-be 
Eliyyahi A («el maestro de la escuela de Elías», es decir, 
la academia de Jerusalén), es la «joya» de la literatura 
aggádica. Se dedica a la inculcación de la virtud, a la 
conducta religiosa en la vida y al estudio de la Torah. 
La primera sección se llama Tanná? dé-bé *Eliyyahú Rab- 
ba” y la segunda Tanni? dé-be Eliyyahú Zúta?. El autor 
quizá era de Babilonia (L. Zunz) o de Italia (H. Graetz). 
Las obras mencionadas son típicos representantes de 
la ?aggádah ética. 

ATanná dé-be “Eliyyahú, edit. M. FRIEDMAN, 1902 (reimpr., 
1960; (trad. ingl.) por RODKINSON, op. cit., cf. también HUCA, 4 
págs. 302-303. 


2. Los Midrásim tamnaíticos expositivos que siguen 
el texto de la Sagrada Escritura contienen buena parte 
de ?aggádáh. Hay cinco de la escuela de Rabbí Yigmá"é”: 
a) la Mékilia? 4 («Medida», «Regla hermenéutica») sobre 
el Éxodo (12-23,19), en nueve tratados, compilada bas- 
tante después del siglo 11 (L. Zunz): b) una Mékilta? 
perdida sobre el Levítico; c) SifreB sobre Números 
(5-6), en ciento sesenta y una secciones, que cita auto- 
ridades del siglo 11; d) Sifre sobre el principio del Deu- 
teronomio; e) Midrás Tannárim sobre el Deuterono- 
mio, que difiere considerablemente del Sifré en las pri- 
meras veinticuatro páginas. 

Hay cuatro Midrásim tamnaíticos de la escuela de 
Rabbí “Ágiba>: f) Mekilta> de-Rabbi Simión bar Yo- 
hayD, que empieza en Éx 3, atribnido al *4móra” Rabbí 
Hizqiyyah bar Hiyya, del siglo 11; g) SifrE (El li- 
bro»), sobre el Levítico, halákico con algunos trozos 
aggádicos, compilado por Rabbí Hiyya el Viejo (ca. 200 
D.C.); A) Sifré sobre el Deuteronomio; 1) Sifre Zuta E, 
que comienza en Nm 5, con muchas tradiciones que se 
remontan a Dósta”y, discípulo de Rabbi Sim'ón bar 
Yoha”y. 

AMekilta, edit. H. HoroviTz, 1928-1931; edit. por J. LAUTER- 
BACH, 1933-1935; (trad. lat.) por B. UGoLINI, Thesaur., XIV, 1752; 
(al) por J. WINTER, A. WUNSCHE, 1909; (ingl.) por J. LAUTERBACH, 
op. cit. BSifré (Nm), edit. H. Horovitz, 1917; (Nm, Dt), edit. M. 
FRIEDMANN, 1864; (trad. lat.) por UGOLINI, op. cit., XV, 1753; 
(antología ingl.) por P. LeverTOFF, 1928. CMidras Tanná*im, edit. 
M. HorFMANN, 1908-1909. D Meékilta de-Rabbí Sinvón bar Yohe y 
edit. D. HOFFMANN, 1905. ESifra?, edit. 1. H. Weiss, 1862; edit. 


M. FRIEDMANN, 1915 (incompleta). "Sifré Zúra”, edit. B. KÓNIGS- 
BERGER, 1894 (incompleta); edit. H. Horovirz, 1917. 


3. Hay un gran acopio de material aggádico en los 
importantes Midrasim expositivos Rabbáh y Tanliima?. 
Los más importantes son: a) Bé-Re*sit4, o gran Midrás 
sobre el Génesis, atribuido a Rabbi Osa”yáh, que com- 
prende cien secciones (29 sólo para el primer Sidrá”), y da- 
ta del siglo v. A diferencia de los tannaíticos, este Midrás 
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tiene introducciones a las secciones semanales; cada 
versículo de éstas, aun cada palabra, puede ser explicada. 

Hay otros Midrásim Rabbót, asi denominados desde 
la última edición de Venecia (1545), aunque su carácter 
sea diferente: b) a Exodo (siglos xI-XIf; Levítico B, 
quizá del siglo vi (E. Urbach): a Números (del Tan- 
huma”; la primera parte es de ca. siglo xm): a Deute- 
ronomio (del Tanhúmáa”, ca. siglo mo); c) el carácter 
de los excelentes Midrásim Rabbót sobre los Cinco 
Rollos es asimismo mixto. Uno de los más antiguos 
es el de las Lamentaciones (cf. las comparaciones entre 
Jerusalén y Atenas), fechado después del siglo v. Uno 
de los más importantes Targúmin aggádicos es el del 
Cantar de los Cantares“; d) El popular Midras Tan- 
húmaD sobre el Pentateuco, que emplea la colección 
atribuida 'al aggadista del siglo 1v R. Tanhúma”, pero 
que no debe datarse antes del siglo 1x (E. Urbach). 
Esta obra emplea el Wa-Yigra? Rabbáh, la Pésigta? 
y la literatura gaónica. 

ABé-Re”sit Rabbá?, edit. J. THEODOR, C. ALBECK, 1912-31; (trad. 
al.) Pent. y los Cinco Rollos por A. WUNscHE, 1880-1885; (ingl.), 
Pent. y los Cinco Rollos, por H. FREEDMANN, M. SIMON, 1939. BLev. 
R., M. MARGULIES, 1953-1960; Df. R., edit. S. LIEBERMANN, 1940. 
SM. Cant., edit. L. GRÚUNHUT, 1897; M. Lam., edit. S. BUBER, 1899; 
M. Zútá?, edit. S. BUBER, 1894; Cant. Zúta?, edit. HM. BrRAscH (con 
trad. al.) 1936. Para las Aggad. Targúmim, cf. T. JONATHAN, edit. 
M. GINSBURGER, 1903; Onkelos and Jonathan, edit. H. SPERBER 
(hasta los Profetas), 1959; (trad. lat.) por F. TaYLoR, 1649; (ingl.) 
por J, ETHERIDGE, 1862; Targ, Esth., edit. L. MUNK, 1876; P. CASSEL, 
1885; D. Morrtz, 1898; M. DavipD, 1898; (trad. al.) por A. SULZ- 
BACH, 1920; Targ. Ezek., edit. M. SILBERMANN, 1902; Targ. Cant., 
(trad. ingl.) por H. GoLLANcz, 1908; Targ. y Mid. Job, edit. M. 
Lewin, 1895; Targ. Eccl., edit. A. Levy, 1905; Targ. Ruth, edit. 
S. WesseL, 1898; Mid. Meg., edit. M. GasTER, 1897. DEd. principe 
1520-1522; edit. S. BUBER; (trad. al.) por F. SINGERMANN, 3927. 


4. Entre los pocos Midrasim expositivos sobre la 
Biblia son los más importantes: a) Midras Soher Tob+ 
(empezando en Prov 2,27) sobre los Salmos (uniforme 
en Sal 1-118 y con otras adiciones del Yalgút). A pesar 
de ser un Midrás de los Salmos de la época tannaítica, 
el texto parece haberse originado en Palestina en los 
últimos días gaónicos. b) el Midras de los ProverbiosB, 
muy pseudoepigrafo, a veces místico, citado por pri- 
mera vez en el siglo 1. c) Hay un considerable número 
de Midrásim sobre secciones específicas de la Biblia 
o pasajes como el Decálogo, la plegaria de la Séma" 
(Dt 6,4-9; 11,13-21; Nm 15,37-41), el Halle! (Sal 113-118) 
o sobre personajes bíblicos como Adán, Noé, Abraham, 
Moisés, Salomón, Elías, etc. 

AM. Ps., edit. BuBEr, 1892; (trad. al.) por A. WUNSTER, 1891. 
BM. Prov., edit. S. BuBER, 1893; (trad. al.) por A. WÚnscHE, 1885. 


CCf. 1. ElSENSTEIN, Thesaur.; (para la trad. al.), cf. A. WÚNSCHE, 
Aus Israels Lehrhallen, 1907-1910. 


5. Aparte Rabbót y Tonhiúumá”, la masa material ho- 
milética está formada por: a) las Pésigta? y b) los Mi- 
drásim menores. 


a) El más antiguo es la PésigtaA, esto es, «Sección» 
(o Pésigt? dé-Rab Kahána”), en treinta y dos homilías 
para las festividades y sábados especiales, que ha de 
fecharse probablemente antes del 700. La más extensa 
es la Pésigtá? Rabbátí, que consta de cuarenta y ocho 
homilías de carácter semejante, compuesta en Italia en 
el siglo 1x. b) Los Midrásim menores más importantes 
son el Midrás >Aggádat bé-Ré”sitB, sobre el Génesis, 
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con veintiocho homilias que siguen el ciclo trienal y 
se basan en la Tanhimaá” (ed. Buber); y el Midras o ?Aggá- 
dat Sémirél, que comprende treinta y dos homilías 
compuestas en Palestina sobre los dos libros de Samuel. 


APeésigta”, edit. S. BuBER, 1868; Pes, R., edit. M. FRIEDMANN 
1880. BEdit. S. BuBER, 1903. M. Sam., edit. S. BUBER, 1893, 


6. La ”aggadáh histórica es menos amplia que la 
homilética y expositiva. Además de las obras tardías 
como JosipponA y el Séfer ha-Yásar, existen en par- 
ticular: a) el Seder tOlámB («Orden del mundo»), llama- 
do Rabbáh desde el siglo xIL, midrás histórico de la es- 
cuela de Rabbí “Aqiba”, atribuido a su discípulo R. Yósi 
ben Halaftá”, cuyos treinta capítulos tratan de acon- 
tecimientos habidos hasta el tiempo de Alejandro Magno 
(¡el dominio persa queda reducido a treinta y cuatro 
años!). Probablemente se compuso en la época de los 
"4mora'im. b)la Megillat Tatánit* («Rollo de ayunos») 
adriánica, en doce capitulos, sobre los treinta y cinco 
días festivos en que el pueblo no debía ayunar, compues- 
ta en parte quizá antes del año 70 D.c. 

AEd. príncipe 1476-1479 (trad. lat.) por S. MUNSTER, 1529; 2.2 ed., 
1510; (trad. lat.) por GAGNIER, 1706; por J. BREITHAUPT, 1707; 
(trad. al.) por M. ADam, 1546, etc.; (al.) por G. WoLrF, 1557 (ingl.) 
por MORvYNG, 1558; por HoweLL, 1653, etc.; (lat.) 1901; Sefer 
ha-Yásar, ed. príncipe, 1552; (trad. ingl.) por M. NoaAH, 1840; (trad. 
lat.) 1858. BEdit. B. RATNER, 1894; (trad. lat.) por G. GÉNÉBRARD, 
1577; por J. MEYER, 1699; (ed. y trad. al. de los capítulos 1-10) 


por A. Marx, 1903. “Edit. A. NEUBAUER, Mediev. Jewish Chron. 
Il, págs. 3-4, 1895; (trad. fr.) por M. SCHwAB, págs. 199-200, 1898. 


7. Como representantes más característicos de la 
"aggadáh mística, se tienen: a) el Sefer YesirahB, de 
los siglos mi-1v, con especulaciones cosmogónicas par- 
cialmente gnósticas; b) los tratados Hékalot“, el «ma- 
yor» de los cuales no se publicó antes del siglo vr, aun- 
que al igual que el «menor» emplea material del siglo u 
(G. Sholem): c) las ?OtiyyótP («Alfabeto») de Rabbí 
cAgibá”, de los siglos x-x1 (L. Zunz); d) en el Zohar, 
compuesta en el siglo xn por Móseh ben Sém Tob de 
León, y en obras que la imitan, hay mucha *aggádáh 
mística E, 

ACf. G. ScmoLem, Major Trends of Jewish Mysticism, 3.2 ed., 
1955. BEd. príncipe 1562; (trad. lat.) por I. RITTANGEL, 1652; 
(al.) por J. von MEYER, 1830 y L. GoLDscmmiIDr, 1894; (ingl.) por 
X. KaLisch, 1877; A. EDERSHEIM, págs. 691-692, 1883; W. West- 
CoTT, 1887; K. STENRING, 1923, etc. “Edit. S. A. WERTHEIMER, 
1890; (trad. al.) por A. WUNSCHE, Isr. Lehrh., WI. PEdit. S. A. 
WERTHEIMER, 1914; (trad. al.) por A. WUNSCHE, op. cit., IV. ECf. 
SCHOLEM, Op. Cit. 


8. Se llevaron a cabo amplias colecciones de Midrásim 
que encierran una cantidad considerable de ?aggádáh, 4) 
la Biblia y B) los Midrásim menores, las últimas de tiem- 
pos modernos. 4) Existe a) el enciclopédico Yalqút 
SimsóniA sobre toda la Biblia, según el orden de Babá” 
Batrá” (fol. 14b), en más de dos mil párrafos, que 
probablemente compiló Simón ha-Daríán en el si- 
glo xn; b) el español Yalqút MakiriB de Maákir ben 
2Abbáa” Mari (siglo xtv), sobre los Profetas, Salmos 
Proverbios y Job; c) el Midrás ha-Gádol*, obra yeme- 
nita del siglo xn, debida a David ben “Amrán de Eden, 
sobre el Pentateuco; d) Zohar? . B) Los Midrásim me- 
nores fueron recogidos sobre todo por A. JellinekE, 
S. A. WertheimerF, J. D. Eisenstein“, etc. La literatura 
aggádica, tomada en sentido amplio, abarca desde la 
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época tannaítica hasta la investigación científica que 
principió en el siglo xix, no obstante lo cual se des- 
arrolla durante un período de más de dos mil años. 


AFEd. principe, 1; 1521; 1, 1526-1527; cf. ed. Livorno, 1560. M. 
Agg., edit. S. BUBER, 1894; Bé-Re*sit Rabbáti, edit. C. ALBECK, 1940. 
BEdit. J, SHAPIRA, 1893; Dodecaproph., edit. A. GREENUP, 1909-1913; 
Ps., ed. S. BUBER, 1900; Prov., edit. L. GRÚNHUT, 1902. “Edit. 
S. SCHECHTER, 1902. Gn-Éx, edit. M. MARGULIES, 1943-1956; Lev, 
edit. N. RaBinow1cz, 1930; Nm, edit. por S. FiscH (parcialmente), 
1940. DEd. principe 1558-1560 (trad. antológica al.) por E. MÚUL- 
LER, 1932; (ingl.) por M. Simon, H. SPERLING, 1931-1934. FBét ha- 
Midrás, 1853-1877; 2.2 ed. 1938. FBaté Midrás, 1893-1897; 2.2 ed. 
1950; Séfer ha-Midrás, Kitbé Yád 1923. “>Ozar Midra3, 1915. 


Bibl.: Jaco B. Habim, En Jacob, ed. principe 1516 (sobre el 
Talmud babilónico). SAMUEL YAPHEH, Yepheh mar*eh, ed. principe 
1587 (sobre el Talmúd palestinense). J. BUXTORF (Jr.), Florilegium 
Heb., 1647. L. Zunz, Gottesdienstliche Vortráge, 1832; ed. amplia- 
da 1892; con importantes adiciones por C. ALBECK (en hebreo), 
1947. 1H. Weiss, Dór dór, 1924. W. BACHER, Ag. der babyl. 
Amoráer, 1878 (ed. ampliada 1913); íd., Ag. der Tannaiten, 1884-1890 
1, (2.2 ed., 1903); íd., Ag der palást. Amoráer, 1892-1897; id., Exege- 
tical Terminologie, 1899-1905. L. GINZBERG, Legends of the Jews, 
1909-1928. C. BiaLikx, J. RAWNITZKY, Sepher ha-aggada, 1912; ed. 
ampliada 1936. J. MANN, The Bible as Read and Preached, 1940. 
H.L. Strack, Introduction to the Talmud and Midrash, Munich 
1945, 1. HEINEMANN, Darké há-aggádah, 2.2 ed. (en hebreo), 1954. 
P. KAmLE, The Cairo Geniza, 2.* ed., 1959. 


O. LEHMANN 


AGGI. En la versión de san Jerónimo, grafía que 
ostenta el nombre hebreo > Haggl. 


Mapa que señala la situación de Tell el-“Aggúl, punto clave 
en los caminos del Oriente antiguo hacia Egipto 


A 
| 


E 


DI 
¡ 
| 


2 


hy 





219 


AGGIT. > Haggit. 
> AGGUL, Tell el-. > Qió0n. 


<AGGUL, Tell el-. Tell el-*Aggúl es una elevación 
del terreno que se alza a unos 9 km al sur de la moderna 
ciudad de Gaza, cerca de la boca del importante Wadi 
Gazzeh que drena la región meridional de las colinas 
de Palestina antes de que se integren a la región de- 
sértica del Négeb. Junto a los tributarios del wádi se 
encuentran una serie de importantes emplazamientos 
antiguos, con inclusión de Bersabee y Tell el-Far“ah. 

Este lugar fue excavado por la British School of 
Archaeology de Egipto bajo la dirección de sir Flinders 
Petrie en el período de 1930 a 1934. La finalidad de 
Petrie al elegir los tres importantes lugares que excavó 
en el mediodía de Palestina en el tercer y cuarto decenio 
del presente siglo fue demostrar la relación entre Egipto 
y Palestina, y mediante las pruebas obtenidas relacionar 
la arqueología de Palestina con la cronología egipcia. 
Tal relación es en realidad vital para la arqueología 
de Palestina, ya que la ausencia casi completa de ma- 
terial epigráfico hace depender su cronología del todo 
de las relaciones con Egipto y, en escala menor, con 
Mesopotamia. 

A tal objeto, la importancia de el-“Aggúl es capital. 
Sus dimensiones acreditan su categoría y su emplaza- 
miento geográfico asegura que su historia ha de refle- 
jar los contactos que en el transcurso del tiempo hubo 
entre Egipto y la cuenca occidental asiaticomediterrá- 
nea. El primordial interés de Egipto por Palestina 
estribaba en que la principal vía terrestre que relacio- 
naba a Egipto con Siria y Mesopotamia discurría a 
lo largo de su litoral. El-*A£gúl se encuentra atravesado 
en esta vía, entre el desierto y el mar. Petrie la identi- 
fica con el emplazamiento original de Gaza y publicó 
sus observaciones bajo el titulo de Ancient Gaza; en 
realidad, su importancia tuvo que ser igual a la de la 
de hoy. 

Mediante sus excavaciones, Petrie determinó los pe- 
ríodos principales de la historia de este lugar. Sin em- 
bargo, la distribución de épocas que elaboró ya no es 
admitida, por cuanto se basa en la cronología egipcia 
alta, debida a él mismo, que hoy resulta imposible 
sostener. 

No se ha encontrado vestigio que acredite algún 
establecimiento durante el Bronce 1 y resulta por demás 
evidente que la ocupación urbana del 1 milenio A.c. 
alcanzó tan sólo tardía y escasamente la región semi- 
desértica del sur de Palestina. Los primeros vestigios 
de población datan del período intermedio entre el 
Bronce 1 y el Bronce 11 (llamado Bronce Medio A por 
los arqueólogos americanos e israelíes). Se trata de una 
época en la cual Palestina se vio cruzada por cierto 
número de grupos nómadas, probablemente amorreos, 
que destruyeron las ciudades del Bronce 1 y lleyaron 
una vida de pastoreo, carente de asentamiento urbano. 
Sus principales vestigios son las tumbas suyas que hay 
por doquier y eso fue lo único que encontró Petrie en 
el-*Aggúl. Asimiló este período al calcolítico no sin 
cierta justificación, habida cuenta de que fueron en- 
contradas dagas de cobre en muchas de las sepulturas. 
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Cerámica procedente de las excavaciones de Teli el-“Aggúl. 
Corresponde al Bronce Antiguo y Medio y fue hallada en 
las tumbas 100, 200 y 1500 


El estudio de los objetos hallados demuestra que los 
dos cementerios identificados por Petrie pertenecieron 
a dos grupos tribales diferentes. Se puede asociar con 
toda verosimilitud la aparición de estos nómadas en 
Palestina con los bárbaros que destruyeron el Antiguo 
Imperio egipcio, eventos que hay que datar del 2300 
al 1900 A.c., aproximadamente. 

Las épocas de máxima importancia de el-“Aggúl 
fueron el Bronce II y III, que abarcan la mayor parte 
del n milenio A.c. Se trata desde luego de las épocas 
en que los contactos egipcios con el Asia occidental se 
hallaban en su apogeo. Es uno de los primeros lugares 
que muestra la nueva civilización urbana, que, proce- 
dente de Siria, penetró en Palestina hacia 1900 A.c. 
El más importante testimouio a este respecto lo da 
en el-“Aggúl el llamado cementerio del patio, donde 
aparece una cerámica delicada, torneada y barnizada de 
rojo, característica de la época. No han sido identifi- 
cados edificios de este período. En el siguiente, este 
lugar adquirió sus dimensiones máximas. Se hallaba 
defendido por los taludes de tierra apisonada, carac- 
terístico del llamado «período de los hicsos», en el 
cual una aristocracia guerrera ostentó la supremacía 
en Siria y Palestina, y ha de ser asociado con los «se- 
ñores de tierras extrañas» que dominaron en Egipto 
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en el 1I período intermedio. Una ostentosa mansión, el 
Palacio 1 de Petrie, data de fines de esta época. 

El-*Aggúl fue probablemente más importante en el 
siglo xvnt, en el cual los soberanos de la XVIII dinastía 
de Egipto expulsaron hacia Palestina a los asiáticos y 
devolvieron paulatinamente a Egipto sus dominios asiá- 
ticos. Acreditan la riqueza del lugar en esta época los 
hallazgos que se han efectuado, con más objetos de 
oro que los de cualquier otro emplazamiento explorado 
en Palestina. Cabe suponer que, cuando los domina- 
dores asiáticos fueron expulsados de Egipto, se convir- 
tió el-“Aggúl en uno de sus centros principales. 

Este lugar siguió ocupado en la edad del Hierro, 
pero su importancia menguó gradualmente hasta ser 
sustituido a su debido tiempo por Gaza. 

Bibl.: F. PerriE, Ancien Gaza, Tell el Ajjul, vols. 1-1V, Londres 
1931-1934, B. MAIsLER, Der antike Name von tell taddschál, en 


ZDPYV, 56 (1933), págs. 186-188, L. HENNEQUIN, Fouilles ef champs 
de fouilles en Palestine, en DBS, TI, cols. 305-306. 


K. M. KENYON 
“AGLAN, Hirbet. > “Eglón. 
AGNOSTICISMO. Es aquel sistema filosófico que 


propugna el valor absoluto y exclusivo de la razón 
humana limitada, a su vez, por los fenómenos que 


Armas de los períodos del Bronce Antiguo y Medio pro- 
cedentes de Jericó, Tell el-“Aggúl y Megiddo 


¿ 
y 
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determinan el objeto de nuestra experiencia interna O 
externa. Cuando trasciende o cae al margen de los 
fenómenos es prácticamente incognoscible, sentido que 
expresa ya el mismo significado etimológico de la pa- 
labra griega ÁyvwoTos. Así el conocimiento racional 
evoluciona al compás de las propias exigencias y postu- 
lados del espíritu sin valor trascendente alguno, al 
negar el valor ontológico y real, objetivo, de las prime- 
ras nociones y principios correspondientes de la razón, 
que tienen un sentido meramente fenomenal ordenado 
al conocimiento de los mismos fenómenos y sus leyes, 
pero no en orden al conocimiento del ser substancial 
que se oculta detrás y sobre los fenómenos. 

Prescindiendo de otros puntos críticos revaloriza- 
dores del valor ontológico de las primeras nociones y 
principios, limitaremos nuestro juicio a aquellos por 
los que el sistema agnóstico rechaza de manera directa 
la posibilidad misma de la revelación y, Por consi- 
guiente, la historicidad de los libros sagrados. 

El agnosticismo que recurre de manera única a la 
razón, como facultad perceptiva, medio exclusivo de 
aprehender la verdad, rechaza por sistema toda entidad 
objetiva de verdad residente en el hombre. Los libros 
de la Escritura tienen sentido en cuanto puede en ellos 
descubrir el hombre verdades, fenómenos racionales. 
Y no admitiendo más que los hechos naturales, los mis- 
terios religiosos y las verdades reveladas, la inspiración 
misma. quedan fuera del contenido racional. Desestima 
igualmente los fundamentos y principios de orden 
histórico, negando validez a las mismas fuentes his- 
tóricas. Y así rechaza de plano el hecho histórico de 
la revelación sobrenatural y de los motivos de credibili- 
dad, y desvaloriza en absoluto el significado de la narra- 
ción histórica. Niega, por último, y es conclusión lógica, 
el orden religioso de perfil sobrenatural. La religión so- 
brenatural supone la revelación divina, la autenticidad 
de este hecho y su sobrenaturalidad. Todos estos fac- 
tores son menospreciados por el agnosticismo que limita 
el campo intelectual al orden de los fenómenos. Si la 
facultad cognoscitiva no trasciende las fronteras: de 
los fenómenos, y no puede de modo alguno aprehender 
el hecho de la revelación, el criterio racional de este 
kecho carece de validez al negar la categoría de tales 
al milagro y a la profecía, y rechazando la inspiración 
como dependiente de una economia peculiar y extra- 
ordinaria de Dios, niega la sobrenaturalidad del mismo 
hecho. 

El agnosticismo en el ámbito religioso llega a conclu- 
siones extremas por su radicalidad. Niega — derivación 
natural de su aptitud escéptica en orden a los primeros 
principios —, la cognoscibilidad de la existencia de Dios 
como distinta del mundo. Afirma la incognoscibilidad 
del hecho de la revelación. El milagro es inconcebible. 
Y aunque el hecho de la revelación fuera cognoscible, 
ésta no rebasaría el límite de lo simbólico y metafórico, 
en consonancia con nuestras nociones racionales, inmer- 
sas en lo fenomenal e incapaces de expresar la realidad 
divina. 

El sistema agnóstico es, pues, reprobable en toda su 
amplitud. Afecta a los valores más sustantivos y OTrigi- 
nales del hombre, reprimiendo sus aspiraciones innatas 
de trascendencia. Preconiza el orden fenomenal con 
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detrimento y negación del orden lógico, histórico y 
religioso. 

Bibl.: E. KANT, Die Religion innerhalb der Grenzen der blossen 
Vernunft, Kónigsberg 1793. F. RAvaIsson, La Philosophie en France 
au XIX* siécle, París 1868. L. OLLé-LAPRUNE, De la certitudine 
morale, París 1880, caps. IV y V. A. RITSCAL, Theologie und Meta- 
physik, 2.2 ed., Bonn 1887; íd., Unterrricht in der christlichen Reli- 
gion, 42 ed., Bonn 1890. DAFC, L, París 1909, cols. 1-76. C. 
CARBONE, De modernistarum doctrinis, Roma 1909. R. GARRIGOU- 
LAGRANGE, De revelatione, T, 5.% ed., Roma 1950, págs. 259-300. 


S. FOLGADO 
ÁGNOSTOS THEÓS (%yvootos 3eós). > Dios 
desconocido. 


AGNUS DEI (4pvos roÚ Otoú, «Cordero de Dios»). 
Nombre simbólico aplicado a Jesucristo. El origen 
bíblico lo encontramos en el AT en los pasajes en que 
el futuro Mesías es presentado bajo la figura de un 
manso cordero que es llevado al matadero como víc- 
tima expiatoria*. Bajo este doble significado de man- 
sedumbre y víctima le presentó san Juan Bautista a sus 
discípulos en dos ocasiones distintas?, cuando, refi- 
riéndose a Él, dijo: «He aquí el Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo», fórmula que pasó poste- 
riormente a la liturgia. En el Apocalipsis se repite con 
inusitada frecuencia este mismo simbolismo?, que nos 
ilustra y certifica sobre la verdadera significación expia- 
toria del sacrificio del Cordero Pascual (> Pascua). 

*Is 53,7; Jer 11,19. *Jn1,29.36. “Ap 5,6.8;7,17, 14,4; 21,14, etc. 
Bibl.: F. VIGOUROUX, en DB, l, cols. 271-273. E. MANGENOT. 
en DTHAC, 1, cols. 576-582. 

v. POLENTINOS 


AGONÍA, Gruta de la. Gruta O cueva convertida en 
capilla, que está cerca de la basílica de la Agonía, en la 
vertiente occidental del Olivete. Es una denominación 
errónea que se formó a partir del siglo XIV, y S€ aplicó 
a esta gruta del > Getsemaní, cuando el recuerdo del lu- 
gar donde se había verificado y venerado a través de los 
siglos la agonía del Salvador, pasó del huerto yecino al 
interior de esta gruta, al haber desaparecido por la ca- 
lamidad de los tiempos la basílica que la recordaba y 
conmemoraba. En esta gruta, los antiguos habian lo- 
calizado propiamente el sitio donde tuvo lugar el pren- 
dimiento de Jesús. 


AGONÍA, Iglesia de la. Se trata aquí del santuario 
de la oración y agonía de Jesús?, no del Getsemaní en 
general. Este lugar de la oración, situado al sur del ac- 
tual jardín de Getsemaní, era ya venerado antes del 
año 330; pues, el Onomasticon de Eusebio, redactado 
en dicho año, asegura que en aguel lugar «los fieles 
acuden presurosos a hacer sus oraciones» (pág. 74), y 
san Cirilo de Jerusalén, en su Catequesis, XUL, recordaba 
lo mismo hacia el año 347. 

La primera noticia segura de una iglesia en este lugar 
es de san Jerónimo, que en su traducción del Onomas- 
ticon, hecha hacia el 386, dice: Gethsemani locus ubi 
ante passionem Salvator oravit, est autem ad radices 
montis Oliveti nunc ecclesia desuper aedificata: «Lugar 
del Getsemaní donde el Salvador oró antes de la pasión. 
Está en la falda del monte Olivete, donde ahora está 
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Camino que desciende desde la cumbre del monte Olivete y por la vertiente del torrente Cedrón lleva hasta 
la Iglesia de la Agonía, cuyo ábside asoma tras la tapia del centro. (Foto Paul Popper) 
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Planta de la nueva basílica de Getsemaní. Las columnas delimitan la nueva iglesia actual. El trazado oblicuo es 
de una iglesia del siglo xIt. El pavimento indica la construcción del siglo 1v. Ante el altar, la Roca de la Agonía 


edificada una iglesia» (pág. 75). Noticia confirmada por 
la peregrina gallega Egeria, hacia el año 385, en su pre- 
ciosísima Peregrinatio. La noche del jueves al viernes 
santo, dice, el obispo y pueblo bajan de la Ascensión 
et acceditur eodem loco, ubi oravit Dominus... In eo enim 
loco ecclesia est elegans: «y se va al mismo sitio donde 
oró el Señor... Porque en aquel lugar hay una hermosa 
iglesia» (ed. Geyer, pág. 86). 

Esta iglesia fue destruida por los persas el año 614, 
y sobre sus ruinas levantaron los cristianos indígenas 
un modesto oratorio, hasta que los cruzados en el 
siglo Xu reedificaron la grande y magnífica iglesia del 
Salvador, aún en pie, según parece, en 1323. Arruinada 
poco después, tuvieron que pasar muchos siglos hasta 
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que los franciscanos construyeran la actual, tras haber 
practicado repetidas excavaciones en 1891 y 1909, y, 
sobre todo, de 1919 a 1920. Vencidas graves dificulta- 
des, que obligaron a interrumpir varias veces las obras, 
éstas pudieron terminarse en 1924, siendo consagrada 
solemnemente la hermosa basílica el 15 de junio de 
dicho año por el cardenal Giustini, legado pontificio 
ad hoc. La iglesia actual está asentada sobre el mismo 
plano de la bizantina del siglo 1v (> Getsemaní). 


1Mt 26,36-46; Mc 14,32-42; Lc 22,40-46. 


Bibl.: G. ORFALI, Gethsémani ou notice sur V'église de I'Agonie 
ou de la Priére, Paris 1924, estudio arqueológico. ANÓNIMO, La 
basílica del Getsemaní, Jerusalén 1924. L. H. VINCENT, Jérusalem, 
II, Paris 1914, págs. 305-12, 3283-38. D. BaLD1, Enchiridion Locorum 
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Sanctorum, Jerusalén 1955, pág. 533, S 788, 2, en que aparecen los 
textos antiguos mencionados en el artículo. 


A. ARCE 


AGONÍA DE JESÚS. La palabra agonía, etimológi- 
camente dywvla, de áyov, designaba entre los griegos 
la lucha de los atletas; de ahí vino a significar la postrera 
lucha entre la vida y la muerte. Pero ya en tiempo de 
Jesucristo expresaba asimismo un dolor intenso. Este 
sentido tiene en el NT la única vez que sale para desig- 
nar el gran sufrimiento de Jesucristo en Getsemaní?. 
Los testigos de la misma fueron Pedro, Santiago y 
Juan, los mismos que presenciaron la gloria del Tabor, 
para que así no se escandalizaran al verlo tan humi- 
llado?. 

Esta agonía consistió, según los mismos evangelistas, 
en una profunda tristeza (Autreic9oan) a causa de los 
pecados de toda la humanidad que debía expiar; en 
un pavor (ék9apPeio9o1) que tenía por la pasión 
inminente y en el tedio (4Snyoveiv) O náuseas que sen- 
tía de sufrirla por tantos ingratos que no habían de 
aprovecharse de ella. 

Como remedio a su agonía acudió a la oración, 
que duró unas tres horas y que los sinópticos resumen 
en esta forma sencilla: «Padre, si es posible, que pase 
de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad sino la 
tuya». Esta frase manifiesta la verdadera naturaleza y 
voluntad humanas de Cristo contra la herejía de los 
monotelitas. Por su parte, los arrianos se apoyaron 
principalmente en ella para negar la divinidad de Je- 
sucristo. 

La explicación de esto, como de todo el misterio de la 
Pasión, es que quedaron suspendidos los efectos de 
la visión beatífica en la naturaleza humana de Jesucristo 
para que pudiera sufrir y merecer por nosotros; O, como 
explica santo Tomás, la voluntad uf natura se queja, 
pero se impone la voluntad uf ratio, como nos some- 
temos racionalmente los hombres a los males físicos 
cuando se sigue de ellos un bien mayor. 

Al intenso dolor siguió, según Lucas, un sudor de 
sangre?, Este fenómeno, llamado por los médicos hema- 
tidrosis, está comprobado en otros seres humanos ya. 
desde Aristóteles. Esta pericope falta en varios códices 
y versiones. Pero la avala el estilo de san Lucas en su 
calidad de médico y es tenida por auténtica por los 
Santos Padres, Justino, Ireneo, Hipólito y Epifanio, an- 
teriores a los códices, y por los herejes que se sirvieron 
de ella para negar la divinidad de Jesucristo. Por todo 
lo cual se explica muy bien la omisión y de ninguna 
manera la interpolación, de no haber sido auténtica. 
Por eso la admiten los mejores críticos modernos. 

YLe 22,43. *Me 14, 33 y Lo 9,28. *Lc 22,44. 


Bibl.: Tomás, Summa, II, q. 18, art. 5. ARISTÓTELES, De ani- 
malibus, 3, 19; DTC, 1, col. 621 y sigs. 
M. BALAGUÉ 


ÁGORA C(Ayopá; Vg. forum). En términos amplios 
la voz denota en las versiones la —> plaza pública; en 
sentido estricto, el ágora era, en las ciudades griegas 
el centro de reunión del pueblo libre, que allí acudía 
a informarse y discutir de los asuntos públicos de la 
ciudad y de la nación. El ágora consistía en una am- 
plia plaza, rodeada de edificios públicos y de pórticos, 
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adornada con monumentos, estatuas y exvotos, som- 
breada por una arboleda, y en la que confluían las 
calles principales. El ágora de Atenas fue la más im- 
portante y celebrada; se llamó algún tiempo ágora del 
Cerámico y estaba situada al pie del Areópago. 

En el NT se menciona: la de Filipos*, a donde los 
amos de la sierva que tenía espíritu pitónico llevaron 
a Pablo y a Silas, ante los magistrados; y la de Ate- 
nas?, donde Pablo disputaba con filósofos apicúreos y 
estoicos. 

1Act 16,19. *Act 17,17. 


Bibl.: A. PENNA, San Paolo, Alba 1946, G. RicciotriI, Paolo 
Apostolo, Roma 1946. 


P. TERMES 


AGRADECIMIENTO. Acto por el que expresamos 
el sentimiento que nos mueve a estimar los beneficios 
recibidos y a corresponder a ellos de alguna manera. 
La misma ley natural nos impele a adherirnos afectuo- 
samente a aquellos que nos han dispensado algún bene- 
ficio. La gratitud procede del amor y está basada en él. 
El concepto bíblico de agradecimiento tiene un sentido 
eminentemente religioso, aunque la Biblia conoce tam- 
bién el agradecimiento a los hombres*. Es propio de 
la gratitud el devolver, cuando es posible, iguales o 
mayores beneficios, y cuando no lo es, el dar gracias 
al bienhechor, conservando interiormente la disposición 
de ánimo que reclama la bondad recibida?. La actitud 
contraria, es decir, la ingratitud es fuente de desgracias 
para el individuo?. Dios no realiza las vanas esperanzas 
del ingrato; se desvanecerá como el agua*. La gratitud 
es recomendada en la Biblia indirectamente por la re- 
probación de la ingratitud *, Dios se queja con frecuencia 
de la ingratitud de su pueblo*. San Pablo recomienda 
insistentemente a los cristianos la gratitud que deben 
a Dios por los beneficios de la redención”. Él mismo 
da gracias (> Acción de gracias) por la obra de salva- 
ción en los creyentes y por la expansión del evangelio *. 
La gratitud de Dios por los beneficios recibidos es un 
rasgo fundamental de la primitiva comunidad cristiana. 
La expresión de esta gratitud es la -> eucaristía —acción 
de gracias a Dios por medio de Jesucristo —. Este 
aspecto religioso de la gratitud en la Biblia está muy 
por encima del concepto puramente ético. 

11 Cor 10,30. *Lc 17,11-19; 1 Tim 1,12; 2 Tes 1,3. *Prov 17,13. 
¿Sab 16,29. *Eclo 29,22.32. “1 Sm 10,18-19; Is 1,2; 5,4; Jer 2,5-6; 
Ez 16; Os 13; Mia 6; Mt 11,20; Lc 17,18; Jn 11,46-47. ?1Tes 
5,18; Col 2,7; 3,15.17; 4,2; Ef 5,420. *Rom 1,8; 1 Tes 2,13; Ef 
1,16; 2 Cor 2,14. 


Bibl.: F. BuHL, Uber die Dankbarkeit im Alten Testament und 
die sprachliche Ausdriicke dafúr, en Baudissin-Festschrift, Giessen 
1918. P. Jovon, Reconnaissance et action de gráces dans le N.T., 
en RSR, 29 (1939), 112 y sigs. H. KuHAUer, Uber die Dankbar- 
keit, en Seele, 23 (1947), 197-202; 240-244; 290-295. 


O. GARCÍA DE LA FUENTE 


ÁGRAFA. Tomando pie del testimonio de san Juan 
(Jn 21,30), según el cual no quedó escrito todo lo que 
hizo y habló Jesús, la ciencia escriturística se ha dedi- 
cado con empeño a recoger todo aquello que las fuentes 
antiguas atestiguan acerca de los dichos y hechos de 
Jesús no contenidos en los cuatro evangelios canónicos. 
A todo ello se le ha dado el nombre genérico de 4ypaqa 
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(no escrito). Desde que A. Resch publicó en 1889 su 
colección de ágrafa, se ha ido acumulando nuevo ma- 
terial al reunido por él y ha sido todo sometido a una 
concienzuda revisión crítica. Podemos distinguir varias 
clases de ágrafa: 


1. Los provenientes de fuentes apócrifas, judías y 
musulmanas. Los primeros entran de lleno en el campo 
de la literatura apócrifa y en ella son estudiados; los 
judíos son escasos, ya que lo mismo la Misnáh que el 
Talmúd palestinense o el de Babilonia se ocupan de la 
persona de Jesús, y casi siempre acusando dependencia 
de los evangelios canónicos; los musulmanes son abun- 
dantes, pero datan de época tardía. Una buena colección 
de estos últimos puede verse en M. Asín Palacios, 
Logia et agrapha Domini lesu apud Moslemicos scripto- 
res, asceticos praesertim, usitata, en Patrologia Orien- 
talis, 13 (1916) y 19 (1926). 


2. Otra clase de ágrafa son los contenidos en las va- 
riantes de los códices del NT y en la tradición patrís- 
tica; vgr. Dice el Señor: «Cuando el madero se incline 
y (vuelva a) subir y cuando de él destile sangre...», Epist. 
Barnabae, 12,1. La autenticidad de estos ágrafa ofrece 
más o menos garantías de probabilidad. 


3. Finalmente están los ágrafa contenidos en las 
partes canónicas del NT, extraevangélicas, cuya auten- 
ticidad es incontestable; vgr. «Es necesario... recordar 
las palabras del Señor Jesús, pues Él dijo: «Mejor dicha 
es la de dar que la de recibir» (Act. 20,35). 


Bibl.: A. Resch, Agrapha, aussercanonische Evangelienfragmente, 
en Texte und Untersuchungen, W, 4, 1889; id., Aussercanonische 
Schriftfragmente gesammelt und untersucht und in zweiter vóllig neu- 
bearbeitet durch Alttestamentliche Agrapha vermehrter Auflage her- 
ausgegeben von, en TU, 30,3, 1906. B.JAcksON, Twenty-five Agrapha, 
or Extra-Canonical Sayings of Our Lord, Londres 1900. E. JACQUIER, 
Les sentences du Seigneur extracanoniques, en RB, 15 (1918), 93-135. 
A. DE SANTOS OTERO, Los Evangelios Apócrifos, Madrid 1956, 115-130. 


A. DE SANTOS OTERO 


AGRAZ (heb. boser; S$upos; Vg. uva acerba). Es 
el fruto ácido y amargo de la vid silvestre y también 
las uvas verdes, sin madurar, de la vid buena. La raíz 
básar tiene las dos acepciones y lo propio ocurre con 
el castellano?. 

En la Biblia, el término se ha hecho célebre por el 
proverbio popular que combaten los dos profetas del 
destierro, Jeremías y Ezequiel: «Los padres comieron 
los agraces, y los dientes de los hijos sufren la dentera ?». 

Tal proverbio significa que los hijos cargan con el 
castigo merecido por los crimenes de los progenitores. 
Se ha despertado con la crisis del destierro la respon- 
sabilidad individual y no se acepta la vieja concepción 
de que los hijos tengan que expiar el pecado de los 
padres?, 

Así es, responden los profetas: cada uno es el respon- 
sable de sus actos, y Ezequiel desarrolla con tal motivo 
toda una teoría casuística — de tipo diríamos opti- 
mista —, según la cual el justo vive o no sucumbe a la 
catástrofe, aunque el padre o el hijo sean malos y al 
revés. Si todos han sufrido la pena del destierro es que 
todos eran culpables, y no tienen que engañarse con su 
pretendida inocencia. 
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1Job 15,33; Is 18,5. 3Cf. Éx 


20,5; Nm 14,18. 


“Jer 31,29 y sig.; Ez 18,2 y sigs. 


C. GANCHO 


AGRESIÓN, Leyes sobre la. Los diversos > códigos 
bíblicos que legislan sobre las relaciones humanas mues- 
tran empeño particular en proteger la vida del hombre 
contra la violencia de sus semejantes y aun contra el 
furor de los brutos. 

El código de la Alianza (Éx 20,22-23,19), que supone 
una sociedad en los comienzos de la sedentarización y 
contiene trazos de gran arcaísmo, es tajante al respecto: 
quien mata a un hombre a ciencia y conciencia, debe 
morir irremediablemente sin que pueda librarle ni el 
altar de Dios en que pretendiera refugiarse. Pero pro- 
tege la vida del asesino involuntario estableciendo las 
ciudades de refugio en las que podia guarecerse del 
> gel o vengador”. 

También la colección de leyes sacerdotales (Lv 23-27) 
mantiene idéntico rigor: ya no sólo el israelita ásesina- 
do, sino cualquier residente en medio del pueblo y de 
cualquier nacionalidad que ha sido muerto injustamente, 
exige la muerte del asesino?. 

Igual suerte esperaba al secuestrador de hombres, al 
que en riña hería de muerte o provocaba un —> aborto 
de consecuencias fatales, al dueño negligente de buey 
reconocidamente acorneador, etc.?. 

Al ladrón no se le podía matar de día (= consciente- 
mente) sin incurrir en la pena capital, aunque él estaba 
obligado a la reparación de daños y perjuicios*. El es- 
clavo recobraba la libertad a cambio de las lesiones 
que hubiera recibido (pérdida de un ojo y ¡de un diente!) 
y el dueño que lo mataba debía morir, aunque no en 
caso de muerte retardada o como consecuencia diferida 
de las lesiones *. Lo que no deja de constituir una prue- 
ba de estima y valoración de quienes no eran general- 
mente considerados como personas con derechos ju- 
rídicos y sociales. 

Los capitulos 22-23 del Éxodo protegen la propiedad 
y la fama con un vigoroso sentimiento de equidad y 
justicia conmutativa. 

Es verdad que en las legislaciones orientales se en- 
cuentran medidas semejantes. Por ejemplo, en el código 
de > Hammurabi (n.* 14) tiene pena de muerte quien 
roba al hijo de otro, y condena a la pena capital, críme- 
nes contra la propiedad (cf. números 21,25,108) que en 
la Biblia sólo llevan castigo de multa pecuniaria. En 
cambio, las leyes de Esnunna condenan simplemente a 
pagar 2/3 de una mina de plata al dueño de perro ra- 
bioso o buey acorneador que ocasionan la muerte de 
un hombre (números 53-56). Pero con tales variantes y 
semejanzas hay algo específicamente bíblico que regula 
y pune las agresiones contra la vida humana, y es el 
motivo religioso en que se sustenta toda esa legislación: 
«Porque es la sangre la que profana el país y no puede 
la tierra purificarse de la sangre en ella vertida sino 
con la sangre de quien la derramó»*. ¿Por qué tal 
fuerza profanadora de la sangre humana vertida? Sin 
duda porque la sangre, vehículo de la vida, pertenece 
sólo a Dios como la vida misma y nadie puede tocarla 
sino cuando Dios lo permite, porque son vida y sangre 
nada menos que del hombre creado a imagen y seme- 
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janza de Dios” y, por lo mismo, intangible como todas 
las realidades sacras. 

En el plano de las agresiones colectivas entran otros 
principios, o al menos entraron de hecho circunstancias 
que obstaculizaron la aplicación plena de tales normas 
protectoras de la vida humana. 

A propósito de la agresión que supuso — de tejas 
abajo — la entrada violenta en la tierra de Canaán 
ocupada ya por otros pueblos, tradicionalmente se ha 
justificado diciendo que Dios, dueño absoluto del uni- 
verso, podía entregar a quien le plugiese aquella pe- 
queña franja de tierra costera y — prosiguiendo en una 
visión exclusivamente de fe — que tal vez se la retiró a 
los pueblos cananeos por sus pecados... Se hace difícil 
creer que tales pueblos fueran peores que los egipcios, 
babilónicos y cualesquiera otros. Supuesto el designio 
divino, tal vez haya que pensar en el derecho a vivir 
que tenía y tiene todo pueblo sin tierra. 

Por lo que atañe a las violencias cometidas con los 
vencidos —>anatema. Las costumbres de la guerra 
siempre fueron bárbaras y nada tiene de extraño, por 
tanto, que lo fueran entre pueblos de una cultura rudi- 
mentaria. Es necesario tener en cuenta que Israel no 
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podía por menos de justificar religiosamente una expe- 
riencia que había llenado gran parte de sus orígenes e 
historia. Muchas de sus guerras fueron guerras religio- 
sas, «guerras santas» llevadas a cabo por «los ejércitos 
de Yahweh» guiados en la lucha por «Yahweh de los 
ejércitos»? que es quien entrega los enemigos en las 
manos de su pueblo?. Era tal la condición que quien 
no mataba moría, e Israel prefirió matar como quien 
practica un sacrificio religioso. 

La perfección llegó con el evangelio en que Jesús 
propone responder a la agresión y violencia con la ge- 
nerosidad más alta, beatificando la misericordia y la 
tolerancia de las persecuciones y prescribiendo no 
resistir (uh dvtiorñvoa) al malo (Té Ttrovnpó), pre- 
sentar la mejilla al agresor violento y dar la capa gratis 
a quien pleitea por la túnica*”. 

Aun cuando parezca extraño esto no es utopía de 
soñador ni incitación a la inercia por parte de los cre- 
yentes, es más bien una forma de lucha vigorosa por el 
triunfo de la justicia en la tierra; y, desde luego, no viene 
condenada en modo alguno la justa y legitima defensa. 
SÉx 21,16.18 y sig.; 22,28 y sig. 
“Nm 35,9 y sigs.; 33. 


MÉX 21,22 y sigs. "Lv 24,17. 
¿Ex 22,1. *Ex 21,26 y sig.; vers. 20-21. 


El sistema actual de arar la tierra, empleado por los labriegos de Siria y de Palestina, difiere poco del corriente 
en los tiempos bíblicos (cf. Dt 22,10). (Foto Orient Press) 
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Una recua de camellos saca del campo recién segado las gavillas, siguiendo un procedimiento de uso inme- 
morial en las tierras bíblicas (cf. Is 28,26; Mt 13,30). (Foto Orient Press) 


Gn 1,26; 9,4 y sigs.; Dt 32,39, etc. *Éx 12,41; Nm 21,14; Jue 
5,13; 20,2; 1Sm 17,26. "Jos 6,2; 8,1; Jue 3,28; 4,7; 1Sm 23,4. 
10 Mt 5,7-11.38 y sigs. 

Bibl.: ANET, págs. 163, 167, 170. R. DE VAUx, Les institutions 
de l'Ancien Testament, Ml, París 1960, pág. 57 y sigs. 


C. WAU 


AGRICULTURA. Al decir que Caín era labrador 
Cobed "ádamah) y Abel pastor de rebaños (ró“éh són), 
el libro de Génesis? quiere significar las dos principales 
ocupaciones de los hebreos en tiempos de la composi- 
ción del Pentateuco. Se poseen numerosas noticias acerca 
de la agricultura entre los hebreos gracias a la arqueo- 
logía palestina, a las fiestas religiosas y a la literatura 
bíblica, así como a la sigilografía, las inscripciones, los 
documentos profanos, etc., de otros pueblos del antiguo 
Oriente. 

La agricultura constituyó, y constituye en la actua- 
lidad, la principal ocupación de los israelitas durante 
un largo período de tiempo y. por lo tanto, la base 
de su vida económica. Además de proporcionarle sus- 
tento, fue factor importante en los designios de la Pro- 
videncia respecto al pueblo escogido. La dedicación 
a la agricultura contribuyó no sólo a suavizar las cos- 
tumbres más ásperas de la vida nómada, sino también 
al desarrollo del espíritu patriótico, por el apego a la 
tierra que llevaba consigo. 
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Todo ello se refleja en la religión israelita, hasta el 
punto de que gran parte de AT procede de la vida agrí- 
cola y está directamente relacionado con ella. Las tres 
fiestas más importantes del calendario hebreo: la de las 
Semanas, la de los Tabernáculos y la de los Panes 
ázimos, tienen un origen estrictamente agrícola, y lo 
mismo puede decirse en parte del > Sábado. La legis- 
lación mosaica se ocupa cuidadosamente del aspecto 
agrícola de la existencia de los hebreos?. 

La SE abunda en figuras, metáforas, símbolos y 
palabras sacadas de la agricultura, porque los profetas, 
los poetas y los sabios encontraron el vocabulario 
de los labriegos henchido de significado, y apto para 
impresionar con su fuerza a la mente de su auditorio 
y de sus lectores. La simiente, los retoños, los fiutos, 
el árbol, la vida, etc., son actualmente patrimonio 
común de todos los hombres a través de las expresiones 
y enseñanzas del AT y del NT. 

1Gn 4,2. *Dt 11,12; 14,22 y sigs.; 15,19-16,17; 19,14; 22,1-3. 
9-10; 23,25.26; 25,4; 26,1-11; 27-17. 

2. En la época patriarcal, los hebreos, dedicados 
preferentemente a la cria de ganado menor y mayor, 
tuvieron más bien una vida nómada, en la que sólo 
se dedicaron al cultivo de los campos cuando lo podían 
compaginar con la ganadería. Tanto es así que el tér- 
mino que indica «posesión» o «propiedad» (mignáh] 
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miqneh) fue durante mucho tiempo equivalente de 
«rebaño» o «ganado». Éste era en esa etapa los bienes 
o las «fincas» de los israelitas. 

En una época anterior, prehistórica, sédád (sáyid, 
«caza») era el vocablo usual para indicar comida o 
alimento, lo que revela que la base de la alimentación 
y principal dedicación de los hebreos primitivos fue la 
caza, y así lo confirman los hallazgos arqueológicos, 
en que han aparecido flechas y arpones de esa etapa. 
En Israel se encuentran, pues, las tres fases de evolución 
normal de las poblaciones primitivas: a) dedicación a 
la caza con habitación en cuevas; b) pastoreo y vida 
nómada, con movimientos migratorios hacia las regio- 
nes húmedas durante el verano y hacia las más tem- 
pladas en invierno; c) agricultura. Esta tercera etapa 
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acerca de la dedicación al pastoreo. es muy significativa 
en cuanto a la actividad agrícola de entonces. Prescin- 
diendo del sueño del sol, la luna y las once estrellas, 
tan ligado al respeto de los astros característico de 
todos los pueblos del antiguo Oriente, José sueña con 
gavillas?, y más tarde sus hermanos se ven precisados a 
marchar a Egipto en busca de grano por el hambre que 
reinaba en Canaán. 

Moisés procuraba hacer de la agricultura la principal 
ocupación de los israelitas para así conseguir ligarlos 
estrechamente al suelo. Con ese fin promulga una ver- 
dadera ley agraria que distribuye la tierra en partes 
iguales y la hace inalienable, ya que aun en caso de 
venta queda por un lado el precepto del goelato?, y por 
otro los jubileos?. A pesar de estos preceptos, los pro- 








Mango de hoz de hueso, con empuñadura en forma de cabeza de animal. Es de época natufiense y fue descu- 
bierto durante las excavaciones efectuadas en Mugárat el-Kebárah 


se consolida después del regreso de Egipto, donde los 
israelitas pudieron adquirir interesantes conocimientos 
para su ocupación en la agricultura, y además con las 
leyes promulgadas por Moisés. 

No obstante, la labranza se conocía en épocas ante- 
riores y en las paralelas a las fases indicadas. Las exca- 
vaciones en el Waádi Mugárah han revelado la presencia 
de la agricultura en el período mesolítico (ca 8000- 
7000 A.c.), con el descubrimiento de hojas de hoz de 
sílex, mangos de hoz de hueso, con cabezas de animales 
esculpidas en las empuñaduras, etc., lo que indica el 
carácter agrícola de la cultura natufiense, familiarizada 
ya con la siega de los cereales; agréguese a ello la abun- 
dancia de fragmentos de morteros de basalto y se in- 
ferirá que aquellos hombres hacían harina con los 
granos recolectados. Los restos de aperos agrícolas 
encontrados en Tell el-Sultán (Jericó), pertenecientes 
al 7000 a.c., y la naturaleza de la comunidad, permiten 
afirmar que aquellas gentes eran labradoras. 

Dado el carácter nómada de los patriarcas, las dispu- 
tas sostenidas en su época se debían principalmente a 
los pozos y muy rara vez a las cosechas o los campos. 
Sin embargo, la historia de José si bien revela cosas 
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fetas tendrán en repetidas ocasiones que luchar contra 
la ambición de los poderosos, que pretenderán «añadir 
un campo a otro campo»*. 


1Gn 37,7. *Lv25,25. 3Lv25,11 y sigs.; Dt 15,1 y sigs. *1s 5,8. 


3. Las clases de cultivo y su rendimiento dependían 
en esencia, en la época bíblica, de las condiciones pe- 
culiares del suelo y del clima. Se puede contraponer el 
hecho de ser Palestina un país «que mana leche y miel» 
y el de ser poco menos que tierra desértica. En primer 
lugar, deben distinguirse diferentes zonas, especial- 
mente las del mediodía, con el desierto del Négeb, y 
las septentrionales, con las montañas de Galilea. Al 
describir Josefo las regiones de Galilea, Samaría y Judea, 
prodiga alabanzas a la fertilidad de sus tierras. Sus 
manifestaciones coinciden con las del AT: «País que 
mana leche y miel»!, «tierra de trigo, cebada, viñas, 
higueras y granados; tierra de olivares, productores de 
aceites, y de miel»?, etc. 

El suelo de Palestina ha evolucionado desde los días 
bíblicos por la erosión sufrida durante siglos; no obs- 
tante, es aún muy fértil en los lugares a los que se puede 
llevar agua. La tierra es pedregosa y su nivel muy irre- 
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gular. Dada la escasez de valles ricos, el agricultor 
tenía que labrar las laderas de los montes, y se tienen 
pruebas de que ya lo hacía en el Bronce 11 por medio 
de terrazas. Con todo, conviene observar que tanto 
en las montañas como en los llanos, había lugares en 
que, gracias a la feracidad del suelo, se obtenían dos 
cosechas anuales, según el profeta Amós?. 





Tinaja del tipo correspondiente a finales del Bronce reciente 
o comienzos del Hierro antiguo palestinense. (Foto V. Vilar) 


El clima era el peor de los azotes con que se enfren- 
taba el labrador hebreo. Su aspecto más notable consiste 
en el largo verano (cinco meses), en el que en contadas 
ocasiones llueve. Las Iluvias invernales no tenían un 
índice constante, y el hambre y la abundancia dependían 
de ellas. Por otra parte, la tierra absorbía rápidamente 
el agua de lluvia o la precipitaba en avenidas por el 
cauce reseco de los torrentes y ramblas. La lluvia se 
compensaba con el rocio, a veces muy abundante. Otro 
enemigo del labriego eran y son los vientos, especial- 
mente cálidos del desierto, que agostan las plantas, 
elevan inesperadamente la temperatura y evaporan la 
humedad ambiente. 


1Éx 3,8. *Dt 8,8. *Am 7,1. 


4. Acerca los principales productos de la agricultura 
palestina > Flora. 
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Por los relatos de viajeros y peregrinos, así como por 
diversos datos que aporta la arqueología, se sabe tam- 
bién que en la Edad Media se cultivó la caña y que 
hubo plantaciones de arroz. El cultivo del naranjo, 
hoy tan típico de Palestina y tan renumerador para la 
economía del nuevo Estado de Israel, es muy reciente. 

El calendario de Gézer, documento tan precioso 
para la agricultura de Palestina como para la historia 
de la escritura y la lengua hebrea, da noticias de la 
época en que se desarrollaban las diversas labores: la 
recolección de la aceituna se efectuaba en septiembre- 
octubre; la sementera en noviembre-diciembre, y la 
sementera tardía en enero-febrero; la recogida del lino 
en marzo; la siega de la cebada en abril; las otras siegas 
y las fiestas de la recolección en mayo; la poda de la 
viña en junio-julio, y la recogida de frutas en agosto. 


5. En el cultivo de los campos se empleaban diversos 
aperos, muy pocos y rudimentarios comparados con 
los que utiliza actualmente el labriego en casi todas las 
partes del mundo. El —>arado primitivo era de ma- 
dera, con una pequeña punta metálica, la —> hoz, pres- 
cindiendo del material que la formaba y de su tamaño, 
se parecía más o menos a la moderna, la -> trilla se 
Hevaba a cabo en la —> era, con procedimientos que 
no han cambiado mucho en esencia en la actualidad, 
Los hebreos adquirieron en Egipto importantes cono- 
cimientos para el laboreo, y utilizaron el buey y el asno 
como animales auxiliares. El uso de abonos era muy 
antiguo y variado: hojas podridas, sangre de animales 
sacrificados, cenizas de madera, estiércol, paja mojada y 
mezclada con estiércol, etc. Cada siete años, la tierra 
había de descansar uno?, llamado —> año sabático. 


1Ly 25,2-7.20. 


6. La agricultura conoció — y conoce — en Palestina 
muy peligrosos enemigos. La sequía representaba sin 
duda el más temible, porque acarreaba hambres espan- 
tosas que producían emigraciones a países más afortu- 
nados casi de modo periódico?. Se pretendía hacerle 
frente con la creación de cisternas, acueductos y alber- 
cas que asegurasen el suministro y la conducción del 
=> agua, y su empleo en el riego artificial. Otros azotes 
de los campos y los cultivos eran los insectos y el tizón. 
El peor de todos estaba encarnado en la > langosta, 
capaz de devorar la vegetación de grandes extensiones 
de terreno y de la que el hombre bíblico no podía pro- 
tegerse. De menor importancia por lo limitado de sus 
daños eran los ladrones y merodeadores, que se apo- 
deraban de los productos campestres cuando estaban 
maduros. A fin de salvaguardarse de ellos, al propio 
tiempo que de los perjuicios que ocasionaban los ani- 
males silvestres, solían rodearse los campos con setos y, 
sobre todo en las viñas. se construían torretas desde 
las cuales se vigilaba (> Alimentos, —> Geografía de 
Palestina). 


1Gn 12,10; 26,1; 41,50-57. 


Bibl.: F. Josero, Bel. Jud., 3,2. F. EXNER, Zum Klima von Pa- 
lástina, en ZDPV, 33 (1910), pág. 107 y sigs. H. Kern, Das Klima 
Palástinas auf Grund der alten hebráischen Quellen, en ZDPV, 37 
(1914), pág. 217 y sigs.; 297 y sigs. ABEL, l, passim. A. G. BARROIS, 
Manuel d'archéologie biblique, 1, Paris 1939, caps. 5 y 8; IL, Paris 
1953, cap. 18. J. PEDERSEN, Jsrael, IV, Londres 1953, págs. 415- 
425. K.H. HENRY, Land Tenure in the Old Testament, en PEQ 
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(1954), págs. 5-15, A. REIFENBERG, The Struggle between the Desert 
and the Sown, Rise and Fall of Agriculture in the Levant, Jerusalén 
1955. J. KeDAR, Ancient Agriculture in Shitvah in the Negev, en 
TEJ, 7 (1957), págs. 178-189; id., Some Ancient Agricultural Achieve- 
ments in the Central Negev, en Geographical Journal, 123 (1957), 
págs. 179-187. G.E. WkrIGHT, Biblical Archaeology, Londres 1957, 
págs. 180-184. 


J. CANTERA 


AGRIPA. Nombre de dos monarcas herodianos 
(I y ID. > Herodes. 


AGUA (heb. máyim; údowp; Vg. aqua). El agua era 
de gran valor en el Oriente y todos se preocupaban 
por tenerla. Los extranjeros y los pobres habian de 
comprarla!. Los israelitas conocían las múltiples ma- 
nifestaciones del agua en la tierra: de mar, de río, de 
fuente, de pozo, de lluvia, de nieve, etc. Se apreciaba 
el agua de fuente, corriente o viva?. El agua se empleaba 
para regar? y en las abluciones rituales y profanas?. 
Los profetas alaban su frescura? y sus virtudes fertili- 
zantes?. El agua aparece en las cosmogonías antiguas: 
el espíritu de Dios se cernía sobre las aguas, en medio 
de las aguas se hizo el firmamento, el Señor separa las 
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aguas superiores de las inferiores y las reúne en un 
lugar, apareciendo la tierra, a cuya reunión llamó ma- 
res”; el agua cubrió la tierra en el Diluvio. Hay metá- 
foras comparando a Dios con la fuente de agua viva?. 
«Quien cree en mí», dice Jesús, «manarán de sus entra- 
ñas ríos de agua viva»?. En el culto se ofrecía agua a 
Dios derramándola ante Él". Se emplea además como 
metáfora del peligro y del decaimiento". «Agua de 
los pies» es un eufemismo que equivale a «orina»? 
«Aguas de la cabeza» significa aguas venenosas, amar- 
gas”, 

Existe una estrecha relación entre el agua y el viento, 
o espíritu, en el AT, que prepara el enlace de entram- 
bos en el bautismo: «Si alguno no nace del agua y el 
Espíritu, no entrará en el reino de Dios»**, Jesucristo 
pidió agua dos veces, a la Samaritana y en la Cruz**, 
y prometió premiar a quien diere un vaso de agua en 
su nombre?**, 

12 Re 19,24; Is 55,1; Lam 5,4; Prov 5,15; 9,17. *Gn 26,19-22; 
Ly 14,5; 14,13. *Sal 65,10; 104,10; Ecl 2,6; Ez 17,7.8; 31,4. “Éx 
29,4; 40,12; Lv 8,6; 15,5 y sig.; 16,4.28; Jer 7,22, etc. “Sal 23,2; 
42,2; Prov 25,25. “Job 8,11; 14,9; Is 44,14. "Gn 1,6-9. "Jer 2,13; 
17,13, "Jn 7,38; 4,14. 11 Sm 7,6; 2Sm 23,16. *1Sal 18,17; 32,6; 


Presa de Mamksit en el Négeb. Detrás de la construcción moderna, puede apreciarse todavía el muro del trazado 
del antiguo dique. (Foto State of Israel) 
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69,2; Job 27,20; Jer 7,5; Lam 2,19. 
3,5. 'Jn 4,7; 19,28, ** Mt 10,42. 

Bibl.: HAaG, col. 1698. PH. REYMOND, L'eau, sa vie et sa 
signification dans l'Ancien Testament, Leiden 1958. 


Is 36,12, "Jer 8,14. '*Jn 


P. GONZÁLEZ-HABA 


AGUA, Conducción y canalización del. En la árida 
Palestina, donde los ríos y las corrientes de fluir cons- 
tante son escasos, el agua se obtenía de los manantiales 
(“ayn), de los pozos (bé*er), excavados en la tierra o 
en la roca hasta encontrar la capa de agua, o de las 
cisternas (bór) o albercas (béregah) construidas para 
recoger y almacenar el agua de lluvia. Cada uno de 
estos procedimientos para proveerse de agua está con- 
firmado por referencias bíblicas y por los hallazgos 
sacados a luz a través de las exploraciones y la arqueo- 
logía. Para abastecer de agua el interior de una ciudad 
amurallada en estado de sitio eran empleados compli- 
cados sistemas, consistentes en túneles, pozos con es- 
calera y canales subterráneos. 


J. MANANTIALES Y POZOS. Numerosas ciudades bí- 
blicas importantes (Jerusalén, Jericó, Megiddo, Gabaón, 
Gézer y otras muchas), estaban construidas junto a un 
manantial natural que les procuraba agua potable. En 
los lugares en que la capa de agua era subterránea, se 
excavaban hoyos y pozos?, de los cuales se extraía el 
agua para el consumo humano y el de los rebaños?. 


Depósito y túnel de Ezequías en el valle de Hinnóm, Jeru- 
salén (cf. 2 Cr 32,4; 2 Re 20,20). (Foto Orient Press) 
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El «Pozo de Jacob», situado en las cercanías de la mo- 
derna Balátah, y cuya profundidad era de 32 m, es un 
ejemplo de este tipo de construcción. En el lado nord- 
este de Tell el-Duwier (Lakis) se halló un pozo circu- 
lar, de 2,40 m de diámetro de boca y 44 m de profun- 
didad. Los 7,80 primeros metros del pozo eran de 
obra de albañilería; por debajo de este punto se había 
perforado en el lecho de roca. Este pozo proporcionó 
agua durante toda la edad del Hierro. 


"Gn 21,30. *Gn 29,2, 


Bibl.: O. TurnekL, £Lachish 111: The Iron Age, págs. 92-93. 
Oxford 1953. 


Il. CIsTERNAS. Las hoyas excavadas, ya sea en la 
roca viva o en los escombros de anteriores ocupaciones, 
revestidas com piedra y revocadas, eran usadas como 
receptáculos para el agua de lluvia, la cual era llevada 
al interior de una o de otra de estas hoyas desde los 
tejados de las casas o de la superficie del terreno in- 
mediato. Esta clase de cisternas aparece con -mucha 
frecuencia en la mayor parte de excavaciones de ciuda- 
des biblicas. W. F. Albright ha hecho notar que, hacia 
fines del siglo xm, con la invención del revoco imper- 
meable de cal, podían existir centros habitados en pa- 
rajes carentes de manantiales naturales. En el siglo 1X, 
casi todas las casas poseían su propia cisterna, donde 
se recogía el agua procedente del tejado. Se menciona la 
excavación de cisternas en Jer 2,13; las cisternas vacias 
eran a veces usadas como prisiones?. 

En las épocas helenísticas y romana aparecieron de- 
pósitos más grandes, capaces de suministrar agua a 
varias familias o incluso a la comunidad entera. En 
Gézer, Macalister halló, cortado en la roca, un depósito 
de forma aproximadamente oblonga que medía 17,37 m 
por 14,02 m. Esta cisterna tiene 8,99 m de profundidad 
y está dotada de peldaños cortados en la roca viva, 
con algunos otros hechos de albañilería en la parte 
alta. En el fondo se había excavado otro depósito de 
8,23 m por 7,47 m. Este depósito inferior tiene 8,99 m 
de profundidad y está dotado asimismo de escalones 
cortados en la roca viva. Macalister observó que los 
lados de ese doble depósito se hallaban recubiertos por 
dos capas de cemento, cada una de ellas de un espesor 
de 95 cm. Si bien el hoyo quizá habia sido hecho en una 
época anterior, el revoco parece pertenecer al último 
período de ocupación de la localidad. 

En época romana, los aljibes eran comúnmente usa- 
dos para almacenar agua. La medición y excavación 
de Masada llevada a cabo en 1955-1956, reveló la exis- 
tencia de 12 depósitos excavados en la ladera de la mon- 
taña y protegidos con revoque, a fin de que sirvieran para 
contener agua; el mayor tenía una capacidad de 4229 m 
cúbicos. El agua proveniente de los aguaceros inver- 
nales que tenían lugar en el desierto de Judá, era reco- 
gida probablemente mediante un embalse, y conducida 
hasta los depósitos de Masada a través de un acueducto, 
parte del cual existe todavía. 

En la estación de las lluvias, las aguas torrenciales 
procedentes de las montañas que dominan el oeste de 
Qumrán, eran llevadas hasta la comunidad por un 
sistema de canales y almacenadas en siete cisternas 
como mínimo, después de haber sido clarificadas en un 
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Colosal galería subterránea en declive, cuyos 93 peldaños conducen hasta los aljibes que surtían de agua a la 
ciudad incluso en caso de asedio. El-Gib. (Foto J. B. Pritchard) 
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depósito de sedimentación. Se han encontrado en Tulal 
Abu el-sAláyiq, el Jericó herodiano, otras cisternas 
análogas, provistas de peldaños (quizás se trate de ba- 
ños). Los depósitos, revocados, recibían el agua a través 
de un canal, cuyos vestigios han podido ser seguidos en 
dirección del Wadi el-Qelt, donde aún son visibles los 
restos de un antiguo acueducto. 

Jerusalén se abastecía con el agua proveniente de tres 
depósitos situados al sur de Belén, conocidos en la ac- 
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ralla; el segundo, mediante la perforación de un túnel 
a través del cual el agua de la fuente era llevada por un 
canal hasta un lugar accesible a todos los habitantes 
de la ciudad sitiada; el tercero era construir un pozo 
con peldaños en el interior del recinto de la ciudad, 
hasta el nivel del agua del terraplén sobre el que se al- 
zaba ésta. Existen ejemplos de estos métodos de defensa, 
que describimos a continuación, siguiendo el mismo 
orden. 






hornacina 
para lámparas 






hornacina 


para lamparas hornacina 


para lámparas Pa 



















para lámparas 
hornacina 


para lámparas 






Rornacin'* 
para lámparas 








manantial 


4 


entrada 


tunel 


t 


14. 4 7.58 9 10 


escala en metros 


CORTE ENTRADA 


AAA 


0 0.25 0,50 1.00 1.50 


escala en metros 


Plano del túnel de el-Gib. La escalera que desciende de la superficie encuentra los aljibes que el manantial llena 
a través de un conducto subterráneo. (Foto J. B. Pritchard) 


tualidad con el nombre de «Estanques de Salomón». 
Estos estanques miden 582 por 177, 423 por 232, y 380 
por 233 metros respectivamente, y estaban destinados 
a recoger y conducir el agua hasta Jerusalén, distante 
unos 11 km. 

1Jer 38,6; cf. Gn 37,24. 

Bibl.: R.A.S. MACALISTER, The Excavations of Gezer, l, págs. 
265-268, Londres 1912. W.F. ALBRIGHT, The Archaeology of 
Palestine, págs. 113-210. M. Avi YONaAH... Masada: Survey and 
Excavations, 1955-1956, págs. 54-49. Véase el plano de canales y 
cisternas en RB, octubre 1956, plano 3. J.B. PRITCHARD, The Ex- 
cavation at Herodian Jericho, 1951, en AASOR, vol. 32-33 (1958), 
págs. 9-10. C. WARREN - E. R. CONDER, The Survey of Western 
Palestine, vol. 3, pág. 89. 

III. La INSTALACIÓN HIDRÁULICA URBANA COMO MÉ- 
TODO DE DEFENSA. El problema de introducir agua 
potable en una ciudad sitiada, con las puertas cerradas, 
fue solventado por lo menos de tres modos diferentes 
en época bíblica. El primer sistema consistía en la ex- 
cavación de un túnel con escalones, que conducía desde 
la ciudad hasta el manantial que afluía fuera de la mu- 
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IV. EL TÚNEL ESCALONADO. Desde hace tiempo se 
conoce en Hirbet Belamah (antigua Yiblétám), a una 
distancia de un kilómetro y medio a dos kilómetros de 
Genin, la existencia de un sistema de conducción hidráu- 
lica, sólo explorado en parte, del tipo de túnel escalonado. 
Un túnel abierto en la roca lleva desde el manantial en 
“Ain Senyal, y en sentido ascendente, hacia la ciudad en 
ruinas, a lo largo de un trecho de unos 30 m, donde 
queda cegado por los escombros. El túnel mide 4,20 m 
de altura y 3 m de ancho en el trozo inmediato a la par- 
te trasera de la fuente, y está provisto de nichos latera- 
les para colocar lámparas. Es evidente que dicho túnel 
era un medio de acceso a la fuente para los habitantes 
de la ciudad en caso de asedio. 

La conducción mejor preservada de este tipo es la 
que se encuentra en el-Gib, la Gabaón bíblica. En el 
lado nordeste del monte sobre el que fue construida 
la ciudad, brota la fuente más importante de la misma. 
Se trata de una cueva excavada en la roca de la coli- 
na, de la cual mana el agua, al objeto de disponer de 
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una cámara cisterna, cuyo acceso desde el exterior po- 
día ser cerrado en caso de ataque. La cámara, de unas 
dimensiones aproximadas de 8 por 12 m, era abastecida 
de agua por medio de un túnel horizontal que traía 
el líquido desde la roca donde brotaba, distante unos 
34 m de la cisterna. La cámara-cisterna está en comu- 
nicación con una abertura practicada en el espesor 
de la muralla, con un desnivel de 24,60 m, salvado por 
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Superposición del trazado de los muros de el-Gib, con la 
escalera de caracol sobre las dos ramas del túnel subterráneo 
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medio de un túnel con escalones tallados en la roca. 
La proyección horizontal del recorrido del túnel es de 
45 m, al paso que la longitud efectiva de éste en sus 
93 escalones es de unos 52 metros. 







ACALE IN METEAD 


Es evidente que en caso de asedio podía ser erigida 
una puerta con toda rapidez en la abertura exterior de 
la cámara-cisterna, y los aguadores de la ciudad podían 
llegar, utilizando los escalones, hasta el agua potable 
almacenada en la cámara. El espesor de la muralla que 
protege la boca superior del túnel pasa a ser de 7 a 
8,20 m. 

Bibl.: G. SCHUMACHER, en PEO, 1937, págs. 107-112, plano 2. 


J.B. PRITCHARD, The Water System at Gibeon, en Museum Mono- 
graphs, University of Pennsylvania 1961. 


V. CANALES SUBTERRÁNEOS. De los diferentes con- 
juntos de túneles y pozos abiertos en el monte sobre 
el cual se asentaba Jerusalén, el más famoso es el acue- 
ducto de Ezequías*. Consiste en un canal subterráneo 
perforado con el propésito de conducir el agua desde 
el manantial “Ain Umm el-Darag hasta la alberca de 
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“Ain Silwán (—> Siloé), situada en el interior del recinto 
amurallado de Jerusalén. La longitud del túnel es de 
533 m, que, según la inscripción descubierta en su pared, 
es de 1200 codos; su altura media es de 1,63 m; y el 
desnivel entre un extremo y el otro es de 2,27 m. 

La instalación hidráulica de Megiddo tenía una utili- 
dad análoga a la del túnel de Siloé. La instalación más 
importante, que data de la mitad del siglo xn, consiste 
en un pozo vertical, practicado en los escombros y en 
la masa rocosa del monte, en el interior de la ciudad 
fortificada. El pozo vertical (5,50 m de ancho), dotado 
de una escalera espiral, comunica con una galería in- 
clinada, en otro tiempo provista también de peldaños, 
la cual comunica a su vez con un túnel o canal hori- 
zontal que lleva en línea recta hasta la fuente del interior 
de la cueva, al borde del terraplén. El suelo del túnel 
horizontal forma un declive desde la fuente hasta el 
pie de la galeria escalonada, de modo que el agua des- 
cendía hasta el pie de la escalera, desde donde podía 
ser acarreada por los aguadores de la ciudad. Un muro 
privaba el acceso a la fuente desde el exterior. 


12 Re 20,20, 


Bibl.: R.S. Lamon, The Meggido Water System, en OIP (1935). 
ANET, pág. 321 (para la traducción de la inscripción). J. SIMONS, 
Jerusalem in the Old Testament, 1952, págs. 157-194. L.H. Vin- 
CENT, Jérusalem de 1'Ancien Testament. 1954, págs. 260-312. 


VI. Pozos CON ESCALERA HASTA EL NIVEL DEL AGUA. 
En el recinto de la ciudad amurallada de Gézer, Mac- 
alister halló un túnel que en dirección descendente con- 
ducía al interior de la colina sobre la cual estaba en- 
clavada la ciudad. Este túnel tenía una inclinación 
de 38 a 39? de desnivel hasta alcanzar una gran cueva 
natural, a la que afluía el agua. En este pozo de Gézer, 
el agua se encuentra a una profundidad de 28,80 m 
por debajo de la superficie de la peña. La longitud del 
túnel con escalones es de 52,89 m. 

Un pozo, único en su género, con escalera circular 
adosada al contorno de un amplia cisterna, fue des- 
cubierto en el-Gib en 1956. Su excavación fue comple- 
tada en 1957. 

Al igual que Gézer, el objeto de estas perforaciones 
en la masa rocosa de la colina era lograr el acceso a 
la capa de agua desde el interior de la ciudad amura- 
llada. La construcción se hizo en dos etapas. Primero se 
excavó una cisterna circular de unos 11,30 m de diá- 
metro por 10,80 de profundidad. Adosada al contorno 
de la cisterna fue tallada una escalera circular de 40 pel- 
daños, con una barandilla en el borde de los mismos para 
seguridad de los aguadores. En el fondo, la escalera 
continuaba hacia abajo, siguiendo la línea del borde 
debajo del fondo del aljibe hasta desembocar en una 
cámara depósito de 6,80 por 3,40 m. Utilizando los 
79 escalones que llevaban hasta el líquido, los habitan- 
tes de la ciudad amurallada podían resistir un asedio 
de duración indefinida. La perforación de la dura piedra 
caliza de la colina requirió la remoción de unas 2982 to- 
neladas de roca. Si bien no es posible fechar la perfo- 
ración de este sistema de conducción hidráulica, si es 
posible que fuera llevada a cabo antes de abrir el túnel 
que lleva al manantial de la ciudad. Las grandes ins- 
talaciones de suministro de agua a Gabaón tienen im- 
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portancia a la vista de la cita de Jos 9,21, al aludir a 
los gibeonitas como «aguadores». 

Bibl.: R.A.S. MACaLISTER, The Excavations of Gezer, 1, págs. 
256-265; IHI, lám. 52, Londres 1912. J.B. PRITCHARD, The Water 
System at Gibeon, en Museum Monographs, University of Penn- 
sylvania 1961. 

J. B. PRITCHARD 


AGUA DE CELOS. > Celos. 
AGUA LUSTRAL. > Lustración. 


AGUAS AMARGAS (heb. mé ha-márim; TO ÚSwp 
TOÚ édeypoU; Vg. aquae amarissimae). Bebida con- 
sistente en «agua sagrada» y polvo del suelo del Taber- 
náculo que se empleaba en la ordalía destinada a probar 
la fidelidad de una mujer a su marido. — Adulterio 
y Celos. 

Nm 5,11-31. 

Bibl.: A. CLaMER, Les Nombres, en La Sainte Bible, Y, París 


1946, págs. 264-269. . S 
J. A. PALACIOS 


AGUAS DE LA QUERELLA. -—> Méribah. 


AGUAS DE SEPARACIÓN. Una de las posibles 
traducciones del término hebreo mé niddáh, que la 
Vg. ha vertido por aqua lustrationis, aqua expiationis y 
aqua aspersionis*. Se refiere a un agua destinada a quitar 
la impureza. —> Lustración. 

¿Nm 19,9.13.20.21; 31,23. 


AGUAS, Puerta de las (heb. 34ar ha-máyim; ruAn 
ToÚú ÚúSatos; Vg. porta aquarum). Puerta de > Jeru- 
salén situada al nordeste de la colina de *Ofel!, 

1Neh 3,26; 8,1.3.16; 12,37(36). 


AGUIJADA (heb. dórbón, dórbán; Pouxévtpa; 
Vg. stimulus). Bastón puntiagudo que utilizan los la- 
bradores para excitar a los bueyes en la labranza. El 
Eclesiastés compara las palabras de los sabios a la 
aguijada?. En Samuel se indica hasta qué grado los 
hebreos estaban oprimidos por los filisteos, que incluso 
para afilar una aguijada tenían que acudir a ellos?. 
También aparece en el libro de los Jueces empleada 
como arma?. 

*Ecl 12,11. 


21 Sm 13,21. *Jus 3.31. 


R. SÁNCHEZ 


ÁGUILA (heb. néser; úetós; Vg. aquila). Es la 
más poderosa de las aves de rapiña y, como todas 
ellas, figura en la lista de los animales impuros. Vuela 
a gran altura con rapidez y majestuosidad, guardando 
con ferocidad su nido. Tanto en el AT como en el NT 
se cita frecuentemente en imágenes y comparaciones. 
Existen muchas variedades de águilas, y en Palestina 
se encuentran casi todas, siendo una de las más cono- 
cidas el águila real (Aquila heliacea). El nombre hebreo 
designa también otras aves de rapiña, con las que no 
debe confundirse. Es el símbolo de san Juan Evange- 
lista. 

Dt 14,12; 28,49; 32,11; Job 39,30; Ap 4,7, etc. 

Bibl.: 
den 1960. 


F. S. BODENHEIMER, Animal and Man in Bible Lands, Lei- 
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La escalera de 79 peldaños que conduce al manantial hundido 24 m bajo la superficie del suelo, en el-Gib, que 
es la Gabaón bíblica. (Foto J. B. Pritchard) 


ÁGUILA DE SAN JUAN 





ÁGUILA DE SAN JUAN. Los cuatro animales que 
rodean el trono del Señor* fueron considerados ya en 
el siglo 1 como símbolos de cuatro características de 
Cristo y de los cuatro evangelios que en sus comienzos 
o en su contenido las reflejan. Así primeramente san 
Ireneo en el siguiente orden: Juan = león (nacimiento 
regio de Cristo; Lucas = toro (sacerdocio de Zacarías); 
Mateo = hombre (origen humano); Marcos = águila 
(espíritu de los profetas). Siguen esta distribución: 
Victorino de Petavio y quizá san Ambrosio. En cambio 
en Hipólito, san Agustín, Primasio, san Beda y aún 
en el siglo xu1 en Dionisio Bar Salibi se encuentra esta 
otra: Lucas = toro, Mateo = león, Marcos = hombre, 
Juan = águila. San Epifanio y san Jerónimo hacen 
popular la distribución hoy común: Mateo = hombre, 
Marcos = león, Lucas = toro, Juan = águila (origen 
divino de Cristo). 

En el arte aparecen por primera vez los cuatro sím- 
bolos en el mosaico del ábside de santa Pudenciana, 
en Roma: hacen corona a la Majestad de Cristo, y aún 
no están determinados como evangelistas por los libros 
con que después se suelen representar. En bustos O de 
cuerpo entero, solo o acompañando a las figuras hu- 
manas de cada evangelista, se encuentran en los mosai- 
cos de los arcos de triunfo de varias basílicas romanas 
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El águila sirvió de símbolo para expre- 
sar la potencia espiritual en el antiguo 
Oriente. En este bajorrelieve asirio de 
Nimrud, vemos un genio alado, en fi- 
gura de ave rapaz, polinizando un ár- 
bol sagrado. (Foto Museo del Louvre) 


(San Pablo, Santa María Mayor. 
Santos Cosme y Damián, etc.); 
en el ábside de San Damián en 
Salónica, en los mosaicos del Bap- 
tisterio de Nápoles: en la bóveda 
del Mausoleo de Gala Placidia y 
en varias basílicas de Ravena (San 
Vital, San Apolinar in Classe) y en 
dípticos de marfil (Milán), minia- 
turas medievales (Apocalipsis de 
Tréveris y de Munich, diversos Bea- 
tos, Evangeliarios), en frescos de 
ábsides, relieves de tímpanos (Char- 
tres, Arlés), ábacos, canceles, etc. 
Las representaciones orientales, en 
cambio. principalmente las egip- 
cias, no parece que se refieran a los 
cuatro Evangelios, sino a los que- 
rubines del trono, en relación 
con los textos litúrgicos de la 
Majestad del Señor. Así en los 
ábsides de las capillas de Báwit 
y en el evangeliario de Rabbúla, 
en Florencia. 


1Ez 1,5-14; Ap 4,6-10. 


Bibl.:  IRENEO, Adv. Haer., 3, 11,8. 
VICTORINO DE PETAVIO, In Apoc., 4,7-10. 
AMBROSIO, Jn Lc. Prol. HIPÓLITO, [n Ez. 
1,5-10. AGUSTIN, De cons. evang., 1,6. 
Primasio, Jm Apoc., 1,7. EPIFANIO, De 
mens., 35. JERÓNIMO, In Mt. Prol. BEDA, 
Expl. Apoc., 1,4. DioNIsIO BAR SALIBL, ln Apoc., 4,7. W. NEUSS, 
Das Buch Ezecliiel, Múnster 1912. F. VAN DER MEER, Maiestas 
Domini, Roma 1938. CHr. Im, Die Programme der christlichen 
Apsismalerei, Wiesbaden 1960. 

M. SOTOMAYOR 


AGUJA (heb. héret, róqem; paqis; Ve. acus). Este 
útil se cita varias veces en la Biblia, aunque no siempie 
la traducción que de su nombre se da corresponda al 
concepto que se tiene modernamente de él. Así, por 
ejemplo, en algún pasaje del AT? se emplea la voz héret 
para designar un instrumento puntiagudo que servía, 
como el estilete o el punzón, para escribir; otras veces 
se usa el término rógém, que indicaba una aguja para 
bordar?. En el NT se menciona claramente: «Es más 
fácil que un camello (= soga) pase por el ojo de una 
aguja que un rico entre en el Reino de los cielos»*. 
En Tell Gemmeh, se hallaron dos tipos de aguja: uno, 
perteneciente el Bronce III, tiene la cabeza aplastada, 
biselada y doblada sobre sí misma, con la Cual se ha 
conseguido formar el ojo; el segundo, que pertenece 
al Hierro LI, consiste en una varilla con un extremo 


redondeado y perforado. 
11s 3,22; 7,1. *Éx 26,36; 27,16. *Mt 19,24; Mc 10,25. 


J, CARRERAS 
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Acrópolis de Corinto o Acrocorinto. Cerca del canal de Corinto, quedan las ruinas de la ciudad de los tiempos neotestamen- 
tarios. Al fondo se alza imponente el peñón coronado por la Acrópolis. (Foto S. Bartina) 
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AGUSTÍN 





Alfileres hallados en sepulcros de tipo «túnel», durante las excavaciones efectuadas en Megiddo 


AGUJA, Puerta de la. Al comentar la sentencia de 
Jesucristo: «Es más fácil el pasar un camello por el 
ojo de una aguja, que entrar un rico en el reino de los 
cielos»?, con el fin de aminorar su contraste, suele ha- 
blarse de una puerta de Jerusalén que tuviese por nom- 
bre «Ojo de aguja» y que fuese tan angosta que obligase 
a los camellos a doblar las patas y pasar por allí a em- 
pujones de sus amos; hasta se ven evangelios ilustrados 
con dibujos acomodados al intento. Pero la incon- 
gruencia de utilizar una puerta tan difícil, habiendo 
varias para entrar en la ciudad, y el no conservarse 
memoria con semejante nombre de puerta, entre las que 
se citan con sus títulos en las descripciones de Jerusalén, 
nos obligan a desechar esta interpretación al citado pasaje. 


1Mt 19,24. 
JULIÁN CANTERA 


"AGÚUR («jornalero»; LXX, y Vg. omiten). Aten- 
diendo a la vocalización del T. M., se trata de un perso- 
naje desconocido, un sabio, probablemente simbólico, a 
quien se atribuye una serie de máximas del libro de los 
Proverbios!. En la onomástica de Ugarit, de Elefantina 
y la sudarábiga, se hallan nombres de esta raíz (gr). Al 
parecer, en el texto hebreo de los Proverbios, en lo 
que atañe a ”Agúr, ha de leerse "égór y no *agúr. Por 
lo tanto, resulta verosímil que dicho personaje no 
existiera. 


¡Prov 30,1. 


Bibl.: A. CowLEY, Aramic Papyri of the Fifth Century B.C., 
Oxford 1923, págs. 10, 22, 30. NotTH, 40, pág. 231. G. RYCKMANS, 
Les noms propres sud-sémitiques, 1, Lovaina 1934, pág. 40. J.J. 
STAMM, Die akkadische Namengebung, Leipzig 1939, pág. 270. 


AGUSTÍN. Aurelius Augustinus, obispo de Hipona 
y doctor de la Iglesia, nació en Tagaste el 13 de noviem- 
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bre del año 354 y murió en Hipona el 28 de agosto 
del 430. En su juventud se adhirió al movimiento mani- 
queo y durante diez años aceptó sus enseñanzas sobre 
la oposición entre el AT y el NT, hasta que las exposi- 
ciones alegóricas de san Ambrosio descorrieron el velo 
que ocultaba a sus ojos las Sagradas Escrituras. 

San Agustín ha sido uno de los Padres latinos que 
más han escrito sobre la Biblia. Desde su conversión 
hasta su muerte, es decir, durante casi medio siglo, 
aparecían cada año uno o varios escritos bíblicos del 
santo Doctor: tratados, comentarios, cartas, sermones. 
Utilizó en sus eseritos casi exclusivamente la antigua 
Vulgata latina, llamada Ítala, y, como había leído 
muy pocos cometarios griegos, no se puede hablar de 
una influencia concreta del Oriente sobre su genio 
original y siempre latino. Su espíritu curioso y sutil, 
aunque nunca desconoció el valor real y la necesidad 
del sentido literal histórico, llevó más de una vez la 
búsqueda del sentido alegórico a límites extremos de 
agudeza, por ejemplo, en el simbolismo de los números; 
pero sin olvidar el fin principal a que debe tender todo 
comentario de la Escritura: el bien espiritual y la edi- 
ficación de las almas. 

Comentó cuatro veces los primeros capítulos del 
Génesis, en los tratados De Gene i contra manichaeos, 
De Genesi ad litteram liber imperfectus, De Genesi ad 
litteram y en los capítulos 11-13 de las Confesiones. 
El primero y el último de estos libros son francamente 
alegóricos; los otros dos, como lo indica el título, tratan 
de explicar a la letra la narración bíblica. Ninguno 
ha sido concluido, bien porque el autor se amilanara 
ante la inmensidad de la tarea emprendida, bien porque 
se presentaran preocupaciones que distrajeran su aten- 
ción hacia otros campos. Así publicó cuestiones sobre 
el Heptateuco, notas sobre Job, homilías sobre los Sal- 
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mos, cuatro libros sobre concordancia de los evan- 
gelistas, cuestiones sobre los Evangelios, discursos sobre 
el «Sermón de la Montaña», el evangelio de san Juan 
y la primera epístola de san Juan o Epístola a los Partos, 
como él la llama. A esto se puede añadir un comentario 
a la epístola a los Romanos — solamente iniciado —, y 
la explicación de algunos pasajes, otro comentario a la 
epístola a los Gálatas y otro a la de Santiago. 

Llevaba tan profundamente grabada en su espíritu la 
utilidad de la lectura del texto sagrado, que al fin de 
su vida quiso poner en manos de todos un florilegio 
bíblico, donde cada uno pudiera mirarse como en un 
espejo. Así nació, en el año 427, el Speculum, liber unus. 

Queda, por último, un libro del santo que merece 
mención especial, porque constituye un tratado de 
hermenéutica: el De doctrina christiana. Existía un 
precedente análogo en la obra Liber regularum del 
donatista Ticonio, mas san Agustín tiene el mérito de 
recoger las reglas de la hermenéutica católica. Su fina- 
lidad es la de facilitar un método de interpretación de 
la Escritura, sea para la inteligencia del texto, sea para la 
exposición de los resultados adquiridos, modus inve- 
niendi, quae intelligenda sunt, et modus proferendi quae 
intellecta sunt. Todas las ciencias son necesarias para la 
recta comprensión de la SE; el futuro exegeta deberá 
principalmente conocer las lenguas originales, tanto el 
griego como el hebreo, a fin de estar capacitado para 
verificar todos los textos que cita y establece su ver- 
dadero sentido. El De doctrina christiana fue muy leido 
durante la Edad Media y pocos libros han ejercido una 
influencia comparable a la suya en la transmisión de la 
herencia de la antigiledad. 


Bibl.: E. HENDRIKXx, Augustinus, en LThuK, 1. Friburgo 1957, 
cols. 1094-1101, con una copiosa bibliografia. 


M. GAZTAÑAGA 


AH?AB (y >Eháb, et. > Acab; *Ax16B; Vg. Achab). 
Falso profeta de Qóláyáh, sobre quien Jeremías predijo 
que se apoderaría de él Nabucodonosor, por disposi- 
ción de Dios y que perecería en el fuego en castigo de 
sus mentiras?. 

Nombre, también, del séptimo rey de Judá —> Acab 


1Jer 29,21-23. 
R. SÁNCHEZ 


AHALAB. Ciudad de la tribu de Aser, cuyo nombre 
hebreo es > ”Ahlab. 


AHARA. >>Ahirám. 
AHAREHMEL. > ”Áharhél. 


AHARHEL (et.?; ádergós “Pnxóp [BI]; Vg. Aha- 
rehel). Hijo de Hárum, de la familia de Q0s, descen- 
diente de Judá. Estaba emparentado con Ya“bés. El 
nombre parece proceder del acádico (cf. ahi-arah-ilu) 
y tiene gran analogía con el hebreo ”Ahrah. 

1 Cr 4,8. 

Bibl.: NorH, 114; cf. 113. 


-AHÁRON. Nombre hebreo de > Aarón. 
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ÁHASBAY (et.?; "Aofeítou [B], *Arroúe [A]; Vg. 
Aasbai). Padre de Élifélet, uno de los héroes de Da- 
vid?. Algunos exegetas afirman que era natural de 
=> Ma“ákah, en el norte de Transjordania; sin embargo, 
el catálogo de los principales héroes davídicos menciona 
únicamente a individuos de las tribus de Benjamín, 
Judá y Efraím?, por lo que parece más fundado suponer 
que perteneció a la familia de Ma“ákáh, establecida en 
Judá?. 


121 Sm 23,34. *2Sm cap. 23. *Cf. 1Cr 2,45; 4,19; Jer 40,8; 
Mal 25,23. 
Bibl.: J.W. RoTHsTEIN - J. HANEL, Die Biúcher der Chronik, 


Leipzig 1927, pág. 218. NotH, 112, pág. 236. 


J, A. G.-LARRAYA 


-AHASTARÍ («perteneciente al señorio»?; iranio 
hsatra; ?Aonpáv [B], 'Ao9ñpa [4]; Vg. Ahasthari). Uno 
de los cuatro hijos de ?A3húr y de Na“árah. Es, al pare- 
cer, el nombre epónimo de una tribu. 

1 Cr 4,6. 

Bibl.: NotH, 115, pág. 236. Migr., 1, col. 236. 


J. A. PALACIOS 


-AHÁWA> («fuente doble»?; Evi, $ ”Aoué; Vg. 
Ahava). Nombre de un río y de una localidad en Es- 
dras!, en la que se reunieron los que regresaban a Jeru- 
salén libres de la cautividad de Babilonia, Como el cen- 
tro judío se encontraba en la misma Babilonia, el lugar 
homónimo del río o canal no podía distar mucho de 
aquélla. Los exegetas del siglo xIx se ocuparon insis- 
tentemente de la localización exacta de la población 
y del río, pero apenas dejaron ideas concretas al res- 
pecto. Probablemente se trataba del lugar y residencia 
de un grupo de desterrados judios, como se indica en 
el libro de Ezequiel sobre el río Kébar. 

3Esd 8,15.21.31. 

Bibl.: RuboLPH, Kommentare zum Buch Esra, 1949 (Handbuch 


zum AT). GALLING, 1958 (ATD, 12). 
H. BARDTKE 


»AHAZ. Rey de Judá > Acaz. 
AHAZI. > ”Ahzay. 


>AHBAN («fuerte»; ac. ahibani, ahúabani; ár. hábin*”; 
"Axopáp [B]; Vg. Ahohbban). Hombre de Judá, hijo 
de -Abisúr y de ”Abihayil, de la familia de Yérahmeé?l. 
1 Cr. 2:29, 


Bibl.: Norm, 75, pág. 225. Migr., I, col. 201. 


AHENATÓN. > Egipto. 


>AHER («otro»; "Aóp; Vg. Aher). Erróneamente 
leído como nombre propio, debido al confuso T. M. 
En realidad, se trata del adjetivo ?ahér, «otro». > HuSim. 


1 Cr 7,12. 
Bibl.: É. Dhorme, en BP, 1, pág. 1284, n. 12. 


>AHMI (abr. de*ahiyyáh [4] ; «mi hermano es Yahweh»; 
sudar. "uhay, "ahay; ac. ahi. 'Axip; Vg. Ahi). Nombre 
de dos personas: 
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1. Hijo de “AbdPél, de la tribu de Gad, que vivió 
durante el reinado de Jotam de Judá!. 


2. Hijo de Sémer, de la tribu de Aser?, según el T.M. 
que no parece muy seguro en este pasaje, como en otros 
tantos de Crónicas, pudiendo ser un sustantivo con un 
sufijo posesivo. 

1 Cr 5,15. ?1Cr 7,34. 


Bibl.: NoTH, 83, pág. 235. G. RYCKMANS, Les noms propres 
sud-sémitiques, 1, Lovaina 1934, págs. 37, 322. 
R. SÁNCHEZ 


de AHIA. Nombre de varios personajes, llamados —> 
Ahiyyah(ú) en el texto hebreo. 


AHIALON. >-Elón. 


AHPÁM («mi Hermano [Dios] se enseñoreó»; 
cf. sudar. wahabtawwán; "Apváv, "Axíap* “Axiu; Ve. 
Ahiam, Aiam). Hijo de Sarár el ararital o de Sakar 
el hararita?, uno de los héroes del rey David. 

12 Sm 23,33. *1 Cr 11,35. 

Bibl.: Norn, 86, pág. 192. 


sud-sémitiques, Lovaina 1934, 1, col. 213, págs. 224, 255. 
I, col. 213. 


G. RYCKMANS, Les noms propres 
Miqgr., 


AHIAS. > Ahiyyah(u). 


AHICAM. Uno de los principales personajes del 
reino de Judá. > ”Ahigam. 


AHI EZER («el Hermano [Dios] es socorro»; *Ax1é- 
Cep; Va. Ahiezer). Nombre de dos personajes: 


1. Hijo de “Ammisadday, jefe de los danitas en tiem- 
pos de Moisés, mencionado entre los representantes de 
las tribus, que ofrecieron dones en el día décimo de la 
dedicación del Tabernáculo?. 


2. Hijo de Sámatáh de Gabaa, hondero y arquero, 
que se unió a David durante la persecución de que Saúl 
hizo objeto a éste?. 

-1Nm 1,12; 2,25; 7,66-71; 10,25, 


Bibl.: NorH, 102. págs. 16, 18, 70, 154. 
JBL, 54 (1935), pág. 194. 


21 Cr 12,1-3, 


C. H. GORDON, en 


R. SÁNCHEZ 


ÁHIHOD. Nombre de dos hebreos, cuya vocaliza- 
ción presenta una leve variante en el T. M.: 


1. («mi Hermano [Dios] se enseñoreó»; "Axiwp [BI, 
"AxióB [A]; Vg Ahiud). Hijo de Sélomi y represen- 
tante de la tribu de Aser en el reparto de la tierra de 
Canaán, efectuado bajo la dirección de ”Eltáazár y de 
Josué?. 

2. (heb. *áhihud, et. id. anterior; "laxixoA, Ve. 
Ahiud. Uno de los descendientes de Benjamín, que 
se cita en una pasaje de Crónicas como hijo y rama 
de Nastáman?. Sin embargo, no se hace mención de él 
en otras listas genealógicas de la estirpe de Benjamín?. 
Por esta circunstancia, se le ha pretendido identificar 
con —>”Ehúd y con >”AhiSáhar, basándose en razones 
tanto históricas como filológicas. 

1Nm 34,27. *1Cr 8,7. *Gn 46,21; 1 Cr 7,6-12. 
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>AHIMÉLEK 


Bibl.: 
col, 215, 


NoTH, 88, págs. 18, 146, 192; 90, pág. 192. Migr., L, 


J. A. G.-LARRAYA 


ÁHILOD («un hermano fue engendrado para nos- 
otros»?; *Ax1AoU5, ”Ax1doó9, "Axipá [A], *Axeldou9 
[B]; Ve. Ahilud). Padre de Josafat, cronista real de 
David y de Salomón, y de Ba'ána”, uno de los doce 
gobernadores o prefectos del último soberano. Algunos 
intérpretes estiman que existieron dos personajes ho- 
mónimos distintos, padres respectivamente da cada uno 
de los funcionarios enumerados. 

2 Sm 8,16; 20,24; 1 Re 4,3.12; 1 Cr 18,15. 


Bibl.: Nor, 92, 235. G. RYCKMANSs, Les noms propres sud- 
sémitiques, 1, Lovaina 1934, pág. 103b. Migr., I, col. 216. 


C. COTS 
AHIMÁAS (et.?; 'Axiudas; Vg. Achimaas). Nom- 
bre de tres (?) personajes: 


1. Padre de ?Áhinó“am, mujer de Saúl?. 


2. Hijo del sumo sacerdote Sádog. Volvió a Jerusalén 
con Jonatán, hijo de ?Ebyátár, cuando David se ausentó 
de ella debido a la rebeldía de Absalón, y desde la 
ciudad mantuvieron informado al rey de los progresos 
de la sublevación. Después de la batalla en la que pe- 
reció Absalón, comunicó a David la noticia de la vic- 
toria, pero no la de la muerte del hijo rebelde?. Tal vez 
haya que identificarle con el siguiente. 


3. Gobernador de la provincia de Neftalí, casado 
con Bósmat, hija de Salomón?. 


11Sm 14,50. *2Sm 15,27 y sig. 36; 17,17-21; 18,19-30; 1 Cr 
5,34-35; 6,38. 31Re 4,15. 
Bibl.: Norn, 97, pág. 235. 
R. SÁNCHEZ 


ÁHIMAN (et.?; Vg. Ahiman). Nombre de dos pet- 
sonajes del AT: 

1. CAxipóv). Gigante de la estirpe de “Ánág, her- 
mano de Sésay y Talmay. Habitaban en Hebrón, de 
donde fueron expulsados por Caleb, a quien correspondió 
aquel territorio en el reparto de la región cisjordánica?. 


2. CArmáv). Levita, que tuvo el cargo de portero 
al regreso de la Cautividad babilónica?. 


1Nm 13,22; Jos 15,14; Jue 1,10. *1Cr 9,17. 
Bibl.: North, 96, pág. 40. 


>AHIMÉLEK («mi Hermano [Dios] es Rey»; ac. 
ahimilki, ahumilk; *Ayxwedex [Bl "Apiédex; Vg. Achi- 
melech). Nombre de tres personajes veterotestamen- 
tarios: 

1. Sumo sacerdote, hijo de >Ábitúb y biznieto de 
Elí, verosímilmente el mismo personaje que > >Ahiyyahú, 
aunque bien pudiera ser éste su hermano mayor. Habitó 
en Nób, población que debía de estar situada entre Ga- 
baa y Jerusalén. David, huyendo de Saúl, careció de ali- 
mentos y de armas, y recurrió a >Ahimélek. Éste se ex- 
trañó de que viajase solo, y el futuro rey le dijo que iba 
en misión secreta por orden de Saúl. Como el sacerdote 
no tenía a mano más que los panes de proposición, 
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>AHIMÉLEK 


reservados para los sacerdotes, se aseguró antes de 
dárselos de que tanto David como sus acompañantes 
estaban puros. Luego, a instancias de David, le ofreció la 
espada de Goliat, que se hallaba envuelta en un manto 
detrás del ¿fód. DO"ég el edomita, mayoral de los reba- 
ños de Saúl, oyó esta conversación, la refirió al monarca 
y, deformando lo visto y lo oído, acusó de traición a 
>Ahimélek, y el rey condenó a muerte a todos los sacer- 
dotes. La sentencia, que únicamente Dó”ég se atrevió 
a ejecutar, causó la muerte de todos los sacerdotes y 
sus familias, salvándose sólo >Ebyátár?. En 25m 8,17, 
el orden de los nombres está alterado, habiendo que 
leer ?Ebyatár, hijo de >Ahimélek. Cristo recuerda este 
episodio para inculcar la caridad ante el estricto legalis- 
mo de los fariseos, llamando Abiatar CEbyátar) a ?Abi- 
mélek, porque su nombre era más célebre”. 


2. Hijo de ?Ebyátar, el único sacerdote que se libró 
de la mortandad de Nób. Fue compañero en el sacer- 
docio de > Sádóq, hijo de “Ahitúb?. En el pasaje para- 
lelo de Crónicas se le llama en una ocasión ?Ábimélek*, 
y en las restantes, correctamente, >Ahimélek 5. 


3. Hitita, compañero de David en el desierto de Zif, 
en el momento en que Saúl se dispuso a atacar a aquél 
cuando andaba huyendo*. 

1] Sm 21, 1-10; 22,6-20. ?Mc 2,26. 
ei Cr 24,3.6. *1Sm 26,6. 


Bibl.: NorH, 95, págs. 70, 141. M.J. LAGRANGE, Saint Marc, 
5.2 ed., París 1929, pág. 53. 1. Ben-DOR, Ain Shems Excavations, 
Haverford 1939, pág. 81. A. MÉDEBIELLE, Les Livres des Rois, en 
La Sainte Bible, 1, París 1955, loc. cit. HAAG, col. 20. 


32 Sm 8,17. *Cr 18,16.31. 


J. A. G.-LARRAYA 


"ÁHIMOT («el dios MOt es mi hermano»; can. 
akimiti; "Axis; Ve. Achimoth). Levita, hijo de ”Elqá- 
náh y hermano de *Amásay, de la familia de Coré. 

1 Cr 6,10. 

Bibl.: NotTH, 94, págs. 39, 40. 


AHIN. > ”Ahyaán. 


>AHINADAB («mi Hermano [Dios] se ha mostrado 
generoso» fen. "hndb; as. ahi-na-ad-bi; *AxiwoSá4p; [A], 
"Axewadp [BI]; Vg. Ahinadab). Hijo “Iddó. Gober- 
nador de Mahánáyim, séptimo distrito o provincia du- 
rante el reinado de Salomón. 

1 Re 4,14. 

Bibl.: K.L. TaLLovist, Assyrian Personal Names, Leipzig 1914, 
págs. 17, 296. NorH, 99, págs. 21, 70, 77, 193. Z.S. HARRIS, 
A Grammar of the Phoenician Language, New Haven 1936, pág. 75. 
Miqgr., L, col. 220. 

R. SÁNCHEZ 


-AHINO:AM («mi Hermano [Dios] es delicia»; 
"Ayxavóop, "Axiwváan; Vg. Achinoam). Nombre de dos 
mujeres: 

1. Hija de >Ahimá“as y esposa de Saúl, madre de 
Jonatán, Yiswi, Malkisúa", Merab y Mikal". El nombre 
se encuentra escrito en los óstraca de Samaría. 

2. Mujer ce Yizré“él, que casó con David?, y le acom- 
pañó durante la persecución de Saúl. Estuvo con él en 
Gat?, Sigélág y Hebrón. Fue hecha prisionera en el 
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saqueo e incendio de Sigélag por los amalecitas*. Dio 
a luz a Amnón, primogénito de David, estando en 
Hebrón?. 
11 Sm  14,49-50. 
52 Sm 3,2; 1 Cr 3,1. 
Bibl.: NorH, 100, págs. 15, 16, 18, 166. D. DIRINGER, Le iscri- 
rioni antico-ebraiche palestinesi, Florencia 1934, págs. 24, 41, 62-65. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


21 Sm 25,43. *1Sm 27,3. “*1Sm  30,1-5. 


AHIO. > >Áhyó. 


AHIÓN. Ciudad de la tribu de Neftalí, cuyo nom- 
bre hebreo es > “Iyyón. 


>AHPOR. > Achior. 


>AÁHIQAM («mi Hermano [Dios] se elevó»; se en- 
cuentra en documentos asirios y ugaríticos: ”hgm; 
"Axixán; Vg. Ahicam). Príncipe de Judá, hijo de Sa- 
fan, el escriba, y padre de Godolías. Vivió durante los 
reinados de Josías, Joacaz y Joaquín. El primer monarca 
le envió, con otros personajes notables, a la profetisa 
Buldáh, para que consultase a Yahweh acerca del libro 
de la Ley encontrado en el Templo!. También salvó a 
Jeremías de la muerte?. 

12 Re 22,12-18; 25-22. *Jer 26,24. 

Bibl.: North, 103, págs. 70, 176. C. H. GORDON, Ugaritic Gram= 
mar, Roma 1940, pág. 41. V. CassuTo, en Or, 16 (1941), pág. 73. 


M. GRAU 


>ÁHIQAR, Historia de. Ahigár fue el héroe de una 
tradición muy difundida en el antiguo Oriente, la «His- 
toria de ?Ahigár», nombre que en acádico aparece 
usualmente como propio, Ahi-iagar («el hermano es 
querido»); y en griego *Ax(e)1áxap(os), "Ax (e) ixap (os) 
"Axikapos. 

1. En los papiros de Elefantina (siglo v A.Cc.) hay 
fragmentos que reproducen en casi su totalidad la 
«Historia de ?Ahigár». Los dos grandes capítulos que se 
conservan relacionados entre sí, dan idea de lo si- 
guiente: Después de la fórmula de introducción, Ahigár 
narra en primera persona su designación con «anillo de 
sello» cerca de Senaquerib y de Asarhaddón; cómo edu- 
có a su hijo Nadín para que le sucediera y cómo, fi- 
nalmente, éste ocupó un cargo «en la puerta de pala- 
cio». Aquí parecen empezar las admoniciones de >Áhi- 
gár, si bien lo que seguía no se conserva. El segundo 
capítulo se inicia con la narración de >Áhigar, relativa a 
que Nadín le difama y que Asarhaddón confiere a un 
tal Nabúsumiskun el encargo de ejecutarle. Sin embar- 
go, Nabúsumiskum le perdona la vida y mata en su 
lugar a un esclavo. Aquí se interrumpe la narración. 
Sólo se conservan, además, una serie de fragmentos 
aislados, en los cuales enseña *Áhigar la sabiduria. De 
acuerdo con las versiones formuladas, la «Historia de 
"Áhigár» concluiría como sigue: Asarhaddón se da 
cuenta de su sentencia equivocada, perdona a >Ahigár 
y le repone en su antiguo cargo; consiguientemente, 
Nadín tiene que ser castigado con severidad; tal vez los 
restos fragmentarios que se conservan corresponden a 
Nadín (revivido a través de fábulas de animales y de 
plantas), en el tiempo de su castigo. 
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"AÁHIQAR Y EL LIBRO DE TOBIT 


Bajorrelieve de época asiria en que aparecen varios dignatarios introducidos por servidores reales. 
(Foto Directorate General. of Antiquities, Bagdad) 


2. La «Historia de *Ahiqár» desempeñó un impor- 
tante papel en el mundo antiguo. Circuló con más o 
menos extensión y adiciones, en versiones diversas, 
siríacas, árabes, etiópica, armenia y eslava religiosa, y 
fue probablemente tomada como fundamento de la 
«Vida de Esopo», entre otras; amén de varias, a ella 
se alude en el tratado talmúdico Békoróot (8 b), en una 
obra de Clemente Alejandrino sobre las discusiones 
cosmológicas de Demócrito4 y en el tratado de Estra- 
bón sobre la legislación mosaicaB, 


3. La toponimia y los nombres de personas mencio- 
nadas en la obra sólo deparan base incierta para la 
atribución de época y localidad (o mejor dicho, país), 
en que pudiera haber sido redactada, porque, como ocu- 
rre en adaptaciones posteriores («Vida de Esopo»), 
pueden ser modificadas con el fin de actualizarlas. 


AStromata, 1, 15,69. B16, 2,38 y sigs. 

Bibl.: F.C. CONYBEARE, J. R. HARRIS, A. S. Lewis, The Story 
of Ahikar from the Syriac, Arabic, Armenian, Ethiopic, Greek and, 
Slavonic Versions, Londres 1898. A. H. SaYce- A, E. COWwLEY, 
Aramaic Papyri Discovered at Assuan, Londres 1906, pág. 212 y sigs. 
R. SMEND, Alter und Herkunft des Ahikarromans und sein Verháltnis 
zu Ásop, en BZAW, 13, Giessen 1908. ED. SACHAU, Aramáische 
Papyri und Ostraka aus einer júidischen Militárkolonie zu Elephantine, 
Leipzig 1911, pág. 147 y sigs. ED. MEYER, Der Papyrusfund von 
Elephantine, 3.2 ed., Leipzig 1912, pág. 102 y sigs. R.H. CHARLES, 
Apocrypha and Pseudepigrapha of the Old Testament, 1, Oxford 
1913, pág. 715 y sigs. B. MEISSNER, Das Márchen vom weisen Achi- 
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kar, en Christliche Alte Orient, 16, n.2 2. E.G. KRAELING, The 
Brooklyn Museum Aramaic Papyri, Londres 1953, pág. 97 y sigs. 


M, DIETRICH 


ÁHIQAR Y EL LIBRO DE TOBIT. La historia 
o sabiduría de *Áhigár ofrece un interés bíblico por 
sus relaciones con el libro de Tobit, el cual se refiere 
explícitamente cuatro veces a >Áhigár y contiene sen- 
tencias muy parecidas; de donde algunos autores promo- 
vieron dificultades contra el carácter histórico del libro 
sagrado, dando por supuesto que Tobit depende de 
>Áhigár y que éste es un personaje fabuloso. Veamos 
los hechos: 


a) Las alusiones a la «Historia de *Áhigár» en el 
libro de Tobit (ca. 200 A.c.) reproducen una versión 
algo diferente de la narración más conocida. Según 
él*, Asarhaddón, cuando asumió el poder, designó a 
>Áhigár, sobrino (o simplemente pariente y amigo, 
según otros textos) de Tobit, para un alto cargo. > Ahigár 
atendió a Tobit durante su ceguera, hasta que tuvo 
que ir a Elimaida?. También tomó parte en las nupcias 
de Tobías, hijo de Tobit, en compañía de su sobrino 
o nieto Nasbas*. Poco antes de morir, Tobit da algunos 
consejos a su hijo, al cabo de los cuales aduce de repente 
el ejemplo de la suerte de ”Ahigár para probar que 
quien hace bien recibirá bien y quien hace mal, mal!. 
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-AHIQAR Y EL LIBRO DE TOBIT 


(el Sinaítico y la Vetus Latina? designan, sin motivo, 
a >Ahigár como «rey de Media»). 


b) En cuanto a las partes gnómicas de Tobit, se han 
señalado algunas coincidencias con las sentencias de 
>Ahigár*. 

¿Qué prueba todo ello? Aun sin ahondar aquí en la 
solución de los problemas que el tema plantea, debe 
afirmarse que nada se opone a la historicidad del libro 
de Tobit: 

a) Porque el carácter fabulso de -Ahigár, afirmado 
por algunos autores, es rotundamente negado por otros 
que sostienen la plena historicidad del personaje. Des- 
pués del hallazgo de los papiros de Elefantina parece 
que se debe admitir como mínimo que la historia de 
>Ahigár se apoya en un fondo histórico, transmitido 
por la tradición, mas elaborado seguidamente con va- 
riedad de detalles. 


b) Los autores están de acuerdo en que, a pesar de 
la variedad de grafías en los nombres, en la «Historia 
de >Ahigar» y en el libro de Tobit se trata de los mismos 
personajes. Parece que esta coincidencia se explica mejor, 
en conjunto, afirmando que Tobit de pende de Áhigár. 
Pero se carece de elementos suficientes de juicio para 
establecer el grado de dependencia y cuándo ésta se 
verificó: si durante la transmisión todavía oral del libro 
de Tobit o cuando ya estaba escrito; si en el texto 
original o en alguna redacción posterior. 

c) Ni tan siquiera es seguro que las menciones de 
>Áhigár en el libro de Tobit sean originales. No pre- 
sentan conexión intima con el relato y podrían cómo- 
damente suprimirse sin daño alguno para el conjunto: 


Relieve policromado egipcio correspondiente al 1400 a. c., 
representando la cabeza de un alto funcionario. Museo 
de Berlín. (Foto Orient Press) 





no se encuentran de la misma manera en todos los 
textos; de las cuatro menciones, san Jerónimo en la 
Vg. tiene en parte la tercera”, omitiendo en absoluto 
las demás. 


d) Finalmente, en aquellas mismas cinco sentencias 
que muestran una cierta afinidad, se trata en realidad 
de un patrimonio de máximas, común a los pueblos de 
Oriente. 


1Tob 1,21 y sig. *Tob 2,10. *Tob 11,19. *Tob 14,10 y sig. 
sTob 14,15. *Tob 4,2. =”Ahiqár 3,1; 4,13 = 3,9; 4,18 = 3,13; 
4,19 = 3,16; 14,10 = 33,17.138. *Tob 11,20. 


Bibl.: G. PriERO, Tobia, en La Sacra Bibbia, Turín-Roma 1953, 
págs. 24-27; 56-60. 
P. TERMES 


"AÁHIRA* (et.?; "Axipé; Ahira). Hijo de “Enán y 
jefe de la tribu de Neftalí durante el Éxodo, designado 
para intervenir en la formación del censo de los hom- 
bres hábiles para la guerra y dirigir la marcha de los 
mismos?, Su hueste ascendía, según la Biblia, a 53 400 
combatientes?. En la fiesta de la dedicación del altar 
presentó la ofrenda de su tribu al duodécimo día?. 


1Nm 1,15; 10,27. *Nm 2,29-30. *Nm 7,78. 


Bibl.: NorH, 105, pág. 16. 
T. DE J. MARTÍNEZ 


-AÁHIRAM («mi Hermano [Dios] es excelso»; ”Ax1- 
páv [A], "laxipáv [B]; Ve. Ahiram). De la tribu de 
Benjamín, jefe de la familia de los ahiramitas?. En 
la lista de las personas que descendieron con Jacob 
a Egipto, algunos lo identificaron con Ehi?, no siendo 
ésta la única variante que ofrece el texto en tal lugar. 
En la genealogía de Saúl se le llama ”Ahrah*. Es posible 
también que sean distintas tablas genealógicas. Los 
LXX dicen que es hijo de Béla* y, por lo tanto, nieto 
de Benjamín. 


1Nm 26,38. *Gn 46,21. *1Cr 3,1. 


Bibl.: NoTH, 104, págs. 18, 67, 70, 145. Miqr., 1, col. 225, 


R. SÁNCHEZ 


-AÁHIRAM. Nombre del que es una abreviatura el 
de > Hiram rey de Biblos. 


Bibl.: Migr.. IU, col. 123. 

AHISAHMAR (var. dhisáhar, «mi Hermano [Dios] es 
el resplandor de la aurora»; *Axioadp; Vg. Ahisahar). 
Uno de los hijos de Bilhán, descendiente de Benjamín 
por la línea de Yéditável. En algunos manuscritos y en 
las ediciones principes, el nombre aparece descompuesto 
en ?Áhi Sáhar. La etimología del nombre alude a la 
salvación y dicha que Dios concede a los que siguen 
sus enseñanzas. 


1 Cr 7,10-11. 


Bibl.: NotrH, 106, pág. 169. W.F. ALBRIGHT, Archaeology and 
the Religion of Israel, 2.2 ed., Baltimore 1946, págs. 73, 195, n. 10. 


M. D. RIEROLA 


"AHISAMAK («mi Hermano [Dios] ampara»; *Axi- 
cauáx, "Axioapáx; Ve. Achisamech). Danita, padre 
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de >Ahólrab, artífice escogido por Dios para la cons- 
trucción del Tabernáculo. 
Éx 31,6; 35,34; 38,23. 
Bibl.: NorH, 101, págs. 15, 70, 176. 
R. SÁNCHEZ 


>AHISAR («mi Hermano [Dios] es recto»; *Axi0áp; 
Vg. Ahisar). Funcionario áulico, que desempeñó el 
cargo de mayordomo de palacio en el reinado de Sa- 
lomón. 

1 Re 4,6. 

Bibl.: Norm, 107, pág. 189, n. 5,6. C.F. BURNEY, Notes on 
the Hebrew Text of the Books of Kings, Oxford 1903, pág. 39. R. 
DE VAUX, Les institutions de l'Ancien Testament, 1, Paris 1958, págs. 
199-201. 

T. DE J. MARTÍNEZ 


AÁHITOFEL (et.?; *Axirógel; Vg. Achitophel). Per- 
sonaje procedente de => Gilóh. Fue consejero del rey 
David, llegando a gozar de tan gran confianza junto 
a él, que sus consejos eran comparados con los divinos. 
Sin embargo, cuando el hijo de David, Absalón, se 
rebeló en Hebrón, *Áhitófel intervino en la conjura. 
Siguiendo sus consejos, una vez en Jerusalén, Absalón 
dio el paso definitivo para atraerse a los revoluciona- 
tios: montó una tienda nupcial a la vista del público 
y violó a las mujeres de su padre. El siguiente consejo 
de >Ahitófel tendia a destruir el ejército de David an- 
tes de que pasase el Jordán, que, muy mermado, estaba 
fuera de Jerusalén; pero medió Húsay, adicto secreta- 
mente al rey, recomendando a Absalón que esperase a 
tener fuerzas más nutridas y dando tiempo de este modo 
a que David se pusiese en seguro y reuniese una po- 
derosa hueste. Viendo fracasado su plan, >Ahitofel se 
retiró a Gilóh y se suicidó, con lo que los rebaldes per- 
dieron su más hábil jefe. Fue padre de Éli“ám, uno 
de los héroes de David, y quizá abuelo de Betsabé. 
En el Talmúd bablí se le cita como tio de Betsabé y 
se dice que incitó a Absalón para vengarse del rey 
David. 


2 Sm 15,12; 16,15; 17,23; 23,34; 11,3, 


Bibl.: Haas, cols. 20-21. TalB, Sanhedrin, 1016. 


J. A. G.-LARRAYA 


AHITUB («mi Hermano [Dios] es bondad»: ac. 
ahu-táb, ahi-tábu; El. *hytb; "Axrrop; Ve. Achitob). 
Nombre de tres israelitas: 

1. Hijo de Pinéhás y nieto de Eli. Fue padre de 
-Ahiyyahú y de ?Ahimélek, sacerdotes como él, que tal 
vez sean la misma persona, y hermano de *Ikabód. 
Vivió en la época de Saúl, ejerciendo su cargo en Silo. 
Se ignora si su sacerdocio coincidió con el de Samuel 
o si se le menciona porque acudió con los de su familia 
a guerrear contra los filisteos, «llevando el *efód» sólo 
temporalmente!, 


2. Padre de Sádoq, sacerdote durante el reinado de 
David, e hijo de >Amaryahú, levita descendiente de *El- 
cazár?. En otros pasajes? se habla de otro sacerdote del 
mismo nombre, también descendiente de *El“ázár, hijo 
de ?Amaryáhú y padre de Sadóq, que ejerció el sacer- 
docio como él. Quizá se trate de una repetición del 


269 


>AHIYYAH(O) 


texto, aunque esta genealogía presente alguna diferen- 
cia en sus eslabones. 


3. Antepasado de Judit, hijo de Melkías, de la tribu 
de Simeón!. 


11 Sm 14,3; 22,9.12,20. ?2Sm 8,17; 1 Cr 5,33,34. *1 Cr 5,37, 
38; Neh 11,11. “Jdt 8,1. 
Bibl.: North, 91, págs. 18, 153. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


AHIUD. > ”Ahihúd. 


AHIYYAH DE SILO, Profecía de (heb. nébiPat 
"dhiyyáh ha-Silóni; Aóyor *Axia TOúÚ 2mAowvitou; Vg. 
Liber Ahiae Silonitis). Fuente profética no  canó- 
nica mencionada en el AT en el resumen del reinado 
de Salomón!. El profeta aludido intervino antes de 
la muerte de Salomón y en el reinado de sus sucesores 
(>>Ahiyyah(ú), $ 4). 

12 Cr 9,29. 

Bibl.: L. MAkchHaL, Les Paralipomenes, en La Sainte Bible, YV, 
París 1952, págs. 9-10, 156. 

M, D. RIEROLA 


AHIYYAH(O) («mi Hermano [Dios] es Yahweh», 
cf. Lak. y El.; ac. ahiyama [= ahiyawal; *Ayxid; Vg. 
Ahia, Ahias, Achia). Nombre de nueve israelitas que 
se mencionan en el AT: 


1. Uno de los hijos de Ehúd, descendiente de Ben- 
jamín, y jefe de los habitantes de Gabaa, desde cuya 
población, con otros paisanos suyos, fue trasladado a 
la ciudad de Mánáhat!. 


2. Hijo de ?Ahitúb y biznieto de Elí. Fue sumo sacer- 
dote en tiempo de Saúl, teniendo su residencia en Gabaa, 
población junto a la cual los filisteos sufrieron en aque- 
llos días una importante derrota al enfrentarse con los 
israelitas. Es posible identificarle con ”Ahimélek, hijo 
de ?Áhitúb, aunque pudiera ser su hermano mayor?. 


3. Nombre de un levita, a cuyo cargo estuvieron los 
tesoros y las ofrendas del Templo en tiempo del reinado 
de David. Estaba al parecer emparentado con los hi- 
jos de Coré y de Mérari?. 

4. Profeta, procedente de Silóh, que vivió en los últi- 
mos días del reinado de Salomón, así como en los de 
Roboam y Jeroboam. En cierta ocasión, cuando aún 
vivía Salomón, se acercó a Jeroboam y, dividiendo su 
capa en doce trozos, le dio diez, para indicarle que 
tendría dominio sobre diez tribus. Después de este 
episodio, tuvo Jeroboam que huir a Egipto. A su vuelta 
fue proclamado rey por el pueblo. Sin embargo, cayó 
en la idolatría, por lo que Dios le castigó haciendo que 
su hijo —>>Abiyyahú enfermase. El rey mandó a su 
mujer disfrazada para que consultase al profeta — que, 
por entonces, debía de ser muy anciano, dado que ape- 
nas podía ver—, acerca de la posibilidad que tenía 
de sanar, pero >Ahiyyáahú anunció su pronta muerte 
como castigo de su perversidad*. 


5. Uno de los jefes del pueblo que firmaron el pacto 
de la renovación de la alianza con Yahweh en tiem- 
po de Nehemías*. 

6. (áSeApos autoU). Habitante del territorio de 
la tribu de Judá y descendiente de Yérahméel*, Tal 
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vez se trata de un nombre común, que ha sufrido los 
efectos de la haplografía. 

7. Uno de los valientes del rey David llamado el 
pelonita, únicamente en dos pasajes de Crónicas”. 

8. Escriba que vivió en tiempos de Salomón, citado 
al mismo tiempo que su hermano ”Elihóref*. Ambos 
fueron hijos de Sisa”. 

9. Padre del rey Baasa de Israel, de la familia de 
Isacar?. 


11 Cr 8,7. ?*1Sm 14,3.18. *1 Cr 26,20. */Re 11,29-39; 14,1- 
18. *Neh 10,26, $1 Cr 2,25. ?1Cr 11,36. *1Re 4,3. *l Re 15, 
27,33. 

Bibl.: NotTH, 87, págs. 18, 67, 69, 121, 141, 142.  Migr., I, cols. 
213-214, 


J. A. G.-LARRAYA 


AHLAB («grasa»?; Achdáp; Vg. Ahalab). Ciudad 
cananea que correspondió a la tribu de Aser, la cual, 
en lugar de expulsar a sus habitantes, moró en medio 
de ellos?. Se ha propuesto la corrección textual Ma- 
háleb. Probablemente es la ciudad citada en Josué bajo 
la forma Méhébel?, que sería la Mahaliba de los Anales 
de Sennaquerib y la Mhlb de la inscripción de Seti Í. 
Se identifica con Hirbet el-Mahálib, que se halla 6 km 


al nordeste de Tiro. 
1Jue 1,31. ?Jos 19,29. 


Bibl.: ABEL, IU, págs. 67, 239-240, 384, 
Migr., 1, col. 227. Simons, $8 332, 528. 


Press, IL, pág. 14. 


R. SÁNCHEZ 


AHLAMUO. Esta voz, cuyo genitivo es ahlameé, gene- 
ralmente se considera como un plural fracto del sin- 
gular hilm, el cual no se halla en las fuentes. Se traduce 
por «amigos, socios, confederados». Aparece ya en los 
textos de Mari (siglo XVIII A.C.), pero con un determi- 
nativo que no permite deducir la existencia del pueblo 
de los ahlamú en tal ciudad. Se discute la relación de 
los ahlamú con los arameos. El nombre, denotando 
un pueblo, aparece aislado o unido al vocablo ar-ma- 
-a-ía, pero nunca unido a otro, por lo cual se ha argu- 
mentado que los ahlamú y los arameos eran una misma 
gente (De Vaux). Sin embargo, corrientemente se duda 
de ello. Los ahlamú aparecen por primera vez en los 
documentos de Tell el-¿Amármah (siglo xtv), en la carta 
que el rey de Amurru dirige al soberano egipcio y, 
como en ella se trata del monarca de Babilonia, proba- 
blemente hay que situar a los ablamú en tal territorio. 
Se refieren también a ellos los textos casitas de la época 
de Barnaburias de Babilonia (1370 A.c.); la carta en 
que Ili-Ippasra, gobernador de Dilmún (hoy Bahrein), 
notificaba al soberano las incursiones de los ablamú. 
En documentos de fines del siglo XIv, estas gentes acos- 
tumbran mencionarse simultáneamente con los > suteos, 
discutiéndose cuáles pudieron ser sus relaciones mutuas. 
Se sabe por las inscripciones de Salmanasar 1 (ca. 
1280-1256) que los ablamú estuvieron aliados con los 
hititas. Desde Tiglatpileser 1 (siglos XI-xD) se especi- 
fica que los ahlamú son arameos; debían de hallarse 
entonces a lo largo del Éufrates y desde él hasta Pal- 
mira. En la época de Tiglatpileser 11 (745-727) se 
hablará sobre todo de los arameos. El término ah- 


271 


lamú irá desapareciendo poco a poco. Posiblemente 
los ahlamú fueron una coalición de distintas tribus 
nómadas, entre las que figuraron los arameos. Éstos, 
hacia el año 1100 A.c., adquirieron tanto vigor, que 
la confederación se llamó ah-la-me-ar-ma-a-ia, y en 
los siglos siguientes recibieron con mayor frecuencia 
el nombre de arameos, al paso que el de ahlamú se 
extinguía. 

Bibl.: J. A. KNUDIZON, Die El-Amarna Tafeln, IL, Leipzig 1915, 
pág. 1294. R. DE VAUX, Les Patriarches hébreux et les découvertes 
modernes, en RB, 55 (1948), pág. 345. A. DUPONT-SOMMER, Les 
Araméens, París 1949. O.R. GURNEY, Texts from Dur-Kuargalzu, 
en frag, 11 (1949), págs. 131-149. É. DHorME, en Recueil Édouard 
Dhorme, París 1951, págs. 151, 152, 155, 220-229, 292, 763. P.B. 
CORNWALL, Two Letters from Dilmun, en JCS, 6 (1952), págs. 137- 
142. ANET, pág. 275. E. CAVAIGNAC, Mésopotamie. Histoire, en 
DBS, V, París 1955, col. 1115. 

J. A. G.-LARRAYA 


AHMAR, Tell el-. > Téla'$sar. 


AMAR, Waádi el-. > Mojmur. 

>AHMÉTA? (tv *Apadá év tróde; Vg. Ecbatana). 
Nombre arameo de una fortaleza situada en la pro- 
vincia de Media de la que fue capital a partir del año 
700 a.C. aproximadamente. En esta ciudad es donde 
se encuentra el rollo que contiene la orden en que Ciro 
permitía a los judíos reconstruir el Templo de Jerusa- 
lén?. => Ecbatana. 


1Esd 6,2. 
R. SÁNCHEZ 


>AHLAY (heb. var. *ahlay; et. «¡Ah!, ¡quiera Dios 
que!»; ac. ahu-laya; hur. ah-liya). Nombre de dos per- 
sonas que, en algunos mss. presenta la grafía "ahdlay: 


(Aasaí; Vg. Oholai). Hombre de la tribu de 
Judá, presentado como hijo de Sésáan, descendiente de 
Yérahméél, primogénito de Hesrón, que se cita en Cró- 
nicas en las genealogías de Jacob*. De hecho, Sésán 
sólo tuvo hijas (ver. 34). Según Dhorme, era un hijo 
de nombre simbólico. Creen algunos que ”Ahlay (Vg. 
Oholai) era una hija, la heredera que casó con el egipcio 
Yarha". 

2. CAxouá; Vg. Oholi). Padre de Zábád, uno de 
los héroes de David?, que no se menciona en la lista 
paralela de Samuel*. 


MC 2,31 


Bibl.: NorH, 109. 
pág. 1258, n. 31, 34, 


21 Cr 11,41. 
Miar., 


32 Sm 23,23 y sigs. 


I, col. 228. É. Dhorme, en BP, l, 


R. SÁNCHEZ 


>AHOAH («el Hermano [Dios] es hermano»; "Axid; 
Vg. Ahoe). Benjaminita de la familia de Béla", que 
quizá haya de identificarse con ”Ahiyyáah(ú). 

1 Cr 8,4. 


Bibl.: NoTH, 77. Migr., L, cols. 205-206. 


AHOBBAM. > ”Ahbán. 


AHOD. Nombre que en la Vg. se da a dos personas, 
cuyo nombre hebreo es > >Ehiid y > ”Ohad. 
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AHOE. En la Vg., nombre de >>Ahóah. 


AHOGADO (rvicrós; Vg. suffocatus). En Act 
15,20 se contiene el decreto disciplinar del Concilio de 
Jerusalén, en virtud del cual se mantenía, entre los 
paganocristianos de Antioquía, la prescripción judía 
de no comer «sangre» ni «animales ahogados» O «es- 
trangulados», o sea aquellos en los que, por el género 
de muerte («ahogar», «estrangular»), la sangre perma- 
nece dentro. La prohibición de no comer sangre se 
explica así en el Levítico: a Dios hay que ofrecerle la 
sangre en el sacrificio!, «pues la vida de toda carne es 
su sangre, y yo he dicho a los hijos de Israel: “No co- 
máis sangre de ninguna carne, pues la vida de toda carne 
es su sangre, y quien la coma será suprimido”»?. La 
sangre era el vehículo de la vida y su símbolo. Sólo 
Dios era el señor de la vida; por eso en el sacrificio 
se le reservaba la sangre, y con ella se asperjaba el altar 
y el pueblo para indicar que Dios «purificaba» al hom- 
bre de sus manchas. Por eso, siempre era necesaria una 
sangre fresca, recién derramada. 

Pero una vez vino Cristo, «que no por la sangre 
de cabritos o becerros, sino por su propia sangre entró 
en el Santuario de una vez para siempre, tras haber 
logrado una redención definitiva»?, ya la sangre de 
animales dejó de ser el símbolo de la vida y, por con- 
siguiente, el instrumento litúrgico del rito expiatorio; 
la sangre de Cristo, siempre fresca y viviente, es la rea- 
lidad que de una manera estable — «de una vez para 
siempre» — purifica del pecado y encamina hacia la vida. 

Por eso en el NT la sangre de los animales deja de ser 
«tabú» y no es considerada, por lo tanto, como objeto 
sagrado intocable. 


Ly 3,14-17. *Lv 17,14. *Heb 9,12. 


Bibl.: H. CazELLes, Le Lévitique, París 1951, págs. 85-86. J' 
Duronr, Les Actes del Apótres, París 1953, pág. 1381 L. Mo- 
RALDI, Espiazione sacrificale e riti, Roma 1956, págs. 222-243. 


J. GONZÁLEZ RUIZ 


?AHOHI, Há-. Nombre patro- 
nímico hebreo que corresponde al 
vulgar de —> Ahohita. 


AHOHITA (heb. ha-áhóhi, cf. 
"áhóah; *Awttns [B]; *Axoxi [AJ, 
etc.; Vg. Ahohites). Apellido de- 
rivado del nombre del benjamini- 
ta ?Ahóoah. Llevan este patronímico 
Elsázár, “llay y Salmón, héroes 
de David*, y Doóday?. 


12 Sm 23,9.28; 1 Cr 11,12.29. ?*1 Cr 27,4. 


Bibl:. F. ULNER, Die semitischen Eigen- 
namen, Leipzig 1901, pág. 42, n. 4. J. W. 
RoTHSTEIN - J. HÁNEL, Die Biicher der Chro- 
nik, Leipzig 1927, pág. 211. Migr., 1, 
col. 206. 

R. SÁNCHEZ 


Sello aqueménida representando al 
dios Ahura-Mazdáh bajo el disco 
alado, atributo suyo 
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"AHBRAH CAapá; Vg. Ahara). Personaje que ha de 
identificarse con > ”Ahirám. 


1 Cr 8,1. 
Bibl.: NotH, 113, pág. 236, 

AHRIMÁN. En la demonología persa, originaria- 
mente Angra Mainyu, el «Espíritu Maligno», jefe de 
los demonios y príncipe de las tinieblas, de la muerte 
y de la mentira. La historia del mundo es la historia 
de la lucha entre él y el dios bueno Ahura-Mazdah, en la 
que toman parte activa las creaciones respectivas de 
ambos, y que acabará con el triunfo total de Ahura- 
Mazdáh. Para más detalles y bibliografía, — Ahura- 
Mazdaáh. 

A. PACIOS 

AHSAS, Tell el-.- —> Sukkót. 

>AHOMAY (et.?; cf. ac. ahu-immé; Nuzu ahu-umma 
ahu-ummisa; "Ayiuai; Vg. Ahumai). Hijo de Yáhat, 
de la tribu de Judá. 

1 Cr 4,2. 


Bibl.: NotH, 78, págs. 34, 40. 


AHURA-MAZDAH («el Señor Sabio»). 1. Nombre 
con que designó Zoroastro al Ser Supremo en su forma 
religiosa (siglo XI-VIH A.c., según la opinión hoy pre- 
dominante entre los historiadores), al que posterior- 
mente rindieron culto los reyes persas aqueménidas 
— uniendo los dos epítetos en uno sólo, Ahuramazdáh, 
de donde, más tarde, derivaría Ormazd y Ormuzd —, 
y que, tras no pocos sincretismos con las creencias 
populares, acabó por constituir el núcleo de la religión 
oficial bajo los sasánidas, tomando el nombre de reli- 
gión mazdea. Aniquilada casi por la invasión musulma- 
na, conserva hoy algunos fieles diseminados por Persia 
y un grupo algo más nutrido — unos cien mil — en la 
India, constituido por los parsis de la región de Bombay, 
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descendientes de los persas que emigraron huyendo de 
la persecución musulmana. 


IT. PosIBLE INFLUJO EN LAS IDEAS JUDEOCRISTIANAS 
Y EN LA BIBLIA. El prestigio y la extensión del imperio 
aqueménida hizo que las doctrinas de Ahura-Mazdáh 
influyeran y acusaran su presencia en la ideología desde 
Grecia hasta la India. Interesan sus posibles contactos 
con el pueblo escogido. Se ha hablado mucho de ellos, 
ya para exagerarlos, ya para disminuirlos hasta casi 
negarlos. 

En primer lugar, el influjo ha de considerarse como 
mutuo, y no en un sentido unilateral. Es incierta la 
fecha de la existencia de Zoroastro (siglo XI-VI1 A.C.?, 
pero no faltan quienes lo den por posterior); sólo se atri- 
buyen a él los himnos de las Gathá — sumamente Os- 
curos — sin que pueda haber seguridad de que no fue- 
ran interpolados o modificados más tarde; el resto de 
los escritos del Avestá es probablemente postaquemé- 
nida, al menos en la forma hoy conservada, habiendo 
partes incluso de la época sasánida. Fuera, pues, de unas 
ideas fundamentales atribuibles a Zoroastro, lo demás, 
especialmente cuanto se refiere a pormenores, sobre 
todo en escatología, es de origen muy tardío y, por 
tanto, en los casos de semejanza, más que presumir 
influjo mazdeo en la ideología judeocristiana, habría 
que suponer lo contrario. Este influjo comenzaría con 
el imperio asirio, en relación con Israel y con los medos, 
a cuyo pueblo hacen pertenecer los clásicos a los Magos. 
Influjo que hubo de acrecentarse enormemente a partir 
del siglo vmi A.c. con la deportación y cautividad de 
las diez tribus. El libro de Tobías? se hace eco de ello, 
al presentar judios establecidos en Media. Evidente- 
mente, la simiente monoteísta llevada por los desterra- 
dos no podía menos que penetrar de algún modo hasta 
sus nuevos convecinos. 


1Tob 3,7; 4,1; 14,6.14.15. 


Con el advenimiento de Ciro el Grande, las relaciones 
amistosas de judíos y persas se intensificaron. Libros 
históricos como los de Esdras y Nehemías hablan de 
la íntima relación de los fundadores y estructuradores 
de la nueva comunidad palestina con los reyes aque- 
ménidas!. Otros, como el de Daniel? y el de Ester, se 
hacen eco de la tradición de íntima convivencia entre 
los dirigentes judíos en el exilio y esos mismos sobe- 
ranos. Por otra parte, la intercomunicación entre judíos 
exilados y palestinenses fue sumamente íntima durante 
el período de los reyes aqueménidas. Era imposible 
que los judíos, especialmente sus escritores sagrados, 
no estuvieran enterados de las creencias y del código 
moral de los reyes y de la nobleza persas, lo cual influiría 
por lo menos en la forma de expresión de sus propias 
ideas, tanto más cuanto que el mazdeísmo se presentaba 
como monoteísta, con una moral no exenta de nobleza 
y rectitud y, por consiguiente, más como sistema de 
pensamiento que como religión. Los judíos consideraron 
a Ciro como enviado de Dios, escogido y dirigido por 
Yahweh?, y suponían que este mismo rey llegó a reco- 
nocer a Yahweh por único Dios*. Y comparando las 
inscripciones aqueménidas con los decretos de repatria- 
ción judía, dados por Ciro*, Darío* y Jerjes”, es fácil 
observar que los judíos veían una especie de equivalen- 
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cia entre el concepto que de Dios tenían los monarcas 
persas y el suyo. Es verdad que las fuentes bíblicas no 
dejan de constatar el sincretismo a que la política obli- 
gaba a los reyes aqueménidas*?, pero en los mismos 
lugares aparece claro su monoteísmo básico, que con- 
firma y robustece el contacto y conflicto con el del pue- 
blo escogido. Hoy se sabe que aunque tal monoteismo 
derivaba en su mayor parte de la tradición zoroastriana, 
indudablemente, según los citados textos, influyeron 
también en el mismo los contactos que tuvo con el 
pueblo judío. El influjo de ideologías fue mutuo, en 
lo que tienen de verdad objetiva. 


1Esd 7,6; Neh 1,11-2,8; 13,6-7. *Dan 6,2.14-29; 14,2-42, *?Is 
44,22-45,7. “Is 45,3.6. 32 Cr 36,23; Esd .1,2-4. "Esd 6,3-12. 
7Esd 7,12-26. *Cf. Dan 6,6-27; 14,1-42, 


Hay un caso de dependencia explicita en el libro 
de Tobías?: el demonio Asmodeo que en la región de 
Media — centro del zoroastrismo — mataba los ma- 
ridos de Sara es simple transcripción del demonio 
zoroástrico Aesma («violencia» «furor»). La tradición 
cristiana le identifica con el demonio de la lujuria, 
pero en Tobías aparece como matador por violencia de 
aquellos que se acercaban a Sara. El nombre, el medio 
geográfico y las características de Asmodeo confirman 
que su nombre e imagen están tomados de las doctrinas 
mazdeas. El nombre de Rafael («medicina de Dios») 
parece evidentemente la traducción hebrea del 4Amesa 
Spenta Haurvatát («salud», «integridad»). Dado el am- 
biente del Libro, parece evidente que las palabras del 
ángel: «Yo soy Rafael, uno de los siete ángeles santos 
que asisten en el acatamiento del Señor... y entran en 
la presencia de la gloria del Santo»?, son un reflejo 
del número septenario de los Ame3a Spenta. Por estos 
motivos, se admite comúnmente el influjo mazdeo en 
el desarrollo de la angelología judeocristiana. 


1Tob 3,8. *Tob 12,15. 


Es el único caso de la dependencia explicita, clara- 
mente demostrable; mas parece que hay otros de de- 
pendencia implícita y difusa. Tras el Exilio, aparecen 
desarrollos bíblicos doctrinales en gran parte coinci- 
dentes con el mazdeísmo antiguo, y que antes del Exilio 
o no aparecen en la Biblia, o aparecen sólo esbozados. 
Como ejemplos probables, pueden citarse, entre otros: 
la insistencia en la responsabilidad individual, en con- 
traste con la social, a la que casi exclusivamente se 
atendía antes, tal como aparece en Ezequiel? (el zoroas- 
trismo insistió desde un principio en la responsabilidad 
individual); la concepción universalista de la historia, 
como lucha total entre el bien y el mal, sobre todo 
cual aparece en Daniel?; la insistencia en la antítesis 
entre luz y tinieblas, entre espíritu de verdad y espiritu 
de mentira, tal como aparece en los esenios y en el 
mismo evangelio de san Juan, y que es como el leit- 
motiv en Zorcastro y, con ello, el desarrollo de la de- 
monología y angelología en libros apócrifos y canóni- 


“cos; la insistencia en la inmortalidad del alma, sanción 


personal y resurrección futuras, de que tan poco se 
habla en los tiempos preexilicos, etc. En cambio, parece 
muy dudosa la influencia en la escatología, salvo quizás 
en algunos aspectos generales, como el de la confla- 
gración universal?. En efecto, la escatología mazdea, 
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en sus pormenores y detalles, parece ser casi totalmente 
de elaboración tardía e incluso postcristiana. 


1Ez 18,1-32; 33,7-20. *Dan caps. 7-12. *2Pe 3,10-13, 


Bibl.: S. ReinacH, Orfeo, Madrid 1910. PINARD DE La BOU- 
LLAVE, El estudio comparado de las religiones, Madrid 1945. J, 
DUuUCHESNE-GUILLEMIN, Zoroastre, Essai critique avec una traduction 
commentée des Gáthás, París 1948, F. ALTHEIM, Awestiche Text- 
geschichte, Halle 1949. R. KENT, Old Persian, New Haven 1950, 
ANET, págs. 206 y 316-317. J. L. MYRES, Persia, Greece and Israel, 
en PEO, 35, 8-22, C. HuartT y L. DELAPORTE, L'Iran antique, 
París 1952. G. DuméziL, Les dieux des Indo-européens, Paris 1952. 
A.J, ARBERRY, The Legacy of Persia, Oxford 1953. J, DUCHESNE- 
GUILLEMIN, Ormazd et Ahriman. L'aventure dualiste dans |' Antiquité, 
París 1953, G. DuméziL, Naissance d'Archanges, París 1955. L. 
SuÁRez, Escutología personal en los antiguos persas, Madrid 1955. 


A. PACIOS 


"AHUZZÁM («Dios toma de la mano»; *LxaZáy [A], 
"Qyoía [B]; Vg. Oozam). Hijo de *Ashur, de la tribu 
de Judá, y de Na“árah. Sus hermanos fueron Heéfer, 
Téméni y "Ahastari. 

1 Cr 4,6. 


Bibl.: NorH, 82, págs. 38, 179, Migr., 1, cols. 211-212. 


"AHUZZAT (et.? *Oxozá9 [A,Bl; Vg. Ochozath). 


Amigo del rey *Ábimélek de Gérár, mencionado con 
Pikol, jefe del ejército*. En la narración paralela, cuyo 


"AHYÓ 


protagonista es Abraham, sólo se habla de Pikól?. 
Se pretende que el nombre debe escribirse ?Aházat. 


1Gn 26,26. *Gn 21,22.32, 


Bibl.: NorH, pág. 179, n.o 1. D. DIRINGER, Le iscrizioni antico- 
ebraiche palestinesi, Florencia 1934, pág. 250, n. 1. 


"AHYAN («hermanito»; Aív [B], *Aciv [Al; Ve. 
Ahin). Hijo de Sémidá", fundador o padre de una 
familia de la media tribu de Manasés cisjordánica. 
Como nombre se halla además en los óstraca de Samaría. 

1 Cr 7,19. 

Bibl.: NorTH, 98, pág. 222. Miqgr., I, col. 219. 


"AHYO («hermanito»; áseAgós avroú; Vg. Ahio). 
Nombre de tres personas del AT: 

1. Hijo de *Abinadab y hermano de “Uzzá”, que 
murió al intentar sostener el Arca, cuando fue trasla- 
dada por orden de David desde Qiryat Yé“árim a Je- 
rusalén?. 

2. Benjaminita, hijo de Béri“áh, jefe de una familia 
que moró en Jerusalén?. 

3. Benjaminita, hijo de Yé“Pél, residente en Gabaón?. 
21 Cr 8,14.16. %1Cr 8,31; 9,37. 
Miqr., 1, col. 215. 


12 Sm 6,3-4; 1 Cr 13,7. 
Bibl.: NorH, 89, pág. 222, 


Entre los ásperos montes del sur de Jerusalén, se esconde “Ain Kárem, como un frondoso jardín en torno al 
santuario de la Visitación. (Foto V. Vilar, Archivo Termes) 


> ¿77 A 
A 
dd ml 
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"AHZAY 











Gruta de la iglesia inferior de la Visitación en “Ain Kárem. El pozo recoge las aguas de un manantial que, 
según la tradición, perteneció a la casa de Zacarías e Isabel. (Foto S. Bartina) 


AHZAY (abr. de > ”Ahazyah[úl, algunos mss. *ahá- 
zay, "ahuzzay; "Alaxiou [Sl; Vg. Ahazi). Sacerdote, 
hijo de Meésilemót y descendiente de ”Immér, que 
vivió en Jerusalén en la época de Nehemías!. En el 
pasaje paralelo recibe el nombre de Yabzéráh (Vg. lezra) 
que parece ser una variante?, 

1Neh 11,13, *1 Cr 9,12. 


Bibl.: NorH, 80, págs. 38, 175, 235. 
R. SÁNCHEZ 


AI. > “Ay, Ha-. 


AIA. Nombre de persona latinizado, cuya grafía 
hebrea es > ”Ayyah. 


AIALON. Nombre que la Vg. da a un topónimo 
cuya grafía hebrea es > ”Ayyalón. 


AIAM. Grafía latina variante de Ahiam, que co- 
rresponde a la de >”AhrPam del T. M. 


AIAT. > “Ayyit. 
AILA, AILAT. > >Elat. 


AIN (heb. “ayin; LXX aw; Ve, ain). Transcripción 
de la decimosexta letra del alefato hebreo, que la Vg. 
y los Setenta anteponen a Lam 1, 16; 2,17; 2,49. S0. 
51; 4,17 y Sal 119,121 (heb.). De “ayin deriva la letra 
> 0 del alfabeto latino. 


AIN. Nombre de lugar, llamado > “Áyin en el T. M. 
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“AIN FARAH, Tell. > Páráh, Ha-. 


“AIN FESHAH. Fuente abundante y poco salobre, 
situada junto al mar Muerto, a unos 3 km al sur de 
Hirbet Qumrán. Con éste nombre fueron designados 
al principio los MMM hallados en —> Qumrán, ya 
que éste era el nombre del lugar de referencia más 
próximo conocido entonces. Cerca de la fuente de 
“Ain Feshah la comunidad esenia tenía un área culti- 
vable con instalaciones agrícolas, que fueron descu- 
biertas en 1958. 

Bibl.: — Qumrán. 

P. TERMES 


“AIN KAREM. Pueblecillo de la Palestina actual, 
en una colina, a menos de 6 km en línea recta al oeste 
de Jerusalén, tenido por la patria de san Juan Bautista, 
donde moraban unos 3000 musulmanes y 300 cristianos 
al estallar la guerra judeo-árabe en 1948, ocupado hoy 
por israelíes. Los cristianos latinos solían llamarlo 
San Juan in Montana. 

Habitado siempre desde la época del Bronce, se iden- 
tifica de ordinario con la > Karem de Jos 15,59 a en 
los LXX. Muy dudosa, en cambio, es su identificación 
con > Bét ha-Kerem' y Bét ha-Karem?. 

No hay unanimidad de pareceres en la transcrip- 
ción: Aain Charin, Ain Kárem, Aain-Carem, “Ain Cárim, 
“Ain Karim, Ain Karem Ain-Kárem, “En Karim... Tam- 
poco en el significado, que unos traducen «fuente del 
generoso» y, otros, derivado del árabe, «fuente de la 
viña», etc. Mejor será, entonces, seguir a los habitantes 
del país que suelen escribir y pronunciar “Ain Karem 
(acento en la e); debiéndose traducir, al parecer, «Fuente 
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de Karem», tomado este último elemento como nombre 
propio. 

Es muy probable, literaria y arqueológicamente, que 
“Ain Karem sea la patria del Precursor. En época bi- 
zantina, siglo v o vi, había ya una amplia capilla. El 
peregrino Teodosio, hacia 530, sitúa el lugar donde 
moraba Isabel a 8 kilómetros de Jerusalén 4. El nombre 
del pueblecillo es mencionado por primera vez en un 
calendario de la iglesia de Jerusalén del siglo vn B. 

Ciertamente, los datos que da san Lucas son algo 
vagos: «Por aquellos días, levantándose María, se diri- 
gió presurosa a la montaña, a una ciudad de Judá».* 
No los dio más precisos o porque no los sabía o porque 
lo consideró inútil para sus lectores. Mas si Lucas tuvo 
en cuenta la división de Palestina en diez toparquías 
y se debe, por tanto, identificar su palabra «montaña», 
ópetvh en griego, con la toparquía Orine, de que habla 
su contemporáneo Plinio“ y que incluía a Jerusalén, 
entonces la patria del Bautista estaba cerca de Jerusa- 
lén, como lo está efectivamente “Ain Kárem. 

Dos santuarios en “Ain Kárem conmemoran la escena 
evangélica. En el mismo pueblo la iglesia de san Juan, 
de tres naves divididas por pilastras, con cúpula; al 
fondo de la nave de la izquierda, una gruta natural, 
lugar, según la tradición, del nacimiento del Precursor. 
Remonta al siglo XI1; tras ocupación y profanación por 
los musulmanes, fue restaurada y devuelta al culto 
en 1764. Debajo del pórtico actual se encuentran restos 
de una amplia capilla, de 12,10 m de largo, con ábside 
al este, erigida en el siglo v o vi para honrar dos sepul- 
cros de mártires de época romana. Al sur de esta capilla 
hay otra, de 13,10 x 8,30 m, con tres naves y un solo 
ábside, construida, como la precedente, sobre un antiguo 
lagar de época romana. 

A oriente del pueblo, el santuario de la Visitación, 
reconstruido en 1939, con dos iglesias sobrepuestas, a 
imitación de lo que hicieron ya los cruzados. La infe- 
rior está sobre el sitio de una antigua iglesia bizantina, 
cuya dedicación se ignora. Los historiadores suelen 
afirmar que el recuerdo de la Visitación pasó aquí en 
los siglos xrv-xv por emigración desde el otro santuario, 
llamado también «casa de Zacarías», cuando los pere- 
grinos no podían visitarlo por haber sido convertido 
en establo de animales. 


AD. BaLDI, Enchiridion locorum sanctorum, Jerusalén 1955, nú- 


mero 43. BD.BALDI, op. cit., n. 44, CPLINIO, Hist. Nat., 5, 14. 
1Jer 6,1. *Neh 3,14. *Lc 3,19, 
Bibl.: B. MEISTERMANN, La patrie de Saint Jean-Baptiste, Paris 


1904. L. Hemer, art. Carem, en DB, Il, cols. 260-268. D. Buzy, 
St. Jean Baptiste, Études historiques et critiques, París 1922. S.J, 
SALLER, Discoveries at St. John's, Ein Karim, 1941-1942, Jerusalén 
1946. B. BaGarri, Il santuario della Visitazione ad Ain Carim 
(Montana Judeae): Esplorazione archeologica e ripristino, Jerusalén 
1948. CL. Korr, “Ain Karim, Die Heimat Johannes des Táufers?, 
en TAGI, 40 (1950), 422-442; íd., Die heiligen Státten der Evangelien, 
Regensburg 1959, págs. 130-137. A. ARCE, El topónimo natal del 
Precursor, en EE, 34 (1960), 825-836. 
P. TERMES 


sAIN SITTI MARYAM. Nombre árabe moderno 
que corresponde al bíblico > Gihon. 


AINON. —> Enón. 
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AJIÁJARO 
AION. Nombre latino de —> “Iyyón. 


AIRE (mp; Vg. aer). Para designar lo que nosotros 
llamamos atmósfera no tiene el hebreo otra expresión 
que «bajo el cielo», indicando el vacio que media entre 
tierra y firmamento. 

Es la región de las aves del cielo! y — esto es lo más 
típico —, habitación de los espíritus malos. La creencia 
popular griega lo pensaba así, y lo mismo el judaísmo 
tardío. 

San Pablo manifiesta una opinión semejante: «... En 
otro tiempo habéis vivido, siguiendo el espíritu de este 
mundo, bajo el príncipe de las potestades aéreas...»?. 

Tal vez la idea se deba a una concepción localista, 
en que al dar a Dios el cielo como sede y al hombre la 
tierra, quedaba -la atmósfera intermedia para tales po- 
bladores que ejercían su influjo sobre los humanos, quizá 
pretendiendo significar su naturaleza espiritual. 


1Mc 4,32 y par; cf. Dan 4,9.18. ?Ef 2,2, 


Bibl.: STrRAckK-BILLERBECK, IV, pág. 515 y sigs. 


C. WAU 


AISORÁ (Alowpá; Vg. omite). Localidad en Sama- 
ria! Se identifica bastante a menudo con “Asirat el 
Hatab, al norte de Náblus; pero posiblemente es la 
traducción del nombre hebreo > Hasor, bien la de Ne- 
hemías?, bien la de Reyes?, 


1Jdt 4,4. *Neh 11,33. *2Re 15,29. 


Bibl.: Simons, $ 1606, 


T. DE J. MARTÍNEZ 
AITAM. > “Etám. 


AJAB. Grafía catellanizada del séptimo rey de Is- 
rael. > Acab. 


AJAZ. Hijo de Jotam, rey de Judá. — Acaz. 


AJENJO (heb. latánáh, var. latánat; mxpia, áyiv- 
90s; Vg. absinthium). Planta (Artemisia absinthium) 
de olor penetrante y aromático, y de sabor acibarado, 
por lo cual simboliza la amargura. La Biblia la men- 
ciona en comparaciones con la perversidad, la iniqui- 
dad, el veneno de la serpiente, etc. En Ap 8,11, en la 
apertura del séptimo sello, al sonar la trompeta del 
tercer ángel, cae una estrella grande del cielo de nombre 
«Ajenjo», que convierte en ajenjo un tercio de las aguas, 
provocando con su amargura la muerte de muchos 
hombres. Se trata de un símbolo de la corrupción de 
las aguas, una de las plagas que ha sufrido con fre- 
cuencia la humanidad, y que se menciona en la litera- 
tura apocalíptica. 


Dt 29,17; Prov 5,4; Jer 9,15; Lam 3,19; Am 6,12; 5,7; cf. Ez 
47,8; 4 Esd 5,9. 


Bibl.: STRACK-BILLERBECK, II, pág. 808. 


D, VIDAL 


AJIÁJARO CAxióxapos [Bl, "Axeixapos [SI; Vg. 
omite). Sobrino de Tobías, que gozó de una situación 
preminente durante el reinado de Asarhaddón, llegando 
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AJIÁJARO 


a tener el cargo de primer ministro y recibiendo honores 
de gran importancia (> ”Ahigár). 
Tob 1,21-22; 2,10 (B). 


AJIM CAxeip, del heb. >Ghiyyah[ú]; Ve. Achim). 
Hijo de Sadoc (heb. sádog) y padre de Eliud (heb. 
>élinúd). Citado por san Mateo en las genealogías de 
Cristo, en la que ocupa el séptimo lugar, después de Je- 
conías*. No se le menciona en el AT. 


1Mt 1,14. 


AJO (heb. ¿úm; oxópoSov; Vg. allium). Planta bul- 
bosa (Allium sativum), que se menciona una sola vez 
en la Biblia, cuando los israelitas lamentan en el desierto 
la abundancia de manjares de que gozaron en Egipto”, 
donde su consumo, como en todo el Próximo Oriente, 
estaba muy generalizado (> Flora). 


1Nm 11,5. 


<AKAN («perturbador», «el que aflige»?; *Axdp; 
Vg. Achar). Descendiente de Judá, hijo de Karmi?, 
célebre por haber conturbado a Israel, al apropiarse 
de objetos que habían sido dados al voto de extermi- 
nio? por Josué, después de la conquista de Jericó?. 
Desobedecer tal orden era un sacrilegio que merecía la 
venganza de Dios, y “Ákán cayó en él apoderándose de 
un manto de Sin“ár, doscientos siclos de plata y una 
barra de oro de cincuenta siclos de peso*. El crimen 
fue cometido en secreto y los objetos escondidos en su 
tienda. Después de la toma de Jericó, al dirigirse contra 
“Ay, el ejército de Josué sufrió una derrota inexpli- 
cable e inesperada, y se pensó que el motivo debía de 
ser un castigo de Dios. Los israelitas pedian una expli- 
cación de aquel misterio. La voz del Señor dejó oírse 
para denunciar el crimen. Se encontró al culpable 
mediante las suertes; se le condenó a ser lapidado y 
quemado con su familia y todos los objetos de su pro- 
piedad en el valle que recibió el nombre de > <Akor *. 


11 Cr 2,7. *Jos 7,1. *Jos 6,17. *Jos 7,21. *Jos 7,25-26. 


Bibl.: NorH, 1067, págs. 22, 253. 
J. A. G.-LARRAYA 


<AKAR Grafía variante de > “Akán. 
AKAZIB. > >”Akzib. 


“AKBOR («ratón»; "Axofdp; Vg. Achobor). Nom- 
bre de dos israelitas: 

1. Padre de Bá“al Hánán, rey de Edom*. En su caso 
parece probable que se trate de la denominación de 
un clan. 

2. Hijo de Mikayah(u) y padre de ”Elnátán. El rey 
Josías le encargó, así como a otros dignatarios, que 
consultase a Yahweh, por mediación de la profetisa 
Huldáh, sobre el libro de la Ley que se había hallado 
en el Templo?. En el pasaje de Crónicas se le llama 
“Abdón. 

1Gn 36,38; 1 Cr 1,49. ?2 Re 22,12; Jer 26,22; 36,12; 2 Cr 34,20. 


Bibl.: NotH, 1066, pág. 230. 
R. SÁNCHEZ 
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AKIBA. > “Ágiba. 
>AKIÍS (et.?; egip. 3kón; ak. ¿ka-u-su; hur. akusa 
[akiña], akuñe [akise]; "Ayyxoús [=>”Ayxionsl; Ve. 
Achis). Uno de los cinco soberanos o sátrapas filis- 
teos. Fue hijo de Má“ok y rey de Gat. En el período en 
que Saúl persiguió a David, éste se presentó dos veces 
en sus dominios. En la primera, el fugitivo, en quien se 
reconoció al vencedor de Goliat, tuvo que fingirse 
loco para salvar la vida*; en la segunda, ocurrida poco 
más tarde, regresó a Gat con una tropa de seiscientos 
hombres, siendo bien recibido por ?Aki8, que le con- 
cedió la ciudad de Sigélág, desde la que David com- 
batía a los pueblos circundantes de vida nómada, Entre- 
gaba al rey filisteo una parte del botín conseguido: y 
le aseguraba que estaba en guerra con Israel, >Akig 
quiso que David y sus hombres le acompañasen en la 
campaña que culminó en la muerte de Saúl, pero los 
demás jefes filisteos, menos crédulos que él, se opusieron 
a tal propósito?. Al principio del reinado de Salomón, 
existía en Gat un rey llamado ?Akis, hijo de Ma“ákáh, 
que devolvió a Sim'i sus esclavos fugitivos”. En tal caso, 
>Aki3 reinó unos cincuenta años, a no ser que se trate 
de un monarca homónimo, porque el nombre pudiera 
ser hereditario. El título de Sal 34,1 se refiere al episodio 
de la primera estancia de David en Gat, pero el nombre 
de >AkiS está alterado en el T. M. en ?Abimélek (LXX 
"AP[eJuidey) y en la Vg. en Achimelek. 

11 Sm 21,11-16. ?1Sm 27,1-12; 28,1.2; 29,1-11. *1 Re 2,39-40, 

Bibl.: D.D. LuckEnBILL, Ancient Records of Assyria and Baby- 
lonia, Y, Chicago 1927. 1.J. GeELB - P. M. PURVES - A. A. MCRAE, 


Nuzi Personal Names, Chicago 1943, págs. 11 y sigs., y 198. F. 
SPADAFORA, Achis, en ECatt, 1, Roma 1949, col. 225, 


J. A. G.-LARRAYA 


<AKKÓ. > Acre. 


AKOBOR. Nombre de dos personajes bíblicos, lla- 
mados en hebreo > “Akbor. 


<AKOR, Valle de (heb. “émeg “ákor, «valle de la tri- 
bulación»; qápay£ "Axdp; Vg. vallis Achor). Lugar 
de la frontera septentrional de Judá?, cerca de Jericó, 
donde fue apedreado “Ákár*? — lectura preferible a 
cAkán?, no obstante la protesta de san Jerónimo con 
la variante griega "Axap —. Su localización es muy dis- 
cutida. Eusebio lo sitúa al norte de Jericó, más o menos 
en el Wadi Nu“eimah; Dalman entre el Wadi Teisún 
y el Wadi el-Qelt, y Fernández al norte de Nebi Músa. 


1Jos 15,7; Is 65,10. *Jos 7,18-26; 1 Cr 2,7. *Jos 7,24-25. 
Bibl.: Eusesio, Onom., 18. ABEL, lI, págs. 406-407. A. FER- 
NÁNDEZ, Problemas de topografía palestinense, Barcelona 1936, 
pág. 25. 
A. ARCE 


>AKSAF («magia»; "Afeip, "Axoáqp [A], Keáp; Ve. 
Achsaph). Ciudad real cananea, que aparece en los 
textos egipcios de execración y en las listas de ciuda- 
des conquistadas por Tutmosis 11 (n.” 40); también 
en el papiro Anastasi 1 y en las cartas de Tell el-*Amár- 
nah, según las cuales el rey de ?Ak8af fue fiel a Egipto y 
peleó con el de Acre contra los habiru. Uno de sus reyes 
fue derrotado por Josué?. Posteriormente se asignó a 
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?AKZIB 





Aldea de Dahiriyya. Se ha venido creyendo que era la Débir bíblica relacionada con *Aksah. Aunque tal opinión 
no es segura, el paisaje ilustra la aridez de las regiones conquistadas por los calebitas. (Foto P. Termes) 


la tribu de Aser?. No debe identificarse con Hirbet 
»Iksaf, cerca de la curva de Nahr el-Litáni, a pesar de su 
aparente analogía onomástica, porque se trata de una 
ruina bizantina y además por lo septentrional de su si- 
tuación. Según las cartas de el-“Amárnah estaba situada 
en la región de Acre. Por lo tanto, su localización por 
Garstang y Albright con Tell Keisán, a 7 km al sudeste 
de Acre, resulta muy plausible desde el punto de vista 
documental y arqueológico. También se ha pretendido 
identificarla, con argumentos menos favorables, con Tel 
o Nahr el-Mefsúh. Alt ha propuesto identificarla asi- 
mismo con Tell Barwa = Tell el-Garbi, 9 km al este 
sudeste de Acre; Maisler con Tell Harbag. 


1Jos 11,1; 12,20. *Jos 19,25, 


Bibl.: Eusemio, Onom., 22. A. ALr, en PJB, 20 (1924), 26; 24 
(1928), 60. A. SAARISALO, en JPOS, 9 (1929), 38 y sigs.; 10 (1930), 
9. J. GARSTANG, Joshua-Judges, 1931, pág. 354. ABEL, II, págs. 
66, 237. Simons, Eyyptiun Topographical Lists, Leiden 1937, 116, 
n.2 40. B, MarlsLER, Yédi“ór, 7 (1940), 158. Press, 1, 19. Migr., 
I, 282-283. Simons, $$ 332, 501, 510. 

A. DÍEZ MACHO 


“AKSAH («ajorca de tobillo»: *Aoxd; Vg. Axa). 
Hija de Caleb, hijo de Yéfunnéh. Su padre prometió 
darla por esposa al que tomase Qiryat Séfer, antiguo 
nombre de Débir. *Ótniél, hijo de Qénaz, hermano de 
Caleb, conquistó la población y obtuvo a “Aksáh. Pos- 
teriormente se valió de su mujer para lograr, mediante 
sus súplicas, un dominio en el que hubiera agua!, La 
glosa de los LXX hace de «Otnirél el hermano menor 
de > Caleb, a fin de justificar que aquél estuviera to- 
davía en edad de casarse con “Aksáh. El favor pedido era 
la concesión de un manantial situado en una región de 
secano, esto es, en el Négeb. Fueron dos, al parecer, 
emplazados a 9 km al suroeste del Hebrón. La anéc- 
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dota se destina a explicar por qué los habitantes de 
Débir poseían tierras que debían pertenecer a los cale- 
bitas, dueños de Hebrón. 


1Jos 15,15-19. 


Bibl.: Norm, 1068, pág. 223. ABEL, l, pág. 454. 
"AKZIB («mentiroso»). 
nes del AT. 


l. (ac. akzibi; *ExofLóp, "Aoxati; Vg. Achazib, 
Achziba). Ciudad. cananea en la costa del Mediterrá- 
neo que se asignó a la tribu de Aser*, la cual permitió 
que los habitantes cananeos convivieran en ella?. Sena- 
querib se apoderó de tal lugar en la campaña contra 
Ezequías, rey de Judá. Es, según Eusebio, la Ecdippa 
situada a unos 14 km de Ptolemaida, en el camino de 
Tiro, la cual estaba a la orilla del mar (Josefo). El Tal- 
múd la llama Kédib, indicándola como limite septen- 
trional de Galilea hacia el noroeste; en la Edad Media 
recibió el nombre de Casal Imbert y el árabe de el-Zib, 
que es el del sitio actual. Está a 18 km al norte de Acre, 
en un tell perteneciente al Bronce 1 y siguiente. 


2. (Kelip; Vg. Achzib). Ciudad situada al sur de 
Palestina, citada entre Qéiiláh y Maré*sáah, pertene- 
ciente a la tribu de Judá?. Es la misma población que 
se cita en el oráculo de Miqueas* y que la Vg. traduce 
«casa de mentira», del significado de la raíz del nombre. 
Es muy posible que sea la misma población que la 
Kézib de que habla el Génesis*, donde nació Sélah, 
hijo de Judá. Algunos autores la identifican también con 
Kozéba”*, por lo cual los «hombres de mentira», como 
traduce la Vg., serían los «hombres. de Kozéba», des- 
cendientes de Séláh. Su localización se ignora. Se pro- 
pone provisionalmente, situarla en Tell o Hirbet el- 


Nombre de dos poblacio- 
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?AKZIB 





Figurilla de cerámica procedente de la necrópolis de ?Akzib, 
fina muestra del arte siropalestino. Siglo v a.C. (Foto 1. 
Pommerantz) 


Beidá”, a algo más de 7 km al nordeste de Tell San- 
dahánnah y en el camino de “Adullám a Tell el-Gudei- 
dah. 


1Jos 19,29. *Jue 1,31. *Jos 15,44. *Mig 1,14. *Gn 33,5. 
“1:CEr-4,22; 
Bibl.: F. Josero, Bel. lud., 1,13,4. Eusesio, Onom., 31,13. 


ABEL, II, págs. 12, 66, 90, 237. ANET, pág. 287. 
(C/8), 322 (34), 332, 396, 529, 976, 1536. 


Simons, $5 318 


J. A. G.-LARRAYA 


ALA (heb. kánaf; mrépuE; Vg. ala, penna). Conser- 
va su significado vulgar en muchos lugares*. En otros 
pasajes del texto bíblico se emplea también en sentido 
figurado, pudiendo entonces referirse al borde de los 
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vestidos?, al extremo de la tierra?, a ciertas divisiones 
del eiército*, y a casos parecidos. Otras veces se usa 
en expresión muy bíblica como sinónimo de protec- 
ción? y en la representación de los serafines y de seres - 
simbólicos”. 

1Gn 1,21; Dt 4,17. 
%Is 6,2; Ap 4,3. 


2Nm 15,38. *Job 7,3. *1s 8,8. *Mt 23,37. 


J. CARRERAS 


ALABANZA (heb. tódah; aúveo1s; Vg. laus). Acción 
de glorificar, ensalzar y bendecir a Dios, especialmente 
con himnos y cánticos. Es una de las manifestaciones 
religiosas a las que en la Biblia se invita con frecuencia, 
perteneciendo a este género muchos salmos?. 

Los salmos 113-118, llamados Halel (heb. hallel) o 
Halel de Egipto (heb. hallél ha-misri), por dar expresión 
a las alabanzas y al júbilo que hubieron de experimen- 
tar los hebreos al salir de Egipto, constituían una es- 
pecie de liturgia familiar. Cantábanse en las fiestas de 
Pascua, de los Tabernáculos, de Pentecostés y de la 
Dedicación del Templo. Siguiendo esta costumbre, Jesús 
recitó el Halel con sus discípulos en la última Cena?. 
Persiste dicha costumbre en el culto sinagogal, reci- 
tándose además el Hallel en Ros Hódes (novilunio), 
aunque se omite en dicha fiesta, y en la de Hánúkah 
(Dedicación) en la casa que está de luto, como se ad- 
vierte en el Siddúr. 

Once salmos comienzan con la exhortación litúrgica 
hallelñ-yah, «alabad a Yahweh»*, y otros trece termi- 
nan con idéntica adición? Una reminiscencia de esta 
práctica judía, prolongada en algunos sectores de la 
Tglesia primitiva, es el aleluya, que resuena en el Apoca- 
lipsis* y en la liturgia católica, sobre todo en el tiempo 
pascual, como un eco del clamor con que Israel acla- 
maba a Yahweh por su liberación de la servidumbre 
de Egipto, anticipo de la liberación mesiánica. 

Otra palabra hebrea que une, en la alabanza del Se- 
ñor, al Israel histórico con el «Israel de Dios»*, es el 
hosanna (hosisáh-ná”, «salva, te rogamos»), fórmula to- 
mada del Salterio” para pedir a Dios ayuda continua 
después de la victoria, y que llegó a ser un grito de 
aclamación a Dios y al rey, figura del Mesías. Par- 
ticularmente en la fiesta de la Dedicación, celebrada 
por los israelitas con gran alegría y tremolando «tirsos, 
ramos verdes y palmas»?, se convirtió en una exclama- 
ción de júbilo y de súplica. Tal es el sentido que tenía 
en labios de la muchedumbre, al entrar Cristo triunfal- 
mente en Jerusalén*, y al ser aclamado por los niños 
en el Templo*. 

Objeto de las alabanzas de Israel es Dios*. Los vates 
israelitas cantan el poder, la majestad, la santidad, la 
hermosura y la bondad de Yahweh manifestada en la 
creación, conservación y gobierno del universo”. Todas 
y cada una de las criaturas toman parte en este concier- 
to universal, iniciado al alborear de la Creación, «cuando 
a coro cantaban las estrellas del alba, y los hijos todos 
de Dios clamaban jubilosos»*. Desde entonces, «los 
cielos pregonan la gloria de Dios y anuncia el firma- 
mento la obra de sus manos», siendo percibido su 
lenguaje silencioso desde todos los confines de la tie- 
rra**, preludiando la universalidad del mensaje evan- 
gélico**. 
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ALABANZA 





Pueblo de san Juan Bautista, donde resonó el mejor himno de alabanza a Dios en labios de María en su 
visitación a Isabel. (Foto Orient Press) 


A las magnificiencias de la Creación se añaden los 
prodigios obrados por el Señor en favor de su pueblo 
y los beneficios espirituales y materiales de cada día?**. 
Canta Moisés las gestas de Yahweh en el paso del mar 
Rojo*” y en la peregrinación de Israel por el desierto?, 
Débora celebra la fiesta de Yahweh en la batalla del 
Qisón, en la que «desde el cielo lucharon las estrellas, 
desde sus órbitas lucharon contra Sisérá»*, David 
alaba al Señor con ocasión de la organización del ser- 
vicio divino ante el Arca? y por haberle sacado con 
bien de tantos peligros”. En forma parecida alaban al 
Señor: Esdras, según el relato del Cronista, en una ce- 
remonia expiatoria después de la restauración”; el 
joven Tobías en la noche de su boda”, su padre” y 
los padres de Sara, su mujer*; Judit, después de la 
muerte de Holofernes?; y los tres jóvenes en el horno 
de Babilonia?””. 

La esperanza mesiánica inspiró también muchos cán- 
ticos de alabanza, en los que, a la evocación de perso- 
najes y de acontecimientos históricos de Israel, se asocia 
con frecuencia toda la Creación, y se invita a todas las 
naciones a tomar parte en las aclamaciones jubilosas 
del Mesías, triunfador de sus enemigos y Rey del uni- 
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verso. A esta categoría pertenecen el cántico de Ana* 
y algunos salmos, relacionados con el advenimiento 
del Reino de Dios??, así como ciertos pasajes proféticos 
alusivos al retorno de la cautividad de Babilonia, pero 
en los que ese anuncio se funde con la perspectiva de 
la liberación mesiánica?*, 

En el NT tenemos en los cánticos del Magnificat* 
y del Benedictus*? dos preciosos himnos de alabanza 
al estilo de los del AT, además de numerosos esbozos 
de doxología, referidas a veces a Cristo, en las que la 
palabra hebrea "Gmén expresa el deseo de que se cum- 
plan las promesas divinas*?, y en el Apocalipsis celebran 
los bienaventurados con un aleluya triunfal la caída de 
Babilonia (Roma), la gran prostituta, y las bodas del 
Cordero?*. 

La continuidad de este hermoso género de expresión 
del sentimiento religioso está patente, en el período 
intertestamentario, en los llamados Salmos de Salomón 
(63-30 a.c.) y en los Hodayót o himnos de Qumrán. 

La liturgia católica conserva todo el legado religioso 
de Israel resumido en la invitación a todas las gentes 
para alabar a Dios, con la que termina el Salterio*, 
y ha reservado a la alabanza un lugar destacado, me- 
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Vasija, en la forma llamada «alabastrón», destinada a contener ungúentos perfumados, que se vertían a gotas 
por su estrecho cuello. Imitación en cerámica. (Foto Orient Press) 


Elegante y bello jarro de alabastro encontrado en Susa, 
en el actual Irán. Pertenece a los siglos vI- IV A.C. 
(Foto Museo del Louvre) 





diante la doxología con que se termina de ordinario el 
rezo de cada salmo en el oficio divino, el Tedeum y, 
sobre todo, el Gloria y el Sanctus de la misa, donde 
todos los sacerdotes católicos juntan sus voces a las 
de los coros angélicos y celestiales, al repetir la excla- 
mación «Hosanna en las alturas», evocando al mismo 
tiempo el mensaje de Nochebuena, las visiones del Apo- 
calipsis y el canto de los serafines que escuchó Isaías 
al ser llamado al ministerio profético: «¡Santo, Santo, 
Santo es el Señor de los ejércitos (Séba”ot); llena está 
toda la tierra de su gloria!»*, 


1Sal 8; 19; 29; 33; 47; 65; 66; 93; 96-100; 104; 105; 111; 113; 
114; 117; 135; 145; 146; 148-150, *Mt 26,30; Mc 14.26. *Sal 
106; 111-113; 115-117; 146-150, *Sal 104-106; 113; 115-117; 135; 
146-150. *Ap 19,1-7. *Gál 6,16. ”Sal 113,25. *2 Mac 10,7; 
cf. iMac 4,54-59. "Mt 21,9; Mc 11,9; Jn 12,13; cf. Lc 19, 38. 
10Mt 21,15. "Ex 15,2; Dt 1,21; Sal 22,4: Is 12,2; etc. *?Sal 
8; 19; 33; 74; 104; 148; Eclo 42,15-43,33. Job 38,7. '*Sal 19, 
2-5. “Rom 10,18. *Sal 65; 66; 105; 114; 146. Éx cap. 15. 
18 Dt cap. 32. **Jue 5,20. ?%1 Cr 16,4-36; Sal 105, 1-15; 96; 106,47 
y sig. ?2Sm cap. 22; Sal 18. *?Neh 9,4-37. *Tob 8,5-7. *“Tob 
cap. 13. *Tob 8,12-17. **Jdt cap. 18. Dan 3,52-90. ?1 Sm 2, 
1-10. *?Sal 47; 93; 96-99. %%Is 12,1-6; 42,10-13; 44,23; 49,13; Jer 
31,10-14. Lc 1,45-55. 3*Lc 1,68-79. “Lc 2,14; Mt 11,25; Rom 
1,25; 9,5; 11,36; 16,27; 2 Cor 1,3; Ef 1,3; Flp 4,20; 1 Tim 1,17; 1 Pe 
1,3; Jds 24-25. *3“Ap 19,1-8; cf 4,8-9; 7,12. *Sal 150. **Is 6,3, 


Bibl.: TH. CHarY, Les Prophetes et le culte á partir de l'exil, 
Tournai 1954, págs. 78-93, 106. E. WEINFELD, Sidur, México 1954, 
págs. 609-627. P. van ImscHooT, Théologie de l'Ancien Testament, 
Tournai 1956, págs. 166-174. F.J. CAUBET, Los maravillosos ma- 
nuscritos de Qumran, junto al mar Muerto, en CB, 15 (1958), págs. 
306-326. W. Grossow, Priére, en Dictionaire Encyclopédique de 
la Bible, París 1960, cols. 1488-1495, H.J. Kraus, Psalmen, Neu- 
kirchen 1960, págs. XLI-XLV. J. LeaL, Evangelio según san Lucas, 
Madrid 1961, págs. 579-589. J.T. Mix, Diez años de descubri- 
mientos en el desierto de Judá, Madrid 1961, págs. 52, 142-144, 
trad. castellana. M. BamLer, Un recueil liturgique de Qumrán, 
Grotte 4: «Les paroles des luminaires», en RB, 68 (1961), págs. 195- 


250, 
J. PRADO 


ALABASTRO (óMiPBaotpov; Ve. alabastrum). Piedra 
parecida al mármol, generalmente de color blanco man- 
tecoso. Se menciona en la Biblia con ocasión de la un- 
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ción de la cabeza y de los pies de Jesús con un perfume 
precioso. El vaso que contenía este perfume era de ala- 
bastro?. En la época bíblica se usó el alabastro para la 
construcción de objetos artísticos: columnas de templos, 
recipientes, esculturas, etc. Los vasos canópicos que 
contenían las vísceras de los embalsamados, podían ser 
también de alabastro. En el University Museum de 
Filadelfia se conserva una lámpara de ?Ur de este mate- 
rial, un milenio anterior a Abraham. En el AT no se 
menciona, no obstante lo cual se empleó en Palestina, 
bien importado de Egipto o bien labrado en el propio 
país, según los modelos egipcios. Los objetos de alabas- 
tro palestinenses proceden de la edad de Bronce medio 
o tardío. 

1 Mt 26,7; Mc 14,3; Le 7,37. 

Bibl.: K. GALLING, Alabaster, en BRL, Tubinga 1937, cols. 7-13. 


Haas, col. 43. 
G. SARRÓ 


ALACRÁN, (Escorpión). > Fauna. 


ALALAH (ac. alalah). 1. NOMBRE Y GEOGRAFÍA. Es 
el actual Tell Acana, antes llamado Tell *Atsin(ah) 
(«montículo sediento»), situado en la provincia turca de 
Hatay, la Antioquía de la Siria clásica. Se halla en la 
ruta de Antakya a Alepo, cerca de la curva del Orontes. 
Alalab, que estuvo habitada desde el Bronce 1 hasta 
fines del Bronce III, tuvo un importante papel durante 
el 1 milenio, como ciudad del reino independiente de 
Yambhad (siglo XvHi o XvIm, o como capital semiautó- 
noma del reino de Muki3 (siglo xv). Su puerto comercial 
era el-Minah, la Posideium clásica, denominada Seleucia 
desde el año 301 A.c. y san Simeón en la época de las 
Cruzadas, al suroeste de Antakya, en el Mediterráneo. 


2. LAS EXCAVACIONES INGLESAS DE ALALAH. Fueron 
dirigidas por sir Leonard Woolley en 1937-1939 y 1946- 
1949 (incluyendo siete campañas). En vistas a obtener 
una noticia más justa de la historia de Alalab, las ex- 
cavaciones fueron ampliadas, incluyendo el-Minah (Hie- 
rro y siguiente), Tabarah el-Akrad (calcolítico) y Tell 
el-Seih (fines del neolítico y calcolítico). Se conoce, 
por lo tanto, la historia del distrito de Amug desde 
el v milenio (o fines del 1v) hasta la época de Alejandro 
Magno (siglo IV A.C.). 


Bibl.: L. WooLey, A Forgotten Kingdom, Baltimore 1953; id., 
Alalakh, An Account of the Excavatio.:s at Tell Atchana in the Hatay, 
1937-1939, Londres 1935. 


3. Historia. Alalah nace a comienzos del Bronce 1 
(nivel XVII, fines del v, milenio), desarrollando una 
cultura original y avanzada, que se prolonga unifor- 
memente hasta el nivel VIIL Las influencias provienen 
casi exclusivamente del este (Mesopotamia), con la 
excepción de Alalah VIII, afectada por Egipto (Xx di- 
nastía). 

Con el nivel VII (siglo vur o vi la historia de Ala- 
lah se revela en toda su dimensión política, religiosa y 
cultural, gracias al hallazgo del primer lote de tabli- 
llas (175) y a las extensas construcciones exhumadas 
(palacio real, puerta monumental de la ciudad, su po- 
deroso glacis, el templo, etc.). Debido al retroceso 
egipcio (fines de la XII dinastía), los reinos vasallos 
de Siria se independizan. Alalah se mueve en la órbi- 
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ALALAH 


ta de Yamhad (capital Alepo), cuyos reyes Yarim-Lim, 
Hammurabi, Abba-El y Niqmi-epub (o Nipmepa) son 
más o menos contemporáneos de Yarim-Lim, Ammi- 
taqumí(ma), Irkabtum (y Hammurabi) de Alalab. Ésta 
poseía el monopolio dei marfil y de los cedros del Ama- 
nus, como lo refleja la magnificencia del palacio de 
Yarim-Lim. Sus frescos, y el sistema de construcción, 
recuerdan los palacios suntuosos de Creta (Cnosos) y 
de Grecia (Tirinto). En la cerámica se introduce una 
nueva moda que no perdura, quizá por el carácter 
extranjero de la dinastía dominante. Alalah VII sufre 
una destrucción espantosa, infligida tal vez por Hattu- 
Sil L 

En el siglo xv (nivel IV) experimentó un nuevo resur- 
gir. Los principales reyes de esta época son Idrimi 
(que ha dejado. una célebre estatua inscrita) y Nigmepa, 
de cuya época datan la mayoría de las 250 tablillas 
desenterradas en su célebre palacio. En este momento, 
Alalah está bajo la dirección de Mitanni (hurritas), 
sobre todo con Saussatar, contemporáneo de Niqmepa. 
Esta influencia se refleja en su onomástica. 

Alalah Í termina a causa de la irrupción de los «Pue- 
blos del Mar» (ca. 1200 o algo después). En el 1 milenio 
sobrevive sólo su puerto (el-Minah). 

Bibl.: S. SMITH, The Statue of Idrimi, Londres 1949. D,J. 


WISEMAN, The Alalakh Tablets, Londres 1953. F. CORNELTUS, Zur 
Chronologie von Alalakh VII, en RHittAs, 18 (1960), pág. 18, n. 3. 


4. IMPORTANCIA DE ALALAH. a) Alalah era una en- 
crucijada cultural y comercial, sobre todo en el u mi- 
lenio A.c.; de ahí que sea como un detector arqueo- 
lógico para el Asia occidental, a través de sus diecisiete 
niveles (diez de los cuales datan del 1 milenio). 


b) Las numerosas tablillas recuperadas (más de 450) 
proyectan muevas luces sobre la situación política y 
cultural de Siria del norte y de los reinos vecinos, com- 
pletando los datos provenientes de Mari, Chagar Bazar, 
Ugarit, Nuzi, Bogazkóy y el-“Amárnah. 

c) Gracias a los mismos documentos se conocen 
mejor los usos jurídicos, sociales y diplomáticos del 
Oriente antiguo, hecho que incide también sobre diver- 
sos problemas del AT (adopción, esclavitud, herencia, 
etcétera). 

d) En los textos del nivel VIT se alude a reyes cono- 
cidos por otras fuentes: v. gr. Yarim-Lim (mencionado 
en Alalah, Mari y Bogazkóy) o Hammurabi de Yamhad 
(Alalah y Bogazk0y). Estas referencias suponen algu- 
nas sincronías en extremo importantes para estable- 
cer una cronología objetiva del período de Hammurabi 
de Babilonia. El problema, resulta, sin embargo, bas- 
tante difícil puesto que varios reyes (y tanto en Alalab 
como en Alepo) se llaman Yarim-Lim o Hammurabi, y 
no tenían relación alguna con los homónimos de Mari 
o Babilonia. Dicho problema incide, naturalmente, en 
la cronología y la historia de la primera mitad del 
n milenio. 

Bibl.: S. SmiTH, Alalakh and Chronology, Londres 1940. A. 
SCHAEFFER, Stratigraphie comparée..., Oxford 1948, págs. 98-107, 
574-577, necesita revisión. M. GREENBERG, The Hah[piru, New 
Haven 1955, págs. 19-22, 64 y sigs. I. MENDELSOHN, On Slavery, 
in Alalakh, en IEJ, 5 (1955), págs. 65-72. W.F. ALBRIGHT, Strati- 


graphic Confirmation of the Low Mesopotamian Chronology, en 
BASOR, 144 (1956), págs. 26-30; 146 (1957), págs. 26-34. 5. E. 
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LoDwENsTAMM, Notes on the Alalakh Tablets, en IEJ, 6 (1956), 
págs. 217-225. A. GOETZE, Alalah and Hittite Chronology, en BASOR, 
146 (1957), págs. 20-26, cronología alta. S. SMITH, Yarim-Lim of 
Yamhad, en RSO, 32 (1957), págs. 155-184. F. CORNELIUS, Chrono- 
logy, en JCS, 12 (1958), págs. 101-107. M. TsevarT, Alalakhiana, 
en HUCA, 29 (1958), págs. 109-136. V. Koro3ec, Uber die neu- 
esten keilschrift. Rechtsquellen aus Alalah und Ugarit, en Zbornik 
zuanstvenik razprav, 29 (1959), págs. 77-103; id., Quelques remarques 
juridiques sur deux traités internationaux d'Alalah, en Mél. H. Levi- 
Bruhl. París 1959, págs. 171-178. 1. MENDELSOHN, On Marriage in 
Alalakh, Nueva York 1959; íd., On the Preferential Status of the 
Eldest Son, en BASOR, 156 (1960), págs. 38-40. 
S. CROATTO 


ALAM. > “Elám. 


<ALÁMET. Grafía variante del nombre > “Alémet, 
a consecuencia de la pausa. 
1 Cr 7,8. 


ÁLAMO (heb. libneh; pápSov oropaxivnv [LXX], 
deuxñ [Áq.l; Vg. populus). Este árbol parece citar- 
se en la Biblia en dos ocasiones: la primera, cuando 
Jacob, obtuvo animales manchados a expensas de La- 
bán, utilizando ramas verdes del libneh, el almendro y el 
plátano, cuya corteza mondó a trechos; las colocó 
después cerca de los abrevaderos del ganado menor, 
a fin de que éste, especialmente las hembras, las viese 
al beber*; en la segunda se trata de los árboles bajo 
cuyo amparo los hebreos idólatras ofrecían sus sacri- 
ficios?. El primer pasaje alude indudablemente al ála- 
mo, dado que está cerca del agua. La identificación 
del árbol, en el segundo es más dudosa, puesto que los 
álamos no crecen en lo alto de las colinas junto a las 
encinas y los terebintos. Quizás haya de considerarse 
que se trata del —> estoraque. Jacob utilizó probable- 
mente las ramas del álamo blanco (Populus alba, L.), 
árbol salicíneo, de 10 a 20 m de altura, de madera muy 
resistente al agua, que se halla en los lugares húmedos 
de Siria. 

1Gn 30,37. 


Bibl.: 


20s 4,13. 


—> Flora. 
J. A. PALACIOS 


<ÁLAMOT (plural de “almah, «virgen»). Palabra del 
título del Salmo 46. La expresión “al “alámot acos- 
tumbra a traducirse por «a la manera de las vírgenes» 
o «en soprano», es decir, con una voz de mujer joven, o 
de muchachos, porque las mujeres no cantaban en 
el santurario. Algunos Opinan que equivale a decir «en 
tono agudo» de soprano. Dhorme, no obstante, cree 
que “álamót deriva del verbo “alam «estar escondido», 
traduciendo «en sordina» o «en voz velada». 

Bibl.: B. Usach, El Psalteri, en La Biblia de Montserrat, X, 


Montserrat 1932, pág. 208, n. 1. É. DHorme, en BP, I, pág. 1310, 
n. 20; Il, pág. 992, n. 1. 


ALBANESAS, Versiones. 1. DIALECTO SEPTENTRIO- 
NAL. (Gheg). Perícopas litúrgicas en el Misal de G. Bu- 
zuku, 1555. Evangelios y Hechos de los Apóstoles, por 
Constantino Christoforides, Constantinopla 1866; Sal- 
mos 1868; NT 1869. 

2. DIALECTO SEPTENTRIONAL DE SCUTARI. Mateo, por 
Fr. Rossi da Montalto, en la políglota del príncipe 
Bonaparte (Londres 1857). 
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3. DIALECTO MERIDIONAL. Mateo, por Evangelos Me- 
xicos, Corfú 1824; NT 1827; Salmos, Constantinopla 
1868 por Christoforides; NT 1879; Génesis y Éxodo 
1880; Deuteronomio, Proverbios e Isaías 1884. 


4. DIALECTO CALABRÉS. Mateo, por Vincenzo Dorsa 
en la políglota del príncipa Bonaparte (Londres 1857). 


S. DIALECTO SICILIANO. Mateo, por Vicenzo Dorsa, 
en la políglota del príncipe Bonaparte. 
Bibl.: E. M. North, The Book a Thousand Tongues, Nueva York, 
1938, n. 12-16; íd., en DB, L pág. 334. 
L. ALONSO SCHÓKEL 


ALBARICOQUE, ALBARICOQUERO. Algunas ve- 
ces se ha traducido la palabra hebrea fappúah por alba- 
ricoque?, pero la Vg. y los exegetas modernos traducen 
siempre por «manzana», «manzano». 

1Cant 2,3.5; 7,8; 8,5; etc. 


ALBERGUE (heb. málón; «atádupa; Vg. diverso- 
rium). En las rutas de las caravanas de los países 
bíblicos había albergues!, sin duda de trazado bastante 
primitivo, que eran más bien lugares a los que podía 
acogerse el ganado: los formaba un terreno rodeado 
de bardas o de un muro de no gran altura, con algunas 
chozas. Algunos se debían a la generosidad de un par- 
ticular, que los fundaba a título de obra pía, en cuyo 
caso recibía su nombre, como parece lícito colegir en 
la SE, en lo referente a Gérút Kimhám, que estaba 
junto a Belén?. Las posadas o mesones fueron comunes 
desde la época neotestamentaria. El albergue del Buen 
Samaritano? no fue un verdadero mesón como el de 
Belén*, sino probablemente una casa particular, en la 
que se concedía hospitalidad a todo el mundo. Un 
tipo de albergue más evolucionado es el del caravan- 
serallo o hán, combinación de almacén, posada y esta- 
blos. Su plano más esencial es el de un cuadrado, des- 
pejado en el centro, compuesto por un muro en el que 
se abren altas ventanas; por lo general, había una 
fuente en el centro del patio. Soportal o arcada ceñía 
el patio; en la planta baja estaban las habitaciones que 
servían de depósito de las mercancias de los viajeros 
y en el piso las alcobas para éstos. En el camino de 
Susa a Éfeso había un caravanserallo por jornada y 
existian en todas las grandes ciudades (Bagdad, Pal- 
mira, Damasco, etc.), cuya riqueza y prosperidad se 
basaba en el comercio de las caravanas. Algunos, como 
el Hán Sulaymán, de Damasco, son aún una notable 
y bella muestra de arquitectura. 

1Gn 42,27; 43,21; Éx 4,24; Jer 9,2; Is 10,29. 
10,34. *Lc 2,7. 


“Jer 41,17. *Lc 
R. SÁNCHEZ 


ALCAPARRA (heb. *ábiyyónah; kóámmrapis; Vg. cap- 
paris). Arbusto caparídeo (Capparis spinosa), cuyo bo- 
tón floral se usa como condimento. Su fruto es el al- 
caparrón. En la Biblia se menciona en una sola ocasión. 

Ecl 12,5. 

Bibl.: Migr., L, col. 25. 


ALCIMO ('Adximos; Vg. Alcimus, probablemente del 
heb. *elyagim, «Dios establece»). Sumo sacerdote, jefe 
de los judíos helenizados y partidarios de los griegos. 
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Le designó para el cargo Demetrio Í, rey de Siria, y 
lo impuso su general Báquides (161 A.c.). El texto bí- 
blico permite entrever que había sido sumo sacerdote 
anteriormente?, La inmensa mayoría de los judíos orto- 
doxos, seducidos por sus astutas y tranquilizadoras 
promesas, Je reconoció. Pero la muerte de sesenta 
hasideos los escarmentó pronto y empezaron a hostigar 
a Alcimo, juntándose a los Macabeos. Aquél pidió 
auxilio a Demetrio?. Judas Macabeo derrotó a Ni- 
canor, general sirio, y Báquides intervino de nuevo a 
favor de Alcimo (160 A.c.)?, El pontífice ordenó la de- 
molición del muro del atrio interno del Templo. Murió 
(159 A.c.) a consecuencia de una apoplejía, que por 
las circunstancias puede considerarse como un castigo 
divino?. : 

31 Mac 7,40-45; 9,1-4, 


12Mac 14,37. ?1l Mac 7,5-25, 1 Mac 
9,54-57. E 
Bibl.: E. BIEKERMANN, Die Makkabáer, Berlin 1935, pág. 34 y 


sigs. M. GRANDCLAUDON, Les livres des Macchabées, en La Sainte 
Bible, VII, 2.2 parte, Paris 1951. F. M. AñBEL, Histoire de la Pa- 
lestine depuis la conquéte d' Alexandre jusqu'á invasion arabe, 1, 
Paris 1952, pág. 157 y sigs. M. NotH, Geschichte Israels, 2.% ed., 
Gotinga 1954, págs. 334-338. 

3. A. G.-LARRAYA 


ALCUINO. Nació en York (Inglaterra) hacia el 
año 735 y murió el año 804. Fue primero discípulo, y 
rector más tarde, de la célebre escuela de York. Al 


ALCUINO 


volver de uno de sus viajes a Roma, el año 781, hizo 
en Parma una visita a Carlomagno, que le invitó a 
quedarse en sus estados. Empezó a ser desde entonces 
una de las principales antorchas del imperio. Como 
teólogo, combatió el adopcionismo. Como exegeta, es- 
cribió comentarios al Génesis, Salterio, Cantar de los 
Cantares, etc. Refugiado en Tours, dio nuevo impulso 
a su escuela, tan célebre por su Scriptorium, haciendo 
copiar e ilustrar no pocos manuscritos. Finalmente, 
se distinguió, sobre todo, por su revisión de la Biblia 
latina. En su Comentario a san Juan, escrito a instancias 
de Gisela y de Richtrudis, hermana e hija, respectiva- 
mente, del emperador, les dice en el prefacio del libro 
Vi: Totius forsitan Evangelii expositionem direxissem 
vobis, si me non occupasset domini regis praeceptum 
in emendatione Veteris Novique Testamenti. Esta labor 
de revisión crítica se realizó entre los años 800 y 802, 
y ha quedado a través de varios códices, en torno a los 
cuales hay cierta discusión sobre valor y preferencia. 
Tales son, sobre todo, los mss. 9 y 7 de la Biblioteca 
Municipal de Amiens, el ms. 10 de Tours, el ms. C. 1 
de Ziirich, el ms. B 6 de la B. Vallicelliana de Roma, 
el de San Pablo extra muros, y el 11514 de la Biblioteca 
Nacional de París. 


Bibl.: W, CorsseN, Die Trierer Ada-Handschrift, Leipzig 1889. 
S. BERGER, Histoire de la Vulgate, Nancy 1893. H. QUENTIN, Me- 
moire sur Vétablissement du Texte de la Vulgate, Roma 1922, 


Vista parcial de la actual Ma“húlá (en la Siria moderna), que nos proporciona una imagen muy aproximada 
a la de una aldea de los tiempos bíblicos. (Foto P. Termes) 
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ALDEA 


ALDEA (heb. hásér; koyn; Ve. vicus). En contra- 
posición a ciudad (“ir, agrupación de casas cercada por 
un amullaramiento), la aldea bíblica es una aglomera- 
ción de edificaciones sin ninguna fortificación, como 
se indica en el Levítico?, al hablar del reparto de Pales- 
tina entre las doce tribus. En caso de peligro o guerra, 
los aldeanos se refugiaban en la ciudad en busca de 
protección a cambio de un impuesto?. Las aldeas eran 
las hijas de las ciudades y comprendían, junto con los 
campos y los viñedos, las construcciones agrícolas y 
locales para habitar y guardar el ganado; ocupaban 
una superficie reducida. La distinción que aparece en 
el NT entre háser e “ir, no es estratégica, sino más bien 
jurídica, dado que aquélla no poseía ciertos derechos 
que las autoridades romanas reconocían a la ciudad. 
En la época evangélica, cuando los dominios no eran 
raros en Palestina, las aldeas eran en su mayoría propie- 
dad particular?. 


ILv 25,29-31. 


Bib].: 
1939; 


“Jer 4,5, *Mc 6,36. 


A.G. BARROIS, Manuel d'archéologie biblique. Y, Paris 


M. GRAU 


ALEGÓRICO, Sentido. (et. ¿AMo «yopeúc, «signi- 
fico otra cosa de la que digo», como si fuera GAlko pev 
Sáyopeúw, GAO SE vo, «una cosa digo, otra cosa 
pienso» o «pretendo expresar»; de donde, ÍAAnyopía 
y el adjetivo áMAnyoprxós, «lo dicho alegóricamente»). 
Es uno de los llamados sentidos bíblicos. 


L Se funda en la alegoría, que puede entenderse de 
dos maneras: 


1. COMO FIGURA ESTILÍSTICA. En este caso la alegoría 
no es más que una metáfora estilística continuada. Se 
dice una cosa, generalmente con imágenes poéticas, 
y en realidad se pretende significar otra. El sentido 
literal bíblico contiene alegorías de esta clase, pues 
vienen a ser algo inseparable del lenguaje humano. Se 
describe el crecimiento del pueblo de Israel y su expan- 
sión geográfica bajo la imagen (además hiperbólica 
o exagerada según el gusto oriental) de una viña que 
crece!. Se declara la mala correspondencia del pueblo 
judío a los cuidados divinos, como si fuera una viña 
cuidada que da agrazones?. El pueblo judío y el creyen- 
te son como las ramas de un olivo o de un acebuche?. 
Asimismo tienen un estilo fuertemente alegórico el 
Cantar de los Cantares, el libro de Daniel y el Apoca- 
lipsis. En la Sagrada Escritura se da, pues, un sentido 
alegórico ordinario, como en cualquier otra obra li- 
teraria humana. Cuando en la construcción alegórica 
se mezclan rasgos en sentido propio, se tiene una ale- 
goría mixta*. La alegoría, sobre todo si es pura, tiene 
un fin didáctico; pero no se ha de buscar en ella una 
exactitud matemática. No es de maravillar, pues, que 
muchos de sus pormenores no correspondan a realidades 
concretas. 


2. COMO FORMA INTERPRETATIVA BÍBLICA. El sentido 
alegórico bíblico interpretativo se da cuando el princi- 
pio «una cosa digo y otra significo», o bien, formulado 
de otra manera, «una cosa es la que aparece en la na- 
rración y otra la que se halla en realidad en el fondo» 
se aplica a la interpretación de Ja Biblia. A su vez, es- 
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cuela alegórica bíblica es la que usa este sentido alegórico 
como forma ordinaria en la interpretación de Ja Biblia. 


3. SENTIDO ALEGÓRICO BÍBLICO INTERPRETATIVO. El 
llamado sentido alegórico bíblico interpretativo halla la 
razón de su nombre en san Pablo. Habla de los dos hijos 
de Abraham, Isaac e Ismael, y de sus respectivas ma- 
dres, Sara y Agar, las cuales representan los dos Testa- 
mentos, Antiguo y Nuevo, y afirma que «estas cosas 
están dichas alegóricamente», átiva ¿otiv GáAAnyo- 
poúpeva?. Atendiendo a la cosa significada, se da este 
sentido alegórico bíblico cuando, negando o prescindien- 
do de la verdad histórica indicada por el sentido literal, 
se interpreta la Escritura como si significase realidades 
más sublimes y escondidas de las que aparecen a pri- 
mera vista. Así, por ejemplo, explica alegóricamente 
FilónA4 el sentido de Gn 2,25-3,7; Adán es la parte 
intelectual humana; Eva, la sensación; la serpiente, el 
deseo seductor. Al principio hay paz y orden; llega 
la serpiente-deseo y por la seducción de la sensación 
consigue que caiga el entendimiento humano. El reme- 
dio a esto hay que buscarlo en el dominio y la tem- 
planza, significadas por la serpiente de bronce". Ese 
uso interpretativo de la Escritura es el llamado sentido 
alegórico, estrictamente dicho. 


4. ESCUELA ALEGÓRICA BÍBLICA. La escuela Alejan- 
drina dio capital importancia a esta interpretación ale- 
górica. Empieza con Filón en el judaísmo y alcanza su 
máximo apogeo con Orígenes. Empleaban este sistema 
para imitar a los paganos (que así interpretaban a Ho- 
mero y a sus clásicos, para dar sentido a la mitología), 
y además, por el deseo de salvar siempre el valor de la 
Sagrada Escritura, aun en aquellos casos en que les 
parecía que el sentido literal decía cosas vulgares, ab- 
surdas, escandalosas o impropias de Dios. 


IL. Bajo otro punto de vista, se llama a veces sentido 
alegórico-bíblico a una parte de los sentidos literal y 
típico, según sea el argumento o materia de que tratan. 
Se les llama así cuando tienen un contenido dogmático, 
teológico, mesiánico o profético. Es la nomenclatura 
preferida de la Edad Media. En este supuesto habla 
san Beda el Venerable: «La alegoría (como sentido 
bíblico) se da cuando, con las palabras (sentido literal) 
o con las realidades místicas (sentido típico), se significa 
la presencia de Cristo y los misterios de la Iglesia»B. 


TII. Se ha de tener presente, además, que a veces se 
llama sentido alegórico bíblico a la interpretación típica 
como tal, o también a la simbólica, mística, espiritual 
y acomodada. Á veces, pues, exégesis alegórica es lo 
mismo que exégesis espiritual. En este caso el modo de 
hablar puede inducir a error, como si las cosas o acon- 
tecimientos que se llaman alegóricos no tuvieran reali- 
dad histórica. Son propiamente tipos. 

APHILO, Sacrarum rerum allegoria posthexaémeron, 2, 53-8 1. 
BPL, 91,410. 

1Sal 80, 9-19 (heb.). *Is 5,1-7. *Rom 11,17 y sigs. “Jn 15,1-6. 
$Gál 4,24. “Nm cap. 21. 

S. BARTINA 


ALEGRÍA (heb. gil, sasón, Simhah...; «yoaNMadss, 
xapá; Vg. gaudium, laetitia). La Biblia conoce per- 
fectamente este sentimiento del hombre y lo expresa 
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tanto en hebreo como en griego con terminología muy 
varia: alegria, gozo, júbilo, etc. 

En sentido profano para el A y NT, la alegría sin 
más es un bien como la vida y la salud, mientras que 
su contrario, la tristeza, es un mal como la enfermedad!?. 
Para el médico san Lucas la tristeza entumece hasta los 
sentidos, provocando el sueño?, y, según san Juan?, 
amortigua la curiosidad del hombre por saber. 

El gozo es connatural al hombre y a la mujer en medio 
de los acontecimientos agradables, tales como la vic- 
toria, la cosecha, las bodas, el nacimiento de un hijo. 

En el AT era proverbial el regocijo de las victorias y 
fiestas patrióticas siempre teñidas de intenso color reli- 
gioso, al ser atribuidas al Dios de Israel o ser pres- 
critas por Él!, 

Pero por ser libro esencialmente religioso, la SE 
insiste en la alegría de carácter sagrado. 


1. AT. La fuente inexhausta de donde brota es 
siempre Dios, su Ley, su Templo, su bondad y protec- 
ción; sería preciso transcribir todo el Salterio para 
comprobar cómo no hay otra alegría verdadera que 
la del justo, precisamente porque está unido a Dios 
con el afecto del corazón y la guarda de los manda- 
mientos. Dios es siempre quien con su perdón y mi- 
sericordia hace florecer «el gozo, la alegría y la exul- 
tación»* en el corazón del justo o del pecador arre- 
pentido. 

Merece consideración especial la alegría que ilumina 
la mirada de los profetas y tensa su voz cuando des- 
criben el futuro glorioso de su pueblo. Ya la visión de 
la vuelta del destierro los enardece íntimamente. 

En Jeremías? predomina la nota de intimidad: «Asi 
dice Yahweh: “Los purificaré de toda iniquidad..., les 
perdonaré todas las culpas... y ello será para mí motivo 
de gozo...; se oirán voces de alborozo y de alegría”». 

La última parte de Isaías describe una alegría reli- 
giosa que trasciende los sentimientos personales del 
individuo para ser social y aun cósmica, porque reper- 
cutirá en la naturaleza toda: «Exulta, cielo, y regocí- 
jate, tierra; prorrumpan en júbilo los montes, pues 
Yahweh ha consolado a su pueblo»”; «regresarán los 
liberados de Yahweh y vendrán a Sión con gritos de jú- 
bilo, coronada su testa de eterna alegría, regocijo y 
alborozo»*. Hasta las ruinas deben gritar su gozo, y los 
montes y colinas retozar de júbilo?; llegan el cielo nuevo 
y la nueva tierra y la alegría será perpetua para Dios y 
para su pueblo?*”. 


4Cf. Éx 
?Is 49,13. 


1Prov 17,22; Eclo 30,21 y sig. *Le 22,45. *Jn 16,5. 
12,14; Jdt 16,20; Is 10,26. *Sal 51,10. “Jer cap. 33. 
31s 51,11. *ls 52,9; 54,1; 55,12. *Is 65,17 y sigs. 


2. NT. También conoce el sentimiento natural y 
profano de la alegría que estima como un valor; pero 
aquí, sobre todo, prevalece la realidad sacra. Los tér- 
minos son variados: xapá, áyalAMiadis, yedáw y de 
ordinario. vienen contrapuestos a la tristeza AutTm- 

Son tres los autores que más abundan sobre el tema 
de la alegría. 

a) San Lucas. La esperanza en el premio es el gran 
motivo y apoyo del sentimiento gozoso?; cuenta ante 
todo la realidad escatológica donde la alegría de en- 
contrar el alma (la vida), no será posible sin la pena 
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ALEGRIA 


presente de su pérdida?; tal esperanza mantiene el 
aguante de la paciencia, sostenidas ambas por la bondad 
providente de Dios, a quien nada escapa de cuanto 
ocurre en el mundo?. La alegría de Lucas no es senti- 
miento ficticio, fenómeno de autosugestión, sino fruto 
del dinamismo real y vital del Espiritu que la provoca 
en Jesús y en sus fieles*. 

Un soplo de alegría aletea sobre el evangelio de la 
Infancia de Lucas, bien diverso — bajo tal aspecto — 
del de Mateo. 

b) En san Pablo, hombre profundamente tempera- 
mental y usando siempre el género literario de la carta, 
nada tiene de extraño el uso abundante de los vocablos 
alegría-tristeza em sus escritos. Nunca habla de la risa, 
aunque sí conoce el encanto de un rostro serenamente 
jovial*; por el contrario, la tristeza es una fiera capaz 
de devorar o deglutir (xatarrivem)*. 

El apóstol no conoce para la alegría otra fuente que 
Dios, ni más mediador de gozo que Cristo, y en noso- 
tros la produce el Espíritu”. Su motivo es la esperanza, 
Cristo mismo, cuya compañía es lo esencial del cielo: 
«Estaremos siempre con el Señor»*?. Tanto valora Pablo 
a sus fieles con insistencia como la oración, como la 
acción de gracias?. Hombre exquisitamente impresio- 
nable, sabía por propia experiencia el amargor de la 
tristeza y por ello se empeña en evitársela a sus fieles. 
La vida cristiana la ve siempre a la luz serena de la 
alegría que no pueden nublar los contratiempos y 
tribulaciones cotidianas. 

Resumiendo: la gracia — aun etimológicamente rela- 
cionada con la alegría xópa/xdpis — que es fe en Cristo 
y esperanza en la recompensa y resurrección escato- 
lógicas es el hontanar generoso de la alegría cristiana. 

Gran parte de estas ideas están condensadas en 1 Pe. 

c) San Juan. En él culmina el NT y también con- 
cluye el proceso de cristianización de la alegría que va 
siempre íntimamente relacionada con la persona de Je- 
sús. Esto aparece principalmente en los capítulos de 
la despedida (Jn 13-17); la ausencia de Jesús es causa 
de la tristeza, pero su aliento secreto, su presencia por 
la fe y la fidelidad de los discípulos, su triunfo y glorifi- 
cación junto al Padre, deben ser otras tantas razones 
de júbilo. En san Juan es la fe en Cristo el surtidor 
alto y perenne de la alegría; la unión vital con Él la 
mantiene contra las tribulaciones de la vida y las per- 
secuciones del mundo; brota de la verdad, de la luz, 
de cuanto es Cristo, y asi nuestra alegría es la alegría 
misma de Jesús*?”, La fidelidad amorosa al Maestro 
hará el milagro de convertir en gozo paradójico todas 
las tristezas. 

La constante «justicia-verdad-alegría» y la antitética 
«impiedad-tinieblas-tristeza» aparecen también en los 
escritos qumránicos**, prolongando la relación entre 
Dios y alegría que hemos visto en la Sagrada Escritura. 


1Le 6,12 y sig. ?*Lc 9,23 y par. *Cf, 21,19; 12,32. “Lc 10,215 
1,42.47; cf. Act 13,52. “Rom 12,8; 2 Cor 9,7. "2 Cor 2,7; cf. 1 Pe 
5,8. *Gál 5,22; Rom 14,17. *1Tes 3,9; 4,13; Rom 12,8.12; 15, 
13; 2 Cor 1,3-7. %i Tes 5,16; Flp 2,17; 4,4. '"Jn 17,13. "Cf 
Manual de Disciplina, col. 3, lín. 23; 4,7.13. 

Bibl.: TW, IL págs. 770-773. La alegría en el NT, en CB 
(1957), págs. 65-79. M. ChasLes, La alegría y la Biblia, Madrid. 
W. Nauck, Freude im Leiden, ea ZNTW (1955), págs. 68-80, 
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ALEJANDRA 


ALEJANDRA. Princesa asmonea, hija de Hircano 11 
y esposa de su primo Alejandro. Su hija Mariamme 
casó con Herodes el Grande (ca. 54 a.c.). La hostilidad 
entre suegra y yerno, por causa de la negativa del se- 
gundo a conceder el sumo sacerdocio a su cuñado Aris- 
tóbulo, estuvo plagada de hechos violentos: el asesinato 
de Aristóbulo, la intervención de Marco Antonio, el 
ajusticiamiento de Mariammoe, etc., hasta que finalmente 
Herodes dio muerte a Alejandra cuando ésta quiso 
apoderarse de la fortaleza del Templo. 


Bibl.: F. JoseFO, Ant. Tud., 15, 183-186; 202-215; 218-239. G. 
FELTEN, Storia dei Tempi del Nuovo Testamento, 1, Turín 1932, 
págs. 143-151. F. M. ABeL, Histoire de la Palestine, 1, París 1952, 
páginas 358-359. 


ALEJANDRA SALOMÉ. Reina asmonea (> Ma- 
cabeos). Nació el 140 A.c. Contrajo matrimonio con 
> Aristóbulo TI. Muerto éste (103 A.c.) sin hijos, Ale- 
jandra Salomé entregó el sumo sacerdocio y la dignidad 
real a —> Alejandro Janneo, el mayor de sus tres cuña- 
dos. Parece muy probable que incluso se casara con él 
legalmente. Tendiía de él dos hijos: Hircano y Aris- 
tóbulo. En el año 76 murió Alejandro Janneo, no sin 
haberle antes recomendado que pactara con sus eternos 
rivales los fariseos. Así lo hizo, y se entregó de tal modo 
a ellos que mantuvo sólo el nombre de reina, pues el 
poder lo ejercieron los fariseos (Josefo). Por ser mujer 
no pudo retener el sacerdocio que entregó a su hijo 
Hircano, bueno pero débil e incapaz, anteponiéndolo 
así a Aristóbulo, de ánimo más inquieto y belicoso. 
Éste, despechado, se alió con los saduceos pasándose 
a la oposición. Los fariseos iniciaron la persecución de 
los antiguos consejeros de Alejandro Janneo. Asesina- 
ron a varios de ellos. Los restantes acudieron a Ale- 
jandra Salomé en busca de protección. Ella les confirió 
la defensa de la fortaleza de su reino. Así, mientras 
les alejaba por una parte de Jerusalén, les facilitaba 
por otra su defensa contra los fariseos. La influencia de 
esto últimos repercutió en la configuración del San- 
hedrín; hasta entonces dominado por la facción aris- 
tocrática-sacerdotal de los saduceos, verá ahora aumen- 
tar las filas de los «escribas», o doctores de la Tóráh, 
que en adelante serán Jos árbitros del colegio sacerdotal. 
Contaron con el apoyo popular y pudieron multiplicar 
sin dificultades ni oposiciones la prescripciones legales. 
El pueblo las creía necesarias para la misma integridad 
nacional. El único peligro exterior de este reinado se 
produjo cuando Tigranes, rey de Armenia, avanzó hacia 
Siria y ocupó Ptolemaida. Alejandra Salomé le envié 
legados con presentes y le pidió respetara su reino. 
Más que estos dones, influyeron en la retirada del ar- 
menio la llegada de unas legiones romanas. Durante 
una grave enfermedad de Alejandra Salomé, Aristóbulo 
abandonó la ciudad y fue ocupando las fortalezas que 
detentaban sus amigos. Quince días le bastaron para 
hacerse dueño de veintidós de ellas. Los fariseos atemo- 
rizados acudieron a Alejandra Salomé. Pero ella se 
sentía ya sin fuerzas para intervenir; y, en efecto, murió 
poco después a los 73 años (67 A.c.). Los fariseos la 
consideraban la reina ideal; pero con su muerte y las 
luchas fratricidas entre Hircano y Aristóbulo se inicia 
la decadencia de la dinastía asmonea. Flavio Josefo, 
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reconoce que supo triunfar en su tiempo, pero que no 
acertó a prever el futuro. 


Bibl.: F. Josero, Ant. lud., 1, XII, cap. 16 (Paris 1865, págs. 
519-522; Bel. lud, 1, 1, cap. Y (Paris 1865), págs. 16-17. PAULY- 
Wissowa, 1, col. 1376. E. SCHURER, Geschichte des Jiidischen Volkes, 
Leipzig 1901, I, págs. 256-277, 286-290. S. DUBNOW, Weltgeschichte 
des Jiidischen Volkes, yol. TI, 1925, págs. 154, 165 y sigs. D.J. 
B. (OrsTEIN), en EJud, vol. 1, 1928, págs. 223-226. G. RICCIOTTI, 
Historia de Israel, 1, Barcelona 1947, págs. 299-302, n.? 306-308. 
S. GAROFALO, en ECatt, col. 754. 

A. BORRÁS 


ALEJANDRÍA. Fue fundada por Alejandro Magno 
en el año 332 a.c., en la antigua Rakotis, entre el Me- 
diterráneo y el lago Mareotis. Un muelle de siete esta- 
dios (1300 m), el Heptastadion, unía la ciudad con la 
isla de Faros, y dividía el puerto en dos, el Gran Puerto 
y el Eunostos. Deinócrates, el célebre arquitecto del 
templo de Diana de Éfeso, dirigió la construcción de 
la ciudad bajo un plano de criterio moderno, con calles 
rectilíneas entrecruzadas en ángulo recto, dándole la 
forma de una clámide griega. A la muerte de Alejandro 
Magno, bajo Ptolomeo Í Soter (323-285 A.c.) continuó 
la construcción Cleomenes de Naucratis, siguiendo el 
mismo plan de Deinócrates. Fue terminada durante el 
reinado de Ptolomeo II Filadelfo (285-247 A.c.). Estra- 
bón, que la visitó el año 24 A.c., es quien nos da más 
detalles de su topografía y monumentos en su libro 17. 
Desde Ptolomeo 1 Soter, a quien sugirió Demetrio Fa- 
léreo la idea de fundar la famosa biblioteca y el museo, 
en donde podían vivir maestros y alumnos, empezó 
a ser Alejandría el máximo emporio de las artes y de 
las letras, y el centro del helenismo. Sobre el número 
de volúmenes de la biblioteca se ha fantaseado bastante 
desde los 200 000 a los 900 000 que se dice tenía cuando 
fue incendiada durante el asedio de Julio César. Por 
los datos de Diodoro de Sicilia (58 A.C.), el número de 
habitantes alcanzaría cerca del millón, llegando a ser 
la ciudad de mayor tráfico comercial, debido a su puer- 
to, a donde confluía Egipto, Grecia, Oriente y todo el 
Mediterráneo, pues era el granero del mundo. Estando 
en su apogeo intervinieron decididamente los romanos 
en ella el año 48 A.c., en que fue asesinado Pompeyo 
y en que César se unió a Cleopatra. Octavio Augusto 
transformó Egipto en una de las provincias del Impe- 
rio Romano (30 A.C.). 

Los principales grupos étnicos eran griegos, egipcios, 
judíos y romanos. Los judíos se establecieron allí, de- 
portados por Alejandro Magno, aunque pronto les 
concedieron los mismos derechos que a los demás4, 
Se extendieron por todo Egipto y llegaron hasta cerca 
del millón B. Por eso fue el lugar de refugio de todos 
los judíos perseguidos en Palestina*, especialmente a 
partir de Antíoco Epífanes (175-163 A.c.). Con amplia 
libertad para desenvolverse social y religiosamente, los 
judíos tuvieron sus núcleos de población en diferentes 
sitios con sus sinagogas, sus privilegios, su gobierno 
propio, presidido por un etnarca, asistido por un consejo 
llamado yepovolía parecido al Sanedrín de Jerusalén. 
Su mpooeuxh o sinagoga era el mejor edificio del barrio 
judío. Estos judíos en un principio pagaban su tributo 
al Templo y tuvieron muy buenas relaciones con los 
sacerdotes de Jerusalén, hasta que éstas se enturbiaron 
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por haber construido también su templo en Leontó- 
polis, a mediados del siglo 11 A.c.C. 

En tiempo de Ptolomeo Il Filadelfo (285-247 A.c.), 
como fruto del helenismo, y a casusa de que la mayor 
parte de los judios alejandrinos ya no entendían el 
hebreo, se empezó en esta ciudad, hacia el 250 A.c. 
(el Pseudoaristeas dice en la isla de Faros), la traduc- 
ción de la Biblia en griego, llamada de los Setenta 
(LXX), que se terminó el 117 A.c. Dice Filón, en su De 
vita Moysis, que el aniversario de esta versión se cele- 
braba todos los años con gran regocijo en dicha isla, 
mientras que en Jerusalén se consideraba como día 
de luto y ayuno por la gran profanación que para ellos 
representabaP. En Alejandría surgió también la célebre 
escuela Alejandrina encargada de revisar y corregir los 
textos de los clásicos griegos y de su estudio crítico y 
gramatical (> Escuela Alejandrina). 

También se hizo famosa la Escuela Catequética, en 
los comienzos de la Era Cristiana, distinguiéndose por 
su interpretación alegórica del AT y por el esfuerzo 
en hermanar la filosofía pagana con la doctrina reve- 
lada. Su fundador fue Panteno y sus más gloriosos 
maestros Orígenes y Clemente, aunque esta escuela 
tuvo sus raices en Filón, el primer neoplatónico pre- 
cristiano. 

En la Biblia no se menciona Alejandría. En el AT sólo 
la Vulgata lo hace cinco veces traduciendo el original 
No” “Amón (Tebas) por Alejandría, a causa de haber 
creído san Jerónimo que ésta se construyó en el empla- 
zamiento de aquella. En el NT se habla de enemigos 
de san Esteban pertenecientes a la sinagoga de los 
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alejandrinos?; el fogoso y elocuente orador Apolo, que 
encontró san Pablo en Éfeso y que después se hizo 
famoso en Corinto, era de Alejandría?. San Pablo en 
su viaje a Roma dos veces tuvo que transbordar con 
los que viajaba, en naves alejandrinas, que hacian la 
ruta del trigo*. Finalmente Eusebio de Cesarea nos dice 
que san Marcos fue a evangelizar y fundar la iglesia de 
Alejandría E, 
AF, JoseFO, Apión, 2,4; A.T., 19,5,2; B.L, 2,18,7, 

6. CF, JoserO, Ant. Jud. PFILÓN, De vita Moysis. 
CESAREA, Historia Eclesiástica. 


1] Re 11,40. ?Act 6,9. *Act 18,24-28: 19,1. 


BFILÓN, Flaco» 
E EUSEBIO DE 


1Act 27,6; 28,11. 
M. BALAGUÉ 


ALEJANDRÍA, Escuela exegética de. Ya antes del 
comienzo de la era cristiana, entre los judios se culti- 
vaba la interpretación alegórica de la Biblia, a veces 
con sacrificio absoluto del sentido literal, hasta el punto 
de que algunos pensaran poder excusarse del cumpli- 
miento de la Ley. El representante más influyente de 
esta exégesis fue Filón de Alejandría (f 40 D.c.), el 
cual, sin embargo, procuraba evitar el extremismo arri- 
ba indicado. La misma tendencia se manifestó incluso 
entre autores cristianos, preocupados por la conso- 
nancia de la doctrina cristiana con la ciencia y la filo- 
sofía griegas. 

Ya los gnósticos habían establecido reglas de herme- 
néutica de acuerdo con esta tendencia. Pero también 
teólogos ortodoxos siguieron el mismo camino. En la 
misma Alejandría fue Clemente Alejandrino, quien en 
sus Stromata hizo amplio uso de la interpretación 


Plano de la ciudad de Alejandría, correspondiente a principios de la era común, el cual muestra lo racional de 
su urbanización. Actualmente está absorbida por la gran población egipcia moderna 
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ALEJANDRÍA 


alegórica. Pero quien llevó el sistema al máximo grado 
de florecimiento fue Orígenes (186-254). Convencido de 
que la Escritura, por encima de todo, pretende reve- 
larnos los más profundos misterios de Dios, y apenas 
secundariamente edificar a los lectores, el gran alejan- 
drino distinguió tres sentidos bíblicos: 1) El obvio 
o literal, al cual llama doyuarixós (corporal), apropiado 
para los lectores sencillos e incultos. 2) El sentido 
más alto, yuxixós, destinado a los que progresan en 
la perfección. 3) El más profundo, Trveupatixós = 
= espiritual, apropiado a los perfectos. Nótese, sin em- 
bargo, que en la práctica Orígenes observa la distin- 
ción entre el sentido psíquico y el pneumático. El sistema 
se aplica principalmente al AT de tal forma que todos 
los personajes, acontecimientos y promesas en él men- 
cionados aparecen como expresión de realidades mesiá- 
nicas. Según Origenes, el sentido alegórico existe en todo 
texto de cualquier clase, mientras que el literal debe a 
veces excluirse, al menos en aquellos textos que, toma- 
dos a la letra, llevarían a conclusiones indignas de Dios. 
Los seguidores de Orígenes generalmente no aplican 
el sistema en todo su rigor. Entre ellos distinguiéronse 
en la misma Alejandría, Dídimo el Ciego (313-398), 
y sobre todo san Cirilo (f 444). También san Atanasio 
alegoriza, aunque no sistemáticamente. En Palestina, la 
influencia de Orígenes aparece ejercida sobre Eusebio de 
Cesarea (265-340) y Hesiquio (muerto a mediados del 
siglo v), los cuales también aplican la exégesis alegórica, 
pero con limitaciones. Entre los capadocios, se observa 
la influencia alejandrina en san Gregorio Taumaturgo 
(213-270), san Gregorio Niseno (335-394), san Gregorio 
Nacianceno (329-390) y san Basilio (330-379). 

En el mismo Egipto, la escuela alegórica tuvo algunos 
adversarios declarados; pero su mayor oponente fue 
la escuela Antioquena (> Antioquía, Escuela exegética 
de). la cual, dando el máximo valor al sentido literal 
e histórico, tendía al extremo opuesto. La escuela Ale- 
jandrina, que como escuela desapareció a finales del 
siglo v, anduvo ciertamente muy acertada, en cuanto 
subrayaba la unidad de los dos Testamentos y se esfor- 
zaba por penetrar los misterios de la palabra divina. 
Pecó, sin embargo, por exceso. En su tendencia a ale- 
gorizarlo todo, aquella exégesis atribuía fácilmente al 
Espíritu Santo lo que muchas veces no pasaba de ser 
fruto de la especulación e imaginación exegéticas huma- 
nas. En el justo medio entre Alejandría y Antioquía 
está el mejor camino. Dejando de lado sus trabajos 
exegéticos, se debe reconocer en los doctores alejandri- 
nos la seriedad y la profundidad de los estudios ge- 
nuinamente científicos a que sometieron el texto sa- 
grado. Orígenes mismo puede considerarse como el 
adelantado de la crítica textual sistemática. 


Bibl.: ORIGENES, De Principiis, 4, en PG, 11, 111-414. F. Vi 
GOUROUX, en DB, I, cols. 353-362. A. VACCARI, Institutiones Biblicae 
Scholis accomodatae, vol. 1, 5.2 ed., págs. 471-476. G. BARDY, en 
DBS, IV, cols. 573-579. F. BuechseL, en ThW, págs. 260-264, art. 
dManyopéco. R. GRANT, The Letter and the Spirit, Londres 1957. 


O. SKRZYPCZAK 


ALEJANDRINO (Texto del NT). —> Crítica textual. 


ALEJANDRINOS, Epístola a los. Escrito apócrifo 
atribuido a san Pablo. En el Fragmento de Muratori 
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(lin. 63) se alude no sólo a una epístola paulina a los 
de Laodicea, sino también a «otra a los alejandrinos, 
forjadas (ésta y la dirigida a los laodicenses) según la 
herejía de Marción». No se conservan vestigios griegos 
ni latinos de ella. 

Bibl.: L. VOUAUX, Les Actes de Paul, París 1913, págs. 327-328. 

ALEJANDRO ('AlgavSpos «defensor del hombre»; 
Vg. Alexander). Nombre de cinco personajes del NT: 

1. Hijo de Simón de Cirene, hermano de Rufo?. 

2. Miembro del sanedrín que intervino en el juicio 
contra Pedro y Juan en ocasión de la curación del cojo 
de nacimiento?. 

3. Individuo que quiso hablar en defensa de los ju- 
díos en ocasión del motín de Efeso*. 

4. Apóstata cristiano, uno de los que «hicieron nau- 
fragio en la fe», al que san Pablo entregó a Satanás 
para castigarle por sus blasfemias?. 

5. Calderero que causó muchos males a san Pablo, 
quien encomienda a Timoteo que se guarde de éda 
causa de su vehemente oposición a las enseñanzas 
cristianas ?. 


1Mc 15,21. ?Act 4,6. *Act 19,33-34. “1 Tim 1,19-20. *2 Tim 
4,14-15. 
Bibl.: HAaG, col. 44. 


J. A. G.-LARRAYA 


ALEJANDRO BALAS. Aventurero y usurpador he- 
lenístico, originario de Esmirna, y pretendido hijo de 
Antíoco IV Epífanes (150-145 A.c.). Parece qu: Átalo 
de Pérgamo, que le apoyaba contra Demetrio 1, le dio 
el nombre de Alejandro. En pago de la ayuda recibida, 
Balas confirió a Jonatán Macabeo el título de «sumo 
sacerdote y amigo del rey», y aparentemente cambió 
los impuestos que gravaban a los judíos. Ptolomeo 
Filométor le concedió en matrimonio su hija Cleopa- 
tra; pero después, disgustado con él, cedió la mano de 
la princesa a su rival, Demetrio II Nicátor. Tuvo Balas 
un hijo, Antíoco VI, llamado indistintamente Theos o 
Epifanes, que reinaría efímeramente bajo la tutela del 
ministro Trifón, el cual le mataria. Alejandro Zabinas, 
fingiéndose hijo de Balas, disputó a Cleopatra la su- 
cesión en el trono de Antioquía. Alejandro Balas, 
vencido por los aspirantes al reino, pereció en Abas 
(Arabia), decapitado por Zabdiel, a los cinco años de 
reinado. 


1 Mac 10-11,19. 


Bibl.: B. Ntese, Geschichte der Griechischen und Makedonischen 
Staaten, Gotha 1893. P. JouGuer, £L'Imperialisme Macedonien et 
Phéllenisation d'Orient, París 1926, págs. 297, 438. G. RICCIOTTI, 
Historia de Israel, YI, Barcelona 1947, págs. 270-273 (trad. esp.). 
F. M. ABEL, Les Livres des Maccabées, París 1949. M. GRAND- 
CLAUDON, Les Livres des Macchabées, en La Sainte Bible, VII, 
2.2 parte, París 1951. F. M. ABEL, Histoire de la Palestine depuis 
la conquéte d'Alexandre jusqu'á l'invasion arabe, Y. De la conquéte 
d' Alexandre jusqu'á la guerre juive, París 1952. 

R. BALLESTER 


ALEJANDRO JANNEO. Es el primero de los prín- 
cipes —> asmoneos (> Macabeos) que toma el título de 
rey. Hijo de Juan Hircano (f 104), a la muerte de su 
hermano Aristóbulo 1 (f 103 a.c.) recibe de la viuda 
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de éste, —> Alejandra Salomé, el sumo sacerdocio y la 
dignidad real. Parece muy probable que, a pesar de las 
leyes judías (Lv 21,13-14, pero cf. Ez 44,22), contra- 
jeran ambos matrimonio público. Nacieron de este 
matrimonio Hircano y Aristóbulo, aunque algunos his- 
toriadores los hacen hijos de otro Alejandro Janneo. 
Reinó desde el 103 al 76 A.c. Su carácter dominante, 
audaz e impetuoso le arrastró a continuas luchas con 
los pueblos colindantes. En su política interior buscó 
el apoyo de los saduceos, en sus ininterrumpidas y 
fratricidas guerras contra los fariseos. Sitió a Ptole- 
maida. Sus defensores, empero, pidieron ayuda a Pto- 
lomeo Latiro, hijo de Cleopatra, el cual, expulsado por 
su propia madre de Egipto, reinaba a la sazón en Chi- 
pre. Ptolomeo diezmó el ejército de Alejandro Janneo. 
Las fuentes nos hablan de 50000 muertos. Después de 
la victoria, Ptolomeo inició la sistemática desaparición 
del reino de Alejandro Janneo. Cleopatra interviene. 
Manda un ejército a las órdenes de los judíos Helcías 
y Ananías contra su hijo. Reconquista Ptolemaida, y 
obliga a Ptolomeo e refugiarse en Gaza. Á pesar de 
ser la vencedora, no anexiona Palestina a Egipto sino 
que la devuelve a Alejandro Janneo. Recuperado el 
poder, Alejandro Janneo reanuda sus incursiones y 
conquistas. Ocupa: Gadara, Amathus, Gaza... La usur- 
pación ilegítima del título de rey (no pertenecía a la 
casa de David), el casamiento con Alejandra Salomé 
y otros múltiples motivos le acarrearon el odio de los 
fariseos. En una fiesta de los Tabernáculos, Alejandro 
Janneo fue acosado y maltratado por ellos con las ra- 
mas de palmeras y otros árboles que llevaban para el 
culto litúrgico (Josefo) 4. Su feroz reacción causó 6000 
víctimas. Calmado el país, reanuda sus guerras ex- 
teriores; pero es derrotado por el rey árabe Obedas. 
Los fariseos aprovechan la ocasión y organizan una 
nueva sublevación. La represión duró seis años y en ella 
murieron unos 50000 judíos. Al ver Alejandro Janneo 
la obstinación de éstos, les ofreció la paz; pero ellos 
pidieron ayuda a Demetrio II Euquero (el último de 
los —> seleucidas). Fue el postrer paso de la apostasía 
oficial del pueblo judio. Alejandro Janneo es vencido. 
Sin embargo, pronto comprendieron los judíos que 
era mejor hallarse bajo el gobierno de Alejandro Janneo 
que bajo el de un seleucida y se iniciaron las defeccio- 
nes. Demetrio comprende el peligro en que se halla y 
se retira a sus posesiones. Alejandro Janneo puede 
recuperar su poder, pero prosigue con sus crueldades. 
Un día mandó crucificar a 800 judíos en Jerusalén, 
mientras a su vista hacía desollar vivos a sus mujeres y 
niños (Josefo) B. Esto aterrorizó a muchos de los que se 
le habían unido, y huyeron unos 8000 al desierto. De 
nuevo reemprende sus campañas. Sitia y ocupa, en la 
Transjordania, Pella, Dium, Gerasa. Mientras sitiaba 
la fortaleza de Ragaba, y después de tres meses de en- 
fermedad murió. Recomendó a su mujer se reconciliase 
con los fariseos, entregándoles como prenda su propio 
cadáver. 


AAnt, Iud., 13, 13.5; Bel. Iud., 1, 4,3. 
Tud., 1, 4,6. 


BAnt. lud., 13, 14,2; Bel. 


Bibl.: F. Josero, Ant. lud., 1, 13, caps. 12-15 (ed. Didot, Paris 
1865), págs. 510-518; Bef. Jud., 1, 1, cap 4 (ed. Didot, París 1865), 
págs. 14-16. S. GAROFALO, en ECart, L, col. 811. E. ScHURER, 
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Geschichte des Jiidischen Volkes, 1, 1889, pág. 219 y sigs. The Uni- 
versal Jewish Encyclopedia, Nueva York, I, 173. PAULY-WISSOWA, 
J, cols. 1439-1440; IT, col. 1441. D. Dumnow. Weltgeschichte des 
Jiidischen Volkes, 1925, págs. 154-165. H. GRAETZ, History of the 
Jews, 1927, págs. 38-47. G. Ricctotri, Historia de Israel (trad. 
cast.), Barcelona 1947, II, n.2 301-305. BICKERMANN, art. Alejandro 
Janneo, en EJud; íd., Das Judentum in Geschichte und Gegenwart, 
Berlín, vol. TI, 1928, págs. 209-213. 


A. BORRÁS 





Filipo II de Macedonia, padre de Alejandro Magno 





Moneda con la efigie de Alejandro Magno 


ALEJANDRO MAGNO ('Adéfavópos DiAítrirou, 
Vg. Alexander Philippi, Macedo). Este famoso con- 
quistador (356-323 a.c.) era hijo de Filipo II, rey de 
Macedonia, que pereció asesinado después de triunfar 
en la batalla de Queronea (338 A.c.) y de reunir a casi 
todos los griegos en una liga destinada a guerrear 
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contra el imperio persa. Alejandro castigó a los asesinos 
de su padre y, creyendo a Grecia sometida por com- 
pleto, emprendió una campaña contra los bárbaros 
del norte de Macedonia y llegó hasta el Danubio, de 
donde la sublevación helénica le obligó a regresar a 
marchas forzadas. Nuevamente vencidos los griegos, 
arrasó Tebas y se dispuso a pasar a Persia. El congreso 
panhelénico de Corinto le nombró generalísimo de los 
griegos contra los persas (335). En el año 334 derrotó 
un primer ejército de Dario II Codomano en el Grá- 
nico (Tróade), y en 333 venció en Iso, cerca de las 
Puertas Cilicias, a un segundo ejército, batalla que puso 
en sus manos casi toda Asia Menor y le franqueó el 
camino de Siria, Palestina y Egipto. Al año siguiente 
sometió la ciudad de Tiro al asalto y en el Delta del 
Nilo fundó la Alejandría de Egipto. En 331 derrotó 
definitivamente al rey persa Darío, último representante 
de la dinastía de los aqueménidas, en la batalla de Ar- 
bela o Gaugamela, que le facilitó la ocupación de Ba- 
bilonia, Susa y Persépolis. Besso sátrapa de Bactriana, 
huyendo junto a Darío, asesinó a su señor y se procla- 
mó soberano con el nombre de Artajerjes 1V; pero 
Alejandro le capturó y le mandó crucificar, tributando, 
en cambio, regias exequias a la víctima. Alejandro 
Magno, tal vez a consecuencia de las enseñanzas de Aris- 
tóteles, su maestro, modificó el tradicional programa 
racista helénico, substituyendo la idea de la superiori- 
dad de los griegos por la de fusión racial con los asiá- 
ticos. También adoptó sincréticamente la religión de 
los vencidos y procuró que sus súbditos adoptaran 
costumbres persas. 

Alejandro, tras la victoria de Arbela, siguió sus con- 
quistas y conoció duras Juchas en Irán central y orien- 
tal y en la India. Emprendió la expedición a Sogdiana 
en el 329. Dos años más tarde inició la campaña de la 
India, que duró otros dos, y en la que triunfó del rey 
Poro en las márgenes del Hidaspe. Habiendo implantado 
un vasallaje nominal sobre los príncipes hindúes, ma- 
nifestó su intención de avanzar hasta el Ganges, pero 
el ejército se negó a seguirle. En 325 comenzó el regreso 
por tierra y envió navegando a su general Nearco al 
golfo Pérsico desde la península de Katiavar. Él y 


su ejército sufrieron grandes penalidades en el desierto 
de Beluchistán. Llegó por fin a Babilonia, donde sus 
excesos alcohólicos y las heridas recibidas aceleraron 
su muerte, que algunos achacaron a envenenamiento 
(323 A.C.). 

En el AT se le menciona expresamente en 1 Mac 1,1-9, 
donde se hace una sumaria descripción de sus conquis- 
tas, y en el pasaje 6,2 del mismo Libro, en relación con 
el templo de Elimaide. Aparece, sin que se le aluda 
por el nombre, en varias visiones de Daniel?. La afirma- 
ción de Josefo de que visitó y sacrificó en el Templo 
jerosolimitano no es sino una fábula. Admitió muchos 
judíos en su ejército e incluyó Palestina en la provincia 
de Celesiria (desde el Libano hasta Egipto). 


1Dan 2,32.39; 7,6.17; 8,5-8.21 y sig.; 11,3 y sig. 


Bibl.: F. JoserO, Ant. Jud., 11,8,4 y sigs. J. SPAK, Der Bericht 
des Josephus liber Alexander den Grossen, Kónigsberg 1911 Bs 
PrisTER, Eine judische Grundungsgeschichte Alexandrias, Heidelberg 
1914, con un apéndice sobre la visita de Alejandro a Jerusalén. 
F. M. AbeL, Alexandre le Grand en Syrie et en Palestine, en RB, 
43 (1934), págs. 528-545; 44 (1935), págs. 42-61. P. JOUGUET, 
Trois études sur Y Hellénisme, El Cairo 1944, págs. 1-47. W.W. 
TARN, Alexander the Great, 2 vols., Cambridge 1948. F. M. ABEL, 
Histoire de la Palestine depuis la conquéte d' Alexandre jusqu'a l'in- 
vasion arabe, 1. De la conquéte d' Alexandre jusqu'á la guerre juive, 
París 1952. 

R. BALLESTER 


ALELUYA (heb. haléliyah, «jalabad a Yah [Dios]!»; 
"AMmdovia; Ve. Alleluia). Exclamación litúrgica, de 
alabanza y de alegría, cuyo origen es muy antiguo. En 
el T.M. — hay pequeños variantes en la LXX y la Vg. — 
once salmos empiezan por ella? y por ella terminan 
trece?. En un principio la pronunciaba el cantor, sacer- 
dote o levita, y respondía el pueblo. Se encuentra en 
otro libro bíblico?. Dichos salmos se cantaban en el 
Templo y en las sinagogas. Los Salmos 113-118, que 
forman el llamado > HaHél, se interpretaban en las 
solemnidades. Jesús y los Apóstoles lo entonaron, se- 
gún los evangelios, después de la última Cena antes de 
dirigirse al huerto de Olivos*. En el libro de la Apo- 
calípsis, aleluya es el canto de júbilo de los santos por 
la ruina de Babilonia-Roma y por el poder de Dios* 
(> Alabanza). 


Fragmento del sarcófago llamado de Alejandro Magno, de época helenística (siglo IV A.C.) 
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1Sal 106; 111; 112; 113; 117; 135; 146-150. 
113; 115; 116; 117; 135; 146-150, *Tob 13,22, 
14,26. *Ap 19,1-6. 


Bibl.: Haao, col. 45, con bibliografía. H. Boom, Alleluja, en 
LThuK, 1, Friburgo 1957, cols. 345-346, con bibliografía y estudio 
liturgicomusical. 


?Sal 104; 105; 106; 
1Mt 26,30; Mc 


M. V. ARRABAL 


ALEMA (év *AMépo1s; Vg. in Alimis). Ciudad for- 
tificada de Galaad. Los nabateos anunciaron a Judas 
y Jonatán Macabeo que los paganos se disponían a 
exterminar a sus habitantes judíos en un solo día, así 
como a los de otras fortalezas*. Quizá sea idéntica a 
Heélám. Se localiza en *Almá o “Ilma, a 12 km al sudeste 
de Seih Miskin, en Núqgra. 

11 Mac 5,25-27.35. 

Bibl.: AñeL, IL, pág. 241. Simons, $8 771, 1133, 1134, 1225. 

ALEMANAS, Versiones. La más antigua es la ver- 
sión fragmentaria en alto alemán del evangelio de san 
Mateo de la abadía benedictina de Mondsee, hacia 
el 800: 23 hojas están en Viena (Bibl. Nacional, ms. 
n.* 233) y 2 en la Biblioteca de Hanover (n.” 22); fue 
editada por G.H. Hench, The Mondsee Fragments, Es- 
trasburgo 1891. En la abadía de Fulda está la traduc- 
ción servil en franco occidental del > Diatéssaron de 
Taciano, según la edición latina de Víctor de Capua 
hacia 540 (Codex Fuldensis en Fulda, códice Bonifat. 1 
de la Landesbibliothek), manuscrito latinoalemán en los 
fondos de la biblioteca de San Gall, n.? 56. La armonía 
de los Evangelios en antiguo sajón llamada Heliand 
(Heiland), la del Génesis en la misma lengua y el libro 
de los Evangelios del monje Otfried von Weissenburg, 
son elaboraciones poéticas libres de los textos bíblicos 
hechas durante el siglo 1x. El monje Notker HT Labeo, 
de San Gall (f 1022), llamado el Teutónico por sus 
servicios en pro de la lengua alemana, tradujo un cen- 
tenar de salmos y cánticos de Laudes para uso de las 
escuelas en un alemán más puro que el del san Mateo 
de Mondsee; se ha perdido su versión del libro de Job. 
Sus escritos los publicó en tres volúmenes P. Piper 
(Friburgo 1882-1883). 

También en buen alemán tradujo el Cantar de los 
Cantares el abad W. von Ebersberg (f 1085), habién- 
dose hecho en el siglo Xu transcripciones a los diversos 
dialectos alemanes. Es digno de mención el Cantar de 
los Cantares conservado en la abadía de san Trudper- 
cio en Schwarwald (Viena). 

El Salterio de Windberg es una traducción inter- 
linear. De los siglos XI y XI, merecen recordarse las 
traducciones poéticas: «el Génesis de Viena» (hacia 
1070), el Éxodo de Millstadt (ca. 1120) y las poesías 
alegoricotipológicas sobre Génesis, Éxodo, Números y 
Josué. Rost registró 172 manuscritos del Salterio en 
alto alemán y 72 en bajo alemán durante el siglo XI. 
Traducciones de toda la Biblia aparecen desde el si- 
glo xiv; Rost enumera hasta 36 con una sola excepción 
todas en alto alemán, de ellas 9 contienen únicamente 
el NT y las demás el AT; según Kurrelmeyer, 8 son 
copias de Biblias impresas. La versión más antigua 
que se conserva de todo el NT es la Biblia de Augs- 
burgo que por las famosísimas ilustraciones se llama 
Wengel-Bibel (por el rey Wenceslao de Bohemia); el 
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manuscrito que se conserva de 1389-1400 es, según 
Walther, copia defectuosa de un manuscrito anterior 
intachable. En la primera Biblia impresa de Juan Men- 
telin (Estrasburgo 1466 y no 1461) el texto del AT co- 
rresponde a un manuscrito de Wolfenbúttel de 1400 y 
el del NT al del códice Teplensis y al de Freiberg. Pero 
el texto estaba ya a principios del siglo x1v y hay manus- 
critos que lo ofrecen mejorado, así la Biblia de Munich, 
la traducción de los profetas del franciscano Claus 
Cranc (hacia 1350), los salmos del poeta Enrique von 
Múigeln (ca. 1370), junto con la traducción del comen- 
tario a los mismos de Nicolás de Lira (ca. 1400), el 
libro de los Evangelios en alemán medio de Matías von 
Beheim (1343) y las cartas de san Pablo (1376). Las 
trece impresiones siguientes de la Biblia, en alto alemán, 
hasta 1518 todas se basan en la de Mentelin; así la 
cuarta Biblia impresa en Augsburgo (ca. 1475) por G. 
Zainer es una buena corrección lingúística de la segun- 
da (1470) de E. Eggestein en Estrasburgo; de la de 
Zainer dependen las siguientes impresiones (cf. W. 
KURRELMEYER, Die erste deutsche Bibel, 10 vols. Tu- 
binga 1904-1915). Hay además cuatro impresiones de 
la Biblia en bajo alemán. 

Con toda la variedad que presentan las versiones 
alemanas de la Edad Media, unas torpes y servilmen- 
te literales, y otras múy hábiles al traducir la Vulga- 
ta, estando el repetido examen de los trabajos del 
archivo biblico de Hamburgo, hay que admitir una 
tradición común en los traductores por la que se expli- 
can las semejanzas aun entre versiones mutuamente 
independientes y en la que entra también la famosa 
de Lutero. 

La traducción de éste es lingiísticamente una obra 
de primera categoría; fundiendo el lenguaje sajón de 
la cancillería con el coloquial del pueblo, Lutero creó 
una lengua hermosa, viva y llena de fuerza que sigue 
siendo fundamentalmente la lengua escrita común en 
alto alemán. En vez de recurrir a la Vulgata, se remon- 
ta a los textos originales. Para el AT tuvo el texto he- 
breo editado en Brescia en 1494 por Gersón Ben Mose 
Soncino — especialmente el Salterio impreso en 1516 
por Trobenio en Basilea —; para el NT la segunda 
edición del texto griego de Erasmo, también publi- 
cada por Trobenio en 1519 junto con su traducción 
latina; y para los escritos deuterocanónicos el texto 
de los LXX de Aldo (Venecia 1518), en particular la 
reimpresión de Estrasburgo de 1526 o tal vez la Polí- 
glota de Alcalá (1514-1517). Ayuda valiosa le prestaron 
para el AT diccionarios y gramáticas —como los de 
Reuchlin (1506) —, los LXX, la Vulgata, las nuevas 
traducciones latinas — como la de los Salmos de Fé- 
lix Pratense (1515) —, y tal vez la del AT de Santos 
Pagnino (Sión 1527; Colonia 1541); para el NT, la 
versión Annotationes de Erasmo. En los Evangelios y 
Hechos muestra también cercano parentesco con la 
novena impresión de la Biblia en alemán de Koberger 
Koburger (Nuremberg 1483), como ha demostrado 
W. L. Krarrr (Uber die deutsche Bibel vor Luther, 
Bomn 1883), aunque mejorándola hasta ofrecer «la más 
perfecta floración de la traducción medieval alemana 
de la Biblia». Le ayudaron asimismo el hebraísta 
Mateo Gallo y el helenista Melanchton, que tradujo 
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los dos libros de Macabeos para la Biblia de Lutero. 

Lutero 'aspira a traducir de un modo equivalente sin 
atarse demasiado al literalismo y logra así una versión 
clara, en buen alemán, fácilmente inteligible y en oca- 
siones bastante libre, lo que contribuyó no poco a su 
éxito contundente. Empezó con el NT que tradujo en 
Wartburgo en dos meses y medio, y tras una revisión 
lo editó en Wittenberg en septiembre de 1522 sin in- 
dicación de traductor, impresor ni fecha (5000 ejempla- 
res); ya en diciembre del mismo año apareció una se- 
gunda edición. En el verano de 1522 empezó la traduc- 
ción del AT, en el verano siguiente apareció el Pentateuco 
y en 1524 los libros históricos y poéticos con una edi- 
ción especial de los Salmos. En 1526 aparecieron primero 
Jonás y Habacuc, en 1527 Zacarías, en 1528 Isaías, en 
1529 Sabiduría, en 1530 Daniel y en 1532 todos los 
profetas. Fue en 1534 cuando apareció la Biblia com- 
pleta en seis partes y con 117 grabados. Lutero la co- 
rrigió constantemente con la colaboración de una co- 
misión de revisores; hasta su muerte (1546) aparecieron 
trece nuevas ediciones de toda la Biblia y veintiuna del 
NT; la última revisión de 1545 permaneció inmutable 
durante dos siglos. En 1534 apareció la primera edición 
en bajo alemán. En Suiza, sólo en Basilea se aceptó 
toda la Biblia luterana y provista de glosas en alto 
alemán. En Zurich, Zwinglio editó en 1524 el NT de 
Lutero asimilado al dialecto alemán. 

Desde 1525 se trabajaba alli en la versión del AT 
(Profetas y deuterocanónicos de L. Jud). La Biblia 
entera se publicó en 1529. La Biblia de Zurich de 1545 
(Bibel Teutsch) permanece invariable durante los dos 
siglos siguientes hasta que en 1667 sufre una fuerte 
adaptación a la nueva lengua culta. En Berna, J. Pis- 
cator hizo una traducción muy literal y por lo mismo 
poco elegante; el texto oficial es de 1684 (la última edi- 
ción se hizo a mediados del siglo x1x). 

Como lo demuestra una comparación del texto, Je- 
rónimo Emser, que lo publicó en 1527 por encargo 
del príncipe católico Jorge de Sajonia, copia en gran 
parte el NT del texto de Lutero, aunque corrigiéndolo 
según la Vulgata y combatiendo sus divergencias «con 
el texto conservado en la iglesia cristiana» y sus falsas 
doctrinas (p. ej., Rom 2,23). El texto de Emser lo tomó 
a su vez J. Dietenberger en su Biblia aparecida en 1534. 
En el AT se adhiere más ampliamente a Lutero cuando 
lo permite el sentido de la Vulgata, a la que sigue; en 
los Profetas está más próximo a una buena versión 
que en 1527 hicieron los anabaptistas L. Hátzer y H. 
Dengk, según el texto hebreo-arameo («Wormser Pro- 
pheten»); esta versión — en la que colaboraron judios— 
llegaba al menos a su edición 12.2 cuando aparecieron 
los Profetas de Lutero (1534) que la desbancó. Para los 
escritos deuterocanónicos, Dietenberger utilizó la Bi- 
blia de Zurich (L. Jud) y otras ediciones antiguas. Se 
impuso hasta el siglo XVII y conoció hasta cincuenta 
y ocho ediciones en algunas de sus partes. La siguió 
fundamentalmente G. Ulenberg (Colonia 1630) en su 
Biblia lingiísticamente superior y más conectada con 
la Vulgata. Tal texto está en la «Biblia de Mainz» 
(1662) acomodado al alto alemán y son reimpresiones 
de la misma la «Biblia Católica de Estrasburgo» ( 1734) 
la también católica de Nuremberg (1763 y 1782). Igual- 
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mente la siguen las de T. Erhard (Wesobrunn 1723), 
y la de G. Cartier (Ettenheimmúnster 1751) y la de 
F. Rosalino (Viena 1784), que corrigió más a fondo 
la de Cartier. Así, la Biblia de Dietenberger y Ulenberg 
constituyen hasta el siglo xvm la pareja católica opuesta 
a la Biblia de Lutero, de la que lingiiísticamente son 
deudoras en gran parte. 

Juan Eck, el famoso adversario de Lutero, editó 
en Augsburgo en 1537 una Biblia. Aprovechándose 
para el NT de Emser, para los deuterocanónicos de 
Dietenberger y para el resto del AT de la Vulgata y 
de las de Zainer (o Koberger) y Dietenberger también. 
Su lengua es notablemente superior a las preluteranas, 
pero en modo alguno puede compararse con la de 
Lutero ni aun con la de Dietenberger. Después de la ter- 
cera edición (1558), sólo volvió a imprimirse una vez 
en Colonia (1611). 

El editor E. Hermann Halle publicó una «Biblia 
Pentapla» (Wandsbeck de Hamburgo 1710-1712) en 
cinco columnas paralelas que incluían estas versiones: 
1. Ulenberg, 2. Lutero, 3. Piscator, 4. J. H. Reitz (ND), 
J. Athias (AT), 5. versión oficial holandesa de Leiden 
(1636). 

Muy digna de mención es la traducción del orienta- 
lista católico de Innsbruck, Ignacio Weitenauer, que 
vertió de los textos originales, aunque teniendo cuenta 
de la Vulgata y de otras traducciones antiguas, eligiendo 
variantes o relacionándolas (vgr. Sal 4,3), con intentos 
de traducir con máxima fidelidad el hebreo (p. ej., el 
pisél como forma intensiva) y siempre en un alemán 
bueno e inteligible que tiende a transformarse en pa- 
ráfrasis. 

Sigue también el texto original la versión iniciada 
por D. von Brentano y concluida por T. A. Dereser 
(Francfort 1797-1810) y después reelaborada por J. M. 
Scholz (ibid. 1828-1837). 

Amplia difusión encontró la de los Van Ess (Sulzbach 
1807), puesta en el Índice por su silencio contra la carta 
Magno acerbo de Pio VII (DENZ., n.* 1602-1600), con 
su tratado sobre «el deber y utilidad de la lectura común 
de la Biblia» y porque faltaban notas aclaratorias. 
Desde 1822 a 1836 tradujo el AT, en 1839 apareció 
toda la Biblia que siguió editándose por no católicos 
hasta 1931 en Leipzig. 

Con él publicaron el NT, G. M. Wittmann (Nurem- 
berg 1808; llevaba 74 000 ejemplares en 1831) y J.H. 
Kistemaker (Miinster 1818-1823 comentado, y en 1825 
sólo el texto). 

La de H. Braun según la Vulgata, habida conside- 
ración del texto original (Nuremberg 1786), la corrigió 
F. J. Allioli (1830) y desde 1836 viene editándola la 
casa Pustet de Ratisbona, siempre renovada; mereció 
la aprobación de la Santa Sede; en 1899 volvió a corre- 
girla A. Arnst, y en la actualidad ocupa el lugar de la 
de Dietenberger-Ulenberg (6.2 ed., la última en 1914). 

Por sus amplias aclaraciones fue también muy esti- 
mada la de V. Loch y W. K. Reischi (Ratisbona AT 
1551-1554; el NT sólo de Reischl en 1866; última edi- 
ción en 1914-1915). 

Estas dos últimas versiones están hechas de la Vul- 
gata, aunque en nota dan las variantes del hebreo y del 
griego. Asimismo, la de B. Weinhart (Munich 1865; 
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Alepo. Puerta monumental de acceso a la ciudadela 


edición última de S. Weber, Friburgo 1922), la de B. 
Grund (Augsburgo 1900; en 1925 iban 150 000 ejempla- 
res) y la de J. Ecker (Trier 1903, última ed. 1922). 

La época más reciente la inicia E. Dimmler con su 
versión de los textos originales (Mónchengladbach, NT 
1911-1914; AT 1921-1922). K. Rósch, capuchino, editó 
los Evangelios y Hechos de los Apóstoles (Paderborn 
1914), según el texto griego en lenguaje esmerado y 
fluido y después (1921) todo el NT. Con características 
parecidas siguen apareciendo nuevas ediciones. La ver- 
sión del cisterciense N. Schógl (Viena NT 1920; AT 
1922) con una crítica textual caprichosa fue puesta en 
el Índice. 

Riessler hizo la suya en un lenguaje escogido y bas- 
tante original (Maguncia 1924), a la que vino a unirse 
el NT de R. Storr (1926); siempre mejorada, apareció 
la Biblia completa en un volumen en 1936, que antes 
de 1961 llegaba a los 105 000 ejemplares. 

Pio Parsch, el fundador del Apostolado Popular 
Litúrgico, editó toda la Biblia (Klosternenburg 1934), 
en la que colaboraron A. Miller, O.S.B., para los Sal- 
mos, con una traducción que tenía especial cuidado de 
la recitación coral y que fue muy estimada desde su 
aparición en 1920; el NT de J. Scháfer (Steyl 1927) 
que N. Adler, en 1957, corrigió algunos libros según 
la de Allioli. 

Th. Schwegler, H. Haag y A. Herzog prepararon el 
AT para una «Biblia de Familia» (Zurich 1947); para 
el NT se tomó la versión de J. Perk (Einsiedeln 1944), 
quien también había publicado una sinopsis en alemán 
(Osnabruck 1933; 5.2 ed. 1947). 
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La versión completa más reciente es la de Stenzel- 
Hamp-Kúrzinger, que por su precio económico y su 
formato manejable ha logrado gran difusión, aunque 
las partes del AT traducidas por Stenzel necesitaron 
de corrección. El NT apareció en 1953 y el AT en 1955, 
unidos en 1956. 

Merecen mención las versiones del NT de V. Schweti- 
zer (Stutigarter Kepple Bibel 1914-1918), renovada por 
P. Ketter (en 1958 llegaba a los 1230 millares; de F. Till- 
mann (Bon 1925-1927) modernizada por W. Becker 
(Munich 1962); de O. Karrer (Munich 1950), notable 
por la lengua, aunque algo libre; de F. Sigge (Colonia- 
Atlen, 1958) de texto muy cuidado y lenguaje expresivo. 

La «Biblia de los seglares» (Laienbibel) de K. Thieme 
(1937) es una selección, como el AT de L. Diirr (Bonn 
1929). Thieme en colaboración de E. Walter editó 
el NT de Allioli con aclaraciones y anotación de las 
variantes del texto original (Friburgo 1949). A. Schulz 
ha dado buena prueba de su arte de traductor en el 
«Libro de lectura bíblica del AT» (Ratisbona 1940), 
en «Los Salmos y cánticos del Breviario Romano» 
(ibíd. 1939), en «Tristeza y seguridad de Dios en el AT» 
(Eclesiastés, Habacuc y algunos salmos, Warendorf 
1947), de los que J. Schmid ha publicado una sinopsis 
(1949). 

Sobre las obras de exégesis — Comentaristas cris- 
tianos. 

Entre los protestantes hay también nuevas versiones: 
el NT de Zinzendorf (1927) sobre el texto original, 
aunque de forma libre; la Berleburger Bibel de J.F. 
Hang (1726-1742); M.L. de Welte (1809-1814); la 
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Elberfelder Bibel de C. Brochans muy difundida (1871; 
25.2, ed. 1957), la Texbibel de C. Weizsácker (NT) 
y E. Kautzsch (AT, 1899); H. Menge (1923-1926). 
Publicaron el NT: E. Schlachter (1906), L. Albrecht 
(1920), A. Schlatter (1931), W. Michaelis (1934), F. 
Pfáfflin (1939), L. Thieme (1946), H. Bruns (1959). 

Revisó la Biblia de Lutero H. E. Brindseil (1836), 
y posteriormente se han venido renovando tales revi- 
siones; la última es de 1956. También se trabajó de 
1907 á 1931 en la nueva traducción de la Biblia de Zu- 
rich, conforme a los textos originales con un estudio 
muy cuidado; la 2.* ed. apareció en 1954. 


Bibl.: G. W. PANnzER, Versuch einer Geschichte der rómisch- 
katholischen Bibel, 1781. H. STREBER, en Wetzer und Welte's Kirchen- 
lexikon, 2 (1883), 750-761. W. WALTHER, Die deutsche Bibeliber- 
setzung des Mittelalters, 1-1, Brunswick 1889-1892. E. NESTLE, 
en Prot. Realenzyklopádie, 3 (1897), 119-147. H. VOLLMER, Mate- 
rialen zur Bibelgeschichte und religiósen Volkskunden des Mittel- 
alters, Berlín 1912, y sigs. W. HADORN, Die deutsche Bibel in der 
Schweiz, Lucerna 1925. E. BIN GORION, en Encyclopaedia Judaica, 
4, Berlín 1929, 592-597, 602-605. H. VoLLMER, Bibel und deutsche 
Kultur, 1-XI, Potsdam 1931-1941. H. Rosr, Die Bibel im Mittel- 
alter, Augsburgo 1939. TH. SCHWEGLER, Die deutschen Bibeliiber- 
setzungen seit Luther, en Einsiedeln 1949-1950, págs. 505-508. A, 
SCHRANER, Vom Worte Gottes, Einsiedeln 1950, págs. 150-190. 
F. Tscmirch, 1200 Jahre deutsche Sprache, Berlín 1950. O. PARET, 
Die Bibel, ihre Uberlieferung in Druck und Schrift, 2.2 ed., Stuttgart 
1950. W.TH. Auer, Katholische Bibelkunde, Stuttgart 1956, págs. 


59-147. VoLz, PFISTER, GALLING, en Religion in Geschichte und 
Gegenwart, 1, 3.2 ed., 1957, 1201-1210, 1219-22. J. KURZINGA, en 
LThuk, 2.2 ed., 1958, cols. 401-404. 

3, SCHILDENBERGER 


«ALÉMET (en pausa “álamet, «cobertura»?; Vg. Al- 
math). Este nombre, de evidente aspecto tribal, corres- 
ponde a dos personajes. 

1. CEAnues). Benjaminita, descendiente de Béker?. 

2. Eodamjás, Fadepad; Vg. Alamath). Hijo de 
Yeého"addáh, descendiente de Saúl?. Tal vez haya que 
considerarle como el fundador de la ciudad del mismo 
nombre. 

11 Cr 7,8. ?1Cr 8,36; 9,42. 

Bibl.: Nor, 1072, pág. 253. 


<ALÉMET (Fadeyá9; Ve. Almath). Ciudad levítica 
en el territorio de la tribu de Benjamín". Se trata de la 
misma población que —> “Almón, hoy Almit. Algunos 
manuscritos griegos y veterolatinos del libro de Josué 
apoyan la presente grafía. 

11 Cr 6,45 (heb.), 6,60 (Vg.). 


Bibl.: AbeL, IL, págs. 73, 241. SImMONS, $ 337(13). 


R. SÁNCHEZ 


En la cima de Qarn Sartabah, el picacho más alto de esta cadena montañosa, se encuentran las ruinas del 
Alexandreion, una de las fortalezas edificadas por Herodes el Grande. (Foto P. Termes) 
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El arte copto aprovecha todos los temas de ornamentación de carácter religioso. En la parte superior de estos 
bajorrelieves se afirma la unicidad de Dios; en el centro, a ambos lados de la cruz, el alfa y la omega invertidas 
se covierten en símbolo. A ambos extremos aparecen dos "nh («vida») en forma de cruz 


ALEPH (LXX, aA[se]p). La Vulgata y los Setenta 
anteponen esta palabra a Lam 1,1; 2,1; 3,1.2.3; 4,1 y 
Sal 119, 1 (heb.). > A y Acróstico. 


ALEPO, Códice de. Uno de los manuscritos comple- 
tos más antiguos del texto hebreo del AT (ca. 910 D.c.). 
La tradición de la comunidad judía de Alepo atribuye 
su puntuación y compilación a Aarón ben *ÁStr, agre- 
gando que Maimónides lo tomó por modelo para pro- 
mulgar las reglas sobre la escritura de los rollos de la 
Ley. Los especialistas han sostenido acerca de su auten- 
ticidad una polémica de importancia únicamente in- 
ferior a la habida sobre los mss. del mar Muerto. La 
discusión se basó, en lo material, solamente en una 
fotografía de una página y del colofón del códice, por- 
que la comunidad de Alepo se negó a que los investi- 
gadores lo examinaran y lo reprodujeran. Hasta el tér- 
mino de la segunda guerra mundial, Kahle fue el único 
especialista que defendió la posibilidad de que el có- 
dice perteneciera al grupo de mss. de Ben ”A8ér. El 
establecimiento del Estado de Israel produjo una serie 
de alteraciones, durante las cuales desapareció el códice, 
que luego fue recobrado gracias a la intervención de 
Isaac ben Zvi, presidente de Israel. Así pudo ser es- 
tudiado. 
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El códice contenía originalmente los 24 libros que com- 
ponen el AT hebreo. Cada página consta de tres colum- 
nas, salvo Job, Salmos y los pasajes poéticos, escritos 
a dos columnas; cada una de ellas tiene 28 líneas. El 
tamaño de las hojas es 33 x 26,5 cm. A causa de los 
daños sufridos, se ha perdido una cuarta parte del códi- 
ce, cuyo probable número original de 380 folios se 
reduce en la actualidad a 294. Faltan Gn 1,1; Dt 28,16 
Jer 29,9-31,35; Am 8,12; Abdías; Jonás; Miq 5,1, y 
último vers. de Sofonías; 2 Cr 35,7-36,19; Sal 15,1-25,2 
Cant 3,12-final; Eclesiastés; Lamentaciones; Ester; Da- 
niel y Esdras. 

El orden de los libros del AT difiere del prescrito en 
el Talmúd babilónico (Baba? Batra? 14 b) y coincide 
con el del ms. de Leningrado B 19, cuya puntuación 
sigue la de la escuela de Ben >A3ér. Esta coincidencia se 
extiende también a otros pormenores externos, por 
ejemplo, las dimensiones de las columnas de ambos 
(Q3 x 6 cm). 

El colofón del códice de Alepo, llamado generalmente 
al-Tág («la Corona»), indica que el autor de la puntua- 
ción y la masora fue már Rab Aharón, de la familia 
Ben *Agér, y que el copista se llamó $Sélómoh ben Bu- 
yaa, miembro de un conocido linaje de escribas. El 
manuscrito pasó, a causa de diferentes azares históricos, 
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a Jerusalén (ca. 1064), a donde lo llevó un caraíta de 
Basora, a El Cairo (1071) y, en fin, a Alepo, en cuya 
ciudad se hallaba antes de los años 1478-1479. 


Bibl.: W. WiCKES, A Treatise on the Accentuation of the Twenty- 
one-so-called Prose Books, Oxford 1887, pág. VI. A. NEUBAUER, 
An Account of the Earliest Mss. of the Old Testament, en Studia 
Biblica et Ecclesiastica, 3 (1891), págs. 24-27. E. NATHAN ADLER, 
Jews in Many Lands, Londres 1905, pág. 162. P.E. KAHLE, The 
Ben Asher Text of the Hebrew Bible, Upsala 1954. F. PÉREZ CASTRO, 
Corregido y Correcto, en Sef, 15 (1955), págs. 3-30. N. BEN ME- 
NACHEN, A Missing Responsum of Ben Zimra, en Studies in Biblio- 
graphy and Booklore, 3 (1957), págs. 51-52. P.E. KAHLE, The 
Cairo Geniza, 2, ed., Oxford 1959, pág. 106 y sigs. 1. BEN-ZvL 
Fresh Information about B. Joseph Ashkenazi, the Tanna from Safed, 
en Tarbiz, 28 (1959), pág. 75, en hebreo. The Codex of Ben Asher, 
Textus, 1, Jerusalén 1960. M. GoOsHEN-GOTTSTEIN, The Authen- 
ticity of the Aleppo Codex, ibid. D.S. LOEWEINGER, The Aleppo 
Codex and the Ben Asher Tradition, ibid. 


J. FAUR 


ALEXANDREION (gr. Aldefavópéov; lat. Alexan- 
drion). Fortaleza que Alejandro Janneo construyó cerca 
del Jordán, donde termina el Qarn Sartabah, en una 
altura que domina a Corea (Keranca). En ella se refu- 
giaron Alejandra y su hijo Aristóbulo. Éste arrostró en 
ella a Pompeyo (63 A.c.) y más tarde, en el año 57 A.C., 
Alejandro sostuvo un asedio contra Marco Antonio 
y Gabinio. Posteriormente fue arrasada. La reedificó 
Feroras, hermano de Herodes, en el 38 A.c. Alejandra 
y Mariamme, madre política y esposa respectivamente 
de Herodes, fueron internadas en ella (30 A.c.), y Aris- 
tóbulo y Alejandro, hijos suyos, recibieron sepultura 
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en el mismo lugar (7 A.c.). Herodes depositó sus teso 
ros en tal fortaleza. Se identificó hacia 1865. 
Bibl.: F. Josero, Ant. Tud., 14, 49, 83 y sigs.; 15, 185; 16,317; 


Bel. lud., 1, 1134. 163. 171. 551. ABEL, IL, págs. 241-242. A. 
PENNA, Alexandreion, en ECatt, 1, Roma 1949, col. 824. 


D. VIDAL 


ALFA (gr. ¿Apa; Vg. alpha). Nombre de la primera 
letra del alfabeto griego. Se emplea en el Apocalipsis 
con el significado de «principio» o «comienzo». 


Ap 1,8; 21,6; 22,13. 
Bibl.: E.B. ALLo, £'Apocalypse, París 1921. 


ALFA Y OMEGA (ólga «ai o[uéyal]; Vg. alpha et 
omega). Nombres de la primera y la última letras del 
alfabeto griego. La expresión «Yo soy el alfa y la ome- 
ga» se repite en el Apocalipsis por boca del Dios, el 
Padre, como atributo de Él y de Jesús, expresando su 
eternidad e infinidad. Así lo indica el mismo libro 
cuando añade a la frase las palabras de «el principio 
y el fin»*, «el primero y el postrero»?, «el que es, el que 
fue y el que ha de venir, el Todopoderoso»*. En Isaías 
existe ya un precedente no sólo de tales atributos, sino 
de la frase*, y otro tanto ocurre en la literatura apó- 
crifa. En el helenismo y en el judaísmo las letras po- 
seían un valor simbólico (> Apocalíptico, Número; por 
ejemplo). Los primeros cristianos grabaron el A y la Q 
en cruces y anillos, y su uso ha persistido en el arte 
litúrgico católico. 

2Ap 1,8; 21,6. *Ap 1,17; 2,8; 22,13. 
SAp 1,8. *Is 41,4; 44,6; 48,12. 

Bibl.: Haas, cols. 49-50. 


C COTS. 


ALFABETO. 1. Elalfabeto he- 
breo consta de veintidós signos 
consonánticos. Uno de ellos, el 3, 
ha desarrollado, mediante un pun- 
to diacrítico, la variante $ de for- 
mación ulterior. Las vocales no se 
crearon hasta el siglo vI D.C., a 
base de pequeñas líneas y puntos 
encima o debajo de los signos con- 
sonánticos. Los primeros textos 
epigráficos hebreos que poseemos 
(Calendario de -— Gézer, tal vez 
del siglo x A.c., los —> óstraca de 
Samaría, del 1x, y también la Ins- 
cripción de Siloé del vi, etc.), em- 
plean un tipo de escritura funda- 
mentalmente idéntica a las de las 
inscripciones fenicias más antiguas. 
Los veintidós signos de que consta 
son de carácter triangular y se 
conocen con el nombre de «signos 
o escritura paleohebrea». En tiem- 





Grafitos descubiertos en Nazaret so- 

bre la roca de la entrada a la gruta 

de la Anunciación. Desarrollan el 

simbolismo del alfa y la omega y 
otros títulos mesiánicos 
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Cuadro comparativo de los distintos alfabetos semíticos: 1. Inscripción de ?Áhirám. 2. Inscripción de 

Yehimilk. 3. Marfiles de Samaría. 4. Calendario de Gézer. 5. Estela moabita. 6. Inscripción de Kila- 

muwa. 7. Óstraca de Samaría. 8. Sello de Sema". 9. Inscripción de Bar Rkb. 10. Inscripción de Siloé. 

11. Estela de Nerab. 12. Carta de un faraón. 13. Óstraca de Láki3. 14. Sellos judíos. 15. Papiro Meissner. 
16. Fragmento del Levítico. 17. Papiros de Elefantina. 18. Sarcófago de Esmun'azar 


325 326 


ALFABETO 





Tableta pictográfica hallada en las excavaciones de Kis. 
Es de fines del 1v milenio A.c. 


pos del Exilio (586-538 A.c.), con la influencia pre- 
ponderante del arameo, lengua internacional de la épo- 
ca, la escritura paleohebrea fue cediendo paso a un 
nuevo tipo que, por la forma angulosa y rectangular 
de sus signos, se conoce con el nombre de «escritura 
cuadrada». 

La definitiva adopción de este nuevo tipo de escri- 
tura se hizo sin graves dificultades. El Talmúd cuenta 
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la serie de discusiones que, en los siglos v y VI A.C., 
se suscitaron entre los sacerdotes hebreos para saber 
si era o no lícito transcribir los textos bíblicos en la nueva 
escritura. Alegaban los partidarios de tal medida que 
ya casi nadie sabía leer la antigua escritura paleohebrea. 
Sus contrarios argiiían, en cambio, que con la nueva 
escritura se traicionaba el espíritu del texto recibido. 
Vencieron finalmente los primeros; pero sus contrarios 
se separaron de la comunidad judía para crear la secta 
de los samaritanos. Con ello, triunfó definitivamente en 
Israel el nuevo tipo de escritura, apareciendo ya en la 
inscripción de “Aráq el-Emir (para unos del siglo 11 A.C.; 
para otros incluso de mediados del 111 A.C.), e inscrip- 
ciones judías posteriores, siendo este tipo el que, con 
más o menos variantes locales, ha llegado hasta nues- 
tros días. Sin embargo, la antigua escritura paleohebrea 
continuó usándose hasta alrededor de nuestra era. Las 
leyendas de las monedas macabeas (siglo 1-11 A.C.) están 
escritas en el alfabeto arcaico. Entre los documentos 
de Qumrán, que datarían globalmente del siglo 1 A.c., 
se han encontrado fragmentos, algo anteriores, escritos 
en caracteres paleohebreos, siendo interesante anotar 
que algunos de los textos escritos en caracteres cuadra- 
dos siguen usando para el tetragrama divino, YHWH, 
los tipos paleohebreos. 


2. Tanto el alfabeto cuadrado, en cuya elaboración 
Diringer quisiera ver ciertas influencias del paleohe- 
breo, como, con mayor razón, éste último, se relacionan 
directa o indirectamente con el alfabeto fenicio. Los 
primeros testimonios de este alfabeto remontan al 
siglo xur a.c. con las dos inscripciones del sarcófago 
de ?Ahirám (Biblos), que algunos, sin embargo, qui- 
sieran situar simplemente en el siglo x A.c. Los intentos 


Tableta de arcilla con caracteres 

lineares derivados inmediatamente de 

los pictográficos. Hallada en Gemdet 

Nasr, cerca de Ki. Pertenece a la 

época predinástica (ca. 3100 A.C.). 
(Foto British Museum) 
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Diversos ejemplos de escritura cuneiforme entresacados de los más célebres monumentos siromesopotámicos 


de colocar la inscripción de Safatbátal antes de las de 
>Ahirám, y dentro de unos límites que oscilarían entre 
los siglos XVII y xv A.C., se hallan ante serias dificul- 
tades (Février). En realidad, a las dos inscripciones de 
>Ahirám les seguirían: la de la espátula de Asdrúbal, 
de casi la misma época que aquellas, y la de Yehimilk, 
de fecha algo posterior. En todas estas inscripciones 
el alfabeto fenicio presenta ya, para cada uno de los 
veintidós signos de que consta, un valor consonántico 
de fonema simple. Los diferentes signos son claros y se 
distinguen fácilmente unos de otros. Es un sistema 
casi perfecto (no anota las vocales) y supone lógica- 
mente que había superado ya totalmente la etapa ne- 
cesaria (uno o dos siglos) de los primeros tanteos. 


3. Aunque no se conocen los nombres de las veinti- 
dós letras del alfabeto fenicio, se pueden barruntar a 
través de los nombres que presentan en hebreo, en 
siríaco y en griego. Por lo que se refiere al nombre de 
las letras en hebreo, tenemos su transcripción en griego 
(texto de las Lamentaciones en la versión de los LXX y 
Eusesio, Praep. Ev., 10,5), así como una tradición 
talmúdica tardía (Sabbát, 104 b). En cuanto a su nom- 
bre en siríaco, poseemos abecedarios (tanto orientales 
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como occidentales), a partir de los siglos vil y VI D.C. 
Los nombres de las letras en griego, finalmente, son ates- 
tiguados a partir del siglo y y vi A.c. Con todos estos 
elementos, Noldeke ha llegado a restituir el nombre 
de las diferentes letras en fenicio: 


"alf het “ain 

bet tet pe 

gaml (geml) yód sadé 
delt kaf gof 

he lamd TOS (res) 
waw mém Sin 


nún taw 


semk (samk) 


zai (zait ?) 


Se admite generalmente que el nombre de las diferen- 
tes letras tiene relación directa con la forma de sus 
respectivos signos. Sólo algunos autores, tales como 
H. Bauer, han negado esta relación. No se puede in- 
sistir aqui en las razones en que se apoyan. Veamos 
más bien hasta qué punto esta relación puede llegar a 
ser convincente: 

Alf (heb. *álef) significa «buey» y el signo equiva- 
lente del alfabeto fenicio más arcaico (véase, sobre todo, 
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-Áhirám), parece presentar una cabeza de buey con los 
cuernos, lo que constituye la parte más característica 
del animal. En egipcio y en protosinaítico se tiene la 
misma representación. 

Bet (heb. ber) significa «casa» y la forma del signo 
fenicio parece apartarse mucho de toda representación 
tradicional de una casa. Sin embargo, en los jeroglíficos 
egipcios se hallan formas que recuerdan el plano de una 
casa. Asimismo, en protosinaítico el bet estaría repre- 
sentado por un cuadro o un rectángulo, a veces con 
uno de sus lados torcidos hacia adentro, lo que expli- 
caría la forma del ber fenicio. En las escrituras sudse- 
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míticas el bet tiene forma de un simple rectángulo 
abierto por su parte inferior. 

Gaml (heb. gímel) significaría para algunos, como el 
heb. gámal, «camello» y representaría la cabeza y cuello 
del animal. Como sea, sin embargo, que la domestica- 
ción del camello parece haber sido algo tardía (hacia 
el siglo xv A.C.), se ha pensado también en un signifi- 
cado de «boomerang», a relacionar con el acádico gamlu 
y el egipcio km3 con un signo jeroglífico bastante pa- 
recido (Driver). 

Delt (heb. dalet) significa «hoja de puerta». Aunque 
se ha pensado, por la forma triangular del signo, en un 
trozo de piel para cerrar la en- 
trada de una tienda o choza (Fé- 
vrier), lo más probable es que se 
trate de una estilización simplifi 
cadora de una hoja de puerta con 
los goznes que sobresalen por aba- 
jo y arriba. El jeroglífico egipcio 
para «puerta» está formado a base 
de un rectángulo, algo alargado 
en uno de sus lados. El delt sud- 
semítico consta de un triángulo 
con una vertical. En protosinaítico 
tiene la forma de un pez. 

He (heb. hé”) es de etimología 
desconocida. Se ha pensado en 
relacionar este nombre con la par- 
tícula exclamativa hé”, que sería, 
a su vez, una onomatopeya para 
expresar la alegría. El signo, en for- 
ma de una horquilla en protosi- 
naítico y sudsemítico, representa- 
ría a una persona con los brazos 
abiertos en actitud exclamativa. La 
forma fenicia del signo habría evo- 
lucionado levemente. 

Waw (heb. waw) significa «cla- 
vo». La forma primitiva del signo 
a manera de gancho, se habría 
modificado sensiblemente para di- 
ferenciarse del signo !. En todo 
caso, en las inscripciones fenicias 
arcaicas el waw se parece más a 
un soporte (soporte-nuca O sopor- 
te mástil) que a un clavo. 

Zai (Zait?) (heb. zayin) signifi- 
caría «flecha». En arameo zayná (?) 
tiene el sentido de «arma»; pero 
algunos consideran este término 
como de origen persa y prefieren 
recurrir al hebreo zdyit, «olivo». 

Het (heb. het) de etimología inse- 
gura. Se ha propuesto una raíz hwt 
de la que tenemos en acádico hetu, 
«muro», y, con un desarrollo pos- 
terior enfático, en árabe hw. Sin 
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Busto del faraón Osorkón 1 hallado 

en Siria. Lleva una inscripción sobrea- 

fiadida en caracteres fenicios arcaicos. 
(Foto Museo del Louvre) 
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Sarcófago del rey Egmun“azar de Sidón. Una larga inscripción en tipos fenicios más recientes aparece en la 
parte anterior de la base y en la superior de la cubierta. (Foto Museo del Louvre) 


embargo, tal vez fuera preferible considerar que se 
está ante un signo desarrollado a partir de ké”, del 
que sería una forma doble. 

Tét (heb. fet) de origen etimológico desconocido. 
Es poco probable que el signo correspondiente, a ma- 
nera de cruz, dentro de un círculo, tenga que ver con 
una mano con los dedos extendidos y juntos y con el 
pulgar torcido hacia adentro (Boúilaert). Más acertado 
es pensar en una creación a partir del taw, una cruz, con 
un círculo que marcaría el énfasis (Driver). Obsérvese 
que en ugarítico el £ consta de una simple línea, mien- 
tras que la forma desarrollada f tiene dos. 

Yód (heb. yod) a relacionar con yád, «mano». Se ha 
querido ver en el signo correspondiente una mano con 
los dedos extendidos y la muñeca. Tal vez fuera pre- 
ferible ver en el signo fenicio el perfil de parte del an- 
tebrazo y la mano con los dedos juntos y ligeramente 
inclinados paralelamente al pulgar. j 

Kaf (heb. kaf) significa «palma de la mano» y el 
signo correspondiente representa en fenicio arcaico, 
como en protosinaítico, una mano vista de frente con 
los dedos extendidos y separados. En algunas inscrip- 
ciones aparecería parte del antebrazo. Driver, sin em- 
bargo, cree hallarse ante el jeroglífico egipcio que sig- 
nifica «rama, fronda» y dice que el término hebreo 
kaf tendría también este sentido, 

Lamd (heb. lamed) debería relacionarse con una raíz 
lámad, de la que se tiene en hebreo bíblico malmeéd, 
«aguijón para los bueyes». Pero el signo correspon- 
diente dice más bien relación, a través del protosinaí- 
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tico, con el jeroglífico que indica «cetro», «cayado». 

Mem (heb. mém) significa «agua» y el signo corres 
pondiente es el símbolo ondulado que representaba el 
agua en el Oriente Medio. 

Nún (heb. nún) significa propiamente «pez»; pero la 
forma del signo, como en protosinaítico, hace pensar 
más bien en una «serpiente de agua». En etiópico este 
signo se llama nahhs y nahhs es en esta lengua, como el 
hebreo náhas, «serpiente». Es posible que éste hubiera 
sido el nombre primitivo del signo, luego sustituido 
por el término arameo nin. 

Semk (heb. sámek) significaría igualmente «pez» 
(ar. samk*") más bien que «soporte» (aram. sámek), 
ya que la forma del signo correspondiente no parece 
poder explicarse a través de este último significado 
(jeroglífico dd/[dd, «pilar osírico»?). Cabe pensar, en 
efecto, en las espinas de un pez. Sin embargo, Levy 
considera este signo como una forma aumentada de z. 

“Ain (heb. “ayin) significa «ojo», lo que conviene a 
la forma del signo correspondiente, que ya en proto- 
sinaítico presenta la forma de un ojo. 

Pé (heb. pé”) significa «boca». Se podría ver en la re- 
presentación del signo, el perfil de una boca extrema- 
damente abierta. En sudarábigo el f tiene normalmente 
la forma de un rombo (boca abierta vista de frente?). 
En etiópico el nombre de este signo "af significa «nariz», 
lo que convendría por lo menos a la forma que el signo 
adopta en esta lengua. Algunos autores creen hallarse, 
a través de una forma protosinaítica, ante un signo que 
representaría un «boomerang». 
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Sade (heb. sáde) de etimología insegura. Se ha pen- 
sado, por ejemplo, en sad, «lado», con lo que el signo 
representaría a un hombre agachado (Boililaert), o en 
el arameo sadeyd”, «langosta». Tal vez sea, sin em- 
bargo, una ampliación del signo z. 

Oof (heb. qóf) significa «mono», lo que, visto el 
signo, poco puede convencer. Boiiiiaert ha querido re- 
lacionarlo con qóbah, «vientre», y gébah, «estómago», 
por lo que el signo representaría un estómago con el 
esófago. Pero tal vez sea más convincente intentar 
explicarlo, como hacen Bauer y Leander, a base de un 
desarrollo ulterior de k con un círculo para marcar el 
carácter enfático del signo. 

RéS (heb. res) significaría, como en arameo, «cabeza», 
aunque el término hebreo sea ró0*$ (el nombre de la letra 
en griego ha conservado, sin embargo, la forma ori- 
ginaria cananea fp). El signo representa una cabeza 
humana de perfil, bien visible en el alfabeto proto- 
sinaítico. 

Sin (heb. sin) significaría, como la forma secundaria 
3én, «diente», y se ha querido ver en el signo correspon- 
diente la representación de varios dientes, uno al lado 
del otro. Driver se halla inclinado a creer que se está 
ante el mismo signo que el jeroglífico egipcio para 
«montañas», que se habría denominado Sin, a partir 
de sen. Sin embargo, como sea que en protosinaítico 
y en sudarábigo el signo se parece mucho a un «yugo», 
se ha intentado aclarar en este sentido. En etiópico el 
nombre de Sawt o Sawet queda por explicar. 

Taw (heb. taw) significaría «marca» o «signo». En 
forma de cruz, tal sentido le convendría. En protosi- 
naítico se encuentra ya este signo. 


4. El orden de las letras del alfabeto fenicio se halla 
asegurado por el orden de las hebreas, atestiguado por 
las poesías acrósticas del AT (Sal 9-10), así como por 
el valor numérico que tienen en esta lengua. Ade- 
más, los dos abecedarios ugaríticos (del siglo Xv A.C., 
por lo menos), e incluso los etruscos (el de Marsiliana 
es de fines del siglo vn A.c.), confirman indirecta- 


mente que el abecedario fenicio y el hebreo se correspon- 
dían exactamente y que el orden en que las letras se 
colocaban era sensiblemente igual que en el alfabeto 
griego, y que este orden ya viene del siglo xv A.C. O 
antes. El abecedario árabe, en cambio, se aparta en 
algunos puntos del fenicio, y el etiópico diverge ya 
enteramente. 

Se han querido precisar las razones determinantes 
de la ordenación del alfabeto fenicio y se ha pensado 
en razones de tipo astrológico (Hommel), didácticas 
(Tur-Sinaí), mnemotécnicas (ya desde los Padres de la 
Iglesia) o predominantemente fonéticas (Driver). Es 
posible, sin embargo, que las razones determinantes 
hubieran sido múltiples: de significado (y-k, m-n-s, 
-p, r-$), fonéticas (Í-m-n), de semajanza de forma 
(b-g-d), mnemotécnicas (h-£), etc. 

5. Partiendo de este alfabeto fenicio arcaico se deri 
varon casi todos los restantes alfabetos semíticos: 
arameo, palmireno, nabateo, árabe, etc., a través de 
una evolución que puede seguirse casi puntualmente. 
Sólo los alfabetos sudsemíticos (liyhanita, tamudeo, 
safaítico y sudarábigos, así como el silabario etiópico), 
parecen remontar a un tipo de escritura alfabética, 
si no anterior a la fenicia arcaica, por lo menos algo 
diferente de ella. Se ha pensado, para estos alfabetos, 
en una rama más oriental de un prototipo cananeo 
(inscripción de Balú“ah en Transjordania), pero no hay 
nada seguro todavía. 

6. Desde los tiempos de Herodoto (siglo v A.C.), 
ha constituido casi un tópico que la invención del al- 
fabeto, o sea un valor fónico simple para cada signo, 
se debió al genio práctico de los fenicios. Plinio el 
Viejo (siglo 1 D.C.) afirmaba: Ipsa gens Phoenicum in 
magna gloria litterarum inventionis. Los descubrimien- 
tos de los últimos decenios no han invalidado esta opi- 
nión general, antes bien han venido a precisarla algo 
más. 

Las escrituras de las dos grandes civilizaciones an- 
tiguas del Oriente Medio, la acádica y la egipcia, no 

habían podido superar totalmente 
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la fase ideográfica de la escritura, 
o sea de un signo para cada co- 
sa. La escritura acádica, de origen 
sumerio, constaba de más de 500 
signos que podían emplearse in- 
diferentemente para expresar una 
cosa (ideograma) o para indicar 
una sílaba (fonograma). En su ori- 
gen, cada uno de los signos repre- 
sentaba un objeto concreto, pero 
con el tiempo se había llegado a 
emplear, para un determinado gru- 
po fónico, el del signo que so- 
naba exactamente igual (sistema de 
los jeroglíficos). Por otra parte, y 
sobre todo a causa del material 


Sello con la inscripción hebrea que 

reza: «Pertenece a Semas, el siervo de 

Jeroboam». Fue descubierto en Me- 

giddo y es de tiempos de Jeroboam II 
(ca. 786-746 A.C.) 
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nscripción de la tumba de (Sebna)yáhú, un funcionario real. La inscripción, en hebreo arcaico, es la tercera 
en extensión entre las dé su categoría. Hallada en Siloé. Siglo vH A.c. (Foto British Museum) 


empleado (tablillas de arcilla), los primitivos dibujos 
lineares suméricos se convierten en dibujos esquemá- 
ticos a base de líneas rectas en forma de clavos o cuñas 
(escritura cuneiforme), en los que era extremadamente 
difícil reconocer el modelo concreto original. 

Si la escritura jeroglífica (de iepoyAupixá, «escri- 
tura sagrada») egipcia permaneció en lo gráfico mucho 
más cerca de la forma original del objeto representado, 
siempre perfectamente reconocible, evolucionó, en cam- 
bio, más que la acádica en el sentido de una descompo- 
sición progresiva de los sonidos. Evolucionó más hacia 
el alfabetismo. En efecto, al lado de los ideogramas y 
de los fonogramas silábicos (el fonograma equivale a 
dos fonemas), el egipcio desarrolló una serie de veinti- 
cuatro signos equivalentes a un sonido consonántico 
simple, que podían representar el papel de letras alfa- 
béticas. Pero tanto la escritura egipcia como la acádica 
nunca llegaron a desprenderse totalmente del lastre 
de su contenido ideográfico inicial. 

Durante el segundo milenio A.c. aparecieron en el 
área geográfica de influencia cananea, desde la penín- 


sula sinaítica hasta el sur de Anatolia, una serie de 
grafismos en los que se intentaba, como más tarde en 
el alfabeto fenicio, la simplificación de la escritura. 
En 1904, Flinders Petrie descubrió en la península 
del Sinaí, en las minas de Serabit el-Hádim, una serie 
de inscripciones que él data en la primera mitad del 
siglo xv A.C., y Albright ca. 1500 A.c. pero que inclu- 
so algunos autores quisieran remontar hasta el siglo 
XVII A.C. Están escritas en caracteres figurativos, pa- 
recidos a veces a los de los jeroglíficos egipcios y en 
Otras ocasiones a los de las inscripciones fenicias ar- 
caicas. Gardiner consiguió precisar en 1917 que se 
trataba de una escritura cananea, en la que los diferen- 
tes signos se habían empleado con valor acrofónico 
(signo = primer fonema simple del nombre de la cosa 
por él representada). Ha habido intentos de descifra- 
mientos, algunos como el de Grimme, en 1923, muy 
fantástico. Después de haber participado en 1947 en 
la expedición de la Universidad de California a Serábit 
el-Hádim, Albright anunció en 1948 el desciframien- 
to de estos signos protoalfabéticos. Poseemos actual- 


Papiro arameo procedente de Elefantina. Ma de fecharse en el siglo v A.c. Es un fragmento de una carta 
dirigida al gobernador persa. (Foto Orient Press) 
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Inscripción en marfil de innegable origen sirio en la que se lee el nombre de Háza'él, propio de los monarcas 
arameos, como se ven en los libros de los Reyes. (Foto Museo del Louvre) 


mente unos veinticinco textos de este tipo de escri- 
tura, conocida con el nombre de escritura protosi- 
naítica. 

En 1931, Horsfield descubrió cerca del Waádi el- 
Balú“ah, en Transjordania, una estela con una ins- 
cripción de cuatro líneas de difícil lectura, que dataría 
del siglo xvi o XII a.C. Se trata de un tipo nuevo de 
escritura conocida bajo el nombre de escritura paleo- 
moabita. Su carácter, aunque mal definido todavía, 
parece ser alfabético. Los signos que la componen pre- 
sentan ciertas analogías, sea con las escrituras del sur 
de la península arábiga, sea con la de las inscripciones 
protosinaíticas. 

Desde 1929 se poseen algunos textos, grabados en 
estelas calizas o en láminas de bronce, procedentes 
de Biblos y que parecen haber sido escritos hacia fines de 
la primera mitad del 1 milenio A.C. Publicados en di- 
ferentes ocasiones por Dunand, Dhorme ha logrado 
precisar que nos hallaríamos ante una escritura silábica, 
empleada para escribir el fenicio arcaico. Ha sido 
denominada escritura pseudojeroglífica de Biblos y los 
doce textos de que se dispone hasta ahora, atestiguan 
unos ciento catorce signos diferentes de tipo figurativo 
o geométrico. 

En 1929, C. Schaeffer y Chenet descubrieron en el 
tell de Ras Samrah (la antigua Ugarit), al norte de Siria, 
una serie de tablillas con escritura a base de caracteres 
cuneiformes desconocidos hasta aquel entonces. Una 
serie de campañas posteriores ha aumentado conside- 
rablemente el número de documentos escritos en este 
nuevo sistema de escritura. Bauer y Dhorme llegaron 
separadamente a precisar el carácter alfabético de esta 
escritura, que sirvió para anotar una lengua semítica 
estrechamente emparentada con el fenicio y el hebreo. 
Consta de 27 signos alfabéticos y tres signos silábicos. 
La forma cuneiforme de los diferentes signos contrasta 
con su extremada sencillez, a través de la cual se adivina 
a veces cierta relación con las escrituras silábicas O 
alfabéticas cananeas. 

A toda esta serie de escrituras, se pueden añadir 
aún unos cuantos textos heterogéneos y de diverso 
origen, que Février clasifica con el nombre de «escri- 
turas protofenicias», sin presuponer con ello su completa 
identidad. Se trata de documentos aislados: texto 
de Gézer, en Palestina (de la primera mitad del 1 mi- 
lenio A.C.), Óstraca de Bét Séme3, en Palestina (ca. 
1600), fragmento de la acrópolis de Biblos (ca. 1580), 
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textos de Tell el-Duweir, la antigua Lákis, en Palestina 
(ca. 1500), inscripción del tiesto de Tell el-“Aggúl, cerca 
de Gaza (siglo xiv-xm a.C.) y los dos fragmentos de 


Tell el-Balátah, en Siquem. 


6. A la vista de esta situación, en vísperas de la 
formación definitiva del alfabeto y de la escritura feni- 
cia arcaica, es imposible pasar por alto que hacia fines 
de la primera mitad del 11 milenio A.c. (y tal vez incluso 
antes), se iba fraguando en toda el área geográfica de 
influencia cananea, una verdadera revolución en la 
historia de la escritura y, más concretamente, del alfa- 
beto. En distintos lugares, más o menos simultánea- 
mente, se intentaba sustituir los antiguos sistemas a base 
de ideogramas y fonogramas silábicos, por un número 
determinado de fonogramas simples, o sea por un 
verdadero alfabeto. Que el impulso primero, la idea 
motora, hubiera venido del acádico (Delitsch, Ebeling, 
etcétera), del cretense (Evans, etc.) o, lo que es más pro- 
bable, del egipcio a través del protosinaítico, poco im- 
porta. La revolución no estriba en el principio mismo 
de la descomposición progresiva de los sonidos, sino 
en el abandono definitivo de los antiguos ideogramas y 
fonogramas silábicos; del antiguo sistema complica- 
dísimo por un sistema consonántico simple (Gelb 
habla, sin embargo, de silabario), tal vez — y esto €s 
interesante —, a base de un proceso que pudiéramos 
denominar de transliteración de los ideogramas, más 
bien que de un proceso de verdadera fonetización de 
la escritura (o sea de descomposición integral de los 
sonidos), como en el caso de la mayor parte de las es- 
crituras actuales. El mérito de los cananeos consistió en 
haber echado por la borda, al crear una llave universal, 
los antiguos sistemas de cerrojos de cerraduras múlti- 
ples. No es necesario que se puntualicen aquí la impor- 
tancia y la trascendencia de este hecho para la historia 
de la cultura humana. 


7. El antiguo alfabeto fenicio no sólo dio origen a 
la mayor parte de escrituras semíticas, en el Oriente 
Medio, sino que a él remonta el alfabeto griego, quien 
a su vez, ha sido el punto de arranque de todos los al- 
fabetos del mundo civilizado. 

El momento de la adopción por parte de los griegos 
del alfabeto fenicio ha sido objeto de dura controversia, 
habiéndose propuesto varias fechas, que van del si- 
glo xn (Ullmann) al vmi (Carpenter), pasando por el 
x1 (Larfeld), y el x (Kenyon, Szanto) y el x O IX A.C. 
(Beloch). Paleográficamente, Ja fecha más acertada pa- 
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rece ser, según creen los especialistas, la comprendida 
entre la segunda mitad del siglo 1x (Driver) y la pri- 
mera del x (Dussaud, Février). 

Al adoptar el alfabeto fenicio, los griegos, por carecer 
su lengua de guturales y semivocales, le impusieron 
importantes modificaciones: para señalar las vocales 
de que carecía el alfabeto semítico adoptaron Jas gutu- 
rales ? y A para las vocales a y e; el A pasó a indicar 
el sonido h; las semivocales w e y se utilizaron para 
marcar las vocales y e f; finalmente, el * —en su forma 
primitiva es una circunferencia, pictograma de «ojo» o 
de «fuente» viva — sirvió para la vocal o en parte 
debido a la preferencia por esta vocal del signo semítico 
originario. Además el Q u «w fue un desarrollo interno 
del griego mismo, sin ninguna relación con el primitivo 
alfabeto fenicio. Con la adición al primitivo sistema 
consonántico de un sistema vocálico, los griegos crearon 
un sistema alfabético integral, base de las escrituras 


occidentales. 
Bibl.: MH. JENSEN, Die Schrift in Vergangenheit und Gegenwart, 
Hannover 1925. D. DIRINGER, L'alfabeto nella storia della civilta, 
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de l'Écriture, París 1948. W.F. ALBRIGHT. The Early Alphabetic 
Inscriptions from Sinai and Their Decipherment, en BASOR, 110 
(1948), págs. 6-22. J. BOoUUAERT, Petite histoire de I' Alphabet, Bru- 
selas 1949. 1.J. GELB, A Study of Writing, Londres 1952. D. 
DIRINGER, The Alphabet, Londres 1953. Migqgr., L, cols. 372-415. 
M. COHEN, L'écriture, París 1953. G.R. DRIVER, Semitic Writing: 
From Pictograph to Alphabert, Londres 1954. W,F. ALBRIGHT, 
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Birbet Qumrán. Parte del complejo destinado a la alfa- 
rería. Lugar que ocupaba el torno. (Foto J. A. Ubieta, 
Archivo Termes) 


El taller del alfarero de Qumrán. Las excavaciones han puesto al descubierto el depósito de arcilla, la balsa, 
el torno y el horno que el artesano empleaba. (Foto P. Termes) 
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ALFARERO (heb. yósér, de yásar, «formar»; kepa- 
ueús; Vg. figulus). Artesano que moldea vasos y 
utensilios de arcilla, previamente amasada y luego 
cocida. La imagen del alfarero en su trabajo, sentado, 
moviendo con los pies el torno y con las manos mode- 
lando la masa de barro, es frecuente en la Biblia*; podía 
vérsela, en efecto, a menudo en todo el Próximo Oriente 
antiguo, desde varios siglos antes de la institución de 
Israel como pueblo y de su asentamiento en Palestina 
(> Arqueología de Palestina y Cerámica). El autor de 
las Crónicas? nos habla de familias de alfareros, des- 
cendientes de > Séláh, establecidos al parecer desde muy 
antiguo en Belén, en Nétátim y Gédárah, y que, aun 
durante la monarquía, proveian a la casa real*. San 
Mateo, en alusión directa a un pasaje del profeta Za- 
carías?*, menciona el campo de un alfarero adquirido 
con el dinero que Judas recibió por la venta de Jesús*. 

El autor sagrado? no encontró en la mentalidad de 
su tiempo figura mejor para describir la -—> creación 
del hombre que presentar a Dios cual alfarero o, mejor 
tal vez, a manera de artista escultor, modelando Él 
personalmente de una masa de barro el cuerpo del 
hombre, al que hizo ser vivo con la infusión del aliento 
de vida. El fuerte antropomorfismo es muy gráfico: 





el hombre, aun en el cuerpo, es algo muy concreto, 
hechura directa, especialísima por lo menos, de Dios; 
su cuerpo, sustancialmente, diríase con lenguaje actual, 
tiene la misma composición química que la tierra. 

Prosiguiendo en la comparación, profetas y hagió- 
grafos del AT señalaron unas veces los deberes de la 
criatura para con su Hacedor; otras, las incongruencias 
de las rebeldías contra Dios. Con la plasticidad de la 
arcilla que se deja amasar y modelar, y cuya resistencia 
vence el alfarero, se recuerda al hombre su plena sumi- 
sión a la soberanía divina”. Mas si Dios tiene dominio 
absoluto sobre la criatura, como el alfarero sobre el 
trabajo realizado, hay una diferencia: Dios no obra a 
capricho, sino según su sabiduría y bondad infinitas; 
y aun en sus mismas amenazas de castigo, procede 
condicionalmente, es decir, supuesta la ausencia del arre- 
pentimiento”. Con la hipótesis imposible del barro que 
se rebelara contra su modelador, se ilustra la irracio- 
nalidad de quienes no quieren obedecer las directivas 
comunicadas por Dios o critican sus designios*. La 
misma libertad de que goza el alfarero en hacer con una 
misma masa objetos destinados a usos nobles o humil- 
des, pone de relieve su responsabilidad al modelar con 
barro, salido de la tierra, estatuillas de falsas divinida- 
des, olvidándose de sus deberes 
para con Dios que le formó?. 

El simbolismo del alfarero y su 
obra se usa asimismo para explicar 
la absoluta y gratuita libertad de la 
elección divina: en el AT, la del 
pueblo de Israel entre todos los 
pueblos de la tierra*%, en el NT la 
de los primeros cristianos entre tan- 
tos judíos y paganos*. Por ello 
mismo, afirma el profeta con audaz 
confianza que Dios no será insen- 
sible a la plegaria de sus hijos pe- 
cadores: Dios no puede renegar 
de su obra o descuidarla””. 


AD. DIRINGER, The Royal Jar-Handle 
Stamps, en BA, 12 (1949), págs. 70-86, 
1Sab 15,7-13; Eclo 38,29-30; ls 45,9; 
Rom 9,20-24. ?*1Cr 4,23. *Zac 11,13. 
1Mt 27,10. *Gn 2,7-8. “*Eclo 38,29-30, 
?Jer 18,1-10. *Is 29,16; 45,9-12. *Sab 


15,7-13. *Eclo 33,10-14. ** Rom 9,20-23. 
12Ts 64,7. 
Bibl.: H. LEséÉTRE, art. Potier, en DB, 


V, cols. 577-578 (1912); y comentarios a 
los pasajes biblicos citados. 


P. TERMES 


ALFEO. Nombre de tres per- 
sonajes bíblicos, uno del AT y 
dos del NT. 

1 AT (Xodgi; Vg. Calphi). Pa- 
dre de Judas, uno de los jefes del 
ejército de Jonatán en su lucha con 
Jos sirios. 

1 Mac 11,70. 


Fruto del algarrobo palestino (Cerato- 
nia siliqua, L.), utilizado como alimen- 
to del ganado. (Foto Orient Press) 
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Il. NT. (Nombre latinizado, procedente, a través 
del griego, y del aram. hilpay *ilpa” o halfay, «vicario, 
sucesor»?; cf. heb. halpi; ár. jalafa; *Ahpoios; VE. 
Alpheus). 

1. Padre de Leví el publicano o san Mateo?. 


2. Esposo de una de las Marías y padre de Santiago 
el Menor y de José?. Desde san Juan Crisóstomo se 
le identificó a menudo con Cleofás o Clopas, marido 
de una de las Marías que asistieron a la muerte de 
Nuestro Señor?, a pesar de la acusada diferencia de 
grafía que existe entre ambos nombres. No obstante, 
la mayoría de los autores modernos distingue a Alfeo, 
padre de Santiago y de José, de Cleofás, padre de Si- 
meón y de Judas Tadeo. 


Mc 2,14; cf. Mt 9,9. *Mt 10,3; Mc 3,18; Act 1,13; cf. Mt 14, 
55; 27,56; Mc 15,14. *Jn 19,25. 

Bibl.: F.M. AñeL, Les livres des Maccabées, Paris 1949. W. 
BAUER, Griechisch-deutsches Wórterbuch zu den Schriften des Neuen 
Testaments und der tibrigen urchristlichen Literatur, 5.2 ed., Berlín 
1957, s.v. 

R. SÁNCHEZ 


ALFÓNCIGO (heb. bótnim; ár. fustug"”; TepePivdos; 
Vg. terebinthus). Nombre de un fruto, mencionado 
una sola vez en la Biblia. Jacob envió a sus hijos al 
gobernador de Egipto (José) con distintos productos 
del país, entre ellos los bótnim!, No se trata exactamen- 
te del fruto del terebinto, como pudieran dar a entender 
ja LXX y la Vg., sino del alfóncigo o pistacho (Pis- 
¿acia vera), de la familia de las terebintáceas, cuyo fruto 
tiene la forma y el tamaño de una oliva. 

1Gn 43,11. 

Bibl.: 1. Lów, Die Flora der Juden, Viena 1924, 1934, I, págs. 


190-200; IV, pág. 29. 
J. A, PALACIOS 


ALGARROBA (ár. harrúbat*”; «epóámiov; Vg. sili- 
qua). Fruto del árbol leguminoso, Ceratonia siliqua, 
mencionado en la parábola del Hijo Pródigo. 

Le 15,16. 


Bibl.: HaaG, cols. 844 845. 
C. WAU 


ALGAS (heb. súf). En la angustia de su encerra- 
miento Jonás ora a Dios diciendo: «Las aguas me ro- 
dearon hasta el cuello, me rodeó el abismo y un alga 
se ha anudado a mi cabeza»?, 

Ni LXX ni la Vg. han traducido el término hebreo 
súf, que Gesenius y las versiones modernas (Nácar- 
Colunga, Bover-Cantera, Dhorme, Biblia de Jerusa- 
lén), etc. traducen por alga. Es el mismo vocablo que 
en el Éxodo? califica al mar Rojo, aun cuando curiosa- 
mente ninguna de las mencionadas versiones traduce 
por algas el súf de estos pasajes y solo Dhorme se apro- 
xima al traducir «mar de los juncos». 

No vemos dificultad en verter también allí «mar del 
alga» (o de las algas) cuando son precisamente estas 
plantas las que se crían en la escasa flora del mar Rojo. 

Según W. Walker se trataría probablemente de la 
Zostera marina, aunque para R. Almagiá la más típica 
allí y que da a las aguas del mar unos tintes caracte- 
rísticos rojo-oscuros es la Trichodesmium erytraeum. 

1Jon 2,6. *Éx 10,19, 
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Bibl.: 
1960, pág. 243. 


W. WALKER, 4All the Plants of the Bible, 5.2% ed., Londres 
R. ALMAGIa, en Elf, 30,157. 
C. WAU 


ALGODÓN (heb. karpas; cf. sáns. karpása; pr. 
karbás; aram. “amrá dé-gufna? («lana de arbusto»); 
«aápPacos; Vg. carbasinus) Nombre de una fibra 
textil, empleada, entre otros usos, para la confección 
de tejidos. Se ha discutido bastante si existió en Pales- 
tina antes de la época árabe. Parece ser que en Egipto 
ya se conocía el algodonero, como se comprueba por 
los restos encontrados en las tumbas; sin embargo, no 
debió de conocerse su utilidad y fue bastante raro in- 
cluso en la época alejandrina. En la SE se menciona 
como un lujo fuera de lo corriente; telas de algodón 
adornaban la sala del palacio de Susa, donde Asuero 
celebró su festín?. 

1Est 1,6. 


Bibl.: A.G. Barrols, Manuel d'archéologie biblique, 1, París 
1939, pág. 469. 


ALGUM, ALMUG, > Flora, $ 5 e. 


ALIAN. Según la versión de la Vg., nombre corres- 
pondiente al hebreo > “Alwán. 


ALIANZA. I. AT. 1. ErimoLocía. La etimología de 
la palabra bérit, que el castellano traduce por alianza, 
sigue siendo incierta. Lo más natural sería considerarla 
como una forma femenina derivada del verbo báráh 
(«comer»). Bérit aludiría en este caso a la comida me- 
diante la cual dos personas sellan y ratifican un convenio 
mutuo (Kohler). De hecho, la comida en común es uno 
de los elementos integrantes del ritual de Ja alianza!. 
La «alianza de sal» podría interpretarse en el mismo 
sentido?, La mayoría de los autores, sin embargo, 
buscan hoy el origen del bérit fuera de Israel. Algunos 
lo derivan del cuneiforme barú («atar»). Dos tablillas 
cuneiformes encontradas en Misrifah (Qatna), cerca de 
Homs (Siria) empiezan con la frase TAR berití. Según 
Albright, la relación entre TAR beriti y el karat bérit de 
la Biblia es tan obvia y tan evidente que puede admitirse 
la identificación sin dificultad. Tendríamos, por tanto, 
una alusión directa a la obligación de mutua fidelidad 
que la alianza impone entre las dos partes pactantes. 
Apoyándose en los textos de Mari, M. Noth ha llamado 
la atención sobre las alianzas negociadas entre dos 
partes por un tercero, que actúa como mediador. En 
este sentido se inclina a pensar que bérit sería la sustan- 
tivación de la particula acádica birit, «entre», es decir, 
en la raíz misma tendríamos el sentido de «mediación». 

Un sinónimo importante de bérir es “edút, que refleja 
un antiguo “adot o “adim, «alianza». Esta raíz es frecuente 
en los tratados sirios del siglo vir (cf. Fitzmayer). 

1Gn 26,28.30; 31,46 y sigs.; Jos 9,14; 2 Sm 3,20. *Nm 18,19; 
2 Cr 13,5, 


2. ALIANZAS HUMANAS. «Más valen dos que uno solo, 
porque logran mejor fruto de su trabajo. Si umo cae 
el otro le levanta; pero ¡ay del solo, que si cae no tiene 
quien le socorra! También, si duermen dos juntos, uno 
a otro se calientan, pero el solo ¿cómo podrá calentarse ? 
Si uno es agredido serán dos a defenderse y la cuerda 
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de tres hilos se rompe difícilmente»!. Esta solidaridad 
se aseguraba entre los antiguos israelitas o por los la- 
zos de la sangre?, o mediante alianza, que establece en- 
tre las partes pactantes una mutua relación y comunión 
de privilegios y obligaciones (Pedersen). Mediante la 
alianza se hace posible la mutua relación de paz, armo- 
nía y concordia allí donde no llegan los lazos de la carne. 
«La alianza no se hace entre los miembros de una fa- 
milia, los cuales ya están ligados, y a la verdad de una 
manera más fuerte y estrecha, con lazos de sangre; ni 
tampoco completa y perfecciona los vínculos de la 
carne, sino que los sustituye» (Procksch). Incluso en 
su estructura y forma externa, las alianzas humanas 
parecen doblar las relaciones naturales de la familia. 
A las relaciones entre padre e hijo corresponde la alianza 
unilateral o de vasallaje, a saber, la alianza impuesta 
por el señor a sus súbditos. La alianza bilateral entre 
iguales dobla las relaciones entre hermanos. Las alian- 
zas bilaterales son frecuentísimas en la historia de Israel. 
En el ámbito de la vida privada tenemos la alianza 
de amistad entre David y Jonatán?. En la esfera de la 
vida pública están las alianzas de David con ”Abner* 
y las tribus del Norte*. La alianza regulaba las relaciones 
entre Israel y los pueblos vecinos: Abraham y >Ábi- 
mélek, Jacob y Labán, Salomón y el rey de Tiro*. No 


siempre la alianza exigía igualdad entre los pactantes: 
así el señor podía imponer alianza de vasallaje a sus 
súbditos, el vencedor a sus vencidos”. Entre el rey y 
el pueblo existía también una verdadera alianza*. Según 
Begrich esta alianza unilateral o de vasallaje constitui- 
ría la forma más antigua y original. Con el tiempo 
«la parte inferior fue ganando terreno y llegó a imponer 
sus obligaciones; la esencia de la alianza se fue despla- 
zando, no hasta el punto de que ambos pactantes es- 
tuvieran en el mismo plano, pero sí hasta implicar una 
verdadera convención bilateral. El vasallaje unilateral 
evolucionó hacia la alianza bilateral» (Von Rad). 

En la conclusión de una alianza entran varios ele- 
mentos: sacrificio, banquete, dones, gesto y objetos 
simbólicos ?. Estos elementos no son fijos ni constantes, 
sino que varían según los casos y las circunstancias. 
Según Pedersen, el elemento constante, sea explícito 
o implícito, es el juramento. Es más, el bérit es esencial- 
mente un juramento”. En él se invoca el nombre de 
Dios como testigo de la verdad. En la alianza se-invoca 
la autoridad divina, como garantía en favor del acto 
que se realiza. Esta invocación de la autoridad divina 
puede ser explícita, mediante palabras, o también im- 
plícita, mediante hechos, gestos o ritos. Todo expresa 
el carácter sagrado de la alianza en Israel. 


Sinaí. Llanura de el-Ráhah. Lugar donde se cree que acampó el pueblo de Israel y donde se ratificó solemne- 
mente el Pacto de la Alianza al primer Testamento (Ex 24,1-8). (Foto P. Termes) 








La alianza no es un acto cualquiera, aunque éste sea 
solemne y jurídicamente perfecto, sino un acto sagrado, 
hecho en presencia de la divinidad y refrendado con 
su autoridad. Además de este aspecto invocatorio, el 
bérit puede tener un carácter execratorio. En este sen- 
tido debe interpretarse probablemente la clásica fórmula 
karat bérit, «cortar una alianza». Lo que se cortaba no 
era el bérit; es decir, bérit no es el término directo de 
kárat sino el efecto que se seguía de la acción de cor- 
tar o sacrificar un animal*, Según la interpretación 
de Jeremías (34,18), y el texto de algunos tratados ara- 
meos, el sentido de este rito parece ser execratorio: 
si una de las partes violara la alianza, correrá la misma 
suerte de las víctimas que se cortan. 

A partir de los estudios de Pedersen, el contenido de 
bérit se ha concretado en la palabra Salom, término 
un tanto impreciso dada su riqueza conceptual. Según 
el mismo Pedersen, ¿alóm significaría el estado de 
integridad, de perfección, de incolumidad, de inviola- 
bilidad de una persona o grupo humano. Aplicado a 
nuestro caso, equivaldría al estado de equilibrio, atr- 
monía, orden, justicia, inviolabilidad que el bérit en- 
gendra entre las dos partes pactantes. Noth ha llamado 
la atención a este propósito sobre el salimum, «acuerdo», 
«reconciliación», de los textos de Mari. Es posible cierta 
fluidez en el contenido de bérit, según las distintas 
clases de éste, pero en última instancia todos tienden a 
crear entra ambas partes ese estado de recíproca invio- 
labilidad y mutua ayuda en orden a salvar la integridad. 
El dérit crea en las partes pactantes una actitud psico- 
lógica que la Biblia designa con la palabra hésed y que 
podríamos definir con Zorell: Hominum inter se offi- 
ciosa caritas, benevolentia, qua consanguinei, propinqui, 
amici, confoederati, etc., parati sunt inter se iuvare et 
gratificari (LVTL). Es decir, el comportamiento entre 
pactantes corresponde al que implica el parentesco, la 
amistad, el hospedaje, el servicio, etc. La alianza suple 
los lazos de la sangre y los pactantes se llaman en la 
Biblia «hermanos»*, Al lado de hésed aparecen también 
otras palabras para indicar el clima de favor y lealtad 
del bérit, especialmente "£merf. La gama de valores de 
bérit-hésed va desde el favor negativo de no agresión 
hasta el favor positivo de amistad constructiva. 

1Ecl 4,9-12. *«Una misma carne y hueso», Gn 29,14; 37,27; 
Jue 9,2; 2Sm 5,11. 31Sm 18,3; 20,8; 23,18. *2Sm 3,12.13.21. 
$2 Sm 5,1-3. “Gn 21,22-32; 31,44.54; 1 Re 5,15-32. "Jos 9,6.11.15; 
1Sm 11,1 y sigs.; 1 Re 20,34. *2Sm 3,7-11, etc. *Gn 21,27.30; 
31,45; 1Sm 18,3 y sigs.; Ez 17,18; Esd 10,19, etc. *” La fórmula 
«kárat bérit» es paralela a «hisbia* lé: Gn 21,23-24.31-32; 26,28; 
31,44; Jos 9,15; 2 Re 11,4; Ez 16,8. Gn 15,9.10; Jer 24,19. 1?*Gn 


26,28 y sigs.; Jos 9,15; 1Sm 20,42; 2 Sm 3,21 y sigs. 1Re 5,26; 
Job 5,23. **2Sm 1,26; 1 Re 9,13; 20,32. 


3. ALIANZAS DIVINAs. La teología bíblica ha empleado 
el concepto bérit para expresar las relaciones de Dios 
con los hombres, y en especial con su pueblo elegido. 
En este terreno es donde el berit adquiere toda su pro- 
fundidad y dimensión teológica. La alianza es tan con- 
sustancial al mensaje bíblico que la tradición se ha 
servido de ella para designar las dos partes en que se 
divide la Biblia, Antiguo y Nuevo Testamento o Alianza; 
e incluso en un sentido más amplio se emplea para de- 
signar toda la revelación e historia salvífica en su doble 
fase de Antigua y Nueva Alianzas. El fenómeno funda- 
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mental de la historia de Israel es su conciencia de ser 
el pueblo elegido de Yahweh y su convicción de ser el 
pueblo de la alianza, la cual garantiza la permanencia 
e irrevocabilidad de la elección. La elección y la alianza 
vienen a ser dos aspectos de una misma realidad. 

4. HisTORIA. PENTATEUCO. La redacción definitiva 
del Pentateuco, llevada a cabo por la escuela sacerdotal, 
está estructurada a base de la teología de la Alianza, 
que divide todo el conjunto en cuatro grandes períodos: 
De la creación a Noé; de Noé a Abraham; de Abra- 
ham a Moisés; de Moisés a Josué. El pacto con Noé, 
en el que culmina. el primer período después de la caída 
original, imponía a la nueva humanidad, rescatada de 
las aguas del diluvio, nuevas ordenaciones de subsis- 
tencia y la aseguraba mediante alianza, el orden externo 
del mundo y su conservación?. La alianza, con Abraham, 
renovada luego por Isaac y Jacob?, que marca el final 
del segundo período, ha sido transmitida por dos tra- 
diciones. En la primera, que recoge Gn 15, se trata de 
un compromiso formal por parte de Yahweh, que pasa 
entre las mitades de las víctimas sacrificadas, de dar a 
Abraham una descendencia numerosa y la posesión de 
la tierra de Canaán. La segunda, propia del Priesterkodex 
(Código Sacerdotal), Gn cap. 17, añade sobre las dos pro- 
mesas anteriores una tercera, a saber, una nueva alianza 
que establecerá entre Yahweh y la descendencia de 
Abraham nuevas relaciones: «Yo seré tu Dios y el 
de tu descendencia después de ti» (vers. 7). La primera 
promesa en pueblos numerosos?. La segunda se cum- 
plió con la entrada y la conquista de Canaán (Josué). 
Y la tercera encontró su realización en el Sinaí mediante 
la conclusión de una nueva alianza entre las tribus 
salidas de Egipto y Yahweh, cuya esencia se resume 
en estas palabras: «Yo seré tu Dios y tú serás mi pue- 
blo»*. Esta alianza del Sinaí, concluida entre las tribus 
israelitas y Yahweh, por mediación de Moisés, es la 
más importante de todo el Antiguo Testamento, pues 
determina propiamente el nacimiento del pueblo de 
Israel. La alianza del Sinaí actuó en una doble dirección: 
en dirección vertical estableciendo relaciones especiales 
entre las tribus y Yahweh, y en dirección horizontal 
creando entre las distintas tribus y grupós étnicos una 
conciencia comunitaria de mutua solidaridad: la con- 
ciencia del pueblo elegido de Dios. 

Mientras las alianzas patriarcales eran más bien una 
promesa gratuita unilateral por parte de Dios, la alianza 
del Sinaí tiene más en cuenta la parte humana y es 
condicional: «Si queréis...»*. Todas las tradiciones aso- 
cian con la alianza del Sinaí ciertas leyes que son como 
las cláusulas impuestas por Yahweh a Israel: son las 
leyes que constituyen el Decálogo. De ahí la termino- 
logía «tablas de la alianza» y «arca de la alianza», 
sobre todo en los escritos deutoronomistas, para los 
que la alianza y la Ley son dos realidades paralelas. Es 
decir, la alianza, lo mismo que la elección, tiene el doble 
aspecto de privilegio y responsabilidad. Puede decirse 
que toda la vida social, moral y religiosa de Israel tiene 
su motivación y sus fundamentos en la alianza. 

1Gn 9,1-17. *Gn 26,2 y sigs.; 28,13 y sig.; 35,11 y sigs.; cf. Éx 
6,2-5; Dt 4,31; 7,12; 8,18; Jer 11,5, etc. *Éx 1,7; 12,37-38; cf. Dt 
1,10; 10,22; Neh 9,23; Act 13,17. *Ex 19,1-34,28; están entremez- 


cladas las tradiciones J y E. Cf. Dt 5,1 y sigs. Sobre la fórmula 
condensada de la alianza, cf. Ex 6,7; Lv 26,12; Dt 26,17 y sigs.; 
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Jer 7,23; 11,4; Ez 14,11. *Éx 19,5. Sobre la forma y estructura 
literaria del acto de la alianza, cf. J. Muilenburg. 

5. Libros HisTórICOS. Una vez instaladas en Pales- 
tina, las tribus israelitas ronovaron y ampliaron a nue- 
vos grupos que se habían añadido la alianza del Sinaí 
en Siquem. Esta alianza de Siquem, que recoge el ca- 
pítulo 24 de Josué, viene a ser la culminación del cuarto 
período del Pentateuco, que arriba señalamos. Después 
de un largo recital historicoteológico de las interven- 
ciones salvíficas divinas, Josué propuso al pueblo esta 
disyuntiva: o servir a los dioses que sus padres habían 
servido al otro lado del río antes de ser llamados por 
Dios, o servir exclusivamente a Yahweh como él mismo 
estaba decidido a servir. «El pueblo respondió diciendo : 
“Lejos de nosotros querer apartarnos de Yahweh para 
servir a otros dioses””». Josué refrendó esta decisión 
del pueblo con una alianza y le dio en Siquem man- 
datos y leyes (ver. 25) y alzó una gran piedra debajo de 
la cima del santuario para que sirviese de testimonio 
de la alianza concluida entre las tribus y Yahweh por 
mediación de Josué (ver. 26)*. La alianza del Sinaí y su 
renovación-ampliación en Siquem constitiyen los fun- 
damentos de la llamada federación de tribus, paralela en 
algunos aspectos a las anfictionias griegas, la cual 
giraba en torno del santuario del arca en el que la fe- 
deración encontraba su punto de gravedad. Esta con- 
ciencia de solidaridad mutua y dependencia exclusiva de 
Yahweh se avivaba cada año mediante la renovación 
de la alianza. A. Wisser ha defendido la existencia de 
una fiesta específica de renovación de la alianza, en la 
que encontraría su Sitz im Leben, o clima propicio a su 
origen, gran parte del Salterio. Parece que no es nece- 
sario recurrir a una fiesta especial. La renovación de 
la alianza debía hacerse más bien con ocasión de las 
grandes fiestas judías. Según Von Rad el ritual del 
acto litúrgico de la renovacién de la alianza seguiría 
más o menos el siguiente orden: alocución parenética, 
promulgación de los mandamientos, conclusión de la 
alianza propiamente tal y finalmente un diálogo de 
bendiciones y maldiciones. El Deuteronomio estaría 
calcado — según el mismo Von Rad— sobre este 
esquema de la renovación de la alianza, a saber, pa- 
renesis, mandamientos, alianzá, bendiciones y mal- 
diciones ?. 

Desaparecido el santuario de Silo, presionadas por 
el peligro exterior y deseosas de tener un rey «como 
todos los demás», las tribus israelitas pasaron del régi- 
men federal a la monarquía, que suponía una notable 
innovación en la historia de Israel y que encontró su 
consiguiente oposición. Fue necesaria la profecía de 
Natán? para incorporar el nuevo fenómeno histórico 
dentro de la tradicional alianza federal. La profecía de 
Natán establecía entre Yahweh y el rey una relación 
de padre, a hijo, que correspondía a la que la alianza 
establecía entre Dios e Israel*. El poema de 25m 23,1-7 
y los Sal 89 y 132 califican de alianza las relaciones es- 
tablecidas entre el rey y Yahweh en virtud de la profecía 
de Nátán. Supuesta la concepción de la corporate per- 
sonality, a saber, la fluidez y ambivalencia semita entre 
la persona y la comunidad, esta adaptación de la antigua 
alianza federal a la alianza con la persona del rey se 
llevó a cabo con cierta facilidad: los reyes encarnaban 
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de alguna manera la comunidad, y la suerte de ésta 
estaba asociada en cierto modo a la suerte y compor- 
tamiento del rey. 

Después de la vuelta del Destierro el pueblo renovó 
sobre las bases de la Ley traída por Esdras de Babilonia, 
y reconocida por las autoridades persas como ley de 
Estado*, su alianza con Yahweh*. De la misma manera 
que la alianza Sinai-Siquem había determinado el 
nacimiento del pueblo de Israel, esta proclamación 
de la Ley por Esdras y el consiguiente compromiso del 
pueblo determinan el nacimiento del judaísmo. 


1Siquem era el lugar tradicional de la alianza: «Bá'al Béritve 
Jue 9,4.46, cf. 8,33. «El-Bérit» Jue 9,4.46. *Sobre renovaciones 
de la alianza: 2 Re 11,17; cap. 23; Dt 283,69. A partir del Destierro 
esta renovación parece que se hacía en la fiesta de Pentecostés: 


Jubileos 6,17; 108 2,25 3,6, etc. *2Sm cap. 7. *Éx 4,22; Os 11,1. 
$Neh cap. 8. “Neh cap. 10. 
6. PROFETAS. Si bien se desconocen exactamente las 


razones que pudieran motivarlo, lo cierto es que los 
profetas casi munca hablan expresamente de la alianza. 
Posiblemente para sus días la palabra alianza se había 
desvirtuado y había degenerado en la boca del pueblo 
y por eso preferían silenciarla. De hecho, los profetas 
acusan al pueblo y a los falsos profetas porque ponian 
su confianza en una elección y alianza que se diferen- 
ciaban poco de las concepciones paganas; consideraban 
la alianza como un seguro casi mágico, siendo así que 
suponía y exigía la cooperación humana?. Sin embargo, 
aunque no hablen expresamente de ella, los profetas 
basan su teología sobre la alianza y hablan de ella repe- 
tidamente, si bien en una terminología figurada: las 
comparaciones de la unión conyugal, del padre y el 
hijo, de la viña, del pastor y del rebaño...?, esconden la 
realidad de la alianza de una manera cordial. Sobre 
todo, los profetas son quines anuncian la nueva alianza 
de los tiempos escatológicos. La experiencia enseñaba 
que la alianza fallaba siempre por la parte humana?. 
Por eso, Dios va a venir en ayuda suya y a fortalecerla: 
la Ley de la nueva alianza no será una mera norma 
impuesta al hombre desde fuera, sino que Yahweh la 
pondrá en él y la esculpirá en su corazón*. Ls dará un 
corazón muevo y pondrá en él un espíritu nuevo, le 
arrancará su corazón de piedra y le dará un corazón 
de carne*. Los profetas hablan para el futuro de una 
alianza eterna, alianza de paz, alianza nueva, cuyo me- 
diador será el Siervo de Yahweh*. 

IMPORTANCIA. Del resumen histórico que acabamos 
de hacer, se deduce la gran importancia de la alianza 
en la historia de Israel. Hemos visto que los momentos 
culminantes de la historia del pueblo elegido estaban 
determinados por el signo de la alianza. Puede decirse 
que Israel ha vivido de la alianza. Hasta un cierto mo- 
mento de su historia, alimentaba su pensamiento y 
vivía de las alianzas antiguas y sus promesas. Á partir 
de los profetas su vida estuvo orientada hacia la nueva 
alianza. Las exhortaciones de los profetas, la ense- 
ñanza de los sacerdotes, las leyes, la liturgia..., todo 
ello está impregnado del pensamiento de la alianza. 
El Dios del AT «es el Dios de alianza que habla palabras 
de alianza al pueblo de la alianza y hace culminar estas 
relaciones federales en una suprema alianza» (Mui- 
lenburg). Las Teologías de Eichrodt y Procksch, que 
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están concebidas en función de la alianza, están en lo 
cierto. 

1Am 3,1-2; 9,7-10; Mig 2,11-12. Cf. Jer cap. 7: se critica una 
confianza semejante en el Templo. ?Is 1,2; 5,1-7; 43,6; 50,1; 54, 
5.8.10; 62,4-5; 63,11.16; Jer 2,1-7; 3,11-22; 23,5-6; Ez cap. 16; 
cap. 23; cap. 34; Os caps. 1-3; 11,1; Mal 2,10; Zac 11,4-17, etc. 
31 Re 19,10.14; Os 8,1; Is 24,5; Jer 11, y sigs.; 22,6:9, etc. “Jer 
31,33. *Ez 36,25-27; cf. cap. 11,18 y sigs. “Is 42,6; 49,8; 54,10; 
55,3; 61,8; Jer 31,31-34; 32,40; Ez 34,25; 37,26. 


7. UNILATERALIDAD O BILATERALIDAD. Los autores han 
discutido mucho en torno a la unilateralidad o bilatera- 
lidad de las alianzas divinas. Esto se debe, en parte, 
a que unos y otros quieren imponer un esquema uni- 
forme para todas las alianzas. Nos parece que no cabe 
ese esquema único, pues no todas las alianzas se pre- 
sentan de la misma manera. En la alianza con los pa- 
triarcas predomina la parte de Dios; viene a ser una 
promesa gratuita por parte de Dios, sin tener en gran 
cuenta la parte humana. Sólo Yahweh es quien pasa 
entre las mitades de las víctimas sangrantes y sólo 
Yahweh es quien se compromete. Al hombre, sólo se 
le exige esa correspondencia general que pide todo 
llamamiento o encuentro con Dios. Este predominio 
de la acción de Dios se ve todavía mejor en la tradición 
sacerdotal, ya que la circuncisión que allí se pide al 
hombre no es propiamente cláusula de alianza, sino 
su señal, como lo era el arco iris en la alianza con Noé. 
En este sentido, es clara la terminología del Priesterko- 
dex*. En las alianzas del Sinai y Siquem, por el con- 
trario, el compromiso es mutuo. Yahweh se compromete 
a ser el Dios de Israel e Israel el pueblo de Yahweh. 
Es decir, aunque en el fondo es Dios quien toma la 
iniciativa y el que fija los términos de la alianza, sin 
embargo, aquí resalta más el aspecto bilateral. En la 
alianza con David vuelve a predominar la acción de 
Dios. En última instancia nos inclinamos a pensar 
que en las alianzas divinas predomina más bien el 
aspecto unilateral: más bien que pactos bilaterales las 
alianzas divinas son la expresión de la actividad salvífica 
de Dios, gracia y don de su voluntad. 

1BHéqim bérit (Dios establece la alianza): Gn 9,9; 17,7; Éx 6,4. 
Ez 16,60. Nátan bérit (Dios otorga la alianza): Gn 9,12; 17,2; Nm 
25,12. Súm bérit (Dios pone la alianza): 2 Sm 23,5. 


8. CONTENIDO. De la misma manera que en las alian- 
zas humanas, también aquí el contenido se concreta 
en la palabra ¿alóm?. Si en el terreno profano y natural 
salóm presentaba gran riqueza de contenido, éste es 
aún mayor en el plano religioso y sobrenatural. Dicho 
de las alianzas divinas, Salóm tiene un valor soterioló- 
gico y puede colocarse con los distintos aspectos de la 
economía salvífica: redención, rescate, perdón, mise- 
ricordia...?. El aspecto subjetivo, el clima en que se 
mueven las alianzas divinas, viene también expresado 
en el término késed?. En la alianza, la iniciativa la tiene 
el hésed divino, el amor, la gracia de Dios. Esto fue 
verdad en el primer bérit y lo es mucho más en los 
siguientes, para los cuales el pueblo se había hecho posi- 
tivamente indigno. Siete veces que aparecen asociados, 
bérit ocupa el primer lugar y hésed parece estarle subor- 
dinado?, es decir, parece que es secundario y posterior. 
Sin embargo, «lo único que indica esto es que berit no 
había perdido todavía para los días que se escribieron 
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esos pasajes aquel carácter y atmósfera de hésed que le 
dieron Oseas? y el Deuteronomio»? (Farr). Asociados 
a hésed aparecen también otros términos, que expresan 
la actitud de Dios en la alianza: "émet, hen, sédeg, rá- 
hámim. «El medio de traducir Dios en gesta estos sen- 
timientos es la alianza» (Guillet). A su vez, al hésed del 
Dios de la alianza corresponde el hésed del pueblo fe- 
derado”. 

1Ez 34,25; 37,26; Is 54,10; Nm 25,12; Mal 2,5. *?Is cap. 54; 2 Re 
13,23; 2Cr 21,7; Sal 106,45 etc. *Is 54,8.10; Sal 89 (passim); 
106,45; cf. ls 54,7 y sigs.; Jer 3,12 y sigs; 31,3; Miq 7,18; Is 63,7 
y sig.; Sal 90,14, etc. *Dt 7,9.12; 1 Re 8,23; 2 Cr 6,14; Dan 9,4; 
Neh 1,5; 9,23. *0Os 2,19-21. “Dt 4,37; 7,7-8, etc. “Jer 2,2; Os 
4,1-2; 6,4.1; 6,4.6; 10,12; 12,7. Este era el ideal de los hásidim, 
l Mac 2,42. , 

9. ANTIGUEDAD. Sobre todo, a partir de Wellhausen 
ha sido impugnada la tesis tradicional sobre la antigiie- 
dad de la alianza como expresión de las relaciones entre 
Dios y el pueblo elegido. Según la escuela de Wellhau- 
sen, la alianza en este sentido religioso se debe a los 
profetas de los siglos vim-vn A.c. Esta hipótesis es 
inadmisible, pues contradice abiertamente los he- 
chos de la historia de Israel y los datos de la Biblia. Los 
códigos legales, ciertamente anteriores a los profetas, 
vgr. el Decálogo y Código de la Alianza, se dirigen 
a una comunidad de la que Yahweh es Dios, mediante 
lazos contraídos con ella a través de ciertos aconteci- 
mientos del pasado. Textos antiguos, como son 1 Re 19, 
10,14; Am 3,2; Os 1-3, no se explican sin la existencia 
previa de la alianza. Los historiadores de Israel suelen 
admitir sin dificultad estos hechos: Moisés dio un 
nuevo sentido de unidad a las tribus salidas de Egipto; 
esta unidad es más bien religiosa; las tribus israelitas 
no constituían un grupo étnico homogéneo descendiente 
de un tronco común; es decir, Israel no se debe mera- 
mente a una reproducción biológica, sino que otros 
grupos palestinenses entraron en bloque en la federa- 
ción israelita; la organización primitiva de las tribus era 
la de una federación religiosa o anfictionía, basada en 
una común lealtad a la misma Divinidad y centrada 
en un mismo santuario, que era como el símbolo de la 
unidad. Todos estos elementos se armonizan entre sí 
y tienen sentido solamente en el supuesto de que haya 
precedido el hecho de la alianza como punto de arran- 
que y base de todo el sistema. En otras palabras, sola- 
mente en el supuesto de que se admita el hecho histó- 
rico de las alianzas Sinaí-Siquem. Estas frases están 
tomadas de un artículo de Mendenhall, en el que defien- 
de la historicidad de las alianzas Sinaí-Siquem a base 
sobre todo de argumentos extrabíblicos. Las referidas 
alianzas entre Yahweh e Israel se ajustan a un para- 
digma que refleja en sus puntos básicos la estructura 
característica de los tratados sirioanatolianos de los si- 
elos xIv-XII A.C., según los conocemos por los archivos 
de Bogazkóy y han sido estudiados por Korosec. Dado 
que esta clase de tratados perdió actualidad y vigencia 
a la caída de los grandes imperios del segundo mi- 
lenio, tendríamos que la redacción de las alianzas 
Sinaí-Siquem se han inspirado en ellos, mientras todavía 
estaban en vigor, es decir, antes de la era profética (cl: 
sin embargo, Fitzmayer). Por la antigiedad de la 
alianza se inclina también Albright y en general toda 
la escuela americana. 
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TI, NT. Los LXX han traducido el bérit hebreo por 
Sia9mkn y ésta es la palabra que han empleado tam- 
bién los autores del NT. En el griego profano S1a9áxr 
significa casi siempre «última voluntad», «testamento». 
Algunos autores se han servido de este valor de la 
palabra en el griego clásico para acentuar el aspecto 
unilateral de la alianza. Este modo de argumentar no 
es justo. Es cierto que Sia9fxn en el griego clásico 
significa casi siempre «disposición testamentaria» «tes- 
tamento», y que para expresar la idea de pacto bilateral 
tiene la palabra cuv9fkn, sin embargo, para los días 
de los LXX, 51a9%xn no tenía todavía el significado 
exclusivo de «testamento» como la tendría normalmente 
más tarde. En Aristófanes tenemos, por lo menos, un 
caso cierto en que Sta9mxn significa «pacto». La bila- 
teralidad es además clara en los bérit entre pactantes 
humanos en igualdad de condiciones, los cuales se tra- 
ducen asimismo por S1a9óxn?. Por lo tanto, no se 
debe urgir demasiado el término 51a9%xr, en favor de 
la unilateralidad de la alianza. No negamos, con todo, 
que el traductor griego haya elegido esta palabra en 
vez de ouváikn para no rebajar la iniciativa gratuita 
de Dios que predomina en las alianzas divinas. 

En los últimos tiempos del judaísmo hubo algunos 
grupos que se hacían pasar por los protagonistas de 


la nueva alianza profetizada por el AT, por ejemplo, la 
«Nueva Alianza» del pais de Damasco? y la comu- 
nidad de Qumrán?. Eran éstos meros presentimientos 
de la auténtica nueva alianza que se iba a realizar con 
la venida de Cristo en el Nuevo Testamento. El Padre 
ha enviado a su Hijo precisamente por su fidelidad 
hacia su santa alianza y hacia el juramento que juró 
a Abraham*. San Pedro saluda a los primeros cristianos 
como «hijos de los profetas y de la alianza que Dios 
estableció con sus padres»?, Este texto de los Hechos 
acentúa el poder creador de la alianza. Está por medio 
la declaración solemne de Jesús en el momento de ins- 
tituir la Eucarestía: «Este cáliz es la nueva alianza en 
mi sangre que va a ser derramada por vosotros»*. Estas 
palabras del Señor son eco cierto de la profecía de 
Jeremías”. Aluden también al rito que acompañó a 
la alianza del Sinai*: la alianza antigua sellada con 
sangre de animales, la nueva sellada con la sangre del 
Hijo de Dios. La nueva alianza en la sangre de Cristo 
viene a ser como el sello de la reconciliación - entre 
Dios y su pueblo. En la versión de san Mateo y san 
Marcos la fórmula de la Eucaristía parece aludir también 
al Siervo de Yahweh, que según la profecía debía ac- 
tuar como mediador de la nueva alianza. San Pablo 
compara la nueva alianza con la antigua para acen- 


El pacto de la Alianza, en el Monte Sinaí, entre Dios y el pueblo de Israel fue sellado con la sangre de las 
víctimas inmoladas. El pacto del NT fue sellado con la sangre de Jesús en la Cruz, cuyo sacrificio se renueva 
en la Santa Misa. (Foto I. Gomá, Archivo Termes) 
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tuar y resaltar la superioridad y sobreabundancia de 
la primera sobre la segunda; la antigua era «la alianza 
de la letra que mata», sus cláusulas estaban escritas 
«sobre piedras»; la nueva es «la alianza del Espíritu 
que vivifica», su ley está escrita «en el espíritu y en el 
corazón»?*. Opone san Pablo la nueva alianza, funda- 
da en la donación del Espíritu Santo, y la vieja, fundada 
en la Ley sinaítica. Esta relación entre la nueva alianza 
y la persona del Espíritu Santo había ya sido entre- 
vista por Jeremías y Ezequiel. La carta a los Gálatas 
(4,21-31) considera simbolizadas las dos alianzas en 
los dos hijos de Abraham: la alianza antigua simboli- 
zada por el hijo de Agar, que engendra para la escla- 
vitud, y la alianza nueva, simbolizada por el hijo de 
Sara, que engendra para la libertad. Viene finalmente 
la carta a los Hebreos. Se ha dicho que la alianza es 
para la carta a los Hebreos lo que el Reino de Dios 
es para los Sinópticos y la Iglesia para las cartas de san 
Pablo. La carta a los Hebreos considera también la 
nueva alianza en relación con la antigua e intenta 
acentuar igualmente su superioridad*”. La superioridad 
de la nueva alianza aparece desde dos ángulos de vista 
distintos: primero, considerada desde el punto de vista 
de su fiador o garante Jesús: «Jesús fue hecho fiador de 
una alianza mejor» (7,22); y segundo, la superiori- 
dad de la nueva alianza se deduce de la superioridad 
de las promesas, de las que Cristo es mediador: «Nues- 
tro Pontífice... es mediador de una más excelente 
alianza, concertada sobre mejores promesas» (8,6). La 
carta a los Hebreos hace resaltar la estabilidad y perma- 
nencia de la nueva alianza frente a la caducidad y tran- 
sitoriedad de la antigua??. Finalmente, partiendo del 
principio de que es necesaria la muerte del testador para 
que su testamento dé derecho a la herencia, el autor 
de los Hebreos demuestra la necesidad de la muerte de 
Cristo, que tanto escandalizaba a sus lectores judeo- 
cristianos: en efecto, a través de la muerte de Cristo 
se inaugura la nueva alianza y entramos en posesión 
de las promesas de la antigua (9,15-28). Resumiendo, 
podemos decir con Spicq que «la nueva alianza — según 
los Hebreos — es una manifestación gratuita del amor 
divino, elevada a la categoría de institución en una 
economía, cuya estabilidad y consumación están ga- 
rantizadas por una ratificación cultual — la muerte de 
Cristo inmolado —, y que tiene por objeto hacer vivir 
.a los hombres en comunión con Dios comunicándoles 
el tesoro de la gracia y la herencia celeste. De esta ma- 
nera 5ia9kn, «alianza», «testamento», son correlati- 
vos. La alianza en la sangre de Cristo es «un arreglo 
y disposición» providencial para hacer llegar a los 
hombres a su fin, la unión divina» (Spicq, pág. 292). 


1 ARISTÓFANES, Aves, 440. 
33-34; 20,12. 


*Documento de Damasco, 8,21; 19, 
31 QpHab 2,3; 10Ofrg 34 bis. “Lc 1,72-73. Act 
3,25. Lc 22,20; 1 Cor 11,25; cf. Mt 26,28; Mc 14,24. "Jer 31, 
31-34, *Éx 24,3-8; cf. Zac 9,11. *2Cor 3,6-7; cf. Heb 8,10. 
1Heb 7,1-10.18. ' Heb 8,8-13; cf. 13,20. 


Bibl.: P. KARGE, Geschichte des Bundesgedankes im Alten Testa- 
ment, en ATA, TN (1910), 1-4, J. PEDERSEN, Der Eid bei den Se- 
miten, Leipzig 1914. íd., fsrael. Its Life and Culture, 1-IL, págs. 
263-335, Londres 1926. G.L. DA Fonseca, Diathéké. Foedus an 
Testamentum ?, en Bibl, 8 (1927), 31-50; 161-181; 290-319; 418-441; 
ibíd., 9 (1928), 26-40; 143-160. V. Korosec, Hethitische Staats- 
vertráge: ein Beitrag zu ihrer juristischen Wertung, en Leipzig rechts- 
wissensch. Studien, 60 (1931). J. BeGRICH, Bérit. Ein Beitrag zur 
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Erfassung einer alttestamentlichen Denkform, en ZAW, 60 (1944), 
1-11. L. Rosr Sinaibund und Davidsbund, en ThLZ, (1947-1948), 
72-73 y 129-134. W.F. ALBRIGHT, The Hebrew Expression for 
«Making a Covenant» in Pre-Israelite Documents, en BASOR, 121 
(1951), 21-22. A. Wersser, Die Psalmen, 1, en ATD, (1950), págs. 
18-29. C. Spico, L'Épitre aux Hébreux, IL, págs. 285-299, París 
1953. G.E, MENDENHALL, Covenant Forms in Israelite Tradition, 
en BA, 17 (1954), 50 y sigs. P. van Imscuoor, Théologie de l'An- 
cien Testament, 1, págs. 237-259, Lovaina 1954. G. Pipoux y P. 
BONNARD, Álliance en Vocabulaire Biblique, (1954). G. E. MEN- 
DENHALL, Law and Covenant in Israel and the Ancient Near East, 
Pensilvania 1955. E. Vocr, Vox «bérit» concrete adhibita ¡lus- 
tratur, en Bibl, 36 (1955), 565-566. H. W. WoLFF, Jahwe als Bun- 
desvermittler, en VT, 6 (1956), 316-320. U. Devescovi, L'Alleanza 
nell'Esateuco, Macao 1957. W. EICHRODT, Theologie des Alten 
Testaments. Teil Y: Gott und Volk, 5.2 ed., 1957. J, HiEmMPEL y L. 
GoPPELT, Bund, en RGG, 1, 3.2 ed., 1957. M. NorH, Das alttesta- 
mentliche Bundschliessen im Lichte eines Mari-Textes, en Ges. Stud. z. 
A.T. (1957), págs. 142-154, G. von Rap, Theologie des Alten Testa- 
ments, Munich 1957. G. FArr, The Concept of Grace in the Book of 
Hosea, en ZAW, 70 (1958), 98-10. S. Porubsan, Ji Patto Nuovo in 
Ts. 40-66, Roma 1958. G. QueLz y J. Bemm, Diatheke, en ThW, UH, 
págs. 106-137. G. FOHRER, Der Vertrag zwischen Kónig und Volk 
Israel, en ZAW, 71 (1959), 1-22, J. MUILENBURG, The Form and 
Structure of the Covenantal Formulations, en VT, 9 (1959), 347-365; 
id., The History of the Religion of Israel, en The Interpreter's Bible, 1. 
M. SEKINE, Davidsbund und Sinaibund bei Jeremia, en VIT, 9 (1959). 


A. GONZÁLEZ LAMADRID 


ALIANZA, Código de la. Se llama así el conjunto 
legislativo que se lee en Éx 20,22-23,19. El nombre le 
viene de Éx 24,7, donde Moisés toma «el libro de la 
Alianza». Pero es probable que esta expresión se re- 
fiera al Decálogo?, todas las palabras del cual se evo- 
can en Éx 24,8. El lugar que ocupa actualmente el 
Código de la Alianza en la narración del Éxodo no 
parece el primitivo, sino más bien una consecuencia 
de la inserción del Código Deuteronómico antes de Dt 27, 
sobre la maldiciones de Siquem?. Es un indicio, entre 
otros, de la antigiiedad de esta legislación. Todos los 
autores reconocen en él el más antiguo de los códigos 
del Pentateuco. 


1Éx 20,1-77. *Cf. Jos 8,30-31. 


1. CONTENIDO. Después de una introducción muy 
breve? y un artículo legislativo (formulado en plural) 
contra la idolatría?, se pone en cabeza del código la 
ley del altar?, como en el Deuteronomio y en la Ley de 
santidad. 

En Éx 21,1 comienza una primera sección, calificada 
de mispátim, o sentencias consuetudinarias, y que com- 
prende, sobre todo, las soluciones concretas a los casos 
que pueden presentarse a los jueces o árbitros. Están 
redactadas en estilo «casuístico» impersonal («Si un 
hombre...»), como las otras legislaciones orientales 
actualmente conocidas. Frecuentemente se insertan sen- 
tencias de otro estilo (estilo casuístico directo: «Si 
tú...», estilo participial, estilo declarativo); pero también 
en las legislaciones orientales se hallarían incisos seme- 
jantes (estilo declarativo en Eénunna y en Babilonia). 

Esta sección comprende la ley del esclavo*, la ley 
sobre el homicidio! (con varias fórmulas participiales), 
una serie de disposiciones sobre golpes y heridas*, 
un párrafo sobre el hurto de animales*, una nueva se- 
rie sobre delitos?” (imprudencias, guarda, depósito)*, 
y dos breves artículos sobre la violación. 

La segunda sección comienza en Éx 22,17 y se carac- 
teriza por el estilo que se ha llamado «apodíctico», 


362 


ALIANZA 


pero que sería mejor llamar «imperativo», para no con- 
fundirlo con el estilo declarativo. Éste, como en Eénun- 
na, queda impersonal; las leyes «imperativas» están 
redactadas en estilo directo, en segunda persona: «Harás 
esto; no harás aquello». Es el estilo de las «palabras» 
del Decálogo, y a esta sección parecen aludir las «pala- 
bras» que menciona Éx 24,3 al lado de los mispátim, 
o reglas consuetudinarias de la primera sección. Estas 
palabras tienen un acento más moral y religioso. Tam- 
poco aquí está el estilo perfectamente unificado. Se 
encuentran fórmulas participiales y otras en estilo con- 
dicional directo que no carecen de relación con las 
sentencias de los libros sapienciales egipcios. 

Después de la reprobación de las costumbres idolá- 
tricas?, aparecen una serie de disposiciones que prote- 
gen al pobre mediante consideraciones y exhortacio- 
nes*, Luego, después de un párrafo de orden cultual*, 
una serie de artículos tratan de las relaciones entre los 
mismos israelitas (o residentes), ya sea ante la justicia, 
ya sea en sus relaciones ordinarias*?. En Éx 23,10-12 
se regulan las disposiciones sobre el año sabático y el 
sábado. 

«Prestad atención a todo lo que os he dicho...»* 
serviría de conclusión**, si el versículo 14 no pareciera 
abrir un último párrafo sobre las fiestas y.sus ritos. 
Pero este versículo puede haber sido traspuesto aquí 
del versículo 22, 28, ya que este párrafo final, después 
de una conclusión, corresponde estrechamente con las 
disposiciones de Éx cap. 24 (excepto los casos ya tratados 
y que aquí se omiten). Fue añadido probablemente en 
tiempo de la redacción del conjunto que hacía de 
Éx 34 el código de renovación de la Alianza. 


1Éx 20,22. *Éx 20,22-23. %Éx 20,24-25. “Éx 21,1-11. *Éx 
21,12-16. *Éx 21,19-36. "Éx 21,37-22,3. *$Éx 22,4-14. *Éx 22, 
17-19. *Éx 22,/20-26 "Ex 22,27-30. 'Ex 23,1-8. "Ex 23,13. 


1 Cf. Éx 20,22 y sig. 


2. SENTIDO DE ESTE CÓDIGO. Este código precede, y 
en mucho, a la legislación del Deuteronomio. El Deute- 
ronomio está hecho para una sociedad monárquica, 
comerciante y urbana. El Código de la Alianza trata a 
menudo de los mismos problemas (altar, fiestas, golpes 
y heridas, justicia, protección de los débiles), pero 
para una sociedad mucho más primitiva. No hay rey, 
no aparecen ciudades y el legislador apenas interviene 
en el derecho familiar. Es un código que tiene por fin 
dar autoridad religiosa, en nombre de Yahweh, a 
ciertas soluciones jurídicas de conflictos que pueden 
poner en oposición a importantes grupos tribales o 
familiares. Éstos parece que no estarían todavia some- 
tidos a una fuerte autoridad política central. La riqueza 
es más pastoril que agrícola, si se tiene en cuenta el 
número de artículos legales que se refieren a una y a 
otra; Éx 23,11 supone que el propietario puede pres- 
cindir de su cosecha. Esta legislación va dirigida a una 
sociedad en vías de transformación. Las relaciones 
entre amo y siervo se van modificando, como lo ates- 
tigua la ley sobre el reposo sabático. 

Esta transformación parece ser debida a la seden- 
tarización de Israel en vías de ejecución, pero que 
aún no está terminada. Hay fuertes razones para 
ver en esta sedentarización el ejemplo de las tribus 
transjordánicas, Rubén-Gad-Manasés*, y, de consi- 
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guiente, para apreciar en el código la obra directa de 
Moisés. 
1Nm cap 32. 


4 3. VALOR RELIGIOSO. En todo caso, esta redacción 
se hizo bajo la inspiración del Decálogo, de sus exigen- 
cias morales, de sus principios religiosos y de su estilo 
imperativo directo. El Dios de Abraham y de Moisés se 
dirige a la conciencia del afortunado Israel. El código 
queda encuadrado por la llamada a la «palabra» de 
Dios. La primera ley importante es la del altar. Los 
principios del Decálogo sobre el respeto al prójimo, 
inspiran tanto la ley de la servidumbre como la indem- 
nización del esclavo, como también las prescripciones 
sobre el préstamo y la equidad en la justicia. Los profetas 
Amós y Oseas, que hablan de la fijación de la ley por 
escrito?, estarán en la misma línea, y las legislaciones 
posteriores, como el Deuteronomio, constituirán su des- 
arrollo. La Ley de Dios revelada a Moisés no es sola- 
mente una moral, sino también una norma de vida 
social para el pueblo. 


1Os 8,12, 


Bibl.: H. CAzeLLEs, Études sur le code de Valliance, Paris 1946. 
A. THOMPSON, Ex. 21-23 in the Light of Modern Archaeological 
Research, en ABR, 2 (1952), págs. 97-107. O. ElssFELDT, Ein- 
leitung in das A.T., 2.* ed., Tubinga 1956, págs. 252-262. M. NoTH, 
Exodus. Das zweite Buch Mose, Gotinga 1959, págs. 136-157. 


H. CAZELLES 


ALIANZA, Libro de la (heb. sefer ha-bérit; o 
BiPAiov Tis Sia9Mxns; Vg., volumen foederis). Este 
es el nombre que se da al Decálogo*, porque contiene 
las condiciones de la alianza concertada entre Dios y 
su pueblo, y las demás leyes y ordenanzas que son su 
complemento y desarrollo?. 


1Éx 24,7. *Éx 20,1-17. 


ALIENTO (heb. hébel, néfes, nesáamah, ruah; vea, 
Tvoñ; Vg. halitus, flatus, aura, spiritus, spiraculum). 
Designa el aire que sale de los pulmones por la respi- 
ración. Aparte de este sentido fisiológico, la palabra 
hebrea tiene un sentido figurado: el viento o aliento 
de Dios*, el soplo creador de Dios que ha formado los 
cielos y las estrellas? y que da la vida y la sabiduría?. 
Es también la expresión de la cólera divina, que hace 
perecer a los pecadores*; el simbolo de lo perecedero, 
como la vida del hombre*, las riquezas* y la belleza”. 
El autor del Eclesiastés no encuentra un término más 
apropiado para recalcar la «vanidad» de las cosas hu- 
manas que el de «soplo», hébel*, voz que designa tam- 
bién a los dioses falsos por su falta de consistencia?. 

1Job 37,10. *Sal 33,6 *Job 32,8.; 33,4. *Job 4,9; Sal 18,16; 
Is 30,33; 57,13. SJob 7,7.16; Sal 39,6.12; 78,39. “Prov 13,11. 


?Provy 31,30 *Ecl 1,2.14; 2,11.17.19.20.26; 3,19; 4,4.7.8; 5,9; 6,2.9. 
"Dt 32,21; | Re 16,13; 2 Re 17,15; Jer 2,5; 14,22. 


Bibl.: H. LesétrE, Haleine, en DB, TI, col. 402. 
M. GARCÍA CORDERO 


ALIMENTOS. Entre los términos más corrientes 
empleados en la lengua hebrea del AT para significar 
alimentos cabe señalar: sedah, *0klah, moakal y léhem. 
Esta terminología mos lleva a conocer la base de la 
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Fragmento de un bajorrelieve del tiempo de Senaquerib. Los soldados asirios van provistos de armas ofensivas 
entre las que destaca una aljaba llena de flechas. (Foto British Museum) 





ALIMENTOS 


alimentación en Palestina y en diversas épocas. En la 
prehistórica, la > caza fue sin duda una de las princi- 
pales ocupaciones de los habitantes del levante medi- 
terráneo y base de su alimentación, ya que la palabra 
sáyid que significa el ejercicio de la caza, pasó a signi- 
ficar la caza, y poco después alimento. En el Paraíso, 
el hombre se alimenta de vegetales y no de la carne de 
los animales. El Génesis nos recuerda lo que dijo Dios 
a Adán: «De todo árbol del vergel puedes comer libre- 
mente, mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no 
comerás, porque el día en que comas de él morirás 
sin remedio»!, Después del diluvio, hablando Dios con 
Noé, le dice que puede comer carne «de todo moviente 
dotado de vida»?, pero debe abstenerse de la > sangre*. 
Aparte de esta alimentación a base de carne y vegeta- 
les, sabemos por numersos testimonios del AT, así 
como por varias fuentes extrabiíblicas, que los hebreos 
comían pan, leche, mantequilla, miel, pescado, etc. 
En su peregrinación por el desierto, camino de la 
tierra prometida, se ven reducidos a comer leche y 
carne que les proporcionan sus rebaños, así como los 
escasos productos del suelo y algunos alimentos com- 
prados a los nómadas. Ante ese panorama, se quejan, 
recordando los alimentos de Egipto*, y Dios les envía 
las codornices y el > maná. 


1Gn 2,16-17. *Gen 9,3. *Gn 9,4. *Éx 16,3. 


El NT nos hace ver que la alimentación en tiempos 
de Jesucristo era semejante a la de épocas anteriores. 
Las multiplicaciones de los panes y de los peces? son 
muy significativas respecto a lo que constituía la base 
de alimentación entre las poblaciones de orillas del 
mar de Galilea. 

Además de la prohibición de comer carne con sangre 
(porque la sangre contenía el alma), el AT es muy 
preciso en la clasificación de —> animales puros y ani- 
males impuros?. Varias han sido las explicaciones que se 
han dado a este precepto. La Biblia lo justifica por el 
hecho de ser Israel una nación santificada por el Señor?. 
Hay quien ha pensado en razones higiénicas, diciendo que 
el cerdo y otros animales son transmisores de enfer- 
medades. Piensan otros en razones de tipo psicológico, 
afirmando una repugnancia matural hacia las especies 
y animales prohibidos. No faltan quienes dicen que 
comer animales impuros puede fomentar instintos de 
crueldad. Prohibiciones de este mismo tipo las podemos 
encontrar en otros pueblos del antiguo Oriente: en 
Egipto, en Babilonia y en la India. 


1Mt 14,15-21; Mc 6,30-44; Lc 9,12-17; Jn 6,5-13. *Dt 14,3-21. 
Éx 22,30; Lv 11,44-45; 20,25-26. 
Bibl.: J. Beum, Ppópa, en TAW, 1, págs. 640-643. A. G. BAR- 


ROIS, Manuel d'archéologie biblique, 1, Paris 1939, págs. 349-351, 
J. CARRERAS 


ALJABA (heb. "aspah; papítpa; Vg. pharetra). Re- 
ceptáculo para llevar las flechas, generalmente hecho de 
madera o cuero. Existen muchas muestras de su empleo 
en los relieves egipcios y mesopotánicos. Los soldados 
egipcios lo llevaban cruzado a la espalda, pero colo- 
cado horizontalmente, de modo que las flechas sobre- 
salieran por debajo del brazo izquierdo; los infantes 
asirios lo suspendian de manera que la abertura que- 
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daba junto al hombro derecho y los que iban en carros 
lo colgaban a un lado del vehículo. También se usaba 
en la caza!, En el AT se llama a las flechas «hijos de 
su aljaba»?. El libro de Job revela que los jinetes tam- 
bién la utilizaban?. Sirve de imagen a los poetas y pro- 
fetas: la seguridad del hombre, cuya casa está llena de 
hijos es comparable a la del guerrero que tiene la al- 
jaba repleta de saetas*; el profeta es como la flecha 
de Dios, que le guarda en su aljaba*; la aljaba del pueblo 
que Dios envía para castigar a Israel es como sepulcro 
abierto?, etc. 


1Gn 27,3, *Lam 3,13. *Job 39,23. “Sal 127,4-5. *Is 49,2, 
“Jer 5,16. 
Bibl.: R. DE VAUX, Les institutions de 1! Ancien Testament, M, 


Paris 1960, pág. 53. 
J. A. PALACIOS 


>ALLAMMÉLEK (et.?; "Ehmedéx; Vg. Elmelech). 
Ciudad perteneciente a la tribu de Aser? o de la región 
del monte Carmelo, mencionada sólo en este pasaje. 
De las diversas transliteraciones griegas de este topó- 
nimo, algunos deducen que el nombre primitivo fue 
Élimélek, que corresponde al clan aserita Malkrel. 
Pero puede ser que *Allammélek no sea nada más que 
el nombre *ltmik, que encontramos en la lista topográ- 
fica de Tutmosis TI en forma de Rímrk. No se ha iden- 
tificado con seguridad. Se ha propuesto localizarla 
junto al Wadi el-Málik, afluente del Nahr el-Mugatta* 
(Qié0n), cuyo nombre recuerda el de la localidad que 
nos ocupa. Puede ser Tell el-Nabal u otro de los tells 
que están al sur de Acre. 


1Jos 19,26. 


Bibl.: W.F. ALBrIGHT, en AASOR, 2-3 (1923), pág. 25. ABEL, 
1, pág. 66. J. Simons, Egyptian Topografical Lists, Leiden 1937, 
pág. 117, n. 45. B. MArsLER, en Yédicot, 7 (1940), págs. 157-158. 
Press, l, pág. 22. Migr., Y, col. 363. SimONs, $ 332. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


ALLOFYLOI. Nombre griegc, en plural, que los 
LXX dan a los —> Filisteos. 


>ALLÓN «encina»; "Alicww, Aucov [Bl]; Ve. Allon). 
Padre de Sif“i y abuelo de Zizá?, uno de los hombres 
principales de la tribu de Simeón, que, en la época de 
Ezequías, rey de Judá, se adueñaron de los pastizales 
de los hijos de Cam. 


1Cr 4,37.41. 
Bibl.: Norn, 138, pág. 230. 


»ALLÓN BAKUT («encina del llanto»; BúóAavos 
TrévIous; Vg. Quercus fletus). Nombre del lugar en 
que fue sepultada Débora, la nodriza de Raquel (—> 
Bakut). 


"ALLOF (pgúhapxos; Vg. dux). Jeque o jefe de una 
familia?. Título que se aplicaba especialmente a los jefes 
de las tribus idumeas. A veces se traduce por esposo?, 
amante? o amigo!. 

1Gn 36,15.16.17.18.29.30.41.42.43; Zac 9,7. 
21. *Mia 7,5. 


Bibl.: J. M. Bover - F. CANTERA, Sagrada Biblia, 5.2 ed., Madrid 
1957, ad. loc. 


“Jer 3,4. “Jer 13, 
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ALMA. El pensamiento completo que encierra la pa- 
labra alma no se expone de una manera sistemática 
en ninguna parte de la Biblia. Pero acá y allá, en un len- 
guaje popular y sencillo, encontramos trazos seguros 
para reconstruir su imagen. Los judíos no habían ana- 
lizado las diversas operaciones del alma como más 
tarde lo hicieron los griegos. Así como no se pararon 
a investigar la esencia de la misma, tampoco distinguie- 
ron sus facultades. Por eso no presentan los actos 
psíquicos como producto de diversas facultades del 
alma, sino simplemente como existentes y producidos 
por el alma. Únicamente en época tardía y bajo el 
influjo de la psicología griega se comenzó a concretar 
el término genérico usado en el original, ver. leb, «co- 
razón», «alma», por la traducción específica que se adap- 
taba a la función que se quería expresar en el pasaje 
particular, vgr. 5ávoia, «pensamiento», «inteligencia». 
Incluso la misma sustancia del alma no la expresaron, 
con una denominación esencial, sino más bien funcional. 

La primera función del alma y la más perceptible, 
es la de dar la vida al cuerpo. Y como la respiración es 
la señal de la vida animal, de ahí que el alma se de- 
signe con tres términos, que llevan envuelta la idea 
de respiración, de movimiento de aire: a) néfes (de 
náfas, «xespirar»), yuxm en los LXX, anima en la Vul- 
gata; b) nésamah, "vom en los LXX, halitus, spiracu- 
lum en la Vulgata; c) rúah tveúpa en los LXX, spi- 
ritus en la Vulgata. La néfes designa el principio vital, 
o más bien la misma vida en abstracto. Á veces se 
traduce por un pronombre reflexivo, vgr. muere mi 
néfes, «me muero»? o el individuo en concreto, vgr. 
70 néfes, «70 individuos»?. La néfes es sobre todo el 
principio de la vida vegetativa, que se considera esen- 
cialmente ligada a la sangre del ser vivo?. También 
es el principio en que radican los sentimientos, las 
pasiones, los pensamientos, la ciencia, la voluntad*. Lo 
mismo ocurre con nésamáah que expresa un soplo divino 
vivificante?, principio de la vida sensitiva e intelectual'. 
El término ruah puede decirse que es equivalente. Bien 
designa un soplo vital”, bien el principio de la vida?, 
bien la sede de los sentimientos?. A estas tres expresio- 
nes hay que añadir una cuarta que, en realidad, no di- 
fiera mucho de ellas: leb, «corazón», kapSia en los LXX, 
cor en la Vulgata*, 

1Nm 23,10. *Éx 1,5. Gn 9,4.5; Lv 17,11,14; Dt 12,23. *Gn 
23,8; 34,3; Ex 23,9; 1 Sm 1,15; Sal 6,4; 57,2; 84,3; 139,14; 143,8; 
Cant 1,6; 3,1-4; Prov 19,2; Is 15,4; 42,1, etc. Zac 12,1; Job 12, 
10. “Cf. Ez 11,5; Is 26,9; 66,2; Prov 15,13; 16,19; 29,23; Sal 51,14. 


Gn 7,22; Job 27,3; Is 42,5; Dan 10,17. *Is 57,16. *Prov 20,27. 
19Cf, Sal 73,26. 


TI. Según la doctrina del AT no se puede hablar 
sino de dos elementos constitutivos del hombre: cuerpo 
y alma. Uno material, llamado polvo, tierra, carne, y 
otro superior?, residente tanto en los animales como 
en el hombre (cf. Gn 6,17), donde se habla del rúah de 
los brutos. Sin embargo. no debe deducirse de aqui 
que el alma de los animales no se diferencia de la del 
hombre. El pasaje más oscuro en este sentido tal vez 
sea Ecl 3,19-21. Pero teniendo en cuenta el punto de 
vista del autor, que es demostrar la vamidad de las 
cosas del mundo, se entiende bien que equipare el hom- 
bre a los brutos, pues, tanto para uno como para otros, 
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se les acaban todas las cosas de acá abajo. Por lo demás, 
ya en el versiculo 16 había establecido el Qohélet que 
habrá una retribución para el justo y para el injusto, 
lo cual supone la supervivencia del hombre, y por lo 
tanto de su espiritu, después de la muerte. Según esto, 
no ha de tomarse el versículo 21 como la expresión de 
una duda acerca del destino del alma humana, sino 
más bien como la afirmación de la dificultad en conocer- 
lo y por consiguiente de la ignorancia general sobre 
la misma. Ésta es la opinión de san Jerónimo (PL, 23, 
1095). En cuanto a Dan 3,86 (Vg.), donde se invita al 
espíritu y el alma de los justos a alabar al Señor, no ha 
de verse en ello la enseñanza de una tricotomía humana 
a la manera de Platón, sino una redundancia semítica, 
de la cual está plagado el himno de los tres jóvenes 
babilónicos. La superioridad del alma del hombre 
respecto de la de las bestias, no se deduce de una ma- 
nera explícita en el AT, sino más bien de un modo im- 
plícito, por haber sido creada a imagen y semejanza 
de Dios?. 

1Gn 2,7; 6,3; 7,22; 27,6; Lv 17,11; Sal 104,29-30; Job 10,9-12; 
27,3; 33,3-4. *Gn 1,26; 5,1-3; 9,6; Sal 8,6; Ecl 17,3; Sab 2,23. 


TIT. La espiritualidad e inmortalidad del alma tam- 
poco se afirman de una manera explicita y categórica 
en ningún pasaje del AT, pero se insinúan claramente. 
Así, por ejemplo, la afirmación de la superioridad del 
hombre sobre las bestias es por razón de la semejanza 
con Dios?, semejanza que no puede venirle sino porque 
el alma es superior a la materia, y en la enseñanza 
sobre la supervivencia del hombre en el ¿ée"ó1 después 
de la muerte. Es cierto que antes del libro de la Sabi- 
duría no se habla de supervivencia del alma, sino del 
hombre, pero que al morir el cuerpo, sólo puede el 
hombre sobrevivir por razón del alma. Las frases fre- 
cuentes en el Pentateuco de «reunirse con sus padres»? 
no pueden tener otro significado. Tanto más si se tiene 
en cuenta que esta creencia estaba generalmente admi- 
tida en pueblos como el egipcio y el caldeo, en cuyo 
medio nació el pueblo judío. Moisés, que proscribe las 
creencias pagamas?*, no tiene una sola palabra de cen- 
sura para la creencia en la supervivencia de las almas 
en el más allá. El lugar de reunión de esas almas es el 
se*ol que los LXX traducen por daidns y la Vulgata por 
inferi*, Aunque tanto los justos como los malvados bajen 
igualmente al 3é*ol, la suerte de unos y otros es bien 
diferente. Para los justos es la muerte la reunión en paz 
con sus padres?, Dios será su salvador, que los liberará 
del $e”o!*, Esta liberación se operará por obra del Me- 
sías, que se presiente y se anuncia, reuniendo en torno 
suyo a los dispersos de Israel y formando con ellos un 
nuevo pueblo, un reino etermo, colmado de bienes 
imperecederos”. El libro segundo de los Macabeos 
(12,46) enseña que las oraciones de los vivos pueden 
contribuir a aliviar las penas de los justos en la otra 
vida. En cuanto al estado en que viven las almas en el 
se*ol, los judíos participaban de las ideas de los pueblos 
primitivos: los habitantes del $é”o! son seres sin fuerza?, 
sepultados en un sueño difuso? e ignorantes de lo que 
pasa en el mundo de los vivos?”. 


1Gn 1,26; 5,1-3; 9,6; Sal 8,6; Ecl 17,3; Sab 2.23. *Gn 15,15; 
25,8.17; 35,29; 49,29.33; Nm 20,24,26; 27,13; 31,2; Dt 31,16; 32,50. 
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¿Lv 19,31; 20,6.27; Dt 18,11-12.14. *Gn 37,35; 42,38; 44,29; 
Nm 16,28.30.33; Dt 32,22. *Gn 15,15; 49,18.33; Nm 23,10; Dt 
31,16. “Sal 16,9.10; 17,15; 49,16. ?Is 26,19-21; Ez 37,1-14; Dan 
12,1-3; Os 6,2-3. *Prov 2,18; 9,18; 21,16; Job 26,5; Is 14,10. *Jer 
51,39.57; Ez 31,18; 32,21. *Ecl 9,5.6.10. 

IV. En el NT tampoco encontramos una exposición 
sistemática sobre la naturaleza del alma. La concepción 
de los autores del NT es la misma que la de los del 
Antiguo y su terminología, la misma que estaba en uso 
en la versión de los LXX. Así, pues, ywuxn traduce 
a néfes y es el principio de la vida sensible, intelectual 
y moral!. También ywuxh como néfes indica a veces al 
individuo concreto?, y puede traducirse como néfes 
por un pronombre reflexivo?. En cambio, Trveúpa es 
más amplio que rudh. Es la parte invisible del hombre, 
en oposición con la carne y la sangre*. Es el principio 
de la voluntad y del querer*, el centro de la personalidad 
íntima del hombre*, nuestro propio yo”. Es el principio 
de la vida del hombre*, independiente del cuerpo, del 
cual puede vivir separado?. Es, en ese sentido, sinó- 
nimo de wuxm. Así, pues, cuando en 1 Tes 5,23 parece 
Pablo hablar de tres elementos componentes del hombre, 
cuerpo, alma y espíritu, no podemos pensar en una 
verdadera tricotomía humana, sino en una redundancia 
muy conforme con el pasaje, ya que se quiere insistir 
sobre la salvación de todo el hombre. 

1Mc 2,6-8; 6,52; 8,17; Lc 24,25; Rom 10,8-16. *Mc 3.4; Rom 
2,9. 3Mt 10,39.  *Col2,5; 1 Cor 5,5; 7,34; Jn 6,64. *Mt 26,41; 
Mc 14,38. *1 Cor 2,11. ?*Rom 8,16; 1 Cor 16,18; Gál 6.18; Flp 
4,23. *Lc 8,55; 23,16; Act 7,59; Sant 2,26. "Lc 23,46; 1 Pe 3,19. 

V. En cuanto al estado de las almas después de la 
muerte, es natural que la doctrina del NT difiera de 
la del Antiguo. En efecto, después de la gloriosa resurrec- 
ción de Cristo, primicia de los que mueren?, las almas 
no se sepultan ya en el $é”0!, sino que van directamente 
a recibir la recompensa de sus buenas obras?. Por 
consiguiente, cuando san Pablo en otros pasajes llama 
a la muerte un sueño?, parece claro que se trata de una 
metáfora usada ya por los judíos, y tomada con devo- 
ción por las primitivas generaciones cristianas para las 
inscripciones de sus sepulcros. 

11 Cor 15,20. *Flp 1,23; 2 Cor 5,7 y sigs.; 1 Tes 5,9; 2 Tim 
4,6-8. 31 Cor 7,39; 15,6.20; 1 Tes 4,13-15. 


Bibl.: M. LICHTENSTEIN, Das Wort néfes in der Bibel, Berlin 1920, 
J. ScHwabB, Der Begriff der néfes in den hl. Schriften des A. Test. 
Munich 1924, F. Rusche, Blut, Leben, und Seele, Paderborn 1938. 
A. VACANT, Áme, en DB, 1, 453-473. A. BEA, Anima, en ECatt, 
L 1307-1309. S. LYoneT, Anima, en ECatt, 1, 1309-1310. 


3. COLLANTES 


“ALMAH. Palabra hebrea con la que se designa en 
Isaías a la madre del Emmanuel: «Por lo cual os dará 
el Señor mismo una señal: He aquí la talmáh concibien- 
do y dando a luz un hijo, y llamará su nombre “imm-á- 
nú-el, Cuajada y miel comerá hasta que (para que [?)) 
sepa rechazar el mal y elegir el bien. Porque antes de 
que sepa el niño rechazar el mal y elegir el bien será 
abandonada la tierra, por la que tú temes, a los dos 
reyes»?, 

Los católicos sostienen generalmente que hay en 
este pasaje un anuncio profético de la concepción y 
nacimiento virginal del Mesías, aunque se dividen al ex- 
plicar los detalles del vaticinio y el contexto literario e 
histórico del mismo. 
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Por su parte, la exégesis acatólica contemporánea 
rechaza casi con igual unanimidad la interpretación 
mesiánica, dando a las palabras del profeta un sentido 
historicoliteral, individual o colectivo, o considerando 
el vaticinio como una reminiscencia mitológica del 
paganismo. 


1. SIGNIFICADO DE “almáh. Fuera del presente pa- 
saje, el vocablo aparece ocho veces en la Biblia hebrea. 
En dos de ellas es probablemente un término musical 
(= voces virginales = soprano?), o tal vez la deno- 
minación de las doncellas que cantaban o tocaban 
instrumentos en las funciones litúrgicas o en los des- 
files?. En otre pasaje? es probable que designe la juven- 
tud en abstracto, y no una joven o una ramera, capaz 
de excitar Y seducir al hombre (Schuiz). Prescindiendo de 
estos textos, de interpretación dudosa, en todos los 
demás* se trata de doncellas o muchachas, que se pre- 
suponen vírgenes. 

Etimológicamente se supone derivada de una raíz con 
el significado fundamental de «ser fuerte, joven», ya 
que el vocablo aparece en todos los idiomas semíticos 
(ugarítico, arameo, palmirense, nabateo, siríaco, árabe) 
con el sentido casi siempre de «joven» y alguna vez de 
«esclavo». Referido a una mujer, tiene a veces el sig- 
nificado de «virgen», pero de ordinario el de «doncella 
casadera», que se presume no ha dejado de ser virgen. 

Los Setenta solamente aquí y en el texto relativo a 
Rebeca * han traducido la palabra “almáh por tapSévos, 
«virgen», lo mismo que las versiones latina y siríaca. 
Los demás traductores — Áquila, Símmaco, Teodoción— 
prefirieron el término más genérico de veávis, «joven», 
«doncella». 

En consecuencia, filológicamente “almáh, si no im- 
plica necesariamente el matiz de integridad virginal, 
lo presupone, mientras no se pruebe lo contrario. 

1Is 7,14-16. *Sal 46,1; 1Cr 15,20. *Prov 30,19. *Gn 24,43; 
Éx 2,8; Cant 1,3; 6,8; Sal 68,26. *Gn 24,23. 

2. CONTEXTO LITERARIO, El vaticinio sobre la “almah 
está encuadrado en un contexto literario, que pudiera 
condicionar su significado, dando pie a toda suerte 
de interpretaciones divergentes. La misión de Isaías, 
acompañado de su hijo Sé*ar Yástb, cerca del rey Acaz, 
tenía por fin ofrecer a éste de parte de Yahweh una 
«señal», esto es, un prodigio o una intervención ma- 
ravillosa, con la que se frustarían los planes conce- 
bidos por Siria y Efraím para aniquilar la dinastía da- 
vídica?. Acaz se negó hipócritamente a pedir a Dios 
la «señal» ofrecida, por lo que el profeta anuncia una 
«señal» escogida por el mismo Dios?. Sigue a conti- 
nuación la estampa del niño, alimentándose de «cuaja- 
da y miel» hasta que «sepa rechazar lo malo y elegir 
lo bueno», tiempo en que tendrá lugar la liberación 
del peligro sirioefraimita?, El cuadro se cierra con la 
perspectiva sombría de la invasión asiria*. 

No han tenido aceptación entre los críticos en general 
las hipótesis propuestas por algunos (Lagrange, Feuillet) 
para desarticular este contexto. Con todo, sería aven- 
turado negar toda probabilidad a dicha solución. 

1Is 7,1-11. *Is 7,2-14. *1s 7,15-16. “Is 7,17-25. 


3. INTERPRETACIÓN HISTÓRICA. Si el contexto lite- 
rario se presta a diversas conjeturas, el histórico sugiere 
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Almenas y pináculo pertenecientes al Templo de Jerusalén, según se ven desde el interior de la llamada 
tumba de Zacarías, en el valle del Cedrón. (Foto J. Starcky) 





“ALMÁAH 


a los intérpretes múltiples posibilidades. Gramatical- 
mente, el término ha-“almáh puede traducirse por una 
doncella o por la doncella. Sobre este supuesto, pre- 
tenden algunos que el profeta se refiere a cualquier 
doncella o a todas las jóvenes esposas que en aquella 
coyuntura quedaran encinta, las cuales pudieran llamar 
a su hijo Emmanuel, por haberlo concebido y dado a 
luz en un tiempo en que la asistencia divina garanti- 
zaba el fin próximo de la agresión sirioefraimita (Koeh- 
ler, Fohrer). La mayoría rechazan esta interpretación 
colectiva, advirtiendo que la solemnidad de la entona- 
ción y el empleo del artículo suponen que se trata de 
una persona bien determinada, presente a la mente 
del profeta y conocida del rey. Tal pudiera ser, si no 
una muchacha cualquiera presente ocasionalmente al 
coloquio y señalada con un gesto por el vidente (Muc- 
kle), la madre de Ezequías (Auvray-Steinmann, Renard), 
u otra cualquiera de las mujeres del harén de Acaz, o 
también la mujer del propio profeta (Stamm, Gottwald). 


4. INTERPRETACIÓN TÍPICA. Los autores católicos, 
antiguos y modernos, que han admitido la interpreta- 
ción histórica de la “almah, refiriéndola a la mujer de 
Acaz o a la de Isa1as, se han esforzado en probar que el 
Emmanuel, identificado con Ezequías, hijo y sucesor de 
Acaz, o con un tercer hijo de Isaías, era tipo o figura 
profética del Mesías. A falta de otros datos positivos, 
su mismo nombre bastaría para fundamentar esta rela- 
ción entre el personaje histórico y el futuro libertador. 
Tendría esta hipótesis la ventaja de suprimir radical- 
mente el problema del enlace cronológico que parece 
existir en el contexto actual entre el nacimiento del 
Emmanuel y el fin de la presión sirioefraimita. Tiene, 
sin embargo, en contra suya todas las razones que se 
oponen a la interpretación histórica, y no ofrece ninguna 
base bíblica que justifique la atribución a un hijo de 
Acaz o del profeta de un rasgo común con el Mesías, 
relacionado con la concepción y nacimiento virginal 
a la que se refiere el evangelio, al citar el texto de Isaías?. 
No es, pues, de extrañar que la crítica católica reciente 
considere como muy poco probable dicha solución. 


5. INTERPRETACIÓN LITERAL MESIÁNICA. Se funda en 
las prerrogativas atribuidas al Emmanuel, que se su- 
pone rey de la tierra invadida por los asirios? y aparece 
dotado de las cualidades del futuro Mesías*. Su figura 
como vástago de la dinastía de David, rey de Israel 
y libertador, reaparece juntamente con su madre en 
Miqueas*. La solemnidad del anuncio, el contraste con 
la señal ofrecida a Acaz y desechada por éste, el em- 
pleo de la palabra “almáh que los Setenta no han tenido 
reparo en traducir por «virgen», y el hecho de que no 
se haga mención del padre en la imposición del nombre 
Emmanuel, son otros tantos indicios que orientan al 
creyente hacia el misterio de la concepción y nacimiento 
virginal del Mesías, en conformidad con la declaración 
expresa de san Mateo: «Todo esto ha acaecido a fin 
de que se cumpliese lo que dijo el Señor por el profeta 
que dice: He aquí que la virgen concebirá y dará a luz 
un hijo, y llamarán su nombre Emmanuel, que traducido 
quiere decir: Dios con nosotros»*. 


6. INTERPRETACIÓN MITOLÓGICA. Algunos críticos, 
reconociendo que Isaías habla del nacimiento misterioso 
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del Mesías de una virgen, han pretendido explicar el 
origen de semejante idea por el influjo de la mitología 
pagana. Se citan en particular algunos textos ugaríticos, 
en los que el término “almah aparece en el anuncio del 
nacimiento de un hijo de la diosa Nikkal bajo la forma 
gulmat, en paralelo con brlt, «virgen». Aunque se admite 
una posible influencia fenicia en el vocabulario de Isaías, 
sin que haya faltado algún escritor católico que ha dado 
beligerancia a la hipótesis, imaginando que el profeta 
polemiza contra el culto de Molok (Pascual), hay entre 
los mismos críticos quienes rechazan de plano seme- 
jante influencia (Stamm, Delling), ciertamente incom- 
patible con la mentalidad teológica de los profetas de 
Israel. y do. uti de Isaías. 


7. CONCLUSIÓN. La interpretación literal mesiánica 
tiene en su favor todo el peso de la tradición patrís- 
tica y la autoridad de la gran mayoría de los exegetas 
católicos. Un último intento para convertir la “almáh en 
una simple figura ideal contemplada en visión, llevando 
en el seno al «salvador carismático», al Emmanuel, 
figura anodina sin entronque con la dinastía davídica 
y desligada de la tradición mesiánica formada en torno 
de este nombre (Wolff), se puede considerar tan fra- 
casado como el de referir históricamente el vaticinio 
a un hijo de Acaz o de Isaías o a una influencia mito- 
lógica. Por otra parte, la negación de la autenticidad 
del pasaje de Isaías no merece cabida en un estudio 
encaminado a descubrir el sentido de un texto canónico, 
aunque no hay para que negar la posibilidad de reto- 
ques redaccionales o de alteraciones del contexto pri- 
mitivo. 

En difinitiva, la identificación, tan antigua como la 
redacción del libro de Isaías, del Emmanuel con el 
Mesías lleva consigo la identificación histórica de su 
madre, la “almáh, con la Virgen María, sean cualesquiera 
las Jimitaciones que se opongan al conocimiento profé- 
tico de Isaías, y aunque nunca se llegue por ventura a 
precisar los rasgos de su fisonomía en el contexto actual. 


1Mt 1,22-23. ?Is 8,8. ?Is 9,1-6; 11,1-9. *Miag 5,2. *Mt 1,22-23. 


Bibl.: L. Murio, El cumplimiento de los vaticinios mesiánicos, 
en Bibl, 5 (1924), págs. 261-80. R. CoLunGa, El vaticinio de Emma- 
nuel, en CTom, 32 (1925), IL, 345-61. B. PAscuAL, Razón del anun- 
cio de la virginidad de la Madre de Emmamuel, en Is. 7,14, en AST, 
7 (1931), 171-95. P. CRUVEILHIER, Emmanuel, en DBS, TM (1933), 
cols. 1043-49, A. ScHuLz, *Almáh, en BZ, 23 (1935), págs. 229-41. 
A. VACCARI, De signo Emmanuelis Is. 7, en VD, 17 (1937), págs. 
45-49,75-81. A. FEUILLET, Le signe proposé ú Achaz et 1' Emmanuel, 
en RSR, 30 (1940), págs. 129-51. E. STEINMULLER, Etymology and 
Biblical Usage of “Almáh, en CBO, 2 (1940), 23-43. C. LATTEY 
The Emmanuel Prophecy, en CBO, 8 (1946), 369-76; id., The Term 
<almáh in Is. 7,14, ibid. 9 (1947), 89-95. E. Power, The Emmanuel 
Prophecy, en IER, 70 (1948), págs. 289-304. J. CoPPENS, La pro- 
phétie de la *Almáh, Is 7,14-17, en EThL, 28 (1952), 648-78; id., La 
prophétie d'Emmanuel, en L'attente du Messie, Brujas-París 1954, 
págs. 39-50. J.J. Sramm, La Prophétie d'Emmanuel, en RTHPh, 
132 (1954), págs. 1-27. R. RÁBANOS, La Virgen María en el profeta 
Isaías, en CB, ll (1954), págs. 225-56. M. BaLAGUÉ, La Virginidad 
de María, en CB, 11 (1954), págs. 280-92. M. PEINADOR, La pro- 
fecía de la “almáh (Is 7,14), en EMar, 4 (1954), págs. 117-23. A. 
COLUNGA, La Virgen, Madre de Emmanuel, en CB, 11 (1954), págs. 
207-209. G. DELLING, Trapdéves, en ThW, V (1954), págs. 824-835. 
R. TOURNAY, L'Emmanuel et sa Vierge-Mére, en RThom, 55 (1955), 
págs. 249-58. W. ViscHER, Die Immanuel Botschaft in Rahmen des 
kóniglischen Zionfestes, Zolhkon-Zurich 1955. M. BRUNEC, De 
sensu signi in Is 7,14, en VD, 33 (1955), págs. 257-66. 321-30; 34 
(1956), págs. 16-29, G. FOHRER, Zu Jes 7,14, im Zusammenhang 
von Jes. 7,10-22, en ZAW, 68 (1956), págs. 54-56. F. L. MORIARTY, 
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The Immanuel Prophecy, en CBO, 19 (1957), págs. 226-33, N.R. 
GOTIWALD, Immanuel as the Prophet's Son, en VT, 8 (1958, págs. 
36-47. B. KIPPER, O Víticinio de Emmanuel, en RevCB, 2 (1958), 
págs. 224-322. J. LinbeLom, A Study of the Immanuel Section in 
Isaiah, Lund 1957-1958, A. PENNA, fsaia, Turín-Roma 1958, págs. 
97-106. P.C. DUNCKER, «Ut sciat reprobare malum et eligere 
bonum» (Is 7,16 b), en SPag, 1 (1959), págs. 408-412. H. RENARD, 
Le messianisme dans la premiére partie du livre d'Isaie, en SPag, 
L, págs. 398-407. H. W. WOLFE, Immanuel-das Zeichen, dem wider- 
prochen wird. Eine Auslegung von Jesaja 7.1-17, en BSt, Neukirchen 
1959. J. PraDO, La Madre del Emmanuel: Is 7,14, en Sef, 21 (1961) 


3, PRADO 


ALMATH. _Grafía que da la versión latina al nombre 
hebreo de > “Alémet. 


ALMENA DEL TEMPLO (+0 trrepuyiov ToÚ te- 
poú; Vg. pinnaculum templi, pinna templi). Lugar al 
que el diablo transportó a Cristo para tentarle?. No se 
sabe si estaba en el santuario o en las dependencias del 
Templo, o si era una parte de las murallas almenadas 
o una torre. 

1Mt 4,5; Lc 4,9. 


ALMENDRA —(heb. 3agéd; x«4pua, ápuySóáMov; Ve. 
amygdalum). Fruto del —> almendro, muy apreciado 
por los orientales. 

Ecl 12,5. 


ALMENDRO (heb. Saged, pl. Ségedim, «vigilante», 
«el que despierta»; kúápua, «ápuySados; Vg. amyg- 
dalus). Árbol (Prunus amygdalus Stok., Amygdalus 
communis L.), que florece en enero, de cuyo hecho qui- 
zá proceda su nombre hebreo. En Israel era el simbolo 
de la esperanza. En Palestina, adonde llegó procedente tal 
vez de Persia o India, se halla en el Líbano, el Hermón 
y en Cisjordania. La Biblia menciona su existencia en 
Mesopotamia?. La ciudad de > Liiz que estaba en los 
montes de Efraím, derivó su nombre de la almendra 
(cf. ár. lawz"”). Jacob incluyó las almendras entre los 
condimentos que envió a José para agasajarle en Egipto?. 
Las alcuzillas del candelabro de siete brazos tenían 
forma de almendras?. Los siclos del período macabeo 
muestran el almendro en flor y el recipiente del maná. 
La flor del almendro brotó en la vara de Aarón?*. La 
rama florida de almendro que Jeremías contempló en 
su primera visión simboliza la vigilancia de Yahweh*. 

1Gn 30,37. 2Gn43,11. *Éx25,32-38. 'Nm17,23. *Jer1,11.12, 


Bibl.: MHAAG, col. 1069, 
J. A. PALACIOS 


“<ALMIT, Hirbet. Nombre árabe actual del topó- 
nimo hebreo > *Almón. 


>ALMODAD («el Dios es amado»: cf. ár. wadda; 
ac. mudádum; "Eduw545; Vg. Elmodad). Primogénito 
de Yógtán, hijo de “Éber, citado dos veces en la Biblia?. 
Probablemente es el epónimo de una tribu árabe, si 
se atiende a su obligada analogía con los otros hijos de 
Yógtán, tribu que quizá habitó en el sur de Arabia, en 
el Yemen. Su nombre no se ha hallado hasta ahora 
en fuentes extrabíblicas. 

1Gn 10,25-26; 1 Cr 1,20. 

Bibl.: J. A. MONTGOMERY, Arabia and the Bible, Filadelfia 1934, 
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ALQUILER 


página 40. JJ, STAMM, Die akkadische Namengebung, Leipzig 
1939, pág. 247 y sigs. É. DHORME, en BP, l, ad. loc. 


ALMOHADÓN (mpooxepádoiov; Vg. cervical). Se 
menciona en el relato de la tempestad calmada por 
Jesús en el lago de Genesaret. Jesús se durmió sobre 
el almohadón o cojín de cuero, seguramente destinado 
a los pescadores que habían finalizado su turno de guar- 
dia*, o sencillamente empleado para sentarse mientras 
remaban. 


1Mc 4,38. 


“ALMÓN (et.?; Fáyada; Vg. Almon). Ciudad per- 
teneciente a la tribu de Benjamín, otorgada a los levitas 
de la familia de Aaron por Qéhát!. En el lugar parale- 
lo de Crónicas? es llamada —> “Alémet. Se identifica con 
Hirbet “Almit, situada a 1,5 km al nordeste de la actual 
“Anátá. 

1Jos 21,18. ?1 Cr 6,45, 

Bibl.: AñBrL, I, pág. 309, II, pág. 73. Simons, $ 337. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


“ALMÓN DIBLATÁYIM (Aghduov TePladaíu; Ve. 
Helmondeblathaim). Estación de los israelitas en el 
desierto de Moab, entre Dibón Gád y los montes “Ábá- 
rim?. Parece que debe identificarse con Deleilat el- 
Garbiyyah, a unos 4 km al nordeste de Libb, y al norte 
de Aibán. No estaba lejos de Bá“al Métón y Mádaba. 
En Jeremías se habla de —> Bet Diblátáyim?, que vistos 
los datos que proporciona la estela de Méña", debió 
de estar cerca de “Almón Diblátáyim, pero sin ser idén- 
tica a ésta, como se ha pretendido. 

1Nm 33,46-47. Jer 48,22. 

Bibl.: AñeL, Il, págs. 217, 242. Simons, $ 440. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


ALMORRANAS (heb. “ófalim). Nombre que suele 
darse a la epidemia que diezmó a los filisteos cuando 
capturaron el Arca (> Bubón maligno). 


1Sm 5,6.9,12; 6,4-5, 


ÁLOE (heb. *áhálim, *dGhalót; Euhahóv, dAóv; Ve. 
aloe, gutta). Un árbol y el perfume que se obtiene 
por combustión de su madera. Su nombre aparece tres 
veces en el AT* y se traduce de ordinario por áloe, 
árbol que crece en las Indias Orientales; pudiera ser 
Aquilaria agallocha Roxb. o Aloexylon agallochum 
Lour. En Nm 24,5, los LXX y la Vg., confundiendo 
>á4hálim con *óhálim, han vertido el nombre del árbol 
por «tiendas», aunque en este caso su identificación 
con el áloe es dudosa, y se propone que se traduzca 
por *élim, «árbol alto». En el NT se menciona una 
sola vez, en ocasión del embalsamamiento del cuerpo 
de Jesús, en el que Nicodemo empleó unas cien libras 
de mirra y áloe?. 

1Sal 45,9; Cant 4,14; Prov 7,17. *Jn 19,39. 

Bibl.: A. CLAMER, Les Nombres, en La Sainte Bible, 1L, París 
1946, págs. 397-398. 


ALQUILER (heb. sakor; éxSidcopr, plodwos; Ve. 
locare, conducere). Pago de una cantidad de bienes 
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ALQUILER 


estipulada por el usufructo de un objeto mueble, in- 
mueble o semoviente, o por el servicio de una persona. 
La primera forma de este contrato apenas se usaba 
entre los israelitas, al paso que se conocía en el an- 
tiguo Oriente: El Código de Lipit-[Star, por ejemplo, 
se refiere al alquiler de embarcaciones (leyes 4 y 5). 
En el AT se indica al parecer el alquiler de una bes- 
tial y de tierras?. Por el contrario, se desarrolló, en 
forma de préstamo con un tipo dado de interés, el 
alquiler de rentas alimenticias y del dinero. Los hom- 
bres libres se alquilaban para llevar a cabo un trabajo 
dado durante un tiempo concertado y a cambio de una 
remuneración convenida. De este modo, los extranje- 
ros afincados o pasajeros alquilaban sus servicios?. 
Tal es el caso de Jacob y Labán*. La ley protegía al 
que se alquilaba, más exactamente, se asalariaba, orde- 
nando al patrono que no difiriese el pago del precio 
del alquiler o salario más allá de la puesta del sol y 
que él mismo debería cubrir las necesidades del jorna- 
lero y de su familia?. Este alquiler de una persona 
para un trabajo corto se practicó hasta la época neo- 
testamentaria, en que los patronos iban a buscar a los 
obreros a la plaza pública*. Podrían reducirse a un 
tipo especial o anormal de alquiler las ventas de fincas 
de extramuros, pues volvían a sus antiguos propietarios 
en el año jubilar”. 

1Éx 22,14. *Am 5,11. *Éx 12,45; Lv 22,10, etc. 
30,28; 31,7. *Lv 19,13; Dt 24,14-15. *Mt 20,1-6. 


Bibl.: R. DE VAUX, Les institutions de |'Ancien Testament, 1, 
Paris 1958, págs. 118, 259. 


1Gn 29,15; 
“Ly 25,15-17. 


M. GRAU 


ALTA CRÍTICA. > Crítica bíblica. 


Altar de piedra de forma circular con una inscripción. 
Fue hallado en el palacio de Sargón en Khorsabad. Siglo 
(Foto Museo del Louvre) 


vin A.C. 








379 





Altar de incienso hallado en Megiddo. Periodo israelita. 
(Foto Department of Antiquities, Israel) 


ALTAR (bheb. mizbéak, Sulhan; Suoaotipiov, Tpá- 
Tela; Vg. altare, mensa). Es una especie de mesa en 
la que se sacrifican las víctimas a la divinidad y se 
le ofrece toda clase de ofrendas. La materia puede 
ser muy varia: en los templos egipcios y mesapotá- 
micos, al igual que en los hititas, solían ser caña entre- 
tejida, o bien de barro cocido y hueco. Pero en los 
recintos sagrados de la campiña — muy abundantes 
en las alturas de Canaán —, se construían con piedras 
sin desbastar, sobre la que se colcaba la víctima u 
ofrenda. Solían tener hoyos para recoger la sangre o 
las bebidas de las libaciones y, si la víctima se quemaba, 
un hogar en el centro donde se encendia el fuego. Para 
ofrecer incienso, se usaban pequeñas mesitas de barro 
y también incensarios. 

El altar no podía faltar nunca en un lugar de ado- 
ración — fuese templo, campo o camino —, y esto 
parece ser propio de todas las religiones. Por eso, aun- 
que el primer altar que nos nombra la Biblia es el de 
Noe?, parece indudable que ya los construyeron Caín 
y Abel para ofrecer sus sacrificios?. 

Los patriarcas, en su vida nómana, copiaron los 
altares del campo cananeo. Abraham?*, Isaac* y Jacob 
levantan sus altares al aire libre en todo lugar en que 
reciben algún beneficio o manifestación especial de 
Dios: lo construyen amontanando las piedras que allí 
se encuentran, recubriéndolas de tierra y césped, y 
sobre esa elevación ofrecen sus víctimas. 

La legislación mosaica mira ya a un pueblo organi- 
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zado y sedentario, cuya unión había que mantener, 
cuya fe debía protegerse. Por eso, se regula minuciosa- 
mente cuanto se refiere al altar, tan importante en el 
culto; ha de hacerse de tierra ?, o de piedras sin labrar*; 
puede construirse en cualquier parte en que Dios se 
manifieste, o aparezca especial razón para honrarle”, 
pero hay que distinguir los erigidos por voluntad ma- 
nifiesta de Yahweh de los privados. Un conformismo 
erróneo llevó a que aun los reyes piadosos respetaran 
los que se habían elevado a Yahweh en las alturas, 
hasta que Ezequías y Josías los destruyeron?. Pero 
pronto volvieron a levantarse. 

Ya Moisés había establecido que hubiera un lugar 
fijo y único de culto oficial para todas las tribus, para 
mantener la unión entre ellas y evitar las desviaciones 
idolátricas, o corregirlas cuando hubieren surgido en 
alguna manifestación privada?. Este lugar fue variando: 
primero el Tabernáculo, luego Silo, más tarde el Tem- 
plo de Jerusalén. 

¡Gn 8,20. *Gn 4,3-4, *Gn 12,7.8; 13,18. *Gn 26,25, “Éx 20, 
24. “Éx 20,25. "Ex 20,24; cf. Jos 8,30; Jue 6,24. %2Re 18,4; 
23,4-24 "Dt 12,13-14, 


En el Tabernáculo había dos altares: el de los holo- 
caustos!, llamado también altar de bronce?, y el altar 
de los perfumes?. 

El primero era cuadrangular, de madera de acacia 
(Sittim) revestida de bronce, hueco por dentro, con 
cuatro cuernos o salientes en los ángulos, y cuatro 
anillas para pasar las varas con que se le transportaba 


Entre las dos figuras aparece un altar para quemar incien- 
so. Hallado en Palmira (siglo 1 A.c.). (Foto Orient Press) 





ALTAR 





Otra cara del mismo altar. Una inscripción en arameo 
indica que el altar de este tipo era portátil y no estaba con- 
sagrado a ninguna divinidad particular. (Foto Orient Press) 


en el desierto*; estaba en el vestíbulo o atrio del Ta- 
bernáculo, y en él se ofrecía mañana y tarde el «holo- 
causto perpetuo»*, además de otras víctimas y ofrendas 
pacíficas que no se consumían por el fuego como el 
holocausto. Era asilo inviolable para cuantos reos de 
algún delito se asían a uno de sus cuernos*, excepto 
en caso de asesinato intencionado”. 

El altar de los perfumes servía para quemar sustan- 
cias aromáticas: era pequeño — 50 cm de lado por 1 m 
de alto —, de madera de acacia revestida de oro*, con 
cuatro cuernos y cuatro anillas para llevarlo: estaba 
más al interior que el de los holocaustos, no en el atrio, 
sino en el Santo, cerca de la cortina que lo separaba 
del Santo de los Santos, donde estaba el arca. 

En el templo de Salomón se guardó la misma forma 
y situación; pero el altar de los holocaustos era mucho 
mayor, subiéndose a él por una rampa en tres series 
de escalones; estaba en el vestíbulo del templo? y fue 
profanado y restaurado varias veces, según la sucesión 
de los reyes pios e impíos, En el templo de Zorobabel 
se reconstruyó de la misma forma, pero no de madera, 
sino de piedras sin desbastar; profanado por Antíoco”, 
Judas Macabeo lo hizo demoler**, levantando otro 
igualmente de piedras??. Jesús alude a él en el Evan- 
gelio*. 

“Éx 27,1-8; 38,1-7, 


*Éx 30,1-10.27; 39, 
Mi Mac 4,44-45, 


*Éx 39,39. Éx 30,27. 
¿Nm 28,6.10.15.23. “1 Re 1,50. "Éx 21,14. 

38; 40,5. *J 2,17. 1 Mac 1,23.57; 4,38. 
1%] Mac 4,47.53. **Mt 5,23.24; 23,18. 


LÉx 27,1-8; 38,1-7. 
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Respecto al altar de los perfumes, en el templo de 
Salomón se construyó, no de acacia, sino de cedro?, 
recubierto de oro?; fue escondido por Jeremías cuando 
el exilio3, debiendo construirse otro semejante para el 
segundo Templo. En él se ofrecía el incienso mañana 
y tarde!, y se purificaba cada año en la fiesta d2 la Expia- 
ción*. San Pablo lo llama «altar de oro para el incien- 
so»*; san Lucas lo llama también «altar del incienso»”. 
Era objeto mucho más sagrado que el altar de los holo- 
caustos, como lo indica su misma colocación en el 
interior del Templo, y no en el vestíbulo; ello era debido 
a su simbolismo — las oraciones de los santos* —; por 
eso san Juan, en el Apocalipsis, habla del altar del 
incienso en la Jerusalén celestial?, haciendo un ángel 
de sacerdote, mientras nada se dice del de los holo- 
caustos. La Iglesia, abolidos todos los sacrificios an- 
tiguos, siguió haciendo uso del incienso. 


“Éx 30,7-8. “Lv 
> Ap 8,2-5. 


21 Re 6,20; 7,48. 
Es 1,11% 


32 Mac 2,5-8, 
SAp 5,8; 8,4. 


11 Re 6,20. 
16,14-19. “Heb 9,4. 


Al altar del sacrificio del NT le llama san Pablo 
«mesa del Señor»! y lugar del sacrificio o «altar»?; 
este último nombre fue el que acabó imponiéndose. 
Al principio fue una mesa de madera, que servía a la 
vez para el sacrificio eucarístico y para la comida de 
hermandad; así en la Última Cena y entre los primeros 
cristianos?. Sólo posteriormente, bajo el papa Silvestre, 
comenzaron a hacerse de piedra, cosa que acabó impo- 
niéndose por ley, por simbolizar mejor a Jesucristo, 
piedra angular de la Iglesia, a la vez que se les dio forma 
de sepulcro, para simbolizar la muerte mística de la 
víctima. 

La SE habla también con frecuencia de altares de- 
dicados a cultos idolátricos. Los hebreos fueron muy 
propensos a elevarlos por las influencias de otras civi- 
lizaciones circundantes. Ya en el desierto, dedicaron 
uno al becerro de oro* — que parece quería ser una 
representación o trono de Yahweh mejor que una co- 
pia del buey Apis como han querido otros-——; y a 
poco de entrar en Canaán pululan los altares a Bá“al”, 
y a Astarté". La práctica ilícita no se interrumpió ya 
nunca, aunque jamás representó el sentir del genuino 
Israel; reyes como Acaz y Manasés los levantaron a 
todos los dioses entonces conocidos, y lo mismo hizo 
más tarde Antioco IV Epífanes, con lo que provocó 
la rebelión macabea. 


3Act 2,46; 20,11; 1 Cor 11,20-34, 
SJue 2,13; 


_*1 Cor 10,21. “Heb 13,10. 
«Éx 32,5. *Jue 6,25.28.32; 1 Re 16,32; 2 Re 10,18-24. 
1Sm 7,4; 1Re 11,5; Jer 44,18. 


Bibl.: Lamy, De tabernaculo, de sancta civitate et templo, París 
1720. Kitro, The Tabernacle and lts Furniture, Londres 1849. 
G. FURLANI, La religione degli Hittiti, Bolonia 1936. P. RENARD, 
art. Autel, en DB, 1, cols. 1266-1277. S. BIALOBLOTZKI, art. Altar 
en Enc. Judaica, 1, cols. 474-497. G. PAVLOVSKY, De religione 
Canaanaeorum tempore occupationis Israeliticae, en VD, 27 (1949). 
1. KAUFFMANN, Mizbéah, en Toldédot ha>Émúnah ha-Yisravelit, ML, 
Jerusalén, Tel-Aviv 1955, pág. 742. 


A. PACIOS 


AL TASHET. Palabras hebreas que significan «no 
destruyas». Se emplea en los títulos de los Sal 57, 59 
y 75. Se supone que indicaban al director del canto 
que los himnos debían interpretarse según una melodía 
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conocida con tal expresión, que quizá fuera la de un 
canto popular. 


Bibl.: 
serrat 1932, pág. 244, n. l. 


B. UnacH, El Psalteri, en la Biblia de Montserrat, X, Mont- 
É. Dhorme, en BP, ll, pág. 1015, n. l. 


ALTÍSIMO Celyón; “Yywniotos, Vg. Altissimus). Este 
vocablo de origen latino es la traducción del griego 
ÚyioToS, que en la versión de los LXX aparece como 
equivalente del heb. “Elyón y aparece como determi- 
nativo del divino EL. En efecto, en los textos de la 
edad patriarcal ?El*Elyón aparece como la divinidad 
adorada por Melquisedec, sacerdote suyo y rey de Sá- 
lem!. Se conoce una divinidad fenicia con el mismo 
nombre4. Balaam es calificado como el que «conoce 
la ciencia de “Elyón»?. Según Filón de Biblos, úywiotos 
(traducción de Eliun) es el padre de los dioses feniciosB ; 
y en los textos de Ras Samrah (Ugarit) se puede rastrear 
este nombre divino“. La palabra “Elyón parece signi- 
ficar «alto»?, y en este supuesto el calificativo de «Al- 
tísimo» aplicado a la divinidad parece aludir a la creen- 
cia de que moraba en lo alto de los cielos*, al mismo 
tiempo que parece expresar su trascendencia absoluta 
sobre todo lo creado*. Los judíos de la Diáspora se 
servían del calificativo Úyiotos, «Altísimo», para desig- 
nar al Dios único, nombre que no era raro en el medio 
helenístico de Siria y Asia Menor, con el que se designaba 
al Señor supremo del universo, que habitaba en las 
esferas celestes superiores desde donde dirigía el curso 
de los astros y los acontecimientos terrestres. 


ACf. F. W. ALBRIGHT, en JBL, 14 (1935), pág. 180 y sigs. PC£. 


Euseb., Praep. Evang., 1, 10. “Cf. RB, 1949, pág. 880. 


1Gn 14,18-20. *Nm 24,16. *2Re 15,35; Is 7,11; Dt 26,19; 
28,1. *Mia 6,6; Sal 102,19 (Vg. 101,20); 83,18 (Vg. 82,19); 97,9 
(Vg. 96,9). *Is 14,14; Sal 18,13 (Vg. 17,14). 


Bibl.: P. van ImscHooT, Théologie de l'Ancien Testament, IL 
Paris 1954, pág. 10. F. CumoNT, Hoypsistos, en Realenzyklopádie 
des klassischen Alterstumswissenschaft. A. B. DAVIDSON, The Theo- 
logy of the Old Testament, Edimburgo 1955, pág. 40 y sigs. 


M. GARCÍA CORDERO 


ALOS («estrépito [o multitud] de hombres»; copto 
y sam. "ali5; Aiñoús; Vg. Alus). Estación de los israe- 
litas en el desierto, entre > Dófqah y Réfidim!. Se suele 
identificar con el Wádi el-“E33, que ofrece amplio es- 
pacio para acampar entre Serabit el-Hadim y el Wadi 
el-Seib. La ortografía de este nombre es insegura y se 
propone que se lea con “ayin inicial. 

¿Nm 33,13-14. 

Bibl.: AñrL, II, págs. 211, 213, 242. Simons, $$ 418 (e), 428. 


<ALWAH (et.?; Toda, Fudadá; Vg. Alva, Alia). 
Descendiente de Esaú, jefe de un clan edomita*. En la 
lista genealógica de Esaú de Crónicas, cuyo texto ofrece 
no pocas variantes, se le llama “Alyáh”. Se ha pensado 
que tal vez sea el hijo de Sobál denominado > “Alwán. 


1Gn 36,40. *1 Cr 1,51. 


Bibl.: A. CLAMER, La Genése, en La Sainte Bible, 1, París 1953, 
páginas 414, 417. 
R. SÁNCHEZ 


“ALWÁN (et.?; Foháv, FwAdv; Ve. Alvan). Hurrita, 
hijo de Sobál y descendiente de Sétir*, Quizá se trate 
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Capilla ortodoxa de la Anunciación o Iglesia de san Gabriel. Nazaret. Hacia el extremo norte de la ciudad, cerca de la 
«Fuente de la Virgen», se levanta la iglesia de san Gabriel, propiedad de los griegos ortodoxos. (Foto $. Bartina) 


Tell el-“Amárnah. Las ruinas desenterradas del palacio real ofrecieron los famosos archivos diplomáticos en tablillas de 
barro, escritas algunas con las antiguas lenguas de Canaán. (Foto S. Bartina) 





>. 


E 





Ea 


de un epónimo de los moradores del país, como la 
mayoría de los nombres que aparecen en la misma 
genealogía, en oposición a los inmigrantes edomitas, 
descendientes de Esaú. En la lista paralela de Crónicas 
recibe el nombre de “Alyan?. 


1Gn 36,23. *1Cr 1,40. 


Bibl.: A. CLAMER, La Genése, en La Sainte Bible, 1, 1.2 parte, 
París 1953, pág. 414. 
J, CARRERAS 


<ALYAH (et.?: (Puodadá; Va. Alia). Grafía variante 
del nombre del jefe edomita —> “Alwah. 


1 Cr 1,51. 
<ALYAN (et.?; "Ahcow; Vg. Alian). Grafía variante 
del nombre del hurrita > “Alwán. 


1 Cr 1,40. 


<AM“AD (et.?; "Aud; Vg. Amaad). Ciudad de 
Aser, que debió de estar cerca o en la misma llanura 
de Acre. Cuantas identificaciones han sido propuestas 
resultan dudosas e inconcluyentes. 


Jos 19,26. 


Bibl.: Simons, 332, $$ 188-190. 


AMADATI. -—> Médata”. 

<AMAL (et.?; "ApáA; Ve. Amal). Hombre de la 
tribu de Aser e hijo de Hélem*. Dada la inseguridad del 
texto, quizá haya de identificarse con > “UHA”. 


116 7,35. *1Er 39 


Bibl.: North, 1081, pág. 253. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


AMALECITAS (heb. “ámaleg, “ámalegi; ?AyaMMk; 
Vg. Amalec, Amalecites). Se les cita con relativa 
frecuencia en el AT: Génesis, Éxodo (siete veces)?, 
Números?, Deuteronomio*, Jueces*, 1Samuel*, 2 Sa- 
muel?, Salmos?, y 1 Crónicas?. Seguramente la cita 
más antigua que se basa en tradiciones preisraelíticas 
es la de Gn 14,7 que se refiere a los amalecitas en el 
área nordoriental de la península del Sinaí (oasis de 
Cades). Los amalecitas fueron asimismo nómadas, 
a quines debió de empujar la necesidad a incursio- 
nes depredatorias por el desierto del Négeb. Saúl em- 
prendió una guerra contra ellos «y los desbarató desde 
Háwilah hasta la entrada de Súr»", En 1Sm 15,5 
se cita una ciudad de ?Ámáléq, lo que es incompren- 
sible por tratarse de un pueblo nómada. Hay que iden- 
tificarla, verosímilmente, con un gran campamento 
amalecita. En la tradición relativa a David se habla 
de una irrupción de los amalecitas en Sigélág. Aunque 
se alejaron de nuevo montados en sus veloces camellos, 
les siguió David y los batió*. 2 Sm 1,8-13 da noticia 
de que el hijo de un israelita fugitivo de los amalecitas 
había matado a Saúl a petición de éste. 2Sm 8,12** 
habla del botín arrebatado por David a los amalecitas. 
Si bien en la tradición posdavídica no se menciona 
más a los amalecitas, ha perdurado a través de 1 Cró- 
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AMALECITAS 


nicas* la noticia de que parte de la tribu de Simeón 
ocupaba en tiempos del rey Ezequías la montaña de 
Se“ir, donde habían aniquilado a los postreros restos 
de los amacelitas. No cabe dudar de la veracidad his- 
tórica de esta noticia. 

1Gn 14,7; 36. *Éx 17,8-16. *Nm 13,29; 14,25.43; 24,20. *Dt 
25,17.19. Jue 3,13; 5,14; 7,12; 10,12; 12,15. *1Sm 27,8; 28,18; 
30,1.13.18. 72 Sm 1,1.8.13; 8,12. *Sal 83,8. *1 Cr 1,36; 4,43; 18, 


11. 1 Sm 15,1-7. 1 Sm 30,1 y sigs. **Cf. 1Cr 18,11. *1 Cr 
4,42-43. 


<Ámálég era nieto de Esaú e hijo de *Élifaz!. De acuer- 
do con la tradición de Números?, amalecitas y cananeos 
cerraron el paso de la región meridional de la Palestina 
occidental a las tribus israelitas procedentes del medio- 
día. Los amalecitas debieron de habitar el Négeb?. 
Las varias noticias coinciden, todas ellas, en designar 
a los amalecitas como habitantes meridionales de Pa- 
lestina. Tal vez el nombre de amalecitas se refiera a 
una liga de tribus nómadas. Con ello quedaría expli- 
cada su dilatada expansión al sur de Cades hasta el 
interior del Négeb. En el Éxodo se habla de unas ope- 
raciones bélicas contra los amalecitas durante la tra- 
vesía del desierto por parte del pueblo de Israel*, Ha- 
bida cuenta de la imposibilidad de identificar la localidad 
de Réfidim, no se puede adscribir con seguridad to- 
pónimo alguno actual a esta guerra?. El Deuteronomio* 
contiene una tradición sobre la lucha alternativa entre 
Israel y los amalecitas, que, sin embargo, difiere de la 
mencionada tradición del Pentateuco. Indica que los 
amalecitas atacaron en el desierto a los agotados israeli- 
tas y que batieron su retaguardia. Como ya se supone 
la existencia de los amalecitas en la época de Abraham”, 
estas tradiciones pueden traer consigo dificultades en 
el orden histórico. Noth considera que la descripción 
de la guerra contra los amalecitas?* es un complemento 
intercalado en la parte del Pentateuco relativa al periplo 
de los israelitas por el desierto. Parece ser que este 
complemento apareció coetáneamente a la guerra que 
contra los amalecitas llevó a cabo Saúl. La tradición 
contenida en Jueces? cita a los amalecitas entre otros 
enemigos de Israel; otro pasaje*” los menciona en rela- 
ción con el tema de Jefté. La expresión «los que en 
“Amálég moran» representa una corrupción del texto”. 
Otro tanto debe ocurrir en la referencia de Jueces 12,15. 
La cita «en la tierra de Efraím, en la montaña de los 
amalecitas» no está aclarada por cuanto es desconocida 
la montaña. Cabe comparar el contexto de algunos 
manuscritos de los LXX y del Codex Lugdunensis de 
la Vetus Latina, así como la nota de Biblia Hebraica 
de Kittel, 3.? edición, al respecto de 1Sam 9,4. La 
sentencia relativa a los amalecitas como colofón a la 
pronunciada por Yabweh, contenida en Números 24,20, 
como parábola de Balaam, es un vaticinio de desgracia 
para aquéllos y presume una enemistad ancestral entre 
Israel y los amalecitas. Se carece de noticias de carácter 
extrabíblico relativas a éstos. 


3Nm 13,29. “Éx 17, 


1Gn 36,12-16; 1 Cr 1,36. *Nm 14,43-45. ) 
“Ex 17,8-16. 


8-16. *Éx 17,9 y sigs. *Dt 25,17-19. Gn 14,7. 
*Jue 3,13; 6,3-33; 7,12. *"Jue 10,12. **Jue 5,14. 


Bibl.: A. Mus, The Northern Hegáz, 1926, págs. 259-262. 
ABEL, 1, págs. 270-273, M. NoTH, Uberlieferungsgeschichte des 
Pentateuch, 1948, pág. 131 y sigs. F. SCHMIDTKE, Amalekiter, en 
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LTHuK (1957), cols. 414-415. M. NoTH, Amalekiter, en RGG (1957), 
col. 302. D. BaLY, The Geography of the Bible, 1958, pág. 159. 
M. Du Burr, Géographie de la Terre Sainte, 1958, 1, pág. 143 y sigs. 


H. BARDTKE 


<ÁAMALEOQ (et.?; 'Apadñx; Ve. Amalech). Epóni- 
mo de los amalecitas, de los que, según la Biblia, fue 
jefe (“atlúf). El T. M. lo presenta como nieto de Esaú 
e hijo de Élifáz y de su concubina Timná", y también 
como descendiente directo de Esaú y de *Adáh, una de 
sus mujeres?. 

1Gn 36,12. *Gn 36,16. 

Bibl.: -—> Amalecitas. 


>ÁMAM (et.?; Targ. zif; Ed v; Vg. Amam). Población 
del Négeb mancionada en la lista de los lugares que se 
hallaban «en el extremo del territorio de la tribu de 
los hijos de Judá, en los confines de Edom»; se cita 
simultáneamente con Séma* y Moóládáh!. El nombre 
griego de 23hv (Margolis cree que el correcto es 2eig), 
hace que se identifique de modo aproximado como un 
lugar próximo a Waádi el-Sini, al suroeste de Bersabee; 
Simons, basándose en la misma grafía, piensa que 
haya quizá de relacionarse con Br el-Esani y con 
Wadi el-Esani, al noroeste de el-Halasah. 


1Jos 15,26. 


Bibl.: A. ALT, Judas Gaue unter Josía, en PJ, (1925), págs. 100- 
116. M.L. MarGoLis, The Book of Joshua in Greek, París 1941, 
pág. 295. ABEL, Il, pág. 88. SimMONs, $ 317(15). 


R. SÁNCHEZ 


AMÁN (heb. hámáan; «ilustre», «estimado»; per. 
humáyan; "Ayóv; Vg. Aman). Era primer ministro de 
—> Asuero e hijo de Médatá”. La derivación del nombre 
de Amán del correspondiente al dios elamita Humban 
o Humman es bastante discutible. Las versiones del 
libro de Ester dicen que era macedonio, quizá exento 
del todo de sangre persa? (> Médata”). Amán odió al 
hebreo —> Mardoqueo, porque se negó por motivos 
religiosos a postrarse ante él, como imponía el cere- 
monial persa, y logró del rey un decreto de exterminio 
contra todos los judios; mas, al parecer, estaba compli- 
cado en una conjura contra Ásuero, que Mardoqueo 
descubrió?*. La fecha de la ejecución del decreto se fijó, 
por suertes (heb. púr derivado del persa pára, «fragmen- 
to»), en el día 13 de ?Ádár. Mientras los judíos oraban 
y ayunaban*, Ester logró que el rey obligara a Amán 
a rendir honores a Mardoqueo, y el 13 de >Ádar le 
condenó a muerte?. La reacción de los judíos se exten- 
dió a toda su familia y a cuantos los perseguían*. 


1Est 3,1-2. *Est 16,10 (Vg.); cf. 9,24 (LXX). *Est 3,7. “Est 
4,16-17. *Est 6,1-7,10. “Est 8,1-9,16. 


Grupo de beduinos del Négeb con su rebaño junto a un pozo en Wadi Hararah. Éstos son probablemente, descen- 
dientes de los amalecitas que en tiempos bíblicos llegaron hasta estas regiones. (Foto I. Gomá, Archivo Termes) 
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Bibl.: J. SCHEFTELOWITZ, Arisches um Alten Testament, Kónigs- 
berg 1901, págs. 93-94. A. PENNA, Aman, en ECatt, l, Roma 1949, 
col. 969. Haac, col. 640. B. M. GirBAU, Ester, en La Bíblia de 
Montserrat, VIII, Montserrat 1960, págs. 234-239. J.S. SCHILDEN- 
BERGER, Haman, en LThuK, 1V, Friburgo 1960, col. 1337. 


J. A. G.-LARRAYA 
AMÁN. > Rabbat “Ammón. 


AMANAH (dro ápxñs triotews; Vg. Amana). Una 
de las cimas de la cordillera del Antilíbano! al norte 
del gran Hermón. En ella tiene su nacimiento el río 
> >Ábánáh, mencionado en 2 Re 5,12 (cf. q. *4manáh). 
Se identifica con Gebel el-Zebedáni. El Talmúd de 
Jerusalén lo confunde con el Amano (el antiguo Ama- 
nus), la cordillera del norte de Siria. 


1Cant 4,8. 
Bibl.: —>Abánáh. 


AMANTE(S). Con este epíteto designan algunos 
profetas a los ídolos, a los pueblos vecinos y aun a 
los propios principes, considerados como rivales del 
amor a Yahweh, por haber desviado a Israel de su 
culto, 

Se basa semejante imagen literaria en la concepción 
de considerar la alianza sinaítica como un matrimonio, 
que el profeta Ezequiel dice haberse realizado por pura 
conmiseración de Yahweh, el Esposo, con Israel (Jeru- 
salén), la Esposa, pobre criatura expósita, arrojada so- 
bre el campo, al nacer de padre amorreo y madre hitita?. 
Parece haber sido Oseas quien, con la trágica expe- 
riencia de su enlace con Gómer, prostituida probable- 
mente en un santuario cananeo, popularizó la imagen 
matrimonial, recogida después por otros escritores, 
como Isaías, Jeremías y Ezequiel, e idealizada y purifi- 
cada en el Cantar de los Cantares. No es improbable, 
sin embargo, que el empleo simbólico de los términos 
relativos al amor conyugal y a sus contrarios, el adul- 
te1io y la prostitución, se remonte al trasfondo religioso 
preisraelítico del Oriente. 

Oseas, con toda la pasión del amor traicionado, se 
imagina a Yahweh invitando a los israelitas a entablar 
proceso contra su propia madre, la esposa infiel, que 
va a ser castigada ignominiosamente ante sus «amantes», 
los Bá“ales: «En contra pleitead de vuestra madre, 
pleitead, / que no es ya ella mi mujer, / ni yo soy su 
marido...»?. 

Tras la ignominia del castigo, el profeta anuncia el 
retorno de la esposa infiel a su legitimo Esposo, pin- 
tando con colores paradisíacos el cuadro de los tiempos 
mesiánicos: «Y ella perseguirá a sus amantes / y no 
podrá alcanzarlos, / los buscará / y no los hallará...»* 

En estas dos estampas sobrepuestas del Israel his- 
tórico, infiel, y del Israel de los tiempos mesiánicos, 
convertido sinceramente a su Dios, se descubre la 
traza delicadísima con que el amor divino ha querido 


sacar de su abyección congénita al pueblo escogido, * 


poniendo ante sus ojos los desastres morales y materiales, 
que con su desatentada conducta había atraído sobre 
sí, y la risueña perspectiva de gozar en perpetua paz 
y seguridad de las ternuras de Yahweh y de la opulencia 
de una tierra, fecundada por la bendición de Dios, que 
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nada niega ya al nuevo Israel — Yizrésé1 («Dios siem- 
bra») —, el cual no ha de abusar, como antes, de los 
bienes recibidos: trigo, mosto y aceite para obsequiar 
a sus «amantes». 

La asociación de la tierra, con sus productos, a la 
historia de la salvación del pueblo escogido, en sus dos 
aspectos de castigo o de recompensa, correspondientes 
respectivamente a la infidelidad o a la fidelidad de Is- 
rael, es una de las enseñanzas básicas del AT, de validez 
perenne, en la esfera social y nacional, como se des- 
prende de las palabras de Cristo: «Buscad primero 
el reino de Dios y su justicia, y esas cosas todas se os 
darán por añadidura»?*. 

También Jeremías reprocha a Israel su trato ver- 
gonzoso con «numerosos amantes», al prostituirse en 
las «alturas», -sin ruborizarse de seguir llamando a 
Yahweh «mi padre», y extrañándose de que éste per- 
sista en su indignación, aunque la esposa prostituida 
siga cometiendo cuantas maldades pueda?. 

Según la ley mosaicaf, una mujer repudiada por dos 
maridos no podía en absoluto ser tomada de nuevo 
como esposa por el primero. Israel, la esposa infiel 
a Yahweh”, estaba en situación todavía peor a causa 
de la apostasía de los sacerdotes, pastores y profetas 
que profetizan en nombre de Bá“al?* y de haber abando- 
nado al Señor, su Dios, para ir en pos de los dioses de 
Egipto y de Asiria?, prostituyéndose «bajo todo árbol 
frondoso»*” y cediendo a todos sus instintos como 
«camella» indómita y «asna salvaje»??. Pero la bondad 
de Yahweh hará que sea posible lo que jurídicamente 
era imposible. El profeta nos presenta a Yahweh ha- 
blando de sus designios amorosos sobre la Casa de Js- 
rael, mientras ésta le traicionaba «como una mujer 
traiciona a su amante»?*?, pero termina anunciando la 
conversión del pueblo ingrato* y señalando las con- 
diciones que debe tener el verdadero arrepentimiento?**, 

En otros pasajes, los «amantes» son las naciones, 
con cuya alianza contaba Israel, y que en la hora del 
peligro lo abandonan*?. Describiendo una invasión te- 
rrorífica, que se supone venir del norte, Jeremías inter- 
pela a Jerusalén, aludiendo con sarcasmo a su con- 
ducta de mujer infiel**, 

El abandono por parte de los aliados se recuerda 
también en otro pasaje, donde en un contexto escato- 
lógico se habla de la restauración mesiánica, de la 
vuelta del destierro y del aniquilamiento de los opre- 
sores de Israel: «Te han olvidado todos tus amantes, / 
no se ocupan de ti»?”. 

Hay, finalmente, en Jeremías una aplicación un tanto 
extraña del calificativo «amantes» a los reyes y jefes 
de Judá*. Pudiera haber en la expresión una alusión 
velada a los «afeminados» de la prostitución sagra- 
da*?, llamados «perros» en el Deuteronomio*. Pero 
la razón parece ser más bien que el pueblo había pres- 
tado oídos a sus guías políticos, inclinados a las alian- 
zas extranjeras, en lugar de seguir las predicaciones 
de los profetas, orientadas a infundir en sus compa- 
triotas la confianza en la protección divina y la fide- 
lidad al pacto del Sinaí. En el pasaje aludido, el profeta 
se dirige a Jerusalén personificada, evocando los acon- 
tecimientos del año 598 y la deportación de Jeconías / 
Joaquín”. 


390 


AMANTE(S) 


Todo el cap. 16 de Ezequiel está dedicado a describir 
la historia de Israel bajo el símbolo de una prostituta, 
que se prodiga neciamente a sus «amantes», los pue- 
blos con los que tuvo contactos políticos o diplomáti- 
cos, sufriendo de rechazo las influencias perniciosas de 
sus costumbres y de su idolatría. Ello explica que el 
profeta considere como un acto de prostitución las 
diversas alianzas conocidas por la historia bíblica: con 
los egipcios”, aludiendo tal vez a la política de Eze- 
quías, a la que se opuso Isaías”; con los asirios”*, 
solicitada imprudentamente por Acaz*% y seguida tam- 
bién por Manasés, célebre además por sus abomina- 
ciones y crueldades”*, y bajo cuyo reinado la influencia 
de Asiria en el pueblo judío había llegado hasta hacerle 
adoptar la moda siria en los vestidos??; con los caldeos, 
país de mercaderes, con el que Ezequías había entabla- 
do relaciones diplomáticas por medio de los emisarios 
de Méró"dak Baládán, a los que mostró imprudente- 
mente sus tesoros*, 

Todavía vuelve Ezequiel en el cap. 23 a describir la 
historia de Jerusalén y de Samaría, con la mayor cru- 
deza, bajo la imagen de dos prostitutas, ?Ohólah (Sa- 
maría) y ”Ohólibah (Jesusalén). La primera aparece 
enamorada de los asirios, que fueron el instrumento 
de su castigo??. La segunda se perece, primero, por 
los asirios, y luego por los caldeos y babilonios, siendo 
castigada de modo semejante*”. Se alude también a 
las prostituciones de ambas meretrices en Egipto”, 
y a los adulterios con los ídolos, agravados por los sa- 


Jerusalén. Tramo de la actual calle de la Amargura. Su- 
biendo del fondo se llega al poco rato a la basílica del 
Calvario y del Santo Sepulcro. (Foto S. Bartina) 
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crificios de sus propios hijos y por la profanación del 
Santuario y de los sábados??. 

El conjunto de los capítulos reseñados, de Oseas, 
Jeremías y Ezequiel, son de una escabrosa confusión. Y, 
sin embargo, a través de su espesura se vislumbra, en 
lotananza, un panorama idílico en el que Yahweh llega 
en su condescendencia a disfrazarse de Esposo tierna- 
mente enamorado, mientras Israel, la Esposa prosti- 
tuida de otros tiempos, pasa a ser un ideal de fidelidad, 
de pureza y de hermosura, que hace las delicias de su 
Esposo. Es la aurora de la edad mesiánica, preludiada 
en el Cantar de los Cantares, que parece haber sido 
compuesto para borrar la historia de las infidelidades 
del pueblo escogido. La imagen del amor divino con los 
rasgos de esposo ha pasado al Nuevo Testamento, en 
el que Cristo es Esposo de la Iglesia*, y representada 
en las 144 000 vírgenes que siguen al Cordero, «lleyando 
su nombre y el nombre de su Padre escrito sobre sus 
frentes»?*, 

1Ez 16,1-8; cf. Os 2; 9,1; Is 5,1; 54,5 y sigs.; 62,4 y sigs.; Jer 
2,2; Ez 16,8-14, etc. ?20s 2,4.7.14-15. *0s 2,9.21-25. *Mt 6,33; 
Lc 12,31. “Jer 3,1-5. *Dt24,1-4. ?Jer 2,5 y sigs. *Jer 2,8. "Jer 
2,17 y sig. 1"Jer 2,20. *Jer 2,23 y sigs. **Jer 3,19 y sigs. "Jer 
3,21-25. MJer 4,1-4. *Jer 4,30; 30,14. lWJer 4,30. '"Jer 30,14. 
18 Jer 22,20.22. Os 2,7 y sigs.; cf. Zac 13,6; Ez 16,37. **Dt 23, 
19. *2Re 24,10-16. ?2Ez 16,26. *Is 30-31. "Ez 16,28, *2Re 
16,7-9; ef. 1s 7,1-4. 252 Re 24,1-18; 2 Cr 23,1-10. *Sof 1,8. 92 Re 
20,12-19. **Ez23,5-10. *"Ez23,11-23. Ez 23.3.8.19.21,27. **Ez 
23,37-39. % Mt 9,15; 25,1-12; Jn 3,29; Ap 19,7; 21,2.9; 2 Cor 11,2; 
Ef 5,23-32. “Ap 14,14. 


Bibl.: TH. VARGHA, Jeremiae carmen de muliere repudiata, en 
Antonianum, 15 (1940), págs. 3-12. FF. SPADAFORA, Ezechiele, Turín- 
Roma 1948, págs. 124-139, 182-190. P. G. RINALDI, 7 Profeti Minori, 
II, Turín-Roma 1959, págs. 22-52. W.O.E. OESTERLEY - TH. H. 
Rosinson, Hebrew Religion, lts Origin and Development, Londres 
1961, págs. 188-204. A. FEUILLET, La formule d'appartenance mu- 
tuelle (IT, 16) et les interprétations divergentes du Cantique des Can- 
tiques, en RB, 68 (1961), págs. 5-38. 


J. PRADO 
AMARGOS, Lagos. -—> Mar Rojo, Paso del. 
AMARGURA, Calle de la (ár. tarig, “ál-alam). Es una 
de las calles jerosolimitanas que siguió Jesús, en su ca- 
mino al Calvario. En ella están las estaciones V, VÍ 
y VII. La V está a la entrada y a la izquierda, donde 
una piedra rectangular señala el lugar donde el Cireneo 
cargó con la cruz: la VI, unos 85 m más adelante, 
tiene una pequeña columna roja, marcando el sitio 
donde Verónica, según la tradición, enjugó su faz; y 
la VIT junto a la Puerta Judiciaria, aparece señalada 
por una lápida. Es de advertir que el nivel de la calle 
auténtica del tiempo de Jesús está varios metros por 
debajo de la actual, y que su trazado sólo coincide de 
modo aproximado con el moderno (—> Vía Crucis). 


Bibl.: D. BaLbt, Enchiridion Locorum Sanctorum, Jerusalén 1955, 
n.o 919-921. 


C. COTS 


AMARIAS. Nombre variante en la Vg. de los per- 
sonajes llamados —>”Amaryah(ú) en el texto hebreo. 


AMARILLO Uno de los colores sin nombre hebreo 
específico. Se obtenía del azafrán (Croccus sativus), de 
la gualda (Reseda liteola) y de la granada. 
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Bibl.: K. GALLING, Farbe und Firberei, en BRL, Tubinga 1937, 
cols. 150-154, F. NOTSCHER, Biblische Altertumskunde, Bonn 1940, 
pág. 216. 


*AMARNAH. Los eruditos conocen con el nombre 
de Tell el-*Amárnah el campo de ruinas de la comarca 
habitada por los beduinos bnitamrán, a unos kilómetros 
del moderno establecimiento de el-Ber3e, aproximada- 
mente a medio camino entre Menfis y Tebas, en la 
orilla derecha del Nilo (a unos 300 km de El Cairo). 
A comienzos del Imperio Nuevo se halló aquí Aheta- 
tón, ciudad residencial de Amenofis IV. 


1. En 1368 aA.c. sucedió Amenofis IV a su padre 
Amenofis IT (1406-1363) en el trono de los faraones. 
En oposición a sus antepasados, Amenofis IV siguió el 
monoteísmo y en el mismo principio de su reinado 
eligió a Atón, «el sol» (o limbo solar), por único dios. 
Llevado de su fanatismo religioso tuvo que adoptar un 
nombre nuevo: Ahenatón, «el que es agradable a Alón», 
y no quiso seguir en Tebas, sede de sus padres. Para 
edificar su nueva capital eligió una tierra virgen en la 
cual reinaría Atón sin oposición alguna. En torno al 
actual Tell ellAmárnah hizo levantar un circuito de 
unos 12 por 21 km en direcciones respectivamente 
norte-sur y este-oeste, a una y otra orilla del Nilo, 
cubierta de estelas, y la ciudad de Ahetatón, «horizonte 
de Atón» (de unos 7 X 1,5 km), quedó proyectada en 
la orilla derecha del río con dilatada extensión. En el 
quinto año de su reinado se trasladó allí desde Tebas. 
Su reforma religiosa suscitó dura oposición por parte 
de los seguidores de Amón, la cual degeneró en distur- 
bios al quinto año de su traslado. Después de unos 
diecisiete años de reinado le sucedió en 1351 Tutan- 
hatón, quien reintegró la sede real a Tebas a los cuatro 
años de reinar y reinstauró el culto de Amón (cambió 
su nombre por el de Tutanhamón, «Imagen viviente de 
Amón»). Ahetatón susistió de momento, pero fue 
destruida por Haremhab para ser nuevamente ocupada 
tan sólo en el siglo xtx, por beduinos. La historiografía 
designa con el nombre de «época del “Amárnah» el 
período en que fue Abetatón ciudad residencial. 


2. En el campo de ruinas de la antigua Ahetatón 
encontraron los indígenas en 1887 un gran número de 
tablillas de arcilla con escritura cuneiforme. Este raro 
hallazgo suscitó un vivo interés en el mundo erudito, 
lo que motivó numerosas excavaciones. De 1890 a 1891 
las dirigió W. Fl. Petris. Fueron proseguidas de 1907- 
1914 por la Deutsche Orient Gesellschaft y de 1920 a 1937 
por etapas, por la Egypt Exploration Society. 

Las excavaciones pusieron al descubierto el templo 
de Atón, el extenso palacio y la planta de la ciudad, y 
permitieron, por lo tanto, tener una clara idea de la 
construcción egipcia antigua. Las instalaciones palatinas 
superan al templo en las pinturas ornamentales de 
suelos y paredes y en las estatuas. El arte siguió una 
tónica modernista enteramente desconocida hasta la 
fecha. La pintura se emancipó de formas estereotipa- 
das y dejó imágenes realistas de animales y de grupos 
de hombres, como si de impresiones fotográficas se 
tratara. Análogamente, la plástica rompió con los lími- 
tes de representación que reinaran hasta aquella época 
y retrató con gran realismo al soberano, a su espo- 
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Lago Moeriz 


Heracleógalis e 
Magna 


Oxyrhinchuse 





Tell el-“Amárnah, capital del reino del faraón Amenofis IV, 
lejos del Delta y de Karnak 


sa y a sus dignatarios. También hallamos un realismo 
similar en los relieves de las tumbas en el roquedal sito 
en la orilla oriental del Nilo, dentro del recinto consa- 
grado de la ciudad. Allí fueron construidas cámaras 
funerarias a modo de monumentos a los privados del 
rey, las cuales carecian de aditamentos en consonancia 
con el sentido de la reforma teológica. En dichas cá- 
maras se encuentra cincelado el Himno a Atón —en 
lenguaje modernizado —, compuesto por el propio 
Ahenatón, y que refleja las ideas reformistas del poeta en 
materia religiosa. 


3. Con la expulsión de los hicsos ganó prestigio 
Egipto con Amosis (ca. 1570-1545), al empezar el Impe- 
rio Nuevo, entre sus vecinos de Asia occidental, prestigio 
que se mantuvo y robusteció bajo sus sucesores hasta 
Amenofis MI. Sin embargo, Tutmosis III fue quien 
consiguió mayores éxitos, pues, dilató las fronteras de 
Egipto hasta el Éufrates. Bajo Amenofis III lució Egipto 
con su máximo esplendor. Sin embargo, su sucesor, 
Ahenatón, se dedicó de tal modo a los problemas teo- 
lógicos y culturales que descuidó por entero la política 
exterior. Debida a estas circunstancias, la frontera sep- 
tentrional del país vino a debilitarse de modo inevitable 
y finalmente se derrumbó. Sólo Horemheb conseguiría 
consolidarla de nuevo, si bien con ciertas pérdidas te- 
rritoriales. 
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Cabeza policromada del faraón A henatón, que se descubrió 
en el lugar de Tell-el-*“Amárnah. (Foto Orient Press) 


Las tablillas de arcilla con escritura cuneiforme halla- 
das en el campo de ruinas de Tell el-“Amárnah ofrecen 
información directa acerca de la época de “Amárnah. 
Son en total 377, que han sido publicadas y comentadas 
en número de 358 por Knudtzon 4, de 3 por Schroeder B, 
de 6 por Thureau-Dangin“, de 1 por Smith y GaddP, 
de 1 por DossinE y de 8 por Gordon*. Del total de 
tabletas, 348 son cartas y las demás ejercicios de escri- 
tura, catálogos y vocabularios. Las cartas constituyen 
una parte de la correspondencia diplomática de Ame- 
nofis MUI y de Ahenatón: 43 (44?) entre el faraón y los 
reyes Kadasman-Enlil 1 y Burnaburias 11 de Babilo- 
nia, Asgur-uballit 1 de Asiria, Tusratta de Mitanni y 
Suppiluliuma de Hatti, con el rey y un funcionario de 
Alasia (= Chipre?) y con Tarhundaraba de Arzawa; 
las restantes (a excepción de algunas cuyo remitente 
no ha sido identificado), constituyen correspondencia 
con los príncipes vasallos de Siria y de Palestina. La es- 
critura es la cuneiforme asiria media y el lenguaje, 
consiguientemente, la lengua diplomática de la época, 
a saber, el idioma —> acádico. El correspondiente a las 
tablillas procedentes de Palestina contiene numerosas 
voces y formas gramaticales cananeas que dicen de una 
influencia cananea incluso sobre la sintaxis, y la mayor 
dificultad la constituyen glosas cananeas de segunda 
mano (los canameísmos dejan entrever claramente el 
hebreo empleado más tarde en esta misma región). 
La correspondencia se extiende a un período de unos 
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treinta años, desde los últimos del reinado de Ameno- 
fis III hasta después del reinado de Abenatón (ca. 1376- 
1350). 


a) Las relaciones entre los reyes y el faraón eran, 
por lo menos de palabra, cordiales. Los faraones se 
emparentaron por matrimonio con los de Mitanni y de 
Babilonia. Pero con el declive de la primacía política 
egipcia, bajo Abenatón, se robusteció el poderío de 
Suppiluliuma de Hatti, quien dominó a Mitanni y 
presionó hacia el sur y fue seguido por Asóur-uballit 1 
de Asiria, que estaba en relaciones pacíficas con Ba- 
bilonia. 


b) Siria y Palestina fueron incorporadas al gran 
imperio egipcio desde Tutmosis IE. Estaban integradas 
por gran número de ciudades-estado, a cuyos príncipes, 
a lo sumo nominalmente, pertenecían pueblos diversos. 
La más importante de estas ciudades-estado era Biblos 
(Gubla) regida por Rib-addi, que vigilaba el litoral 
desde Biblos hasta Sumur. Fue quien más sufrió las 
consecuencias de la debilidad de Egipto. Al cabo, no 
pudo resistir más la presión de los hombres de Aziru, 
procedentes del este. Sus muchas (más de 70) cartas de 
petición de auxilio a Ahenatón quedaron sin respuesta. 
Lo propio ocurrió a las ciudades-estado palestinenses 
(vgr., Jerusalén, Lákis, Ascalón, Siquem). Los hom- 
bres de Aziru y de “Apiru-SA.GAZ asolaron la región, 
y poco a poco la sustrajeron a la soberanía egipcia. 


AVAB, 7, 2. BVorderasiatische Schriftdenkmáler, 12. CRA, 19: 
DEA, 11, ERA, 31. TOr; NS, 16. 
Bibl.: J.A. KNUDTZON, Die El-Amarna-Tafeln, en VAB, 1, 2, 


Leipzig 1910-1915. O. SCHROEDER, Die El-Amarna-Tafeln, en Vor- 
derasiastische Schriftdenkmáler, 12, Leipzig 1915, 359-360, en OL£Z, 
20 (1917), págs. 105-106. F. THUREAU-DANGIN, Nouvelles Lettres 
d'el-Amarna, en RA, 19 (1921), págs. 91-108. G. DossIN, en RA, 
31 (1934), págs. 125-136. J.D.S. PENDEEBURY, Tell el-Amarna, 
1935. S.A.B. MERCER, The Tell-el-Armarna Tablets, Toronto 
1939. W. F. Albright, en BASOR, 87,89 (Oct. 1942; Febr. 1943) 
págs. 32-38, págs. 7-17. G. H. GORDON, en Or, 16 (1947), págs. 1-21- 
J. DE KONING, Studien over de El-Amarna-brieven, en het oude-Tes- 
tament, 1950. J.D.S. PENDEEBURY, The City of Akhenaton 111, 
1951. E. F. CAMPBELL, The Amarna Letters and the Amarna Period, 
en BA, 23 (1960), págs. 2-22. 
M. DIETRICH 


-AMARYAH(O) («Yahweh ha dicho»; "Apapias 
"Ayapía, "Ayapeia; Ve. Amario[s]). El nombre, que 
encierra la idea de la Palabra creadora de Dios, co- 
rresponde a diez personas. 

1. Sacerdote. Hijo de Méráyot y padre de >Ahitúb, 
de la estirpe de Sádoq?. 

2. Sacerdote, del mismo linaje que el anterior e hijo 
de Azarías?. 

3. Jefe de sacerdotes que regresó de Babilonia con 
Zorobabel?. Un jefe de familia tuvo el mismo nombre 
en la generación siguiente!?. 

4. Sacerdote, sin duda jefe de una familia, que firmó 
el pacto de la renovación de la Alianza con Dios en 
tiempo de Nehemías?*. 

5. Hijo de Bani, que hubo de divorciarse de su mujer 
extranjera por orden de Esdras*. 

6. Individuo de la tribu de Judá, de la familia de 
Péres. Era hijo de Séfatyah. Sus descendientes habita- 
ron en Jerusalén al regresar de Babilonia”. 
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a s a 





Colosal cabeza de Amenofis III, faraón de Egipto. Muchas de las tablillas halladas en los archivos de Tell el- 
“Amárnah, constituyen la correspondencia diplomática entre este faraón y de su sucesor Ahenatón. 
(Foto British Museum) 


AMARYA(U) 


7. CApopias). Padre de Gédalyáh, y abuelo del pro- 
feta Sofonías?. 


8. Sacerdote principal del tiempo de Josafat?, al 
cual Josefo llama *Apaciav Tóv iepéa. 


9. Segundo hijo de Hebrón y descendiente, por lo 
tanto, de Qéhát*, En 1 Cr 24-23, se dice, por omisión 
del copista, que fue hijo de su hermano primogénito 
Yériyyah(G). Se ha de restituir, por lo tanto, Hebrón 
como en 1 Cr 23,19 (cf. además la recensión lucianea 
de los LXX). 


10. Asistente en las ciudades sacerdotales, de QOré; 
hijo de Yannáh, en la distribución de las ofrendas vo- 
luntarias dedicadas a Dios en la época del rey Ezequías*. 

11 Cr 5,33; 6,36. *Esd 7,3. *Neh 12,2.7. *Neh 12,13. "Neh 


10,4. “Esd 10,42. "Neh 11,4. *Sof 1,1. *2Cr 19,11. **%1 Cr 23, 
19. 1M2Cr 31,14-15. 


Bibl.: F. Josefo, Ant. lud., 9,1,1. 
Migr., 1, col. 449. 


NoTH, 190, págs. 21, 173. 


J. A. G.-LARRAYA 


«AMASA? (abr. de “ámasiyyah, «Yahweh ha tomado 
protectoramente en sus brazos»; *Apeooai, *Ayeoal, 
"Ayeood, *'Aperodp; Vg. Amasa). Nombre de dos per- 
sonajes del AT: 


1. Hijo de Yéter el ismaelita (Médebielle, Dhorme)* 
o del israelita Yitrá”?, y de ?Abigáyil, hija de Náha3, o 
de Yisay. Estaba emparentado con Joab y David. 
Cuando absalón se sublevó contra el rey David, su pa- 
dre, le concedió el mando de las fuerzas rebeldes?. 
Muerto Absalón, David desposeyó a Joab de la jefatura 
de sus tropas y concedió el cargo a “Ámasa”*, A poco 
se produjo el levantamiento de Seba* y David encargó 
a su nuevo general la tarea de reducirlo, con gran 
disgusto de Joab; pero como no compareció dentro 
del plazo de tres días que el soberano había señalado 
para emprender la expedición, fue destituido y Joab y 
Ábisay la sustituyeron. Joab encontró a “Ámaása? en 
Gabaón y, con el pretexto de saludarle, le hirió mor- 
talmente con la espada en el vientre*. 


2. CApacias). Hijo de Hadlay, uno de los prin- 
cipales personajes de Samaría. Cuando los israelitas 
llevaron gran número de prisioneros de Judá a Israel, 
consiguió en unión de otros notables que fuesen puestos 
en libertad*. 

11 Cr 2,17. ?*2Sm 17,25, 
20,1-10. *2 Cr 28,12. 


Bibl.: NorH, 1087, págs. 38, 178. 
des Rois, en La Sainte Bible, WI, París 1955, ad. loc. 
en BP, I, pág. 988, n. 25. HAaG, col. 58. 


32Sm 17,25. *2Sm 19,14. *2Sm 


A. MÉDEBIELLE, Les Livres 
É. Dhorme, 


R. SÁNCHEZ 


<AMASAY («Dios Jleva como a un hijo»; *Ayasi, 
"Auyacai; Vg. Amasai). Nombre de cuatro personajes 
preexilicos. 

1. (y *Ayecoi). En las genealogías de Levi, y en- 
tre los descendientes de Qéhát, se cita a “Ámasay, 
primer hijo de ?Elgánáh, uno de los levitas cantores 
que David puso a cargo de «las cosas de la música» 
de la casa de Yahweh, una vez se hubo establecido el 
Arca! en ella. En el mismo catálogo de levitas y por la 
misma razón se cita a otro “Ámasay, y se ha pretendi- 
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do que son la misma persona?. Sin negar la posibilidad 
de una repetición, la genealogía de ambos discrepa: 
1.2 “Amasay, hijo de >Elgánáh, etc.; 2.2 *Amasay, hijo 
de Máhat, etcétera. 

2. Jefe de una treintena de partidarios de David, 
que se le juntaron en Siqgélág, mientras huía de Saúl. 
El futuro soberano le acogió al ver que «el Espíritu» le 
invistió, asegurando que Dios le ayudaría, así como a 
cuantos le auxiliaran?. No obstante la importancia del 
episodio, su nombre no se cita en la relación de los 
héroes davídicos, ni en la historia de la vida de tal 
monarca. Probablemente, es idéntico a > “Ámasa, 
sobrino de David. 

3. Levita que tocó la trompeta delante del arca de 
la Alianza durante su traslado a la casa que David 
había preparado en Jerusalén. Dado que no se cita su 
linaje, es imposible saber si se trata de uno de los dos 
“Ámiásay de que se trata en el apartado 1. Tal posibili- 
dad no parece fuera de la lógica*. e 

4. (Apaoí). Levita, descendiente de Qéhát, padre 
de Máhat, uno de los encargados de purificar el Tem- 
plo de Jerusalén en cumplimiento de las órdenes que el 
rey Ezequías dio, con tal fin, en el primer mes del año 
primero de su reinado?. 

11 Cr 6,10. *1Cr6,20. ?1 Cr 12,18. 

Bibl.: NoTH, 1088, págs. 38,178. 


*1 Cr 15,24, *2 Cr 29,12, 


J. A, G.-LARRAYA 


AMASÍAS (heb. *4masyáh[ú], «Yahweh se ha for- 
talecido»; ac. a-mu-su; sudar. "amd; ár. amada; *Ayeo- 
cias, "Apacia[s]; Vg. Amasias). Nombre de cuatro 
personajes: 

1. Rey de Judá (796-781), hijo de Joás y de Yého- 
“addán, contemporáneo de los monarcas de Israel 
> Joás y —> Jeroboam 1I*. El principio de su reinado, 
en que contaba veinticinco años, se caracteriza por la 
energía con que castigó a los rebeldes que habían ase- 
sinado a su padre. Sin embargo, en la venganza no 
mató a los hijos de los culpables, cumpliendo así con 
los preceptos de la Tórah?. En cambio, no se preocupó 
de lograr que desaparecieran de su reino los lugares 
altos, en los que el pueblo se obstinaba en ofrecer 
sacrificios e incienso. 

A consecuencia de las luchas que su padre había 
sostenido con Háza*el de Siria, en las que había resul- 
tado vencido, el ejército de Judá estaba deshecho?. 
Amasías llevó a cabo un censo militar*, reorganizó sus 
tropas y tomó a sueldo 100 000 mercenarios del reino 
de Israel, a los que renunció por aviso de un profeta?. 
Su primer acto agresivo fue una campaña contra el 
país de Edom. Los edomitas, que se rebelaron a la 
muerte de Josafat, habían cerrado las puertas del comer- 
cio con Arabia y el mar Rojo. Los derrotó en el valle 
de la Sal, al sudeste del mar Muerto, conquistando Gé- 
rár (uno de cuyos estratos, del siglo VII A.C., COrres- 
ponde al reinado de Amasías) y luego Séla* (Petra), 
cuyo nombre cambió en Yóqté“él. Después de este 
triunfo, apostató, llevando a Jerusalén las deidades 
edomitas, sin hacer caso de las advertencias de un 
profeta*. Por tal desobediencia sería castigado con la 
muerte. 
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AMASÍAS 





Bet Sémes, donde las campañas bélicas de Amasías, rey de Judá, empezaron a perder su potencia militar al 
caer prisionero en manos del rey de Israel, Joás. (Foto P. Termes) 


Animado por tales éxitos, emprendió una guerra con- 
tra Joás de 1srael, cuyo país conocía un período brillante. 
Joás intentó disuadirle de ella en el apólogo del cardo 
y del cedro”; en vista de que no lo conseguía, tuvo 
que ir contra Judá, derrotando y haciendo prisionero 
a Amasías en Bet Sémes. Joás le dejó en el trono, des- 
pués de saquear a Jerusalén y el Templo, y de destruir 
gran parte de las murallas septentrionales. 

El período siguiente se cracteriza por la humillante 
subordinación a Israel. Una conjura, cuyos inspiradores 
se ha supuesto que fueron los sacerdotes, disgustados 
por las costumbres idolátricas del monarca, obligó a 
Amasías a refugiarse en Lákis, donde perdió la vida 
en manos de los confabulados. Le fueron tributadas 
honras fúnebres dignas de un soberano. Tanto la cro- 
nología del reinado de Amasías como los hechos de 
la última parte del mismo y los subsiguientes, resultan 
muy oscuros. Pudiera ser que los conjuradós hubie- 
sen sentado en el trono a su hijo Azarías, mientras él 
vivía aún. 

2. Individuo citado entre los descendientes de Simeón 
y padre de Yósah?. 


3. Levita, padre de Hásabyah e hijo de Hilqiyyáh, 
descendiente de Mérari, citado en la genealogía de 
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Leví entre los cantores y sus auxiliares nombrados por 
David. ? 


4. Sacerdote de Betel bajo Jeroboam II de Israel. 
Entorpeció el ministerio de Amós, obligándole a volver 
a Judá. El profeta le predijo que Dios castigaría a su 
familia y que él moriría en tierra extranjera*”. Se ha 
interpretado el episodio como una disputa únicamente 
económica contra el abuso de emplear el sacerdocio 
como medio de vida. Algunos autores ven en él el deseo 
de recabar para el Templo de Jerusalén la importancia 
de ser el único santuario real y dinástico, que suplan- 
taba la tradición anfictiónica, tal vez representada por 
el santuario de Betel. 

12Re 14,1-2; 2 Cr 25,1-28. *2Re 14,6; cf. Dt 24,16. 
13,22 y sigs. 2 Cr 25,5. %2Cr 25,5-10. *2Cr 25,14-16. 
14,9 y sigs. *1 Cr 4,34. *1Cr 6,30. Am 7,10-17. 

Bibl.: K.L. TaLLovisr, Assyrian Personal Names, MHelsingfors 
1918, pág. 23. NoTH, 187, págs. 21, 190. W.W. von BAUDISSIN, 
Kyrios als Gottesname, 11, Giessen 1929, págs. 119-120. D. DIrIN- 
GER, Le iscrizioni antico-ebraiche palestinesi, Florencia 1934, pág. 
253. G. RYckKMANSs, Les noms propres sud-sémitiques, 1, Lovaina 1934, 
pág. 45. A. MÉDEBIELLE, Les Livres des Rois, en La Sainte Bible, 1, 
Paris 1955, págs. 744-747. Haac, cols. 58-59. W.F. ALBRIGHT, 
Archaeology and the Religion of Israel, 4.2 ed., Baltimore 1956, 
págs. 138-139, R. DE VAUX, Les institutions de l'Ancien Testament, 
II, París 1960, págs. 30, 70, 162, 240. 


32 Re 
72 Re 


J. A. G. - LARRAYA 
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<ÁMASSA Y 


“AMASSAY (combinación de las variantes ortográfi- 
cas “ámásay y “ámaásay, «Dios llevó en brazos»; "Ayacía; 
Vg. Amassai). Hijo de *Ázarel, descendiente de ?Immeér. 
Fue un sacerdote que se estableció en la Jerusalén 
renovada en la época de Nehemías, contribuyendo 
eficazmente a su repoblación. 


Neh 11,13. 
Bibl.: NotH, 1089. 


AMATEO. > Hámati. 


AMATI. Nombre del padre del profeta Jonás, se- 
gún la Vg. En el T. M. es >”Amittay. 


AMATISTA (heb. *ahlamah; óyé9uotos; Vg. ame- 
thystus). Piedra preciosa de la tercera hilera del pec- 
toral del sumo sacerdote. San Juan en la visión de la 
Jerusalén celeste asigna esta piedra preciosa al funda- 
mento del muro duodécimo. 


Éx 28,19; 39,12; Ez 28,13; Ap 21,20. 


AMATITIS (AyaSiris; Vg. Amathites). Región que 
toma su nombre de la ciudad de > Hámát, que dependía 
políticamente de la satrapía de Apamea. Citada en 
elación con las luchas de Jonatán Macabeo contra 
Demetrio IL a quien intentaba cerrar el paso en la 
comarca del río Eleutero. 


1 Mac 12,25.30. 
Bibl.: Simons, $5 10, 103, 1185. 


ÁMBAR. > Electro y auricalco. 


AMBICIÓN (ZóAowo1s; cupiditas). Deseo ardiente 
que tiene por objeto alcanzar fama, poder o riquezas. 
El AT utiliza varios términos equivalentes a ambición: 
hemdah de la raíz hund, deseo ardiente de algo que 
pertenece al prójimo o que en el prójimo atrae?; qiráh 
de la raíz qr”, «envidia», ambición de ser lo que es 
otro y tener lo que pertenece al prójimo?; *awwdh de 
la raíz *wh, deseo desordenado, «avidez»*; besa" de la 
raíz bs", «avaricia», «lucro»*. Casos de avaricia se en- 
cuentran en Labán que cambiaba muchas veces el sueldo 
de Jacob*, Dalila que engañaba a Sansón por dinero* 
y los dos hijos de Samuel que aceptaban soborno”. 
Los nobles y prefectos exigían usura de sus hermanos en 
tiempos de Nehemías*, Las personas más ambiciosas 
en tiempo de la monarquía eran miembros de la nobleza?, 
príncipes y ancianos del pueblo*, y algunos sacerdotes 
y profetas*!. En el AT se citan ejemplos de individuos 
castigados por el pecado de ambición. Así “AÁkán es ape- 
dreado por codicioso*?. Los hijos de Elí, Hófni y Pi- 
néhás, por avariciosos murieron los dos en un mismo 
día**; el castigo de Nabal!'!; el castigo de Acab*>; 
el castigo de Geéházi, criado de Eliseo**. En el AT se 
habla constantemente en contra de la ambición. Así 
no caerá la bendición sobre el que se emriquece apre- 
suradamente?”; el avaricioso destruye su propia vida?*; 
la ambición nunca se ve satisfecha?? y es causa de otros 
vicios, como la disputa?, el engaño y la injusticia”. 
En el NT san Pablo utiliza la palabra ambición dán- 
dole un sentido bueno??. También aparece como deseo 
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desordenado y se recomienda guardarse de toda co- 
dicia?. 


1Éx 20,17; Dt 5,183; 7,25; Jos 7,21; Mig 2,2; Prov 12,12. *Gn 
37,11; Is 11,13; Sal 37,1; 70,3; Prov 3,31; 33,17. *Dt 5,18; Sal 106, 
14; Prov 21,26; Eclo 6,2. *Éx 18,21; Jer 6,13; 8,10; Sal 10,3; 119, 
36; Prov 1,19; 15,27. *Gn 31,41. “Jue 16,5. 71Sm 8,3. *Neh 
5,7-15. *Prov 28,16; Jer 22,17. *%Is 1,23; 3,14; Am 3,10. !Jer 
6,13-15. *'*Jos 7,18-25. 1 Sm 2,12 y sigs.; 4,17. 11Sm 25,11- 
38. *1 Re 21,16-21; 22,34-38. *'2 Re 5,20-27. 1?Prov 20,21; 28, 


20-22. Prov 1,19; 15,27. "Prov 21,26; Eclo 5,9; Sab 14,9. 
“0Prov 28,25. **Jer 6,13; Miq 6,11-13. *?%1 Cor 12,31; 14,39. “Lc 
12,15. 


P. GONZÁLEZ-HABA 


AMBROSIÁSTER. Se llama así al autor anónimo 
que, en tiempos del papa Dámaso (366-384), compuso 
los Comentaria in tredecim Epistolas Beati Pauli (falta 
el de la epístola a los Hebreos). La cuestión de la identi- 
dad del autor se halla aún pendiente de resolución, 
creyéndose, incluso, que fue san Ambrosio, atribución 
que negó Erasmo en 1527 (también se debe a él el nom- 
bre de Ambrosiáster o Pseudoambrosio), san Hilario 
de Potiers, otro Hilario de la época de san Dámaso, 
diferentes escritores, el judío converso Isaac, etc. 

Bibl.: C. MARTINL, 4mbrosiaster. De antore, operibus, theologia, 
Roma 1944. J. Hunn, Ambrosiaster, en LThuK, 1, Friburgo 1957, 


cols. 425-426. MH. J. VoGeLs, Das Corpus Paulinum des Ambrosias- 
ter, en BBB, 13 (1957). 


P. GONZÁLEZ-HABA 


AMBROSIO (340-397). Padre y doctor de la iglesia 
occidental. > Padres de la Iglesia. 


AMÉLECH. —> Mélek, Ha-. 


AMÉN (heb. *ámén, «así sea», «en verdad», de la 
raíz mn, «ser firme», «confirmar»; yévotTO, val, 
etcétera; Vg. Amen). Voz adverbial hebrea, que se 
emplea en las liturgias cristiana, judía y musulmana 
como aclamación de los fieles. 

En el AT se usa como asentimiento a las palabras de 
otro, sean ésta una orden, maldición, juramento, peti- 
ción, bendición o promesa', aceptando el valor y la 
intención que encierran. Al término de la doxología?, 
en la liturgia? y en el culto sinagogal es la respuesta 
del pueblo a las alabanzas que se tributan a Dios, te- 
niendo una acepción equivalente al «sí» afirmativo. 
En Isaías se llama dos veces a Dios "elohé "ment, el 
Dios que garantiza lo que promete con la verdad de 
sus palabras. 

En el NT esta afirmación se expresa en algunas ocasio- 
nes por vai?. No obstante, es corriente que los evan- 
gelios hayan conservado la palabra semítica sin tradu- 
cir en el griego: Mateo 30 veces, Marcos 15 veces, 
Lucas 16 veces y Juan 25 veces. Lucas, con todo, a ve- 
ces lo ha vertido por ¿mr d«Andeiasf y «Andos”. En 
determinados casos tiene el valor de aclamación litúr- 
gica? y de parte integrante de una oración o alabanza a 
Dios?; en otros es la contestación afirmativa de la lgle- 
sia a la promesa divina* o la de la seguridad de la 
comunidad de que el «sí» de Dios se expresa en Cristo, 
cumplidor de todas las promesas de Salvación*,. El 
Apocalipsis*? puede llamar «el Amén» a Jesucristo, 
porque Él es «el Testigo auténtico» de la Revelación. 
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INm 5,22; Dt 27,14-26; Jer 11,5; Neh 5,13, ete. ?Sal 41,14; 
72,19; 89,53; 106,48. %1Cr 16,36; Neh 8,6. *Is 65,16; cf. 3,14. 
Mt 11,9; Le 7,26; 11,51, etc. “Lec 9,27; 12,44; 21,3. "Lc 9,27; 


12,44; 21,3. *1 Cor 14,16; Ap 5,14. "Rom 15,33; Gál 6,18. '"Ap 
22,20. *12Cor 1,20. '*Ap 3,14. 
Bibl.: 1 ELBoGEN, Der júdische Gottesdienst, Francfort 1931, 


págs. 494-496. Haas, col. 59, incluyendo bibliografía. 
P. GONZÁLEZ-HABA 


AMÉN, AMÉN. Este complejo doble, en cuanto 
al sentido, es un caso particular de la palabra semíti- 
ca > Amén; en cuanto a su duplicación, se han de 
tener presentes tres aspectos: 


I. Refuerza por repetición, doble en sí o equivalente 
a plural indefinido, Ja forma simple amén (Nm 5,22; 
2 Neh 8,6). 


TJ. Salmos. En los Salmos aparece el amén dupli- 
cado tres o bien cuatro veces, según las versiones, como 
puede verse en el siguiente cuadro, en que se pone 
en paralelo el T.M. la versión de los LXX, la Vg. y 
la nueva versión latina de Pío XII del Liber Psalmorum 
(Q.? ed., Roma 1945). 


T. M. LXX 
Sal 40,14 

41,14 — >ámén wé-”amen yEévVOITO YÉVOITO 
Sal 71,19 


72,19 "ámén we”ámén 


yévoITO YÉvVOITO 


Sal 88,53 
89,53 


Sal 105,48 
106,48 


Sal 150,5 


*ámén wé"ámén  yévorTo yévolto 


"i4mén halélúyáh  ytvorro yévottoO 


haléluyah SAANA0UIA 





El Salterio se subdivide en cinco libros o colecciones 
principales. El salmo final de cada una de estas coleccio- 
nes termina con una doxología, que propiamente es 
independiente de su último versículo. Pero el Salmo 150 
(último de todo el Salterio) no tiene amén, sino aleluya. 
El Salmo 106, según la numeración hebrea, último de 
la IV colección, tiene en el texto masorético y en la 
versión latina reciente un solo amén; en la Vg., dos. 
Se ha duplicado por seguirse la de los LXX, 

Parece que ese modo de terminar las colecciones del 
Salterio se debe al uso litúrgico. Los cantores entonarían 
una bendición a Yahweh: «Bendito sea Yahweh, Dios 
de Israel, desde siempre y para siempre». Y el pueblo 
respondería unánimamente: «Así sea, así sea (amén, 
amén)». 

La conclusión del Salmo 105 (106), 48 ofrece dificul- 
tad especial. Acaba con una doxología, la cual, si se 
considera bien el conjunto está propiamente en medio 
de salmos que forman una unidad marcada; y, además, 
en esta misma doxología hay una frase que es inusual en 
los Salmos, y por lo mismo parece estar fuera de lu- 
gar: «y todo el pueblo dirá amén». Teniendo en cuenta 
que en 1 Cr 16,8-36 se tienen fragmentos de Salmos 


405 


Fiat, fiat 


Fiat, fiat 


Fiat, fiat 


Fiat, fiat 





alleluia 


AMENEMOPE 


(104 [105], 1-15; 95 [96], 1-13; 105 [106], 1.47-48) y que 
su final corresponde exactamente al final del salmo 
105 [106], se comprende mejor que en el contexto del 
libro histórico, que habla de la traslación del Arca 
a Jerusalén en tiempos de David, se insertara una do- 
xología final y la frase orientadora acerca del pueblo; 
Jo cual pasó luego a la colección general del Salterio. 
El salmo habría sido, pues, anterior al libro histórico 
escrito y a los hechos que conmemora, y no al revés. 


ll. En EL LENGUAJE DE JESÚS. Aparece el amén, 
amén como fórmula propia del hablar de Jesús. Con ella 
se da énfasis o se asegura con más viveza lo que se 
enuncia y sigue inmediatamente. Equivalente a la frase: 
«en verdad, en verdad os digo» (o «te digo»), y no es 
más que un caso reforzado de la forma simple áGunv 
Myo úpiv («en verdad os digo»). En una ocasión, 
donde Mateo tiene áumv, amén (Mt 24,47). Lucas pone 
gAn9ós «en verdad» (Lc 12,44). Considerada esta fórmu- 
la gramaticalmente, puede preceder sin partícula uni- 
tiva a lo enunciado (Jn 1,52) o bien quedar enlazado 
por medio de la conjunción óm: (Jn 3,11). Con esta 
manera de decir no quiere significarse, evidentemente, 
que cuando se hable de 
otro modo, sin ese re- 
fuerzo, lo que se diga 
o enuncie no sea ver- 
dadero y cierto. Se tra- 
ta simplemente de un 
medio expresivo de len- 
guaje con el que se quie- 
re despertar la atención 
de los oyentes o inculcar 
la importancia de lo que 
se afirma. Esta fórmula 
es exclusiva del evangelio 
de san Juan, en el cual 
aparece unas 25 veces. 
Los Sinópticos se redu- 
jeron, al parecer, a consignar de una manera más vaga 
la expresividad del lenguaje. 


Ve. LPs. 


Fiat, fiat 


Fiat, fiat 


Fiat, fiat 


amen, Alleluia 


alleluia 


S. BARTINA 


AMENEMOPE, Enseñanza de. Entre la abundante 


- literatura sapiencial que nos ha legado el antiguo Egipto, 


ningún libro tiene tanta importancia como la Ense- 
ñanza de Amenemope. El texto, escrito en hierático, 
se halla en Londres, Museo Británico, papiro 10474, 
y sólo parte de él en una tablilla de Turín. El papiro 
fue encontrado en Egipto, en una tumba de Tebas junto 
con otros, y en 1888 fue adquirido por E.A.W. Budge 
para el Museo Británico. Mide 3,70 m de largo por 
25 cm de ancho. Contiene 27 columnas de 19 a 23 líneas 
cada una; la 28 contiene una sola línea que es el final 
del colofón. El texto está completo desde el principio 
hasta el fin. La fecha de su composición es discutida: 
sin embargo, parece que ha de colocarse entre los si- 
glos x y vI A.c.; quizá con más probabilidad en el vir. 

Después del título (1, 1-12), nombre y profesión del 
autor (1,13-2,12), y nombre y profesión de su hijo, al 
que destina la Enseñanza (2,13-3,7), el texto está dividido 
en treinta capitulos (lit. «casas»), en los que el sabio- 
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escriba va indicando a su hijo la conducta que debe 
seguir en diversas circunstancias: prudencia en el hablar, 
buscar la moderación, alejarse del apasionado, honesti- 
dad en la agrimensura, sinceridad, rectitud del escriba, 
no falsear pesos y medidas, confianza en Dios, conducta 
en el tribunal, comportamiento con el noble, respeto 
para el débil, sumisión a los ancianos y benevolencia 
para con el necesitado, para terminar con la recomen- 
dación de su libro. 

Por su capital interés en la verdad religiosa y ética, 
por su tendencia al monoteísmo y por su alto ideal 
de la conducta personal hacia Dios y hacia el hom- 
bre, la Enseñanza de Amenemope difiere fundamental- 
mente de los demás escritos éticos y didácticos de 
Egipto, e incluso se puede decir que no solamente es 
una Obra única en la literatura egipcia, sino que «en 
ninguna parte se encuentra otra semejante a ella en 
la literatura antigua de los tiempos precristianos, con la 
sola excepción de las Escrituras Hebreas» (Oesterley). 

Estas razones, junto con algunas expresiones y pala- 
bras semitas que aparecen en la Enseñanza de Amene- 
mope, han inducido a los estudiosos a buscar una 
posible relación con los Libros sagrados. Los trabajos 
realizados han señalado puntos de contacto con diver- 
sos libros del AT, de una manera especial con el Libro 
de los Proverbios, con el que ofrece mayor afinidad, 
concretamente con la sección de este Libro titulada 
«Las palabras de los Sabios» (Prov. 22,17-23,14). En 
esta sección, los paralelismos con la Enseñanza de 
Amenemope son más estrechos y a la vez más numero- 
sos, habiendo una notable semejanza en ideas y, a veces, 
pasajes con el mismo contexto y casi en el mismo orden. 
Citamos aquí un solo ejemplo. Hablando de la efímera 
duración de las riquezas injustamente adquiridas, dice 
Amenemope (9,19 y 10,4.5): 


«Se ve su lugar, pero ellas no [están allí]... 
ellas se han hecho alas como de ocas 
y han volado al cielo». 


Prov 23,5: «Si diriges tu mirada a la riqueza, no está ya; 
porque se ha hecho alas, como águila vuela 
a los cielos». 


(Nótese el cambio de la «oca», ave del Nilo, por el 
«aguila» de Palestina). 

Ante este hecho, surge la difícil cuestión de la relación 
literaria entre las dos obras. La mayor parte de los 
comentaristas se han inclinado hacia la dependencia, 
directa o indirecta, del libro de los Proverbios respecto 
a la Enseñanza de Amenemope (así, p. ej., A. Erman, 
H. O. Lange, F. LI. Griffith, S. A. B. Mercer, D.S. 
Simpson, W.O.E. Oesterley, P. Humbert, Sir Alan 
H. Gardiner, P. Mallon); algunos (como R. O. Kevin), 
afirman la posibilidad de que sea la obra egipcia la 
que depende del Libro hebreo, mientras que últimamente 
E. Drioton ha pretendido demostrar la hipótesis de una 
fuente común, hebrea o aramea, para ambos escritos, 
siendo la obra egipcia una traducción literal no muy 
hábil, de un original hebreo o arameo de la literatura 
extracanónica. 

Bibl.: E. A. W. Bubse, Facsimiles of Egyptian Hieratic Papyri 


in the British Museum. (Second Series), Pls I-IV, Londres 1923; 
íd., The Teaching of Amen-em-apt, Son of Kanakht, Londres 1924. 
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A. ERMAN, Eine ágyptische Quelle der «Spriiche Salomos», en SAB, 
Berlín 1924, págs. 86-93. H. GRESSMANN, Die neugefundene Lehre 
des Amen-emope und die vorexilische Spriichlichtung Israels, en ZAW, 
12 (1924), págs. 273-296. H. O. LANGE, Das Weisheitsbuch des Ame- 
nemope, Copenhague 1925. F. LL. GRIFFITH, The Teaching of Ameno- 
phis, the Son of Kanakht, Papyrus B.M. 10474, en JEA, 12 (1926), 
págs. 191-231. D.C. SIMPSON, ibíd., págs. 232-239, W.O. E. Ors- 
TERLEY, The Wisdom of Egypt and the Old Testament, in the Light 
of the Newly Discovered Teaching of Amen-em-ope, Londres 1927; 
id., The Teaching of Amen-em-ope and the Old Testament, en ZAW, 
1927, págs. 9-24. P. HUMBERT, Recherches sur les sources égyptiennes 
de la litérature sapientiale d'Isráel, Neuchátel 1929. A. MALLON 
La Sagesse de l'égyptien Amen-em-ope et les Proverbes, en Bibl, 8 
(1927), págs. 3-30. R.O. Kevin, The Wisdon of Amen-em-apt and 
Its Possible Dependence upon the Hebrew Book of Proverbs, en JSOR, 
14 (1930), págs. 115-157. É. DRIOTON, Sur la Sagesse d'Améné- 
mopé, en Mélanges rédigés en l'honneur d' André Robert, París 1957, 
págs. 254-280; íd., Le Livre des Proverbes et la Sagesse d'Améné- 
mopé, en Actes du Congrés International Catholique des Sciences 
Bibliques, 1, Bruselas-Lovaina 1958, págs. 229-241. 


A. MARZAL 


AMENOFIS IM, MI y TV. Nombre de tres personajes 
de la XVII dinastía del antiguo —> Egipto. 


“AM HA-'ARES > Pueblo de la tierra. 


>AMÍ (et.?; "Hui; Vg. Ami). Los hijos de ?Ámi se 
enumeran entre las familias de los siervos de Salomón. 
que regresaron con Zorobabel!. En el pasaje paralelo 
de Nehemías se le denomina ?Ámoón?. Tal vez haya que 
deducir que ?Ami es una forma abreviada de este último 
nombre. 


1Esd 2,57.  *Neh 7,59: 


Bibl.: NorH, 185, 
J., CARRERAS 


AMIATINO, Códice. Es sin duda la más antigua de 
las Biblias conservadas en su integridad. Fue escrito 
después del 700 en el monasterio doble de Wearmouth 
-Jarrow (Inglaterra del Norte) por anglosajones y no 
por italianos, y donado como presente a San Pedro de 
Roma por el abad Ceolfrid en 716. De Roma pasó a 
la abadía de San Salvatore de Monte Amiata en la Tos- 
cana, de donde procede su denominación actual. Du- 
rante la Edad Media pasó por autógrafo de san Gregorio 
Magno. Desde 1786 se conserva en la Biblioteca Medi- 
cea-Laurenziana de Florencia (Cod. Amiat. 1). Contiene 
en sus 1030 páginas a dos columnas con escritura un- 
cial en líneas divididas en esticos (per cola et commata), 
sin puntuación, el AT y el NT de la Vulgata con prólo- 
gos y sumarios; sigue en los Salmos a la ¡uxta Hebraeos 
y no al Gallicanum; falta Baruc. El Codex grandior 
de Casiodoro sirvió de modelo para la forma externa del 
manuscrito tocante a las páginas IV (Prólogo de Casio- 
doro), Y (Miniatura de Esdras con los rasgos de Ca- 
siodoro), I-II (Miniatura del Tabernáculo), VI-8-VII 
(Introducción a la Biblia según san Jerónimo, san Agus- 
tín y los LXX) y probablemente para la Maiestas Do- 
mini al principio dv1 NT, así como para las Tablas 
Canónicas. Dicho manuscrito, en el cual fundió Casio- 
doro en un tomo la revisión hexaplar de san Jerónimo 
y un Nuevo Testamento, fue llevado de Italia a Jarrow 
por Benedicto Biscop. Se discute si también el texto 
del Amiatino fue plagiado del manuscrito de Casiodoro 
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(Chapamn, Courcelle, Cappuyns) o no (Quentin, Fis- 
cher). El modelo del texto para los Salmos y Tobías 
fue con certeza un texto local, y para los Evangelios 
un evangelio napolitano del siglo vi. También en las 
Epístolas católicas se notan influencias locales. Tal 
vez estos modelos fueron retocados, al copiarlos, por 
Beda el Venerable. El texto de los evangelios («italo- 
nortumbriano»), las Epístolas de san Pablo y la casi 
totalidad del AT son excelentes; las Epístolas católicas 
son inferiores y aún más lo son Tobías, Salmos, los Sa- 
pienciales y el Eclesiástico. El manuscrito fue utilizado 
en el siglo xv1 por el cardenal Sirleto y es citado en todas 
las ediciones críticas, sobre todo en la romana de la 
Vulgata (Roma 1926 y siguientes) y en el NT de Words- 
worth-White (Owford 1889-1954). 

Bibl.: H.J. WHITE, en Studia biblica et eccl., 2 (1890), págs. 
273-308. H. QUENTIN, Mémoire sur l'établissement du texte de la 
Vulgate, Roma 1922, págs. 168, 438-452, 499-505. J. CHAPMAN, en 
RBén, 38 (1926), págs. 139-150; 39 (1927), págs. 12-32, 40 (1928), 
págs. 130-134. E. A. Lowe, Codices Latini Antiquiores, UL, Oxford 
1938, n.2 299. P. COURCELLE, Les lettres grecques en Occident, 
París 1948, págs. 356-362. M. CAPPUYNS, Evangeliorum quattuor 


Codex Lindisfarnensis, UL, Olten 1960, passim. E. A. Lowe, English 
Uncial, Oxford 1960. B. FiscHer, en BZ, 6 (1962). 


B. FISCHER 


AMIGO DEL ESPOSO (oíkdos ToÚ vuuplou; Vg. 
amicus sponsi). Según costumbre ritual de los ju- 
díos, el «amigo del esposo» era el mediador que el pre- 
tendiente enviaba a los padres de la novia para infor- 
marse de si éstos accedían a tal unión. Diligenciaba 
igualmente los pormenores cerca de la esposa y la con- 
ducía finalmente al esposo. Ya en plena fiesta nupcial 
acompañaba al esposo y le oía, en el momento en que 
el mismo esposo apartaba el velo de la esposa, entonar 
un himno en elogio de su belleza. Por ello, el amigo 
se alegra grandemente de oír la voz del esposo y saber 
que le está reconocido por su mediación (=> Acción 
de gracias). 

San Juan Bautista emplea esta imagen, tomada de 
la vida social, cuando, hablando de Jesús en un sermón 
grafico y enérgico!, se nombra a sí mismo amigo del 
esposo. Él no es el Mesías, sino el enviado antes de Él 
para hacer que se atavíe y prepare la Esposa, la Iglesta, 
y salga al encuentro del Esposo, Jesucristo. Y como la 
misión del amigo del esposo terminaba con las fiestas de 
la boda, del mismo modo la actividad de Juan, pre- 
cursor de Cristo, finaliza con la entrada en escena 
de Éste, y se alegra de ver que la humanidad acude a 
Jesús, comenzando los desposorios en la fe y en la ca- 
ridad. 

1Jn 3,29. 


Bibl.: J. SchusTER - J. B. HoLzAMMER, Historia bíblica, 1. Nuevo 
Testamento, Barcelona 1947, pág. 137, trad. castellana. J. PATSCH, 
José, Padre nutricio de Jesús, Barcelona 1960, págs. 47-49, trad. 


castellana. 
S. FOLGADO 


AMIGO DEL REY (heb. réa* [ré“ah, reteh] ha-mléek; 
cf. egip. rh nswt; pidos TOÚ Pacidtos; Vg. amicus regis). 
Se suele interpretar este título como el que se otorga- 
ba al consejero íntimo del soberano, durante los 
reinados de David y de Salomón, tras los cuales des- 
aparece. Así Húsay era el «amigo» del primer mo- 
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narca* y Zabúd ben Nátán, el del segundo?. El píkos 
ToÚ Paociktws de la época seleucida era una designación 
que se atribuía a los primeros funcionarios de la corte 
y a personas de confianza de los reyes, en especial a 
los altos oficiales con funciones militares?. El título, 
en realidad, no suponía un cargo o actividad específica. 
Las variantes hebreas del mismo («amigo», «cono- 
cido») quizá indiquen gradaciones sin relación alguna, 
habiendo llegado de Egipto a Palestina a través del 
cananeo. 


12 Sm 15,37; 16,16; 1 Cr 27,33. *1Re 4,5. %1 Mac 2,18; 3,38; 
6,10, etc. 
Bibl.: R. DE VAUX, Titres et fonctionnaires égyptiens á la cour 


de David et Salomon, en RB, 48 (1939), págs. 403-405. A. vAN 
SeLMs, The Origin of the Title «the King's Friend», en JNES, 16 
(1947), págs. 118-123. R. DE VAUX, Les institutions de [' Ancien 
Testament, I, París 1958, págs. 188-189. 


J. A. G.-LARRAYA 


AMINADAB. Nombre que el texto de la Vg. da a 
tres personajes bíblicos > “Amminádab, y en Cant 6,11 
el >“Ammi Nadib del T.M. 


AMISTAD, AMIGO (heb. "ahábah, réa*; piNia, qí- 
Aos: Vg. amicitia, amicus). Alhaber sendos artículos so- 
bre > amor y —> caridad, nos atendremos aquí sólo al 
afecto recíproco y desinteresado que es la esencia de la 
amistad, reconociendo la dificultad que tal discerni- 
miento entraña en razón de la unidad psicológica de 
donde brotan, y por el intenso sobrenaturalismo que 
permea la mentalidad bíblica. Ni siquiera las palabras 
anotadas arriba y otras sinónimas delimitan el concep- 
to, vgr. réa” (= qídos en LXX) designa al amigo, 
pero también al connacional, el allegado, al prójimo; 
el célebre mandamiento «amarás a tu amigo»! piensa 
en el connacional. Tales vocablos se repiten en el Cantar 
de los Cantares, revelando un amor exquisito y apasio- 
nado, pero «amiga y amigo» están fuera del campo 
de la amistad. También en el NT ocurre que gílos, 
pidsiv —el sustantivo aparece una sola vez — com- 
prenden zonas más amplias. Será, por tanto, el contexto 
más que el apelativo el zahorí que descubra la vena de 
la amistad propiamente dicha. 

La SE conoce este sentimiento humano y lo valora 
positivamente. Pero mientras que explica el origen, 
destino y misterio de los sexos?, no indaga el subsuelo 
en que brota la amistad con la que cuenta de hecho: 
grandes y pequeños, buenos y malos tienen sus amigos. 
Tan magnífica realidad existencial no podía serle indife- 
rente: la acepta, la admira y exalta y da normas para 
su cultivo y protección. 

Hay una complacencia patente en la presentación del 
extranjero > Hiisay que por su amistad con David 
arriesga la vida en servicio de guerra?. Tal complacencia 
está recrecida hasta la admiración más alta al referir 
la mistad de David y Jonatán, que ha quedado como 
prototipo y que debería figurar en todas las antologías 
de la amistad más hermosa. El hagiógrafo ha superado 
el horaciano animae dimidium meae («mitad de mi 
alma»), referido al amigo Virgilio: «El alma de Jonatán 
se apegó a la de David y le amó Jonatán como a sí 
mismo... le amaba como a su alma, como a su propia 
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vida»*; por esta amistad conmovedora el joven prin- 
cipe lo arriesga todo y salva repetidas veces la vida 
del amigo contra la envidia y maquinaciones de su pro- 
pio padre Saúl, que se siente celoso y postergado*, 
sellando su simpatía con pacto y juramento renovados 
de ayuda generosa?. Vale destacar que la iniciativa y 
riesgo corren a cuenta del personaje de segundo plano 
y no del héroe ilustre, aunque David se lo supo agradecer 
en una de las elegías más sentidas que ha fundido en 
honda tristeza el dolor por el mejor amigo y por el ene- 
migo peor, en los que trágicamente corría la misma 
sangre: «Angustias siento por ti, Jonatán, hermano 
mío (porque) me eras muy querido y tu amor Cahabah) 
más dulce para mí que el amor Cahábah) de las muje- 
res»”. Las comparaciones — vida, alma, sí mismo, 
apego, mujeres — son bien elocuentes en orden a ma- 
nifestar sentida y poéticamente la hondura y fuerza 
de una amistad ejemplar entre hombres nobles y sanos 
que nada mi nadie supo romper ni entibiar; amistad 
con las notas esenciales de intimidad, firmeza, eficiencia 
y supremo desinterés, que no encuentra otra explicación 
que la honda y limpia mutua atracción. Estando a los 
datos del texto y a la psicología varonil de los prota- 
gonistas, sería arbitrario e injusto querer descubrir 
rasgos más o menos torpes o anormales. 

Los libros de Proverbios y Eclesiástico — éste sobre 
todo — ofrecen un manual de la amistad a partir de 
la experiencia y el buen sentido que caracterizan la sabi- 
duría práctica de los orientales: elige al amigo entre 
muchos, ponle a prueba antes de confiarte a él, porque 
nada vale tanto como un buen amigo, el «otro tú» 
(Gs vv); ayúdale cuanto puedas y no le traiciones nunca, 
porque la traición — bien sea como desamparo, mur- 
muración o revelación de secretos —, no la puede so- 
portar la verdadera amistad. Viejo amigo, vino añejo, 
gozo y gracia que Dios concede a quienes le aman 
¡feliz quien encontró un amigo de verdad! * 

Frente a todo esto, los llamados «amigos de Job» 
merecen nuestra más cordial repugnancia ?*; se compren- 
de la tristeza del doliente pidiendo comprensión y con- 
suelo «al menos de los amigos»””. 

Supuestos el acercamiento misericodioso de Dios 
y la reverencia y gratitud del hombre, cabe entre ellos 
una amistad — muy particular desde luego — que Aris- 
tóteles veía imposible. Los pactos y las relaciones de 
Dios con los patriarcas, con Moisés, David, etc., la cer- 
tifican, aunque la inconmensurable condescendencia di- 
vina nunca puede hacer que el ser humano sea del mis- 
mo rango que el ser divino. 

En el NT lo invade la caridad, el amor religioso y 
teológico; pero no por ello queda la amistad excluida, 
como no se excluyen los afectos familiares. Mas a con- 
secuencia de esta fusión de corrientes es muy difícil 
señalar el sentimiento amistoso propiamente: ¿son 
así amigos Jesús y Lázaro, Jesús y el discípulo amado, 
Jesús y los publicanos y pecadores, Jesús y sus discí- 
pulos; es sólo el «amigo», quien da la prueba suprema 
de amistad muriendo por los «amigos»?*. En todos 
estos casos hay sin duda rasgos en los que se descubre 
la amistad, pero mucho más todavía el ímpetu genero- 
sísimo de un amor sobrenatural que llega de Dios, 
puro amor por esencia. 


411 


Se mencionan amistades humanas repetidas veces??, 
pero no aportan nada nuevo dentro del pensamiento 
bíblico. Nos dejan, eso sí, el convencimiento confor- 
tante de que en la SE la amistad en si está vista y va- 
lorada con muy buenos ojos, aunque señala caminos 
más altos en la realidad nueva de la caridad y amor 
traídos al mundo por Cristo. 

1Ly 19,18 (Mt 5,43); cf. Sal 38,12. *Cf. Gn 1,27 y sigs.; 2,18 y sigs. 
32 Sm 15,37 y sigs.; 16,16; cap. 17. *1 Sm 18,1 y sigs.; 20,17. *1 Sm 
20,30 y sigs. *1iSm cap. 20. ?2 Sm 1,19-27. *Eclo 6,7-17; 9,10; 
22,20 y sigs.; 27,1-6; Prov 13,20; 18,24, etc. *Job 2,11 y su actuación 
a través de todo el Libro. *"Job 19,21. **Jn 11,3.11; 15,13; 20,2; 
Mt 11,19 y par.; Lc 12,4. **Cf. Lc 7,6; 14,2; 15,6; 23,12; Jn 3,29. 


C. GANCHO 
AMITAL. > Hámutal. 


AMITTAY («Dios dijo verdad» o «Dios cumplió su 
palabra»; ”ApaSi; Vg. Amathi). Padre del profeta 
Jonás*. Al parecer el nombre es abreviatura de otro 
compuesto de «Dios» (heb. Yah/Yhwh) y del sustantivo 
«verdad» (heb. *¿met). 

12 Re 14,25; Jon 1,1. 

Bibl.: NorH, 191, pág. 162. 


AMMA. > “Ummah. 


>AMMAH, Colina de (heb. gibtat ?ammáh, significa 
«codo» (medida) o «canal»; 'Auuyd4£; Vg. collis aquae 
ductus). Elevación de terreno cercana a —> Gabaón, 
donde llegaron Joab y ?Abisay en persecución de Abner?, 
después de la batalla de Gabaón. No se ha localizado 
son seguridad. El texto dice que la «colina de ?Ammáh 
estaba frente a Giah», nombre éste que probablemente 
fue Gy” (Fai en LXX, vallis en Vg.), y entonces el nom- 
bre quedaría en la Cueva el-Gáwe que está en la llanura 
Sahl Gaba*. Hay quien conjetura que este topónimo, 
que aparece únicamente en este pasaje, no sólo es sus- 
ceptible de enmienda, sino que no es en realidad un 
nombre de lugar propiamente dicho. Parece más bien 
una denominación casual, en la que ?Ammaáh sería el 
nombre de una persona desconocida. 

12 Sm 2,24, 


Bibl.: Bortr, Die alten Ortsnamen Palástinas, Leipzig 1930; 23,35. 
Press, 1, 141 y 158. Migr., IL, cols. 419-420. Simons, $8 745-746. 


A. DÍEZ MACHO 
<AMMATA, Tell. > Sáfón. 
AMMAUM. —> Emmáus. 


<AMMPEL («mi estirpe es Dios»; "ApiñA; Vg. Am- 
miel). Nombre de cuatro personas: 

1. Hombre de la tribu de Dan, hijo de Gémalli. Se 
le cita en la lista de los jefes israelitas que Moisés, por 
orden de Yahweh, envió a explorar y reconocer la 
tierra de Canaán, en cuya ocasión representó a su 
tribu?. 

2. Padre de Mákir en cuya casa de Lo Débar habitó 
Mefiboset, hijo de Jonatán, el amigo de David, antes 
de que éste le concediese su favor?. Posteriormente, 
durante la rebelión de Absalón, proporcionó vituallas 
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a David fugitivo?. En este último caso la Vg. le llama 
Ammihel. 


3. Padre de Betsabé, mujer de David y madre de Sa- 
lomón*. También se le llama — Éli*ám, hijo de Ahitófel, 
uno de los treinta héroes davidicos?. Era natural de 
Gilóh. 

4. Sexto hijo de *Óbéd *Édóm. Como sus hermanos, 
tuvo un turno de portero del Templo durante el rei- 
nado de David*. 


1Nm 13,12. *2Sm9,4.5.6. *2Sm 17,27. *1Cr3,5. %2Smlil, 
3; 23,34. “1Cr 26,5. 
Bibl.: NotH, 1076, págs. 15, 17, 33, 37, 140. A. MÉDEBIELLE, 


Les Livres des Rois, en La Sainte Bible, WI, París 1955, págs. 503, 
557. 
R. SÁNCHEZ 


“AMMIHOD («mi estirpe [Dios] es majestad»; *Ejn- 
oú5; Ve. Ammiud). Nombre de cinco israelitas: 


1. (y *Aprioúvs). Efraimita, jefe de su tribu durante 
el Éxodo y padre de *Élisama". Fue designado por 
Yahweh para asistir a Moisés y a Aarón en la tarea 
de formar el censo de los hebreos aptos para la guerra!. 


2. (eprioús). Hombre de la tribu de Simeón y 
padre de Samuel. Por orden divina intervino, repre- 
sentando a los simeonitas, en el reparto de la Tierra 
de Promisión?. 

3. Clapovs, "Ajrovs). Padre de Pédab*él, repre- 
sentante de la tribu de Neftalí en la distribución del 
país de Canaán?. 


4. (heb. k. “ammihiúr). Padre de Telmay, rey de 
Geñur, a cuyos dominios huyó Absalón, hijo de David, 
después de dar muerte a su hermano ”?Ammon?*. Era 
bisabuelo del fugitivo, el cual permaneció tres años 
entre los gesuritas. 


5. (Zapuroús, "Apriov5). Descendiente de Judá por 
la estirpe de Péres, y padre de “Utay, al cual se enu- 
mera en el catálogo de los habitantes de Jerusalén *. 

Nm 1,10; 1 Cr 7,26. *Nm 34,20. 2Nm 34,28. 12Sm 13,37. 
38; 3,3. *1Cr 9,4. 

Bibl.: NotH, 1077, págs. 16, 18, 77, 146. 

J. A. G.-LARRAYA 


“AMMINADAB («mi estirpe [Dios] se ha mostrado 
generosa»; *Ayivadáp; Ve. Aminadab). Nombre de 
tres hebreos. 

1. Individuo de la tribu de Judá, padre de Nah3ón, 
jefe de la tribu de Judá, que asistió a Aarón y a Moisés 
en el censo del pueblo!. Su hija *Éliséba* casó con Aarón?. 
Como antepasado de David?, es citado en las genealo- 
gías de Jesucristo*; era hijo de Ram (san Mateo y san 
Lucas consignan a Aram, así como diversos mss. griegos 
y las versiones etiópica y armenia de Rut). 

2. Levita, descendiente de “Uzziél, jefe de la familia 
de este nombre, encargado por David, junto con las 
demás familias levíticas, del traslado del arca de la 
Alianza a Jerusalén ?. 

3. Levita, hijo de Qéhát y padre de Qorah*. Se le 
llama en otros pasajes > Yishár cuyo nombre es pro- 
bablemente la variante primaria. 
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'Nm 1,7; 2,3; 7,12.17; 10,14. 
2,10. *Mt 1,4; Lc 3,33. *1 Cr 15,10-13. *1 Cr 6,7. 


Bibl.: G.B. GRAY, Studies in Hebrew Proper Names, Londres 
1896. NotTH, 1079, págs. 20, 77, 193. 


*Éx 6,23, "Rut 4,19.20; 1 Cr 


A. DRUBBEL 


<AMMÍ NADÍB (Aywasáp; Ve. Aminadab). Los 
LXX (Cant 6,12) y la Vg. (Cant 6,11) transcriben del 
modo indicado el “Ammi Nádib del T.M.* Algunos inter- 
pretan la expresión [markeébót] tammi nádib («[los carros 
de] mi pueblo noble») como nombre propio y, por lo 
tanto, el verso indicaría que la novia del Cantar de los 
Cantares había sido raptada para el harén de Salomón 
por servidores del monarca. Es preferible no emplear 
este texto, sumamente incierto, como punto de partida 
para explicar el Cantar. Parece que, en realidad, el 
yód de “ammi es signo del antiguo genitivo más que 
sufijo pronomial; es decir, la locución significaría 
«pueblo noble». 

1Cant 6,12. 

Bibl.: D. Buzy, La composition littéraire du Cantique des Canti- 
ques, en RB, 49 (1940), págs. 169-194. A. DRUBBEL, Het Hooglied 
in de katholieke schriftverklaring van de laaste jaren, en Bijdragen, 
8 (1947), págs. 113-150. G. PouceT - J. Gurrron, Le Cantique des 
Cantiques, 2.* ed., París 1948. D. Buzy, Le Cantique des Cantiques, 
2.2 ed., París 1950; íd., Le Cantique des Cantiques, Exégese allégo- 
rique ou parabolique, en RevSR, 39 (1951), págs. 99-114. A. Bra, 


Canticum Canticorum, Roma 1953. J.P. Auber, Le sens du Can- 
tique des Cantiques, en RB, 62 (1955), págs. 197-221. 


A. DRUBBEL 


<AMMISADDAY (et.?; *AprooaBoaí; Ve. Ammisad- 
dai). Danita, padre de ”Áhiézer, jefe de su tribu. In- 
tervino el hijo activamente en la organización de la 
marcha y defensa de los hebreos durante el Éxodo. 
Nm 1,12; 2,25; 7,66.71; 10,25. 


Bibl.: K.L. TaLLovist, Assyrian Personal Names, Helsingfors 
1918, págs. 251, 168. NorH, 1080, págs. 16, 33, 130, 141. 


AMMIUD. Grafía que en la Vg. se da al nombre 
hebreo > “Ammihúd. 


“AMMIZABAD («mi casta o estirpe [Dios] donó»; 
Zapas; Aaipalad ”Apipañad [Al; Vg. Amizabad). 
Hijo de Bénayahú y nieto de Yéhoyáada", el sumo sacer- 
dote. “Ammizábád figuró a las órdenes de su padre, 
cuya división de 24 000 hombres entraba al servicio del 
rey David en el tercer mes. 


1 Cr 27,6. 
Bibl.: NorH, 1073, págs. 15, 47, 77. 


<AMMÓN. > Ben “Ammi. 


AMMÓNICAS, Secciones. Se llama así a las sub- 
divisiones del texto de los evangelios que imaginó 
Ammonio de Alejandría al comienzo del siglo m (ca. 
220). Desde el siglo v, se indican en todos los mss. 
griegos y latinos de los cuatro evangelios. Ammonio 
tomó por base el evangelio de san Mateo, dividiéndolo 
en secciones según los sucesos que reláta y los discursos 
que relaciona. La obra de Ammonio se perdió; pero su 
división, muy cómoda para encontrar cualquier pasaje 
evangélico, se conserva. 
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Distribuyó los Evangelios en más de mil secciones 
(capítulos, cánones, lecciones, etc.), correspondiendo a 
Mateo 355, a Marcos 235, a Lucas 343 y a Juan 232. 
(=> Diatéssaron). 

Bibl.: O. BARDENHEWER, Geschichte der alt Kirchlichen Literatur, 


2.3 ed., Friburgo 1913-1932. 
G. SARRÓ 


AMMONITAS (heb. béné “ammón, «hijos de “Am- 
món», “ammón, “ammóni; as. Bit-Ammáni; vioi *Ay- 
uov, "Ayuóv, "Aupavitar; Va. Ammonitae). 

Í SEGÚN LA BIBLIA. Gentes descendientes de > Ben 
<Ammi, segundo hijo de Lot y hermano de > Moab?. Ex- 
terminaron a los gigantes > Zamzummim de la región del 
nordeste del mar Muerto, poco más o menos entre los ríos 
Arnón y Yabbóq?, y permanecieron en ella hasta que los 
> amorreos los obligaron a retroceder hacia el este, 
al borde del desierto; su frontera occidental quedó 
establecida en el curso superior del Yabbóq*. Fueron 
excluidos aun hasta la décima generación de la con- 
gregación israelita por haber alquilado con los moabitas 
a > Balaam, que venía de su tierra*, para que maldi- 
jera a los hebreos?. En el periodo de los Jueces apo- 
yaron a “Eglón, rey de Moab, a someter una parte de 
los israelitas*, y en tiempos de Jefté volvieron a atacar 


a los israelitas transjordánicos?. Náhás, soberano am- 
monita, puso sitio a Yábé3 Gil'ád poco antes de que 
Saúl fuese nombrado rey, y el israelita le derrotó por 
completo*. El propio Nahá3 favoreció a David*. A la 
muerte del ammonita amigo, David envió una emba- 
jada de pésame a Hánún, hijo y sucesor del difunto, 
el cual afrentó a los enviados y sobrevino la guerra”. 
Hubo dos campañas: en la primera, los hebreos, capi- 
taneados por Joab y Abisay, vencieron a una coalición 
de arameos y ammonitas'!; en la segunda campaña, 
que comenzó al año siguiente, los israelitas, al mando 
de Joab, tomaron Rabbáh (= Rabbat “Ammón) y le 
infligieron duras represalias*?. Salomón tuvo varias 
mujeres ammonitas**. Después de la división del reino 
los ammonitas, solos o asistidos por otros pueblos, 
acometieron en diferentes ocasiones al reino de Judá: 
los ammonitas, moabitas y edomitas lo invadieron 
infructuosamente en la época de Josafat** y fueron 
tributarios de Uzías y, más tarde, durante tres años, 
de su hijo Jotam*". Por ello, les regocijaron- las cala- 
midades que sufría Israel!?, y la destrucción de Jeru- 
salén por obra de Nabucodonosor*”; se unieron a otros 
para vejar al rey Joaquím e intervenir en la destrucción 
de la ciudad*S. Ba“ális, su monarca, hizo matar a Gé- 
dalyahú?”. Tras el Exilio, se opusieron a que se recons- 


La frontera meridional del reino ammonita alcanzaba la ruda hondonada del Arnón, donde la carretera de 
Ammán, la antigua Rabbat “Ammón, baja con penoso zigzagueo hacia el sur. (Foto P, Termes) 
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Murallas de san Juan de Acre, denominada en época helenística Ptolemaida. Con el nombre de “Akkó ocupó lugar 


importante en la historia. Los cruzados la convirtieron en un baluarte casi inexpugnable. (Foto $. Bartina) 





Ammán. Teatro romano. Rabbat “Ammon (Filadelfia) fue capital del antiguo país de los ammonitas. Su teatro romano es 
uno de los mejores conservados de la época y el mayor de Siria. (Foto S. Bartina) 





truyeran las murallas de Jerusalén, uniéndose a los sa- 
maritanos”, sin embargo, celebraron matrimonios con 
los hebreos, que fueron censurados por Esdras y Nehe- 
mías?*!, Los mandaba entonces Tobías, «siervo» del 
rey persa??; los absorbieron los Béné Qédem con los 
que aparecen mezclados en el siglo v A.c.* Los ammo- 
nitas exterminaron a los judíos que vivian entre ellos 
y Judas Macabeo derrotó a Timoteo, su jefe, al que 
mató, y los castigó severamente?*, 


1Gn 19,37-38. ?*Dt 2,20.21; 3,11; Jue 11,13.26. *Nm 21,24; 
Dt 2,37; Jue 11,13.22. *Nm 22,5. *Dt 23,3-6. “Jue 3,13. ”Jue 
10,7-11,36. *1Sm 11,1-11. ?2Sm 10,2. '2Sm 10,1-5. '2Sm 
10,6-19; 1 Cr 19,6-19. *?22 Sm caps. 11-12; 1 Cr 20,1-3. '*1Re11l,1. 
142 Cr 20,1-30, '2Cr 26,8; 27,5. 'Sof 2,8-11. '"Jer 9,24-25; 
Ez 21,33-37; 25,1-7, '2Re 24,2. ''2Re 25,25; Jer 40,14-41,2. 


20Neh 4,2-8. *Esd 9,1-2; Neh 13,23-29. **Neh 2,10.19. "Neh 
2,19; 4,7. *1 Mac 5,1-8; 2 Mac 8,30; 10,24-37. 
Il. SEGÚN LAS FUENTES EXTRABÍBLICAS. 1. Historia. 


Está por resolver el problema del origen y la filiación 
étnica de los ammonitas. La Biblia los relaciona con 
los arameos a través de —> Lot y los eruditos conside- 
ran que formaron parte de la vanguardia de la emigra- 
ción hebrea a la Transjordania y Canaán, durante la cual 
ocuparon el territorio de la actual Belgá, es decir, el 
comprendido entre los ríos Yabbóq y Arnón, y el de- 
sierto y el mar muerto. Estaban relacionados en cierta 
manera con los moabitas y los hebreos; éstos fijaron 
los orígenes de los ammonitas hacia la primera mitad 
del nm milenio A.c. (edad de los Patriarcas), aunque los 
datos bíblicos posiblemente no se podrán probar nunca 
de modo histórico, pues los descendientes de “Ammón 
debieron de surgir como clanes nómadas que dejarían 
pocos o ningún rastro de existencia. Los textos cunei- 
formes aluden a su nomadismo con la designación de 
mat bit-ammáni, «tierra de la casa de *“Ammón»; bit, 
«casa», tiene la acepción de «tribu» en la enumeración 
de pueblos de la Baja Caldea (Dhorme). El parentes- 
co de los ammonitas con los hebreos es perceptible en su 
antigua onomástica. 

Hay una interrupción casi total de la ocupación 
sedentaria de la Belgá desde fines del Bronce 1 (ca. 
1900 aA.c) hasta principios del siglo xn; “Ammán y 
su región conocieron quizá un asentamiento semise- 
dentario durante los siglos xvm-xv1 y el Bronce III. 
Al comenzar la edad del Hierro, resurgió la ocupación 
estable en la mitad meridional del este de Palestina, 
asistida de una organización política vigorosa, como 
lo prueba la línea de fortalezas fronterizas, al ogste de 
Rabbat *Ammón, que hubo durante el periodo com- 
prendido entre 1200-600 A.c. Corresponden quizá, 
como opina Glueck, al Hierro 1 o, más exactamente, 
a la última mitad del siglo xt A.c. (Hierro 1 B), en que 
posiblemente establecieron el magnifico sistema de de- 
fensas fronterizas. Además de Rabbáh, tuvieron otras 
ciudades («veinte», conforme a Jue 11,33), entre las 
que destacan Minnit y ?Abél Kérámim. 

Los ammonitas dependieron de Asiria, pero gozaron 
de cierta independencia mediante el pago de un tributo. 
Salmanasar III venció a su rey Ba'sa, hijo de Rububi, 
en la batalla de Qarqar (854 a.c.): Tiglatpileser HI 
cobró tributo de Sanipu; Senaquerib y Asarhaddón 
respectivamente de dos Pudu-ilu, y Asurbanipal. del 
rey Ammi-nadbi, del que se conservan dos sellos. Las 
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Cabeza de piedra calcárea hallada en Rabbat “Ammón. Es 

de comienzos del Bronce III, correspondiente al final de la 

época de los Jueces. Representa probablemente a un rey o 
a una divinidad ammonita. (Foto Orient Press) 


exploraciones arqueológicas han probado que la ocu- 
pación sedentaria en “Ammón cesó virtualmente antes 
de que mediara el siglo vin A.C. y que no resurgió hasta 
el siglo m. Los Béné Qédem, hordas beduinas, pene- 
traron en el vacío dejado por las campañas babilónicas, 
destruyendo el estado semiautónomo ammonita. En los 
siglos siguientes hubo resurrecciones políticas más 
o menos breves. Después de la conquista macedónica, 
el territorio recibió el nombre de "Aupavitis. Entre 
los siglos Iv y 1 A.C., gobernaron a los ammonitas 
varios Tobías; se trata de una dinastía («tobíada») 
descendiente al parecer del Tobías de Nehemías. En 
la época de los Macabeos, los regía Zenón Cotilas, 
cuya capital se llamaba entonces Filadelfia (= Rabbáh), 
porque la restauró Ptolomeo II Filadelfo, aunque 
junto al nombre oficial se conservaba el antiguo: 
Papasdá, “Papparápuova y Popparápava. El terri- 
torio perteneció a los nabateos (siglo 1 A.C.) y a los ro- 
manos, desde el año 64 a.c hasta el siglo 1, los cuales 
lo incorporaron a la provincia romana de Siria. San 
Justino menciona a los ammonitas como un pueblo 
muy numeroso, que a mediados del siglo 11 y en el mM 
desapareció absorbido por los árabes (Orígenes). 


2. Arqueología. El sistema de edificación ammonita 
se ha llamado «megalítico» por las.enormes piedras de 
que usaron. Acaso se trate de una adaptación de un proce- 
dimiento de construcción heredado de los ammonitas 


418 


AMMONITAS 





419 





neolíticos, cuyas ruinas aprovecharon los de la edad 
de Hierro. Los edificios tenían planta cuadrada o rec- 
tangular. La obra más noble son las torres-fortaleza, 
especialmente las circulares, que suponen un ejemplo 
único de tal estructura en la Transjordania de la edad 
de Hierro y, en general, en la Palestina occidental. Estas 
torres, que carecían de elementos artísticos destacables, 
fueron muy numerosas y se emplearon como puestos 
de observación en lugares estratégicos. 

Los objetos artísticos son muy escasos, pero interesan- 
tes. En la última mitad del Hierro II, predominó la 
influencia asiria, tal como lo prueban la estatuaria (dos 
estatuas y partes de figuras esculpidas), los sellos y la 
cerámica. Se advierten restos de influencia egipcia me- 
diatizada (en el tocado de un ataúd antropomorfo); de 
la Palestina occidental en las lámparas, y fenicia, muy 
probable, en un tipo de vasija con dos asas y en otros 
utensilios. La muestra más antigua del arte plástico es 
el tocado antes mencionado. 

El conocimiento de la floreciente cultura material 
ammonita se debe, de manera especial, a las tumbas 
descubiertas en “Ammán o en los alrededores de la an- 
tigua Rabbáh. Todas se excavaron en roca — bajo 
tierra o en la ladera de una colina —, y la mayoría 
presenta uno o más bancos, una depresión en forma de 
alacena y una construcción en forma de lar o chimenea. 
A veces emplearon ataúdes de arcilla. Estas tumbas 
corresponden al momento de prosperidad (siglo vin, en 
que la protección asiria permitió a los ammonitas do- 
minar el lucrativo comercio de las caravanas. Es decir, 
las corrientes culturales que pasaron por el estado de 
<Ammón fueron de distinta procedencia y muchas 
llegaron por las rutas caravaneras. 


3. Idioma. El conocimiento del dialecto ammonita 
se basa en unas cuantas palabras, en su mayor parte 
onomásticas, que hay en un reducido número de sellos. 
Se sabe que estaba emparentado con el hebreo y con el 
cananeo, y que se escribía en caracteres paleohebreos: 
Nahás («serpiente»), Hánún («piadoso»), Na“ámáh 
(«graciosa»), “Ammón (amm, «tío paterno»), etc., son 
nombres bíblicos fácilmente reconocibles en hebreo. 
Extrabíblicamente, se tiene, por ejemplo, a Ba'sa, hijo 
de Rubhubi, que pertenecen también a la onomástica 
hebrea. 


4. Religión. > Mólok. 


Bibl.: PoLimio, Hist., 5,71. F. JoserO, Ant. Jud., 1,11,5; 4,5,3; 
12,4,2-11; 13,8,1; 13,9,1. JusTINO, Contra Tryph., 119. ORÍGENES, 
In Job, 1,1. C.C. TorREY, A Few Ancient Seals, en AASOR,(1921- 
1922), págs. 103-105. ABEL, I, págs. 277-278. N. GLUECK, Explo- 
ration in the Land of Ammon, en BASOR, 68 (1937), págs. 13-21. 
N. SCHNEIDER, Melchom, das Scheusal der Ammoniter (II Reg. 23,13), 
en Bibl, 18 (1937), págs. 337-343; 19 (1938), pág. 204. C. B. CHAVEL, 
David's War Against the Ammonites, en JOR, 30 (1939-1940), págs. 
157-261. M. NoTH, JIsraelitische Stámme zwischen Ammon und 
Moab, en ZAW, 60 (1944), págs. 11-56; íd., Beitráge zur Geschichte 
des Ostjordanlandes, YM, 3, en BBLAK, 68 (1949), págs. 36-50. É. 
Dhorme, Recueil Édouard Dhorme, París 1951, págs. 254-256, 137- 
738. N. GLueck, Explorations in Eastern Palestine IV, en AASOR, 
25-28 (1951), pág. 423. N. AVIGAD, An Ammonite Seal, en IEJ, 


Composición escultórica de la XVII dinastía egipcia que 

representa al dios >Amón apoyando las manos, en señal 

de protección divina, en Tutanhamón. La cara del dios es 
una réplica de la del faraón 
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2 (1952), págs. 63-64. R. O"CALLAGHAN, A Statue Recently Found 
in Amman, en Or, 21 (1952), págs. 187-188, 192. W.F. ALBRIGHT, 
Archaeology and the Religion of Israel, 4.2 ed., Baltimore 1956, 
págs. 117-119, 122, 157. Haac, cols. 60-61. G. M. LANDES, A 
History of the Ammonites, Baltimore 1956. G. L. HARDING, Recent 
Discoveries in Jordan, en PEO, 90 (1958), págs. 10-12. W.F. AL- 
BRIGHT, The Archaeology of Palestine, 4.2 ed., Harmondsworth 
1960, págs. 25, 64, 117, 168. P. HAMMOND, An Ammonite Stamp 
Seal from Amman, en BASOR, 160 (1960), págs. 38-41. G. M. 
LANDES, The Material Civilization of the Ammonites, en BA, 24 
(1961), págs. 68-86. 
J. A. G.-LARRAYA 


>AMNÓN («seguro»; sab. "aminum;, 'Apvdv; Vg. 
Ammon). Nombre de dos hebreos: 


1. Hijo primogénito de David y de >Ahinó“am la jezre- 
elita, nacido en Hebrón, cuando David era reconocido 
rey sólo por la tribu de Judá*, Se enamoró de Támar, her- 
mana suya por parte de padre, y Jonadab, amigo suyo, le 
sugirió una estratagema por medio: de la cual logró 
satisfacer sus incestuosos deseos. Luego la ultrajó más 
todavía, rechazándola de manera afrentosa. Absalón, 
hermano uterino de Támaár, a cuya casa ésta se había 
retirado, la ordenó disimular y él mismo lo hizo mien- 
tras meditaba la venganza; a los dos años, invitó a 
todos sus hermanos a un convite en Bá“al Hásór con 
motivo del esquileo. Ammón acudió a él y los servi- 
dores de Absalón le mataron durante el banquete por 
orden explícita de su señor?. También recibe el nombre 
de Aminón (heb. ha-á4minón)?, cuyo valor etimológico 
es el mismo, al parecer, que el indicado. Puede tratarse 
de un error del copista, de un diminutivo desdeñoso 
o de una forma más primitiva. 


2. Hombre de la tribu de Judá, hijo de Simón*. 
12 Sm 3,2. *13,1-39. *13,20. 41 Cr 4,20, 


Bibl.: G. RYckmMans, Les nombres propres sud-sémitiques, 1, 
Lovaina 1934, pág. 45. A. MÉDEBIELLE, Les Livres des Rois, en 
La Sainte Bible, UI, Paris 1955, ad. loc. 

J. A. G.-LARRAYA 


AMOC. > “Ámoq. 
"AMÓN («deal»; "Audv; Vg. Amon). Nombre de 
tres israelitas: 

1. Gobernador de Samaria durante el reinado de 
Acab. Por mandato del soberano, encarceló al profeta 
Miqueas, hijo de Yimláh, debido a sus palabras contra 
los falsos profetas cortesanos y a su afirmación de que el 
rey perecería en la expedición de Rámót de Galaad con- 
tra los arameos?. 


2. (y 'Apaos). Rey de Judá (639-638 A.c.), hijo de 
Manasés y de Mésullémet, hija de Hárús de Yótbah, ocupó 
el trono a los veintidós años, reinando únicamente dos. 
Nada se sabe de su gobierno oficial; fue vasallo religioso 
y político de los asirios, sirviendo como su padre, en sus 
primeros tiempos, a dioses extraños. Sin duda a causa 
de ello, sus servidores urdieron una conspiración y le 
mataron. Fue enterrado en el jardin del palacio. Le 
sucedió su hijo —> Josías?. 

3. CHuim. Nehemías cita a los «hijos de ?Amón» 
entre los descendientes de los siervos de Salomón que 
regresaron de la Cautividad babilónica en la época 
de Zorobabel?. 
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1] Re 22,26-28; 2 Cr 18,25-28. 
>Neh 7,59; Esd 2,57. 


Bibl.: North, 181, pág. 228. 


22 Re 21,19.26; 2 Cr 33,20-23. 


Haas, col. 62. 
R. SÁNCHEZ 


?AMON (del egip. imn, «oculto»; copto amiún; ”Apy- 
uwv; cf. Ve. infra). Dios de —> Egipto, venerado en 
Tebas (> Nó ?AÁmón). Se representaba como un hom- 
bre de cuerpo azul, con dos plumas altas y anchas 
en la cabeza; formaba una tríada con su esposa Mút 
y su hijo Honsu, y se le consideraba padre del faraón. 
Sus animales sagrados son en especial el ganso y el 
carnero. La XII dinastía lo impuso, exaltándolo y 
fundiéndolo con Ra, la divinidad solar de Heliópolis; 
>AÁmoón-Ra alcanzó la supremacía con la XVIII dinastía, 
cuando Tebas se convirtió en capital del imperio egipcio 
y recibió el nombre de «rey de los dioses». Todos los 
faraones, salvo Amenofis IV, promovieron su culto, 
cuyos centros principales fueron los templos de Kar- 
nak y de Luxor, el cual se propagó por el norte de 
África, surgiendo así el dios libio Zeus Ammón, que 
los romanos identificaron con Bá'al Hammoón, divi- 
nidad púnica. Jeremías le menciona en la profecía 
contra Egipto! (la Vg. traduce su nombre por tumul- 
tus) y Nahum al referirse a los crímenes de Nínive? 
(la Vg. vuelve a verter falsamente su nombre por po- 
puli). 

1Jer 46,25. *Nah 3,8. 


Bibl.: PLUTARCO, De Iside, 9. (G. STEINDORF, The Religion of 
the Ancient Egyptians, Nueva York- Londres 1905. K. SETHE, 
Amun und die acht Urgótte von Hermopolis, Berlín 1929. A. CAL» 
DERINI, La religione degli Egiziani, en Storia delle Religioni, 1, Turín 
1934. A. ERMAN, Aegyptische Religion, 3.2 ed., Berlin 1934. G. 
PERIN, Onomasticon, 1, Padua 1940. J. VANDIER, La religion égyp- 
tienne, París 1944. J,H. BREADSTED, A History of Egypt, 3.* ed., 
Nueva York 1945. Migr., 1, cols. 423-426. W.F. ALBRIGHT, 
Archaeology and Religion of Israel, 4.2 ed., Baltimore 1956, págs. 53, 
108, 119, Haas, cols. 61-62. 

J. A. G.-LARRAYA 


?AMON RA. >>Ámón. 


AMONA.  Grafía que en la Vg. presenta el nombre 
simbólico de la ciudad denominada en hebreo —> Há- 
moónáh. 


<AMOQ («profundo [en sabiduría)»; ac. emqu; * Apex, 
Vg. Amoc). Nombre del antepasado de una familia 
sacerdotal, que regresó de Babilonia con Zorobabel. 
En los tiempos del sumo sacerdote Joaquim, represen- 
taba a la estirpe del mismo un judío llamado “Éber. 

Neh 12,7.20. 

Bibl.: NorH, 1075, pág. 228. 


AMOR (heb. *áhabah; gr. «yámn, pidio; Vg. amor). 
El tema enunciado es tan complejo en la Biblia como 
en la vida. Todos los matices de esta pasión apare- 
cen en sus páginas, y nunca los define por partir de 
la experiencia común, que entiende y siente por amor la 
tendencia del alma hacia el bien. Esencialmente religiosa, 
la Biblia lo presenta de modo preponderante bajo el 
ángulo sacro. 


1. VocABULARIO. En el AT (T. M.) prevalece *áhab, 
Ghábáh; ráham riham, y hánan con los sustantivos 
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rahámin y hén indican más bien la misericordia bene- 
volente; yádad, háfés, rasáh tienen un sentido más pro- 
fano. Los LXX vierten *áhab por d«yarmáv, «yármn, 
áyóraois y el matiz misericordioso preferentemente 
por éhesiv, ¿keos, oixteipew, mientras que la trilogía 
clásica prheiv, ¿púv, otépyew apenas si encuentra Ca- 
bida. En el NT «yarúv, «yórm toman la exclusiva 
hasta el punto de que qideiv sólo aparece 20 veces 
(una sola vez el sustantivo pihia). 

2. AMOR EN EL AT. Es preciso partir de los concep- 
tos más que de las palabras, ya que éstas comprendían 
diversas realidades bajo uma misma raíz. Por ser men- 
saje de Dios, los horizontes de la Biblia son infinitos 
y suponen válidos muchos conceptos «naturales» por 
proceder también de Dios, autor de la naturaleza. 


a) Amor profano. Áparece como realidad espon- 
tánea en la vida del hombre. La inclinación del varón 
a la mujer es amor que induce al matrimonio con tal 
fuerza, que el hombre se arranca al hogar paterno, 
siendo mutua la atracción!. No parece posible el matri- 
monio sin el amor y en el relato de la formación de 
Eva late la idea de que el sentimiento amoroso lo ha 
infundido Dios en el hombre. Por ello, en las narra- 
ciones posteriores, el amor entra como un valor abso- 
luto y bueno en sí?; una de las pruebas mejores la pro- 
porciona la repetida metáfora del matrimonio entre 
Yahweh e Israel. Las fervientes descripciones del Cantar 
de los Cantares, aunque mera imagen parabólica, pro- 
claman que Dios aprueba y bendice tales efusiones 
(cf. Dt 24,5); los Libros posteriores las recomendarán 
expresamente? y en el NT no sólo las prescribirá como 
deber de justicia, sino hará del matrimonio cristiano 
un sacramento!*. Esta fuerza a veces degenera por el 
objeto o por el modo y se hace moralmente mala; 
pero, aun así, la Biblia la sigue llamando amor en sen- 
tido marcadamente erótico*. El mismo término designa 
las relaciones entre padres e hijos, así como la amistad 
sin matiz sexual alguno, aunque a veces aflora alguna 
imagen de este tipo por lo que implica de fuerza y ape- 
go*. En círculos más extensos, el amor es en el pensa- 
miento bíblico la norma fundamental de las relaciones 
humanas: el trato social debe apoyarse en el amor y la 
buena voluntad mutua. 

1Gn 2,24. *Gn 24,67; 26,8; 29,18; 1Sm 1,5. *Prov 5,19; Ecl 
9,9. 11 Cor 7,3 y sigs.; Ef 5,28-33; Tit 2,4. “Cf. Gn 34,2-4; Jue 
14,16; 16,5.15-16; 2 Sm 13,4; 1 Re 11,2; Dan 13,10. "Cf. 25m 1, 
26; 1Sm 20,17. 

b) Amor religioso. Dios llena la Biblia; el mundo 
del amor no puede escapar a su influjo. De hecho gira 
en torno suyo, no sólo como término de referencia y 
destino, sino como causa frontal del mismo: el amor 
existe porque Dios es amor y ama al hombre. Este amor 
aletea ya desde el principio, aún sin nombre, más que en 
la creación de las cosas — manifestación del poder —, 
en la formación del hombre: la descripción plástica de 
su creación, la plantación del paraíso y su traslado 
a él, el dominio sobre los animales, la formación de 
Eva, «porque no es bueno que el hombre esté solo», 
la promesa esperanzadora después de la caída y el cui- 
dado de Dios en vestir a los culpables, no encuentra 
explicación sino en el amor divino, gratuito, providente 
y misericordioso. Dígase otro tanto de la actitud de 
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Dios con Noé, con quien estipula el primer pacto histó- 
rico (cf. Gn caps. 6-9). El llamamiento de Abraham se pre- 
senta como elección totalmente graciosa: Dios prome- 
te bienes y bendiciones sin que el hombre haga otra cosa 
que recibir y cumplir la orden de desarraigo”; las prome- 
sas cuajan en un pacto eterno que Dios establece con 
el patriarca y sus descendientes, quienes no deberán 
admitir otro Dios que Yahweh, circuncidar su carne y 
marchar por el camino de Dios obrando con rectitud?. 
Que Dios y Abraham se aman lo repetirán los Libros 
posteriores y lo prueba la historia del patriarca (cf. Gn 
18,17-33). Esta actitud de Dios se prolonga sobre los 
otros patriarcas y, ya en el Éxodo, de modo glorioso 
sobre el pueblo con los portentos de Egipto y del de- 
sierto. Sin haber aparecido aún el término, este trasfon- 
do histórico está rezumando amor. El Deuteronomio, al 
exhortar al pueblo al amor y fidelidad, expone la teolo- 
gía de la providencia histórica de Yahweh al revelar 
su fuente más honda: el amor, que presupone compla- 
cencia y predilección y se matiza de misericordia y 
ternura creando un vínculo entre Dios y su pueblo. 
No merma la trascendencia divina — se insiste sobre la 
omnipotencia y soberanía —, pero acerca a Dios con 
proximidad de afecto que toca lo más íntimo de la vida 
humana. La acción de Dios no es beneficencia deshu- 
manizada, sino amor sentido y real. Toda la historia de 
Israel es un inclinarse (hánan, hén, «gracia») misericor- 
dioso de Yahweh sobre su pueblo (cf. Dt 7,12-16). 

Tal conducta no tiene otro apoyo que la bondad 
misma de Dios, quien por puro amor ha escogido a 
Israel, lo ha segregado y consagrado a Sí como pro- 
piedad particular y con él se ha unido (dabag describe 
la unión matrimonial) en una alianza constante y eter- 
na?. El pacto del Sinaí, que domina toda la religión de 
Israel, es la expresión jurídica de la experiencia del amor 
de DiosA4. El amor aparece en estrecha relación con la 
santidad (causa de la segregación del pueblo) y la reli- 
gión. A esta predilección no podía presentar Israel 
título alguno: pueblo mínimo y sin importancia (Dt 7,7, 
sus méritos, aun después de la elección, sólo fueron 
«malos»; pero el amor de Dios, inmotivado fuera de 
Sí mismo, se abre paso de modo absoluto B y, aunque 
ama también a los otros pueblos*, hace de Israel «su 
pueblo» («amado», «único», cf. Gn 22,2 y Cantar de 
los Cantares passim): «Sólo de tus padres se prendó 
Yahweh para amarlos y escogió a su posterioridad 
después de ellos, a vosotros, de entre todos los pue- 
blos»?. En una línea de generosidad insuperable Dios 
va dignificando a su pueblo hasta el punto de encontrar 
en él motivo de estima para el amor (cf. 1s 43,4). Sólo 
supuesto este juego amoroso cabe hablar de un amor 
motivado en Dios. La gran variedad de imágenes que 
este amor encarna nos descubre perfiles de gran interés : 
Dios cuida de Israel con la solicitud del viñador por su 
viña", la preocupación del médico por el enfermo”, 
la protección del pastor por su rebaño y cada una 
de sus ovejas*, el amor y autoridad del padre lleno de 
compasión? y hasta una ternura superior a la de las 
madres”; pero la más desarrollada y sorpendente es 
la del matrimonio: sugerida ya en Éxodo y Deutero- 
nomio con el «Dios, celoso», logra su total amplitud en 
Oseas y Ezequiel. Ninguna otra podía expresar de modo 
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más elocuente que el pacto del Sinaí era mucho más 
que un simple contrato jurídico. Dos ideas destacan 
en la imagen: la fidelidad amorosa y constante (el *emet 
que los Salmos predican de Dios) de Yahweh quien, 
porque ama, regala y está dispuesto siempre a perdonar; 
y la infidelidad espantosa de Israel que como mujer 
depravada abusa de los mismos dones de su esposo 
para ir tras dioses extraños. La dolida sensibilidad de 
Oseas acentúa el primer aspecto positivo, mientras la 
célebre alegoría de Ezequiel 23 pone de relieve la con- 
ducta ingrata de la nación, a la que Dios perdona y 
tras breve plazo de prueba y viudedad pacta con ella 
la nueva alianza eterna*. Toda apostasía supone una 
seducción como en la infidelidad matrimonial (cf. Dt 
30,17). 

Dios hace lo que ningún varón: volver a recibir a la 
repudiada después de invitarla insistentemente al arre- 
pentimiento. Desde la benevolencia un poco lejana de 
los primeros textos a la cálida proximidad de esta 
imagen, el amor ha ido enriqueciendo su anchura y 
hondura. 

Las imágenes tienen en cuenta directamente al pueblo, 
pero Dios ama también a los individuos; recordemos 
que precisamente el paso decisivo hacia la responsabi- 
lidad individual lo da Ezequiel**; Salmos y Profetas 
repiten el mensaje consolador de que Dios ama de 
modo particular a los justos, a los pobres y a los atri- 
bulados. 

El amor de Dios es gratuito, pero por ser santo exige 
la santidad, que no es posible sin la respuesta amorosa 
del hombre. En el primer texto que habla del amor 
religioso (Éx 20,6), encontramos esta correspondencia: 
Dios da pruebas de benevolencia a quien le ama con el 
testimonio de su conducta. ¿Puede el hombre amar a 
Dios? Nunca de igual a igual — así lo excluía Aristó- 
teles refiriéndose a la pidia «amistad» —, pero sí con 
el respeto y reverencia del inferior al superior si éste se 
pone a su alcance. Si en Dios la vertiente del amor es 
la misericordia, en el hombre lo es la gratitud, que 
supone el conocimiento de los favores divinos, por lo 
que toda decisión amorosa hacia arriba viene siempre 
motivada y sostenida por un juicio de estima sobre 
la excelencia en concreto de la bondad esencial y ge- 
nerosa de Dios. Como en el hombre esto es una res- 
puesta, el amor se transforma en algo mutuo, en amistad. 

A ejemplo de Dios el hombre debe amar de modo efi- 
ciente, con obras. Ante todo, con una fidelidad exclusiva 
de cualquier otro dios, porque Yahweh exige todo el ser y 
sentimientos: «Con todo el corazón, con toda el alma, 
con toda la fuerza»**, cuyo contenido real detalla una y 
otra vez el Deuteronomio: andar por los caminos de Dios, 
temerle, servirle con la guarda de sus mandamientos 
y adherirse a Él, como antes se ligó a los padres?*, 
Dios exige la totalización del hombre no tanto en una 
ética cuanto en una entrega, no sólo del obrar, sino 
del mismo ser: hay unos preceptos que cumplir, pero 
antes hay un Dios que quiere la exclusiva, aun en los 
sentimientos más íntimos del hombre, porque le ama 
y quiere ser correspondido. Ello exige a su vez un culto 
no formalista, sino vivo. En esta adoración, temor y 
amor no son sentimientos contrarios, sino completivos de 
la actitud religiosa“. Todo el hombre queda así lanzado 
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a esta empresa amorosa que es su razón de ser**; los 
múltiples preceptos no serán sino concreciones de este 
amor tan maravilloso, que es obra del mismo Dios 
que opera sobre el corazón del hombre para alum- 
brarlo**, 

Aquí se inserta el amor al prójimo que, si directamente 
es el hermano, el connacional (cf. Lv 19,18), no es en 
razón de ese carácter, sino más bien como el objeto 
a mano que hace posible el cumplimiento de un precepto 
que, de otro modo, quedaría inerte cuando el aislamiento 
entre pueblo y pueblo era casi absoluto, de no interve- 
nir motivos bélicos; prueba de ello es que al extranjero 
que vive en Israel se le concede el mismo trato?” y se 
prescribe tratar al enemigo igual que al hermano*, 
El tenor del precepto mira la proximidad del que es 
«prójimo»; el hombre más que objeto de derecho lo 
es del sentimiento amoroso, logrando la primacía sobre 
la persona jurídicaD, El precepto positivo tiene una base 
natural: «Todo ser ama a los de su especie y el hombre 
a su semejante»**; pero, en la legislación mosaica y en 
las exhortaciones de los profetas, tiene un sentido más 
directamente teológico, la imitación de Dios: obrad 
como Dios ha obrado con vosotros cuando estabais 
oprimidos y erais extranjeros en Egipto. Amor efectivo 
y al tiempo benevolente, poniendo en juego los senti- 
mientos internos como la prohibición de odiar. Dios 
persigue también aquí el corazón como principio de 
la vida religiosa y ética del hombre. Hay en la legislación 
mosaica más interioridad de la que suele creerse. 

AQUELL, en TAW, L, pág. 27. PC. SricQ, pág. 90, n.2 1. “Cf. 
C. SpicQ, pág. 95. PCf. QUELL, op. cit., pág. 26. 

1Gn 12,1-4; 13,14-17; 15,18. *Gn 17,7 y sigs.; 18,19. *Éx 
19,5-6; Dt 7,6; 14,2; 26,18; 4,37; Jer 31,3; Os 11,9. *Cf. Dt 33,3, 
la idea está en la tesis fundamental de Rut y Jonás y en los profetas, 
donde todos los pueblos participan de los bienes mesiánicos, en 
especial ct. Is 19,25; 45,22; 49,6; Sab 11,23. *Dt 10,15. “ls 5,1.7; 
Jer 2,21; Sal 80,8-19. ?Éx 15,26; Dt 33,29; Os 6,1-2; Jer 33,6. *Ez 
cap. 34; Is 40,11; Jer 23,1-4. "Jer 3,19; 31,19-20; Os 11,1. **Is 
49,14-15; 66,12-14. 'Cf. Is 54,5-10; Jer cap. 3. '*Ez 14,12-23; 
cap. 18. *Dt 6,5-6. “Dt 10,12.15,20; 11,1.13.22. 'Dt 30,19-20. 
10Dt 30,6; Jer cap. 31. 'Lv 19,4. Ex 23,4-5; Dt 22,1-4; cf. 
Prov 24,17-18; 25,21-22. *Eclo 13,15-16. 

3. AMOR EN EL NT. El amor humano sigue conser- 
vando todo su valor como en el AT, sólo que en el 
horizonte aparece la virginidad: sublimación del amor, 
del amor del hombre a Dios. La gravitación de lo sacro 
es tal que apenas hay ejemplo de amor profano. Las 
imágenes y la terminología no cambian: la viña, el 
pastor, el esposo, el padre...; hay sí un avance en pro- 
ximidad por la presencia de Jesús en las relaciones entre 
Dios y el hombre. Los conceptos amor-odio conectan 
directamente con el AT, vgr. el amor es un ardor 
(cf. Mt 24,12 y Cant 8,6-7). 

a) Sinópticos. Dios como sujeto y agente del verbo 
«amar» no aparece sino con relación a Jesús en cuatro 
ocasiones!. La realidad del amor de Dios late en todos 
aquellos lugares en que Jesús destaca el sentimiento 
paterno, su misericordia y preocupación providente?. 
Que el hombre ame a Dios no sólo es posible, sino que 
viene prescrito como el primero y máximo precepto?. 
Jesús no se contenta con recordarlo; orienta toda la 
vida de los discípulos hacia un culto amoroso: si ayu- 
nan, hacen limosna o perdonan es para glorificar e 
imitar al Padre*. La piedra de toque del amor es el 
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cumplimiento de su voluntad (Mt 7,21). En la misma 
categoría entra el amor a Jesús, que exige la prioridad 
sobre los efectos más caros al hombre y, por tanto, 
el don del corazón*. 

Dios es el modelo del amor al prójimo y su medida 
el amor que el hombre tiene a sí mismo*; se trata de 
un amor operante que comprende desde el saludo a 
las obras de caridad, el hacer el bien, aun a los enemigos, 
con la sinceridad del afecto interno: amar, perdonar, 
bendecir, por un motivo profundamente religioso, la 
imitación de Dios Padre, aunque no queda excluida 
la consideración del galardón. 


1Mt 3,17; 12,6.18; 17,5. *Cf. Mt 5,45; 6,8.32; 7,11; Mc 11,25; 


Lc 6,36; 12,32. *Mt 22,37-38. “Mt 5,16.45; 6,4 y sigs., 18. *Mt 
10,37 y sigs.; Lc 14,26. *Mt 5,45; 19,19; Lc 6,31.38; 10,27; cf. 
Lv 19,13. 


b) San Pablo. No sólo destaca el uso abundante de 
los vocablos (de las 117 veces que el nombre «yármn 
aparece en el NT, 75 son suyas, y emplea también 31 el 
verbo y 15 el adjetivo), sino la riqueza y trascendencia 
del contenido. Si «dar es la característica del NT y 
cuanto Dios da y el hombre recibe es don», ello se debe 
al amor divino. Pablo no se cansa de ensalzar agradecido 
esta iniciativa generosa de Dios «que ama y da» (2 Tes 
2,16). Su mundo no tiene otro apoyo ni dimensión 
que el amor. Un hombre que se esfuerza en demostrar 
hasta con lágrimas que tiene corazón, que sufre en el 
alma, porque amando no es amado!, ha podido com- 
prender mejor que nadie este misterio insondable”. 

Nuestro llamamiento, redención e incorporación a 
Cristo, y luego la glorificación, son obra de la gracia, 
que es a su vez el don del amor del Padre, que nos ha 
dado a su Primogénito, quien también por amor se 
ha entregado a la muerte por nosotros*, Este amor nos 
lo testifica el Espíritu, dándonos la conciencia de la 
filiación divina, al «iempo que Su presencia en nosotros 
es prueba y don de amor*; el Espíritu que realiza la 
comunicación de Dios con nosotros es el alentador 
de nuestro amor a Dios. La caridad es virtud teologal, 
no sólo porque mira a Dios como objeto — aun en el 
prójimo —, sino porque es don suyo, fruto del Espiritu 
(Gál 5,22); como la paz y la luz es de Dios*, pero no 
excluye la acción del hombre. La caridad paulina — co- 
mo la de Santiago —, es intrínsecamente dinámica y en 
la acción manifiesta su autenticidad; al fin nuestro 
amor es imitación y eco del de Dios que lo enseña a 
los fieles (cf. 1 Tes 4,9). La caridad en Dios es el objeto 
de nuestra fe y esperanza*, pero en nosotros es la que 
vivifica la fe y mantiene esperanzado y gozoso nuestro 
espíritu y vida religiosa, que debe ser en el cristiano un 
acto ininterrumpido de culto a Dios”. La «nueva cria- 
tura», obra del amor divino, vive y actúa por la fe di- 
námicamente amorosa?. Ya no es un simple precepto 
moral, sino la base y ámbito eticomísticos de la religión 
y moralidad pneumáticas creadas por Jesús*. Todo el 
esfuerzo del creyente queda simplificado en la caridad 
por la imitación de Dios y de Cristo en la entrega al 
prójimo*. Prójimo lo es primeramente el cristiano 
— miembro del nuevo pueblo de Dios —**, después 
aun el infiel*?; la medida de este amor es el que el hom- 
bre se tiene y el que Cristo nos tiene (cf. Ef 5,25-29). 
Sus cualidades y excelencia las canta Pablo en uno de 
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los himnos más grandiosos de la Biblia (1 Cor 13,1-13), 
señalando hasta 15 cualidades de este amor, que durará 
para siempre. 

AP. BONNETAIN, en Grace, en DBS, II, col. 717. 

1Cf. 2 Cor 2,4; 6,11-12; 7-2; 11,2,12,15. *Cf. Ef 3,19; Col 2,2. 
¿Rom 5,8; 8,32.34.39; Gál 2,20; Ef 2,4; 5,2. “Rom 5,5; 8,16. *Cf£. 
2 Cor 13,11; 1 Tes 33,12. “Cf. Rom cap. 8; Gál 2,20. "Cf. 1 Tes 
1,3; Gál 5,6.13; Rom 12,1. *Gál 5,6; 6,15; Ef 2,4-6. *Cf. Ef 4, 
15-16; Col 3,14. 'Ef 4,32-52. *'«amado»-«hermano», cf. 1 Cor 
15,58; Flp 4,1; Ef 6,21. **Gál 6,10; Rom 12,17. 

c) San Juan. (El verbo unas 60 veces, la mitad 
el nombre). Dios es luz, verdad, vida? y lo es también el 
Hijo?; pero el discípulo amado insiste con preferencia 
marcadísima en Dios-amor. Hemos llegado a la cumbre 
de la revelación: Dios no solamente ama, sino que es 
amor, áyármn; como es vida de Él se predica algo más 
que una acción transeúnte, algo que toca gu misma 
esencia?, a lo que llega Juan meditando las manifesta- 
ciones insistentes de Dios en la historia. Dios ama ante 
todo a su hijo con predilección y complacencia tales, 
que le entrega su vida, su gloria, su poder*. El Hijo en 
correspondencia ama al Padre en una comunión de gra- 
titud, de obediencia y de alabanza, que es el sostén de 
su vida*, El Padre ama también a los hombres por me- 
dio del Hijo unigénito al que entrega a la muerte para 
darles la vida y hacerlos hijos suyos*, todo lo cual co- 
bra mayor fuerza en Juan, que tanto insiste en el amor 
del Padre a su Hijo. Jesús, que se entrega por amor al 
Padre y a los hombres, sus hermanos, es la gran 
epifanía del amor divino”; por la fe nos hacemos nos- 
otros participantes de su vida, que en nosotros, como 
en Él, debe ser amor (cf. 1 Jn 3,14-19). 

En ningún hagiógrafo aparece tan evidente el funda- 
mento teológico de la caridad fraterna: porque Dios 
nos ama y porque no podemos amarle si no amamos 
al prójimo, ya que quien ama al padre debe amar tam- 
bién el hijo ?. Ha desaparecido toda arista ética y estamos 
sumergidos en la nueva creación, donde la vida de Dios, 
que se derrama por amor, debe invadirnos para que con 
nuestro amor a Dios y a los hermanos podamos cerrar 
el círculo inefable de comunión e intimidad de los hom- 
bres con Dios. Amar es ya ley de vida, porque quien 
no ama (el verbo de modo absoluto, sin complemento, 
como vivir), muere y quien odia mata?. Amor que toca 
los senos más profundos del corazón y que se manifiesta 
por el cumplimiento de la palabra de Jesús y por la 
realización de «su nuevo mandamiento», amando al 
hermano con la verdad de las obras?”. 

El amor divino que realizó la creación, vivifica y 
lleva a su perfección límite a la nueva creación, con- 
duciéndola definitivamente a Dios. 

13,33; 1,4.9; 5,26; 1 Jn 1,5; 5,11.20. *?11,25; 14,6. *1 Jn 4,8.16" 
13,35; 5,20 y sigs., 26-27; 15,9; 17,23.26. *4,32-34: 5,30; 6,38; 14,31. 
51 Jn 3,1-2; 4,9-10.19; Jn 3,16. 713,1; 15,13; cf. Tit 3,4. *13,34; 
15,12; 17,26; 1 Jn 4,11.19-21. *1Jn 3,14-15. 1%14,15.21; 15,10.14; 
1 Jn 5,2-3; 3,18; 2,7-10; 3,23; 4,21. 


Bibl.: NYGREN, Eros und Agape, Gútersloh 1930-1937. QUELL- 
STAUFFER, áyarrácw, en ThW, 1, 20-55; H. RIESENFELD, Étude bi- 
bliographique sur la notion biblique d'Agapé..., en ConiNT, 5 (1941), 
págs. 1-32. V. WARNACH, Agape. Die Liebe als Grundmotiv der neu- 
testamentlichen Theologie, Disseldorf 1951. C. Spica, Agapé, Pro- 
legoménes.... Lovaina 1951; íd., L'Agapé dans le NT, 1, Analyse de 
Textes, París 1958, con una bibliografía completísima sobre el tema. 
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Las excavaciones de Mari pusieron de manifiesto espléndidas pinturas murales policromas, que representan 
loz más variados temas, de preferencia religiosos. Buena muestra, dentro de la diferencia de estilos, es este 
fragmento de la llamada «Escena del sacrificio». Siglo xvii A.C. 
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AMORREOS (heb. háa-émóri; ó6 *Apoppaios; Vg. 
Amorrhael). 

Í. SEGÚN LA BIBLIA. Los amorreos, O amoritas, 
provienen de una denominación equivoca con que 
se designa en el AT a la población preisraelita de Pa- 
lestina. Ocupaban Palestina antes de que la conquis- 
tasen los hebreos! y, en la época de Abraham, po- 
seían, por lo menos, la ribera occidental del mar Muerto 
y parte de los montes?; su nombre equivalía al de los 
habitantes de la región? y, cuando creció posterior- 
mente su poder, fue sinónimo del de los cananeos?. 
En el período del Éxodo estaban aún en la región mon- 
tañosa*; habían conquistado la Transjordania* y el 
territorio comprendido entre el Arnón y el monte Her- 
món, y entre el desierto y el Jordán”. Por lo tanto, do- 
minaban toda la región montuosa de la Cisjordania, 
desde Jerusalén a Hebrón, incluida la Séfelah*, llegando 
por el norte hasta ?Ayyálón e incluso al territorio que 
perteneció a la tribu de Efraím?*. Fueron destruidos por 
su pervesidad; pero existió un grupo nutrido de amorreos 
después de la conquista israelita*”, con el que los hebreos 
vivían en paz en tiempo de Samuel**. Salomón los so- 
metió a prestación con los supervivientes de otros 
pueblos??, 

1Gn 10,16; 15,21; Éx 3,8. *Gn 14,7,13. *Gn 15,16. *Gn 48, 
22; Jos 7,7; 9,10; 12,2-3; Jue 6,10; 2 Sm 21,2; Am 2,10. *Nm 13, 
29; Dt 1,7.19-20.44. “Nm 21,26-30. “Dt 3,8; 4,48; Jos 2,10; 9,10; 
Jue 11,22. *Jos 10,5.6. "Jos 11,3; 13,4; Jue 1,35. !Jue 1,35; cf. 
3,5. 311Sm 7,14. 11 Re 9,20-21; 2 Cr 8,7-8. 

Tí. SEGÚN LAS FUENTES EXTRABÍBLICAS. Algunos 
autores, basándose en pasajes biblicos y en las repre- 


sentaciones figurativas egipcias (piel amarillenta, cejas 
rojas, ojos azules y grandes barbas), algunas fechadas 
en el comienzo del m milenio A.c., clasificaron a los 
amorreos entre los indoeuropeos: otros los incluyeron 
entre los camitas y, actualmente, la mayoría de los 
especialistas reconoce en ellos a un grupo de semitas 
nordoccidentales llamado amorritacananeo. Los acá- 
dicos aplicaron el nombre a los nómadas de los bordes 
del desierto sirio y los egipcios a los habitantes de la 
Siria oriental y Palestina. Resulta aún oscura la razón 
de que el documento elohísta, originado en el norte 
palestino, tienda a preferir la denominación de amo- 
rreos y el yahwista, formado en el sur, el de cananeos, 
para denotar al mismo conjunto étnico. Los amorreos 
en Gn 10,16 pertenecen a los camitas y están subordi- 
nados a los cananeos, dependencia que tal vez tenga 
causas religiosas; pero Gn 15,16, Am 2,9, etc., denotan 
la totalidad de la población preisraelita con el nombre 
de amorreos. Acaso se deba concluir que «cananeo» 
es un término geográfico y «amorreo» político o diplo- 
mático. De Vaux considera que los cananeos y amorreos 
fueron distintos grupos semíticos que, procedentes del 
desierto sirioarábigo, entraron en Canaán respectiva- 
mente ca. el 3000 y el 2200 A.c. 

Bauer sitúa la cuna de los primitivos amorreos en una 
región montañosa del nordeste de Babilonia; Clay, 
Dhorme, etc., admiten que tal pueblo es autóctono del 
oeste, o sea de la Siria septentrional, apoyándose en 
documentos de Sargón de Akkad, textos astronómicos 
y adivinatorios, y crónicas, siendo esta opinión la más 
admitida. 


Mari (Tell Hariri) fue la capital más importante del territorio ocupado por los amorreos. 
(Foto André Parrot, en Mundos sepultados) 











Estatua de Ramsés II, según puede leerse en el cartucho del 

hombro izquierdo. Lleva las coronas del Alto y Bajo Egipto 

y sostiene el latiguillo y el cetro. Elefantina, 1301-1234 A.c. 
(Foto British Museum) 


Los asiriobabilónicos daban a este pueblo, nómada 
en el siglo XXI A.C., el nombre de amurru (egip. amarra) 
y también al país designado con el ideograma MAR-TU 
(= [KUR] MAR-TU [KI], equivalente a mát amurrie, 
«país del amorreo»), el cual comprendía el territorio 
incluido entre Palmira, Mediterráneo («mar de amurru») 
y el oasis de Teimá. Comprendía, por lo tanto, la Arabia 
septentrional, Transjordania, Palestina, Fenicia y Siria. 
Posteriormente, en el siglo xvi A.C., servía para aludir 
a la zona comprendida desde el Líbano, Antilíbano y 
Orontes a Acre y el lago Genesaret. 

Los amorreos o pueblos semíticos occidentales co- 
menzaron su penetración en Babilonia, que se fecha 
en los siglos XXI y XXI A.C., durante la supremacía de 
Larsa, como lo prueba su onomástica emparentada 
con la cananea y la árabe. La III dinastía de “Ur fue 
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derrocada por los elamitas y la gente de Mari, siendo 
esta última la que aseguró su dominio en Isin; al propio 
tiempo, surgió la dinastia que se estableció en Larsa, 
mientras que otro grupo convirtió, por obra de Su- 
muabu, a Babilonia en la capital de la dinastía amo- 
rreobabilónica (ca. 1950-1600 A.c.), cuyo principal re- 
presentante fue su sexto monarca -—> Hammurabi, con 
quien coincide el apogeo del poder amorreo. Sippar, 
Kis y Kazallu estuvieron también bajo el influjo de los 
amorreos. En la orilla occidental del Éufrates medio, 
se constituyó el poderoso imperio amorreo de — Mari. 
Hacia el 1900 a.c., los amorreos se afirmaron en Siria 
y Palestina; los textos egipcios de execración, del si- 
glo xrx, permiten conocer los nombres de sus ciudades, 
por ejemplo, Alepo, Qatna y las situadas a entrambas 
orillas del Jordán. El poder de Asiria crecía y asimismo 
el de los hititas, iniciándose la decadencia del prestigio 
de Babilonia. El hitita Mursilió I organizó una campaña 
contra Babilonia y puso fin, durante el reinado de Sam- 
suditana (ca. 1582-1550), a la dinastía amorrea, a la 
que suplantó la del País del Mar. En Palestina. los amo- 
rreos, que ocupaban, por lo menos, la región mon- 
tañosa, fueron empujados hasta el Arnón; en la pri- 
mera mitad del siglo XIv, como evidencian las cartas 
de Tell el-“Amárnah, los amorreos procuraron librarse 
del dominio egipcio uniéndose a los habiru, capitaneados 
primero por “Abdi”A8irta y después por el hijo de éste, 
Aziru, que se alió con el rey hitita Suppiluliuma (1388- 
1347). Jerusalén es de origen amorreo como lo confirma 
su antiguo nombre de Urusalim y el de sus reyes. Ram- 
sés IÍ tuvo auxiliares amorreos en la batalla de Cades. 
Grupos de este pueblo quedaron dispersos en Palestina 
confundidos con los cananeos. Tiglatpileser 1 (1115- 
1093) ocupó definitivamente Siria, sometiendo a los 
amorreos, de los que persistían en Palestina algunos 
restos en época de David y Salomón, quien les impuso 
tributo. Los fenicios se establecieron en la cuna de los 
amorreos. El nombre de amurru aparece a veces en 
documentos cuneiformes hasta la época de —> Nabonid. 


Efigie de un prisionero amorreo maniatado, grabado en las 
paredes del templo egipcio de Medinet Abu. 
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El idioma amorreo es aún tema de controversia. 
Se conoce sólo gracias a algunos nombres de persona 
de la 1 dinastía babilónica, los cuales difieren de los se- 
míticos orientales (acádicos, babilónicos y asirios), en 
morfología y sintaxis, que pueden estudiarse en las ta- 
blillas capadocias paleoasirias. Ranke y Dhorme ven 
en él una mezcla de árabe y cananeo; Bauer, Landsberger 
y Albright lo identifican como un cananeo oriental; 
para Noth es un protoarameo oriental, y otros, en 
fin, estiman que del amorreo nacieron el hebreo y el 
arameo. 

Amurru (ideograma MAR-TU), venerado antes del 
establecimiento de la dinastía amorrea de Babilonia, 
es el dios epónimo de los amorreos; su pareja fue la 
diosa Agratum/Asirtum, llamada >Aseráah por los cana- 
neos y fenicios, 11/Él (ideograma AN), Adad/Adadu 
(ideograma IM), correspondiente al Hádad arameo, 
Dagan (= Dagón filisteo), etc., son dioses que se en- 
cuentran con variantes gráficas en todos los pueblos 
semíticos, o legado de civilizaciones anteriores O evo- 
lución de las deidades conocidas por el contacto con 
grupos étnicos vecinos. 


Bibl.: F.M.T. BóHt, Kanaanáer und Hebráer, Leipzig 1911. 
A. T. CLay, The Empire of the Amorites. New Haven (Connecticut) 
1919. A. UNGNAD, Die dltesten Vólkerwanderungen Vorderasiens. 
Breslau 1922. T. BAUER, Die Ostkananáer, Leipzig 1926: id., Eine 
Uberprifung der «Amoriter»-Fraye, en ZA, 39 (1928). págs. 145-170. 
É. DhorMe, Amarna (Lettres d'el-Amarna), en DBS. 1, Paris 1928. 
cols. 207-225. E. FORRER, 4murru. en RLA L, Berlín 1932, pág. 99 
y sigs. ABEL. 1, págs. 235-239, 371; IL págs. 1-33. U. CassuTo, 
La Questione della Genesi, Florencia 1934. págs. 123-132. A. JIRKU, 
Wer waren die Amoriter?, en Zeitschrift Hur Rassenkunde, 2 (1935), 
págs. 225-231. J. JeLiTO, Die Amoriter, en CollT 17 (1936). págs, 
406-423. M. NorH. Die Welt des Alten Testament, Berlin 1940. 
pág. 165 y sigs.; id., Die syrischpalástinische Bevólkerung des zweiten 
Johr'ausends v. C. im Lichte acuer Quellen, en ZDPV, 65 (1942), 
págs. 9-67. A. BEa, Il movimento «amorrvitico»: í «testi di proscri- 
zione», en Bibl, 24 (1943). págs. 239-247; íd., La Palestina preisrae- 
liticc Storia. popoli. cultura, en Bibl, 24 (1943), págs. 231-260. R. 
DE Vaux. Les patriarches hébreux et les découvertes modernes, MI, 
en RB, 53 (1946). págs. 336-348, con bibliografía. A. H. GARDINER, 
Ancient Egyptian Onomastica, 1, Londres 1947. pág. 140 y sigs. 
É. DHormE, en Recueil Edouard Dhorme. París 1951. Índice, pág. 773, 
con bibliografia. ANET págs. 203-205, 254, 256. 259, 269. 271 
275-278, etc. Migr., 1, cols. 440-448. W.F. ALRRIGHT. Archaeo- 
logy and the Religion of Israel, 4.3 ed., Batimore 1956, págs. 59, 62, 
78, 113, 207. Haas, cois. 62-64, con bibliografía. CH. F. JEAN, 
Mari, en DBS, Y, París 1957, cols. 883-905. R. DE VAUX, Les 
institutions de ' Ancien Testament, 1, París 1958, págs. 179, 182. 
Simons, $$ 13, 128, 192, 295, 441, 1269. S. MOSCcATI, Las antiguas 
civilizaciones semíticas, Barcelona 1960, págs. 34, 103, 104, 281. 
(trad. cast.). 

J. A. G.-LARRAYA 


AMÓS (heb. *ámós, «[Dios se hizo] fuerte»; cf. ac. 
>musu; sab. "ms; "Aus; Vg. Amos). Nombre de tres 
personajes bíblicos. 

1. Padre del profeta Isaías?. 


2. Antepasado de Jesucristo según la genealogía de 
san Lucas?. En cambio, no se le menciona en la de san 
Mateo. 


12 Re 19,2.20; 2 Cr 26,22; Is 1,1, etc. 


3. El tercero de los Profetas Menores y el primero 
cuyos escritos se han conservado. Profetizó en los rei- 
nados de Azarías o “Uzziyyah(ú), rey de Judá, y de 
Jeroboam Il, rey de Israel (783-743 A.c.), dos años 
antes del terremoto que él mismo anunció?. Era oriundo 


*Ec:3/25: 
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de Tégóa", lugar de la tribu de Judá, a unos 8 km al 
sudeste de Belén, en el desierto que lleva su nombre?. 
Allí ejercía el oficio de pastor ovejero o boyero, por 
cuenta propia o como simple mercenario?. Se dedicaba 
también al rebusco o a la industria de hacer madurar 
los higos de los sicómoros*. Mediante sus contactos 
con las caravanas o en los mercados a donde llevaba 
sus productos, adquirió tal vez el conocimiento que ma- 
nifiesta de la política de los paises limitrofes y del estado 
religioso y social del reino de Israel. 

Sobre su vocación profética ha dejado él mismo un 
testimonio precioso: «Yo no soy profeta, ni soy hijo 
de proteta, sino vaquero y pica-sicómoros. Y me tomó 
Yahweh de tras el ganado, y díjome Yahweh: «Ve y 
profetiza contra mi pueblo Israel»»*. Es probable que 
los comienzos de su ministerio se hayan de colocar 
después del 750, cuando el reinado de Jeroboam Il 
parecia poder igualar en magnificencia y en poderío los 
de David y Salomón. Jeroboam había logrado, en efecto, 
restablecer la frontera israelita desde la entrada de 
Hámai hasta el mar del “Arabah*. Con la paz y la prospe- 
ridad material, se difundió, sobre todo entre las clases 
más elevadas, el lujo, la licencia de costumbres, la 
opresión de los pobres y la falsa seguridad de un por- 
venir imperturbado y victorioso. En ese momento de 
euforia nacional, en el que nada permitía sospechar la 
proximidad de la catástrofe que había de desencadenar 
Tiglatpileser 1 (745-727 A.c.) con sus conquistas, se 
deja oir, como un trueno precursor de la tempestad, 
la voz franca y ruda del austero predicador. Sus ame- 
mazas resuenan principalmente en Samaria y en el 
santuario de Betel, y recorren en tromba todo el país, 
flagetando a magnates, damas y logreros. 

Denunciado como agitador y sedicioso por Amasías, 
el sacerdote de Betel, se vio obligado a regresar a su 
soledad, dejando pendiente sobre la cabeza de su acu- 
sador el anuncio de una muerte desastrosa?. Después 
habría puesto por escrito sus visiones y oráculos en 
un estilo realista, incisivo, salpicado de imágenes cam- 
pestres, reflejo fiel de su predicación de misionero rural. 


1Am 8,8; 9,1; Zac 14,5. ?2 Cr 20,20. “Am 1,1; 7,14-15. *Am 


7,14. *Am 7,14-15; cf. 3,3-8. “2 Re 14,25. *Am 7,10-17. 
Bibl.: L. DESNOYERs, Le prophéte Amos, en RB. 14 (1917), págs. 
218-246. NoTH, 185, págs. 38, 190. G. RINALD1, Saggio storico= 


religioso sul profeta Amos, en Aev, 23 (1949), págs. 316-356. J. 
PRADO, Amós, el profeta pastor. Madrid 1950. 


J. PRADO 


AMÓS, Libro de. 1. DisPOSICIÓN GENERAL. Tal como 
ha llegado hasta nosotros, el libro de las palabras y 
visiones de Amós puede dividirse en tres partes, a las 
que se añaden el título? con la introducción? y el epí- 
logo*, a saber: a) Anuncio del juicio divino contra 
las naciones vecinas de Israel y contra Israel*; b) Ame- 
nazas contra Israel*; c) Cinco visiones simbólicas*. En 
esta última parte se intercala entre la tercera y cuarta 
visión el relato del incidente con Amasías?, y entre 
la cuarta y la quinta una larga invectiva contra los 
explotadores del pobre? y el anuncio de un castigo mis- 
terioso, consistente en oscuridad y duelo, hambre y sed 
de la palabra de Dios?. El epílogo ofrece perspectivas de 
restauración mesiánica* y de felicidad paradisíaca*”. 
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lAm 1,1. 
10,17. *8,4-8. 


212 
>8,9-14, 


39,11-15. *1,3-2,16. 
199.11-12, 


53,1-6,14, 
19,13-15. 


$719 10 27, 


2. AUTENTICIDAD. No hay razón alguna de peso para 
negar a Amós la paternidad de su libro en cuanto a 
sus elementos esenciales: oráculos y visiones. Algunos 
críticos se resisten a atribuir al adusto pastor de Tégóa* 
las perspectivas risueñas y paradisíacas del epílogo!. 
así como la repentina atenuación o limitación del castigo 
divino en contraste con el exterminio total anunciado?. 
Sin embargo, nada impide que Amós mismo, después 
de los acontecimientos de 734-732?, redactara estos pa- 
sajes en consonancia, por lo demás, con toda la tra- 
dición profética. Ni obsta la expresión «tienda sacudida 
o derribada de David»*, que puede referirse también 
al reino de Israel, cuyo derrumbamiento preludiaba el 
del reino de Judá, sobre el que se cernía la amenaza: 
por esta razón, tampoco hay motivos serios para con- 
siderar como adición posterior el oráculo contra Judá?, 
de inspiración deuteronómica según los críticos. Final- 
mente, parece arbitrario arrancar las tres doxologías 
del contexto actual*, como aditamentos litúrgicos intro- 


AMÓS 


ducidos con posterioridad para la lectura en público del 
profeta. 
1Am9,11-15. 
5,8-9; 9,5-6. 
Esto no obstante, dentro de los bloques principales 
de autenticidad cierta o muy probable, hay algunos 
vestigios de manipulación literaria que revelan la in- 
tervención de algún redactor en la contextura actual del 
Libro, no siendo probable que tales alteraciones se deban 
al mismo profeta. Tal es el relato del incidente de Betel?, 
intercalado entre la visión 3.2 y la 4.2, Se advierte asi- 
mismo, por la mezcla de fórmulas, el desplazamiento 
de algún pasaje. Así, por ejemplo, tres oráculos empiezan 
con la fórmula: «Escuchad esta palabra»?. Con fórmula 
parecida se introduce otro?*, que no encaja en el con- 
texto actual, por separar la visión 5.2* de la 4.25, y cuyo 
contenido cuadraría mejor con el de los oráculos de 
la segunda parte encabezados de la misma manera. 
A los tres pasajes encabezados con la palabra «Ay»? 
pudiera añadirse otro de análoga inspiración?” y de 
innegable autenticidad, pero evidentemente dislocado 


29,8-10. %2Re15,29. *Am9,ll. *2,4-S. *4,13; 


Plaquilla de marfil representando a Isis y Neftis, quienes protegen al niño Horus. Perteneció al palacio de Háza?él 
de Damasco. Hallada en Arslán Tá3. (Foto Museo del Louvre) 
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del contexto primitivo. Estas ligeras alteraciones dejan 
intacta la unidad y autenticidad fundamental del libro 
de Amós, pero nos permiten descubrir retoques pos- 
teriores en el mismo. 


1Am 7,10-17. *3,1-15; 4.1-13; 5,1-6. 
55,7.10-17; 5,18-27; 6,1-14. 79,7-8. 


33,4-14. 19,1-4. *8,1-13. 


3. VALORACIÓN LITERARIA, Por el buen estado en que 
se ha conservado su texto, se puede apreciar mejor el 
aspecto literario del libro de Amós. Como los demás 
profetas anteriores al destierro, Amós escribió general- 
mente en verso, presentando algunos esbozos de com- 
posiciones estróficas*. Su estilo directo, pintoresco y 
cáustico, y su elocuencia apasionada en defensa de los 
oprimidos le ha ganado las simpatías de los críticos mo- 
dernos. Según ellos, ninguno de los profetas hebreos, a 
excepción de Isaías, le iguala en brillantez literaria, 
en la pureza del lenguaje y en la sencillez clásica del 
estilo. Ha ejercido notable influencia sobre Oseas, 
Isaías y Miqueas. Los emblemas literarios principales 
en que se apoya el mensaje profético, se encuentran 
esbozados en el libro de Amós. El diácono san Esteban? 
y Santiago el Menor? citan sus palabras y en el Apoca- 
lipsis se alude tres veces a sus oráculos*. Bajo la tosca 
apariencia del humilde pastor de Tégóa" se escondía 
un orador consciente de la eficacia de sus recursos y 
capaz de expresar en un lenguaje conciso y lleno de 
colorido campestre los conceptos del más puro mo- 
noteísmo. 

1Am 1,3-15; 2,1-16; 4,6-11. 


2Act 15,16-17 par. Am 9,11-12. 
y 11,18 par. Am 3,7. 


2Act 7,42-43 par. Am 5,25-27. 
“Ap 8,3 par. Am 9,1; Ap 10,7 


4. IMPORTANCIA TEOLÓGICA. En la historia de la reve- 
lación representa el libro de Amós un hito importan- 
tísimo. Independientemente del interés histórico que 
su mensaje entraña, al revelar el estado religioso y moral 
del pueblo israelita en vísperas de la invasión asiria, 
ofrece una síntesis doctrinal en acción, que abarca los 
temas esenciales de la teología profética: monoteísmo 
tradicional, universalismo moral, elección de Israel y 
esperanza mesiánica. 

El monoteísmo aparece como base indiscutida, acep- 
tada sin controversia por los mismos cuya conducta 
injusta y licenciosa se flagela. Se manifiesta además 
en el dominio absoluto que se atribuye a Dios sobre 
las fuerzas de la naturaleza? y sobre los pueblos limí- 
trofes de Israel, cuyos destinos gobierna y cuyos Cri- 
menes castiga. Dicho dominio se refleja también en la 
variedad de forma del nombre divino, entre las que des- 
taca la de ?Adónáy Dios de los ejércitos?. 

El universalismo moral se revela en el hecho de que 
toda la acción de Dios en el mundo, descrita por el pro- 
feta, se ordena al castigo de los desórdenes morales. 

La elección de Israel no le garantiza una protección 
incondicionada del poder divino contra sus enemigos. 
La infidelidad a las exigencias de la Alianza puede rebajar 
a los hijos de Israel al nivel de los cusitas*?, los negros 
de África y de Arabia, despreciados entonces por los 
semitas civilizados como raza inferior. 

La felicidad de los tiempos mesiánicos quedará re- 
servada para el «resto», que por su fidelidad se librará 
de la catástrofe* que se cierne amenazadora y tenebrosa 
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- 1 profeta Amos, Florencia 1947. 


sobre la generación rebelde a las exhortaciones del 
profeta?. 

Bajo el aspecto pastoral, el libro de Amós contiene 
una ensañanza básica sobre la necesidad de la misión 
divina en los predicadores de la palabra de Dios* y 
sobre la libertad con que deben ejercer su ministerio”. 
Por otra parte, Amós puede presentarse como modelo 
del misionero popular por la viveza de su estilo y la 
fuerza bravía de su lenguaje, no menos que por el celo 
en defensa de los pobres y oprimidos, y su valentía en 
condenar los vicios v los crímenes de los poderosos. 


1Am 4,13; 5,8-9; 9,5-6. ?4,3; 5,14.15; 6,8.14. 39,7. 3,12; 5,3; 
9,8-10. *2,3-16; 5,16-20; 7,8-9,17; 8,1-3.14; 9,1-4. *3,3-8 ?7, 
10-17. 

Bibl.: K. KARTUNG, Der Prophet Amos nach dem Grundtext 


erklárt, Friburgo 1898. J. TOUZARD, Le livre d'Amos, París 1909, 
J. THels, Der Prophet Amos, Bonn 1937. M. L. DUMESTE, Le message 
du prophéte Amos, en VSp, 74 (1945), págs. 834-852. M. VAREDI, 
A. NEHER, 4mos, contribution 
a Pétude du prophétisme, Paris 1950. J. PARDO, Amós, el profeta 
pastor, Madrid 1950. M. V. MAaG, Text, Wortschatz und Begriffs- 
welt des Buches Amos, Leiden 1951. L. RANDELLINI, Ricchi e po- 
veri nel livre del profeta Amos, en LA, 2 (1951-1952), págs. 5-86. 
E. OstY, Amos, Osée, en Bible de Jérusalem, Paris 1952. P.G. 
RINALDI, Amos, Turín-Roma 1953. R.S. Criprs, Á Critical and 
Exegetical Commentary on the Book of Amos, 2.* ed., Londres 1955. 
T.H. SutrCcLIFFE, The Book of Amos, 2.2 ed., Londres 1955. M. 
Leany, Amós, en Vervum Dei, 1, Barcelona 1956, págs. 704-723. 
A. S. KAPELRUD, Central Ideas in Amos, Oslo 1956. 


J. PRADO 
AMOSA. Grafía dada por la Vg. a > Mósá, Ha-. 


AMPLIATO (Ayrilas, "Aprrhiatos; Vg. Amplia- 
tus, «ampliado»). Cristiano de Roma, que, según se 
desprende del NT, gozaba de gran estima cerca de san 
Pablo, el cual le saluda en la epístola a los Romanos 
con la expresión de «mi muy amado en el Señor»?. 
En una cámara sepulcral de la catacumba de Domitila 
se han encontrado dos inscripciones, la más antigua 
de las cuales (del siglo 1?) contiene el nombre de Aure- 
lio Ampliato, que quizá se refiera al cristiano de Roma. 

lIRom 16,8. 

Bibl.: 
Leipzig 1906, pág. 198 y sigs. 
Weltapostels Paulus, Regensburgo 1911, pág. 396 y sigs. 
col. 66. 


Tu. ZAmn, Einleitung in das Neuen Testament, 1, 3.2 ed., 
F.X. PÓLZL, Die Mitarbeiter des 
Haac, 


M. V. ARRABAL 
<AMR, Tell el-. —> Hároset ha-Goyim. 


AMRAFEL (et. cf. infra; 'Apappáa; Va. Amraphel). 
Rey de Sin“ár, mencionado en primer término en 
la confederación acaudillada por > Kédórláa“ómer en la 
que participaron también *Aryók y Tid“ál. Los aliados 
combatieron primero contra los pueblos siropalestinos 
y después contra los soberanos de la Pentápolis. Abra- 
ham derrotó a Kédórlatómer y los suyos, persiguiéndo- 
los hasta el norte de Damasco, a fin de libertar a Lot 
que había sido capturado por los invasores*. La expedi- 
ción, que algunos fechan en la primera mitad del si- 
glo xvi y otros hacia el 18350 A.c., tuvo por objeto, 
según De Vaux, asegurarse el dominio de la ruta comer- 
cial entre Siria y Arabia. La identificación de ?Amrafel 
y de sus confederados tendría gran valor para la cro- 
nología de los Patriarcas. Desde E. Schrader (1782), 
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dada la semejanza de los nombres, se ha intentado ver 
en ”Amrafel al famoso —> Hammurabi de Babilonia 
Emrpl-hmmrb + 1), cuya interpretación contaba con mu- 
chos adeptos. No obstante, se topa con una dificultad 
doble: a) los especialistas no están de acuerdo en 
asignar una fecha definitiva tanto a Abraham como a 
Hammurabi: b) la 1 falta en el nombre babilónico, 
por lo que es objeto de interpretaciones diversas. Bohl, 
seguido de Jirku y de Albright, sitúa a los reyes confede- 
rados en el tiempo de Bogazkóy (> Hititas) y la entrada 
de Abraham en Palestina, ca. 1550, y considera a ?Am- 
ráfel como una forma adulterada de Amurru-ápil, «hijo 
de Amurru» (dios de los amorreos). Según De Vaux, 
>Amráfel es el acádico Amur-pi-el («habló la boca del 
dios»). También pudiera explicarse la desinencia | como 
de origen hurrita. La ecuación >Amráfel = Hammu- 
rabi debe aceptarse, en todo caso, con mucha cautela. 
Del reino de Sin“ár se sabe muy poco: se tiene noticias 
de un Sanhr acádico, situado al norte o nordeste de 
Babel, por documentos cuneiformes del siglo XIr. 


1Gn 14,1-16. 


Bibl.: É. DHorME, Hammurabi-Amraphel, en RB, 5 (1908), págs. 
205-226; 40 (1931), págs. 506-510. A. DEIMEL, Amraphel, rex Sen- 
naar, Thadal, rex Gentium, en Bibl, 8 (1927), págs. 350-357. F. M. 
TH. BÓHL, Das Zeitalter Abrahams, en AO, 29 (1930), págs. 12-19. 
A. BEa, La Palestina preisraelítica, en Bibl, 24 (1934), pág. 247, 
n. 2. F.M. TH. BOHL, King Hammurabi of Babylon, Amsterdam 
1946. R. DE VAUX, Les patriarches hébreux et les découvertes mo- 
dernes, Y, en RB, 55 (1948), págs. 326-337. Migr., 1, col. 449, 
HAaG, col. 66. H. JUNKER, Amraphel, en LThuK, 1 Friburgo 1957, 
col. 451. 

T. DE J. MARTÍNEZ 


“AMRÁM («la casa de estirpe [Dios] es ensalzada»; 
"Aupan, 'Apfpáan; Vg. Amram). Nombre de dos he- 
breos: 


1. Hijo de Qéhát y padre de Moisés, Aarón y María. 
Casó con Yókébed, hermana de Qéhát, y ambos hijos 
de Levi?. Por lo tanto, era tía de “Amrám?. Posterior- 
mente la Tóráh prohibió esta clase de matrimonios entre 
consaguíneos de tal grado?, tal vez por cuya razón los 
LXX y la Vg. han alterado en su traducción el paren- 
tesco que los unía, haciéndola hija del hermano de su 
padre, es decir, prima suya. “Amrám vivió, según el T.M., 
ciento treinta y siete años y fue cabeza de la familia de 
los amramitas?. 


2. Uno de los hijos de Báni. Aparece citado en el 
catálogo de los hebreos que hubieron de divorciarse de 
sus mujeres extranjeras, por orden de Esdras, al regre- 
sar de la Cautividad*!. 

1Éx 6,20. *Lv 18,12. *Éx 6,18; Nm 3,19.27; 26.58.59; 1] Cr 
5,28; 6.2.3; 23,12-13; 24,20, *Esd 10,34. 

Bibl.: NorH, 1086, págs. 16, 33, 60, 77, 145. 

R. SÁNCHEZ 

AMRAMITAS (heb. ha-“ámrámi; 6 "Aupáu; Vg. 
Amramitas). Nombre gentilicio de los descendientes de 
“Amrám, hijo de Qéhát!, y padre de Moisés, Aarón 
y María?. 

Nm 3,27; 1 Cr 26,23. *Éx 6,20. 

AMSÍ («[Dios] fortaleció»; cf. *4masyah[ú)). Nom- 
bre de dos israelitas: 
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1. CApecoesiá«; Vg. Amasai). Levita descendiente de 
Merari, hijo de Báni y padre de Hilqiyyáh, mencionado 
en la genealogía de Mahli?. 


2. CAjaci; Ve. Amsi). Hijo de Zacarías y padre de 
Pélalyáh, antepasado del sacerdote *Ádaiyah, que moró 
en Jerusalén en los tiempos de Nehemías?. 


11 Cr 6,31 (Vg. 46). 
Bibl.: 


2Neh 11,12. 
NoTH, 186, págs. 38,190. 


AMTAR. -—>Métó'ar, Ha-. 


AMULETO. Pequeños objetos (en griego colecti- 
vamente lepparo)* de las más variadas materias y 
formas a los que los superticiosos atribuyen la virtud 
de alejar los males y los influjos nocivos. Están estre- 
chamente relacionados con la magia, al igual que el 
talismán, del que difiere en cuanto éste es para dar 
buena fortuna o conservar bienes, y aquél para ahuyen- 
tar los males. Se han empleado con profusión en todos 
los pueblos ya en la época prehistórica. Abundan mu- 
cho en Egipto, sobre todo en las tumbas, y aún mas 
en Mesopotamia, donde se empleaban sobre todo para 
alejar el mal influjo de los brujos y ahuyentar los malos 
espíritus. Los había de todas clases: tablillas de arcilla 
o de metal con inscripciones en una o ambas caras, 
estatuitas de dioses, demonios y genios, etc. Se llevaban 
sobre el cuerpo, se colgaban en la puerta de las casas, 
o bien dentro de las habitaciones, y en todo lugar 
que se quisiera proteger. También se ponían a los ani- 
males?. 


12Mac 12,40. *Jue 8,21.26. 


En Palestina, los cananeos hacían gran uso de ellos, 
tanto para alejar los espíritus malignos, de los que creían 
poblados sus campos, como para precaverse de otros 
males. Con frecuencia, cada mal requería un amuleto 
especial; así, usaban pequeñas serpientes de bronce 
en la creencia de que les preservarían de la mordedura 
de las verdaderas. 

La gran cantidad de amuletos encontrados en Pales- 
tina pueden agruparse en tres clases: a) amuletos de 
cerámica esmaltada, procedentes del siglo xv1, impor- 


Diminuto amuleto de calcedonia rosada en forma de león. 
Obsérvese su borroso contorno debido al desgaste producido 
por el uso. (Foto Department of Antiguities, Israel) 
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Amuleto de ágata en forma de ave de 1] cm de longitud. 
(Foto Department of Antiquities, Israel) 


tados de Egipto o de fabricación palestina, imitando 
modelos extranjeros; b) escarabeos de cerámica es- 
maltada o de piedras preciosas talladas (de la edad de 
Bronce); <) huesos agujereados, empleados ya en el 
siglo Xx, bien decorados con anillos, bien sin adornos. 
Son de origen israelita. El uso de amuletos en Israel 
perduró hasta la época romana?. 


1Cf. 2 Mac 12,40. 


Su empleo no estaba explicitamente prohibido a los 
israelitas, pero sí implícitamente en la prohibición de 
toda clase de magia y de > adivinación, y en cuanto se 
conculcaba la omnipotencia de Dios y su providencia, 
a las que se opone la creencia en la eficacia de amuletos. 
Dado el ambiente idolátrico en que vivían, así como sus 
relaciones con Mesopotamia y Egipto, debieron con- 
taminarse con frecuencia de estas prácticas, aunque la 
SE es poco explícita en decirlo, bien que no deje de 
mencionar alguno. Amuletos eran probablemente los 
téráfim o idolillos que Raquel trajo de Mesopotamia, 
robándoselos a su padre?, y amuletos eran ciertamente 
los pendientes que los familiares de Jacob le entregaron 
y él enterró, con los demás objetos idolátricos, bajo un 
terebinto junto a Siquem?; entre los adornos de las mu- 
jeres enumerados en Isaías cap. 3, parecen ser amuletos 
de forma redonda los ¿ahárónim (Vg. lunulae) del ver. 18 
(pues la misma palabra aparece en Jueces? como amu- 
letos de los camellos madianitas), y los léhásim (Vg. 
inaures) del ver. 20; quizá también lo sean las joyas con 
que, según Oseas*, se adornaban los sacerdotes «en 
los días de los Bá“ales». Finalmente, la destrucción de la 
> serpiente de bronce construida por Moisés, llevada a 
cabo por Ezequías, porque ante ella idolatraban los 
israelitas *, hace sospechar que, dada la práctica cana- 
nea de que antes hablamos, no sólo le ofrecían incienso, 
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sino hacían también para sí pequeñas serpientes de tal 
metal que les sirvieran de amuletos. 

Con ellos no deben confundirse ni las filacterias que 
llevaban los judíos ni los óstraca con frases de las SE, 
y posteriormente las medallas que los cristianos llevaban 
al cuello, ya que en estos casos era la protección divina 
la que se espera, y no la del objeto material o la de una 
virtud oculta en ellos residente. Gracias a esta sustitu- 
ción sabia logró el cristianismo combatir, aunque no 
vencer en todo, la tendencia que parece inherente a la 
naturaleza humana de poner su confianza en amuletos. 


1Go 31,30-35. *Gn 35,4. “Jue 8,21. *Os 2,13. *2Re 18,4. 


Bibl.: C.H.F. Jean, La réligion sumérienne d'apres les documents 
sumériens anterieurs á la dynastie d'Isin, París. 1931. G. FURLANI, 
La religione degli Hittisi, Bolonia 1936. M. RIVIERE, Amulettes, 
talismans et pantacles, París 1938. P. CINTAS, Amulettes puniques, 
Túnez 1946. R.H. Laars, Das Gehemnis der Amulette und Talis- 
mane, Leipzig 1949. É. DHorme, Les Religions de Babylonie et 
d'Assyrie, 2.2 ed., Paris 1949. R. DussauD, Les Religions des Hit- 
tites et des Hurrites, des Phéniciens et des Syriens, Paris 1949. 


A. PACIOS 


ANA (heb. hannáh, «gracia»; "Avva; Vg. Anna). 
Nombre de cinco mujeres biblicas, que en fenicio se 
aplica a varón y que aparece en la onomástica sudará- 
biga (safaítico, tamúdico y lihyanítico), bien en su forma 
radical, bien en nombres compuestos: 


1. Esposa predilecta de ?Elgánáh y madre del profeta 
y juez Samuel. Debido a su esterilidad, sufría las veja- 
ciones de Péninnáh, la otra mujer de ?Elgánáh. Un día, 
estando con su familia en Silo, a fin de sacrificar ante 
el Tabernáculo, Ana hizo el voto de consagrar a Dios, 
con nazireato perpetuo, el hijo varón que se dignara 
concederle. Obtuvo la merced solicitada y engendró a 
Samuel, con cuyo motivo entonó un canto de majes- 
tuosa y exultante belleza, comparable al —> Magníficat. 
Cuando Samuel estuvo destetado o criado, más o me- 
nos a los tres años de edad, según la costumbre hebrea, 
lo condujo a Silo y lo presentó al Señor, ofreciendo 
sacrificios en acción de gracias. Ana es considerada 
figura de la Virgen, por su fecundidad milagrosa, y de la 
Iglesia en un principio perseguida y luego gloriosa y 
prolífica?. 


2. Mujer de Tobit, de la tribu de Neftalí y madre del 
joven Tobías. Fue fiel a su marido, a pesar de las perse- 
cuciones que su caridad mereció en Nínive. Su carácter 
era irascible, pero generoso y capaz de sentir las más 
vivas alegrías. Vivió más tiempo que su marido y murió 
asistida por su hijo y su nuera?. 


3. Mujer de Ragúel, pariente de Tobit que habitaba 
en Ecbatana y llamada Edna (heb. “adnah, «delicia»). 
Recibió con afecto a su sobrino Tobías, que casó con 
su hija Sara?. 


4. Profetisa y santa, hija de Fanuel de la tribu de 
Aser. Enviudó a los siete años de vida conyugal. Acudía 
a diario al Templo y servía a Dios de día y de noche 
con ayunos y oraciones. Tenía ochenta y cuatro años, 
cuando al ir al Templo ocurrió la Presentación de 
Jesús. Entonces alabó a Dios y habló del Niño a cuantos 
esperaban la redención de Israel. El texto evangélico 
dice que no se alejaba del Templo habiendo que enten- 
der quizá por ello que vivía en un edificio anexo al 
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Jerusalén. Iglesia de Santa Ana, situada a la derecha de Báb Sitti Maryam y junto a la piscina Probática, uno 
de los monumentos mejor conservados de los Cruzados. Según una tradición local, apoyada por el Protoevangelio 
de Santiago (siglo 1), fue el lugar de nacimiento de la Santísima Virgen. (Foto P. Termes) 


AMULETO 


santo lugar. El Martirologio Romano celebra su fiesta 
el 1 de septiembre, la Iglesia copta el 2 de febrero y el 
rito bizantino el 3 de febrero o el 28 de agosto*. 


5. Madre de la Virgen María y esposa de san Joa- 
quín (> Joaquín y Ana) cuyo nombre conocemos 
gracias a los apócrifos. 

11 Sm 1,1-2,10,19 y sigs. *Tob 2,11-14 (Vg. 19-23); 10,4-7; 11, 
5-6; 14,12. 3Tob 7,2-17; 8,12. *Lc 2,36-38. 


Bibl.: Th. BAuER, Ostkanaanáer, Leipzig 1926, pág. 73. NoTH, 
501, pág. 187. G. RYCKMANs, Les noms propres sud-sémitiques, 
1, Lovaina 1934, pág. 95. Z.S. Harris, A Grammar of the Phoe- 
nician Language, New Haven 1936, pág. 103. C.H. GORDON, 
Ugaritic Handbook, Roma 1947, Glosario, n.2 687. P. DE AM- 
BROGGI, Ánna, en ECatt, 1, Roma 1949, cols. 1358-1360. H. Hamp, 
Anna, en LThuK, 1, Friburgo 1957, col. 569. HAAG, cols. 71, 287. 


J. A. PALACIOS 
ANA. Grafía que da la Vg. por > Héna". 


<ÁNAB («lugar de uvas»; egip. grinb; am. hinitanabi; 
"Avafa39, *Avwv; Va. Anab). Ciudad de los anaquitas 
a los cuales exterminó Josué*. Correspondió en el re- 
parto a la tribu de Judá siendo citada en el primer 
grupo de la montaña?. Se identifica con Hirbet “Anáb 
el-Kebir ruina doble situada a 4 km al suroeste de 
el-Zahiriyeh en el territorio de Eleuterópolis según 
Eusebio. En una carta de Tell el-¿Amárnah se menciona 
hini “anabi correspondiente a “En “Ánáab como una 
ciudad de la tierra de grw tierra ésta que estaría en 
la Gaulanítide según Albright quien identifica hini 
sanabi con la aldea de “Inab de la misma región. Pero 
probablemente hini “anabi es <AÁnáab de Judá. Press 
identifica *Ánab con Hirbet *Anáb el-Sagira. 

1Jos 11,21. *Jos 15,50. 


Bibl.: Eusesio, Onom., 26,8. ABEL, IL, págs. 32, 91, 243. W. 
F. ALBRIGHT, en BASOR, 89 (1943), pág. 14. Press, IV, pág. 743. 
Simons, $$ 319 (A/6), 507. 

A. DÍEZ MACHO 


ANAC. > “Ánáaq. 


ANACRONISMOS EN LA BIBLIA, Supuestos. Hay 
en la Biblia pasajes en los que la presencia de un nombre 
o el relato de un hecho se presta a suponer un des- 
plazamiento cronológico erróneo incompatible con el 
carisma de la inspiración y de la inerrancia. Á veces, 
puede tratarse de una designación topográfica, vincula- 
da a la interpretación tradicional de algún aconteci- 
miento. Así leemos que el «valle de Siddim» es «el 
mar de la Sal»!, cual si el mar Muerto no hubiera exis- 
tido antes del hundimiento de Sodoma y Gomorra?, 
emplazadas probablemente en la extremidad sur de di- 
cho mar, sumergida, según los teólogos, en época re- 
ciente. Se refiere a Abraham que persiguió a los apre- 
hensores de su sobrino Lot hasta Dan?*, nombre dado 
en tiempo de los Jueces a la antigua LáyiS por los emi- 
grantes danitas*. La antigua ciudad de Lúz recibió de 
Jacob el nombre de Betel: designación referida a dos 
ocasiones distintas, por lo que en el primer caso se la 
nombraría asi por anticipación?. También es anacró- 
nica la mención de Ra“amesés en la historia de José*, 
ya que Pi Ratamsés («ciudad de Ramsés») fue cons- 
truida por Ramsés II (ca. 1292-1225), obligando a los 
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hebreos a trabajar como esclavos en su construcción”, 
Otro caso sería la mención de Rámat Léhi, teatro de 
una de las hazañas de Sansón, si es que realmente 
dicho nombre proviene del arma utilizada contra los 
filisteos por el héroe danita — una quijada de asno —, 
y no existía ya antes, derivado por la fantasía popular 
de la configuración de la colina? En cambio, está 
fuera de duda el empleo proléptico del nombre de Sa- 
maría en el relato del vaticinio contra Betel, pronun- 
ciado por un profeta en tiempo de Jeroboam*. Pero 
estos mombres anacrónicos son perfectamente compati- 
bles con la historicidad sustancial de los relatos, aunque 
pueden servir para fijar el nivel cronológico de la re- 
dacción literaria. 

Sobre estos casos no andan de acuerdo los exegetas. 
La destrucción de Séfat por los israelitas, narrada en 
el libro de los Jueces*”, habría sido relatada también, 
según algunos, por anticipación, en el libro de los 
Números”. «Quizá se trate del mismo hecho, y el hagió- 
grafo haya trasladado esta victoria al tiempo de: Moisés 
para deshacer el mal efecto de la derrota que los israe- 
litas sufrieron en Hórmah al querer atacar a Canaán 
por el sur» (Colunga, García Cordero). Opinan otros 
que «es mejor decir... que la palabra Hórmah allí es 
una interpolación» (Lagrange). 

Entre los anacronismos bíblicos se ha pretendido 
incluir el censo ordenado por Augusto que, según san 
Lucas, tuvo lugar siendo gobernador de Siria Sulpicio 
Quirinio*?. Pero, aunque el problema de la intervención 
de Quirinio en dicho censo no está todavía plenamente 
resuelto, discutiéndose además si se ha de identificar 
con el que motivó el levantamiento acaudillado por 
Judas el Galileo*?, hay razones fuertes, aun ateniéndose 
únicamente a los documentos profanos, para relacio- 
narlo con la campaña de Quirinio contra los homo- 
nadenses, en Cilicia, por los años 10-6 A.c. (Estrabón). 
Queda, por consiguiente, sin base la acusación de ana- 
cronismo en la referencia del evangelista. 

Otros desplazamientos cronológicos, que se han se- 
ñalado en el propio san Lucas y en san Mateo, provie- 
nen de la intención literaria y pedagógica con la que 
disponen el material doctrinal e histórico de sus relatos, 
siguiendo el uso recibido. «Los historiadores de su 
tiempo se permiten, a veces, cambiar el orden crono- 
lógico de los sucesos para hacer más agradable la lec- 
tura y más fácil la retención y la exposición pedagógica. 
Esto es también lo que ha hecho san Lucas. Hay casos 
donde adelanta y retrasa la narración de un suceso 
por motivos literarios y pedagógicos, cuando intervie- 
nen analogías de materia, unidad de personajes...» 
(Leal). Entre los casos célebres, en los que se ha de 
recurrir a los procedimientos literarios, en lugar de acu- 
sar de anacronismo a los evangelistas, está el relato 
de la expulsión de los vendedores en el templo, que 
san Juan coloca al principio del ministerio del Señor 
en Jerusalén**, mientras los otros tres evangelistas la 
sitúan en la semana de la Pasión??. Bien es verdad que 
muchos intérpretes sostienen que se trata de dos epi- 
sodios diferentes, con lo que no existiría ningún enfoque 
cronológico, ni en san Juan, ni en los Sinópticos; pero, 
aun admitiendo la identidad histórica del suceso, el 
anacronismo aparente se resuelve, como en otros casos 
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similares de concordia evangélica, en un problema de 
índole literaria. 


1Gn 14,3. ?*Gn 13,10; 19,24-25. 
28,19; 35,6-15; cf. Gn 48,3; Jue 1,23. 
15,9.14-19. *1 Re 13,11-32. 
1-2. “Act 5,37. *“Jn 2,13-21. 
19,45-46. 


Bibl.: EsTRABÓN, Geogr., 12, 6,5. B. ORCHARD, E.F. Sut- 
CLIFFE, R. C. FULLER y R. RuseLtL, en Verbum Dei, 1-IY, Barcelona 
1956, 139 h, 150b, 158 d, 239 c, 244 j, 270 k. E. GABBA, Iscrizioni 
greche e latine per lo studio della Bibbia, Turin 1958, págs. 52-61. 
A, COLUNGA, y M. GARCIA CORDERO, Pentateuco, en Biblia Comen- 
tada, 1, Madrid 1960, págs. 182-185, 343, 846. L. ARNALDICH, 
Libros históricos del Antiguo Testamento, en Biblia Comentada, II, 
Madrid 1961, pág. 94. J. LeaL, S. DEL PÁRAMO, J. ALONSO, La 
Sagrada Escritura, Nuevo Testamento, 1 Evangelios, Madrid 1961, 
págs. 531-537, 859 y sig. 


3Gn 14,14. “Jue 18,29. *Gn 

Gn 47,11. “Éx 1,11. *Jue 
1*Jue 1,16-17. “Nm 21,1-3, Lc 2, 
15 Mt 21,12-13; Mc 11,15-17; Lc 


J. PRADO 


ANAEL (AvañA [B y S]; Vg. omite). Nombre de 
un hermano de Tobit, según algunos textos griegos. 
Correspondería al hebreo Hánar'el. 


Tob. 1,21. 


ANÁFORA (évagopá, «acción de elevar», de dva- 
pépo; de donde «presentación», «oferta», de los cua- 
les a su vez se deriva el sentido de «oblación [sagrada)», 
«súplica», «invocación»). 

Entre los coptos, «anáfora» designa toda la misa. En 
la liturgia siria occidental, monofisita, maronita cons- 
tantinopolitana y bizantina en general, indica la parte 
principal del sacrificio, o sea, en sentido un tanto inde- 
finido, lo que va desde el diálogo del prefacio hasta 
las oraciones de la comunión. En la iglesia latina, el 
contenido de la anáfora equivale casi al > canon. 

Renaudot ofrece 38 formularios distintos para días 
diferentes. En la actualidad, el rito bizantino tiene 
2 anáforas, el armenio 1 (antes 14), el siríaco 80, el cal- 
deo 3, el copto 3, el etiópico 20. Las anáforas completas 
más antiguas que se conocen en documentos escritos 
son las de san Serapión, obispo de Tmuis en Egipto 
(ca. 339-360), y la del papiro de Barcelona del siglo 1v, 
con exigencias de tiempo bastante anterior. Hay prue- 
bas de otras como de la Didajé y de las de san Marcos 
del papiro Deir Balizah y de Santiago. 

La importancia que las anáforas puedan tener para 
las ciencias bíblicas radica en que su estructura es un 
mosaico de textos escriturísticos, algunos de ellos ex- 
tensos e importantes, como el trozo esencial de la con- 
sagración. Estos testimonios de los libros de la Biblia 
pueden revelar el modelo ejemplar en que están calcados 
y ofrecer datos no despreciables para la historia del 
texto bíblico y la antigiiedad y valor de las versiones. 

Bibl.: R. RENAUDOT, Liturgiarum orientalium collectio, 1, Frank- 
fort del M. 1847, págs. 172, 224; IL, págs. 45, 75. F. CABROL, en 
DACL,1(1907), págs. 1898-1918. A.RAars y otros, Anaphorae Syria- 
cae quotquot in codicibus adhuc repertae sunt, 1, Roma 1939-1944, pág. 
418; II, Roma 1951-1953, pág. 231. A. RaEs, Anaphora, en LThuK, 1 
(1957), col. 488 con bibliografía selecta. F. OPPENHEIM, Anáfora, en 


ECatt, Roma 1949 y sigs., con bibliografía. S. BARTINA, Dos nuevos 
documentos bíblicos en Barcelona, en CB, 18 (1961), págs. 236-238. 


S. BARTINA 


ANAGLIFA (ávayAúpa; Vg. analglypha). Palabra 
griega que san Jerónimo emplea en la traducción de 
1 Re 6,32, al referirse a la ornamentación de los batien- 
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tes de la puerta del Templo. Significa «tallar en relieve», 
«entallar». Se trata, pues, de grabados o bajo relieves, 
género de obras de arte muy común en los pueblos del 
antiguo Oriente, con el que enriquecían sus famosos 
monumentos y decorados. La versión griega omite este 
pasaje. 

M. GRAU 


ANAGÓGICO (et. dvá «hacia arriba» y áywyñ, 
«conducción» [de «yw, «llevar»] de donde dv-ayoyí 
«elevación», «conducción de abajo arriba»; adjetivo, 
ávaywyixós, «que levanta o eleva hacia lo alto»). En la 
literatura griega es anagógico (dvaywyixov) lo que 
de lo sensible lleva a lo inteligible, e interpretación ana- 
gógica, la que busca sentidos muy recónditos y abs- 
tractos. Interpretación o inteligencia de las cosas ana- 
gógica (voús ávayoyiós) se da cuando el sentido 
literal se cambia o sublima en espiritual. 

Es uno de los llamados sentidos bíblicos. 

1. El sentido anagógico está fundado en la anagogía. 
Así se expresa san Beda el Venerable: «Anagogía, es 
decir, lo que lleva hacia lo alto, es una locución (escri- 
turística) que trata con palabras claras o bien miste- 
riosas de los premios futuros y de la vida futura de 
los cielos» 4. El sentido anagógico, pues, se da en todos 
aquellos pasajes de la Biblia que se refieren al cielo o 
a la eterna felicidad con los bienes que la acompañan. 
Así, por ejemplo, Jerusalén, capital de Judá, es figura 
de la celeste!; se refiere al sacerdocio eterno de Cristo 
y a su ejercicio en el cielo Melquisedec? y el sacerdocio 
del pueblo judío?; el Tabernáculo y su culto terrestre 
eran figuras del Santuario celeste y su culto*; muchas 
descripciones bíblicas dan a conocer mejor las cosas 
celestiales B; y el banquete eucarístico dice relación con 
la felicidad celestialC. 

El sentido anagógico es, propiamente, una especie o 
aspecto de los otros sentidos bíblicos, puesto que tiene 
toda su razón de ser en la materia de que trata, que 
son las cosas que se refieren a la gloria celeste. De 
ahí que quede incluido indistintamente en los dos ver- 
daderos sentidos bíblicos, literal y típico, y además 
en el acomodado. El sentido literal es anagógico si 
trata de las cosas que se refieren a la vida futura, y lo 
mismo, el sentido típico. Nótese, sin embargo, que el 
aspecto anagógico del sentido típico suele llamarse por 
antonomasia sentido anagógico bíblico. Finalmente, es 
obvio que puede interpretarse la Biblia con muchas 
acomodaciones anagógicas. Como ejemplo de uso del 
sentido anagógico bíblico véase santo Tomás de Aquino?. 


1Ap 21,2; Gál 4,26; Tob 13,17-18. *Heb 7,11; 24,25; 8,11. 
3Heb 8,4-5. “Heb 9,1-10; 23-24; Sab 9,8. 


2. Hay que distinguir cuidadosamente este sentido 
anagógico bíblico objetivo de otro subjetivo que apa- 
rece a veces mencionado en las obras de los escritores 
eclesiásticos un tanto antiguos. Conforme a la termi- 
nología platónica, «anagogía es la conversión del alma 
a las cosas divinas». Se entendía, pues, a veces, por 
sentido anagógico el sentido más profundo o miste- 
rioso que, al meditar, se descubre en la SE y levanta 
el alma a las cosas celestiales y casi a la contemplación 
de Dios. En este caso no se atiende a lo que dicen las 
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palabras y los tipos bíblicos o a lo que se les hace decir, 
sino más bien al efecto que producen en el entendimiento 
y voluntad del que las considera. Esto no es, estricta- 
mente hablando, ningún sentido bíblico. 


3. Los santos Padres y escritores eclesiásticos an- 
tiguos entienden a veces por anagogía y sentido anagó- 
gico bíblico otras realidades más imprecisas. Lo llaman 
sentido más profundo, opuesto al literal o histórico, 
y de hecho lo equiparan al sentido espiritual. No es 
raro, además, que llamen anagógico al sentido típico 
O se refieran a una mayor profundidad natural o pro- 
fética del sentido literalE, Esta nomenclatura fluctuante 
nace de la falta de terminología técnica y precisa acerca 
de los sentidos bíblicos, que sólo ha sido elaborada 
recientemente. 


4. En la Edad Media, solían dividirse los sentidos 
de la Escritura en cuatro miembros o partes, que no 
eran verdaderos sentidos bíblicos distintos entre sí, 
sino varios aspectos, según la materia de que tratasen, 
de los dos sentidos bíblicos fundamentales, el literal y 
el típico. La letra enseña las cosas hechas o la historia; 
la alegoría, la doctrina o teología; la moralidad, nor- 
mas de buena conducta; la anagogía, los premios y 
las cosas celestiales a que tendemos. En realidad, más 
que verdaderas divisiones científicas de los sentidos 
bíblicos eran tópicos o lugares comunes prácticos, me- 
diante los cuales resultaba posible explicar de una 
manera fácil y adecuada cualquier pasaje bíblico, con 
buen resultado pastoral. 


APL, 91, 410. 
CJuAn DAMASCENO, en PG, 94, 


BPSEUDODIONISIO AREOPAGITA, en PG, 3, 136. 
1149-1153. DTomás DE AQUINO, 


quaestiones quodlibetales, 7, 15. ECf. Juan CrisósTOMO, en PG, 
55, 203; 126, 171. ORIGENES, en PG, 11, 387; 13, 868. JERÓNIMO, 
en PL, 22, 684; 25, 1027. 

S. BARTINA 


ANAGRAMAS. Consiste el anagrama en la forma- 
ción de una palabra nueva mediante el empleo de todas 
las letras de la voz original. En el AT hay dos ejemplos 
de anagrama, figurando ambos en el libro de Jeremías, 
los cuales resultan de la aplicación del sistema cripto- 
gráfico del —> Atbas. 


1. Sésak (LXX omite; Vg Sesach). Jer 25,261 dice: 
«A todos los reyes del norte, próximos y lejanos unos 
de otros, y a todos los reinos de la tierra que existen 
sobre la superficie del suelo. Y el rey de Sésak beberá 
después de ellos.» No se trata Sésak de una región, 
sino del nombre de Babel traspuesto según la escritura 
cabalística del atbas y tal es la interpretación tradi- 
cional (> Jerónimo, Targúm, etc.), aunque se haya 
opuesto que resulta dudoso que el atba3 se utilizara 
en época tan temprana; sin embargo, en Jer” 51,41, 
el paralelismo del verso establece la identidad de Sésak 
con Babel. También se ha apuntado que la última frase 
de Jer 25,26 es una glosa, puesto que falta en los LXX, 
y, por último, se ha supuesto que es un juego de pala- 
bras en que Sesak sería una alusión a la raíz hebrea 
Sakak, «abajarse, humillarse, debilitarse». 


2. Leéb Qamay («el corazón de mis enemigos»; XaA- 
Sala; Vg. qui cor sum levaverunt contra me). El pro- 
cedimiento del atba3 convierte las consonantes de la 
palabra hebrea kasdim («caldeos, Caldea») en Léb 
Qaámay?, cuya traducción literal ofrece la Vg. En cambio, 


Anales en un cilindro de Ciro, rey de Babilonia, en el que se relata su captura de Babilonia (539 A.c.) sin tener 
que trabar una sola batalla. (Foto British Museum) 
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los LXX y el Targúm dan la buena lección de «caldeos, 
Caldea». 


1Cf. Jer 51,41. “Jer 51,1. 


Bibl.: Jerónimo, In Jer., ad. loc. J. BUXTORF, De abreviaturis 
hebraicis, Basilea 1613, págs. 37-38. A. E. WAITE, The Holy Kabba- 
lah, Londres 1929, para una idea general del procedimiento caba- 
lístico. L. DENNEFELD, Les Grands Prophetes, en La Sainte Bible, 
VIT, París 1947, págs. 318, 396, 400. É. DHorME, en BP, Il, pág. 
325, n. 25-26, 420, n. 1. 

M. MÍNGUEZ 


“ÁNAH (¿«condescendencia»?, ¿«atención»?; "Avd; 
Vg. Ana). Nombre de tres (?) personajes del AT: 


1. Hija de Sibtón el hivita (hurrita) y madre de 
>Ohólibámáah, una de las mujeres de Esaú?, cuyo nombre 
no se cita en las dos listas anteriores de las esposas del 
hijo de Isaac?. Existen grandes dudas en lo referente a 
la verdadera personalidad y el sexo de “Ánáh. Parece 
que ha de corregirse, como lo hicieron los LXX, el 
Pentateuco samaritano y la Pesitta”, «hija» en «hijo», 
de lo cual resultaría que “Ánah fue hijo de Sibtón y 
padre de “Ohólibámah. 


2. Hijo de Sibtóon, que posiblemente deba identifi- 
carse con el anterior. Cuando apacentaba los asnos de 
su padre encontró un manantial en el desierto*. El 
T. M. dice simplemente «aguas termales», que los LXX 
transcriben sin alteración alguna (heb. yémim = *Llay- 
elv), como si fuera un topónimo. San Jerónimo lo 
vierte por «aguas cálidas», con bastante libertad, aunque 
tal género de manantiales sea frecuente en las orillas 
del mar Muerto. 


3. Cuarto hijo de Sé“ir el hurrita y hermano de Lo- 
tán, Sobál y Sibtón. En unión con ellos fue jefe de la 
región de Sésir y condujo a los hurritas al monte del 
mismo nombre*. Es posible considerar a todos los per- 
sonajes antes estudiados como un clan hurrita, el de 
“Ánáh, que se mezcló total o parcialmente con un 
grupo más amplio, el de Sé“ir, habiéndose conservado 
sus nombres a título de epónimos. 

1Gn 36,2.14.18.25. *Gn 26,34; 28,9. 
¿Gn 36,20.29; 1 Cr 1,38. 


Bibl.: A. CLAMER. La Genése, en La Sainte Bible, 1, 1.2 parte, 
París 1953, comentario ad. loc. 


“Gn 36,24; 1Cr 1,40. 


€. COTS 


ÁNAHÁRAT («ronquido»?; egip, inhrt; ”Ava- 
xepe9, *Appave9 [A]; Vg. Anaharath). Ciudad que 
correspondió a la tribu de Isacar en el reparto de la 
Tierra de Promisión?. Es citada en la lista topográfica 
de Tutmosis III y en la estela de su sucesor Amenho- 
tep II, quien la conquistó y expolió en su campaña 
de Palestina. Parece que en el siglo xv A.C. era ciudad 
real en el camino de la llanura de Sarón al norte de 
Palestina. Su identificación es incierta: se la localiza 
en el-Nátúrah, a 5 km al oeste de el-Tayyibeh, en la 
falda oriental del Nebi Dahi, o en Tell el-*Aggúl, cerca 
de ?En Dor, o también, basándose en la transliteración 
"Appavé9 del códice Alejandrino, con “Aráne al norte 
de Genin, o incluso en las inmediaciones de Gil“at 
ha-Móre y el Tabor, en los límites de las tribus de Isa- 
car, Zabulón y Manasés. 


1Jos 19,19. 
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Bibl.: AñeL, IL págs. 17, 20, 61, 243. J. Simons, Egyptian 
Topographical Lists, Leiden 1937, 117, n.2 52. W.F. ALBRIGHT, 
en BASOR, 94 (1944), pág. 19, n. 36. Press, I, pág. 28. Migr., 
I, col. 451. Simons, $ 330(6). 

A. DÍEZ MACHO 


ANAÍAS. > “Ánayah. 


ANALES. Registro que se efectúa año tras año de 
los acontecimientos más notables. En una variante, 
designada con el nombre de fastos, los hechos se agru- 
pan atendiendo al punto de vista geográfico. 


1. La notación anual constituye la base de los anales. 
En el mu milenio se practicaba en Egipto, donde la Pie- 


Prisma exagonal con los anales de ocho campañas de Sena- 
querib rey de Asiria, 705-681 A.c. (Foto British Museum) 
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Crónica babilónica del 605 al 594 a.c. Estos anales incluyen 
la batalla de Karkémis y el ascenso al trono de Nabuco- 
donosor ll en 605 A.c. (Foto British Museum) 


dra de Palermo, que procede del siglo xxtv A.C., da 
cuenta, durante un período que comprende varios cen- 
tenares de años, de los hechos más importantes, de las fe- 
chas en que se efectuó el censo y de las alturas de las 
inundaciones. En Asiria también se llevaba a cabo de 
manera continua en el canon anotado de los epónimos, 
añadiendo al nombre del dignatario, que daba su nom- 
bre al año, la indicación de sus funciones (en las últimas 
redacciones), y sucesos más sobresalientes; este canon, 
que ya en el siglo Xxvni A.c. aparece atestiguado por un 
fragmento, y luego por otros hasta el siglo vi, debió 
de continuarse hasta el ocaso de Asiria. 


2. Los anales reales parecen ser una creación de 
los hititas, quienes conocían este género ya en el si- 
glo xvnr A.c. (en el supuesto de que los anales de An- 
nita sean de esta fecha). Adquirieron su forma típica 
bajo Mursilis IL, que, en el siglo xIv A.C., hizo redactar 
los anales de su padre Suppiluliuma, además de los pro- 
pios, en dos redacciones distintas. Este género de li- 
teratura continuó bajo el reinado de sus sucesores. 
Probablemente había en la corte un analista titular. 

Los asirios imitaron este género, desde el siglo XIV A.C. 
(Arik-den-ilu) hasta el final de su imperio, en el si- 
glo xrv aA.c. Son famosos los anales de “Asurnasir- 
pal II, de Sargón II y de Senaquerib. Los anales están 
relacionados con otros géneros asirios, tales como textos 
de fundación o informes a la divinidad sobre los actos 
del rey (por ejemplo, el informe de Sargón II sobre 
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su VIII campaña en Urartu); su redacción deriva de 
las efemérides (como en el caso de la campaña de Tu- 
kulti-Ninurta Il en Mesopotamia) y se modifica de 
edición en edición. Con facilidad degenera en una lite- 
ratura oficial de la peor especie, y por ello el historiador 
los utilizará solamente a falta de una fuente mejor y 
siempre con suma cautela. Por lo general, los anales 
asirios constan de tres partes: el elogio del rey, sus 
campañas y sus hazañas (cacerías, construcciones y 
tributos); bajo esta forma llegan a ser el texto típico 
de fundación de un reino. 

De los hititas el género pasó a Urartu, donde se co- 
nocen los anales de Argisti I, en el siglo vi A.C. 

Es muy probable que los reyes de Judá y de Israel 
hicieran redactar sus amales, tomando por modelo los 
de las cortes hititas, los cuales fueron la fuente principal 
del libro de los Reyes. 

Este género también existió en Egipto, aun cuando 
no aparezca bien atestiguado. En los anales de Tut- 
mosis III, en el siglo xrv, adquiere asimismo el-carácter 
de informe a la divinidad de las hazañas del rey. En el 
siglo viu, un gran sacerdote de Tebas imitó este tipo 
de redacción, en su biografía (Anales de Osorkón). 


3. Los fastos agrupan los acontecimientos geográ- 
ficamente, es decir, país por país. Aparecen en Asiria 
a fines del siglo vía A.c. (Fastos de Sargon ID), y poco a 
poco adquieren creciente importancia (Asarhaddón, 
Asurbanipal, etc.). En Persia, la inscripción en Behis- 
tún, de Darío I, se relaciona con ellos. Si los historia- 
dores los utilizan sin discernimiento, los fastos son 
origen de innumerables errores de interpretación. 


Bibl.: —> Historiografía. 
G. GOOSSENS 


ANALES DE DAVID. —> David, Crónica de. 


ANALES DE SALOMÓN (heb. séfer dibre Selómoh; 
BiBMov fnuórov Zadoyov; Vg. Liber verborum 
dierum Salomonis). Fuente utilizada por los autores d- 
los libros de los Reyes! en la composición de los capí- 
tulos dedicados a Salomón. Iniciaba la serie de anales 
de los reyes de Israel y de Judá, que se citan al final de 
la mayoría de los reinados. La obra, según 2 Cr 9,29, 
constaba en especial de los escritos debidos a los pro- 
fetas Natán, "Ahiyyáh e “Iddó. Se ha perdido, pero 
quizá fuese semejante a los > anales de los monarcas 
asirios. 

1] Re 11,41. 

Bibl.: A. MÉDEBIELLE, Les Livres del Rois, en La Sainte Bible 
III, París 1955, pág. 649. É. DHorme, en BP, l, pág. 1083, n. 4l. 


M. D. RIEROLA 


ANALES DE LOS REYES DE ISRAEL (heb. sefer 
dibre ha-yámim lé-malke yisrirel; BifMov pnuarov 
TÓv huepóv TÓv Pacidtos "lopañaA [Al; Vg. Liber 
verborum dierum regum Israel). Fuente utilizada, según 
la SE, por los autores de los libros de los Reyes en la 
narración de la historia de los soberanos de Israel, 
exceptuados Joram y Oseas y, por lo tanto, mencio- 
nada diecisiete veces en el texto sagrado. La obra, que 
no conservamos, es citada por primera vez en 1 Re 14,19. 
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Bibl.: A. MéÉDEBIELLE, Les Livres des Rois, en La Sainte Bible, 
TIT, París 1955, págs. 565-566, 563. 


M. D. RIEROLA 


ANALES DE LOS REYES DE JUDÁ (heb. séfer 
dibré ha-yámim lé-malke yéhúdah; BifMov Aoywv 
TÓv Rñuepóv Tos Pacidevoiw *lovda; Vg. Liber ser- 
monum dierum regum luda). Fuente perdida, que na- 
rraba los sucesos ocurridos durante el reinado de quince 
soberanos de Judá, mencionada por primera vez en 
1 Re 14,29, 

Bibl.: Anales de los reyes de Israel. 

M. D. RIEROLA 


ANALOGÍA DE LA FE (óvadoyía TñS TrioTEwS; 
Ve. ratio. fidei). La palabra «analogía» se relaciona 
etimológicamente con el «logos», de aquí el sentido de 
adecuada proporción o correspondencia razonable o, 
simplemente, razón, proporción. Analogía de la fe sig- 
nificará, por lo tanto, proporción con la fe. 

Esta expresión tiene gran relieve en el campo biblico- 
teológico. La utiliza san Pablo en su epístola a los 
Romanos!. El magisterio supremo de la Iglesia católica 
la adopta repetidas veces. La idea de la analogía de la 
fe guió a santos Padres y teólogos cristianos en sus in- 
terpretaciones e investigaciones exegeticoteológicas. Re- 
cientemente ha servido para caracterizar una deter- 
minada postura en el campo protestante. K. Barth la 
opone a la analogía entis, con la que designa la posición 
católica. 

1Rom 12,6. 


El sentido que el apóstol da a la expresión «analogía 
de la fe» se puede expresar con palabras de E. Przywara 
— con Meyer contra Kittel — así: «Analogía de la fe 
significa que no puede darse ninguna interpretación de 
la revelación de la fe (ni siquiera la de un profeta)... 
que no se coloque en coordinación con la unidad de la 
fe que es objetivamente tan una como uno es el único 
Señor y el único Bautismo, que no son actos subjetivos, 
sino realidades objetivas». 

El magisterio eclesiástico emplea esta expresión en 
el campo teológico en el sentido de la coherencia que ri- 
ge las verdades de la fe. Clara y explícitamente León XII 
lo indica en su encíclica Providentissimus Deus, Sobre 
el fundamento de que Dios es el autor tanto de los Libros 
inspirados — todos — como de la doctrina de la iglesia 
(ASS, 26,281), concluye que «toda interpretación que 
haga decir a los autores inspirados cosas contradic- 
torias entre sí, o, contrarias a las enseñanzas de la Igle- 
sia, se ha de rechazar por falsa e inepta» (Denz, 1943). 
Lo mismo afirma de manera implícita Pío X en el 
juramento antimodernista. La analogía de la fe es nor- 
ma para juzgar e interpretar la SE lo mismo que la 
tradición de la Iglesia y las indicaciones emanadas de 
la Sede Apostólica (Denz, 2146). Ésta es también la en- 
señanza de Pío XII en su Encíclica Humani generis 
(Denz, 2315). En tal doctrina podemos ver compendiado 
el procedimiento seguido por diversos Concilios hasta 
llegar a formular sus definiciones, por ejemplo, el 
Calcedonense contra los monofisitas. 

Los Santos Padres en sus interpretaciones exegéticas 
tanto del N'T como del AT se guían por la interna cohe- 
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rencia que vincula toda la SE. Aunque dentro de la gran 
diversidad que supone el diferente temperamento de ca- 
da uno y el distinto grado cultural, su manera de pro- 
ceder común queda compendiada en el aforismo: Novum 
[Testamentum] in Vetere patet, et Vetus in Novo latet. 

Entre los teólogos, el concepto de analogía de la fe 
tendrá también otro sentido. La entenderán como la 
aportación que la fe ofrece para una inteligencia cada 
vez más profunda de los misterios y realidades humanas 
y divinas. San Anselmo será un representante caracte- 
rístico de esta postura teológica con su metodización 
del credo ut intelligam, «creo para entender». Junto a él 
sobresale san Buenaventura. En posición no contra- 
puesta, pero sí de parcial preferencia por un presupuesto 
diverso, se encuentra santo Tomás de Aquino. Se ser- 
virá de lo que el entendimiento humano puede alcanzar 
sin revelación o, si se quiere, se valdrá de la analogía 
del ente para completar con un intelligo ut credam, 
«entiendo para creer» la posición anselmiana. 

Ambas posiciones, si no se excluyen, militan dentro 
del campo católico. Por el contrario, se coloca fuera de 
él, la adoptada por K. Barth. El profesor de Basilea 
vio en la analogia entis la invención del Anticristo; el 
único motivo serio que podía separar de la Iglesia 
católica. Para él, la analogía de la fe es la expresión 
más cabal de la idea extrínseca de la justificación. In- 
ternamente el hombre es simul iustus et peccator. La 
analogía de la fe explica que la acción de Dios al co- 
municarse por la palabra divina posibilita la decisión y 
la respuesta humana a esta palabra. Pero por lo mismo 
no se puede ascender de la creatura al Creador. La direc- 
ción descendente que nos enseña la fe es irreversible, 

Frente a la posición barthiana se puede decir que la 
concepción de la analogía de la fe, que no excluye, sino 
que invluye la analogía del ente, es la que ofrece base 
firme para una concepción unitaria y profunda de las 
constantes perplejidades que empujan al teólogo cris- 
tiano a un dualismo estéril entre datos revelados y cier- 
tos: naturaleza y gracia, ley natural y evangélica, orden 
de creación y de salvación, momento presente y tér- 
mino escatológico. 

A. QUERALT 


LA ANALOGÍA DE LA FE EN LOS DOCUMENTOS ECLESIÁSTI- 
cos. Los documentos oficiales de la Iglesia tratan repe- 
tidas veces de la analogía de la fe en su relación con la 
hermenéutica bíblica. Los principales son los siguientes: 


1. León XIIL, en la encíclica Providentissimus Deus 
(18 noviembre 1893), define claramente qué es analogía 
de la fe; en qué se funda; cuáles son sus efectos y qué 
supone. En la encíclica habla de la necesidad de la crí- 
tica textual y del sentido genuino, que ha de ser base 
segura de la doctrina teológica. Toca a la Iglesia juzgar 
en última instancia del verdadero sentido e interpreta- 
ción de la Escritura. Esta limitación no impide el pro- 
greso interpretativo, antes bien lo ennoblece porque 
evita el error en la interpretación. El doctor privado, 
en los sentidos de la Escritura definidos por la Iglesia, 
tiene campo amplio para explicarlos convenientemente 
al pueblo y a los doctos, o defenderlos de los adversa- 
rios. En aquellos pasajes, cuyo sentido se ha de deter- 
minar, su investigación ayuda a la madurez en el juicio 
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de la Iglesia. Así, pues, el intérprete católico, en aque- 
llas cosas de la Escritura, cuyo sentido no esté declarado 
o por los mismos hagiógrafos, como sucede a veces en 
el NT, o por la Iglesia, «sea con solemne juicio, sea 
en virtud de su ordinario y universal magisterio», ha 
de seguir la analogía de la fe. Es decir, la interpretación 
que dé, en un pasaje discutido o no explicado, ha de 
estar en consonancia con el cuerpo de doctrina católica. 
Si la contradice en su todo o en alguna de sus partes, 
ciertas y seguras, la interpretación pretendida es falsa 
por el mismo hecho. Así, pues, el cuerpo de doctrina 
católica ha de tenerse presente como norma suprema 
de interpretación. La razón de esto es clara. Porque 
el mismo Dios es autor de la Escritura y del depósito 
doctrinal de la Iglesia. La verdad no puede contradecir 
a la verdad. Ni Escritura ni depósito revelado pueden 
contradecirse. De consiguiente, cualquier interpretación 
de la Escritura que discrepe de la doctrina de la Iglesia 
no será legítima. Mas toda interpretación que presente 
a los hagiógrafos como contradiciéndose entre sí o que 
se oponga a la doctrina de la Iglesia ha de rechazarse 
como inepta y falsa 4. 

2. El mismo León XII repite estas ideas más con- 
cisamente en las letras apostólicas Vigilantiae (30 octu- 
bre 1902), con las que fundaba la Pontificia Comisión 
Bíblica. Los pasajes de la Escritura, cuyo sentido haya 
sido declarado auténticamente o por los mismos hagió- 
grafos o por la Iglesia, han de admitirse en tal sentido, 
incluso en virtud de las leyes de la sana hermenéutica. 
Pero en aquellos pasajes, cuya explicación no hubiere 
dado la Iglesia como cierta y definida, puede el doctor 
privado seguir su sentencia, según mejor le pareciere, 
pero en su interpretación debe observar (servari oportet) 
como norma la analogía de la fe y la doctrina católica B. 


3. San Pío X, en el juramento contra los errores 
modernistas (ex motu propio «Sacrorum antistitum», 
del 1.2 de septiembre de 1910), exige la reprobación de 
las maneras de juzgar e interpretar la Sagrada Escritura 
que no haciendo caso de la tradición de la Iglesia, de 
la analogía de la fe y de las normas dadas por la Sede 
Apostólica, siguen las fantasías de los racionalistas”. 


4. Pío XIl, en la Divino afflante Spiritu (30 septiem- 
bre 1943), recuerda y hace suyas las normas dadas por 
León XII en la Providentissimus Deus, que llama sa- 
pientísimas, sobre la necesidad de tener presente con 
diligencia para una recta exégesis las explanaciones y 
declaraciones del magisterio de la Iglesia, las explica- 
ciones de los santos Padres y la analogía de la feD. 


5. El mismo Pío XIL en la Humani generis (12 
agosto 1950), se queja de la conducta atrevida de algu- 
nos que, entre otras cosas, «en la interpretación de la 
Sagrada Escritura no quieren tener en cuenta la analo- 
gía de la fe ni la tradición de la Iglesia», cuando «la 
Sagrada Escritura se ha de exponer según la mente de 
la Iglesia, que ha sido constituida por Nuestro Señor 
Jesucristo, custodio e intérprete de todo el depósito 
de verdades reveladas»E. 


ADocB, n.* 105, pág. 221 y sigs.; Leonis XII, Acta 13,345; ASS, 
26 (1893-1894), 281. BlDocB, n.? 147, pág. 253 y sigs.; Leonis XHI, 
Acta 22, 232-238; ASS, 35 (1902-1903), 236 y sigs. “AA4AS, 2 (1910), 
669 y sigs.; DENZ, 2146. DIDocB, n.? 636, pág. 538; A4S, 35 (1943), 
310. FDocB, n.? 669, pág. 598; AAS, 42 (1950), 569. 
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Bibl.: G. KiTTEL, en TAW, 1 (1933), págs. 350-351. K. BARTH, 
Kirchliche Dogmatik (3.2 ed.), Zurich 1948. H. V. von BALTHASAR, 
Karl Barth, Kempten 1951, págs. 93-181. G. SOHGEN, Die Einheit 
in der Theologie, Munich 1952, págs. 24-62, 235-264. E. PRZYWARA, 
Humanitas, Nuremberg 1952, págs. 643-657; íd., en £ThuK,(1957), 
I, cols. 473-476. H. BOUILLARD, Karl Barth; Parole de Dieu et 
existence humaine, París 1957. K. RAHNER, Sendung und Gnade, 
Innsbruck 1959, págs. 52-88. 

S. BARTINA 


ANALÓGICO, Sentido (et. de áva y Aóyos; de don- 
de, el adjetivo Gvá-Aoyos, -ov; como si se dijese áva 
Tóv aútóv Aóyov «semejante o, en cierto grado, con- 
forme con el concepto, razón o cosa de que se tra- 
ta». De ahí la forma ávadoyixós. Dos cosas, pues, son 
análogas entre sí cuando tienen cierta semejanza oO 
proporción fundada en algo). Es uno de los llamados 
sentidos bíblicos. Es lo mismo que sentido acomodado 
o acomodaticio. 

Se tiene sentido analógico bíblico, cuando se inter- 
preta la Biblia por analogía. El fundamento de la ana- 
logía puede ser doble: á 


1. FUNDAMENTO EXTERNO O EXTRÍNSECO. Se juega en- 
tonces con la semejanza de las palabras, sin atender 
al sentido que tienen en el texto y en el contexto bíblico. 
Puede llegarse casi al equívoco. 


2. FUNDAMENTO DE ANALOGÍA INTERNO O INTRÍNSECO. 
Se juega con el mismo concepto o cosa significada por 
las palabras bíblicas, interpretando el verdadero sentido 
de ella por otras realidades más o menos remotamente 
parecidas. En este caso se sigue el esquema formulado 
por Aristóteles: «Lo que la raíz es para las plantas, es 
la boca para el animal». Se aplica, pues, proporcional- 
mente lo que se dice de uno a otro (> Acomodado, 
Sentido). 

S. BARTINA 


<ÁNAMIM (et.?; "Evepericin, "Avapicip [Al; Ve. 
Anamin). Descendientes de Cam a través de Mis- 
ráyim (Egipto)!. Este pueblo, como la mayoría de los 
que aparecen en la misma lista, no ha sido identificado 
con certeza. Dhorme cree posible, siguiendo la opinión 
de Max Miller, que “Ánámim proceda de una daforma- 
ción de Kanamim o Kenamim, derivado del gentilicio 
egipcio Kenemt, nombre de un gran oasis del desierto 
de Libia. 

1Gn 10,13; 1 Cr 1,11. 
_ Bibl.: Cf. W. Max MULLER, en OLZ, 1902, pág. 471 y sigs. 
E. Dxorme, en BP, Il, pág. 32. 

D. VIDAL 


<ANAMMÉLEK (et.?; "Avnuédex; Vg. Anamelech). 
Divinidad cuyo culto importaron los hombres de Sé- 
farwáyim, en el este de la Siria central, en cuyo honor 
quemaban a sus hijos!. Séfarwáyim existía aún en el 
año 717 A.c. Cuando la atacó Salmanasar IV, Sargón 1 
deportó a sus habitantes a Samaría, después de la des- 
trucción del reino de Israel. Todo ello hace posible que 
los hebreos imitaran la bárbara ceremonia de ofrecer 
sus hijos en holocausto para dar fuerza a un juramento. 
Sobre “Ánammélek no se han hallado hasta ahora 
alusiones o testimonios extrabíblicos. Parece estar rela- 
cionado con el dios sumeroacádico Ánu, sobre todo, 
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Capilla de Ananías en Damasco, propiedad de los PP. Franciscanos, e identificada por los cristianos de Da- 
masco como la casa de Ananías. Edificio pequeño y humilde, se halla a unos 3 m por debajo del nivel de la 
calle actual. (Foto S. Bartina) 


porque había en aquella época en ”ASStr un templo 
dedicado conjuntamente a Anu y Adad, y del nombre 
de éste deriva el de > >”Adrammélek, que se menciona 
en la SE al mismo tiempo que el de “Ánammeélek. 


12 Re 17,31; el. 16,3. 


Bibl.: W.F. ALBRIGHT, Archaeology and the Religion of Israel, 
4.2 ed., Baltimore 1956, pág. 163. —>”Adrammélek. 


G. SARRÓ 


ANÁMNESIS. Palabra que se encuentra en la ver- 
sión griega de los LXX (sig dvápvnow, «en conme- 
moración») en los Sal 37,1 y 69,1 y forma parte del 
título (> Salmos). 


<ANAN («[Dios] se mostró», cf. *ánanyáh; *Hvóv; 
Vg. Anan). Nombre que figura en la lista de los prin- 
cipales y jefes del pueblo, que firmaron el pacto de 
enovación de la Alianza con Dios en tiempo de Nehe- 
mías. 

Neh 10,27. 

Bibl.: NorH, 1095, pág. 184. 

T. DE J. MARTÍNEZ 


<ÁNANI («Dios se mostró», abr. de “ánanyáh; cf. ár. 
“anna; *'Aváv; Vg. Anani). Séptimo hijo de *Elyó*énay 
que se cita en el catálogo genealógico de los descen- 
dientes del rey David. 


1 Cr. 3.24, 
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Bibl.: NorH, 1097, págs. 38, 184. 


ANANIA. > “Ananyah. 


ANANÍAS (Avavias; Vg. Ananias; del heb. há- 
nanyáh, «Dios es misericordioso»). Nombre de cinco 
personas de la SE. 


1. Nombre del supuesto padre de Rafael. El ángel 
lo menciona en respuesta a las preguntas que Tobit 
hace en su preocupación por conocer la familia, la tribu 
y la personalidad del guía de su hijo. Tobías reconoce 
los nombres, porque Ananías y Natán, hijos de Semeías 
(o Semelías), habían peregrinado a Jerusalén con él 
en otros tiempos!. 


2. Uno de los antepasados de Judit según algunos 
manuscritos griegos ?. 


3. Discípulo o miembro de la comunidad primitiva 
de Jerusalén. Con su mujer Safira vendió un Campo y 
se reservó una parte del precio obtenido, entregando 
a san Pedro el resto como si fuera todo el beneficio*. 
Los que querían, en la primitiva Iglesia cristiana, tenían 
todo en común, y tanto los ricos como los pobres 
entregaban sus bienes, o el producto de la venta de los 
mismos, a la comunidad; luego se procedía a su dis- 
tribución de acuerdo con las necesidades individuales. 
Por lo tanto, el pecado de Ananías fue doble, porque 
quiso participar de los bienes de todos y no hacer par- 
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tícipes de los suyos a los demás, mintiendo encima a los 
apóstoles y, a través de ellos, al mismo Dios. 

San Pedro le reprendió con dureza, no por haber 
mentido a él, sino al Espíritu Santo. Ananías al oír sus 
palabras se desplomó y murió; otro tanto le ocurriría 
a su esposa tres horas más tarde por análogos motivos. 
Los racionalistas atribuyen la causa de su muerte a una 
apoplejía, o accidente similar, que le causó la emoción 
de ser reprendido por san Pedro, al que todos venera- 
ban, o sostienen que el relato, aun disfrutando de un 
fundamento histórico, esto es: que Ananías y su mujer 
fallecieron de una forma inaudita, más tarde fue re- 
compuesto con fines tendenciosos, achacando su muerte 
al castigo del engaño perpetrado. Ninguna de ambas 
conjeturas posee autoridad concluyente. Lo cierto es 
que el fallecimiento de los dos culpables fue milagroso. 


4. Cristiano de Damasco, al que una visión comunicó 
la conversión de Pablo. Dios le envió el futuro santo 
para que le devolviera la vista y le bautizase, a fin de 
que pudiera ingresar en la Iglesia cristiana!, 


5. Sumo sacerdote. Le designó por tal Herodes 
Agripa IÍ en el año 48 D.c. Probablemente conservó 
el cargo hasta el 59, en que Herodes confirió el ponti- 
ficado a Ismael. 

En el 52, el procónsul de Siria le envió encadenado a 
Roma, con su hijo Hanán y su colega Jonatán, para res- 
ponder de la parte que había tenido en la violencia que 
los judíos habían cometido con los samaritanos. La 
influencia de Agripa permitió su vuelta a Jerusalén. 


En el 53 asistió al consejo convocado por Claudio 
Lisias, para juzgar a san Pablo y ordenó que le abofe- 
tearan. El apóstol se lo reprochó y le llamó «pared 
blanqueada»; entonces le advirtieron que era el sumo 
sacerdote, a lo que Pablo replicó que lo ignoraba?. 
Quizá Ananías no ejercía el pontificado en aquella 
época por razones políticas. En el año 58 fue a Cesarea 
para acusar a Pablo ante el procurador Félix*. 

Sus riquezas le granjearon el favor y la protección de 
las autoridades romanas, y gracias a ello ejerció en 
Jerusalén los caprichos de una autoridad despótica. 
Por último, Jonatán, su colega, pereció asesinado. Y 
poco más tarde, hacia el término del año 59, Ananías 
fue depuesto por Herodes Agripa. 

Ananías residió, según parece, en un palacio de la par- 
te alta de Jerusalén, en la colina del sudoeste de la 
ciudad, cerca de la mansión de los asmoneos. Murió 
violentamente en 67 D.c. 

Sobre otros personajes del AT, llamados Ananía(s) en 
la LXX y la Vg. > “Ánanyáh, Hánáni y Hánanya(ú) 

1Tob 5,13-14. *Jdt 8,1. “Act 9,10-18. 
2-5. Act 24,1. 


Bibl.: F. JoseFO, Bel. lud., 2,12,6; 17,6,9. E. SCHURER, Ge- 
schichte des jiúdischen Volkes im Zeitalter Jesu Christi, IM, 4.2 ed., 
Leipzig 1907, pág. 272. A. WIKENHAUSER, Doppeltráume, en Bibl, 
29 (1948), págs. 100-111. PH. H. MENOUD, La mort d'Ánanias et 
Saphira, en Mélanges Goguel, Neuchátel 1950, págs. 146-154. F. 
M. ABEL, Histoire de la Palestine depuis la conquéte d' Alexandre 
jusqu'a V' invasion arabe, 1, Paris 1952, pág. 446 y sigs. 


2Act 5,1-10. 5Act 23, 


J. A. G.-LARRAYA 


“Ánanyáh identificada con Betania. En la foto una vista de ésta desde el camino de Betfagé. A la izquierda 
vemos la moderna Iglesia de San Lázaro y a la derecha los restos de una torre defensiva de los Cruzados. 
(Foto P. Termes) 





ANANIEL (AvaviñA [B y S]. Vg. omite). Abuelo 
de Tobit e hijo de Aduel. El nombre, compuesto del 
elemento teóforo >El, se encuentra entre los de los judios 
de Babilonia y significa «Dios se ha mostrado». 


Tob 1,1. 
Bibl.: Norh, 1096, págs. 21, 35, 90, 92, 184. 


“ÁNANYAH («Dios se ha mostrado»; ”Avavias; 
Vg. Ananías). Padre de Ma“áseyah y abuelo de Azarías, 
que reconstruyó la parte de la muralla jerosolimitana 
situada enfrente de su casa?. 


1Neh 3,23. 
Bibl.: NorH, 1098, págs. 21, 184. 


<ANANYAH (Avovía [Sl, B omite; Vg. Anania). 
Población que correspondió a los hombres de la tribu 
de Benjamín en el reparto de las ciudades de la pro- 
vincia de Judá efectuado al regreso del cautiverio babi- 
lónico*. Dos son las identificaciones propuestas. Una, 
más antigua, la localizaba en Beit Haniná; sin embargo, 
el orden expositivo del texto bíblico y, más aún, la 
carencia de restos de edificios suficientemente antiguos, 
parecen favorecer su identificación, más moderna, con 
el-“Eizariyah, la —> Betania del NT, a unos 3 km de 
Jerusalén. La población veterotestamentaria estaba algo 
apartada del lugar actual, en Ra's el-Siyáh. 


1Neh 11,32. 


Bibl.: AñeL, IL, pág. 243, con bibliografía. Simons, $ 1086, 


M. V. ARRABAL 


*ÁNAQ («el cuellilargo»?; *Evóx, "Eváx; Vg. Enac). 
Hijo de ?Arba* y padre de los anaquitas*. Más que co- 
mo nombre propio debe inteprpretarse el de “Ánaq como 
un apelativo, denominador común de una raza, «los 
hombres de cuello largo», raza gigantesca que los ex- 
ploradores israelitas encontraron establecida en He- 
brón; el uso del artículo con este nombre favorece la 
explicación propuesta (> Anaquitas). 

¿Nm 13,22.28.33. Jos 15,13.14; 21,11. 


Bibl.: — Anaquitas. 
T. DE J. MARTÍNEZ 


ANAQUITAS (heb. “ánaqim, béne “ánáag, yélide há- 
“ándág, etc., «cuellilargos»; cf. ár. “ánig"”; "Evaxip, ye- 
vead "Eváx, viol 5e oi ”Evakeip, yevvimata TOÚ 
"Eváx, etc.; Vg. Enacim, stirps Enac, filii Enac, fili 
Enacim, etc.). Pueblo palestinense preisraelita, cuyo 
núcleo principal moraba en la comarca de Hebrón' 
y en otros lugares de la montaña?. En Hebrón había 
tres jefes anaquitas, cuyos nombres cita la SE: >Ahimán, 
Sesay y Talmay?. Los exploradores que envió Moisés 
para que reconocieran la tierra de Canaán describieron 
a los anaquitas como una raza gigantesca, lo que pro- 
dujo un gran desánimo en el pueblo*, Eran considerados 
refaimitas*. Los israelitas los vencieron. Hebrón se con- 
cedió a Caleb, que expulsó de allí a los tres príncipes 
(o tribus) mencionados*; sólo quedaron algunos restos 
de anaquitas en las ciudades filisteas de Gat, Gaza y 
?Asdod”. Goliat descendía quizá de ellos. 

El nombre de anaquitas (heb. “ánaqim) se ha rela- 
cionado con la palabra griega ávaxtes, «jefes». En un 
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texto egipcio de execración de los siglos XIX-XVIMN A.C., 
se denosta al «gobernante de Iy-“anaq, “Erum, y todos 
los clientes que están con él; el gobernante de Iy-“anaq, 
Abi-yamimu, y todos los clientes que están con él; el 
gobernante de Iy-“anaq, “Akirum y todos los clientes 
que están con él». En Iy-"anaq se ha querido identificar 
a los anaquitas. David, vencidos los filisteos, reclutó 
entre ellos o sus vasallos, un cuerpo de soldados merce- 
narios (los kéreti y los peléti)*, imitando la costumbre 
cananea. Se ha emitido la hipótesis de que el nombre 
dado a tales mercenarios se conserva en la expresión de 
yélide ha-“ánáq y en la similar de yélide ha-rafah*, es 
decir, la voz hebrea yálid significaría, no «descendiente», 
sino «dependiente», «siervo», denotando a los soldados 
profesionales que ingresaban en un cuerpo militar (el 
de “Ánaig o el de Ráfah). ?Ahimán, Sésay y Talmay 
son nombres arameos: han de entenderse tanto como 
los de los jefes de la región y de las tribus que las ocu- 
paban, y que fueron expulsados cuando la conquista 
de Canaán por los israelitas, como los de las propias 
tribus, porque siempre aparecen asociados en el texto 
bíblico; además, se dice que son descendientes de “Anáq 
(heb. yelide ha-“ánag), y el empleo del artículo conviene 
más al nombre de una tribu que al de una persona. 
“Ánaq, según el árabe, puede significar «hombre de 
cuello largo», en cuyo caso este nombre común habría 
designado a una raza corpulenta, la que la tradición 
hebrea llama de gigantes semejantes a los refaimitas 
(> Réfa rim). 

1Nm 13,22.28.32; Jos 15,14. *Jos 11,21. *Nm 13,22. *Nm 13, 
33; Dt 1,28; 2,10; 9,2. *Dt2,10.11. “Jos 14,6-15; 15,13-19; 21,11 
y sig.; Jue 1,10. "Jos 11,22. *2Sm 8,18; 15,18; 20,7.23; 1Re 1, 
38.44. "2 Sm 21,16.18. 


Bibl.: J.F.P. KarGe, Rephaim, Die vorgeschichtliche Kultur Pa- 
lástinas und Phóniziens, Bonn 1918, pág. 620 y sigs. A. SCHULTZ, 
Das Buch Josue, Bonn 1924, págs. 47, 55. ABEL, I, págs. 328-329. 
M. NorH, Das Buch Josua, Tubinga 1938, pág. 63. A. CLAMER, 
Les Nombres, en La Sainte Bible, 1, París 1946, pág. 139. ANET, 
pág. 328. É. Dñorme, en BP, 1, pág. 428, n. 22, y loc. cit. HAAG, 
col. 68. M. Reóm, Anakiter, en LThuK, 1, Friburgo 1957, col, 467. 
F. WILLESEN, The Yálid in Hebrew Society, en SiTh, 12 (1958), págs. 
192-210. R. DE VAUX, Les institutions de l'Ancien Testament, M, 
Paris 1960, pág. 18. 

R. SÁNCHEZ 


ANÁS ('Avvav; Vg. Annas, abreviatura del heb. 
hánanyadh [Ananíasl, «Dios es gracioso»). Sumo sacer- 
dote judío, hijo de Seti, que ocupó probablemente su 
cargo hacia la misma época en que Juan el Bautista 
principió su misterio, o sea sobre el año 26 de nuestra 
era. Sus cinco hijos: Eleazar, Jonatán, Teófilo, Matías 
y Anano, tuvieron el mismo cargo. 

Publio Sulpicio Quirino, prefecto de Siria, depuso 
al sumo sacerdote Joazar, por el descontento con que 
recibió el censo general de la población, y nombró a 
Anás. La influencia de éste, depuesto entre los años 
15-16 por Valerio Graco, consiguió el sumo sacerdocio 
para sus cinco hijos y para su yerno Calfás. 

El sumo sacerdote en vigencia durante la Pasión y 
yerno suyo, Caifás, en prueba de afecto a su suegro 
y en señal de respeto a la autoridad que aún conservaba, 
mandó que se llevara a Jesucristo a casa de Anás, el 
cual le interrogó y devolvió atado a la morada de su 
yerno!, Después de esto, Anás no vuelve a aparecer 
en el relato evangélico. 
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Durante su apostolado, Juan y Pedro predicaron, 
especialmente el segundo, que Jesús era el Mesías que 
había prometido la Ley. Los sacerdotes y los saduceos 
se resintieron de ello y los prendieron. Al día siguiente 
comparecerían ante un tribunal en el que Anás, «príncipe 
de los sacerdotes», tuvo un lugar prominente, como 
indica el texto de Hechos?. 


1Lc 3,2; Jn 18,13.19-24. *Act 4,6. 


Bibl.: TH. ZAHN, Die Apostesgeschichte des Lucas, Leipzig 1919» 
pág. 164 y sigs. E. MEYER, Ursprung und Anfánge des Christens- 
tums, 1, Stuttgart 1921, pág. 49 y sigs., 197 y sigs.; II, ibid., 1925, 
pág. 73. A. WIKENHAUSER, Die Apostelgeschichte und ihre Deschicht- 
wert, Munster 1921, pág. 303 y sigs. J. RENIÉ, Actes des Apótres, 
en La Sainte Bible, XI, París 1949, págs. 79, 80. J. LeaL, Evangelio 
de San Lucas, en La Sagrada Escritura, 1, Madrid 1961, págs. 1075- 
1076; id., Hechos de los Apóstoles, ibid., Il, Madrid 1962, págs. 
41-42, 


J. A. PALACIOS 


“<ANAT. Diosa cananea, hija de "El y de -AÁ3érah del 
Mar, hermana de Bá'al, y su campeón más denodado 
en la épica de Ugarit, tanto en la lucha con Mót como 
intercediendo violentamente ante *El. Se la representa ves- 
tida, con escudo y lanza. Su culto debía de estar muy 
extendido, dada la frecuencia con que aparece su nombre 
en los documentos desde el siglo xvi al XI A.C., tras- 
cendiendo al mismo Egipto, donde es honrada junto 
con Astarté como esposa de Set, patrona de la caba- 
llería y de los carros de combate, reina del cielo, y ejem- 
plar de belleza, entrando incluso en la composición de 
nombres personales egipcios. Aunque el máximo flo- 
recimiento de su culto parece coincidió con la época de 
la entrada de los israelitas en Canaán, su nombre no 
aparece nunca en la Biblia, aunque sí hay textos que 
muy probablemente se refieren a ella y a la adoración 
de que era objeto por parte de los judíos. Ya más tarde, 
su culto perduraba ciertamente entre los judíos de 
Elefantina, pues recogen donativos para “Anát-betel. 

Sus características principales son la virginidad, el 
carácter bélico y muchas veces caprichoso, que en nada 
repara para obtener su deseo y su amistad con su her- 
mano Bá“al. Pero su personalidad tiende a ser suplan- 
tada cada vez más por Astarté, quien, al igual que su 
equivalente la Istar babilónica, tiende a absorber en sí 
a todas las diosas, apoderándose de sus atributos. 

En los documentos ugaríticos siempre se la llama 
virgen; pero el influjo de Astarté y su asimilación con 
ella hace que en Egipto se la dé por esposa a Set. 
En Canaán, aunque nunca se nos presenta como esposa 
de dios alguno, hay textos que hacen sospechar que sus 
relaciones con Bá“al no fueron de puro amor platónico; 
pero también esto es indudablemente debido a su iden- 
tificación progresiva con Astarté. 

Su carácter guerrero y violento, insaciable en el com- 
bate contra la multitud, y en la explosión de su ira y 
crueldad cuando el combate es individual, como el sos- 
tenido contra MOt, aparece destacadísimo en el Poema 
de Bá“al: nunca goza tanto como cuando la sangre le 
llega hasta las rodillas. En sus relaciones con el dios El, 
cuya supremacía reconoce cuando la atiende, se muestra 
violenta cuando resiste a sus caprichos. De un carácter 
temperamental y cruel a la vez, hay un buen ejemplo 
en el Mito de Darrél, a cuyo hijo da muerte para apo- 
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derarse del arco que no quería regalarle, aunque luego 
se arrepienta de la inútil crueldad cometida. Con todo 
no está exenta de ternura con sus fieles, que saben hará 
influir a su favor toda su fuerza y hermosura, y que la 
invocan confiados como reina del cielo, señora de los 
dioses y nodriza de los dioses, o incluso, como Kéret, 
abrigan la confianza de que su primogéntio «mamará 
a los pechos de la virgen “Anát» para que ella les trans- 
mita su hermosura y su valor. Todo esto hace de la 
diosa “Anát una figura bastante semejante a la griega 
Atenea, a la que pudo servir de modelo. 

De la amistad con su hermano Bá'al, baste decir que 
todo el predominio adquirido por este dios en el panteón 
cananeo se nos describe como obra casi exclusiva de 
ella en los documentos ugaríticos. 

Respecto a su culto entre los del pueblo escogido, 
Jeremias habla en dos lugares de la adoración que se 
le tributaba, y de las tortas que ofrecían las mujeres 
a la «reina del cielo». En 7,17-18 se declara que esta 
práctica era corriente en todo Judá. En 44,17 y sigs. 
se muestra cómo los judíos huidos a Egipto, y espe- 
cialmente las mujeres, no quisieron apartarse de esta 
práctica, apoyándose en que habia sido costumbre in- 
memorial mientras vivieron en Israel, y atribuyendo 
las desgracias presentes a haberse apartado momentá- 
nemante de tal culto. En los documentos profanos, 
el título de «reina del cislo» se da indistintamente a 
“Anát, Astarté y a Qades. Pero Qadeó era una diosa 
local, que por lo mismo no parece pudiera imponerse 
en toda Palestina. Astarté se nombra con frecuencia en 
la Escritura, y parece, por lo tanto, que Jeremias no hu- 
biera dejado de hacerlo aquí, si el culto se refiriera a 
esta diosa. Parece, pues, que este culto iba dirigido 
a la diosa “Anát, tanto más cuanto que sabemos que 
Jeremías se dirige a los judíos residentes en Egipto, 
para inducirles a abandonar esta idolatría, y, por otra 
parte, por los documentos de Elefantina se sabe que 
esos judíos seguían honrando a “Anát todavía en el 
siglo v A.C. 

Por lo expuesto, la presencia de “Anát en la Escritura, 
por lo que se refiere al culto idolátrico, no pasa de ser 
sumamente probable, ya que nunca se la nombra ex- 
presamente. En cambio, parece indudable su presencia 
en los nombres teóforos, ya de personas, ya de lugares, 
lo que significaría que su culto no era desconocido entre 
los israelitas. E 

Entre los nombres de personas, tenemos a “Anát, 
padre de Samgar, juez de Israel! y, en la forma plural, a 
<Ánatot, hijo de Béker, benjamita?, y a “Ánátot, uno de 
los jefes que firmaron con Nehemías la renovación 
de la Alianza?. En el Dictionnaire de la Bible se inter- 
preta ese nombre como «plegarias escuchadas»; pero, 
si éste fuera el significado, parece natural, dada la ten- 
dencia a los nombres teofóricos, que se hubiera añadido 
el nombre de “El o de Yahweh («Yahweh escuchó las 
plegarias»). Por lojmismo nos parece indudable que el 
nombre de “Anát o “Ánátót se toma en honor de la diosa, 
y no en alusión a que Dios haya escuchado las plegarias. 

Entre los nombres de lugar, destaca <Anatot, la villa 
sacerdotal benjamita donde naciera Jeremíias*, citada 
también en otros pasajes?, y designada por su forma 
singular de “Anát en el Talmúd babilónico, Yóma 10a. 
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Esta villa, como de fundación anterior a la conquista 
israelita — ya que se cita en Jos 21,18 —, tiene todos los 
visos de haber sido fundada en honor de la diosa “Anát 
y de haber sido uno de los centros de su culto. Ello 
explicaría el que Jeremías, al hablarnos del culto y de 
las tortas ofrecidas a la «reina del cielo», no nos die- 
ra su nombre o por creerlo sobradamente conocido 
como vinculado a su misma aldea natal, o por la es- 
pecial repugnancia que, por el mismo motivo, le ins- 
piraba. 


1Jue 3,31; 5,6. *1 Cr 7,8, *Neh 10,19. “Jer 1,1. *Jos 21,18; 
lRe 2,26; 1 Cr 6,45. 

Bibl.: CH. VIROLLEAUD, La légende de Keret, roi des Sidoniens, 
1936. CH. VIROLLEAUD, La déesse Anat, París 1938. C.H. GOR- 
DON, The Loves and Wars of Baal and Anat, 1943. S. SPIEGEL, 


Noah, Daniel and Job, en Louis Ginzberg Jubilee Volume, 1945, 
págs. 305-355. H.L. GINZBERG, The Legend of King Keret, en 
BASOR, 2-3, 1946. ANET, págs. 15; 132-142; 144-146; 151-154; 
249; 250; 254; 490. ANEP, pág. 163, fig. 473. J. OBERMANN, 
Ugaritic Mythology, New Haven 1948. A. HERDNER, La légende 
cananéenne d'Aghat d'aprés les travaux recents, en Syr, 26 (1949), 
págs. 1-16. 
A. PACIOS 


“<ÁNAT (cf. ugar. “Anát [diosa de la guerra]; am. 
anati; "Avg, Awáx; Vg. Anath). Padre de —>Sam- 
gar, tercer juez de Israel, que sucedió a *Éhúd. Tanto 
el nombre del padre como el del hijo no son israelitas, 
y el contexto en que aparecen presenta dificultades cro- 
nológicas e históricas aún debatidas por los exegetas, 


Jue 3,31; 5,6. 
Bibl.: NoTH, 1099, pág. 122. CH. VIROLLEAUD, La deése Anat, 
París 1938. C. H. GORDON, Ugaritic Literature, Roma 1949, 


G. SARRÓ 


ANATEMA (heb. hérem, ávádeya; Vg. anathema), 
Nuestra palabra vulgarizada «anatema» no es sino la 
transcripción del vocablo griego que originariamente 
significó las ofrendas religiosas que, sustraídas al uso 
y utilidad profanos, se reservaban para los dioses, en 
cuyos templos se suspendían de modo parecido a nues- 
tros exvotos (Gva-Ti9m1, «poner en alto o aparte»)”. 

En la versión griega de LXX, el vocablo traduce ha- 
bitualmente el término herem (emparentado con el ár. 
hram*”, «habitaciones reservadas»), con que se indica 
la ofrenda a Dios de una persona o de toda una ciudad 
que deben ser destruidas como en sacrificio sangriento. 
Así hérem connota a la vez el matiz cultual y el exter- 
minio o destrucción total de aquello que ha sido anate- 
matizado de antemano. 


1. Los mecHos. En el apéndice final sobre el voto 
dice el libro del Levítico: «Nada de cuanto se consa- 
gra a Yahweh con anatema, hombre, animal o campo 
de su propiedad, podrá ser vendido ni rescatado; cuanto 
se consagra a Yahweh es cosa santísima... habrá de 
ser muerto»?, 

La aplicación de estos criterios aparece en los capitulos 
6-12 del libro de Josué en la descripción de la conquista 
de la tierra de Canaán por parte de los israelitas: las ciu- 
dades de Jericó, “Ay, Magqgedah, Libnáh, Lákis, “Eglón, 
Hebrón, Débir, Hásór etc., son votadas al exterminio 
antes de ser atacadas y su toma concluye con éste como 
sangriento estribillo: «Dieron al anatema todo cuanto 
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en ella había, pasando al filo de la espada a hombres 
y mujeres, niños y viejos, bueyes, ovejas y asnos»?. 

Tanta religiosidad ven los guerreros en el anatema 
que, para merecer la protección divina en la lucha, se 
anatemiza la ciudad que va a ser atacada como pro- 
testa sincera de que no luchan por el botín ni llevados 
de avaricia; así aconteció con la ciudad de “Árad, a 
la que denominaron Hórmáh («la anatematizada»)!. 
Quien cedía a la tentación de enriquecerse, reservando 
alguna cosa votada al anatema era condenado a muerte ?; 
por haber desobedecido a Dios perdonando la vida a 
Ágag, rey de “Ámilég y no haber destruido sus mejores 
ganados fue reprobado Saúl como rey de Israel*. 

En el libro legislativo más evolucionado, el Deutero- 
nomio, se encuentra idéntica ideología por lo que res- 
pecta a los cananeos ocupantes de la Tierra Prometida; 
a las otras ciudades fuera del territorio había de brin- 
dárseles primero con la paz y sólo en caso de negativa 
serían atacadas, y «sólo los varones» o guerreros pasa- 
dos al filo de la espada, reservando las demás vidas y 
bienes como botín”. 

1Cf. Jdt 16,23; 2 Mac 9,16; Lv 21,5. 


6,17-21; 8,22-24; 10,28-42, etc. *Nm 21,1.3. 
21-23. *1Sm cap. 15. ?Dt cap. 7; 20,10-18. 


2Lv 27,28-29, Cf. Jos 
5Cf. 6,17; 7,1.11-15. 


2. SUEXPLICACIÓN. No hay duda que este fenómeno 
histórico del anatema requiere una explicación, porque 
hiere nuestra sensibilidad moderna, al menos en frío; 
en situaciones de guerra todavía en nuestro tiempo, el 
autor sagrado hubiera podido escribir sobre alguna ciu- 
dad: «No quedó con vida nada de cuanto respira». 
La dificultad o escándalo («tropiezo») no está tan- 
to en el hecho en sí, ni siquiera en que esté consig- 
nado en la Biblia, que refiere con toda sinceridad los 
pecados históricos del hombre — ¡aunque éste sea un 
héroe amigo de Dios! —, cuanto en el dato de que venga 
ejecutado por orden de Dios como parece ser en los 
casos de Josué y de Saúl. 


a) Israel no hacía sino aplicar en «estado de guerra» 
lo que podríamos llamar el «derecho de gentes» enton- 
ces en uso entre los pueblos orientales. En la famosa 
estela de -—> Mésa", rey de Moab —de mediados del 
siglo 1x — en las líneas 14-17 se lee «Y me dijo el dios 
Kémos: marcha, toma Nebo contra Israel. Y fui de noche 
y peleé contra ella desde la salida de la aurora hasta el 
mediodía, y la conquisté y maté a todos sus ciudadanos: 
siete mil varones, y niños y mujeres, y niñas y esclavas, 
porque a “Astar Kémo% la había consagrado en anate- 
ma [hhmt]h...» 

Los relatos de las campañas asirias y los relieves grá- 
ficos sacados a luz con las excavaciones no son menos 
elocuentes, certificando la barbarie y crueldad de aque- 
llos reyes que sobrepasaron con mucho las proezas de 
todos sus coetáneos. 

Es preciso no perder la perspectiva histórica para 
enjuiciar la historia, no con benevolencia sino con 
equidad. Israel, de hecho, con su terrorífico anatema, 
se igualaba a los usos bárbaros vigentes en su mundo. 
La revelación, que no suprimió la poligamia en tiem- 
pos anteriores al destierro, tampoco amansó la fiereza 
de unos hombres sedientos de sangre como el resto de 
la humanidad primitiva. La revelación es histórica, por- 
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que se va haciendo con la historia y respetando etapas 
de madurez espiritual progresiva. 


b) Que el escritor sagrado, el legislador o el profeta 
pongan en boca de Dios la orden de exterminio no exige 
necesariamente la interpretación literalista que pueden 
sugerir las palabras. Es fórmula consagrada para dar 
fuerza y autoridad a las leyes que regulan la vida social 
y religiosa de la nación teocrática; el jefe, el rey, el pro- 
feta representan la autoridad y voluntad divinas, y en 
tal sentido lo que prescriben participa de la autoridad 
de Dios, es ley sagrada en Israel, aun cuando se sepa 
con certeza que se trata de un uso, costumbre o ley 
vigentes con anterioridad en otros pueblos. Ni la inspi- 
ración del profeta, ni menos la del condottiero requie- 
ren revelación directa de parte de Dios. El texto trans- 
crito de Mesa" dice que el rey va a combatir por orden 
de su dios Kémo8; ello quiere significar que se trata de 
una manera de decir, es como un género literario peculiar 
usual en el lenguaje cortesano y jurídico para subrayar 
la fuerza y autoridad casi divinas de reyes y legisla- 
dores. En cualquier caso, la Biblia enseña con tales 
modos de expresión que el anatema estaba aprobado 
por Dios bajo determinadas circunstancias. 


c) Así y todo, el Dios de la Biblia no es un Dios 
cruel. El anatema no es una ley marcial que se impone 
a un pueblo dispuesto a tramitar la ocupación de un 
territorio por la vía diplomática. El exterminio — lo 
hemos dicho — era la única forma en uso; con orden 
o sin ella habría tenido lugar; el anatema no hace sino 
interpretar y orientar religiosamente una costumbre 
bárbara. 

En el caso concreto de Israel, varias razones explican 
de alguna manera tan terrible medida. Israel era un 
pueblo sin tierra y tenía que vivir; humanamente ha- 
blando, la opresión egipcia justificaba la evasión y la 
búsqueda y conquista de un suelo en que poder mante- 
nerse. Dados los usos de aquel estado primitivo de la 
sociedad no quedaba más que morir o matar para lograr 
la pervivencia. A ello se juntaba la específica razón 
religiosa: el pueblo depositario de la revelación y el 
monoteísmo entre toda la humanidad no podía contami- 
narse conviviendo con pueblos idólatras de mayor 
cultura que a la postre le habrían superado y ahogado 
su mensaje religioso. 

Las sociedades orientales eran profundamente teocén- 
tricas y todo el poder, riqueza, etc., de la nación se 
identificaban con los dioses nacionales; las guerras que 
combatían los pueblos, eran guerras de dioses contra 
dioses, especie de guerras santas. Cuanto más grave 
era la derrota infligida al enemigo, más patente y potente 
era la fuerza del dios vencedor. En Israel, este senti- 
miento se agudizó más por la conciencia de ser el pueblo 
elegido que adoraba al único Dios verdadero. De ahí 
que la razón alegada para el anatema de los pueblos 
cananeos sean sus crímines religiosos y el peligro de 
contagio idolátrico. A diferencia de los grandes imperios 
egipcio, asirio, babilónico, y más tarde el de los árabes, 
Israel no llevó sus guerras santas de exterminio más 
allá de sus fronteras naturales. 

Con el tiempo, y gracias sobre todo al universa- 
lismo vaticinado por los profetas, el respeto a la vida 
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humana fue poniendo moderación a aquella furia de 
la humanidad que para el autor sagrado arranca del 
primer pecado y florece trágicamente por vez primera 
en el crimen de Caín. El mensaje del libro de Jonás 
es la pertenencia a Dios de todas las vidas humanas, 
aun las no israelitas?. La literatura sapiencial acla- 
rará que ni Dios hizo la muerte ni se complace en la 
destrucción de los vivientes?. 

Después del destierro babilónico, el anatema queda 
reducido, en la vida nacional de Israel, a pena de con- 
fiscación de bienes con exclusión de la vida religiosa de 
la comunidad, algo así como la excomunión eclesiástica 
de la Iglesia católica?. En la época macabaica quedan 
todavía huellas sangrantes del anatema, pero con ello 
los valientes celadores de la ley no hacen sino responder 
de modo adecuado a las vejaciones y crueldades sin 
cuento de que fueron blanco por parte de Antíoco IV 
Epiífanes*. 

Para la época del NT no se conoce otro anatema que 
la expulsión de la sinagoga de aquellos que cometen 
algún crimen de carácter religioso*. Pablo aplicó esta 
pena al incestuoso de Corinto*. Cuando en su amor y 
compasión hacia sus connacionales dice que querría ser 
por ellos «anatema de Cristo»” probablemente piensa 
en su muerte como holocausto, como sacrificio en favor 
del pueblo judío al modo como cuando interpreta su 
muerte como libación por los cristianos, con la nota de 
proscripción o maldición?. 

El anatema fue una ley dura que certifica la barbarie 
humana; cuando los pueblos han comprendido — gra- 
cias sobre todo al Evangelio de Jesús —, el valor de cada 
hombre y la necesidad de la fraternidad, es cuando se 
ha humanizado el derecho de gentes. Pero no es justo 
enjuiciar desde la luz de la cima la oscuridad del valle; 
no se puede olvidar que la revelación ha ido acomo- 
dando su paso al paso lento de la humanidad. 

1Jon 4,2,10-11; cf. Ez 18,4. *Sab 1,13; 2,23. *Esd 10,8. *1 Mac 


2,38; 3,39-42; 4,18-23; 5,2-7.22.44.51. *Cf. Jn 9,22; 12,42; 16,2. 
$1 Cor 5,5. "Rom 9,3. *Cf. Gál 1,8; 1 Cor 12,3. 
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C. GANCHO 


ANATOLIA. «Asia» escuetamente fue el nombre 
que la Roma clásica dio a la inmensa península que 
constituye la mitad occidental de la actual Turquía 
(36% norte, término medio 450 km; 26-40" este, 1000 ki- 
lómetros). Orosio, hacia 400 D.c., fue el primero que 
usó el término Asia Menor, con lo cual subraya su fuerte 
unidad cristiana; desde entonces, el término se ha po- 
pularizado, aunque los historiadores actuales prefieren 
el nombre de Anatolia (en griego «tierra del sol nacien- 
te» = Levante), acuñado por Porfirogéneta en 1000 p.c., 
pero que en cierto modo evoca la antigiiedad prerro- 
mana. Si colocamos su límite norte en Samsun (aunque 
incluyendo virtualmente la costa del mar Negro hasta 
cerca de Trebisonda), Anatolia tiene aproximadamente 
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la extensión de Francia, unos 450000 km?; pero sus 
ríos, los más famosos de los cuales son el Halys, el San- 
garia y el Menandro, llevan sólo un tercio del volumen 
de los de Francia. El promedio anual de lluvias en el 
interior es de 300 mm, que en la costa: puede llegar a 
1000. Hay 26 lagos, algunos de belleza suiza, en la gran 
meseta central (400 x 250 km; altitud media, 1100 m), 
limitada por el ingente Tauro a lo largo de la costa 
meridional y por la cordillera Póntica a lo largo del 
mar Negro. A veces se da el nombre de «Antitauro» 
a las montañas del interior, cuyo pico más alto es el 
Argeo, una masa de caliza cretácica de 4000 metros, 
en —> Capadocia. Geológicamente, la meseta está for- 
mada por estratos terciarios, casi horizontales; el Tauro 
presenta intensos plegamientos de calizas cretácicas y 
eocénicas, y algunos levantamientos miocénicos; la cor- 
dillera Póntica es cretácica, con capas oligocénicas en 
los plegamientos al este de Sínope. Cerca del Bósforo 
se hallan fósiles devónicos; cerca de los Dardanelos 
hay capas eocénicas; y los valles fluviales al sur de la 
Propóntide presentan rocas jurásicas, triásicas y tam- 
bién cretácicas. En la península abundan los árboles 
frutales, y la mitad de sus 52 variedades de encina no 
se dan en ninguna otra parte. Se suponen indigenas la 
oveja y la cabra doméstica, aunque en la actualidad 
es sumamente apreciada la cabra de «Angora» por su 
lana «cachemir». 
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Disponemos de magníficos estudios recientes acerca 
de la historia arqueológica de la Anatolia primitiva 
y de su arquitectura. Los restos de la edad de Piedra o 
paleantrópica son extremadamente escasos, sobre todo 
si los comparamos con los de la vecina Palestina. 
En Mersin se excavó un yacimiento neolítico, y se ha 
comprobado una densa ocupación calcolítica en la lla- 
nura de Cilicia, aunque sólo se ha excavado en > Tarso. 
Con la edad del Bronce (hacia el 3000) empieza la in- 
fluencia de Troya en la costa occidental, y del imperio 
hitita hacia el este. Debido a la candente imaginación 
de Schliemann, constituyó Troya de hecho el punto 
de arranque de las excavaciones estratigráficas del 
Próximo Oriente. En 1874 Schliemann quedó muy 
satisfecho por haber descubierto el marco de la Ilíada 
en la segunda (a contar desde abajo) y de las sucesivas 
ciudades sepultadas de Hissarlik (punta sudeste de los 
Dardanelos inferiores = Helesponto, al sur de Canak- 
kale), y prosiguió triunfalmente para fijar posteriores 
movimientos de los Atridas alrededor de Micenas. Fue 
Dorpfeld quien habría de demostrar que la ciudad de 
Homero era en reliadad la sexta de Schliemann. Y los 
restos que ambos dejaron tras sí constituyen la labor 
de una tercera misión, recientemente completada. Lle- 
gan a la conclusión de que la Troya homérica, el estrato 
VÍ destruido por un terremoto en 1725 A.C., no es 
esencialmente distinta del estrato Vil a destruido por 


Bogazk0y (panorámica) asentada sobre la roca de Buyúkaya (izq.) y Buyúkale (der.). (Foto P. Termes) 
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Curioso paisaje que nos ofrece la naturaleza en Anatolia debido a la erosión secular. Esta región de Góreme 
fue habitada durante siglos por monjes que transformaron estas grutas en capillas, decorándolas con preciosos 
frescos. (Foto P. Termes) 


el fuego en 1240, o incluso del VII b que duró de 1240 
a 1200. Los estratos anteriores atestiguan una cultura 
que en la práctica puede identificarse con las razas 
(pre)hititas que gradualmente se van extendiendo por 
la zona, según atestigua la cerámica procedente de 
varias excavaciones secundarias entre las latitudes de 
Troya y de Ankara. 

En cuanto al yacimiento de Bogazkóy, 220 km al 
este de Ankara, en 1834 dictaminó Texier que se tra- 
taba de la Pteria de Creso-Ciro; Hamilton, con más 
verosimilitud, sugirió que era Tavium, capital de una 
estirpe gálata de tipo normando llamada Trokmer (hoy 
identificada en Biiyiik Nefezkoy, 18 km al sudoeste), 
Perrot describió las ruinas y publicó la inscripción de 
Nisantas, mientras que Chantre sacó a luz la primera 
de esas tablillas cuneiformes que sirvieron para identi- 
ficar el yacimiento con Hattuas, capital de los — hititas 
(¿bíblicos ?; Gn 23,3). Después pasó la excavación a ser 
empresa importante del Instituto Arqueológico Alemán, 
de 1906 a 1912, bajo la dirección de Winckler y Puchs- 
tein; y de 1931 a 1959, dirigida por Bittel, hoy continuada 
por T. Beran. La historia de estas excavaciones y otras 
con ellas relacionadas ha sido narrada en forma fasci- 
nante sin aparato científico. Una raza prehitita, esta- 
blecida en el nordeste de Anatolia hacia 2500 A.c., 
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fue entrecruzada por invasores indoeuropeos, que apor- 
taron elementos esenciales a su lengua e impulsaron la 
formación de un imperio, cuya primera expresión mo- 
numental aparece en Alaca, 30 km al norte de Bo- 
gazkóy. La capital de este imperio ya hitita se trasladó 
a Hattusas (Bogazkóy), donde sus primeras etapas 
(hasta 1700 y sobre todo después) están atestiguadas 
por tablillas, pero sólo raramente por restos que hoy 
queden. Especialmente, desde cerca el año 2500, pero, 
sobre todo, después de 1900, han de datarse innume- 
rables tablillas de un enclave asirio llamado Kanes 
(Kiiltepe, cerca de Kayseri, 180 km al sur de Bogazkóy). 
El principal esplendor de Hattusas brilló bajo Suppilu- 
liuma y Tudjalias, poco antes de su decadencia (1400- 
1200 a.c.). Sin embargo, posteriormente el poderío 
hitita persistió en una línea de posiciones meridionales: 
Zengirli, Karkémis y sobre todo Karatepe, donde apa- 
reció una magnífica inscripción bilingiie en hitita y 
fenicio. Estas fortalezas neohititas datan aproximada- 
mente del 900 A.c., cuando la cultura frigia ya se había 
ido infiltrando, durante unos tres siglos, más hacia el 
norte y el oeste. 

Resulta humillante para el arqueólogo tener que reco- 
nocer cuán pobremente informados estamos acerca de 
los orígenes frigios, incluso en un pormenor tan ele- 
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mental como el de distinguir sus elementos arquitectó- 
nicos de los del apogeo hitita en Bogazkóy. Nuestra 
principal documentación acerca de esta raza procede 
de las excavaciones de Gordion (Yassihiiyiik, 100 km 
al oeste de Ankara), donde gobernó Midas hacia el 
720 a.C. (ANET 284). Pero la suma de hallazgos de 
éste y de otros yacimientos coetáneos nos deja con un 
precario conocimiento del largo período durante el cual 
se formaron las numerosas diversificaciones raciales 
preclásicas. Es difícil hallar incluso un mapa, y mucho 
más un glosario anotado, de los grupos étnicos, que 
mencionaremos a continuación en franjas aproximadas 
de norte a sur, y de oeste a este: Misia, Lidia, Caria, 
Licia; Bitinia, Frigia, Pisidia, Panfilia; Galacia, Lica- 
onia, Cilicia; Paflagonia, Capadocia, y Comagene. 
Pauly-Wissowa sigue siendo la principal autoridad para 
estas agrupaciones raciales, así como para los topó- 
minos urbanos que ellos transmitierón a los geógrafos 
grecorromanos. Las lenguas de Frigia las conocemos 
gracias, sobre todo, a estas supervivencias toponímicas 
y a unas pocas inscripciones editadas recientemente. 
Anatolia pasó a ser persa cuando Ciro derrotó al 
rey lidio Creso en Pteria, en 546, y luego en Sardis la 
opulenta capital de Lidia, que se convirtió en extremo 
occidental de una carretera, magnífica para aquel en- 
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tonces, que llegaba a Persépolis. La invención de la 
moneda acuñada antes del 600 se atribuye a Lidia, 
pero su difusión se debe a Persia. Tanto la resistencia 
como la ayuda de Grecia al dominio persa del mundo 
hallan su expresión en el suelo de Asia, y notablemente 
en el paso de Jenofonte por Soli, Isso, Sínope y Tha- 
lassa Trebisonda. La absorción de Anatolia por la 
cultura helénica queda simbolizada en la leyenda de 
Alejandro, cortando el «nudo» venerado en un templo 
de Gordium, leyenda que nos lo presenta conduciendo 
su carro en el mismísimo instante en que era, por 
oráculo, designado primer monarca de la ciudad. (En 
realidad, incluso Arrio 2,3,1 y Justino 11,7,3 afirman 
únicamente que Alejandro «quería ver» el nudo, aunque 
Arrio 2,3,7 recoge entre diversas leyendas una en que 
desenvaina su espada). Se ha intentado seguir la ruta 
de Alejandro desde Caria a Cilicia. Poco después de la 
muerte de Alejandro se estableció en Pérgamo, en 283, 
una fuerte dinastía atálida que enriqueció la ciudad 
con una biblioteca (de «pergaminos»), dominó a lo 
largo y lo ancho de Asia Menor, y llevó o ayudó a los 
celtas galos a colonizar la región que desde entonces se 
llama Galacia. 

Nuestros conocimientos acerca de Anatolia en la 
época romana se han visto notablemente enriquecidos 


Otra de las ciudades en que residieron los hititas en Anatolia fue Kane. En la foto aparecen unas hermosas 
casas con numerosas vasijas. En estas excavaciones, efectuadas en el año 1959 se encontraron además muchas 
tablillas con escritura hitita. (Foto P. Termes) 
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En el noroeste de la Anatolia, muy cerca del estrecho de los Dardanelos, se levantaba la inmortal Troya. En la 
ilustración vemos un lugar de culto excavado en el nivel VIII. (Foto P. Termes) 


por las investigaciones de Ramsay y otros autores a 
la luz de los viajes de san Pablo. La conquista de Asia 
por Pompeyo y la derrota de Mitridates del Ponto en 
63 A.c., están inmortalizados en Cicerón (De Lege 
Manilia). A partir de esta fecha, Roma enriqueció 
constantemente los centros anatolios con la construc- 
ción de muchos y notables teatros y monumentos con- 
servados hoy en mayor proporción quizás que en cual- 
quier otra región del imperio. Antioquía, a pesar de 
su tradicional sobrenombre «de Siria», con el cual fue 
largo tiempo la tercera ciudad del imperio romano, 
ha sido desde 1939 un elemento político de Turquía; 
Seleucia, su puerto paulino, ha sido sustituido por Is- 
kanderun (Alejandreta; no probado que sea Isso) más 
al norte. Entre las ruinas romanocristianas de la llanura 
de Adana figura también, además de Tarso, Misis- 
Mopsuestia, famosa por su obispo exegeta Teodoro. 
A unos 50 km al norte de la costa de Tarso, la barrera 
del Tauro está cortada por el célebre paso de las Puertas 
Cilicias (Gúlek Bogazi), por donde han pasado, desde 
Alejandro Magno a las Cruzadas, todos los ejércitos 
conquistadores, que desde Europa se han encaminado 
hacia Tierra Santa, y donde todavía puede leerse una 
lápida conmemorativa del emperador Marco Aurelio 
(ca. 170 D.c.). 
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Iconio es hoy una floreciente metrópoli tierra adentro; 
cerca de ella se ha identificado el emplazamiento de 
Listra, gracias a una inscripción en Hatunsaray; con 
menos certeza se ha sostenido recientemente que otra 
inscripción localizaba Derbe más al sudeste. Antioquia 
«cerca» (según Ramsay mejor que «de») de Pisidia, 
nos ha dejado magníficas ruinas en Yalvag; pero mucho 
más importantes son las ruinas de Perge y de Atalía 
en la costa de Panfilia. La «Galacia» de Pablo pudo 
ser meramente la ampliación de este término hacia el 
sur para incluir Licaonia; pero no cabe descartar que 
viajara hacia el norte y contemplara en Ancira el mo- 
numento de Augusto, cuya larga inscripción aún se 
conserva. 

Las ciudades del Apocalipsis incluyen numerosos lu- 
gares monumentales. Las extensas ruinas de Laodicea 
se hallan cerca de Denizli y dentro del campo de visión 
de las imponentes ruinas de Hierápolis. Cerca de De- 
nisdi también y junto a Honaz está Colosas. Éfeso ha 
sido uno de los más fructíferos y más persistentes es- 
cenarios de actividad excavadora, a consecuencia de la 
cual se ha localizado la iglesia conciliar de la Teotocos, 
así como el templo de Artemisa de los orfebres de Pablo. 
La montaña próxima, según pretende Penaya, a quien 
debemos conceder una mínima posibilidad, fue la última 


480 


residencia de la Virgen María. Al 
sur de Éfeso se hallan las extensas 
ruinas de Mileto, Priene y Dídi- 
mo; fragmentos de la tumba de 
Mausolo en Halicarnaso se con- 
servan en Londres. En el interior 
de Esmirna subsiste el foro. Al 
norte se hallan las modestas ruinas 
de Sardes y la inagotable opulen- 
cia de Pérgamo. También se ha 
excavado Asso, en el sur de la 
región de Troya; y en la misma 
Troya subsisten un teatro y una 
cámara conciliar de la época de 
la estancia de Pablo en Alejan- 
dría de Tróade. 

Con la cristalización del impe- 
rio, Bizancio (fundada por Biza . 
de Megara en 658 A.c.) fue bauti- 
zada de nuevo con el nombre de 
Constantinopla (en 324 D.c. y a 
pesar de estar centrada en la parte 
europea del Bósforo se encumbró 
rápidamente para dominar el Le- 
vante. Pero importantes obispos 
teólogos, gracias sobre todo al útil 
expediente, originario de Asia Me- 
nor, llamado «sínodos», asegura- 
ron la importancia de Capadocia; 
y cerca de su capital (Kayseri 
= Cesarea), los monjes que huían 
de la persecución iconoclasta talla- 
ron en los farallones de roca blanda 
de Góreme viviendas y capillas, 
cuyos frescos sobreviven hoy, gra- 
cias a los adelantos de la inves- 
tigación. Las Cruzadas establecie- 
ron principados duraderos a lo lar- 
go de la ruta anatolia, y muchos 
castillos suyos constituyen todavía 
hitos en la llanura de Adana.. 
Cuando en 1300 el mundo islá- 
mico empezó a ser gobernado des- 
de Estambul por Jos otomanos, 
éstos escogieron para su guardia 
cautivos cristianos, que alcanzaron fama con el nombre 
de «jenizaros». El destino del catolicismo de Asia 
Menor, antaño dominador del mundo, ha sido trágico. 
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El moderno pueblecillo de “Anátá, edificado sobre el área de la “Anátót, patria de Jeremías. Ciudad levítica 
de la tribu de Benjamín, que estaba situada en la colina de Ra”s el-Harrúbah. (Foto P. Termes) 
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R. NORTH 


<ÁNATOT («lugar de [la diosa] “Anát»; *Ava9Ww39; 
Vg. Anathoth). Nombre de dos hebreos postexílicos: 


1. Descendiente de Benjamín, a través del segundo 
hijo de éste, llamado Béker, del que fue el octavo vás- 
tago. Dio origen a un linaje benjaminita. Su genealo- 
gía figura en el primer libro de las Crónicas?. 


2. Se llama así el príncipe o representante que firmó 
el pacto de renovación de la Alianza de Yahweh, que 
se redactó en tiempos de Nehemías?. Se ha observado 
que en este caso, como en el del anterior personaje, 
el nombre pueda tener un valor general con el que se 
indique a todo un pueblo. El descendiente de Benja- 
mín podría ser un epónimo. Pero, en cuanto al repre- 
sentante que ahora se examina, la conjetura resulta 
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discutible, dado que sus compañeros de lista presentan 
patentes nombres de persona y no algunos de lugar. 


11 Cr 7,8. *Neh 10,19. 


Bibl.: North, 1100. 


R. SÁNCHEZ 


<ANATOT («lugar de la [diosa] “Anát»; *Ava9Ww9; 
Vg. Anathoth). En el AT, lugar del óbito del sacerdote 
Abiatar y del nacimiento del profeta Jeremías?. Se 
cita en Isaías? como un campamento en la marcha de 
los asirios contra Jerusalén. Jeremias* habla de las gen- 
tes de “Ánátot. La compra del campo por parte de 
Jeremías hace referencia a una parcela de la campiña 
de “Ánatot*. En Josué*, se enumera a “Ánátót entre 
las ciudades levíticas. Hay otras citas en Samuel? y 
Crónicas”. En la época postexilica, “Ánátót fue habi- 
tada por los benjaminitas, según Esdras* y Nehemías?. 
El topónimo contiene como elemento teofórico el nom- 
bre de la diosa “Anát y significa «lugar de “Anát». 
Según Josefo, *Ánátót debió de hallarse a 20 estadios 
de Jerusalén; para Eusebio, la distancia era de 3 millas 
romanas. El lugar es citado como ciudad (rróAs). 
San Jerónimo (prólogo a Oseas y Comm. in leremiam 
11,21) habla de “Ánátót como viculus in tertio milliario 
ab urbe situs, «villorrio situado en la tercera milla a 
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Junto a las estribaciones del Tauro aparece el magnífico teatro de Aspendos, obra del arquitecto Zenón. 
Construido durante el reinado de Antonino y Lucio Vero (siglo 11), es una prueba más de la riqueza de Anatolia 
en la antigúiedad. (Foto J. M.* Villalaz, Archivo Termes) 





¿<ANATOT 


partir de la ciudad (Jerusalén)». Estos datos convienen 
a la colina de Ra's el-Harrúbah, o cima del Algarrobo, 
que está a 7 km al nordeste de Jerusalén. Las excava- 
ciones arqueológicas han obtenido escasos resultados. 
La gruesa capa de restos indica que la localidad estuvo 
poblada desde los primitivos tiempos de ocupación 
israelita hasta la época bizantina. Así lo acreditan cis- 
ternas y diversos rastros de trabajo en la roca. La colina 
fue particularmente idónea para su población en época 
primitiva tanto por su situación independiente como 
por el amplio dominio que tenía sobre la región. A 800 m 
al nordeste de Ra”s el-Harrúbah se encuentra la moderna 
aldea de “Anáta, que hace sólo algunas generaciones 
fue poblada desde Hirbet “Almit*”. 

1] Re 2,26; Jer 1,1. *Is 10,30. *Jer 11,21-23. 


5Jos 21,18. *2Sm 23,27. *1Cr 12,3. *Esd 2,32. 
11,32. '*Jos 21,18. 


Bibl.: F. JoserFO, Ant. lud., 10, 7,3. EUSEBIO, Onom., 26, 27. 
P. THOMsEN, Loca Sancta, 1, 1907. A. ALr, en PJ, 22 (1926), pág. 
23 y sigs. ABEL, IL, pág. 243. E.P. BLAr, A. BERGMAN, W. F. 
ALBRIGHT, en BASOR, 62 (1936), págs. 18-26. A. BERGMAN, The 
Identification of Anathoth, en Bulletin of the Jewish Palestine Explo- 
ration Society, 4 (1936-1937), págs. 11-19. M. NotTH, en ZDPV. 


iJer 32,79. 
*Neh 7,27; 


BH. BARDTKE 
ANATOTIAS. —> “Antótiyyáh. 


<ANAYAH («Dios respondió [a una súplica)»; "Ava- 
ía, "Avavias; Vg. Anaia, Ania). Uno de los acom- 
pañantes de Esdras, mientras éste leyó el libro de 
la Ley de Moisés, en presencia de toda la asamblea 
del pueblo, el primer día del mes séptimo* (probable- 
mente el 8 de octubre de 445 ó 27 de septiembre del 444; 
cf. Médebielle). Su nombre figura también en el catá- 
logo de los jefes del pueblo, que firmaron el pacto de 
renovación de la Alianza de Israel con Dios?. 

1Neh 8,4. ?*Neh 10,22. 

Bibl.: NorH, 1093, pág. 185. A. MÉDEBIELLE, Esdras-Néhémie, 
en La Sainte Bible, TV, pág. 353, n. 1. 


€. COTS 


ANCIANO DE DÍAS (aram. “áttig yomayyá” [yómin]; 
TaáAalos ñuepúv; Vg. Antiquus dierum). Nombre 
que Daniel da a Dios en una visión*. El apelativo ex- 
presa perfectamente el concepto de eternidad de la 
majestad de Yahweh y va acompañado de una des- 
cripción antropomórfica de su aspecto, que tiende a 
simbolizar que su reinado no conoce principio ni fin. 
En el Apocalipsis, en una visión semejante, se aplican 
las mismas notas a Jesucristo?. 

1Dan 7,9.13.22. *Ap 1.10-18. 

M. V. ARRABAL 


ANCIANOS (heb. zégenim; mpeoPútepor; Ve. se- 
niores, maiores natu) La ancianidad ha logrado casi 
siempre una gran importancia en todos los orígenes 
de las sociedades modernas; al suponerse que los an- 
cianos, debido a su edad, habían de tener mayor expe- 
riencia de la vida que los jóvenes, siempre han sido 
respetados por éstos, los cuales acataron sus consejos 
y siguieron las normas de comportamiento trazadas pre- 
viamente por ellos. 
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Como es natural, también en Palestina gozaron de 
esta misma importancia, sobre todo en ciertos períodos 
de su historia. 

Durante la primera etapa de su desarrollo, los israe- 
litas tenían un tipo de vida nómada. Los pueblos pas- 
tores, siempre caminando tras sus rebaños que les daban 
no sólo carne y leche, sino también vestidos, calzado 
y hasta casa o tiendas, estaban organizados según un 
sistema tribal, en el que eran guiados por el jefe, al 
que respetaban y obedecían. 

Sin embargo, éste tenía auxiliares en los ancianos, a 
los que consultaba en los asuntos de cierta impo1tancia. 
Estos consejeros ancianos eran los jefes de los diferen- 
tes clanes de la tribu, los cuales eran llamados «ancia- 
nos del pueblo» o «ancianos de Israel», lo cual no im- 
plica que todos fuesen de edad avanzada, pues aunque 
esto sucedía en la mayor parte de los casos, no era, 
sin embargo, una cosa necesariamente obligatoria. 

Tal régimen patriarcal continuó durante los años de 
permanencia entre los egipcios, bajo la dominación 
faraónica. Así, cuando Moisés estaba apacentando las 
ovejas de su suegro Jetro y fue a Hóreb, se le apareció 
Dios para anunciarle que les libraría de la tiranía egip- 
cia; y le dice que reúna a los «ancianos de Israel»! 
y les anuncie esta nueva; además le dice que vaya él, 
acompañado de los ancianos a ver al faraón y le pida 
permiso para sacrificar a Yahweh?. En la institución 
de la fiesta de la Pascua, Moisés reúne a los ancianos y 
se lo comunica: todos deben untar aquel día los dos 
postes y el dintel de la puerta de su casa, para cuando 
Yahweh hiera a los egipcios, «salte» las casas que per- 
tenecen a su pueblo?. 

Moisés con los ancianos golpeó la peña de Hóreb 
para hacer salir agua*. Los ancianos mantenían el orden 
social, haciendo de jueces. Esto se determinó de una 
forma oficial por Moisés, al instituir una serie de cuer- 
pos para que le ayudasen en su trabajo de gobernar 
al pueblo*?. Los ancianos sirvieron de intermediarios 
entre Moisés y la multitud para explicar las promesas 
hechas por el Señor en Sinaí. 

Un año más tarde, Moisés eligió por voluntad divina 
a setenta ancianos que se habían de reunir en el Taber- 
náculo, a los cuales Dios llenó de su Espíritu para que 
gobernasen el pueblo*. 

Este cuerpo de ancianos fue formado en principio 
para el período que durase la conquista de la Tierra 
Prometida. Sin embargo, una vez logrado esto, conti- 
nuaron existiendo tal vez con mayor importancia que 
antes, a pesar de haber desaparecido casi totalmente 
el régimen tribal, para transformarse en comunal. 

Formaban un grupo fuerte de aristocracia urbana 
que tenía un carácter oficial y gozaba de gran impor- 
tancia en el gobierno del pueblo. Tenían también sobre 
sí la obligación de administrar justicia en todas las ciu- 
dades. Llegaron a gozar de tan gran fuerza, que pidie- 
ron a Samuel que nombrase un rey para sucederle”; 
coronaron a David en unión de Abner*; fueron par- 
tidarios del rebelde Absalón?. etc. 

Durante el período de los reyes, su influjo cambió 
muy a menudo según la política seguida por el monarca 
reinante. Si bien durante unos reinados ayudan con su 
consejo permanente y disfrutan entonces de grandes 
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ventajas, llegando incluso a utilizar parte del palacio 
real para sus reuniones, son relegados a un segundo 
plano de la vida política cuando cambia la manera de 
pensar del monarca. 

Su papel democrático tuvo importancia esporádica 
cuando en ocasiones se reunían, bien para resolver una 
situación difícil del momento, bien al ser convocados 
por el rey. ¿ 

Durante el período del Exilio, gozaron de gran im- 
portancia. Como no había una cabeza que dirigiese a 
la comunidad israelita en Babilonia, los ancianos eran 
los únicos que regían sus familias respectivas. 

Al volver a Palestina el pueblo judío, se establece 
nuevamente en cada ciudad un consejo de ancianos. 
Especialmente en Jerusalén gozaron de importancia y 
fueron el núcleo del futuro sanedrín. 

Al subir Herodes al trono, mató en masa a los ancia- 
nos, porque hubiesen podido oponerse a su política, y 
los sustituyó por otros simpatizantes de su régimen. 
Su fuerza fue enorme, pues tenían mayoría en el sane- 
drín y se equiparaban a los sumos sacerdotes, que 
eran por otra parte los encargados de nombrarlos. 

Los primeros tiempos de la Iglesia son muy similares 
en este aspecto a los tiempos anteriores. Los ancia- 
nos gozan de gran importancia, siendo auxiliares de los 
apóstoles. Una de las categorías de los ancianos en es- 
tos tiempos fueron los —> presbíteros. 


1Éx 3,16. *Éx 3,18. *Éx 12,21-22. *Éx 17,5. *Éx 18,18-27; 
¿Nm 11, 16.24. ?1Sm 8,4. *2Sm 3,17. *2Sm 17,4. “Lc 7,38 
Act 14,23. 

R. SÁNCHEZ 


ANCIANOS DEL APOCALIPSIS, Los veinticuatro. 
Al principio de la visión profética del Apocalipsis hay 
esta descripción: «Alrededor del trono — puesto en 
el cielo — veinticuatro tronos, y sobre los tronos [vi] 
sentados veinticuatro ancianos (mpeofutépous), vestidos 
con vestiduras blancas, y coronas de oro sobre sus cabe- 
zas»!. Sus funciones vienen descritas en diversos pasa- 
jes: cuando los cuatro animales glorifican a Dios, los 
veinticuatro ancianos se prosternan ante el que está 
sentado en el trono, adoran al viviente por los siglos 
y arrojan ante el trono sus coronas elevando una doxo- 
logía al Dios creador universal?; uno de ellos consuela 
al vidente intrigado por el misterio inaccesible del libro; 
todos rodean con los animales el trono del Cordero 
y al momento en que el Cordero toma el libro sellado 
caen, junto con los cuatro animales, delante de él, te- 
niendo cada uno una cítara y copas de oro rebosantes 
de perfumes, «que son las oraciones de los santos», 
y entonan el «cántico nuevo» de la redención y del 
reino sacerdotal, cántico que prolongan todas las cria- 
turas mientras ellos se prosternan y adoran?, 

Todos los ángeles en círculo más amplio rodean el 
trono, los animales y los ancianos; uno de éstos explica 
la personalidad de los mártires*. Nueva adoración y do- 
xología a Dios omnipotente y remunerador?; los 144 000 
elegidos cantan ante el trono, los animales y los ancia- 
nos*; por fin, en plena liturgia celeste, renuevan su ado- 
ración a Dios y unen su amén y aleluya a la doxología 
multitudinaria, que refleja claramente el texto neotesta- 
mentario”. 
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ANCIANOS DEL APOCALIPSIS 


Tales ancianos ¿quiénes son y de dónde vinieron ? 
Por de pronto, son un símbolo apocalíptico y por lo 
mismo no se trata probablemente de personajes his- 
tóricos individualizados, y como todos los símbolos del 
Libro (ángeles, números, jinetes, bestias, etc.) han su- 
frido infinitas y contradictorias interpretaciones. Su pre- 
sentación y funciones dentro del específico género li- 
terario serán las bases más seguras de interpretación 
que nunca puede ser minimista en razón precisamente 
del nimbo misterioso y la pretendida vaguedad que 
persigue esta literatura judeociistiana bajo las aparien- 
cias de pormenores intuitivos y concretos. 


1. Algo esencial a los mismos es su calidad de 
ancianos (mpeofpútepor), que en la mentalidad y lenguaje 
bíblicos siempre connota prudencia, consejo y dignidad. 


2. El hecho de que para cuando se escribió el Ap 
la palabra tmpeoPútepor había adquirido el sentido 
técnico de jefes de las iglesias cristianas — tal como 
aparece en las Cartas Pastorales —, mo da apoyo sólido 
a una interpretación jerárquico-eclesiástica, que no se 
halla explícitamente formulada en la parte profética del 
Libro. Incluso en los tres primeros capítulos dentro de 
la parénesis a las iglesias del Asia Menor no hay tecni- 
cismo alguno eclesiológico; a quienes presiden, por 
ejemplo, se les llama «ángeles», calificación extraña a 
la nomenclatura ordinaria. 

Por lo mismo, no parece justificado ver en ellos una 
especie de presbiterio celestial del pueblo cristiano, 
tal como cree Michl. 


3. Su carácter de ancianos va subrayado por la es- 
table sesión sobre los tronos y por su disposición en 
torno al trono de Dios. La imagen ha sido tan empleada 
para significar desde la más remota antigiiedad una 
corte o senado, que no es posible prescindir de tal su- 
gerencia. 

4. Lo inesperado es que jamás aportan consejo al- 
guno a Aquel a quien asisten: en dos ocasiones uno de 
ellos —como otras veces los ángeles — ilustra al 
atónico vidente, pero no aconseja al Señor, ni tampoco 
recibe de Él mensaje alguno para los hombres, lo que 
no encajaría con su carácter de ancianos y con la pre- 
sentación estática y solemne de los tronos próximos a 
Dios y al Cordero. 


5. Se distinguen perfectamente de los ángeles que 
además, aunque próximos al trono de Dios, están en 
pie (¿toróxaciw)? y en disposición de actuar y mo- 
verse, mientras los ancianos están sentados («a9ñuevo1) 
sin más movimiento que el de adoración prosternada. 
Los grupos están bien separados. 


6. Si su grandeza está representada por la cosesión 
junto al trono de Dios, sus coronas de oro simbolizan 
un poder y dignidad regios completados con las blancas 
vestiduras de quienes han triunfado?. En la doxología 
que entonan dan gracias porque el Cordero les ha hecho 
reyes y sacerdotes (Pacideis kai tepsis) de Dios, 
pues si bien habla el texto en tercera persona (autous), 
inmediatamente antes anuncia en primera persona el 
fruto de la redención (Ryópacas TÁ Os% Rua)”. 


7. Susacerdocio aparece no sólo en la función perpe- 
tua de alabanza a Dios, sino también en el ofrecimiento 
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ANCIANOS DEL APOCALIPSIS 


que hacen de «las oraciones de los Santos» bajo el 
símbolo de los perfumes como ofrenda pacifica y grata 
a Dios. 


8. Con todo ello, están en tan grandioso cuadro 
subrayando la grandeza y trascendencia divinas — crea- 
dor, revelador, redentor —, y son el símbolo de lo mejor 
de la humanidad regenerada que rinde a Dios el home- 
naje justo de la adoración y el reconocimiento. 


9. ¿Por qué veinticuatro? Se han propuesto las 
más extrañas explicaciones; el número es, desde luego 
simbólico como el 7, el 4, el 666, etc. Alguien ha pen- 
sado en las 24 estrellas de la astrología babilónica 
como jueces universales; también en las 24 horas del 
dia expresando el dominio de Dios sobre la realidad 
tiempo, etc. Estando tan marcado el sentido litúrgico del 
Libro en general, y muy especialmente el de los cuadros 
ofrecidos, nos parece mucho más probable que la ima- 
gen esté tomada de las veinticuatro clases sacerdotales 
en que estaban divididos los servidores del templo de 
Jerusalén”. 

En el cuadro apocalíptico de! juicio divino que hace 
Isaías, hay un pasaje que habla de la confusión de la 
luna y el sol «porque Yahweh Sebirot será rey (LXX: 
Baordevcer kúpios) sobre la montaña de Sión, en Je- 
rusalén y su gloria resplandecerá delante de sus an- 


Ancla de piedra, entera y bien conservada, que ha apare- 
cido en las excavaciones de Bét Yérah, junto al extremo 
sudoeste del lago Genesaret. (Foto V. Vilar, Archivo Termes) 
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Ancla romana de piedra, utilizada en la construcción de 
un edificio de la Ostia antigua. (Foto S. Bartina) 


cianos» (LXX: «será glorificado ante los ancianos»*?, 
¿vorriov TÓvV Tpeoputépwv). 

En la transformación grandiosa, cósmica, a que so- 
mete el vidente de Patmos las realidades históricas y 
terrestres del antiguo Israel, creemos ver personificadas 
las dos grandes fuerzas teocráticas de ancianos y sacer- 
dotes en estos veinticuatro ancianos que rodean el 
trono de Dios. 

1Ap 4,4. *4,10-11. 35,5-8-14. 17,11.13 y sigs. “11,16-18. 
514,3. 519,4. %8,2. *Cf. 3,4; 19,14. 15,9-10. 21 Cr 24,1-19. 1*Is 
24,23. 


Bibl.: Comentarios al Apocalipsis y además: J. MiCHL, Die 24 
Altesten in der Apokalypse des Heiligen Johannes, Munich 1938. 
G. BorkaAmM, tpesPús... ,en ThW, 6, 668 y sigs. 


C. GANCHO 


ANCIANOS, Tradición de los (rapádoois TóÓv 
TpeoPutépov). La escena evangélica en que los es- 
cribas y fariseos reprochan a Jesús la negligencia de 
los discipulos respecto de la tradición de los ancianos 
al comer sin lavarse las manos?, nos revela, juntamente 
con el formulismo vacuo a que había llegado el judaísmo 
legalista, la amplitud de miras de la concepción cris- 
tiana. 

Siempre, las sentencias de los ancianos habían go- 
zado de gran prestigio en Israel donde, al igual que 
en todo el Oriente antiguo, la sabiduría se valoraba un 
poco como el vino, por su antigúedad y solera?; la tra- 
dición era la mejor fuente de sabiduría práctica — la 
suprema para ellos —. Pero en el judaismo tardío se 
llegó a verdaderas aberraciones, atribuyendo a los 
dibré zégánim o miswót zégánim, «palabras, mandamien- 
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tos de los ancianos», dignidad y autoridad iguales y 
aun superiores a la Ley y a los profetas: «La Ley es 
agua, las palabras de los ancianos vino generoso», etc. 
Tales tradiciones fueron más tarde consignadas por 
escrito, originando la Misnah y los Talmúdes. 

Jesús las pone en su lugar al designarlas como «tradi- 
ción vuestra», «tradición de hombres» (homines tamen! 
= ¡hombres al fin y al cabo!), y subraya el absurdo 
de haber antepuesto sus postulados a las exigencias 
superiores de la Ley que prescribe el amor y ayuda 
a los padres, mandamiento que habían hecho inútil 
con sus fórmulas y escapatorias. 

Vale una vez más la religiosidad íntima y no las prác- 
ticas exteriores a que siempre se inclinó el pueblo?. 
San Pablo al recordar su ferviente fariseísmo alude a 
la observancia de las «tradiciones patrias»*; y a los 
fieles de Colosas les previene estén atentos para no ser 
engañados «con ... tradición de hombres»*, que en el 
trasfondo judaizante que refleja la carta no está lejos 
de la «tradición de los ancianos». 


1Mt 15,1-20; Mc 7,1-23. *Cf. Eclo 8,9; 32,13; Sal 105,22, etc. 
3Is 29,13. *Gál 1,14. *Col 2,8. 


Bibl.: Comentarios a Jos dos primeros evangelios. STRACK- 
BILLERBECK, L, pág. 662 y sigs. 
M. GRAU 


ANCLA (Gyxupa; Vg. anchora). Los hebreos no 
fueron nunca un pueblo de navegantes; no obstante, 
las cosas de mar ocupan un cierto lugar en su literatura. 
Si en el AT no se hace mención en ningún pasaje del 
ancla, es debido sin duda a que no hubo ocasión de 
ello, pues no es aceptable el hecho de que desconocieran 
el citado instrumento. En el NT se menciona el ancla 
en dos lugares. Un pasaje de los Hechos de los Após- 
toles cuenta el momento más crítico del naufragio de 
san Pablo en su viaje de Cesarea a Roma. En la deci- 
mocuarta noche desde que el navío va a la deriva, per- 
dido en la tempestad, los marineros advierten por 
medio de la sonda que encallarán en unos bajos, e 
inmediatamente, tratan de inmovilizar la embarcación 
largando cuatro anclas desde la popa!. 

En un pasaje de la epístola a los Hebreos? la espe- 
ranza cristiana se compara a un ancla que mantiene el 
alma del cristiano sólidamente fijada en la región in- 
visible donde habita Cristo. En la primitiva Iglesia el 
ancla fue desde un principio el símbolo de la espe- 
ranza. Junto_con la paloma es uno de los símbolos 
que aparece en mayor número de representaciones du- 
rante el período de la Iglesia perseguida, desapareciendo 
una vez pacificada la cristiandad por el Edicto de 
Constantino. La presencia simbólica tan frecuente en 
los siglos 11 y mu de la Iglesia romana, prueba, además 
de otros argumentos, que la epístola a los Hebreos se 
conocía en ella y se tenía en gran veneración. La arqueo- 
logía palestina ha ofrecido anclas de piedra, utiliza- 
das como material de construcción, como en Coro- 


zaín. 
1Act 27,29,30,40. “Heb 6,19. 


Bibl.: Tm. KLAUSER, en RAC, IL, (1950), cols. 440-443, con abun- 
dante bibliografia. 


T. DE J. MARTÍNEZ 
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ANDRÉS 


ANDRÉS, San ('Aváptas, de ávBpeios, «viril», «he- 
roico»; Vg. Andreas). Hermano de Simón Pedro y 
natural de Betsaida, en el mar de Genesaret. Como 
su hermano, era pescador de oficio? Compartía con 
Pedro una casa de Cafarnaúm?. Antes de conocer a 
Jesús, fue discípulo de Juan el Bautista. Éste le envió 
como emisario a Jesús para comprobar si era el Cor- 
dero de Dios. En una entrevista con el Nazareno se 
convenció de que estaba ante el Mesías prometido. 
Inmediatamente buscó a Simón para inducirle a visitar 
a Jesús?, y éste le reconoció también por el verdadero 
Enviado. Posteriormente fue escogido para permanecer 
junto a Jesús como discípulo* y apóstol*. En la multi- 
plicación de los panes es quien presenta al muchacho 
que llevaba los cinco panes de cebada y los dos peces”. 
Juntamente con su hermano Pedro, con Santiago y 
Juan, pretendió saber el tiempo de la destrucción de 
la ciudad y el Templo, así como la señal de la segunda 
venida de Cristo?. Presentó como jefe de cuaterna apos- 
tólica con Felipe una petición de los griegos que querían 
ver a Jesús? y pedirle que fuera a predicar a sus tierras. 
Poco más se conoce de su vida probado con riguro- 
sidad histórica. Según aceptables tradiciones, predicó 
en el Ponto, Bitinia, Escitia, Tracia y otros lugares, y 
sufrió martirio en Patras de Acaya (Grecia), siendo 
crucificado el 30 de noviembre del 60, en una cruz en 
forma de aspa, que por eso lleva su nombre. Se cuenta 
también que un barco que llevaba dos reliquias suyas 
se fue a pique en un bahía de Escocia, por lo que fue 
lHamada en adelante «Bahía de San Andrés». 


1Mt 4,18. *Mc 1,29. *Jn 1,35-42. *Mt 4,18-19. *Mt 10,2; 
Mc 3,18; Lc 6,14; Act 1,13. “Jn 6,8-9. "Mc 13,3.4. *Jn 12,22. 
Bibl.: Haas, col. 69. H. SCHAUERTE, Andreas, en LThuK, 1 


(1957), cols. 511-513. 
J. CARRERAS 


ANDRÉS, Hechos de. Obra apócrifa, cuyo contenido 
se obtiene de la combinación de los distintos fragmentos 
que de ella se conservan. Como tal puede mezclar 
hechos históricos con fantasias. El apóstol es encar- 
celado en Patras, porque ha convertido al cristianismo 
y convencido de la necesidad de la castidad total a Ma- 
ximila, mujer del procónsul Egeates, y acaba por ser 
flagelado y crucificado. Es posible que el texto original 
se debiera a los encratitas. Los Hechos gozaron de gran 
difusión entre los maniqueos. El escrito se atribuye a 
Leucio, supuesto autor de los Hechos de Juan; pero 
acaso sólo se trate de una imitación de su estilo. Hay 
recensiones, traducciones y citas de él debidas a escri- 
tores cristianos, no anteriores al siglo v. 

El nombre de san Andrés aparece asociado al de otro 
personaje en Hechos apócrifos, que constituyen un 
ciclo bastante amplio. Los más notables son: 

a) Hechos de Andrés y Matías en la ciudad de los 
antropófagos, que Lipsius interpretó como un arreglo 
ortodoxo de los Hechos de Andrés originales. Es una 
obra fantástica, de probable influencia helenística, que 
gozó de gran favor en el Oriente cristiano. Existe un 
texto griego y numerosas traducciones y recensiones: 
latina, anglosajona, siríaca, armenias, etíopes y coptas. 

b) Conjunto de textos que hablan del martirio del 
apóstol, siendo difícil establecer hasta qué punto con- 
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ANDRÉS 


servan elementos delos primitivos Hechos de Andrés. La 
Pasión del santo apóstol Andrés (Passio sancti Andreae 
apostoli = Epistola presbyterorum et diaconorum Achaiae 
de martyrio S. Andreae apostoli) se tiene en dos recensio- 
nes griegas (Acta Andreae cum laudatione contexta y Mar- 
tyrium Andreae) y una latina, Pasión de Andrés (Passio 
Andreae), y dos diferentes Martyrium Andreae en 
griego. 


c) El Libro de los milagros de Andrés (Liber de Mi- 
raculis Andreae), de Gregorio de Tours, que tal vez en- 
cierre elementos para la reconstrucción de los primitivos 
Hechos de Andrés, puesto que ofrece episodios existen- 
tes en fuentes más antiguas, por ejemplo, en el texto 
etíope de Malán y en el Salterio maniqueo. 

Bibl.: R.A. Liesius - M. BONNET, Acta Apostolorum Apocrypha, 
II, 1, Leipzig 1898, págs. 1-127, textos griegos. F. BLaTr, Hand- 
buch zu den neutestamentl. Apokryphen, Tubinga 1904, pág. 544 y 
sigs., textos latinos. J. FLAMION, Les Actes apocryphes de |' Apótre 
André, Lovaina 1911. E. AMANN, Les Actes d'André, en DBS, I, 
París 1928, cols. 504 509. E. PETERSON, Afti di Andrea, en ECatt, 
Roma 1948, cols. 1186-1188. M.R. James, The Apocryphal New 
Testament, Oxford 1924, reimpr. 1953 (traducción inglesa). 


M. V. ARRABAL 


ANDRÓNICO (Av8póvixos, «vencedor de hom- 
bres»; Vg. Andronicus). Nombre de tres personas. 


1. Alto dignatario de Antíoco IV HEpífanes. Fue 
nombrado lugarteniente en Antioquía, cuando el rey 
estuvo en guerra con los de Tarso y Mallos (171 A.c.). 
En aquel tiempo el benjaminita —> Menelao ambicio- 
naba el pontificado. Para conseguirlo, se granjeó la 
amistad de Andrónico, regalándole vasos de oro roba- 
dos del Templo. El sumo sacerdote > Onías, que se 
hallaba en Dafne, lugar sagrado de los sirios, denunció 
este sacrilegio. Andrónico le asesinó, consiguiendo 
que saliese de Dafne con falsas promesas. Los antio- 
quenos se enemistaron con él, porque había violado 
el derecho de asilo del lugar sagrado. Estando todavía 
en Siria Antíoco, Andrónico fue depuesto y ajusticiado 
por asesino y perjuro?. z 


2. Oficial de Antíoco IV, jefe de los sirios que estaban 
en el Garizim, custodiando el templo samaritano?. 


3. Cristiano de Roma. Con Junias era «pariente y 
compañero» de san Pablo en la cautividad, destacando 
por su fervor apostólico. San Pablo le envía un saludo 
en la epístola a los Romanos ?. Cierta tradición poste- 
rior lo incluye entre los setenta y dos discípulos y lo 
hace obispo de Panonia o de España. El martirologio 
griego celebra aniversario de su muerte el 17 de mayo: 
el romano no lo menciona. 


12 Mac 4,30-38. ?2 Mac 5,22. *Rom 16,7. 


De la antigua Anfípolis apenas quedan restos visibles. La foto muestra la parte más alta que ocupaba la ciudad 
en las últimas estribaciones del Pangesa. Visibles unos restos, al parecer, de la muralla. (Foto P. Termes) 
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Bibl.: F.X. PóLzi, Die Mitarbeiter des Weltapostels Paulus, 
Regensburgo 1911, págs. 391-395. F. M, ABEL, Les Livres des 
Maccabées, París 1949. Haas, col. 69. 


J, CARRERAS 


*“ÁNEM («dos fuentes»; Aiváv, 'Aván [A]; Vg. Anem). 
Ciudad en la tribu de Isacar, concedida a los levitas 
de la familia de Gérésón!. En la lista correspondiente de 
Josué, se lee “En Gannim?. Su localización es insegura. 
Se la identifica con Tell Umm Zayd, cerca de Hirbet 
“Anin, que aún conserva el nombre. La lección de Cró- 
nicas quizás se refiera a Hirbet “Arún, situada a 1 km 
del Jordán y 5 km al suroeste de Samabh, aunque, según 
Simons, es posible que se trate de un error del escriba. 

11 Cr 6,58 (73). *Jos 19,21; 21,29. 


Bibl.: A: SAARISALO, The Boundary between Issachar and Naph- 
tali (1927),73. ABeL, II, págs. 62, 74, 244. PRESS, IV, 742. SIMONS, 
$5 331 (n.o 170), 337 (29). 

A. DÍEZ MACHO 


«<ANER («f[el dios] Am es luz»?; Auváv; Vg. Aner). 
Amorreo, hermano de Mamreé” y ?ESk6l. Los tres eran 
aliados de Abraham y, por tal motivo, le ayudaron 
durante la persecución de Kédorláatómer y en el rescate 
de su sobrino Lot!. 


1Gn 14,13-24. 


ANFÍPOLIS 


Bibl.: A. CLAMER, La Genése, en La Sainte Bible, 1, 1.* parte, 
Paris 1953, foc. cir. 


<ANER "Aváp; Vg. Aner). Ciudad perteneciente a 
la media tribu cisjordánica de Manasés, que fue con- 
cedida con sus suburbios a los levitas descendientes 
de Q6éhát?. En el catálogo correspondiente del libro de 
Josué se lee > Ta“ának?, que es, sin duda, la lectura co- 
rrecta. La variante “ánér se debe probablemente a un 
error del escriba Cet-“áner por *et-tatának), que confun- 
dió el kaf final con un res. No obstante, Ta'ának no fi- 
gura en Jos 17,10, en la lista de las poblaciones de 
Isacar. 

11 Cr 6,55. *Jos 21,25. 

Bibl.: AñeL, IL, pág. 244. Simons, $ 337 (22). 

. R. SÁNCHEZ 


ANFÍPOLIS (Augtrrodiss: et. infra; Vg. Amphipolis). 
Ciudad de la Macedonia, visitada por san Pablo y 
Silas al pasar de Filipos a Tesalónica en el segundo viaje 
apostólico?. La ciudad antigua, llamada Funea Odoi, 
pertenecía a los Edonios, pueblo de la Tracia. Conquis- 
tada por los atenienses en 423 A.c. y por Filipo en 
360 A.c., bajo el dominio romano era la capital de 
una de las cuatro provincias de la Macedonia, la Mace- 


Anfípolis conservó su esplendor en la época bizantina, tal como lo demuestran estos restos de una basílica situada 
en la parte más alta y algo al sur de la ciudad. (Foto P. Termes) 





ANFÍPOLIS 


donia Prima, y una ciudad de importancia. Se halla 
situada en las últimas estribaciones del Pangeas, a 69 km 
de Filipos, a unos 5 km al norte de la desembocadura 
del río Estrimón (2¿Tpuóv). Se llamó Anfípolis por estar 
casi completamente rodeada por el río, que constituía 
su defensa natural por el norte, oeste y sur; en la ci- 
ma de la parte oriental la protegía una muralla, de la 
que apenas quedan restos. Se han hecho excavaciones, 
con escasos resultados. 

Cuando los turcos dominaban la Macedonia, el lugar 
era llamado en turco leni-Keni y en griego Neokhori, 
de donde en castellano Neócoris. El pueblecillo actual, 
algo al norte de las ruinas de la ciudad paulina ha re- 
cuperado el nombre clásico bajo el dominio griego. 

1Act 17,1. 

Bibl.: E. Jacqurer, Les Actes des Apótres, en EfB, (1926), pág. 


509. R. BOULANGER, Greéce, en Les Guides Bleus, París 1962, 
pág. 748. 


P. TERMES 


ÁNFORA (Vg. amphora). Recipiente o jarra des- 
tinada a contener líquidos. Podía ser de > cerámica, 
> alabastro u otros materiales. 


ANGE (Vg. Montes Ange). Montaña citada en el 
libro de Judit al hablar de la triunfal campaña de Holo- 
fernes, cuya relación difiere mucho en los LXX y en 
la Ve. El nombre es un apax legómenon. Puesto que 
se dice que estaba a la izquierda (norte) de Cilicia, 
se trata muy probablemente del monte Argeo, de Ca- 
padocia4 (—> Anatolia). Tiene unos 4000 m de altura. 
Está más al septentrión de la cordillera del Tauro. 

AESTRABÓN, 12. 

Jdt 2,12 (Vg.). 

Bibl.: Simons, $ 1601. 

J. A. PALACIOS 


ÁNGEL. Etimológicamente Gyyekos, de «yytMoo, 
significa «enviado», «mensajero»; asi tradujeron exacta- 
mente los LXX el heb. malrak (Vg. angelus). Es el nom- 
bre que aparece con más frecuencia en la Biblia, y nos 
da la idea que los hagiógrafos tenían de los ángeles, 
intermediarios entre Dios y los hombres, en lo cual 
coinciden todas las religiones antiguas, pudiendo tener 
de esta suerte su creencia como de la revelación pri- 
mitiva. Además de este nombre aparecen otros menos 
frecuentes como béné "elohim, bené ”elim, «hijos de 
Dios»*; santos, fuertes, valientes, sublimes, hijos del 
Altísimo, espíritus custodiosos?. Considerados en con- 
junto o en grupos se les llama el ejército o ejércitos de 
Yahweh (que a veces se aplica a los astros O a grupos 
de seres creados), y asamblea de Dios o de los San- 
los. Los muchos textos en que aparecen estos nombres, 
tomados de casi todos los libros del AT, demuestran 
claramente que el pueblo de Dios tuvo la revelación de 
su existencia. 

En cuanto a su creación, la Biblia no dice nada ex- 
plícitamente, pero la supone en todos los textos, en los 
que Dios aparece como creador universal: «Dios ha 
creado el cielo y la tierra, el mar y cuanto en ellos hay»?. 
En el Sal 148 se invita a los ángeles y demás criaturas 
a alabar a Dios, pues a su orden fueron creados. 
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La existencia de estos seres, puros espíritus, aparece 
desde los principios de la revelación y de la humanidad. 
Los qérúbim guardan la entrada del Paraíso; los ángeles 
se aparecen a Abraham y a Lot, a Jacob en la escala 
misteriosa; un ángel acompaña al pueblo de Dios por 
el desierto* y hasta los últimos libros, de los Macabeos, 
se habla de ellos. En tiempo del evangelio, únicamente 
los saduceos negaron su existencia, pero Jesucristo 
se la demostró *, y en su vida se le aparecieron varias 
veces, lo mismo que a la Virgen, a los apóstoles” a 
las santas mujeres. Los santos Pedro y Pablo los men- 
cionan mucho en sus cartas y se describen continua- 
mente en el Apocalipsis. 

Su naturaleza puede deducirse de lo que indican sus 
nombres y enseñan los oficios que desempeñan. Son 
espíritus sin cuerpo”, y, a pesar de sus apariciones en 
forma humana con vestidos deslumbrantes, ojos brillan- 
tes, resplandor de fuego, de aspecto terrorífico o pa- 
cífico y tranquilizador, nunca habia la Biblia del cuerpo 
o del alma de los ángeles; y aunque realicen algunas 
acciones humarías, como beber y comer, lo hacen apa- 
rentemente — y se cuidan de corregir el error a que puede 
inducir su acción como en Tobit —; carecen de sexo, 
de necesidades corpóreas y son incorruptibles e inmorta- 
les$. Por consiguiente, en todos estos casos se trata de 
cuerpos y acciones aparentes y transitorias para mejor 
convencer a los hombres de una verdadera protección, 
encomienda o revelación especial por parte de Dios 
que muchas veces viene simbolizada por el nombre que 
aquellos se dan: Rafael «Dios sana», Gabriel «poten- 
cia de Dios», Micael o Miguel «quién como Dios». 
Sus cualidades son las de los hombres, pero en grado 
muy superior. Se habla de su sabiduría, inteligencia, 
santidad, poder, paz, alegría, deseos?. 

En cuanto a las alas con que simbólicamente suele 
representárseles, si hacemos excepción de los queru- 
bines, debidos a la imaginería babilónica de donde fue 
tomada su representación y de Isaías en su visión inau- 
gural*%, parece aludir a ellas Daniel cuando aice que 
Gabriel volando rápidamente fue a él, hacia la hora del 
sacrificio?! A juzgar por las primeras figuras, hechas 
por los judíos, tal vez en un principio se les representó 
como estrellas y después, para mejor designar su ligereza 
de movimientos, se añadieron las alas a las figuras 
humanas. Así parece deducirse al menos para el Orien- 
te, de las pinturas de la sinagoga de Dura Europos en 
Siria*?. Es digno de notar que la Biblia los relaciona 
con las estrellas1; aquéllos forman el ejército de Yahweh 
y éstas el del cielo!*. Los astros combaten por los hom- 
bres; Yahweh castiga los ejércitos de los cielos, los lla- 
ma por su nombre y los manda ir en fila*?. Pudo haber 
habido entre el pueblo confusión entre unos y otros y, 
por influencia de religiones paganas, pudieron ser 
objeto de adoración*. De todos modos, la forma hu- 
mana de representar a los ángeles es del siglo 1v de nues- 
tra era y las alas aparecen en el siguiente. 

1Gn 6,2(?); Job 1,6; 2,1; Sal 29,1, etc. *Sal 89,6; Sal 82,6; 
Sal 78,25; Job 21,22; Sal 103,20; Dan 4,10.14; Sab 7,23, etc. *Ex 
20,11. ¿Gn 3,24; 18,1 y sigs.; 22,1 y sigs.; x 23,20, etc. *Act 
23,8; Mt 18,10; 22,30; Mc 12,25; 13,32; Lo 16,22; Jn 1,51, etc. 
SAct 12,7 y sigs.; 27,23. "Sab 7,23; Heb 1,7.14; Lc 24,39. *Mt 


22,30; Mc 12,25; Lc 20,36; Jue 13,16; Dan 8,17; 2 Mac 3,25.26; 
Tob 5,5 y sigs.; Ez 9,2. "Gn 33,10; 2 Re 14,20; Sal 103,20; Job 
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5,1, etc. **Is 6,2-6. 'Dan 9,21. 
13Sal 148,1-5; Job 38,7. *'*Jos 6,14; Is 40,26. 
40,26, etc. **Dt 4,19; 2 Re 17,16; 21,3.5. 


1MRB (1953), pág. 407 y sigs. 
isJue 5.20; Is 24.21; 


SUS OFICIOS EN RELACIÓN CON DIOS Y CON LOS HOMBRES. 
Los ángeles son los mensajeros de Dios, sus siervos, 
su corte, están delante de su trono, esperando sus 
órdenes, oran, adoran, van y vienen, vigilan, cantan, 
alaban y pregonan sus atributos; a pesar de su grandeza 
y santidad, son impuros a los ojos de Dios e impo- 
tentes para alabarle dignamente?. 
Los ángeles anunciaron la encar- 
nación y nacimiento de Jesucristo, 
le asistieron en el desierto des- 
pués de las tentaciones, le confo1- 
taron en la Pasión, fueron heraldos 
de su Resurrección y de su As- 
censión, y le acompañarán en su 
segunda venida para juzgar a los' 
hombres. Jesucristo es infinitamente 
superior a ellos, pues fueron crea- 
dos por Él y los conserva en el 
ser, le están sometidos, es su ca- 
beza?. En cuanto a los hombres, 
los ángeles les transmiten los men- 
sajes de Dios, se los aclaran, son 
mediadores, custodios, protectores 
y ministros de la justicia divina?. 
Tienen mucha relación con los pro- 
fetas, especialmente con Isaías, 
Ezequiel, Daniel y Zacarías*. Estas 
realidades y buenos oficios han 
demostrado la existencia de ánge- 
les custodios, ya desde Abraham, 
quien al enviar a su siervo a la 
tierra de Hárán le dijo: «Dios en- 
viará su ángel delante de ti para 
protegerte en el largo viaje y mi- 
sión delicada», como asi fue*. Y al 
joven Tolbías y a su compañero, 
Tobit les augura un feliz viaje, pues 
Dios y su ángel no les abandonarán? ; 
dos ángeles salvaron a Lot y a su 
familia; un ángel protegió a los 
tres jóvenes en el horno ardiente 
y a Daniel en el foso de los leo- 
nes; un ángel acompañó a Judit 
al campamento asirio y salvaguar- 
dó su pureza de toda mancha. 
Los Salmos afirman, más si cabe, 
la fe constante en los ángeles y 
su custodia”. Incluso las naciones 
y las ciudades tienen sus ángeles 
protectores; Israel y Jerusalén an- 


En un palacio de Nimrud se descu- 
brió un magnífico bajorrelieyve con 
este ser alado. Las joyas y su atuen- 
do indican su dignidad; el casco con 
los dos pares de cuernos y las alas 
son simbolo de su poder y naturaleza 
espiritual. Sus rasgos pueden servir 
de forma sensible para indicar la 
realidad de los espíritus puros 
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ÁNGEL 


de todo; de las demás naciones se nombra a Persia y 
Grecia. 

1Sal 29; 89; 107; 158; Dan 7,10; 4,10; Gn 19; Ap 5,7.8, etc. 
Heb 1; Ef 1,21 y sigs.; Col 1,16; 2,10; 1 Pe 3,22. *Dan 4,3.14; 
7,16; Tob 12,12; Gn 28,12. *Éx 33,2; 1 Cr 21,8; 2 Re 1,3.15; 1Re 
19,5; Is 6,2 y sigs.; Ez caps. 1 y 10. *Gn 24,7.40. “Tob 5,17-27. "Dan 
3,49.50; 6,23; Jdt 13,20; Sal 34,8. *Éx 23,20.23; Dan 10,13.20, etc. 


EL NÚMERO DE LOS ÁNGELES. Por algunos textos se ve 
que es incalculable, como el de las criaturas de este 
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ÁNGEL 


mundo. Así dice Daniel del trono de Dios: «Y le ser- 
vían millares de millares, le asistían millones de millo- 
nes»!, De ahí las expresiones referentes a ellos: «cam- 
pamento de Dios», «ejército de Yahweh», «Yahweh de 
los ejércitos», «ejército celeste», «legiones de ángeles»?. 

¡Dan 7,10. ?Gn 32,2 y sigs.; Dan 7,10; 1 Re 22,19; Sal 143,2; 
Mt 26,53; Lc 2,13; Ap 5,11. 

CATEGORÍAS DE ÁNGELES. En un principio no se hace 
distinción entre ellos. A partir de la cautividad se nom- 
bra a Miguel, Gabriel y Rafael y al grupo de siete 
que están ante el trono de Dios?. Los libros apócrifos 
de Enok y el cuarto de Esdras mencionan además a 
Uriel, Ragiiel, Sariel, Jeremiel y Fanuel. 

El AT habla también de los querubines y solamente 
Isaías? habla de los serafines. En el NT san Pedro cita 
las tres categorías: ángeles, poderes y virtudes; a las 
cuales añade san Pablo: arcángeles, tronos, princi- 
pados y dominaciones, sin que guarde siempre el mismo 
orden entre ellos?. De ahí que desde el Pseudodionisio 
Areopagita (500) se han venido agrupando los coros 
angélicos en nueve categorías de tres: ángeles, arcángeles 
principados; virtudes, potestades dominaciones; serafi- 
nes, querubines, tronos. 

1Tob 12,15; Dan 10,13; Zac 4,10. 
4,16; Col 1,16; Ef 1,21; 3,10. 

LA CAÍDA DE LOS ÁNGELES. El AT no menciona la caída 
de los ángeles, pero la supone la tentación de Adán y 
Eva por el espiritu del mal, simbolizado en la serpiente. 
El Deuteronomio menciona a los demonios o malos 
espiritus, Job y Tobit también mencionan a Satanás' 
(=> diablo, demonio, satán, Asmodeo). El NT es más ex- 
plícito y habla de los malos espíritus que cayeron de su 
estado de gracia y fueron castigados por su apostasía 
en el infierno?. 

1Gn caps. 2-3; Dt 32,17. 22 Pe 2,4; Jds 6; Ap 12,7 y sigs. 


Bibl.: > Angeología judía y cristiana. 


?Is 6,2-6. ?31 Pe 3,12; 1 Tes 


M. BALAGUÉ 


ÁNGEL DE YAHWEH. Con frecuencia se aparece 
visiblemente en el AT el «ángel de Yahweh» o el «ángel 
de >Élóhim», presentándose en los mismos lugares, ya 
como idéntico con Yahweh, ya como persona distinta 
de Él. Se aparece por primera vez a Agar «segunda 
esposa» (concubina) de Abraham?, luego a Abraham 
mismo?, y a Moisés?. 

Para la mayor parte de los Padres, era Dios mismo 
quien se aparecía en forma sensible, preludiando la 
Encarnación futura y, por eso, de ordinario, atribuyen 
esas apariciones a la Persona del Hijo, salvo en algún 
lugar, como en la aparición de los tres ángeles de Abra- 
ham!?, en donde vieron una manifestación de la Trinidad 
de Personas en unidad de naturaleza. Esta opinión 
parece confirmada por el hecho de que el mismo Cristo 
dice que Abraham ansió verle, le vio y se regocijó*, y 
siempre ha tenido defensores. A pesar de ello, el influjo 
de algunos Padres y escritores egregios, como Jerónimo, 
Agustín y Gregorio Magno, hizo que la mayor parte 
de los teólogos y exegetas escolásticos vieran en ese 
ángel de Yahweh, no a Yahweh mismo, sino a un 
simple ángel enviado suyo. Mas las razones que dan 
no parecen convincentes. La primera, que a Dios nadie 
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le vio?, nada prueba, pues no es lo mismo ver a Dios 
en una apariencia sensible que el ver su esencia; la se- 
gunda, que en el AT Dios se sirvió siempre del mi- 
nisterio de los ángeles”, parece probar aún menos, pues 
tales textos no afirman que se sirviera siempre de ese 
ministerio, sino que eso era lo ordinario. Parece que en 
la opinión ha influido más un concepto de trascendencia 
divina puramente filosófico que no la exigencia de los 
textos revelados. Finalmente, Lagrange cree que hay 
diferencia entre Yahweh y su ángel, basándose en Éx 
32,34 y (33,3-17, en que, por el pecado de Israel, Yahweh 
renuncia a acompañarlos personalmente como había 
sido su propósito, y envía en vez a su ángel: desde 
entonces, la comunicación directa de Dios se hizo 
más rara. Con el tiempo, al dominar el sentido de tras- 
cedencia divina en la concepción teológica judía — la 
misma que llevó a no querer pronunciar el nombre 
de Yahweh —, se retocaron los textos antiguos en que 
Yahweh mismo se aparecía, introduciéndose «su ángel», 
y de aquí la ambigiedad de esos textos, en que tan 
pronto aparece el ángel como idéntico y como diferente 
de Dios, porque la corrección se limitó al mínimo po- 
sible. Según esto, siempre que en un texto se presenta: 
al ángel de Yahweh con indicios de identidad con 
Dios, fue Dios mismo quien se apareció y no el ángel, 
cuya presencia se debe a interpolaciones posteriores 
— y en esto coincide con la primera opinión —; mas 
siempre que aparece el ángel de Yahweh, sin que haya 
ningún indicio de identidad con Dios en el contexto, 
fue un ángel enviado de Yahweh*, y no Dios mismo, 
quien se apareció, y en este aspecto coincide con la 
segunda opinión. 


¿Gn 16,7-13; 21,12-17. *Gn 22,11-15. 3Éx 3,2-4,17. *Gn 18, 
2.3.10.13, etc. *Jn 8,56. “Jn 1,18; 4,12. "Heb 1,14; 2,2; Gál 
3,19; Act 7,53. *Éx 23,23. 


Bibl.: LAGRANGE, L'Ange de Yahweh, en RB, (1903), págs. 212- 
225. A. VACANT, Ange, en DB, 1, cols. 596-587 TOUZARD, Ange 
de Yahweh, en DBS, 1, cols. 242-255. 

A. PACIOS 


ÁNGEL DEL ABISMO. Nombre que en Ap 9,11 
se da a >>Abaddón. 


ÁNGEL DE LA ALIANZA. (heb. mal*ák ha-bérit; 
ó «yyekos T1%s Sia9ñxns; Ve. angelus testamenti). La 
expresión aparece únicamente en Mal 3,1: a) He aqui 
que envió mi mensajero (malak, «ángel») para que pre- 
pare el camino delante de mí; b) y de pronto vendrá 
a su templo el Señor (há->ádón) por el que anheláis, y 
c) y el ángel de la alianza que deseáis: he aquí que viene, 
dice Yahweh Sébaot. 

La tradición cristiana vio en la expresión designado 
al Mesías; la Iglesia ha dado cabida a esa interpreta- 
ción al emplear el texto en la liturgia del día de la Purifi- 
cación. 

El examen del versículo parece llevar a las conclu- 
siones siguientes: 


1. No hay razón plausible para tomar por glosa la 
parte c del verso, como hacen varios críticos acatólicos. 


2. El ángel o mensajero de a es ciertamente distinto 
del ángel de la Alianza de c; el primero es enviado para 
preparar el camino ante el Señor; el segundo viene 
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contemporáneamente con el Señor (= a Yahweh; vid. 
infra) y es uno con él (vid. infra). 


3. El Señor que viene a su templo no puede ser más 
que Yahweh: Éste es el único cuyo es el templo, de quien 
evidentemente se habla, y no de algún palacio. 


4. El Señor del Templo y el ángel de la Alianza son 
en la mente del profeta un sólo personaje idéntico con 
el Dios del juicio de 2,17. En este verso se expresan las 
quejas impacientes de los judios coetáneos de Mala- 
quías, porque no se hace todavía visible el Dios del 
juicio, a saber: del juicio por el que los israelitas fieles 
vendrán finalmente en posesión de los bienes mesiá- 
nicos. A estas quejas responde el profeta, en 3,1, asegu- 
rando que el objeto de sus deseos y anhelos hará un 
día su aparición en el Templo. De no ser ese el sentido 
de la respuesta del profeta, ésta sería incongruente. 
Ahora bien, lo que sus interlocutores ansían y esperan 
es el Dios del juicio, es decir, la aparición de Yahweh 
para la realización del juicio escatológico. Por tanto, 
el Señor del Templo y el ángel de la Alianza sólo pue- 
den ser otros modos de designar el Dios del juicio. 
¿Sería el ángel de la Alianza uno que acompañara a 
Yahweh en su venida y a quien estuviera encomendada 
la realización del juicio? El pueblo no ha expresado el 
deseo de la venida de ningún ángel, ni se ve por qué lo 
habría de desear: si el Dios del juicio viene, el juicio 
se realizará; para ello tiene Dios el ministerio de sus 
innumerables ángeles. b) Confirma esta interpretación 
el paralelismo entre b y c. c) Así no había que hacer 
mención de uno en particular. 


ÁNGEL DE LA ALIANZA 


5. La expresión «ángel de la Alianza» que a primera 
vista puede parecer extraña para designar a Yahweh 
tiene su correspondiente en la empleada en los primeros 
libros del AT «ángel de Yahweh»!, que según inter 
pretación probable, sostenida por gran parte de los 
Santos Padres, equivale a Yahweh (> Ángel de Yah- 
weh). Del examen de los textos, parece que el término 
expresa a Yahweh, manifestándose de un modo accesible 
al hombre atemperando a la humana debilidad el brillo 
insoportable de su majestad, cubriéndola con los velos 
de una apariencia sensible que el hombre puede tolerar. 
En abierto contraste con estas apariciones están aquellas 
en las que Dios quería dejar impresión de su infinita 
grandeza y de la trascendencia de su Ser, en las cuales 
se ocultaba, bajo un conjunto de fenómenos extraor- 
dinarios, los más grandiosos que pod.a presentar la 
naturaleza, destinados a llenar de terror a los que los 
presenciaban, como sucedió en la teofanía del Sinai?. 
En cambio, en las apariciones del «ángel de Yahweh», 
los que las reciben conservan el ánimo tranquilo para 
hablar casi familiarmente con aquel que se les aparece?, 
En algunas de estas apariciones, la forma exterior es la 
humana!. Al usar, pues, el profeta para declarar a Yah- 
weh un término que estaba en desuso en su tiempo, 
parece que quiere hacer resaltar el aspecto afable y hasta 
humano de la futura manifestación divina. No usa cier- 
tamente el mismo término «ángel de Yahweh»; sin em- 
bargo, no era imprescindible emplearlo, sobre todo si 
se considera el paralelismo que establecía entre aquel 
epíteto y el Señor de que habla en el miembro del texto 
anterior. 


Parte de un marfil hallado en Nimrud (siglo vi a.c.), que representa una esfinge alada avanzando hacia el 
árbol sagrado. Las alas de los querubines que había sobre el Arca de la Alianza pudieron tener forma parecida 
a la de la figura aquí reproducida. (Foto British Museum) 


505 





ÁNGEL DE LA ALIANZA 


6. A este ángel idéntico ciertamente con el «ángel de 
Yahweh», llama Malaquías «ángel de la Alianza». 
El artículo muestra que se refiere a una alianza conoci- 
da. ¿Cuál es ésta? ¿La antigua? El contexto parece 
excluirla. Si se tratase de ella, el ángel no podía presen- 
tarse ni como su instituidor ni como vengador de las 
transgresiones cometidas contra ella, ni como cumpli- 
dor de las promesas hechas por ella. La primero €s 
evidente. Lo segundo queda enteramente fuera del marco 
de la promesa del profeta, que mira a Yahweh bajo 
el aspecto en que es esperado por el pueblo: manifes- 
tándose, no para vengar pasados yerros, que ya han 
sido suficientemente castigados, sino para hacer valer 
los derechos de los fieles y cumplir las promesas hechas 
por los profetas. Por lo que toca a lo tercero, la Alianza 
antigua ha quedado vacía de sus promesas por las infi- 
delidades pasadas del pueblo. Es, pues, necesario que 
«la Alianza» sea la nueva pronunciada ya por varios 
profetas cuando escribía Malaquías *. Ahora bien, tra- 
tándose de la Nueva Alianza, el «ángel de la Alianza» 
sólo puede ser el instituidor o ejecutor de ella. No obsta 
para ello el que al mismo tiempo y con especial fuerza 
se haga notar el juicio que habrá de efectuar dentro del 
pueblo. Ese juicio es un juicio de purificación y discri- 
minación, previo a la conclusión de la Alianza. 


7. El mecanismo del versículo es por tanto indiscuti- 
ble. El vaticinio anuncia el cumplimiento de los deseos 
del pueblo: el juicio de Dios que le ponga en posesión 
de las promesas; la venida de Yahweh para realizarlas, 
aunque no sin ejercer antes un juicio previo en el pueblo 
y particularmente en los ministros del culto, que destruya 
las escorias que, a pesar de los juicios discriminatorios 
anteriores, impurificarán al pueblo y quedarán excluidas 
de la salud. El verso es, pues, mesiánico; pero ¿se habla 
en él del Mesías? En el verso, iluminado con la luz 
del NT, no hay duda. Jesucristo, Hijo de Dios, y sólo ÉL 
reúne en sí todos los rasgos que le atribuye el profeta 
(mensajero precursor, uno con Dios, instituidor de la 
Nueva Alianza, ejecutor de un juicio en la generación 
judía de su tiempo). Al Mesías, pues, histórico, quiso 
designar el Inspirador del profeta y principal Autor de 
la Escritura, pero ¿llegaron a realizar en su mente el 
profeta y sus oyentes o lectores la identificación del 
«ángel de la Alianza» con el Mesías? El profeta quiso 
ciertamente expresar con el término una manifestación 
extraordinaria «humanizada» de Yahweh, como hemos 
dicho. ¿Llegaba esa «humanización» hasta la encar- 
nación en sentido cristiano? No tenemos datos sufi- 
cientes para responder con certeza a la pregunta, aunque 
sí algunos indicios que hacen probable la respuesta 
afirmativa. a) La yuxtaposición paralela que hace del 
Señor del Templo y del ángel de la Alianza parece 
querer hacer resaltar alguna real distinción entre ambos 
que no contradiga a su identificación sustancial. b) Ma- 
laquías, como cualquier israelita postexílico sabía de 
sobra que el Mesías era el personaje humano de que 
Dios se había de valer para la realización del plan 
mesiánico; era, pues, natural y obvio que le atribuyese 
la institución de la Nueva Alianza, como se la atribuye 
al Siervo de Yahweh el autor de los cánticos del Siervo”. 
La identificación que de ahí había de resultar entre el 
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Mesías y Yahweh no había de arredrar al profeta, 
después que Isaías había llamado al Mesías el «Dios 
Fuerte» y dándole otros títulos que según su fuerza 
nativa sólo podía convenir a un ser divino”. Cuanto a 
los lectores, la traducción de los LXX en 1s 9,6, «ángel 
del gran Consejo», podría indicar que habían dado a 
la expresión de Malaquías sentido mesiánico. Por lo 
menos, vemos que está bien fundada la interpretación 
cristiana tradicional del primer miembro del verso, que 
ya iba sugerida por la aplicación que hace Cristo a 
Juan Bautista?*. 


IVgr. Gn 16,7-13; 31,11.13; 48,15.16; Éx 3,2.4; Nm 22-35; Jue 
6,11-23. *Éx 19,16-19. *Jue 6,11-23. “Ibid. *Vgr. Jer 31,31; 32, 


40; Is 42,6; 49,8; 56,3; 61,8; Es 16,60. “Is 42,6; 49,2. ”1s 93 
¿Mt 11,10. 
BibJ.: Además de los comentarios a Malaquías, J. YBINSKI, 


Der Mal'akh Jahwe, Paderborn 1930. FR. STIER, Gotf und sein 
Engel im Alten Testament, en ATA, 12 (1934). A. SKRINJAR, AÁ- 
gelus Testamenti (Mal 3,1), en VD, 14 (1934), págs. 40-42. B, 
STEIN, Der Engel des Ausyugs, en Bibl, 13 (1938), págs. 287-307. 


L. BRATES 


ÁNGEL DE LA GUARDA. En la teología del AT 
es una idea corriente, sobre todo en la época posterior 
al Exilio, que Dios se sirve de los «ángeles» o enviados 
especiales suyos, para cumplir sus designios providen- 
ciales. Así repetidas veces se dice que envía a sus «án- 
geles» para proteger al justo*, para librarle de los pe- 
ligros?, y aun defenderse contra las emboscadas del 
demonio?, y para presentar sus oraciones a Dios!. 
En el NT encontramos la misma idea, hablándose de 
ángeles protectores de los justos?, del ángel que pre- 
senta el alma a Dios*, y de los ángeles que separan los 
justos de los pecadores en el último juicio”. Jesús había 
dicho que los ángeles de los niños ven la faz de Dios*, 
y en Act 12,15 se trata del ángel que libertó a san Pedro 
de la cárcel. Todos estos textos confirman la ense- 
ñanza de la teología católica sobre el ángel custodio de 
cada cristiano. 


1Cf. Sal 91,11-13. *Jdt 13,20. *Tob 8,3. 
1,14. 'Lc 16,22. ?Mt 13,49. *Mt 18,10. 


Bibl.: A. VACANT, Ange, en DBV, 11-2, cols. 584-585. P. HEI- 
NiscH, Teologia del Vecchio Testamento, Roma 1950, pág. 142 y sigs. 


M. GARCÍA CORDERO 


tTob 12,12. *Heb 


ÁNGEL (HOMBRE) DE SAN MATEO. La atribu- 
ción a san Mateo del símbolo del hombre* se encuentra 
ya en san Ireneo y se funda en el comienzo de su evan- 
gelio con la descripción del origen humano de Cristo. El 
mismo símbolo fue atribuido a Marcos por Hipólito, 
san Agustín, Primasio, Beda, Dionisio Bar Salibi, que 
veían a Mateo en el león. Después se hace común la 
identificación Mateo = hombre (ángel) con san Epifa- 
nio y san Jerónimo. El símbolo propiamente es un 
hombre, concebido más tarde como ángel a causa de 
las alas que desde un principio adornan los cuatro 
símbolos. 

1Ez 1,5; Ap 4,7. 

Bibl.: —> Águila de san Juan. 

M. SOTOMAYOR 


ÁNGEL EXTERMINADOR. Es denominado asi 
varias veces en la Escritura el —> ángel de Yahweh 
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encargado de ejecutar los castigos divinos. Respecto 
a su naturaleza, se presentan las mismas cuestiones que 
para el ángel de Yahweh. Aparece por primera vez un 
ángel «exterminador» (mahit) en Éx 12,23. Se trata 
de la muerte de los primogénitos egipcios: décima 
plaga. Su misión es «herir», matar a los egipcios y res- 
petar a los hebreos, en cuyas puertas se veían las señales 
de la sangre del cordero. El texto habla de que «Yahweh 
pasará para (herir), pero no permitirá al (exterminador) 
que penetre en las casas hebreas con ánimo de ““herir”», 
Sus designios son claros, pero su distinción de Yahweh 
no es tan evidente. El autor de Hebreos! menciona el 
hecho llamando a este ángel ó óko9peúcv. 

Otra intervención del ángel exterminador tiene lugar 
con motivo del censo de David?. Algunos autores 
(Hitzig, E, Kónig) piensan que se trata de una perso- 
nificación de la voluntad de Dios; pero esta opinión 
destruye la historicidad del episodio. El texto habla 
claramente de que el ángel es visto por David cuando 
«hería al pueblo». El castigo externo consistió en una 
peste que dio muerte a 70000 hombres. David se arre- 
piente y pide a Dios que retire su mano. Yahweh «or- 
dena al ángel que exterminaba al pueblo: “Basta ya, 
detén tu mano»”*. La noticia es recogida más tarde por 
el autor de Crónicas!. 

Por tercera vez interviene el ángel de Yahweh con 
misión punitiva en el asedio de Jerusalén por Senaque- 
rib*. El desastre asirio se introduce con la lacónica 
frase: «Y sucedió que en aquella noche salió el ángel 
de Yahweh e “hirió” en el campamento asirio a 185 000 
hombres»*. La causa inmediata y visible del castigo 
parece haber sido una epidemia de peste provocada por 
una plaga de ratones, de la cual se sirve milagrosamente 
el ángel de Yahweh. El relato bíblico es aclarado por 
un texto de Herodoto (2, 141) que refiere en términos 
sustancialmente idénticos el desastre de Senaquerib. El 
episodio dejó profunda impresión en el pueblo, pues lo 
mencionan varias veces los autores posteriores”, y ha- 
bría inspirado. según Bonkamp, las expresiones de 
alegría de numerosos salmos?, 

San Pablo recomienda a los corintios que se absten- 
gan de la murmuración, pues puede sobrevenirles el 
castigo divino, como a Coré y sus compañeros, que 
«perecieron a manos del exterminador»?*, El «exter- 
minador» no es aquí —> satán, sino probablemente uno 
de los ángeles que, según el apóstol, estaban presentes 
en la promulgación de la Ley y tenían el encargo de 
velar por su cumplimiento. San Pablo alude eviden- 
temente al castigo de Coré*, y se le atribuye al ángel 
exterminador, aunque el texto no habla del ángel. 

Como casos, menos claros, de la intervención del 
ángel exterminador pueden recordarse: la maldición de 
los habitantes de Méróz que no quisieron participar 
en el combate*!; el ángel de Yahweh, que pelea como 
Un guerrero para proteger a los buenos”?, y los ángeles 
que salvaron a Lot*, los cuales probablemente se 
identifican con los que destruyeron la ciudad de So- 
doma?*!, 


Heb 11,28. *2Sm 24,16. 22Sm 24,16. 
*2 Re 19,35; 2 Cr 35,21 y sigs.; Is 37,36. 
21; 1 Mac 7,41; 2 Mac 15,22, 
10. 12Nm17,12. MJue5,23, 


*1Cr 21,12 y sigs. 
*2 Re 19,35. ?Eclo 48, 
*Sal 43-44; 45,50, etc. *1 Cor 10, 
1282] 34,8. 5Gn19,15, “Gn 19,29 
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Bibl.: F. HiTzZ¡G, Geschichte des Volkes Israel, Leipzig 1869. 
E. KóNIG, Theologie des A.Ts., Estocolmo 1923. Ange, en DB, 
L, 1, 576-590. Ange Exterminateur, ibid., 591; Abaddon, ibíd., 12. 
G. BRESSAN, Samuele, en La Sacra Bibbia, Turín 1954, págs. 636- 
637. Exterminateur, Ange, en Dictionnaire Enciclopédique de la 
Bible, París 1960, cols. 631-632. 


O. GARCÍA DE LA FUENTE 


ÁNGELES, Caída de los. Es una verdad de fe de- 
finida en el IV Concilio de Letrán! que muchos ángeles 
abusando de su libertad cayeron en pecado. La Es- 
critura no habla expresamente de la prueba de los án- 
geles, pero su existencia no puede ponerse en duda. 
La tradición la afirma unánimamente. También es de 
fe que los demonios fueron creados buenos y ellos 
por su culpa se hicieron malos?. Los santos Padres 
vieron con frecuencia una imagen de la caída de Satán 
en el castigo de los reyes de Babilonia y de Tiro descritos 
po: Isaías y Ezequiel respectivamente?, pero esta inter- 
pretación no puede llamarse literal. 

El NT afirma expresamente el hecho de la caida de 
los ángeles. En la 2 Pe 2,4 se dice que «Dios no perdonó 
a los ángeles que pecaron, sino que los precipitó en el 
silo tenebroso del tártaro a fin de reservarlos para 
el juicio». Según este texto, los ángeles culpables están 
ahora encadenados esperando una condenación más 
severa y definitiva. Existen, por tanto, dos perspectivas 
de castigo: una presente y otra futura. La epístola de 
Judas, ver. 6, es más explícita: «Como a los ángeles, que 
no guardaron su cargo y abandonaron su propio domi- 
cilio, los tiene reservados bajo las tinieblas en prisiones 
eternas, para el juicio del gran día...». Los dos textos 
coinciden sustancialmente en el contenido, pero el de 
Judas es más completo. El pensamiento del autor es 
el siguiente: Los ángeles culpables recibieron de Dios 
un cargo (Gpxm). Judas no especifica de qué cargo se 
trata. Según las ideas reinantes en la época (libros 
apócrifos) se trataría de una especie de autoridad en 
el cosmos, o un oficio de intercesión o mediación. 
Tampoco nos dice por qué abandonaron su domicilio 
y su cargo. Pero es evidente que tuvo que ser porque 
se hicieron gravemente culpables, ya que alude inme- 
diatamente al castigo: Dios los encadenó en las tinie- 
blas. El encarcelamiento tuvo lugar en otro tiempo, 
pero su efecto perdura al presente (valor del perf. Teré- 
pnrev). En este lugar de tinieblas los ángeles están 
encadenados esperando el gran día del juicio. El castigo 
actual, por consiguiente, no es más que el comienzo. 
Otro más terrible les está reservado. 

Además de estos textos encontramos en Mateo! una 
alusión al fuego eterno, patrimonio de los ángeles 
malos, que supone evidentemente un pecado por su 
parte, y en el Apocalipsis? se habla de una gran batalla 
entablada en el cielo entre Miguel y sus ángeles y el 
Dragón y los suyos. Es ésta una imagen del antagonismo 
perenne existente entre los ángeles buenos y malos. En 
un momento dado de la Creación hubo entre ellos una 
escisión, porque algunos no quisieron aceptar la con- 
dición de creaturas. La visión de Juan fusiona en una 
sola las sucesivas derrotas del demonio, desde la pri- 
mera al principio de la Creación hasta la última al fin 
de los tiempos. Los demás textos que suelen aducirse* 
no se refieren a la caída primitiva, sino o a la derrota 
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del diablo por la presencia del Mesías (Lucas) o al 
papel desempeñado por el espíritu del mal en la his- 
toria religiosa de la humanidad, en cuanto que desde 
el principio el diablo peca o es homicida, porque hace 
al hombre pecar Juan). 

En qué haya consistido la prueba no lo sabemos; 
como tampoco conocemos la naturaleza y circunstan- 
cias del pecado. Los Padres y los teólogos creen común- 
mente que se trata de un pecado de soberbia y de envi- 
dia, al querer los ángeles ser iguales a Dios por sus 
fuerzas naturales y no por la gracia. Tampoco se sabe 
nada del número de ángeles caidos. El texto del Apo- 
calipsis 12,4 no puede aducirse, porque la cifra dada 
aquí («la tercera parte de las estrellas») no pretende 
ser matemática. 

1Denz, 428. *Denz, 428. ?ls 14,12-15; Ez 28,12-19. 
41. Ap 12,7-9. “Lc 10,18; Jn 8,44; 1Jn 3,8. 


Bibl.: Tomás, S. Theol., L, aq. 63, a. 1-2. A. VACANT, Ange, 
en DB, Í, 1, col. 583. P. PARENTE, De creatione universali. De an- 
gelorum hominisque elevatione et lapsu, 2.2 ed., Roma 1946, págs. 
53 y sigs. Cf. comentarios a las 2 Pedro y Judas. 


¿Mt 25, 


O. GARCÍA DE LA FUENTE 


ÁNGELES DEL MUNDO, Los cuatro. Concepción 
cósmica muy extendida entre los pueblos, basada sin 
duda en su idea del espacio, y que supone sostenido 
el mundo por cuatro ángeles, a modo de columnas, 
que a la vez se encargan de regular los vientos sobre 
la Tierra, pudiendo enviar sobre ella tanto calamidades 
como bienes. En la Escritura se acepta hasta cierto 
punto esta concepción, aunque depurada. La descrip- 
ción más completa la hallamos en Ap 7,1-3: «Y des- 
pués de esto vi a cuatro ángeles, en pie sobre los cuatro 
ángulos de la tierra, que retenían a los cuatro vientos 
de la tierra para que no soplasen sobre la tierra, ni 
sobre el mar, ni sobre árbol alguno. Y vi a otro ángel 
que subía desde el Oriente... y clamó con voz grande 
a los cuatro ángeles, a quienes se ha dado dañar a la 
tierra y al mar, diciendo: “No dañéis a la tierra, ni 
al mar, ni a los árboles, hasta que sellemos en sus fren- 
tes a los siervos de nuestro Dios”». La idea de los cuatro 
vientos, asociada a los ángeles, ya de modo explícito, 
ya implícito, tiene frecuentes resonancias en otros pa- 
sajes de la Escritura?. Especialmente expresivo es Zac 
6,1-8, en donde los cuatro vientos se nos presentan 
como carros veloces tirados por diversas clases de ca- 
ballos, que acuden a Dios para recibir sus órdenes, 
indicando un claro carácter personalista, con lo cual 
supone que van presididos y gobernados por sus res- 
pectivos ángeles. 

La tradición talmúdica adornó, a su modo, esta 
creencia, suponiendo que el viento del sur es el más 
fuerte, por lo que un halcón ha de retenerlo con sus 
alas para que no destruya al mundo. Halcón que inter- 
preta Rasí como símbolo de un ángel. 

Algo parecido tiene el mito de Adapa, que quebró 
las alas al viento del sur, según la tradición sumeria, 
y que debe entenderse como lucha o rebeldía contra 
el ángel que lo controlaba (recuérdese, aunque en con- 
texto y alcance distintos, la lucha de Jacob con el ángel)?. 

Como ejemplo de lo extendidas que estuvieron en 
los pueblos estas creencias, baste recordar los cuatro 
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emperadores celestes de la China — blanco para occi- 
dente; verde para oriente; rojo para el mediodía; negro 
para el septentrión — y, sobre todo, los cuatro Bacabs 
de las religiones centroamericanas, que, en los cuatro 
ángulos de la tierra, sustentaban la bóveda celeste, y 
enviaban los respectivos vientos, asignándoseles también 
a cada uno su color simbólico. A veces, al culto a los 
cuatro ángulos de la tierra, se añade el de la dimen- 
sión vertical, emperador celeste del Centro, en China; 
culto al cenit y nadir en la India. 


1Cf. Mt 24,31; Ez 37,9; Jer 49,26; Dan 7,2. *Gn 32,25-33, 


Bibl.: 3. Vacca, Las religiones de los chinos, en Historia de las 
Religiones, YI, pág. 14. S. G. MOREEY, La civilización maya, México 
1953. A. Pacios, La Disputa de Tortosa, I, Madrid 1955, pág. 
578. E.H. Burrr (edit), The Teachings of the Compassionate 
Buddha, Nueva York 1958, pág. 109. ANET, págs. 101-102. 


A. PACIOS 


ANGELOLOGÍA JUDÍA Y CRISTIANA. Ángel 
significa mensajero, enviado: es nombre de -oficio, no 
de esencia. En la SE aparecen como seres inteligentes, 
inferiores a Dios, a cuyo servicio están, pero superiores 
a los hombres y naturalmente invisibles a ellos. Los 
llama hijos de Dios*, habitantes del cielo?, ejército 
de los cielos?, santos*, espíritus?. 

La creencia en estos seres intermedios entre Dios y 
los hombres parece ser patrimonio común de las creen- 
cias humanas, que quizá deba explicarse ya como derj- 
vación de una revelación primitiva, ya por experiencias 
repetidas de su actuación, no menos frecuentes que la 
de los demonios. Recuérdense los anunnaki babilónicos, 
los dáimones de los griegos, los genios de los romanos, 
y los espíritus que hacían corte a Ahura-Mazdáh en la 
religión persa. Los dioses secundarios, que fueron oscu- 
reciendo al Supremo Dios del cielo de todos los pueblos 
primitivos hasta constituir los panteones politeístas, se 
debieron en gran parte a una sublimación de estos 
seres intermedios. Y por lo que atañe a los cananeos, 
entre los que se asentó Israel, creían poblados los cam- 
pos de espíritus buenos y malos, de quienes se protegían, 
o a quienes propiciaban con innumerables amuletos. 

En la SE, los ángeles aparecen desde el cap. 3 del 
Génesis, con el pecado del primer hombre y su expulsión 
del paraíso. Después su acción es continua como en- 
viados de Dios. Pero las especulaciones acerca de ellos 
alcanzan gran desarrollo sólo en los tiempos postexíli- 
cos, tanto en los libros sagrados como, y sobre todo, 
en los apócrifos, principalmente en el Enok etiópico, 
el Testamento de Leví, y los 3 y 4 de Esdras, por lo 
que se ha creído ver un influjo de las doctrinas mazdeas, 


cuyo impacto provocara la especulación judía. 
1 


* 1Job 1,6; 2,1. *Mt 18,10. *Neh 9,6. *Dan 8,13. *Heb 1,14. 


1. Su exisrencia. En los Libros preexílicos se les 
nombra con frecuencia como enviados de Dios a los 
hombres, aunque nunca se les asigna nombre particula:, 
al parecer para evitar la ocasión de idolatría, Guardan 
la entrada del paraíso después del pecado?; se aparecen 
a Agar?, a Abrabam?, a Lot*; uno de ellos precede al 
pueblo israelita en el desierto *, y en Jueces y Reyes se 
mencionan apariciones múltiples. En los Libros poste- 
xílicos se da el nombre de tres de ellos: Rafael”, Ga- 
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briel” y Miguel8, los dos últimos de los cuales se nom- 
bran también en el NT. Se presentan siempre como se- 
res inteligentes, creados por Dios?*, que los tiene a sus 
órdenes y los envía a los hombres para ayudarlos, 
instruirlos o incluso castigarlos. No son eternos?”, aun- 
que no se dice el instante en que fueron creados, lo cual 
ha dado lugar a dos opiniones — antes de las cosas 
visibles o simultáneamente con el mundo visible —. 
Su número es ingente*!, y se dividen en nueve coros o 
categorías mencionados en la Escritura: querubines?”, 
serafines*?, tronos**, virtudes*, potestades**, domina- 
ciones?”, principados**, arcángeles!** y ángeles?. La dis- 
tribución de estos nueve coros en tres jerarquías fue 
hecha posteriormente por el Pseudodionisio, y admi- 
tida comúnmente en la Iglesia, aunque no pase de 
probable. 

3Gn 18,2. *Gn 19,1. *Éx 23,23. 
sTob 12,15. "Dan 8,16. *Dan 10,13. *Gn 1,1; 2 Mac 7,28; Neh 


9,6; Sab 9,1; Sal 91,11-12; Col 1,16; Heb caps. 1-2. '"Prov 8,22-29. 
li Dan 7,10; Heb 12,22; Ap 5,11. 1*Gn 3,24; Éx 25,22; Ez 10,1-20. 


*Gn 3,24, *Gn 16,9; 21,7. 


1315 6,2.6. “Col 1,16. 'Ef 1,21. **%Ef 1,21; Col 1,16. Ef 1,21; 
Col 1,16. **Ef 1,21; Col 1,16. **1 Tes 4,16; Jds 9. *%Heb 1,5-6. 
13-14, 


2. SU NATURALEZA. Dado el modo de conocer del 
hombre — inteligente y sensible —, se le hace difícil 
concebir la existencia de algo sin cuerpo. Por eso en 
las religiones no judeocristianas los ángeles, y aun los 
dioses, se conciben con cuerpo, al modo humano, en 
sentido antropomórfico. Mas la SE insinúa bastante 
claramente que los ángeles son seres espirituales sin 
mezcla de materia, ya porque los llama espíritus*, ya 
porque nunca habla del espíritu o alma de los ángeles, 
cual si constasen de una parte espiritual y otra material, 
ya por la conducta de los saduceos que, al rechazar la 
vida sin cuerpo, rechazan también la existencia de los 
ángeles?. Es verdad que al aparecerse asumen cuerpo 
sensible; pero la misma aparición y desvanecimiento 
súbito de esos cuerpos muestra que no les pertenecen; 
y si comen y beben, es sólo aparentemente?. No obs- 
tante, su aparición en cuerpos, el hecho de mostrarse 
influidos por cosas materiales*, y, sobre todo, el influ- 
jo del libro apócrifo de Enok con la atribución a ellos 
del pecado carnal consignado en Gn 6,2, hizo que no 
pocos Padres les atribuyeran un cuerpo material, aun- 
que mucho más tenue que el nuestro — ígneo, etéreo 
o aéreo —. Sólo a partir del IV Concilio Lateranense 
se pronunciaron unánimamente los teólogos por su 
espiritualidad estricta. 


1 M1 8,16; Lc 10,2; Ef 6,2; Heb 1,14; Ap 1.4. *Act 23,8. *Tob 


12,19. *1 Sm 16,23; Tob 6,19; 8,3; Mt 25,42. 


3. Su PRUEBA. Todos los ángeles, aun los malos, 
gozaron de la gracia santificante, ya que en Jn 13,44, 
Cristo dice del diablo que «no permaneció en la verdad», 
lo cual supone que un tiempo estuvo en ella. Dios los 
creó a todos buenos, y elevados al orden sobrenatural: 
sólo el pecado pudo hacerlos malos, ya que Dios no 
crea nada malo. La existencia de ese pecado consta 
claramente en la Escritura!, así como que fue pecado 
de soberbia? y que a él siguió el castigo y confirmación 
en el mal?, convirtiéndose en demonios (> Demono- 
logía), mientras que los que perseveraron en el bien 
conservaron el nombre y ser de ángeles. Parece que esa 
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1.19 


ÁNGULO 


prueba fue en el primer instante de su ser, y su pecado 
o fidelidad se manifestó en el primer acto libre que 
hicieron. 


ls 14,12-15; Ez 28,12-16; Jn 13,44; 2 Pe 2,4; 1 Jn 3,8. 
4,14; Eclo 10,15; 1 Tim 3,6. *Lc 10,18; 2 Pe 2,4. 


“Tob 


4. ACCIÓN DE LOS ÁNGELES EN LOS HOMBRES. Los ánge- 
les son enviados por Dios para ayudar a los hombres?. La 
SE está llena de misiones extraordinarias y sensibles de 
ángeles. Pero consta además la misión ordinaria con la 
que cada hombre es invisiblemente asistido por un 
ángel que le está asignado, cual se deduce del evangelio?, 
donde se afirma explícitamente que los niños judíos 
tienen cada uno su ángel custodio, cosa que debe ex- 
tenderse con mayor razón a todos los cristianos cuando 
menos, y, muy probablemente, también a los infieles. 
Ellos se encargan de iluminarnos, defendernos, orar a 
Dios por nosotros, presentarle nuestras obras y plega- 
rias, e impulsarnos al bien. Igualmente, del profeta 
Daniel? se deduce que hay un ángel encargado de velar 
por cada reino, cosa que se ha hecho extensiva a las 
diócesis, y aun a cada provincia y sociedad particular. 
La Iglesia, agradecida a esta asistencia angélica, la re- 
cuerda anualmente en la fiesta de los ángeles custodios, 
que a este fin estableció. 

1Sal 34,8; 91,11; Heb 1,14. 


¿Mt 18,10. *Dan 10,13.20.21. 


Bibl.: 
De Caelesti hierarchia, en PG, 3. 
Peravio, Theologia Dogmatica, De Angelis. SUÁREZ, De Angelis. 
SALMANTICENSES, Tractatus VII, De Angelis. 3. FREY, L'angelologie 
juive au temps de J.C., en RSPhTh, (1911), págs. 75-110. KURZE, 
Der Engels und Teufelsglaube d. Apostel Paulus, Friburgo 1915. 
M. J. LAGRANGE, Le Sudaisme avant J.C., Paris 1921. H. LecLERCO. 
Anges, en DACL, (1925), LEMONNEYR, Angelologie, en DTAC, (1930). 
A. VACANT, Ánges, en DTC, (1930). C. Boyer, De Deo creante ef 
elevante, págs. 469-536, Roma 1933. 3. BARBEL, Christos Angelos, 
Bonn 1941. W. Her, Angeology of the Old Testament, Washing- 
ton 1949. E. PETERSON, Le livre des anges, Paris 1954. 1. KAurFF- 
MANN, Tólédo: harÉmúnah ha-Yisravélit, Y, Jerusalén, Tel-Aviv, 1955. 
pág. 749 (Mabak). A. Pactos, El orgullo y su proceso evolutivo 
en la creatura libre, en Crisis, n.2 12 (1956), págs. 496-503. 


AGUSTIN, De Civitate Dei, en PL, 41. PSEUDODIONISIO, 
Tomás, Summa The., pars 1.2. 


A, PACIOS 


ANGULAR, Piedra (heb. *eben kinnáh; xkegoM 
yovíias; Vg. caput anguli). Isaías*, como otros pro- 
festas? y el salmista, se sirvió de la expresión «piedra 
angular», que tan cuidadosamente se colocaba en las 
construcciones palestinenses, como imagen del Mesías, 
recogida en el NT?, que la aplica a Cristo: «La piedra 
que desecharon los constructores vino a ser piedra 
angular». 

11s 28,16. *Zac 10,4; Jer 51,26; Sal 118,22. *Mt 16,18; 21,42; 
Act 4,11 y sigs. 6 

M. MÍNGUEZ 


ÁNGULO, Puerta del (heb. Satar ha-kinnáh; rúMn 
Tis yovias; Vg. porta Anguli). Puerta situada al 
oeste de Jerusalén y al norte de la ciudad alta, en la 
parte más vulnerable de la población. Ozías la protegió 
con tres torres, 

2 Re 14,13; 2 Cr 26,9; cf. Zac 14,10. 


Bibl.: L.H. VINCENT-A. M. STEVE, Jérúsalem de l'Ancien Testa- 
ment, 1, París 1954. 
J. VIDAL 
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ANGUSTIA 


ANGUSTIA (heb. sar, sáráh; otevoxopia, IMyas; 
Vg. angustia, tribulatio). Mientras el dolor puede ser 
físico o moral y la persecución es siempre física y ex- 
terna, la angustia es exclusivamente espiritual, aun 
cuando palabra — en hebreo, griego y latín — y concep- 
to arrancan de la sensación física de estrechez, compre- 
sión y apretamiento. La imagen del alma en angustia 
es paralela a la del animal acorralado; sensación de 
agobio, de soledad, de impotencia, de callejón sin salida. 

No siempre están presentes todos estos sentimientos 
en los casos de personas angustiadas que mos ofrece 
la Biblia; en ocasiones, lo que podíamos llamar aristas 
«existencialistas» son menos agudas y precisas, equiva- 
liendo la angustia a desasosiego y aflicción de espíritu. 
Así, de Noemí, suegra de la amable Rut, la Vg. dice 
que está en angustia, mientras los textos hebreo y griego 
hablan sólo de amargura (mar, émmxpávIn)? que es 
más serena, aunque no menos dolorosa. 

Con frecuencia, la situación anímica de congoja la 
describen los dos términos paralelos de «angustia y 
tribulación», tanto para los buenos como para los 
malos?. 

La presencia de tales rasgos en la SE es una prueba 
más del humanismo que alienta en sus páginas, donde 
se encuentra la mejor comprensión del hombre con- 
creto, histórico. Con o sin los términos anotados, son 
hombres y mujeres en angustia: Caín después del cri- 
men, el rey “Ámálég cuando va a ser degollado («¡qué 
amarga es la muerte!»), Saúl en vísperas de su tragedia 
la noche en que consulta a la pitonisa de “En Dor, 
David perseguido por el hijo de Absalón, Noemí des- 
amparada, Job abatido, Jeremias con la carga de sus 
tristes e incómodos vaticinios, Susana asediada de 
los viejos rijosos y calumniadores, los orantes atribula- 
dos del > Salterio, Jesús en Getsemaní y en la pavoro- 
sa soledad de su agonía deshonrada en la cruz, Pablo 
proscrito por sus connacionales, sólo en Atenas, aco- 
sado de ingratitudes y preocupaciones pastorales con 
el corazón prensado (ouvoxh kapiias), etc.?. 

Religiosamente, la angustia suele provocar en los 
hombres creyentes una vuelta a Dios al comprobar en 
la propia vida el fallo de los recursos y esperanzas hu- 
manos; es la consecuencia de la táctica divina del «cer- 
caré de espinas sus caminos a ver si vuelve a mí»?*, 
tan gráficamente representada en la alternancia des- 
gracias-conversión que ofrece la historia del libro de 
los Jueces. 

En la plena revelación del NT también la angustia, 
soportada por motivos cristianos, puede tener valor 
santificativo y corredentor; es por eso que el alma 
generosa de san Pablo se alegra refiriendo a sus fieles 
las íntimas congojas que sufre por ellos?. 

La angustió y tribulación son notas características de 
la escatología judía y cristiana”. 

¡Rut 1,13. ?Cf. Job 15,24; Is 8,22; Sal 119,143; Rom 2,9; 8,35. 
3Cf. Gn 4,5.13; 1 Sm 15,32; 28,15; 2 Sm 1,26; Jer 9,1 y sig.; 12,1 y 
sigs.; 14,10 y sigs.; 16,1 y sigs.; 20,7-19; Dan 13,22 (Teodoción); 


Act 17,15-15; 2 Cor 2,4; 4,8; 6,4.12, etc. *0Os 2,6. *2 Cor 12,10. 
5 Mt 24,9.29; Mc 13,19.24; Lc 21,25-26; 2 Tes 1,6 y sigs.; cf. Ap 7,14. 


C. GANCHO 
ANI. En la Vg., nombre del levita > “Umni. 
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ANIA. Nombre de la persona llamada > “Ánayah 
en el T. M. 


>ANTFAM (et.?; cf. ac. anaku ilumma; sudar, anam; 
"Aviáv; Vg. Aniam). Hijo de Sémida", citado en los li- 


bros de las Crónicas entre Jos descendientes de Manasés. 
1 Cr 7,19. 


Bibl.: NorH, 192, pág. 237. 

ANÍBAL. El libro primero de los Macabeos habla 
de la alianza que Judas hizo con los romanos. Empieza 
dando un resumen de la impresión que Roma había 
causado en Asia Menor. Entre los pueblos vencidos 
figuraban primero los gálatas*. Según algunos intér- 
pretes se trata de las tribus célticas emigradas a Ana- 
tolia (Galacia) hacia el siglo 11 A.C., que fueron ven- 
cidos en 189 por el cónsul Manlio Vulsio. Una gran 
mayoría, sin embargo, cree que se trata de los galos, 
establecidos en la alta Italia, que habían favorecido a 
Aníbal en su paso contra Roma?. Cuando se habla 
inmediatamente «de los reyes venidos de la extremidad 
de la tierra», se alude probablemente a los grandes 
generales cartagineses, Asdrúbal y Aníbal, que habían 
atravesado el estrecho de Gibraltar, considerado en- 
tonces como el fin del mundo, y que después de cruzar 
toda España, habían llegado a las puertas de Roma 
por los Alpes?. 


11 Mac 8,1-32, *] Mac 8,2. *1 Mac 8,4. 


G. SARRÓ 





Anillo de Sébanyáhú (siglos vIli-VvI A.C.). Aparece un per- 
sonaje vestido con una túnica y con la mano derecha en alto. 
Detrás del personaje, una inscripción en caracteres paleo- 
fenicios nos indica su nombre. (Foto Museo del Louvre. 
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ANILLA. La SE emplea dos términos que corres- 
ponden al concepto moderno de anilla: aro metálico 
que sirve para sujetar diversos objetos o para transpor- 
tarlos con la adición de barras o varales de madera o 
de metal. 


1. Tabátat (pl. tabá“ót; SaxTúMOs; Vg. circulus) 
que también significa —> anillo. Este tipo de anilla, 
hecho de oro, se colocó en el Arca y por él se pasaron 
los varales de transporte, que no habían de retirarse de 
ella*. Igual número y disposición tuvieron las anillas 
de la mesa de los panes?. Se pusieron anillas en los ta- 
blones y las cortinas del Tabernáculo?. El pectoral y 
el ?¿fod del sumo sacerdote tenían anillas de la misma 
clase para sujetarlos de modo conveniente entre sí, y a 
otras partes de los ornamentos sacerdotales, por medio 
de cordones*. El altar del incienso estaba provisto de 
anillas para los varales*, lo mismo: que el altar de los 
holocaustos*. 


2. Gálil (pl. gélilim). Anillas de plata que sostenían 
con cordones de seda el pabellón o cortinajes en el pa- 
lacio de Asuero”. El nombre significa «lo que se hace 
girar», «cilindro». La misma palabra se utiliza, dado 
su significado etimológico, en el Cantar de los Cantares 
con el objeto de referirse figurativamente a los brazos 
del amado?. 


Ex 25,12.14-15. *Éx 25,26-27. 
28. *Éx 30,4; 37,27. “Éx 38,6.7. 


“Éx 26,29; 27,4.7. “Éx 28,23- 
"Est 1,6. *Cant 5,14, 


J. A. G.-LARRAYA 


ANILLO 


ANILLO. Según la función a que estaba destinado, 
el anillo recibía distintos nombres en la SE. Cabe dis- 
tinguir por el uso que se le daba: 

1. Nézem (évoBrov; Vg. inauris), anillo para la nariz. 
Como entre los beduinos actuales, este adorno era co- 
rriente entre los israelitas. Lo usaban en especial las muje- 
res, que lo colgaban de la aleta de la nariz, y no era raro 
que lo empleasen los hombres ismaelitas. El nézem ser- 
vía asimismo como adorno de la oreja o pendiente. 
En las excavaciones arqueológicas se descubren ejem- 
plares originales y elegantes”. 

2. Hah o háh (éyxotpov; Vg. circulus). Los ani- 
males broncos eran conducidos por medio de este anillo 
pasado por la nariz. Se sujetaba también con él a 
los prisioneros de guerra, como puede observarse en los 
relieves mesopotámicos? 


3. Hotám (SaxrúMos; Vg. annulus), anillo-sello. 
Se llevaba en el dedo o, a veces, colgado de un cordel 
sobre el pecho y se consideraba como objeto de gran 
valor? (> Sello). 


4. Tabátat. Este mombre, que también es propio de 
un género de anilla, se da a distintas clases de anillos. 
Por lo general, denotaba elevado rango social y gran 
dignidad, y, por lo tanto, se estimaba como objeto de 
lujo. En algunos casos, al figurar en el botín de guerra, 
se ofrecía a Dios*. 

Se mencionan en el NT el SaxrúMos? y el xpuco- 
SaxrúMos* y ambos simbolizan dignidad social y ri- 
queza. 


Improntas de varios anillos-sello indudablemente pertenecientes a la época seleucida. (Foto 4.C.L., Bruselas) 
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<ÁNIM 


1Gn 24,47; Is 3,21; Prov 11,22. etc. ?*2Re 19,28; Is 37,29; Ez 
19,4.9; 38,4, etc. *Gn 38,183; Cant 8,6; Jer 22,4, etc. *Gn 41,42. 
Nm 31,50; ls 3,21; Est 3,10.12, etc. *Lc 15,22. “Sant 2,2. 


J. A. G.-LARRAYA 


<ANIM («fuentes»; am. hawini; Aicán [B], *Avíp 
[A]; Vg. Anim). Ciudad que correspondió a la tribu 
de Judá, citada en el primer grupo de la montaña, entre 
"Estémoa* y Gósen!. Aparece, quizá, en la lista topo- 
gráfica de Sesong con el nombre de Hnn (n.” 95) y/o 
Hnny (m.* 99). Según Dhorme la Hawini de una carta 
de Tell el--Amárnah es “Ánim. Aunque no con mucha 
seguridad, se admite por lo general que se trata de 
la localidad denominada Hirbet Gúweinah el-Tahtá, a 
algo más de 4 km al sur de > ”Estémóa". Eusebio, con 
el nombre de Anaia, dice que se trataba de una impor- 
tante aldea judía situada a 9 millas al sur de Hebrón. 
Al lado había otra aldea cristiana, cuyas ruinas se lla- 
man Hirbet Gúweinah el-Fawqá. La existencia de ambas 
justifica la terminación plural de “AÁnim. Hirbet Gúweinah 
el-Tahtá estaba ya poblada durante el Bronce Í. 


1Jos 15,50. 


La figura de los «animales» del Ap deriva de los querubines 
de Ezequiel, análogos en su representación a los káribu asi- 
robabilónicos, pero con significado diverso: son seres al 
servicio de Dios, dotados de la superioridad del hombre con 
la majestad y fuerza del reino animal. Aquí vemos al león, 
rey de los animales salvajes, simbolo de cuanto hay de más 
noble en la naturaleza, representado por un león alado 
procedente del palacio de Asurbanipal. (Foto British Museum) 
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Toro, rey de los animales domésticos, símbolo de la fortale- 
za. Toro androcéfalo procedente de Dúr Sarrukin, Khorsabad 


Bibl.: EuseBIO, Onom., 26,9. É. Duorme, en RB, 5 (1908), 
pág. 514. AñeL, Il, págs. 91, 244. Simons, Egyptian Topographical 
Lists, Leiden 1937, págs. 184-185, n.* 95 y 99. W.F. ALBRIGHT, 
en BASOR, 89 (1943), pág. 10 y sigs. PRESS, IV, pág. 742. SIMONS, 
$ 319 (A/8). 


A. DÍEZ MACHO 


ANIMAL (heb. hayyah, fem. de hay «viviente», em- 
pleado genéricamente; Zóov; Vg. anima vivens). Moi- 
sés hace una simple clasificación de los animales en cua- 
tro categorías, basándose únicamente en su sistema de 
locomoción: 


1. Cuadrúpedos (heb. behemah; terpárrous, Mp; 
Vg. quadrupes, bestia, etc.). Todos los cuadrúpedos 
terrestres exceptuando aquellos cuyas patas no les dan 
la suficiente altura y parece que se arrastran, como 
el lagarto y el cocodrilo. 


2. Aves (heb. “of; Trrépivos; Vg. volatilis). Todos 
los animales que poseen alas, incluidos los insectos 
alados. 


3. Peces (heb. dag; ix9ús; Vg. piscis). Cuantos 
animales nadan en el agua, entre ellos los cetáceos. 


4. Reptiles (heb. 3éres Sorestal ha-ares; ¿prnopTAs; 
éprreróv; Vg. reptile). Todos los reptiles y los ani- 
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males que sin serlo parece que se arrastran, como 
ratones, topos, etc. (> Fauna). 


ANIMALES DEL APOCALIPSIS, Los cuatro. En la 
visión grandiosa del trono de Dios aparecen junto con los 
veinticuatro ancianos estos cuatro animales o vivientes 
réocapa La) misteriosos que están «en medio y alrede- 
dor de, trono» (tal vez el «en medio» sea glosa procedente 
de Ez 1,5), llenos de ojos por delante y detrás, cada uno 
con seis alas y con apariencia de león, toro (póvxos), hom- 
bre y águila en posición de vuelo («erá tTreropéve»), can- 
tando sin reposo día y noche el trisagio al Dios creador, 
«el que era, el que es y el que viene», adoran postrados 
como los ancianos y repiten amén, aleluya; en la apertura 
de los cuatro primeros sellos del libro invitan por turno 
la aparición con un «¡Ven!» potente como el trueno, 
y uno de ellos entrega las copas a los siete ángeles que 
castigan la tierra con sus plagas. 

La imagen está tomada del capítulo 1 de Ezequiel, 
aunque aquí algo más simplificada, y proceden casi con 
certeza de los kdribu babilónicos que guardaban la en- 
trada de los palacios. 

No hay por qué atormentarse demasiado para lograr 
una imagen adecuada al tenor del texto; reúnen la fi- 
gura y las cualidades de los animales más nobles, 
fuertes, sabios y ágiles de la fauna terrestre y contri- 
buyen con su presencia y adoración a subrayar la tras- 
cendencia y poderio divinos. 

El número cuatro tal vez en Apocalipsis como en 
Ezequiel, sugiera la totalidad del mundo físico; menos 
probable parece que sean ángeles, aunque ejercen la fun- 
ción de los serafines adoradores de Isaías. 

A partir de san Ireneo vióse en ellos el símbolo de 
los cuatro evangelistas (> Águila de Juan). 


Ap 4,6 y sigs.; 5,6-14; 6,1; 7,11; 14,3; 15,7; 19,4. 


R. SÁNCHEZ 


Hombre, rey de la creación visible, símbolo de la sabiduría. 
De un relieve asirio hallado en Nimrud. (Foto British Museum) 
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ANIMALES FABULOSOS 





Águila, reina de todas las aves, simbolo de la rapidez. De 
un relieve de Nimrud. (Foto British Museum) 


ANIMALES, Ofrenda de (heb. nédábah; éxovoiov; 
Ve. oblatio). Cuando se ofrecía un animal. éste había 
de ser sin defecto. No obstante, la ley toleraba un ani- 
mal privado de una oreja o de la cola!. En los sacrificios 
de animales el acto de la immeclación no revestía gran 
importancia ni significación. No así el rito de la asper- 
sión de la sangie que era lo más importante en tales 
sacrificios, en especial en los expiatorios, en los cuales 
la víctima era enteramente donada al sacerdote. En el 
holocausto, sin embargo, todo el animal se quemaba 
en el altar. En otro tipo de sacrificio, únicamente se que- 
maban las partes grasas y el resto se destinaba en parte 
al sacerdote y en parte al banquete ritual. 

1Lv 22,18-21; 12,23. 

M. V. ARRABAL 


ANIMALES FABULOSOS. Los seres, fruto de la 
imaginación popular que ha creado animales inexisten- 
tes, O combinados monstruosamente los que ya existían, 
o interpretados exageradamente los que existían y eran 
poco conocidos, tienen cabida en la Biblia, como en 
el arte y la literatura de todos los pueblos de la anti- 
gúedad, pero no en el texto hebreo original, sino en 
las traducciones de la LXX y la Vg. En una simple 
enumeración, por orden alfabético, son los siguientes: 
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ANIMALES FABULOSOS 





Kudurru inscrito por orden del rey Melisipak hacia 1200 
A.C. En esta carta de donación vemos representada una gran 
parte del panteón babilónico: el creciente lunar de Sin, la es- 
trella de cuatro brazos de Sama, la estrella de ocho brazos de 
IStar y diversos animales fabulosos. (Foto Museo del Louvre) 


1. Centauro (heb. ”abne bóohú, Is 34,11; ?iyyim, 
Is 13,22: lilit, Is 34,14; Ovoxévraupos, Vg. onocen- 
taurus). 


2. Dragón (heb. fannin; 5póáxcwv; Vg. draco): Ap 
123=175 132.4, etc; 

3. Fauno (heb. *iyyim; 
Jer S0,39 (¿LXX cap. 37). 

4. Févix (heb. hól: qoivi£; Vg. ha traducido «pal- 
mera»): Job 29,18. 


év vhoos; Vg. faunus): 
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5. Guifo (heb. peres; ypuy; Vg. grups): Lv 11,13; 
Dt 14,12. 

6. Hormigaleón 
tigris): Job 4,11. 

7. Lamia (hcb. lilit, tannir; óvoxévtaupos, Bpóxowv; 
Vg. lamia): 1s 34,14; Lam 4,3. 

8. Sátiro (heb. 
13,21; 34,14. 

9. Sirena (heb. benót yatánáh, tannin;  celpúv; 
Vg. siren): Is 13,21: Job 30,29; Is 34,13; 43,20 etc. 

10. Tragélafo (heb. "ayyalah, *aqqó; Tpayéhapos; 
Ve. tragelafus): Job 39.1. 


11. Unicornio (heb. 
cornis): Job 39.9. 


(heb. layió; pupumxolMéov; Ve. 


sai; Samwóvia; Vg. pilosus): Ys 


reém; povóxepos; Vg. uni- 


ANIMALES IMPUROS. Se llaman impuros los 
animales cuya carne prohíbe comer la Ley mosaica. 
El gran legislador del pueblo de Israel indicó unos 
signos externos, precisos, para determinar la pureza 
o impureza de cualquier animal. Siguiendo las cuatro 
grandes categorías en que Moisés agrupa siempre a 
todos los animales, se detallarán las características de 
la impureza de éstos, sin olvidar que en muchos casos 
carecen de exactitud científica. 

CUADRÚPEDOS. Son impuros aquellos que, de hecho 
o aparentemente, no tengan la pezuña dividida y no 
sean rumiantes. Si se trata de un rumiante que no ten- 
ga la pezuña hendida, el animal será impuro, sién- 
dolo igualmente si su casco está dividido y no rumia. 
Así, pues, basta uno sólo de estos signos para que se 
prohiba comer su carne. Moisés cita concretamente 
cuatro cuadrúpedos impuros?. 


1. El camello (heb. gámál; káynAos; Vg. camelus), 
«que rumia, pero no tiene partida la pezuña», lo cual 
científicamente no es exacto, pues el camello tiene la 
pezuña completamente dividida, pero se da el caso 
de que una materia córnea cubre por entero la división 
del casco. 

2. El conejo (heb. Safán; LXX xoipóypuAAos; Vg. 
chaerogryllus), «que rumia y no parte la pezuña...» 
Tampoco esto es exacto, si se identifica el nombre 
hebreo con el conejo o alguna especie de roedor (la 
identificación es dudosa), puesto que estos animales no 
son rumiantes; no obstante, lo parecen porque su hocico 
efectúa un movimiento constante que les proporciona la 
apariencia de tal. 

3. La liebre (heb. *arnébet; Baoútous; Vg. lepus), a 
la que se confunde igualmente con un rumiante. 


4. El cerdo (heb. házir; Us, xoipos; Vg. sus), en cuya 
impureza coinciden también los árabes y otros pueblos 
orientales. 


Ly 11,48. 


AVES. Moisés señala concretamente todas las aves 
impuras; por lo tanto, las restantes son puras. No 
indica el signo externo que permite distinguirlas, pero, 
entre las consideradas impuras, se deduce que estima 
abominables sobre todo a las de rapiña y las que se 
nutren de carroña?. 
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1. (heb. néser; derós; Ve. aquila): águila. 

2. (heb. peres; ypúy; Vg. 8gryps): quebrantahuesos, 
buitre. 

3. (hbeb. “ózniyáh; ádóetos; Vg. haliaetus): aguila 
marina ?, halieto. 

4. (heb. dPáh o réPah; yyy; Ve. milvus): milano 
(cf. 21). 

S. (heb. ?ayyáh; ixrw; Vg. vultur): halcón, buitre? 

6. (heb. “óreb; kópaE; Vg. corvus): Cuervo. 

7. (heb. bat ha-yatánah; otpoudós: VE. struthio): 
avestruz. 

8. (heb. tahmás: yAuE; VE. noctua): buho, le- 
chuza. 

9. (heb. Sahaf; Mápos; Vg. larus): gaviota. 

10. (heb. nés; lépa£; Va. accipiter): gavilán, halcón. 

11. (heb. kós; vuxtixopa£; Ve. bubo): mochuelo. 

12. (heb. Salah; 
Vg. mergulus): mergo. 

13. (heb. yamiof; ipis: ibis): ¡bis? 


KATAPpáKTNS ; 


14. (heb. tinsemet; «úxvos; VE. 
cygnus): cisne. 
15. (heb. gáat; tredéxaw; VE. 


onoenotalus): pelicano. 

16. (heb. ráhám o ráhámáh; wTop- 
púpiov; VE. porphyrioy: calamón; 
flamenco ? 

17. (heb. hásidah: ¿puwbBios; VE. 
herodio): garza? 

18. (heb. *anafáh; xapodiós; Ve. 
charadrieus): caradrio. 

19. (heb. dikifat; moy; Vg. upu- 
pa): abubilla. 

20. (heb. “átalef; vuxtpis; VE. 
vespertilio): murciélago. 

21. (heb. rávah, Dt 14,14; LXX 
—nmo lo ha traducido—; Vg. ixion): 
milano; ¿especie de buitre? 

1Ly 11,13-19. 


Insecros. Respecto a los insec- 
tos alados, exceptuando «aquellos 
que tienen más largas las patas de 
atrás para saltar sobre el suelo», es 
decir, los saltamontes y las especies 
no identificadas sóltám, hargól, y 
hágáb, que son probablemente dis- 
tintos estadios de su desarrollo, 
todos son impuros y el signo ex- 
terno que da Moisés es que son 
volátiles de cuatro patas?. 


1Ly 11,20-25. 


Piezas de caza que serán entregadas 

a Asurbanipal por sus servidores, 

para que las ofrende en acción de 

gracias a los dioses. Siglo vH A. C. 
(Foto British Museum) 
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ANIMALES IMPUROS 


ANIMALES ACUÁTICOS. Son impuros todos los que 
carecen de aletas y escamas, o bien los que poseyendo 
una de estas dos cosas carece de la otra. Moisés no 
añade más explicaciones; habla en general y lo lógico 
es suponer que se refiere a toda clase de seres acuáticos 
sean de agua dulce o salada. Así, pues, serán impuros 
los cetáceos, los pulpos, los crustáceos, las anguilas, 
etcétera?. 


1Lv 11,22, 


REPTILES. «Será para vosotros abominación todo 


reptil que repta sobre la tierra». Así, pues, son impuros 
todos los animales que se arrastran por la tierra y los 
que, sin ser reptiles, lo hacen o parecen hacerlo porque 
sus patas son pequeñas y no les proporcionan la sufi- 
ciente alzada. Éste es el caso de lagartos, cocodrilos, etc. 
Para concretar aún más la absoluta prohibición, Moisés 
cita de una manera especial ocho tipos de reptiles?, 





ANIMALES IMPUROS 


1. (heb. hóled;, yoaAí; Vg. mustela): comadreja. 


2. (heb. sáb; kpoxóSerdos Ó xepoaios; Vg. crocodi- 
lus): cocodrilo, tortuga. 


3. (heb. “akbar; pús; Vg. mus): ratón, rata. 
4. (heb. *4nágah; puyóáAn; Ve. mygale): musgaño. 
5. (heb. kóah; xaynAtov; Vg. camaeleon): camaleón. 


6. (heb. letaah; kadaButns; Vga. stellio): lagarto 
moteado, salamandra ? 


7. (heb. hómet; caúpa; Vg. lacerta): lagarto, la- 
gartija. 


8. (heb. rinsement; ácráAoE; Vg. talpa): topo. 


Son impuros también, todos los animales que andan 
con la planta de los pies?, o sea los plantigrados. 


WLvy 11,29-38.41-42. *Lvy 11,27. 


La impureza de estos animales se transmitía a per- 
sonas y cosas, bien comiendo su carne, bien tocando 
sus cadáveres. El que tocaba uno de ellos debía purifi- 
carse lavando sus vestidos, pero de todas formas que- 
daba contaminado hasta la puesta del sol. Cualquier 
objeto que los rozara resultaba igualmente impuro, 
pero al lavarlo desaparecía la impureza al atardecer. 
Las vasijas de barro no podían ser purificadas y era 
necesario romperlas. Los alimentos confeccionados con 
agua y las bebidas se contaminaban en seguida; no 
así las fuentes y cisternas donde la cantidad de agua 
era muy grande. Las semillas no se contaminaban, 
excepto si se las había regado anteriormente y aún esta- 
ban mojadas. 

Transmitían impureza incluso los cadáveres de los 
animales puros?. 


1Ly 11,11.24-41, 


ANIMALES PUROS. Se califican así los animales 
cuya carne puede legalmente servir de alimento al 
hombre. Para ello han de satisfacer ciertas condiciones. 
Los animales se agrupan, desde este punto de vista, 
en cuatro categorías mosaicas: 


CUADRÚPEDOS. Para ser puros es necesario que ten- 
gan la pezuña completamente hendida y que sean ru- 
miantes. Será impuro el cuadrúpedo que carezca de 
estos dos distintivos, así como el que poseyendo uno 
de ellos, no tenga el otro. El propósito de Moisés fue 
señalar indicios externos y evidentes por los que fácil- 
mente fueran reconocidos estos animales; por lo tanto, 
es inútil buscar en algunos casos una justificación 
científica, dado que lo importante era que, desde un 
punto de vista externo y según la noción popular, 
parecieran cumplir las dos condiciones. Asi el camello, 
a pesar de ser rumiante y tener la pezuña dividida, no 
se incluye entre los animales puros, porque su casco, 
completamente hendido, está protegido por una especie 
de suela córnea que cubre la hendidura. Del mismo 
modo, la liebre o damán se considera un rumiante 
únicamente por el constante movimiento de su hocico. 
Además de estas indicaciones, el Deuteronomio mencio- 
na diez cuadrúpedos puros, colocando a los tres pri- 
meros por encima del resto, puesto que eran los emplea- 
dos para los sacrificios. 
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1. (heb. Sor; póoxos ¿xk Powv; Vg. bos): buey, 
becerro. 

2. (heb. séh; ápvos ¿xk TpoPárov; Vg. ovis): ove- 
ja, cordero. 

3. (heb. són; xipapos ¿E aiyóv; Vg. capra): cabra. 

4. (heb. *ayyál; éhaqos; Vg. cervus): ciervo. 

5. (heb. sebi; Sopas; Vg. caprea): gacela. 

6. (heb. yahmúr; LXX omite.; Vg. bubalus): gamo? 


7. (heb. ?aqq0; LXX omite.; Vg. tragelafus): macho 
cabrio ? 


8. (heb. disón; ruyápyos; Ve. pygargus): antílope 
addax ? 


9. (heb. 18%; ópuE; Vg. oryx): antilope oryx? 


10. (heb. zémer; kaumdorápicadis; Vg. camelopar- 
dalus): cabra montés? jirafa? 


ANIMALES VOLADORES. Respecto a los pájaros, Moi- 
sés señala únicamente los impuros. Los insectos alados 
son todos impuros o, mejor dicho, casi todos, pues se 
exceptúan las langostas en general. La Biblia cita cua- 
tro, los cuales pueden no ser más que diversas especies 
de saltamontes, aunque algunos autores crean que Moi- 
sés se refería a las fases de metamorfosis de dicho 
insecto. 


1. heb. *arbeh; BpoUxos; Vg. bruchus. 

2. heb. sóltám; árráxms; Vg. attacus. 

3. heb. hargól; ópiopáxns; Ve. ophiomachus, 
4. heb. hagab; áxpis; Vg. locusta. 


ANIMALES ACUÁTICOS. Entre los animales que viven 
en el agua son puros los que poseen aletas y escamas. 
Los que carecen de uno o de ambos requisitos se consi- 
deran impuros. Estas condiciones excluyen, por lo tan- 
to, a los cetáceos, crustáceos, braquiópodos, etc. 


RepriLES. Todos los reptiles y animales que, sin 
serlo, parece que se arrastran se declaran impuros. 


Ly 11,4-7.26-27; Dt 14,4.5; Lv 11,20-25.29-30, etc. 


Bibl.: J. DÓLLER, Die Reinheits- und Speisegesetze des A.T., 
Muúnster de W. 1917, págs. 168-259. ABEL, I, págs. 219-234. 


<ANÍN, Hirbet. > “En Gannim. 


ANIQUILACIÓN. Filosóficamente este término sig- 
nifica la destrucción total de un ser. Toda criatura es 
producida de la nada por la causa primera, Dios. Per- 
manece en el ser en virtud de la acción conservadora 
de esta causa, que es la continuación de la acción crea- 
dora. Dios, pues, produce todo el ser de una cosa y 
una vez creada, hace que ésta continúe siendo. Por 
consiguiente, también puede destruirla, para lo cual sólo 
se requiere que cese su acción conservativa. Sin embargo, 
al crear se ha propuesto un fin y sería una veleidad 
en Él, Ser sumamente perfecto, cambiar de decisión y 
destruir totalmente la criatura. 

Los filósofos y teólogos exponen esta doctrina, clá- 
sica en la escolástica, del siguiente modo: Dios de 
potencia puede destruir totalmente los seres por Él 
creados; de potencia ordinaria, ya sea según el curso 
ordinario de la naturaleza o milagrosamente, no lo 
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hace ni lo hará, toda vez que Él ha dispuesto libremente 
no hacerlo. 

Como era de esperar, este concepto, tomado en su 
acepción estrictamente filosófica, no se encuentra en 
la Biblia, pero puede deducirse por contraposición a la 
creación ex nihilo sui et subiecti o de la nada. 

Es natural que esta palabra pueda tener un sentido 
mucho más amplio, histórico, social y vulgar. Así, por 
ejemplo, Yahweh dijo a Moisés: «Ya veo que este pue- 
blo es un pueblo de cerviz dura. Déjame, pues, que 
encienda contra ellos mi cólera y los consuma (devore). 
Yo te haré una gran nación»!. Y en el libro de Job: 
«Tus manos me hicieron y me formaron, ¿y de repente 
vas a aniquilarme ? Acuérdate de que me modelaste como 
al barro, ¿y vas a tornarme al polvo ?»?. 

El anatema de abominación nos proporciona otros 
ejemplos con este mismo significado? (> Anatema). 


1Éx 32,9-10. *Job 10,8-9, “Dt 7,16-26; 20,16-18; 1 Sm 15,1-3; 
Is 34,2-3. 
Bibl.: Tomás, Suma Teológica, 1, q. 104, art. 3 y 4. F. VIGOU- 


ROUX, Anathéme, en DB, 1, col. 545-550. R. GARRIGOU - LAGRANGE. 
Dieu, son existence et sa nature, Paris 1950, págs. 465-73. P. vAN 
ImschooT, Théologie de l'Ancien Testament, Y, Tournai 1956, 
págs. 146-147, 


J. M.? OZAETA 


ANÍS (évn9ov; Vg. anethum). Planta umbelífera 
(Pimpinella anisum) de fiores blancas y semillas aromá- 
ticas empleada como condimento y remedio. Jesús lo 
menciona al reprochar a los hipócritas que pagan es- 
crupulosamente el diezmo por cosas insignificantes. En 
algunas versiones se traduce por comino. 


Mt 23,23, 
M. Y, ARRABAL 


ANIVERSARIO (heb. yóm hullédet; yeviSMa; Vg. 
natalis). Los pasajes bíblicos que indican la celebra- 
ción de algún aniversario se refieren, en general, al 
de nacimiento. La costumbre de celebrarlo es muy 
antigua, sobre todo el natalicio de los reyes, aunque 
también se festejaba el aniversario de su coronación. 
El faraón contemporáneo de José para conmemorar su 
natalicio ofreció a sus servidores un banquete!. En 
efecto, se sabe que, por lo menos en el período de los 
Ptolomeos, el día del aniversario se celebraba con una 
gran asamblea de sacerdotes de todas las categorías y 
que se amnistiaba a los presos, y asi el soberano egipcio 
perdonó al jefe de los coperos conforme a la interpre- 
tación que José había dado de su ensueño. Antíoco 
Epifanes lo celebraba cada mes?, con banquetes, ex- 
presión del culto dinástico, en los que se comían las 
carnes y entrañas de las víctimas sacrificadas, muchas 
de las cuales procedían de animales cuyo consumo ve- 
daba la Ley a los judíos. En ocasión del cumpleaños 
de Herodes, el cual ofreció un gran banquete, danzas y 
fiestas a sus invitados, fue decapitado san Juan Bautista?. 


1Gn 40,20. *2 Mac 6,7. *Mt 14,6; Mc 6,21. 


Bibl.: F. M. ABeEL, Les Livres des Maccabées, París 1949, ad. loc. 
M. GRANDCLAUDON, Les Livres des Maccabées, en La Sainte Bible, 
VIHN, 2.2 parte, París 1951, ad. loc. A. CLAMER, Genése, en La 
Sainte Bible, 1, 1.2 parte, París 1953, ad. loc. É. DHorme, en BP, 
J, pág. 1672, n. 7. 


J. CARRERAS 
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ANTICRISTO 


<ANNÉTOTI, Ha. (ó *AvwdSirns; Vg. de Anathoth). 
Anatotíta, es decir, natural o habitante de > “Anátot, 
como *Ábi'ézer, héroe de David. 

2 Sm 23,27; 1 Cr 11,28; 27,12. 


ANOB. Según la versión Vg., nombre del personaje 
llamado > “Anúb en hebreo. 


ANTEDILUVIANOS. Dícese de los Patriarcas, he- 
rederos directos de las predicaciones de salud divinas, 
que vivieron antes del diluvio. Abarcan de Adán a 
Noé, según el Génesis!. Sobre sus nombres y longevidad 
> Patriarcas. 

En la literatura extrabíblica, son los reyes que vivie- 
ron antes del diluvio, según la lista de reyes sumerios. 


1Gn cap. 5. 


Bibl.: ANET, pág. 265. 
J, CARRERAS 


ANTICRISTO. El término Anticristo, dvtixpiotos 
— «contra Cristo» —, es propio de san Juan*. La misma 
realidad es señalada por san Pablo?, bajo el nombre del 
«hombre de la impiedad», el «hijo de la perdición», el 
«Adversario». Tanto la primera epístola de Juan como 
Pablo suponen una enseñanza anterior a sus escritos: 
«Vosotros habéis oído que viene»?; «estando todavía 
con vosotros os decía esto»*. El Apocalipsis presenta la 
misma entidad bajo las imágenes de la Biblia que sube 
del mar y de la Bestia que viene de la tierra?. Finalmen- 
te, al poner en relación un masculino «que está» con 
un neutro, P5tduyya («abominación»*), interpreta al 
profeta Daniel, del cual está tomada la terminología”, y 
supone un ser personal, que ejecuta su obra en el tiem- 
po de «la tribulación»?*, 


1Jn 2,18.22; 4,3; 2 Jn 1,7. ?*2 Tes 2,3-12. *1Jn 4,3; cf. 2,7.24; 
3,11. *2 Tes 2,5. *Ap 13,1-18. “Mc 13,14. "Dan 9,27; cf Mt 
24,15, Mc 13,24, 


Estas afirmaciones del NT se agrupan alrededor de 
unos temas. 


1. El Anticristo es asociado al mundo demoníaco. 
Obra por impulso de Satanás que ya actúa en el misterio. 
Por lo tanto, es distinto de él!. Posee asimismo la po- 
testad del Dragón?. 


12 Tes 2,9. *Ap 13,2,4. 


2. Es un anti-Dios. Él es quien hace frente a Dios, 
a todo lo que es sagrado, presentándose a sí mismo 
como si fuera Dios!. La Bestia del mar blasfema contra 
Dios y su Tabernáculo, es decir, contra los que están 
en el cielo?, y se hace adorar?. Los escritores especifican 
que el Anticristo se da a la tarea de violar el templo de 
Dios*, queriendo substituirle*, 


12 Tes 2,4. *Ap 13,6. *Ap 13,8. 
2,4. 


¿Mc 13,18; Ap 13,6. *2 Tes 


3. Es anti-Cristo. Es el instrumento de Satanás, así 
como Cristo es el enviado de Dios. Es copia perversa 
de la imagen del Señor. A semejanza de Éste, tiene 
también él su parusía, su momento (xa1pós) propio, fija- 
do por Dios, un poder preternatural, y obra prodigios 
y milagros. Este poder se ejerce para perdición, no para 
salvación. Su mensaje es mentira*. Asimismo, la Bestia 
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de la tierra es la contrapartida de Cristo. Al Cordero 
se contraponen las Bestias. La segunda, que tiene «dos 
cuernos semejantes a los de un cordero», hace grandes 
prodigios y seduce?. La primera epístola de san Juan 
llama Anticristo a todo aquel que niega al Padre y al 
Hijo*, al que no reconoce que Jesús viene de Dios?, y 
que Jesús ha venido en carne*, es decir, los apóstatas 
y los herejes. 


12 Tes 2,8-12, 
versiculo 7. 


2Ap 13,11-18. *1 Jn 2,22. *1Jn 4,33. *2Jn 


No es preciso unificar estas doctrinas, sino constatar 
su diversidad. En san Pablo el Anticristo es un individuo 
cuya parusía es señal del fin de los tiempos. Va unido 
a otra señal: la apostasía. Desde entonces Satanás 
hacía su obra en el misterio. Su actividad estaba con- 
trarrestada por una «retención», u «obstáculo», del 
cual san Pablo no nos dice ni la naturaleza ni su identi- 
dad. Hasta el presente, todo ensayo de identificación 
no ha tenido resultado. En el Apocalipsis, las Bestias 
simbolizan una creación satánica, que obra contra la 
Iglesia; es un poder político perseguidor y un poder 
seductor espiritual y religioso. En las cartas de san Juan 
el Anticristo tradicional es interpretado y resulta sinó- 
nimo de apóstata y hereje. Esta falta de unidad y de 
firmeza en los escritos del NT muestra a las claras 
que la doctrina no es presentada de un modo absoluto 
y que en sus afirmaciones bay una parte que depende 
de la interpretación del AT y otra de conjeturas. Esto 
da a entender con cuánta cautela se debe evitar toda 
exégesis superficial de estos escritos. 

Bibl.: W. Bousser, Der Antichrist in der Uberlieferung des Ju” 
dentums, des N.T. und das alten Kirche, Gotinga 1895. A. JERE” 
MIas, Der Antichrist in Geschichte und Gegenwart, Leipzig 1930. 
B. RIGAUx, L'Antechrist et V'opposition au royaume messianique 
dans PA. et le N.T., Gembloux-Paris 1932. ALCAÑIZ, Ecclesia 
patristica et Millenarismus, Granada 1933. J.M. Bover, El prin- 
cipio de autoridad, obstáculo a la aparición del Anticristo. Un texto 
misterioso de san Pablo (2 Tes 2,3-8), en RF, 118 (1939), págs. 94- 
103. R. SCHNACKENBURG, Die Johannesbriefe, Friburgo de B. 1953, 
págs. 127-132. B. RIGAUX, Les épitres aux Thessaloniciens, París 
1956, págs. 247-280, con bibliografia especial. A. PAcios, La Disputa 
de Tortosa, Madrid 1957, págs. 287-289. 

B. RIGAUX 


ANTIGUEDAD DEL HOMBRE. Se conocen restos 
del > hombre fósil, desde las épocas más remotas de la 
era Cuaternaria; y con seguridad desde el primer pe- 
riodo interglaciar Giinz-Mindel, y posiblemente también 
del primer periodo glaciar, hace casi 600 000 años. En 
Europa, el resto humano más antiguo es la célebre 
mandíbula de Mauer, que procede de la base de unos 
depósitos aluviales del período interglaciar Mindel-Riss, 
pudiendo asignársele una antigúedad de por lo menos 
400 000 a 430000 años. En Asia, los numerosos restos 
del sinántropo, proceden con seguridad del 2. pe- 
ríodo glaciar, Mindel, asignándoseles unos 450 000 años 
de antigiiedad. En África, los restos de atlanthropus 
son sin disputa los más antiguos: y aunque su cronolo- 
gía es difícil de establecer en relación con la europea y 
asiática, deben de ser contemporáneos al sinántropo, tra- 
tándose, como en los casos anteriores, de restos autén- 
ticamente humanos, por haberse encontrado asociados 
a una industria lítica muy típica. Los restos probable- 
mente, también humanos, más antiguos proceden de Ja- 
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va, y son de pitecántropo: especialmente el cráneo de 
Modjokerto, debe de corresponder cronológicamente a 
nuestra primera época glaciar, al Giinz con casi 600 000 
años de antigitedad; en cambio, los restos de Trinil, 
que parecen ser más recientes, corresponderían al primer 
interglaciar, hace unos 550 000 años. 

Respecto a la raza neandertal, y a los hombres 
de tipo moderno (sapiens), los hallazgos auténticos 
más antiguos se remontan, como mucho, al segundo 
interglaciar Mindel-Riss; tales serían los de Swanscombe 
y Steinheim, que como máximo tendrán 300000 y 
250000 años de antigiiedad respectiavamente, y algo 
menos (200 000 años) el de Fontéchevade que es un crá- 
neo típico del Homo sapiens. En todos estos casos, se 
trata de hombres auténticos, porque sus restos vienen 
asociadaos a industrias líticas ya muy perfeccionadas. 
Otros hallazgos atribuidos al tipo sapiens, para los que 
se suponía una antigiiedad mucho mayor, no reúnen 
suficientes garantías de autenticidad, pues casi siempre 
se trata de una estratigrafía muy dudosa, cuando no de 
verdaderos enterramientos de época reciente, y a la vista 
de las investigaciones más modernas, deben ser dese- 
chados (Olmo, Quinzano, Lloyds, Piltdown, Galley-Hill, 
Bury-St. Edmunds, Denisse, Oldoway, Kanan, Kanyera, 
Likasi, etc.). 

Definitivamente, todos los restos referibles al nean- 
dertal y al sapiens, son indiscutiblemente más modernos 
que los pitecántropos, sinántropos, atlántropos y Mauer, 
y éstos son los restos más antiguos atribuidos al hombre 
fósil. 

Bibl.: V. Marcozzt, L'Uomo nello spazio e nel tempo, Milán 
1953. P. LEONARDI, Los orígenes humanos a la luz de los descubri- 
mientos más recientes, en Cursillos y Confs. del Inst. L. Mallada, 
III, Madrid 1956. V. ANDÉREZ, Hacia el origen del hombre, Co- 


millas 1956. 
B. MELÉNDEZ 


ANTIGUEDADES BÍBLICAS, Libro de las. Obra 
atribuida falsamente a Filón por el hecho de que en 
algunos manuscritos apareció junto con las obras del 
famoso judío. 

Es un —> Midrás haggádico sobre los relatos bíblicos 
que va desde Adán hasta la muerte de Saúl, el primer 
rey de Israel. 

Originariamente debió de escribirse en hebreo, pero en 
la actualidad sólo se conserva en una versión latina 
hecha sobre un texto griego. 

Ideológicamente está emparentado con la mentalidad 
que revelan los libros apócrifos 4 de —> Esdras y Ápo- 
calipsis de > Baruk. En general amplía las narraciones 
bíblicas con datos legendarios que tienden a saciar la 
curiosidad popular de los lectores, lo que constituye 
una nota común de los libros —> apócrifos. 

Bibl.: Hay edición crítica de G. KiscH, Pseudo-Philo's Liber 
Antiquitatum Biblicarum, Notre Dame (Indiana) 1949. Versiones: 
M.R. James, The Biblical Antiquities of Philo, New First Translated 
from the Old Latin Version, Londres 1917; y estudios, L. COHN, 
An Apocryphal Work Ascribed to Philo of Alexandría, en JOR, 10 


(1898), págs. 277-332; íd., Pseudo-Philo und Jerachmeel, en Fest- 
schrift... J. Guttmann, Leipzig 1915, págs. 173-185. 


ANTIGUEDADES JUDAICAS. Es una de las cua- 
tro obras que escribió el historiador judío Flavio Josefo; 
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en griego "louBamh ”ApxamoAoyia, tomado el sus- 
tantivo del cuerpo de la misma obra donde el autor lo 
repite varias veces. Apareció hacia el año 93/94, com- 
prendiendo 20 libros que se inspiran, por lo que a su 
disposición y lenguaje se refiere, en las Antiquitates 
romanae de Dionisio de Halicarnaso. 

Se trata de una amplia historia de Israel que compren- 
de desde el principio del mundo hasta el año 6 D.C., 
de donde arranca precisamente la Guerra Judía. En ella 
cuentan poco los valores sobrenaturales, insistiendo en 
que el orden social establecido por Moisés conduce a 
la auténtica felicidad que, eso sí, se apoya en Dios. 

Josefo protesta repetidas veces su fidelidad al texto 
bíblico — generalmente según los LXX — en que se ins- 
pira principalmente para los 13 primeros libros; pero 
aún ahí se percibe claramente la labor de compilación 
para la que se ha servido de obras de otros judíos ale- 
jandrinos, hasta el presente sin identificar. Para el 
período asmoneo (libros 14-18 ha bebido en Nico- 
lás Damasceno y para el período romano en Cluvio 
Rufo, a más de otras fuentes no determinadas. 

En el libro 18, 63-64 se encuentra el famoso Tes- 
timonium flavianum en que habla elogiosamente de 
Jesús y de sus discípulos. Al cabo 
de largas discusiones a lo largo del 


ANTILÍBANO 


ANTILEGÓMENA (ávtideyópeva). El Apocalipsis, 
la segunda y tercera epístolas de san Juan y las de 
los santos Santiago, Pedro y Judas, fueron llamados 
en la antigitedad, sobre todo por Eusebio, escritos 
«discutidos» (GvTtideyópeva), en contraposición al res- 
to, denominados escritos «admitidos» (óuoAoyoúpeva), 
porque su inspiración y canonicidad fueron durante al- 
gún tiempo considerados dudosas y motivaron discu- 
siones (—> Deuterocanónicos). 


Bibl.: —> Canon. 


M. MÍNGUEZ 


ANTILÍBANO ('AvridiPavos; Vg. omite; lat. An- 
tilibanus). Cordillera paralela al Líbano, de la que la 
separa la llanura de la Begá. Es la más oriental de las 
dos cadenas montañosas, extendiéndose desde el nor- 
desde al suroeste durante casi 163 km. Es visible desde el 
Mediterráneo. Sólo se cita una vez en la SE, al mencio- 
nar las regiones a las que Nabucodonosor exige con- 
tingentes*; sin embargo, los traductores griegos del 
Deuteronomio y de Josué vierten Antilíbano en lugar de 
Líbano, a fin de ensanchar la extensión de la Tierra 
Prometida. Los hebreos lo designaban con el nombre 
































siglo x1x, la crítica moderna se in- n ] 
clina por su autenticidad, aunque | E 8 o 
reconociendo manipulaciones cris- 3 S a 2 9 ÉE 
tianas del texto; Ricciotti piensa 4 E 9 9 e e E 
que «con igual y quizá mayor 2 y ES E e 2 
probabilidad se pueda sostener 3 a 2 ú < < < 
que es integramente auténtico». A O EN | 
La historia textual del fragmento 20.000 ; d , y $ Ú <= ' 
A Boskop Grimaldi Rhodesia 
en las diversas lenguas a que fue Ñ e Y /wadjak Ñ 
traducido es larga y compleja: en | WURM HOMO SAPIENS : 
un epítome griego lo usó Zonara E ERTALIANOS 
a , : 115.000 
y una traducción latina fue atri- i : 1 
buida a Rufino. INTER-GLACIAR de 
Ediciones principales de las obras RISS-WURM 1 Saccopastore 
de F. Josefo. La edición principe |200.000 4 
en Basilea 1544. La mejor es la de RISS Fontéchevade Q . 
B, Niese, 6 vols. 1885-1894. a Mi Solo e ZUR 
Hay traducciones de todas sus le ros 
obras en francés (Reinach), inglés INTER=GLACIAR ' j / ¿ 
(Thackeray) e italiano (Ricciotti). MINGELERISS ll Dv ¡ , 
Bibl.: S. RAPPAPORT, Agada und Exe- Swanscombe ) 3 
gese bei F.J., Viena 1930. A. MOMIGLIANO, o 
en Elt, vol. 17. pág. 376. G. RICCIOTTI, o 
en ECatt, V, cols. 808-810. a qo ES 
T. DE J. MARTÍNEZ 430.000 me - 
MINDEL ES A pekimensis 
ANTIGUO TESTAMENTO, |+80.000 S 
Texto del. -> Masorético, Texto INTER-GLACIAR y 
y Testamento. GUNZ-MINDEL Xi E A erectus 
550.000 2 
Los restos fósiles más antiguos se han GUNZ $ ER 
hallado esparcidos en distintos espa- [600.000 Ihecantbrepgsimodjokertensis 
cios geográficos y estratigráficos. Reu- 
nidos convenientemente, según sus 
caracteres, dan un árbol, bastante 
completo, de ramas convergentes y 
aún es posible que nuevos hallazgos 
completen los trazos vacíos 
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de > Sénir, que también emplean los textos mesopo- 
támicos y los autores árabes. Para los geógrafos clásicos 
el Líbano y el Antilíbano forman la Celesiria propia- 
mente dicha (cf. Abel, 1, pág. 344). Su punto culmi- 
nante es el > Hermón. 


1Jdt 1,7. 


Bibl.: 


143, 158. Simons, 8$ 16, 108, 112, 143, 228, 295, 303, 1599 (b), 161' 


J. A. PALACIOS 


ANTILOGÍA (évridoyia, «contradicción»). Contra- 
posición real o aparente entre dos ideas o entre pala- 
bras. En el aspecto bíblico designa un pasaje del Sa- 
grado Texto que parece estar en contradicción con 
otro. Si el texto original o traducido ha sufrido una al- 
teración, que ha determinado el cambio de sentido, se 
llama aparente. La antilogía real que tiene lugar en los 
datos cronológicos, geográficos o aritméticos es fácil- 
mente explicable a causa de las antiguas grafías mal 
transcritas o mal interpretadas, por no estar sometidas 
a nuestros cómputos. 

Desde los gnósticos hasta los racionalistas de nues- 
tros días ha habido una literatura abundantísima sobre 
los problemas planteados por las antilogías biblicas, 
tanto de parte de los católicos como de los acatólicos, 
llegándose a formular una serie de principios de solu- 
ción que implican la armonización histórica de las 
narraciones divergentes de un hecho y el estudio de la 
naturaleza de la lengua empleada y de la forma del relato. 

Si las contradicciones versan sobre los pasajes doctri- 
nales, habrá que tener en cuenta las transformaciones 
habidas y el orden de su sucesión, pues lo que aparece 
como contradicción es más bien un desarrollo progre- 
sivo de la misma idea. 


AñeL, l, págs. 12, 26, 36, 38-39, 72, 334 y sigs.; II, págs” 


Bibl.: 
París 1889, págs. 162-187. 


J. B. JAaUGEY, Antilogies du Nouveau Testament, en DAFC, 
E. MANGENOT, en DB, col. 665-669. 


V, POLENTINOS 


ANTÍLOPE. En las SE, se mencionan cuatro tipos: 


1. heb. disón; muyapyos; Vg. pygargus)?. Antílope 
addax? 


2. (heb. sébi; Sopxás; Vg. caprea). 
identificar con la gacela?. 

3. (heb. 1é”0; SpuE; Vg. oryx). Que es el órix?. 

4. (heb. yahmár; LXX omite; Vg. caprea). Que 
parece ser el antílope bubal, aunque en ello no se han 
puesto de acuerdo las distintas opiniones de los zoólo- 
gos que han trabajado sobre los animales de la Biblia. 
Nuestra palabra antilope deriva del griego, que signi- 
ficaba «ojos bellos»; al principio se aplicó a la gacela, 
por tener tal cualidad, pero hoy ha pasado también 
a otras formas, como el actual antílope (> Fauna). 

1Dt 14,5. ?*Dt 12,15. 3Dt 14,5, Ñ 


Que se puede 


ANTIMONIO (heb. púk; egip. sdm; ár. kuhi%”; 
otiBi, otipms; Vg. stibium). Con el antimonio (sul- 
furo de antimonio), carbonizado y pulverizado, to- 
dos los pueblos orientales se pintaban las cejas y pes- 
tañas, y a veces todo el contorno del ojo, tanto para 
aumentar la fijeza y la profundidad de la mirada como 
para atenuar los efectos de la luz demasiado viva?. El 
antimonio se mezclaba con aceite puro o grasas refina- 
das. Probablemente se usó también plomo, como en 
Persia. El polvo se conservaba en pequeños tarros 
tapados, de los que se han encontrado muestras en las 
excavaciones arqueológicas, algunos de los cuales esta- 
ban hechos de cuernos vaciados. Como dato curioso, 


Manada de antilopes. Relieve asirio procedente del palacio de Asurbanipal en Nínive. (Foto British Museum) 





sabemos que la tercera hija de Job se llamaba —> Qéren 
ha-Púk es decir, «cuerno de antimonio». 

Las palabras *abné púk aparecen en el primer libro 
de las Crónicas, denotando una clase de las piedras 
que adornaron el Templo, aunque su relación con el 
antimonio es, aparentemente, nula y suelen traducirse 
por «piedras multicolores»?. Muchos profetas aluden a 
esta costumbre de pintarse los ojos?. 


12 Re 9,30, *1 Cr 29,2. *Jer 4,30; Ez 23,40. 


Bibl.: A. G. BARROIS, Manuel d'archéologie biblique, 1, París 
1953, págs. 192-193. 
M. D. RIEROLA 


ANTÍOCO ('Avtioxos; Vg. Antiochus). Judío, pa- 
dre de > Numenio. Es la única mención que de él se 
hace en toda la Biblia?. 


1] Mac 12,16; 14,22, 


ANTÍOCO MI EL GRANDE (226-187 a.c.). Rey 
de Siria que a los diecinueve años sucedió en el trono 
a su hermano Seleuco 1! Cerauno, que había sido 
asesinado. A los veintitrés somete y consolida los terri- 
torios del Asia Menor que se habian independizado du- 
rante el reinado de su padre, Seleuco II Calínico. 

Antíoco III lleva en seguida la guerra contra Pto- 
lomeo IV Filopator de Egipto, dueño de la Celesiria 
antioquena. Lucha contra él en Palestina y, después 
de vencerle en Apamea, toma Tiro y Ptolemaida. 
En el 219, Ptolomeo IV, que trasladó su corte a Menfis 
y abrió los canales del Nilo, decide firmar la paz en pre- 
visión de una invasión siria. No dura mucho aquélla, 
pues para poner coto a las victoriosas campañas de 
Antíoco, que ha tomado Atabirion, Abila, Gadara, etc., 
en los territorios cercanos a Egipto, Ptolomeo prepara 
un gran éjército de 70000 infantes, 7000 caballos y 
73 elefantes, que choca con las fuerzas del sirio en 
Rafia. Los elefantes de Antíoco persiguen y vencen a 
los de Ptolomeo, pero el grueso de su ejército, compuesto 
por medos y persas, no resiste el empuje de los egipcios, 
que se alzan con la victoria después de dejar tendidos en 
el campo de batalla más de 10000 enemigos, salván- 
dose el rey Antíoco gracias a su veloz caballo (estela 
de Pitón). 

Vuelve Antíoco a la Celesiria, después de sus conquis- 
tas en la Hircania, Armenia, y Bactriana y vence a las 
tropas egipcias, mandadas ahora por el mercenario 
Scopas, en Paneas (193 A.c.), en las fuentes del Jordán. 
Samaría, Batanea y toda la Celesiria están prácticamente 
en sus manos, incluso «todos los judíos que habitan 
alrededor de un templo llamado Jerusalén». 

Como hábil político, suma a sus dotes guerreras una 
inteligentísima diplomacia que le lleva a concertar ma- 
trimonios con los príncipes de Capadocia y Egipto 
(Cleopatra-Ptolomeo V Epifanes). 

Su ambición choca con los afanes romanos de con- 
quista. Al oir los consejos de Aníbal y tratar de conquis- 
tar Macedonia, es vencido por Anlio Galayo en las 
Termópilas y completa y definitivamente por L. C. Esci- 
pión y Eumenes II de Pérgamo al pie del monte Sifo, 
cerca de Magnesia (189 A.c.). 

Se firma la paz de Apamea Kibotos (Prigia), en la 
que los romanos le imponen muy duras condiciones: 
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ANTÍOCO IV EPÍFANES 


entre ellas destaca de modo especial la de retirarse de 
toda el Asia Menor al este del monte Tauro, teniendo 
además que pagar anualmente un tributo de 15 000 sex- 
tercios. En busca de la plata necesaria para pagar este 
tributo, asola el rico templo de Bel, en Elimaida, y a 
consecuencia de ello fue linchado por la furiosa mu- 
chedumbre. Acaba así sus días este rey, que llevó a sus 
tropas hasta el golfo Pérsico y el Indo. Se mostró res- 
petuoso con el pueblo de Israel a lo largo de su reina- 
do, pese a que, a la muerte de su esposa Laodicea, 
ordenó se le rindiese culto. 

La Biblia lo menciona: a) al hacerse eco Judas Ma- 
cabeo de su derrota ante los romanos*; b) cuando 
habla de la idéntica muerte de su hijo, Antíoco IV 
Epifanes, en el templo de Nanea?; c) al referir que 
Antíoco IV Epífanes quería hacer esclavos judíos para 
pagar el tributo a Roma, y finalmente, cuando en su 
testamento se despide de los judíos, a los que persiguió 
tan sañudamente, y les exhorta a que cumplan con su 
hijo Antíoco Y Eupátor el tratado de amistad firmado 
con su padre Antíoco IIT?. 


1] Mac 8,6-7. *2 Mac 1,13-16. *2 Mac 8,10; 9,23. 


Bibl.: A. BoucHÉ-LECLERCO, Histoire des Séleucides, 1, París 
1913. W.O.E. OrsTERLEY, A History of Israel, 1, Oxford 1932, 
págs. 202-212. A. Romeo, en ECatf, 1, Roma 1948, cols. 1476- 
1477. M. GRANDCLAUDON, Les Livres des IMacchabées, en La Sainte 
Bible, VII, 2.2 parte, París 1951. F. M. ABEL, Histoire de Palestine, 
I, Paris 1952, págs. 72-87. D. ScHÓTZ, Antiochus, en LThuK, 1, 
Friburgo 1957, cols. 652-653. 

J. VIDAL 


ANTÍOCO IV EPÍFANES. Hijo menor de Antío- 
co II, nacido en Atenas y educado como rehén en 
Roma hasta 176 A.c., después de la derrota de su padre 
en Magnesia acaecida en 189 a.c. Reinó desde 175 A.c., 
hasta 164-163 A.c., «con apariencia casi divina» (érri- 
pavís) del prototipo de monarca oriental del período 
helenístico. La desconfianza, desde luego bien fundada, 
en cuanto a la seguridad de la provincia meridional de 
su reino, arrebatada a los Ptolomeos egipcios con ca- 
rácter definitivo tan sólo en tiempo de su padre, en 
200 A.C., y por otro lado la confianza excesiva en la 
virtualidad de la cultura helenística universal de la época 
de la que participaban el propio Antíoco y los conse- 
jeros judíos que con él colaboraron, le llevaron a pro- 
vocar la primera persecución religiosa propiamente 
dicha que registra la historia sagrada y, por esta vía, a 
llevar a cabo la muerte cruenta de los primeros testigos 
de la fe que dieron su sangre por Dios, los hermanos 
Macabeos, figuras representativas de la totalidad de las 
víctimas de tal persecución, conmemorados por la Iglesia 
el 1.* de agosto, y a figurar en la tradición bíblica como 
«raíz pecadora» y como «maldad»! (resa*) en la ju- 
daica. 

Fue canjeado como rehén por su sobrino, Demetrio I 
Sóter, heredero del trono, al cual desheredó?, cuando 
Heliodoro asesinó a Seleuco 1V Filopátor, sin poder 
llegar a sostenerse, al paso que hacía matar por Andró- 
nico a su otro sobrino. Inició seguidamente una política 
de helenización, problemática por lo cara que resultó 
y por las subsiguientes cargas económicas, pero tolerante 
por regla general y no del todo ineficaz en el orden pro- 
pagandístico; otorgó derechos de ciudadanía helénica 
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en amplia escala a diversas comunidades, de modo que, 
por ejemplo, se concedía que «los de Jerusalén pudieran 
inscribirse como ciudadanos antioquenos»?. Difundió la 
costumbre de los juegos* y continuó la expansión de 
la política exterior antiptolomea de su padre. No obs- 
tante los éxitos parciales de su primera campaña 
(169 A.c., captura del rey Filométor; antagonista, 
Euergetes ID), la segunda (168 A.c.) acarreóle, en lugar 
de la casi segura victoria, la afrentosa retirada a la 
vista de la humillante intimación transmitida desde 
Roma por Popilio Lenas, — en forma de un círculo tra- 
zado en la arena en torno a Antíoco, que no podía 
cruzar sin consentimiento de aquél —, el cual acababa de 
desmembrar asimismo el poderío macedonio en Pidna. 
Fue entonces cuando hizo crisis su política de Palesti- 
na?. Al asumir el poder había hecho destituir del car- 
go de sumo sacerdote al justo Onías TII, asesinado más 
tarde por Andrónico, gobernador de la ciudad, lo cual 
deparó la esperada oportunidad de hacer pagar a éste 
todas las culpas*. Onías fue sustituido primeramente 
por su hermano Jasón quien, en el sentido de la asimi- 
lación del helenismo, era económica e ideológicamente 
mejor postor que aquél”. A éste sucedió, en 173-172 A.c. 
su todavía menos escrupuloso colaborador Menelao?, 
que fue confirmado en su cargo aun en contra de la opo- 
sición creciente?, pero a la postre convertido en nueva 
victima propiciatoria y ejecutado «como causa de todos 
los males» por orden de Antíoco V*. Seguramente hay 
que imputarle (siguiendo a Bickermann) el cómo, pero 
muy probablemente no el hecho, en opinión de Heine- 
mann y de Tscherikower, de la persecución que notoria- 
mente se le atribuye*!, del mismo modo que al propio 
Antíoco*?4, Como quiera que durante la primera cam- 
paña de Egipto circulara el rumor de la muerte de An- 
tíoco y que fracasara un intento de Jasón contra Jeru- 
salén, la actitud antihelenística, calificada por Antíoco de 


Moneda con la figura de Antíoco IV. En ella se puede leer 
claramente la inscripción griega que reza «Antíoco rey». 
(Foto Museo de Montserrat) 
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Reverso de la moneda anterior con la efigie de Antíoco 1V 
Epifanes, llamado Theos. (Foto Museo de Montserrat) 


proegipcia en los judíos, provocó, según Tscherikower, 
una primera acción punitiva y un saqueo del Templo*. 
Finalmente, después de la humillación de 168, pareció 
ser necesario lanzarse de nuevo con mayor violencia 
contra los antihelenistas cada vez más fuertes. Antíoco 
hizo ocupar Jerusalén por Apolonio quien, un sábado 
en que no cabía esperar resistencia alguna**, bañó la 
ciudad en sangre, hizo construir una ciudadela, Acra, 
frente al monte Sión y la guarneció de «hombres sin 
ley»15, esto es, con judíos que se habían pasado al 
helenismo. Poco después se establecieron los sacrificios 
en el templo a Zeus Olímpico que, para los helenistas, 
sólo era la denominación griega del Dios de Israel, 
en tanto que su altar era para los fieles a las creencias 
PSéhuypa ¿pmudboews, «la abominación de la deso- 
lación»**, Al cabo (167 a.c.), los privilegios jurídico- 
religiosos que databan en Judea y Jerusalén de la época 
de Antíoco III fueron revocados hasta en sus Últimas 
consecuencias y castigada con las más severas penas 
la práctica de la Ley (circuncisión, celebración del 
sábado, pureza ritual de los alimentos)'”. Hubo no 
pocos piadosos que escogieron voluntariamente el mar- 
tirio**; pero el sacerdote Matatías de Modín inició 
la resistencia activa cuando, movido del mismo celo 
de Pinshás*? mató a un apóstata que iba dispuesto a 
sacrificar?" y dio la señal del levantamiento, que más 
adelante (desde 166 A.c.) condujeron sus hijos: Judas 
Macabeo?! y cuando éste cayó, Jonatán” y, finalmente, 
tras el asesinato de éste, Simón”; apoyados primero 
por todos los «piadosos» (hásidim)?* y luego, cuando 
la persecución había remitido, dejados solos en su re- 
beldía?5. Tras una lucha con varia suerte acabó Antíoco 
en 164 A.c., presionado por la guerra contra los partos 
en el confín oriental de su reino, por publicar un edicto 
de tolerancia en forma de decreto de perdón**; poco 
después en 163, murió en una expedición de rapiña 
contra el santuario de Nanea en Elimaida”. La fama 
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de sus víctimas le ha sobrevivido. De ellas dijo san 
AgustínB: «En dicho ejemplo puede aprender a morir 
el hombre por la verdad», Discamt viri mori pro veri- 
tate. 


AF. JoseFO, Ant. Jud., XII, 9,1. BSAN AGUSTIN, en PL, 38, 1379. 


1] Mac 1,10. “Dan 11,21. 22 Mac 4,9. *2 Mac 4,18-19. *Dan 
11,29-30. *2 Macd4,34-38. 72 Mac4,7-8. *2 Mac4,23-24. *2 Mac 
4,43-44, 12 Mac 13,4. 12 Mac 11,29. *'2Mac9. 1 Mac 1,20- 
21; 2 Mac 5,11-12. *2 Mac 5,25-26. *1 Mac 1,34. 1%] Mac 1, 
54; Dan 9,27. '"i Mac 1,56-57; 2 Mac 6,1-2. 131 Mac 1,60-61; 
2 Mac 6,9-10; 7. '*Nm 25,7-8; 1 Mac 2,26.54. *%] Mac 2,24-25. 
211 Mac 3,1-2; 2 Mac 5,27; 8,1-2. *?1 Mac 9,23. 1] Mac 13,1-2; 
14,41, "1 Mac 2,42. *1 Mac 7,12-13. *2 Mac 11,27-33, "Cf, 
2 Mac 1,13; 1 Mac 6,1 y sigs. 


Bib).: PauLrY-Wissowa, col. 2470 y sigs. F.R. BEvAn, House 
of Seleucus, TI, Londres 1902, pág. 126 y sigs. M. BOUuCHÉ-LECLERO, 
Histoire des Séleucides, l, Paris 1902, pág. 245 y sigs. U. Maso, 
Antioco IV Epifane re di Siria, Sassari 1907. Eb. MEYER, Ursprung 
und Anfíinge des Christentums, TI, Stuttgart 1921, págs. 121 y sigs. 
J. KLATZKIN - J. ELLBOGEN, Encyclopaedia Judaica, Charlottenburg, II, 
1928, II, col. 934 y sigs. E. BICKERMANN, Der Gott der Makka- 
báer. Untersuchungen túber Sinn und Ursprung der Makkabáischen 
Erhebung, Berlín 1937. HEINEMANN, en MGWJ, 46 (1938), pág. 
145 y sigs. F. REUSTER, Beitráge zur Beurteilung des Kónigs A. 
Epiphanes, 1, Minster 1938. H. Lubin JANSEN, Die Politik A., 
IV, Oslo 1943, F. M. ABEL, Histoire de la Palestine, 1, París 1952, 
109 y sigs. A. AYMARD, Autour de l'avénement d'A. 1V, en Historia, 
2, Wiesbaden 1953. M. ROSTOVIZEFF, Die hellenistische Welt. Ge- 
selischaft und Wirtschaft, IL, Stuttgart 1955, pág. 549 y sigs., 555 y 
sigs. P. vaN'r Hor, Bijdrage tot de kennis van A. Epiphanes..., 
Amsterdam 1955. “V. TsCHERIKOWER, Hellenistic Civilisation and the 
Judaism, Filadelfia 1959, 


K. THIEME 


ANTÍOCO V EUPÁTOR («hijo de padre noble»). 
Hijo de Antíoco IV Epifanes, a quien sucedió a su muer- 
te. El poco tiempo que reinó (163-162 a.c.) estuvo bajo 
la autoridad del regente Lisias, ya que a la muerte de 
su padre solamente contaba unos 9 6 10 años. El pro- 
blema más serio que existió durante su reinado fue el 
de la regencia. 

Su padre, Antíoco IV Epífanes, viendo que sus aspi- 
raciones hacia occidente chocaban con los intereses de 
Roma, emprende el año 165 A.c. una expedición hacia 
Oriente, yendo acompañado por su hermano de leche 
> Filipo. Posiblemente, antes de partir deja a Antío- 
co Y bajo la regencia de > Lisias*, habiéndole ya an- 
teriormente asociado al gobierno. Lisias emprende una 
campaña contra Palestina, mientras Antíoco IV se 
hallaba en Oriente; en realidad, más que otra cosa es 
un reconocimiento militar con vistas a posteriores cam- 
pañas y a asegurar su hegemonía en Idumea. En Bét 
Súr, Lisias sufre un descalabro originado por las gue- 
rrillas de Judas? e inmediatamente regresa a Antioquía. 
Esta marcha precipitada que los judíos atribuyen a tal 
derrota se debe en realidad a que empezaron a correr 
rumores de la muerte de Antíoco IV. Para poder dedi- 
carse mejor a sus labores de regente, Lisias firma una 
paz con los Macabeos, concediéndoles libertad; de estos 
acuerdos se conservan cuatro documentos, uno de Li- 
sias, dos del rey, un cuarto de los legados de Roma en 
Antioquía, Quinto Memmio y Tito Manio; por esta 
última, en que ambos personajes aseguran a los judíos 
su libertad, se descubre que la influencia de Roma, aún 
de forma indirecta, comienza a manifestarse. 

Judas Macabeo entra en Jerusalén, purifica el Templo 
el 25 de diciembre de 164 a.c. e inmediatamente crea 
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dos importantes bases militares: fortifica la colina de 
Sión, en donde el Templo se halla enclavado (con lo 
que contrarresta la fortaleza siria de Akra) y Bet Súr, 
para dominar la Ídumea. A continuación emprende una 
serie de campañas por diversos puntos. Lisias, lógica- 
mente, no ve con buenos ojos todos estos avances, pero 
no cree conveniente alejarse de Antioquía, a pesar de 
que la primera noticia de la muerte de Antíoco IV había 
sido una falsa alarma. Sin embargo, poco después 
llega la verdadera noticia: Antíoco ha muerto en Tabe 
(Persia) en la primavera o verano del 163 A.c.; con 
esta llega otra desalentadora para Lisias: Antíoco IV 
antes de morir ha nombrado nuevo regente a Filipo?, 
lo que preocupa a Lisias. La noticia hace también que 
los judíos tomen mayor vigor en sus revueltas. Judas 
inicia el asalto de Akra y Lisias se pone inmediatamente 
en camino para salvar la situación, y se hace acompañar 
por el niño Antíoco V. Sitia a Bét Súr y a continuación 
se encamina a Jerusalén, asediándola a su vez; pronto 
cae Bét Súr y con ella la situación de Jerusalén se hace 
cada vez más insostenible para los sitiados, Está a punto 
de caer la plaza cuando le llegan a Lisias malas noticias: 
Filipo regresa con el ejército a Antioquía, investido con 
el cargo de regente. Firma la paz con los sitiados, que 
éstos aceptan inmediatamente, pero antes de partir, y 
a pesar de lo pactado, destruye las fortificaciones de 
Jerusalén. 

Filipo no logra resistir el asalto de Lisias y ha de 
escapar a Egipto, refugiándose en la corte de Ptolomeo 
VI Filométor*, si bien F. Josefo atestigua que muere 
a manos del vencedor. Poco va a durar sin embargo 
la tranquilidad de Antíoco V y Lisias. En Laodicea es 
apuñalado Gneo Octavio, jefe de la embajada romana 
y, aunque Lisias intenta inmediatamente apartar de sí la 
responsabilidad, el senado romano envía a Demetrio, 
aspirante al trono y que en aquellos momentos se encon- 
traba en Roma como rehén. Desembarca en Trípoli 


Anverso de una moneda con la efigie de Antíoco VI. (Foto 
Museo de Montserrat) 
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Reverso de una moneda de Antíoco VI. En ella aparece la 
figura ecuestre del rey con una inscripción en griego. (Foto 
Museo de Montserrat) 


y el ejército se pone a su lado. Inmediatamente da muerte 
al regente y al joven Antíoco V. 
11 Mac 3,32. *1 Mac 4,29. ?1 Mac 6,14 +1 Mac 6,33; 2 Mac 9,29. 


Bibl.: FE. Josero, Ant. lud., 12,9,2.7. G. RicciortI, Historia de 
Israel, vol. TL, Barcelona 1947, $5 44, 45, 257-263. A, ROMEO, en 
ECatt, vol. 1, col. 1478. M. GRANDCLAUDON, Les livres des Mac- 
chabées, en La Sainte Bible, vol. VIH, Paris 1951, pág. 63, ns. 14- 
15 y 201, n. 29. Haas, col. 76. 

R. SÁNCHEZ 


ANTÍOCO VI DIONISIO. Hijo de Alejandro Balas. 
Su reinado, muy breve, (145-142) estuvo en realidad 
dominado por Trifón que fue quien le ascendió al trono. 
Dándose cuanta Trifón del descontento que existía entre 
las tropas de Demetrio II Nicátor, consiguió que el 
árabe Emalcue le entregase el hijo de Alejandro Balas, 
cuya custodia le había sido encomendada'. Una vez 
Emalcue le entraga el niño, Trifón le proclama rey, y 
al lado de ambos estaban las tropas licenciadas entre 
las cuales existía un gran descontento hacia Demetrio. 
Demetrio les sale al encuentro, creyendo que se trataba 
de un pequeño destacamento, pero los sublevados lo- 
gran vencer y el rey ha de huir a Seleucia para salvar 
su vida?; Antíoco VI que entonces tenía 6 años y Trifón 
entran en Antioquía y quedan dueños de Siria; Demetrio, 
con sede en Seleucia, seguirá gobernando el resto de 
su reinado. 

Lo primero que hacen es atraerse a su lado a los Ma- 
cabeos?; a Jonatán le nombran sumo sacerdote y a 
Simón le dan el cargo de estratega de la región de la 
«Escala de los Tirios». Inmediatamente, los macabeos 
comienzan una serie de campañas contra Demetrio II, 
apoderándose de diversos puntos de Palestina*. El 
hecho de que poco después envíen una embajada a 
Roma y Esparta en busca de ayuda para los intereses 
de su causa, así como las diversas conquistas en Pales- 
tina, hacen que Trifón comience a sentirse receloso*. 
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Al poco tiempo, logra atraer a Jonatán a Ptolemaida 
y allí le asesina”. Era el primer paso hacia el trono que 
deseaba ocupar. Solamente se interponía entre él y la 
realeza el niño Antíoco VI y poco después conseguiría 
también acabar con él, posiblemente, según Tito Livio, 
en el curso de una operación quirúrgica, en que los 
cirujanos estaban sobornados por Trifón”. 

11 Mac 11,39-40. *1 Mac 11,54-56. 31 Mac 11,57-59. *1 Mac 11 
60-74; 12,24-38. $1 Mac 2,1-23. *1 Mac 12,39-53. 71 Mac 13,31-32, 


Bibl.: —APPIANO, Syriaca, 68. Tiro Lrvi0, Epitom, 55. F. Jo- 
SEFO, Ant. lud. 13,5,1. G. RiccioTTI, Historia de Israel, vol. 1, 
Barcelona 1947, $$ 48, 278-280. A. Romeo, en ECatt, vol. 1, col. 
1478. M. GRANDCLAUDON, Les livres des Macchabées, en La Sainte 
Bible, vol. VUL, París 1951, págs. 98, 110. HAAG, col. 76. 


R. SÁNCHEZ 


ANTÍOCO VH SIDETES (133-129). Hijo de Deme- 
trio 1 y hermano de Demetrio 11. Cuando su hermano 
cayó prisionero de los partos, partió de Rodas en donde 
se encontraba, dispuesto a ocupar el trono de su. hermano 
y recuperar la parte que Trifón le había arrebatado. Se 
proclama rey en Side, Asia Menor (de donde le vendrá 
el apelativo Sidetes; también se le conoce por Euergetes, 
«bienhechor» y Eusebés, «piadoso») y casa con Cleopa- 
tra, anteriormente mujer de Alejandro Balas y de Deme- 
trio Il. Logra atraerse las simpatías de los sirios, y poco 
después las de los judios; éstos, que odiaban a Trifón 
por la muerte de Jonatán y, por otra parte, sentian 
afecto hacia Demetrio 11 por las facilidades que les había 
concedido, fácilmente se convierten en amigos de An- 
tíoco VII; a Simón le confiere los títulos de sumo sacer- 
dote y etnarca, permitiéndole además acuñar moneda?. 

Antíoco sitia a Trifón en Dora?, pero éste consigue 
escapar; más tarde es asediado en Apamea y allí muere. 
Una vez eliminado Trifón, Antíoco abandona su amistad 
con los judíos; ya durante el asedio de Dora rechaza 
la ayuda de Simón3, para así no verse atado a él por 


Moneda con la efigie de Antíoco VII Sidetes o Euergetes. 
(Foto Museo de Montserrat) 
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Ascensión. Panorama suroccidental, desde la capilla de la Ascensión en la cumbre del Olivete. Junto al camino que sube 
de Betania y baja a Getsemaní, se levanta el Carmelo, llamado del «Pater (Noster)». (Foto S. Bartina) 


Antioquia de Pisidia. En primer término, la ciudad; hacia la parte superior izquierda, arcos del antiguo acueducto. La co- 
munidad cristiana fue fundada por san Pablo y san Bernabé en la primera expedición apostólica. (Foto P. Termes) 








Reverso de la moneda anterior, en la que aparece el nom- 
bre de Antíoco y un águila rampante, símbolo de su ma- 
jestad. (Foto Museo de Montserrat) 


ningún lazo reclama a su vez varios puntos de Palestina?. 
Se reanudan una vez más las hostilidades, que terminan 
no demasiado bien para Antíoco VIT*?, pero poco des- 
pués de firmarse la paz, Simón muere a traición*. Éste 
es sucedido por Juan Hircano y Antíoco reanuda una 
vez más la lucha; sitió a Jerusalén y cuando la ciudad 
capitula, se limita a destruir sus murallas, e imponerle 
un tributo, pero respetando el Templo y la religión 
(año 134 a.c.). El tratado de paz que se firmó era des- 
ventajoso para los judíos, pero no humillante, lo cual 
hizo que no se considerase mal a Antíoco. 

El año 130 A.c. organizó una expedición contra los 
partos, que aún mantenían prisionero a su hermano 
Demetrio y si bien al principio logró importantes éxitos, 
consiguiendo que Demetrio recobrase la libertad, más 
tarde, en el curso de una batalla contra Fraate II, fue 
derrotado y muerto. Demetrio II volvió a ocupar el 
trono. 


11 Mac 15,1-10. 
28-31. *1 Mac 15,32-16,10. 


2j Mac 15,10-14. ?] Mac 15,2-27, 
51 Mac 16,11-17. 


14] Mac 15, 


Bibl.: APPIANO, Syriaca, 68. F. JoserO, Ant. Jud., 13,8,2. G. 
Ricciorti, Historia de Israel, vol. 1, Barcelona 1947, $8 48, 49, 
págs. 292-298. A. Romeo, en ECatt, vol. I, cols, 1478-1479. M. 
GRANDCLAUDON, Les livres des Macchabées, en La Sainte Bible, 
vol. VIH, París 1951, págs. 118-124. HaaG, cols. 76-77, 


R. SÁNCHEZ 
ANTIOQUENO (Texto del NT). —> Crítica textual. 


ANTIOQUÍA DE PISIDIA ('Avrióxeia % Moria; 
Vg. Antiochia Pividiae). Ciudad situada en las fron- 
teras de Frigia y de Pisidia, a veces considerada co- 
mo perteneciente a la primera («Antioquía la pró- 
xima a Pisidia»: *Avtrióxeia ñ Tipos Toibia)4, y 
otras como situada en el territorio de la segunda, por 
ejemplo, en los Hechos? y en autores clásicos B, La 


545 


ANTIOQUÍA DE PISIDIA 


fundó quizá en el solar de un antiguo santuario frigio, 
Seleuco Nicátor (301-281 A.c.), que constituyó la di- 
nastía seleucida, dándole un nombre derivado del de 
su padre Antíoco. Los romanos la declararon ciudad 
libre después de la batalla de Magnesia (190 A.c.), 
pero continuó siendo griega hasta la muerte de su último 
soberano, Amintas (25 A.c.). Augusto la elevó al rango 
de colonia con el nombre de Cesarea (colonia Caesarea 
Antiochia), como puesto avanzado en sus guerras con- 
tra los homadenses de los montes del Tauro. Durante 
el imperio de Augusto, floreció y prosperó; la via 
Sebaste romana la cruzaba en dirección a Iconio y a 
las Puertas de Cilicia. Llegó a ser la capital de la Galacia 
inferior y el centro de una porción de colonias, tales 
como Listra, Parlais y Comana. Probablemente la des- 
truyeron los árabes en 713 D.c. 

La colonia judía data probablemente del tiempo de 
su fundador Seleuco“. Fue probablemente más nume- 
rosa en el tiempo neotestamentario que las del resto 
de Asia MenorP. Los judíos poseían en la ciudad por lo 
menos una sinagoga. San Pablo predicó en ella dos sá- 
bados sobre el cumplimiento de las profecías en la per- 
sona y obra de Jesús. Los judíos se negaron a aceptar 
el evangelio, por lo que Pablo y Bernabé se dirigieron 
a los gentiles, muchos de los cuales recibieron el bau- 
tismo. Desde la importante e influyente Antioquía, la 
palabra del Señor se extendió a las regiones circun- 
dantes. Los judíos promovieron una persecución contra 
los apóstoles, que hubieron de huir a Iconio?. 


Antioquía de Siria, situada en la ribera del río Orontes. 

Por su riqueza e importancia cultural, fue considerada la 

tercera ciudad del Imperio romano, después de Roma y 
Alejandría 


ANTIOQUÍA 
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Arundell, en 1883, identificó a Antioquía en un lugar 
próximo a la moderna población turca de Yalvac. 
La Universidad de Michigan se hizo cargo de las exca- 
vaciones a partir del año 1925. El centro religioso de 
la ciudad se hallaba en la cumbre de la colina en que 
Antioquía había sido edificada. La exploración arqueo- 
lógica ha exhumado una plaza de Tiberio, otra que 
recibe el nombre de Augusto y un templo dedicado a 
este último emperador. 


AFESTRABÓN, Geogr., 12,8,14. BPLINIO, Hist. Nat., 5,94; PTOLO- 
MEO, Geogr., 5,4. “Cf. F. JoseFO, Ant. Jud., 12,3. PCf. CICERÓN, 
Pro Flacco, 28, 66-68. 


1Act 13,14. *Act 13,14-52; cf. 2 Tim 3,11, 


Bibl.: Cm. LANCKORONSKI, Les villes de la Pamphylie et de la 
Piside, París 1890-1893 (trad. francesa). W.M. Ramsay, The Ci- 
ties of St. Paul, Their Influence on His Life and Thought, Londres 
1907. Íd, Iconium and Antioch, en Exp., 8.* serie, 37 (1911), págs. 
257-274. D.M. ROBINSON, en AJA, 28 (1924), págs. 435-444, 
sobre las excavaciones. V. SCHULTZE, Altchristliche Stádte und 
Landschaften, II, Gútersloh 1926, págs. 357-377. J. BÉRARD, Re- 
cherches sur les itinéraires de Saint Paul en Asie Mineure, en RA, 1 
(1935), pág. 57 y sigs. A.J. FESTUGUIERE, Le monde greco-romain 
au temps de Notre Seigneur; Le cadre temporel, 1, París 1935. 


M. MCNAMARA 


ANTIOQUÍA DE SIRIA (Avmióxeia; Vg. Án- 
tiochia; hoy Antakya). Ciudad situada junto al río 


Orontes (Nahr el-“Asi), al pie del monte Silpio, en la 
fértil Cilicia, a 120 estadios (Estrabón) del puerto de 
Seleucia, con el cual comunicaba a través de una por- 
ción navegable de dicho río. Estaba, pues, por mar, 
en relación directa con Grecia y el Occidente, y por 
tierra era el término de las rutas comerciales y estra- 
tégicas de Mesopotamia, Asia Menor, Egipto y Palestina. 
La construyó Seleuco Nicátor en el año 300 A.c., 
después de su victoria de Ipsos, en parte en una isla del 
Orontes y en parte en terreno firme. Su población 
se componía de elementos muy heterógenos y levan- 
tiscos, que se sublevaron en varias ocasiones contra 
el gobierno de los Seleucidas, hasta abrir sus puertas 
en 83 a.c. a Tigranes, rey de Armenia. Tras la derrota 
de éste por Pompeyo (66 A.c.), Antioquía, nombrada 
civitas libera, pasó a ser capital de la provincia romana 
de Siria. Prosperó bajo el gobierno de Roma, merecien- 
do el nombre de «reina del Este», y fue la tercera 
población del imperio, después de Roma y de Ale- 
jandría. z 

En la época neotestamentaria sus moradores eran 
griegos, sirios, judíos y romanos. En la ciudad propia- 
mente dicha se hablaba el griego, pero en algunos su- 
burbios se empleaba el arameo. Sus habitantes gozaban 
fama de volubles, sarcásticos y disolutos, lo último 


Al pie del monte Silpio y a la derecha de la foto, está situada la antigua Antioquía de Siria. Enclavada en la 
fértil Cilicia, y no muy lejos del puerto de Seleucia, fue una región muy rica por sus cultivos de trigo, que hoy 
se han transformado en cultivos de algodón. (Foto 1. Gomá, Archivo Termes) 
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Un extremo de Antioquía de Siria en las faldas del monte Silpio. En el centro de la foto, y hacia la derecha, 
podemos ver unos arcos bastante deteriorados del acueducto de Trajano. (Foto P. Termes) 


debido a los ritos licenciosos que se practicaban en el 
templo de Apolo, que se alzaba en los bosques de Dafne. 
A causa de los mencionados sotos, la ciudad se conocía 
también con el nombre de «Antioquía Epidafnes» («junto 
a Dafne», ñ ¿mi Aápvn). 3 

Ya en tiempos del fundador Seleuco I floreció en 
Antioquía una numerosa colonia judía, distinguida con 
los mismos privilegios de que gozaban los griegos4. 
Es probable que grupos mumerosos se refugiaran en 
ella durante las persecuciones del período macabeo o 
que fueran vendidos por esclavos. Según 1 Mac 11,38 
y sigs., Jonatán, con 3000 israelitas, ayudó a Deme- 
trio Nicátor a imponer su autoridad en aquella po- 
blación B. Marco Antonio ordenó que se devolviese la 
libertad a todos los judíos esclavizados y se les restitu- 
yesen los bienes“. Herodes el Grande embelleció la 
ciudad con teatros, baños y calles provistas de colum- 
natas. Los judíos residentes recibieron protección de 
las autoridades antioquenas contra las iras del popu- 
lacho durante Ja primera sublevación judíaP. En los 
días del NT formaban una muchedumbre de 45 000 al- 
mas en una población que totalizaba casi 300 000 habi- 
tantes (Kraeling); enviaban ricas dádivas al famoso 
y bello templo y hacían numerosos prosélitos entre los 
griegosÉ, 
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Nicolás. judío de Antioquía, abrazó la fe cristiana y 
fue elegido entre los siete diáconos!?. La persecución, 
que siguió al martirio de san Esteban, hizo que muchos 
cristianos se dirigieran al norte. Algunos de ellos pre- 
dicaron el evangelio tanto a griegos como a israelitas?. 
Establecióse en Antioquía una floreciente comunidad; en 
aquella ciudad los confesores de Cristo recibieron por 
primera vez el nombre de cristianos?, tal vez en tono de 
burla. Pablo y Bernabé convirtieron a Antioquía en 
el centro de su primero y segundo viajes misionales, 
y pudieron dar cuenta de sus éxitos a la comunidad 
al regresar*. Los antioquenos tenían un criterio menos 
riguroso que los jerosolimitanos sobre la admisión de 
gentiles conversos en la Iglesia, y Pablo defendió el 
mismo punto de vista frente a Pedro en la propia ciudad 
de Antioquía?. El decreto del concilio de Jerusalén 
acerca de aquella cuestión se envió a Antioquía para 
que se transmitiera a Siria y a Cilicia*. 

La universidad americana de Princeton en unión 
con el Louvre efectió excavaciones en Antioquía des- 
de 1932 a 1941, y en estas campañas se descubrieron 
más de cien pavimentos de mosaico, con representacio- 
nes de los misterios de Isis, escenas de caza, etc. 


AF. Josero, Ant. lud., 12, 3,1; Cont. Ap., 3, 4. Bíd., Ant. lud.. 
13, 5,3. CAnt. lud., 15, 5,3. Bel. lud., 2, 18,5. EBel. lud., 7, 3,4. 
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ANTIOQUÍA DE SIRIA 


1Act 6,5. ?Act 11,19 y sigs. *Act 11,26. “Act 13,1 y Sigs.; 
14,26 y sigs.; 15,36 y sigs.; 18,22-23. Act 15,1 y sigs.; Gál 2,11. 
“Act 15,22-24,30. 


Bibl.: C.H. KRAELING, The Jewish Community at Antioch, en 
JBL, $1 (1932), págs. 130-160. Sobre las excavaciones, cf. B. M. 
METZGER, en BA, n.* 4, diciembre 1948. C,R. MOoREY, The Mo- 
saics of Antioch, Nueva York 1938. Doro Levi, Antioch Mosaic 
Pavements, 1,1I, Princeton 1947. 


M. MCNAMARA 


ANTIOQUÍA, Escuela exegética de. Cuando entre 
los exegetas alejandrinos aún prevalecía la interpreta- 
ción casi exclusivamente alegórica de la Biblia, en 
Antioquía de Siria, hacia el final del siglo 11, surgió 
una nueva escuela, caraterizada por la primacía que 
daba al sentido literal del texto sagrado. Al paso que los 
alejandrinos consideraban los relatos históricos co- 
mo puras alegorías de realidades espirituales y veían 
apenas en los bienes temporales prometidos al pueblo 
de la Antigua Alianza figuras de la felicidad preparada 
a los justos del Nuevo Testamento, los antioquenos 
interpretaban los textos en su sentido obvio e histórico, 
concediendo, con todo, que algunos de los hechos, 
personajes y cosas, además de su objetividad histórica, 
tenían también valor típico, prefigurando realidades 
mesiánicas. A las alegorías de los alejandiinos los 
antioquenos oponan la teoría (Sewpia), o sea la per- 
cepción de ese sentido típico, siempre que se basara 
positivamente en el sentido literal. Donde, por ejemplo, 
a los israelitas se prometía la liberación del exilio, los 
alejandrinos veían exclusivamente el anuncio de la 
redención espiritual, mientras los antioquenos referían 
el texto a la situación histórica del pueblo, que estaba 
en espera de una liberación política, pero al mismo tiem- 
po, considerando la exuberancia de las imágenes y el 
hiperbolismo de las expresiones usadas por el profeta, 
veian incluidos en el anuncio de favores temporales la 
promesa de bienes espirituales y eternos. El alegorismo 
de los alejandrinos y el literalismo de los antioquenos 
son aptos para completarse mutuamente, contando que 
se mantengan en sus debidos límites. La oposición 
entre los dos sistemas comienza y se acentúa a medida 
que abandonan el justo medio, perdiendo el contacto 
con el auténtico mensaje del Libro inspirado, el primero 
por exceso de especulación e imaginación, el otro por 
exceso de racionalismo. 

Pocas noticias históricas tenemos respecto a los fun- 
dadores de la escuela, que son los presbíteros Doroteo 
y Luciano. De este último, martirizado hacia el año 312, 
se sabe que fue buen conocedor de las lenguas bíblicas, 
incluso de la hebrea, que se dedicó a la crítica textual 
de los dos Testamentos y que ejerció el magisterio, 
dándose, sin embargo, el caso de que algunos de los 
más ilustres de sus discípulos, entre otros Eusebio de 
Nicomedia y Arrio, se desviasen por el camino de la 
herejía. La escuela alcanzó plena madurez con Flaviano, 
obispo de Antioquía ($404), y, principalmente, con 
Diodoro de Tarso (f 392 ?), bajo cuya inspiración sur- 
gieron en Antioquía monasterios, que eran verdaderos 
centros de estudios sagrados, sobre todo bíblicos. Dis- 
cípulos de Diodoro fueron san Juan Crisóstomo, uno 
de los exponentes más luminosos de la exégesis antio- 
quena, y Teodoro de Mopsuestia, el cual, sagaz y pe- 
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netrante, no supo evitar los extremos en la aplicación 
de los principios de la exégesis literal, y por su tenden- 
cia racionalista varios escritos suyos fueron condenados 
por el magisterio eclesiástico. Los últimos representan- 
tes de la escuela antioquema fueron Teodoreto, obispo 
de Ciro, uno de los mayores luminares entre los exege- 
tas griegos, notable por el equilibrio y moderación 
que le llevaban a aprovechar también cuanto de bueno 
encontraba en otras corrientes, e Isidoro de Pelusio 
(f 434), que en sus cartas expone con nitidez las normas 
de la exégesis antioquena. Entre los discípulos de Teo- 
doro de Mopsuestia sobresalió Nestorio, a cuya con- 
denación en el Concilio de Éfeso (431) se debe en parte 
el comienzo de la decadencia de la escuela exegética 
de Antioquía, la cual, expulsada de su territorio de 
origen, continuó vegentando durante algunos siglos toda- 
vía en Persia. El mérito de esta escuela es el de haber da- 
do base científica a la exégesis bíblica. Es verdad que 
Orígenes, el representante más conspicuo de la exé- 
gesis alejandrina, es el pionero de la crítica: textual; 
sin embargo, los antioquenos supieron poner los resul- 
tados de la crítica y de los estudios gramaticales al servi- 
cio de la hermenéutica, y así aportaron en favor de la 
exégesis bíblica una contribución de valor inestimable 
e imperecedero. 


Bibl.: Además del capitulo sobre la historia de la exégesis en 
los manuales de introducción general a la Sagrada Escritura, véase: 
A. VACCARI, La Sewpía nella scuola esegetica di Antiochia, en Bibl, 
1 (1920), págs. 4-36; id., La «theoria» esegetica antiochena, en 
Bibl, 15 (1934), págs. 94-101. J. M. Bover, La «teoría» antioquena 
definida por Juliano de Eclano, en EE, 12 (1933), págs. 405-415. 


O. SKRZYPCZAK 


ANTIOQUIDA (Avtioxís, femenino de ”Avtioxos; 
Vg. Antiochides). Concubina de Antíoco IV Epífa- 
nes, el cual le donó, según una costumbre oriental, 
que atestigua Cicerón, las ciudades cilicias de Tarso y 
Mallos. Éstas se sublevaron por temor de que Antio- 
quida les abrumase de impuestos para satisfacer sus 
caprichos y el monarca hubo de someterlas personal- 
mente. 

2 Mac 4,30-31. 


Bibl.: CICERÓN, Zn Verrem, 3,33. 
Maccabées, París 1949. 


F. M. AñeL, Les Livres des 


D, VIDAL 


ANTIPAS (Avrrrrás, contracción de —> Antípatro). 
Nombre de dos personajes neotestamentarios: 


1. Cristiano martirizado en Pérgamo”, Según una tra- 
dición antigua fue obispo de aquella ciudad. Su fiesta 
se celebra el 11 de Abril. 


2. Hijo menor de Herodes el Grande, llamado co- 
rrientemente Herodes Antipas. 

1Ap 2,13. 

Bibl.: A.P. Frutas, Antipas, en LThuK, 1, col. 659. 


G. SARRÓ 


ANTÍPATER. > Antipatro. 


ANTÍPATRIS (Avtrrrapís, «perteneciente a An- 
típater»; Vg. Antipatris). Nombre de un lugar en la 
carretera de Jerusalén a Cesarea, que siguió san Pablo 
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en calidad de preso?. Josefo cita a Antípatris en rela- 
ción con la historia de Alejandro Janneo y como fun- 
dación del rey Herodes el Grande. Por consiguiente, 
Antípatris debió de ocupar un último lugar en la fértil, 
bien drenada y más hermosa llanura de su reino. La 
torre de — ”Áféq estaba en la inmediación de An- 
típatris. Vespasiano avanzó desde Cesarea sobre Antí- 
patris, y Cestio fue perseguido por los judíos hasta 
Antipatris (Josefo). En las Antigúedades Judaicas se cita 
un lugar, Jabársaba (XoPapoapaá), al que identifica con 
la Antípatris de su tiempo. Para proteger este espacio 
vacío Alejandro Janneo emplazó entre este lugar y Joppe 
un foso y torres de madera. La citada obra sitúa a 
Antípatris en el llamado llano de Kafársaba (Kagap- 
capa); el lugar se describe de modo análogo en De 
Bello Iludaico (1,21,9) por cuanto alude a la fundación 
de la ciudad de Herodes el Grande. El emplazamiento de 
la ciudad debió de estar rodeado, a tenor de esta lo- 
calización, por un río. La ciudad recibió este nombre 
del de su padre Antípater, en cuyo honor fue fundada. 
La descripción del emplazamiento lleva a las fuentes 
del Yargon (Nahr el-*Auga). Alt ha considerado como 
predecesora de Antípatris al lugar llamado Pegai («Fuen- 
tes»), citado por Josefo y también en un papiro de Zenón, 
ocupado por un puesto de policia, de modo que según 


ANTÍPATRO 


ello el lugar es atestiguado en el siglo m1 A.c. y proba- 
blemente antes. La ciudad de Antípatris es citada en 
diversas ocasiones en la bibliografía rabínica y cristiana, 
pero a juzgar por el testimonio del Peregrino de Bur- 
deos y de san Jerónimo (epístola 108 Ad Eustochium), 
parece haber perdido su importancia en el siglo 1v. 
Aparece citada, sin embargo, en el siglo y como sede 
episcopal, y asimismo en los siglos siguientes, durante 
el domio musulman. En la actualidad Antípatris es 
identificada con Qal“at Rá's el-“Ain junto a las fuentes 
del Yarqón. Las ruinas de paredes existentes son de 
un caravanserallo y un albergue. 


1Act 23,31. 


Bibl.: F. Jostro, Bel. lud., 1,4,7; 21,9; 2,19,1; 4.8,1; 19,9; id., 
Ant. lud., 13,9,2; 15,1; 15,5,2. JERÓNIMO, Epist. 108 Ad Bustochium. 
E. SCHURER, Geschichte des júdischen Volkes im Zeitalter Jesu Christi, 
TI, 4.2 ed., Stuttgart 1907, págs. 202-204. A. ALr, Pegai, en ZDPV, 
45 (1922), págs. 220-223. AneL, I, pág. 472 y sigs.; II, pág. 245 y 
sigs. G. BEYER, Die Kreuzfahrergebiete Stidwestpalástinas, en BBLAK, 
(1950-1951), págs. 148-192; 249-281. M. Du Burr, Geographie de 
la Terre Sainte, París 1958. 

H. BARDTKE 


ANTÍPATRO ('Avrtitratpos, «retrato vivo del padre»; 
Vg. Antipater). Nombre de tres personajes del período 
helenístico y romano: 


Llanura costera de Antípatris, actualmente Ró”3 há-“Ayin. La ciudad de Antípatris fue fundada por Herodes el Grande. 
(Foto Orient Press) 
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ANTÍPATRO 


Sl 





La fachada de la fortaleza o torre Antonia, que daba al Templo, presenta hoy este aspecto. Reconstruida en 
diversas épocas, se observan partes muy recientes, a la derecha; otras muy antiguas y bien conservadas se 
ven en la parte inferior, entre los árboles. (Foto P. Termes) 


1. Hijo de Jasón, a quien Jonatán Macabeo y el 
pueblo judío enviaron con Numenio, hijo de Antíoco, 
como embajadores a Roma y Esparta a fin de renovar 
y confirmar la amistad con tales naciones?. Bajo Simón, 
Numenio llevó a cabo solo la misma misión?. 


2. Idumeo. Alejandro Janneo le elevó a la categoría 
de estratega de Idumea. Fue el origen de la dinastía 
herodiana, muriendo alrededor del año 70 A.c. 


3. Hijo de > Herodes el Grande y de Doris. Su padre 
ordenó que le mataran cinco días antes de su propia 
muerte. 

11 Mac 12,5-23. *l Mac 14,24. 

Bibl.: A. H.M. Jones, The Herods of Judea, Oxford 1938. 
F. M. AsgtL, Les Livres des Machabées, Paris 1949. Haas, col. 78. 


R. SÁNCHEZ 


ANTITIPO (ávtitutros). Este vocablo griego se 
menciona dos veces en el NT!, Así, la salvadora arca 
de Noé (tipo) prefigura a la Iglesia salvadora (antitipo). 
En la correlación de las realidades estudiadas por el 
sentido típico se denomina tipo a la realidad histórica 
veterofestamentaria que por poder, querer y revelación 
posterior de Dios, es lengua que anuncia y proclama 
otra realidad futura mesiánica, que se denomina an- 
titipo. Adán es tipo de Cristo? y por lo mismo Cristo 
es el antitipo de Adán. 

1Heb 9,24; 1 Pe 3,21. *Rom S5,Í4. 

M. V. ARRABAL 
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ANTONIA, Torre o fortaleza. Fortaleza construida 
por Herodes el Grande al noroeste del Templo sobre 
el solar aproximado de la antigua Bápis (Baris). He- 
rodes le dio el nombre de su amigo el triunviro Marco 
Antonio. 

Probablemente existió en dicho lugar una torre ya 
en tiempos de Jeremías! y ciertamente en los de Nehe- 
mías?, llamada torre de Hánar'él, o simplemente la 
ciudadela?. Los traductores griegos convierten el nom- 
bre arameo de Biréta* en Bápis, que en el período 
macabeo-asmoneo será el nombre propio de dicha 
ciudadela. En 1 Mac 1,29 y sigs., se narra su desman- 
telamiento por las tropas de Antíoco Epífanes, y en 
1 Mac 13,52 su reconstrucción por Simón, que la eleva 
al rango de residencia real. En algunos documentos 
griegos, como en la carta de Aristeas (n. 101), aparece 
con el nombre de ”Akpa, que no hay que confundir 
con > Acra, ciudadela de Jerusalén. 

Como la parte noroeste del Templo era el lugar 
más vulnerable de Jerusalén por estar dominado por 
la vecina colina de Bezeta, la estrategia militar exigía 
defender dicho lugar frente a un posible enemigo. 

Herodes al reconstruirla quiso también dominar el 
Templo, donde podían porducirse revueltas intestinas 
sobre todo con ocasión de las peregrinaciones. 

Descripción. Flavio Josefo4 la describe, pero con 
las exageraciones que le suelen caracterizar. Situada 
sobre la ladera meridional de Bezeta dominaba los 
pórticos norte y oeste del Templo, con los que se co- 
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municaba por dos escaleras. Estaba enclavada sobre la 
roca que había sido excavada y recubierta de losas 
bien pulidas para evitar el acceso hasta la fortaleza. 
Era de forma rectangular y estaba protegida por cuatro 
torres en sus ángulos. Por su condición de fortaleza- 
palacio reunía en su interior las comodidades y esplen- 
dor de las construcciones herodianas: patios, pórticos, 
baños... 

HisTORIA. Aunque se ignora la fecha exacta de su 
fundación, puede colegirse por aproximación. Cierta- 
mente fue construida antes de la batalla de Accio (4c- 
tium, 31 A.c.), y probablemente antes de que Antonio 
concediera a Cleopatra el distrito de Jericó (34 A.c.), 
decisión que mermó su prestigio ante los judíos. Por 
lo tanto, se construiría al principio del reinado de He- 
rodes. 

Para facilitar la sumisión del sacerdocio, Herodes 
consiguió que el sumo sacerdote depositara las vesti- 
duras sacerdotales en la torre Antonia. Esta costumbre 
se continuó durante el breve reinado de Arquelao y 
el gobierno de los primeros procuradores. Pero Vitelio, 
legado de Siria, devolvió la custodia de las vestiduras 
sagradas a los sacerdotes en 36 D.c.B, 

Siendo procurador Cumano, un soldado de la guat- 
nición de la Antonia provocó con sus burlas un motín 
sangriento en 48-52 p.c.*, 

En 57 p.c. fue detenido en la torre Antonia san 
Pablo y, desde una escalera exterior que comunicaba 
con el Templo, habló a la multitud*. 

Los sicarios mandados por Simón Bar Gioras ata- 
caron la fortaleza, siendo procurador Floro (64-66 D.c.). 
Las brechas que abrieron fueron reparadas por ellos 
mismos gracias a la intervención conciliadora de Agri- 
pa IID. Pero en agosto del 66, las provocaciones de Floro 
motivaron el asedio y conquista de la torre Antonia 
por los sicarios, que la poseyeron hasta el final de la 
guerra, cuando Tito la arrasó (70 D.C.). 

ABel. lud., 5,5, 8. BAnt. Tud., 18,4, 3. 
D Bel. Tud., 2,16, 4 y sigs. 


1Jer 31,38. *Neb 3,1; 12,39, 


CS Ant. Jud., 20,5, 3 y sigs. 


sNeh 2,8; 7,2, *Act caps 21-23. 


ARQUEOLOGÍA. Entre 1859 y 1955, al norte de Tarig 
eltAlam y debajo de los actuales conventos de Nuestra 
Señora de Sión y de la Flagelación se descubrieron 
unas ruinas que fueron interpretadas por algunos auto- 
res como las de la torre Antonia. Algunos arqueólogos 
notables, como Vincent4 y sor Alina de Sión, llegaron 
hasta reconstruir el plano y perspectiva del edificio, 

Los hallazgos principales son: un gran aljibe hoy 
cubierto y dividido en dos galerías abovedadas que 
originariamente habría tenido unas dimensiones de 
50 x 14 m; un imponente pavimento de losas de caliza 
rojiza o rosada, de 2 Xx 1 m y un espesor variable entre 
0,20 y 0,50 m, que lo recubre ampliamente en la actua- 
lidad. Unos canalillos de una profundidad máxima 
de 6 cm atravesaban el pavimento y recogían el agua de 
las lluvias para llevarla al aljibe. En la parte sur del 
pavimento, las losas han sido estríadas en sentido per- 
pendicular a su máxima dimensión en la dirección 
aproximada del eje de la calle actual. Pero las estrías 
acaban bruscamente en el área del convento de la Fla- 
gelación, aunque sigue el enlosado cruzado por un 
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canalito en sentido paralelo a las estrías. En varios 
trozos del pavimento hay diseñados algunos juegos 
romanos. En el extremo norte del pavimento se encon- 
traron otros restos que han sido identificados por Vin- 
cent y Alina de Sión como los de una galería. El este 
del pavimento está limitado por un podio o banco rela- 
tivamente alto, al que se tiene acceso por medio de 
un escalón. 

Otros autores, como Abel, Bagatti y Kopp, sitúan 
la torre Antonia al sur del Tariq el-“Alam. Los restos 
hallados al norte de dicha calle son independientes de 
la torre. Se basan en los relatos de Josefo y en el aná- 
lisis detallado de las ruinas. 

La discusión ha sido provocada porque hubo dos 
estilos de construcción durante la época romana en 
dicho lugar: el de Herodes y el de Adriano. Ciertamente 
es de Adriano el arco llamado del Ecce Homo, hoy 
visible parcialmente en la calle y basílica del Ecce Homo. 
Son ciertamente herodianos algunos entalles en la pie- 
dra, los elementos arquitectónicos reutilizados y la 
piscina o aljibe en su primera fase a cielo abierto, como 
se mantuvo hasta la conquista de la ciudad por TitoB. 
Probablemente, tanto la galería del aljibe ya cubierta 
como el pavimento enlosado, en el que se ha querido 
ver el > Litóstrotos son de la época de Adriano y están 
relacionados con el Arco del Ecce Homo. 

Respecto al juicio de Cristo, > Pretorio. 

A RB (1933), pág. 83 y sigs. y lám. XIV. BJosero, Bel. lud., 5,11, 4. 

Bibl.: F.M. AseL, Syrie-Palestine, Guides Bleus, Paris 1932, 
pág. 582. L.H. VINCENT, L'Antonia et le Prétoire, en RB, 1933, 
págs. 83-113. MARIE ALINE DE SION, La Forteresse Antonia ú Jeru- 
salem et la question du Prétoire, Jerusalén 1955, pág. 179 y sigs. 
B. BAGATTI, Resti Romani nell'area de la Flagellazione in Gerusa- 
lemme, en LA, 8 (1957-1958), págs. 309-352. KoPP CLEMENS, Die 


Heilige Státten der Evangelien (1959), págs. 342, 418. M. REVUELTA, 
La localización del Pretorio, en EstB, 20 (1962), págs. 261-317. 


Y, VILAR 


“ANTOTIYYAH (et. cf. “ánátot; Ava9w3 «ad “ladiv; 
Ve. Anathothia). Noveno hijo de Sásaq, descendiente 
de Benjamín y habitante de Jerusalén. 

1 Cr 8,24. 


Bibl.: NotH, 1101. 

ANTROPOFAGIA (de áv9puwtros, «hombre», y pa- 
yelv, «comer»). Costumbre salvaje de comer carne 
humana. Por ser esta costumbre ya de por sí tan anti- 
natural, no se halla en la Biblia texto alguno en que se 
prohíba de una manera taxativa. Se supone plena- 
mente su prohibición total. Si se cita implícitamente, es 
para ponderar el hambre en las guerras o sitios de ciu- 
dades*. Hay entonces un argumento de fuerza mayor 
para encarecer la trágica situación histórica. De hecho, 
alguna vez se realizaron estos actos nefandos, como en 
el sitio de Samaría por Ben Hádad de Siria?. 

No es raro ver las frases: «comer la carne», y «beber 
la sangre» como expresión literariá y simbólica de 
persecuciones, envidias o crueldades, al modo de Eze- 
quiel: «Eres devoradora de hombres y has arrebatado 
sus hijos a tu nación...»* 

Esta misma frase, «comer la carne y beber la sangre»* 
adquiere en labios de Jesucristo una idea del todo 
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particular y radicalmente distinta, ya que se expresa 
por ella el banquete eucarístico en que el Cuerpo y la 
Sangre de Jesucristo son manjar y bebida del alma 
del cristiano (> Eucaristía). 


1Jer 19,9; Ez 5,10. *2Re 6,28-29. *Ez 36,13-14. *In 6,55.57. 


P. L. SUÁREZ 


ANTROPOGÉNESIS. Para la antropogénesis u ori- 
gen del cuerpo humano véanse los artículos —> Costilla 
de Adán, Creación del hombre, Creación de la mujer y, 
sobre todo, Transformismo. 


ANTROPOLOGÍA. > Hombre y Alma. 


ANTROPOMORFISMO (del gr. ávSpurros, «hom- 
bre», y popgí, «forma»). Los antropomorfismos son 
expresiones metafóricas que atribuyen a Dios cualida- 
des humanas. 

Los emplean los fieles de todas las religiones, tanto 
para facilitar la comprensión de las relaciones de la 
divinidad con las criaturas, como también en cuanto 
único medio espontáneo de hacer asequible a los hu- 
manos el concepto de lo invisible y de lo infinito. La 
Biblia habla del Ser Supremo de una manera histórica 
y temporal, utilizando locuciones y voces corrientes y 
accesibles a todos, las cuales calan con mayor facilidad 
en la limitada inteligencia del hombre de una sociedad 
más primitiva y popular. Estas metáforas no impli- 
can que Dios no sea espíritu purísimo; se encaminan 
sólo a expresar con lenguaje humano, popular y sencillo 
las perfecciones divinas. El error sería aceptarlas en 
sentido literal impropio, esto es, al pie de la letra. Mu- 
chos antropomorfismos se han incorporado al habla 
cotidiana, vgr., «la mano de Dios», «el trono del cielo», 
etc. 

Se comprenderá, por tanto, que las expresiones an- 
tropomórficas sean generales en el AT y el NT. Su 
número es mucho más cuantioso en el Pentateuco que 
en los libros de los Profetas, cuya forma literaria y con- 
ceptual es más elevada. Esto no supone, sin embargo, 
que las descripciones proféticas sean, en casos par- 
ticulares, menos antropomórficas que las de Moisés*. 
Jesucristo no rehuyó los antropomorfismos en la expo- 
sición de su doctrina a las gentes sencillas y espontáneas 
que le escuchaban. 

Los antropomorfismos que encierra la SÉ pueden 
reunirse en dos géneros: 


1. Los que resultan de atribuir a Dios los sentidos 
y las partes del cuerpo del hombre. Por ejemplo: faz?, 
boca?, labios*, mano*, orejas*, ojos”, etc. 


2. Los que asignan al Creador las mismas pasiones 
y los mismos sentimientos que experimentan sus cria- 
turas, tales como el dolor*, la cólera?, la alegría*”, el 
afán de desquite*!, etc. Empero jamás se le atribuyen 
los vicios morales que afean a los humanos, como la 
crueldad, el encono o la envidia sin contar que los se- 
mitas suelen expresar lo abstracto por lo concreto. 

En los LXX y en los Targúmim, aparece el afán de 
los que trasladaron los Libros Santos de procurar eli- 
minar, paliar y aclarar estas metáforas por medio de 
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circunloquios y palabras distintas de las que se hallan 
en el original hebreo. 


11s 6,2. *Éx 33,23. *Dt8,3. *Job 11,5. *Éx 33,23. *ls 37,17. 
"1 Re 15,5. *Gn 6,6. "Éx 15,7. %%Dt 28,63. Dt 32,35, etc. 
Bibl.: F. MICHAELI, Dieu á l'image de l' homme. Étude de la 


notion anthropomorphique de Dieu dans l'Ancien Testament, Neu- 
chátel-París 1950. 


J, CARRERAS 


ANTROPOPATISMOS. Una de las ideas centrales 
de la teología del AT es la de la santidad de Dios, en- 
tendida primero en sus aspectos de algo «numénico» 
y trascendente también en el sentido moral de inconta- 
minación y suprema justicia. Gracias a esta altísima 
noción de la naturaleza divina, el israelita sabía librarse 
de una concepción antropomórfica demasiado crasa 
como era corriente entre los pueblos gentiles de la 
Antigiiedad. Para el israelita, su Dios ante todo era el 
«Santo» o Superior a todo lo concebible, que gobierna 
el mundo conforme a los atributos de su justicia y mi- 
sericordia. Por ello mismo, Dios es impecable: «Nadie 
es santo como Yahweh!, «las estrellas no son puras 
ante sus ojos»?. Esta idea es fundamental en el AT. 
Sin embargo, hay ciertos hechos y afirmaciones que a 
primera vista parecen empañar esta «santidad» divina. 
Así parece que Dios se muestra descaradamente parcial 
y condescendiente con las faltas de ciertos patriarcas. 
Así en el caso del engaño de Abraham presentando a 
Sara como hermana al faraón y al rey de Gérar?; lo 
mismo hace Isaac*, y Jacob mintiendo a su padre y 
suplantando a su hermano Esaú*. También parece que 
Yahweh desencadena irrazonablemente su cólera: mata 
a 70 hombres de Bét Sémes por haber mirado el Arca, 
y a “Uzzáh por haberla tocado*. En ciertas ocasiones 
Dios tienta a sus servidores como a Abraham”, induce 
a engaño a los falsos profetas? y obliga a David a que 
realice el censo para descargar su ira sobre Israel?*. 
Dios excita a Saúl contra David*, y pone palabras 
injuriosas en boca de Simi contra David”. Yahweh 
provoca la obstinación del faraón para hacer ver su 
omnipotencia*?. Yahweh manda a Isaías que predique 
para que se endurezca el corazón de Judá y no entienda, 
y así pueda castigarle como merece*?, El mismo profeta 
dice que Yahweh ha enviado sobre Judá un «espíritu 
de letargo»*! para que no sean dóciles a su predicación. 
Por Zacarías dice Dios: «Yo había lanzado a los hom- 
bres unos contra otros»?*. Ezequiel en 20,25-26 pone en 
boca de Dios: «Por eso le di yo también ordenaciones 
que no son buenas y decretos que no son de vida, y les 
contaminé en sus ofrendas, cuando pasaban a sus hijos 
por el fuego... para desolarlos y hacerles saber que yo 
soy Yahweh». Éxodo en 3,22-23 dice que Dios ordenó 
a los israelitas que tomaran como «prestado» de los egip- 
cios toda clase de objetos con intención de no restituir- 
los. En Deuteronomio 7,1-11, Dios ordena la destrucción 
total de los cananeos, condenándolos al «anatema» 
(hérem); Dios prohibe que acojan amigablemente a los 
ammonitas y moabitas, y dijo que los amalecitas debían 
ser exterminados*?. Este ansia de venganza aparece en 
la práctica del «anatema» o hérem contra los cana- 
neos (> Anatema)*. Los mismos profetas algunas 
veces en sus oráculos pueden reflejar espíritu de vengan- 
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za, recogiendo el sentir del pueblo elegido, oprimido 
por los pueblos extranjeros. Isaías describe la destruc- 
ción de Edom con palabras escalofriantes: es «para 
Yahweh un día de venganza, un año de desquite para 
la causa de Sión»**. Los salmistas invocan y desean la 
venganza divina contra los enemigos?*?. Tales son los 
hechos. ¿Cómo salvar en ellos la santidad y justicia 
divinas ? 

Debemos tener en cuenta que la moralidad del 
AT es muy inferior a la del NT y, por tanto, aun los 
«amigos» de Dios no se hallan a la altura del mensaje 
evangélico. Por otra parte, debemos decir que no todo 
lo que narra la SE es aprobado por Dios, aunque se 
trate de personas recomendables bajo muchos aspectos, 
y sean instrumentos de la revelación divina. En concre- 
to, la historia de los Patriarcas está llena de acciones 
menos honestas que son narradas por el hagiógrafo sin 
aprobarlas. Así se relatan las vicisitudes diversas de las 
prácticas poligámicas de los patriarcas, sin aprobar 
jamás expresamente la poligamia. Más bien el autor 
sagrado procura destacar los inconvenientes de esta 
práctica. Únicamente se podrá decir que Dios la permite, 
pero nunca que la aprueba. La revelación fue afinando 
poco a poco las rudas costumbres de la época, pero 
esto no quiere decir que Dios apruebe acciones no 
honestas como el engaño de Abraham, las fraudulen- 
cias de Jacob o la conducta de las hijas de Lot. Por 
consiguiente, no es lícito hablar de parcialidad y con- 
descendencia inmoral de Dios con los patriarcas. Res- 
pecto de sus manifestaciones de cólera que a nosotros 
se nos antojan irracionales, debemos tener en cuenta 
las circunstancias concretas de los relatos. Así en la 
muerte de los hombres de Bét Sémeé se quiere destacar 
la «santidad» del arca de la Alianza, incompatible con 
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cualquier profanación. En cuanto a los textos en que se 
dice que Dios induce al pecado al faraón, a David. y 
a otros, debemos tener en cuenta que el autor sagrado 
suele prescindir de la actuación de las causas segundas. 
Hoy día los: teólogos distinguen en el pecado: el acto 
o realidad ónfica como tal, en la que interviene Dios 
positivamente, y la malicia del pecado, la cual depende 
únicamente de la libertad del pecador que ha utilizado 
mal una acción que debía ser buena. Los autores del AT, 
al exponer los hechos, no distinguen entre voluntad 
positiva divina y voluntad permisiva. Llevados del sen- 
timiento de que Dios lo penetra todo y es causa de 
todo, ven en la actitud pecaminosa del faraón un efecto 
de la voluntad (permisiva) de Dios, que quiere manifes- 
tar su omnipotencia y justicia sobre él. Así han de inter- 
pretarse los textos en que se dice que Dios tentó, indujo, 
excitó a determinadas personas para actos pecamino- 
sos. En el contexto se ve cómo el hagiógrafo considera 
estos actos como «pecaminosos» y, por tanto, que no se 
han de atribuir como tales al Dios santísimo. Nosotros 
diríamos que Dios fue ocasión de que pecaran al po- 
nerles en determinada situación histórica. Jesucristo 
mismo dice que su predicación a los judíos fue ocasión 
de que éstos pecaran al no recibirla. Pero no tienen ex- 
cusa por ello?, Respecto del latrocinio de los israelitas 
el autor del libro de la Sabiduría dice que fue como una 
compensación, «una recompensa por sus fatigas» O 
trabajos de exclavitud injustamente impuestas por el 
faraón”. Los moralistas podrán hablar aquí de una 
compensatio occulta. 

Al derecho de gentes de aquellos tiempos, se añade 
en el hérem el castigo de la justicia divina sobre pueblos 
obstinados en su mala conducta??. Las descripciones de 
profetas y salmistas contra los pueblos enemigos de 


La foto muestra una vista general de Nazaret. En el centro podemos ver la basílica de la Anunciación. Esta iglesia, 
construida en 1730, fue demolida en 1955 para construir un nuevo santuario más digno. El lugar, que corres- 
ponde al extremo límite meridional del antiguo poblado, encierra la santa gruta. (Foto R. North, Archivo Termes) 
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Las excavaciones efectuadas durante la demolición de la antigua basílica de la Anunciación, han puesto al 
descubierto restos de una primitiva iglesia bizantina. También se ha descubierto una prensa de vino O aceite, 
que al parecer data de época de Cristo. (Foto Keystone) 


Israel son hiperbólicas. Además, en la Antigiiedad, la 
condena de una parte era condición necesaria para mos- 
trar la inocencia de la otra. Téngase en cuenta, final- 
mente, que los desahogos son expresión de una psico- 
logía ardiente, enardecida por el celo de la causa de 
Dios. En definitiva, al querer valorar el grado de mora- 
lidad de determinados actos atribuidos a Dios por los 
hagiógrafos, debemos ante todo tener en cuenta la men- 
talidad de la época y el «género literario» empleado por 
ellos. 

11 Sm 2,2. *Job 25,5. *Gn 12,10-20, *Gn 26,7-8. *Gn 27,1- 
24. 51 Sm 6,19; 2 Sm 6,6-8. "Gn 22,1-10. *Ez 14,9. *2Sm24,1. 
101 Sm 26,19. 112Sm 16,10-11. **Éx 4,21; 7,3. *Is 6,10. *Is 
29,10. 1%Zac 8,10. *Dt 23,4-7; 25,10; Éx 17,16. *Dt 7,1-11.16. 


18Is 34,6-8. Sal 68,22-24; 83,10-19;129,5-83. *"Jn 15,22. *Sab 
10,17. ?2Nm cap. 25; 31,15-183; Jos 7,19-26; 10,22-40. 


Bibl.: P. Hemisch, Teologia del Vecchio Testamento, Turin 1950, 
78-79. P. van ImschooT, Théologie de l' Ancien Testament, 1, Tour- 
nai 1954, pág. 74 y sigs. 

M. GARCÍA CORDERO 


ANU (An o Anum). Es el dios del cielo sumeroacadio. 
Tiene su trono en la bóveda celeste, es dios de los dio- 
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ses, padre y rey de los cielos. Tiene por esposa a Ántum 
(fem. de An, «cielo»). Aunque relegado cada vez más 
por los dioses de segunda fila que pasaban al primer 
rango (Marduk, Assur, etc.), retuvo siempre, como re- 
cuerdo de su superioridad inicial, el máximo número 
sagrado de 60, y el cetro de madera de Arek. Como 
dios supremo semiocioso no se difundió su culto en los 
países vecinos, y así no aparece en la Biblia. 


Bibl.: É. DHorme, Les Religions de Babylonie et d'Assyrie, París 
1949, págs. 22-66,745-748. 


A. PACIOS 


<ANOB («asociado»?; "Evo; Vg. Anob). Persona- 
je hebreo, hijo de Qós, de la tribu de Judá. Tal vez 
se trate de un nombre tribal. 

1 Cr 4,8. 

Bibl.: NorH, 1090, pág. 253. 


ANUNCIACIÓN. Es el anuncio de la encarnación 
del Verbo que el ángel Gabriel hace a María, según san 
Lucas!. Forma parte del relato de la Infancia de Jesús 
en el tercer evangelio y se corresponde paralelamente al 
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anuncio de la concepción del Bautista que el ángel 
hace a Zacarías en el mismo evangelio?. 

Literalmente se ajusta al esquema clásico de los 
anuncios: anunciación de Isaac*; vocación de Moisés?; 
misión de Gedeón*; anunciación de Sansón*, anuncio 
a Zacarías”, en los que de manera constante se descu- 
bren cinco motivos literarios: aparición del ángel, tur- 
bación del que recibe la visión, anuncio del mensajero 
divino, objeción del protagonista y confirmación del 
ángel por medio de un signo. 


1. La aparición del ángel Gabriel a María (ver. 28) 
va acompañada, como en el caso de Gedeón?, de un 
saludo que comprende dos cosas: la afirmación de la 
asistencia de Yahweh («el Señor es contigo» en ambos 
casos), y un apelativo honorífico para el héroe, que equi- 
vale al cambio de nombre en el caso de Abraham. Tal 
vez el paralelismo con Gedeón, donde el apelativo son 
dos raices de idéntica significación que deben tradu- 
cirse por un superlativo, nos ayude a entender el kexa- 
pitopévn de Gabriel a María, que traduciríamos por 
«agraciada en sumo grado». 


ANUNCIACIÓN 


2. A la turbación de María (ver. 29) responden las 
palabras tranquilizadoras del ángel (ver. 30) que juegan 
con el significado del saludo anterior («has hallado 
gracia a los ojos de Dios»), como ocurre también en 
el caso de Gedeón. 


3. El mensaje del ángel (vers. 31-33) sigue asimismo 
el movimiento de frase clásico en estas descripciones: 
anuncio de la concepción y nacimiento del niño, alu- 
sión a su nombre y predicción de su futuro destino 
glorioso. Para una persona versada en el AT, la manera 
de hablar del ángel indicaba claramente que se trataba 
del Mesías esperado. 


4. La objeción de la Virgen, fundada en su virginidad 
(ver. 34), quizá se orienta literalmente, como en los 
otros anuncios que hemos mencionado, hacia las últimas 
palabras del ángel, que recalcan la enseñanza funda- 
mental del mensaje. Su papel es destacar la concep- 
ción virginal del Mesías. La postura radical de los racio- 
nalistas que niegan la autenticidad del pasaje, debería 
tener en cuenta esta tensión, literaria, más hacia los 
versículos siguientes que hacia los anteriores. Por esta 


Vista de la prensa de vino o aceite descubierta durante las excavaciones en la basílica de la Anunciación 
en Nazaret. Las casas son de la época de Cristo y pertenecen al lugar tradicional de la «casa de María». 
(Foto Keystone) 
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ANUNCIACIÓN 


misma razón, algunos autores modernos consideran un 
tanto forzadas las explicaciones que exigen en María 
un voto previo de virginidad. 


5. Las últimas palabras del ángel confirman a María 
en la naturaleza virginal de la concepción que se le anun- 
cia y ofrecen, según el esquema habitual de las anun- 
ciaciones, un signo que en este caso ella no había pe- 
dido: la concepción milagrosa de la anciana Isabel. 

El relato se cierra con la aceptación por parte de Ma- 
ría, que alumbra así voluntariamente la aurora de 
la Redención. 


1Lc 1,28-36. *Le 1,5-20. *Gn 17,18. “Ex 3-4. “Jue 6,12-24, *Jue 
13,3-22, *Le 1,11-20. *Jue 6,12, 


Bibl.: O. BARDENHEWER, Maria Verkiindigung, en BSt, 10 (1906), 
págs. 129-137. BRODMANN, Mariens Jungfraiilichkeit, en Antonianum, 
30 (1935), págs. 27-44. PAUL HUMBERT, Der biblische Verkiindigungstil, 
en AfO, 10 (1935), págs. 77-80. S. LYONNET, Xaipe, kexapitouévn 
en Bibl, 20 (1939), págs. 131-141. PAUL GACHTER, Maria im Erdenleben, 
Innsbruck 1953, págs. 78-126. M. VILLANUEVA, Nueva controversia 
en torno al voto de la virginidad de María, en EstB, 16 (1957), págs. 
307-328. S. LYONNET, Fi racconto dell Annunciazione e la maternita di- 
vina della Madonna, en SC, 82 (1954), págs. 411-446. AubeT, L'annonce 
a Marie, en RB, 63 (1956), págs. 346-374. S. DEL PÁRAMO, La Anuncia- 
ción de la Virgen, en EstB, 16 (1957), págs. 161-185. S. Muñoz IGLE- 
sIAs, El Evangelio de la Infancia en san Lucas y las infancias de los 
héroes bíblicos, en EstB, 16 (1957), págs. 329-382, especialmente 
págs. 330-364. Isroro RoDRÍGUEZ, Consideración filológica sobre el 
mensaje de la Anunciación, en XVII SBEsp, (1958), págs. 221-249, 


S. MUÑOZ IGLESIAS 
ANUNCIACIÓN, Basílica de la. —> Nazaret. 


ANZUELO (beb. hakkah, sinnah; XyxwoTpov; Vg. 
hamus). Ganchito de metal o de otra materia dura 
utilizado en la —> pesca. Los israelitas conocieron el 
empleo del anzuelo, como lo prueba no sólo la propia 
Biblia, sino la arqueología. Tanto Isaías*, como Job? 
mencionan explícitamente el anzuelo. Amós amenaza a 
las samaritanas con el vaticinio de que serán desgra- 
rradas con anzuelos (heb. sinnót, pl. de sinnah)?. Jesús 
encarga a Pedro que eche el anzuelo: en la boca del pez 
halló el estater (dos didracmas) para el tributo del Tem- 
plot, Barrois presenta a título de ejemplo el anzuelo 
hallado en Tell el-*Aggul en el estrato del Bronce TIT. 

1Is 19,8. *Job 40,25. *Am 4,2. “Mt 17,27. 

Bibl.: A. G. Barrois, Manuel d'archéologie biblique, 1, Paris 


1939, págs. 348-349. 
M. MÍNGUEZ 


AÑO (heb. 3ánáh; éviautós; Vg. annus). El año 
judío es de doce o trece meses lunares (> Mes). En 
el primer caso se llama común y en el segundo embo- 
lísmico (> Calendario). 

El principio del año coincidía, según algunos autores, 
con el equinoccio de primavera!, a semejanza de lo que 
ocurría con otros pueblos de Canaán. En los Libros 
más recientes del Canon? se cita expresamente a Nisan 
como primer mes del año y a > ÁAdaár como duodécimo. 
La denominación ró*”% ha-$anah con que los judíos mo- 
dernos designan el día del año nuevo aparece en Ez 40,1, 
aunque aquí esta locución se refiera a todo el primer 
mes del año. 

Después de la salida de Egipto aparece la tendencia a 
empezar el año alrededor del equinoccio de otoño, 
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pero hasta los tiempos postexílicos no consigue impo- 
nerse. Poco a poco este nuevo principio de año va 
ganando adeptos, tal vez por haber coincidido la inau- 
guración del Templo reconstruido con el mes de Tisri. 
La implantación de este último sistema que es el vigente 
en el actual judaísmo, se efectuó alrededor del siglo 1 
y en buena parte debió su éxito al influjo helenístico, 
pues los sistemas calendéricos derivados, o influidos por 
la conquista macedónica, tenían tendencia a iniciar el 
año con el otoño. El que el año civil empiece en Tisri, y 
que la sinagoga inaugure la lectura de las parasiyyot 
en esta época, no impide que las fiestas más solemnes 
del calendario religioso se celebren en el mes de Nisán 
como último eco de la influencia mesopotámica. Pero 
esto no excluye que los hebreos hayan utilizado desde 
muy antiguo y coetáneamente con el calendario civil 
un calendario agrícola con principio en el otoño?. 

El AT señala, además del año astronómico o civil, 
otras dos clases de año: 


1. El sabático (Sánat Sabbátón)*, que debe conside- 
rarse como un año de descanso y que acontecía cada 
siete años, a semejanza de lo que ocurre con el sábado 
respecto de los días de la semana. Surtía un triple efec- 
to: a) sobre la tierra?, que se procuraba dejar en bar- 
becho; b) sobre las personas* y c) sobre las finanzas”. 


2. El año jubilar ($anah ha-yóbel), que se celebraba 
cuando se cumplían siete semanas de años, o sea cada 
medio siglo. En él las tierras enajenadas volvían a ser 
propiedad de sus antiguos dueños. Así Ly 25,10, dice: 
«y santificaréis el año cincuenta y anunciaréis la libertad 
en toda la tierra para todos los habitantes de ella. Será 
un año de jubileo y cada persona recobrará su posesión 
que volverá a su familia». 

Las estaciones del año, que para los judíos contempo- 
ráneos con las cuatro comúnmente admitidas, no apa- 
recen claramente delimitadas en Ja Biblia, a pesar de 
lo que se lee en Gn 8,22. En realidad, dadas las espe- 
ciales condiciones climáticas de Palestina, los antiguos 
hebreos sólo distinguieron entre verano (desde el prin- 
cipio de la cosecha en abril) e invierno (estación lluviosa 
que acostumbra a empezar en noviembre). 

1Éx 12,2. *Neh 2,1; Est 3,7. 3Dt 16,13; Éx 23,16; 34,22. *Lv 
25,4. *Lv 25,1-7. *Éx 21,2. ?Dt 15,1. 

Bibl.: S. FERARES, La durée de Uannée biblique et V'origine du 
mot Sánáh, en Revue de linguistique, París 1912. E MAHLER, Hand- 
buch der jiidischen Chronologie, Frankfort del M. 1916. E. FRANK, 
A Perplexing Passage from Maimonides: A Contribution to the Chro- 
nology of the Sabbatical Cycles, en JOR, 37 (1946), págs. 149-164. 
E. AUERBACH, Die babylonische Datierung im Pentateuch und das 
Alter der Priester-Kodex, en VT, 2 (1952), págs. 334-342; id., Der 
Wechsel des Jahres-Anfangs in Juda im Lichte des neugefundenen 
babvlonischen Chronik, en VT, 9 (1959), págs. 113-121, en ambos 
artículos sostiene Que el año civil tradicional judio empezaba en 
otoño (y, por tanto, coincidía con el agrícola), y que sólo por in- 
fluencia babilónica, aceptada por el reino de Judá en junio del 604, 
pasó a iniciarse en primavera. 

J. VERNET 


AÑO DEL NACIMIENTO DE JESÚS, — Jesucristo. 


AÑO NUEVO, Fiesta del. Una de las grandes fies- 
tas anuales del judaísmo, a la que la Misnáh dedica un 
tratado especial (ró"% ha-Sanáh). Se celebra el día 
1.2 de Tióri, que es el nombre babilónico del séptimo 
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mes, significando el comienzo del nuevo año religioso. 
En ella se toca el cuerno de carnero (heb. Sófár) como 
símbolo del ruego que la humanidad dirige a la justicia 
suprema y en recuerdo del sacrificio de Abraham, y se 
cantan himnos de alabanza. Consta de dos días de 
fiesta propiamente dichos e inaugura diez de penitencia 
o de examen de conciencia, que se cierran con el Día 
de la Expiación. El AT no habla de la fiesta del Año 
Nuevo. 

Bibl.: S. MOWINCKEL, Zum israelitischen Neujahr und Deutung 
der Thronbesteigungspsalmen, Oslo 1952. HaAaG, col. 1206, E. 
AUERBACH, Neujahr- und Versóhnungs-Fest in der biblischen Quellen, 
en VIT, 8 (1958), págs. 337-343. MH. CAZELLES, Jsraél, en DBS, VI, 
cols. 620-645. 

M. D, RIEROLA 


AÑO SABÁTICO (Sánat Sabbatón; ivwautos ávama- 
úceos; Vg. annus requietionis). El último año. de un 
período de siete. Es la aplicación a la tierra del precep- 
to que impone descansar al hombre cada séptimo día?, 
Es una parte muy importante de la legislación mosaica 
que tenía por objeto permitir que la tierra «descansara», 
es decir, dejarla en barbecho, como se hace en todas 
las partes en que el suelo no es muy feraz; pero, en rea- 
lidad, se trataba de un mandamiento de carácter reli- 
gioso, por el que el campo descansaba en honor de 
Dios. Los propietarios de la tierra, todas las personas 
de su casa, el extranjero, animales domésticos y los 
salvajes, habían de vivir en él de los que el suelo pro- 
dujera de modo espontáneo y de las reservas del año 
anterior, que Yahweh había prometido que sería muy 
abundante?. Hay una disposición del mismo carác- 
ter, aunque más antigua: la prohibición de no sembrar 
el año séptimo, recoger la aceituna y levar a cabo la ven- 
dimia?. El año sabático se contaba a partir de la ocupa- 
ción de Canaán por los israelitas?. 

El año sabático no se respetó siempre en la época 
preexílica?, pero la situación cambió desde Nehemías*, 
El libro de los Macabeos dice que la guarnición de Bét 
Súr cayó en poder de Antíoco 1V Epífanes, porque 
se agotaron sus víveres, muy escasos por ser año sabáti- 
co”; Josefo proporciona datos de sucesos análogos e 
informa de que los samaritanos lo celebran de la misma 
manera. Con él se relaciona el año del —> jubileo que em- 
pezaba el séptimo mes del séptimo año sabático (> Año). 

Lv 25,1-7. *Cf. Lv 25,21. *Éx 23,10-11. “Lv 25,1-7.18.22. 
$Cf. Lv 26,34-35.43; 2 Cr 36,21. “Neh 10,31. ?1 Mac 6,49.53-54. 


Bibl.: FiLÓN, De septenario, 8. Y, JOSEFO, Ánt. lud., 11,8,26; 
14,10,6. A. CLAMER, Le Lévitique, en La Sainte Bible, UI, París 1946, 
págs. 182-183. R. NorTH, Macchabean Sabbat Years, en Bibl, 34 
(1953), págs. 501-515. J, MORGENSTERN, The Calendar of the Book 
of Jubilees, lts Origin and lts Character, en VT, 5 (1955), págs. 35-76. 
M. GARCIA CORDERO, Levitico, en Biblia Comentada, 1, Madrid 
1960, págs. 744-745. 

D, VIDAL 


AOD. > >Ehid. 


"APADNO (per. apadana [apeden]; aram. "dpadná”; 
ár. fadan“”;, *"Epadavo; Ve. Apadno). Nombre de lu- 
gar, según la Vg., que san Jerónimo sitúa en la región 
de Nicópolis!. Se trata en realidad de un sustantivo de 
origen persa, de cuya lengua pasó a otros idiomas. Llegó 
al hebreo a través del acádico y se encuentra en los 
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documentos de Artajerjes II. Se aplicaba tanto al pala- 
cio de los reyes persas como al «palacio» en general 
y con esta última acepción lo aceptaron el hebreo, el 
arameo, el árabe, etc. 

“Dan 11,45. 


Bibl.: Miqr., I, col. 495. F. MICHÁELI, en BP, IL, pág. 675, n. 45. 


J, VIDAL 


APAMEA. Ciudad de Siria central, situada a orillas 
del Oronte al noroeste de Hamáh, llamada actualmente 
Qal“at el-Mudig (dt 3,14 en la Vg., pero no en los LXX). 

El nombre primitivo de la ciudad no es aún conocido. 
En el siglo 1x A.c., debió de depender de Hamaáh (des- 
cubrimiento de una estela hitita). Seleuco 1 Nicátor le 
dio el nombre de Apamea en memoria de su esposa. 

Ha resultado comprobada la existencia de una colo- 
nia judía anterior a la destrucción de Jerusalén, que 
se remontaba probablemente a la época helenística. 
Cuando la revolución de 66 D.c., no fue pasada a cuchi- 
llo4; Aristón, uno de sus miembros, llevó sus primicias 
al Templo*?. La región pertenecía en efecto, teórica- 
mente, al territorio de Israel, ya que para poder encon- 
trar en todas partes como límites de éste lagos y mares! 
había que considerarlo dilatado hasta el lago ApameaC, 
de lo cual dinama la errónea identificación de Apamea 
con Séfam?. En el siglo rv subsistía la colonia judía de 
Apamea. Ha sido hallado el pavimento de mosaico 
de una sinagoga que data de 391 a juzgar por numero- 
sas inscripciones. Destruida en el siglo v, cedió lugar a 
una iglesia. Tales hechos pueden explicar la cita de 
Apamea en una de las recensiones del libro de Judit?. 


AF, JoseFO, Bel. fud., 2, 18,5. BMisnah, Halla”, 4,11. “Yer,, 
Kilayim, 9, 32, c. Baba? Bátra”, 74 b. 


1Sal 24,2. *Nm 34,10; cf. Bérresit Rabbáh, 44, 23. 


Bibl.: R. Dussaup, Topographie de la Syrie, Paris 1927, págs. 
194-198. F. MAYENCE, La IVe campagne de fouilles a Apamée, 
en Bulletin des Musées Royaux d'Art et d' Histoire, 7, Bruselas 1935, 
págs. 3-4; id., La VI* campagne de fouilles a Apamée, ibid., 10, 1938. 
págs. 99-100. Articulos reeditados en 4C, 4 (1935), págs. 200-201; 
8 (1939), págs. 203-204. J,B, Frey, Corpus Inscriptionum Juda;- 
carum, 1, Roma 1952, n.* 803-818. L. JALABERT - R. MOUTERDE, 
Inscriptions grecques et latines de Syrie, 1V, París 1955, n.o 1319- 
1337. 


3Jdt 3,14. 


G. GOOSSENS 


APARIENCIAS HISTÓRICAS, Teoría de las. Para 
salvar las dificultades que a la inerrancia de la Biblia 
presentan algunos pasajes de los Libros históricos, hubo 
en los últimos tiempos autores católicos que propug- 
naron dos sistemas exegéticos basados en la apariencia 
histórica: Historia según las apariencias y Narraciones 
sólo en apariencia históricas. 


HISTORIA SEGÚN LAS APARIENCIAS. Tratando de la 
inerrancia en las descripciones de fenómenos naturales, 
había dicho León XIII que los hagiógrafos se acomo- 
daron a la manera común de hablar en su tiempo con- 
forme a las apariencias sensibles. El mismo principio 
— pensaron algunos —, es aplicable a las narraciones 
históricas. El autor no intenta referir los hechos tal como 
realmente sucedieron, sino como aparecen en las fuentes 
que empleó. Lo que son en los fenómenos naturales 
las apariencias sensibles, eso mismo son, respecto a 


570 


APARIENCIAS HISTÓRICAS 





los hechos históricos, los documentos que los refieren. 
Si no culpamos a los escritores sagrados de habernos 
referido los fenómenos físicos según las apariencias 
externas, sin pronunciarse sobre su íntima naturaleza, 
¿por qué hemos de vituperarlos si nos narran los hechos 
históricos según los documentos orales o escritos en 
que los encontaron referidos, sin comprometer su juicio 
en ello? 

Los defensores de esta teoría creyeron ver un fun- 
damento para ella en las mencionadas palabras de 
León XIII, quien a continuación de ellas añadía: «Esto 
debe extenderse a las dificultades provenientes de otras 
disciplinas similares, principalmente de la historia». Y les 
pareció verla confirmada en algunas expresiones de san 
Jerónimo y san Agustín. 

El fallo de este principio proviene de haber pasado 
por alto la profunda diferencia que existe entre la des- 
cripción de fenómenos físicos y la narración histórica. 
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Fragmento del famoso mosaico de 

una sinagoga hallado en Apamea. 

Este mosaico ha sido fechado, a par- 

tir de sus numerosas inscripciones, 
en el año 391 


En el primer caso, la manera vul- 
gar de hablar se basa en lo que 
externamente aparece a los senti- 
dos y no pretende afirmar más 
que eso; en la intención del que 
habla y en la mente del que escu- 
cha, responde a la expresión de una 
verdad: la realidad experimental de 
la apariencia externa. La historia, 
por el contrario, pretende narrar 
las cosas, no como aparecen en las 
fuentes, sino como sucedieron real- 
mente. Esta intención anima siem- 
pre aun al hombre vulgar en la 
manera corriente de relatar un 
hecho. Sólo en el caso de que 
explícita o implícitamente el autor 
declare que su propósito no es es- 
cribir historia, sino sólo referir lo 
que ha oido o leído (relata refe- 
rre), puede el lector contentarse 
con la simple relación de los tes- 
timonios o fuentes. ¿Sucede así 
alguna vez? La posibilidad no se 
puede negar; el hecho debe pro- 
barse. 

Las palabras de León XOIL que 
servían de fundamento a los defen- 
sores de esta teoría, han sido 
auténticamente interpretadas por 
Benedicto XV, según el cual se 
referían, no a la fraSe citada ante- 
riormente, sino a todo el contexto 
anterior. León XIII quiso decir con 
ellas, como ya en 1919 insinuaba el 
P. Lagrange, que de igual modo se 
ha de proceder prudentemente en 
buscar soluciones apropiadas a las 
dificultades procedentes de las disciplinas similares, y 
en concreto de la historia; o que igualmente se debe 
proceder con reserva al aceptar las conclusiones que 
se dicen ciertas de las ciencias profanas (lo mismo 
históricas que naturales). ad 

Igualmente carece de base sólida la confirmación que 
se pretende encontrar en las expresiones de san Jeróni- 
mo y de san Agustín. San Jerónimo solamente dice que 
Jer 28,15-17, al dar nombre de profeta a Ananías, y 
los evangelistas, al llamar a san José padre de Jesús, 
hablaron «no según lo que era, sino conforme a lo que 
en aquel tiempo se creía», «según la opinión de aquel 
tiempo en que se refiere haber sucedido y no conforme 
a la verdadera realidad», «de tal manera que hasta los 
evangelistas, refirieron la opinión del vulgo, como exige 
realmente la historia, le llamaron padre del Salvador». 

NARRACIONES SÓLO EN APARIENCIA HISTÓRICAS. Pro- 
pugna este principio exegético, excogitado por algunos 
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autores católicos para salvar las antinomias que se 
observan entre la Biblia y la historia, que tal vez cuando 
los hagiógrafos parecen referir hechos históricos, sólo 
pretendieron escribir, bajo la forma aparente de la his- 
toria, un relato edificante, una alegoría o una parábola. 

Es evidente que en algún caso pudo suceder así. 
La misma Pontificia Comisión Bíblica, que se vio obli- 
gada a restringir la exagerada aplicación de este prin- 
cipio, admite la posibilidad «si con sólidos argumentos 
se llega a probar que el hagiógrafo no quiso hacer his- 
toria, verdadera y propiamente dicha, sino, bajo la 
forma y apariencia de historia, proponer una parábola, 
una alegoría o algún sentido distinto de la significación 
propiamente literal o histórica de las palabras». 

El pecado de los primeros defensores de este principio 
estuvo en la excesiva facilidad, como dijo Benedicto XV, 
con que lo aplicaron y en el fundamento peligroso que 
establecieron para afirmar a cada paso la existencia de 
tales narraciones sólo en apariencia históricas. Hay que 
distinguir — decían — en la Escritura un doble ele- 
mento: el primario o religioso, formado por las ver- 
dades que se escribieron para nuestra salvación, y el 
secundario o profano, constituido por las cosas de orden 
puramente natural que en ella se contienen, y que sólo 
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como adorno y ropaje literario acompañan a las pri- 
meras. Según ellos, a este segundo elemento pertenecen 
las narraciones históricas, que son, con la descripción 
de las cosas naturales, simple ropaje en que se envuelve 
el elemento religioso, único que Dios se propuso en- 
señarnos; nadie piense, por lo tanto, cuando encuentre 
en la Biblia una narración aparentemente histórica. 
que Dios haya pretendido enseñarnos historia; se tra- 
tará simplemente de parábolas o, a lo más, de ejemplos 
— hechos sucedidos, pero elaborados literalmente —, 
que solamente se insertan para ilustrar una verdad de 
orden religioso. 

Tiene de bueno esta teoría exegética que, salvando el 
dogma de la total inspiración e inerrancia, considera 
a la Biblia como un Libro en la mente de Dios eminen- 
temente religioso por la finalidad del contenido. Pero 
olvida que muchos hechos históricos narrados en ella 
no son simple ropaje del elemento religioso, sino parte 
constitutiva esencial del mismo. Tal, por ejemplo, la 
preparación histórica de la venida del Mesías; la vida, 
pesión y muerte redentora de Cristo, etc. 

Resumiendo: el principio es ciertamente recto, como 
dice Benedicto XV, aunque habrá de restringir su apli- 
cación a los casos previstos por la Comisión Bíblica, 


El lugar que muestra la fotografía era indudablemente el sitio en donde se hallaba situado el Foro Apio. El 
sitio conserva aún el nombre antiguo. A la derecha de la foto podemos ver un «cipo», o estela antigua, con 
una inscripción. (Foto P. Termes) 
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Bajorrelieve egipcio representando al toro Apis ante una mesa con ofrendas. La obra fue ejecutada en época 
tardía de la historia del antiguo Egipto. (Foto Museo del Louvre) 


que tal vez serán más de los que a primera vista pudieran 
parecer, si bien no tantos como los primeros defensores 
de la teoría creyeron encontrar. Los argumentos sólidos 
exigidos por la Comisión y por el sentido común hay 
que buscarlos por camino distinto del que ellos emplea- 
ron. No es suficiente argumento la arbitraria distinción 
entre elemento primario y secundario de la Biblia. 


S. MUÑOZ IGLESIAS 


APELES ((AmeMMñis, «mentor del pueblo»?; Vg. 
Apelles). Cristiano de Roma al que saluda san Pa- 
blo?. Gozaba de prestigio en el concepto del após- 
tol, pues éste le llama «servidor fiel de Cristo». Carece 
de fundamento la opinión de que se trata de la misma 
persona que el Apolo de los Hechos?. Según la tradi- 
ción, fue uno de los setenta y dos discípulos, y obispo 


mártir de Esmirna. 
¿Rom 16,10. *Act 18,24. 


Bibl.: F.X. PóLzL, Die Mitarbeiter des Weltapostels Paulus, 
Regensburgo 1911, pág. 402 y sigs. Haas, col. 78. 


J. A. PALACIOS 


APELES, Evangelio de. La existencia de este apócrifo 
es consignada por una cita de san Jerónimo. Proba- 
blemente no fue sino una mera redacción del evangelio 
enóstico de Marción. 
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AComm. in Matthacum, Prol., en PL, 26,17. 


Bibl.: A. DE Santos OTERO, Los Evangelios Apócrifos, Madrid 
1956, págs. 74-75. 
A. DE SANTOS OTERO 


APFOS (Argoús; Ve. Apphus). Apodo de Jona- 
tán Macabeo, que significa «el astuto». Lo debió a 
sus prudentes hechos en la guerra de independencia. 

1 Mac 2,5. 


Bibl.: M. GRANDCLAUDON, Les Livres des Macchabées, en La 
Sainte Bible, VII, 2.2 parte, Paris 1951, loc. cit. 
D. VIDAL 


APIA (Aria; Vg. Appia). Nombre frigio atesti- 
guado por inscripciones antiguas, Por ejemplo, la ha- 
llada en Colosas 4. Mujer cristiana, a la que san Pablo 
llama hermana!, para indicar su religión o quizá su 
raza judía. Fue esposa de Filemón, según manifiestan 
explícitamente algunos Padres orientales y gran número 
de exegetas posteriores. 

ACIG, pág. 1168, n.? 4380. 

*Flm 2. 


Bibl.: Hacen, 1, col. 327. S. BARTINA, Epístola a Filemón, 
Madrid 1962, pág. 1110. 
R, SÁNCHEZ 


ÁPICE (xepoía; Vg. apex, gen. apicis). Hablando 
el Señor de la permanencia de la —> Ley, que no pasará 
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aun en sus menores detalles, emplea este proverbio: 
«El cielo y la tierra pasarán, pero no pasará ni una jota 
ni un ápice de la Ley sin su cumplimiento»?. 

La ¡ota (yód en hebreo) es la letra más pequeña del 
alefato cuadrado (en la escritura fenicia o antigua era 
de las mayores); en paralelismo viene el ápice (en el 
griego «cuernecillo»), que es cualquiera de los pequeños 
trazos que distinguen una letra de otra: p. ej., 9 (wdw) 
y» (yód) ni (he) y n (het), etc.; esos rasgos distintivos 
son los detalles mínimos de la grafía que Jesús en el 
proverbio traspasa al campo espiritual: aun los precep- 
tos, aparentemente mínimos, participan de la impor- 
tancia y trascendencia decisivas de la Ley, y, por lo 
mismo, merecen respeto y obediencia. 

1Mt 5,18; Le 16,17. 

G. SARRÓ 


APIO, Foro. Fundado por el cónsul Claudio Apio. 
Estación postal y lugar de descanso y repuesto para los 
viajeros que del Oriente y de la Italia meridional se diri- 
gían por la vía Apia a Roma. Los antiguos Itinerarios 
Romanos la sitúan a 43 millas de 
Roma, a 10 millas al sur de Tres 
Tabernas, a 18 millas al norte de 
la «Mutatio ad Medias» y a 18 
millas al norte de Terracina. Estos 
datos corresponden con el pueble- 
cillo que todavía hoy se llama Foro 
Apio y que se encuentra a 72,700 
km de Roma, en la carretera a Te- 
rracina. Situación confirmada por 
los muchos restos arqueológicos 
hallados en la localidad y sus al- 
rededores. 

Hasta aquí se llegaron algunos 
cristianos de Roma, para recibir 
al apóstol san Pablo, en cuanto 
tuvieron noticia por los de Poz- 
zuoli de que el apóstol iba a llegar 
a Roma prisionero, para ser juz- 
gado en la capital del imperio?. 


Act 28,15. 


Bibl.: B. MARIANI, 7 viaggio di S. Pao- 
lo da «Forum Appiiv a «Tres Tabernae» 
Atti 28,15, en S. Paolo da Cesarea a Roma. 
Esegesi, storia, topografia, archeologia, Ro- 
ma 1963, págs. 87-101. 


P. TERMES 
<APIRU. > Habiru. 

APIS (egip. h3p [hepil; gr.“Ams). 
Toro sagrado, venerado por los 
antiguos egipcios. Desde los tiem- 
pos más remotos, cada ciudad o 


nomo de Egipto tributaba culto a 
un animal determinado, considera- 


Estatua en bronce del dios Apis, divi- ] 

nidad egipcia que fue adorada en Men- TAR 

fis. Esta imagen data del siglo Iv A.c. 
(Foto British Museum) 
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APOCALIPSIS 


do como encarnación o habitáculo de la principal divi- 
nidad local. Menfis. ciudad del dios Ptah, daba culto a 
un toro negro, llamado h3p, en la transcripción griega 
"Amis. En el Serapeum, junto a la necrópolis menfítica, 
aún hoy pueden admirarse los gigantescos sarcófagos que 
un día contuvieron las momias de decenas de esos anima- 
les. En la Biblia parece que hay una alusión única a 
ese culto, en Jer 46,15, donde el profeta interpreta la 
futura ruina de Egipto como una fuga de Apis. Ese 
es, al menos, el sentido del texto si, de acuerdo con 
los LXX, la vocalización correcta de nshf es nás haf, 
«huyó Apis», no nishaf, «fue derribado», como leyeron 
los masoretas. 
O. SKRZYPCZAK 


APOCALIPSIS, Libro del. El último de los escritos 
del NT, atribuido por la tradición al apóstol y evange- 
lista san Juan. Aunque sobre su contextura literaria e 
interpretación hay todavía gran diversidad de opiniones 
en muchos pormenores, se puede decir que en los úl- 
timos decenios se ha llegado ya, al menos entre los auto- 


sa 
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res católicos, a un acuerdo fundamental sobre su alcance 
profético y teológico. 


1. TíruLo. El término apocalipsis (ÍrroxdkAuy1s) sig- 
nifica «revelación». En nuestro Libro se trata de una 
«revelación de Jesucristo», transmitida por un ángel a 
su siervo Juan, quien, por su parte, califica su mensaje 
de «profecía», presentándose como testigo de la Pala- 
bra de Dios, del testimonio de Jesucristo y de cuantas 
cosas «ha visto» (1,1-3)?. A semejanza de Ezequiel y 
Daniel, nuestro vidente recibe a veces las comunica- 
ciones divinas mediante símbolos, cuyo significado ha 
de explicar a sus lectores u oyentes; otras veces, direc- 
tamente en visión intelectual, cuyo alcance se esfuerza 
por traducir utilizando los recursos del lenguaje apoca- 
líptico tradicional: cosas, números, colores. 


- 2. AUTENTICIDAD Y CANONICIDAD. El autor da su 
nombre y se atribuye la calidad de profeta, de vidente, 
de mártir en la isla de Patmos y de depositario de una 
autoridad doctrinal reconocida y acatada por todas 
las iglesias de Asia?. Aunque en teoría se puede separar 
la cuestión de la canonicidad, definida ya por el Concilio 
de Trento, de la de su autenticidad, de hecho la tradi- 
ción de la Iglesia ha reconocido casi con unanimidad al 
apóstol san Juan como autor del Apocalipsis, sin que 


haya base para tomar en consideración la hipótesis de 
que pudiera tratarse de una ficción literaria al estilo 
de los apocalípticos apócrifos. 

Sólo en el siglo 11, a causa del abuso que hacían los 
montanistas del Apocalipsis, llegaron algunos, entre 
los que se contaba el presbítero romano Cayo, a negar 
la autenticidad y la canonicidad del mismo, atribu- 
yéndolo al heresiarca Cerinto. En Alejandría, san Dio- 
nisio (247-265), receloso del milenarismo y apoyándose 
en razones de crítica interna, opinó que no podía ser 
uno mismo el autor del Apocalipsis y del cuarto evan- 
gelio. Eusebio, haciéndose eco de estas dudas, llegó a 
emitir la hipótesis de que pudiera haber compuesto el 
Apocalipsis Juan el Presbítero (personaje desconocido 
de los escritores precedentes), cuya existencia había des- 
cubierto en un texto famoso de Papías. Estas dudas 
persistieron en varias iglesias orientales, motivando la 
omisión del Apocalipsis en la versión armenia y en los 
catálogos o cánones de san Cirilo de Jerusalén, san 
Juan Crisóstomo, Teodoreto, san Anfiloquio y. otros. 

En cambio, permaneció firme en Occidente la tradi- 
ción de la canonicidad y autenticidad apostólica del 
Apocalipsis, mantenida asimismo por otros Padres grie- 
gos, como san Atanasio, san Cirilo de Alejandría, 
Dídimo, Metodio de Olimpo, san Epifanio y aun los 


Panorama de la isla de Patmos, sobre la bahía de Scala, desde la cueva en donde san Juan Evangelista tuvo 
la visión del Apocalipsis. (Foto P. Termes) 
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Patmos. Interior de la gruta, hoy convertida en capilla, en donde san Juan el Teólogo, como le llaman en la 
isla, tuvo la visión del Apocalipsis. (Foto P. Termes) 


capadocios san Basilio y san Gregorio Niseno, llegando 
a imponerse en todas las iglesias orientales a partir del 
siglo vI. 

La mayoría de los críticos independientes rehusan 
atribuir el Apocalipsis al autor del cuarto evangelio, 
reparando en las discrepancias de lengua, estilo, género 
literario y doctrina que creen encontrar entre ambos 
escritos. 

Los católicos y algunos independientes admiten la 
tesis tradicional, advirtiendo que, al lado de las diver- 
gencias manifiestas, hay también un fondo común de 
lenguaje, de pensamiento, de genio artístico y literario, 
que sólo se explica satisfactoriamente en la hipótesis de 
proceder ambas obras, Apocalipsis y cuarto evangelio, 
de un mismo autor. La solución del problema, que ha de 
tener también en cuenta las tres epístolas del apóstol, 
pudiera buscarse en la hipótesis del empleo de secre- 
tarios amanuenses o redactadores para el evangelio 
y las epístolas o en la intervención de algún discípulo, 
que hubiera ordenado y publicado las diversas partes 
del Apocalipsis compuestas con anterioridad por sepa- 
rado por el propio san Juan. Esta última hipótesis, 
propuesta por M.E. Boismard, explicaría al mismo 
tiempo las dificultades que algunos críticos han levan- 
tado contra la unidad literaria del Apocalipsis, que en 
sus líneas generales parece innegable. 
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3. CoNTENIDO. El Apocalipsis se divide en dos sec- 
ciones encuadradas por un prólogo (1,1-3)* y un epí- 
logo (22,16-21)*. 

La primera (caps. 1-3) describe las cosas que son, O 
la situación presente, en forma de cartas o mensajes 
dictados por Jesucristo para cada uno de los siete án- 
geles de las iglesias de Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, 
Sardes, Filadelfia y Laodicea. 

La segunda (caps. 4-22) describe las cosas que han de 
suceder después? con un torbellino de escenas y de vi- 
siones, que parecen resistir a todo intento de estruc- 
turación lógica. El tema central parece ser: la ejecución 
del designio divino de implantar el reino de Jesucristo, 
El Cordero recibe de Dios la investidura en forma de 
libro sellado con siete sellos (cap. 5). A cada sello que 
abre el Cordero, una calamidad anuncia que se acerca 
la ejecución del designio divino (cap. 6). Al abrirse el 
sello séptimo, siete toques de trompeta previenen la 
llegada del gran día con otras tantas calamidades que 
caen sobre los idólatras (caps. 8 y 9). Al séptimo toque 
de trompeta, se implanta el reino de Cristo*, contra 
el que desencadena el Dragón una persecución que du- 
rará el tiempo simbólico de tres años y medio (caps. 12 
y 13). Viene después el juicio contra los perseguidores y 
la Roma pagana (caps. 14-19), y el establecimiento del 
reinado de Cristo sobre la tierra durante un período 
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simbólico de mil años (cap. 20). Al fin de dicho período, 
Satanás suscita una nueva conjura de las naciones contra 
la Iglesia, simbolizada en la Ciudad amada, mas el fuego 
del cielo devora a los perseguidores y sobreviene el juicio 
final”. Sigue la descripción de la Jerusalén celestial 
(caps. 21-22). 

En el epílogo, garantizan la verdad de la profecía 
un ángel, san Juan y el mismo Cristo, cuya venida 
desea la Iglesia. Termina el Libro anunciando Cristo su 
próxima venida y bendiciendo el autor a los destina- 
tarios?, 


4. LUGAR Y FECHA. La tradición señala el reinado 
de Domiciano como tiempo de la composición del 
Apocalipsis y la isla de Patmos como el lugar en que 
san Juan lo escribió. Otros testimonios antiguos lo 
relacionan con la persecución de Nerón. La explicación 
de este hecho pudiera buscaíse con Boismard en la 
hipótesis de que san Juan hubiera redactado indepen- 
dientemente dos apocalipsis y las cartas a las iglesias 
del Asia. El primer escrito se refería a la persecución 
desencadenada por Nerón, que sería el sexto de la 
lista de los emperadores y el designado con la cifra 666?, 
En este supuesto, la Bestia del cap. 13 simbolizaría el 
imperio romano, herida en una de sus cabezas con 
el asesinato de César y vuelta a nueva vida con Augus- 
to, el primer emperador que recibió honores divinos?*, 
A esta serie de textos, en los que aparece todavía el 
simbolismo del templo de Jerusalén que no fue destruido 
hasta el año 70*, pertenecería también como apéndice 


el cap. 11, en el que se aludiría al martirio de los após- 
toles Pedro y Pablo. 

El segundo apocalipsis*?, de cuya perspectiva está ya 
ausente el templo de Jerusalén, habría sido escrito 
ciertamente después de la muerte de Nerón, en tiempo 
de Vespasiano o en los comienzos del reinado de Do- 
niciano. Las cartas a las siete iglesias de Asia suponen 
en dichas comunidades una situación que corresponde 
bien a los tiempos de Domiciano, antes de la persecución 
que comenzó hacia el 95. En este momento o algún 
tiempo después, habría sido editado el Apocalipsis en 
su forma definitiva, incluyendo con ligeros retoques las 
cartas susodichas y los dos apocalipsis de san Juan, 
refundidos en un solo texto. 

Prescindiendo de la mayor o menor probabilidad de 
esta hipótesis, la composición del Apocalipsis está ínti- 
mamente relacionada con el destierro del apóstol a la 
isla de Patmos, lo cual mo obsta para que en sus vi- 
siones se mezclen y entrecrucen elementos visionales o 
históricos pertenecientes a tiempos anteriores a la per- 
secución de Domiciano. 


5. INTERPRETACIÓN. San Juan tuvo presentes, al es- 
cribir, las circunstancias políticas, religiosas y morales 
de las iglesias del Asia. Utilizando el velo del simbolis- 
mo bíblico y apocalíptico, transparente sin duda para 
sus lectores, anima a éstos a la fidelidad y a la perse- 
verancia, aprobando o desaprobando su conducta, 
confortándolos con promesas o corrigiéndolos con 
amenazas. Les previene en particular contra la conta- 


Patmos. Parte anterior de la cueva o capilla de san Juan Evangelista. (Foto P. Termes) 
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minación de los cultos idolátricos e imperial, y contra 
ciertas infiltraciones heréticas y judaicas. Sobre todo, 
despliega ante sus ojos la perspectiva del triunfo defi- 
nitivo de Cristo y de la Iglesia contra los perseguidores. 

Sobre este fondo pastoral se sobreponen los diversos 
elementos histórico, profeticohistórico y escatológico, 
que han servido para caracterizar los tres principales 
sistemas de interpretación del Apocalipsis. 

Es también escatológico, por referirse a las postrime- 
rías del mundo, aunque esta última fase de la historia 
aparece proyectada sobre el horizonte histórico del 
vidente, quedando borrados los límites cronológicos 
que median entre los acontecimientos escatológicos y 
los pasados o contemporáneos al profeta. 

Es, finalmente, historicoprofético, no en el sentido 
de que profetice los episodios más salientes de la his- 
toria de la Iglesia, como han pretendido los partida- 
rios de esta interpretación, sino en el de que los hechos 
aludidos por el apóstol y el conjunto de las visiones apo- 
calípticas sobre la lucha que las potencias infernales 
y terrenas han desencadenado contra Cristo y su Iglesia, 
son un anticipo profético de lo que en todas las épocas 
ha de suceder hasta el fin del mundo. 


11,1-3, ?1,1.4.9-11; 22,8. *1,1-3. *22,16-21. “1,19. *11,14-19. 
720,7-15. *21,6-21. "18,18. **13,3-4. *11,1.2; 14,15-18. *?4-9; 
10,1.2 b.5-7; 11,14-18; 17,1-9.15-18; 18,1-3.9-13.15-19.21.24; 19,1-10; 
20,1-6.7-10.13-15; 21,9-27; 22,1-2.6-15. 


Bibl.: EYzAGUIRRE, Apocalypseos interpretatio litteralis, Roma 
1911. J. PescHek, Geheime Offenbarung und Tempeldienst, Pader- 
born 1929. E.B. ALLO, Saint Jean. L' Apocalypse, en EtB, 3, París 
1933. J. TREPAT, Apocalipsi de Sant Joan, Barcelona 1936. A. 
GELIN, Apocalypse traduite et commentée, en La Sainte Bible, XI, 
París 1938. J. SICKENBERGER, Erklárung der Johannesapokalypse, 
Bonn 1940. M.FE. BoismaArD, L'Apocalypse, en LSB, Paris 1950. 
J. BONSIRVEN, L'Apocalypse de Saint Jean, em VS, (16), París 1951. 
L. CERFAUX - J. CAMBIER, L' Apocalypse de S. Jean lue aux chrétiens, 
París 1955. G.M,. Camps, Apocalipsi, en Bíblia de Montserrat, 
XXII, Montserrat 1958, S. BARTINA, Apocalipsis de san Juan, 
Madrid 1962, págs. 559-842, 


3, PRADO 


APOCALÍPTICA, Literatura. 1. DEFINICIÓN Y CON- 
TENIDO. La literatura apocalíptica, como indica su 
nombre griego, árrokdWAuwyis, es una literatura de 
revelación. Su objeto lo constituyen los secretos divinos 
inaccesibles al hombre: «que ni el ojo vio, ni el oído 
oyó, ni vino a la mente del hombre lo que Dios ha 
preparado para los que le aman», como dice san Pablo?, 
citando, si hay que creer a Orígenes, el Apocalipsis de 
Elías. En primer lugar, esos secretos divinos se refieren 
a las cosas del cielo, del mundo sobrenatural, que no 
puede el hombre contemplar más que en visiones mís 
ticas?, En efecto, una parte de la literatura apocalíptica 
está consagrada a la descripción del dominio celeste o 
paradisíaco, de la liturgia angélica que allí se desarrolla, 
y de la felicidad allí preparada para los elegidos. En 
segundo lugar, los secretos divinos se refieren al futuro 
y especialmente al término de la historia, en que e: 
«mundo presente» cederá el lugar al «mundo futuro», 
siguiendo la terminología del judaísmo rabínico. Ahora 
bien, al mismo tiempo que prolongará el mundo de la 
historia, este mundo futuro le sobrepasará en todos los 
aspectos: en los «últimos tiempos» el mismo mundo de 
arriba irrumpirá aquí abajo, de modo que el mundo 
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en que vivimos será literalmente transfigurado?. Reve- 
lando los secretos del futuro y la transformación final 
del mundo, la literatura apocaliptica alcanza así por 
otro lado estos secretos celestes que se proponía ya 
transmitir a los hombres. Los «misterios» revelados 
se refieren a la vez a lo que actualmente existe allá 
arriba y a «lo que sucederá en el correr de los tiempos»?; 
pero el «mundo futuro» será idéntico finalmente al 
«mundo celeste». 

11 Cor 2,9. *Cf, 2 Cor 12,1-4, 
1 Cor 2,10-11; Ap 1,1.19; 4,1. 

2. ORIGEN DEL GÉNERO APOCALÍPTICO, El contenido 
mismo de la literatura apocalíptica muestra ya que, 
bajo cierto aspecto, es la prolongación de la antigua 
literatura profética; no obstante, difiere de ella en al- 
gunos puntos importantes. La escatología de los profetas 
también tenía por objeto la revelación del «fin de los 
tiempos», según la expresión consagrada!. Pero esta 
revelación se situaba todavía en el plano terrestre en 
que se desarrolla la historia actual. Ahora bien, a partir 
de la época persa, este «fin» tiende más y más a separarse 
de cuanto le precede. No solamente toma un carác- 
ter de paraíso terrenal recobrado, como ya en los profetas 
anteriores al destierro?, sino que hace su aparición el 
tema de los «cielos nuevos» y de la «tierra nueva»?. 

A medida que avanza el tiempo, la descripción de 
estas maravillas viene a ser objeto de un género literario 
especial, que depende de la literatura profética y de la 
literatura de «sabiduría», entendida en un sentido muy 
particular. Al profeta-sabio de los tiempos nuevos, el 
Espíritu divino le ha dado una inteligencia extraordi- 
naria*. Conoce el secreto de los sueños?, de las visiones 
enigmáticas* y de las escrituras crípticas? y el misterio 
oculto bajo la letra de los textos sagrados*. Ciencia 
maravillosa, que se halla a mitad de camino entre la 
adivinación? y la exégesis*, Gracias a ella, el hombre 
comprende el pasado, el presente y el futuro. Se ha 
observado, en los textos que la contienen, más de una 
afinidad con la literatura babilónica y del Irán. Algunos 
críticos han concluido por ello que había nacido en las 
comunidades judías de la Diáspora oriental, y que de 
allí había pasado a Palestina, donde floreció a partir 
del siglo 1 A.c. La tesis se apoya ciertamente en los 
hechos4, pero a condición de no mezclar la cuestión 
de las influencias literarias con la de las influencias ideo- 
lógicas, como si el judaismo antiguo hubiera entrado 
sin restricciones en el amplio movimiento sincretista 
que animaba a todo el mundo oriental después de las 
conguistas de Ciro (siglo vy) y Alejandro (siglo 1v). En 
efecto, la apocalíptica judía, allí donde se ocupa del 
futuro, está estrechamente relacionada con la escato- 
logía profética, que desarrolla a su manera. De Persia 
y de Grecia toma solamente algunas representaciones 
secundarias, como la de las edades del mundo*. La exa- 
cerbación de la esperanza escatológica en el judaísmo de 
la época persa y griega explica suficientemente que la 
atención se concentrara entonces en el término de la his- 
toria. La influencia del medio ambiente es más sensible 
en la descripción del mundo celeste y del mundo futuro 
que tanto relieve adquiere en algunos libros (angelolo- 
gía desarrollada, descripción del paraíso o de las esferas 
celestes sobrepuestas, etc.). Mas la fidelidad a la doc- 


3Cf. Ap 21,1.3-5. *Dan 2,28; 
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trina tradicional ha impuesto aquí una selección severa 
de los materiales tomados y, a menudo, una reinter- 
pretación total. Es verdad que la literatura judía no 
canónica ha sido muchas veces más permeable en este 
punto a las infiltraciones ideológicas. Pero se sale del 
problema puramente literario que aquí tratamos. 


ACf. P. GRELOT, La géographie mythique d'Hénoch et ses sources 
orientales, en RB, (1958), págs. 33-69; íd., La légende d'Hénoch 
dans les Apocryphes et dans la Bible. Origine et signification, en RSR, 
(1958), págs. 15-26, 181-210. 


20s 2,20; Is 11,6-8; Ez 36,35; 1s 51,3; Jl 4,18. *Is 65, 
15; 66,22; cf. Ap 21,1. *Dan 4,5-6; 5,11-12.14. *Dan caps. 2 y 7. 
Dan 7-8; 10-12. "Dan cap. 5. *Dan cap. 9. "Cf. Dan 2,27-30. 
Dan 9,22-23. *!Dan caps. 2 y 7. 


1Is 2,2. 


3. CONVENCIONES LITERARIAS. Cada corriente litera- 
ria de la Biblia obedece a convenciones particulares. 
Éstas se hallan especialmente acentuadas en la apocalíp- 
tica, que más de una vez causa a los lectores modernos 
una impresión de extrañeza. Señalemos dos puntos 
principales. El primero es el excesivo empleo del sim- 
bolismo. En este punto, la apocalíptica tiene precedentes 
en Ezequiel y Zacarías. Por otra parte, muchos símbo- 
los están relacionados con la antigua literatura profética. 
Y hasta los hay que derivan de las mitologías babilóni- 
ca y del Irán. Por ejemplo, la teología del libro de Daniel 
y la del Apocalipsis de san Juan tiene un carácter dua- 
lista muy marcado: de un extremo a otro del tiempo, se 
desarrolla una guerra entre Dios y las fuerzas opuestas. 
Y así, para describir esta lucha, se recurre a un material 
simbólico que deriva del viejo mito de Marduk y Tia- 
mat!, El juego de símbolos llega a ser a veces tan com- 
plejo que los textos se transforman en un enigma para 
nosotros que no poseemos la clave de este lenguaje 
cifrado. Es éste el caso sobre todo cuando los autores 
emplean los números simbólicos, cuya significación con- 
vencional ignoramos en parte. En segundo lugar, los 
autores raramente se dan a conocer. Muy a menudo 
se ocultan bajo el anonimato o el pseudónimo. Este 
último no debe ser interpretado como un intento frau- 
dulento de cara a los lectores, sino que, poniendo su 
obra bajo el patronazgo de un personaje pasado (Daniel, 
Enok, Baruc, etc.), los autores retroceden en el tiempo y 
construyen así más fácilmente una síntesis de historia 
santa en las que el presente se establece dentro de una 
amplia serie de siglos, mientras se espera la conclusión 
de la historia que aparece siempre al límite del futuro 
próximo. 


1Dan 7; Ap 12-13. 


4. EXTENSIÓN DEL GÉNERO APOCALÍPTICO. a) AÁnti- 
guo Testamento. Se ha notado que la evolución del 
profetismo tardío hacia la apocalíptica es sensible en un 
cierto número de oráculos anónimos recogidos en el 
cuadro de los Libros proféticos: Joel, los dos Apoca- 
lipsis de Isaías? y el Deuterozacarías?. Esta evolución 
termina en el libro de Daniel que es un modelo del 
género. 

b) Literatura judía. Al margen del AT, la litera- 
tura judía conoció una producción apocalíptica abun- 
dante, a menudo en relación con sectas. El Libro de 
Enok es ya una compilación, sin contar el Libro de los 
secretos de Enok (2 Enok, conservado en antiguo es- 
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lavo) y 3 Enok, composición hebrea que nos informa 
sobre la antigua mística de los medios rabínicos. Hay 
además: el Libro de los Jubileos, la Asunción de Moisés, 
la Ascensión de Isaías (en parte, cristiano), el Apocalip- 
sis y el Testamento de Abraham, el 4 Libro de Esdras 
el Apocalipsis de Baruc (2 Bar. conservado en siríaco), el 
apocalipsis griego de Baruc (3 Bar.), los Apocalipsis 
de Sofonia. y Elías (fragmentarios), en fin, algunos 
textos de Qumrán en curso de edición y una literatura 
apocalíptica tardía, cuyas obras se encuentran enume- 
radas en los trabajos generales sobre la cuestión. 

c) Nuevo Testamento. Hay pasajes apocalipticos en 
los evangelios Sinópticos* y en san Pablo*. El Apoca- 
lipsis de san Juan pertenece enteramente al género. 

d) Literatura cristiana. La literatura cristiana an- 
tigua ha compuesto, al margen del NT, apocalipsis 
apócrifos, los más interesantes de los cuales son los de 
Pedro, de Pablo y de la Virgen María. El género se halla 
todavía en el Pastor de Hermas. En plena Edad Media 
la Divina Comedia de Dante volverá a tomar algunas 
de sus convenciones esenciales. Lo hallamos de nuevo 
en el lenguaje que emplean ciertos místicos para des- 
cribir sus visiones sobrenaturales. 

Ys 24-27. 34-35. ?*Zac 9-14. *Mc cap. 13; Mt cap. 24; Lc 17, 
22-37; 21,5-26. *1 Tes 1,7-10; 2 Tes 1,7-10; 2,3-12; 1 Cor 15,23- 
28.35-37, 

Bibl.: E. DE FaYe, Les apocalypses juives, Paris 1892. H. Gun- 
KEL, Schópfung und Chaos in Urzeit und Endzeit, Gotinga 1897. 
R. H. CHARLES, ÁApocalyptic Literature, en Encyclopedia Biblica, I, 
(1899), cols. 213-250. C.C. TorREY, Apocalypse, en Jewish Ency- 
clopedia, 1 (1901), cols. 669-674. F.C. PORTER, The Messages of 
the Apocalyptical Writers, Londres 1905. A. MANGENOT, 4Apoca- 
lypses apocryphes, en DTHC, 1, (1909), cols. 1479-1498. M.J. La- 
GRANGE, Le messianisme chez les Juifs, Paris 1909. F.C. BURKITT, 
Jewish and Christian Apocalypses, Oxford 1919. H. WEINEL, Die 
spátere christliche Apokalyptik, en Eucharisterion Hermann Gunkel 
dargebracht, TI, Gotinga 1923, págs. 141-143. J.B. FreY, Apoca- 
lyptique, en DBS, 1 (1928), cols. 326-354. H.H. RowLeY, The 
Relevance of Apocalyptic, 2.2 ed., Londres 1947. J. SICKENBERGER, 
Apokalyptik, en RAC, 1 (1950), cols. 504-510. S.B. Frost, Old 
Testament Apocalyptic, lts Origin and Growth, Londres 1952. J. 
BLocH, On the Apocalyptic in Judaism, en JOR, (Monography Series), 
2, 1952. H. RINGGREN, R. ScHUTZ, Apokalyptik, en RGG, 3.2 ed. 
(1957), I, cols. 463-469. F.J. ScHiERseE, Apokalyptik, en LThuK, 
2.2 ed., 1 (1957), col. 704 y sigs. E. LADD, Why not Prophetic- 


Apocalyptic?, en JBL,(1957), págs. 192-200. B. VAWTER, Apuca- 
lyptic: Its Relation to Prophecy, en CBQO, (1960), págs. 33-46. 


P. GRELOT 


APOCALÍPTICO, Número. Es el 666 (Ap 13,18). 
El autor, por prudencia, da el nombre de la segunda 
Bestia, que es clave para entender gran parte del Libro, 
en una cifra. Usa aquí la gematría (et. geometria), fre- 
cuente en aquellos tiempos entre semitas (literatura 
apócrifa y rabínica), griegos y romanos (cf. grafitos 
pompeyanos). La gematría se funda en el uso, en esas 
lenguas, de las letras como signos numéricos. De donde 
cualquier nombre puede convertirse en una cifra, com- 
putando el valor de sus letras como número; pero, por 
el contrario, de una cifra, resuelta variadamente, pue- 
den salir muchísimos nombres. De aquí que para sol- 
ventar un caso de gematría hay que tener la clave, sea 
que se dé en secreto, sea que flote en el ambiente, 
sea que la insinúe la materia tratada. La clave de este 
pasaje del Apocalipsis no se ha encontrado hasta ahora 
con absoluta certeza en la tradición cristiana. De ahí 
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la multitud de soluciones, absurdas, arbitrarias O 
probables, que se han dado a este pasaje. Una halla 
Aatewos (= 30 + 1 + 300 + 5 + 10 + 50 + 70 + 
+ 200 = 666), por itacismo, latinus o el poder romano 
pagano. Un punto de apoyo ha de ofrecerlo un nombre 
del siglo 1 que encarne a los enemigos de la Iglesia. 
La solución más pausible, admitida actualmente por 
buenos exegetas, ve en 666 el nombre griego, transcrito 
en caracteres hebreos, Nerón César, Osr Nrwn (= 100 + 
+ 60 + 200 + 50 + 200 + 6 + 50 = 666), que se halla 
en la literatura rabínica escrito así, defectivamente y 
sin vocales. El mismo nombre latino, en caracteres 
hebreos, sería Osr Nrw (= 100 + 60 + 200 + 50 + 
+ 200 + 6 = 616), que daría la lectura variante 616 
de poquísimos testigos%. En todo caso, Nerón sería 
el mejor representante de la Bestia. Ésta coincidiría 
con la potencia romana, enemiga de la Iglesia, perso- 
nificada en sus emperadores. Después de ella, las otras 
potencias que se le asemejan serían el Anticristo per- 
petuo, tipo del Anticristo individuo, si ha de venir. 

Centro del espíritu del Apocalipsis, el número 666 
puede tener aún dos significados. a) Siendo el número 7 
equivalente a plenitud, todo el poder del mal (666), 
por más que se esfuerce, nunca llegará a la plenitud de 
la victoria (777), y mucho menos a la superplenitud 
de Cristo (888). En los Oráculos Sibilinos (1, 324-331) se 
resuelve *Incoús = 10 + 8 + 200 + 70 + 400 + 200 
= 888. b) La lucha de los enemigos de Dios y de su 
obra llena casi el pasado (6), el presente (6) y el futuro 
(6); de donde, el Anticristo luchará contra la Iglesia, 
sin vencerla, hasta el final de los tiempos. 


ATRENEO, Adv. Haer., 5, 30, 1; en PG, 7, 1203 y sigs.; y algunos 
mss, secundarios. 


Bibl.: H.B. SwerE, The Apocalypse of St. John, Londres 1911, 
págs. 174-176. J.J.L. RaTroN, The Apocalypse of St. John, Lon- 
dres 1915, págs. 92-94. E.B. ALLO, Saint Jean. L' Apocalypse, París 
1921, págs. 192-194; y en excursus XXXI. Le nombre de la Béte, 
págs. 210-215. J. BONSIRVEN, L'Apocalypse de Saint Jean, en VS, 
16, París 1951, págs. 232-236, el cual se muestra escéptico con la 
solución corriente y ofrece, además, una variada, sucinta y mo- 
derna bibliografía sobre este tema. 


S. BARTINA 


APÓCRIFOS, Libros. Apócrifos es transcripción de 
un adjetivo griego que significa «oculto», «escondido». 
Aplicado a libros designó para los paganos aquellas 
obras que estaban reservadas a los iniciados en un 
culto o doctrina; en igual sentido habla Josefo de los 
libros secretos de los esenios4; entre los protestantes 
equivalen a los deuterocanónicos o Libros bíblicos de 
canonicidad controvertida en algún tiempo (nuestros 
apócrifos para ellos son «pseudoepigrafos»), siguiendo 
una distinción jeronimianaB. En lenguaje católico de- 
signa aquellas obras literarias de tema y título tomados 
de la Biblia, pero que no han sido admitidos en el 
> canon por la Iglesia; son, pues, elementos esenciales 
de su definición el fondo y titulatura bíblicos y la no 
canonicidad. Esconden autor y origen. Quien primero 
habla de libros apócrifos en este sentido, contraponién- 
dolos, a pavepoi es Clemente AlejandrinoC. 

Florecen principalmente en los dos siglos anteriores y 
los siguientes al inicio de la era cristiana, época que 
coincide con la producción apocalíptica, cuyos caracte- 
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res participan en buena medida. Suelen dividirse en 
razón del contenido en apócrifos del AT y del N'T. 


1. APÓCRIFOS DEL AT. No tienen relación con los 
libros «reservados» (génúzim) de los judíos que eran 
los ejemplares ya inservibles de los libros camónicos 
conservados por razones de piedad y decoro en lo que 
llamaríamos sacristía de la sinagoga (génizah). 

Reflejan en su conjunto la doble corriente rabínica 
de tipo halákico o jurídico y haggádico o histórico 
casi siempre con resonancias de apocalipsis. Debieron 
de ser escritos en hebreo o arameo, pero sólo se conser- 
van en versiones, principalmente griegas. 

Se dividen por razón de los tenas predominantes en: 


a) Históricos: Libro de los Jubileos o Pequeño Gé- 
nesis, Vida de Adán y Eva, Ascensión de Isaías, 3 de 
Esdras, 3 de Macabeos, etc. 


b) Didácticos: Testamento de los XII Patriarcas, Sal- 
mos de Salomón, Odas de Salomón, Oración de Manasés, 
4 de Macabeos, etc. 


c) Apocalípticos: Libro de Enok (en versiones etiópica? 
eslava y hebrea), Asunción de Moisés, 4 de Esdras, 
Apocalipsis de Baruc (siriaca y griega), Apocalipsis de 
Elías, Apocalipsis de Ezequiel, Oráculos sibilinos, etc. 

Aparecen en una época calamitosa y alientan la espe- 
ranza de los connacionales con visiones y cuadros de 
triunfos gloriosos en el porvenir; de origen judío mues- 
tran en más de un caso las manipulaciones cristianas 
posteriores. 


2. APÓCRIFOS DEL NT. Son de origen cristiano, aun- 
que no siempre ortodoxos, y la mayoria se conservan 
en griego. En conformidad con la materia sobre la que 
versan, se dividen paralelamente a los Libros canóni- 
cos en: 


a) Evangelios: Evangelio de los Hebreos, de los Ebio- 
nitas, de los Egipcios, de los XII Apóstoles, de Pedro, 
de Tomás, Protoevangelio de Santiago, Evangelio de la 
infancia del Salvador (árabe), Evangelio de Nicodemo, y 
muchos más. 


b) Hechos apostólicos: Hechos de Pedro, de Pablo, 
de Pedro y Pablo, de Juan, de Andrés, de Tomás, de 
Felipe, de Bernabé, etc. 

c) Cartas: de Jesús y de Abgar, rey de Edesa, de los 
Corintios a Pablo, de Pablo a Séneca y vicerversa, etc. 


d) Apocalipsis: de Pedro, de Pablo, de Tomás, de la 
Virgen, etc. 

Los apócrifos del NT han nacido principalmente de 
la curiosidad y piedad populares, que buscan completar 
el cañamazo esquemático de los Libros canónicos, bor- 
dando episodios pintorescos que satisfagan la fantasía 
religiosa de los creyentes; por ello es que son más abun- 
dantes en aquellas partes donde mayor es la laguna de 
los textos inspirados, vgr.: sobre la infancia de Jesús 
sobre la suerte de los Apóstoles y acerca del problema 
escatológico. 

Unos y otros por el título, la materia y la intención 
del autor pretendían ser equiparados a los canónicos, 
lo que en ocasiones lograron en el ámbito de iglesias 
particulares. No se opone a la inspiración de los Libros 
del canon el que los apócrifos del AT hayan podido 
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ser citados por los hagiógrafos del NT y es probable 
que lo han sido en pasajes como 1 Cor 2,9 (Apocalipsis 
de Elías), 2 Tim 3,8 (Liber lammes et Mambres), Jds 
9,14 (Libro de Enok)... En la edición clementina de la 
Vulgata se editaron —en apéndice final — la Oración 
de Manasés y 3-4 de Esdras; el 3 de Esdras formó parte 
de la biblia griega hasta el siglo y. 

La utilidad y actualidad de los apócrifos radican 
en el hecho incuestionable de que ilustran grandemente 
el ambiente judío y cristiano en que nacieron y, en 
casos, confirmando la veracidad de los canónicos, cuya 
sobriedad destaca siempre sobre el barroquismo fan- 
tasista apócrifo. 

La liturgia católica les es deudora de algunas oracio- 
nes (por ejemplo, en la misa de Requiem aparece 4 Esd 
2,34-35) y hasta del sentido de algunas fiestas vgr. la 
presentación de la Virgen en el Templo. El arte cristiano 
ha bebido largamente en su piedad y colorido ingenuos. 

En sí no tienen valor especial, son libros esencial- 
mente populares en la lengua y en la misma concepción, 
siempre ansiosa de lo maravilloso y pintoresco. 

ABell. lud., 2, 142. SPrologus Galeatus, en PL, 28,601. 
mata, 1, 16,69, en Corpus Berolinense, II, 44. 


Bibl.: a) Fuentes, C. VON TISCHENDORF, Evangelia Apocrypha, 
Leipzig 1876; id., Acta apostolorum apocrypha, ibíd., 1851; íd., Apo- 
calypses Apocryphae, ibid., 1866. M.R. JAMES, Apocrypha Anecdota, 
2 vols., Cambridge 1893-1899; íd., The Lost Apocrypha of the OT., 
Londres 1920. A. HILGENFIELD, NT extra canonem receptum, 4 
vols., 2.2 ed., Leipzig 1876-1884. KLOSTERMANN-HARNACK, Ápo- 
cryphen, 4 vols., Berlin 1903-1929. E. KAUTSCH, Die Apocryphen 
und Pseudepigraphen des AT, 2 vols., Tubinga 1920, y sigs. R.H. 
CHARLES, The Apocrypha and Pseudepigraphia of the OT, Oxford 
1913; íd., The Apocryphal NT..., ibíd., 1924. G. BONACCORSI, 
Vangeli Apocrifi, 1, Florencia 1948. A. DE SANTOS, Los Evangelios 
Apócrifos, Madrid 1956. 


b) Estudios. J.B. FrEY, Apocriphes de l'AT, en DBS, 1, págs. 
354-360; íd., en Institutiones Biblicae, 1, Roma 1952. E. AMMAN, 
Apocryphes du NT, en DBS, 1, 460-535. A. OEPKE, PiBAo1 «rróxpu- 
pol, en ThW, II, 987-999. Bibliografía amplia en A. DE SANTOS, 
op. cit., págs. 13-17, y A. PENNA, Apocrifi, en ECatt, 1, 1627-1633. 


CStro- 


C. GANCHO 


APOLO C(ArróAAowv, *ArroAAós). 1. El dios de 
la música y de los navegantes, que tanta importancia 
logró en la mitología y literatura griegas y hasta en la 
política gracias a la influencia de su famoso santuario 
de Delfos, no viene mencionado en la SE dado que el 
influjo helenizante fue tardío. Sin embargo, aparece 
como componente de varios nombres bíblicos: Apo- 
lófanes, Apolonio... Dado el culto que recibía en el 
mundo griego, parece indudable que entre los altares. 
templos e ídolos? mandados levantar por Antíoco 
Epifanes en Judea debía de haber no pocos dedicados 
a Apolo. 

1] Mac 1,43.47. 


2. Varón y gran figura de la Iglesia apostólica. Se 
le nombra y describe por primera vez en Act 18,24-28, 
hallándose en Éfeso, sin estar bautizado — había sido 
instruido, no por los cristianos, sino por los discípulos 
del Bautista —, ya predicaba a Jesús. Era un judío 
alejandrino de gran erudición y arrebatadora elocuen- 
cia. Al ver su celo, Priscila y Áquila le instruyeron en 
el cristianismo. Ya instruido, pasó de Éfeso a Corinto, 
donde el éxito de su predicación fue tal que lo equipa- 
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raron a Pedro y Pablo, lo que dio lugar a partidismos! 
que san Pablo hubo de zanjar en su primera epístola a 
los Corintios. Para evitar divisiones, Apolo se retiró de 
Corinto, volviendo a Éfeso, donde a la sazón se hallaba 
san Pablo, quien reconoce la eficacia y rectitud de su 
apostolado?, le llama «su hermano»?, y hasta le insta 
a volver a la ciudad que abandonara, cosa a que no 
accede*. Se le nombra por última vez en Tit 3,13, en 
que san Pablo lo recomienda; por este pasaje sabemos 
que fue a evangelizar a Creta. San Jerónimo le hace 
obispo de Corinto; otras tradiciones le consideran pastor 
de otros lugares: Tiro, Cesarea, Iconio. Basados en el 
estilo de la epístola a los Hebreos, algunos críticos mo- 
dernos se la han atribuido como redactor del pensa- 
miento paulino, aunque sin fundamento aceptable en la 
tradición. 


11 Cor 1,12. *1 Cor 3,4. 


Bibl.: R. SCHUMACHER, Der Alexandriner Apollos, Kempen 1916. 
B. ALLO, Premiére Epítre aux Corinthiens, París 1934. W. Leo- 
NARD, Authorship of the Epistle to the Hebrews, Ciudad del Vati- 
cano 1939. 


31 Cor 16,12. 11 Cor 16,12. 


A. PACIOS 


APOLÓFANES  (ArroMógavns, «aparición de 
Apolo»?; Vg. Apollophanes). Nombre de un personaje 
importante que estaba oculto en un cisterna con > Ti- 
moteo, general del ejército de Antíoco Eupátor, y su 
hermano Careas cuando la fortaleza de Gazara (= Gézer) 
cayó en poder de Judas Macabeo. Todos los escondi- 
dos fueron degollados por los vencedores. 


2 Mac 10,37. 


Bibl.: F. M. ABEL, Les Livres des Macchabées, Paris 1949; id., 
Histoire de la Palestine depuis la conquéte d' Alexandre jusqu'á l'in- 
vasion arabe, 1, París 1952. 

M. D. RIEROLA 


APOLOGÉTICA BÍBLICA. La apologética o de- 
fensa de la fe maneja principios estables por lo que a 
su contenido esencial se refiere; pero hay en ella una 
serie de elementos que varían, acomodándose a los 
diversos tiempos y necesidades. Esto, que vale para la 
apologética en general, ha tenido especial cumplimiento 
en la apologética bíblica, en la apología de la Biblia 
y desde la Biblia; es decir, con la Biblia como objeto 
y como instrumento de defensa de las verdades cristianas. 

Causa principal de esta variación ha sido la diferencia 
registrada en el último siglo: con anterioridad al siglo x1x, 
la Biblia fue casi en exclusiva Libro religioso para los 
creyentes; después ha seguido siéndolo, pero además 
libro de historia, cantera filológica, etc. Mientras que 
durante la primera postura sólo interesaban las ver- 
dades dogmáticas y morales, en la nueva concepción, 
más amplia y humanizada de los Libros santos, empe- 
zaron a interesar las aportaciones de los mismos en 
orden al conocimiento de las lenguas, costumbres, 
leyes e historia del antiguo Oriente. Se había, pues, 
ampliado el campo de la proyección biblica y en la 
misma proporción había perdido acritud la vieja posi- 
ción unilateral de unos y otros. 

Las discusiones de las últimas décadas no versan di- 
rectamente sobre puntos específica y directamente dog- 
máticos, sino sobre cuestiones literarias, lingúísticas, 
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arqueológicas e históricas, y por lo mismo las partes o 
bandos en las discusiones no los delimita la fe religiosa 
de los propugnadores (católicos-protestantes, conserva- 
dores-liberales...), sino la formación científica de los 
autores. 

Con ello no queremos decir que la fe se haya planifi- 
cado en unos y otros, sino que el centro de interés en 
la apologética ha derivado a nuevos campos, conecta- 
dos, de modo más directo, con los problemas específi- 
camente religiosos. 

Las controversias protestantes del siglo XvI y gran 
parte del xv son en exclusiva doctrinales; es en la se- 
gunda mitad de este siglo, con las obras de R. Simón, 
cuando empiezan a aflorar las cuestiones críticas. 

En el Concilio Vaticano 1 logra amplio estudio el 
problema de la inspiración, replanteado por una con- 
sideración más concreta y positiva de los datos bíblicos, 
mientras que, en los tiempos antiguos, el problema se 
planteó y abordó de modo más abstracto y especulativa. 

Las teorías personales de Rókling, Lenormant, New- 
mann. Di Bartolo, D"Hulst y Loisy sobre la inerrancia 
bíblica provocaron la aparición del primer documento 
pontificio que abre el magisterio eclesiástico de los tiem- 
pos modernos, la encíclica Providentissimus (1893) de 
León XII sobre la ordenación de los estudios bíblicos 
y naturaleza de la inspiración; recomienda el estudio 
de las lenguas orientales, la crítica literaria, las ciencias 
naturales y la historia antigua. Era un magnífico avance 
en orden a la apertura de horizontes que va a distinguir 
a la nueva apologética. Por los mismos años aparece la 
Revue Biblique del P. Lagrange, auténtica pionera del 
movimiento científico entre los exegetas católicos. 

En 1902, León XII instituye la Pontificia Comisión 
Biblica, que va a moderar con amplio criterio las cues- 
tiones de la nueva orientación en los estudios escritu- 
rísticos y el siglo se abre con la discusión sobre los orí- 
genes y la interpretación de los primeros capítulos del 
Génesis, donde ya no se ventila la creatio ex nihilo 
sino el género literario, la antigiiedad del relato, y las 
conexiones posibles con otras narraciones orientales. La 
apologética versa más sobre las formas literarias y cues- 
tiones histéricas planteadas por el texto, que sobre 
su contenido dogmático. 

Con Pío X empieza a conferir la Comisión Bíblica 
títulos académicos en Sagrada Escritura y en 1909 
surge el Pontificio Istituto Biblico, que habrá de influir 
poderosamente en el afianzamiento y amplitud cientí- 
fica de las nuevas tendencias apologéticas con la forma- 
ción de profesores y con la publicación de las revistas 
Biblica, Orientalia (1920) y Verbum Domini (1921). 

La decisión pontificia de una edición crítica de la 
Vulgata de san Jerónimo y la posterior declaración de 
Pío XII acerca del decreto tridentino revelan la orien- 
tación de que venimos hablando en la apologética 
bíblica. 

Fue sobre todo la encíclica Divino Afflante Sviritu 
(1943), con ocasión del cincuentenario de la Providen- 
tissimus, la que canalizó los muevos métodos de investi- 
gación escriturística, recomendando el estudio de las 
lenguas orientales, de la crítica textual, de los géneros 
literarios del antiguo Oriente en poesía, legislación e 
historia, reconociendo las dificultades que entrañan los 
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textos y alentando a la búsqueda de soluciones positivas. 
Con razón se ha llamado a este documento pontificio 
la carta magna de los estudios bíblicos. 

La carta de la Comisión Bíblica al cardenal Suhard 
(1948), concreta esa posición con respeto a los once 
primeros capítulos del Génesis. Hubo unos toques de 
atención para evitar desviaciones en la Humani Generis. 

La intervención activa de muchos especialistas cató- 
licos en congresos nacionales e internacionales con 
asistencia de ponentes de todas las religiones, está tes- 
timoniando la gran madurez de los estudios en el seno 
de la Iglesia católica y la amplitud de miras que prevalece 
en la nueva orientación apologética de la Biblia. 

Bibl.: Enchiridion Biblicum, 2.2 ed., Roma 1954. S. Muñoz 


IGLESIAS, Doctrina Pontificia, en DocB. 
C. GANCHO 


APOLOGISTAS CRISTIANOS. Se entiende por 
apologistas cristianos aquellos escritores eclesiásticos 
que escribieron aproximadamente durante la época que 
transcurre entre los años 120 y 220, predominando en 
sus escritos el deseo y la intención de defender la doctri- 
na y persona de los cristianos frente a la incomprensión 
y persecución judías y paganas. 

De algunos sólo conocemos el nombre porque sus obras 
se han perdido o quedan breves fragmentos, de ellas 
tales Aristones de Pella, Claudio Apolinar, Milcíades, 
Melitón de Sardes, etc.; en algún caso restan pequeños 
escritos sin que se haya logrado identificar al autor, 
así la preciosa y fragmentaria Carta a Diognetes, el Ma- 
mado Keryema Petri. Los principales son Atenágoras, 
Justino, Taciano, Teófilo de Antioquía, Minucio Fé- 
lix y Tertuliano. No suelen entrar en este grupo autores 
como Clemente Alejandrino, Ireneo, Orígenes, etc., 
que, si bien hicieron obra apologética, sobresalieron 
bajo otros aspectos diversos, como teólogos, escritu- 
ristas... 

Aquí vienen a colación los apologistas, única y exclu- 
sivamente bajo el interés bíblico que presentan sus 
obras. 

Las conversiones al cristianismo se realizaban al 
principio, como ahora, principalmente por medio de 
la ilustración viva, por la enseñanza catequética; sin 
embargo, la lectura de los Libros Sagrados tuvo siempre 
una importancia extraordinaria para los hombres cultos. 
En efecto, los apologistas no dejan de recurrir a ellos, 
y además porque un gran sector de las dificultades 
procedían de los judíos y era preciso servirse contra 
ellos de sus mismos Libros. No sólo eso; de cara al 
mundo pagano, los judíos tuvieron antes que abrirse 
camino con la fuerza y dignidad de sus Libros Santos, 
y el cristianismo siguió en parte un camino semejante 
hasta el punto de que se ha podido escribir: «La apolo- 
gética cristiana estuvo preparada por una apologética 
judía que se había desarrollado durante la época hele- 
nística sobre todo en Alejandría» (Puech). Alguno de 
los apologistas — Atenágoras — se convirtió precisa- 
mente cuando estudiaba las Sagradas Escrituras para 
combatir a los cristianos. 

Uno de los argumentos escriturísticos, esgrimido por 
casi todos los apologistas, es la superioridad de la 
doctrina cristiana sobre la filosofía pagana. Pero es 
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verdaderamente notable el afán con que defendían la 
precedencia temporal sobre los pensadores griegos en 
vistas a destacar la originalidad del mensaje; para ello 
establecían sincronismos, sirviéndose mucho de los tra- 
bajos judíos helenistas. Les interesan de la literatura 
clásica aquellas ideas que parecen confirmar las ense- 
ñanzas biblicas y, en general, insisten más sobre el tema 
de Dios — monoteísta — que sobre Cristo, sin duda 
por ir sus apologías dirigidas principalmente a los gen- 
tiles. 

Detallamos brevemente los puntos bíblicos. 

Justino. Es sin duda el apologista más importante 
entre Jos que escriben en griego. Se conservan dos Apolo- 
gías y el Diálogo con el judío Trifón. 

La SE es inspirada porque sus palabras son de Dios, 
del Logos y del Espíritu Santo que es Espíritu profético 
(= que inspiró a los profetas), aunque en otros lugares 
también atribuye esta función al Logos (Apol., 1, 33,36, 
61). Los «recuerdos — drropvnuoveúpoara — de los 
apóstoles» — que son nuestros evangelios — se leen 
en las asambleas del día del Señor, al igual que las 
Escrituras del AT (ibíd., 66). En una ocasión cita Mt 17, 
11-12 con la fórmula sacra ytyparrroa, «está escrito» 
(Dial., 49). Los filósofos paganos «todos imitaron nues- 
tras cosas»; de ahí las semillas de verdad que en ellos 
se encuentran; Platón depende de Moisés, pues en el 
Timeo parece conocer Génesis y Números acerca de la 
conflagación del final (Apol., L, 44,59-60); también 
participaron de las ideas cristianas por influjo del 
Logos, así Sócrates conoció de alguna manera a Cristo 
(Apol., 11, 10). 

Explica el origen de la LXX, de quien siempre se sirve 
(Apol., 1, 33); acusa a los judíos de haber suprimido 
textos que anunciaban claramente a Cristo y, desde 
luego, no muestra demasiados escrúpulos en el manejo 
de los textos, aunque el procedimiento era habitual en 
la apologética judía (cf. Dial., 71-73). 

TAcIaNo publica el famoso —> Diatéssaron y un 
Quaestionum liber donde explicaba una serie de textos 
bíblicos difíciles, pero la obra se ha perdido. 


ATENÁGORAS en su Legatio pro christianis, dice que 
Moisés y los profetas enseñaron cosas verdaderamente 
divinas, porque el Espíritu de Dios se sirvió de ellos 
«como el flautista de la flauta», pulsando sus bocas 
como instrumentos musicales. El monoteísmo y la re- 
surrección de los muertos se prueban con textos bíblicos 
(Ceg., 7 y 9). 

TreórILO ANTIOQUENO. La antigiedad de las Escri- 
turas queda patente, porque, según Manetón, Moisés 
vivió casi mil años antes de la guerra de Troya (4d Auc- 
tolicum, 3,21). Unos comentarios al libro de Proverbios 
se han perdido, y los atribuidos a los evangelios — per 
didos hoy — ya los puso en duda san Jerónimo, duda 
que los modernos han transformado en certeza, negán- 
doselos definitivamente. 

ARISTONES DE PELLA, según refiere Orígenes (Contra 
Celsum, 4, 52) se burlaba de quienes exponían la"¡SE 
de modo alegórico: ése era el tema de su desaparecida 
Altercatio Jasonis et Papisci de Christo — diálogo entre 
un judío y un cristiano —, proponiéndose demostrar 
que las profecías se habían cumplido en Cristo. 
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MELITÓN DE SARDES, en un comentario desaparecido 
al Apocalipsis, enseñaba el > milenarismo. En las *ExAo- 
yai («Selecciones») —cuyos fragmentos han conservado 
Eusebio y las —> cadenas exegéticas — aparece un pri- 
mer canon del AT de gran interés como testimonio 
de la fe eclesiástica del tiempo, si bien faltan los deu- 
terocanónicos y Ester (cf. Eusebio, Hist. Eccl., 4, 26). 

Entre los escritores latinos pasamos por alto a Minu- 
cio Félix con su delicioso Octavio, en el que no se men- 
ciona la SE. 


TERTULIANO subraya sobre todo en su defensa del 
cristianismo el lado práctico: las leyes persecutorias son 
injustas, los crímenes imputados son falsos. Así en su 
Ad nationes. En el Apologeticum insiste en los mismos 
puntos y demuestra la superioridad del cristianismo, 
pues cuanto tiene de bueno la filosofía pagana lo ha 
tomado de la SE. Refiere la leyenda de la traducción 
de LXX (cap. 18); si, incluso según los paganos, los Li- 
bros se valoran por su antigiedad, la del AT es máxima, 
toda vez que Moisés «es unos cuatrocientos años ante- 
rior a la venida a Argos de vuestro antiquísimo Dánao, 
mil antes de la guerra de Troya (frag. Fuldense, cap. 19) 
y quinientos antes de Homero...»; también los profetas, 
que son anteriores a los más antiguos legisladores pa- 
ganos, anunciaron el futuro y conocían la venida de 
Cristo (cap. 20 y sigs.). La que se considera su obra 
cumbre, De praescriptione haereticorum, niega a los he- 
rejes el uso de la Biblia que ha sido encomendada a 
la Iglesia, su legítima intérprete (cap. 15 y sigs.). 

En el Adversus Marcionem demuestra el absurdo de 
admitir dos dioses, correspondientes a los dos Testa- 
mentos, autores del mal y del bien respectivamente; 
prueba la mesianidad de Jesús — lo mismo en el contro- 
vertido Adversus Judaeos, donde afirma que con su 
ley ha sustituido la vieja de Moisés — y ataca las doc- 
trinas docetistas y las interpretaciones marcionitas sobre 
san Lucas y san Pablo. A veces, la Biblia le sirve aún 
para dirimir cuestiones que a nosotros se nos antojan 
baladíes, (cf. De Virginibus velandis). 

Es evidente que esta apologética cristiana del siglo n 
no responde a nuestras exigencias actuales, mucho más 
técnicas y afinadas por lo que se refiere al uso y fuerza 
de los textos sagrados; pero hay algo en ella con vigencia 
perdurable y es su fe y estima altísima de la SE como 
Libro de Dios y como fuente primera de la revelación 
cristiana. 

Bibl.: Los varios volúmense del Corpus Berolinense (griegos) y 
Corpus Vindobonense (latinos), en PG y PL. 'TH. VON OTTO, Corpus 
Apologetarum saec., UL, 2.2 ed., Jena 1847-1872. K. WERNER, Ge- 
schichte der apologetischen und polemischen Literatur der christlichen 
Theologie, 5 vols., Ratisbona 1399. Los diversos manuales de 
Patrología: Bardenhewer, Cayré, Altaner, Mannucci-Casamassa... 
C.J. GooDsPEED, Die áltesten Apologeten, Gotinga 1914; íd., 
Index Apologeticus, Leipzig 1912. A. PuecH, Les apologistes grecs 
du II siécle de notre ére, París 1912; íd., Histoire de la Littérature 
Grecque Chrétienne, París 1928. J.P. WALTZING, L' Apologétique 
de Tertullien, Paris 1914. A. CasaMassa, Gli Apologisti Greci, 
Roma 1944. M. PELLEGRINO, Studi su l'antica Apologetica, Roma 
1947. 

C. GANCHO 


APÓLOGO. Es la exposición alegórica de una ver- 
dad moral o útil. El apólogo o fábula es de origen 
oriental, siendo la colección extrabíblica más famosa 
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la india de Bidpái, que a través de la versión árabe 
de Ibn al-Mugaffa* (y 759), llegó a las literaturas occi- 
dentales. En papiros egipcios, casi todos del Imperio 
Medio, se hallan por ejemplo, apólogos sobre la jus- 
ticia social y en la literatura acádica la fábula de la pal- 
mera y el tamarisco, cuyos actores recuerdan los de 
ciertos apólogos bíblicos. 

El apólogo aparece en la Biblia con diversas formas. 
En la forma en que suele concebirse, haciendo hablar 
O razonar a seres irracionales, hallamos el de > Yótám 
sobre los árabes que se proponían ungir un rey?, una 
de las primeras muestras de la literatura sapiencial 
israelita, que florecía después del establecimiento de la 
monarquía; el de la espina y el cedro del Libano, con 
que > Joás de Israel contestó al reto de — Amasías 
de Judá de medirse con él en la guerra?; y el de la leona 
que narra Ezequiel sobre los príncipes de Israel*. Otra 
forma es la que emplea hechos ordinarios de la vida 
cotidiana, como la fábula del hombre rico y el pobre 
que explicó Nátán a David*, la del alfarero*?, la de la 
pequeña ciudad de escasos habitantes*, etc.?. Por úrtimo, 
los ejemplos referidos por los profetas de manera ins- 
tructiva o las visiones del futuro que Dios mismo pone 
ante los ojos de los hombres *, Esta última clase de apó- 
logo es más exactamente alegoría. 


1Jue 9,8-15, *2Re 14,-9-10; cf. 2Cr 25,17-20. %Ez 19,2-9 
12Sm 12,1-4. “Is 18,3-4. *Ecl 9,14-16. "Is 5,1-6; Prov 6,6-8; 
9,1-5. *Jer 13,1-7; Ez 23,2-49; Os 3,1, etc. 


Bibl.: ANET, págs. 405-409. 


T.. DE J. MARTÍNEZ 


APOLONIA (ArroAAuwvía, «perteneciente a Apolo» 
Vg. Apollonia). Localidad de Macedonia, situada en 
la Via Egnacia, cerca del lago Volvi (BoAfn), a unos 
47 km de Anfípolis y a 61 km de Tesalónica. En su 
camino hacia esta última ciudad, san Pablo y Silas pa- 
saron por ella?. La actual ciudad, llamada Pollina bajo 
el dominio griego, ha recuperado su antiguo nombre. 


1Act 17,1. 


Bib).: Haas, col. 83. 


J, VIDAL 


APOLONIO (ArrokAAowvios, «perteneciente a Apolo»; 
Vg. Apollonius). Nombre de tres personajes sirios: 


1. Hijo de Menesteo y gobernador militar de Cele- 
siria y Fenicia bajo Seleuco IV Filopátor (187-175 A.c.). 
Instigó el atentado de Heliodoro contra el Templo!. 
Era natural de Tarso (Oapotov) y no hijo de Tarseo 
(Oapoalou), como se suele interpretar, con lo que 
de un solo personaje se hacen dos. Antíoco IV Epífanes 
le envió por representante suyo a la entronización du 
Ptolomeo Filométor de Egipto?. Sin duda, es idéntico 
al funcionario del mismo nombre, a quien Antíoco IV 
despachó a Jerusalén, donde ordenó una sangrienta 
matanza e impuso graves alteraciones religiosas?. En 
el año 166 fue vencido y muerto por Judas Macabeo!. 


2. Hijo de Geneo, prefecto de la región de Judea 
bajo Antíoco V. Causó también molestias a los judíos, 
motivando la intervención de Judas Macabeo, que cas- 
tigó a Joppe y Jamnia*?. 
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3. Apellidado Taos, gobernador de Celesiria. Deme- 
trio II le nombró general. Jonatán Macabeo le venció 
no lejos de Azoto*. Josefo le hace errónemante par- 
tidario de Alejandro Balas. 

12 Mac 3,4-7; 4,4. ?2 Mac 4,21. ?%1 Mac 1,29-35; 2 Mac 5,24, 
26. *l Mac 3,10-12, 52 Mac 12,2. %1 Mac 10,69-85, 


Bibl.: F. JoseFO, Ant. Tud., 13,4,3.4. F. M. ABEL, Histoire de 
la Palestine depuis la conquéte d' Alexandre jusqu'á V invasion arabe, 
I, París 1952, págs. 134-139. HAAG, col. 83. : 

€. COTS 


APOLLIÓN (ArroAMúcov, «destructor»; Vg. Apo- 
llyon). Nombre griego de > ”Abaddón, ángel del abismo 
o reino de los muertos («rrwAkea)*, soberano de las 
langostas infernales?. Se trata, probablemente, de Satán. 
Se ha intentado relacionarlo con el dios heleno Apolo. 
El nombre se encuentra también en la literatura apó- 
crifa, esto es, en el Enok etíope. 

1Cf. Job 26,6; 28,22, etc. (gr... *Ap 9,3.11. 

Bibl.: J. MicuL, Abaddon, en LThuK, 1, Friburgo 1957, cols. 4-5. 


D. VIDAL 


APOSTASÍA («rrooracia; Vg. discessio). En griego, 
esta palabra significa «revuelta», «defección». Se 
entiende, naturalmente, que se refiere a una revuelta 
política o a una defección religiosa. En los autores pro- 
fanos, tiene el primer sentido. El significado de defec- 
ción religiosa (Vg. discessio) es de origen bíblico, y es 
también el que le atribuye el NT*, Los autores eclesiás- 
ticos, en los tiempos modernos, siguiendo a san Lucas 
y a san Pablo, han entendido, igualmente, por «aposta- 
sía» la renunciación a la religión cristiana. El sentido 
de revuelta política se encuentra tanto en los autores 
profanos como en algunos pasajes de los LXX?. 

Apóstata es aquel que ha caído en la apostasía. Esta 
palabra, en la Vg., bajo su forma latina apostata, tiene 
un sentido diferente: quiere decir «perverso», pues tra- 
duce la palabra hebrea beliyya“al?. 

1Act 21,21; Jer 2,19. *Gn 14,4; 2 Cr 13,6; Act 5,37. 
6,12; Job 34,18. 


3Prov 


M. MÍNGUEZ 


APOSTASÍA, Casos históricos de. Todo pecado es 
una apostasía porque supone una separación; sin em- 
bargo, al querer enumerar las apostasías históricas que 
la Biblia refiere, solamente entra en cuenta el pecado 
más grave — religiosamente considerado — del aleja- 
miento que el hombre provoca y vive al suprimir a 
Dios de su fe y perspectiva y, por lo mismo, de su culto 
y moralidad, mermándole sus derechos exclusivos. 

Las grandes defecciones de Israel han sido fallos de 
este tipo. 


1. La primera y más famosa apostasía del pueblo, la 
del becerro de oro no lo fue de hecho, sino en el mo- 
do, en la desobediencia que suponía al representar a 
Dios en la figura de un becerro de oro contra lo legisla- 
do!. Tal imagen era el símbolo, común en Oriente, de 
la divinidad macho. Pero en el fondo no lo era toda vez 
que a quien veían, querían cerca y adoraron en el toro 
fue a Yahweh; y así lo explicó Aarón: «Mañana habrá 
fiesta en honor de Yahweh», precisando la peligrosa 
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vaguedad que había en los deseos y gritos del pueblo: 
«¡Haznos dioses (Célohinm) que vayan delante de noso- 
tros!... mira, Israel, tus dioses (elohéka), los que te 
sacaron de la tierra de Egipto»?. La forma *elóhim 
— aunque plural — puede ser perfectamente monoteís- 
ma y la construcción del verbo en plural podría no 
pasar de preciosismo gramatical, aunque en la actual 
redacción parece inducir una clara condena. El episodio 
revela la ignorancia y grosería espiritual del pueblo 
para quien el monoteísmo abstracto y puro resultaba 
dificultoso. 


2. Las repetidas apostasías que refiere el libro de los 
Jueces son decididamente totales, porque ya no es a 
Yahweh, disfrazado de toro, al que adoran y dan culto, 
sino a los Bá“ales cananeos, a «los dioses extraños»*, 


3. Sin duda, apostató también Salomón anciano por 
el camino del amor, ya que por complacer a sus nume- 
rosas mujeres extranjeras unió, con mentalidad precoz- 
mente sincretista, el culto de Yahweh — del que no 
prescindió — com los cultos «a los dioses ajenos», a 
Astarté, Milkóm o Mólok, Kémo3, etc. La Biblia, siem- 
pre tan intimista, comenta «no fue plenamente (mille”) 
tras Yahweh como su padre David, su corazón 
se había apartado de Yahweh»!. El castigo fue que diez 
tribus «apostataran» del rey legítimo*. 


4. En el caso de los becerros de Betel que mandó 
fundir Jeroboam por motivos políticos — alejamiento 
de la capital, facilitación del sentimiento religioso, 
etcétera — parecería que se trataba de algo semejante 
al pecado del desierto; pero el profeta Ajías le reprende 
no sólo por haber fundido imágenes sino también por 
haberse hecho «otros dioses» Célóhim *dherim)*, y ése 
es el juicio unánime del profetismo y escritores poste- 
riores. Tal conducta extranjerizante fue más frecuente 
en el reino del Norte, más tentado siempre de influen- 
cias sirofenicias, llegando las cosas al extremo que re- 
fleja la historia del profeta Elías, en que el pueblo en 
masa había derivado hacia los bé“álim a instigación de 
la poderosa Jezabel, fenicia de nacimiento”. Contra 
cualquier sincretismo contemporizador, Elías quiere que 
«sea Dios» entre Bá“al y Yahweh el que dé señales de 
vida?. La figura de aquella mala hembra llega hasta 
el Apocalipsis como prototipo de embaucadora que 
arrastra a la apostasía?. 


5. La tentación de apostasía, apoyada sin duda en 
el encanto y brillantez de los circundantes cultos cana- 
neos, fue continua mientras duró la monarquía, y reyes 
y pueblos sucumbieron a ella con penosa frecuencia*; 
sólo el bieldo potente del Desierto babilónico lo aven- 
tó definitivamente, aunque antes Jehú en el reino de 
Israel, y Josías*? en el de Judá habían destruido, a 
sangre y fuego, respectivamente el culto sirofenicio y 
las reliquias del cananeo astral. 

El pueblo seguirá pecando, pero ya serán pecados de 
carácter ético y no dogmático. 

6. Después del Destierro hay que dar un salto de casi 
cuatro siglos para llegar a la gran tentación de apostasía 
que fue el helenismo de Antíoco IV Epíifanes. La gran 
tentación de Israel volvió a ser el igualarse con los de- 
más, el no vivir como héroe destacado y distanciado de 
los otros pueblos — algo así como la «europeización» 
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que propuenaban en el siglo xIx nuestros liberales sec- 
tarios. Tal sentimiento lo explotó el rey en sus afanes 
de planificación y unidad: «El rey Antíoco publicó 
un decreto en todo su reino para que todos formasen un 
solo pueblo, dejando cada uno sus peculiares leyes 
Erá vópina aútoU)».** Muchos israelitas se acomo- 
daron a esta desacralización; otros prefirieron la muerte 
antes que contaminarse. Se ventilaba de hecho el ser 
o no ser de Israel, que históricamente se mantuvo en 
su monoteísmo y consagración a Dios. Esta apostasía 
quedó como simbolo de la gran > apostasía final. 

1Éx 20,4.23. *Éx 32,1-5. *Jue 2,11-13.17.19; 3,7, etc. *1 Re 11, 
1-10. $1 Re 11,32 y sigs. “Cf. 1 Re 12,28 y sigs.; 14,9. ?Cf. 1 Re 
16,31 y sigs.; 21,25. *1 Re 18,24.36-39. *Ap 2,20; cf. 2 Re 9,22. 
19Cf.2 Cr28,23-25. 112 Re10,15 ysigs. 1?2Re23,4ysigs. “1 Mac 
1,41 y sigs. 


C. GANCHO 


APOSTASÍA FINAL. Varios textos del NT parecen 
hablarnos de ella: a) En Mateo, en el discurso escato- 
lógico, nos anuncia Jesús que por las doctrinas de los 
falsos profetas y por haberse multiplicado la iniquidad 
«se enfriará la caridad de las multitudes»*; y el mismo 
evangelista añade que «si no se acortaran aquellos 
días, no se salvará hombre viviente; más en atención a 
los elegidos serán acortados aquellos dias»?. b) En Lu- 
cas, en la parábola del juez inicuo, alabada la constan- 
cia de la viuda en rogar, se añade esta misteriosa frase: 
«Pero el Hijo del hombre al venir ¿por ventura hallará 
tal fe sobre la tierra ?»*, lo que hace suponer una res- 
puesta negativa. c) San Pablo es más claro al hablar 
de las señales del advenimiento de Cristo: «Si primero 
no viniere la apostasía (f «rrovtacia con artículo, 
como bien determinada) y se manifestare el hombre 
del pecado...»*. El apóstol no termina la frase ni la 
completa, pero el sentido en el contexto es obvio: sin 
ella no se dará la parusía del Señor. d) En el Apocalip- 
sis no se habla expresamente de apostasía, pero la idea 
de una defección que preceda al advenimiento del Señor 
es frecuente*. e) La epístola a los Hebreos parece escrita 
para prevenir la apostasía de los cristianos; y semejan- 
tes afirmaciones se encuentran también en otros escri- 
tos paulinos*. 

Como se ve, el texto más explícito es el paulino a los 
Tesalonicenses y en él centramos nuestra atención, ya 
que los otros pueden tener valor confirmativo. 

Pilológicamente drroctacia es una forma posterior 
de la voz más clásica árróotac1s. Si quisiéramos aten- 
der a la normal formación de las palabras griegas, 
drróotoo1s sería la acción de separación y drrootacia 
su resultado. Los griegos usan esta palabra en sentido 
político, pero el AT le da ya un marcado sentido reli- 
gioso”, coherente con el significado corriente de árroo- 
Tárns?. 

1Mt 24,12. *Mt 24,22, 
91 Tim 4,1; 2 Tim 3,1-5. 
19; Jer 2,19; 1 Mac 2,15. 
2 Mac 5,8. 


3Lc 18,8. 2 Tes 2,3. "Ap 20,3.7.10. 
“Jos 22,22; 1 Ke 20,13; 2Cr 29,19; 23, 
2 Cf. Nm 14,9; Jos 22,18-19.23; Is 31,1; 


Pero no hablamos de apostasías en general, sino de 
la última defección que suele ponerse en los textos 
escatológicos clásicos. Esta defección suscita varios 
problemas: 
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1. La existencia de una apostasía final en sentido 
más O menos concreto, no puede ponerse en duda por 
quien admita la inspiración de la SE. Se podrá precisar 
su mayor o menor extensión; se podrá dudar del orden 
de los diversos acontecimientos escatológicos y princi- 
palmente de si la apostasía será un hecho inmediatamente 
precedente a la segunda venida del Señor; se habrá de 
poner de acuerdo su doctrina con la conversión en masa 
de los judíos predicha también, según una opinión muy 
generalizada para los últimos tiempos; se podrá relacio- 
nar más o menos directamente con la actividad del 
Anticristo; pero san Pablo sobre todo es terminante en 
afirmar su existencia. Ha causado también cierta mara- 
villa el poner de acuerdo su existencia con los famosos 
y frecuentes textos proféticos, que parecen reservar para 
los últimos tiempos una época de prosperidad religiosa. 

La dificultad se agranda si comparamos el texto 
paulino y los otros textos neotestamentarios con las 
apocalipsis judias. Es indudable que el tema de una 
apostasía religiosa se desarrolla en el judaísmo desde 
el tiempo de Antíoco Epífanes, bajo el cual muchos 
judíos apostataron* y el libro de Daniel podría reflejar 
esta situación?. Los apócrifos de Enok, libro de los 
Jubileos (23,14-23) y 4 de Esdras (5,1-2) y aun la lite- 
ratura de Qumrán, siguen el tema de una apostasia 
que importa una defección de la alianza hecha por el 
pueblo con Dios. No se trata, pues, de apostasía de 
carácter político, sino religioso. 

Pero Pablo (y con él el NT) al hablar de la apostasía, 
¿ba reflejado sin más las ideas corrientes del judaísmo ? 
No lo parece. La apostasía descrita en estos documentos 
tendería a restablecer un judaísmo más puro, mientras 
que Pablo prueba que a la economía provisional tie- 
ne que suceder la definitiva. Se trata en el NT de una de- 
fección dentro del cristianismo, y de infidelidad a la 
doctrina de Cristo, muy probablemente relacionada 
con la del Anticristo, como ya pensaron san Ireneo 4 
y Tertuliano 3. Pero como son muchos, los anticristos 
que preludian el final, no hay inconveniente en multi- 
plicar las apostasías que se seguirán durante la yida de 
la Iglesia, como preludios de la final descrita con colo- 
res más vivos y requerida por el lenguaje del apóstol, 
que la pone entre las señales que preceden la parusía 
de Cristo. Por esto ha podido hablar san Cirilo de Je- 
'rusalén“ de apostasía como de todo el conjunto de 
herejes, o bien de la pervesión moral en general. 

AIRENEO, Adv. Haer., 5,25. BTERTULIANO, De resurrectione 
carnis, 24, en PL, 2,830. “CimILoO JerOS, Catech., 15,2, en PG, 33. 

1] Mac 2,15-16.18-19,46-47, Dan 11,31. 


2. En cuanto a la extensión de esta apostasía, dos 
afirmaciones imponen los textos: a) el llamarla + árroo- 
TacÍíx como por antonomasia, el enfriamiento «de las 
multitudes» en san Mateo y la duda expresada por 
Cristo en san Lucas, exigen una gran extensión: pero b) 
no será una defección total: la palabra de Jesucristo? 
lo impone y la abreviación de los días de persecución 
en favor de los elegidos con la presencia de éstos en el 
advenimiento del Señor? lo confirma. 


ALc 22,23; Mt 28,26. ? Mt 24,31. 


3. El orden de los sucesos escatológicos es más miste- 
rioso. La oscuridad se funda tanto en el misterio de los 
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últimos sucesos anunciados proféticamente como en la 
doble corriente y serie de los textos bíblicos: unos parecen 
suponer un estado final esplendoroso*; otros ponen 
de relieve la defección. Que hay que distinguir tiempos, 
es evidente. Pero ¿cómo ordenar los sucesos? Los auto- 
res callan generalmente al comentar la actuación del 
diablo después del milenio apocalíptico? y de la relación 
de la apostasía con la conversión de los judíos. ¿Es- 
plendor final por la conversión de los judíos, que vienen 
a sustituir a los etnicocristianos caídos generalmente en la 
apostasía? ¿O bien la apostasía precede y junto con 
la conversión de los judíos hay una época feliz aun de los 
cristianos del gentilismo ? (Paulutti). Otros hablaron de 
defección en casi todas las partes del mundo, mientras 
los fieles junto con los judíos convertidos habitarán 
en Jerusalén y Judea (Potestá de Panormo). 

Dada la oscuridad del lenguaje profético, carente de 
perspectiva, y supuestos los débiles tanteos de los exe- 
getas por iluminar el problema de la sucesión de estos 
hechos, preferimos dejar en silencio su ordenación, 
reafirmando la existencia de una gran apostasía para 
el final del mundo. 

1Mt 21,31; 23,39; 1 Tes 4,17; 2 Tes 1,10; 1 Cor 15,54; Ap 22,20. 
2 Ap cap. 20. 


Bibl.: F. PAULUTTI, Comm. in 4 Evang., Roma 1619, pág. 372. 
C. PoTESTÁ DE PANORMO, Evangelica Historia, 2, Panormo 1726, 
pág. 80. B.M. HAGHEBAERT, L'époque du second avénement, en 
RB, 3 (1894), págs. 70-93. A. DAECHSEL, Das NT Geschichtbiicher, 
3, Leipzig 1898, pág. 824. M. FRIEDNAENDER, Der Antichrist in 
den vorchristlichen jiidischen Quellen, Gotinga 1901. H.A. A. KEnN- 
NEDY, St. Paul's Conceptions of the Last Things, Londres 1904. Fr. 
ZORELL, Novi Testamenti Lexicon graecum, París 1911. E. Jac- 
QUIER, La fin du monde d'aprés saint Paul, en L'Université catholique, 
69 (1912), págs. 289-309. STRACK-BILLERBECK, Il, pág. 637. B. 
RIGAUX, L'Antechrist et Uopposition au royaume messianique..., 
París 1932. D. Buzy, L'adversaire et l'obstacle, en RSR, 24 (1934), 
págs. 402-431. V. CAVALLA, 1i tempo della parusia nel pensiero di 
$. Paolo, en SC, 65 (1937), págs. 463-480. D. Buzy, Saint Paul et 
saint Matthieu, en RSR, 28 (1938), págs. 472-481. L. Rocct, Voca- 
bolario greco-italiano, Cittá di Castello 1939. F. Puzo, ¿Un texto 
escatológico? (Lc 18,8 b), en EE, 19 (1945), págs. 273-374. E. 
WALTER, Das Kommen des Herr., 2 vols., Friburgo 1948, A. W. 
ARGYLE, Parallels between the Pauline Epistles and Q., en ExpT, 
60 (1948-1949), págs. 318-320. J. ScHmI, Der Antichrist und die 
kommende Macht..., en TRQ, 129 (1949), págs. 323-343. J.M. 
GONZÁLEZ Ruiz, La incredulidad de Israel y los impedimentos del 
Anticristo según II Thess 6-7, en EstB, 10 (1951), págs. 189-203. 
B. RIGAUX, Les építres aux Thessaloniciens, París 1956, principal- 
mente págs. 253-258. 

F. PUZO 


APÓSTOL. Fuera de la Biblia y antes del cristia- 
nismo es muy raro el uso de la palabra «apóstol» y 
menos en su significado etimológico de «enviado», deri- 
vado de drrootéAAow, «enviar en pos de sí», o «de parte 
de». Es el NT el que la ha hecho famosa al designar 
Jesús con ella a sus Doce Apóstoles. 


1. Los evangelistas traen de este modo la lista de 
los doce apóstoles: 

En el cuadro de la página siguiente hay que notar 
que san Pedro va siempre el primero, como dice san 
Mateo, y Judas el último. Felipe y Santiago de Alfeo 
encabezan respectivamente los otros dos grupos. Estas 
coincidencias con las divergencias de orden y de apela- 
tivos en las tradiciones, tratándose de los fundadores 
de la Iglesia, prueban su antigiiedad y la independencia 
de los testigos, que afianzan su valor histórico. 
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Mt 10,2-4 Mc 3,16-19 Lc 6,14-16 Act 1,13 
1. El primer Simón, Simón Pedro Simón Pedro Simón Pedro 
llamado Pedro 
2. Andrés Santiago Andrés Juan 
3. Santiago Juan Santiago Santiago 
4. Juan Andrés Juan Andrés 
5 Felipe Felipe Felipe Felipe 
6. Bartolomé Bartolomé Bartolomé Tomás 
7. Tomás Mateo Mateo Bartolomé 
8. Mateo Tomás Tomás Mateo 
9. Santiago el hiio 
Santiago A O 
10. Tadeo Tadeo Simón, llamado el Zelotes | Simón el Zelotes 
11. Simón el Cananeo Simón el Cananeo Judas de Santiago Judas de Santiago 
12. Judas Iscariote Judas Iscariote Judasiscariote 7. Maris tio sn 

















2. Simbolismo del número doce. Jesús escogió de 
intento este número por su valor simbólico, que recor- 
daba los doce patriarcas y las doce tribus que formaron 
el Israel antiguo. Así ahora los Doce Apóstoles forma- 
rán el Israel de Dios que va a instituir, superior a aquél. 
«En verdad os digo, les dijo Jesús, que vosotros, los que 
me habéis seguido, en la regeneración, cuando el Hijo 
del hombre se siente sobre el trono de su gloria, os 
sentaréis también vosotros sobre doce tronos para 
juzgar a las doce tribus de Israel»! El simbolismo 
del número doce no se opone a la historicidad del hecho 
de haber escogido Jesús a los doce apóstoles como han 
querido ver algunos críticos (Seufert y Schiitz), por ser 
un simbolismo históricamente pretendido. 


3. Importancia de la oración en al elección de los 
apóstoles. San Marcos y san Lucas mos presentan a 
Jesús alejándose hacia un monte, el segundo nos dice 
explícitamente para orar, la noche anterior a la elección. 
San Mateo antes de darnos el catálogo de los Doce, 
dice que Jesús, viendo a la muchedumbre, se apiadó 
de ella, porque estaban vejados y decaídos como ovejas 
sin pastor, y dijo a sus discípulos «pedid al Dueño de 
la mies que envíe obreros a su mies»?. Para las grandes 
decisiones se prepara Jesús con la oración. Esto nos lo 
dice el Evangelio expresamente en esta ocasión, antes 
de la gran Promesa Eucarística? y antes de la Pasión 
en Getsemaní. Pero tratándose de la elección de los 
apóstoles usa san Lucas intencionadamente la expre- 
sión ñv Siavuxtepeúcwv, «estaba pasando la noche» en 
la oración de Dios, dando la máxima importancia 
a la elección de los Doce fundamentos de su Iglesia*. 
En la Última Cena, volverá a orar solemnemente a su 
Padre por sus Doce Apóstoles*. Jesús, alejándose de 
las turbas, solo en el monte, cerca de Dios, pasando la 
noche en oración, antes de la elección de sus Após- 
toles, da la gran lección a su Iglesia para hacer lo mismo 
en semejantes ocasiones, como así lo viene practicando 
desde la primera elección de san Matías* y en las vi- 
gilias de las cuatro témporas (> Apostolado). 

1 Mt 19,28. *Mt 9,36-38; Mc 3,13; Lc 6,12. %Mt 14,23; Mc 6, 
46; Jn 6,15 y sigs. “Lc 6,12. *Jn 17. “Act 1,23-26. 
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APOSTOLADO. Esta noción general debemos de- 
ducirla de los datos que el NT nos da sobre los após- 
toles. Apóstol, en sentido de enviado, se encuentra 
79 veces en el NT. Ee frecuente en san Lucas (34 veces: 
6 en Lc y 28 en Act) y en san Pablo (35 veces). En 
cambio, es muy rara en la literatura anterior al cris- 
tianismo. Sólo Herodoto la empleó en sentido de men- 
sajero o enviado 4. Fuera de estos casos significa «co- 
mandante de una expedición naval», «almirante» O 
equivale a flota. El femenino «rrootoM, que en Plu- 
tarco tiene sentido de «envío», en la literatura griega 
generalmente tiene la acepción de «envío de una flota» 
de una armada. Como adjetivo, «enviado» se dice de 
un navío que se envió para llevar las órdenes del coman- 
dante. Éste se puede unir al de otókdos = expedición. 
De ahí deriva la inscripción de los papiros drrocToAlov, 
que significa el tributo que los viajeros pagaban a los 
soldados para que éstos les protegieran. 

En los LXX d¿rrootoAh traduce muchas veces el 
jalah hebreo, «enviar»?. Lo más importante para nues- 
tro objeto es que drróotokdos se usa sólo una vez? 
en los LXX, pero en un sentido que orienta ya hacia 
la acepción cristiana. El apóstol es, pues, un enviado. 
El uso clásico ha desconocido casi este sentido, pero 
el caso de Herodoto nos muestra que había fundamento 
para atribuírselo. La acepción cristiana deriva del sen- 
tido primitivo bajo la influencia de los LXX. La marcha 
diferente de los cristianos y paganos indica la indepen- 
dencia que el cristianismo ha tenido de toda la institu- 
ción pagana. Se concretará las características del apos- 
tolado en los evangelios, Hechos de los Apóstoles y 
san Pablo. 

A HERODOTO, Hist., 1, 21; 5,28. 

1Dt 22,7; Sal 78,49; Jer 29,31; Bar 2,20; Cant 4,13; 1 Mac 2,15; 
2Mac 3,7; 2Re 9,17. *1Re 14,6. 


1. EvanceLIos. Desde el principio, Jesús reúne junto 
a sí discípulos escogidos que le escuchan, acompañan 
y vienen a ser como su familia. Se puede afirmar que 
Jesús recibe los primeros discípulos de manos de Juan. 
Al día siguiente del testimonio de Juan, llama a Felipe, 
y tres días después es invitado con sus discípulos a unas 
bodas?. Suben a Jerusalén? y unos meses más tarde* 
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vuelve a Galilea? Los Sinópticos colocan aquí el pri- 
mer llamamiento, que en el orden de los hechos es el 
segundo?. Simón, Andrés, Santiago y Juan habían 
vuelto a sus ocupaciones. Jesús les llama de nuevo” y 
salen a predicar por Galilea*. Con este segundo llama- 
miento une más estrechamente a sí a los que eran ya 
sus amigos, les separa de sus padres, les aleja de su pue- 
blo natal y les conduce a Jerusalén para iniciarles a ser 
pescadores de hombres. 

Vuelve a Cafarnaúm y hace una nueva conquista: 
Leví o Mateo?. A continuación, el evangelio nos re- 
cuerda que fueron muchos los que siguieron a Jesús. 
De esta multitud escogió primero a doce y después a 
los setenta y dos discípulos**. Había llegado el momento 
de formar un grupo más íntimo, instruido con más 
cuidado, para que fueran sus confidentes y después de 
su muerte continuaran su obra. Para determinar el mo- 
mento en que tuvo lugar esta elección definitiva, hay 
que seguir a Lucas y a Marcos más que a Mateo, Hay 
tres círculos de oyentes de Jesús, y los apóstoles están 
en el primero. Cronológicamente habría que coloca: 
la elección de los apóstoles en Mateo después de la 
curación del hombre de la mano paralizada*?. Se forma 
un complot contra Jesús y éste escoge a los discípulos. 
Otra circunstancia digna de mención es la indepen- 
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dencia y libertad de Jesús en la elección de los após- 
toles. Eligió a los que quiso*? y con pleno conocimiento 
de lo que eran**. La razón era la voluntad del Padre”. 
Parece que algunos se presentaron espontáneamente, 
pero Juan nos dice que eran atraídos por el Padre'*, 
Los sinópticos narran los hechos que manifiestan la 
libertad de la elección por parte de Jesús y Juan nos 
presenta los principios para llegar a la misma conclu- 
ción”. Jesús ha pasado la noche en oración antes 
de elegir*. La libertad con que procede y la oración de 
Jesús antes de la elección**? son una prueba de la exce- 
lencia del apostolado. Los escoge en número de doce 
y les da el nombre de apóstoles?!. En estos pasajes se 
confirma la afirmación de Lucas. El nombre de apóstol 
les fue dado por el mismo Cristo al igual que el nombre 
de Pedro a Simón. Posiblemente se lo dio ya en el mo- 
mento de la elección para indicar lo que les estaba 
reservado. No dio este nombre a todos los discípulos, 
lo cual quiere decir que no basta «ser enviado» para 
ser apóstol. Envió a los discípulos y no les llamó apés- 
toles??. No se puede admitir que el título de apóstol 
haya sido inventado por Lucas e introducido en los 
Evangelios sin que de hecho sea evangélico. 

Finalmente, las circunstancias históricas nos dicen 
ya algo de la finalidad de Jesús al escoger a los após- 


Monte de las Bienaventuranzas, visto desde el sur. El monte asciende hacia el oeste, lo que explica la narra- 
ción de san Lucas, según la cual la elección de los doce apóstoles sucedió en el monte, mientras que la 
predicación de la montaña ocurrió en un paraje más bajo. (Foto P. Termes) 
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toles. Ve acudir muchedumbres, ovejas sin pastor”; 
la mies está madura y necesita colaboradores. Además 
los judíos buscan manera de deshacerse de Él. Debe 
formar continuadores. La narración evangélica nos dice 
que la finalidad de la elección era: a) Estar con Jesús, 
Serán sus confidentes y los testigos de sus acciones. 
Estar con el maestro era el gran deseo y el gran deber 
del discípulo entre los judíos. En el Talmud se exige 
que el discípulo tenga relación personal con el maestro. 
La instrucción se conseguía más viendo la conducta dul 
maestro que oyendo al dostor?*. b) Ser enviados. Hay 
una salida por Galilea preludio de la misión definitiva 
que tendrá carácter universal después de la muerte?*, 
Es ser enviado en el sentido más completo de la palabra. 
Cristo los ha escogido, ha hecho de ellos los compa- 
ñeros de su vida, sus primeros oyentes en los discursos 
públicos y privados, sus testigos, sus heraldos; los 
envía después de su muerte y resurrección a anunciar 
el evangelio a todo el mundo. Fundadores de la Iglesia, 
que es el Reino de Dios sobre la tierra, serán sus jefes, 
investidos del mismo poder que Cristo para organizar 
la nueva sociedad y ser doctores, pontífices, legisladores 
y jueces. 

San Juan pone de relieve estas cualidades de plenipo- 
tenciarios de que están revestidos?” y, como de cos- 
tumbre, se remonta a las causas. Para su ejercicio, nos 
dice, cuentan con el Paráclito y el amor del Padre”. 
La tarde del día de la resurrección Jesús dio cumpli- 
miento a sus promesas”. Con imágenes y fórmulas 
distintas encontramos en Juan la misma concepción del 
apostolado que en los Sinópticos: misión universal, 
cualidad de delegados y representantes de Cristo con 
plenos poderes de atar y desatar, infabilidad en la en- 
señanza, primado de Pedro, etc. 


1Ja 1,35-51. *Jn 2,2. *Jn 2,12. *Jn 4,35. 
18-22; Mc 1,16-20; Le 5,1-11. *Lc5,5-10. *Mc1,35-39. 
Le 5,27; Mt 9,9. 1%Mt 10,1-4; Mc 3,13-19; Le 6,13-17. 
12Mt 12,9-14; Mc 3,1-6; Lc 6,6-11. '*Mc 3,13-19. “Jn 2,25; 
6,65; 15,16. 'Jn 17,6. *Jn 6,44-65. '”Jn 5,37-39. *Leo 6,12. 
Lc 6,12,.14. **Mt 10,1-5; 11,1; Mc 3,13-14; Lc 6,13; Act 1,26. 
21Mt 9,37; 10,5; Mc 6,7.30; Le 9,10; 11,49; 17,5; 22,14; 24,10; Jn 
13,16; Ap 2,2; 18,20. **Lc 10,1. ?Mt 9,36-37; Mc 6,34. Mc 
3,14. Bérak., 47. Toséf. Nég., 8,2. Toséf. Pes., cap. 1. *Mt 28, 
16,19; Mc 16,15. ?*Jn17,12-21. *Jn 16,13.26-27. **Jn 20,21-23 


5Jn 4,43. “Mt 4, 
% Mc 2,14; 
1Lc 10,1. 


2. Hecmos DE Los APÓSTOLES. Han sido llamados 
«evangelios del apostolado». Como el evangelio es la 
narración de la «buena nueva» anunciada por Cristo, 
así los Hechos son la historia de la buena nueva difun- 
dida por los apóstoles. En ella se da el nombre de 
apóstol a nuevos sujetos: Matías, Pablo, Bernabé, no 
enumerados entre los doce!, lo cual supone que el con- 
cepto de apóstol ha recibido nuevos matices. Para 
Pedro, los apóstoles deben ser testigos de la Resurrec- 
ción y haber acompañado a Jesús?, pero sobre todo 
haber recibido un llamamiento de Dios. En la elección 
de Matías, Pedro afirma que no es él quien escoge: 
«Muestra, Señor, a cuál de éstos dos escoges»...? De 
ahí resulta que según los Hechos, al igual que en el 
evangelio, lo propio del apostolado es: ser testigo de la 
resurrección y haber recibido el llamamiento. Pero hay 
unas diferencias que precisan el concepto. El llama- 
miento no es ya para estar con Jesús, sino porque estuvo 
con Jesús; Jesús elige durante su vida mortal y Matías 
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es elegido después de su Resurrección; en el evangelio, 
la designación viene inmediatamente de Jesús; en los 
Hechos se determina por suerte. Por lo tanto, las con- 
diciones para la admisión de Matías en el número de 
los doce se reducen a tres: haber seguido a Jesús durante 
su ministerio; haber sido llamado por Él; ser testigo 
de la resurrección. En cambio, en la elección de Pablo 
sólo se requieren las dos últimas. Y el apostolado de 
Pablo, como el de Bernabé, sobre el que tenemos menos 
datos%, no es inferior o diferente del de los doce. La cua- 
lidad de discípulo no entra como elemento esencial en 
la noción de apostolado. Rodea de prestigio a quien la 
posee, pero no quita autoridad a los que están privados 
de ella. Después de las enseñanzas de los Hechos, 
Pablo, sin ser del número de los doce, es igual a los 
apóstoles y, si se exceptúa el primado, es igual a Pedro. 

Cuanto al sujeto de la autoridad y ejercicio de sus 
poderes, se reconoce el primado de Pedro? y para to- 
dos los demás, el poder de predicar*, al que se añade 
el poder de gobernar y administrar”, presidir? y cas- 
gar?. Su autoridad no se limita a Jerusalén*. Pedro 
visita a las iglesias” y Pablo hará lo mismo. 

1Act 14,4.14; 2 Cor 8,23. %Act 2,24-33, *Act 1,23-26. “Act 
14,11.13. *Act 5,29. “Act 2,7-11; 4,18-29; 5,21-32. "Act 2,43-45; 
4,35-37; cap. 5 y sigs. *Act 6,1-6. "Act 5,1-11. "Act 8,14-25. 
1 Act 9,32-38. 


3. San Paño. San Pablo trata del apostolado, no 
en la narración tranquila de los hechos como lo hacen 
los evangelios, sino en una atmósfera de polémica; para 
refutar a los adversarios, defender sus derechos y pro- 
teger a las iglesias por él fundadas. San Pablo emplea 
algunas veces en sentido amplio la palabra «apóstol». 
En sentido estricto se atribuye a sí mismo el apostolado 
unas veinte veces, sobre todo en el encabezamiento de 
las cartas, pero sin atribuirlo a sus colaboradores?. 
Con todo no se considera nunca único?. No siendo 
de los doce se declara igual a ellos, pero al serle negada 
esta cualidad por los judaizantes que querían despres- 
tigiarle, ensalzando a Jos doce, declara: El apóstol es 
tal por el llamamiento de Cristo y yo he recibido este 
llamamiento*; mi evangelio no viene de los hombres, 
no lo he recibido de ninguno de ellos*; los otros han 
sido apóstoles antes que yo, pero no son más apósto- 
les*; igual que los otros apóstoles soy testigo de la re- 
surrección”. A estas cualidades que constituyen el apos- 
tolado, Pablo añade otras de carácter pastoral: celo, 
entrega, valor, desinterés, amor a Dios y caridad sin 
límites hacia el prójimo?. 

12 Cor 8,23; Flp 2,25. *1 y 2 Cor 1,1; Gál 1,1; Ef 1,1; Col 1,1. 
3Gál 2,8-9; 1 Cor 9,5. *Gál1,1.2. *Gál 1,12. “Gál 1,17. *1Cor 
15,8. *1 Cor 4,9-21; 2 Cor 1,6-8.12-24; 3,4-6 ; 4,1-10; 5,11-14; 6, 
3-10; 12,10.14-15. 


4. ORIGEN DE LA NOCIÓN DF APOSTOLADO. Muchos 
críticos e historiadores acatólicos han pensado que el 
apostolado evangélico es una institución de origen 
judío que los cristianos han adoptado. Después de lo 
expuesto, creemos que esta cuestión es muy secundaria. 
Que Jesús se haya inspirado en usos judíos para reunir 
a su alrededor al colegio de los doce, no es imposible, 
no hay nada que se oponga desde el punto de vista 
doctrinal. Este hecho, si fuera cierto, lejos de hacernos 
sospechar de la autenticidad de los evangelios la confir- 
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maría. Además, examinando los textos aducidos, es 
claro que ni en el judaísmo del siglo 1 de nuestra era, ni 
en los precedentes, había nada parecido. 


5. SínTESIS. El apostolado se presenta ante todo 
como una gracia de parte de Cristo. Libremente ha 
llamado y libre y generosamente han respondido. Al- 
gunos parece que se han ofrecido, pero han sido atraídos 
por el Padre. La vocación definitiva ha tenido lugar 
hacia la mitad de la vida pública de Jesús. Les ha selec- 
cionado de entre la multitud después de una noche de 
oración y les ha dado el nombre de «apóstoles». La 
finalidad que se ha propuesto es unirles más íntimamente 
a sí y prepararles para ser sus sucesores. Una salida por 
Galilea, acompañada de milagros, preludia la misión 
definitiva. Mientras Él vive, limita el apostolado de 
los discípulos y el suyo a las ovejas de la casa de Israel. 
Después de su muerte, les enviará al mundo entero para 
que no haya más que un rebaño y un pastor. No 
serán simples predicadores encargados de atraer a las 
almas con su palabra y milagros. Jesús quiere formar 
con sus seguidores un reino visible en la tierra; una 
Iglesia que durará hasta el fin de los tiempos. De esta 
sociedad, los apóstoles, serán los fundadores y los jefes. 
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Para esto les comunica el poder de enseñar el evangelio y 
transmitir las enseñanzas del maestro sin error, el poder 
social de atar y desatar en nombre de Dios, el poder 
judicial coercitivo y ejecutivo, poder de santificación y 
de orden para la administración de los sacramentos que 
confieren y dan a otros el poder de prolongar la acción 
de Cristo sobre la tierra. 

De esta descripción se deduce que según los evange- 
lios los elementos del apostolado son: elección por 
parte de Dios, sociedad íntima con Él durante su vida 
terrena, ver a Jesús resucitado, misión universal y auto- 
ridad soberana para constituir iglesias. Pero no todos 
estos rasgos son esenciales en la noción de apostolado. 
Nadie duda de la necesidad de la misión y de los po- 
deres anejos: evangelizar de manera infalible, ligar y des- 
atar las voluntades y conciencias y ser fundamento y 
jefe de la nueva sociedad. Menos claras son las condi- 
ciones en orden a esta dignidad. Hay que distinguir 
entre el derecho y el hecho. De hecho, Cristo eligió a 
los apóstoles durante su vida mortal... Los Sinópticos 
describen únicamente el apostolado de los doce con 
todas las circunstancias y sin precisar si son esenciales 
o accidentales. Con solos estos datos es difícil discernir 
lo esencial de lo accidental. Los Hechos nos dan ya 


La especial situación de los cristianos en Antioquía de Siria, dio pie al Concilio Apostólico y al correspon- 

diente Decreto de los Apóstoles. Actualmente, en la ciudad en que los seguidores de Cristo fueron llamados 

por primera vez «cristianos», éstos no pasan de 3000. En la foto aparece la humilde iglesia católica de Antioquía 
de Siria. (Foto 1. Gomá, Archivo Termes) 


WERE 
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unos elementos de solución. Las circunstancias de la 
elección de Matías amplían el concepto de apostolado. 
Y con la elección de Pablo y Bernabé se entra en otra 
fase del problema. No son de los doce, pero es claro 
que Pablo es verdadero apóstol: ha visto a Cristo resu- 
citado, es testigo de la resurrección, es enviado por 
Cristo con misión universal y con plenos poderes. Según 
los datos bíblicos, los apóstoles son hombres llamados 
por Cristo en virtud de una elección libre y gratuita 
para hacerles testigos de su resurrección y revestirles 
de su autoridad, confirmada por ellos con el don caris- 
mático de los milagros, y enviarles en su nombre a pre- 
dicar el evangelio a todos los hombres y organizar 
sobre la tierra, jerárquica, jurídica y plenamente el 
Reino de Dios. 


Bibl.: A. MÉDEBIELLE, en DBS, I, cols. 533-588. J. BONSIRVEN> 
L'Évangile de Paul, París 1948, págs. 255-261. J. BAINVEL, Apótre, 
en DTKC, IL, cols. 1647-1660. 

P. FRANQUESA 


APÓSTOLES, Alabanza de los. Escrito apócrifo 
mencionado en la lista de obras del Decreto Gelasiano. 
Bibl.: — Apóstoles, Suertes de los. 


APÓSTOLES, Concilio de los. -—> Concilio de Je- 


rusalén. 


APÓSTOLES, Decreto de los. Este documento, con- 
servado en los Hechos?, fue dirigido por los apóstoles 
y ancianos de Jerusalén a los cristianos no judíos de las 
comunidades de Antioquía y sus alrededores. Su formu- 
lario, de giros más bien arcaicos, lo convierte en una 
carta, si bien el cuerpo de la misma tiene la estructura 
de un decreto: un considerando?, seguido de dos artícu- 
los con la misma forma esterotipada?. Las variantes, 
ciertamente de importancia, de la tradición manuscrita, 
atestiguan el interés y las discusiones surgidas en torno 
a este texto en la Iglesia antigua. La crítica contempo- 
ránea no es partidaria de la forma «occidental» del 
documento. 


1Act 15,23-29. *Act 15,24. *Act 15,25-27.28-29. 


Algunos cristianos de Jerusalén desprovistos de auto- 
ridad turbaron a las comunidades siríacas tratando de 
imponer a los conversos no judíos nuevas obligaciones. 
Según una variante, probablemente armonizadora?, se 
trataba de la circuncisión: es muy verosímil. Bernabé 
y Pablo, cuya autoridad fue sin duda desprestigiada 
en el transcurso de la discusión, apelaron al arbitraje 
de Jerusalén. Dos delegados habrán de acompañarles 
para comunicar a Antioquía la decisión tomada. El 
Decreto les sirve de credenciales? y resume esta deci- 
sión?. 


El libro de los Hechos no dice dónde se reunió el Concilio de Jerusalén. Sin embargo, la tradición local señala 
para ello el Cenáculo, del que vemos la sala actual, de origen cruzado. (Foto P. Termes) 
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La costumbre primitiva de las comunidades de no 
circuncidar a los conversos no judíos queda confirmada, 
aunque indirectamente, por la recusación de toda otra 
prohibición, excepto las siguientes: idolotitos, sangre, 
«fornicación» (se trata sin duda de uniones considera- 
das como concubinato)*. Algunos testimonios añaden 
la carne de animal ahogado y el daño al prójimo?. 
Formando parte de la Ley, estas prohibiciones eran 
acaso consideradas, al fin y al cabo, no como específi- 
camente judías, sino fundadas en la naturaleza de las 
cosas. Pese a su carácter ante todo ritual, generalmente 
admitido hoy, el Decreto podía en rigor adquirir un 
alcance sobre todo moral: idolatría, homicidio (?) e 
impureza. De todas formas, recordaba los «preceptos 
noáquicos» relacionados por los rabinos con la Alianza 
de Dios, con la humanidad en la persona de Noé y 
valederos por lo mismo para los paganos. Este Decreto 
tiene, pues, visos de compromiso. 


1Cf. Act 15,24 y 15,1-5. ?Act 15,27. Act 15,28 y sigs. *Cf, 
Mt 5,32; 19,9; 1 Cor 5,9. “Cf. Mt 7,12; Lv 17,18. 


El Decreto supone la presencia en Jerusalén de Ber- 
nabé y de Pablo!. A pesar de una alusión de los Hechos?, 
este último parece, no obstante, ignorarlo?, aun en los 
casos en que se podría esperar que hablase de él!. 
¿Será, pues, el texto del Decreto, al menos en parte, 
de origen redaccional? Su contexto en los Hechos, 
¿es sólo un marco artificial? ¿Es, en realidad, anterior 
o posterior a la asamblea de Jerusalén, el documento 
en cuestión? Estas hipótesis, sugeridas por el silencio 
de Pablo, y relacionados con el delicado problema de 
sus viajes a Jerusalén, merecen ser examinadas. Pero 
el Decreto podía ser interpretado de diversa manera, 
tanto más cuanto que apuntaba a una situación limitada 
en el tiempo y en el espacio. Sin duda fue sólo un ele- 
mento de un conjunto más amplio de acuerdos orales?: 
todo esto puede bastar a explicar el silencio de Pablo. 

En todo caso, el Decreto representó una de las medidas 
que evitó al cristianismo naciente atascarse en el judaís- 
mo. Lo que redunda en honor de los responsables de la 
comunidad primitiva y atestigua además su autoridad 
decisiva, asistida por el Espíritu Santo?. 


1Act 11,27-30; 15,2-4, *Act 16,4. *Act 21,22-25. 
1 Cor 8,10. *Cf. Gál 2,6-10. “Act 15,28. 


1Gál 2,1-10; 


Bibl.: Ver los comentarios de los Hechos (particularmente E. 
HAENCHEN) y las historias del cristianismo primitivo. S. GIEr, 
L'assemblée apostolique et le décret de Jérusalem, en RSR, 39, (1950), 
págs. 203-220. J. DuPont, Les problemes du livre des Actes, Lo- 
vaina 1950, págs. 67-70. Recueil Lucien Cerfaux, Il, Gembloux 
1954, págs. 105-124. (Studi e Testi, 121, págs. 107-126.) 


J. DUPLACY 


APÓSTOLES, Epístola de los. Obra apócrifa que 
es simultáneamente epístola, evangelio y apocalipsis. Es 
una especie de encíclica que, según la versión copta, 
dirigieron los once apóstoles desde Jerusalén a todas 
las Iglesias, incluyendo diversos hechos evangélicos, en 
especial la Resurrección: y acompaña una descripción 
de los signos precursores de la parusia y del juicio 
final. Parece que fue compuesta entre la mitad y el 
término del siglo 11, con carácter estrictamente católico, 
en Egipto o en Asia Menor. Se conserva en copto, 
que se considera traducción de un original griego, en 
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varios fragmentos latinos, procedentes también del 
griego, y en un texto etíope versión del copto. 


Bibl.: E. AMANN, La lettre des Apótres, en DBS, I, Paris 1928, 
cols. 523-525. 


R. SÁNCHEZ 


APÓSTOLES, Memoria de los. La existencia de este 
apócrifo es conocida por Pablo Orosio 4, quien afirma, 
hablando de él, que estaba en uso entre los priscilianitas 
españoles durante el siglo tv. El carácter del libro era, 
pues, dualista, de acuerdo con las tendencias maniqueas 
de la secta priscilianita. 


ACommonitorium de errore Priscillianistarum et Origenistarum, 2, 
en P£, 31, 1213 D. 


Bibl.: A. DE SANTOS OTERO, Los Evangelios Apócrifos, Madrid 
1956, págs. 72-73. 
A. DE SANTOS OTERO 


APÓSTOLES, Suertes de los. Libro apócrifo ecle- 
siástico, también llamado Alabanza de los Apóstoles, 
conocido únicamente por figurar en el Decreto Gelasiano. 


Bib).: E. von DoBscHUTz, Das Decretum Gelasianum de libris 
recipiendis et non recipiendis, Leipzig 1912. E. SCHWARTZ, Zum 
Decretum Gelasianum, 29 (1930), págs. 161-168. 


>APPÁYIM (en pausa *appáyim, 
sudar, anf, aff; *Ampaiv; Vg. Apphaim). 


«narigudo»; Cf. 
Hijo de 


Mapa de la ciudad y región de “Aqabah, que dan su nom- 
bre al golfo formado por el brazo septentrional del mar Rojo 


ESCALA EN kms. 
25 so 
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El puerto de Elat en el extremo sudeste del golfo de “Aqabah. Este puerto fue el centro del comercio con las 
minas de cobre del “Arabah en tiempos de Salomón. (Foto Orient Press) 


Nadáb y fundador de una familia de la tribu de Judá?. 
Su hijo se llamó YisS“i. Se ha pretendido que se trata 
de un topónimo. 

11 Cr 2,30-31. 

Bibl.: NorH, 204, pág. 227. G. RYCKMANs, Les noms propres 
sud-sémitiques, Y, Lovaina 1934, págs. 45, 323. Migr., IL col. 500. 


J. VIDAL 


APRIES, Nombre griego del faraón de la XXVI di- 
nastía llamado > Hoófra". 


APSU (del sum. ZU-AB [abzúl, «casa de la sabidu- 
ría»?). Palabra sumeria en grafía semita. En el Poema 
de la Creación acádico tiene un valor doble: 1.? el de 
un dios, cuya madre es Tiamat (respectivamente el océa- 
mo de aguas dulces y el océano de aguas salobres), al 
cual mata Ea; 2.2 la mansión de Ea, dios de la tierra, 
del agua y de la sabiduría. Supone, en este último caso, 
una concepción cosmogónica semejante a la del Génesis: 
el apsú es una masa de agua que rodea la tierra y la 
soporta; de su parte superior o firmamento proceden 
las lluvias y de la inferior las aguas que fertilizan los 
campos, esto es, los torrentes y los ríos. 


Bibl.: G. FURLANI, La religione babilonese-assira, 1, Bolonia 
1928-1929, págs. 123-125, passim. ANET, págs. 61-63, 67, 69, 93, 
124, 450, 455. 


M. V. ARRABAL 


“AQABAH, Golfo de. Brazo septentrional del mar 
Rojo, que debe su nombre a la pequeña ciudad moderna 
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de “Agábah. En su extremo estuvo —> “Esyón Géber el 
puerto de Salomón!, que excavó Nelson Glueck. Al 
oeste del mismo se halla la península del > Sinaí. En 
el período romano se llamó Golfo Elanítico, nombre 
derivado de > Elat. 

11 Re 9,26. 


Bibl.: 
437, 438. 


ABEL, I, págs. 11, 37, 81. Simons, $$ 273, 417 (3), 418 (a), 


R. SÁNCHEZ 


“AÁQAN (et.?; "Axóv, "louxáu; Vg. Acan, lacan). 
Hijo de "Éser y descendiente de Sé“ir, antepasado de 
los hurritas, de los que sin duda es un epónimo?. En 
la lista genealógica paralela del libro de las Crónicas 
recibe el nombre de > Ya“ágán?. 

1Gn 36,27. ?1 Cr 1,42. 

Bibl.: —> Yatágán. 

J. CARRERAS 


AQHAT, Leyenda de. Un interesante texto mitico 
referente a la lucha de un mortal y una diosa por la 
posesión de un arco. —> Ugarit. 


<AÁQIBA>, Rabbí. Rabbí “Áqiba? ben Yóséf (t ha- 
cia 135) es uno de los principales sabios que trabajaron 
en la elaboración de la Misnáh. Pastor, estudió con va- 
rios maestros, siendo Nahúm de Gimzo el que mayor 
influencia ejerció en él. Cuando surgió Bar Kóokebá??, 
Rabbí “Ágiba? se convirtió en su principal propagan- 
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dista, llegando a ser padre espiritual de la revuelta 
contra Roma. Después del fracaso de ésta, fue acusado 
de enseñar la Ley y murió despellejado vivo. 

Se le debe una compilación de la Misnah (de Rabbí 
“Agibá”), oral y para uso privado, utilizada en las re- 
dacciones posteriores. Las fuentes dicen que según 
Rabbi <Agiba? en la Tóráh no había ni siquiera una letra 
superflua: cada signo significaba algo que debía dedu- 
cirse. Probablemente esto debe entenderse en el sentido 
de que forzaba las interpretaciones al buscar funda- 
mento en la Biblia para las leyes tradicionales. Discí- 
pulo suyo suele considerarse Áquila, en general identifi- 
cado con "Onggéloós. 

D. ROMANO 


“AQQUB («[Dios ha] amparado»; ”Akoúp, "Axoun; 
Vg. Accub). Nombre de cuatro israelitas postexílicos: 


1. Cuarto hijo de *Elyó“énay, descendiente de Sé- 
kanyah y, por lo tanto, de Zorobabel, según la genea- 
logía de David*. 


2. Levita. Su nombre figura en los diversos catálogos 
de los primeros moradores de Jerusalén, después del 
regreso del Exilio, como uno de los jefes de familia. Al 


“AQRABBIM 


mando de Sallúm, tuvo el cargo de portero del Tem- 
plo, especificando el AT que se cuidaba con otros 
de custodiar «la puerta del rey que está al oriente»?, 


3. Cabeza de una familia de netineos, citado en el 
registro genealógico de las personas que volvieron de 
Babilonia a Jerusalén y a Judá con Zorobabel?. 


4. Levita contemporáneo de Nehemías y de Esdras. 
Su nombre consta entre el de los personajes que ayuda- 
ron a Esdras a instruir en la Ley, de modo que enten- 
diera su sentido, al pueblo regresado a Jerusalén?. 


11 Cr 3,24. *?1 Cr 9,17; Esd 2,42; Neh 11,19; 12,25. 3%Esd 2,45. 
1Neh 8,7. 
Bibl.: Noru, 1108, págs. 38, 46, 177. 
M. GRAU 


“AQRABBIM, Subida de. (beb. matáleh “agrabbim, 
«subida de los escorpiones»; f avápaois *Akpapív, 
h Tpocavápacois *"Axpablv; Vg. Ascensus Scorpio- 
nis). Pendiente situada en la frontera meridional de la 
Tierra Prometida y en el límite sur del territorio de 
la tribu de Judá. Se hallaba al suroeste del mar Muerto, 
en el “Arabáh, orientada hacia el Négeb. Se identifica 
con el camino de Nagb el-Sáfá, que da acceso al desierto 


La subida de “Aqrabbim situada entre el extremo suroeste del mar Muerto y Cades, tal como se describe 
en la Biblia. (Foto Orient Press) 
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de Sin, uno de los tres pasos de un macizo montañoso, 
más directo y menos difícil. El AT la menciona en la 
descripción que Dios ofrece a Moisés del país de Ca- 
naán?, en el libro de Josué? y en el de los Jueces al tratar 
del territorio de los descendientes de Edom (= Esaú)?. 


1Nm 34,4. *Jos 15,3. *Jue 1,36. 


Bibl.: ABEL, I, págs. 306; Il, págs. 46-47. Simons, 58 311. 
558, 1120 bis. 
R. SÁNCHEZ 


AQUEMÉNIDAS (gr. "Axamevidor; del pr. haha- 
manisiya). Dinastía persa. En el siglo vut A.c., desde 
Pasargada, su primitiva capital, el fundador Ahámanis 
«el amistoso», entró en Susiana y fundó el reino elamita 
de Ansán. Diferentes reyes aqueménidas ensancharon 
las fronteras de sus dominios, hasta que el imperio persa 
tuvo una enorme extensión, cuyos límites extremos 
eran Media, Egipto y Asia Menor. Bajo los monarcas 
de esta dinastía, los judíos, vueltos del Exilio, organiza- 
ron la vida nacional de Israel de modo distinto al de 
pasadas épocas y así nació el —> Judaísmo (> Ciro, 
Cambises, Darío y Artajerjes). 

Bibl.: L. VANDERVORST, Israél et ['Ancien Orient, 2.2 ed., Bru- 
selas 1929, págs. 179-219. B. MEISSNER, Die Achámenidenkónige und 


das Judentum, Berlín 1938. C. HuartT - L. DELAPORTE, £L'fran an- 
tique. Elam et Perse; la civilisation iranienne, 2.2 ed., París 1943, 


págs. 231-294. R. DE VAUx, Tableau chronologique, en La Sainte 
Bible, París 1956, págs. 1646-1647, 


J. A. PALACIOS 
AQUIÁCARO. Grafía castellanizada de -> Ajiájaro. 


ÁQUILA C(Axúdos; Vg. Aquila). Judío del Ponto, 
que, con su mujer Priscila, vivió durante cierto tiempo 
en Roma. Ambos eran cristianos. Tuvieron que dejar 
la urbe cuando el emperador Claudio ordenó a todos 
los judíos que la abandonasen. Se trasladó a Corinto, 
donde se dedicó a su oficio de construir tiendas. Pablo 
se alojó en su casa de Corinto, formándose una exce- 
lente opinión de él y de su esposa?. Fueron sus compa- 
fieros de viaje desde Corinto hacia Éfeso, en su camino 
a Siria?. En la primera epístola a los Corintios, se unen a 
Pablo en sus saludos desde Asia?. En Éfeso encuentran 
a Apolo y le instruyen cuidadosamente en la doctrina 
cristiana*. Posteriormente, parece que vuelven a Roma, 
pues Pablo les envía saludos en su carta a aquella Isle- 
sia*. Deben de haber abandonado de nuevo Rona, pues 
en la segunda epístola a Timoteo, escrita en tal ciudad, 
Pablo les envía nuevamente saludosf. Seguramente a 
ellos se debe la conquista al ministerio apostólico y 
la formación cristiana de —> Apolo, émulo de san 
Pablo. 


Aquemenes (670 A.c.) 


Teispes 


| 





Cambises 


Ciro (555-529) 





Ariaramnes 
Arsames 
Histaspes 


Darío 1 (522-486) 


Jerjes 1 (486-465) 


Artajerjes 1 (Longimano) (465-423) 








Cambises 
529-522) 
Smerdis 
Jerjes II (423) 
Ciro el Joven 
(no reinó) 

Ostane 

Arsames 
(esposo de Sesigambis) 








| 
Darío MÍ (Codomano) (336-330) 
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Sogdiano 


Darío TI (Noto) (423-404) 





Artajerjes II (Mnemón) (404-358) 





Artajerjes HI (Ocos) (358-338) 


Arsés (338-336) 
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Durante mucho tiempo se ha designado como casa 
de Áquila y de Priscila en Roma, a la humilde y pe- 
queña iglesia, situada en monte Ayentino que lleva el 
nombre de santa Priscila (o Prisca). El martirologio 
romano honra en el día 8 de julio el recuerdo de Áquila 
como obispo de Heraclea, aunque no se sabe con qué 
fundamento. 


1Act 18,1-3. ?Act 18,18-19. 31 Cor 16,19. *Act 18,26. “Rom 
16,3. “2 Tim 4,19. 
Bibl.: F.X. PóLzi, Die Mitarbeiter des Weltapostels Paulus, 


Regensburgo 1911, págs. 371-381. A. WIKENHAUSER, 4quila und 
Priska, en LThuK, 1, Friburgo 1957, cols. 779-780. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


ÁQUILA, Versión de. 1. Autor. Los pocos datos 
seguros sobre la personalidad de Áquila (distinto del 
personaje neotestamentario), autor de una versión griega 
del AT, son su origen gentil y su conversión al judaísmo. 
Tal vez natural de Sínope del Ponto; se dice de él que 
era pariente por alianza del emperador Adriano (117- 
138 A.c.), quien le encargaría la dirección de las obras 
de Aelia Capitolina en el emplazamiento de la primitiva 
Jerusalén, y que se habría convertido al cristianismo, 
de cuyo seno fue expulsado por sus prácticas astroló- 
gicas. Despechado por ello, se habría hecho prosélito 
del judaísmo, componiendo con fines polémicos una 
nueva versión del AT4. Sin mencionar esta etapa 
cristiana, el Talmúd de Jerusalén coincide en calificarle 


ÁQUILA 


de prosélito, asignándole como maestro, bien a Rabbí 
Elitézer y Rabbí JosuéB, bien a Rabbí *Áqiba>“, como 
apunta asimismo san JerónimoP y parece más proba- 
ble, tanto por razones cronológicas como por la misma 
índole de su obra. No se impone la identificación de 
Áquila con "Ongélós, autor del Targúm del Pentateuco, 
propuesta por Silverstone*, en razón de las similitudes 
de la biografía de ambos en las fuentes hebreas, las 
comunes características de sus versiones, el que sus 
mombres no sean más que vocalizaciones diferentes de 
uno mismo y la supuesta vinculación del último con 
la escuela de Rabbí “Agibab”. 


AEPIFANIO, De mens. et pond., 14. BMéy., f. Tic. “Oidda., 
f. 594. Bla. 1s., 8, 14. EAquila und Onkelos, Manchester 1931. 


2. OBRA. De la versión de Áquila, hasta 1897, no se 
poseían más que algunas referencias del Talmúd y de 
los Padres de la Iglesia, aparte de los escasos fragmentos 
conservados de las Hexaplas de Orígenes, materiales 
todos que fueron recogidos por Field4. De todo ello 
se traslucía el crédito enorme de esta versión entre los 
judíos, por lo menos hasta la época de JustinianoB, 
mencionando san Jerónimo dos ediciones de la mis- 
ma“. Asimismo era evidente el recelo que inspiraba a 
los cristianos, quienes la tenían por un intento de des- 
plazar a los LXX. En efecto, la versión de Áquila res- 
ponde, por un lado, a un deseo de mayor literalidad con 
respecto al texto hebreo y, por otro, a la repugnancia 


Uno de los pocos fragmentos de la versión griega del AT hecha por Áquila. Este fragmento, hallado en la 
Génizáh del Cairo, contiene el Salmo 102,16-29. Como puede observarse se trata de un palimpsesto 
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del judaísmo a servirse de términos que aparecían en 
los LXX y habían adquirido un nuevo significado 
gracias al cristianismo (por ejemplo, xpistos). Ciertos 
pasajes de importancia ciistológica se prestaban ade- 
más a controversia, acusando los judíos a los cristianos 
de haber tergiversado en provecho propio el texto 
hebreo. Tal en Is 7,14, donde la “almah hebraica era 
traducida por TrapJivos en los LXX, estimando los 
judíos que la equivalencia griega del término había 
de ser veávis, porque trapdévos correspondía a bé- 
túlah. De ahí la acusación de sectarismo que hace a 
Áquila san Ireneo en el Contra haeresesP (indicio de 
que la versión es anterior al 177) y san Epifanio, jun- 
tamente con el autor de Diálogo de Timoteo y Áquila. 
Aun admitiendo su carácter polémico, otros autores 
cristianos como OrígenesE y san Jerónimo * reconocie- 
ron los méritos de la labor de Áquila, la seriedad del 
autor y su respeto al texto hebreo. El primero le hizo 
el honor de incluirla en sus Hexaplas, y el segundo se 
sirvió ampliamente de ella al realizar su Vulgata. No 
obstante, se le criticaba su servilismo llevado al extremo 
de violentar la lengua griega. 

AOrigenis Hexaplorum quae supersunt..., Oxford 1875. BCf 
JerónIMO, In Ez., 3,5. AGUSTIN, De civ. Dei, 15,23; Novella, 146, 


Lin Jer., 5,22; 9,17. 3,21. EDe Susanna, 2. Comm, in Os., 
2,17; Epist., 57,11. 


3. MÉTODO DE TRADUCCIÓN. La publicación de Burkitt 
y Taylor4 de unos fragmentos palimpsestos descubier- 
tos en la Génizah de El Cairo, con pasajes de Reyes 
(1 Re 20,9-17; 2 Re 23,12-27) y Salmos (90,103 y 22), 
en escritura uncial del siglo vi, subyacente a caracteres 
hebreos del siglo vr, ofreció a los estudiosos pasajes 
relativamente amplios de la versión de Áquila, ha- 
biéndose ampliado posteriormente nuestro conocimiento 
de la misma en virtud de nuevos trabajos y hallazgosB. 
De esta manera ha sido fácil comprobar la veracidad 
de los asertos de los antiguos. El respeto al texto hebreo 
se manifiesta ante todo en la adopción de la numeración 
hebraica y no griega y en el uso del tetragrámmaton en 
caracteres similares a los de la inscripción de Siloé. 
En segundo lugar, en el prurito de literalidad, palmario 
en la tendencia a traducir siempre por el mismo término 
griego la misma palabra hebrea, sin tener en cuenta los 
cambios de significado, y a conservar a toda costa las 
partículas hebreas en griego, aun a trueque de forzar 
la lengua. Áquila se muestra aquí tributario de la es- 
cuela de Rabbi <Aqiba? que insistía en la importancia 
de las partículas para la exégesis bíblica. De ello se 
deducen curiosas consecuencias para el texto griego: si 
wé = koi y gám = kalye, wé-gám con precisión ma- 
temática es traducido por kai katye, aunque esto no 
quiera decir nada en griego; si ”éf = oúv, como tal 
se traduce también cuando va con un complemento 
directo definitivo, llegándose el absurdo de emplear cúv 
acusativo en griego. Y ello no indica ignorancia de esta 
lengua por parte de Áquila (Field hizo notar las con- 
cordancias de su vocabulario con Herodoto, por ejem- 
plo, -5e para el acusativo de dirección: votóvSe), 
sino un concepto muy sui generis del texto hebreo y 
de su misión como traductor. Como muy gráficamente 
lo ha definido Katz: «Para él, el texto hebreo representa 
un mosaico que debe mantenerse inalterado, salvo en 
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la sustitución de sus «piedras» hebreas por las griegas. 
El resultado tal vez no sea griego, pero a los entendidos 
les recuerda el texto hebreo en todas sus minutiae». 


AFragments of the Books of Kings according to the Translation 
of Aquila, Cambridge 1896. TAYLOR, Hebrew-Greek Cairo Geniza 
Palimpsest from the Taylor-Schechter Collection, Cambridge 1900, 
Pap. Amherst, 1, pág. 30. BREIDER, Prolegomena to a Greek-Hebrew 
and Hebrew-Greek Index to Aquila, Filadefia 1916. L. LUTKEMANN- 
A. RAHLFs, Hexaplarische Randnoten zu Is F16, en Mitteilungen 
des Septuaginta Unternehmens, 6 (1915), págs. 233-386. A. MOHLE, 
Einer neuer Fund zahlreicher Sticke aus den Jesaia-Ubersetzungen 
des Akylas, Syinmachus und Theodotion. Probe eines neues Field, 
en ZAW, 52 (1934), págs. 176-183. P. Katz, A Fresh Aquila Frag- 
ment Recovered from Philo, en JThS, 47 (1946), págs. 31-33. 


4. ORIGINALIDAD E IMPORTANCIA. Actualmente se ha 
variado el concepto sobre la originalidad de la versión 
de Áquila. El descubrimiento de recensiones hebrai- 
zantes anteriores del texto griego permite encuadrarla 
en una larga tradición filológica y exegética, aunque 
quizá sea excesivo calificarla de «subrecensión» y no 
de versión original, como hace Barthélemy*. -De lo 
que no cabe dudar, sin embargo, es de que su autor hizo 
uso de materiales anteriores, según ha puesto de relieve 
dicho estudioso. Y a una de esas versiones anteriores 
hebraizantes tal vez pertenezca también el pretendido 
fragmento de Áquila descubierto por KatzB en Filón 
de Alejandría, y que explicaba como una interpolación 
cristiana en el texto del filósofo judío posterior a Orí- 
genes. A sospechas similares se prestan las presuntas 
lecciones de Áquila de las citas bíblicas de san Justino 
estudiadas por Rahlfs“. El mérito de Águila estribaría 
en haber extendido a toda la Biblia de una manera 
sistemática un esfuerzo de aproximación al texto hebreo 
que se había dejado ya notar en la segunda mitad del 
siglo 1 D.C., si no antes. El valor, pues, de su versión 
no reside en sus méritos literarios, ni tampoco en su 
testimonio para la crítica textual del texto hebreo. 
Realizada sobre una Vorlage más reciente que la de los 
LXX, sus lecciones, salvo en los casos en que concuerda 
con ésta, recogen términos de versiones griegas ante- 
riores y conservan, por tanto, variantes antiguas, que 
apoyan el T.M. Algunos errores de interpretación, 
debidos al método mecánico de traducir, le restan 
valor (heb. sél =sombra = okiú; heb. silsel = sonar 
= oxidá okiá). El interés mayor de la versión de 
Aquila, abstracción hecha de la luz que arroja sobre los 
procedimientos exegéticos rabínicos — y de su misión 
histórica como palestra donde los Padres de la Iglesia 
aprendieron a familiarizarse con las construcciones 
hebreas —, radica en la crítica textual de los LXX, 
cuya tradición en manuscritos quedó contaminada con 
lecciones procedentes de ella a partir de las Hexaplas 
de Orígenes. Recientemente P. Katz y J. ZieglerP han 
anunciado la preparación de un nuevo índice de Águila, 
que habrá de proporcionar un instrumento inapreciable 
para el control del texto de los LXX. 

ARedécouverte d'un chainon manquant de [histoire de la Septante, 
en RB, 60 (1953), págs. 18 29. BÍd., págs. 31 32. “Uber Theodo- 
tion-Lesarten im Neuen Testament und Aquila-Lesarten bei Justin, 


en ZNW, págs. 19-20 (1919-1920), págs. 182-199. DE Aquila- 
Index in Vorbereitung, en VT, 8 (1958), págs. 265-285. 


Bibl.: A las obras anteriores hay que añadir: F.C. BURKITT, 
Aquila, en JOR, 10 (1898), págs. 207-216. 
L. GIL 
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AQUILÓN (Vg. aquilo). Viento del norte llamado 
así en la Vg. y correspondiente al griego -—> bóreas, 
y al safón hebreo. 

Cant 4,16 (Vg.). Prov 25,23 (Vg.), etc. 


AQUIM. Nombre castellanizado de la transcripción 
española del onomástico griego —> Ajim. 


AQUIOR. Nombre castellanizado del personaje bi- 
blico llamado ?AhPór en el T. M. > Achior. 


“AR. Forma abreviada del topónimo del T.M. cuya 
forma plena es > “Ar M0ab. 


“AR MO»AB («campo moabita»; "Hp, ¿ws Mwdp, 
"Apoñp, € Moapiris; Vg. Ar, Ar Moab). “Ar en 
Dt 2,9.29 y en Nm 21,15 significa todo el país de Moab. 
En Dt 2,13, Nm 21,28 e Is 15,1 significa una ciudad 
importante de Moab. 

Como la denominación de esta ciudad tanto es “Ar 
como “Ar M0*áb, algunos exegetas y topógrafos han 
identificado la ciudad “Ir Moab de Nm 22,36 y la 
há-*Ir de Dt 2,36 y Jos 13,9.16 con “Ar M0'ab o “Ár, 
con lo cual resultaría que la Biblia localizaría la ciudad 
de la manera siguiente: en Nm 22, 36 se dice que T 
MOab estaba «en el límite del Arnón, tocando a la 
frontera»; en Dt 2,36 se dice: «Desde “Árótér que 
está a la orilla del torrente Arnón y há-*Ir que está 
en el torrente Arnón». Lo mismo se repite en Jos 
13,9.16. Si esta identificación fuera aceptable, “Ar = 
=“Ar Moab estaría dentro del torrente Arnón. No 
hay dificultad topográfica para que en en el torrente 
Arnón — hoy Wadi Mogib — se asentase una ciudad 
importante, pues el valle formado por este torrente 
es anchísimo: el corte del altiplano tiene en su par- 
te superior 4 km de anchura, y aunque en la parte 
inferior la anchura es menor, habría espacio para colo- 
car una ciudad en la parte inferior y las laderas. La 
dificultad de la asimilación está en que no es lo mismo 
“Ar que “Tr, y no es igual “Ar Mó*áb que “Ir MO*ab. Así 
lo han entendido las versiones antiguas que traducen 
Ir por ciudad (una ciudad indeterminada). Filológica- 
mente no habría dificultad en la ecuación “Ar = Tr, 
supuesta una mala lectura de la tradición masorética 
que no supo vocalizar correctamente una de las dos 
palabras. 

Descartada esa identificación y, por tanto, la locali- 
zación de “Ar M0”ab en el torrente Arnón, hoy se tiende 
a aceptar la localización de “Ar M0”ab en Hirbet el-Rab- 
ba o Qas el-Rabba, unas ruinas a 18 km al sur del 
torrente Arnón y a 10 km al norte de Qir Moab, o 
Kerak, la capital de Moab. Ya Flavio Josefo menciona 
a Rabatha como una de las ciudades por las que com- 
batieron Hircano y Aretas, rey de los nabateos 
(ca. 67 A.c.). Eusebio y otros escritores griegos y san 
Jerónimo identifican “Ar Moab con la ciudad llamada 
Areópolis y a ésta con Rabba o Rabbat MOab. San 
Jerónimo no acepta, no obstante, que Areópolis se lla- 
me así por Ares o Marte. Sin embargo, las monedas 
recogidas en esta ciudad ostentan la efigie guerrera de 
Ares. Según Nelson Glueck no se encuentran en Rabba 
restos anteriores a los nabateos y romanos. Sin embargo, 
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Mapa de la ciudad de “Ar o “Ar Mó“áb, cuya identificación 
definitiva ha sido muy difícil de conseguir 


si Rabba es “Ar Mó”ab, como sostenemos, los *Émim 
de la raza de los Réfatim como los “Ánáqim habrian 
habitado “Ar antes de los moabitas decendientes de Lot!. 
San Jerónimo y san Epifanio señalan la presencia de 
judíos en Rabba, quienes a principios del siglo v tenían 
allí una sinagoga. Según los historiadores árabes, el jefe 
árabe Abu “Ubaydah conquistó la ciudad de Rabba. Lo 
escritores árabes describen a Rabba como ciudad si- 
tuada en el centro de una comarca fértil con muchas 
aldeas rodeadas de almendros y viñedos. Destruida en 
tiempo de los cruzados, fue poblada de nuevo en el 
siglo x1n y sirvió de estación entre Damasco y Kerak. 
En época moderna los árabes han construido en Rabba 
un poblado, sirviéndose para sus viviendas de las co- 
lumnas y piedras de las ruinas de Rabba. Los princi- 
pales restos proceden de un gran templo nabateo. 


Dt 2,10-11, 


Bibl.: F. JoserO, 4nf. Jud., 14,1,4, Euseeio, Onom., 124,17. 
A. MusiL, Arabia Petraea, Viena 1908, II, 381. ABEL, IL 248. 
Press, IV, 750-751 y 853. Simons, $8 170, 298, 441, 446, 1246-1247, 


A. DÍEZ MACHO 


“ARA? (et.?, sudar. “1”; "Apá; Vg. Ara). Hijo de- 
Yéter y jefe de una familia de la tribu de Aser. Se le 
menciona una sola vez en la Biblia. 


1Cr 7,38 
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ARAAS 


Mapa de la región del “Arabah, que comprende el territorio 

situado entre el mar Muerto y el golfo de “Agqabah. En su caso, 

el nombre pertenece a la toponimia árabe moderna y designa 
una gran depresión árida. 





Bibl.: G. RYCKMANSs, Les noms propres sed-sémitiques, 1, Lo- 
vaina 1934, pág. 272. 


ARAAS. Grafía común que da la versión de san Je- 
rónimo de los nombres hebreos variantes —> Harhas y 
Hasrah. 


>ARAB («emboscada» ?; Aipén; Vg. Arab). Ciudad 
en la montaña de Judá?, patria de > Pa'áray, héroe de 
David?. Es la actual Hirbet el-Rabiyyah, a 12 km al 
suroeste de Hebrón y poco distante de Umm el-“Amad. 
De ella procede el gentilicio ?Arbi. 


1Jos 15,52. ?2Sm 23,35. 
Bibl.: Añet, IL, págs. 90,248. Simons, 5$ 319 (B-1), 815. 

J. CARRERAS 
“ARABAH (heb. há-“árabah; «desierto, estepa»). 


Nombre de dos lugares bíblicos: 


1. CApapa. ñ "Apapa; Vg. solitudo, campestria, pla- 
nities, desertum). Con este vocablo se designa en general 
una región seca. Como nombre propio se usa en el texto 
bíblico para señalar el valle comprendido entre el mar 
Muerto y el golfo de “Agabah!, es decir, el actual Wadi 
el-“Arabah. Pero más frecuentemente comprende esta 
denominación todo el valle del Jordán, es decir el Gór?. 
El yam ha-“áráabáh, o mar del “Arabah, es, pues, el mar 
Muerto?. 


2. (Baridápapa; Vg. campestria) > Bét há-Árabáh. 


1Dt 1,1; 2,8. ?*Dt 4,49; Jos 11,2; 12,1.3; 18,18; 2Sm 2,29; 
4,7; 2Re 25,4; Jer 39,4; 52,7. *Dt 3,17; 4,49; Jos 3,16; 12,3; 
2 Re 14,25. 

Bibl.: ABEL, l, págs. 15, 23, 37, 81, 85, 211, 423. Simons, $8 


137, 322. 
J, A. PALACIOS 


ÁRABE, Lengua. El árabe pertenece al grupo de 
lenguas semíticas, nombre ideado por Schlózer en 1781, 
fundándose en la llamada «Tabla de las Naciones» (en 
Gn 10), como denominador común para el hebreo, el 
arameo, el árabe y el abisinio, lenguajes emparentados 
entre sí y hablados por los descendientes de Sem. 

El hebreo y el árabe están tan estrechamente relacio- 
nados en estructura y vocabulario que ya en el siglo x 
hubo filólogos judeoárabes que hablaron de esa rela- 
ción. Todavía es más estrecho el parentesco del árabe 
con el arameo. No es, pues, de extrañar que ya desde 
los principios los orientalistas europeos hayan buscado 
en el árabe aclaración para sus dificultades en el estudio 
del hebreo. En el siglo xrx el desciframiento del cunei- 
forme permitió añadir un nuevo miembro a la familia 
semita y estudios posteriores han hecho entrar también 
en ella el feniciocartaginés, el ugarítico y el sudarábigo. 

Se han propuesto varias clasificaciones de las lenguas 
semitas. La diferencia más importante está entre las 
del norte y las del sur. Las del norte comprenden: al 
este el acádico o asiriobabilónico; al centro el amorita, 
el arameo y el siríaco; al oeste el cananeo, el moabi- 
ta, el hebreo y el fenicio. El grupo del sur, además de la 
rama etiópica, el ge“ez, de la Abisinia antigua, se divide 
claramente en dos secciones: la de Arabia septentrional 
y central, y la de Arabia meridional. Las lenguas merl- 
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El “Arabah, continuación de la gran fosa jordánica, es una región seca, arenosa, calcárea y carente de vegetación. 
Los camellos nos recuerdan a las caravanas que pasaban por aquí desde Palestina hacia “Agqabah y ”Ofir. 
(Foto J. A. Ubieta, Archivo Termes) 


dionales de Arabia presentan grandes diferencias con 
el árabe del norte. Entre esas lenguas meridionales se 
incluyen el sabeo, el mineo,'el himyari, el qatabaní, el 
hadramí, conocidos por muchas inscripciones que datan 
de los tiempos de los antiguos reinos del Yemen y del 
Hadramawt. Estas lenguas cedieron paulatinamente el 
terreno ante la penetración del árabe del norte, favore- 
cida definitivamente con la expansión del Islam. 

Así, pues, cuando sin más especificar se habla de 
«árabe» se entiende del árabe del norte, llegado a su 
perfección en la lengua literaria usada en el Higáz y 
regiones limitrofes en el siglo vi y perpetuada por los 
autores árabes de los siglos siguientes hasta nuestros 
días. Con el nombre de «árabe vulgar», que a algunos 
parece incorrecto, se designa alguno de los dialectos 
peculiares a cada una de las regiones en que se habla 
el árabe. Esos dialectos tienen a su vez, como en otras 
familias lingiísticas, muchas subdivisiones. 

El árabe, pues, ocupa un lugar intermedio entre el 
grupo meridional y el grupo del norte y con ambos 
tiene numerosos puntos de contacto. De los caracteres 
originarios de una hipotética lengua madre, unos se 
han conservado en algunas lenguas y otros en otras. 
El árabe, debido en parte al aislamiento motivado por 
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las condiciones físicas, parece haber conservado mejor 
que otras lenguas afines algunos caracteres originarios, 
tanto en la fonética como en la declinación, en las for- 
mas del verbo y en el vocabulario. 

En casi todas esas lenguas, con la excepción del 
ge“ez y del asiriobabilonio, la escritura es de derecha a 
izquierda. En casi todas también los signos vocálicos 
son adventicios, colocados o por encima o por debajo 
de la línea de consonantes. 

Las raíces son generalmente triconsonantes y de esta 
circunstancia hacen algunos la distinción más funda- 
mental entre el grupo semítico y otras familias de 
lenguas. No es, sin embargo, improbable la teoría que 
las hace primitivamente biconsonantes. De la raíz sim- 
ple se forman las diversas partes de la oración por medio 
de cambios en la estructura vocálica o por adición de 
elementos auxiliares. 

Los géneros son masculino y femenino; este último 
sirve a veces de neutro. Los casos de declinación tenían 
antiguamente terminaciones en a, u, í, que luego se 
van perdiendo con el tiempo. Para expresar la indeter- 
minación de un nombre en singular se añade en árabe 
una » final, en hebreo y en fenicio una m. La termina- 
ción singular femenina (a) £ (A) se hace dh en hebreo y 
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a seguido de un ta? marbutah en árabe. Su plural es en af 
en árabe y ó1 en hebreo y en fenicio. El árabe tiene ade- 
más la característica de los plurales fractos o internos 
formados por modificación de vocales y a veces por 
adición de algún elemento nuevo. 

Conviene el árabe con el hebreo y el nabateo en tener 
artículo definido, al- y ha- respectivamente. 

Los numerales ofrecen una peculiaridad aún no sa- 
tisfactoriamente explicada, pero común a todo grupo; 
de tres a diez los nombres masculinos toman numera- 
les de forma femenina y viceversa. 

Los pronombres son numerosos y además de sus 
formas ordinarias tienen partículas que se añaden al 
nombre o al verbo para indicar, sea la idea de posesión, 
sea la de complemento directo de la acción. Á veces se 
usan también para indicar el complemento indirecto. 

Las modificaciones del sentido verbal se expresan 
con cambios en la vocalización y por la adición de 
prefijos y sufijos. Tanto en árabe como en hebreo se 
sacan de una misma raíz distintas formas verbales que 
matizan el sentido fundamental. Pero al revés que en 
los lenguajes indoeuropeos dotados de un pormenori- 
zado sistema de tiempos con que se puede contestar 
a la pregunta de cuándo ocurrió la acción expresada 
por el verbo, la familia semita mo tiene más que dos 
mal llamados tiempos, ninguno de los cuales denota 


precisamente tiempo, sino representa simplemente la 
acción como completa o incompleta. Por otra parte, 
si se atiende poco al concepto tiempo, se hace hincapié 
en el modo cómo se verifica la acción, por medio de las 
formas verbales derivadas de la forma simple o funda- 
mental. Sólo en árabe queda la voz pasiva expresada 
por mutación de vocales, para las formas cuyo sentido 
lo admite. En hebreo sólo hay normalmente pasiva 
en temas intensivos y causativos y en el área par- 
ticipial. 

El árabe tiene forma especial para comparativos y 
superlativos, pero el hebreo sólo conserva trazas de 
éstos. Ambos usan una proposición partitiva para ex- 
presar comparación. El adverbio suele faltar en árabe 
y en hebreo y se le suple con adjetivos adverbiales. 

La sintaxis es muy parecida en todas las lenguas 
semíticas. La construcción de la frase procede ordina- 
riamente en forma de parataxis coordinativa. Origina- 
riamente la colocación de las palabras estaba estricta- 
mente determinada; luego se llega a una libertad relativa. 
El verbo se coloca ordinariamente al principio de la 
frase, salvo en el grupo oriental, que lo coloca al fin. 
El verbo ser es poco usado y el verbo haber no existe 
más que en asirio. Estos verbos se sustituyen con pro- 
posiciones nominales. Tanto en árabe como en hebreo 
el verbo inicial de la frase suele ponerse en tercera 


La árida región de “Arabah, muy por debajo del nivel del mar Muerto, fue una de las cuarenta y dos 
estaciones de Israel en su peregrinación hacia Canaán. Sin embargo aparece por primera vez en el pasaje de 
Dt 1,1. (Foto Orient Press) 
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Dintel de una puerta procedente de Zebed, en el desierto de Siria. Aquí aparece una triple inscripción grabada 
en griego, siríaco y árabe. Es el más antiguo resto de escritura árabe antes de Mahoma. (Foto 4.C.L., Bruselas) 


persona singular, y en ambas lenguas son frecuentes 
las construcciones con el wáw copulativo. 

En conclusión, aunque entre el árabe y el hebreo haya 
diferencias notables, son tantos también los puntos de 
contacto, que del conocimiento de una de esas lenguas 
se pueden sacar valiosas referencias para el estudio de 
la otra. 

El árabe del norte es mucho más reciente que las len- 
guas del grupo del sur, y las noticias que tenemos del 
primer estadio del árabe del norte (inscripciones lihyaá- 
nes, tamúdies y safaies halladas en Siria y en el Higáz), 
son mucho menos numerosas y menos completas que 
los miles de inscripciones halladas en el sur de Arabia. 
Mientras puede admitirse que las lenguas sudarábigas 
están ya formadas en el siglo 1x A.C., hay que esperar 
más de diez siglos antes de que surjan las primeras ins- 
cripciones árabes conocidas en el norte. Sin embargo, 
aunque tardío, es el árabe del norte el que haciéndose 
lengua del Islam y propagándose con él, ha dado la 
más rica producción literaria. 

Siempre y en todas partes ha tenido el árabe dialectos. 
Sobre algunos de ellos, propios del Higáz y empleados 
por los poetas beduinos, se basa el árabe literal o clá- 
sico. El conocimien:o de los demás dialectos y de su 
historia a través de los siglos es punto todavía oscuro 
y de difícil estudio. Actualmente se ha estimado en unos 
cuarenta el número de dialectos principales y entre 
ellos el caso más singular es el del maltés, hablado casi 
exclusivamente por cristianos, escrito en caracteres lati- 
nos y separado prácticamente de contacto con los de- 
más dialectos árabes por espacio de un milenio. Entre 
los dialectos más importantes, fuera de la península 
arábiga, se hallan el iragí, el sirio, el palestino, el libanés, 
el egipcio, el tunecino, el argelino, el marroquí, y el has- 
sání que se habla desde Mauritania hasta Timbuctú. 

En el siglo vi empieza la transformación de la lengua 
árabe. Se pierde entonces la pronunciación de la oclu- 
siva glotal, la g de sonora se hace sorda, las enfáticas 
se confunden con sus correspondientes simples, las es- 
pirantes interdentales se reemplazan con las corres- 
pondientes oclusivas. El rasgo más saliente es la 
desaparición de las vocales breves finales y al mismo 
tiempo el abandono del ¿rab, flexión desinecial, con 
importantes consecuencias en la estructura del lenguaje, 
porque caído en desuso el antiguo sistema de flexión, 
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ya no hay distinción de casos, estados o modos. Las 
funciones del ¿tráb se reemplazan por el orden de las 
palabras en la frase, por expresiones perifrásticas y 
por otros medios propios de lenguas de tipo analítico. 

Vicisitudes políticas por una parte y por otra la lenta 
y continua transformación del lenguaje vivo, obra de 
muchos factores en los diferentes países, llevan a típicas 
variantes del árabe en las diversas regiones. 

La invasión mogola acabó con la hegemonía del 
árabe en las regiones por ellos conquistadas y el centro 
del arabismo pasó del Egipto de los mamelucos, donde 
a su vez decaen los estudios árabes durante la domina- 
ción otomana, de modo que en muchos de los países 
de antiguo dominio musulmán, como en aquellos de 
reciente islamización, el árabe literario queda reducido 
a la privilegiada casta de los eruditos. Algo así como 
el conocimiento del latín en nuestros días. 

Entrando ya en el siglo x1x, los contactos más inme- 
diatos con la civilización europea hacen sentir la nece- 
sidad de expresar multitud de nociones nuevas desco- 
nocidas en el árabe clásico. Egipto y los países de le- 
vante, durante los largos años del forzado contacto con 
Occidente, favorecidos también a causa del mismo con 
nuevos adelantos, son los puntos en que más se trabaja 
para asimilar términos extranjeros y conceptos nuevos, 
En 1919 se funda en Damasco la Academia Árabe y 
en 1932 nace en Egipto la «Real Academia Egipcia de 
la Lengua» con revista propia. En Iraq el carmelita 
Anastase al-Karmaáli funda la revista al-Lugat al-“Arabi 
con el mismo objeto y en 1947 se establece la «Acade- 
mia de la Lengua». 

Pero si la fonética ha sufrido tantos cambios, y si 
el léxico es objeto de tantas discusiones, la gramática 
al contrario, tanto en morfología como en sintaxis 
no ha variado desde los tiempos más antiguos. El voca- 
bulario retiene un fondo primitivo considerable al que 
se han ido juntando los aluviones del período postclásico 
y de los tiempos actuales. En el campo de la termino- 
logía técnica reina una anarquía que no lleva trazas 
de disminuir. En cambio, la existencia de una lengua 
escrita fundamentalmente uniforme para todos los paí- 
ses arabófonos tiene considerable importancia real y 
práctica como símbolo de unidad cultural. 


Bibl.: G.W. FREYTAG, Arabum Proverbia, 4 vols., Bonn 1838- 
1843. A. SocIN, Die neuramáischen Dialekten von Urmia bis Mosul, 
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Tubinga 1882. 1. GOLDZIHER, Abhandlungen zur arabischen philo- 
logie, 2 vols., Leiden 1896-1899. Tk. NÓLDEKE, Zur Grammatik 
des klassischen Arabischern, Viena 1896; íd., Beitráge zur semitis- 
chen Sprachwissenschaft, Estrasburgo 1904. A. HAFFNER, Texte 
zur arabischen Lexikographie, Leipzig 1905. C. LANDBERG, La 
Langue arabe et ses dialectes, Leiden 1905. K. VoLLeRs, Volks- 
spruche und Schriftsprache im alten Arabien, Estrasburgo 1906. F. 
H. WerlssBach, Beitrage zur Kunde des Irak-Arabischen, Leipzig 1908. 
C. BROCKELMANN, Prévis de linguistique sémitique, Paris 1910. TH. 
NÓLDEKE, Neue Beitráge zur semitischen Sprachwissenschaft, Estras- 
burgo 1910. M. FEGHALI, Syntaxe des parlers actuels du Liban, 
París 1928. J. van Ess, The Spoken Arabic of Mesopotamia, Lon- 
dres 1930. 3. CANTINEAU, Le nabatéen, 2 vol., París 1930-1932; íd., 
Le dialecte arabe de Palmyre, Beyrut 1935. A. CESARO, L'arabo 
parlato a Tripoli, Milán 1939. E. Rossi, L'arabo parlato a San“e”, 
Roma 1939. M. HÓFFNER, Altsiidarabische Grammatik, Leipzig 
1943. E. PANETTA, L'arabo parlato a Bengasi, Roma 1943. R. HarT- 
MANN - H. SCHEEL, Beitráge zur Arabistik, Semistik und Islandwis- 
senschaft, Leipzig 1944. J. CANTINEAU, Les purlers arabes du Horón, 
París 1946. H. Fieisch, Introduction a lV'étude des langues sémi- 
tiques, París 1947; id., Études de phonétique arabe, Beirut 1950. 
CH. RABIN, Ancient West-Arabian, Londres 1951. H. BLANC, Stu- 
dies in North-Palestinian Arabic, Jerusalén 1953. W. CAsKEL, 
Lihyan und Lihyanisch, Colonia 1953. J. van Ess, The Spoken 
Arabic of Iraq, Londres 1953. MH. FLeiscH, L'Arabe classique, 
Beirut 1956. N. Lamovary, La diffusion des langues anciennes du 
Proche-Orient, Berna 1957. 3. A. HaywooD, Arabic Lexicography, 
Leiden 1960. C. BROCKELMANN, Grundriss der vergleichenden 
Grammatik der semitischen Sprachen, 2.2 ed., Hildesbeim 1961. 


F. M. PAREJA 


ÁRABES, Versiones. Bien que el Cristianismo pe- 
netrase en la península arábiga mucho antes de la apa- 
rición del islám, se carece de pruebas seguras sobre la 
existencia de una traducción de la Biblia en el período 
preislámico. La primera versión es un fragmento que 
contiene el Salmo 77,20-31.51-61, que se data hacia 
fines del siglo vir, aunque pudiera ser más antiguaA. 
Según A. Baumstark, el Salterio n.* 94 de la Biblioteca 
Nacional de Zurich, correspondiente al siglo x, contiene 
una traducción hecha en el y o v1B. 

Resulta imposible trazar la historia completa de las 
versiones árabes de la Biblia, porque muchas de ellas 
permanecen ignoradas o no estudiadas en las biblio- 
tecas. Por lo tanto, aquí sólo se presentará un breve 
sumario. 


AB. Viouer, Ein zweisprachisches Psalmenfragment aus Damaskus, 
Berlín 1902. BA. BAUMSTARK, Des últeste griechisch-arabische Text 
von Ps 110, en OrChr, 31 (1934), págs. 55-66. 

TRADUCCIONES DEL AT. Se incluyen en cinco gru- 
pos: 1. versiones del hebreo; 2. versiones del griego; 
3. versiones del siríaco; 4. versiones del copto; 5. ver- 
siones del latín. 


1. La traducción árabe más famosa, hecha sobre el 
original hebreo, se debe a Satadyah Gaón (892-942), que 
tradujo el Pentateuco, Isaías, Job, Proverbios, Salmos 
y quizás los Profetas Menores4. Otras versiones direc- 
tas del hebreo son el Pentateuco, obra de un judío de 
Mauritania del siglo xn, que publicó Erpenius (Leiden 
1622); el Pentateuco, que llevó a cabo Abu Sa'id, en 
los siglos XI-XI1, para uso de los samaritanos; y los Sal- 
mos, que realizó el judío caraíta del siglo x, Yáfet ben 
Héli, y que publicó L. Bargés (París 1861). 

AJ, DERENBOURG, Oeuvres complétes de R. Saadia ben Josef al 
Fayyoumi, 6 vols., París 1893-1899. 

2. Mucho más abundantes son las traducciones he- 
chas sobre el griego, si bien la mayoría son revisiones 
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de otras versiones. En las principales bibliotecas de 
Europa existen mss. del Pentateuco árabe4, Abu al- 
Fath “Abd Alláh ibn al-Fadl, del siglo xt, tradujo los 
Salmos. Esta traducción aparece, en forma más o 
menos revisada, en multitud de mss. y ediciones. Los 
Profetas fueron traducidos en el siglo x por un sacer- 
dote alejandrino llamado al-“Alam. 


AJ. F. RHoDE, págs. 30-33. 


3. El idioma siríaco estaba muy extendido en la Ara- 
bia preislámica, de aquí que las versiones realizadas 
sobre él sean, naturalmente, muy numerosas. Hay 
varias traducciones del Pentateuco2. Los Libros histó- 
ricos de Josué a Nehemías, Ester, Job y los Profetas 
de la Biblia Árabe de 1671 y su arquetipo Vat. ar. 468 
proceden del siríaco. En el mismo caso se hallan Jueces 
Rut, Reyes, Crónicas y, en parte, Nehemías de las 
Poliglotas de París y Londres. Job y Eclesiástico fueron 
traducidos, a mediados del siglo 1x, por Petion, que 
también tradujo los Profetas Mayores. Harit ibn Sinán 
vertió, en el siglo x, Proverbios, Eclesiastés, Sabiduría 
y Cantar de los Cantares. En la Biblia de 1671 se halla 
una traducción de los tres Profetas mayores de acusado 
carácter parafrástico. 


AG. GRAF, págs. 104-108. 


4. Las traducciones del copto se confinaron a la 
Iglesia de Egipto. Rhode describe siete mss. que con- 
tienen el Pentateuco copto, con una versión árabe4. 
C.J. Labib publicó Tobit, Judit, Ester, Sabiduría, 
Eclesiástico, la epístola de Jeremías, el final de Daniel 
y Macabeos (Cairo 1911). Al parecer no hay traducción 
de los Salmos, excepto la que figura en los mss. bilin- 
giles; pero en muchos códices y ediciones se encuentra 
una versión del boháirico, que se atribuye erróneamente 
a una fuente griega. Así los Salmos de las dos Poliglotas 
se deben a la boháiricaB. Por consiguiente, todas las 
traducciones que exhiben un texto emparentado con 
ella han de considerarse derivadas directamente del 
boháirico. De Lagarde“ dio a conocer una traducción 
árabe de Job procedente del copto. Sabiduría y Ecle- 
siástico fueron editados por C. J. Labib (Cairo 1911). 

AJ. F. RHoDe, págs. 102-105. BP.P. SAYDON, The Origin of 


the «Polyglot» Arabic Psalms, en Bibl, 31 (1950), págs. 226-236. 
CPsalterium, Job, Proverbia Arabice, Gotinga 1876. 


5. Las traducciones de la Vg. son tardías. 


TRADUCCIONES DEL NT. Forman cuatro apartados: 
1. versiones del griego; 2. versiones del siríaco; 3. ver- 
siones del copto; 4. versiones del latín. 


1. Los más antiguos mss. de los evangelios árabes 
son Borg. ar. 95, del siglo 1x, y Berl. ar. oct. 1108, 
fechado en 1046-1047. Suponen una traducción más tem- 
prana, quizá de los primeros años del Islam4. Otros ms. 
de los evangelios es Vat. ar. 13 de los siglos vir-1xB, 
Aparte estas versiones, de carácter popular, hubo otras 
de estilo más literario, a veces en prosa rimada, cuyo 
propósito era presentar a los musulmanes la revelación 
cristiana en una forma más atractiva. Hechos, las 
epístolas de Pablo y las epístolas Católicas fueron 
editados por M. Dunlop Gibson sobre un mms. del 
siglo 1x del convento del Sinaí. 
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AB. Levin, Die griechisch-arabische Evangelien-Ubersetzung Vat. 
Borg. 95 und Ber. orient. oct. 1108, Upsala 1938. Bl. GuiID1, págs. 
8 y sigs. 

2. La más temprana traducción de los evangelios, 
hecha sobre el siríaco, es la que conserva el ms. Or. 
1075 de la Universidad de Leipzig, que se data entre 
el año 750 y el 8504, Otra versión procedente de la misma 
lengua es la que realizó Abu al-Farag “Abd Alláh ibn 
al-Tayyib en los comienzos del siglo xt. Una antigua de 
Hechos y las Epistolas Católicas es Sin. ar. 154 del 
siglo 1X. 

AJ, GILDMEISTER, De evangeliis in arabicum e simplici syriaca 
translatis, Bonn 1365, pág. 35. 

3. Las versiones en uso en la Iglesia copta fueron, 
naturalmente, llevadas a cabo según el texto copto o 
boháirico. El ms. más antiguo es Vat. copt. 9 (año 
1204-1205), con una traducción árabe. Como las ver- 
siones coptoárabes diferían muy a menudo de las ára- 
bes, se efectuó una revisión sobre el griego y el siríaco, 
que se transformó en el texto clásico de los evangelios 
árabes en la Iglesia copta, siendo el ms. Vat. copt. 9 
el que se empleó como base de la labor de revisión. 
Otra revisión ecléctica de los evangelios fue llevada a 
término, en 1250, por el erudito al-Asad Abu al-Farag 
Hibát Allah ibn al-Assál, que incluyó en el margen 
lecturas variantes del griego y del siríaco. Pero su edi- 
ción, a consecuencia de lo complicado del aparato 
crítico, jamás llegó a ser el texto oficial de la Iglesia 
copta. 


4. Una traducción de los evangelios, a partir del 
latín, para los cristianos mozárabes de España se debió, 
en el 946, a Isaac, hijo de Velázquez. La versión se hizo 
sobre latín antiguo y logró mucha difusión en Occidente. 

Todas estas versiones, exceptuadas las del hebreo 
del AT y las del griego del NT, son traducciones de tra- 
ducciones. Por consiguiente, su valor para la recons- 
trucción de los textos originales es muy escaso. Su prin- 
cipal interés consiste en el hecho de que arrojan luz 
sobre la historia religioso-literaria de los cristianos de 
habla árabe, desde los primeros tiempos inmediata- 
mente posteriores a las conquistas del Islam. 

Bibl.: Para un estudio más detallado, cf. 1. Guip1, Le traduzioni 
degli Evangeli in Arabo e in Etiopico, Roma 1888, P, KAHLE, Die 
arabischen Bibeliibersetzungen, Leipzig 1904. J.F. RHODE, The 
Arabic Versions of the Pentateuch in the Church of Egypt, St. Louis 
(Mo.) 1921. A. VACCARI, Le versioni arabe dei profeti, en Bibl, 
2 (1921), págs. 401-423; 3 (1922), págs. 401-423; id., Una Bibbia 
Araba per il primo Gesuita venuto al Libano, en MUB, 10 (1925), 
págs. 79-104. G. GRA", Arubische Ubersetzungen der Apokalypse, 
en Bibl, 10 (1929), págs. 170-194, O. LÓFGREN, Studien zu den 
arabischen Danielibersetzungen, Upsala 1936. G. GRAF, Geschichte 


der christlichen arabischen Literatur, 1: Die Ubersetzungen, Ciudad 
del Vaticano 1944, 


P. P. SAYDON 


ARABIA. 1. GEOGRAFÍA En términos geográficos, 
Arabia es la gran península, casi subcontinente, situada 
entre Asia y África. Su situación geopolítica hizo que 
desde los tiempos más remotos fuera nudo de vías co- 
merciales, cuya posesión ha influido siempre en la his- 
toria de sus pueblos. Tiene Arabia como límites natu- 
rales, al este el golfo Pérsico, llamado por los árabes 
golfo Árabe; al sur el océano Indico o mar de Omán, o 
de Arabia; al oeste el mar Rojo. Pero hacia el norte, 
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tanto geográfica, geológica como etnológicamente, no 
hay frontera definida hasta que saliendo del perímetro 
peninsular se llega a los montes del Tauro y la meseta 
Anatolia y a los montes del Zagros y la meseta irania. 
No todos los autores, sin embargo, se avienen a llevar 
tan lejos esa frontera septentrional; generalmente se 
admite que el desierto sirio de forma más o menos 
triangular, con base en los extremos de los golfos Pér- 
sico y de “Agabah, y con vértice algo más al norte de 
Tadmor (Palmira), es el extremo norte y parte inte- 
grante de la gran península, cuya extensión total se es- 
tima en tres millones de kilómetros cuadrados. De 
hecho, y desde tiempo inmemorial, la región situada 
entre el mar Muerto y el Éufrates ha sido el limitado 
espacio donde, libres como el aire, han merodeado los 
árabes beduinos. 

En pretéritas edades geológicas, lo que es hoy pe- 
nínsula árabe no era sino parte de la actual zona saha- 
riana, cuya continuación pasando por las secciones 
desérticas de la gran meseta irania llegaba hasta el 
actual desierto de Gob1. Pero a causa de levantamien- 
tos verticales llevados a gran altura sobre la estrecha y 
honda fosa de hundimiento que da origen al mar Rojo, 
con profundidades que bajan hasta 2359 metros, ad- 
quiere la península arábiga su forma actual. Todavía 
la zona desértica de la orilla opuesta, entre el mar Rojo 
y el valle del Nilo, sigue llamándose desierto árabe, y 
la plataforma central arábiga presenta el mismo clima, 
iguales formas desérticas y aun los mismos fenómenos 
humanos que las regiones del Sahara. Esa plataforma 
central se halla ceñida en sus lados oeste, sur y algo del 
este, por cadenas de altas montañas paralelas a la 
costa del mar Rojo, del océano Indico y de la entrada 
del golfo Pérsico. 

Desde el golfo de *Aqabah hasta más abajo de la re- 
gión de la Meca, tocando ya a los montes de Asir, en 
el vigésimo paralelo, el reborde montañoso ha sido 
llamado con mucha propiedad por los árabes al-Higaz, 
la barrera. Entre estos montes y el mar corre a lo largo 
de la costa una estrecha faja de terreno llamada Tihama, 
desnuda, desolada, abrasada por el tórrido y húmedo 
clima, con imhospitalario litoral, sembrado de bajos y 
escollos. En la región de Asir toman elevación los ma- 
cizos graníticos de la cordillera, que en el Yemen llega 
a alturas de más de 3000 metros. El clima, muy seco 
en la meseta del Higáz, se hace aqui más favorable 
para la agricultura. Hay dos estaciones de lluvia que 
dan al país un carácter parecido al de las vecinas regio- 
nes africanas de Abisinia, con idéntica vegetación y 
parecidos fenómenos humanos. A medida que desde 
el bajo y abrasado Tihama del litoral se va ascendiendo 
a lo alto de los montes, van apareciendo la vegetación 
y los cultivos. A los 1400 metros se hallan ya los cafetos 
cultivados en bancales, lo mismo que el trigo y otros 
cereales, el índigo y árboles frutales. Más arriba, y 
franqueando otra cordillera, se llega a la región Sana'a, 
a 2300 m, con clima parecido al de Italia central. La 
precipitación lluviosa es allí menos abundante y se recurre 
al riego por medio de norias, 

El frente montañoso que se asoma al océano Índico 
no es tan elevado, y se halla cortado por valles parale- 
los a la costa que facilitan las comunicaciones. El más 
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importante es el Waádi Hadramawt, en la región del 
mismo nombre. El país es pobre, muy seco, falto de 
fondeaderos, azotado a veces por lluvias tropicales. En 
las alturas, sin embargo, se da la vegetación, y allí se 
encuentran los arbustos de incienso, recogido por me- 
dio de incisiones en determinadas épocas del año. Ade- 
más de esos lugares altos, hay vida y vegetación en los 
oasis de los valles o wádi, y como la gente se multiplica 
más que los recursos de subsistencia, muchos emigran 
a otros países, sobre todo a la India, Malaya, Sumatra 
y Java. 

Más allá se hallan los montes de la región de Mahra, 
famosa por sus apreciados camellos meharíes y se llega 
por fin a la peninsula de Omán, cuyas regiones monta- 
ñosas, ramal divergente de los plegamientos iranios, con 
alturas que llegan a los 3000 m, se parecen ya a las de 
la vecina Persia en geología y estructura. En las laderas 
y en los valles, la relativa riqueza de agua y de vegeta- 
ción ha valido a este sistema orográfico el nombre de 
Gebel Ahdar, monte verde. Allí se hacen posibles cultivos 
parecidos a los del Yemen. 

Desde los montes de Omán, empezando por la lla- 
mada costa de los Piratas, hasta Kuwayt y el extremo 
norte del golfo Pérsico, la región costera es extrema- 
damente llana y lo mismo sus playas, donde en algunos 
puntos la baja marea hace retroceder el agua a varios 
kilómetros de la línea de pleamar. El bajo fondo ha 
obligado a la Aramco a construir muelles que penetran 
a más de 10 km en el mar para facilitar la descarga 
de los buques. Esta región se distingue por la relativa 
riqueza en agua, sobre todo subterránea. Son raros en 
ella los altozanos y ninguno supera unos centenares de 
metros. La inclinación desde el litoral hacia la plata- 
forma interior es en declive muy suave, con pendiente 
del orden de uno por mil. 

El interior de la península, comprendido en ese marco 
de montañas y bajos litorales, es en conjunto una pla- 
taforma inclinada hacia Mesopotamia y el golfo Pér- 
sico. Éste, al revés del mar Rojo, es poco profundo y 
sus fondos no pasan de los doscientos metros. En ese 
gran plano inclinado pueden distinguirse varias regiones. 
La del desierto sirio, de aproximadamente 200000 km”. 
alcanza una altura de casi 1000 m y por ella corre la 
depresión llamada del Wádi al-Sirhán larga de más 
de 300 km en que se halla el oasis de al-Gawf, con 
un mercado muy frecuentado por los beduinos. Durante 
miles de años ha pasado por este wádi y este oasis una 
de las más importantes rutas caravaneras entre el Me- 
diterráneo y la Arabia central. Pero con la construcción 
del oleoducto transárabe desde el golfo Pérsico hasta 
el Mediterráneo, la nueva ruta sigue paralela al mismo 
y a lo largo de ella han surgido nuevas poblaciones, 
cuyo aprovisionamiento de agua depende de los pro- 
fundos pozos perforados junto a las estaciones de bom- 
bas de la compañía petrolera Aramco situadas a lo 
largo del oleoducto. 

Más al sur se halla el Nefúd o desierto central, de 
superficie aproximadamente como la del desierto sirio, 
pero con la diferencia de que éste es de tipo estepario 
mientras el Nefúd está cubierto de dunas de arena 
que desplaza el viento, y después de copiosas lluvias 
en invierno y primavera pueden proporcionar suficien- 
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tes pastos a los rebaños de los beduinos. La elevación 
del Nefúd oscila entre los 700 y los 1200 m. Al sur 
de este desierto se halla la región del Negd, con una al- 
titud de 600 a 900 m, con cadenas de montes entre los 
cuales la del Sammar llega a 1400 m de elevación. En 
el Negd alternan zonas desérticas con otras de densa 
población agrícola. Entre el Negd y el litoral del golfo 
Pérsico corre un desierto de arena de unos 800 km de 
largo por unos 100 de ancho. 

Al sur del Negd, el temido y arenoso desierto del 
Rub* al-Háli, grande como la península ibérica, llamado 
también al-Dahná, constituye la mayor aglomeración 
de arenas en el mundo. Lo mismo que el Neftd, con 
el eventual favor de una lluvia abundante puede conver- 
tirse en paraíso de los beduinos mientras dura la ve- 
getación con que rápidamente se cubre el suelo, pero 
de ordinario y sobre todo en el verano, uno y otro 
son inhabitables. 

Aunque las condiciones climatológicas de Arabia no 
han variado en los tiempos históricos, los lechos hoy 
secos de lo que fueron grandes cursos de agua, dan 
muestra de que en la época glaciar la península ofrecía 
mucho mejores condiciones de habitabilidad. No es 
posible fijar la fecha en que se operó el cambio. Hoy 
día esos lechos desecados, los wádi, traen sólo aguas 
torrenciales después de los violentos aguaceros que a veces 
descargan en aquellas regiones. Esos wadi son grandes 
depresiones de terreno ordinariamente muy anchas y 
largas, alcanzando con frecuencia varios centenares de 
kilómetros. Los principales, además del Wadi Sirhán ya 
citado, son el Wádi Dawásir que lleva desde el Yemen 
al Negd, y el Wadi al-Rummah, que desde el Negd per- 
mite el acceso al Éufrates e Iraq. 

En toda la península no hay una corriente perenne 
digna del nombre de río. La falta de humedad reduce 
la vegetación a flora desértica o a la de reducidos oasis 
donde el agua permite cultivos parecidos a los de Euro- 
pa. El árbol típico y principal es la palmera, que ocupa 
en la vida del beduino un lugar paralelo al que entre 
los animales tiene el camello. Dátiles y leche son la 
base de la alimentación beduina y nada se pierde del 
resto, tanto de la palmera como del camello. Troncos 
y hojas, pieles y pelo y huesos todo se aprovecha. Entre 
los árboles silvestres hay varias especies de acacia que 
dan excelente carbón vegetal. Plantas de cultivo de 
huerta y árboles frutales se dan en los oasis. En cambio, 
no se halla el olivo. El incienso y la mirra, transporta- 
dos durante miles de años al oriente y al Mediterráneo 
por la famosa «ruta del incienso» crecen aún silvestres 
en los macizos montañosos del sur. 

Entre los animales salvajes hay todavía panteras, 
leopardos, hienas, lobos y zorras. El león, mencionado 
en la antigua poesía, es hoy especie extinta. Las gacelas, 
graciosos miembros de la familia de los antílopes, se 
hallaban, hasta tiempos muy recientes por rebaños de 
centenares en muchos sitios de Arabia, pero despia- 
dadamente, con armas modernas desde rápidos auto- 
móviles, se hubiera llegado a la extinción de la especie 
de no haber intervenido medidas protectoras de parte 
del gobierno saudí. En el Rub* al-Háli quedan todavía 
ejemplares de orix; sus rectilíneos cuernos, vistos de 
perfil, parecen uno, y pueden haber dado origen a la 
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“Arabal Comienzo de la gran depresión tectónica al sur del mar Muerto. Los montes salinos de U 
son el comienzo de un paisaje solitario y fantasmal. Al fondo asoman las orillas de Qumrán. (1 





Ba“albek. Batalbek posee el más esplendoroso templo que queda de la cultura grecorromana, dedicado al dios Bá'al de la 
Vega, que los griegos asimilaron a Helios y los romanos a Júpiter. En la fotografía, parte del gran patio de entrada, que es 
un trozo mínimo del conjunto. (Foto S. Bartina) 
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Musulmanes dispuestos a la oración en común. Nótese su actitud de recogimiento y el hecho de que estén 
descalzos. La mayoría de ellos llevan, en torno al cuello, el rosario musulmán o subhah 


leyenda del unicornio. La capra ibex se halla también 
en algunas regiones montañosas del sur. El jerboa, el 
diminuto animal rata-canguro, de costumbres noctur 
nas, tiene sus madrigueras en todos los desiertos. Se 
le cita en la antigua literatura y en proverbios populares. 

En cuanto a las aves, el avestruz ha sobrevivido en 
Arabia casi hasta nuestros días; el último abatido de 
que se tiene noticia fue cazado en 1936. Abundan el 
águila y otras aves de rapiña. La cetrería ha sido siempre 
noble deporte en Arabia. A veces se usa el halcón en 
combinación con perros especiales, llamados salúgi y 
muy apreciados para la caza de la gacela. Buhos y aves 
menores son comunes, El gafa, citado con frecuencia en 
la antigua poesía, es una especie de perdiz. En los oasis 
abundan los pájaros. Es muy conocida la abubilla que, 
según la leyenda árabe, fue el alado mensajero entre 
el rey Salomón y la reina de Saba. 

Entre los animales domésticos están el camello, el 
asno, la cabra de largas y pendientes orejas, típica del 
pais, ovinos y vacunos, perros y gatos. El caballo, 
tan celebrado en la antigua literatura árabe y tan famoso 
en el mundo, no fue conocido de los primeros árabes. 
Domesticado en tiempos remotos por pastores indo- 
europeos al este del mar Caspio, no llega a Arabia 
hasta principios de la era cristiana. Allí el aislamiento 
ha contribuido a la conservación de la pureza de la es- 
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pecie. Traída esa variedad a la península ibérica en tiem- 
po de la conquista musulmana, es origen de los cele- 
brados caballos andaluces. 

Abundan en Arabia muchas especies de reptiles, 
serpientes, víboras y lagartos. El desierto ha sido hasta 
nuestros días, cuando se presentan ocasiones favora- 
bles, inexhausto criadero para la langosta, azote de 
Arabia. Se conocen casos en que nubes de esos insectos 
han volado sin parar distancias de 2000 km. Desde la 
segunda guerra mundial trabaja allí, en cooperación 
con el gobierno saudí, la organización internacional 
para la prevención y exterminio de esta temible plaga. 
Para los beduinos constituyen tales insectos un delicado 
plato, sea asándolos, hirviéndolos, o poniéndolos a 
secar al sol para conservarlos. 
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2. ETNOGRAFÍA. La etnografía del pueblo árabe 
tiene aún muchos problemas que resolver. La península 
arábiga estaba habitada ya en tiempos neolíticos, pero 
¿por quién? y ¿de dónde habían venido sus mora- 


dores? Naturalmente, esta cuestión se enlaza íntima- 
mente con el problema de los orígenes de los semitas, 
todavía no resuelto. Mientras algunos, como Sprenger, 
Renan y Schaeder, opinan que la sede de los árabes 
es la misma Arabia, otros, como Í. Guidi, la sitúan en 
Mesopotamia, y otros, con Grimme, Streck y Nóldeke 
se inclinan por el África oriental. Se trata de hipótesis 
fundadas en argumentos más o menos plausibles. Sólo 
tras largas investigaciones podrá quizá tenerse la fortuna 
de poder llegar a conclusiones científicamente acepta- 
bles. La investigación arqueológica y antropológica son 
indispensables medios de trabajo; pero hasta ahora 
se ha hecho muy difícil trabajar in situ en las regiones 
de la península propiamente dichas, por los recelos y 
oposición de los naturales y de las autoridades del país. 

Conviene desde el principio señalar el error, bastante 
generalizado, de considerar como árabes a los arabó- 
fonos que viven fuera de Arabia, los cuales en su mayor 
parte o son mestizos o no-árabes. En esas regiones, 
sólo el elemento beduino puede ser aún considerado 
como genuinamente árabe. Estaría, pues, falto de base 
sólida un trabajo que se fundara en observaciones de 
gente sedentaria en Iraq o en Siria, por más que esas 
gentes se llamen árabes. 

La invención de un sistema de escritura alfabética es 
importante acontecimiento que puede situarse a prin- 


La guerra contra los árabes. Dos árabes sobre un camello perseguidos por arqueros y lanceros asirios. Detalle 
de un relieve del palacio de Asurbanipal en Nínive 
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Detalle del relieve de la guerra contra los árabes. Un árabe abatido por un asirio y dos árabes huyendo en 
un camello. Nínive, palacio de Asurbanipal 


cipios del segundo milenio A.c. De este sistema derivan 
los alfabetos semíticos posteriores Los últimos siglos 
de ese segundo milenio corresponden al principio de 
la edad del hierro en Oriente y a la llegada de numero- 
sos grupos de semitas, la llamada «segunda emigración 
semita», a las regiones fértiles situadas al norte del de- 
sierto sirio. Hacia esa época se emplea definitivamente 
el camello, mucho más apto que el asno hasta entonces 
utilizado para la travesía del desierto. Con el principio 
del primer milenio llegamos a las primeras noticias 
ciertas sobre los árabes. En el cap. 10 del Génesis, en 
el pasaje llamado «Tabla de las Naciones», se enumeran 
los hijos de Yógtán, en árabe Qahtán, hijo de “Ebér 
descendiente de Sem. Entre ellos hay nombres que pue- 
den ser identificados con regiones de Arabia, como Há- 
sarmáwet en árabe Hadramawt, y Séba”, en árabe Saba”. 

En el capítulo 25 de Génesis hay otras dos genealo- 
gias de estirpes árabes: a) La de los hijos de Ismael, 
hijo de Abraham y de su concubina Agar, entre los cua- 
les son fácilmente identificables con sus correspondientes 
en árabe, los nombres de Nébáyot, Qédáir, Dúmah, Mas- 
sáh, Témaá?, como nombres de estirpes y localidades 
conocidas por otras fuentes. 

b) La de los hijos del mismo Abraham y de otra 
concubina suya, Qétiúráh, entre los cuales son también 
conocidos por otros documentos los nombres de Mid- 
yán, “Efah y además el de Seba”, al cual, sin embargo, 
se le asigna una descendencia diversa de la indicada 
en el capítulo 10. 

De estos linajes se saca que los hebreos distinguían 
entre las varias poblaciones árabes, con algunas de las 
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cuales (las del norte) se sentían más estrechamente uni- 
dos por vínculos de sangre con entronque en Abraham, 
mientras la parentela con los otros (los del sur) era 
más remota, por Yógtán o Qahtán. Esta notable dis- 
tinción que aquí aflora se confirma por cuanto se sabe 
etnológica y filológicamente de esa época remota. Frente 
a las poblaciones árabes del centro y del norte está el 
grupo de las del sur, bien diversificado por la lengua, 
conservada en las inscripciones y por su modo de vida, 
atestiguado por los restos de grandes monumentos, 
fruto de avanzada civilización en tiempo de prósperas 
monarquías. Esa división entre los del norte y los del 
sur reaparece con lamentables consecuencias en todos 
los períodos de la historia de los árabes, aun en la del 
lejano al-Andalus (península ibérica) y se deja notar 
aún en nuestros días entre los habitantes de Siria y del 
Líbano y de otras regiones arabófonas. 

C.A. Nallino ha estudiado la discrepancia con que 
aparece la grafía del nombre Seba? en las genealogías 
indicadas y la diferente filiación que en ellas recibe. 
Escrito de ordinario Séba?, en dos ocasiones se halla 
escrito Séba? con la letra sámek. Además una vez se 
hace a Séba? camita descendiente de Kúé que es Etiopía, 
mientras en otros puntos se hace a Séba? de la estirpe 
de Sem, semita. Esa contraposición se agrava porque 
una vez se hace a Dédán camita, hermano de Séba* ca- 
mítico y otra se le hace semita, hermano de Séba> 
semítico. Nallino interpreta esa aparente contradicción 
como indicio de la gran expansión del reino de Saba”: 
Séba? descendiente de Ki representa los territorios 
que Saba” tenía en África oriental, y el descendiente de 
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Sem, representa los territorios que tenía en Arabia, la 
metrópoli. En cuanto a Dédán es semita, como colonia 
norteña de Saba”, metrópoli, y Dédán es camita por los 
intereses que tenía en África. 

De los árabes del norte mencionados en la Biblia, 
los que aparecen en pasajes más antiguos son los ma- 
dianitas en la historia de José, alternando con los ismai- 
líes*; en la relación de Moisés y del Éxodo?, y en la de 
Gedeón?, que les inftige una gran derrota. Los madianitas 
habitaban en la costa del golfo de “Agabah y de alli 
se desplazaron hacia el norte. En las relaciones bíblicas 
sobre esta población árabe, la más antigua de que se 
tengan noticias concretas, aparecen ya las característi- 
cas de los beduinos árabes: la algara y el comercio cara- 
vanero. 

De los anales de los reyes de Asiria se sacan también 
referencias a los árabes: los reyes se jactan de haberlos 
sometido a tributo y de haber hecho expediciones contra 
ellos. Entre los nombres de personas y lugares mencio- 
nados, algunos son todavía conocidos. De la campaña 
de Asurbanipal hay bajorrelieves en que se representan 
árabes sobre camellos y el incendio de sus tiendas. 

Rasgo singular de la constitución política y social en 
esta época es la existencia de reinas como soberanas 
efectivas, peculiaridad que se confirma con el caso de 
la reina de Saba y con el muy posterior de Zenobia, 
reina de Palmira. Este hecho se suele explicar suponien- 
do una constitución de tipo matriarcal junto a otra de 
tipo patriarcal, pues también se hallan reyes. Los docu- 
mentos asirios confirman nombres y datos que se hallan 
en la Biblia o en otras fuentes. 

Las condiciones sociales y políticas entre los árabes, 
su división en tribus, el nomadismo y los centros de 
población, son datos que concuerdan en las inscripcio- 
nes sirias con otros más tardíos y atestiguan que la vida 
del desierto sólo ha empezado a cambiar en la era del 
petróleo. 

Otros textos bíblicos se refieren a los árabes, pero 
sin aportar nada nuevo: Ezequiel cap. 27, caravanas 
árabes y comercio con Tiro; Isaías cap. 60, enumeración 
de productos comerciales; Jeremías caps. 9, 25 y 49, par- 
ticularidades étnicas como la del afeite de los cabellos, 
confirmadas por Herodoto y otros autores. 

Más tarde los beduinos infestan los territorios del 
reino de Judá* y durante la dominación persa a media- 
dos del siglo v a.c. algunas tribus árabes se establecen 
en Palestina y son serio obstáculo al restablecimiento 
de la comunidad judía a la vuelta de Babilonia*. 

Téngase, sin embargo, presente, que la mayor parte 
de estas noticias se refieren a los beduinos del desierto 
sirio, entre el mar Muerto y el Éufrates, pues la Arabia 
de la Biblia es de ordinario el gran desierto sirio. 

A diferencia de la Arabia meridional, país de altas 
montañas, en cuyas estribaciones se hace posible el 
industrioso cultivo de la tierra y donde la población 
estaba sujeta a un régimen monárquico, en las regiones 
del centro y del norte las duras condiciones del clima 
y de la tierra reducían a escasos oasis la posibilidad del 
sedentarismo. El resto de la población, calculado en 
un 80%, del total, era nómada. La tribu era el organis- 
mo social completo, constituida por grupos familiares 
agnaticios que descendían o pretendían descender de 
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un antecesor común y por vínculo de sangre se consi- 
deraban hermanos, unidos tanto para la defensa como 
para el ataque. La tribu no se hallaba vinculada al terri- 
torio, sino de modo muy vago: consideraba de uso 
particular los pozos y pastos en el vasto ámbito de sus 
desplazamientos regulares al principio y al fin de la 
estación de las lluvias, retornando luego a sus pozos 
y al lugar donde enterraban sus muertos. La autoridad 
moral residía en el jeque electo, el cual mo tomaba 
decisiones graves sin el consejo de los notables. Los 
sedentarios, en mucho menor número, residían en los 
núcleos de población o se dedicaban al cultivo en los 
oasis. 

Entre los nómadas se distinguían los beduinos came- 
lleros. de los que se contentaban con ganado cabrio. 
Ovejas y bovinos eran cosa de sedentarios. Natural- 
mente, el nomadismo quedaba restringido de modo bas- 
tante estable a ámbitos determinados para cada tribu, 
con la eventualidad siempre posible de un ataque que 
obligara al vencido a emigrar en busca de nuevos lugares. 

La inquieta vida del nómada no daba lugar a cere- 
monias de culto, reducidas a peregrinar en tiempos 
determinados a lugares considerados sacros, en los cua- 
les subsistían formas cultuales primitivas: sacrificios 
cruentos, lanzamiento de piedras, carreras en torno al 
ídolo, al betilo o al árbol aislado, considerados como 
habitáculo de la divinidad. Tales lugares se hallaban 
situados dentro de un área más o menos amplia, en la 
cual no era lícito cometer agresiones, derramar sangre 
o darse a prácticas consideradas ilícitas en aquel lugar. 
Al parecer no había sacerdocio, ya que los encargados 
de la custodia del lugar no tenían la exclusiva del sacri- 
ficio, libre para cada uno; el káhin árabe, aunque de la 
misma raíz que kóhén hebreo, no era sacerdote, sino 
adivino que daba sus oscuras respuestas en prosa rítmica 
y rimada. Entre los nombres de las divinidades, algunos 
son de carácter específicamente árabe y otros afines 
a divinidades pansemíticas, como el de Alláh, al cual 
no parece se haya tributado culto particular, pero en 
el cual podría quizás verse la supervivencia de un pri- 
mitivo monoteísmo. 

También entre los sedentarios había organización 
tribal, pero con vínculos menos fuertes. Por debajo de 
esas tribus nómadas y sedentarias había otros grupos 
gentilicios que no eran considerados como árabes ge- 
nuinos; tales eran, por ejemplo, los pescadores del golfo 
de “Agabah. Más bajos todavía en la consideración 
general estaban los llamados sulayb, desperdigados por 
Arabia septentrional y central, dados a oficios menos- 
preciados por los beduinos: carpinteros, herreros, ve- 
terinarios. Como presentan diferencias antropológicas 
con el tipo árabe, es posible se trate de restos de una 
población sometida. No hay uniones matrimoniales de 
árabes con esos grupos inferiores. 

El beduino habita en tiendas de pelo de cabra o de 
camello, sostenidas con puntales. Los campesinos viven 
en casas de forma cuadrangular, de techo plano, sin 
ventanas. Hoy día, en la era del petróleo, las poblacio- 
nes mayores tienen trazados y edificios más modernos 
que muchas poblaciones europeas. En el Yemen con- 
tinúa la tradición multisecular de grandes edificios de 
muchos pisos. 
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Hasta nuestros días, porque hoy los productos ali- 
menticios modernos penetran.casi en todas partes, la 
alimentación de los beduinos ha sido a base de leche y 
de sus productos, con adición de algunos cereales, 
molidos entre dos lajas de piedra como en tiempos 
prehistóricos, reservando la carne para días de gran 
fiesta. La indumentaria beduina consiste para el hombre 
en una larga túnica de algodón o lino ceñida a la cin- 
tura; encima un jubón de lana o seda, y sobre este 
conjunto el gran manto gris o blanco de lana o de pelo 
de camello en que se envuelve ampliamente el cuerpo, 
sin mangas, pero con espacio para que pasen los brazos. 
Es característico, y puede verse en fotografías de nota- 
bles y príncipes saudies, el gran pañuelo blanco con que 
cubren la cabeza, afianzado con varias vueltas de un 
cordón cuyas extremidades caen sobre la espalda. La 
mujer viste una túnica semejante a la del hombre, pero 
de color azul, un jubón encarnado, un manto semejante 
al descrito para el varón y en la cabeza una cofia anu- 
dada al cuello. 

Como en los tiempos de Jeremías, los hombres se 
afeitan el pelo hasta la altura de las orejas y se afeitan 
parte de la barba. Las mujeres usan el tatuaje con ín- 
digo, aplican colirio, kohl, a los ojos, henna en la frente, 
mejillas y puntas de los dedos. Parece fuera de duda 
que costumbres que se han mantenido durante largos 
siglos, están ahora llamadas a desaparecer en pocos 
años. 


1Gn cap. 37. ?Éx cap. 2. 
5Neh caps. 2,4 y 6. 


3Jue 6-7, *2Cr caps. 17,21 y 22 
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Á travers ['Arabie inconnue, Paris 1954, 


3. SARRACENOS Y AGARENOS. Durante el medioevo 
cristiano se generaliza en Europa la denominación de 
sarracenos aplicada generalmente a los árabes y a los 
musulmanes, paralelemante al de mahometanos. Ni uno 
ni otro nombre son conocidos en tal acepción por los 
árabes. La primera mención cierta se halla en la geo- 
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grafía de Ptolomeo y en autores bizantinos que lo toman 
de la tradición helénica. Pero en los autores más anti- 
guos el nombre se refiere a una sola tribu establecida 
en las inmediaciones del golfo de “Agabah, vecina de 
la gran tribu de Tayy?. Por parecido fenómeno semán- 
tico, el nombre de Tayy? (taevoí para los griegos), se 
hizo para sus vecinos sirios y para el Talmúd sinónimo 
de árabe; y del siríaco tayydye ha pasado al persa tázi 

y al chino ta-zik. j 
Una observación graciosa de san Jerónimo, según el 
cual los sarracenos deberían con más propiedad llamarse 
agarenos, pues no descienden de Sara, madre de Isaac, 
sino de Agar, madre de Ismael, ha traído a la literatura 
medieval y al lenguaje culto la palabra «agarenos» 
como sinónimo de «sarracenos». 
; F. M. PAREJA 


ARABIA ANTIGUA Y LA BIBLIA. l. CRONOLOGÍA, 
Las opiniones de F. Hommel, D. S. Margoliouth, y 
J. A. Montgomery, que se propusieron poner en claro 
la parte de influencia de la Arabia antigua respecto a 
la religión y civilización de Israel, eran a base de una 
cronología larga que hacía remontar al siglo XI1 A.C., 
las inscripciones sudárabigas más antiguas. Según esta 
hipótesis, las analogías que presentan las instituciones 
de los hebreos con las de los antiguos árabes podían 
ser atribuidas a una influencia árabe, Además, se creía 
deber situar, en todo caso, antes del tiempo de la mo- 
narquía una forma de régimen teocrático, que aparece 
en las inscripciones de los mukarrib (a los que se había 
considerado como príncipes-sacerdotes) y comparar la 
sucesión de éstos y de los reyes en Arabia del Sur, con 
la de los Jueces y de los reyes en Israel. 

Con todo, los estudios sudarábigos, que no estaban 
entonces sino en sus comienzos, se han enriquecido 
después con un aumento de documentación, debido a la 
exploración y a las primeras excavaciones; esta aporta- 
ción ha dado lugar a una revisión profunda de los cua- 
dros cronológicos e históricos. Actualmente son ya al- 
gunos los que han optado por una cronología más 
corta, la cual sólo hace remontar al siglo vmi las más 
antiguas inscripciones de los mukarrib (G. Ryckmans, 
W.F. Albright), pero según la cronología brevisima 
propuesta por Jacqueline Pirenne (fundada en la paleo- 
grafía, la arqueología, la numismática, las fuentes 
literarias y el estudio de los datos históricos presentados 
por los documentos epigráficos), las inscripciones co- 
nocidas hasta el presente no alcanzarían más allá de 
fines del siglo vi A.C. Además, en el transcurso de la 
historia sudárabe, el mukarrib aparece como el unifica- 
dor de varias tribus en una federación politicoreligiosa; 
y esto en diferentes épocas según los reinos (siglo y, 
en Saba; siglo 1 A.c., en Qatabán). Según estos nuevos 
modos de ver, las más antiguas inscripciones que noso- 
tros poseemos, datarían, pues, de la época en la que se 
abre el último capítulo de la historia de Israel: el retorno 
de la Cautividad. Ya no habría cuestión de influencia 
directa de Arabia sobre el pueblo de Israel, basada 
en los documentos epigráficos, y la relación entre las 
instituciones políticas de la época de los Jueces y de 
los mukarrib en Arabia del Sur se veria privada de 
toda cohesión. 
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¿Se sigue de aquí que nos hemos de reducir a levantar 
acta en sentido negativo y a considerar como quimérico 
el estudio comparativo del ambiente bíblico y del am- 
biente arábigo? De ninguna manera. Se trata sencilla- 
mente de adaptarse al cambio sobrevenido en las pers- 
pectivas. En lugar de hablar de un legado de Arabia a 
Israel, lo mejor será aplicarse a hallar en las institucio- 
nes de ambos países los puntos de contacto que revelen 
un patrimonio común. 


TI. VINCULACIÓN DE LOS HEBREOS Y DE LOS SUDÁRA- 
BES A UN PATRIMONIO COMÚN. Nos limitaremos a señalar 
los elementos esenciales que se nos pueden ofrecer en 
distintos dominios. 


1. Linguístico. El árabe del norte (safaítico, lihya- 
nita, tamúdico) presenta afinidades con el cananeo, 
concretamente el artículo en h. El árabe meridional 
(sabeo, mineo, qatabanita, hadramútico, que son los 
dialectos correspondientes a cuatro grandes estados de 
la Arabia del Sur: Saba, Ma“in, Qatábán y Hadramawt) 
posee, además de las consonantes de la Arabia del 
Norte, un $ correspondiente al sin hebreo, y su léxico 
presenta numerosas afinidades con el léxico de las len- 
guas semíticas del norte (cananeo, arameo y acádico), 


2. Onomástico. Las antiguas inscripciones árabes 
nos permiten identificar muchos nombres de tribus y 
de regiones de las cuales se hace mención en la Biblia. 
J. A. Montgomery nos ha dado la lista completa de los 
nombres étnicos árabes mencionados en la Biblia. Ha 
intentado identificar los mencionados en la «tabla de las 
Naciones» (Gn cap. 10). En la genealogía de Kús, hijo de 
Cam, figuran Séba”, Háwiláh, Ra'mah; este último tiene 
por hijos a Séba? y Déedán. Entre los hijos de Sem se habla 
de Yógtán, el cual tiene por hijos a Hásarmaiwet y Yé- 
rah, así como de Séba>, ?Ófir, Háwilah. Algunos de estos 
nombres, tales como Séba? y su paralelo Séba?, Háwi- 
láh, son puestos en relación en el ver. 6 con la genea- 
logía de Cam. Alguien ha querido ver aqui una alusión 
al establecimiento de los sabeos en Etiopía, confirmada 
por las inscripciones sabeas y por los hallazgos arqueo- 
lógicos en las regiones de Aksum y de Adua. Háwilah 
es la tribu árabe Hawlán; Ratmáh es el equivalente 
hebreo del árabe Ragmat, localizado al sur de Negrán. 
Dédan ha sido localizado por Jaussen y Savignac en 
el-“Ela, en el Higáz septentrional, según las inscripciones 
mineas que allí han hallado. Yógtán se identifica en 
la tradición árabe islámica con Qahtán, poderosa tribu 
del centro de Arabia. Hásármawet («el atrio de la muer- 
te») es una vocalización artificial por medio de la cual 
los masoretas traducen el nombre del lugar árabe de 
Hadramawt, la región costera del océano Índico, donde 
se produce el incienso. El mismo procedimiento ha 
llevado a la vocalización de salmáwet («sombra de 
muerte») por salmút. El nombre Hadramawt es proba- 
blemente un compuesto de hadr reforzado con la doble 
aformante ám, como en sullám, «guia» (de sil) y 4t. 
Yérah, «luna», corresponde al árabe warah, nombre del 
dios lunar, mencionado más arriba. Referente a *Ofir 
esta región ha sido objeto de las más variadas localiza- 
ciones en todo el océano Indico; aunque la hipótesis 
más admisible es la que la identifica con el Punt de los 
egipcios y la sitúa en la costa africana. 
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La relación entre los nombres de personas en hebreo 
y en árabe antiguo aparece claramente por el solo hecho 
de hallarnos con muchos compuestos de *1/ (El en 
hebreo). Se pueden señalar los equivalentes árabes de 
nombres hebreos, tales como los siguientes: Dár'él, 
Daniel, Zabdiel, Hrél, Hammvel, Hánan'él, Yédita*el, 
Yi8mavél, Yiftabel, Malkbel, Sélúmiel, Semi*él, *Ab- 
drel “UzzPel, ¿Ázarel, Paltrél, QadmPel, Rafá?el, "Elhá- 
nán, "Élrab, "Elyadá", *Élimélek, *Éliézer, *Elyágim, 
Eltúzay, "El“áléh. 

3. Sorial. Los grafitos nordárabes de Safá han pro- 
porcionado material al profesor Eissfeldt para un ver- 
dadero comentario de las historias del período de los 
Patriarcas, las cuales tienen por escenario las regiones 
desérticas del este del Jordán y del mar Muerto. La 
vida y las instituciones de los nómadas de Safá ilustran 
estas narraciones, a pesar de los quince siglos que median 
entre ellas, como, por ejemplo, la clase de sepulcro 
sobre el cual se coloca un montón de piedras, semejante 
al que se hizo para Absalón (2 Sm 18,17). Asimismo, 
las genealogías contenidas en estos grafitos aclaran la 
cuestión sobre los «hermanos del Señor», puesto que 
hermano equivale en ellas a primo. 

El padre De Vaux, al estudiar las instituciones del AT 
ha insistido en los puntos de contacto del sistema sacri- 
ficial de Arabia y de Israel. Semejantes contactos «con- 
firman la antigiiedad de los ritos israelitas y se explican 
por la proximidad de origen, por la vida nómada» 
común a los antepasados de los árabes y de los israe- 
litas, y por sus relaciones comerciales. «Con todo no 
se puede concluir que Israel haya copiado alguno de 
sus ritos de los antiguos árabes.» 

La Biblia relata la visita de una reina de Saba a 
Salomón (1 Re 10,1-13; 2 Cr 9,1-12). Las inscripciones 
de la Arabia del norte hacen mención de reinas; no 
así las inscripciones del sur y, concretamente, las del 
país de Saba. 


4. Religioso. D. Nielsen, uno de los últimos repre- 
sentantes de la escuela evolucionista de Wellhausen, 
opina que Arabia es la cuna de las religiones semíticas. 
La tríada astral árabe sería un patrimonio semítico 
común, heredado de los beduinos nómadas. Ni que 
decir tiene que el método en el cual este autor se ha 
inspirado es hoy día inadmisible. Se hallan en sus 
obras sugestivas comparaciones entre las religiones ará- 
bes y la religión de Israel. Con todo, antes de aceptar 
tales comparaciones, conviene tener muy en cuenta la 
naturaleza real y compleja de los hechos y la situación 
cronológica de los datos. 

La estructura de la religión sudárabe presenta indu- 
dablemente un carácter astral. Las tres grandes divini- 
dades son el dios-padre Luna, la diosa-madre Sol, y 
el dios-hijo Estrella. Pero las inscripciones hacen men- 
ción asimismo de un ejército de divinidades locales y 
familiares que llevan los más diversos nombres. Vestigios 
de un culto astral pueden descubrirse sin gran esfuerzo 
en la religión de Israel. Pero no deben atribuirse a una 
influencia directa de la religión árabe sobre la religión 
de los hebreos. Se trata todavía en este caso de un pa- 
trimonio semítico común. En el hecho de que el nombre 
de la Luna sea masculino y el del Sol sea femenino (feme- 
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nino o masculino en hebreo) en ambos pueblos, se puede 
descubrir aquí un vestigio de una concepción de los 
pueblos nómadas, entre los cuales la luna tiene un papel 
primordial. Los cuernos que deben adornar los ángulos 
del altar de los sacrificios, en Israel, pueden relacionarse 
con el simbolismo religioso sudarábigo, en el cual el 
toro representa (como el macho cabrio) el dios-Luna. 

En cuanto a la organización cultural pueden estable- 
cerse comparaciones sobre algunos puntos concretos. 
Entre los sudárabes también el templo podía servir 
de lugar de asilo. El servicio del culto y la administración 
de los bienes corrían a cuenta de los sacerdotes. Quizás 
también éstos eran los transmisores de los oráculos en 
nombre de la divinidad. El uso del vocablo ms?” (cf. heb. 
$1, «preguntar») prueba que la divinidad era interro- 
gada. La calificación de mgsm dada al oráculo del dios 
Halfán prueba que a veces se recurría al sistema de 
las suertes. A. F. L. Beeston ha intentado establecer el 
ceremonial que regulaba las consultas por medio de las 
suertes. La práctica de la adivinación por medio de 
flechas que eran antes barajadas, cuyo uso en la Arabia 
central conocemos gracias a los textos de los histo- 
riadores musulmanes, en los primeros siglos de nuestra 
era, época en la cual, a falta de un sacerdocio organizado 
la adivinación se ejercía en el santuario por el káhinun 
(cf. kóhen, en hebreo), jefe de tribu que reunía los po- 
deres religiosos, moral y civil, o simple adivino con 
carácter privado. Recuérdese que Saúl afea al sacerdote 
>Ahimélek el haber consultado a Dios (3á*ó1 lo be-lohim) 
en favor de David (1 Sm 22,10,13,15). 

En la colonia minea de Higáaz, en el-“Ela, la antigua 
Dédán, las inscripciones hacen mención de una clase 
de hombres y de mujeres entregados como fianza al 
templo y dedicados al servicio de la divinidad. Eran 
llamados vw”, Iwt, Hubert Grimme ha relacionado los 
Iw” mineos con los levitas hebreos. 

Los antiguos árabes conocían los sacrificios no cruen- 
tos, consistentes en libaciones que se derramaban sobre 
tablas de piedra, llamadas msim, que deben relacionarse 
con el hebreo Sélem (pacificum), y en quemar aromas 
en pebeteros. J. Pirenne ha expuesto la evolución de 
sus formas entre el siglo v A.c. y el siglo 1v de nuestra 
era. Se les llamaba mgtr como en hebreo. 

Yahweh había dicho a Moisés en el monte Sinaí: 
«Fabricarás un altar donde quemar el incienso (miz- 
béah migtar qétóret)» (Éx 30,1). Solamente el uso del 
incienso estaba permitido para rendir homenaje a 
Yahweh sobre este altar; todo uso de perfumes profanos 
estaba proscrito. En Arabia del Sur los pebeteros lle- 
vaban en sus lados los nombres de una serie de aromas. 
Se halla principalmente la mención de lbny, en hebreo 
lébónah, «incienso». 

Asimismo se lee, en las paredes de estos pebeteros, 
nombres como qsf, «qostos», mrt, «mirra», y dhb. Este 
último término que se aplica al oro, en hebreo záhab, 
que, es también en el lenguaje sudarábigo el nombre 
de una sustancia aromática. Ya en otra ocasión me 
pregunté si el «oro, incienso y mirra» ofrecidos por los 
magos de Oriente al Niño de Belén (Mt 2,11) se habrían 
de entender de tres clases de aromas; y R. de Langhe 
ha propuesto la hipótesis según la cual «el altar de 
oro» sería un «altar de perfumes». 
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El mobiliario religioso de los templos se componía 
también de altares que servían para los sacrificios 
cruentos. Se llamaban mdbht, en hebreo mizbéah. Las 
víctimas inmoladas eran a menudo bueyes y corderos. 
Es curioso constatar que cada una de las columnas de 
los propileos del gran templo de Sirwáh (siglo nI A.C., 
según J. Pirenne) lleva grabado un nombre propio; 
una de ellas con el nombre de kní = kawnat, «estabili- 
dad», de la radical kwn, de la cual deriva también el 
nombre de pákin que Salomón dio a una de las colum- 
nas de bronce levantadas en el pórtico del templo. 


III. INFLUENCIA JUDAICA Y SINCRETISTA EN ÉPOCAS 
TARDÍAS. Al lado de estas comparaciones, legítimas si 
se las pone solamente en relación con un patrimonio 
común, existen otras respecto de las cuales hay que 
ponerse en guardia. En efecto, no se puede considerar 
como un todo uniforme la cultura sudarábiga, de la 
cual tenemos testimonios en el decurso de diez siglos 
(V A.C. - IV D.C.) y comparar cualquiera de sus elementos 
con los datos del AT. Es preciso distinguir diferentes 
períodos según los documentos de que disponemos. 


1. Periodo judeocristiano. Por oposición al período 
antiguo, éste se puede muy bien reconstruir sobre la 
base de las inscripciones. Del siglo tv al vr, la Arabia del 
Sur ha conocido el judaísmo y luego el cristianismo (obis- 
pados, iglesias). En las inscripciones judaizantes se ha- 
llan ciertas reminiscencias bíblicas y talmúdicas. Así, por 
ejemplo Ry 508): «Y que Dios (**1hx) a quien pertenecen 
el cielo y la tierra defienda al rey Yusuf contra todos 
sus enemigos, y por la protección del Misericordioso 
(rhmnn) ... Y que se extienda por el mundo entero, 
oh Misericordioso, tu misericordia. Tú eres Señor». 
Nótese el uso del plural: ”Ikhn para significar a Dios, 
como ”élóhim, en hebreo; «a quien pertenecen el cielo 
y la tierra» recuerda el Sal 89,12; «el mundo» corres- 
ponde a “Im, en el Talmúud: “álam, “olám. 

En una inscripción cristiana se halla: «Por el poder 
del Misericordioso y de su Mesías» (Ry 506). 


2. Pero existen casos menos precisos. Así la inscrip- 
ción Ry 520 conmemora la dedicación de un santuario, 
a «Rahmán, señor del cielo». Lleva una fecha tardía 
que indica que es preciso ponerla en relación con las 
inscripciones judaizantes, aunque bien pudiera provenir 
de un simpatizante pagano. En el caso de otras inscrip- 
ciones anteriores, sin fecha, dedicadas a Rahmán o 
a "Tlán, no se puede pensar en considerarlas como 
testigos de un «abrahamismo primitivo» árabe. Ya se 
ve cómo conviene en primer lugar señalar una fecha 
aestos extremos, y entonces aparecerá que su época tardía 
los coloca en el marco religioso de influencia judaica, ya 
conocida por los monumentos de Palmira y de Siria. 

El desarrollo de los datos arqueológicos permite, 
por otra parte, descubrir en Arabia del Sur la presencia 
de este sincretismo religioso, el cual, en los primeros si- 
glos de antes y después de la era cristiana, ha mezclado 
las religiones del Próximo Oriente en un sincretismo 
compuesto de elementos griegos, egipcios e iranios. 
Las divinidades antiguas, aun con los mismos nombres, 
no tienen ya el mismo contenido religioso. En este con- 
texto cabe subrayar además el problema del dios dú 
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Samáwi. Hay quien ha querido ver en él un «dios de los 
Cielos» y, sin embargo, se distingue del bátal ¿mym, 
«señor del cielo» judeocristiano, y asimismo del bá“al 
Samim de Siria. 


Bibl.: F. HommMeL. Die altisraelitische Uberlieferung in inschrifr” 
licher Beleuchtung, Munich 1897. D. NIELSEN, Die altarabische 
Mondreligion und die mosaische Uberlieferung, Estrasburgo 1904. 
D.S. MARGOLIOUTH, The Relations between Arabs and Israelites 
Prior to the Rise of Islam (Schweich Lectures 1921), Londres 1924. 
D. NIELSEN, Handbuch der altarabischen Altertumskunde, 1, 5: Zur 
altarabischen Religion, Copenhague 1927, págs. 177-250. J.A. 
MONTGOMERY, Arabia and the Bible, Filadelfia 1934. D. NIELSEN, 
Der dreienige Gott in religionshistorischer Beleuchtung, Y: Die drei 
góttlichen Personen, Copenhague 1928; 11, 1: Die drei Naturgott- 
heiten, Copenhague 1942. O. ElssFELDT, Das Alte Testament im 
Lichte der safatenischen Inschriften, en ZDMG, 104 (1954), págs. 88- 
118. G. RYckMANs, Het oude Arabié en de Bijbel, en JEOL, 14 
(1956), con mucha bibliografía; id., L'Arabie antique et la Bible 
dans l'Ancien Testament, en Orientalia et Biblica Lovaniensia, 1, Lo- 
vaina 1957, págs. 89-109; íd., Ophir, en DBS. JACQUELINE PIRENNE, 
Paléographie des inscriptions sud-arabes. Contribution a la chrono- 
logie et á l'histoire de |' Arabie du sud antique, tomo 1: Des origines 
á UVépoque himyarite (Verhandelingen van de Koninklijke Vlaanse 
Academie voor Wetenschappen, Letteren en Schone Kunsten van 
Belgié K!. der Letteren nr. 26), Bruselas 1956. G. RYCKMANS, 
Le ciel et la terre dans les inscriptions safaitiques: Batalíamin, «le 
maítre des cieux», en Mélanges Bibliques André Robert, Paris 1957, 
págs. 354-363. JACQUELINE PIRENNE, Le rinceau dans l'évolution de 
Part sud arabe, en Syr, 34 (1957), págs. 104-110 y 118. G. Ryck- 
MANS, Heaven and Earth in the South Arabian Inscriptions, en JSS, 
3 (1958), págs. 225-236. T. FAHD, Une pratique cléromantique dá 
la Katba préistamique, en Akten des XXIV. Intern. Orientalisten- 
Kongresses Munich 1957 Wiesbaden 1959, págs. 246-248. JAc- 
QUELINE PIRENNE, Notes d'archéologie sud-arabe, 1, en Syr, 37 (1960), 
R. DE VAUX, Les institutions de l'Ancien Testament, 1, Paris 1960; 
íd., Les religions arabes préislamiques, en Histoire générale des Reli- 
gions, 2 vols., París 1960, págs. 220-228 y 593-605. JACQUELINE 
PIRENNE, Arabie préislamique, en Histoire de l' Art, de l'Encyclopédie 
de la Pleiade, Paris. 

G. RYCKMANS 


ARABIA SEPTENTRIONAL, Inscripciones arameas 
de la. Se trata de cuatro inscripciones descubiertas en 
el oasis de Teimá (Téma? de la Biblia), donde pasó va- 
rios años —> Nabonid. Sus descubridores fueron Ch. 
Doughty, Ch. Huber y J. Euting. Datan del siglo v A.C. 
Una de ellas figura en una estela erigida por el sacer- 
dote Salmiézib (nombre acádico), hijo de Ptsry (nombre 
egipcio), notificando que había introducido en el lugar 
el culto del dios Slm de Hgm (Brokelmann). Hay otras 
tres halladas en Hegrá, en el país de los nabateos 
(cf. CIS). Hace pocos años se encontraron varios Ós- 
traca en —>”Elat (Dupont-Sommer, Rosenthal). Rabi- 
nowitz ha publicado una inscripción del Wádi Tumilát 
dedicada a la diosa Han-'ilat. 

Bib).: CIS, págs. 113-117. FR. ROSENTHAL, Die Aramaistische 
Forschung, Leiden 1939, págs. 25-26. A. DUPONT-SOMMER, Les 
Araméens, París 1940, págs. 92. C. BROCKELMANN, Semitistik, 
Leiden 1954, pág. 138. W.F. ALBRIGHT, en BASOR, 139 (1955), 
pág. 19. F.M. Cross, Geshem the Arabian, Enemy of Nehemiah, 
en BA, 18 (1955), págs. 46-47. 

A. DÍEZ MACHO 


ARACEO. Vulgarmente se llama así al descendiente 
de Canaán, cuyo nombre hebreo es > “Arqi, Ha-. 


“ARAD (Npñ5; Vg. Arod). Descendiente de Ben- 
jamín, hermano de Béritah y Sema, jefes de familia de 
los moradores de ”Ayyalón!. 


11 Cr 8,15. 


655 


Bibl.: NotH, 1112, pág. 230. ABEL, IL, págs. 88, 248. SIMONS, 


58 180, 317 (2), 430 (n. 222), 510 (12), 515-516. 


“ARAD («asno salvaje»; 'Apád; Vg. Arad). Ciudad 
real cananea. Su rey atacó a los hijos de Israel que ve- 
nían por el camino de >Atárim y, tras una victoria ini- 
cial, fue derrotado por los israelitas, que consagraron 
a los cananeos y a sus ciudades al exterminio*. Quizá 
este mismo rey, o bien su sucesor, figure en Ja lista de 
monarcas vencidos por Josué?. 

El texto sagrado nos dice que estaba situada en el de- 
sierto meridional de Judá y que los quenitas se estable- 
cieron en ella. Eusebio menciona a “Árád como aldea 
(«oun)?. Se identifica con el actual Tell “Arád, unos 
27 km al sur de el-Halil (Hebrón), y a unos 35 al este 
de Bersabee. Guthe lo describe como una gran colina 
circular en la que hay ruinas. Al parecer es idéntica a 
> “Eder*. 

1Nm 21,1-3; 33,40. 
15,21. 


Bibl.: P. THBomseN, Loca Sancta, 1, Halle 1907, pág. 23. ABEL, 
II, págs. 88, 248-251. NoTH, 1112, pág. 230; íd., Das Buch Josua, 
2.2 ed., Tubinga 1953. M. pu Burt, Géographie de la Terre Sainte, 
París 1958. Simons, $5 180, 317 (2), 430 (n. 222), 510 (12), 515-516. 


H. BARDTKE 


2Jos 12,14 (Vg. Hered), *Jue 1,16. “Jos 


<ARAD. Lugar moderno en que se localiza la pobla- 
ción bíblica de Tell > “Eder. 


ARADA. Nombre que da la Vg. a una de las estacio- 
nes de los israelitas durante el Éxodo, llamada en el 
T.M. > Háradah. 


ARADO (heb. *ef, maháresáh; Gáporpov; Vg. ara- 
trum). Este apero de labranza, del que existen nu- 
merosas representaciones extrabiblicas (Babilonia y Egip- 
to), tenía en Palestina el tipo común de toda la cuenca 
del Mediterráneo y aún lo utilizan muchos agricultores 
palestinos. Se componía de piezas de madera tosca- 
mente labradas y unidas; de una cama, provista de una 
reja de madera, sin vertedera y erizada de partes me- 
tálicas, y de una mancera para guiar (los arados babiló- 
nicos tenían dos manceras); se unía a los auimales de 
tiro por medio de un yugo (heb. “ó/) rudimentario, con- 
sistente en una tabla horizontal, de cuyos extremos par- 
tían dos barrotes verticales encajados en ella, que 
sujetaban los cuellos de los animales. La reja fue de 
madera durante la edad de Bronce y se endurecía al 
fuego. Los filisteos, que probablemente tuvieron gran 
influencia en la introducción de la reja de hierro, obli- 
garon a los israelitas a afilarla en su territorio? durante 
el tiempo de su supremacía, porque querían evitar a 
toda costa la producción, por parte de los israelitas 
dominados, de armas que pudieran servir para la guerra 
y favorecer además su propia industria. El arado se 
guiaba con la mano izquierda, mientras que con la 
derecha se empuñaba el aguijón, y apenas penetraba en 
la tierra. Tiraban de él bueyes?, vacas o asnos, pero 
siempre emparejados según la misma especie?. No se 
han encontrado arados antiguos en las excavaciones, 
porque, siendo de madera, no se han conservado; 
en cambio, se han descubierto rejas, en forma de lanza 
o de flecha, de hierro, lo que permite deducir el uso 
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anterior de las de madera. La labor con el arado se 
empezaba en otoño, tras la primera lluvia. Muchos 
textos judios tardíos aluden a un arado con sembradora 
que debía de ser semejante al babilónico y que echaba 
la semilla al surco por medio de una especie de embudo 


ARADO 


largo. En el NT, el arado se menciona en una sola 
ocasión*: El que a la vez se entrega de lleno a intereses 
mundanos y quiere cuidarse de obras de apostolado es 
como el que ara mirando atrás. Su trabajo saldrá mal. 


11 Sm 13,19-20. *Job 1,14, *Dt 22,10. *Cf. Lc 9,62. 


Ataque victorioso de Tiglatpileser en sus campañas guerreras. El asalto a esta ciudad, probablemente babiló- 
nica, es muestra de los duros avances hacia Siria. Relieve de Nimrúd, palacio central 


+ «e ais HR " ¿2 
de A 
Le NSASTES" 





ARADOS 


Bibl.: BRL, cols. 427-429. A.G. BARROIs, Manuel d'Archéo- 
logie Biblique, 1, Paris 1939, pág. 310 y sigs. F. NOTSCHER, Bi- 
blische Altertumskunde, Bonn 1940, págs. 174-176. S. T. BYINGTON, 
Plow and Pick, en JBL, 68 (1949), págs. 49-54. HAaG, col. 1327. 


J. A. G.-LARRAYA 


ARADOS. Nombre occidentalizado que se aplica co- 
rrientemente a >>Arwád. 


ARAFA. Grafía que ostenta en la versión de san Je- 
rónimo el nombre hebreo de > Rafa”. 

>ARAH («buey salvaje»; ac. arhu). Nombre de dos 
israelitas: 

1. (Apes, "'Hpó, “Hpaé; Vg. Area). Jefe de una 
familia, cuyos descendientes en número de setecientos 
setenta y cinco se citan entre los que regresaron de 
Babilonia a Jerusalén con Zorobabel!. 

2. COpéx; Vg. Aree). Uno de los hijos de “Ulla” 
que se cuenta entre los descendientes de Aser en las 
genealogías de Crónicas?. 

1Esd 2,5; Neh 7,10. *?1 Cr 7,39. 


Bibl.: NorH, 219, pág. 230. 
T. DE J. MARTÍNEZ 


<ARAH, Waádi. Topónimo árabe relacionado con la 
identificación del lugar llamado en hebreo > Mé“arah. 


ARAÍA(S). Suele presentar esta grafía, en las ver- 
siones catellanas, por derivación del latín, el nombre 
hebreo > Harháyah. 


-ARÁM («altiplanicie»?; *'Apán; Vg. Aram). Nom- 
bre de cuatro personajes y de varios pueblos del AT: 

1. Según la «Tabla de las Naciones» uno de los hi- 
jos de Sem y epónimo de los arameos. Sus hijos fue- 
ron “Us, Húl, Géter y Mas!, 

2. Hijo de Qémv*él y nieto de Náhor, hermano de 
Abraham?. 

3. Cuarto hijo de Sémer y descendiente de Aser?, 
Se considera como el epónimo de una familia aserita. 

4. En el AT denominación genérica de pueblos que 
habitaron al norte de Palestina, desde Siria hasta el 
Eufrates. 

5. CApáu; Vg. Aram). Citado por san Mateo y 
san Lucas entre Jos antepasados de Jesucristo*, Proba- 
blemente es una corrupción de Rám* padre, de “Ammi- 
nádáb. El nombre hebreo Rám aparece generalmente 
en los LXX como Aram o Arrán CApáulB], *Appáv[AD. 


1Gn 10,22-23.30; 1 Cr 1,17. ?*Gn 22,21. *1Cr 7,34. *Mt 1, 
3-4; Lc 3,33. *Rut 4,19; 1 Cr 2,9.10. 


Bibl.: W.F. ALBRIGHT, From the Stone Age to Christianity, 2.2 
ed., Baltimore 1946, págs. 191, 327. Haac, col. 92. 


G. SARRÓ 


"ÁRAM BET RÉHOB. Nombre variante que ofrece 
en el T.M. el topónimo bíblico > Réhób. 


—ÁRAM DAMASCO (heb. *árám damméseg; Zupía 
AapacxoU; Vg. Syria Damasci). Tanto en los textos 
bíblicos como en los extrabíblicos, se cita simplemente 
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como el ?Árám por excelencia, y ello porque en la Siria 
de los siglos 1X-VHI A.C. era el reino arameo más im- 
portante. Se extendía desde el de Hámat al norte hasta 
el de Israel al sur, y desde el desierto sirio por el oriente 
hasta los territorios de soberanía de las ciudades-reino 
de los fenicios por occidente. 

Se menciona ante todo a ?Arám Damasco como so- 
metida a la superior soberanía de —>>”Árám Sób2”. 
Durante las guerras de David un ejército auxiliar de 
>Árám Damasco luchó al lado del rey de Soba”, pero 
ese ejército fue derrotado y Damasco sometido al poder 
de David!'. En tiempos de Salomón, Rézón, hijo de 
"Elyadás, liberó a Damasco del yugo de Israel, fun- 
dando allí una dinastía real independiente?. Los sobe- 
ranos de esa dinastía nos son conocidos tanto por la 
Biblia como por una estela escrita en arameo consa- 
grada al dios Melkart, y son: Rézón, conocido también 
con el nombre de Hezyón?, Tabrimmón, Ben Hádad 1 
y Ben Hádad Il. 

Tan pronto como el imperio israelita quedó dividido 
después del reinado de Salomón, el reino de Damasco 
constituyó el mayor peligro para la existencia del rei- 
no del Norte, al que combatió al menos ocho veces, pe- 
ro sin que hubiese logrado una solución decisiva. Desde 
el comienzo de la división se esforzó Damasco en utilizar 
las discordias entre los dos reinos israelitas en provecho 
propio, como, por ejemplo, en tiempo de la guerra entre 
Asa, rey de Judá, y Baasa, rey de Israel, a comienzos del 
siglo 1x. En esa circunstancia intervino Ben Hádad 1 
a favor del reino de Judá, devastándole al de Israel 
toda la tierra de Neftali*. Mas los reyes de ?Árám no 
se contentaron con anexionar a su reino la Galilea 
oriental, sino que durante la dinastía de Omrí intentaron 
penetrar en el interior del reino de Israel. El mismo 
Omrí hubo de conceder a los de >Arám privilegios 
económicos en Samaría*; sin embargo su hijo Ajab les 
infligió una severa derrota, primero en Samaría y un 
año después en ”Áféq, en Gólán, a consecuencia de 
lo cual le fue posible obtener que devolvieran al reino de 
Israel las comarcas que antes le fueron conquistadas, 
así como conseguir ventajas económicas en Damasco*. 

Por la misma época aparecía en el horizonte político 
de ?Árám Damasco un nuevo factor que iba a decidir 
en el futuro la suerte de ese reino, y fue el imperio asirio. 
Para prevenir ese peligro estableció el rey de Damasco 
—el Ben Hádad de la Biblia y el Adad-idri (Hádad 
“Ézer) de las fuentes asirias — una amplia alianza con 
los reyes de Siria y Palestina, contra los que se había 
enfrentado varias veces Salmanassar 11I. Se conoce es- 
pecialmente la primera batalla contra los asirios en el 
año 853, junto a la ciudad de Qargar en el país de Há- 
mát, batalla en la que también participó el rey de Israel, 
Acab. Si bien en el reinado de Ben Hádad Il los asirios 
aún no habían logrado un triunfo militar definitivo, de 
todos modos en tiempo de Háza”él, su sucesor, que 
había derrocado a la primera dinastía aramea, >Arám 
Damasco fue vencida por dos veces. 

La paz que habia reinado entre ?Árám e Israel en el 
tiempo en que el peligro asirio había alcanzado su punto 
culminante, tuvo un final rápido, y Házaél procedió 
a atacar a su vecino del sur. Logró apoderarse de la 
Jordania oriental hasta el torrente Arnón y se abrió 
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paso en la Palestina occidental hasta el límite con Judá”. 
Con la renovada presión por parte de los asirios volvió 
>Áráam Damasco a decaer de su grandeza, y su rey 
Ben Hádad III fue obligado en el año 805 A.c. a pagar 
un pesado tributo a su soberano asirio. Los reyes de 
Israel, Joás y Jeroboam Il, no sólo se aprovecharon 
de esa situación favorable para liberar los territorios 
israelitas que habían sido ocupados por los de ?Árám, 
sino que también impusieron su propia soberanía al 
reino de Damasco*. 

Pero no estaba lejos la hora en que ambos paises 
vecinos cayeran juntos, presa del conquistador asirio, y 
la alianza militar que por último se había concluido 
entre Résin, rey de ?Arám, y Peqah ben Rémalyáhú, rey 
de Israel, ya nos les sirvió de nada. ?Árám Damasco 
fue destruida en el año 733 A.c. por Tiglatpilser YI, 
quien había ya dirigido contra él dos campañas. Una 
parte de la población fue conducida al destierro? y 
sobre el territorio del antiguo reino se establecieron 
diversos virreinatos asirios. Posteriormente intentaron 
los habitantes del virreinato de Damasco sublevarse 
contra los virreyes asirios, pero sin éxito. 

Ocupa ”Árám Damasco un lugar singular en las 
profecías israelitas, principiando por Hánáni el vidente? 
y Miqueas, el hijo de Yimláh*. Donde más frecuente- 
mente se les cita es en las profecías de Eliseo que habla 
muchas veces de Ben Hádad y Háza'el y su general 
Na“áman?””. Estas historias atribuyen a Eliseo una cierta 
labor política en la revolución de palacio organizada 
por Házael y en todo caso reflejan la grave presión 
que los de ”Árám Damasco ejercían entonces sobre 
Israel. Los ultrajes de que en aquel tiempo era objeto 
la población israelita por parte de los de ?Árám sirvieron 
también de tema a las profecías de Amós respecto a 
la caída de Damasco*?. La destrucción de Damasco 
dejó también sus huellas en las profecías de Isaías'* 
y de Jeremías?”. 

12 Sm 8,5 y sigs.; 1 Cr 18,5 y sigs. *1Re 11,23-25. *1 Re 15,18, 
41 Re 15,18-20. *1Re 20,34, *1 Re 20,1-34. *2Re 10,32-33; 12, 


18-19; 13,7. *2Re 13,25; 14,25, cap. 23. "2Re 16,9; Am 1,5. 
192 Cr 16,7. 3“1Re cap. 22. 12 Re caps. 5-9. “Am 1,1-3. *Is 
17,1-3, Jer 49,23-27. 


A. MALAMAT 


"ÁRAM MA“AKAH Cupia Maaxá; Vg. Syria 
Maacha). Pequeño reino situado al pie del Hermón. 
Limitaba con los dominios de Yá'ir, hijo de Manasés 
y con los de ?Og?, pero su extensión y fronteras no pue- 
den determinarse con precisión. 

La Biblia lo cita entre los territorios que fueron dados 
a los hijos de Israel, los cuales no exterminaron a 
sus habitantes, sino que vivieron entre ellos?. En tiempo 
de David prestaban auxilio a los ammonitas que reclu- 
taban tropas contra Israel; los ammonitas y arameos 
fueron vencidos por el rey hebreo?. 


1Dt 3,14; Jos 12,5. *Jos 13,13. *2Sm 10,6-8; 1 Cr 19,6-7. 
R. SÁNCHEZ 
"ARAM NAHARÁYIM («Aram de los dos ríos»; 
Tigris y Eufrates; Meoorrotapia [Tis] 2upias; Vg. 


Mesopotamia). >Árám Naháráyim es en la Biblia 
un término geográfico que designa el territorio de la 
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-AÁRAM NAHÁRÁYIM 


Mesopotamia septentrional y que en gran parte coincide 
con el actual el-Gezirah (es decir, «la Isla»). Sin embar- 
go, éste se extendía no sólo sobre la vasta llanura com- 
prendida entre el Hábúr y el Éufrates, sino que también 
abarcaba notables extensiones del país al oeste del río 
últimamente mencionado. Así, por ejemplo, se designa 
a la ciudad de Pétor, en la orilla occidental del Éufrates, 
como incluida en *Arám Naháráyim!. Esta comarca 
era especialmente famosa como la patria originaria 
de los hebreos, y allí fueron los patriarcas a buscar a 
sus esposas?. Pero según se indica en —> Árameos se 
empleó de manera anacrónica el nombre de *Árám 
Naháráyim, tanto en las historias de los patriarcas, 
como en la historia de Balaam* y muy probablemente 
también en la tradición acerca de Kúsán Ris“atáyim, 
rey de ”?Aráam Naháráyim. Esta suposición la refuer- 
zan también los textos extrabíblicos del 11 milenio, que 
frecuentemente dan al territorio de referencia sólo el 
nombre de nakrima (en las tablillas de el- -—>“Amár- 
nah, Naháráyim y en las fuentes egipcias nhryin), 
pero nunca acompañado con el nombre de >Arám. 
Hay que inferir de aquí que la adición >Árám fue resul- 
tado de un desarrollo posterior, o sea por la irrupción de 
masas arameas en esa región a partir del siglo XI A.C. 

Como típico país de tránsito, ?Árám Naháráyim fue 
visitado por muchos pueblos que fueron dejando por 
algún tiempo sus huellas en esa región, hasta ser rele- 
vados por otros invasores. Reinaron en ?Árám Nahárá- 
yím reyes semitas ya antes de la segunda mitad del 
nr milenio, pero en especial es sumamente interesante 
el primer tercio del 11 milenio, cuando penetraron en 
ese territorio las tribus semitas occidentales, con quienes 
los patriarcas estaban unidos con lazos de parentesco. 
Muchos documentos de este periodo y sobre todo el 
archivo real de Mari, situada a orillas del Éufrates 
medio, proporcionan indirectamente una imagen inte- 
resantísima del comienzo de la historia del pueblo de 
israel. Entre las ciudades que se mencionan en ese 
archivo, encuéntranse también Hárán y Nahor, situadas 
en la llanura del río Bálih en el corazón de ?Árám Na- 
háráyim, y las que se citan también en el Génesis como 
centros de los patriarcas. 

El más importante de los puntos de contacto poste- 
riores de la historia de Israel con el territorio de ?Arám 
Naháráyim se halla en la época de David, cuyas vic- 
torias sobre los siroarameos le llevaron hasta esa co- 
marca*, Según la tradición bíblica, el confín occidental 
de ?Árám Naháráyim estaba incluido en el reino de 
Salomón, que se extendía por el norte hasta la ciudad 
de Tifsah en la orilla del Éufrates junto a la curva del 
río*. Con la destrucción de Samaría por los asirios en 
el año 721, muchos de los habitantes de Israel fueron 
desterrados a la llanura del río Hábór*. Huellas de los 
israelitas desterrados se encuentran en diversas comar- 
cas de ?Áram Naháráyim, como en > Gózán, en el mar- 
gen oriental de la región, en Hadata en su margen 
occidental y en la comarca de Harán en mitad del 
país. 

1Dt 23,5. *Gn 24,10; cf. Gn 28,2 y sigs. *Dt 23,5. 
5Sal 60,2; cf. 1 Cr 19,6. *1 Re 5,4; 2 Re 17,6. 


£Dt-23,5. 


A. MALAMAT 
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-ARAM RÉHOB 


"ARAM RÉHOB. Nombre variante que tiene en el 
texto hebreo el topónimo —> Réhob. 


"ÁRAM SOBA (Eoupá, EoBdA; Vg. Syrus Soba). 
Reino arameo al sur de Siria, fundado en la segunda 
mitad del siglo XI A.C., el más importante de Siria en 
la época de David. Pero fue éste de corta duración, 
pues se desvaneció de nuevo con las victorias de David. 
Su núcleo central estaba en el Antilíbano y desde allí 
se extendió en su época floreciente hasta la vertiente 
occidental del Libano, dominando un considerable terri- 
torio en el norte de la Jordania oriental y alargándose 
hasta el Éufrates, posiblemente hasta más allá de éste? 
por el nordeste. Por el norte lindaba con el reino hitita 
de Hámát, con el que se encontraba en relaciones hos- 
tiles?. La mención más antigua del reino de Sóba” 
aparece en la lista de los enemigos de Saúl?. Según este 
pasaje se hallaban a la cabeza de Sóbá? varios reyes 
(uno sólo, según la crítica textual de los LXX), fenóme- 
no verosímil en la organización política de las tribus 
seminómadas, como aún serían entonces los asirios 
de ?Arám (cf. con los reyes de Madián del tiempo de 
Gedeón, etc.). Con el transcurso del tiempo se impuso 
> Hádad'ézer sobre los demás reyes*, llevando el reino 
a la cumbre de su poderío al extender su soberanía 
sobre las demás tribus arameas en toda la Siria. El 
rápido ascenso de ”Árám Sóba” fue consecuencia de 
vacio político surgido en Siria por la decadencia en aquel 
tiempo de egipcios y asirios. 

Pero por el sur, surgió al reino de Sobá” un enemigo 
importante en la figura de David, quien derrotó a Há- 
dad'ézer tres veces. Las tres guerras entre Israel y >Árám 
conforme a la cronología bíblica fueron: 1. Expe- 
dición de David al interior de Siria, proyectada durante la 
ausencia de Hádad'ézer. En esta guerra fueron también 
derrotadas las tropas aliadas de ?Áráam Damasco que 
habían acudido en auxilio del rey de Sóbá”*. 2. La 
guerra en la llanura de Mádaba al sur de Rabbat 
“Ammón contra la alianza arameoammonita*. 3. La 
batalla de Hélám al norte de la Jordania oriental, en 
la que también murió el jefe del ejército Sóbak. En esta 
batalla que selló la muerte de ?AÁrám Sóba”, los ara- 
meos habían movilizado un ejército auxiliar procedente 
del otro lado del Éufrates”. 


12 Sm 10,16. ?2Sm 8,9-10. 31 Sm 14,47. *2Sm 10,19. *2Sm 
8,3 y sigs.; 1 Cr 18,3 y sigs. *2Sm 10,6-14; 1 Cr 19,6-19. ?2Sm 
10,16-19; 1 Cr 19,16-19. 

A. MALAMAT 


ARAMA. Según la traducción de san Jerónimo, 
nombre correspondiente al hebreo > Rámah, Ha-. 


ARAMAÍSMOS. I. ANTIGUO TESTAMENTO. Fuente 
para conocer el arameo imperial son los llamados 
«aramaísmos» del hebreo del AT, sobre todo, de los Pro- 
verbios, Eclesiastés, Crónicas, Esdras, Nehemías, al- 
gunos Salmos, Ester y Daniel. El influjo del arameo 
en el hebreo bíblico es muy grande (Kutscher, 963): en 
léxico, en morfología (vgr., *4ser lammah' traducción 
de dí lémáh, arameo; hasmáa“ut?), y al parecer en sinta- 
xis (vgr., la pérdida del wdw versivo). Léxico exclusiva- 
mente arameo es, por ejemplo, m/??* por mhs hebreo; 
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tlI* por sll hebreo; “rg? por brh hebreo; $kd* por “ed he- 
breo; zhl? (en arameo dhl) por phd hebreo (cf. Kutscher, 
964). Respecto al léxico, hay palabras comunes en 
arameo y muy raras en hebreo antiguo (usadas en poe- 
sia), las cuales no son aramaísmos, sino voces arcaicas 
hebreas salvadas por la tendencia al arcaísmo de la 
poesía. Por ejemplo, we-4táh («y vino») *; miHel(«dijo»)?, 
Sin embargo, milláh en Job (34 veces) parece ser debido 
al influjo arameo; *azélat yád'” es un arcaísmo hebreo 
por *azelahyad; pero la forma análoga we-Sdbat Y» (Eze- 
quiel es un libro plagado de aramaísmos) es un ara- 
maismo (cf. Kutscher, 963). 


1Dn 1,10. *Ez 24,26, *Ez 25,6. 
16,19. ?Job 32,6. *Dt 33,2. *Gn 21,7. 


“Neh 3,15. *Job 30,3. “Job 
10Dt 32,36, MEz 46,17. 
Son palabras arameas las que usan los hagiógrafos 
en boca de arameos o pueblos que hablaban tal lengua, 
por ejemplo: ?ata”, "etáyú, hetayú (raiz ”t”, «venir» en 
vez del hebreo bo”); tibtayim, be-“ayú (en vez del hebreo 
bq3, «pedir») en Is 21,11-14, oráculo sobre Edom, 
prueba de que en tiempo de Isaías ya estaban arámaiza- 
dos los idumeos. En 2 Re 6,8-23 hay varias palabras 
arameas, porque el hagiógrafo refiere una guerra de 
los sirios contra el reino de Samaria en los días de Eli- 
seo: néhittin («bajan»), ver. 9; mi-Sellanú («de nosotros»), 
ver. 11; "ekóh («dónde»), ver. 13 (cf. Kutscher, 936). 

En el estilo poético y sapiencial parece que el influjo 
del arameo es ya antiguo; de ahí tres veces la palabra 
aramea bar! y el esquema arameo hagtalah: hakkarat?, 
lahánáfah?, y lo mismo el esquema qgétal (Isaias, 3é*ar 
yasuúb). Por lo mismo, el influjo arameo no puede por 
sí solo indicar que un Libro bíblico es moderno (cf. Kuts- 
cher, 963-964). 

Proy 31,2. ?Is 3,9. *Is 30,28, 


Bibl.: Y. KusTcHER, > Arámit, en Miqr., 1, cols. 584-593, con 
abundante bibliografía. 


1. Nuevo TESTAMENTO. Los aramaismos del NT 
obedecen a que Jesús y sus discípulos hablaban una for- 
ma del arameo palestinense y a que la misma sería 
la de las fuentes que utilizaron los escritores inspira- 
dos (> Jesucristo, La lengua de). 


1. Mateo, el más antiguo de los evangelistas (—> Ma- 
teo, Evangelio de), contemporáneo no sólo de los prime- 
ros tiempos del cristianismo en Judea, sino de Jesús, 
presenta un evangelio cuyo griego es de tal género, que 
casi puede darse por sentado que resulta de la traducción 
de un original arameo. El griego del evangelio de san 
Juan, no obstante su corrección, evidencia un estilo, 
pensamiento, ritmo y, a veces, construcciones gramati- 
cales que nacen claramente de una mentalidad semítica?, 
sobre todo por la tendencia a evitar las conjunciones 
subordinativas por medio del uso de la cópula «y», 
mucho más corriente en arameo y hebreo que en griego. 
También manifiesta una acusada propensión a citar los 
nombres arameos de lugares y personas, y a darles una 
interpretación. En el libro de los Hechos, el discurso 
de san Esteban, típico por seguir la forma de argumentar 
judía, está lleno de giros arameos. 


2. Sobre los vocablos arameos que se emplean en el 
NT, véanse principalmente > Calvario (= Gólgota), Ef- 
fetá, Elí Elí, Hacéldama, Hosanna, Kyrios, Litóstrotos 
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(= Gabbéta”), Talita Qumi, Maranata, Corbona, Rabbií 
y Rabboní. 

Bibl.: G. DALMAN, Jesus-Jeschua, Die drei Sprachen Jesu, Leip- 
zig 1922. A. SCHMÓLLER, Handkonkordanz zum Griechischen NT, 
10.2 ed., Stuttgart 1953. M. Brack, An Aramaic Approach to the 
Gospels and Acts, 2.2 ed., Oxford 1954. W. BAUER, Griechisch- 
Deutsches Wórterbuch z. N.T., 5.2 ed., Berlín 1958. 


A. DÍEZ MACHO 
ARAMEAS, Versiones. > Targúm. 


ARAMEO. Lengua del grupo semítico occidental 
del norte, semejante al fenicio y al hebreo, y empa- 
rentada con el árabe. Su historia es muy larga y se 
empleó en muchos lugares; aún se habla, aunque muy 
corrompida por influjos árabes. Evolucionó en formas 
y dialectos diversos y se subdivide en arameo antiguo, 
medio y moderno. : 

El arameo antiguo, del que aquí se trata, comprende: 
I. El hablado por los primitivos arameos hasta la apa- 
rición de los primeros documentos escritos en dicho 
idioma (siglo x A.c.); Il. El de las más antiguas ins- 
cripciones (siglo x a fines del siglo vim A.c.); III, El 
imperial (del siglo vr a la era cristiana). 

Arameos de transición del antiguo al medio son el 
=> palmireno y el —> nabateo. 

El arameo medio comprende el occidental y el orien- 
tal. Al occidental pertenecen el «judeopalestinense», 
el samaritano y el cristiano (> Jesucristo, La lengua de). 
Al oriental corresponden el arameo del Talmúd de 
Babilonia y los Targúmim orientales, el mandeo y el 
siríaco. El arameo moderno se divide también en occi- 
dental hablado en Malúlah (cristianos), Bab'ah y 
Gabba'din (musulmanes) por unas 1500 personas; 
y oriental, que hablan en el ángulo nordeste de Iraq y 
en regiones contiguas de Irán, Turquía y Rusia, unas 
150000 almas (cristianos y judíos), distribuidas como 
sigue: entre el lago de Urmia y el de Van (nestorianos 
«asirios»); en el distrito de Túr “Abdin (cristianos ja- 
cobitas), en el norte de Mosul (cristianos caldeos y 
varios miles de judíos). 


CARACTERES GENERALES DEL ARAMEO. Siendo lengua 
semítica, se caracteriza por el triliterismo y por la im- 
portancia de las consonantes respecto a las vocales. 
Como idioma semítico occidental se distingue del semí- 
tico oriental (acádico), porque tiene solamente una 
forma verbal con prefijos (yiqtól en arameo y cananeo; 
yágtulu en árabe), que corresponde al ikSud acádico, y 
significa acción «inacabada». La forma qgétal (qátala 
en árabe) corresponde al acádico ikSud cuando indica 
una acción «acabada». La forma, también prefijada, 
ikas(S)ad del acádico mo se halla ni en arameo ni en 
todo el semítico occidental. Otra característica del 
arameo es la utilización del artículo, sufijo en su caso, 
para indicar la determinación del nombre. 

Siendo lengua semítica occidental del norte, como 
el cananeo (ugarítico, fenicio y hebreo), se diferencia 
del semítico occidental del sur (árabe y sudarábigo) 
por la pérdida de las desinencias de los casos (nomi- 
nativo, genitivo y acusativo) y por formar los plurales 
con sufijos (masculino ¿n; femenino at). No hay como 
en árabe declinación ni plurales internos o «fractos». 
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El arameo se distingue de las demás lenguas cana- 
neas, hermanas suyas, porque en él á no pasa, fuera del 
siríaco jacobita, a 4 y porque no conoce los tiempos 
invertidos. Es un idioma de fonética más avanzada que 
la del hebreo: en éste caen las vocales antepretónicas 
y en aquél las pretónicas; en hebreo caen las postónicas 
débiles í, u y en arameo incluso la a postónica. También 
es más fuerte en arameo que en hebreo el proceso de 
aspiración de consonantes oclusivas que, en realidad 
pasó del primero al segundo. 


Bibl.: MH. FieElsch, Introduction á Vétude des langues sémitiques, 
París 1947, págs. 19, 50-59, 67. 


Il. ARAMEO ANTIGUO. HASTA EL SIGLO X A.C. Por 
documentos profanos, que confirman las menciones 
bíblicas de la época patriarcal, se sabe que existían 
arameos en el 11 y aun en el 11 milenio A.C.; pero no 
se tiene conocimiento de su lengua por falta de documen- 
tos hasta el siglo X A.C. 

En la Biblia queda un indicio de que Labán hablaba 
arameo en el nombre que dio al majano de la alianza 
con Jacob: Yégar Sáhádúta, al que Jacob llamó en 
hebreo Gal'éd (Gn 31,47). 

Por la carencia de documentos arameos primitivos, 
se ha querido buscar restos de tal idioma en egipcio. 
W. M. Miidler (1893 y 1906) los halla en el *alef del 
estado enfático que aparece en nombres egipcios, la 
reminiscencia del hagla” («campo») arameo en hgri 
(hgri) y la pronunciación aramea frm$q de Damasco; 
pero M. Burchardt (1910) probó que no hay tal enfá- 
tico ni tales derivaciones. Hgri puede venir del cananeo 
(J. Simons) o del árabe (Burchardt y M. North), y 
trm$q no existe: en egipcio se ha de leer $rm$g. Además 
se ignora si la forma primitiva aramea era d(r)m$q, 
con o sin r (cf. Rosenthal, págs. 15-18). 

No se puede tampoco rastrear el arameo antiguo 
suponiendo, como H. Bauer, que la mezcla de un 
arameo o un prearameo (para él ca. 1400 A.c. el arameo 
era un dialecto árabe) con el acádico, tan parecido al 
hebreo según el mismo autor, originó el hebreo del AT. 
No es influjo arameo ni árabe, porque también se da 
en ugarítico (cananeo), aunque no en Tell el-“Amárnah, 
el hecho de que la a hebrea no pase siempre a d (vgr. 
gám); ni está demostrado que sea influjo arameo o 
árabe el que gátala signifique en hebreo perfecto y ydq- 
tulu presente (cf. Rosenthal, págs. 18-21); en fin, no 
parecen delatar influencia aramea los textos paleoasirios 
de Kiiltepe, ni la terminación femenina plural ar árabe, 
ni el posesivo de primera persona del pural ná”, que se 
encuentra también en árabe y cananeo, ni en la a de 
ku-um-ra o de los nombres propios de reyes amorreos 
de la primera mitad del n milenio, en que Hrozny y 
Lewy vieron el estado enfático arameo (cf. Rosenthal, 
páginas 21-23; Hrozny, pág. 67; Lewy, pág. 267; Thu- 
reau-Dangin, págs. 101-102; McNamara, pág. 132). 

Es lógico suponer que el arameo tuvo un carácter 
más arcaico en época anterior a la de las primeras ins- 
cripciones (éstas se datan desde el siglo Xx en adelante), 
en las cuales hay variaciones debidas, al parecer, a dis- 
cronía: el ya"údico es, por ejemplo, un arameo más 
arcaico que el de las demás inscripciones. También es 
lógico que en fecha tan remota el arameo careciese de 
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las diferencias dialectales obra del tiempo, de los di- 
versos lugares y de distinta religión. El arameo antiguo 
tiene aún carácter arcaico, en muchos aspectos más 
que el cananeo; los cananeísmos que en él se advierten 
quizá puedan achacarse al empleo de escribas fenicios. 

Bibl.: J. Lewy, Zur Amoriterfrage, en ZA, 38 (1928-1929), 
pág. 267. B. HrOzNY, Naram-Sin et ses ennemis d'aprés un texte 
hittite, en ArOr, 1 (1929), pág. 67. FR. ROSENTHAL, Die Aramais- 
tische Forschung, Leiden 1939, con bibliografia sobre la cuestión. 
F. THUREAU-DANGIN, en RA, 37 (1940-1941), págs. 101-102. M. 
McNamara, De populi Arameorum primordiis, en VD, 35 (1957), 
pág. 132. 

II. DESDE EL SIGLO X A FINES DEL SIGLO VII A.C. 
Varias inscripciones recientemente estudiadas en con- 
junto por Garbini, y en trabajos especiales por otros 
autores, corresponden al período de los estados arameos 
independientes (Friedrich, Segert, Wensinck). Era corrien- 
te ver en el arameo antiguo una lengua influida por el 
fenicio o el cananeo (Dhorme, Fleisch, Bowman, Broc- 
kelmann, Dupont-Sommer y Kutscher). Garbini (pá- 
ginas 241-242) reconoce que hubo influjos cananeos en 
el arameo, como ocurre en todo idioma vecino; pero 
la mayor parte de ellos se deben explicar por ser las 
dos lenguas semitas del noroeste. Más que influencia 
cananea, el arameo tiene afinidades con el acádico, y 


más tarde influjos persas y griegos, no obstante lo cual 
es una lengua con fisonomía propia. Hasta Garbini se 
decía que, descartados los influjos cananeos o fenicios, 
el arameo era una lengua uniforme, un «arameo común» 
(por ejemplo, Brockelmann, pág. 137). Sólo se admitía 
como dialecto el ya?udico; Sachau, Miller, Noldeke, 
Cooke, Ginsberg, Dupont-Sommer, Cross-Freedman, 
Ronzevalle y Rosenthal, decian que el ya"údico era 
arameo con grafías defectivas, pero sin constituir dia- 
lecto; otros lo consideraban incluso como lengua no 
aramea: ¡hitita! (J. Halévy), otra lengua semítica occi- 
dental con influjos arameos y, sobre todo, cananeos 
(Friedrich y, en parte, Rinaldi). Garbini cree que el 
arameo «común» sólo empieza a fines del siglo vHH, 
cuando, desde Tiglatpileser HI, los estados arameos se 
tornan vasallos del imperio asirio. Hasta entonces 
el arameo es dialectal (> Arpad, Arameo de, —> Asiria, 
Arameo de, > Bar Rkb rey de Sanral, Arameo de, 
> Damasco, Arameo de —> Ya'údico, Arameo). 

BibJ.: A.J. Wensinck, Het oudste arameesch, Utrecht 1909. 
A. DUPONT-SOMMER, Les Araméens, Paris 1940. G. FLEISCH, Intro- 
duction á l'étude des langues sémitiques, Paris 1947. J. FRIEDRICH, 
Phónizisch-Punische Grammatik, Roma 1951 págs. 156-162. C. 


BROCKELMANN, Semitistik, Leiden 1954. Y. KuTSCHER, Migr., I, 
col. 962. G. GARBINI, L'Aramaico Ántico, en AÁNL, 353, Roma 


Entre los papiros arameos descubiertos en Elefantina, se halla la «carta de petición de la comunidad a Bagohi», 
dirigida el año 408 ó 407 A.c. a Bagohi o Bagoas, gobernador de Judea, interesándole en la reconstrucción del 
templo de Yahweh, que tres años antes había sido destruido por los sacerdotes egipcios 
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1956, con bibliografía y referencias a los autores citados. S. SE- 
GERT en ArOr, 26 (1958), Esta bibliografía puede completarse con 
la citada en las voces particulares. 


CARACTERÍSTICAS COMUNES A LOS DIALECTOS DEL 
ARAMEO ANTIGUO. 1. Uso de matres lectionis, no sólo 
finales, sino, aunque en menor cantidad (sobre todo en 
el dialecto de Hamáb), internas, en especial para indicar 
vocal larga de diptongo (vgr., yómá”). Uso de *aléf y he” 
para -á final. En el arameo de Damasco y en el de 
Hámat la he” indica la -a y -é finales. 


2. Uso de las consonantes fenicias, pues tomaron el 
alfabeto de los fenicios. En el caso de las interdentales 
protosemíticas, que se habían perdido en el fenicio, 
y que retenían y pronunciaban los arameos (Kutscher, 
982), utilizaron las consonantes fenicias que les pare- 
cieron más semejantes, pero con pronunciación distinta, 
porque en el arameo posterior esas interdentales aspi- 
radas pasaron a explosivas: 


Protosemítico Arameo Arameo Cananeo 
y árabe antiguo posterior (fenicio) 
PE) 1 Pówr) $ (et, twr) t  (S18,Swr) $ 
(dhb) d (pazo 2 (dhb,*hd) d  (zhb,"hz) z 
(zh) z  (ky8%) s  (“P,qye) £  (qys"sh) $ 
Crd) d (Pra) qa Cr) (rs) 5 


3. El pronombre relativo zy; el pronombre personal 
de tercera persona masculina singular /”, equivalente a 
hw” del arameo posterior; el pronombre demostrativo 
masculino singular znh (defectivo zn). 


4. Léxico. 


5. No parece que las guturales alternen la vocalización 
de los verbos. 


6. Uso frecuente de m en vez de n: sufijo -hm (arameo 
de Hámát a, Bar Rkb); -km (Hádad 29, arameo de 
Damasco a 13), como en el Targúm Yérúsalmi hóm y 
kóm,; -him? (arameo de Hámaát a 6), que ha de compararse 
con hymwn por hynwm del Targúm mencionado; *m 
(Hádad 29), como ocurre con frecuencia en el ms. 
Neof., en vez de "1 («si»). 


7. Afijación de los sufijos al verbo. 
8. El causativo aparece con kh: Haf*el. 


9. Frecuentes manifestaciones de ser lengua arcaica 
y, por lo tanto, menos diferenciada en fonética y morfo- 
logía que otros idiomas semiíticos (Kutscher, 962). 
Éstas y otras características comunes no se deben a la 
expansión, en los siglos X-vIH, del arameo de Asiria 
(Ginsberg y Bowman), ni a la superposición del arameo 
del estado más importante, Damasco (Dupont-Sommer), 
sino a un origen común de todos los dialectos (Garbini), 


TIT. ARAMEO IMPERIAL: LA «KOINÉ» ARAMEA; Sl- 
GLO VII HASTA LA ERA CRISTIANA. Se llama imperial por 
ser el arameo del imperio persa (Reicharamáisch) y el 
de Asiria, desde que los estados arameos occidentales 
perdieron la independencia en tiempo de Tiglatpile- 
ser 1I1T (> Arameos). Este hecho y la expansión por el 
oeste de las armas, el comercio y la administración asi- 
rios, hizo que se extendiese por el imperio esa lengua 
que es la que se hablaba en las ciudades arameas de 
Mesopotamia: Gózán, Nimrúd, Hadatu, etc. Ya en los 
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siglos 1x y vit había en Asiria un cuerpo de escribas 
arameos para la administración, como se deducede las re- 
presentaciones plásticas (Dupont-Sommer, pág. 84). Junto 
a la antigua lengua internacional, el acádico en cuneifor- 
me silábico, apareció el arameo común, probablemente 
a fines del siglo vr, que la sustituyó en tal función. 
Las pesas en figura de león de Nimrúd (Kalab) contienen 
en su mayoría la inscripción alfabética aramea junto a 
la acádica; pertenecen a la época de Salmanasar V, 
Sargón II y Senaquerib. Documentos del siglo vu 
atestiguan más aún este bilingijismo. En Nínive se han 
encontrado muchos contratos acádicos, pero resumidos 
en inscripciones arameas, que mencionan testigos (con- 
fróntese Delaporte). Hay más material bilingiie. En las 
«bulas» de Nínive, ?ASíúr y Goózán, del siglo vu, el 
idioma es sólo arameo, lo cual es prueba evidente de 
que el acádico ha desaparecido ante él (Dupont- Sommer, 
pág. 86). 

Aunque el arameo no fuese lengua oficial era la que 
usaban los mismos asirios. Las excavaciones de ”As$tr 
(1903-1913) descubrieron un óstracon con una carta 
en arameo «común» del funcionario asirio Bel-Etir 
a su colega Pir-_Awur (Lidzbarski; Rosenthal, 34; 
Dupont-Sommer, Ostracon, etc.). Esto confirma el relato 
bíblico (2 Re 18,26) de que los emisarios del rey Eze- 
quías pidieron al rab Saqeh, jefe de Senaquerib, que les 
hablase en arameo y no en «judío» (hebreo) para que 
no entendiese el pueblo circunstante. Otro óstracon da 
información política de la situación en Bit Amukkáni, 
en el sur de Babilonia, en el tiempo de Asurbanipal y 
Samas-¿um-ukim, su hermano mayor (cf. Lidzbarski, 
MDOGO). 

Con la caida del imperio asirio (612) surge el predo- 
minio del sur de Mesopotamia, lo que contribuye a 
aumentar el prestigio del arameo como lengua inter- 
nacional, pues en Babilonia abundaban las gentes que 
empleaban tal idioma. En Babilonia, Sippar, etc., se 
encuentran numerosas tablillas cuneiformes con leyenda 
aramea del tiempo de Nabucodonosor y Nabonid. En 
las construcciones de Nabucodonosor aparecen ins- 
cripciones arameas. Parece que a fines del siglo vir, 
el arameo había sustituido al acádico como lengua inter- 
nacional y diplomática (Dupont-Sommer, pág. 89); así 
se infiere del Papiro de Adón, descubierto en Saqgárah 
(1942), que contiene una carta escrita ca. 598 (Meyer) o 
603/602 (Brockelmann) por Adón, reyezuelo de Ascalón, 
u otra ciudad filistea o fenicia, el cual escribe en arameo, 
y no en cananeo, al faraón Necao 1 (609-595), pidiendo 
ayuda contra Nabucodonosor que ya había llegado 
hasta ?Áféq (cf. 2 Re 24,1-2). 

Si el arameo se emplea en el siglo vii en el norte y 
sur de Mesopotamia, en Filistea o Fenicia, y en Egipto, 
con mayor razón se continúa usando en Siria, su lugar 
de origen, donde se seguía hablando. Del siglo menciona- 
do parecen ser, bien del imperio asirio (Rosenthal, pág. 
28), bien del neobabilónico (Clermont-Gamneau, ibíd.), 
las dos inscripciones arameas del Louvre halladas en 
Nérab, cerca de Alepo (1891); pertenecen a dos estelas 
funerarias de las tumbas de dos sacerdotes del dios 
Shr («Luna»), llamado uno Sinzer-bánú, nombre asirio, 
y otro ”gbr, nombre arameo (cf. Cooke, n. 64-65; Ro- 
senthal, págs. 27-28; Dupont-Sormmer, págs. 87, 116). 
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El predominio del arameo crece durante la primera 
mitad del siglo vi, al llevar Nabucodonosor el imperio 
neobabilónico a la cima. Este rey conquistó Jerusalén, 
donde se hablaba aún hebreo, como prueban las Cartas 
de > Lákis, y deportó la población a Babilonia en 
597 y 587. Según la opinión tradicional, ciertamente 
verosímil, en el destierro de Babilonia cambiaron los 
judíos el hebreo por la lengua aramea que allí se habla- 
ba. A la vuelta de la Cautividad, habían olvidado el 
hebreo y empleado el arameo. Esto indicaría el predo- 
minio de tal lengua en el momento en que se inicia el 
imperio persa. 

Los aqueménidas, respetuosos con los vencidos, no 
imponen su idioma, el iranio, sino que adoptan el arameo 
como lengua oficial e internacional hasta la conquista 
de Persia por Alejandro Magno. Su impeiio llegó a 
Egipto con Cambises (529-522) y con Darío 1 (522-486) 
hasta el Indo. 

Clermont-Ganneau fue el primero en probar que el 
arameo era la lengua oficial e internacional de las can- 
cillerías y satrapías aqueménidas, al estudiar las dos 
líneas que se conservan del Papiro de Turín, conocido 
ya en 1824 (cf. CIS, IL, 144): observó que el autor de 
la carta, el egipcio Phym, se dirigía en arameo a un 
persa, Mitravahista. Se han encontrado documentos 
arameos del periodo persa en todo el imperio (> Afga- 
nistán, Inscripciones arameas de, > Arabia septentrional, 
Inscripciones arameas de, —> Armenia, Inscripciones ara- 
meas de, > Asia Menor, Inscripciones arameas del, -> 
Babilonia, Tablillas arameas de, > Egipto, Documentos 
arameos de, > India, Inscripción aramea de la, —> Pa- 
lestina, Arameo en, —> Persia, Inscripciones arameas de). 

Bibl.: CIS Il pág. 144. G.A. Cooke A Text-Book of North” 
Semitic Inscriptions Oxford 1903. J. DELAPORTE Epigraphes ara” 
méens, étude des textes araméens gravés ou écrits sur des tablettes 
cunéiformes, París 1912. M. LIDZBARSKI, en MDOG, 1920; id., 
Altaramáische Urkunden aus Assur Leipzig, 1925. FR. ROSENTHAL, 
Die Aramaistische Forschung, Leiden 1939. A. DUPONT-SOMMER, 
Les Araméens, Paris 1940; íd., L'Ostracon Araméen d'Assur, en Syr, 
24, 1-2 (1944-1945), págs. 24-61; íd., Un Papyrus Araméen d'époque 
Saite découvert á Saggarah, en Semitique, 1 (1948), págs. 46-68. H. 
L. GINSBERG, An Aramic Contemporary of the Lachish Letters, en 
BASOR, 3 (1948), págs. 24-27. A. Bea, Epistula Aramaica sec. VII 
exeunte ad Pharaonem scripta, en Bibl, 30 (1949), págs. 514-516. 
J. BriGHT, A New Letter in Aramaic Written to a Pharao of Egypt, 
en BA, 12 (1949), págs. 46-52. A. DuPONT-SOMMER, en Or, 18 
(1949), pág. 512; íd., en Spr, 27 (1950), pág. 152. R. MEYER, Ein 


aramáischer Papyrus aus den ersten Jahren Nebukadaezars II, en 
Festschrift fir Fr. Zucker, Berlin 1954, págs. 255-262. 


CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES DEL ARAMEO IMPERIAL 


1. Sobre las interdentales, cf. CARACTERÍSTICAS COMU- 
NES A LOS DIALECTOS DEL ARAMEO ANTIGUO. Sin embargo 
se ha de observar que el arameo de Elefantina (> Egipto, 
Documentos arameos de) a veces es arcaizante en la 
escritura; por ejemplo, en ocasiones escribe zy por dy 
y q por *, como el arameo antiguo, pero seguramente 
a tal grafía correspondía la pronunciación d y ”, del 
resto del arameo imperial. 

2. Para conocer la vocalización hay que recurrir al 
arameo bíblico, pues sólo él está vocalizado. En Ele- 
fantina, el masculino plural de los nombres termina fre- 
cuentemente en n en vez de yn, como el arameo bíblico, 
es decir, se escribe de modo defectivo: mlkn por 
mlkyn. 
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3. En el masculino plural y en las terminaciones de 
los pronombres personales se usa n y no mm, característica 
que retendrá el arameo, a menos de estar influido por 
el hebreo. 


4. El sistema verbal es fundamentalmente el del he- 
breo bíblico. No hay Nif“al, que sustituye Hitpésel; 
Pisél hebreo es Pa“él arameo; del Pu“al habreo sólo 
queda en arameo el participio méfa'al; al Hitpa*él hebreo 
corresponde Hitpa“al arameo, forma más antigua; Hif“il 
hebreo es Haf“él en arameo; del Hóf*al hebreo sólo queda 
el participio y escasos restos más en arameo biblico. 
En arameo se encuentra la forma Saf“él y su reflexiva 
Histaf“él. 

5. La tercera persona femenina del singular del per- 
fecto es kitbat y la plural ketábah. Las terceras personas 
(masculina y femenina) plurales del imperfecto toman 
una » epentética: yiktébin y kiytébáan. 

6. El infinitivo constructo se obtiene prefijando una 
ma la raíz, lo que le da un carácter más nominal que 
en hebreo: lé-miktab. 


7. El arameo bíblico y el de Elefantina no asignan 
un lugar fijo a los elementos de la oración (sin embargo, 
los contratos de Elefantina se atienden a una sintaxis 
netamente semítica: verbo-sujeto-complemento). Esta 
libertad sintáctica parece que deriva inmediatamente 
del acádico y mediatamente del sumerio (lengua no 
semítica). 


8. El léxico del arameo imperial acusa su largo con- 
tacto con las lenguas cananeas, sobre todo con el hebreo, 
y con el acádico. Proceden del acádico, por ejemplo, 
krs («silla»), zmn («tiempo»), hykl («templo»), blw 
(«tasa»; as. biltu). ”gr” («carta»), hlk («impuesto»), 
etcétera. 

Bibl.: Además de la antes citada, véase, sobre el arameo de 
Elefantina, la gramática de P. LEANDER, Laut- und Formenlehre des 
Egyptisch-aramáischen, Góteborg 1928. Sobre el arameo bíblico, 
llamado antes «caldeo», hay innumerables gramáticas, siendo exce- 
lente la de H. BAUER - P. LEANDER, Grammatik des Biblisch-aramá- 
ischen, Halle 1927. J. NEYRAND - L. SEMKOWSKI, Grammaticae Ara- 
maicae Biblicae Compendium (ad usum auditorum), 3.2 ed. Roma 
1948. L. PaLacios, Grammatica Aramaica Biblica, 2.2 ed. Roma 
1953. J.J. KOOPMANs, Arameese Grammatica, 2.2 ed. Leiden 1957. 
Fr. ROSENTHAL, Grammar of Biblical Aramaic, Wiesbaden 1961. 
Entre los diccionarios del arameo biblico véase: F. ZORELL, Lexicon 
Hebraicum et Aramaicum Veteris Testamenti, Roma 1946. L. 
KOEBLER - W. BAUMGARTNER, Lexicon in V.T. Libros, Leiden 1953. 


A. DÍEZ MACHO 


ARAMEOS. Constituían un grupo de tribus semí- 
ticas occidentales que a fines del segundo milenio y en 
la primera mitad del primero alcanzaron un estado flo- 
reciente de desarrollo. Los límites de su expansión 
por el mediodía y el oriente eran el golfo Pérsico y 
<Elám, por el norte los montes de Amanus y por el occi- 
dente sus dominios llegaban hasta la comarca septen- 
trional del Jordán oriental. Es difícil determinar la pri- 
mera aparición del pueblo arameo. El mismo nombre 
consta ya en el siglo xXImI A.c., en las inscripciones del 
rey accadio Naram-Sin y por cierto como una comarca 
que se encontraba al parecer en el Éufrates superior. 
Hacia el año 2000 aparece citada una ciudad, Arami, 
en la comarca del Tigris inferior. Desde comienzos 
del segundo milenio viene citándose Aramu como nom- 
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ARAMEOS 





En estos desfiladeros rocosos del Líbano se esconde la población de Ma“lúlah, último reducto en que se conserva 
vivo el arameo occidental. (Foto S. Bartina) 


bre propio en los documentos procedentes de Drehem 
(junto a Nippur), Mari y Alalah, y en la segunda mitad 
de ese milenio también en los documentos hallados en 
Ugarit (en la escritura alfabética cuneiforme armi). 
En ellos se cita también una vez los «campos de los 
Aram(ima) » (= arameos?). 

Pero de momento no hay que inferir de esas citas 
esporádicas consecuencias trascendentales en relación 
con la aparición histórica de las mismas tribus arameas 
puesto que en efecto el nombre >Árám, en sus diversas 
formas de escritura cuneiforme, también aparece con 
mayor frecuencia en época posterior, en la onomástica 
y en la toponimia del Próximo Oriente, sin que tenga 
la menor relación étnica con los arameos. 

El AT menciona diversas tradiciones respecto al ori- 
gen de los arameos. El autor de la «Tabla de las Na- 
cionest» los consideró como un grupo antiguo e im- 
portante que juntamente con “Elám, ?As3úr y otros 
procede directamente de Sem. De Aram descienden 
cuatro «hijos» (según la redacción de 1 Crónicas, que 
al parecer es viciosa, son los hermanos de >Árám): 
<Us, Húl, Géter y Ma3 (conforme a 1 Crónicas y a los 
LXX: Mések, y según reza el Pentateuco samaritano 
Massa). Sin embargo, tales conceptos etnográficos, o 
quizá mejor dicho geográficos, no nos aportan ayuda al- 
guna para la localización de >Áráam y ello porque su 
misma identidad no es claramente determinada. Por 
otra parte, la lista genealógica de Náhor? considera a 
>Árám como un eslabón más moderno: es el único nom- 
bre que se menciona en esa lista como nieto de Náhor 
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(e hijo de Qémd*l), si prescindimos de la nieta de Re- 
beca, mientras que, según la «Tabla de las Naciones», 
Nahor, el hermano de Abraham era uno de los des- 
cendientes de ”Arpak3ad, el hermano de Árám. Una 
tradición, que se ha conservado en un versículo de 
la literatura profética?, transfiere el origen de >Áráam a 
Qir, en tanto que precisamente en otros pasajes de la 
Escritura* se hace emigrar a los arameos a Qir, lugar 
que, como tal, aún no ha sido identificado. 

Junto a las interpretaciones esquemáticas, tal como 
encuentran su expresión en las listas genealógicas, es 
de decisiva importancia en el AT la tradición de que los 
Patriarcas del pueblo de Israel se hallaban directamente 
vinculados con los arameos. Por una parte los Patriar- 
cas estaban emparentados por afinidad con la familia 
de Labán el arameo?; por otra, quizá como consecuen- 
cia de la anterior, fueron llamados ellos mismos ara- 
meos*. Esa tradición se basa al parecer en que Hárán, 
comarca de la que procedían los Patriarcas y a la que 
regresaron con fines matrimoniales, se llamaba Paddan 
>Árám”, es decir, «campos de >Arám» (cf. la denomina- 
ción sede(h) ?Arám en Os 12,13), o también —>>”Árám 
Naháráyim. Pero las fuentes extrabiblicas no confir- 
man con seguridad la existencia de los arameos en la 
época de los Patriarcas o al menos no en tal número 
que justifique la atribución de su nombre a una extensa 
comarca. Posiblemente sea esta tradición en la historia 
de los Patriarcas un anacronismo posterior, que surgió 
con la difusión del tronco arameo en la región del 
Éufrates. 
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ARAMEOS 


Las primeras noticias claras acerca de la aparición 
de los arameos se revelan sólo a fines del segundo mi- 
lenio A.c., en las inscripciones de Tiglatpileser 1 rey 
de Asiria (1114-1076). Alcanzaron los arameos el mo- 
mento más culminante de su período a fines del siglo x1 
al rebasar la extensa llanura de Mesopotamia, poniendo 
incluso en peligro la existencia del imperio asirio. La 
expansión de su soberanía por el occidente se com- 
prueba con la conquista de la ciudad de Pétór, situada 
en la orilla derecha del Éufrates, al sur de Karkémis, 
y en sus guerras con David en Siria y en la Jordania 
oriental. 

En todas las comarcas conquistadas por ellos fun- 
daron los arameos unidades políticas independientes, 
como Bit Adini (en la Biblia BéttÉden) en la región 
del Éufrates al sur de Karkémis (cf. Am 1,5), Súhu 
(en la Biblia Siah) en el Éufrates medio, Bit Zamani, 
en el Éufrates superior, Bit Bahiáni en la región del 
Habor, y las ciudades de los arameos que en Siria 
y en la región norte de la Jordania oriental se nombran 
en la Biblia. También en Babilonia alcanzaron gran 
importancia política, llegando sus descendientes incluso 
hasta el trono. 

La expansión de los arameos fue detenida en el 
occidente por el reino de Israel, mientras que en oriente 
y desde el siglo x los reyes asirios venían recobrando 
fuerzas y recuperando las comarcas que con anteriori- 
dad habían sido conquistadas por aquellos. Pero sólo 
en la segunda mitad del siglo vi derrotó decisivamente 
Tiglatpileser III a las ciudades arameas en Mesopotamia 
y poco a poco fueron éstas incorporadas como provin- 
cias al gran imperio asirio. 

Sin embargo, de vez en cuando estallaban rebeliones 
en algunas de las comarcas conquistadas, que eran 
reprimidas con gran crueldad por Sargón y Sena- 
querib, en las que muchos de aquellos que se habían 
establecido en Siria y Babilonia fueron conducidos a la 
fuerza a tierras lejanas. Por ahora se hace difícil seguir 
la suerte corrida por los arameos después de haber 
perdido su independencia, o sea tanto la de aquellos 
que fueron desterrados como la de los que permane- 
cieron en su país de origen. Probablemente fueron asi- 
milados con bastante rapidez por las poblaciones veci- 
nas y sólo la lengua aramea, que a cada paso se difundió 
más, quedó como testimonio de la pasada importancia 
de dicho pueblo que, como tal, desapareció de la faz 
de la tierra. Aquí y allá adquirieron con seguridad 
importancia, pero con merma de su identidad nacional, 
como, por ejemplo, en el nuevo imperio babilónico, 
donde alcanzó la soberanía la dinastía caldea; bien es 
verdad que el parentesco de origen de ésta con los 
arameos aún no está suficientemente esclarecido. 


Gn 10,22223; 1Cr 1,17. *Gn 22,21. "Am 9, *Am 1,5; 
2Re 16,9. “Gn 25,20. *Dt 26,5. "Gn 25,20; 28,2, 
Bibl.: A. SANDA, Die aramáer, en AO, 4, 3 (1902). M. STRECK, 


Uber die álteste Geschichte der Aramáer, en Klio, 6 (1906), págs. 
185-225. S. SCHIFFER, Die Aramáer, Historisch-geographische Un- 
tersuchungen, Leipzig 1911. E. KRAELING, Aram and Israel, Nueva 
York 1918. R.A. BOWMAN, Arameans, Áramaic and the Bible, 
en JNES, (1948), págs. 7, 65-90. A. DUPONT-SOMMER, Les Ára- 
méens, París 1949. S. Moscatt, Sulle origini degli Aramei, en RSO, 
26 (1951), págs. 16-22. 


A. MALAMAT 
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>ARAMMIYYAH (heb. há-drammiyyah, «la aramea»; 
2úpa; Vg. Syra). Concubina de Manasés y madre 
de Mákir, cuyo origen indica su nombre o apodo. 


1 Cr 7,14. 


ARÁN («cabra montés»?; sam. *ádán; *Apáv; Ve. 


Aram). Hijo de Dian y fundador o epónimo de una 
familia descendiente del hurrita Sé'ir. 


Gn 36,28; 1 Cr 1,42. 


"ARANYAH. Keétib del jebuseo llamado en el qóré 
> ”Arawnáh. 


ARAÑA (heb. “akábis; ápáxvn; Vg. aranea). La 
Biblia sólo habla de la tela de este arácnido, posiblemente 
la araña común (Tegenaria domestica) o la licosa (Lyco- 
sa tarantula), propia de las regiones cálidas, comparán- 
dola a las cosas vanas e inútiles. 


Is 59,5; Job 3,14. 


<ARSARAH, Hirbet. Topónimo de la Palestina mo- 
derna relacionado con > “Ad“adah. 


“ARSARAH, Wádi. Nombre árabe moderno de un 
accidente geográfico correspondiente al identificado en 
> “Ad“adáh. 


ARARAT (heb. *árárát; *Apapár, 'Apapad, "Apuevia; 
Vg. Ararat). En la nomenclatura geográfica actual de- 
signa una montaña, la más alta de la cordillera armenia, 
pero en la SE se da este nombre a un país situado al 
norte de Asiria. En el rollo de Isaías 1 de Qumrán 
se lee Hurarat, ya sea recordando la vocalización Urartu 
primitiva, ya sea por influjo de la rés (r) que en época 
aramea gusta de timbrarse con ufo, vgr. Yordén en 
arameo palestinense, donde el hebreo pronuncia Yardén. 
En las inscripciones cuneiformes aparece frecuentemente 
citado bajo la forma Urartu o Arartu, designando la 
Armenia, país con que ha sido identificado también 
por la mayor parte de los antiguos intérpretes griegos 
y romanos. Por su parte, los LXX lo traducen así dos 
veces, al igual que la versión armenia. Jeremías lo cita 
juntamente con Minni y ?Askénaz, lo que favorece esta 
localización. Se halla en la región montañosa entre el 
Araxes y los lagos de Van y Urmia. Sin embargo, 
una tradición de la Iglesia oriental, que apoyan el 
Targúm de *Ongélós, el Pentateuco Samaritano y la 
Pésitta, que traducen Ararat por Qardu, la sitúa en 
el Kurdistán (país donde se localiza también el monte 
Nisir — al parecer el monte llamado Pir “Omar Gu- 
drun — en que según la epopeya de Gilgames, descansó 
el arca de Utnapi3tim). Esta localización no contradice 
por completo la anterior, pues las fronteras de Armenia 
han variado en el transcurso del tiempo y quizá en 
algún momento pudo el Kurdistán entrar dentro de 
sus límites. 

Citada cinco veces en la Biblia, tres de ellas designa 
claramente un país!; y en las dos restantes la expresión 
«las montañas de Ararat» han dado lugar a que 
se haya considerado nombre de una montaña. Esto se 
debe a una interpretación errónea del texto bíblico. 
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En efecto, la expresión hebrea haré >Arárat que leemos 
en el relato del Génesis? debe interpretarse sobre todo 
teniendo en cuenta el uso del plural haré, por «las mon- 
tañas del país de Ararat», es decir, la cordillera ar- 
menia. Lo mismo debe decirse de la expresión idéntica 
del libro de Tobit?. El lugar donde, según la tradición, 
se posó el arca de Noé está cerca de la frontera de la 
URSS, no lejos de la unión de tres paises: Turquía, 
Armenia e Irán. Los turcos le dan el nombre de Agri 
Dagh, los armenios el de Massis y los persas el de Koh-i 
Nuh, o montaña de Noé. Su altura es de 5156 m. 

Según la epopeya de Gilgames (11, 138-144) el arca 
de Utnapistim se posó en el monte Nisir, en el Kur- 
distán, entre el Tigris y el Zab inferior. La tradición 
bíblica — tradición sacerdotal (P) — refiere que el arca 
de Noé posó sobre los montes de Ararat*, es decir, de 
Urartu, en Armenia. Beroso señala que el baico 
de Xisuthros posó en los montes Cordianos de Arme- 
nia, con lo cual parece querer armonizar la tradición 
de haber posado el arca en el Kurdistán (= montes 
Cordyanos = Qurdu y Qurdon en los Targúmim) con 
la tradición de haberse detenido en Ararat = Armenia. 
A. Parrot sospecha que la localización fue buscada con 
el tiempo siempre más al norte, porque allí las monta- 
ñas son más altas, y lógicamente ellas habían de ser las 
primeras en aparecer. Josefo acoge la tradición del 
«monte de los Cordyanos», y cuenta la versión de 
Nicolás de Damasco, según la cual muchas gentes se 
salvaron del diluvio en una montaña, llamada Baris, 
que está en Armenia, encima de Minías; a su cumbre 
llegó un hombre en un arca, de la cual se conservaron 
restos mucho tiempo. Quizá este monte Baris sea el 
monte Lubar del libro de los Jubileos (8,28; 7,1), nom- 
bre que de aquí pasó a san Epifanio y a otros autores 
cristianos, así como a la literatura midrásica (Libro de 
Noé). Las gentes de la región consideran al monte 
Gudi, al sur del lago Van, como el lugar donde se 
detuvo el arca de Noé. 

Diversas expediciones, a cual más absurda, han sido 
organizadas en este último siglo para encontrar el arca 
de Noé en el monte Ararat: la norteamericana de Smith 
en 1949, y la de M. J. de Riquer en 1952. 


12 Re 19,37; Is 37,38; Jer 51,27. *Gn 8,4. *Tob 1,21 (Vg- 
omite). *Gn 8,4. 
Bibl.: JoserFO, Ant. Jud., 1, 3,6. J.G. FRAZER, Le folklore dans 


V'Ancien Testament, París 1924, pág. 45. A. HEIDEL, The Gilga- 
mesh Epic and Old Testament Parallels, Chicago 1946, págs. 250-251. 
F. W. KóniG, Handbuch der chaldischen Inschriften, 1, Graz 1955, 
ANET, pág. 94. Migr., 1, 745-746. SimoNs, $5 20; 956, 1401, 1621. 
A. PArrRoT, El Diluvio y el Arca de Noé, Barcelona 1962 (trad. esp.). 


A. DÍEZ MACHO 
"ARARITA (heb. há-rárári; o *Apapi; Va. Arotita). 
Nombre gentilicio de > Sárár, padre del héroe davídico 
"AhPám. 
2 Sm 23,33. 


ARATES. Grafía variante del nombre de —> Ari- 
arates V, rey de Capadocia. 


ARATO DE SOLES. Poeta, crítico, erudito y acaso 
médico, que vivió en la época helenística (ca. 312-245 A.C.) 
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ARATO DE SOLES 


AEGOLFOZ 
PÉRSICO Y 





Mapa de la región de los montes Ararat, de gran impor» 
tancia en la tradición bíblica del arca de Noé 


Había nacido en Soles, Cilicia, y pasó algunos años 
en Atenas, donde conoció a Zenón, el estoico; durante 
el reinado de Antígono Gonatas en Macedonia vivió 
muchos años en este país. Residió también en Alejandría, 
donde trabó íntima amistad con Calímaco, al que 
acaso conociera ya durante su estancia en Atenas. 
Los antiguos le atribuyen escritos eruditos Clamrpixd); 
himnos y obras de crítica. Pero sólo se conserva el 
poema epicodidáctico titulado «Fenómenos» (Daivó- 
peva), que alcanzó gran difusión en Roma, gracias a 
la traducción que de la obra hizo Cicerón. El poema 
consta de 1154 hexámetros y se divide en dos partes: 
la primera expone las ideas astronómicas de Eudoxo; 
la segunda, que forma como una obra aparte titulada 
Atoonpioaa o «Pronósticos», es un tratado práctizo 
para conocer el tiempo meteorológico. San Pablo en 
el discurso al Areópago de Atenas, cita un verso, sin 
indicar autor, que pertenece a esta obra: toú ydp kad 
yévos tonév. Los hombres pueden, si quieren, hallar 
a Dios; no se halla lejos de cada uno de nosotros «por- 
que incluso de Él, linaje somos»?. 


1Act 17,28. 


Bibl.: E. Maass, Aratea, Berlín 1892, F. SusemImL, Geschichte 
der alexandrinischen Literatur, 1, Leipzig 1891, págs. 184-299. 
SCHMID-STAHLIN, Gelchichte der gr. Lit., YI, págs. 1, 163 y sigs. G. 
KNaack, en PauLy Wissowa, II, col. 391. V. MARTIN, Histoire 
du texte des Phenoménes d'Aratos, París 1956; íd., Arati Phaeno- 
mena, Florencia 1956. 

J, ALSINA 
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<ÁRAWNAH 


"ARAWNAH (“áranyáh, *órnah, "órnán, et.?; cf. hur. 
ewerne, ewarne [de ewri o ewar «señor»]; 'Opva; Vg. 
Areuna, Ornan). Jebuseo, propietario de una era 
junto a la cual se detuvo la mano del ángel exterminador 
encargado por Yahweh «de castigar al pueblo*. Por 
mandato del profeta Gad, David compró dicha era 
para levantar un altar donde ofreció a Yahweh holo- 
caustos y sacrificios pacíficos que aplacaron su ira?. 
Allí continuó ofreciendo sacrificios, destinándola para 
construir en ella el Templo. Así lo hizo Salomón?. 
Estaba situada en el monte Moriyyah que dominaba la 
antigua ciudad jebusea, convertida después en ciudad 
de David. El nombre de ?Arawnáh adopta en los textos 
hebreo y latino diversas formas y es difícil determinar 
cuál es la original. 

1 2Sm 24,16. 22 Sm 24,18.20-25; 1 Cr 21,15-29. 32 Cr 3,1. 


Bibl.: 1.3. Ger, P. M. Purves y A. A. McRAE, Nuzi Personal 
Names, Chicago 1943, págs. 210-212. Migr., I, cols. 552-553. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


"ARBA* (et.?; *Apyóp, "Appóx; Vg. Arbe, Arbec). 
El hombre de más talla entre los anaquitas o gigantes. 
Fundó o dio su nombre a Qiryat Arba", antigua ciudad 
fenicia (tal vez «ciudad de Arba“al»), que más tarde 
recibió el nombre de — Hebrón. Josué la otorgó a 
Caleb. San Jerónimo al traducir el pasaje, sigue de cerca 
el T.M. Los LXX leyeron «tierra ilustre». Se ha visto 
que *arba* podría indicar también quizás «cuatro [barrios 
o ciudades)», esto es, una especie de confederación. 

Jos 14,15; Jue 1,10. 

* Bibl.: M.L. MarGoLis, The Book of Joshua in Greek, París 
1931, págs. 275 y sigs., 287 y 313. 
J. VIDAL 

“ARBADAH (“ARBITA), Hirbet. Mombre moderno 

con el que se identifica > Helef. 


ARBATITA (heb. ha-arbáti; Tapafardi; Vg. Ar- 
bathites). Gentilicio de Bét ha-“Aráháh, patria de 
>Ábiél, uno de los guerreros valerosos del ejército 
de David. 


1 Cr 11,32, 


ARBATTA (év "Appárttos; Vg. in Arbatis). Lo- 
calidad al sur del Carmelo. Los judíos que moraban 
en ella fueron liberados por Simón Macabeo que los 
condujo a Judea!. Estaba no lejos de Cesarea, entre 
Ptolemaida y el lago de Genezaret. Probablemente es 
la misma población que > ?Árubbút. 

1] Mac 5,23. 


Bibl.: AseL, II, pág. 249. 
ARBE(E). Grafía que la Vg. da al nombre del T.M. 
—> Arba". 


ARBELA (tv *ApPidois; Vg. in Arbelis). Pobla- 
ción mencionada una sola vez en la Biblia, en relación 
con Mesalot, a la que Báquides y Alcimo sitiaron 
al comienzo de la campaña en la que murió Judas 
Macabeo!. Se localiza en Hirbet “Irbid. Josefo describe 
las grutas escalonadas que hay en aquel paraje. En él 
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se conservan las ruinas de una sinagoga, que dominan 
el Wadi el-Hamaán, al oeste del lago de Genesaret y 
a 5 km al norte de la ciudad de Tiberiades. No hay 
que confundir Hirbet “Irbid con la actual Irbid, corres- 
pondiente a la Arbela de Eusebio. 


1] Mac 9,1-22. 


Bibl.: F. JoserO, Ant. lud., 14,5,4; íd., Bel. lud., 1,16, 2 y sigs.; 
2,20,6; id., Vit., 60. EUuseBio, Onom., 14,19. ABEL, I, pág. 439; 
Il, págs. 160, 249. Simons, $8 1127-1128, 1147-1148. 


D. VIDAL 


ARBITA (heb. ha-”arbi; Oúparwepxi; Vg. Arbi). 
Gentilicio de Arab, patria de Patáray, uno de los héroes 
del ejército de David*; es el mismo Na“áray de 1 Cró- 
nicas?. 

12 Sm 23,35. ?1 Cr 11,37. 

ÁRBITRO (pelilim, de la raíz heb. pálal, «juzgar 
decidir, Opinar»; Sofer, participio activo “del verbo 
safat, «juzgar»; Sixaorís, kpiors, [Sialkpivo, kpipa) 
Sofet significa regularmente «el que juzga», pero en 
el sentido semita más amplio: el que dirime una cues- 
tión según la justicia (> juez). El texto hebreo es oscuro 
sobre el carácter de los llamados peélilim?, ya que esta 
palabra lo mismo se emplea para designar a un juez 
en sentido general como en la acepción de policía 
correccional. El sofer? es más bien un apreciador en 
sus actuaciones, y su acción es más un arbitraje que una 
sentencia judicial. Igual sentido semítico ocurre en el 
texto de san Pablo a los Corintios, en que indica que 
designen jueces, a fin de que diriman sus cuestiones 
internas entre cristianos, en lugar de recurrir a los jue- 
ces paganos?. 

1Éx 21,22; Dt 32,31; Job 31,11. 
3] Cor 6,1-6, 


2Éx 2,14; 18,13-26; Dt 16,18. 


M. GRAU 


ÁRBOL (heb. “és; Eúdov; Vg. arbor). AT. La flora 
que nos describe la Biblia es la correspondiente a las 
regiones subtropicales, donde se alternan con frecuencia 
la aridez del desierto, la inhospitalidad de las altas 
montañas y las regiones de las llanuras costeras y de 
las cuencas fluviales o lacustres. Según la Biblia, las re- 
giones más fértiles de Palestina eran: la planicie de Sa- 
rón, a lo largo de la costa!; los bosques de coniferas 
del Líbano y Hermón y los valles próximos a Jeri- 
có?; la planicie de Esdrelón en Galilea y ciertas zonas 
de Transjordania. 

Las plantas conocidas por los autores sagrados, 
según los datos bíblicos, pueden ser agrupadas según 
esta clasificación general?: a) Leñosas: arbustos*; ár- 
boles frutales y árboles restantes*. b) Herbáceas: «que 
llevan simiente» (manera de designar a las gramíneas), 
casi siempre cereales, y las restantes. 

Para el autor del Génesis*, confirmado por Daniel”, 
las «herbáceas de simiente» y los árboles de fruto es- 
taban destinados para la alimentación del hombre, 
mientras que las hierbas («herbáceas sin simiente») 
debían ser el alimento de los animales, y los árboles 
no frutales podían ser utilizados por los hombres en 
sus distintos menesteres ?. 
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1Is 35,2. 
1,29; 2,9. 


*Eclo 24,14, “Éx 9,25. 
"Dan 4,9. *Dt 20,19-20. 


¿Gn 2,5. “Dt 20,19. *Gn 


Los árboles sirven con frecuencia, en el AT, como 
instrumentos de la acción de Dios para con su pueblo, 
tanto en la hora del premio como para el castigo. Así 
en el Levítico*, para manifestar cómo premiará a su 
pueblo si éste guarda el pacto establecido, se dice que 
Yahweh, enviando las lluvias a su debido tiempo hará 
que el «árbol dé su fruto». Lo mismo sucede para indi- 
car el castigo?, pues en caso de no escuchar la voz de 
Yahweh — después de enumerar una serie de calami- 
dades — se dice que los árboles no fructificarán?, 

Son utilizados para simbolizar tanto al hombre justo, 
que «viene a ser como árbol plantado junto a la corrien- 
te del agua»?*; al que confía en Yahweh, que «será como 
árbol plantado junto al agua, que extiende hacia la co- 
rriente sus raíces y no teme cuando llega el calor, perma- 
neciendo verde su follaje»*; como al que, puesta su con- 
fianza en otro hombre, aparte de Dios su corazón, 
el cual viene a ser «como tamarisco en la estepa, que 
habita los lugares calcinados del desierto, la tierra 
salobreña e inhabitable»*, En análogas circunstancias, 
la misma comparación se aplica también a pueblos”. 

ILy 26,34, 2Dt 28,15. *Dt 28,39-40, “Sal 1,3. *Jer 17,8. 
SJer 17,6. ?Os 14,6-3. 

Son asimismo objeto de leyes: unas destinadas a pro- 
teger los que suministran alimentos*, y otras que sim- 
bolizarán la pureza que Yahweh exige de su pueblo, 


ÁRBOL 


en cuanto se refiere? a evitar la contaminación con 
los pueblos vecinos, politeístas, idólatras, etc.. 

Muchas veces aparecen personificados; en ocasiones 
celebrando las obras de Yahweh. Así aplauden en 
Isaías?; se alegran y son saciados por la generosidad 
del Creador en Salmos*; comprenden las obras de 
Yahweh en Ezequiel*, etc. 

Influenciados por Jos pueblos vecinos, los israelitas 
sintieron una atracción especial por los árboles, llegando 
en ocasiones a una especie de veneración, especialmente 
por los aislados y perennemente verdes que les represen- 
taban, sobre todo en los lugares áridos, la bendición 
de Yahweh*. Pero hay que notar que en esta «atracción», 
al contrario de lo que pasaba en otros pueblos, lo que 
se la llevaba preferentemente y cobraba importancia, 
más que el propio árbol en sí mismo, era lo que repre- 
sentaba, o el lugar junto a él, o finalmente, el recuerdo 
de lo acaecido bajo su sombra. De aquí que estos lu- 
gares se citen con frecuencia como sitios de reuniones 
públicas, de audiencias, de discusiones y acuerdos, y 
aún como cátedras de profetas; y que junto a estos 
árboles importantes se entierren también personajes 
célebres”. 

1Dt 20,19. *Dt 22,9. %Jer 55,12. *Sal 96,12; 104,16. *Ez 
17,24, etc. *Éx 15,27; Is 41,19. "Gn 35,8; Jue 4,5; 1Sm 14,2; 
22,6; 31,13. 


Lo más llamativo respecto a los árboles en el AT 
son las menciones particulares que se hace de algunos de 


Relieve asirio del palacio de Nimrud en el que aparecen dos quiméricos seres alados que polinizan un árbol 
sagrado. (Foto British Museum) 
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ellos: la encina de Móreh, en Siquem, donde Yahweh se 
le apareció dos veces a Abraham?; el encinar de Mamre”, 
que está en Hebrón, donde Abraham edificó un altar 
a Yahweh?; el terebinto de Betel?; el terebinto de Yábes, 
donde los habitantes de las cercanías enterraron a Saúl 
y sus hijos*; el terebinto de *Ófráah, donde el ángel de 
Yahweh se le apareció a Gedeón*; el valle del Terebinto, 
donde David mató a Goliat*; el tamarisco de Ber- 
sabee, donde Abraham, después de establecer alianza 
con ”Ábimélek, levantó un altar a Yahweh”; el tamarisco 
de Gabaa, donde Saúl recibió la noticia de que David 
había sido descubierto*; la palmera de Débora, donde 
ésta sentábase, y los israelitas subían junto a ella a 
juicio ?; el granado de Migrón, donde estaba sentado Saúl, 
cuando Jonatán intentó cruzar las filas de los filisteos*”, 
etcétera. 

Éstas y otras muchas citas que podríamos aducir, 
parecen indicar que no se debe a un accidente el que 
las aspiraciones de Yahweh y situaciones o acciones de 
gran trascendencia en la vida del pueblo escogido, 
estén asociadas con frecuencia a los árboles. Podemos 
sacar la conclusión de que los árboles en el AT gozan 
de un carácter «sagrado», si bien accidental y muy 
limitado. Esta limitación, y carácter accidental y mera- 
mente extrínseco de esta «sacralización» lo expresan 
algunos textos, en los que los profetas o las leyes or- 
dinarias del pueblo ordenan destruir todo árbol que 
pueda ser, aunque indirectamente, objeto de veneración 
o culto, que sólo le era debido a Yahweh en su San- 
tuario*!, 


1Gn 12,6-7; 18,1. *Gn 13,8. 31 Re 13,14. *1Cr 10,12. “Jue 
6,11. *1 Sm 1,72. *Gn 21,23-24.33. *iSm 22,6. *Jue 4,5. *"1 Sm 
14,2. *31Dt 12,2-3; 16,21; Jer 2,20. 


NT. En el NT, árbol puede tener un sentido ge- 
neral de vegetación? o emplearse de modo accidental 
como cuando Zaqueo se sube a un sicómoro para ver 
mejor a Jesús?, o el ciego que compara a los hombres 
que empieza a ver con árboles que andaban?. El día 
de Ramos, la turba corta ramos de árboles para acompa- 
ñar triunfalmente a Jesús*. El poder sobrehumano de 
Jesús aparece en el conocimiento de las cosas ocultas, 
como cuando vio a Natanael bajo la higuera? y en su 
dominio sobre el reino vegetal, como cuando secó 
con sola su palabra a un árbol*. El árbol sirve a menudo, 
en las parábolas de Jesús para inculcar más hábilmente 
la doctrina del evangelio, como cuando se compara el 
crecimiento de la Iglesia al del grano de mostaza”, 
o se enseña a discernir a los hombres buenos y malos 
por sus frutos?, o se dan las señales de la venida de los 
tiempos escatológicos al modo como los brotes de la 
higuera señalan la próxima venida del verano?. Final- 
mente, el árbol sirve para simbolizar la reprobación 
o el castigo del pueblo que no recibió a Cristo, en las 
palabras del Bautista, cuando la segur ya está puesta 
junto a la raíz*, o cuando se dice que los cuidados y 
la paciencia no sirven ya para convertirlo*, o final- 
mente se da la maldición que impide llevar más fruto??. 
San Judas compara con los árboles otoñales infruc- 
tivos a los que no dan fruto espiritual de buenas obras*, 


1Ap 7,13; 8,7; 9,4. 
*Jn 1,48-50. *Mt 21,10. 


2Lc 19,4. ¿Mc 8,24. 1Mt 12,8; Mc 11,8, 
7Mt 13,22; Lc 13,19. *Mt 7,17-19; 
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12,33; Lc 6,43. "Mt 24,32; Lc 21,29. "Mt 3,10; Lc 3,9. 
13,16. 12Mt 24,32; Lc 21,29. *Jds vers. 12. 


1Mi 
J. LACASA 
ÁRBOL DE ACEITE, Olivo salvaje. > Flora, $ 6, 11, 


ÁRBOL DE LA CIENCIA DEL BIEN Y DEL MAL. 
El paraíso terrenal contenía «toda suerte de árboles 
gratos a la vista y buenos para comer» y, además, en 
medio del vergel, el > árbol de vida y «el árbol de la 
Ciencia del Bien y del Mal»!. Éste ha sido objeto de 
variadas interpretaciones, tanto por su identificación o 
distinción con el árbol de la vida, como por la oscuridad 
de la frase «Ciencia del Bien y del Mal» y por su rela- 
ción con la naturaleza del pecado cometido por nues- 
tros primeros padres. 


1 ¿SON UNO O DOS ÁRBOLES ? En Gn 2,9 parece tratarse 
de dos. Pero ¿no podría ser un doble que acusaría una 
superposición de dos narraciones? Del árbol de la vida 
ya no se hace luego mención. En 2,17 se habla sólo del 
árbol de la Ciencia del Bien y del Mal, que es el que 
entra en cuestión en la caida de nuestros padres; en 3,3 
se habla de un solo árbol «que está en medio del vergel»; 
en 3,11 la prohibición de comer afecta a un solo árbol; 
en 3,22-24 aparecen de nuevo las dos designaciones, 
pero como unidas, y podrían referirse a uno solo. Se 
pretende reducir a uno, «el que está en el medio del 
jardín», leyendo en 2,9: «y además el árbol de la vida, 
y en medio del jardín el árbol de la ciencia» (Humbert). 
Pero la existencia de dos árboles parece más conforme a 
la narración, a la distinta finalidad de los árboles? y aun 
a las tradiciones antiguas de otros pueblos (Dhorme). 


1Gn 2,9. *Cf. Gn 3,22-24, 


2. ¿QUÉ SIGNIFICA CIENCIA DEL BIEN Y DEL MAL? 

a) Quizá pudiera indicar la ciencia completa y aun divi- 
na: la omniscencia. «Bien y Mal», como una serie de ex- 
presiones hebreas (sentarse y levantarse?; atar y desatar?; 
entrar y salir)?, puede indicar la totalidad, expresada se- 
míiticamente por dos cosasopuestas. Véase además 2 Sm 
14,17 y 20, donde es el rey «como ángel de Dios... 
para discernir el bien y el mal» y «como la sabiduría 
de un ángel de Dios para comprender todo cuanto en 
la tierra pasa». Una ciencia universal, y en nuestro 
caso divina, sugiere la narración*. «Dios sabe [dice la 
serpiente] que el día en que comáis de él [el árbol] se 
abrirán vuestros ojos y os haréis como Dios, conoce- 
dores del bien y del mal»; «ahí tenéis [dice Dios] al 
hombre vuelto como uno de nosotros, discernidor del 
bien y del mal». Se puede objetar que las primeras son 
palabras de la serpiente seductora y que en las segundas 
Dios parece hablar irónicamente (Coppens, pág. 15) y 
según la falsa promesa que se les ha hecho. Pero el 
que con ello quiera seducir la serpiente o el que Dios 
repita irónicamente la falaz promesa, no empece al 
sentido que tenga la frase «conocer el bien y el mal» 
(contra Coppens). Preferimos, pues, se refiera a la cien- 
cia completa, aunque con un matiz moral que impone 
el binomio bien-mal y la misma narración (cf. Bea). 


b) Otros ven en esta ciencia, la que corresponde a 
la edad de la discreción, o el despertar de la razón. 
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En Dt 1,39 puede concederse este sentido, aunque la 
razón en este caso se despierta con el pecado: equivale, 
pues, más a inocente que a niño sin uso de razón. Menos 
claro es 2 Sm 19,36, donde se habla más bien de haberla 
perdido: «Tengo actualmente ochenta años, ¿acaso dis- 
tingo lo bueno de lo malo?». El tercer texto a que se 
alude en el pasaje mesiánico Is 7,15-16: «Leche cuajada 
y miel comerá hasta que sepa rechazar lo malo y elegir 
lo bueno. Pues antes de que el niño sepa rechazar el 
mal y escoger el bien...», ya reviste una expresión y 
matiz moral acentuado, al hablar de rechazar y elegir. 
A un neto carácter moral hay que reducir también 
Heb 5,14: «De los hombres maduros es el manjar 
sólido, de aquellos que por el hábito tienen los sentidos 
ejercitados para el discernimiento del bien y del mal». 

Esto nos llevaría a pensar que la frase puede signifi- 
car también el discernimiento de las cosas morales, 
que tanto puede adquirirse pasada la primera infancia, 
como madurar con los años y perderse con la vejez. 
Pero este sentido no parece pueda aplicarse a Gn 2,9, 
ya que Adán y Eva fueron creados en estado adulto y 
con las facultades desarrolladas. Sin esta discreción 
moral no habría en ellos pecado. ¿Cómo se les puede 
prometer como premio y efecto de la comida la discre- 
ción moral e intelectual que ya poseen? Nuestros pa- 
dres eran niños por la inocencia más que por la igno- 
rancia. Su acto de rebelión fue pecaminoso y no como 
el de un niño sin uso de razón. 

c) Coppens (pág. 16) desprecia el elemento «os 
haréis como Dios, conocedores del bien y del mal»* 
y no queriendo hablar de ciencia divina u omnisciencia, 
se limita a poner de relieve el carácter moral, ya que 
toda la narración tiene como nota característica el 
experimentar el pecado: sería, pues, el conocimiento 
del pecado como mal, en oposición al bien proclamado 
como proveniente de Dios en todo el capítulo 1, vers. 4. 
10.20..., y concretamente en la esfera sexual. Pero no 
podemos prescindir de la frase «seréis como Dios» ni 
atribuir a Dios el ser conocedor del mal, en el sentido 
que se supone. 


1Sal 138,2, *Mt 18,18. *Act 1,21. *Gn 3,5.22. “Gn 3,5. 


3. ¿SE TRATA DE UN ÁRBOL VERDADERO O ESTAMOS ANTE 
UN LENGUAJE SIMBÓLICO ? En otros términos: ¿el comer 
del fruto del árbol (que no se especifica como manzano, 
ya que el texto que suele aducirse de Cant 8,5 b no se 
refiere al pecado original), hay que entenderlo en sentido 
propio o figurado? (> Pecado original). A priori nada 
se opone a un sentido figurado. La interpretación 
simbólica del árbol tiene ya un punto de apoyo en san 
Agustín: «Si alguien quisiera entender el árbol no lite- 
ralmente como un árbol real con fruto real, sino figu- 
rativamente, puede hacerlo; pero que lo que entiende 
significar la figura esté en armonia con la fe y con las 
exigencias de la verosimilitud». San Agustín pensaba 
en concreto en que la comida podía representar el uso 
de los derechos del matrimonio. Opinión idéntica o 
semejante siguieron unos pocos autores (cf. Asensio), 
a quienes han seguido otros modernos (Coppens). Los 
argumentos principales en que pretenden basarse es la 
relación que el relato supone entre la concupiscencia ma- 
nifestada y la comida del fruto, y el uso bíblico del verbo 
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«conocer» para indicar las relaciones del sexo. Pero 
el sentido sexual de «conocer» supone el complemento 
«mujer», que aquí no está; y la manifestación de la 
concupiscencia es efecto de la rebelión a Dios en cual- 
quier orden que el pecado se encuentra. Por otra parte, 
no es fácil determinar en qué pudo consistir el pecado 
sexual de dos esposos bendecidos por Dios con el 
«creced y multiplicaos»!. Algunos como P. Mayhofer 
y J. Miklik han pensado en la simple prohibición del 
uso del matrimonio hasta recibir una orden divina; 
mera hipótesis sin fundamento en el texto genesíaco. 
Otros, simpatizando con la idea de que árbol y comida 
no son más que representación plástica del verdadero 
precepto dado por Dios, se limitan a confesar su igno- 
rancia sobre la naturaleza del precepto exacto de Dios. 

Ante la inconsistencia o ignoracia de soluciones 
en sentido figurado (contra el que la Iglesia munca se 
ha pronunciado) parece más prudente atenerse al sen- 
tido propio. A la dificultad de que la pena impuesta 
a Adán parece desproporcionada a la pequeña culpa 
de comer un fruto, puede responderse que, aun cuando 
la materia de la prohibición tenía un valor insignifi- 
cante, atendiendo al fin que Dios se proponía, el pre- 
cepto era gravísimo (cf. Bea). La injuria inferida, por 
ejemplo, a una bandera nacional (cf. Enciso) no se 
mide por el trozo de tela rasgado, sino porque de esa 
tela colgada de un palo hemos hecho la representación 
de nuestra patria, y la injuria hecha, alcanza perso- 
nalmente a todos los patriotas. El precepto sencillo 
impuesto a Adán debía recordarle la soberanía de Dios, 
que había de respetar; imposición sencilla, pues, que 
encerraba profundo significado: por ello su infracción 


era un rechazar la sumisión a un Dios Soberano. 

1Gn 1,28, 

Bibl.: AGustín, De Gen. ad litt., lib. 11, cap. 41, n. 56; en PL 34, 
452. É. DHOorME, L'arbre de vérité et l'arbre de vie, en RB, (1907), 
págs. 271-274. K. FRUHSTORFER, Die Paradiesessinde, Linz 1929, 
A. BEa, De Pentateucho, Roma 1933, págs. 150-156. H. JUNKER. 
Die biblische Urgeschichte in ihrer Bedeutung als Grundlage der 
alttestamentlichen Offenbarung, Bonn 1932. J. Enciso, Problemas 
del Génesis; Revelación y ciencia, Vitoria 1936. P. MAYHOFER, 
Theologie und Glaube, en Bibl, 28 (1936), págs. 133-162. J. MixLIx, 
en Bibl, 20 (1939), págs. 387-396. P. HUMBERT, Études sur le récit 
du paradis, Neuchátel 1940, págs. 21-28. P. HerniscH, Probleme 
der biblischen Urgeschichte, Lucerna 1947. F. CEUPPENS, Quaestio- 
nes... ex historia primaeva, 2.2 ed., Turín 1948. J. CoPPENs, La 
connaissance du bien et du mal et le péché du paradis, Lovaina 1948. 
S. Muñoz IcLestas, La ciencia del bien y del mal y el pecado del 
paraíso, en EstB, 8 (1949), págs. 441-463. F. ASENSIO, El primer 
pecado en el relato del Génesis, en EstB, (1950), págs. 159-191; íd., 
¿Tradición sobre un pecado sensual en el Paraíso?, en Gr, (1949), 
págs. 490-520, A. CLAMER, La Genése, en La Sainte Bible, 1, París 1953. 


F. PUZO 


ÁRBOL DE VIDA. El AT sólo habla del Árbol de 
vida en el Génesis? y en los Proverbios?. En el Génesis 
este árbol está colocado por Dios en medio del jardín 
del Edén, con el árbol del conocimiento del bien y del 
mal y otros frutales hermosos a la vista y sabrosos al 
paladar. Después del pecado, Dios no quiere que el 
hombre tienda la mano al árbol de la vida y coma de 
él, de suerte que viva para siempre; por eso lo expulsa 
del jardín, y para guardar el camino de tal árbol, Dios 
aposta a los querubines y la llama de la espada «que 
se revolvía», 
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En Proverbios la expresión tiene un valor netamente 
simbólico. Una de las antiguas colecciones contenidas 
en este Libro la emplea para evocar una vida fácil y 
dichosa. El fruto de la justicia es un árbol de vida, de 
igual manera que el hombre sabio dilata su vida (11,30; 
lit. «toma alientos»; texto griego distinto, sentido dis- 





Ramsés II ante el árbol de vida. (Foto Biblia de Montserrat) 


cutido). En 13,12 se dice que el deseo satisfecho es un 
árbol de vida, mientras que una esperanza diferida es 
tormento del corazón. Finalmente, a la lengua apaci- 
guadora se la llama árbol de vida en 15,4, y una lengua 
taimada quiebra el corazón. La colección más reciente 
del Libro es más precisa y más profunda: el que posee 
la Sabiduría posee también un árbol de vida; si la con- 
sigue camina por sendas de dicha?. 

El árbol de vida, por tanto, es 
símbolo de una vida terrestre feliz. 
Para profundizar en la doctrina 
bíblica pueden comentarse los tex- 
tos de otras literaturas del antiguo 
Oriente. En Egipto se conoce la 
«madera de vida». En los textos 
de las Pirámides (n.2 1216), así 
como a mediados del 1 milenio 
A. C.4, constituye el alimento de 
los dioses inmortales: dan al faraón 
glorificado esta madera de vida de 
la que ellos mismos viven. Además, 
la expresión, determinada por el 
signo de la planta (Pap. Bulag 17; 
6:4), o el celemín de grano (XIX 
dinastía, ca. 1300 y sigs.), indica 
el alimento de los hombres en 
oposición al de los animales. Has- 
ta la época griega la expresión no 
se determina mediante el signo del 


Relieve asirio en el que aparecen dos 

personajes adorando el árbol sagra- 

do, bajo el disco del sol alado, símbolo 
de la divinidad 
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árbol (Filae, Ombos). Nótese que esta expresión en 
Egipto no se halla en los textos sapienciales, sino en 
los relativos a ofrendasB. Los textos religiosos hablan 
también de árboles sagrados. 

Los árboles sagrados son también muy numerosos 
en el arte de Mesopotamia“ y simbolizan el alimento 
de los animales. Pero no se les designa como «árbo- 
les de vida». Por ello H. DanthineP prefiere el término 
«árbol sagrado» al un poco equívoco de «árbol de 
vida». En efecto, la traducción de Gis-TiE por «árbol 
de vida» es discutida (Falkenstein). Pero los textos 
conocen la «planta de vida», de la que el héroe de Gil- 
games esperaba la inmortalidad y que devuelve la ju- 
ventud a la serpiente que se apoderó de ella. En las 
inscripciones reales es un símbolo de prosperidad: «Que 
mi gobierno sea salutifero como lo es la planta de vida 
para la carne de los hombres»". Cabría encontrar 
fuera del antiguo Oriente expresiones análogas“. 

Así, pues, entre los paganos, el «árbol (planta, ma- 
dera) de vida» simboliza las fuerzas terrestres que el 
hombre puede asimilar para poseer una vida dichosa, 
e incluso a veces evoca la esperanza de dominar la 
muerte como los diosesH, Pero el autor bíblico sabe 
que es un don de Dios, que el hombre perdió el acceso 
a él por su desobediencia y que no podrá recuperarlo 
sino mediante el don de la sabiduría divina creadora!. 
Cristo triunfante se lo darás. 

AUrk., IV, 130. BBremmer Rhind, 9:283. “N. PERROT, Babylo- 
niaca, 17, 5,144, 32 Pl. DLEe palmier dattier et les arbres sacrés 
dans l'iconographie del' Asie occidentale ancienne, París 1937. EEn 
Cil. Gudea A, 25,8. FAsarhaddón, Borger, Inschr., pág. 26; íd., 
por Adad Nirari II. SP. ej., M. ELIADE, Traité d'Histoire des 
Religions (1949), pág. 234. HTambién quizá los reyes, WIDENGREN, 


The King and the Tree of Life in Ancient Near-Eastern Religions, 
(1951). 


12,9; 3,2224. *3,18; 
¿Ap 2,7; 22.2.14.19. 


11,30; 13,12; 15,4. 33,16. *Prov 3,18, 
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Registro de un sello sumerio que representa a Uruk en la barca sagrada. (Foto Museo del Louvre) 


Bibl.: Comentarios al Génesis, Proverbios, Apocalipsis. F. 
NOTSCHER, Altorientalische und alttestamentliche Auferstehungsglau- 
ben, Wurzburgo 1926, pág. 315 y sigs. T.C. VRIEZEN, Onderzoek 
naar de Paradjsvoorstelling bij oude semitische Volken, Wagenin- 
gen 1937, pág. 79 y sigs. E. DHormME, L'arbre de vie et V'arbre de 
vérité, en Recueil..., 1951, págs. 557-560. 


H. CAZELLES 
ÁRBOL FRONDOSO. -—> Flora,$ 6, q. 


ÁRBOL SAGRADO. En el culto cananeo. > ”ÁSe- 
ráh, Astarté. 


ARBUSTO, Arbusto espinoso. —> Flora, $ 6, c. 


ARCA DE LA ALIANZA (heb. *drón ha-bérit; $ xi- 
Pwtos TOÚ paptupiou; Vg. arca foederis). La des- 
cripción del Arca la da el documento sacerdotal del 
Pentateuco!. El Arca era un cofre de madera de acacia 
que tenía dos codos y medio de largo por uno y medio 
de ancho y alto o sea unos 112,5 cm de largo y 67,5 de 
ancho y alto. Estaba recubierta con láminas de oro 
por dentro y por fuera. A todo alrededor corría una 
moldura de oro puro cincelada y repujada. Cuatro 
anillos colocados en los ángulos permitían transportarla 
por medio de dos barras de madera de acacia recubier- 
tas de oro. La tapa, llamada propiciatorio, era de oro 
puro. Servía para el rito solemne anual de la fiesta de 
la Expiación cuando el sacerdote entraba en el Sancta 
Sanctorum y asperjía sobre ella la sangre de las victi- 
mas?. Los dos querubines de oro que estaban frente a 
frente en los extremos del propiciatorio, lo cubrían 
con sus alas con el fin de protegerlo?. El Deuteronomio 
nos dice que en el Arca se guardaban las tablas de la 
Ley?*. 

Los textos señalan como lugar y tiempo de la cons- 
trucción del Arca la permanencia de los israelitas en 
el Sinaí. Los artistas al construir el Arca se inspiraron 
con toda seguridad en los modelos egipcios de las naos 
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o cofres que se guardaban en los templos y que los 
sacerdotes sacaban en procesión en días determinados 
sobre las barcas sagradas. 

1Éx 25,10 y sigs. *Lv 16,14-15. 

SIMBOLISMO. Existe una estrecha relación en Israel 
entre el Arca y la presencia de Dios. Es difícil determinar 
el modo de la presencia porque los textos son muy 
breves, pero se puede intentar una breve elucubración : 
Moisés en la escena de la zarza ardiendo? tuvo una 
experiencia excepcionalmente profunda de la presencia 
de Dios como Dios vivo que revela su voluntad a Israel. 
Esta experiencia de la presencia de Dios queda vincu- 
lada por Moisés a dos momentos o lugares: el Sinai 
y el desierto. En el Sinaí ocurre la teofanía, la mani- 
festación de la gloria de Dios: en el desierto, las visitas 
de Moisés a la «Tienda de la reunión», las manifesta- 
ciones de Dios en la nube?. La presencia de Dios que 
intima su voluntad se muestra en primer lugar ligada 
a la persona y mediación de Moisés?, Pero la función 
personal de Moisés y su prodigiosa mediación eran 
transitorias, mientras el pueblo constituido y la pre- 
sencia de Dios en medio de este pueblo debían ser 
permanentes. Debía haber una desvinculación de la 
persona de Moisés de la presencia de Dios y de la inti- 
mación de su voluntad. Esto se realizó mediante el 
desenvolvimiento de las realidades en que viene expre- 
sada la presencia o cuasi habitación de Dios: 

l. La nube. Los textos* presentan la nube como 
una presencia y manifestación permanente de Dios 
guiando a Israel de día y de noche. La nube está siempre 
ligada a la manifestación de Dios y significa su presen- 
cia y trascendencia. Supone que Dios baja a la tierra, 
pero que su morada es el cielo. 


3Éx 25,10-22. 4Dt 10,1-5, 


2. La gloria o resplandor es una realidad muy cer- 
cana a la nube, pero más próxima a Dios. El acerca- 
miento es más manifiesto entre Yahweh y la gloria 
que entre Yahweh y la nube*. 
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3. La Tienda. Parecidas realidades se atribuyen a la 
nube y a la Tienda de la reunión (—> Tabernáculo). 


4. El Arca del testimonio. Así llamada porque en 
ella había las tablas de la Ley. El Arca del testimonio 
vino a significar toda la Ley. En el Arca tenía Dios su 
morada. La nube, como el maná, desaparece al llegar 
a la Tierra Prometida. La presencia de Dios continúa 
en el Arca y más tarde en el Templo, heredero directo 
del Tabernáculo, o Tienda del desierto. El Tabernáculo 
había sido construido conforme a un modelo celestial 
(con un sentido doctrinal)? y era, como después el 
Templo, una especie de figura del templo celeste, 
el único perfecto, en el que Dios reside en plenitud. Dios 
es trascendente y omnipotente, pero en su templo 
terreno habita de modo especial con el poder de su 
nombre”. 

1Éx 3. *Éx 33,7-11; Nm 11,16-30; 12,1-10, de tradición Yah- 
wista-Elohista, y Ex 16,10 y sigs.; Nm 14,10 de tradición sacer- 
dotal. "Éx 3,12; 15,13.17-18; 33,14; 34,9. “Ex 13,21-22; 40,34-36; 
Nm 9,15 y sigs.; 10,11-12; 12,5; 14,14. $Lv 9,4.6. $Ex 25,9.40; 
26,30; Sab 9,8; cf. Eclo 7,44; Heb cap. 8. ?1 Re 8,27,30-31. 


Bibl.: MH. LecLeRCO, Arche, en DACL, 1, 2709-2712. J. CHAINE, 
Arche, en Catholicisme, 1, págs. 767-769. A. M. DUBARLE, Le 
signe du temple, en RB, 48 (1939), págs. 21-44. M. FRAEYMAN, 
La spiritualisation de lVidée du temple dans les épitres pauliniennes, 
en ETL, 23 (1947), págs. 378-412. J. GuiLLerT, Themes bibliques, 
París 1954, págs. 188-189, 196. Van ImscHoor, Théologie de 1' AT, 
París 1956, págs. 122-127. T. CHarY, Une demeure pour Dieu sur 
la terre, en BVC, (1957), págs. 65-78. Y. M. J. CONGAR, Le Mys- 
tere du Temple, París 1958. 


P. FRANQUESA 


ARCA DE LA ALIANZA, Historia del. El arca na- 
ce peregrina. En efecto, después que Moisés la manda 
construir en pleno desierto, empiezan sus desplaza- 
mientos acompañando al pueblo como símbolo de la 
presencia de Yahweh. Según la tradición más antigua 
parece que ya desde entonces no contenía más que las 
tablas de la Ley, por eso su apelativo más frecuente 
es «Arca del testimonio»!. 

Preside el paso del Jordán a hombros de sacerdotes y 
levitas y poco después las procesiones en torno a Jericó?. 
Introducida en la tierra de Canáan tarda, como el 
pueblo, en fijar su residencia definitiva variando de 
lugares aunque siempre en centros de culto religioso. 

La encontramos en Siquem?, y al tiempo de los úl- 
timos jueces e infancia de Samuel se encuentra en el 
santuario de Silo*. Cuando en 1Sm se habla, al prin- 
cipio, de la subida del ángel de Yahweh de Gilgal 
a Bóokim, cerca de Betel, se trata probablemente de un 
traslado del arca*; pero la primera residencia de larga 
duración fue en Silo, de donde salió para combatir con- 
tra los filisteos, que la capturaron provocando una 
crisis terrible entre los israelitas piadosos, porque parece 
que «ha pasado de largo la gloria de Israel»*. 

Ya entre los filisteos de ?Áféq, lugar de combate, a 
»Eben “Ézer, de allí a ?Aédod en cuyo templo abate al 
titular Dagón que parecía haber triunfado sobre Yahweh; 
de”Asdód a Gat, de aquí a “Egrón recorriendo durante 
siete meses la pentápolis filistea y haciendo Dios sentir 
sobre tales ciudades su mano fuerte”. 

Por Bét Sémes entró de nuevo en Israel pasando a 
la casa de “Ábinadab donde estuvo hasta que David la 
trasladó a una tienda en la nueva capital del reino, 
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mo sin haber antes pasado tres meses en Gat — casa 
de “Obed *Édóm —, sin que se sepa el punto exacto que 
ocupó en Jerusalén antes de construirse el Templo, pre- 
cisamente para guarecerla con el máximo honor y 
veneración?. Volvía, entre tanto, a estar como en los 
tiempos del desierto y como entonces presidía las ba- 
tallas de Israel?. 

En el templo de Salomón se le dedica la parte más reca- 
tada y lujosa, el debir (> templo de Jerusalén), donde fue 
colocada con máxima pompa el día de la Dedicación*”. 
Seguía conteniendo las tablas de la Ley, pero ni profetas 
ni sacerdotes recibían ya desde su cubierta de oro puro 
las respuestas de Dios como en los tiempos heroicos del 
desierto**. Allí permenció, con muda presencia, hasta 
la época del destierro, cuando Nabucodonosor asaltó la 
ciudad y el Templo. Hay como un respeto pudoroso 
al silenciarla cuando el rey babilonio «sacó de allí todos 
los tesoros... y rompió todos los utensilios» y después 
incendió el Templo?*?. 

El profeta Jeremías promete que el Arca ya no con- 
tará en los tiempos mesiánicos y será echada en olvido, 
porque la invadente religiosidad no tendrá necesidad 
de tal trono de Dios, pues lo será toda la ciudad”. 
Hay probablemente una intención de consuelo ante 
la tragedia nacional que ha barrido el Arca y Tem- 
plo, la más preciada «gloria de Israel». 

Ya no vuelve a aparecer el arca hasta el libro de los 
Macabeos, que refiere la tradición según la cual fue es- 
condida por el profeta en el monte Nebo y no será 
descubierta hasta los tiempos venideros, en que «Dios 
misericordioso vuelva a congregar a su pueblo»!*. 

De hecho desapareció por completo y la Biblia no 
alude más a ella sino es en dos referencias a su historia 
primitiva como símbolo de salud y en la descripción 
apocalíptica de la liturgia celeste?”, 

*Éx 25,16. *Jos caps. 3-4; 6-8. *Jos 8,33. *1Sm 3,3. *Jue 
2,1-5. *1Sm 4,11-22. ?iSm caps. 5-6, *%2Sm cap. 6; ef. 1 Cr 
13,3 y sigs. ?2Sm 7,2 y sigs.; cf. 11,11; 1 Cr caps. 15-16; 2 Cr 
1,5. 1 Re 6,19 y sigs. 1Cf. 1 Re 8,6-9; 2 Cr 5,7-10. **Cf. 2Re 
24,13 y sigs.; 25,9. "Jer 3,16; cf. Is 66,1; Ez 43,7. 12 Mc 2,4-8. 
15 Heb 9,4; Ap 11,19. 


Bibl.: S. Saba, L'arca dell'alleanza. Storia, descrizione, signifi- 
cato, Roma 1948. A. BENTZEN, The Cultic Use of the Story of the 
Ark in Samuel, en JBL, 67 (1948), págs. 37-53. A. KuscHKE, Die 
Langervorstellung der priesterlichen Erzáhlung, en ZAW, 63 (1951), 
págs. 74-105. R. DE VAUX, Les institutions del l' AT, 11, París 1960 
pág. 127 y sigs. 

C. GANCHO 


ARCA DE NOÉ. Entendemos por arca el medio 
flotante en que se salvaron los sobrevivientes del diluvio. 
El nombre de arca le viene por la forma con que se 
describe en la tradición hebrea y mesopotámica, forma 
que adopta también en algunas otras tradiciones. 

Trataremos: 1. El arca bíblica. 2. El arca meso- 
potámica. 3. El arca en otras tradiciones: tipo cofre 
y tipo nave-piragua. 4. Probable significación del arca. 


1. EL ARCA BÍBLICA*4, Sus dimensiones y estructura: 
«De esta suerte la has de fabricar: la longitud del arca 
será de trescientos codos (unos 150 m), de cincuenta 
codos (25 m) su anchura, y de treinta codos (15 m) su 
altura. Harás un ventanal al arca, a la cual rematarás 
un codo más arriba, y pondrás la puerta del arca a uno 
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de sus costados; plantas bajas, segundas y terceras le 
harás»!, Era, pues, como un cofre rectangular, no 
apto para navegar ni para ser gobernado, pero sí exce- 
lente para flotar?, y de gran capacidad — equivalente a 
la de un barco de casi 20 000 toneladas — para salvar 
a todas las especies de animales. Con todo, las dimen- 
siones son modestas si se comparan con otras dimensio- 
nes: 60 x 60 x 60m en la epopeya de Gilgames; 
900 x 260 m en Beroso; 2700 m de largo en la recen- 
sión armenia. Por la ventana, aun abierta, no se podía 
ver el exterior?. Dios había cerrado la puerta por fuera!*, 
y Noé, para salir hubo de romper la cubierta del arca, y 
sólo entonces pudo ver la superficie de la tierra y el 
estado en que se encontraba tras el diluvio*. El arca, 
al bajar las aguas, se había detenido en la montaña 
de Ararat*. 

A través de los tiempos ha sido vivo entre algunos el 
deseo de encontrar los restos del arca. Ya Beroso recoge 
las leyendas que sobre ellos circulaban, afirmando in- 
cluso que pedacitos de ella eran usados como amuletos B 
— algo semejante pasa aún hoy entre los papúes de 
Nueva Guinea“ -—; modernamente se han intentado 
varias expediciones infructuosas al Ararat para localizar 
sus restos, según puede verse en ParrotD. 

APARROT, El Diluvio y el Arca de Noé, Barcelona 1962 (trad. 
esp.). P. LARGEMENT, Le théme de l'arche dans les traditions suméro- 
semitiques, en Mélanges bibliques, Paris 1955, págs. 60-65. BL. 
ARNALDICH, El origen del mundo y del hombre según la Biblia, Madrid 


1957, págs. 358-360. CA. Pactos, El diluvio en las tradiciones de 
los pueblos, en Arb, 1960. DPARROT, op. cit., págs. 58-62. 


1Gn 6,15-16. *Gn 7,17-18. *Gn 8,6-12. *Gn 7,16. *Gn 8,13 
$Gn 8,4. 


2. EL ARCA MESOPOTÁMICA4. La única descripción 
completa que conservamos del arca del diluvio meso- 
potámico está en el poema de Gilgames, del ciclo de 
Utnapistim; las demás son tan fragmentarias que es 
imposible hacer a base de ellas una reconstrucción, 
aunque por los datos que pueden recogerse parece 
haber sido su forma bastante semejante a la que nos 
describe el poema. También la construye el héroe bajo 
las instrucciones del dios Ea, que manda introducir en 
ella «simiente de toda vida». Su forma era la de un cubo 
regular de 120 codos de ancho, largo y alto, con seis 
pisos, divididos interiormente en nueve partes: sólo 
una tercera parte de su altura emergía sobre las aguas; 
por la ventana se podía ver el exterior, aunque el epi- 
sodio de los pájaros parece vestigio de un período más 
arcaico, en que el aislamiento se consideraba completo; 
el arca descansa en el monte Nisir, del Kurdistán. 

Largement ha dicho 3 que la descripción de esta arca 
corresponde al ziggurat mesopotámico; los pájaros, y 
el monte Nisir son vestigios de representaciones más 
antiguas, hechas antes de llegar a Mesopotamia. Las 
diferencias con la descripción del arca bíblica son 
notables, precisamente porque ésta refleja una represen- 
tación mucho más arcaica. 


APARROT, LARGEMENT, ARNALDICH en las obras citadas anterior- 
mente, y G. CONTENAU, Le Déluge babylonien, Ishtar aux enfers. 
La tour de Babel, Paris 1941. BLARGEMENT, Op. cit. 


3. EL ARCA EN OTRAS TRADICIONES 4, El tipo de ar- 
ca varía grandemente. Á veces se mantiene en sustancia 
la forma hebreomesopotámica, en cuyo caso en el gran 
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bajel se introducen simientes y animales: tal el ca- 
so de la tradición hindú, con su gran barco incapaz 
de navegar, que el pez arrastra hasta la cima del Hima- 
laya B, o la enorme balsa, cubierta como el cofre bíblico, 
y sólo apta para flotar, contruida por los dos profetas 
para los pocos que les creyeron, en la tradición maoríC, 
Otras veces se reduce a una simple balsa, como en el 
diluvio griego de Deucalión y PirraD. 

A veces el cofre se minimiza en un cuba, como en 
una tradición india (tribu sioux), en que una tórtola 
anuncia el fin del diluvioE; otras a un simple tronco, 
como en la tradición mejicana, o una piragua, como 
en la de los macusi de la Guayana inglesa, en la que 
el ratón hace de mensajero que anuncia el fin del di- 
luvioF. A veces incluso no se da medio flotante, sino 
que los supervivientes se salvan en la cima de una 
montaña, como en algunas tradiciones sudamericanas, 
coincidiendo con la idea, casi universal, de que el 
ónfalo o centro del mundo — donde comunican cielo, 
tierra y mundo infernal o de los muertos — no fue 
cubierto por las aguas. 

Todo esto indica que el arca responde siempre a 
una representación ritual. Y el hecho de que aun en 
los casos en que el arca se reduce a simple piragua, se 
supone siempre que todos los vivientes perecieron, y 
que muchas veces aparece el mensajero — ordinaria- 
mente ave —, que anuncia el fin del diluvio cual si 
desde el arca no pudiera contemplarse lo que sucedía, 
indica que la tradición del cofre bíblico es la más 
arcaica, cuyos vestigios guardan las demás tradiciones, 
aunque los cambios introducidos los hagan aparecer 
ya contradictorios. 


AFRAZER, Le Folklore dans l'Ancien Testament, Paris 1924, págs. 
42-124 (ed. abr.). Riemm, Das Sintflat, Berlín 1925. BSatapatha 
Brahmana, 1, 8, 1. El lector español hallará un resumen de esta tra- 
dición en el Libro de las leyes de Manu, Madrid 1912, págs. 442- 
443. (Apéndice). W. KopPPERs, Primitive Man and his World Picture 
Londres 1952, ofrece la comparación de esta leyenda con la más 
antigua de los chil (págs. 87-89) y con la de los lolo de China (pág. 
245, n.2 102). CFRAZER, op. cit., págs. 84-85. Aún es más seme- 
jante al arca bíblica la tradición de los cinua-jakun de Malaca: 
Pirman, el dios supremo, encierra a un hombre y a una mujer en 
un navío tapado y sin aberturas (cf. Gn 7,16 y 8,13), de ellos des- 
ciende toda la humanidad posterior (FRAZER, Op. cit., págs. 73-74). 
DG. SCHWAB, Las más bellas leyendas de la antigiiedad clásica, Bar- 
celona 1955, págs. 8-10 y FRAZER, op. cit., págs. 60-69. EFRAZER, 
op. cit., págs. 99-100. FSCHOMBURGH, Reisen in British-Guiana, 1, 
págs. 319-320, cit. por P. GORDON, Les religions des primitifs, en 
HGR, l, págs. 234-236, 


4. PROBABLE SIGNIFICACIÓN DEL ARCA. Prescindiendo 
de significados místicos o típicos*, juzgamos muy pro- 
bable que el culto a la montaña, a los lugares altos y 
al centro del mundo, también universal, tuviera su ori- 
gen en la salvación en la montaña en que descansó el 
arca, y en la que Dios se manifestó a los hombres antes 
de que empezaran a multiplicarse de nuevo sobre la 
tierra. 


AEl arca es tipo de la Iglesia, fuera de la cual no hay salvación 
(1 Pe 3,19-21). Cf. CIPRIANO, De Unitate Ecclesiae, 6, en PL, 4, 
503; JERÓNIMO, Ep. 15 ad Damasum 2, en PL, 22,355. AGUSTÍN, 
Contra Faustum, 12,14, en PL, 42,262. E. F. SUTCLIFFE, en Verbum 
Dei, 1, Barcelona 1956, pág. 467. Véase para un mayor conoci- 
miento del simbolismo del arca y del Diluvio, DANIÉLOU, op. cit. 
en la bibliografía del Diluvio. 


Bibl.: —> Diluvio. A. PACIOS 
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" ARCAÍSMOS EN LA BIBLIA. La Biblia pre- 
senta la lengua literaria de Israel durante un período 
de cerca de mil años. A pesar de su unidad básica, se 
advierte en su desarrollo interno distintas capas, siendo 
especialmente notable la diferencia entre las lenguas de 
la época del primer Templo y la de la vuelta del Exilio. 
En la prosa bíblica, y más aún en la poesía, se usan a 
veces palabras, frases e idiotismos que no concuerdan 
con el contexto en que están incluidos. Estos usos son 
restos de antiguas épocas lingiiísticas del hebreo y aun 
de otros idiomas semíticos de que se nutrió. 

Tales arcaísmos se explican en parte como prueba, 
del claro espíritu conservador del hebreo bíblico, gra- 
cias al cual se mantuvieron formas idiomáticas arcaicas, 
incluso en textos relativamente tardíos, sobre todo en 
las poesías y en las bendiciones?. Hay que interpretar 
otros casos suponiendo que los autores de la Biblia 
incluyeron a veces en sus obras, citas de la literatura 
hebrea antigua, incluso de la prebíblica, como por 
ejemplo, el Canto de Hesbón? o el Salmo 68. Puede 
aún suponerse que en ocasiones adoptaron deliberada- 
mente la lengua antigua para dar a sus palabras un 
aire arcaico. 


1Gn cap. 49; Dt caps. 32-33; Jue cap. 5, etc. ?Nm 21,27-31. 


Se encuentran arcaísmos de este tipo en bastantes 
lugares de la Biblia; de aquí unos cuantos ejemplos: 


PRONUNCIACIÓN. En vez de h como mater lectionis en 
fin de palabra, se usa a veces y: Dt 32,18: teSi por tiseh; 
Jer 3,6: wa-tizni por wa-tizneh. 

ESCRITURA. Omisión de la terminación ah en sustan- 
tivos femeninos, como xa“ára en vez de natárah*, según 
el sistema de scriptio defectiva corriente en la antigiie- 
dad, como atestiguan distintas inscripciones hebreas y 
cananeas. 

El pronombre personal femenino de tercera persona 
singular aparece escrito la mayoría de las veces hi? 
(excepto doce casos en la Torah), pero se ha de leer 
siempre hi”; la forma con $úruq es también la del texto 
samaritano de la Tóráh. 


1Gn 24,16; Dt 22,15. 


GRAMÁTICA. fi, en vez de £, para indicar la segunda 
persona femenina singular del perfecto: Mig 4,13, 
wée-haháramti; Jer 2,33, limmadti; Ez 16,13, *ákalti y 
varios ejemplos del mismo capítulo y del mismo libro. 

ki en vez de k como sufijo de segunda persona feme- 
nina singular: Jer 11,15, ratarékt; Sal 103, 3-4, “áwoneki, 
taháliPayéki, hayyayekt. 

mó en vez de hem como sufijo de tercera persona 
masculina plural: Dt 32,27, sáremo; Dt 32,37, *elohemo,; 
Dt 32,38, zéebahemo; Sal 2,3; mosérótemo. 

mó en vez de ám, para indicar el acusativo en tercera 
persona masculina plural: Éx 15,7, yó*kelémo; Ex 15,9, 
tórisémo; timiPemo. 

SINTAXIS. Restos de desinencias de casos: 7: Gn 49, 
12, haklili “enáyim, Dt 33,16, Sokéni séneh; Ys 1,21, 
mele*áti mispát 

0; Gn 1,24, wé-hayeto *"éres; Sal 50,10, hayéto yá“ar; 
Nm 24,3, bémo bé“or. 

Palabras que aparecen una sola vez en el texto bíblico, 
hapax legómena, o palabras raras, pueden en ciertas 
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ocasiones ser explicadas como restos de sedimentos 
lingiiísticos más antiguos. Así láges-leges (Am 7,1; 
cf. Job 24,6, yelagqésú) se emplea en el Calendario de 
Gézer como término agrícola; ráham (Jue 5,30; Am 1,11: 
rahámáw; LXX, xkitpav designando «mujer-joven»), 
aparece con la misma acepción en la estela de — Mésa* 
(lín. 17) y en la poesía ugarítica. 

A través del ugarítico se ve que ciertas palabras, o 
hapax legómena en la Biblia, son sedimentos lingúísti- 
cos cananeos en el hebreo. Por ejemplo, Sebisim (1s 3,18), 
se entiende como nombre de una joya en forma de sol, 
y es un derivado del nombre del dios cananeo 3-f-3 
(= ¿m-5); rokeb “árabot (Sal 68,5) es un sobrenombre 
del dios Bá“al, «el que cabalga en las nubes», que aparece 
citado en los poemas épicos ugaríticos bajo la forma 
rokeb “árafot;, nahas “ágallaton-nahas báriah (Is 27,1) 
son nombres de auxiliares del dios MÓt citados en las 
epopeyas de Ugarit, que la Biblia asimiló alterando su 
forma. 

S. TALMON 


ARCÁNGEL. Significa «jefe o príncipe de los án- 
geles», y el nombre aparece sólo en el NT?, aplicándose 
concretamente sólo a san Miguel?. Pero la idea del 
principado angélico está ya en el AT, no sólo aplicada 
a Miguel?, sino también a otros cuyos nombres no 
se dan*. Basándose en Tobit 12,15, Lucas 1,19 y Apo- 
calipsis 1,4; 8,2 se admite comúnmente que son en 
número de 7, aunque en ninguno de esos lugares se 
dice que esos 7 sean arcángeles, ni se nombre a Miguel 
expresamente, que es el único quenos consta por la SE 
que lo es*. La característica de esos siete, en todos los 
textos citados, es la de estar en la presencia de Dios 
no sólo contemplativamente, sino atentos a ejecutar O 
hacer ejecutar sus órdenes, que es lo propio de la idea 
de jefes supremos, entrañada en el nombre de arcán- 
gel. El número 7 es muy común en otras religiones: 
entre sumeroacadios, con su sistema planetario, que 
parece ser el origen primero del número 7; entre los 
mazdeos, con los 7 Amea Spentas, e incluso entre los 
japoneses, que también reconocen 7 espíritus principa- 
les; pero dada la diferencia de atribuciones, parece ser 
más coincidencia puramente casual que debida a ver- 
dadera dependencia. 

Respecto a los nombres, la SE sólo da a conocer el 
nombre de Miguel; la tradición cristiana adjudicó 
prontamente la misma dignidad a Gabriel, y sólo bas- 
tante más tarde a Rafael; con la incorporación de éstos 
dos, que «asisten en la presencia del Señor», fue pre- 
valeciendo poco a poco el número 7. En el Libro de 
Enok se da el nombre de los siete como puestos al 
frente de todo lo creado — Uriel, Rafael, Ragúel, Mi- 
guel, Sariel, Gabriel y Jeremiel —, copia probable de 
los 7 asistentes a los reyes orientalesf, pero que, dado 
que muchos Padres tuvieron este libro por canónico 
(por citarse en Judas ver. 14), influyó no poco en la 
estructuración pormenorizada de la tradición católica 
respecto a los arcángeles y a su número. Miguel es 
patrono de la Iglesia; Gabriel, de los diplomáticos; y 
Rafael, de los enfermos. 


11 Tes 4,15.16. *Jds ver. 9. 
ver. 9. “Est 1,10. 


3Dan 10,13. *Dan 10,13.20. *Jds 
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ARCO 


Birbet Qumrán. Depósito de arcilla para el alfarero. Como ha podido comprobarse en las excavaciones, la 
comunidad esenia de Qumrán fabricaba todos los utensilios de cerámica que necesitaba para su propio uso. 
(Foto J. A. Ubieta, Archivo Termes) 


Bibl.: F.B. KónNiG, Die Amesha Spentas des Avesta und die 
Erzengel im Alten Testament, Melk 1935. 
A. PACIOS 


ARCILLA. En hebreo hómer, que dice relación con 
el color rojizo de la tierra y arcilla en gran parte de 
Palestina. Idéntica relación cabe establecer entre *4da- 
máh, «tierra», «país» y *adóm, «rojo». 

De arcilla modeló Dios al hombre: «Recuerda que 
como arcilla me hiciste y a polvo me harás volver»; 
«Mas ahora, Yahweh, nuestro padre eres Tú, somos 
la arcilla ("Gnahnú ha-hómer) y Tú eres nuestro alfa- 
rero...»? 

Aparte de esta alusión sublime a la formación del 
cuerpo humano por Yahweh, la arcilla tiene usos muy 
corrientes en el antiguo Israel. Se emplea en cerámica 
y alfarería, para hacer jarros, pucheros y toda clase 
de objetos de cerámica, como nos confirma a diario 
la arqueología. La falta de piedra hace que se emplee 
el barro o la arcilla para fabricar ladrillos o adobes, lo 
mismo en Babel («““Ea, fabriquemos ladrillo y cozá- 
moslos al fuego” y sirvióles el ladrillo de piedra y el 
asfalto de argamasa»)?, que en Egipto, donde nos consta 
que los israelitas tuvieron que dedicarse — entre otras 
faenas — a la fabricación de adobes con arcilla*. Era 
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frecuente mezclar la arcilla con paja para reforzarla y 
dar mayor consistencia y solidez. También se emplea a 
veces la arcilla para la fabricación de sellos. 


iJob 10,9. ?Is 64,7. 2%Gn 11,3. *Éx 1,14. 


J, CANTERA 


ARCO (heb. géset; Tófov; Vg. arcus). Arma de 
caza y de guerra, existente ya en la época de los Patriar- 
cas*, En un principio fue de madera, que se reforzó 
luego con ataduras; más tarde se construyó un arco 
más eficiente compuesto de madera y cuerno. Es posible 
asistir a la evolución del arco a través de los textos y 
de los monumentos. Los hicsos (mediados del 1 mile- 
nio A.C.) divulgaron el uso de este arma más perfeccio- 
nada y Egipto la adoptó. La cuerda era un tendón de 
buey o de camello, Jonatán, los jefes y los reyes se sir- 
vieron del arco?. 

La tribu de Benjamín suministraba al ejército real 
tropas de expertos arqueros?, Los libros de Samuel no 
hablan de soldados provistos de arcos; sin embargo, los 
descubrimientos arqueológicos permiten afirmar la exis- 
tencia de arqueros profesionales durante los siglos XI1r-X. 
El arco de bronce es indudablemente una hipérbole 
literaria*, 
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ARCO DE TRIUNFO 


1Gn 27,3; 48,22. 
Sal 18,35; 45,6. *1 Cr 12,2; 2 Cr 14,7; 17,17. 
20,24, 

Bibl.: A. G. BARROS, Manuel d'archéologie biblique, Y, Paris 
1953, pág. 104. R. DE VAUX, Les institutions de [' Ancien Testament, 
París 1960, pág. 52. 


21 Sm 20,20; 2Sm 1,22; 2 Re 9,24; 13,15; 
12 Sm 22,35; Job 


D. VIDAL 


ARCO DE TRIUNFO. La Vg. traduce yád por 
«arco de triunfo» al hablar del monumento que Saúl, 
después de haber derrotado a los amalecitas, erigió en 
Karmél, en el monte de Judá y que probablemente 
sería una estela?. 

El arco de triunfo, en sentido estricto, es un monu- 
mento de piedra propio del mundo grecorromano. 
En Gerasa existe un gran arco triple dedicado a 
Adriano (ca. 120 p.c.), empleando elementos de un 
edificio anterior (ca. 68 D.c.), desde el que se dominan, 
visto desde el sur, el estadio y el templo de Artemisa, 
en lo alto de una colina. 


Tito Flavio Vespasiano hizo levantar en Roma un 
arco de triunfo que conmemorase la caida de Jerusalén 
(7 de septiembre de 70 D.c.). En él se ven los objetos 
sagrados del Templo llevados como trofeo de guerra 
por soldados romanos. 


11 Sm 15,12. 


Bibl.: C.H. KRAELING, Gerasa, City of the Decapolis, New 
Haven 1938, pág. 401. 
R. SÁNCHEZ 


ARCO IRIS (heb. géset; tóEov, ip1is; Vg. arcus). A 
co de colores producto de la refracción y el reflejo 
de la luz solar en las gotas de lluvia. En el AT el arco 
iris recibe sencillamente el nombre del arma. Así cuando 
Dios, después del diluvio, escogió el arco iris por signo 
de su alianza con Noé, le llamó «mi arco»!. En esta 
expresión no se ha de ver ninguna influencia de las 
concepciones mitológicas que hacían del arco iris el 
arma de ciertos dioses. Supone únicamente que Dios 


El rey Asurbanipal aprestando su arco en una cacería de leones. Este hermoso relieve asirio se descubrió en 
el palacio de Asurbanipal en Nimrud. (Foto British Museum) 





es el autor de la naturaleza? y, por lo mismo, también 
de este fenómeno natural. La alianza que siguió al 
diluvio es la primera que Dios concierta con el hombre. 
Siendo universal, y comprendiendo a todo viviente so- 
bre la tierra, Yahweh eligió un signo tomado de la misma 
naturaleza. Del relato biblico no se deduce, como se 
ha pretendido, que el arco iris no hubiera aparecido 
con anterioridad al diluvio. En otros lugares bíblicos? 
el arco iris es celebrado por su belleza entre los fenóme- 
nos del cielo. Se emplea como término de comparación 
y como ornamento en las descripciones de visiones ce- 
lestiales. En el Apocalipsis es designado con su nombre 
griego clásico (ip1s, gen. ¡pi5os). 


1Gn 9,13. *Eclo 43,12. *Eclo 43,12; Ez 1,28; Eclo 50,7; Ap 
4,3; 10,1. 
Bibl.: Haas, col. 14-15. 


J. VIDAL 


ARCHI. Nombre que la traducción de san Jerónimo 
da al gentilicio cuya forma hebrea es > ”Arki, Há- 
en el T. M. 


ARCHISINAGOGO — (ápxicuvayowyos) Término 
utilizado por los judíos helenistas para traducir la 
expresión ró”3 ha-kénéset, jefe de la sinagoga o «jefe de 
la asamblea» que presidía las funciones cultuales. Podía 
ser a la vez arconte. En cuanto al título de archisinagogo, 
pero no en cuanto al cargo que implicaba, podía haber 
varios a la vez. 


Bibl.: 
col. 1816. 


Y. CAVALLaA, Archisinagogo, en ECatt, 1, Roma 1949, 


ARCHITRICLINIO (ápxitpixAwos, de Aápxh y áp- 
xv «primero» o «jefe», y TpikxAmwos «diván»; Vg. 
architriclinus). Era el director de los festines. Lle- 
va ese nombre porque para los banquetes no se 
empleaban mesas como hoy, sino divanes o triclinios. 
Existían títulos parecidos a éste entre los griegos y 
latinos: el simposiarca, el «rey del convite», el presi- 


ARCHIVOS 


dente?, etc., pero parece ser que la diferencia entre éste 
y los anteriores consistía en que el architriclinio era 
un criado de la casa, una especie de maestresala, y los 
demás invitados. Se menciona en el relato de las bodas 
de Caná?. 


YEclo 32,1-2, ?Jn 2,8-9. 


J. CARRERAS 


_ ARCHIVERO. Una de las traducciones que se dan 
corrientemente de la voz hebrea —> Mazkir que denota 
un Cargo oficial de la época monárquica. 


ARCHIVOS. Conjunto de documentos clasificados, 
relacionados con la administración pública o privada, 
y conservados “en función del interés que ofrecen. La 
existencia de los archivos se inició con la invención de 
la escritura. 

Debido a que el antiguo Oriente se despreocupó de la 
noción de los archivos históricos, los depósitos descubier- 
tos en las excavaciones son siempre archivos administrati- 
vos sorprendidos en su funcionamiento por la destrucción 
de alguna ciudad. Por lo general, dichos depósitos no 
contienen documento alguno cuya antigiiedad sea su- 
perior a un siglo, lo que equivale a decir que la docu- 
mentación archivista se remonta a lo más al siglo que 
precede a la ruina de un estado y sólo comprende los 
documentos que se salvaron de la destrucción. La 
abundancia de tablillas de arcilla y de rollos de papiro 
conocidos no debe ilusionar excesivamente; en los 
escritos corrientes estos materiales nobles eran subs- 
tituidos por otros, por ejemplo, en Egipto, Siria y 
Palestina, por cascos de alfarería; en Mesopotamia e 
Irán por cuero, y en Anatolia por madera. En Palestina 
estos materiales de tan diversa naturaleza han resistido 
las injurias del tiempo algo mejor que el papiro a causa 
de su mayor resistencia. 

Corrientemente las tablillas se guardaban en cestos 
y los rollos (de cuero o papiro) en jarras, siendo ésta 


Arco monumental de la puerta septentrional de Gerasa, en la Decápolis, construida por Trajano en 115 a.c. 


HA—— 22322223 
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ARCHIVOS 


la forma empleada porlos particulares. En la adminis- 
tración pública se tenía mayor cuidado: los archivos 
del Estado solían estar en un local aislado, algunas 
veces en el mismo piso (Mari, Alalah, Nínive), al que se 
llegaba por una sola puerta, que eventualmente podía 
quedar sellada. Los documentos se colocaban en ban- 
quetas o estanterías. Las administraciones más impor- 
tantes (como las de Nínive y Persépolis) organizaban 
depósitos diferentes para los documentos procedentes 
de la cancillería cuneiforme y de la cancillería aramea. 

Los archivos oficiales encontrados en los palacios 
se componen casi exclusivamente de la correspondencia 
diplomática y administrativa que, por ocuparse de asun- 
tos corrientes, no llevaba fecha (quizás el cesto se 
rotulaba con la fecha). Además, los archivos reales 
conservaban con el mayor celo todos los documentos 
de carácter jurídico: pactos internacionales, actas de 
concesiones, de reconocimiento, etc.; por consiguiente 
el límite de un siglo no es aplicable en su caso (así ocurre 
en Hattuéas y en Nínive). Los archivos de la contabilidad 
se dividían en tantos depósitos como servicios existían 
(lo que explica los diversos depósitos pequeños de 
Samaría, Babilonia, etc.). Los templos tenían su conta- 
bilidad. En Mesopotamia cuidaban de la conservación 
de los protocolos de las adivinaciones. 


En las casas particulares abundaban los documentos 
comerciales y jurídicos. 

Los textos de los archivos constituyen una fuente 
inestimable para el historiador moderno. No existe 
prueba de que en Mesopotamia los historiadores an- 
tiguos los utilizasen, excepto los protocolos de los pre- 
sagios, de los que aparecen algunos extractos en las 
crónicas babilónicas. En cambio, tanto en Judá como 
en Israel, los autores de los libros de Samuel y de los 
Reyes se apoyaron en algunos documentos que citan. 
En este caso, como es corriente, los métodos de los his- 
toriadores hebreos son muchísimo más avanzados que 
los de sus vecinos. 

Bibl.: G. GoosseNs, Introduction á Varchivécomanie de l'Asie 
antérieure, en RAO, 46 (1952), págs. 98-107. 

G. GOOSSENS 


-ARD («joroba, jorobado»; "ApúS; Vg. Ared, Hered). 
Aparentemente, décimo hijo de Benjamín, enumerado 
en la lista de los israelitas que entraron con Jacob en 
Egipto?, pero que era en realidad su nieto por Béla, al 
ser primogénito de éste, según el catálogo del censo de 
los que salieron con Moisés, en cuyo caso se le consi- 
dera fundador de la familia de los arditas?. En una 
genealogía de Benjamín y de Béla“, en Crónicas, no se 


Areópago. Escalera de subida al Areópago por el lado de la Acrópolis. A la derecha del grabado hay una placa 
de bronce con el texto íntegro del discurso de san Pablo a los atenienses. (Foto P. Termes) 
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Ároér. Desde las arideces de Moab, se asoma el curso alto del Arnón (Wádi MOgib). visto en las cercanias de la ciu- 
dad de “Aró“ér. Desemboca en el mar Muerto a través de un profundo cañón rocoso. (Foto S. Bartina) 


Bautismo de Jesús. El lugar tradicional del bautismo de Jesús en el Jordán está cerca de Bét Hógláh. Por la izquierda se lle- 
ga inmediatamente a los edificios que recuerdan el lugar. La vegetación sólo crece junto al agua. (Foto S. Bartina) 





Ad 





ARENA 





Cima de la colina del Areópago, que tiene por fondo la Acrópolis. A sus pies se extiende el foro. En el Areópago 
pronunció san Pablo su discurso a los atenienses. (Foto P. Termes) 


le menciona?, al paso que en otra se le llama tal vez 
>Addár, quizá debido a la metátesis de dos letras radi- 
cales*. No siempre se repiten exactamente todas las 
listas genealógicas, sino que muchas veces se prescinde 
de los elementos que no hacen al caso en la intención 
del escritor. 

1Gn 46,21. 31 Cr 7,6-7. 


Bibl.: NorH, 216, pág. 227. 


2Nm 26,40. 41 Cr 8,3, 


G. SARRÓ 


"ARDÓN («joroba», «jorobado»; "Apádv; Vg. Ar- 
don). Hombre de Judá, de la familia de Hesrón e hijo 
de Caleb y de “Azúbáh. 

1 Cr 2,18. 

Bibl.: Nora, 217, pág. 227. 


AREA. En la Vg. grafía del nombre correspondien- 
te al del T.M. > ”Arah. 


AREBBA. Ciudad del monte de Judá, cuyo nombre 
hebreo es > Rabbáh, Ha-. 


ARECON. Según la versión de san Jerónimo, se trata 
de la ciudad de la tribu de Dan llamada en el texto 
hebreo > Raqgón, Ha-. 
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ARED. Forma latina del onomástico citado en el 
texto hebreo con la grafía —> ”Ard. 


AREE. Individuo de la tribu de Aser. >>”Arah. 
“AREINI (SEIH AHMED EL-*AREIND), Tell. —> Gat. 


"ARELT («mi Dios es fuerza»?; "ApriA; Vg. Areli, 
Ariel). Hijo de Gad. Descendió con Jacob a Egipto! 
y fue jefe de una familia de su tribu, convirtiéndose en 
epónimo de los arelitas (Vg. Arielitae)»?. 


1Gn 46,16. *Nm 26,17. 


Bibl.: NorTH, 214, pág. 238. 


AREM. La Vg. denota con este nombre a la perso- 
na en el T.M. > Harim. 


ARENA (heb. hól, de húl, «revolotear», «describir 
giros»; áupos; Vg. arena). El vocablo tiene en la Biblia 
diferentes acepciones: 

a) Figura de lo pasado?, de lo innumerable? y de lo 
amplio*; b) imagen de lo múltiple y de lo próspero*; 
c) símbolo de inestabilidad?. La frase «tesoros de la 
arena del mar»* se refiere, sin duda, a los provechos que 
se consiguen con el comercio marítimo. 
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ARENA 


Dios promete a Abraham una descendencia tan 
numerosa como los granos de arena de las playas del 
mar. La bendición de Dios multiplica: el pueblo de Dios 
será numerosísimo. Y esta promesa se repite en David” 
y pasa íntegra al Israel de Dios, a los hijos de Abra- 
ham, según la libre Sara*. El número de los cristianos 
será como las arenas del mar?. 


1Job 6,3. ?Is 48,19. ?1Re 4,29. 
33,19. ?Jer 33,22. *Gál 4,21-31. 


4Gn 22,17. 
"Rom 9,27. 


s5Mt 7,26. “Dt 


C. COTS 


AREÓPAGO ('Apetos Tráyos «colina de Ares»; 
Vg. Areopagus). Nombre de una elevación de terreno 
y de una institución politicosocial de la antigua ciudad 
de Atenas: 

1. Una de las colinas atenienses más bajas (alrededor 
de 15 m sobre el nivel de la parte alta de la ciudad), 
situada al oeste de la Acrópolis. Es una altura estrecha 
y desnuda de piedra caliza, de forma alargada en sen- 
tido noroeste-suroeste, que acaba abruptamente, casi 
cortada a pico, en la cañada que la separa de la ciudade- 
la ateniense, la cual es muy superior a ella en altura. 
Estuvo consagrada a Ares, dios de la guerra, y en su 
extremo sudoccidental había numerosos altares. 


2. Nombre del tribunal de Atenas, cuyas sentencias 
se dictaban en el Areópago. En un principio, constitu- 
yeron el Areópago los eupátridas, o clase noble, que se 
encargó de administrar justicia y de solventar distintos 
asuntos políticos. Algunos de sus miembros habían 
pertenecido antes a la institución del arcontado, orga- 
nismo dedicado propiamente a las tareas de gobierno. 
El florecimiento del comercio hizo que surgiera en Ate- 
nas la clase acomodada de los mercaderes y, en con- 
tacto con la nueva tendencia democrática de la ciudad, 
el Areópago comenzó a transformarse. La constitución 
de Solón, al dividir la población en cuatro clases so- 
ciales, de las cuales sólo tres gozaban del derecho de 
ciudadanía, redujo el poder del Areópago, hasta que en 
el año 462 a.c. su actividad fue estrictamente judicial. 
Componían su cuerpo los ciudadanos más eminentes. 
Los asientos de los jueces y demás personas relaciona- 
das con el tribunal estaban, como aún se comprueba, 
tallados en la roca; hacia el suroeste un tramo de pel- 
daños descendía hacia la plaza del mercado o Ágora, 
donde, en la Stoa Basileios, se reunían los jueces para 
oír las causas, cuya sentencia pronunciaban después en 
el Areópago. 

Durante su segundo viaje apostólico, san Pablo habló 
en el Areópago. Se ha asegurado que defendió su pro- 
pia causa y la del cristianismo en la Stoa Basileios y 
no en la colina, esto es, ante la institución del Areópago 
y no en el propio Areópago (Curtius), y también que 
apareció ante el tribunal a fin de que examinaran sus 
cualidades de orador y pensador los que tenían autori- 
dad para admitir a los conferenciantes extranjeros 
(Ramsay). La narración de los Hechos contradice la 
suposición de que el discurso de Pablo fuese un alegato 
de defensa ante un tribunal. Pablo habló a una reu- 
nión de filósofos y ciudadanos en el Areópago, entre los 
cuales figuraron Dionisio el Areopagita y su mujer 
Damaris, que se convirtieron al cristianismo. 

Act 17,19-34. 
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Bibl.: E. Curtius, Paulus in Athen, en SPAW, UI, Berlín 1893, 
págs. 925-938. W. M. RAMSAY, Saint Paul, the Traveller and the 
Roman Citizen, Londres 1895. A. WIKENHAUSER, Die Apostel- 
geschichte und ihr Geschichtswert, Múmster 1921, págs. 369-394. 
B. GARTNER, The Areopagus Speech and Natural Revelation, Lund 
1955. Haac, col. 97. 

R. SÁNCHEZ 


AREÓPOLIS. Uno de los nombres que recibió el 
topónimo hebreo de > “Ar MOab. 


ARES. En la versión de los LXX (1 Cr 9,15) "Apñs 
es un nombre propio que la Vg. traduce por Bacbacar 
carpentarius —> Baqbaggar. 


ARETAS (Aptros; Vg. AÁretas, del ár. haritah, 
«metalúrgico»). Nombre de dos personajes de las Sa- 
gradas Escrituras: 

1. Aretas IL, nabateo contemporáneo del sumo sacer- 
dote Jasón (169 A.c.). Recibió de éste el consejo de re- 
fugiarse en tierras de los ammonitas, que estaban sin 
duda en poder de los árabes”. 

2. Aretas IV (9 A.c.-40 D.c.). Ocupó el trono de 
los nabateos a la muerte de Obodas II. Acusado de ha- 
ber adquirido el poder sin la licencia imperial romana, se 
apresuró a presentar excusas a Augusto, el cual devol- 
vió el presente que las acompañaba, y a delatar a su 
rival Sileo como empozoñador de Obodas. Fue suegro 
de Herodes Antipas. Cuando éste repudió a su hija 
para contraer matrimonio con Herodías, le declaró la 
guerra (ca. 36-37) y le derrotó. Vitelio se disponía a 
intervenir a favor de Herodes en el momento en que lo 
estorbó la muerte de Tiberio. Durante el imperio de 
Calígula, Aretas dominó fugazmente la ciudad de 
Damasco. Quizás mientras señoreaba en ella (ca. 34-37), 
san Pablo huyó de aquella población descolgándose por 
una ventana en una espuerta, burlando los esfuerzos del 
gobernador para retenerle”. 

12 Mac 5,8. ?2 Cor 11,32-33; Act 9,23-25. 


Bibl.: E. SCHURER, Geschichte des júdischen Volkes in Zeitalter 
Jesu Christi, 1, 5.2 ed., Leipzig 1920. J. FELTEN, Neutestamentliche 


Zeitgeschichte, U, 3.* ed., Regensburgo 1925. 
R. SÁNCHEZ 


ARFAXAD CAppagds; et.?; Ve. Arphaxad). Rey 
medo desconocido, al que se ha pretendido identificar 
con Fraortes (Frawartis). Edificó la fortaleza de Ec- 
batana, y fue, según el texto bíblico, adversario de Na- 
bucodonosor, soberano de Asiria. Éste le derrotó en 
Ragau. 

Jdt 1,1-5 (Vg. 1,1-6). 

Bibl.: F. ScHmIDTKE, Arphaxad, en LThuK, 1, Friburgo 1957, 


cols. 902-903. 
J. VIDAL 


:ARGOB («gleba» "Apyóp; Va. 4rgo0b). Individuo 
asesinado por el rebelde Pégah junto con el rey de Is- 
rael Pégahyáah!. Aparentemente, se trató de un oficial 
o funcionario real fiel, pero el texto es dudoso. La Ve. lo 
traduce como nombre de lugar, lo que tal vez sea en 
realidad, en cuyo caso habría de identificarse con la 
región descrita en la voz siguiente. 


12 Re 15,25. 
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Bibl.: NorH, 215, pág. 238. 
71, 80 y sigs. HaAaG, cols. 97-98. 
307, 874 (VD, 931. 


ABEL, L págs. 275, 327; Il, págs. 
SimONs, $$ 21, 33, 302, 303. 


"ARGOB («gleba»; *Apyóp, "Epyáp; Ve. Argob). 
Región del Basán perteneciente al reino de *Og, que se 
extendía al oeste hasta la frontera de los gesuritas y maa- 
katitas, y contenía 60 ciudades fortificadas que fueron 
consagradas al exterminio por los hijos de Israel. Se en- 
tregó a la media tribu transjordánica, de Manasés, to- 
mándola por donación de Moisés Yá"ir, dando su nom- 
bre > Hawwót Ya'ir a las plazas fuertes?*. Formó parte 
del sexto distrito de Salomón bajo la intendencia de Ben 
Géber?. Parece ser la rgb de la lista topográfica de 
Tutmosis 111. Sus límites son difíciles de precisar, siendo 
seguro únicamente que se hallaba en Basán. La dificultad 
de la localización precisa deriva de que el territorio de 
”Argób se identifica en Dt 3,14 con Basán y con Hawwo0t 
Yair, y en 1Re 4,13 Hawwot Ya'ir está en Galaad 
y se contrapone a ”Argób (= Basan). ?Argób pudo 
corresponder a la Traconítide de los tiempos hele- 
nísticos (la raíz griega expresa la misma idea que la 
semitica), hoy el-Legá, y la región norte del Yarmúk 
hasta el Nahr el-Ruggád, como parecen indicar los 
Targúmim que traducen ?Argób por Trakóná? o Tra- 
gónah, pero tal región queda demasiado al este; Josefo 
identifica una porción de la misma con la Gaulanítide. 


1Dt 3,4.13.14, *1 Re 4,13. 


Bibl.: F. JoseFO, Ant. Tud., 8,2,3; 15,10,1; íd., Bell. Tud., 1,20,4; 
2,6,3.. ABEL, L, 275, 327, II, 71, 80. W.F. ALBRIGHT, en BASOR, 
68 (1937), pág. 21. J. Simons, Egyptian Topographical Lists, Lei- 
den 1937, pág. 119, n.? 126. Press, Il, 36. Migr., I, cols. 528-529. 


A. DÍEZ MACHO 


ARGÓN (A 40). Nuevo método de cálculo crono- 
lógico aplicable a los terrenos volcánicos, cuya edad se 
determina mediante el empleo del isótopo de argón 
llamado «radiogénico» (A 40), que reacciona con el 
isótopo radiactivo del potasio o del calcio. El isótopo 
del potasio (K 40) se encuentra en gran cantidad en 
las piedras volcánicas. Su persistencia radiactiva es tan 
notable, que, con la aplicación del A 40, como se ha 
comprobado en Norteamérica e Italia, es posible ave- 
riguar fechas superiores a millones de años. Su utili- 
zación encierra gran importancia en Palestina, donde 
no faltan las formaciones volcánicas. El método ha sido 
ideado por J. F. Evernden y G. H. Curtis, físicos «nu- 
cleares» de la Universidad de Berkeley (California). 


Bibl.: 3. F. EVERDEN - G. H. CURTIS, The Appilcation of Potas- 
sium-Argon Dating to Pleistocene Vulcanics, Hamburgo 1958. 


M. Y. ARRABAL 


ARIARATES (Apiapáadns; Vg. Ariarathes). Rey 
de Capadocia, quinto de su nombre, a quien los ro- 
manos enviaron, como a otros monarcas y paises una 
carta circular, firmada por el cónsul Lucio Calpurnio 
Pisón, prohibiéndole guerrear contra sus aliados los 
judíios?. Reinó entre 162-130 A.c. con el sobrenombre 
de Filopátor. 

11 Mac 15,22. 

Bibl.: F. M. ABEL, Les Livres des Macchabées, París 1949, ad. loc. 


J. CARRERAS 
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Anverso y reverso de una moneda de Aretas IV 
sucesor de Obodas II y suegro de Herodes Antipas. 
(Foto Monasterio de Montserrat) 





"ARIDATA> (et.?; ZapPaxá; Vg. Aridatha). El sex- 
to de los diez hijos de Amán que perecieron en Susa. 


Est 9,8. 


ARIDAY (et.?; "Apocios; Vg. Aridai). El noveno 
de los diez hijos de Amán, que murió con sus herma- 
nos, en Susa, victima de los judíos, que así castigaron 
la crueldad de su padre. 


Est 9,9. 


ARIEL (heb. ariel, "árPel, et. cf. infra; ?ApriA; Ve. 
Ariel). Término que aparece en la SE, de etimología 
discutida. Sirve en todos los casos, salvo uno, para 
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ARIEL 


expresar diversos simbolismos. Por lo general, se cree 
que significa «león de Dios» (de “árí + *el) u «hogar 
de Dios» (de *arah + *el). 

1. Uno de los diez u once jefes que Esdrás envió a 
>Iddo, que habitaba en Kásifyáh, para que invitase a los 
netineos y levitas a que entraran al servicio del Templo?. 


2. Bénayah(u) «mató a los dos “drive! de Moab»?. 
La palabra ha sido diversamente interpretada. Muchos 
autores modernos siguen la lectura de los LXX, según 
la cual Ariel es el nombre de un moabita, habiendo 
de traducirse el pasaje «los dos hijos de Ariel de Moab» 
(LXX 5ú0o vioús "ApimA TOÚ Mu); otros aceptan la 
lección de la Vg.; «mató los dos leones de Moab» 
(percussit duos leones Moab). Ambas versiones emplean 
especificamente el nombre propio de Ariel, sin añadir 
la palabra «hijos» o «leones» (LXX Toús So "ApimA 
Moudp; Ve. duos Ariel Moab), en Crónicas?. La voz 
pudiera significar «héroe» O «guerrero valeroso» (cf. 
egip. "arar, «héroe»), con una acepción hiperbólica, 
de la que se tienen muestras entre los musulmanes mo- 
dernos. En este último sentido, si bien en plural, suele 
entenderse en la actualidad el vocablo *er*ellám*, que 
la Vg. traduce por videntes (de rá"áh, «ver») y otras 
versiones antiguas como verbo. 


3. Jerusalén recibe el nombre simbólico de Ariel*, 
con la acepción probable de «hogar de Dios». 


4. También es Ariel el altar de los holocaustos*, 
porque en él arde el fuego perenne que consume las 
víctimas”, al que Ezequiel llama asimismo har”el «monte 
de Dios». A un altar parecido se refiere tal vez, ya en 
el siglo rx, el rey Mésa* de Moab en su estela (líns. 11-12), 
diciendo que trajo el ?r*1 («altar de los holocaustos») 
de Dod (David?) de la ciudad de Israel “Átárót. Afir- 
man Gressmann y Albright que la interpretación de 
Ariel como «hogar de Dios» es errónea en su caso y 
que >r”1, cuya vocalización es insegura, deriva del acádico 
arallu o arallí, que tiene el significado de «monte de 
los dioses», la montaña cósmica en que las deidades 
nacieron y se criaron*, y el de «mundo subterráneo». 
Los copistas alteraron la vocalización con el fin de que 
el nombre resultara más ortodoxo. 

L*Esd 8,16-17. *2$m 23,20; 1 Cr 11,22. *1 Cr 11,22. 
5Is 29,1-7; cf. 30,33 y 31,9. *Is 31,9; Ez 43,15 y sigs. 
sigs. *Cf£. Is 14,13. 

Bibl.: H. WIiNckKLER, Geschichte Israels, IL, Leipzig 1910, págs. 
255 y sigs. E. M. TH. BOnL, Kananáer und Hebráer, Leipzig 1911, 
pág. 53. F. FELDMANN, Das Buch Isaias, I, Munich 1925, págs. 
340-352. H. GRESSMANN, Der Messias, Gottinga 1929, págs. 102- 
103. A. JeremMIas, Das Alte Testament im Lichte des alten Orients, 
4.2 ed., Leipzig 1930, págs. 128, 558. H. G. Mav, «Ephod» and 
«Ariel», en AJSL, 56 (1930), págs. 44-69. O. PROKSCH, Jesajia I, 
Leipzig 1930, pág. 369-376. Migr., I, cols. 558-560. W. RUDOLPH, 
Chronikbiicher, Tubinga 1955, págs. 98-99. W.F. ALBRIGHT, Ár- 
chaeology and the Religion of Israel, 4.2 ed., Baltimore 1956, págs. 
151, 218. Haas, col. 98. 


dls 33,7. 
“Ly 6,12 y 


J. A. G.-LARRAYA 


ARIETE (heb. kárim; Peñóotaois, xápaE; VE. 
arietes). Máquina de guerra con que se percutían los 
muros y las puertas de las ciudades sitiadas. Consistía 
en un largo madero, de extremo reforzado con metal, 
que se movía a brazo; se suspendía por lo general en 
el interior de una torre de madera con largas correas. 


mi 


Los asediados procuraban contrarrestar su acción arro- 
jando sobre ellos antorchas encendidas y piedras, e 
intentando inmovilizarlo con garfios y cadenas, como 
se ve en los relieves asiriobabilónicos. Ezequiel ofrece 
una idea muy exacta de su manejo y de su acción?. 
En Ez 26,9 se alude a los gábol, indudablemente una 
especie de ariete, y a las harbót, que pudieran interpre- 
tarse como arietes de cabeza puntiaguda. 
1Ez 4,2; 21,27; 26,9. 


Bibl.: F. JoserO, Bel. lud., 5,6,4; 11,5. A. G. BARROIS, Manuel 
d'archéology biblique, UL, París 1953, págs. 110-111. R. DE VAUX, 
Les institutions de l' Ancien Testament, Y, París 1960, págs. 36, 44-45, 


M. MÍNGUEZ 


ARIMATEA Patria de Samuel! y del noble José 
del Evangelio?. Arimatea es la última evolución filo- 
lógica de la forma há-Rámáh, há-Rámatah y háa-Ramá- 
táyim, transcritas por los LXX “Pauá, *Apuadalj. 
En el evangelio 'Apuadata es traducida por Remtis en 
el evangeliario palestino. El Onomasticon escribe At- 
mathen, llamada «ahora», dice, Remphis/Remftis. Entre 
las varias localizaciones propuestas sólo dos merecen re- 
cordarse: Ramlah, al sur y cerca de Lydda/Dióspolis, y 
Rantis o Rentis, al nordeste y a unos 15 km de la misma. 


11 Sm 1,1. ?Mt 27,57; Jn 19,38. 
Bibl.: Eusesio, Onom., 32, 33, 114-145. Guéri, I, págs. 34-55. 
ABEL, II, págs. 428-429. DBS, 1, cols. 613-619. 
A. ARCE 
ARIO (Aapeios seguramente por ”Apetos; V8. 


Arius). Rey de Esparta que envió cartas al sumo sacer- 
dote Onías, señalando la fraternidad entre los dos pue- 
blos, hecho que Jonatán Macabeo menciona en su 
epístola a los espartanos!. Una de tales cartas se repro- 
duce en el texto bíblico?. Se trata seguramente de Ario 
o Areios 1 (309-265 A.c.). 

11 Mac 12,7. *1 Mac 12,20-32. 

Bibl.: F. M. ABEL, Les Livres des Macchabées, París 1949, ad. loc. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


ARIOK. En la Vg., los personajes llamados —> ”Ar- 
yok en el T. M. 


<ARIS, WADIÍ EL- («el río del emparrado»). Nom- 
bre árabe moderno, que se aplica a un importante 
accidente geográfico del suroeste de la región siropa- 
lestina, conocido corrientemente por el Río o Torren- 
te de > Egipto. 


>ARISAY (et.?; “Pougaios; Vg. Arisay). El octavo 
de los diez hijos de Amán?. 

1Est 9,9. 

Bibl.: Migr., L, col. 564. 


ARISTARCO (Apiortapxos, «jefe eminente»; Vg. 
Aristarchus). Cristiano macedonio de Tesalónica el 
cual, como Gayo, fue auxiliar del Apóstol de las Gen- 
tes. Acompañó a san Pablo en su tercer viaje apostó- 
lico. La multitud le arrastró al teatro durante el tumulto 
de Éfeso!?, mas al parecer no sufrió graves heridas. 
Una vez san Pablo regresó a Grecia y Macedonia, 
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ARISTÓBULO 








«da 


El-“Ari, nombre árabe con que se designa al lugar bíblico del Torrente de Egipto, es la capital del Sinaí y a 
la vez una de las rutas caravaneras más antiguas. En época romana recibió el nombre de Rinocorura. 
(Foto Orient Press) 


Aristarco se trasladó con él desde Tróade a Jerusalén 
y, más tarde, desde Jerusalén a la Ciudad Eterna?. 
Parece que en Roma estuvo en la cárcel con el apóstol, 
seguramente por voluntad propia?. No obstante, el san- 
to declara en la segunda epistola a Timoteo* que cuan- 
do la escribía, únicamente Lucas se hallaba a su lado. 
Una tradición pretende que fue obispo de Tesalónica o 
de Apamea, y que sufrió martirio. Su fiesta se conme- 
mora el 4 de agosto. 


1Act 19,29. *Act 20,4-5; 27,2. %Col 4,10-11; Flm ver. 24. 
22 Tim 4,10-12, 
Bibl.: P.X. PÓLZL, Die Mitarbeiter des Weltapostels Paulus, 


Regensburgo 1911, págs. 235 y sigs. HAaG, col. 98. 


J. A. PALACIOS 


ARISTEAS, Carta de. Esta obra apócrifa pretende 
haber sido escrita por Aristeas, funcionario de Pto- 
lomeo II Filadelfo, rey de Egipto (285-245 A.c.), a su 
hermano Filocrates, narrándole la traducción del Pen- 
tateuco al griego. 

Aunque contenga un núcleo histórico, sus pormeno- 
res son ficticios. Luis Vives fue el primero en poner en 
duda su autenticidad. La compuso en griego un judío 
alejandrino hacia el 100 a.c. La versión del Pentateuco 
de los LXX se. redactó alrededor del 250 A.c., pero 
no por setenta y dos traductores (seis por cada tribu 
de Israel), ni bajo la protección del bibliotecario de 
Alejandría, Demetrio de Falero, que murió desterrado 
(ca. 283). Este fantástico relato del origen de los LXX 
no es más que un pretexto apologético del judaísmo 
ante quienes lo denigraban, exaltando su nobleza e 
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intentando atraer a él a los paganos. El contenido 
de la carta de Aristeas puede resumirse de la manera 
siguiente: 

Aristeas ofrece a su hermano Filocrates noticia de la 
misión del sumo sacerdote Eleazar, de Jerusalén, en 
favor de la traducción griega del Pentateuco. El biblio- 
tecario Demetrio de Falero persuade a Ptolomeo IT 
de la necesidad de tal versión, y Aristeas aprovecha la 
coyuntura para obtener la emancipación de los judíos 
esclavizados por Ptolomeo Í. El monarca escribe una 
carta a Eleazar rogándole el envío de setenta y dos 
traductores, a lo que el sumo sacerdote contesta favo- 
rablemente y logra dádivas del soberano egipcio. Sigue 
una descripción de Jerusalén y de Palestina. Eleazar 
hace la apología de la Ley israelita. Después se trata 
de la recepción tributada a los traductores, a los que el 
rey formula diversas preguntas. El Pentateuco se tra- 
duce al griego en la isla de Faros en setenta y dos días. 
La versión se lee a la comunidad judía, que la aprueba, 
y al soberano, que entrega preciosos regalos a los tra- 
ductores. Para otras fuentes sobre la labor de los LXX, 
—> Septuaginta. 

Bibl.: E.J. FéBrIiER, La date, la composition et les sources de 
la Lettre d' Aristée, Paris 1925. H.C. MEECHAM, The lettar of Aris- 
teas: A Linguistic Study with Special Reference to the Greek Bible, 
Manchester 1935. P.E. KAHLE, The Cairo Geniza, Londres 1947, 
págs. 132-135. HAaG, pág. 98 y sigs. 

J. A, G.-LARRAYA 


ARISTÓBULO CApiortófovAos, «distinguido en el 
consejo»; Vg. Aristobolus). Nombre de dos persona- 
jes citados en la Biblia: 
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ARISTÓBULO 


1. Filósofo alejandrino. Judío de Alejandría de fa- 
milia sacerdotal, maestro y consejero del rey de Egipto 
Ptolomeo Filométor o Fiscón!. El pueblo de Jerusalén, 
el consejo y un Judas, posiblemente el Macabeo, le 
dirigieron una carta?, invitando a él y a los judios de 
Egipto a dar gracias a Dios por haber librado a la nación 
de grandes peligros por la muerte de Antíoco. 


2. Cristiano. San Pablo, en su epístola a los Roma- 
nos?, encarga que se salude a las gentes cristianas de 
la casa de Aristóbulo. 


12 Mac 1,10. ?2 Mac 1,10-2,19. 
Bib].: 


¿Rom 16,11. 


HAAG, col. 99. 
D. VIDAL 


ARISTÓBULO 1. El primero de los asmoneos que 
llevó el título de rey. Hijo de Juan Hircamo 1, reinó 
sólo un año (104-103). Era aficionado a las instituciones 
helénicas y tenía la oposición de su madre y hermanos, 
por cuya razón los tuvo encarcelados. La madre murió 
de dolor por esta afrenta. Según Josefo, Aristóbulo 
hizo matar a su hermano menor, Antígono, creyendo 
que se proponía derribarle del trono. El hecho más 
célebre de su reinado fue la anexión de los itureos en 
las vertientes del Líbano, a los que obligó a circuncidarse 
y aceptar la Ley. Timágenes lo elogia como a un bien- 
hechor de Judea. Murió de dolorosa enfermedad, di- 
cese que de remordimiento. 


Bibl.: F. Josero, Ant. Jud., 13, 10,2. PAULY-WYSSOWA, 22, 5. 
E. SCHURER, Gesch. d. jud. Volkes, 1, Leipzig 1909, pág. 216 y sigs. 


R. BALLESTER 


ARISTÓBULO M. Último rey de la estirpe as- 
monea (67-63 A.c.), hijo de Alejandro Janneo y de 
Alejandra. Al morir ésta, que era regente, luchó contra 
su hermano mayor Hircano IL, de escasa energía, que 
le cedió el trono. El ambicioso cortesano idumeo An- 
típater, padre de Herodes, fracasó al intentar ganarse 
con intrigas la confianza de Aristóbulo y consiguió 
renovar la guerra fraticida, con cuya ocasión Palestina 
fue conquistada por Pompeyo, que llevó a Aristóbulo 
y a su hijo Antígono prisioneros a Roma. César quiso 
reponerlo en el trono, pero Aristóbulo murió enve- 
nenado por la facción de los pompeyanos. Marco 
Antonio devolvió a Judea sus restos. 


Bibl.: PauLyY-Wyssowa, 2, 6. 


R. BALLESTER 


ARISTONES DE PELLA. Apologista cristiano del 
siglo 1. > Apologistas cristianos. 


ARKEVITAS (heb. k. "arkéwaye, q. *arkéwáye; *Ap- 
xuaio1; Vg. Erchuaei). Pueblo procedente de > Erek 
(Babilonia), citado entre los que fueron trasladados 
a Samaría por "Ósnappar (= Asurbanipal). 


Esd 4,9. 
ARK], Haá- (Axatapwsi; Vg. Archi). Arkita o 
perteneciente a la tribu cananea del mismo nombre, 


citada al trazar los límites de la porción correspon- 
diente a los hijos de José*. Se supone que habitaban 
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la ciudad de “Átárót que tal vez haya de identificarse 
con Hirbet “Atárah entre Betel y Bét Hórón. De ella 
era originario Húsay, amigo de David, que se ganó 
asimismo la confianza de Absalón con objeto de contra- 
rrestar la influencia de “Ahitofel y hacer fracasar la rebe- 
lión del príncipe?. 


1Jos 16,2. ?2Sm 15,32; 16,16; 17,5.14; 1 Cr 27,33. 


Bibl.: Simons, $5 22, 234, 326, 782, 800. 


J. VIDAL 


ARMADURA DE DIOS (rravormAía ToÚ QeoÚ; 
Vg. armatura Dei). San Pablo presenta la vida del 
cristiano como un combate, que hay que superar vic- 
toriosamente?. Antes de emprender la lucha, los cris- 
tianos tienen que revestirse de la «armadura de Dios» 
para «poder resistir en el día malo» y, tras haberlo 
cumplido todo, quedar dueños del campo. 

San Pablo describe las distintas piezas de la armadura, 
sin pretender una enumeración adecuada y exhaustiva. 

El «cíngulo» es la «verdad», no ya solamente el evan- 
gelio, sino una plena oposición a todo lo que es mentira 
y error en el paganismo. 

La «coraza» es la «justicia», o sea la rectitud e inte- 
gridad de toda la vida moral; esto es, lo que puede 
defender bien al cristiano para quedar indemne en 
la lucha contra el demonio. 

El «calzado» es la «prontitud del evangelio de la 
paz»: el «Evangelio de la paz» supone la seguridad de 
la victoria?. Cristo ha ganado radicalmente la guerra; 
Él es el auténtico portador de la paz. Los cristianos 
tienen por calzado militar la «prontitud», la agilidad 
que da la posesión del anuncio cierto de la paz y de 
la victoria. 

El «escudo» es la «fe»: el escudo cubría todo el cuer- 
po. Esta fe, más que la acción subjetiva de cada cre- 
yente, es el contenido del mensaje revelado. Con la 
posesión de esta fe, de esta doctrina segura, el soldado 
cristiano podrá «apagar los dardos inflamados» que 
lanzará contra él «el Malvado». 

El «casco» es la «salvación», una realidad escato- 
lógica, pero ya poseída como arras o primicias por los 
creyentes. 

La «espada» es el «Espíritu», o sea la «Palabra de 
Dios»: el Espíritu, que habita entre los cristianos, les su- 
ministra «la espada de la palabra de Dios», no ya del 
evangelio, cuanto de la utilización individual del mensaje 
revelado. El creyente, que posee el Espiritu, recibirá 
en el momento oportuno la inspiración precisa para 
lanzar de sí al demonio con una «palabra de Dios», 
como lo hizo Cristo en las tentaciones del desierto?. 


1Ef 6,10-17. ?Ef 2,17. *Mt 3,10. 


Bibl.: CH. Masson, L'Épitre de S. Paul aux Ephésiens, Neu- 
chátel-París 1953, págs. 22 y sigs. A. OEPKE, travorrAia, en TW, 
Stuttgart 1954, págs. 300-315. J.M.* GonzáLez Ruiz, Cartas de 
la Cautividad, Roma-Madrid 1956, págs. 290-294. 


J. M.* GONZÁLEZ RUIZ 
ARMAGEDÓN (Apuayes[8lov, «monte de Me- 
giddo»; Vg. Armagedon, Hermagedon). Nombre del 


lugar en que, después de que el Ángel haya vertido 
la sexta copa, los «reyes de toda la tierra», aliados a la 
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Armagedón. En este lugar, identificado con la montaña de Megiddo, tuvo lugar una gran batalla entre Josías, 
rey de Judá, y el faraón Necao, en la que pereció el monarca hebreo. (Foto Orient Press) 


Bestia, se concentrarán para combatir al Omnipotente”, 
impelidos por tres espíritus inmundos semejantes a 
ranas?. Se considera generalmente que la localidad, 
alegórica, es > Mégiddó, que fue el más famoso campo 
de batalla de Palestina a causa de su importancia es- 
tratégica. El mombre recuerda, por tanto, derrotas y 
estragos. Armagedón es, por antonomasia, el lugar en 
que los monarcas perecen. La victoria divina, que se 
indica con la alusión a tal sitio, se refiere, en otro pa- 
saje del Apocalipsis?. 

Según Jeremias se ha de considerar como el monte 
mítico universal, donde se reúnen las potencias con- 
trarias a Dios y que representa la contrapartida del 
monte divino*. Hommel y Torrey lo interpretan como 
una corrupción griega del hebreo har-mó“éd («Monte 
de la Reunión»), con significado análogo al dado 
por J. Jeremías. 


1Ap 16,16. ?Ap 16,14. 14Cf. Heb 12,22-24. 


Bibl.: J. DE HEER, Die Endkrisis der Vólker: Der komimende 
Richter in Harmageddon, 3.2 ed., Giessen 1931. J. JeremMIAS, Har 
Magedon (Apk. 16,16), en ZNW, 31 (1932), págs. 73-77. J.H. 
MICHAEL, Har Magedon (Rev. 16,12-16), en JThS, 38 (1937), págs. 
168-172. C.C. TORREY, Armageddon (Apoc. 16,16), en HTHK, 
31 (1938), págs. 237-248, J. JerEMIAS, "Ap Mayebav, en TW, I, 
Stuttgart 1957, págs. 467-468. G. Camps, Apocalipsi, en Bíblia de 
Montserrat, XX1IL, Montserrat 1958, pág. 320. 


Ap 19,17-21. 


J. A. G.--LARRAYA 
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ARMENIA. País identificado en muchas fuentes an- 
tiguas con > Ararat. 


ARMENIA, Inscripciones arameas de. Son dos ins- 
cripciones encontradas junto al lago Sevan, pertene- 
cientes al reino de Artaxias. > Arameo (imperial). 


Bibl.: A. DUPONT-SOMMER, Deux inscriptions araméennes trouvées 
prés du Lac Sévan (Armenie), en Syr, 25 (1946-1948), págs. 53-66. 


A. DÍEZ MACHO 


ARMENIAS, Versiones. La versión armenia de la 
Biblia data, según todas las probabilidades, del siglo v, 
y constituye una de las más representativas obras de 
la literatura armenia, si no la más valiosa. 

Los armenios se convirtieron al cristianismo alrede- 
dor del año 314, por obra de san Gregorio el llumina- 
dor, época en la cual eran prácticamente analfabetos 
y se valían en algunos casos de los caracteres siríacos. 
Un escritor armenio del siglo v, llamado Korim, da 
noticias de que en los años 407-408 san Maschtotz 
(Mesrop, Mesrob, Mastotz) inventó el alfabeto (36 le- 
tras) para uso de los armenios, tomándolo en gran 
parte del griego y en parte menor del siríaco, y añade 
que el mismo Mesrop, con ayuda de un caligrafo griego, 
cuyo nombre era Rufino, colaborando con el patriarca 
Sahak, tradujo toda la Biblia del griego al armenio, 
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comenzando por los Proverbios, luego todo el NT y 
después los libros del AT. Al parecer, en 414 casi toda 
la Biblia se hallaba vertida al armenio. Esta primera 
traducción se resiente de la premura de su ejecución 
y fue mejorada posteriormente. Después del año 436, 
se revisó la segunda traducción, por obra de Sahak y 
Eznik, sobre nuevos ejemplares constantinopolitanos. 
Es patente la influencia de los códices Alejandrino y 
Sinaítico en varios libros del AT. Algunas de las va- 
riantes textuales pueden nacer de otras fuentes, tales 
como las Hexaplas de Orígenes y las versiones de 
Áquila, Teodoción y Símmaco, aun cuando tal influen- 
cia es discutida. 

Dicho texto se transmitió en diversos códices, proba- 
blemente no anteriores al siglo XI, acentuados, y en 
códices evangélicos que se remontan al año 877. La 
traducción de la Biblia produjo un gran florecimiento 
de la literatura armenia, tanto en obras originales co- 
mo de versión, hechas estas últimas sobre originales 
patrísticos, siríacos y griegos. 


Las Biblias armenias más antiguas se datan entre los 
siglos xI1 y XI, especialmente en el segundo, siendo de 
pergamino y de papel (San Lázaro, n.” 146, 696, 841, 
1195, 1311, etc.). La primera edición fue realizada en 
Amsterdam en 1669 por obra de Oskan, bastante ar- 
bitraria, la cual se reeditó en Constantinopla en 1705. 
En Venecia (1733), el P. Mejitar llevó a cabo una edición 
superior en mérito y puntualidad a la mencionada Oskan. 
J. Zohrab aventajó a ambas con su impresión semi- 
crítica del texto bíblico (Venecia 1805), de la que 
derivan todas las ediciones posteriores, como la de 
A. Bagratuni (Venecia 1860), que elimina el aparato 
crítico de Zohrab. 


Bibl.: F. MacLeRr, L'évangile armenien, Paris 1920. P. Essa 
BALIAN, Le Diatessaron de Tatien et la premiere traduction des Evan- 
giles arméniens, Viena 1937. S. LYoNNET, Les origines de la version 
arménienne et le Diatessaron, Roma 1950. A. Vóbúus, Early Ver- 
sions of the New Testament, Estocolmo 1954, págs. 133-171. HaaG, 
col. 229. L. LeLovr, Versions arméniennes, en DBS, VI, cols. 810- 
818, incluyendo abundante bibliografía. 

G. SARRÓ 


Otro aspecto del valle de Esdrelón visto desde la montaña de Megiddo o Armagedón. (Foto Orient Press) 
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Torrente de Arnón, o Wádi el-Mogib, que marcó la frontera entre moabitas y amorreos, y fue límite meridional 
de la Tierra Prometida. (Foto Monasterio de Montserrat) 


ARMÓN. Nombre que tiene en la Vg. el topónimo 
—> Harmónah. 


"—ARMONI («nacido en el palacio»; *"Epuuowvot; Vg. 
Armoni). Hijo de Saúl y de Rispáh, entregado por Da- 
vid, con su hermano Méfibóset y otros cinco parientes 
suyos, a los gabaonitas que los ahorcaron!, vengán- 
dose en ellos de un crimen cometido por Saúl, que, 
por haber quedado sin castigo hasta entonces, había 
hecho que reinara el hambre durante tres años?. 

12 Sm 21,8. ?2Sm 21,6.7. 


Bibl.: NotH, 222, pág. 222. Miqr., 1, cols. 595-590. 


J. VIDAL 
ARMONÍA DE LOS EVANGELIOS. -> Diatéssaron. 


"ARNÁN («pino», «fresno»; "Opvá; Vg. Arnam). 
Descendiente de Hánanyáh, fundador de una familia, 
que posiblemente fue de la estirpe de David. 

EAT 


Bibl.: NotTH, 224, págs. 38,230. 


ARNI CApví). Nombre que, en el texto griego de 
Lucas”, ostenta el antepasado de Cristo llamado —> 
>Arám, en la Vg. tanto en Mateo como en Lucas. 


TES: 3/3 
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ARNÓN, Torrente de (heb. *4rnón; *Apvov; Vg. Ar- 
non). Es mencionado por vez primera en Nm 21,13 
como límite entre Moab y los amorreos, y en Jos 13,16 
para indicar la frontera meridional de la tribu de Rubén. 
Identificado con el actual Wádi el-Mogib, constituye una 
enorme falla que se extiende de oeste a este y divide 
en dos secciones la espaciosa meseta de la Transjorda- 
nia, al oriente del mar Muerto, y es, después del Jordán, 
su afluente más copioso, con un caudal que hacia abril 
suele alcanzar 2 m* por segundo en su desembocadura. 

A unos 38 km de su curso inferior es atravesado por 
una vía romana, trazada sobre los vestigios de otra 
más antigua construida el siglo 1x A.C. por el rey Mésas. 
En este punto la distancia de una a otra cresta tiene una 
anchura de 4500 m y una profundidad de 650 con 
impresionantes acantilados y fantásticas gargantas, que 
dejan al descubierto estratos basálticos y calcáreos, 
margas y areniscas de variados colores. Ciertamente no 
fue por esta horripilante hondanada por donde Israel 
después de contornear el país de Moab por su lado 
oriental, atravesara el Arnón, sino más bien por un 
paraje de su curso superior, donde sus aguas se deslizan 
en país desierto (Nm 21,13). El río Arnón servía de 
frontera natural entre el país de Moab al sur y el de los 
ammonitas, al norte. 


Bibl.: A. LEGENDRE, en DB, I, cols. 1020-1023. E. ROBINSON, 
Physical Geogr. of the Holy Land, 1865, págs. 164-166. N. SCHMIDT, 
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Garganta rocosa que señala la desembocadura del Arnón en el mar Muerto. (Foto A. Arce) 


en JBL, pág. 219. ABrL, I, págs. 487-488. 
siére autour de la Mer Morte, págs. 46-52. 


F. M. Añez, Une croi- 


B. UBACH 


"AROD («joroba»; *ApoúB; Vg. Arod). Sexto hijo 
de Gad!, también llamado ?Aródi (Aponseis; Vg. Aro- 
dí)?. Fundó la familia de los aroditas que bajó a Egipto 
con Jacob. Ñ 

Nm 26,17. ?Gn 46,16. 

Bib).: NotH, 218, pág. 227. Migr., 1, col. 533. 

"ÁRODÍ. Nombre hebreo variante del de >”Árúd. 


ARODITA (heb. há-“árodi; ó "Apocói; Vg. Arodita). 
Miembro de la familia que fundó *?Aród, hijo de Gad!. 
1Nm 26,17. 


<ÁRO“ER («enebro»; *Apomp; Vg. Aroer). Nom- 
bre que se da en el AT a tres ciudades: 

1. Ciudad sobre el Arnón, hoy Hirbet “Aráir. “Áró- 
“Er debió de caer en mano de los israelitas seguida- 
mente a la victoria sobre Sihón de Hesbón*. Fue asigna- 
da a Rubén?, pero la reconstruyó Gad?. Se menciona a 
«Áro“ér como asentamiento israelita indiscutido durante 
siglos*. Es difícil de precisar exactamente sus vicisitudes 
históricas. El mismo hecho de su vinculación con la 
población de Hesbon es en sí discutible (cf. nota 4) y 
sólo queda perfectamente determinado el momento en 
que los israelitas presionaron sobre <Aro“er. Proba- 
blemente corresponde dicho momento a la victoria de 


<ÁRO“ER 


David sobre los moabitas. “Áróér constituyó el límite 
sudoriental de su reino?. Como tal, la ciudad, que 
después de la división del reino correspondió a Israel, 
fue siempre objeto de reivindicaciones (cf. la fórmula 
de «“Árotér a orillas del Arnón» y otras), con suerte 
varia según las circunstancias políticas dominantes. En 
la época de Mésa* (hacia 850) era ya de nuevo moabita. 

Hirbet “Ará“ir se encuentra a unos 20 km al este del 
mar Muerto en el margen septentrional de la profunda 
hendidura que forma Wadi el-Mogib. En la antigiiedad 
dominaba sobre todo el acceso a la calzada real que 
corría de Petra a Damasco por el valle del Arnón y el 
paso a través del desfiladero (cf. estela de Méñas, lín. 26). 
Era, por consiguiente, un punto estratégico de extraor- 
dinaria importancia. Los restos de la antigua fortaleza 
al este de la actual aldea arábiga, muestran huellas 
de una población de la edad del Hierro. 


1Dt 2,36; 3,12; 4,48; Jos 12,2. 
11,26, *2Sm24,5. “Dt 2,36. 


?Jos 13,9. *Nm 32,34. *Jue 


2. Ciudad en la región de los ammonitas. Fue atri- 
buida a Gad!. En sus inmediaciones alcanzó Jefté una 
victoria sobre los ammonitas? (¿se alude tal vez a la 
“Árótér mencionada en Jos 13,25?). La cita de esta 
ciudad en Isaías? se basa en una deficiente transmisión 
del texto, donde “áre “áró*ér habría de ser “áreha “ádetad 
(cf. LXX). El emplazamiento exacto de la ciudad es 
desconocido. Debiera buscarse en la región de Ammán, 
por cuanto se encontraba «frente a» Rabbáah!. 


iJos 13,25, “Jue 11,33, “Is 17,2. TIGRUSaS, 


Colina de “Áró“ér, en cuyas cercanías acamparon los israelitas en su camino desde la península de Sinaí hacia 
la Tierra Prometida. Desde la cima de esta colina se domina el valle del Arnón. (Foto P. Termes) 








Fragmento de un relieve asirio de la época de Asurbanipal, en cuya parte central aparece una serie de músicos 
tañendo el arpa. (Foto British Museum) 


3. Ciudad sita en el Négeb. Desempeña un impor- 
tante papel en las cartas de el-“Amárnah4. Es citada 
en la lista de ciudades judías? (en lugar de “Ad“ádah 
hay que leer “Ar“aráh). David dejó disfrutar a los ancia- 
nos de “Áró“ér de una parte del botín de su campaña 
amalecita?. Tal vez procedían de esta ciudad dos de sus 
seguidores*?. Se identifica con el cerro de ruinas de Br 
“Ar“árá que se halla en el Wádi homónimo a 20 km al 
sudeste de el-Halil (Hebrón). 

AArura, ANET, pág. 486. 

XJos 15,22. 21Sm 30,28. 31 Cr 11,44. 


Bibl.: A. MusiL, Arabia Petraea, 1, 1907, pág. 329 y sigs. N. 
GLUECK en AASOR, 14 (1934), pág. 49. M. NoTH, en ZDPV, 58 
(1935), pág. 230 y sigs.; id., en ZAW, 60 (1944), págs. 43 y sigs. 
ABEL, II, 1938, pág. 250. A. H. van ZYL, The Moubites, 1960 
(con texto y traducción de la inscripción de Méjas), pág. 76. 


S. KAPPUS 


AROERITA (heb. há-“aró“eri; *Apupi; Vg. Arorites) 
Natural de “Áro“ér, patria de Hótám, padre de Sáma* 
y YésPel, dos de los hebreos del ejército de David. 

1 Cr 11,44. 


ARPA (heb. nébel, nébel; váfia, vada; Vg. na- 
blium, psalterium, lyra). Uno de los instrumentos de 
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cuerda de uso más común en el antiguo Próximo 
Oriente, citado en muchos pasajes de la SE*, Tenía 
en la antigiedad diversos tamaños y formas, según 
revelan abundantes documentos plásticos de los países 
del Creciente Fértil. El número de las cuerdas del 
arpa variaba según las dimensiones del instrumento y 
la forma del mismo. La traducción del término he- 
breo a los idiomas modernos es vacilante: arpa, sal- 
terio, cítara, lira, etc. (—> Música). 


11 Sm 10,5; 2Sm 6,5; 1Re 10,12; 1 Cr 13,8; 15,16; 21, 1.6, 
etc. 


>ARPAD (ac. arpaddu; 'Appgá5; Vg. Arphad). Nom- 
bre de una federación política aramea del norte de 
Siria, que existió hasta la invasión asiria del siglo vr. 
En algunas ocasiones también se cita por el nombre de su 
dinastía, Bit Agusi. La inscripción de Súgin, próxima 
a Alepo, conocida desde 1931, ilustra acerca de su 
organización política interna. ?Arpad fue núcleo y ca- 
pital de dicho estado y los escritos cuneiformes la lla- 
man Arpaddu. Se localiza en el actual Tell Rif“at, a 
unos 25 km al norte de Alepo, al oriente de la línea 
férrea de esta población a Adana. El AT la menciona 
en Isaías!, Reyes? y Jeremías?, siempre en relación 
con Hámaát. Por los textos cuneiformes asirios se sabe 
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que Adad-nirari la sitió en el año 806 A.c. y Añdur- 
nirari en el 754. Según los testimonios de Isaías y de 
los pasajes paralelos de Reyes, los asirios la destru- 
yeron y su territorio se convirtió en provincia asiria 
en 740, bajo Tiglatpileser UI. 

1Is 10,9; 36,19; 37,13. ?2Re 18,34; 19,13. “Jer 49,23. 


Bibl.: H. Bauer, Ein aramáischer Staatsvertrag aus dem 8. Jahr- 
hundert v. Chr. Die Inschrift der Stele von Sudschin, en AFO, 8 (1932- 
1933), págs. 1-16. A. ALT, Die syrische Stautenwelt vor dem Ein- 
bruch der Assrer, en Kleine Schriften, WI, págs. 214-232. K. ELLt- 
GER, Samal und Hámát in ihrem Verháltnis zu Hattina, Unki und 
Arpad; íd., Ein Beitrag zur Territorialgeschichte der nordsyrischen 
Staaten im 9. und 8. Jahrhundert v. Chr., en Eissfeldifestschrift, 1947, 
págs. 69-109. M. NoTH, en ZDPY, 1955, pág. 383. 


H. BARDTKE 


-ARPAD, Arameo de. Este dialecto aparece en ins- 
cripciones fragmentarias de las estelas de Señiré Súgin, 
a 25 km al sudeste de Alepo. Por su mal estado de con- 
servación, la lectura se hace difícil y a veces dudosa. 
Proceden de los alrededores del año 750 a.c. La más 
extensa (99 líneas) habla de una alianza de Bar Gaya, 
rey de Ktk, con Mattiel, soberano de ”Arpád, capital 
del estado de Bit Agui. 

Es un arameo distinto del de Siria (Damasco y Ha- 
mah) y del oriental de Asiria, con el que tiene, sin em- 
bargo, algunas semejanzas. Se trata de un arameo con 
características propias: el pronombre demostrativo plu- 
ral es */n, como el que se encuentra en el arameo poste- 
rior, y no ?/ como en los otros dialectos; los nombres 


"ARPAD 


femeninos tienen el plural en -n y no en -£, que es el de 
los otros dialectos aramaicos; y formas yqíln (tercera 
persona masculina plural del imperfecto Pé“al) y qtin 
(segunda persona masculina plural del imperativo Pé“al), 
siendo en los demás dialectos yqtlw y qtlw respectiva- 
mente. Estas peculiaridades del arameo de “Arpád 
perduran en el arameo más reciente, lo mismo que la 
conjunción condicional kn («si»), que se encuentra en 
el ms. Neof.; persistirá también el uso de *dlef y 
he” para indicar el estado enfático masculino singular. 
En cambio, en el enfático del femenino singular y 
del masculino plural siempre se emplea ”alef. En el 
arameo oriental reciente perdurará asimismo la forma 
bénóhi, representada en este dialecto por bnwh; el ad- 
verbio “ekéden del arameo posterior se representa en 
el de ?Arpád por el de "ek zy («como»). Nótese como 
característica especial del mismo la partícula fí («en»), 
que se encuentra en árabe. Al ne latino corresponde “/ 
ante imperfecto, como en los otros dialectos. De todos 
los antiguos dialectos arameos, el de *?Arpád parece 
comparativamente el más reciente. 


Bibl.: J. CANTINEAU, Rémarques sur la stéle araméenne de Séfiré 
Soudjin, en RA, 28 (1931), págs. 167-178, con correcciones. S. 
RONZEVALLE, Fragments d'inscriptions araméennes des environs d'Alep, 
en MUB, 15 (1930-1931), págs. 237-260, edición. MH. BAUER, en 
AfO, 8 (1932-1933), págs. 1-16. A. DUPONT-SOMMER, Les Araméens, 
París 1940, págs. 56-60, 80. G. Dossin, BR G'YH, Roi de KTK, 
en Muséon, 57 (1944), págs. 147, 155. G. E. MENDENHALL, Cove- 
nant Forms in Israelite Tradition, en BA, 17 (1954), sobre el conte- 
nido legal. G. GARBINI, L'Aramaico Antico, en AANL, CCCLIII, 


Mapa de la región aramea de ”Arpád, situada al norte de Siria. Su capital, también llamada ”Arpád, sufrió 
repetidamente los ataques periódicos y las campañas conquistadoras de los monarcas asirios 


T. Besar 
D 


Qinnesrín 
2 e 


o“Afis. 
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"ARPAKSAD 


Roma 1956, págs. 264-270, 279-281. J.J. KOOPMANS, Árameese 
Grammatica, 2.2 ed., Leiden 1957, pág. 127; el autor opina que es 
necesaria una nueva lectura del texto. R. YARON, The Scheme of 
the Aramaic Legal Documents, en JSS, 2 (1957), págs. 33-61. 


A. DÍEZ MACHO 


>»ARPAKSAD (o arap-ka3d, «límite de Caldea» [Dhor- 
mel; 'Appañás; Vg. Arphaxad). Hijo de Sem y remoto 
antepasado de Abraham. Nació dos años después del 
diluvio, engendró a Sélah a los treinta y cinco y falleció 
a los cuatrocientos treinta y ocho*. El nombre puede 
indicar al propio tiempo un país o un pueblo, cuyos 
componentes descendieron del hijo de Sem. 

Durante mucho tiempo se le identificó con la región 
montuosa que hay al sur del pequeño Zab, al nordeste 
del Tigris y noroeste de Nínive, a la que los antiguos 
geógrafos llamaron Arrapachitis, y se consideró que 
el nombre de ?Arpak3ad era una derivación de dicho 
topónimo. 

En la actualidad la mayoría de las autoridades prefie- 
ren estimarlo como un pueblo de estirpe semítica, puesto 
que figura en las genealogías del Génesis como des- 
cendiente de Sem. Quizá haya que ver en él a Arrapha, 
la capital de la provincia así denominada, siendo bas- 
tante posible su identidad con la moderna Kerkuk. 
Aparte los primeros capítulos del AT, y de otros pasajes 
del mismo, ?Arpakdad aparece en una de las listas ge- 
nealógicas de Cristo?. 


1Gn 10,22-24; 11,10-13; 1 Cr 1,17.18.24. *Lc 3,36, 


Bibl.: A. CLAMER, La Genése, en La Sainte Bible, 1, 1.2 parte, 
París 1953, pág. 220. HAAG, cols. 102-103. 
M. V. ARRABAL 


ARPÓN (heb. sirót). Este útil de pesca se menciona, 
al parecer, en una sola ocasión en la SE. Amós vaticina 
a las samaritanas que serán desgarradas con sinnót y 
sus descendientes con sirót*. Ambos vacablos hebreos 
tienen la acepción original de «espinas» y tal vez hayan 
de entenderse como «anzuelo» y «arpón» respectiva- 
mente. Las traducciones antiguas difieren grandemente 
de esta versión. Al natufiense 1 corresponden arpones de 
piedra y de hueso esculpido; de la época posterior al 
mesolítico, en que el hombre pescó con arpones en ria- 
chuelos, en adelante la > pesca tuvo poca importancia 
en la economía palestina. 


1Am 4,2, 


Bibl.: A.G. BARROIS, Manuel d'archéologie biblique, 1, París 
1939, págs. 347, 349, 356. 
J. CARRERAS 


“<ARQI, Haá- (6 *Apouxaios; Vg. Aracaeus). Nombre 
que aparece en la Tabla de las > Naciones? y en la genea- 
logía desde Adán hasta Abraham?. Designa una po- 
blación cananea, situada a noroeste de Trípoli, y al 
sur de “Arwád, en el litoral libanés, cuyas ruinas se 
llaman en la actualidad Tell*Arqah. Josefo informa que 
habitaban en el Líbano ("Apxn év 1% AiPávo). Tut- 
mosis 1 la denomina r-ka-n-tu y en las cartas de Tell 
el-“Amáirnah presenta la forma de Irgata. Las inscrip- 
ciones asirias de Salmanasar II y Tiglatpileser (738 A.C.) 
la citan, respectivamente, al propio tiempo que “Arwád 
y Siannu, y Simirra y Siannu, que aparecen a continua- 
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ción de ella en la misma lista etnográfica del Génesis. 
Arka, la ciudad natal del emperador Alejandro Se- 
vero, deriva indudablemente su nombre de ella. > Hiú- 
Say, amigo de David pertenecía a los araceos?. 


Gen 10,17. ?*1Cr 1,15. ?22Sm 15,32; 16,16; 17,5.14; 1 Cr 
27,33. 
Bibl.: F. Josero, Ant. lud., 1, 138. ANET, págs. 241, 282, 283, 


285. SimoNs, $$ 25, 239. 


C. COTS 


ARQUELAJIS. Población fundada por Arquelao a 
principio de la era cristiana, para que sus habitantes 
cuidasen de un oasis de palmeras. El soberano desvió 
en provecho de la misma la mayor parte de las aguas 
procedentes de Hirbet al-“Awga” el-Tahtani, que ante- 
riormente se orientaba hacia el sur. Se localiza en la 
región de Hirbet Fasa'il. 


Bibl.: F. Josefo, Ant. lud., 17,13,1. ABEL, Il, 249. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


ARQUELAO (Apxéñaos). Nacido ca. 23 A.c. y 
y ca. 18 D.c. Etnarca de Judea del 4 A.c. al 6 D.c. Hijo 
de Herodes el Grande y de la samaritana, Maltace, 
y hermano mayor de Herodes Antipas. Éste reclamó 
la corona ante Augusto, basándose en haber sido desig- 
nado único heredero en el testamento redactado cuando 
Herodes desheredó a Arquelao por hallarse bajo la 
influencia de las acusaciones de deslealtad hechas por 
Antípater contra aquél y Filipo. La mayoría del pueblo 
bajo la influencia del partido fariseo, quiso aprovechar 
la oportunidad de la muerte de Herodes para inten- 
tar restablecer el régimen sacerdotal bajo el protecto- 
rado romano. Apenas había sido enterrado Herodes 
cuando las masas se reunieron en Jerusalén pidiendo 
fuera depuesto el sumo sacerdote nombrado por él 
y se expulsase de la ciudad a los extranjeros. Arque- 
lao envió sus tropas a cargar contra los amotinados, 
pero fue enviada a Roma una comisión de cincuenta 
miembros pidiendo la abolición de la monarquía 
herodiana. También marchó a Roma Arquelao re- 
clamando el reino, y este viaje sugirió probablemente 
el marco histórico de la parábola de las minas, en Lu- 
cas 19,12: «Cierto hombre de noble linaje partió para 
un país lejano con el fin de asegurarse la posesión 
de un reino y volver luego». 

Augusto confirmó prácticamente el último testamento 
de Herodes y asignó a Arquelao la Judea propiamen- 
te dicha con Samaría e Idumea, incluyendo las ciuda- 
des de Cesarea, Samaría, Joppe y Jerusalén, pero rehusó 
dar a Arquelao el título real a menos hasta que probase 
haberlo merecido, como afirma Josefo. La ciudad de 
Gaza fue exceptuada por Augusto y unida a la pro- 
vincia romana de Siria, por su importancia estratégica. 

El título de Arquelao era propiamente el de etnarca 
aunque san Mateo emplea la expresión «reinó» y tam- 
bién la usa Josefo. Sólo las tropas le habían saludado 
como rey a la muerte de Herodes, pero él rehusó acep- 
tar el título hasta serle confirmado por Augusto. Según 
Cheyne la voz «rey» dada al etnarca se empleaba por 
cortesía en el lenguaje popular. Ciertas monedas que 
probablemente se refieren a Arquelao, aunque usan el 
nombre dinástico de Herodes, le llaman etnarca, pues 
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ningún otro miembro de esta familia llevó tal título. 
No se sabe nada de los detalles de su administración. 
Josefo se limita a decir que fue tiránico y violento. 
Si hemos de considerar históricamente descriptivo lo 
que se dice en la parábola de las minas, se le llama 
austero, exigente, riguroso. También es elocuente lo que 
se dice en Mateo 2,22 de que san José, temiendo ir 
a Judea, porque reinaba allí Arquelao, decidió retirarse a 
Galilea (región sujeta al dominio de Herodes Antipas), 
después de haber sido avisado en sueños por Dios. 
Arquelao fue el peor de los sucesores de Herodes que 
sobrevivieron. Prosiguiendo la fastuosidad de su padre 
construyó un palacio en Jericó, y cerca de esta ciudad 
otra nueva llamada «Arquelais», según la costumbre 
de los príncipes helenísticos. Su reinado duró nueve 
años y acuñó moneda propia. 

Es cosa manifiesta que Arquelao no se mostró deli- 
cado con las creencias religiosas de sus súbditos. No 
sólo nombró y depuso sacerdotes a su capricho, sino 
que tomó por mujer a Glafira, hija de su homónimo 
el rey Arquelao de Capadocia, probablemente entre el 
1 y el 4 p.c. Este matrimonio escandalizó a los judíos, 
porque Glafira había sido mujer de Alejandro, herma- 
nastro de Arquelao que fue ejecutado el 7 A.c. Su se- 
gundo esposo fue Juba, rey de Mauritania, que aún 
vivía, y por tanto el matrimonio era ilegal. Además 
ella había tenido hijos de su enlace con Alejandro. 

El gobierno de Arquelao terminó mediante la inter- 
vención de Roma, que escuchó al fin las reclamaciones 
de los judíos, y el tirano fue desterrado a Viena de las 
Galias. A este personaje se refiere Estrabón cuando dice 
que un hijo de Herodes vivía en la tierra de los aló- 
broges, cuando él estaba escribiendo su geografía, pues 
Viena era la capital de esta región gala. San Jerónimo 
afirma, no obstante, que Arquelao fue desterrado cerca 
de Belén; según este dato, debió de regresar a su tierra 
para morir. El territorio que había gobernado recayó 
después bajo la inmediata autoridad de Roma y recibió 
un gobernador del orden ecuestre, aunque estaba en 
realidad bajo la vigilancia del legado imperial de Siria, 
pues aquellas tierras constituían por dos razones un 
territorio que debía permanecer bajo el control directo 
del emperador: eran frecuentes en ellas las sediciones 
y revueltas, y además, tenían gran valor estratégico 
por su proximidad a Egipto. Arquelao no parece haber 
dejado hijos. 

Bibl.: Josero, Ant. fud., 17, 11; id., Bel. lud., 2, 6,3. PAULY- 


Wyssowa, supl. 2 (1913), cols. 191-200. G. RicciotrI, Historia 
de Israel, Y, Barcelona 1945-1947, 


R. BALLESTER 


ARQUEOLOGÍA. La arqueología, en cuanto téc- 
nica, descubre los restos de las civilizaciones antiguas 
por medio de las excavaciones. Como ciencia estudia 
estos restos, o datos, para reconstruir, en la medida de 
lo posible, el ambiente y marco de una o varias épocas 
históricas o prehistóricas en un lugar concreto, el ex- 
cavado, o en una zona geográfica, cuando son suficien- 
tes los lugares excavados en la misma. 

Los límites de la arqueología bíblica están impuestos 
por la historia: desde la época de los Patriarcas (ha- 
cia 1750 A.C.) hasta el siglo 1 D.C., y por la geografía: 
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Anverso y reverso de una moneda de Arquelao, «etnarca» 

de Judea, cuyo reinado se mantuvo cerca de nueve años. 

Se le considera el más cruel de los sucesores de Herodes. 
(Foto Monasterio de Montserrat) 





Palestina y aquellos países relacionados con los perso- 
najes protagonistas de la epopeya bíblica, o cuyas cultu- 
ras influyeron en la vida del pueblo elegido: Egipto, 
Mesopotamia, Anatolia, Chipre, Persia, Fenicia, Siria, 
Grecia y Roma. 


I. HisTorRIA. Entre los pioneros de la arqueología 
palestinense figura el geógrafo Edward Robinson que, 
en 1838, con el misionero Eli Smith, recorre Palestina 
identificando lugares antiguos y en cierta forma realiza 
las primeras prospecciones arqueológicas. Fruto de su 
trabajo en este campo, som los descubrimientos del 
muro de Jerusalén y del arco sobre el Tiropeon que 
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lleva su nombre. El primer excavador es F. de Saulcy 
que trabajó en Palestina entre 1850 y 1863. Y a su 
esfuerzo debemos la Tumba de los Reyes reintegrada 
en su cronología (siglo 1 p.c. en lugar del siglo vH A.C. 
como él creyó), y algunos restos coleccionados en el 
Louvre. 

También pertenece a esta época de esfuerzos aislados 
y personales, el entonces joven cónsul francés de Jeru- 
salén Charles Clermont-Ganneau que unió al genio 
una gran cultura y método: es uno de los «clásicos» 
de la arqueología palestinense. A su nombre están 
unidas la estela de Mesa" y la inscripción de Ezequías 
en el canal de *Ofel, entre otros hallazgos. A su intuición 
y preparación científica se debe el que pudiera desen- 


Figurilla neolítica. Posiblemente se trata de una diosa 
de la fertilidad. Hallada en el sitio de Sáfar ha-Gólán. 
(Cortesía de la Israel Exploration Society) 
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mascarar las hábiles falsificaciones de restos moa- 
bitas. 

El esfuerzo de individualidades, aungue fueran tan 
destacadas como Clermont-Ganneau, se reveló insufi- 
ciente ante la labor arqueológica. La primera institución 
que comienza a trabajar en Palestina es el Palestine 
Exploration Fund, constituida en 1865. Sus orígenes 
fueron difíciles y los resultados de sus primeros trabajos 
nada espectaculares. A ella se debe el primer mapa 
topográfico de Palestina, ayuda muy eficaz para los ar- 
queólogos, por las informaciones tan completas que da 
sobre los restos antiguos esparcidos por todo el país. 
En cuanto a Jerusalén, los trabajos de Warren y Wilson 
han sido fundamentales para el establecimiento de la 
topografía palestina. 

En 1870 se funda la American Palestine Exploration 
Society, que sigue las huellas de la anterior en su explo- 
ración de Transjordania. 

En el campo estrictamente arqueológico es poco el 
progreso hasta la aparición de Flinders Petrie en 1890: 
dada la escasez de inscripciones datables y desconocido 
el valor cronológico de la cerámica, no se podían datar 
los restos hallados, ni mucho menos establecer la se- 
cuencia temporal de los mismos. Petrie había estudiado 
en Egipto la estratigrafía, especielmente en Gizeh, y 
la evolución de la cerámica. Al excavar Tell el-Hesi 
aplicó estos principios y atribuyó a cada período su 
respectiva cerámica. Había conseguido establecer una 
datación relativa: la sucesión de los períodos y sus 
características cerámicas. Por la comparación de la 
cerámica palestinense con la egipcia dio un paso más, 
consiguiendo una datación absoluta aproximada, aun- 
que algunos prohombres del Fund discutieran sus re- 
sultados. F. J. Bliss comprobó, sobre todo valiéndose 
de los escarabeos, la exactitud relativa de las conclu- 
siones de Petrie. 

En 1892 se fundó L'École Biblique de St. Etienne, 
que muy pronto instauró sus clases de arqueología. 
Su profesor, el padre L. H. Vincent, visitaba frecuente- 
mente las excavaciones, estudiaba los hallazgos, favore- 
cía los intercambios entre las distintas instituciones y 
logró ser más tarde el facile princeps en la edad de oro 
de la arqueología palestinense, según frase de Albright. 

En 1898 los alemanes y austríacos fundan la Deutsche 
Orient Gesellschaft. Entre sus primeras excavaciones 
figuran las de Tatának, Megiddo y Jericó con hombres 
como Sellin y Watzinger. 

En este período de la arqueología palestinense des- 
tacan las excavaciones de Gézer (1902-1909) del Fund 
dirigidas por Macalister, y de Jericó, por Sellin y Wat- 
zinger. 

Importantes fueron los hallazgos de Ta“ának, espe- 
cialmente las tablillas cuneiformes, y de Megiddo, 
aunque en el orden científico no significaran un gran 
adelanto de la arqueología. Más importante fueron los 
de Jericó (1908), cuya publicación fue modelo de mé- 
todo. La datación, sin embargo, dejaba bastante que 
desear. Contemporánea de la excavación de Jericó es 
la americana de Samaría dirigida por Reisner, gran 
arqueólogo, y su discípulo Fisher, en la que se une el 
método de Petrie con el de los alemanes Dorpfeld y 
Koldewey. 
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Osario de arcilla amasada procedente de una tumba de 
Béné Béraq. Período calcolítico, fines del tv milenio A.c. 
(Foto Department of Antiquities, Israel) 


La Gran Guerra paralizó las excavaciones. Á su 
término el gobierno mandatario británico crea un De- 
partment of Antiquities, bajo la dirección de John Gars- 
tang. La nueva institución fomenta las exvaciones de 
tal forma que el período 1918-1938 es conocido como 
la edad de oro de la arqueología palestina. A medida 
que se multiplican las excavaciones, impulsadas y vigi- 
ladas por el Departamento, se resuelven los problemas 
planteados y aumenta el número de discípulos de los 
grandes maestros. 

La American School of Oriental Research comienza 
a excavar y preparar arqueólogos. Entre sus miembros 
sobresale W. F. Albright, hombre de gran talla cien- 
tífica, al que la arqueología debe mucho. Excavó en 
Tell el-Fúl (Gabaa de Saúl), Beitin (Betel) y en Tell Bett 
Mirsim (Qiryat Séfer). También hay que destacar a 
E.G. Wright, Elihu Grant, que excavó en Bét Sémes, 
además de Fisher y el equipo del Oriental Institute de 
Chicago. 

Entre los ingleses, además de Garstang, que excavó 
de nuevo Jericó, hay que citar a hombres de la altu- 
ra de J. L. Starkey, excavador de Láki8, asesinado cuando 
se esperaba mucho de él; J. W. Crowfoot, director de 
las excavaciones de Samaría, y W. J. Phythian-Adams 


que trabajó en Ascalón, con los discípulos que formaron 


y entre los que destacan las primeras figuras actuales 
de la arqueología inglesa en Palestina: G. L. Harding, 
K. M. Kenyon, Olga Tufnell, etcétera. 
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La colaboración entre los arqueólogos permitió fijar 
definitivamente la cronología palestinense a base de la 
cerámica. El éxito fue debido en gran parte a los estu- 
dios de Albright y de su maestro Vincent. 

El alemán H. Steckeweh excavó Siquem y, con la 
colaboración de Mader, Mamré>. 

El Pontificio Istituto Bíblico excavó Teleiláat Gassúl 
bajo la dirección de Mallón, ayudado por Koeppel. 
Judit Marquet Krause excavó “Ay, junto a Betel. 

La fundación de la Hebrew University facilitó la for- 
mación de jóvenes judíos en el campo arqueológico, bajo 
la dirección de Sukenik, que se especializó en tumbas 
judías y sinagogas. 

La segunda guerra mundial significó casi un colapso 
en el campo de la arqueología como técnica; tan sólo 
algunos de los arqueólogos residentes en Palestina 
pudieron seguir trabajando, como Maisler-Mazar en 
Bet Sésárim, pero el obligado cese en el trabajo de ex- 
cavación impulsó a los arqueólogos ausentes de Pales- 
tina a estudiar la aplicación de los adelantos tecnológi- 
cos de la arqueología europea al campo de palestina. 
Esta paralización aceleró la publicación de los informes 
pendientes y permitió, después de las últimas adquisi- 
ciones de la arqueología palestinense, el estudio de con- 
junto de los hallazgos a la luz de las nuevas conclusio- 
nes científicas. Fruto de estos trabajos son las obras de 
conjunto entre las que destaca la Archaeology of Pa- 
lestine de W. F. Albright, publicada en 1949 (existe. 


Incensario de cerámica procedente de Béne Béraq. Del perío- 
do calcolítico, fines del 1v milenio a.c. (Foto Department of 
Antiquities, Israel) 
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A 


EA 


Jarro del último período calcolítico, procedente de una fosa 
común cercana a Tell Asáwir. (Foto Department of Antiquities) 


una traducción castellana de la última edición america- 
na, Barcelona 1962). 

Inmediatamente después de acabar la guerra, tan sólo 
De Vaux, que se había iniciado bajo la dirección de 
Vincent, comenzó la excavación de Tell el-Fártah del 
Norte, pero ya con los límites impuestos hoy a la ar- 
queología por la falta de fondos suficientes para hacer 
frente al encarecimiento del trabajo. Después de la 
nueva interrupción debida a la guerra de Palestina, y 
dividida ésta en dos estados distintos, se vuelve a ex- 
cavar, aunque siempre de forma limitada, en ambas 
partes de Palestina. 

Hoy existen dos Departamentos de Antigiiedades. El 
de Jordania fue fundado por Harding, que le dio su 
impronta y que hoy dirige Owny Dajani. El de Israel 
es dirigido por Samuel Yeivin. 

Las excavaciones se multiplican en ambas zonas de 
Palestina y entre ellas destacan las de Tell el-Fár“ah 
(De Vaux); de Jericó dirigida por K. M. Kenyon; Jericó 
herodiana, dirigida por Kelso y J. B. Pritchard; Qum- 
rán dirigida conjuntamente por De Vaux y Harding; 
Dotain, dirigida por Free; Hirbet Kerak, por Avi Yonah, 
Delougaz y Bar Adon; Tell Qasileh, por Maisler- 
Mazar; la zona de Wadi Seba", por J. Perrot; y sobre 
todo Hasor dirigida por Y. Yadin; también hay que des- 
tacar los trabajos de J.B. Pritchard y de Wright en 
Siquem. 

Las exploraciones arqueológicas, que llegaron a una 
gran perfección con los trabajos de Nelson Glueck 
en Transjordania, han seguido siendo realizadas tanto 
por el mismo Glueck, en el Négeb, como por otros 
arqueólogos, como Aharoni y Yeivin en Galilea. 

Los prehistoriadores más famosos son M. Stekelis, 
Dorothy Garrod y René Neuville. 


TI. Méropo. En Palestina las ciudades antiguas han 
sido sepultadas por sus propios escombros, que forman 


739 


los llamados hirbets y tells. Los primeros alcanzan 
poca altura: hasta unos 3 m; los segundos llegan a los 
15 y 20 m. Los hirbets son las ruinas de una ciudad o 
edificio utilizado durante un pequeño lapso de tiempo. 
Los tells corresponden a ciudades destruidas y recons- 
truidas en el mismo lugar durante muchos siglos. 

Tanto en los tells como en los hirbets, la piqueta del 
excavador descubre distintos restos superpuestos, a los 
que se da el nombre de estrato, aplicando la termino- 
logía geológica. Cuando dentro de un estrato existen 
variaciones notables, se distinguen en los restos distin- 
tas capas o niveles. En los informes publicados por los 
arqueólogos generalmente se numeran los estratos por 
el orden en que aparecen: el primero será el más su- 
perficial y el número más elevado corresponde al más 
profundo. Esta mumeración, la más ventajosa, meto- 
dológicamente, presenta la anomalía de que los estratos 
de número inferior corresponden a los restos más 
recientes, mientras que los de número más elevado 
corresponden a las épocas más remotas. d 

Dentro de cada estrato el trabajo cuidadoso del ar- 
queólogo, exclusivamente manual, y no mecánico, va 
descubriendo muros, tabiques y restos de utensilios, 
objetos artísticos — como esculturas —, cerámica, he- 
rramientas, armas de piedra o metal, y rara vez muebles 
o restos de enseres domésticos... 

La primera cuestión que se plantea el arqueólogo, 
una vez establecida la estratificación en un tell o hirbet, 
es la datación de cada uno de los estratos. En los perío- 
dos más recientes son las monedas, especialmente las 
de cobre, cuya circulación es más restringida en el 
tiempo, el criterio fundamental de cronología. En las 
épocas anteriores al uso de las monedas, la datación 


Cabeza de toro procedente de Telló (Mesopotamia) y da- 
tada a principios del m milenio. (Foto Museo del Louvre) 
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Biblos. Aspecto general de las excavaciones en el templo de la Ba'alat Gébal* (1 milenio A.c.); al fondo se ve 
el pabellón de los excavadores. (Foto P. Termes) 


de un estrato dependerá del hallazgo de inscripciones 
fechadas, si se encuentran; en caso contrario el arqueó- 
logo no contará más que con los restos cerámicos 
(vasijas completas o tiestos) para establecer la cro- 
nología. En este caso, como es lógico, el margen de 
tiempo atribuido a los estratos es mayor que en el pri- 
mer caso. El fundamento científico de la datación 
cerámica es el hecho constatado de que la primera 
industria humana tiene una vida que con la observación 
puede ser reconstruida. Para dicha reconstrucción deben 
utilizarse todos los elementos que constituyen la cerámi- 
ca: estudio de la pasta, recurriendo incluso al análisis 
minucioso, para conocer la composición de arcillas y 
aglomerantes; el decorado; la cocción; la forma de las 
vasijas y de sus elementos representativos (cuello, asas, 
pico y base); lechada de arcilla (engobe), pintura; gra- 
bado; y barniz o pulido de la misma. El estudio de los 
elementos constitutivos de la cerámica, especialmente 
sus formas, es el objeto de la tipología. 

Últimamente los arqueólogos cuentan con un nuevo 
método de datación: el > Carbono 14 (C 14). Se trata 
de un isótopo de carbono que es asimilado por los seres 
vivos en determinada proporción. Al ocurrir la muerte, 
este isótopo va desapareciendo de forma que queda 
reducido a la mitad en un período de 5500 años. Dada 
la complejidad de este método se requiere una cantidad 
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considerable de restos orgánicos para poder ser apli- 
cado. El error posible es relativamente pequeño: unos 
200 años para los restos contemporáneos de Cristo. 


EDADES ARQUEOLÓGICAS. Los excavadores palesti- 
nenses adoptan la terminología común de la prehis- 
toria europea: Paleolítico, del 250 000 al 10 000; Meso- 
lítico, del 10 000 al 7000; Neolítico, del 7000 al 4000; 
Calcolítico, del 4000 al 3000; Edad del Bronce, del 3000 
al 1250; Edad del Hierro, desde 1250 hasta la cultura 
persa, 550; Época persa, del 550 al 330; Época helenís- 
tica, del 330 al 68; Época romana, del 68 A.c. al 70 D.c. 
Cada una de estas edades está subdividida en varios 
períodos. 


1. Paleolítico: (250 000-10 000). Las culturas del paleo- 
lítico en Palestina corresponden a las europeas, pero no 
coinciden por completo. Miss Garrod y McCown en- 
contraron una docena de esqueletos humanos corres- 
pondientes a esta época — entre 50 000-60 000 a.c. — 
en el monte Carmelo, que representan una raza con 
características del hombre de Neanderthal y el Homo 
sapiens. Este hecho insólito ha dado pie a las siguientes 
hipótesis: o el hombre del —> Carmelo es intermedio 
entre los dos tipos mencionados, o es fruto de un cruce 
de razas, ya que al ser Palestina un puente intercon- 
tinental, allí se darían cita y convivirian pacíficamente 
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los recién venidos del sudeste (Homo Sapiens) con el 
neandertalense. 


2. Mesolítico: (10 000-7000 [?)). En Palestina se ha 
descubierto una cultura típica del mesolítico que se dis- 
tingue de sus contemporáneas, el natufiense, descubierta 
en Waádi Natuf y después en otros lugares, incluso fuera 
de Palestina. Se caracteriza por lo cuidado de su in- 
dustria lítica y sus realizaciones artísticas. Al menos en 
parte, es contemporánea del neolítico de Jericó, según 
las fechas hoy fijadas por el C 14. 


3. Neolítico: (7000 [?]-4000). Este período se divide 
en precerámico y cerámico. El yacimiento más importante 
y mejor conocido es sin duda Jericó: 8 de los 15 m que 
constituyen los depósitos de Tell el-Sultán correspon- 
den al neolítico precerámico. Las recientes excavaciones 
de K. M. Kenyon con sus dataciones obtenidas por el 
C 14 nos obligan a poner su origen en el vin mile- 
nio a.C. También han sido sorprendentes los hallazgos 
de Jericó: una verdadera ciudad fuerte, una torre de 
sillería, construidas por unos hombres que disfrutaban 
de un relativo bienestar gracias al regadío y tenían un 
especial interés por los cráneos de los muertos. En 
un estadio de su cultura llegan a rellenar con escayola 
o arcilla las partes blandas destruidas en ellos. Algu- 
nos restos de Jericó pueden tener sentido religioso. 
La cerámica primitiva, al ser cocida en hornos abiertos, 
es poco consistente. Hay dos clases: una ordinaria, 
tosca en su apariencia, otra más fina, con engobe cre- 
ma y rojo. La paja es el aglomerante de la misma. Se 
desconoce el torno. 

4. Calcolítico (4000-3000). Nuevos pobladores llegan 
a Palestina con una cultura más desarrollada: utilización 
corriente del cobre. 

Varias son las civilizaciones de esta edad: al sur la 
cultura de Bersabee, pueblo troglodita que con el tiempo 










e. z A 


Cabeza de una divinidad local de Gabbul, región de Siria. 
Acostumbra a datarse aproximadamente en el 11 mile- 
nio A.c. (Foto Museo del Louvre) 


Figura de un toro androcéfalo descubierta durante las 
excavaciones en Mesopotamia y datada en la segunda 
mitad del mí milenio A.c. (Foto Museo del Louvre) 
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aprende la arquitectura rudimentariamente. Trabajan 
cuidadosamente el basalto y .el marfil. Funden ellos 
mismos el mineral dz cobre. Entierran a los muertos 
en sus habitaciones. En el centro florece la cultura 
gasuliana (de Teleilat Gassúl junto al mar Muerto), la 
más famosa de las palestinenses por su riqueza cerámica 
(ya se utiliza un pequeño y rudimentario torno a mano) 
y el arte mural que aparece sobre todo en algunas pa- 
redes. En el norte se forma la cultura de Esdrelón. 
En alguna ocasión conviven los hombres de dos cultu- 
ras como ocurre en Tell el-Fártah. La población es 
todavía muy escasa. Las ciudades, mejor pueblos, son 
abiertas. En Megiddo y Waádi el-Seba* se hallan restos 
posiblemente cúlticos. 


5. Bronce (3000-1250). Se suelen distinguir tres etapas: 
Bronce Antiguo, Bronce Medio y Bronce Reciente. 

Bronce Antiguo o Bronce 1 (3000-2100). Los porta- 
dores de la aleación designada corrientemente bronce, 
son seguramente los primeros semitas de Palestina. 
La población es mucho más densa y mejor repartida 
que en el calcolítico. Las ciudades son amuralladas. 
Con la invención del torno propiamente dicho y del 
horno cerrado, la cerámica llega en formas y decorado 
a tipos muy notables. Se perfecciona el cultivo de la 
tierra. Hay preocupaciones urbanísticas en el trazado 
de calles y alcantarillados. A esta época corresponden 
los santuarios más antiguos descubiertos hasta hoy: 
templos de “Ay, Tell el-Fártah y Megiddo. 

Intermedio Bronce 1-Bronce Medio (2100-1900). Has- 
ta recientemente tan sólo se habían hallado tumbas, no 
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Relieve con el retrato de Hammurabi, rey de Babilonia. Apro- 
ximadamente de 1792 a 1750 a.c. (Foto British Museum) 


restos habitados correspondientes a estos dos siglos. 
Últimamente sobre los escombros de la última ciudad 
del Bronce Antiguo de Jericó se encontraron restos 
cerámicos y detritus característicos de los fondos 2p 
tiendas. No cabe duda de que los destructores de las 
florecientes ciudades del Bronce Antiguo son unos 
nómadas, que paulatinamente se van haciendo sedenta- 
rios: los amorreos. 


Calle de Bet Yérah pavimentada con guijarros de basalto. Bronce II, A. (Foto Department of Antiquities, Israel) 
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Lakis, la principal ciudad amurallada de Judá, se ha situado arqueológicamente en Tell- el-Duweir, uno de los 
lugares ocupados desde época más antigua en Palestina. En él se han hallado pruebas de ocupación por 
los hicsos (1720-1530 A.c.). (Foto Orient Press) 


Bronce Medio o Bronce II (1900-1550). En este pe- 
ríodo empieza propiamente la historia bíblica según 
la cronología más común de la historia de los Patri- 
arcas. Pero no podemos pedir a la arqueología que 
nos aclare los puntos oscuros de las fuentes bíblicas, sino 
solamente el marco cultural de su actividad. El profe- 
sor Albright4, comparando los estratos de Tell Beit 
Mirsim con los de Megiddo da el siguiente cuadro cro- 
nológico: 

Intermedio BA-BM: siglos xxI-xIx, 2 estratos en Beit 

Mirsim y 1 en Megiddo. 

Bronce Medio A: siglos XIx-XvVIIL, 2 estratos en Beit Mir- 
sim y 2 en Megiddo. 


Bronce Medio B: siglos xvIi-xvtu, 2 estratos en Beit 
Mirsim y 2 en Megiddo. 


Bronce Medio C: siglo xvir-XvL, 1 estrato en Beit Mir- 
sim y 1 en Megiddo. 


No todos los arqueólogos admiten la subdivisión de 
los restos más recientes del Bronce Medio en B. M. 
y B. M.C. que distinguiría el período más antiguo de 
los hicsos del más reciente. 
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Los nuevos invasores de Palestina en esta ocasión 
no son burdos nómadas con una cultura inferior a sus 
antecesores, sino que, al contrario, son hombres cultos en 
todos los aspectos. La historia, con su relativa abun- 
dancia de documentos, nos ilustra estos movimientos 
de pueblos indoarios que desde el noroeste penetran 
en Palestina. 

Durante el siglo xvu los hicsos gobiernan un hete- 
rogéneo imperio desde su capital, Avaris. Los restos 
más característicos de tal dominación, hallados pro- 
fusamente en las excavaciones, son los famosos esca- 
rabeos hicsos (sellos elípticos cuyo reverso está tallado 
en forma de escarabajo, y cuyo anverso plano tiene una 
decoración típica en esta época), utilizados por los fun- 
cionarios y nobles de este tiempo. 

Es lógico que un pueblo guerrero como los hicsos, 
si pueblo es la palabra adecuada, se esmerara tanto en 
sus fortificaciones. Entre ellas destacan por su novedad 
los muros, protegidos en su exterior y alguna vez tam- 
bién en el interior, por un glacis de tierra apisonada. 
Mucho se ha discutido sobre las ventajas de esta forma 
de fortificación; lo cierto es que históricamente aparece 
en relación con el apogeo de los carros de guerra. Las 
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puertas llamadas de «tenaza» (doble o triple) reciben 
su nombre de la imagen que sugiere su plano: cuatro 
o seis sólidos pilares en el mismo eje, saliente de los 
muros, que forman el pasillo de acceso, lo angostan 
en dos o tres puntos. Los espacios más anchos del pa- 
sillo permiten el cruce de dos carros, mientras que los 
estrechos solamente consienten el paso de un carro. 
Este tipo de puerta es muy frecuente en Palestina y 
sigue en boga en épocas posteriores: o se reconstruyen 
las deterioradas o se construyen nuevas, incluso en la 
edad del Hierro, a pesar de ser muy costosas. 

La abundancia y reciedumbre de las fortificaciones, 
como la relativa cantidad de estratos correspondientes 
al Bronce Medio en las ciudades excavadas, nos hablan 
claramente de la inseguridad reinante en la Palestina 
de la época: frecuentemente los estratos están separa- 
dos por las capas de cenizas características de incendios 
totales de la ciudad. ; 

Los otros restos arquitectónicos del Bronce Medio 
nos indican la gran diferencia de clases entre los nobles 
habitantes de los palacios, que formaban las cortes en 
miniatura de los reyezuelos o gobernadores locales, y 
los siervos que se guarecían en míiseras habitaciones, 
como las halladas en no pocas excavaciones palesti- 
nenses. El tipo de > palacio o casa señorial más frecuen- 
te es la que agrupa las habitaciones alrededor de un 
patio central. 
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Es poco oonocida la arquitectura religiosa. En estos 
últimos años, sin embargo, se hallaron dos templos 
bastante bien conservados: el de Nahariyah3B, en el 
que encontramos un atrio con su altar, una favissa, con 
residuos de los saerificios, un «alto» artificial, o bámah 
y la casa dividida ya en santo y santo de los santos; el 
de Hasór* que no tiene separación de la casa, pasán- 
dose directamente del atrio al santo de los santos, es 
muy cuidado en su construcción: el empedrado de 
acceso parece un mosaico, y la sillería de basalto está 
muy bien labrada. 

Últimamente De Vaux descubrió en Tell el-Fártah un 
santuario subterráneo muy sencillo: una cámara con 
un banquillo y una favissa. El ajuar cúltico está repre- 
sentado por dos cantarillosD. 

La cerámica alcanza tal perfección que los arqueó- 
logos califican como «edad de oro de la cerámica» 
al Bronce Medio. Toda ella está trabajada al torno, 
bien cocida, y es de arcilla muy depurada. Es muy 
frecuente el engobe de arcilla roja. En sus estilizadas 
formas han influido los modelos metálicos de ángulos 
muy acusados. 

Capítulo aparte merece el ungiientario de Tell el- 
Yehúdiyeh, piriforme, de engobe negro y decorado con 
pintura blanca en dibujos geométricos. Se desconoce 
su verdadero origen, pero aunque fuera anterior a los 
hicsos, el comercio de este tiempo lo difundió muchísimo. 


Lakis. Muro persa en la parte más alta de Tell el-Duweir. (Foto P. Termes) 
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Mesopotamia. Vaso de libación de Gudea hallado en Tello. 
Datado a finales del 11 milenio. (Foto Museo del Louvre) 


La necrópolis hoy mejor conocida de la época, es la 
excavada por K. M. Kenyon en Jericó, aunque ya antes 
se hubieran excavado algunas de menor importancia E. 
Generalmente las sepulturas son familiares o colectivas 
abiertas en la roca, y los restos humanos están mezcla- 
dos con sus ajuares y ofrendas funerarias. 

Aunque hoy sea inaccesible la cueva de Makpéláh 
— sepultura familiar de Abraham'* —, debemos ima- 
ginarla originariamente como las de Jericó, aunque 
seguramente la devoción posterior la habrá modificado. 

En cuanto a la industria — mejor, artesanía — me- 
tálica, tenemos que destacar el progreso alcanzado so- 
bre todo en los armamentos: además de los carros y 
guarniciones de los caballos, llama la atención la apa- 
rición de lorigas primitivas. También son características 
por su forma las puntas de lanza, hachas, puntas de 
flecha y puñales. 

Entre los usos pacíficos del metal destaca su apli- 
cación al vestido: alfileres de vestuario (fíbulas) y algún 
cinturón que tal vez formara parte del uniforme guerrero 
O traje de ceremonia de nobles o jefes, además de las 
joyas ya conocidas antes. 
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En el orden artístico Palestina, muy pobre en este 
campo, está influenciada por los cánones egipcios. Lo 
acreditan así tanto los escarabeos y los pectorales, tipi- 
camente egipcios, como los objetos de marfil y asimis- 
mo la estela hallada por Albright en Tell Beit Mirsim, 
en la que aparece una interesante representación de la 
diosa serpiente. 

Bronce Reciente o Bronce III (1500-1200). La des- 
trucción, prácticamente total, de Palestina por los nue- 
vos gobernantes egipcios, instaura el Bronce Reciente, 
aunque datemos el principio de la edad un poco más 
tarde. Suele dividirse en dos épocas: 

Bronce Reciente 1 de 1500 a 1375. Dinastía egip- 
cia XVIII. 

Bronce Reciente Il de 1375 a 1200. Dinastía egip- 
cia XIX. 

La arquitectura militar no presenta variaciones no- 
tables, pues no las hubo en la estrategia de los nuevos 
conquistadores, que se limitaron a reparar o recons- 
truir las antiguas fortalezas con sus características 
propias. 

Los restos de templos son más numerosos que los de 
la época anterior. Casi todos se caracterizan por la so- 
lidez de sus muros y las torres que los flanquean, como 
los de Siquem y MegiddoF. El de Haásór es una excep- 
ción. Éste tiene mayor interés bíblico tanto por su pla- 
no como por su construcción y utillaje. Consta de un 
pórtico, vestíbulo y santuario, con sus puertas respec- 
tivas en el mismo eje. Hay dos basas de columnas 
exentas al exterior de la puerta del vestíbulo. El zócalo 
es de ortostatos de basalto y el coronamiento de ma- 
deras y ladrillos. Entre otros objetos se halló un altar 
de perfumes de basalto, recipientes para purificaciones 
y mesas de ofrendas o libaciones“. 

Se conocen algunos bamót (lugares altos) contem- 
poráneos. Hoy se va generalizando la idea de que 
algunos, si no todos, eran santuarios funerarios, aunque 
sigue habiendo dudas respecto a ello. 

El aspecto de las ciudades era prácticamente el mis- 
mo del Bronce Medio. Entre los edificios suntuosos 
sobresale el palacio del estrato VIII de Megiddo. 


Esfinge con una inscripción semítica (protofenicia) basada 
en los jeroglíficos egipcios. Hallada en Serabit el-Hádim, 
Sinaí. Hacia el siglo xv a.c. (Foto British Museum) 
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Imagen de una diosa con dos serpientes a sus lados, que refleja el culto de la serpiente de bronce de Moisés. 
Esta placa de bronce revestida de plata fue hallada en Hásór. (Foto Orient Press) 


La cerámica decae después del esplendor alcanzado 
en el Bronce Medio. Se suavizan las formas agudas; 
la decoración es, ordinariamente, en bandas de dibujos 
geométricos o de figuras muy estilizadas; el trabajo 
es más tosco. En la primera sección, Bronce Reciente 1, 
se importan, e imitan después, las piezas chipriotas, 
la cerámica micena, que también será imitada por los 
alfareros locales. Entre las formas autócto.ras, mere- 
cen ser destacadas, sobre todo, las jarras con múlti- 
ples asas. 

Se progresa en la forma de unir las hojas metálicas 
a los mangos, que prácticamente es la misma que está 
hoy en uso. Los alfileres de vestuario son más pequeños 
que los del Bronce Medio. Decaen las manifestaciones 
artísticas, en todos los campos. 

Llama la atención la relativa abundancia de material 
escrito: inscripciones cuneiformes acádicas y ugaríticas 
y jeroglíficas egipcias, entre las que destacan las estelas 
monumentales de Beisán. 

Entre el arte y la religión hay que situar las placas 
de terracota de la diosa de la fecundidad, que aparecen 
rara vez en el Bronce Medio, pero son frecuentes en 
Bronce Reciente. Aunque sean originarias de Mesopo- 
tamia, en Palestina es patente el influjo del arte egipcio, 
sobre todo por su tocado histórico. 


6. Edad de Hierro (1200-600). Con la destrucción de- 
finitiva del imperio hitita, que guardó celosamente el 
monopolio del hierro en los siglos anteriores, el secreto 
de su obtención se fue extendiendo, no rápidamente, 
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ni con excesiva lentitud. El hierro sustituyó al bronce, 
con grandes ventajas de economía y dureza. 
Se suele dividir en: 


Hierro I de 1200 a 900 a.c. 
Hierro II de 900 a 600 A.c. 


A partir del año 600 se siguen las divisiones de la 
historia. 

En Palestina una nueva destrucción, casi total, intro- 
duce la edad del Hierro. Los nuevos pobladores forman 
dos oleadas distintas. Una procede del desierto, pero 
el asentamiento de estos nuevos pobladores es mucho 
más rápido que el de los nómadas que invadieron antes 
las tierras fértiles. La arqueología mos permite trazar 
el itinerario que siguieron por la sucesión de las ciu- 
dades destruidas: Betel, Lákis, Débir... Algunas plazas 
fuertes, sin embargo, se les resisten y continúan exis- 
tiendo en medio de los recién venidos. La segunda 
inmigración se dirige desde el mar a la llanura costera. 
Como no se sabe con exactitud su origen étnico se les 
llama «Pueblos del Mar». 

Llama la atención el distinto comportamiento de los 
dos grupos: mientras los israelitas, que ocupan la 
región montañosa, repueblan las ciudades antiguas, des- 
pués de haberlas destruido, o las construyen de nueva 
planta, los «Pueblos del Mar», y luego los filisteos, se 
mezclan fácilmente con la población que dominaron. 

Muy pronto, como nos indica la historia, estos dos 
grupos tendrán que luchar para deslindar su respectiva 
posición: servidumbre o predominio respectivamente. 
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La piqueta del excavador no ha podido, hasta la fecha, 
descubrir ninguna de las ciudades de la pentápolis 
filistea debido a dificultades técnicas. Se conocen tan 
sólo sus restos esparcidos en las áreas de influencia. 
Las ciudades principales de los israelitas son bien 
conocidas, exceptuada Jerusalén, que no puede ser 
excavada más que de forma muy limitada, por seguir 
habitada. 

En la arquitectura militar, se abandonan los glacis 
del Bronce Medio y Bronce Reciente para construir los 
muros acasamatados, que ahorran no poco material, 
dando suficiente solidez, pero siguen en boga las puertas 
en tenaza. 

Las ciudades israelitas, si así podemos llamarlas, 
dada su pequeña extensiónE, han decaído mucho en su 
nivel de civilización, comparadas com las cananeas 
de épocas anteriores: cimentación deficiente, ausencia de 
alcantarillado, carencia de ordenación urbana... Estas 
diferencias nos hablan además, de la organización 
humana de los recién llegados. Aunque reconstruyen 
una mansión patricia, como ocurre en algunas ocasio- 
nes, el inventario de los hallazgos y pequeñas modifica- 
ciones de planta nos indica claramente que los israelitas, 
en lugar de reservarse los pisos altos para habitación, 
dejando las plantas bajas para almacenes y esclavos, viven 
en las plantas bajas y la diferencia entre señores y escla- 
vos no es tan acusada como en las ciudades cananeas. 


Pese a los esfuerzos de los arqueólogos no se ha po- 
dido encontrar ningún santuario israelita que pertene- 
ciera a esta época. 

Los filisteos, según parece, antes de llegar a Palestina 
se detuvieron en Anatolia y heredaron de los hititas el 
monopolio de la siderurgia. Por tanto, mientras mantu- 
vieron su dominio sobre Israel, conservaron celosa- 
mente este monopolio. 

Al ser recuperable el metal y fácilmente oxidable es 
muy poco el hallado en las excavaciones. Pero se han 
podido reconstruir algunas formas gracias a los restos 
hallados y a los moldes de fundición. 

Es de mayor trascendencia la reconstrucción de las 
fundiciones, si bien ya del Hierro II, descubiertas en 
Tell el-Heleifi, Bet Sémes y Tell Qasileh, con crisoles 
d> arcilla refractaria y el problema del tiro bien resuelto. 

Típicas de esta época son las instalaciones hidráuli- 
cas, conocidas corrientemente con el nombre hebreo 
de sinnór: túneles escalonados que permiten desde el 
interior de la ciudad el acceso a la fuente, una vez ta- 
piada la abertura de la misma al valle. Los mejor cono- 
cidos son los de Gabaón, Megiddo, Gézer y Jerusalén. 
En otras ocasiones se resuelve el abastecimiento de 
agua por medio de cisternas, particulares o comunales, 
o con pozos abiertos dentro del recinto amurallado. 
Cuando las cisternas son excavadas en roca porosa se 
cubren con un enlucido impermeable. 


Gabaa de Saúl vista desde el ángulo suroeste de la fortaleza excavada en 1922 por Albright, y atribuida al 
propio Saúl. Hacia el 1000 a.c. (Foto J. Starcky) 








Jericó, cuyo sitio se llama modernamente Tell el-Sultán. Aspecto que ofrecía la trinchera excavada por 
K. M. Kenyon en agosto de 1957. (Foto P. Termes) 


ARQUEOLOGÍA 





Excavaciones en Tell el Sultán, la antigua Jericó. En primer término aparece la trinchera de Y. Garstang, luego 
la de K. M. Kenyon y algo más alejadas las excavadas por F. Sellin y Watzinger en 1908-1909. (Foto P. Termes) 


También la cerámica es el criterio fundamental para 
distinguir en la edad de Hierro sus dos períodos: 
Hierro I y Hierro II. En todas las formas, prácticamente, 
aparecen tipos nuevos de vasijas, pero uno de los de- 
talles más importantes es el de las impresiones o sellos 
Imlk que aparecen en las asas de las grandes tinajas. 
La palabra Imlk, interpretada ordinariamente «para el 
rey», significaría que con dichas vasijas se median los 
impuestos en especie. 

Los estudios pormenorizados de la cerámica de este 
tiempo, hechos por K. M. Kenyon y De Vaux parecen 
demostrar que hay algunas diferencias en la cerámica 
entre los reinos de Judá y de Israel. 

Hemos prescindido intencionadamente de la técnica 
arquitectónica en el Hierro 1, por creer que se impone 
una corrección de fechas en los estratos de Megiddo 
en virtud de la cual pertenecen al Hierro II los capite- 
les protoeólicos allí descubiertos y que son contem- 
poráneos de los de Samaría y Ramat Ráhel. Es típica 
la sucesión de los sillares en las hiladas: dos tizones 
y una soga (> Samaría por ejemplo). 

Sigue acentuándose en este período la abundancia 
de documentos escritos, que comenzó en el Bronce 
Reciente. Aparte del calendario agrícola de Gézer, muy 
importante para el conocimiento de los cultivos, y que 
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parece ser preisraelita, se han hallado documentos 
que directa o indirectamente se refieren a la historia 
bíblica: estela de Mea"; inscripción de Ezequías en 
el canal de Siloé; y los óstraca de Lákis y de Samaría. 

Debido a la idiosincrasia de los istaelitas, su arte 
figurativo ha sido siempre muy pobre. Los restos halla- 
dos corresponden al arte menor y entre ellos destaca la 
colección de marfiles hallados en Samaría (los de Me- 
giddo son anteriores: siglo XI que como los anteriores 
y procedentes de otras ciudades son de origen claramente 
fenicio (cf. Ugarit) y se ajustan estilísticamente a los 
cánones egipcios. 

Entre las construcciones del Hierro II destacan las 
últimas evoluciones de las puertas a triple tenaza de 
Megiddo, Hásór y Gézer; las puertas en zigzag, como 
las de Lákis y Tell el-Nasbeh, junto a la cual ha sido 
hallado un banco de piedra que nos hace recordar a 
los ancianos que se reunían en las puertas?. 

Es notable la distinción de viviendas constatada en 
Tell el-Fártah del Norte, y que ha dado origen a los 
nombres de «barrio aristocrático» y «barrio bajo» 
de la ciudad. En Megiddo se hallaron distintos grupos de 
caballerizas y cocheras para los carros. 

En la necrópolis de Beisán se encontraron algunos 
sarcófagos antropomórficos de terracota. 
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Vista general de las pequeñas excavaciones llevadas a cabo en el sitio de Teleilát Gassúl, yacimiento 
prehistórico situado al nordeste del mar Muerto. (Foto J. Starcky) 


Una de las áreas excavadas en el lugar de Teleilát Gassúl durante la campaña arqueológica correspon- 
diente al año de 1960. Los estratos más antiguos corresponden al calcolítico inferior. (Foto J. Starcky) 





ARQUEOLOGÍA 





Vista aérea de las excavaciones de Megiddo. Aquí se puede apreciar su posición dominante sobre sus alrededo- 
res. Entre sus restos se ha hallado una ciudadela, al parecer de la época de Josías. (Foto Orient Press) 


Entre el mobiliario cúltico destacan los pequeños 
altares «con cuernos» encontrados en Megiddo, y los 
pebeteros de terracota, con adornos de serpientes, halla- 
dos en Beisán y Megiddo, que tienen indudablemente 
un sentido simbólico, aunque probablemente sean del 
período anterior. Hay que destacar también el pie de 
bronce para vasija de purificación, hallado en esta úl- 
tima población y la mesa de oblaciones e incensario en 
forma de boca de león de Tell Beit Mirsim. 

Los restos menores, relacionados con el arte del vestir, 
nos permiten reconstruir dicha industria: además 
de las innumerables pesas de telar, se han hallado unas 
tintorerías en Tell Beit Mirsim y reproducciones de 
vestidos en monumentos mesopotámicos: obelisco del 
Salmanasar III y relieves del palacio de Senaquerib. 


7. Época persa (550-330). Como en la historia, tam- 
bién en la arqueología este período es casi desconocido, 
y resulta difícil encontrar restos arqueológicos de dicha 
época, ya que la densidad de la población decreció 
considerablemente. Entre los restos más notables figu- 
ran los de Láki3 con su palacio, en el que se usan las 
columnas, según la técnica de los partos, y los restos 
de Rámat Ráhél, donde se halló una aristocrática resi- 
dencia. 

Cada vez se hace más patente el influjo helénico en 
Palestina. Sin duda el comercio difundía los gustos y 
productos griegos. 
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8. Época helenística (330-68). Pocos son los monu- 
mentos del primer período, dominación lagida (323- 
200), que han llegado hasta nosotros. Entre las obras 
de arte se destacan las tumbas de Marisa, cuyos frescos 
y «grafitti» griegos tienen gran importancia histórica, 
pero que corresponden a la provincia idumea. Los 
restos contemporáneos de Siquem y Rámat Ráhél no 
son monumentales. 

Entre la cerámica contemporánea aparecieron bas- 
tantes piezas importadas de Grecia y sus imitaciones 
locales. 

Mejor conocido es el período seleucida y macabeo 
(200-37). Entre los restos monumentales destacan el 
mausoleo de la familia de los Tobías, y el templo de 
“Aráq el-Emir (Transjordania), con elementos típicos 
del arte helenístico: friso de leones, columnas, etc. 
En el orden militar, además de la fortaleza de Bét Sur, 
con sus destrucciones y reconstrucciones, destacan la 
torre y puertas de Samaría y las defensas de Siquem. 
Las excavaciones de Marisa nos permiten reconstruir el 
plano completo de la ciudad helenística con su ordena- 
ción urbana, sus edificios públicos y casas particulares. 

A este período corresponden los restos de los monaste- 
rios superpuestos en los dos estratos más antiguos 
excavados en Hirbet Qumrán. Es de gran importancia 
el sistema hidráulico con su pequeño azud, acueducto 
y red bien estudiada de cisternas. 
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Entre la cerámica destacan, por su importancia cro- 
nológica, los restos de jarras de Rodas y la colección 
completísima de Qumraán. 

Aunque sean muy numerosas las inscripciones de 
este tiempo, generalmente funerarias, los principales 
documentos escritos son los pergaminos y papiros de 
las cuevas de Qumrán. La paleografía hebrea permite 
atribuir alguno de estos manuscritos al siglo 11 A.C. 


9. Periodo herodiano (37 A.c. a 132 D.c.). Con el 
acceso al trono de Herodes hay un cambio fundamental 
en las construcciones monumentales. Incluso en las 
fortificaciones de Jerusalén el labrado de los sillares 
atestigua el gusto clásico (torre de David). El mismo 
trabajo aparece en los muros de contención del recinto 
del Templo y en las paredes de la mezquita de Hebrón. 
Hasta en las fortalezas, como la de Masada, se mani- 
fiesta el esplendor de la época. En Samaria, además 
de la gran columnata del cardo maximus, recordemos el 
hipódromo y la basílica, En Jericó la avenida que flan- 


Mano votiva hallada en Siria, en las cercanías de Ba“albek, 
perteneciente al 11 ó 11 milenio A.c. (Foto Museo del Louvre) 
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Es 


Relieve en piedra representando al portador de un cabrito. 
Hallado en Persépolis y datado hacia los siglos vI-IV A.c. 
(Foto Museo del Louvre) 


quea el wádi, en la que el opus reticulatum hace pensar 
en los monumentos de la misma Roma. 

Capítulo aparte merece el problema de los muros de 
Jerusalén; íntimamente relacionado con la dinastía he- 
rodiana. De esta época son casi todas las tumbas de 
la necrópolis del sudeste de Jerusalén, con sus osarios 
típicos. 

Aunque no sabemos exactamente si fueron debidas 
a él, los ingenieros romanos construyeron o perfeccio- 
naron la red de calzadas. Ligeramente anterior o con- 
temporáneo de Herodes es el poblado de Nazaret, 
recientemente excavado, en los alrededores de la basílica 
de la Anunciación: dependencias agrícolas instaladas en 
sótanos o semisótanos de las casas. 

Las piscinas de Jerusalén de esta época son también 
monumentales. Destaca entre ellas la vecina a la Puerta 
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Probática, con sus cinco pórticos, y la subterránea de 
la Torre Antonia. 

Las lucernas romanas de pico abierto han sido bau- 
tizadas con el nombre de Herodes. También se halló 
mucha cerámica de terra sigillata. 

El mausoleo de Helena de Adiabene nos habla de 
las costumbres funerarias: consta de antesala y cá- 
maras sepulcrales con nichos y arcosolios. 

Aunque propiamente acabe aquí 
la arqueología bíblica, por la rela- 
ción que unía a Herodes con la 
familia reinante de Petra, parece 
obligado citar los monumentos 
nabateos: las tumbas, templos, ca- 
sas, etc. Pero tal vez tengan ma- 
yor importancia para el arqueó- 
logo, en su rusticidad, «los altos» 
de la capital: el de Conway, muy 
sencillo, y el monumental «Gran 
Alto», con sus dos altares, depó- 
sito de agua y obeliscos. 

Las civilizaciones que se suce- 
dieron en el suelo palestinense han 
seguido dejando restos, pero Ca- 
recen de interés bíblico, excepto 
cuando se han consagrado a po- 
ner de relieve algunos monumen- 
tos o lugares bíblicos: las basí- 
licas constantinianas del Santo 
Sepulcro, Natividad, etc., el mosai- 


Sinagoga de Cafarnaúm erigida el 

siglo 11 D.C., sobre los restos de la 

sinagoga visitada por Jesús en dicha 
ciudad. (Foto Orient Press) 
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Aspecto de las excavaciones del 1961- 
1962 efectuadas en el teatro de Ce- 
sarea, en donde, cayó de pronto 
gravemente enfermo Agripa I nieto 
de Herodes. (Foto Orient Press) 


co de Mádaba (— Geografía) la 
Cúpula de la Roca, de arte islá- 
mico; las construcciones de los 
cruzados como la iglesia de Santa 
Ana, y el Cenáculo, etc. 

Para datos más concretos, — 
Excavaciones en Palestina. 


AW. F. ALBRIGHT, Arqueología de Pu- 
lestina, pág. 87. BLos tres templos de 
Megiddo deben ser destacados en el In- 
termedio Bronce Antiguo - Bronce Medio. 
CEste templo será reconstruido en cada 
estrato de la ciudad baja con modifica- 
ciones de las que se hablará a propósito 
del Bronce Reciente. P Como los restos 
óseos hallados en la favissa eran de lecho- 
nes, se deduce que era este animal la vic- 
tima consagrada a la divinidad allí. ELa 
mayor parte de los objetos expuestos en 
los museos provienen de las tumbas, por 
estar mejor conservados al no haber teni- 
do que soportar la presión de metros de 
escombros durante muchos siglos. FSi, 
como parece, es en efecto, un templo. 
G Para más detalles véase el informe del excavador: Y. YADIN, The 
Fourth Season of Excavations at Hasor, en SEA, 24 (1959), págs. 
22-40, y mi resumen en castellano en EstB, 19 (1960), págs. 126. 
E Siquem y Jericó no llegaban a las 5 hectáreas; Megiddo y Gézer 
a las 10 hectáreas. 


1Gn 23,19. ?Dt 21,19; 25,7; Rut 4,1 y sigs.; 2 Sm 15,2; Job 
5,4; 31,21; Sal 69,12; 127,5; Is 29,21; Am 10,12.15. 


Bibl.: L.H. VINCENT, Canaan d'aprés l'exploration récente, 2.2 
ed., París 1914. MH. GRESSMANN, Altorientalische Bilder zum Alten 
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Catacumbas judías de Bét Sé“árim decoradas con símbolos típicos del judaísmo. En ellas, entre los siglos Y a II A.C., 
fueron enterrados judios de Asia Menor, del imperio romano y del sur de Arabia. (Foto Orient Press) 





ARQUERO 


Casco alto que tiene por remate una estrella de ocho 

puntas, emblema de los Dióscuros. Su descubrimiento 

se llevó a cabo en el lugar de Sebastiyah (Samaría). 
(Foto Orient Press) 








Testament, 2.2 ed., Leipzig 1927. R.A.S. MACALISTER, A Century 
of Excavations in Palestine, 2.2 ed., Londres 1930. L. HENNEQUIN, 
Fouilles, en DBS, YI, cols. 318-524. G. WATZINGER, Denkmáler 
Palestinas, Leipzig 1933-1935. W.F. ALBRIGHT. The Archaeology 
of Palestine and the Bible, 3.2 ed., Nueva York 1935. BR£, Tu- 
binga 1937. A. G. BARROIS, Manuel d'archéologie biblique, 2 vols., 
Paris 1939, 1953. N. GLueck, The Other Side of the Jordan, New 
Haven (Conn.) 1940. C. McCown, The Ladder of Progress in 
Palestine, Nueva York 1941. K.M. KENYON, Beginning in Archaeo- 
logy, Londres 1952. J.R. PRITCHARD, ANEP, Princeton 1954. H. 
FRANKFORT, The Art and Architecture of Ancient Orient, Harmonds- 
worth 1954. W. CORSWANT, Dictionaire d'archéologie biblique, Neu- 
chátel 1957. G.E. WkrIiGHT, Biblical Archaeology, Filadelfia 1957. 
M. Burrows, What Mean these Stones ?, 3.2 ed., Nueva York 1957. 
W. F. ALBRIGHT, De la Edad de la Piedra al Cristianismo, Santander 
1959, versión española. N. GLUECK, Rivers in the Desert, Nueya 
York 1959. W.PF. ALBRIGHT, Arqueología de Palestina, Barcelona 
1962 (trad. esp.). K.M. KENYON, Arqueología en Tierra Santa, 
Barcelona 1963 (trad. esp.). 


V. VILAR 


ARQUERO (rosórms; Vg. sagittarius). No existe 
en el T. M. un término preciso que denote al hombre 
provisto de arco y flechas para la caza o la actividad 
guerrera. Quizá esta carencia se deba a que los arqueros 
no formaban una tropa bien definida en el ejército 
hebreo, a diferencia de lo que ocurría en Egipto y otros 
pueblos del Oriente antiguo. 

Ismael, una vez hubo crecido, moró en el desierto y 
se hizo tirador de arco (heb. róbeh qassat)!, y en las 
bendiciones de Jacob se dice que los arqueros (heb. 
basále hissim) han atacado a José?. En el canto de Dé- 
bora? aparece la palabra méehasésim, que es un hápax 
legómenon de difícil traducción: unos entienden que son 
los pregoneros que asignaban a cada combatiente su 
porción en el botín, otros los que 
distribuyen la presa por medio de 
la suerte con flechas o, con una en- 
mienda, los que bromean, otros 
los flecheros, etc. Los arqueros 
(heb. ha-mórim Pánasiml ba-qéset 
[en pausa, ba-qáset]) de la coali- 
ción filistea hirieron a Saúl de 
gravedad antes de que muriera*; 
los arqueros (heb. mórim) de Am- 
món mataron a Urías el hitita* y 
los arqueros (heb. yoórim) egipcios 
dieron muerte al rey Josías en el 
llano de Megiddo, según el libro 
de las Crónicas*. 

En los Libros poéticos y profé- 
ticos se menciona también al ar- 
quero en sentido recto y figurado. 
Job dice que Dios le cerca con 
sus arqueros (heb. rabbaw)”; se- 
gún los Proverbios, quien alquila 
al necio o al ebrio es como ar- 
quero (heb. rab) que aterroriza a 
cuantos pasan?, aunque la traduc- 
ción del pasaje es discutida; Isaías 
en el oráculo contra Arabia, atri- 
buye la decadencia de Cedar al 


Restos de la sinagoga mejor conser- 
vada: la de Kafr Birtim en la alta 
Galilea. (Foto Orient Press) 
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Relieve asirio en el que se representa a unos arqueros mesopotámicos, protegidos por largos escudos, mientras 
apoyan el asalto a una ciudad enemiga. (Foto British Museum) 


corto número de su arqueros (heb. mispar qéset 
gibbóre, «el número de arcos de héroes»)? y Jeremías 
se refiere a los arqueros de Babilonia y a los de los 
enemigos de ésta (heb. rabbim kól doréke géset y ha- 
dórek gastó; las dos últimas locuciones se refieren a 
los que entesan el arco con el pie)”. 

1Gn 21,20. *Gn 49,23. SJue 5,11. *1Sm 31,3; 1Cr 10,3. 
:2Sm 11,24. *2Cr 35,23. "Job 16,13. *Prov 26,10. *Is 21,17. 
10Jer 50,29; 51,3, 

J. A. G.-LARRAYA 


ARQUIPO ('Apxirrrros, «domador de caballos»; 
Ve. Archippus). Cristiano que vivió durante el siglo 1. 
En la epístola a los Colosenses?, san Pablo ordena que 
digan a Arquipo: «Considera el ministerio que has re- 
cibido en el Señor, para que lo llenes cumplidamente». 
En la carta a Filemón, le llama su «compañero de at- 
mas»?, Arquipo era probablemente de la familia de 
Filemón, y es posible que incluso fuese su hijo. Se 
ignora cuál era el ministerio que había de realizar. 
Parece haber sido obispo de Laodicea. Su fiesta se ce- 
lebra el 20 de marzo. 

1Col 4,17. ?*Flm ver. 22. 

Bibl.: F.X. PóLzL, Die Mitarbeiter des Weltapostels Paulus, 
Regensburgo 1911, págs. 293-298. Haac, col. 96. S. BARTINA, 
Epístola a Filemón, Madrid 1962, pág. 1110. 

M. MÍNGUEZ 


ARQUITA. Forma castellanizada del gentilicio he- 
breo —>>”Arki, Ha-. 
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ARQUITECTURA. Por limitaciones de espacio, este 
artículo trata únicamente de la arquitectura de Palestina, 
y no se refiere a la de las naciones limítrofes, como 
Egipto, Mesopotamia o la de los hititas. 

Por abundar la caliza en Palestina, la piedra se uti- 
lizó ampliamente para construir los cimientos de la 
mayoría de construcciones públicas y privadas. Al- 
gunos edificios se erigieron completamente de piedra, 
pero la mayor parte de ellos tienen paredes de abobe, 


1. MuraLLas. La mayoría de las ciudades antiguas 
estaban rodeadas por sistemas de fortificación, que 
solían ser murallas de piedra, ladrillo o tierra apisonada. 
Las murallas más antiguas halladas hasta el presente 
en Palestina son las que aparecieron en los niveles infe- 
riores de Jericó y pertenecen al neolítico precerámico. 
Son macizas, de piedra y reforzadas por torres. Se ha 
excavado una torre circular de este período. Conservada 
hasta una altura de unos 7 m, tenía 9 de diámetro y 
estaba sólidamente construida con piedra; en su centro 
se había construido una escalera que llevaba hacia abajo 
a un pasadizo horizontal. Las murallas del Bronce L, 
por ejemplo, las de el-Tell (*Ay), Tell el-Fártah (pro- 
bablemente Tirsáh) y Megiddo, eran edificaciones for- 
midables de 8 a 10 m de espesor. Constaban de dos 
muros paralelos de piedra y un núcleo de piedra y 
cascajo entre ambas. 

Durante el Bronce IÍ surgieron nuevas formas de for- 
tificación, que podemos clasificar en tres tipos: a) Un 
baluarte con talud, que consistía en unos cimientos de 
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piedra formados por varias capas de grandes bloques 
de piedras talladas irregularmente y dispuestas en una 
'zanja poco profunda, encima de las cuales se levantaba 
un muro de ladrillos. La parte inferior se enlucía con 
arcilla bien apisonada o un revoque de cal, para difi- 
cultar, si no hacer imposible, el escalo. Murallas de este 
tipo se han hallado en Siquem y Jericó. b) El foso 
de Tell el-“Aggúl tenía 7 m de profundidad en su parte 
exterior y un declive de 35 grados en el lado corres- 
pondiente a la muralla de la ciudad. c) Sólidos ba- 
luartes con talud de tierra apisonada, que se conocen 
con el nombre de fortificaciones hicsas. Solian rodear 
a campamentos rectangulares lo suficientemente espa- 
ciosos para contener enormes contingentes de carros, 
que por aquel entonces se introdujeron en el Próximo 
Oriente. Ejemplos de tales fortificaciones son las mura- 
llas de Qatna, en Siria; Ascalón, al sur de Palestina, y 
Tell el-Yehúdiyeh, en el Bajo Egipto. 

Durante el Bronce 1IT los cananeos perfeccionaron 
más aún las murallas mediante la adición de fuertes 
torres y puertas monumentales con varias torres en pro- 
fundidad. Los bloques de piedra que se utilizan en este 
período suelen ser más grandes que los usados ante- 
riormente, y en algunos casos (Beisán) se erigieron 
murallas dobles del tipo de casamata, es decir, que los 
dos muros paralelos estaban enlazados por paredes 
transversales, que formaban pequeños compartimentos. 

Los israelitas quedaron muy impresionados por las 
fuertes murallas de los cananeos*; pero en el primer 
período de su historia en Palestina no intentaron cons- 
truir ciudades fortificadas para sí. Al parecer se con- 
tentaban con vivir en campamentos, como lo habían 


hecho durante su peregrinar por el desierto, y dejaron 
las ciudades fuertes en poder de los cananeos?. Sin 
embargo, poco a poco, los israelitas se apoderaron de 
algunas de estas ciudades y empezaron a imitar la téc- 
nica constructiva de los cananeos; con todo, los testi- 
monios arqueológicos indican que sus métodos cons- 
tructivos eran al principio muy inferiores a los que 
seguían sus predecesores, como lo prueba claramente, 
por ejemplo, el pequeño castillo, pobremente construido, 
de Saúl en Gabaa. Pero progresaron rápidamente, y 
las murallas de Salomón eran ya bastante buenas. 
Ejemplos de fortificaciones salomónicas han aparecido 
en Megiddo y “Esyón Géber. También se construyeron 
potentes murallas durante la época de la división del 
reino: por ejemplo, la muralla de Tell el-Nasbeh (pro- 
bablemente Mispah) tiene un promedio de 4 m de es- 
pesor y fuertes torres a intervalos regulares. La muralla 
israelita que rodea Laki3 también presenta gran fuerza 
y delicada factura. 

El período persa, durante el cual el judaísmo postexí- 
lico reconstruyó su estructura política, nos ha dejado 
muy pocos ejemplos de murallas. En esta época, Nehe- 
mías reconstruyó la muralla de Jerusalén, pero la 
Biblia sólo nos describe el trazado de esta muralla? y 
nada dice de la técnica utilizada. Conocemos mejor 
las fortificaciones de la época helenística, de la que se 
han conservado buenos ejemplos en Samaría, con su 
poderosa torre circular, en Best Súr, y un fuerte castillo 
de los Tobíadas (Birtá”) en Transjordania. De princi- 
pios de la época herodiana, durante la cual se levantaron 
murallas enormemente fuertes han subsistido impor- 
tantes muestras, como el «Muro de las La mentaciones» 


Modelo parcialmente reconstruido de los llamados «establos de Salomón» hallados en Megiddo. (Foto Orient Press) 
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Torre redonda de principios de la época helenística hallada en Samaría. (Foto W. F. Albright) 


en Jerusalén, buena parte de una torre de Jerusalén, hoy 
llamada Torre de David, y también murallas derruidas 
en Masada, Maqueronte y otros lugares. 


AK. M. KENYON, Digging up Jericho, Londres 1957, págs. 67-69" 
1Nm 13,28. *Jue 1,21.27-33. “Neb cap. 3. 


2. PUERTAS MONUMENTALES. La arquitectura de las 
antiguas puertas monumentales responde a los múltiples 
fines para que habían de servir, porque la puerta de 
una ciudad servía como atalaya! y como lugar en que 
se hacían operaciones comerciales?, donde se evacuaban 
consultas?, se realizaban transacciones legales* y se 
administraba justicia*, Los lugares al aire libre, junto 
a las puertas de la ciudad, eran puntos de reuniones 
públicas y centros de la vida de la comunidad*. 

Las excavaciones de los yacimientos palestinenses han 
sacado a luz diversas estructuras de puertas. Las más 
antiguas puertas de ciudad eran sencillas, no mucho 
más que una abertura en el muro cerrada por una puer- 
ta. Al empezar el 1 milenio A.c., la puerta pasó a ser 
una esmerada construcción con tejado. De uno a cuatro 
pares de torres se construyeron en la abertura de la puerta 
para conseguir que su captura fuera lo más difícil posi- 
ble. Durante el n milenio, la mayoría de ciudades 
tenían una sola puerta, dos a lo sumo, ya que tales solu- 
ciones de continuidad en el lienzo de la muralla eran 
siempre puntos débiles en el sistema defensivo. Cuando 
las estructuras de puerta se hicieron más fuertes y más 
complicadas, el número de puertas aumentó. Por ejem- 
plo, Jerusalén tenía siete puertas en la época de los reyes 
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de Judá. Las puertas de madera, sin duda cubiertas con 
planchas de bronce, eran reforzadas por pares de dur- 
mientes y largueros, el extremo inferior de los cuales 
giraba en un gozne de piedra, mientras que el extremo 
superior lo hacía en uno de metal. Para atrancar las 
puertas se colocaban barras que cruzaban las hojas una 
vez cerradas y que se aseguraban en mochetas en los 
muros de las torres”. En Gézer, Megiddo y Hasór se 
han excavado puertas urbanas casi idénticas de la época 
de Salomón4. También son similares en disposición y 
tamaño a las puertas del templo de la visión de Eze- 
quiel$B, 

AY, YADIN, en JEJ, 8 (1958), págs. 80-86. 
BASOR, 117 (1950), págs. 13,19. 

12 Sm 18,24; 2Re 9,17. *2Re 7,1. *1Re 22,10. 
18; Rut 4,1-11. $Dt 21,19-21; 22,13-21; Am 5,15. 
"Dt 3,5; 1 Re 4,13; 2 Cr 8,5; 14,7. *Ez 40,6-19. 

3. Palacios. Dado que el palacio era residencia de 
un rey, de su familia y de su corte, solía ser de tamaño 
mucho mayor que las casas de los plebeyos de la época, 
y también estaba más sólidamente construido. Los 
palacios eran o bien simples construcciones a modo 
de fortaleza de dimensiones modestas, como el palacio 
del rey Saúl, o bien la en apariencia más compleja 
«casa de cedro» del rey David en Jerusalén?, que proba- 
blemente sirvió de ciudadela de la ciudad jebusea?, 
o, finalmente, las complicadas estructuras del rey Salo- 
món?. En general, las excavaciones de las ciudades rea- 
les no revelan más que los cimientos de antiguos palacios. 
La residencia de Saúl en Gabaa (Tell el-Fúl), excavada 


BC. G. HowiE en 


¿Gn 23,10. 
$Neh 8.1.3. 
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por W. F. Albright en 1922 y 1923, era una ciudadela 
de dos plantas, cuyo tamaño se calcula en unos 55 x 38 
metros. Los muros exteriores, construidos según el 
tipo de casamata, tenían de 1,80 a 2,10 m de espesor. 
Torres salientes en los cuatro ángulos reforzaban la 
estructura, que sirvió de modelo para otras fortalezas 
israelitas de ese período. La sala más amplia de este 
edificio, que medía 2 x 8 m, era probablemente la sala 
de audiencia de Saúl, donde David tocaba el arpa 
ante el rey 4. Hasta el presente no se ha excavado ruina 
alguna del palacio de David, y lo mismo cabe decir 
de las construcciones del palacio de Salomón, porque 
fueron levantados en el lugar actualmente incorporado 
al recinto sagrado musulmán, el Haram el-Serif, donde 
no pueden hacerse excavaciones. La descripción bíblica 
de los edificios del palacio de Salomón? no es bastante 
clara para reconstruir la planta básica, el aspecto general 
o las funciones de las distintas construcciones. Sin 
embargo, es evidente que Salomón mandó edificar una 
residencia para él, edificios separados para harén de 
sus mujeres, una sala del trono o de audiencias, y una 
sala de armas. Probablemente todo el recinto del palacio 
estaba rodeado por un muro que lo separaba del Tem- 
plo, que ocupaba un lugar próximo al norte de la zona 
del palacio. Se ha excavado parte del palacio real de 
Samaría, cuyos niveles más antiguos remontan a la 


época de Omrí y Acab (siglo 1x A.C.). En la sección 
excavada se ven nueve salas alrededor de un patio cen- 
tral abierto. Al sur de este conjunto, hay dos salas más, 
mientras que al norte parece que hay otro patio ex- 
tenso (18 x 8 m), rodeado de muros. 

AW. F. ALBRIGHT, en AASOR, 4 (1924), págs. 1-89, y en BASOR> 
52 (1933), págs. 6-12; L. A. SINCLAIR, en AASOR, 34-35 (1960), 1-52. 

12Sm 7,1-2. *2Sm 5,9. *1Re 7,1. 11 Re 7,1-9. 


4. Casas. En todo el antiguo Próximo Oriente, 
las casas solían construirse con ladrillos, aunque en 
algunas comarcas, como Palestina, donde la piedra 
abunda y es blanda, también se construían con piedra. 
La mayor parte de los ladrillos que se empleaban para 
los muros eran secados al sol. Los cimientos eran o de 
piedra o de ladrillo cocido. Los tejados en su mayoría 
eran planos, aungue hay pruebas de algunos tejados 
en vertiente. Las vigas del tejado eran troncos sin 
labrar, sobre los que se colocaban ramas y una gruesa 
capa de tierra. Todo ello se cubría con un revoque para 
que fuera algo impermeable. El tejado era alisado con 
un rodillo de piedra y exigía frecuentes reparaciones 
para evitar goteras. Las casas de la mayoría del pueblo 
constaban de una sola habitación que, sin embargo, 
tenía dos niveles distintos, uno inferior para los animales 
domésticos y otro ligeramente más alto para la familia: 
Desde el exterior, la puerta llevaba a la parte más baja. 


Fragmento de la estatua de Gudea; sobre sus rodillas aparece el plano del templo que ha construido. 
Hacia 2400 a.c. (Foto Museo del Louvre) 
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Petra. El-Deir es uno de los monumentos mejor conservados. Tiene grandes dimensiones: 50 m de ancho y 45 
de alto y fue construido hacia el siglo m D.c. (Foto Coprensa, Madrid) 
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La ley mosaica exigía que los tejados planos estuvieran 
rodeados de barandillas para evitar accidentes! Esos 
tejados servían para recreo?, como lugar para dormir?, 
para lamentaciones ostentosas! y para oraciones y 
adoración*?. En general se llegaba al tejado por medio 
de una escalera exterior*. 

Las casas de la gente acomodada comprendían una 
serie de habitaciones dispuestas alrededor de un patio 
central, en el que en ciertos casos había un pozo”. Las 
casas de dos plantas tenían los dormitorios en la segun- 
da”, así como las habitaciones para huéspedes?. A ellas se 
llegaba mediante una escalera desde el patio?. Las pare- 
des interiores estaban encaladas o pintadas en colores 
vivos, a veces recubiertas con paneles de madera o 
placas de marfil'”. El pavimento corriente solía consistir 
en una capa de arcilla o mortero sobre el que se exten- 
dían esteras de paja; en las casas mejores el pavimento 
estaba cubierto con tablas o baldosas, según han de- 
mostrado las excavaciones. Las ventanas eran pe- 
queñas, y en la mayoría de casos eran nada más que 
aberturas en la pared; las mayores tenían celosías para 
impedir la entrada a los intrusos. Los cristales de ventana 
no existieron hasta fines de la época romana. Las puertas 
solían ser de madera, con pivotes de madera o bronce, 
el inferior de los cuales giraba en un gozne de piedra 
o en un agujero en el umbral, mientras que el superior 
lo hacía en un agujero en el dintel de piedra o en un 
aro de metal unido a una de las jambas. Las puertas 
podían cerrarse por fuera mediante barras de posible 
accionamiento mediante llavesi! o desde el interior, 
colocando la barra en la posición debida. 


1Dt 22,8, *Dan 4,29. %1Sm 9,25. “Is 15,3; Jer 48,38. $2 Re 
23,12. *Mt 24,17. 72Sm 17,18. SJue 3,20. *1Re 17,19; 2 Re 
4,10. *%1 Re 22,39; Jer 22,14; Ag 1,4. lJue 3,25; Is 22,22. 


5. > Templos. 


Bibl.: C. WATZINGER, Denkmáler Palástinas, 2 vols. (1933, 
1935), passim. K. GALLING, Haus, Mauer und Mauertechnik, Pa- 
last, Tor, en BRL, Tubinga 1937. A.G. Barrois, Manuel d'ar- 
chéologie biblique, 1 (1939), págs. 89-212. M. Burrows, What 
Mean These Stones? (1941), págs. 116-159. J. W. Crowroor, K. 
M. KenYoN, E. L. SuKENIK, The Buildings o Samaria (1942), págs. 
5-28. 

S. HORN 


ARRAS (heb. “érábon; LXX: «ppapov; Vg.: pignus). 
Suma de dinero u otro objeto cualquiera que el compra- 
dor entrega al vendedor en el momento de hacer un 
contrato para asegurar su ejecución. Las arras producen 
dos efectos jurídicos: son una señal externa del consen- 
timiento prestado, y una garantía de la ejecución del 
contrato. 

AT. El AT atestigua el uso de las arras en el pueblo 
de Israel desde los tiempos remotos. Judá prometió 
a su nuera Tamar (ignorando que fuera su nuera) un 
cabrito si le permitía Jlegar a ella. Tamar accedió a 
condición de que le diera una «prenda». Judá le entregó 
a título de arras su sello, el cordón que lo sostenía y 
el báculo*. El término “érabón que aparece aquí es 
un vocablo comercial procedente probablemente de los 
fenicios. El valor probativo del sello que pidió Tamar 
es evidente y empeña la palabra del dador más que cual- 
quier otro objeto. En el caso del siervo de Abraham, 
que ofrece regalos a la prometida de Isaac, a sus herma- 
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nos y a su madre?, no se habla expresamente de arras. 

Son regalos de boda que tienen muchas semejanzas con 

las arras y que se parecen también al móhar, o dote 

que el esposo pagaba a los parientes de su prometida. 
1Gn 38,17-20. *Gn 24,53. 


NT. San Pablo habla tres veces de las arras del Es- 
píritu en sentido figurado. En el primer pasaje recuerda 
el apóstol la fidelidad de Dios en cumplir todas las 
promesas en Jesucristo, y luego añade: «Es Dios quien 
a nosotros y a vosotros confirma en Cristo; nos ha 
ungido, nos ha sellado y ha depositado las arras del 
Espíritu en nuestros corazones.»? El sentida es el si- 
guiente: Dios ha señalado al apóstol de una manera 
permanente con el sello de su autoridad. La oppayis 
es una prenda de la pertenencia o protección divinas. 
El Espíritu Santo que habita en él da una nueva garantía 
—son las arras — de su fidelidad y sinceridad. Los 
carismas de que goza son una prueba visible para to- 
dos. Además, todo cristiano tiene en el don del Espi- 
ritu Santo las arras para asegurar su futura posesión 
gloriosa. En la epístola a los Corintios, san Pablo dice 
que deseemos ardientemente la gloria eterna del alma 
y del cuerpo y que este anhelo no es un deseo vano, 
puesto que es Dios mismo quien nos lo sugiere. Dios 
se ha hecho en cierto modo nuestro deudor, dándonos 
ya las arras del Espíritu*?, es decir, una prenda de lo 
que realizará más tarde. En Ef 1,13-14 «el sello del 
Espíritu Santo es prenda (áppafov) de nuestra he- 
rencia». Como las arras eran una parte del precio 
dado de antemano para garantizar el pago completo, 
así también el Espíritu Santo se nos ha dado como 
Una parte — una prenda de nuestra herencia eterna — 
en espera del cumplimiento de las promesas divinas. 

12 Cor 1,22; 5,5; Ef 1,14. ?2Cor 1,22. 3Cf. 2 Cor 1,22; Rom 
8,15-17; Ef 1,13-14. 


Bibl.: Arrhes., en DB, 1,2,1031-1032. Dot, en DB, 2,2,1491- 
1497. H. M. WEIL, Gage et cautionnement dans la Bible, en AHDO, 
2, págs. 288-292. J.J. von ALLMEN, Arrhes, en Vocabulaire Bi- 
blique, Neuchátel 1954, pág. 28. 

O. GARCÍA DE LA FUENTE 


ARREPENTIMIENTO. —> Penitencia. 


"ARSA> («carcoma»; ugar. *arsi; "Qod; Vg. Arsa). 
Mayordomo del rey Ela de Israel, en cuya casa bebía 
el soberano cuando Zimri lo mató. Seguramente ”Arsá> 
pereció en la misma ocasión. 

I Re 16,9-11. 


Bibl.: NotH, 225, pág. 230. C.H. GORDON, Ugaritic Grammar 
Roma 1940. 


ARSACES CApoádxns; Vg. Arsaces). Nombre que 
daban los partos a sus reyes. Se deriva del fundador 
de la dinastía, como el título de César. El que se cita 
en el libro de los Macabeos? corresponde al sexto de 
este nombre, más conocido por Mifrídates I, rey de Par- 
tia (171-138 A.c.). El texto bíblico le llama rey de 
Persia y Media, territorios que fueron arrebatados por 
los partos a Siria; pero sus dominios eran mucho más 
vastos. Conquistó Asia desde el Hindu-Kus hasta el 
Éufrates. 


11 Mac 14,2.3; 15,22. 
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Capitel monumental que procede de la Apadana de Artajerjes 11, en Susa. Se ha datado a principios del 
siglo Iv A.c. (Foto Museo del Louvre) 


ARTABA 


Bibl.: M. GRANDCLAUDON, Les Livres des Macchabées, en La 
Sainte Bible, VII, 2.2 parte, París 1951, ad. loc. 
C. COTS 


ARTABA (ópráfn; Vg. artaba). Medida de áridos 
persa, también empleada por los egipcios, equivalente 
a 55,68 litros. Los babilonios ofrecían diariamente a 
Bel doce artabas de harina!. Aparece frecuentemente 
en los papiros del comienzo de nuestra era. 


1Dn 14,2, 


Bibl.: HeRrRoDOTO, Hist., 1,192. A. SEGRE, Metrologia e circo- 
lazione monetaria, Bolonia 1928. J. TRINQUET, Métrologie biblique 
en DBS, V, París 1957, cols. 1237-1238. 


ARTAJERJES (heb. *artah3asta”, "artah3ast” o ?ar- 
tahsast”: pr. ArtahSassá, ArtahSatra, «aquel cuya se- 
ñoría es la ley» o «el gran jefe»; *Acapdada [B], *Ap- 
%asacgá [A]; Vg. Artaxerxes). Nombre de tres reyes 
de Persia: 


Il. EN LA HISTORIA. Artajerjes Í, por sobrenombre 
Longimano (465-424) subió al trono mediante la elimi- 
nación violenta de su antecesor Jerjes 1. El comienzo 
de su reinado queda señalado por la lucha contra su 
hermano Histaspes, que también ambicionaba la corona, 
como asimismo por continuos movimientos de rebelión 
de Egipto, ansioso de liberarse del yugo persa, pero 
que finalmente tuvo que aquietarse a causa de la enér- 
gica acción del general Megabizo, cuñado de Artajerjes 
y sátrapa de Siria. Murió en paz el año 424 y le sucedió 
el mismo año, después de una serie de breves luchas por 
la sucesión, su hijo Darío II (424-405). 

Artajerjes 11 Mnemón (404-358), hijo de Darío II. 
Al comienzo de su reinado tuvo que enfrentarse con 
su hermano Ciro el Joven, el cual organizó contra él 


Tetradracma de plata de un sátrapa pariente de Artajerjes 11, 
posiblemente acuñado el 360 A.c. (Foto Orient Press) 
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la gloriosa expedición inmortalizada por Jenofonte en 
su Anábasis. Durante su reinado, Egipto volvió a ad- 
quirir la independencia sin que pudiera impedirlo Ar- 
tajerjes, envuelto como estaba en la guerra contra los 
espartanos y preocupado por las sucesivas revueltas 
de los sátrapas occidentales. 

Artajerjes III Ocos (358-338). Es presentado por los 
historiadores como tipo enérgico y cruel que exterminó 
a toda la familia real. También tuvo que luchar para 
mantener el dominio sobre las satrapías occidentales, 
que siempre se rebelaban de nuevo bajo la instigación 
de Egipto y gracias al auxilio de los griegos. Después 
de una larga lucha, en 341, consiguió reincorporar al 
imperio persa Egipto, que se había mantenido indepen- 
diente desde 404. En esta ocasión, Artajerjes cometió 
toda suerte de violencias en aquel pais, llegando a matar 
al toro Apis, venerado en Menfis. Murió envenenado 
por Bagoas, hombre de gran influencia en la corte 
persa. 

II. En La BibLIA. 1. Refiere Esdras (4,7-23) que el 
rey Artajerjes, informado de que los judíos repatriados 
después del exilio de Babilonia estaban reconstruyendo 
Jerusalén y sus murallas, mandó parar las obras. No 
hay duda de que se trata de Artajerjes 1. Es verdad que 
tanto al comienzo como al fin del mismo capítulo 4 
de Esdras se mencionan intrigas antijudías que tuvie- 
ron lugar mucho antes de Artajerjes, entre el reinado de 
Ciro y el segundo año de Darío I, por tanto, entre 
539 y 520. Este contexto indujo a algunos especialistas 
a sustituir el nombre de Artajerjes por el de otro rey 
persa, por ejemplo, el de Cambises (529-522), como ya 
antes lo había hecho Josefo. Pero hoy es sentencia 
común que el citado texto de Esd 4,7-23, aunque se 
refiera a una época cronológicamente muy posterior, 
fue colocado en ese contexto para mostrar que las 
maquinaciones antijudías, ocurridas en el tiempo de 
Ciro y de Darío, se repitieron más tarde en el reinado 
de Artajerjes. 


2. Mayor discusión suscitó la identificación del rey 
Artajerjes que envió a Esdras a Jerusalén para que im- 
plantara el régimen de la Ley mosaica. Dice el texto' 
que eso sucedió el año 7.* de Artajerjes, lo cual, tratán- 
dose de Artajerjes I, llevaría al año 458. Mas, como hay 
sólidas razones para admitir que Esdras fue a Jerusa- 
lén después de haber comenzado allí Nehemías su 
actividad, esto es, después de 445, hubo quien admitió 
haber sido Artajerjes II el que en su 7.% año, esto es, en 
398, envió el famoso escriba. Por suscitar, empero, esta 
datación tan reciente otros graves problemas, que no 
es posible analizar aquí, muchos prefieren hoy la solu- 
ción que admite en Esd 7,8 una corrupción textual, 
debiendo leerse 27 ó 37 en lugar de 7, de forma que se 
trataría del año 27 o del 37 de Artajerjes I, esto es, el 
año 438 ó 428 A.c. 


3. Además por nombramiento de Artajerjes I, du- 
rante doce años, y después otra vez por período inde- 
terminado, Nehemías ejerció su actividad pública en 
Judea, reconstruyendo las murallas de Jerusalén y reor- 
ganizando la vida civil?. 


4. En la historia de Judit se atribuye a Nabucodono- 
sor el envío de un ejército, que asedió la ciudad judía 
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de Betulia, bajo el caudillaje de un general Holofernes?. 
Como por varias razones difícilmente se puede tratar 
del famoso rey de Babilonia, destructor de Jerusalén, 
ni de otro rey con ese nombre, se ha pensado que Na- 
bucodonosor es un nombre simbólico de cualquier per- 
seguidor de los judíos, concretado, en la historia de 
Judit, en la persona de Artajerjes Il, en cuyo reinado 
sobresalió un general por nombre Holofernes, y cuyas 
expediciones contra occidente y contra Egipto ofrecen 
un cuadro histórico en que fácilmente se puede colocar 
el asedio de Betulia. 

5. En la Biblia griega de los LXX, es Artajerjes el 
nombre del rey persa que domina en la historia de 
Ester. Pero se trata de una traducción equivocada 
de > Ahasweros, forma hebrea de «Xerxes», el Assuerus de 
la Vulgata. 


*Esd 7,8. *Neh 2,1-8; 13,7, *Jdt 2,1-7, 


Bibl.: F, Josero, Ant. lud., 11,2. C. HuART y L. DELAPORTE, 
L"Iran antique, París 1943. G. RicciorrTI, Storia d'Israele, 1, Turín 
1947, págs. 17-22. MH. GHISRSHMANN, L' Iran, des origines á l' Islam, 
París 1951, págs. 58-182 y sigs. E. CAVAIGNAC, Médes et Perses, 
en DBS, V, cols. 968-982. J. NIKEL, Das AT im Lichte del alttesta- 
mentlichen Forschung, V, en BZ, 8, 5-6, Múnster de W., págs. 36-45. 
Cf. también las Introducciones a los libros de Esdras y Ester. V. 
PAVLOVSKY, Die Chronologie der Tátigkeit Esdras, en Bibl., 38 (1957), 
págs. 275-305, 428-456. 


O. SKRZYPCZAK 


ARTE. I. ARTE ISRAELITTA EN LA ÉPOCA DEL PRIMER 
TEMPLO. En bastantes pasajes de la Biblia se descri- 
ben objetos y utensilios artísticos, obra de los hebreos!. 
Sin embargo, cuando se trata de estudiar su arte se 
topa con la dificultad de hallar materiales que corres- 
pondan a las descripciones biblicas. A pesar de la pro- 
hibición explícita de «No harás imágenes para ti», los 
descubrimientos revelan que los israelitas no la cum- 
plieron al pie de la letra; antes bien, compartieron la 
vida artística y cultural de sus vecinos. Canaán no era 
una entidad aislada en el antiguo Oriente; su arte, 
como el de cuantos pueblos le rodeaban, se relacionó 
con santuarios y objetos de culto. La tradición artística 
de los hebreos en la época de la conquista no debió de 
ser distinta de la de los países contiguos. Incluso la 
Biblia indica que adoptaron costumbres y objetos sa- 
grados de los cananeos: santuarios caseros?, bámot?, 
altares, etc. Por lo tanto, faltando material clara y pro- 
badamente hebreo, se puede recurrir a los abundantes 
descubrimientos, efectuados en Palestina, correspon- 
dientes a la época de los Jueces y de la monarquía 
aunque no sean israelitas. 

1Éx 36-38; 1 Re cap. 7, etc. 


“Jue 17,5. 31 Re 3,2. 


Jerusalén, una vez convertida en capital del reino, se 
transformó en el centro religioso del país en sustitución 
de Silóh que fue destruida. Salomón edificó en ella un 
Templo que sería el núcleo cultual de Israel y de Judá 
después de la escisión del reino. No se han encontrado 
restos de él. Varios investigadores han intentado recons- 
truirlo sobre las descripciones que proporcionan 1 Re 
cap. 6 y 2 Cr cap. 3. Esta reconstrucción muestra un 
edificio alargado compuesto de tres partes de anchu- 
ra igual, colocadas una tras otra. Dichas partes son: 
el pórtico Cúlam), la sala o casa (hékal) y el santo 
(qgodes ha-qódasim). 
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Esta disposición era conocida en el Oriente Medio 
y en Grecia. El modelo más semejante es bastante 
tardío, es decir, del siglo x, unos cien años posterior 
al Templo salomónico. Se trata del santuario descubier- 
to en el Tell Taynát, en el norte de Siria: consta de tres 
partes, dispuestas una tras otra, con una galería o 
tribuna alta en la última (el «santo de los santos»); 
en la entrada hay dos columnas sobre basas en forma 
de leones yacentes. El santuario de época cananea 
encontrado en Hásór proporciona un paralelo en la 
propia Palestina. Se compone también de tres partes 
(alám, hekal y gódes ha-qódasim), cuyas puertas ocu- 
pan el mismo eje; en la entrada había dos basas de co- 
lumna idénticas por su situación a las de Bóaz y Yákin 
del "Templo de Salomón. Caracteriza a este santuario el 
que las paredes de la sala y del pórtico descansen en 
ortostatos, en cuya cara superior hay orificios de unos 
4 cm de diámetro quizá para fijar el enmaderado; los 
ortostatos descansan en una escala de piedra sin labrar, 
parte del muro del edificio, que tiene un espesor medio 
de 2 m. Este sistema de Sonstrucciún es peculiar de la 
Anatolia hitita y del norte de Siria. 


Extremo de una fíbula, en forma de pájaro. Es de época 
calcolítica. (Foto Department of Antiquities, Israel) 
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Cerámica palestina. Jarro hallado en Jericó, datado hacia 
el 1 milenio A.c. (Foto Museo del Louvre) 


Se han descubierto algunos palacios, construidos con 
paredes de piedra escuadrada, en las que alternan dos 
hiladas de piedras horizontales con una de piedras 
verticales. Hay rellenos sin tallar entre las columnas. 
Uno de los palacios palestinos más interesantes es el 
de Lákis. Hay en él un patio central al que se llegaba 
desde el exterior a través de una pequeña habitación 
cuadrada. Sus lados septentrional y oriental estaban 
ocupados por cuartitos, que servían, aparentemente, 
de oficinas y almacenes; los lados restantes constaban de 
stoas. El occidental muestra una fachada consistente en 
dos columnas de base redonda, detrás de las cuales se 
extiende una sala que ocupa toda la porción del oeste 
del edificio; es muy posible que fuese el lugar de recep- 


ción del príncipe dueño del palacio. La stoa meridional 
estriba en dos macizos pilares cuadrados; se llegaba a 
ella por medio de un tramo de cuatro escalones. Detrás 
del patio mencionado está el conjunto de los aposentos 
palaciegos. Los edificios de este tipo, de acusada influen- 
cia babilónica, reciben el nombre de «construcciones de 
cuatro caras». 

Merecen especial atención, entre los objetos cultuales, 
las estatuillas de animales y mujeres, principalmente 
diosas de la fecundidad, que tuvieron gran difusión a 
causa de su baratura. Se entregaban como ofrenda en 
los santuarios. Las figurillas de dioses domésticos 
(rérafim) eran, por lo regular, de arcilla trabajada al 
fuego conforme a una técnica muy parecida a la de la 
elaboración de objetos de cerámica. Algunos ejemplares 
se adornaban con listas y framjas multicolores. No 
obstante, el procedimiento resultaba sumamente tosco, 
por lo que merecen destacarse sólo algunos ejemplares 
aistados. Además de los réráfim, hubo estatuas de dio- 
ses de cobre, pero todas son de ínfima calidad y carecen 
de valor artístico. 

Superiores son los objetos que se empleaban en el 
culto. Los más bellos fueron sin duda robados por los 
destructores de los santuarios; se conservan, no obstan- 
te, algunas muestras que se libraron del saqueo, sobre- 
saliendo los incensarios, en su mayoría de piedra blanda 
o esteatita, que era posible adornar de diversas maneras 
con grabados y relieves, figurando animales, manos, etc. 
Se descubrió uno en Tell Beit Mirsim: tiene varios cen- 
tímetros de longitud y un adorno en forma de cabeza 
de león muy estilizada. Su ejecución evidencia un acu- 
sado influjo del arte sirofenicio. 

Otro objeto que denota una influencia parzcida es 
el pebetero descubierto en Megiddo. Se compone de 
tres partes provistas de argollas: la inferior es campa- 
niforme, de bordes adornados con trazos cuadrados, 
flores de loto y capullos (motivo frecuente en el Oriente 
Medio, que se halla también en los marfiles de Samaría); 
las dos superiores ostentan unas hojas nervadas. El con- 
junto constituye una columna, en cuya parte alta se 
colocaba la cazoleta con el incienso. 


Conjunto de tres vasijas de basalto, descubiertas en una estación del periodo calcolítico situado en las cercanías 
de Bersabee. (Foto Department of Antiquities) 
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La creación y el fortalecimiento de la monarquía 
hebrea aumenta las diferencias entre las distintas clases 
del pueblo, hecho que tiene repercusión en el arte. 
El de la gente del pueblo, expresado en la composición 
de téráfim y dioses domésticos, tenía su contrapartida 
en los objetos que los pudientes adquirían para adorno 
de sus casas. El rey Acab edificó el «Palacio de Marfil»! 
y el profeta Amós? clama enojado contra quienes los 
construían. En las excavaciones de Samaría se han 
encontrado objetos semejantes, por ejemplo, en el 
palacio de Acab, las tablas de marfil cubrían las paredes 
o adornaban las patas de las camas y de los divanes. 
La mayor parte presenta bajorrelieves y algunos incrus- 
taciones de vidrios policromos. El estudio detenido de 
estos marfiles revela que los artistas usaron un número 
dado de asuntos y formas: figuras aladas con cabeza 
humana y criaturas quiméricas de cuerpo de animal y 
alas fueron los motivos más corrientes; se repite también 
el de lucha de animales: león contra grifo, león contra 
toro, etc. Otros temas usuales son los de una mujer 
observando por una ventana, guirnaldas de flores de 
loto, corriente fuera de Samaría y que aparece, vgr., en 
el sarcófago de ?AÁhirám de Biblos. La mezcla de motivos 
de origen egipcio y sirio es peculiar del arte fenicio. 
Los marfiles están dentro de la tradición del norte de 
Siria y sus detalles estilísticos conciertan con los descu- 
brimientos efectuados en tierra siria correspondientes a 
los siglos IX y VII A.C. 

1] Re 22,39, *Am 3,15. 


Columna para incienso, jarra con asa de cesto y vasija 
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El mismo origen hay que atribuir a una paleta de ma- 
quillaje encontrada en Hásór. El mango está adornado 
con palmas invertidas (apuntan hacia arriba), procedi- 
miento que se conoce también por los marfiles de Sa- 
maría. Decora el envés de la cazoleta una cabeza de 
mujer, cuyo peinado, dividido por el centro, comienza 
inmediatamente encima de los ojos. Los lados del man- 
go exhiben dos palomas prendidas en los bucles de la 
mujer. La ejecución de las palmas y, sobre todo, los 
trazos de la cara y del peinado denotan estilo sirio. 

Los sellos constituyen otro género artístico muy 
usual y difundido, que denota una evidente influencia 
de los símbolos religiosos y mitológicos de los pueblos 
antiguos, de las relaciones culturales y comerciales, de 
las formas del culto, etc. A diferencia de los de épocas 
anteriores, en los que lo esencial era la imagen, el ador- 
no y su significado simbólico, se desarrolla en la israe- 
lita la tendencia a que el sello sirva de marca de propie- 
dad y por ello suele tener grabado el nombre del dueño. 
Su forma es idéntica en casi todos los ejemplares: ova- 
lada, con la parte superior plana, o algo curva, y la 
inferior convexa. El estilo de la ornamentación es fe- 
nicio. Son característicos de los hebreos las representa- 
ciones de hombres, animales, seres legendarios y sím- 
bolos, cuyo origen hay que buscar en el panteón egipcio 
y en la religión de Asiria y Babilonia. Desde luego, se 
perdió el valor religioso de estas formas hasta conver- 
tirse en adornos vulgares en todo el Oriente Medio; 
a lo sumo se les atribuía poderes mágicos con eficacia 


. Objetos hallados en las excavaciones de el-Tell (= ”Ay) 





793 


794 


ARTE 





Pendientes de la época patriarcal descubiertos en Tel 
el-“Aggol. 1 milenio A.c. (Foto Orient Press) 


para defender, por ejemplo, del aojamiento. Abundan 
las representaciones de criaturas aladas, grifos, esfinges 
— como aparecen en los marfiles de Samaría — y ser- 
pientes y soles con alas, símbolo de la fuerza y el poder. 
Los animales aparecen a veces en Su forma natural, 
destacando el león, símbolo del vigor: el ejemplar más 
conocido es el del león rugiente que hay en el reverso 
del sello de Sema”, siervo de Jeroboam, descubierto en 
Megiddo, cuyo estilo es el de los leones del norte de 
Siria. Se emplearon asimismo el toro y el caballo galo- 
pante. Por su ejecución y su fuerza expresiva destaca 
el gallo de pelea que figura en el reverso del sello de 
Ya izanyábú, siervo del rey. Hay incluso representa- 
nes humanas. Por lo general, consisten en un hombre 
que sostiene Un largo cetro y alza la otra mano en ade- 
mán de oración, O bendición, o que presenta una ofren- 
da. Se encuentran imágenes de plantas, como la flor de 
loto, el papiro, el palmito, la granada, etc. 

Debe mencionarse, por último, el capitel protohe- 
lénico descubierto en distintos lugares de Palestina 
(Samaría, Megiddo, Hásór y Ramat Ráhel), muy di- 
vulgado en el Oriente Medio en la primera mitad del 
1 milenio A.C. Oriundo del norte de Siria o de Meso- 
potamia, pasó a Occidente e influyó en la arquitectura 
griega arcaica. 


Bibl.: C. WATZINGER, Denkmáler Palástinas, Y, Leipzig 1933. 
A. REUFENBERG, Áncient Hebrew Arts, Nueva York 1950. W.F. 
ALBRIGHT, Arqueología de Palestina, Barcelona 1962 (trad. esp.). 


cio: 


II. ARTE ISRAELITA EN LA ÉPOCA DEL SEGUNDO TEMPLO 
Y EN LA MISNAICOTALMÚDICA. El arte judío de la época 
del segundo Templo nació en el medio cultural hele- 
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nístico únicamente como expresión estética, no con re- 
lación a sus creencias. Los judíos, aunque eran fieles 
observadores de la tradición, esculpieron imágenes y 
adornos de estilo helenístico, e incluso representaron la 
forma humana, lo cual prueba que, a pesar de su apego 
a lo tradicional, aceptaron las artes plásticas como 
medio decorativo. Con tal fin se sirvieron incluso de 
motivos no judíos. 

1. La obra arquitectónica más suntuosa de la época 
fue, sin duda, el Templo que edificó Herodes, del que 
nada se conserva. Las descripciones de Flavio Josefo y 
del Talmúd se refieren casi exclusivamente a sus dimen- 
siones y no proporcionan una idea clara de su aspecto 
general. Flavio Josefo, en distintos pasajes, indica que 
sus puertas estaban recubiertas de plata y oro (Bel. lud., 
5,5,3), y sólo una de bronce, aunque su esplendor supe- 
raba el de las otras. Encima de la entrada del hekal 
había una vid de oro, de la que pendían racimos del 
tamaño de un hombre; en la del "4lám colgaba una cor- 
tina de violeta, escarlata, lino y púrpura, colores que 
sinbolizan los elementos. Alrededor del Templo, según 
se sabe, había varios edificios entre los que destacaba 
una «basílica» de dos plantas, con columnas de base 
ática y capiteles corintios. Pero se trata de detalles 
aislados, siendo mucho más lo que se ignora que lo que 
se sabe. De todos modos, el Templo jerosolimitano 
sirvió muchas veces de modelo a otros edificios y se 


Cerámica palestina. Jarrón procedente de Jericó (1 mile- 
nio A.c.). (Foto Museo del Louvre) 
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Medallón con la figura de una divinidad. Con la mano 
izquierda sostiene su cetro. Descubierto en las excavaciones 
de Beisán. (Foto Orient Press) 


encuentran huellas de él en varias construcciones se- 
pulcrales de Jerusalén. 

Pero si faltan restos del Templo, se conserva cierto 
número de testimonios de la tradición y religión judías, 
de época algo posterior, es decir, la que siguió inme- 
diatamente a la destrucción del segundo Templo. Son las 
ruinas y vestigios de sinagogas, en su mayoría concen- 
tradas en Galilea. Las sinagogas se dividen en tres gru- 
pos: antiguo, medio y tardío. Se diferencian especial- 
mente por la situación del lugar destinado al Arca y 
por su orientación. En las antiguas carecian de sitio 
fijo y el problema de su emplazamiento ocasionó un 
cambio fundamental en el plano de las sinagogas. Hasta 
su fijación en el tipo tardío, hubo varios titubeos que 
representan el estilo intermedio. 

El tipo de sinagoga antigua se asemeja al de la basílica 
que la influencia griega introdujo en Palestina: una sala 
dividida en tres naves con columnas, y carece de ábside. 
La fachada es de tipo sirio. En la planta inferior se abren 
tres puertas, la central más alta que las laterales y todas 
tienen el dintel decorado. Un bello ejemplo, del que 
se conserva incluso la segunda planta, es el frontis de 
la sinagoga de Kafr Birtim. Estas sinagogas se carac- 
terizan por tener la fachada orientada hacia Jerusalén. 
Había comúnmente un segundo piso, consistente en una 
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galería que cubría tres muros de la sala, cuyo techo 
sustentaban columnitas que descansaban en las colum- 
nas de la sala general. La galería, a la que se llegaba 
desde el exterior por medio de escaleras, servía al parecer 
para acoger a las mujeres. Las columnas se apoyaban 
en estilobatos de piedra y basas cuadradas de tipo 
ático; las de las esquinas eran dobles y el plano tenía 
forma de corazón. Los capiteles son corintios, aunque 
no clásicos. 

Las sinagogas tardías son de hecho basílicas bizanti- 
nas. Tres puertas en la pared menos extensa dan entrada 
a la sala; frente por frente de ésta, en la pared orientada 
hacia Jerusalén, se encuentra un ábside semicircular 
(solamente el de Gerasa es cuadrado). En el comedio 
de la sala, delante del ábside, destaca una pequeña 
tribuna; había también en el centro una escalerilla 
con columnas laterales, que servían para colgar la cor- 
tina; detrás de ella aparecía el Arca, con un cande- 
labro a la derecha y otro a la izquierda, y debajo del 
Arca un nicho reducido que se empleaba como reci- 
piente de limosnas. A veces había una verja baja, for- 
mada por columnitas y lajas de mármol tallado, en lugar 
de las columnas y la cortina. Habitaciones laterales y 
corredores rodeaban en ocasiones la sala. El público 
entraba en la sinagoga a través de un patio, en el que 


Amuleto con la figura desnuda esquematizada de Astarté 
hallada en Rás Samrah. (Foto Museo del Louvre) 
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Objeto cilíndrico de culto hallado en Beisán con cuatro 
serpientes enroscadas. (Foto Orient Press) 


había un pozo. Desde él se llegaba a una stoa estrecha 
y larga, a manera de vestíbulo interior, y de ella a la 
sala. Las sinagogas tardías no se adornaban con piedra 
tallada, salvo los capiteles y las tablas de las verjas. 
En esta decoración se repiten los motivos judíos. El 
suelo estaba pavimentado de mosaicos. 

En Palestina se edificaron también palacios en esta 
época. Uno de los más bellos fue el que Herodes erigió 
en Masada: tres de sus lados miran al abismo y se tiene 
acceso sólo por el cuarto. Está construido en tres terra- 
zas superpuestas. La superior es la vivienda, de forma 
simétrica, con nueve estancias, tres (dos amplias y una 
estrecha), en cada una de las dos alas y otras tres peque- 
ñas en el centro. Entre las habitaciones pasa un largo 
corredor en forma de U. Es posible que los asmoneos 
fueran los autores del edificio y que Herodes lo refor- 
mara y embelleciera. En las estancias se hallaron suelos 
pavimentados con mosaico que forma figuras geomé- 
tricas, siendo el más antiguo descubierto por ahora en 
Tierra Santa. 

La segunda porción del palacio, en la terraza inter- 
media, afecta el trazo de dos círculos concéntricos, 
entre los cuales hay un espacio despejado, cuyos lados 
ocupaban habitaciones. Según parece, conforme a la 
costumbre helenística, sería un lugar sagrado. La dis- 
posición de un lugar de tal género no se opone al carác- 
ter de un monarca judeoidumeo como Herodes, quien, 
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Pendiente de oro, que se fecha en el Bronce Reciente, hecho 
de dos planchas soldadas. Está provisto de pequeñas asas por 
las que se pasaba el hilo de suspensión. (Foto Orient Press) 


Pendiente en forma de estrella, alfileres de oro y otros obje- 
tos de adorno descubiertos en Palestina. Pertenecen al período 
del Bronce Reciente. (Foto Orient Press) 








si hermoseó el Templo, puso en la entrada el águila 
imperial romana, símbolo del paganismo y de la su- 
misión. 

La parte más bella del palacio es la de la terraza in- 
ferior. Un patio, de 9 x 10 m, rodeado de salas con 
columnas, es el lugar real o villa romana. Se distingue 
no sólo por lo exquisito de su ejecución, sino también 
por su situación especial, ya que se asoma al abismo 
que domina el agreste paisaje del desierto de Judá. 
Las columnas pertenecen a un estilo helenístico retoca- 
do; los capiteles, de forma suntuosa, son corintios. Entre 
columna y columna había una balaustrada decorada y 
pintada al fresco: los motivos, geométricos o imitación 
del marfil, tienen gran semejanza con los frescos de 
Pompeya. Son los únicos de este género hallados en 
Judea. Al este y oeste de las salas con columnas había 
varias cámaras subterráneas; sobre ellas está la sala 
de la escalera que conducía a la planta media y a lo 
alto de la eminencia. El edificio es uno de los más 
hermosos descubiertos hasta ahora en Palestina. No 
abundan los de su estilo fuera de ella. 


2. Los elementos decorativos judíos pueden dividirse 
en tres grupos: A) Relieves; B) Pinturas; C) Mosaicos. 


A) Las sepulturas de la época del segundo Templo 
reflejan las diferencias económicas. Los ricos cedieron 
a las influencias exteriores, especialmente a las hele- 
místicas; los no pudientes, gente del pueblo, fueron 
parciales en su mayoría de los fariseos, partido que 
respetó la tradición de forma muy estricta. Las tumbas 
practicadas en las rocas o construidas con piedra, cuya 
ejecución era más cara, pertenecen al estilo helenístico; 
los sepulcros del vulgo o sarcófagos destacan por su 
escrupuloso apego a los elementos tradicionales y están, 
por lo tanto, exentos de influencias foráneas. 

Las tumbas de los ricos eran, por lo general, edículos, 
de columnas y capiteles griegos, en los que descansaba el 
frontón. Ejemplo típico de ello es la «Tumba de Absa- 
lón» (> Cedrón, Monumentos antiguos del). En cambio, 
los restos del pueblo se guardaron en urnas o sarcófagos 
que no exceden de 80 x 40 cm, y se emplearon hasta 
el momento de la sublevación de Bar Kókéba”. Su orna- 
mentación recuerda la de los sepulcros de Sanhedriyyáh; 
consiste en acantos, girasoles, perlas, lirios, hojas, piñas, 
etcétera. El juego de luces y sombras produce un efecto 
luminoso. Algunos suponen que los judíos importaron 
tales motivos de Babel y que, al oponerse los fariseos 
a la cultura helenística, los adoptaron para sus tumbas, 
porque veían en ellos la continuación de la tradición 
judía. Un sarcófago hallado en Jerusalén, uno de los 
ejemplares más bellos, es una composición formada 
por dos lirios entre los cuales hay un acanto estilizado; 
las líneas onduladas de los bordes se confunden con el 
trazado de los lirios. En los últimos años se ha descu- 
bierto en Bét Sé“árim un grupo de tumbas del tiempo 
de Rabbí Yéhúdih ha-Násp. Se trata de un complejo 
subterráneo, cuyos modestos decorados pueden consi- 
derarse como muestras del arte popular y se hallan 
emparentados con el de Dura Europos. 

Otras tumbas del mismo género, que nos ponen en 
relación con los albores del cristianismo, se descubrie- 
ron en la Vía Apia (Roma). Abundan en pinturas 
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Máscara de cerámica de Ma'oz. (Foto Department of An- 
tiquities, Israel) 


murales que incluyen representaciones humanas. Del 
naciente cristianismo romano se conserva un arte pleno 
de significado, semejante al de estas catacumbas y aún 
dependiente de la tradición judía. 

El decorado aparece en las sinagogas, sobre todo en 
la balaustrada de la galería superior, así como en los 
dinteles de las puertas, en las ventanas y en las arcadas. 
En época más tardía, cuando se dividió la sala con una 
verja, ésta también se decoró, por lo regular con la ima- 
gen del candelabro de siete brazos o ménoráh. 

La ornamentación de las sinagogas mezcla el estilo 
helenístico (acantos, guirnaldas, etc.) con motivos judíos, 
que reproducen sobre todo la flora de Palestina. 
Destacan entre ellos la palmera, que desde fecha remota 
sirvió para simbolizar a Israel, vides que salen de un 
ánfora y racimos de uva que recuerdan los de las tum- 
bas jerosolimitanas. La baranda de la sinagoga de Ca- 
farnaúm presenta una guirnalda de acantos, y óvalos 
y lanzas entrelazados; la de Corozaín, de ornamentación 
análoga, ostenta en el friso diademas, formas geomé- 
tricas, personajes mitológicos griegos (Hércules, Medusa, 
centauros), confundidos con escenas de la vida cotidia- 
na, de la vendimia, etc. Los dinteles de las sinagogas de 
Cafarnaúm, Kafr Birtim y Rámáh ostentan dos queru- 
bines que vuelan asiendo una guirnalda, lo cual re- 
cuerda a la Niké helénica, la diosa de la Victoria. 

Los motivos helenísticos perdieron su significado mi- 
tológico en el judaismo y no se emplean más que como 
ornamentales. En los adornos de los capiteles o los frisos 
surgen a veces la ménóráh, el Sofar (trompeta), el lúlab 
(palma), el *etróg (toronja) o el incensario. Se repre- 
senta el arca de la Alianza: notable en su género es la 
del friso de Cafarnaúm, en que aparece sobre ruedas; 
en Dura Europos se encuentra algo semejante. 
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B) No hace muchos años, algunos opinaban que los 
judíos se abstuvieron de pintar o de esculpir para no 
infringir la Ley, y atribuyeron las pinturas de las sina- 
gogas a otras manos. Un hallazgo, único en su género, 
probó lo erróneo de esta creencia. Las excavaciones de 
> Dura Europos descubrieron una sinagoga del siglo m1, 
recubierta de pinturas murales que reproducen escenas 
bíblicas. Ello demuestra que la comunidad judía tenía 
libre criterio y que no le arredró imitar la imagen del 
hombre con fines estéticos. Naturalmente, las represen- 
taciones no nacieron en Dura Europos, sino que los 
artistas usaron modelos sacados de otras fuentes. Se 
supone que éstas fueron los manuscritos: aparentemente, 
los pintores recibieron no sólo la comisión de ejecutar 
las obras, sino también el modelo que debían seguir. 

Característico de esas pinturas es repetir la figura 
principal en un mismo cuadro, procedimiento que se 
conoce por muchos manuscritos ilustrados y que obe- 
dece a que el lector de un volumen sólo ve una parte del 
mismo, porque el resto permanece enrollado. Este estilo, 
llamado «seguido», era corriente en otros dominios del 
arte y siempre que el observador no podía abarcar la 
imagen entera de una sola ojeada, como ocurre también 
en el decorado de los objetos de alfarería. En el caso 
de las pinturas murales sucede otro tanto y de ahí que 
el artista se creyera en la necesidad de repetir la figura 
central; por ejemplo, se ve a Moisés repetido tres veces 
en escenas correspondientes al Éxodo: guiando al pueblo, 


dando la espalda para que se cierren las aguas del mar y 
alzando el bastón para que brote el manantial de la peña. 

La identificación de las figuras y escenas suele ser 
fácil, a pesar de que utilizaron muy pocas inscripciones. 
En la distinción ayuda mucho la forma de vestir y la 
referida repetición de los personajes. 

Sobre la puerta, frente al nicho del Arca, hay una 
pintura del Templo, el cual guarda gran semejanza con 
el de las monedas de Bar Kokéba”, con la única adición 
de una entrada arqueada que no aparece en ellas. Es 
posible que tenga la intención de reproducir el Templo 
de Herodes. Junto a ella hay una ménóráh parecida a 
la palma de la mano, es decir, por completo distinta 
de la que existe en el Arco de Tito. A ambos lados del 
nicho están las pinturas, entre cuyos temas se cuentan 
el sacrificio de Isaac, la bendición de Jacob a Efraím 
y Manasés, David, Samuel, etc. La de la salida de 
Egipto es de concepción helenística, según la cual dicho 
país equivale a Alejandría; por ello, el artista retrató 
la partida de los israelitas como si salieran de una ciu- 
dad rodeada de murallas almenadas. Otro tema raro 
en el arte del segundo Templo, es el de Púrim. Mardo- 
queo se muestra a caballo, como rey persa. Así, pues, 
las obras resultan del cruce de los estilos persa y hele- 
nístico, el último de los cuales se evidencia en especial 
en la indumentaria y en la concepción simbólica. 

El conjunto de las pinturas es una porción de escenas 
bíblicas con el fin de expresar una idea dada. Hay 


Sarcófago adornado en los lados con motivos florales esquemáticos, cuyo lugar de origen es sin duda la tumba 
de los Reyes. (Foto Museo del Louvre) 
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Restos de la sinagoga de Corozaín. Friso de basalto con adornos florales y el armario de la Ley. (Foto P. Termes) 


diversas opiniones sobre el motivo de los temas; por 
ejemplo, algunos ven en la primera zona de pinturas 
a los testigos del Mesías; en la segunda, a personajes 
relacionados con su venida y, en la tercera, al mesianis- 
mo realizado. No faltan temas inspirados en la tradi- 
ción posbíblica, como el de Moisés dividiendo el agua 
del manantial en doce ramales, cada uno de los cuales 
se dirige a las doce tiendas de las doce tribus. 

Estas obras atestiguan no sólo el arte judío, sino el 
protobizantino en formación. Hay, ante todo, intensa 
identificación con la actitud espiritual de los comienzos 
del cristianismo, cuyas imágenes bíblicas se inspiran 
en dibujos manuscritos. La ordenación de personajes en 
línea, la isocefalia o altura igual de las cabezas, los 
rostros vueltos hacia el observador y la carencia de 
perspectiva y de profundidad, son rasgos que presa- 
gian el arte de Rávena y el principio del medieval. 

C) Los mosaicos, de técnica sencilla, primitiva, po- 
pular y a veces algo infantil, revelan a menudo acusa- 
das influencias orientales. Sus temas son variados, 
siendo los más frecuentes bestias, aves y flores. Uno 
de los pavimentos de mosaico más antiguos del siglo Iv 
o principio del v, se descubrió en Hammám Lif (la 
vieja Naro), en Túnez. El conjunto, rodeado de un 
marco de trazo geométrico, se compone en parte de 
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animales y cestas de frutas, entre hojas de vid y sar- 
mientos; en parte de peces y ánades y en parte de un 
cántaro al que se cogen dos pavos reales; el campo 
está limitado por dos palmeras y en su centro hay 
una inscripción. El estilo es claramente oriental, des- 
tacando sobre todo la influencia persa. Representacio- 
nes de animales en abundancia se hallaron también 
en los mosaicos de No“árah. 

Otro tema ampliamente difundido es el del Arca y 
los objetos del culto (la palma, la trompeta, el incen- 
sario y el candelabro). Los judíos de esta época gozaron 
de libertad religiosa, puesto que no temieron reproducir 
los objetos sagrados en el suelo de las sinagogas. El 
pavimento de Bet Alfa? (siglo VI) presenta los mismos 
motivos en la parte próxima al ábside; otra Arca y el 
candelabro de siete brazos aparecen en No“árah. En 
Bét Alfa? hay un mosaico que describe los signos del 
zodíaco y el carro del Sol, del que tiran cuatro caballos. 
En las esquinas, alrededor del círculo del zodíaco 
al exterior del carro del Sol, aparecen cuatro mujeres 
que simbolizan las estaciones. Algunos mosaicos pre- 
sentan escenas bíblicas, símbolos de la esperanza de 
redención, como el sacrificio de Isaac (Bét Alfa”, 
Daniel en el foso de los leones (Nó“árah), el Arca de 
Noé (Gerasa), etc. 
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Puerta de un sepulcro judío hallada cerca de San Juan 
de Acre. Está adornada con motivos típicamente judíos. 
(Foto Museo del Louvre) 


Los bordes de los mosaicos están en su mayoría 
decorados con aves, bestias, peces, motivos geomé- 
tricos, flores que salen de ánforas, etc. 

En el siglo vi conoció el judaísmo una fase de celo 
religioso, que tuvo por resultado que se arrancasen de 
los mosaicos muchas figuras de hombres y de animales. 
En ese período, los temas preferidos son principal- 
mente religiosos como el Arca de la Alianza, la meé- 
nóráh y otros objetos del culto. 


Bibl.: H. KomL- C. WATZINGER, Ántike Synagogen in Galiláa, 
Leipzig 1916. L.H. VINCENT, La synagogue de Noarah, en RB, 28 
(1919), págs. 579-601. S. Krauss, Synagogale Altertiimer, Berlín. 
Viena 1922, E. CoHN WiENER, Die júdische Kunst. Berlín 1929, 
C. WATZINGER, Die antiken Synagogen Galiláas. Neue Ausgrabungen 
und Firschungen, en Der Morgen, 6 (1930), págs. 356-367. E. Su- 
KENIK, The Ancient Synagogue of Beth Alpha, Jerusalén-Londres 
1932. C. WATZINGER, Denkmáler Palástinas, 2 vols., Leipzig 1933- 
1935. E. SUKENIK, Ancient Synagogues in Palestine and Greece, 
Londres 1934, N. AvIGAD, Ancient Monuments in the Kidron Valley, 
Jerusalén 1954, en hebreo. L.H. VINCENT - A. M. STEVE, Jérusalem 
de l'Ancien Testament, 1.2 parte, París 1954. 


Z. FRONMAN 


ARTEMAS (Aprtepós, abr. de "Aptepidopos «don 
de Artemisia»; Vg. Artemas). En uno de los viajes 
que realizó san Pablo por Oriente, después de su pri- 
mer cautiverio, Artemas discípulo del apóstol, fue pro- 
puesto para ser enviado con Tíquico a Tito, que estaba 
en Creta!. Se sabe solamente de él que gozaba de gran 
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estima cerca de san Pablo. La tradición posterior ase- 
gura que fue uno de los setenta discípulos de Jesucristo 
y obispo de Listra. Su fiesta se conmemora el día 21 
de junio. 

vit 3,12. 

Bibl.: 
Regensburgo 1911, págs. 345 y sigs. 


F.X. PóLzL, Die Mitarbeiter des Weltaspostels Paulus, 
HAAG, col. 103. 


J. A. PALACIOS 


ARTEMIS ('Aptems; Vg. Diana). Diosa pagana, 
muy honrada en todo el mundo grecorromano, y espe- 
cialmente en Éfeso, donde tenía un gran santuario, con- 
siderado como una de las siete maravillas del mundo. 
Su origen parece ser asiático, no griego, y era ya honrada 
en los tiempos prehelénicos; aunque inicialmente parece 
haber sido una diosa madre, patrona de la fecundidad 
y protectora de los partos, los griegos la convirtieron 
en diosa virgen, hermana gemela de Apolo, con quien 
va siempre unida, e hija de Zeus y Leto, considerándola 
patrona de las niñas y jóvenes; pero guardó siempre sus 
atributos como diosa de la fecundidad — de ahí su 
identificación con la luna, que se ve aúnmás clara en 
la Diana romana —; junto con ellos, lleva los de la caza, 
que son los que más frecuentemente la caracterizan 
en arte y poesía. Diosa cruel y benéfica a la vez, parece 
provenir de la fusión de varias diosas primitivas de 
diverso origen, por obra del sincretismo reinante. 

En Act cap. 19 se nos habla de la Artemis de Éfeso: 
esta Artemis o Diana parece conservar más los rasgos 
de la que debió de ser la Artemis primitiva, aunque con 
aditamentos griegos — vgr., las sacerdotisas vírgenes —, 
y se parece más a la Astarté fenicia que a la Artemis 
clásica griega; tenía un templo a cuya construcción 
contribuyeron todas las ciudades griegas del Asia y el 
rey Creso de Lidia, y cuyas obras duraron 125 años; 
fue incendiado por Erostrato (ca. 356 A.C.), quien con 
ello quiso hacerse famoso; reconstruido en estilo jónico 
en tiempo de Alejandro, es el que existía en tiempo de 
san Pablo. La imagen de la diosa era cilíndrica, y, según 
algunos, esculpida en un aerolito*; todo en ella simbo- 
lizaba la fecundidad: la multitud de pechos que tenía, 
y los animales — toros y carneros —, flores y frutos 
que decoraban su vestido de cintura para abajo. Los efe- 
sios, que le atribuían la fundación de su ciudad, habían 
obtenida para su templo el derecho de asilo, y celebra- 
ban sus fiestas en el mes de Artemisión (abril-mayo). 
Acudían peregrinos de toda el Asia Menor, a quienes 
se vendían pequeñas capillitas con la estatua de Arte- 
mis?. Esto fue lo que dio ocasión a la revuelta que nos 
narran los Hechos?, temerosos los artífices de que se 
les estropeara su negocio con la predicación de san 
Pablo. 


1Act 19,35 (texto gr.). *Act 19,24. *Act 19,23--20,1. 


Bibl.: F. VIGOUROUX, Le Nouveau Testament et les découvertes 
archéologiques modernes, París 1896, págs. 273-311. E. BEURLIER, 
art. Diane, en DB, IL, cols. 1405-1409. PICARD, Éphese et Claros, 
París 1922. P. ANTOINE, Éphése, en DBS, TI, cols. 1096-1104, Ric- 
CIOTTI, Paolo Apostolo, Roma 1946, pág. 27 y sigs. L. BANTI, art. 
Artemide, en ECatt, T,. cols. 53-55. DA CASTEL, S. PIETRO, art. 
Diana, ibíd., IV, cols. 1551-1552. PICARD, art. Artemis, en Diccio- 
nario del mundo clásico, 1, Barcelona 1954, págs. 179-180. 
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ARTESA (heb. miSéret). Los LXX y la Vg. no han 
comprendido el verdadero significado de la palabra 
hebrea, que traducen a veces por «restos de alimentos». 
La artesa es el recipiente en que se amasa el pan. Los 
textos bíblicos mencionan dos clases de artesas: las 
puestas directamente en el suelo, en las que se amasa 
con los pies, y las situadas sobre un soporte de forma 
redonda y aptas para que trabaje un solo hombre. Las 
ranas de la segunda plaga de Egipto se introdujeron en 
las artesas?, Los israelitas se llevaron consigo las artesas 
en que había la masa de harina sin fermentar, cuando 
se marcharon de Egipto?. 

1Éx 7,28. *Éx 12,34. 

M. D. RIEROLA 


ARTURO (heb. “as, “ayis; *AprroUpos; VE. Arctu- 
rus, Vesper). Una de las tres estrellas más brillantes 
de la constelación de Bootes, la cual por hallarse en la 
prolongación de la curva de las estrellas que forman 
la cola de la Osa Mayor, los griegos denominaron 
*ApxtoÚpos, «la cola de la Osa». Se menciona sola- 
mente dos veces en la Biblia. La identidad de significado 
de “ag* y “ayis? es, por lo general, admitida, habida 
cuenta de la incertidumbre de las vocales en el antiguo 
sistema de escritura hebraica. La expresión árabe banát 
na"$, «hijas del na*$», nombre que designa las estrellas 
de la Osa Mayor, recuerda la expresión bíblica «¿Con- 
duces tú el “ayi y sus hijitas?», paralelismo digno de 
tenerse en cuenta para la identificación de las estrella 
“as o ayió con Arturo. La Vg. traduce “as por Arcturus 
y “ayis por Vesper. 

1Job 9,9. *Job 38,32. 

M. GRAU 


>ARUBBOT (et. «ventanas», «esclusas» [Dhorme]; 
Tan. y am. rubutu; "Apafws; Vg. Aruboth). Localidad 
y región de la tribu de Judá, en la llanura marítima. 
Nombrada solamente una vez en la SE como cabeza 
del tercer distrito de Salomón, bajo la intendencia de 
Ben Hésed?. En una tablilla de Tatának y en la lista to- 
pográfica de Sesong 1 se lee la ciudad rbt que se señala 
cerca de Ta“ának. Es probable que esta Rubutu sea 
>Arubbót, pero no la Rubutu de las cartas de Tell el- 
“Amárnah (289 y 290) ni la rbt de la lista de Tutmo- 
sis TIT. La identificación más plausible es “Arrábeh, en 
el llano del mismo nombre, al suroeste de Genin. Alt 
la identifica con Tell el-Asáwir y cree que ”Árubbot 
es el mismo topónimo que —> Arbatta, y ésta la misma 
que Nárbata. Esta última igualdad la admite B. Maisler, 
pero identifica Nárbata con Hirbet Bédús. Otros la 
identifican con Bága el-Garbiyah al norte de Túl Karm. 
Los LXX dan una variante en relación con Dor. 


1] Re 4,10. 


Bibl.: G. DALMAN, Orte und Wege Jesu, 3.* ed., Giitersloh 
1924, pág. 238. W.F. ALBRIGHT, en JPOS, 5 (1925), pág. 28; 
íd., en BASOR, 35 (1929). S. KLEIN, en MGWJ, 74 (1930), pág. 
736. 1 Press, ea MGWJ, 75 (1930), pág. 1991; íd., 1, 35; II, 655. 
A. Atr, en PJB, 28 (1932), pág. 31 y sigs. B. MAISLER, en JPOS, 
14 (1934), pág. 97. AñeL, IL, pág. 81 y sigs., 250. SIMONS, Egyp- 
tian Topographical Lists, Leiden 1937, pág. 181, n.* 13; pág. 185, 


n.* 105. W.F. ALBRIGHT, en BASOR, 94 (1944), pág. 19. SimoNS, 
$ 874 (ID). Migr., 1, cols. 526-527. 

A. DÍEZ MACHO 
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ARUM Según la Vg., nombre propio del varón lla- 
mado en hebreo > Hárum. 


AROMAB (et. ?; *Apnud [B], 'Apivá [Al; Va. Ruma). 
Ciudad del monte de Efraím, a la que ?Ábimélek regresó 
después de derrotar a Gá“al!, Eusebio no la identifica, 
pero, al igual que san Jerónimo, habla de ella como 
de “Pouuá (= “Peupis, Rentis), cuya localización no 
es admisible. Hay que advertir que el T. M. sólo ofrece 
este topónimo precedido de la preposición bé; Bá*rtimáh, 
y que Rúmah en Josefo es ”Apoud. Hay que situarla 
con Guérin en Hirbet el-“Ormeh, 14 km al sudeste de 
Siquem, donde hay restos del Hierro. Parece ser la misma 
ciudad llamada > Tórmah?, si es que este nombre es 
realmente una ciudad. 


lJue 9,41. ?9,31. 


Bibl.: F. Josero, Ant. Fud., 10,5, 1. EuseBto, Onom., 32,11 
V. GUÉRIN, Samarie, París 1868-1880, págs. 2,21. ABEL, Il, pág. 
254. Simons, $ 583. Migr., 1, col. 538, 

A. DÍEZ MACHO 


"ARWAD (am. ar-wá-da; ac. ar-ma-da, a-ru-a-di, 
a-ru-da; ”Apáñios, "Apaños; Vg. Árados, Aradus). Ciu- 
dad fenicia, situada en la península del mismo nombre, y 
hoy una isla, a la altura de la costa siria, entre Trípoli 
y Ladikije, cerca de la desembocadura del río Eléuteros. 
Es la actual Ruád, próxima a Tartús, la Tortosa de los 


Mapa en que aparece la ciudad fenicia de ?Arwad, actual. 
mente una isla 
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Templarios, y como ésta fue un obispado. En la Biblia 
se menciona a ?Arwád y a sus naturales en tres ocasio- 
nes: a) los arvaditas eran cananeos*; b) sus habitan- 
tes sobresalieron como remeros y marineros y valientes 
guerreros?; c) el cónsul Lucio Calpurnio Pisón parti- 
cipó a la ciudad de ?Arwád que Roma había concertado 
un pacto de amistad con los judíos?. Las alusiones a 
>?Arwad en las fuentes extrabíblicas son abundantes, es- 





Anverso y reverso de una moneda acuñada en ”Arwad 
en la que puede leerse su nombre griego. (Foto Monas- 
terio de Montserrat) 





pecialmente en los textos asiriobabilónicos. La mencio- 
nan las cartas de el-“Amaárnah y estuvo coaligada con 
los hititas en la batalla de Cades del Orontes. Tiglat- 
piliser l, en sus expediciones a Siria y al Mediterráneo, 
y Asurmnasirpal II recibieron tributo de ella; Salmana- 
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sar IM la menciona entre las ciudades que aportaron 
soldados (200, en su caso, enviados por su rey Matinu- 
balu) a la coalición aramea que derrotó el monarca 
mesopotámico; Tiglatpileser UT cita a [Maltan-be"l de 
>Arwád en una inscripción conmemorativa de sus triun- 
fos; Senaquerib dice que sometió al soberano arvadita 
Abdiliti; Asarhaddón alude a Matanba“al de ”?Arwad 
en los anales de su campaña siropalestinense, y Asur- 
banipal al monarca arvadita lakinlu, y, a la muerte de 
éste, a diez hijos suyos, que se le sometieron y pagaron 
tributo. Nabucodonosor Il incluye al rey de ?Arwád 
entre los oficiales, magistrados y reyes que formaron su 
cortejo. En el siglo xiv A.c., era una próspera ciudad 
comercial; en el período grecorromano, cuando se llamó 
Arados, seguía conservando su importancia en tal as- 
pecto. Los autores clásicos Estrabón y Plinio dicen que 
formó con Sidón y Tiro una gran potencia marítima 
tripartita, cuyo centro estuvo en Trípoli. En la parte 
oriental de la isla de ?Arwád existen los restos de una 
muralla fenicia. 

1Gn 10,18; 1 Cr 1,16. 


*Ez 27,8.11. ?%1 Mac 15,23. 


Bibl.: EsTRABÓN, Geogr., 16,2,12,15. PLinIO, Hist. Nat,. 5,20. 
R. DussauDp, Topoyraphie... de la Syrie, París 1927, págs. 121-125. 
ABEL, 1, pág. 258; Il, págs. 117, 251-252, ANET, págs. 275, 276 
276, 282, 294, 296, 297, 308. Haac, col. 103. R. NORTH, Arwad, 
en LThuK, l, Friburgo, col. 912. Simons, $5 26, 239, 1197, 1424. 


R. SÁNCHEZ 


ARWADI (hebr. háa-“arwádi; *Apúsios; Vg. Aradius). 
Pueblo descendiente de Canaán, que habitó en > ”Ar- 
wad, según la «Tabla de las Naciones». 


Gn 10,18; 1 Cr 1,16. 


ARYEH, Ha- («león»; "Apia; Vg. Arie). Individuo 
asesinado al mismo tiempo que el rey Péqahyáh, con 
> ”Argób y otras cincuenta personas, por Péqah, hijo 
de Rémalyahú. Dado que ni en la Biblia ni fuera de ella 
existen testimonios a favor de este nombre y el de 
?Argób como propios de hombres, se ha opinado que 
quizá no corresponden a seres humanos, sino a un 
dato geográfico. 


2 Re 15,25. 


Bibl.: NoTH, 221, pág. 238. 


M. V. ARRABAL 


ARYOK (indogerm. áryaka; hur. arriúkki, arriwúk; 
"Apidx; Vg. Arioch). 1. Rey de ”EMasár. Participó en 
la confederación de Kédórla“ómer contra los reyes de la 
Pentápolis a quienes vencieron; pero fueron derrota- 
dos luego por Abraham y sus aliados?*. "Ellasar es ge- 
neralmente identificada con Larsa, ciudad de Babilonia, 
situada entre el Tigris y el Éufrates, no lejos de >0r 
Kasdim; en ella se rendía culto al dios Sol. Algunos 
autores creyeron que ”Aryók podría ser uno de los reyes 
de Larsa: Arad-Sin o Rim-Sin, decimotercero sobera- 
no de aquel estado, interpretación que se desecha en 
la actualidad. 


2 Jefe de la guardia de Nabucodonosor y prefecto 
del rey; encargado por éste de exterminar a todos los 
sabios de Babilonia, incapaces de interpretar los sueños 
del monarca?. 
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3. Rey desconocido de “Élám?, que se ha querido 
identificar con el del Génesis. e 


1Gn 14,1-16. *Dan 1,14.15.24.25. *Jdt 1,6. 


Bibl.: R. DE VAux, Les Patriarches hébreux et les découvertes 
modernes, en RB, 55 (1948), págs. 326-337. M. NoTH, Arioch- 
Arriwuk, en VT, 1 (1951), págs. 136-140. Haac, col. 99. 


T. DE J, MARTÍNEZ 


AS (docápiov; Vg. as, gen. assis). Unidad del 
sistema monetario que adoptaron los romanos para las 
monedas de cobre. Se cita una sola vez en el NT?, 
en ocasión del discurso apostólico de Jesús, al tratar 
de la persecución de que serán objeto sus discípulos, a 
la que no hay que temer, ya que la providencia del Padre 
vela incluso por un gorrión, cuyo precio es inferior a 
un as. Originariamente equivalía a una décima parte 
del —> denario (de aquí el nombre de éste); pero ya desde 
el año 217 A.c., era igual a la dieciseisava parte de un 
denario. Se ha traducido al ritmo de los tiempos y de 
la lengua por «cuarto», «blanca», «sueldo», etc. Su 
peso, en tiempo de Jesucristo, era de unos 12 gramos. 
Como referencia recuérdese que denario era el salario 
familiar de un día. 


1Mt 10,29. 


BibJ.: O. RoLLER, Miinzen, Geld und Vermógensverháltnisse in 
den Evangelien, Karlsruhe 1929, págs. 2, 6 y sigs. 


M. MÍNGUEZ 


ASA (heb. ?ása”, abr. de >”Asáf; sudar. *saay [cf. ár 
usa”]; aram. *a[ó]sya”; "Acá; Vg. Asa). Nombre 
semítico, que se encuentra en diferentes documentos 
bíblicos y extrabíblicos, y que tal vez pasó al acádico 
procedente del sumerio. Se aplica a dos personajes del 
AT. Una grafía semejante a la vulgar del mismo aparece 
en el latín neotestamentario: 


1. Hijo de *Elqánáh y padre de Berekyáah, morador 
de los poblados netofatitas. Su hijo fue uno de los le- 
vitas que se estableció en Jerusalén a la vuelta de la 
Cautividad?. 


2 Tercer rey de Judá y primer reformador religioso. 
Reinó 41 años (ca. 911-870), suponiendo una ruptura 
del equilibrio político que había existido entre Judá e 
Israel. Fue hijo y sucesor de Abías y de Ma“ákáh, hija 
de Absalón. Es posible que Ma“ákah fuera madre de 
Abías, porque en tal cuestión el T.M. no resulta muy 
claro. Moderrnamente se prefiere interpretar que la ma- 
dre de Asa había muerto y que la viuda de Roboam 
siguió ejerciendo las prerrogativas de «reina madre» 
(heb. gébiráh), durante la infancia de Asa, cuyo padre 
falleció en el tercer año de su reinado. 

Su actividad puede considerarse en dos aspectos: reli- 
gioso y político. En el primero, llevó a cabo una refor- 
ma religiosa, que la tradición? sitúa en el decimoquinto 
año de su gobierno. Poco se sabe de las causas que la 
motivaron. Se nota el creciente paganismo de la familia 
real de Judá, lo que, hasta cierto punto, era inevitable, 
porque la madre de Roboam, — Na“ámah, era una prin- 
cesa ammonita y Ma“ákah pertenecía a la familia de 
Absalón, que no sería un yahwista muy ferviente desde 
su estancia en Gésúr. Asa se rebeló contra el dominio 
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ASADÍAS 


de Ma“ákáh que, abusando de su poder, había apoyado 
el culto cananeo, y la desposeyó de su dignidad de 
gebiráah3, No es fácil concretar las prácticas paganas 
que eran corrientes en la corte de aquel tiempo. Asa 
destruyó un objeto sagrado que Ma“ákah había puesto 
en el valle de Cedrón*; eliminó de la tierra de Judá las 
abominaciones y los hieródulos o sodomitas (heb. gé- 
desim)5, conocidos por los textos cuneiformes (ac. kur- 
garrú, asinnu, etc.) y en Ugarit (ugar. q-d-$-m); 2 Cr 14,15 
agrega que Asa no quitó los lugares altos de Israel', 
lo cual afirma de una manera más vaga la declaración 
de Reyes”. En el Templo, renovó el altar? y quizá haya 
que atribuirle la contrucción de los pisos superiores del 
edificio lateral del santuario de Salomón, para depositar 
en ellos las ofrendas que consagró al Templo (De Vaux)?. 
Favoreció, la vuelta del pueblo al verdadero culto y le 
hizo renovar la promesa de fidelidad a Yahweh. 

En lo político es indudable que hubo un censo militar 
bajo Asa, que durante su reinado se aplicó la prestación 
en todo Judá para fortificar Gabaa de Benjamín y 
Mispáh, donde estableció sus fronteras*, y que res- 
tauró otras plazas fuertes de Judá*. El muro de Tell 
el-Nasbeh (Mispáh) puede atribuirse a Asa. El etíope 
(cusita) Zérah entró en Palestina, ilegando más allá 
de Hebrón, con un poderoso ejército (de un millón de 
hombres y 300000 carros, según el T. M.), compuesto 
principalmente de árabes y libios. Asa le dio batalla 
en el valle de Séfatáh, próximo a Maáresah, y le rechazó 
victoriosamente hasta Gérar, consiguiendo un gran 
botín*?. Hasta ahora no se ha descubierto ningún do- 
cumento extrabíblico sobre esta campaña. En el año 
trigesimosexto de su reinado, la frontera artificial que 
separaba a Israel de Judá fue causa de un conflicto 
entre Basa y Asa!?. Basa se dedicó a fortificar a Rámáh, 
puerta de acceso a Judá; mas Asa le desalojó, con la 
ayuda de Ben Hádad de Siria, antiguo aliado de su ad- 
versario, al cual compró con los tesoros del Templo, 
acto que le reprochó el profeta Hánáni**. En las pos- 
trimerías de su reinado, le afligieron las enfermedades 
y, en el trigesimonoveno, no pudiendo gobernar a causa 
de ellas, asoció al reinado a su hijo > Josafat. 

Mateo le incluye en la genealogía de Cristo (Acág)”*. 


11 Cr 9,16. ?22Cr 15,8-10. *1Re 15,13. *1Re 15,13. "1Re 
15,12. Cf. 2Cr 15,17. ?1Re 15,14. 22 Cr 15,8. *1Re 15,15. 
19] Re 15,17.22, 31Cf, 1Re 15,23; 1 Cr 14,5-6. ?1*2Cr 14,9-15, 
11 Re 15,16-22. *2 Cr 16,7-10. **Mt 1,7. 

Bibl.: NortH, 193, págs. 39, 181. A. PoHL, Historia populi 
Israel, Roma 1933, págs. 46 48. G. RYCKMANs, Les noms propres 
sud sémitiques, Y, Lovaina 1934, págs. 46. K.L. TaLLovisT, Akka- 
dische Gótterepitheta, Helsinki 1938, pág. 28. J. MORGENSTERN, 
Amos Studies, 1, Cincinnati 1941, pág. 224 y sigs. M. VOGENSTEIN, 
Biblical Chronology, 1, Cincinnati 1944, pág. 39. P. HeILIscH, Ge- 
schichte des Alten Testaments, Bonn 1950, págs. 191-192. J. PEDER- 
SEN, Israel, MI-IV, 3.2 ed., Copenhague 1953, págs. 72-242, 251, 
471, 569, 640, 691-692, W.F. ALBRIGHT, Archaeology and the 
Religion of Israel, 4.2 ed., Baltimore 1956, págs. 157-159. M. NotTH, 
Geschichte Israels, 3.2 ed., Gottinga 1956. HAAG, col. 104. R. DE 
VAUXx, Les institutions de l'Ancien Testament, 1, París 1958, págs. 
180, 181, 220; II, París 1960, págs. 30, 33, 36, 58, 160, 238. 


J. A. G.-LARRAYA 
ASADÍAS ('Acadias [B], 2adaias [A]; et. — Hása- 
dyáh; Vg. Sedei). Hijo de Jelkías y antepasado del 


profeta Baruc?. 
1Bar 1,1. 
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ASAEL Nombre, según la Vg., de diferentes per- 
sonajes llamados > >Ágah*él en el texto hebreo. 


ASAF («[Dios] reunió»; "Acáp; Vg. Asaph). Este 
nombre, que se encuentra en los sellos descubiertos en 
Megiddo, se aplica en el AT a cuatro personas: 


1. Padre de Yó'áh, mazkir de la corte del rey Eze- 
quías?. 

2. Cabeza de una familia de porteros del Santuario?. 
Se trata del — *Ebyasaf de 1 Cr 9,19. 


3. Hijo de Berekyahú y levita descendiente de Géré- 
sóm?. En la lista cronológica aparece a continuación 
de su hermano, esto es, pariente, Hémáin*. En cambio, 
en otro pasaje variante? aparece en primer lugar, ante 
Hémán y Yéditún. Tenía derecho a sentarse junto al 
rey*. Fue jefe de uno de los primeros grupos de músicos 
que, divididos en tres categorías, dependían directamen- 
te de David”. En tal actividad dirigía los instrumentos de 
percusión llamados también mésiltáyim o cimbalos?. Sus 
descendientes tuvieron la misma ocupación que él, y 
ciento dieciocho de ellos regresaron a Jerusalén después 
de la Cautividad*. Destacó como poeta, componiendo 
salmos. En el reinado de Ezequías, los levitas cantaban 
a Yahweh «con las palabras de David y del vidente 
Asáf»1%, Doce salmos llevan su nombre”. (> Salmos). 


4. Individuo que guardaba los bosques reales en 
tiempos de Artajerjes. Nehemías, al regresar a Pales- 
tina, solicitó y obtuvo del soberano una carta para Asaf, 
autorizándole a tomar la madera necesaria para la cons- 
trucción de las puertas del castillo contiguo al Templo, 
las murallas de la ciudad y la vivienda propia”. 

12 Re 18,18.37. *Is 36,3.22, %1Cr 6,24.28. *1Cr 6,24; 15,9 
51Cr25,1. *1Cr25,2. ?1Cr25,-5-6, 1 Cr 15,19; 16, 5; cf. 25,1. 
22 Cr 20,14; 29,13; 35,15; Esd 2,45; 3,10; Neh 7,45, etc. 1%2 Cr 
29,30. Sal 50,73-83. 1*Neh 2,8. 


Bibl.: J. W. RotrHsTEIN-J. HANEL, Die Bicher der Chronik 
Leipzig 1927, págs. 119, 313, 320, 445, 452, 455, 457, 462, NotrH> 
198, págs. 22, 181. D. DIRINGER, Le iscrizioni antico-ebraiche pa- 
lestinesi, Florencia 1934, pág. 168. W.F. ALBRIGHT, Archaeology 
and the Religion of Israel, 4.2 ed., Baltimore 1956, págs. 126-127. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


“ASAPPEL («Dios hizo»; *Aoañl; Vg. Asael). Nom- 
bre de cuatro personas del AT: 


1. Nombre de un sobrino de David. Era hijo de la 
hermana de éste, llamada Sérúyah, y hermano menor de 
Joab y ?Abiay, y famoso por su extraordinaria agilidad. 
Fue jefe de las tropas que entraban de servicio al cuarto 
mes de la guardia de David. Durante la guerra civil 
motivada por la sucesión de Saúl (> >18 Boset), el 
ejército davídico, capitaneado por Joab y ?Ábiñay, hizo 
que sus campeones lucharan contra los de las fuerzas 
de >>”Abnér en Gabaón, y a ello siguió una lucha, 
conocida por el nombre de «batalla de Gabaón», en 
la que los partidarios de 15 Boset fueron derrotados. 
>ASalvél persiguió a ?Abner, quien le mató en legítima 
defensa. Aquella muerte serviría de pretexto a Joab 
para desembarazarse de ”Abnér, cuyo prestigio, cerca 
de David temía. “Asab'él fue enterrado en la tumba fa- 
miliar, situada en Belén. Dado su gran valor, se le men- 
ciona entre los héroes davídicos!. 
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2. Levita enviado por Josafat a enseñar la ley divina 
al pueblo ?. 


3. Levita encargado de la custodia de las ofrendas 
del Templo en el reinado de Ezequías?. 


4. (Vg. Azabel). Padre de Jonatán*, colaborador de 
Esdras, que se opuso a la proposición conciliadora en 
favor de los que habían tomado mujeres extranjeras. 


12 Sm 2,12-23.30; 23,24; 1 Cr 2,16; 11,26; 27,7. ?2Cr 17,8. 
32 Cr 31,13, *Esd 10,15. 
Bibl.: Norh, 1116, págs. 21, 27, 90, 92, 172. G. PRIERO, Asael, 


en ECatft, 1, Roma 1949, cols. 75-76. A. MEÉDEBIELLE, Les Livres 
des Rois, en La Sainte Bible, YI, Paris 1955, págs. 471-473. HaaG, 
cols. 104-105. 


R. SÁNCHEZ 


ASATA. Nombre que da la Vg. a los personajes lla- 
mados en el T. M. > “ASayah. 


>ASAL (et.?; "lacón; Vg. omite). Puede que sea una 
forma pausal de >Ásél, nombre éste, llevado por un 
descendiente de Saúl*. San Cirilo de Alejandría — y la 
LXX y Áq.— lee "Aca y localiza este lugar en un 
extremo del Monte de los Olivos — tras este monte, 
según David ben Abraham al-Fasi, caraíta del siglo x —. 
Lugar o aldea mencionada por Zacarías en la profecía 
apocalíptica del Mesías?. No se trata de un nombre 
común, como creen san Jerónimo y Símmaco, sino del 
Wadi Yaásúl, tributario del Cedrón, situada al sur de 
BPr Ayyúb, que conserva vestigios de un antiguo asen- 
tamiento humano (Abel). La identificación depende de 
la traducción que se dé del oscuro pasaje en que aparece 
el nombre (Simons). Según Dhorme, basándose en la 
forma del nombre de los LXX y su analogía con el 
árabe Wádi Yásúl, hay que leer Yásól en vez de ”Asal, 
conclusión que no es aceptable, pues la transliteración 
de la LXX obedece a que el *alef fácilmente se pronun- 
ciaba como yód. 


11 Cr 8,37.38; 9,43.44. 


Bibl.: AñeL, IL, pág. 252; íd., en RB, 45 (1936), pág. 387 Y 
sigs. PRESS, E, pág. 34. Migr., 1, col. 517. Simons, $ 1580. É. 
DHORME, en BP, IH, pág. 870, n. $. 


2Zac 14.5. 


A, DÍEZ MACHO 


ASALELPUNI Grafía que da la versión de san Je- 
rónimo del nombre hebreo —> Sélelpóni, Ha-. 


>ASALYAHO («Dios se propuso ennoblecer», cf. Lak. 
hásalyáhú; "EleMos, *EseMas; Vg. Aslia, Eselias). Hijo 
de Mésullam y padre de Sáfán, que fue secretario en 
la corte del rey Josías. 


2 Re 22,3; 2 Cr 34,8. 


Bibl.: Norh, 211, págs. 21, 193-194. 


<ASÁN Hirbet. Nombre árabe moderno del lugar 
relacionado con la identificación de —> “ASán. 


“ASAN («humo»; "Aoáv, *Aioáp; Vg. Asam). Loca- 
lidad de Judá, encuadrada en el tercer grupo de la mon- 
taña y citada entre “Éter y Yiftah?. Fue concedida más 
tarde con sus ejidos a los sacerdotes hijos de Aarón?. 
Con toda seguridad es la misma que fue otorgada a la 
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tribu de Simeón?, que a su vez se identifica con Bór 
«Asan!, en la que la mayoría de los autores ven también 
la población que nos ocupa. En la relación de ciudades 
levíticas que ofrece el libro de Josué, se lee errónea- 
mente *Ayin por “Adán (LXX, *Aud)”. Se identifica con 
Hirbet “Asan, a 2 km al norte de Bersabee. Otros la 
identifican con “Asayle al suroeste de Záhariyye. 

1Jos 15,42. *1Cr 6,44. *Jos 19,7; 1Cr 4,32. *1Sm 30,30. 
sJos 21,16; 1 Cr 6,44. 


Bib).: A. MustL, Arabia Petraea, T, 2, Viena 1908, págs. 66. 
É. Dhorme, en BP, 1, pág. 700, n. 16. Simons, $8 318 (6-3), 321, 
3371(7),728. 

A. DÍEZ MACHO 


ASANA. En la Vg., nombre que corresponde al he- 
breo —> Sénw'ah, Ha.. 


ASARAMEL (Acapanél, Zapapéa; Vg. in Asara- 
mel). En septiembre del año 141 A.c. los judios, en 
señal de agradecimiento a los Macabeos y en especial a 
Simón, hicieron grabar en planchas de cobre un decreto 
en honor de este último nombrándole sacerdote y prin- 
cipe del pueblo «en Asaramel». Esta palabra, transcrita 
directamente por el traductor griego, fue interpretada co- 
mo un topónimo en las versiones. Así se ha vertido 
como un anagrama de Jerusalén, como «la puerta del 
Templo del pueblo», como «el corazón del pueblo de 
Dios», «atrio del pueblo de Dios», etc. Tiene, sin em- 
bargo, muchas probabilidades de acierto, dado el con- 
texto, la traducción de «príncipe del pueblo de Dios» 
(heb. Sar “am ?el). 

1 Mac 14,27. 


Bibl.: 
Sainte Bible, VIM, 2.2 parte, París 1951. 


M. GRANDCLAUDON, Les Livres des Macchabées, en La 
SIMONs, $ 1194, 


G. SARRÓ 


ÁASAR-EL («Dios llenó de alegría»; ac. asriiligu; 
EoepñA [Al; Vg. Asrael). Hijo de YéhallePél, des- 
cendiente de Judá. 

1 Cr 4,16. 

Bibl.: Nor, 226, págs. 92, 183. 


"ASAR-ELAH ([algunos mss. *ásarelah], et.?; [BL 
"Epaña, "leoA [A]; Vg. Asarela). Hijo de >Asáf, 
el célebre cantor, a cuyas órdenes estaba en el Tem- 
plo. Estuvo al frente de la séptima agrupación de can- 
tores!, Recibe también el nombre de — Yésarélah. 


11 Cr 25,2. ?1 Cr 25,14. 
Bibl.: NorH, 227, págs. 94, 183. 


ASARHADDÓN (heb. *esar-haddón; as. asóur-ah- 
iddin, «Asgur dio un hermano»; El. ?*sriPdn; *AcopSóv; 
Vg. Asarhaddon). Rey de Asiria (681-669 A.c.), que 
continuó con éxito la política de expansión asiria, que 
culminó en la conquista total de Egipto, cuya ocupación 
duraría casi veinte años. Fue el segundo o tercer hijo 
de Senaquerib, llamándose su madre Naqa. Su padre 
le nombró gobernador de Babilonia (689) y principe 
heredero (681). Sus hermanos — ”Adrammélek —> 
Saréser y otros, cuyos nombres no cita la SE (los do- 
cumentos extrabílicos permiten conocer hasta cinco 
hijos de Senaquerib), mataron a su padre!. Asarhaddón 
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ASARHADDÓN 


marchó contra los conjurados, los derrotó cerca de Ní- 
nive, los persiguió hasta el país de Hanigalat, en el 
noroeste de Mesopotamia y los venció difinitivamente. 
La campaña duró cuarenta y dos dias: el 18 de *Ádar 
del 681 A. c. Asarhaddón ocupaba el trono. 

En el primer año de su reinado tuvo que hacer fren- 
te a Nabú-zér-ketti-lidir, hijo de Marduk-apla-iddin 
(> Méródak Barádán), que había sublevado el País 
del Mar, región en que abundaban las tribus caldeas 
y atacó a "Ur, ciudad que resistió hasta la llegada del 
rey. El revoltoso huyó a “Elám, donde recibió la muerte. 


Relieve con el retrato del soberano asirio Asarhaddón suje- 
tando a dos cautivos, posiblemente egipcios 











ASARHADDÓN 


Su hermano, Ná'id-Marduk, se sometió a Asarhaddón, 
convirtiéndose en soberano del País del Mar y en fiel 
vasallo de Asiria. Asarhaddón reconstruyó a continua- 
ción la ciudad de Babilonia, destruida por su padre en 
castigo de las continuas sublevaciones de sus habitantes. 
Luchó contra los cimerios (as. gi-mir-ra-a-a = gimirri, 
Prisma A, IL, 11.6 y sigs.), que pertenecían como los 
persas al grupo ario y que habían bajado contra Asiria 
desde allende el Cáucaso, contra los manna (as. man- 
na-a-a), pueblos que vivían en los alrededores de los 
lagos de Van y Urmia, y los mada (as. ma-da-a-a) o 
medos. También mencionan las inscripciones, entre los 
vencidos, el país de hilak-ki (Cilicia) y a los du-"-a 
(Prismas A y C, IL, 11.10 sigs.; Prisma B, IL, 11.3 y 
siguientes). 

Tirhágáh (as. Tar-qu-u), rey de Egipto y de Etiopía 
(as. mu-su-ri y ku-u-si), consiguió en 677 sublevar la 
región fenicia. Asarhaddón se apoderó de Sidón y la 
destruyó; su rey “Abd Melqart se refugió cerca de San- 
duari de Cilicia, y un año después era decapitado con 
éste. La parte meridional de Sidón fue entregada a 
Bá“al de Tiro (675). El rey asirio edificó otra ciudad, 
la Fortaleza de Asarhaddón, que pobló con caldeos del 
golfo Pérsico. Hubo nuevas sublevaciones en Caldea 
desde el año 678, especialmente en el país de Bit Dak- 
kúri, clan muy levantisco que había nombrado rey a 
Sama3-ibni. Las circunstancias favorecieron a éste: los 
elamitas atacaron con éxito y los caldeos se apoderaron 
de las tierras de Borsippa y Babilonia (Prismas A y C, 
IL, 43-49). Asarhaddón los redujo y puso frente a los 
Bit Dakkúri un rey fiel a ?Assur. 

En 673 el monarca asirio había dominado la mayor 
parte de Fenicia, Palestina y Chipre. Se le sometieron 
Bá“al de Tiro, —> Manasés de Judá, y los soberanos de 
Ascalón, Edom, Moab, Biblos, Gaza, Ammón, etc. 
Así llegó a las fronteras de Egipto. Llevó también a 
cabo dos campañas triunfales: una la difícil penetración 
de Arabia y otra en Media. Finalmente emprendió la 
conquista de Egipto, en julio de 671. Pasó por Tiro, que 
dejó bajo asedio, infligió dos derrotas sangrientas a Tir- 
hagáh y se apoderó de Menfis, saqueándola e incen- 
diándola. Dividió a Egipto en veinte principados, cuyos 
gobernantes habían de pagar tributo. Estando en Ní- 
nive, hubo de ponerse nuevamente en marcha, porque 
Tirbágáh, que se había refugiado en Etiopía, reapareció 
en Egipto. Asarhaddón murió mientras cruzaba Siria 
(10 de Maherswan de 669). Le sucedió su hijo > Asur- 
banipal, a quien había nombrado heredero suyo en 672, 
confiando el mando de Babilonia a otro hijo Samaí- 
Sum-ukin, bajo la soberanía de Asurbanipal. Durante 
el reinado de Asarhaddón, Samaría recibió colonos 
caldeos y persas?, y muchos palestinos fueron depor- 
tados a Asiria tras la caída de Sidón. 


12 Re 19,36.37; 2 Cr 32,21; Is 37,37-38. *Esd 4,9-10. 

Bibl.: H. WINCKLER, Untersuchungen zur altorientalischen Ges- 
chichte. Leipzig 1889, págs. 146-147. B. MeIssNER, Kónige Babylo- 
niens und Assyriens. Leipzig 1926, pág. 122 y sigs. D. D. Lucken- 
BILL. Ancient Records of Assyria and Babilonia. Il. Chicago 1927, 
s. v. R.C. THOMPSON. The Prisms of Esarhaddon and of Asurbanipal. 
Londres 1931. H. HIRSCHBERG, Studien zur Geschichte Esarhaddons. 
Ohlau 1932. A. Pot, Historia populi Israel. Roma 1933, págs. 136- 
138. G. Boson. Asarhaddon, en ECatt, 1. Roma 1949, col. 178. 
É. Dhorme, Les peuples issus de Japhet d'aprés le chapitre V de la 
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Genése, en Recueil Edouard Dhorme, París 1951, págs. 169-170; íd., 
Abraham dans la cadre de l'histoire, ibid, págs. 237-238; id., La fin 
de Pempire assyrien, ibíd., págs. 307-308. ANET, págs. 272-274, 
288-290, 292-294, 296, 297, 301-303, 426-428, 449, 450. A. MÉDEBIEL- 
LE, Les Livres des Rois, en La Sainte Bible, UI, París 1955, págs 772- 
773. Migr., 1, cols. 484-486. W.F. ALBRIGHT, Archaeology and 
the Religion of Israel, 4.2 ed., Baltimore 1956, págs. 170, 219, F,. 
GOSssMANN, Ásarhaddon, en LThuK, 1, Friburgo 1957, col. 916. 
HaaG, cols. 105-106. S. Moscart, Las antiguas civilizaciones semí- 
ticas, Barcelona 1960, pág. 38 (trad. cast.). 


J. A. G.-LARRAYA 


AS<ARI, Tell. Topónimo árabe moderno en el que 
se identifica —> “AStarót. 


ASARMOT. Grafía latina del nombre hebreo > Há- 
sarmáawet. 


ASASONTAMAR. Nombre que san Jerónimo da al 
topónimo del T.M. —> Hasásón-Támar. 


ASAWIR, Tell el-. Topónimo árabe palestino que 
sirve para identificar el nombre del lugar llamado en 
hebreo > Árubbót. 


<ASAYAH(O) («Yahweh creó»; "Acata; Vg. Asaia). 
Nombre de cuatro personajes bíblicos: 


1. Príncipe o jefe descendiente de Simeón, contem- 
poráneo de Ezequías, rey de Judá. Junto con otros 
doce jefes simeonitas arrojó a los descendientes de Cam 
del territorio de Gédor estableciéndose ellos en su 
lugar, para aprovechar los pastos de aquellos parajes?. 


2. Levita, jefe de la familia de Mérari. Contempo- 
ráneo de David, colaboró en el traslado del Arca a 
Jerusalén?. 


3. Descendiente de Judá a través de Séláh e hijo de 
Bárúk. Contribuyó a la repoblación de Jerusalén des- 
pués del retorno de la Cautividad?. Es la misma per- 
sona que > Ma“áseyah!. 

4. Funcionario real, encargado por Josías, rey de 
Judá, junto con otros dignatarios de la corte, de consul- 
tar a Yahweh acerca del libro de la Ley que había sido 
hallado en el Templo por el sacerdote Hilqiyyah*. 


11 Cr. 4,36-41. ?1 Cr 6,30; 15.6.11. 31 Cr 9,5. *Neh 11,5. $2 Re 
22,12.14; 2 Cr 34,20. 
Bibl.: NorH, 1118, págs. 21, 172. 
R. SÁNCHEZ 


ASBAI. Grafía que da la Vulgata por —> ”Ezbay. 


"ASBEA: (heb. lé-bet asbea", «adiposo», Tú olx 
"Esopá; Vg. in domo iuramenti). Descendiente de Judá 
a través de Séláh. Su familia era entendida en el arte 
de trabajar el lino*. Puede también interpretarse como 
el nombre de lugar > Bét” Asbea". 


11 Cr 4,21. 


Bibl.: NotH, 231, pág. 226. 


"ASBEL («de labio superior largo»; >AcféA; Vg. 
Asbel). Tercer hijo de Benjamín, tras Béla* y Béker”, 
o su segundo hijo, a continuación de Béla*?. En 1 Cr 
7,6 se menciona en tercer lugar, después de Béla" y Bé. 
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ker, a —> Yedi“áel. Fue origen de la familia de los 

asbelitas?. B 
1Gn 46,21. *Nm 26,38; 1 Cr 8,1. 
Bibl.: Norh, 230, pág. 227. 


3Nm 26,33. 


ASCALÓN (heb. *asgelon; egip. isg3nw, isqrwn; ac. 
isqaluna, isgaalluna; Aro. asgaliina; *Ac«óhov; Vg. As- 
calon). Una de las cinco ciudades filisteas?, en la actua- 
lidad Hirbet “Asgalán, a 20 km al nordeste de Gaza en 
el litoral mediterráneo. Ascalón estuvo habitada por los 
cananeos en el 1 milenio A. C., y fue una de las ciuda- 
des-estado vasallas de Egipto. Era un punto de apoyo 
importante para los faraones, a causa de su situa- 
ción en la vía militar de Egipto a Siria; pero ya en 
el Imperio Medio dio muestras de ser muy insegura. 
En la época de el-“Amárnah aprovechó Asgalúna la 
debilidad militar de Egipto para intentar independi- 
zarse, y parece haber gozado de libertad efectiva. De 
todos modos, Ramsés II tomó más tarde la ciudad. 
Hacia 1200 fue ocupada por los filisteos, que asimilaron 
fácilmente las tradiciones cananeas y la convirtieron en 
núcleo de su sistema político. La conquista y expansión 
de los israelitas complicó a Ascalón en guerras y con- 
flictos fronterizos?. Mas, al parecer, los judios nunca 
lograron apoderarse de la ciudad?. Sólo los asirios 
la atacaron repetidamente con éxito. Hacia 600 la des- 
truyó Nabucodonosor. En la época persa perteneció 
a Tiro. 

Después de la conquista de Alejandro, cayó Ascalón 
primero en manos de los Ptolomeos y luego, bajo 
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Antíoco II, en las de los seleucidas. Desde tiempos 
inmemoriales fue punto de cita de cultos de toda índole. 
Allí eran venerados el Ptah egipcio, más tarde la diosa 
Atargatis, de cola de pez, y la celestial Astarté. Consi- 
guientemente, Ascalón se abrió sin reparos a la cultura y 
a las prácticas religiosas helenísticas. Las luchas secu- 
lares entre la ciudad filistea y sus vencinos judíos (cf. 
oráculos de los profetas sobre los pueblos extranjeros), 
se manifestaron ocasionalmente en actos de hostilidad 
contra la colonia judía. Sin embargo, y gracias a su polí- 
tica conciliadora, fue respetada durante las guerras de 
los Macabeos. En 104 a.c. era una ciudad independiente 
con derecho a batir moneda y con cómputo temporal 
propio. El territorio de la ciudad se dilató considerable- 
mente; sobre todo, Herodes el Grande levantó bellos 
edificios en su ciudad natal. En la época árabe se lu- 
chó de nuevo por la ciudad antes de que, en 1270 
p.C., el sultán Baybars acabara por destruir la for- 
taleza. 

A principios del siglo pasado lady Hester Stanhope 
emprendió la exploración de sus ruinas. De 1920-1924 
el Palestine Exploration Fund Mevó a cabo excavaciones 
sistemáticas bajo la dirección de J. Garstang y de W. J. 
Pythian-Adams. De todos modos, se limitaron de mo- 
mento al circuito exterior del área habitada, que sólo 
ha deparado restos de la época romana. Algunos tan- 
teos en el recinto del área interior prerromana han per- 
mitido hallazgos de cerámica que llega hasta la época de 
los hicsos, sobre todo típicos fragmentos filisteos. En 
el paso del Bronce TI al Hierro hay un estrato paten- 


Ascalón. Restos de edificaciones romanas. (Foto S. Bartina) 
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Mapa en el que puede apreciarse la situación de Ascalón. 
Esta ciudad sufrió diversos ataques de todos los pueblos, 
pero al parecer nunca fue tomada por los judíos 


temente calcinado, que ha de atribuirse a una des- 
trucción de la ciudad por el fuego. 


1Jos 13,3; 1Sm 6,17. ?Jue 17,19. “Jue 1,18. 


Bibl.: J. GARSTANG, en PEFOSt, 53 (1921), pág. 12 y sigs., 73 y 
sigs. W.J. PYTHIAN-ADAMS, en PEFOSt, 53 (1921), pág. 76 y sigs. 
J. GARSTANG, en PEFOSt, 54 (1922), pág. 112 y sigs. W.J. PYTHIAN- 
ADams, en PEFOSt, 55 (1923), pág. 60 y sigs. J. GARSTANG, en 
PEFOS*t, 56 (1924), pág. 24 y sigs. ABEL, IL, pág. 252 y sigs. ANET, 
págs. 329, 378, 488, 490. 

S. KAPPUS 


ASCALONITA (heb. ha-esqelóni; *AckoakowvitmS; 
Vg. Ascalonita.) Habitante o natural de > Ascalón. 


Jos 13,3. 


ASCENEZ. Grafía que ofrece la Vg., del nombre 
hebreo > ”Askénaz. 


ASCENSIÓN. En sentido amplio, como aquí se 
entiende, la ascensión es el rapto milagroso de un hom- 
bre del mundo visible y su traspaso a la morada divina. 
En sentido estricto, la Ascensión es el misterio de la 
exaltación celeste de Jesús resucitado. 


1. Las ASCENSIONES EN EL AT. Las tradiciones bí- 
blicas han conservado el recuerdo de dos ascensiones 
milagrosas: la del patriarca Enok y la del profeta Elías. 
No trataremos del rapto o Ascensión de Moisés, que 
se basa en leyendas apócrifas. 
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1 La ascensión de Enok. La refiere el Génesis?, 
Tres rasgos distinguen esta noticia de las correspon- 
dientes a los demás patriarcas antediluvianos: la vida 
más breve de Enok (365 años, cifra perfecta que evoca 
un año solar); «caminó con Dios», expresión biblica 
que denota una excepcional santidad; y, por último, 
«desapareció, porque le llevó Dios». Este verbo, lágáh, 
se encuentra en el relato de la ascensión de Elías y en la 
narración babilónica del rapto de Utnapistim (leg). 
En los autores clásicos, semejantes expresiones sugieren 
que un hombre ha pasado al rango de los dioses; así, 
hablando de Rómulo, dirá Tito Livio: nec deinde in 
terris fuitA. Una adición, que aparece en el texto del 
Eclesiástico?, precisará que Enok fue transportado «al 
paraiso». 

De este modo, Enok, en un mundo corrompido, 
quedó como ejemplo de santidad. El apócrifo más 
famoso del AT se atribuirá a Enok, prototipo del justo 
cuyos ojos ha abierto el Señor y que ha alcanzado la 
visión del Santo que está en los cielos. 


ATrro Livio, VI, 16. 


1Gn 5,21-24. *Eclo 44,16. 


2. La ascención de Elías. Este bello relato, narrado 
con arte, se lee en 2Reyes!. Literariamente pertenece 
ya al ciclo de Eliseo, al que sirve de introducción mos- 
trando cómo este profeta es efectivamente el sucesor 
de Elías. De Vaux lo analiza como sigue: «Ante 
todo, el viaje, sobre el cual pesa la angustia del acon- 
tecimiento misterioso que se avecina (vv. 1-6); a con- 
tinuación, la escena central: allende el Jordán, cruzado 
de modo milagroso, Elías es arrebatado al cielo, y Eliseo, 
testigo único del prodigio, recibe la herencia espiritual 
del profeta como había solicitado (vv. 7-13); finalmente, 
el regreso de Eliseo: su primer milagro atestigua que ha 
recibido el espíritu de Elías y una asidua búsqueda 
prueba que éste ha desaparecido de manera definitiva. 
Así, pues, Eliseo es su auténtico sucesor». 

«Y sucedió que iban hablando, y he aquí que un carro 
de fuego y unos caballos también de fuego se interpu- 
sieron entre ambos, y Elías subió al cielo en el tor- 
bellino. Eliseo lo veía y gritaba: “¡Padre mío, padre 
mío! ¡Carro y caballería de Israel!” Luego no lo vio 
más. Y, tomando sus vestidos, los desgarró en dos pe- 
dazos. Recogió el manto de Elías, que se le había res- 
balado y, volviéndose, se paró a la orilla del Jordán»?. 

Es manifiesto que este grandioso pasaje excede los 
acontecimientos de la historia corriente. Eliseo ve, por 
favor divino, lo que no es dado contemplar a otros 
ojos humanos. 

Se trata de una visión extática de la misma índole 
de aquellas con las que fueron favorecidos Moisés, 
Isaías y Ezequiel. A petición de Eliseo, algo más tarde, 
su criado verá que «la montaña estaba llena de caballos 
y carros de fuego alrededor de Eliseo», símbolo de la 
fuerza divina que asiste al profeta, lo mismo que, en 
la narración que nos ocupa, esos atalajes de fuego sig- 
nifican el poder divino que arrebata a Elías. «Es un caso 
de éxtasis profético». dice Steinmann. En presencia de 
aquel que ha de heredar su espíritu, Elías es objeto 
de un transporte extático: el Dios de los ejércitos le 
convoca, cerca de Él, en el cielo. 
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Más tarde, en la época del judaísmo, esta desapari- 
ción dará pie a especualciones apocalípticas, cuyo eco 
conserva la Biblia?, Las leyendas prestarán una miste- 
riosa supervivencia al campeón de Yahweh. El texto 
sagrado no dice explícitamente que Elías no hubiera 
muerto, pero la deducción es fácil y el testimonio de 
Eliseo claro, y se aguardará el regreso del precursor 
del Mesías. Jesús afirmará de manera manifiesta: «Elías 
ya ha venido» en la persona de san Juan Bautista, que 
poseyó su espíritu y su valor?. 

Inmediatamente es posible comprobar lo que dis- 
tingue estos dos relatos de la relación de la Ascensión 
de Jesús. Ésta no debe nada a aquellos. Entre los dos 
personajes bíblicos y Jesús media una radical diferencia 
de situaciones. Enok y Elías fueron arrebatados, sin 
haber muerto, de la tierra y, no obstante su permanencia 
en el cielo, continuaron en vida probablemente mortal. 
Jesús, en cambio, pasó por la muerte para llegar, tras 
su Resurrección, al mundo nuevo y definitivo. Además, 
Jesús era por naturaleza el Hijo de Dios, que retornaba 
a su dominio; en cambio, los dos privilegiados, a pesar 
de su ascensión a un mundo divino, seguian siendo 
hombres. 


12 Re 2,1-18. 22 Re 2,11-13. 2Mal 3,23-24; Ecl 48,10. “Mc 
6,15; 8,28; 9,11 y par. 
Il. LA ASCENSIÓN DE Jesús. 1. El hecho. En apa- 


riencia el relato de Lucas en los Hechos? no ofrece 
apenas dificultades. Cuarenta días después de su Resu- 
rrección, y tras numerosas pruebas de la realidad de su 
cuerpo, Jesús congregó a los discipulos en una postrera 
reunión y en una comida de despedida. Luego subió 
con ellos al monte de los Olivos hasta el sitio en que el 
sendero se bifurca hacia Betania. Y de pronto, mientras 
los bendice extendiendo las manos, Jesús se alza del 
suelo. Los discípulos le ven ascender, pero una nube 
le recoge pronto y le oculta a sus miradas. Dos ángeles 
se acercan a ellos: «¿Qué hacéis ahí plantados mirando 
fijamente al cielo? Este mismo Jesús que ha sido quitado 
de entre vosotros para ser elevado al cielo, así vendrá, 
de la manera que lo habéis contemplado irse al cielo». 


1Act 1,1-12, 


2. Los testimonios. Se pueden distribuir en tres 
grupos los datos neotestamentarios sobre la Ascensión: 


a) Textos que describen el hecho sensible e histórico. 
Por singular que resulte, sólo poseemos explícitamente 
tres textos. Más aún, los tres pueden reducirse a un solo 
testimonio al decir de algunos autores. En efecto, 
Lucas! y Hechos? son del mismo escritor; en cuanto a 
Marcos?, el versículo 19, auténtica reliquia de los 
primerísimos tiempos, no tendría, a juicio de dichos 
autores, el valor de un atestado independiente, puesto 
que se halla incorporado a un aditamento final, que 
parece ser resumen de los informes de Lucas. 


b) Textos que contienen un enunciado teológico de 
la Ascensión, sin precisión del hecho visible, ni de las 
circunstancias. Hay numerosos textos paulinos. Ef 4,10 
opone al descenso del Cristo bajo la tierra, a los infier- 
nos, su ascensión por encima de todos los cielos; 1Tim 
3,16, en fragmento hímnico, celebra a Jesús «enaltecido 
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en gloria»; y toda la epístola a los Hebreos exalta el 
triunfo celestial de nuestro Gran Sacerdote. Pero, en 
san Pablo, la glorificación se identifica claramente con 
la Resurrección. Lo mismo acontece en san Juan: la 
glorificación se identifica con el regreso al Padre, con 
una salida hacia el Padre: «Este retorno no es un des- 
plazamiento local y no se reduce a la ascensión visible 
que refieren los Hechos. La vuelta pertenece a la Hora 
y no podría separarse del misterio de la muerte, como 
se separó de él la ascensión visible. Ultima un movi- 
miento tanto, con la Resurrección, que, según 10,17, cons- 
tituye el objeto de la muerte. Esa subida es, además, una 
glorificación, una modificación en el ser (17,5). Ahora 
bien; ésta se efectúa más allá del plan local... Se dirá, 
pues, a justo título, que para san Juan la glorificación 
de Jesús se identifica con su ascensión, pero con tal de 
no distinguir la ascensión joánica del misterio de la 
Resurrección» (Durrwell). Cabe señalar también textos 
teológicos: Act 2,33; 5,30 y 1Pe 3,22, que, como Ef 4,10, 
se mantiene en el terreno dogmático y cósmico al de- 
clarar que Cristo «está a la diestra de Dios después 
que se fue al cielo, y se le sometieron los ángeles, las 
potestades y las virtudes». 


c) Textos que no mencionan explícitamente la As- 
censión. Son con mucho los más numerosos, los mismo 
en san Pablo* que en las epístolas Católicas? y en los 
Hechos*. El Apocalipsis, de uno a otro extremo, canta 
el triunfo en el cielo del Cordero inmolado, pero sin 
decir cómo llegó a la Nueva Jerusalén. 

Examinando, fuera de los textos inspirados, los in- 
formes de la tradición primitiva sobre la Ascensión, 
llegaríamos al mismo resultado. Existe una doble co- 
rriente: una, menos fuerte, referente a la ascensión 
visible que dio a los apóstoles la certeza experimental 
del misterio de la exaltación de Cristo; y otra, más 
abundante, respecto a la ascensión esencial, idéntica 
a la glorificación mediante la cual Jesús quedaba si- 
tuado fuera de este mundo, en una existencia celestial, 
desde su Resurrección. 


1Lc 24,43-53. ?Act 1,1-21. *Mc 16,19. *1 Tes 1,10; 4,16; 
2 Tes 1,7; 1 Cor 4,5; 2 Cor 4,14; 5,1-10; Rom 8,34; Flp 2,9-11; 
3,20-21; Col 1,18-20; 2,10-15; 3,1-4; Ef 1,3.10,20; 2,6; 6,9; 1 Tim 
1,4; 2 Tim 2,8-12; 4,1.8.18; Tit 2,13. *1Pe 1,3.21; 4,13; 5,1.4; 
Sant 5,7; 1 Jn 2,1.28; 3,2. “Act 7,55; 3,20; 9,3.17 y par. 


3. La realidad histórica. En nombre de la crítica 
textual, literaria e histórica, numerosos exegetas e his- 
toriadores pretenden explicar la génesis de esa creencia 
en una Ascensión del Señor, la cual sería un mito, 
obra lenta y progresiva de la actividad creadora de las 
primeras comunidades cristianas. No podría ser de otra 
manera en el caso de críticos que sientan, por axioma 
principal e indiscutible, que una resurrección es en sí 
un fenómeno imposible que la ciencia rechaza, y que, 
por lo tanto, un triunfo del Señor tiene que ser espiritual 
y sus apariciones imaginarias. Desde luego, no hay 
que negarlo, las dificultades son reales. intentemos un 
examen tan rápido como completo y leal. 


a) La crítica textual. Dos lecciones presentan obs- 
táculos. En Lc 25,51, el inciso kal dvepépero sis TOV 
oUpavóv se omite o declara sospechoso en las ediciones 
críticas del texto. Pero se apoya en todos los mss. 
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unciales, salvo en Sinaítico (prima manus) y D, y en 
todas las versiones, exceptuadas, quizá, la siriacosinaí- 
tica, que, como en tantas otras ocasiones, busca un 
compromiso entre las dos recensiones, y, en fin, en el 
conjunto de la Vetus Latina. 

La supresión se justifica con mayor facilidad que la 
adición. El texto occidental, que gusta de las recensiones 
armonizadoras, intentó hacer desaparecer una contrac- 
ción aparente entre Lc 24,50-53, que parece situar la 
Ascensión en la propia noche de la Resurrección, y 
el principio de Hechos, que la coloca cuarenta días 
más tarde. Pero resulta claro que, en el evangelista, 


Por otra parte, la reanudación del evangelio en este 
comienzo de los Hechos no deja de ser intencionada. 
A Lucas le importa señalar las ideas principales de su 
segunda obra; guiados por el Espíritu Santo, los após- 
toles, en calidad de testigos, propagarán hasta el fin del 
mundo el Reino de Dios. Mas Lucas se propone también 
advertirnos que la Ascensión no aconteció la noche 
de la Resurrección, como pudiera concluirse de su 
Evangelio: cuarenta días separaron, en realidad, los 
dos sucesos. «Le interesa dejar sentado que transcurrió 
un lapso notable de tiempo entre la Resurrección y 
la partida de Cristo. Lo hace con un arte meditado, 








Reconstrucción de la Basílica de la Ascensión, «Eleona», construida por Constantino 


el relato mo puede explicarse por otra separación que 
no sea la misma Ascensión de Jesús, incluso si se supri- 
me la frase descriptiva del misterio. 

Además, Act 1,2 corrobora la lección que incluye 
el inciso. Efectivamente, la voz áveAmup9v supone el 
relato de la Ascensión al término del primer libro de 
san Lucas. Y aunque la omitan ciertos testimonios 
de la Vetus Latina, hay que considerarla auténtica 
(Creed). 

b) La crítica literaria. Muchos autores estiman que 
Act 1,3-12 es un arreglo o una interpolación, que sus- 
tituye el segundo miembro del prólogo original: al pe- 
ríodo en pév de los versículos 1 y 2 debería correspon- 
der otro período en Sé pero debió de suprimirse éste 
para insertar la leyenda, muy tardía, de una Ascensión 
acontecida al cabo de cuarenta días y físicamente com- 
probada. La larga narración de los versículos 4-11, muy 
deficientemente enlazada con el prólogo mutilado, trai- 
cionaría la torpeza del redactor. 

Pero ¿dónde está la torpeza? El solo vocabulario y 
el estilo de esta supuesta interpolación que son indis- 
cutiblemente los de san Lucas, tendrían que haber 
puesto en guardia contra tal hipótesis, sobre todo si se 
recuerda que los autores de apócrifos no se preocupan 
demasiado de esta correspondencia literaria. 

Además, este prólogo-transición de los Hechos no 
está truncado en absoluto. Larrañaga estudió con esmero 
los distintos géneros de prólogo en la literatura helenís- 
tica, demostrando que este tipo de prólogo se utilizaba 
también cuando el autor, tras una breye mención de una 
obra anterior, entraba de lleno en el tema nuevo. 
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consciente, y con un estilo conocido, que dista mucho 
de ser los de un interpolador, sino que delatan su propia 
mano» (Benoit). De todas suertes, tanto en su evangelio 
como en sus Hechos, san Lucas se refiere a la propia As- 
censión visible y claramente separada de la Resurrección. 
En cuanto a los cuarenta días, pudieran ser un «número 
redondo», pero nada obsta a que se mantenga la exactitud 
de esta cifra tradicional. 

Cc) La critica histórica. Las críticas racionalistas pre- 
tenden reconstruir las etapas del que llaman mito de 
la Ascensión, nacido de la fe en la Parusia e invirtiendo 
los datos de la célebre visión de Daniel. 

Ante todo, los apóstoles sólo habrían percibido de 
modo estrictamente espiritual el triunfo de Jesús. Lo 
que resucitaba era su fe, dice Goguel, y sus experiencias 
místicas les hicieron concluir que el espíritu del Maestro 
muerto había alcanzado el mundo divino. Como semi- 
tas no podían dejar de asociar, dada su idiosincrasia, el 
cuerpo de Jesús a la exaltación de su espíritu. Muy 
pronto se pasó a la creencia de que el cuerpo de Jesús, 
espiritualizado, metamorfoseado, participaba en el triun- 
fo de su espíritu. Paulatinamente todo se materializó. 
El cuerpo sepultado habría vuelto en verdad a la vida: 
habrían visto, habrían tocado a Jesús, habrían comido 
con Él. Los testigos se multiplicaron. Poco a poco, las 
apariciones fueron espaciándose; luego cesaron del todo. 
Entonces, se preguntó qué había sido del cuerpo de 
Jesús. Debió de subir “al cielo, porque ¿no anunciaban 
las Sagradas Escrituras que su puesto se hallaba «a la 
diestra de Dios»? De esta manera se llegó a establecer 
un intervalo entre la Resurrección y la Ascensión, lapso 
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de tiempo que tuvo en un principio algunas horas de 
separación, y después cuarenta días, e incluso más en 
los apócrifos. Esta Ascensión, que había llegado a 
creerse visible, tenía que contarse, y para ello se inspi- 
raron en tradiciones judías, orientales y grecorromanas. 
Por último, un escritor más hábil que los otros, consi- 
guió insertar en el comienzo de los Hechos el relato 
conocido. 

Éste sería, a grandes rasgos, el origen de la fe en 
la Ascensión según numerosos críticos, de Strauss a 
Bultmann. ¿Qué pensar de todo ello? 

Atribuir a los apóstoles una creencia de una super- 
vivencia puramente espiritual de su Maestro es, en pri- 
mer lugar, conocer muy deficientemente el modo de pen- 
sar semítico. Si el griego, que negó siempre la resurrección 
del cuerpo, creyó únicamente en la salvación del alma 
por liberarse de su compañero terrenal y corrompido, el 
propio cuerpo, para el judío, en cambio, no podía haber 
verdadera inmortalidad más que en el sobrevivir del 
hombre entero, esto es, del cuerpo y del alma. En cuerpo 
y alma salió el hombre de las manos del Creador, ¿y no 
es precisamente a esta felicidad total a la que está 
destinado desde el principio ? 

Jesús, al morir, mataba la esperanza de un mesianis- 
mo espectacular y temporal. Al resucitar, inauguraba 
ese mundo escatológico, del que su cuerpo era la pri- 
mera y principal célula. Una experiencia irrecusable 
impuso a los primeros cristianos la realidad de la Re- 
surrección corporal. Tanto lo comprendió así la crí- 
tica, que, para levantar su fofo andamiaje de la hipó- 
tesis del mito, llegó a rechazar el valor histórico de estos 
testimonios. 

Pero la triple tradición paulina, sinóptica y joánica 
es demasiado compacta y unánime para que sea permi- 
tido dudar de esta victoria de Cristo sobre la muerte 
y de su presencia corporal en el cielo: este triple lazo 
es indestructible. Desde luego, se trata del cuerpo de 
Jesús sin duda espiritualizado y transformado por el 
Espiritu, pero a pesar de todo sigue siendo su verdadero 
cuerpo, nacido de la Virgen María, clavado con clavos 
en el madero y enterrado en el sepulcro la noche del 
Viernes santo. Esta tradición es demasiado primitiva y 
está demasiado unida al objeto esencial de la fe cristiana, 
para que pueda ser fruto de una imaginación creadora 
de las primeras comunidades. 


4. Los dos aspectos del Misterio. Lucas anuncia el 
hecho de que Jesús subió a los cielos cuarenta días 
después de Pascua; Juan y Pablo afirman el hecho de 
que Jesús subió cabe el Padre el mismo día de su Re- 
surrección. ¿Cómo explicar esta divergencia ? 

Diremos, con el P. Benoit, que estos dos hechos con- 
ciernen ciertamente al mismo y único misterio de la 
exaltación gloriosa del Señor, pero considerándolo 
desde dos puntos de vista diferentes y complementarios. 

Los teólogos Juan y Pablo nos dan el fondo del mis- 
terio, ese aspecto invisible que escapa a toda experiencia 
y que es objeto de conocimiento espiritual y teológico. 
La Resurrección es la glorificación total de Cristo, 
con sus dos fases: salida de la tumba y exaltación 
celeste. Al volver a la vida, toma posesión totalmente 
de la gloria externa divina, entra definitivamente en el 
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mundo nuevo e incorruptible en que nos espera. Esta 
transferencia del cuerpo de Cristo a la esfera celeste 
no imposibilita sus apariciones. Antes al contrario. 
¡Es, ciertamente, más difícil explicar dónde estaba el 
cuerpo del Resucitado entre sus diversas apariciones! 

Lucas, tan artista como historiador, prefirió insistir 
en el aspecto visible que envolvió el misterio de la 
Ascensión. Describió la última partida de Cristo glorio- 
so, la única experiencia sensible concedida a los hombres 
de este misterio, y en el momento en que les fue conce- 
dida. Dicho relato representaba, por otra parte, un 
proemio magnífico a su libro de los Hechos: el impulso 
floreciente de la Iglesia y la efusión carismática de 
Pentecostés ¿no tuvieron acaso su punto de partida en 
esta última aparición de Cristo, cuando se elevaba de 
la tierra ante los ojos atónitos de sus apóstoles? 

Así, pues, escribe el P. Benoit, «ser legítimo y más 
de acuerdo con los complejos datos de la tradición 
distinguir dos momentos y dos modos en el misterio 
de la Ascensión: a) Una exaltación celeste, invisible 
pero real, por la que Cristo resucitado subió junto a 
su Padre, desde el día de su Resurrección; b) Una 
manifestación visible que Él se dignó dar de tal exal- 
tación y que acompañó a su última partida en el monte 
de los Olivos». 


Jerusalén. Edículo de la Ascensión, construido en la cumbre 
del monte Olivete. (Foto S. Bartina) 
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Interior del ediculo de la Ascensión. Aquí vemos unas hue- 
llas sobre la roca calcárea atribuidas a Jesús. (Foto S. Bartina) 


Por lo demás, no hay que dar paso en demasía a la 
imaginación. Jesús subió verdaderamente al cielo; pero 
no nos atrevamos a seguirle hasta la última esfera. 
Ese mundo nuevo, en que reina el Señor y donde nos 
aguarda, no esta lejos de nosotros, no se halla fuera de 
nuestro mundo: le trasciende, siendo infinitamente más 
real que el mundo nuestro de aquí abajo. 

S. El sitio y los monumentos. La Ascensión tuvo 
lugar casi en la cima del monte de los Olivos. Las pri- 
meras generaciones cristianas guardaron el recuerdo 
preciso de ese lugar. En su Vida de Constantino (MI, 41), 
Eusebio elogia la munificencia imperial que construyó 
las basílicas de la Natividad, de la Anástasis y de la Eleo- 
na. Ésta, conservando «el recuerdo del tránsito a los 
cielos del Salvador del universo, se edificó en las cumbres 
(del Olivete), próxima a la más alta cima de toda la 
montaña». Las ruinas de este monumento atestiguan 
su pretérito esplendor. 

Algo más tarde, hacia el 375, la santa matrona Peme- 
nia embelieció la cima del monte con una iglesia octo- 
gonal en honor de la Ascensión, cuyos restos se advier- 
ten todavía en la actual mezquita. El nombre que recibió 
primitivamente fue el de Imbomon, es decir «sobre la 
altura». De este modo, las actuales ruinas de Eleona 
y del Imbomon atestiguan la veneración con que los 
primeros cristianos honraron al sitio y al misterio de 
la Ascensión. 
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Bibl.: M. STEINMANN, Élic le prophéte, en Études carmélitaines, 
1, Bruselas 1956. F.X. DURRWELL, La Résurrection de Jésus Mys- 
tére de Salut, París 1956. S. M. CREED, The Text and Interpretation 
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sion, en RB, 56 (1949), págs. 160-203. Sobre el profeta Elías, aparte 
de las obras citadas: A. DE GUGLIELMO, Dissertatio exegetica: De 
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A. BRUNOT 


ASCETISMO (Goknoss, «ejercicio», «práctica»). AT. 
El ascetismo en el moderno sentido del vocablo, es decir, 
como empleo metódico de prácticas de mortificación 
en vistas a alcanzar la perfección, parece no había 
existido de manera habitual en Israel. Si los israelitas 
están obligados a «ser santos por que Dios lo es»?, 
es ante todo debido a la fiel observancia de la Torah 
y a la verdadera > devoción que han de tener hacia ella; 
esto implica sacrificios, pero no puede ser considerado 
como una ascesis en sentido estricto. Con todo, ciertas 
formas de penitencia, tales como ayunos, cilicios, el 
empleo de cenizas, la abstención de vino, las limos- 
nas, etc., fueron de práctica usual en Israel y con ca- 
rácter, ya colectivo, ya individual; la finalidad de es- 
tas mortificaciones, públicas o privadas, era o bien la 
expiación de faltas?, o bien la intercesión? e incluso la 
conmemoración de una derrota*. Los profetas protesta- 
ron contra ciertas prácticas que no eran más que exte- 
riores e hipócritas y quisieron sustituirlas por obras 
de misericordia *. Hubo además ciertos israelitas que se 
consagraron a Dios en el — nazireato, con carácter 
perpetuo o simplemente temporal; en dicho caso se 
abstenían del vino*. Lo propio ocurría en el caso de los 
recabitas”. 

Vemos a los miembros de la comunidad de Qumrán, 
que en el siglo 1 D.c. practican el celibato, viven en 
régimen de comunidad de bienes y buscan la perfec- 
ción, tanto en el cuidado por la pureza legal como 
en el asiduo estudio de la Tórah; parece que a todos 
ellos hay que atribuir el título de ascetas. En el umbral 
del NT encontramos a la profetisa Ana que, según san 
Lucas, vivió el tiempo de su viudez dedicada al ayuno 
y la oración*; casos análogos no parece que fueran ais- 
lados. En cuanto a san Juan Bautista, se nos muestra 
con rasgos de asceta y de acuerdo con la línea de los 
«nazir» del AT. En lo exterior, su vida es incluso más 
austera que la de Jesús?. 

1Ly 19,2. *Lv 23,26-32; 1 Re 21,27-29, etc. “Jue 20,26; Jer 
14,12; 2 Mac 13,12; Tob 12,8; Jdt 4,12; Est 4,3.16; Sal 35,13; Dan 
9,3, etc. tZac 7,1-5; 8,18-19. *Is 58,3-7; Jl 2,12-13; Zac 7,4-5; 
cf. Am 5,21. “Nm 6; cf. Jue 13,5-7,14; 1 Sam 1,11; Lc 1,15; Act 
18,18; 21,23-26. 2 Re 10,15-17; Jer 35,6-14. *Lc2,38. "Mt 3,4; 
11,18-19. 


NT. Aunque algunas de las formas de la ascesis 
cristiana hayan podido variar en el transcruso de la his- 
toria, sus fundamentos y elementos esenciales se encuen- 
tran en la vida y enseñanza de Jesús y de los apóstoles, y 
especialmente de san Pablo. No tan sólo la penitencia 
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es la condición indispensable para entrar en el Reino!, 
sino que Jesús obliga a quienes quieren seguirle a que 
lo abandonen todo? y el evangelio de san Lucas precisa 
que «cada día» se ha de llevar la cruz?. La vida de 
Jesucristo, sus ayunos, su pobreza, sus sufrimientos y 
su muerte serán las normas supremas de la ascesis cris- 
tiana*. El discípulo ha de continuar en sí mismo la 
lucha de Jesús contra el pecado y el demonio, para que- 
dar en entera libertad de amar a su Maestro y de ser- 
virle. La ascesis ha de ser enérgica”, perseverante? y 
humilde” por cuanto es por Jesucristo y su Reino por 
lo que el discípulo se impone a sí mismo tales renun- 
cias?, 

La primera iglesia de Jerusalén vivía en régimen de 
comunidad de bienes? y los Apóstoles afrontaban las 
persecuciones con alegría*"; se hallan también en ellas 
verdaderos ascetas, como las hijas de Felipe* y Santiago 
el Menor4. , 

San Pablo va a convertirse en el teólogo por anto- 
nomasia de la ascesis cristiana al enseñar que la morti- 
ficación constante de la concupiscencia es una exigen- 
cia del bautismo, que ha configurado al cristiano con la 
muerte, la sepultura y la Resurrección de Jesucristo; 
por ende, hay que morir al pecado, hay que despojarse 
del hombre viejo para volver a vivir con Cristo y reves- 
tirse del hombre nuevo*?. Esta transformación es ope- 
rada en nosotros por el Espíritu Santo*. El Apóstol 
compara los esfuerzos del cristiano al ejercicio duro y 
metódico que se imponen los atletas y los corredores 
que de todo se privan para lograr una corona efímera?*, 
o a la lucha de un soldado que ha de estar bien armado 
«para poder resistir al diablo»*. Por lo demás, y nor- 
malmente, la vida cristiana es una vida de pruebas? 
que hay que sobrellevar con paciencia”, fijos los ojos en 
Jesucristo*?. Lo propio ocurre y con mayor razón 
en la vida del Apóstol. No solamente Pablo se ejercita 
(dokéco) en vivir irreprochablemente”, sino que soporta 
mil tribulaciones a causa de su ministerio, por Jesucristo 
y por los elegidos?”. La concepción paulina de la ascesis 
cristiana puede, consiguientemente, precisarse así: se 
funda esencialmente en el «misterio pascual», en el 
bautismo, en la configuración con Jesucristo muerto 
y resucitado; por esta razón se muestra san Pablo 
tan severo al respecto de la falsa ascesis de los colosen- 
ses! y a algunos excesos de los corintios?? por otra 
parte, ella se realiza sobre todo soportando constan- 
temente las pruebas inherentes a la vida cristiana y 
apostólica. 

AFUSEBIO, Hist. Eccl., 2, 23; 4-6. 

1Mt 3,2; 4,17, etc. *Mt 10,37-39; 16,24-26; Lc 14,33; 18,22; 


cf. Mt 7,13-14. *Lc 9,23. *Jn 12,24-26; 13, 15; 1Pe 2,21; 4,1. 
óLc 16,16. “Mt 10,22; Lc 21,19. ”Mt 6,16-18. *Mt 10,39; 16,25; 
19,12, etc. *Act 2,44; 4,32-35. "Act 5,41. 11 Act 21,9. Rom 


cap. 6; Gál 5,24; Col 3,1-15. "Rom 3,5 y sigs.; Gál 5,16-25. 
141 Cor 9,24-27; ef. Flp 3,13-14; 1 Tim 4,7-8; 2 Tim 4,7-8. 'Ef6, 11- 
17; cf. 1 Tes 5,8. ?*Act 14,22; 1 Tes 3,3; 2 Tim 3,12. *"Rom 5,3-5, 
etc.; cf. Sant 1,2-4.12; 5,7-11. '*Heb 12,1-4. Act 24,16. ?91 Tes 
2,8; 1 Cor 4,9-13; 2 Cor caps. 4, 6, 11 y 12; Col 1,24; 2 Tim 2,9-10; 
3,10, etc. *Col 2,16-23. ?1 Cor 7,3-5.27.28.36-38; cf. 1 Tim 4,2-4, 


Bibl.: H. WixDiscH, dokécw, en TRW, L, págs. 492-494. H. von 
CAMPENHAUSEN, Die Aszese im Urchristentum, Tubinga 1941. TH. 
CAMELOT, Áscése et mortification dans le NT, en L'ascése chrétienne 
et homme contemporain, Paris 1951, págs. 13-29. 

R. DEVILLE 
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ASDRÚBAL 


>ASDOD (as. asdudu; ”Aluwtos; Vg. Azotus). Co- 
nocida en la actualidad por Esdúd, está situada a unos 
33 km al nornordeste de Gaza y solamente a 5 km de la 
costa mediterránea. Fue habitada primitivamente por 
la raza de los anaquitas?, cayendo en manos de los filis- 
teos, en el siglo Xu A.c., que la eligieron como capital de 
una de las cinco satrapías en que fue dividido su territorio. 
Alcanzó gran importancia a causa de su situación es- 
tratégica en la gran vía que desde Egipto subía hacia 
el septentrión. Era como una ciudad sagrada y el prin- 
cipal centro del culto a su dios Dágón, por razón del 
templo que allí se levantaba en honor de esta divinidad. 
A este templo fue conducida como trofeo de victoria 
el Arca de la Alianza que los filisteos tomaron a Israel 
en la batalla de "Eben há-“Ézer?, el cual no tardó en con- 
vertirse en terrible desastre y vergonzosa plaga para los 
habitantes de ?Asdód y de las otras ciudades de Gat 
y “Egrón, adonde fue conducida sucesivamente, hasta 
que, pasados siete meses, fue devuelta a Israel? y co- 
locada provisionalmente en Qiryat Yé“árim hasta el 
reinado de David. 

>Asdod jamás pudo ser conquistada por los hebreos. 
Lo consiguieron los asirios, CUYOS reyes, desde Tiglat- 
pileser III, la obligaron a pagar tributo, hasta que Psa- 
mético 1 de Egipto la arrebató de sus manos después 
de un sitio de veintinueve años, según Herodoto, no que- 
dando ya de ella sino un pequeño resto*. Después del 
cautiverio de Babilonia fue dominada por los enemigos 
de la comunidad judía, y la mitad de sus habitantes, 
según consta por Neh 13,24, hablaba un lenguaje parti- 
cular que muchos llaman azoteo; pero que podría muy 
bien haber sido un dialecto arameo. 

Fue tomada y saqueada por los macabeos Judas, 
Jonatán y Juan Hircano*. En el 63 A.c., fue declarada 
ciudad libre y unida a la provincia de Siria por Pompeyo. 
Después de Cristo fue predicado en ella el evangelio 
por el diácono Felipe*. Elevada más tarde a sede epis- 
copal floreció por su cristianismo durante los siglos IV-VI. 


21Sm5,l y sigs. *1Smcap. 6. “Jer 25,20. 5] Mac 


Act 8,40, 


1Jos 11,22. 
5,68; 10,84; 16,10. 


Bibi.: HeroDoTO, Hist., 2,157. F. VIGOUROUX, en DB, T, cols. 
1307-1310. AneL, l, págs. 261-270; IL, págs. 253-254. STARK, 
Gaza und die philistáische Kuste, págs. 236-244. V. GUÉRIN, IL 
págs. 70-78. EBERS Er GUTHE, Palástina, Il, pág. 177-179. Le- 
QUIEU, Oriens christianus, TL, pág. 606-609. 

B. UBACH 


ASDODITA (heb. ha-asdodi[m]; "Alternos; Ve. 
Azotius). Natural o habitante de —> >”A$dod. 


>ASDOT HA-PISGAH. Grafía variante que se da 
al monte > Pisgáh. 


ASDRUÚBAL. Al hablar de las razones que impulsa- 
ron a Judas Macabeo a pactar la alianza de los judíos 
con los romanos, la SE habla de los reyes «venidos 
del extremo de la tierra» contra Roma!. Parece verosímil 
que el texto se refiera a Asdrúbal y Aníbal llegados del 
«extremo» del mundo (las Columnas de Hércules o 
estrecho de Gibraltar), y vencidos por los Escipiones en 
la segunda guerra púnica. 


1] Mac 3,4. 
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"Asdod. Vista general de la ciudad llamada hoy Esdúd, próxima a la costa mediterránea. Estuvo dominada 
largo tiempo por los asirios, pero nunca fue conquistada por los hebreos. (Foto Monasterio de Montserrat) 


Bibl.: F.M. AñeL, Les Livres des Machabées, París 1949. M- 
GRANDCLAUDON, Les Livres des Macchabées, en La Sainte Bible, 
VI, 2.2 parte, París 1951, pág. 74. 

D. VIDAL 

"ASEDOT (heb. há-asedot; 'AcndWws; Ve. Asedoth). 
Josué, al resumir la campaña que llevó a cabo en el sur 
de la Tierra Prometida, enumera las partes extremas de 
la región conquistada y menciona en último lugar, 
en un caso, a ”Ásedot! y, en otro, el mismo nombre 
entre varios datos geográficos?. El término hebreo sig- 
nifica «cuestas», «pendientes», y se refiere a las laderas 
occidentales del valle del Jordán que descienden al 
mar Muerto. 

lJos 10,40. *Jos 12,8, 


Bibl.: Simons, 55 27, 197, 285-287. 
R. SÁNCHEZ 


ASEDOT FASGA. Nombre castellanizado, sobre la 
grafía que de él presenta la Vg., con que se designa 
al monte —> Pisgah. 


"ASEL («noble»; *EshA [A]; Vg. Asel). Hombre de 
la tribu de Benjamin e hijo de >El“ásah, que aparece 
enumerado entre los descendientes de Jonatán, hijo de 
Saúl!. 

11 Cr 8,37.38; 9,43.44. 

Bibl.: NorH 210, pág. 231. 
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“ASEM. Forma pausal de -—> “Esem, ciudad del 
Négeb. 


ASEMONA. Según la Vg., lleva este nombre la 
ciudad del mediodía de Palestina llamada en hebreo 
> “Asmoón. 


ASENA. En la Vg., nombre del personaie netineo 
=> >”Asnáh, y de las ciudades llamadas > >A3nah. 


"ASÉNAT (et. cf. infra; “Acevlvli9; Vg. Aseneth). 
Hija de Póti Fera*, sacerdote de ?On (Heliópolis). El 
faraón la concedió por esposa a José?, quien tuvo de 
ella a sus hijos Manasés y Efraím?. Su nombre es egip- 
cio: ns nit, «perteneciente a Neit» (diosa de la sabiduría 
y de la guerra de la ciudad de Sais, en el Delta) o ws 
n nit, «ella pertenece a Neit». Según el Targúm del 
Pseudojonatán era hija de Dináh, nombre procedente 
del episodio de Siquem*. Su nombre aparece en el li- 
bro apócrifo de José y Asenat. 

1Gn 41,45. *Gn 41,50; 46,20. 3Gn 34. 

Bibl.: A.S. YAHUDA, The Language of the Pentateuch, 1, Oxford 
1933, pág. 4. W. BUDGE, From Fetisch to God in Ancient Egypt, 
Londres 1934, págs. 57-59. Haas, col. 107. 

J. CARRERAS 


ASENET(B). Nombre con que la Vg. traduce el 
hebreo > ”Asénat. 
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ASENTIMIENTO. Hay que distinguir la palabra y 
su raíz («asentir») del concepto por ellas significado. 


1. Palabra. Lo que nuestras lenguas modernas sue- 
len traducir por «asentir» y afines, en la Biblia (debido 
al proceder de la Vg., p. ej., en Gn 34,24; 2 Mac 
14,26) no corresponde exactamente a la terminología 
de las lenguas originales. Éstas tienen en realidad otras 
frases, más o menos equivalentes, como «no penetre 
mi alma [= yo mismo] en su consejo»*; «dieron oídos» 
(Sm“) por «asintieron»?*; «pasaron» (*br) por medio del 
novillo partido en señal de asentimiento?*; o bien 
«acceder», «dar su consentimiento o sufragio», «con- 
sentir», «asentir» (ouvv-kata-Ti9vui) a la proposición 
hecha*; «pensar» lo mismo (ppoveiv)*, y otras. 

1Gn 49,6. *Gn 34,24. 3Jer 34,18. *Dn 13,20. *2 Mac 14,26. 


2. En cuanto al concepto, hay que distinguir un 
«asentimiento» intelectual por libre determinación y 
persuasión personal (prescindiendo de la falsedad del 
disimulo o adulación) en cuanto Opuesto a «disentimien- 
to», de otro matiz que connota una acción u obrar 
específico y puede llamarse mejor «consentimiento», 
en cuanto éste subraya más una peculiar prestación per- 
sonal en la cosa de que se trate, aunque este aspecto 
no se halla ausente, sin tanta especificación, del primer 
concepto. 

Una de las claves para entender el sentido del AT 
y del NT está en precisar correctamente las implica- 
ciones del «asentimiento». El hombre presta ineludi- 
blemente su asentimiento al objeto que se le ofrezca 
con la claridad necesitante de la evidencia. La visión 
clara de la esencia de Dios necesitaría las facultades 
humanas, es decir, el hombre no podría menos de asen- 
tir a la realidad luminosa sin vacilaciones. Pero cuando 
se trata de las pruebas que han de llevar a la aceptación 
de una verdad o serie de verdades no intuidas directa- 
mente (como las del cuerpo de la revelación y, más 
concretamente, la divinidad de Jesucristo), puede caber 
una problemática sobre su valor. Entonces sólo dos 
posiciones son posibles en último término: a) Aceptar 
el valor de las pruebas, que nace de la certeza (no pre- 
cisamente metafísica, sino física o moral-histórica, se- 
gún los casos, la cual se compagina con cierta duda 
imprudente o infundada, puramente subjetiva), y acep- 
tarlo lógicamente con todas las consecuencias prácticas 
implicadas; y b) Cerrar los ojos a la luz de las pruebas, 
y consecuentemente a la aceptación de la verdad por 
ellas avalada, buscando razones especiosas para so- 
cavar los fundamentos más sólidos en que se apoya 
el mensaje. Esta situación es la que supone Juan, cuando 
habla, en su evangelio, de la Luz radiante rechazada. 

El actuar de Yahweh a lo largo del AT se explica por 
estos principios. Muchos de los milagros veterotesta- 
mentarios tienden a que se asienta a las palabras divi- 
nas. Los profetas ofrecen diversísimas credenciales ma- 
ravillosas a sus legaciones. El que las recibe asintiendo 
a sus palabras y abrazando las consecuencias implica- 
das en ellas, oye la voz de Dios. El que las rechaza, no 
oye a Dios ni anda, por lo mismo, en el camino de la 
salvación concreta de un caso singular o general final. 
Para recabar el asentimiento a la verdad sobre su ser y 
su misión, Jesucristo emplea pruebas de todas clases. 
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ASER 


Quien recibe todo el mensaje de Cristo, asiente a su 
palabra y puede esperar sus promesas. El que no asiente 
queda voluntariamente al margen de su obra. 


S. BARTINA 


ASENTIMIENTO A LOS DECRETOS. A la dis- 
posición providente de Dios con respecto a cada ser o 
grupo de ellos, le llamamos decreto. La respuesta de los 
seres recibe el nombre genérico de asentimiento. — 

El decreto divino de mayor trascendencia fue el 
de la Encarnación del Hijo de Dios, enviado «a fin de 
recobrarnos la filiación adoptiva»*. Plenamente libre, 
incluso para aceptar la muerte?, Cristo cifra la satis- 
facción de todos sus deseos en «hacer la voluntad del 
Padre»?, practica la obediencia en el sacrificio* y acepta 
la más ignominiosa de las muertes*. Puesto que quien 
se humilla será proporcionalmente exaltado, el Padre 
manifiesta ante la humanidad la divinidad de Jesu- 
cristo. Éste recibe una adoración cósmica y la cons- 
ciente de ángeles y hombres*. Por su obediencia”, fue 
causa de nuestra salud eterna? (=> Obediencia). 

De modo acomodado se dice que los seres irracio- 
nales asienten al mandato divino?: «Los vientos y el 
mar obedecen a Cristo». 

1Gál 4,4-5, *In 10,7; Flp 2,8. 
sFlp 2,9-11. "Rom 5,19. *Heb 5,9. 


3Jn 4,34. *Heb 5,8. *Flp 2,8. 


2Mt 38,27. 
J, PRECEDO 


ASER (heb. ?asér, et. «ser feliz»; *Aoñip; Vg. Aser) 
El nombre bíblico Aser designa solamente una de las 
tribus isralitas y el personaje epónimo, hijo de Jacob. 
Según el relato de Génesis”, Aser es el octavo hijo del 
patriarca, nacido de la esclava de Lé*ah, Zilpáh. El pasaje 
citado explica su nombre a partir de la raíz "Sr «ser feliz» 
(cf. árabe aysara, IV forma, «ser próspero»). En prin- 
cipio podría decirse que ésta es una etimología popular, 
fundada en la pura homofonía. Pero, pasado el primer 
momento de entusiasmo, se piensa cada vez más que 
Aser tenga precedentes o paralelos ugaríticos (la raiz 
>fr significa «marchar» en ugarítico)4 o que correspon- 
da al nombre divino femenino ”Afrt, bien conocido 
por los textos de Ras Samrah, por la onomástica de 
Tell el-<Amárnah (*Abdi-Afirta), y hasta por las tabli- 
llas de Tatának (1,21). W. F. Albright decía en un 
artículo publicado en 1954 (JAOS, 74, 1954, pág. 231): 
«actualmente es cierto que *Ásér se deriva de "0er, buena 
suerte...» De ser así, la etimología de Gn 30,13 sería 
la verdadera y el nombre de Aser sería un hipocorístico, 
cuya forma original podría haber sido un participio de 
tipo mugattilu (cf. Munahhimu/Menahhem), con caída 
del mém preformativo. Esta hipótesis permitiría explicar, 
sin recurrir a ninguna corrección, los dos textos donde 
Aser lleva un mém proclítico: Gn 49,20 y Jos 17,7 
(el primer texto es muy antiguo). 

Del personaje Aser, la Biblia no dice absolutamente 
nada más. La gran mayoría de los textos que lo men- 
cionan se refieren, en efecto, a la tribu de ese nombre. 
De su examen se pueden recabar los siguientes datos: 


1. Aser es una de las tribus septentrionales, cuyo 
territorio se extiende teóricamente desde el sur del Car- 
melo por el norte hasta Sidón?. 
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ASER 





Mapa de la tribu de Aser, situada en territorio cananeo 


2. En la realidad, el territorio de Aser debía de ser 
mucho más modesto, y durante mucho tiempo Aser no 
fue ciertamente allí más que un huésped de los cananeos 
y fenicios que ocupaban la costa?. Aser habitaba en 
medio (bé-qgéreb) de los cananeos. 


3. La antigua tradición sobre la riqueza de Aser, 
consignada en la bendición de Jacob* y en la de Moisés?*, 
se debe, sin duda, tanto a su posición privilegiada en las 
fértiles llanuras junto al mar*, cuanto a su participación 
en el floreciente comercio de las ciudades cananeas 
costeras B, 

4. El vínculo de Aser con las demás tribus (es herma- 
no carnal solamente de Gad)” debía ser bastante laxo, 
y su estructura étnica bastante mixta; de ahí que, por 
ejemplo, no tome parte en la guerra contra SísaraS, 
Como, por otra parte, Zilpah es esclava de Leah, existe 
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posiblemente una relación más estrecha con las seis 
tribus que descienden de ella. 


5. Según W. F. AlbrightS y NothD, resulta im- 
posible probar apoyándose en los textos egipcios del 
principio de la XIX dinastíaE que Aser estuviera ya 
en Palestina en el siglo xrIv antes de Cristo: asrPsr 
de esos textos no equivale a *4ÁA3eér sino a *Asóúr 
(cf. NorH, loc. cit). 

AC.H. GORDON, Ugaritic Handbook, Roma 1947, Glossary, 
n.2 353. J.T. Mix, en Bibl, 38 (1957), pág. 263, n.2 3. BCf. 
M. NotTH, Geschichte Israels, 3.2 ed., Gottinga 1956. CJAOS, loc. 
cit, págs. 229-231. DVT, 1, 1951, pág. 74. ECf. Simons, Hand- 
book, págs. 147, n. 4 y 162, n. 8. FA. H. GARDINER, Ancient Egyp- 
tian Onomastica, 1, Londres 1947, págs. 192-193. 


1Gn 30,12-13. *Jos 19,24-31. *Jue 1,31-32. “Gn 49,20. *Dt 
33,24-25. “Jue 5,17. Gn 30,10-11. *Jue 4,10; 5,17. 


BibJ.: No conocemos ningún estudio sobre Aser publicado en 
los últimos diez años. Útiles referencias y material de trabajo pre- 
sentan, entre otros: H. H. RowLEY, From Joseph to Joshua, Londres 
1948, págs. 3,33 y sigs., 35,108, etc. W.F. AEBRIGHT, North West 
Semitic Names in a List of Egyptian Slaves from the 19th Century 
B.C., en JAOS, 74 (1954), págs. 222-233. S. YElvIN, The Israelite 
Settlement in Galilee and the Wars with Jabin of Hazor, en Mélanges 
Bibliques... en l'honneur de André Robert, París 1958, págs. 95-104. 


J. MEJÍA 


"ASER (Vg. Aser). Localidad situada en el extremo 
de los límites de Manasés cisjordánico*. Los LXX dan 
una traducción totalmente diferente del versículo hebreo. 
Eusebio sitúa una ciudad llamada *Aoñp, en la 15.2? mi- 
lla del camino de Escitópolis a Neápolis. Basándose 
en esto, Guérin no dudó en identificarla con Tiyásir, 
unos 20 km al nornordeste de Siquem. Esta misma ciu- 
dad es la que aparece citada en las listas de Ramsés II 
con el nombre de afr. 

Muchos críticos consideran corrupta la primera parte 
del versículo: Wa-yeéhi gebúl-ménasieh me-áser | ha- 
mikmeétát *áser sal-péné Sékem, traducida por unos co- 
mo: «La frontera de Manasés partía de ”ASer / hacia 
Mikmétah, que está junto a Siquem». Otros corrigen 
me-áser, «desde Aser», por mé-ésed, «desde la ver- 
tiente» o «desde el pie». Ubach traduce: «Y fue el límite 
de Manasés, desde ”ASér... Makmeétah, que está delan- 
te de Siquem», e interpreta el pasaje: «más que una parte 
de la descripción de la frontera meridional de Manasés 
[esta primera parte del versículo] es el principio de un 
período dedicado a describir su frontera septentrional 
a partir del Mediterráneo, en donde esta tribu limitaba 
con la de ?Adér. La continuación del susodicho periodo 
ha desaparecido completamente del texto original, de- 
bido a causas desconocidas para nosotros». La misma 
opinión ha sido admitida por Abel y Dhorme que 
traducen, según esta misma interpretación: «La fron- 
tera de Manasés fue, por el lado de ”ASér, Mikmétah, 
que está enfrente de Siquem». 


1Jos 17,7. 


Bibl.: EuseBio, Onom, 26,22. GUÉRIN, I, págs. 355-356. J. SI- 
MONs, Handbook for the Study of Egyptian Topographical Lists Re- 
lating to Western Asia, Leiden 1937, pág. 169, n.* 101. ABEL, H, 
págs. 26, 57, 254. A. GeLIN, Josué, en La Sainte Bible, UI, París 
1949, pág. 99. B. Uñacn, Josué, en La Bíblia de Montserrat, IV, 
Montserrat 1953, pág. 143. Migr., L, col. 786. É. DHORME, en 


BP, L, pág. 684. F. M. ABEL, Josué, en LSB, pág. 238. SIMONS, 
$$ 323 (n. 131), 874 (IX, XD. 
R. SÁNCHEZ 
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ASER (Aoñp [B, Al, Aaoip [SI; Vg. Naasson). 
Población situada sobre Tisbe, ciudad natal de Tobit. 
Se suele identificar, con muchas probabilidades de 
acierto, con la famosa ciudad de Galilea llamada 
—> Hasor. 


Tob 1,2. 


Bibl.: Simons, $8 1614-1615 (0). 

ASERÁH (G%00s; Vg. lucus). Este nombre apa- 
rece frecuentemente en la Biblia, ya en singular!, ya 
en plural femenino?, ya en plural masculino? siempre 
asociado con las prácticas idolátricas del pueblo israe- 
lita. Designa a una diosa pagana, y a la estaca, madera 
o cipo simbólico a ella consagrada. 


1. Como diosa (ac. asirtu; ugar. asirat O aserat, 
sudar. athirat), no hallándose este nombre fuerá de la 
Biblia, se solía identificar con Astarté, pese a que ésta 
ostenta en los libros sagrados su propio nombre de 
“astóret. Mas los descubrimientos de Rás Samrah-Ugarit 
nos han dado a conocer que era una diosa con fisono- 
mía independiente bien caracterizada, llamada ASirat. 
Era la esposa de "Él, divinidad suprema del panteón 
cananeo, cada vez más desplazado por Bá"al, como 
esta diosa lo fue por Astarté. Era también venerada 
en el país de Amurru, donde una inscripción la llama 
«la novia del cielo». Con frecuencia se la llama «ASirat 
del mar» («la que pasea sobre el mar»), y también Elat 


Molde de piedra de la diosa ”A3érah, encontrado en un 
«lugar alto». (Foto Department of Antiquities, Israel) 
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Imagen de ?ASeráah lograda modernamente a partir del 
molde anterior. (Foto Department of Antiquities, Israel) 


(como esposa de >El). Se consultaban mucho sus orácu- 
los; se la consideraba diosa de la fecundidad, y sus 
cultos eran con frecuencia licenciosos. Su atributo era 
el león, y su emblema la columna simbólica. Al igual 
que la diosa virgen Anat, desempeña gran papel en el 
poema ugarítico de Bá“al, como protector y defensor 
de su hijo ante >El. 


2. Como estaca votiva (sing. *4$8rah, pl. masc. "dsérim, 
fem. *áserót): era igual que las massébót, representación 
simbólica de la divinidad, abundante en todas las altu- 
ras de Canaán; pero mientras las massebót eran estelas 
de piedra bastante labradas y representaban a los dioses 
(especialmente a Bá“al), las *4$2rot eran de madera, en 
forma de gruesas trancas o estacas — y a veces todo 
un árbol, que recibía culto —, y representaban a la 
diosa Airat y, por extensión, a las demás divinidades 
femeninas, especialmente a Astarté. Delante de la *a3éráh 
había siempre un altarcito — ordinariamente de bloques 
de piedra —, donde los fieles ofrecían sus sacrificios y 
libaciones. Un sencillo círculo de cantos rodados solía 
delimitar el lugar sagrado. 


3. > ASEraáh en la Escritura. En Éx 34,13 se consigna la 
prohibición: «harás pedazos sus massébót, talarás sus 


>áserot», y en el Dt 16,21 se prohibe plantar *dSerot 
ante el altar del Señor. Mas la caída en la práctica ido- 
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"ASERAH 

látrica aparece ya consignada en Jue 3,7 (en heb. *aserot, 
la Vg. traduce Astaroth, por identificación errónea con 
Astarté), y poco más tarde se consigna que nada menos 
que el padre de Gedeón había construido un altar a 
Bá“al y plantado delante una *4seráh que Dios manda 
a Gedeón destruir*, lo cual indica la difusión de la 
práctica. En el reino de Samaría se introdujeron oficial- 
mente las *4$8rót con su primer rey Jeroboam*, exten- 
diéndose el culto hasta casi ahogar el de Yahweh en 
tiempo de Jezabel, que protegía y sustentaba a 400 pro- 
fetas de la diosa ?Áserah*, lo cual provocó la reacción 
victoriosa del profetismo de Elías y Eliseo. Con todo, 
la reforma no parece haber sido duradera, ya que se 
dice, refiriéndose al tiempo de Joacaz, hijo de Jehú, que 
«incluso la "4Serah persistió en Samaria»”, y el profeta 
Miqueas lamenta la difusión de este culto que causará la 
ruina de Israel*. En el reino de Judá, ya Ma“ákah, 
la madre del rey Asa — contemporáneo de Jeroboam —, 
se había hecho sacerdotisa de >AStráh*; más tarde, 
Ezequías «removió las alturas, destruyó las massebót, 
y arrancó las *4serot»", pero ya su hijo Manasés volvió 
a poner una en el mismo templo de Jerusalén*!, que 
luego fue destruida por Josías*?. Con razón se quejaba 
Jeremías de que el pecado de Judá estaba escrito con 
punzón de hierro y era indeleble sin la destrucción del 
reino*, 

La deshonestidad de los cultos dados a esta diosa de 
la fecundidad viene también atestiguada por la Es- 
critura*, 

Con el desarraigo de pueblos que trajo la destrucción 
de Israel, Judá y las demás naciones vecinas, parece 
que desapareció definitivamente hasta el nombre de 
la diosa ASirat como local que era. De ahí que la Vg. 
traduzca casi siempre esta palabra por lucus (bosque, 
árbol), y otras la identifique con la más universal As- 
tarté. 
2Jue 3.7, etc. ?Éx 34,13; 


51 Re 18,19. 72 Re 13,6. 
122 Re 23,4-6. 


1Dt 16,21; Jue 6,25; 2 Re 13,16, etc. 
Jer 17,2, etc. *Jue 6,25, *1Re 14,15. 
$ Miq 5,13. "1 Re 15,13. 12 Re 18,4. 112 Re 21,7. 
13Jer 17,1-4, 31 Re 15,13; 2 Re 23,7; Os 4,12-13. 


Bibl.: 1. Thomas, en DB, l, s. v. Aschera, cols. 1073-1075, y art. 
Astharté, cols. 1180-1188. (G. FURLANI, La religión de los cananeos, 
TI, Barcelona 1947, pág. 397. J. OBERMANN, Ugaritic Mythology, 
New Haven 1948, págs. 17, 19, etc. R. Dussaun, Les religions 
des Hittites et des Hourrites, des Phéniciens et des Syriens, 2.2 ed., 
Paris 1949, pág. 365. ANET, págs. 130-134, 136-138, 140, etc. 
F. W. ALBRIGHT, From the Stone Age to Christianity, New York 
1957, págs. 231, 307, 310, 368. 

A. PACIOS 


ASERGADDA. En la traducción jeronimiana, nom- 
bre de la ciudad de Judá llamada en hebreo > Há- 
sar Gaddah. 


ASERITA. Nombre patronímico que se aplica con 
dos acepciones: 


1. Para denotar a un individuo de la tribu de Aser 
(heb. ha-aseri). 

2. Como enmienda propuesta al término hebreo 
há-dsúri. > Asurita. 


"ASEROT Plural femenino de > >ASerah, empleado 
con acepción colectiva. 
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ASFALTO (heb. kofer, hómer; ac. kupru; ár. hum- 
mar*”; Gopadros: Vg. bitumen). Esta sustancia, produc- 
to de la oxidación del petróleo, es de color negruzco, de 
brillo vítreo y resinosa. Se encuentra en el fondo del mar 
Muerto, del que se desprende a catisa de terremotos 
o de modo intermitente, y se endurece en la superficie, 
formando islotes que abundan en determinados lugares 
de la costa. Este asfalto contiene 98,99%, de betún puro. 

El arca de Noé estaba calafateada interior y exterior- 
mente con betún*, Los contructores de la torre de Babel 
emplearon el asfalto (o betún, como se suele traducir 
con un término más amplio) para trabar los adobes?, 
uso que se ha comprobado en las ruinas de las murallas 
babilónicas. La SE alude a los pozos de asfalto de 
Siddim, en los alrededores del mar Muerto3. La cuna 
o cesta de juncos en que Moisés fue abandonado en 
el Nilo había sido impermeabilizada con asfalto y 
pez*. El asfalto se utilizaba para alumbrar, alimentar 
los hornosf, etc. 

Los autores clásicos estaban al corriente de las emi- 
siones asfálticas del lago de Sodoma (Estrabón, Diodoro 
Siluco) y Josefo llama al mar Muerto «Lago del as- 
falto» CAopadritis Munv). El asfalto de Palestina 
gozaba de granfama:los geógrafos árabes sabían que 
las aguas del mar Muerto emitían una materia llamada 
hummaár*”. Su utilización como cemento, sustancia im- 
permeabilizadora, para el calafateo de embarcaciones, en 
embalsamiento, en medicina, etc., se remonta a épocas 
muy antiguas. Carecemos, sin embargo, de datos con- 
cretos sobre el empleo que se le daba en Palestina, 
donde, al parecer, era de uso limitado; pero era motivo 
de comercio de exportación. Los nabateos tuvieron el 
monopolio de la explotación del betún del mar Muerto, 
que vendían a los egipcios, con anterioridad al 312 a.c., 
en cuya fecha se lo arrebató Demetrio Poliorcetes, en 
nombre de su padre Antígono, a pesar de que los árabes 
estorbaron los trabajos de los explotadores. Los musul- 
manes conocieron las virtudes medicinales del betún 
palestino para combatir las úlceras y las inflamaciones. 


1Gn 6,14. *Gn 11,3. *Gn 14,10. *Éx2,3. Dan 3,46. 


Bibl.: FEstkABÓN, Geog., 16,2,42. DIODORO SICULO, Bibliotheca, 
19, 88-89. F. Josefo, Ant. lud., 1,9; 4,5,1; íd., Bel. lud., 17,6. 
F. M. ABEL, Une croisiére autour de la Mer Morte, París 1911, págs. 
83-86. ABEL, I, págs. 193-195. A. G. Barxois, Manuel d'archéo- 
logie biblique, Y, Paris 1939, págs. 118-119. A. PARROT, Babylone 
et U'Ancien Testament, Neuchátel 1956. Haac, cols. 109-110, con 
bibliografía especializada. 

D. VIDAL 


ASFAR (Aáxxos 'Aopdp; Ve. lacus Asphar). Cisterna 
en el desierto de Téqóoa", en cuya vecindad acamparon 
Jonatán y Simón Macabeo, huyendo de Báquides. Se 
identifica sin mucha certeza con Hirbet (Bir) el-Za“fe- 
rán, a 6 km al suroeste de Hirbet Teqú, así como con 
una colina y con un wadi homónimos. La localización, 
basada exclusivamente en una posible derivación foné- 
tica, resulta dudosa, porque el mismo nombre árabe 
(el-Za“feran) aparece en otros varios topónimos que no 
encierran una relación geográfica plausible. 


1 Mac 9,33. 


Bibl.: F. M. Añez, en RB, 1925, pág. 196 y sigs. M. Avi-YONA, 
Geografiyyáh historit Sel ?Eres Yisrável, Jerusalén 1951, pág. 116. 
Simons, $ 1151-1152. 
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ASFENEZ. Nombre castellanizado del que la Vg. 
da al del T. M. —”Aspénaz. 


>ASHOR («hombre de Hir»;¿; egip. i-sa-hi-ra; ugar. 
ush; hur. ishara; *Aoxo [Bl, *Av5Ww5 [A], *Aoxoúp 
[A, N]; Vg. Ashur, Assur). Hijo de Hesron, de la estirpe 
de Judá, y de >Abiyyáh, su mujer. Sus descendientes 
habitaron en la ciudad de Téqóa**. Tuvo dos mujeres y 
siete hijos?. Quizá sea también el nombre del epónimo 
de una tribu. De la oscuridad de un versículo, probable- 
mente corrompido, que parece tratar de su padre, no 
puede deducirse nada seguro?, 


11 Cr 2,24, *?*iCr 4,5-7. %1Cr 2,24, 


Bibl.: NotrH, 232a, pág. 238, W.F. ALBRIGHT, The Vocaliza- 
tion of the Egyptian Syllabic Orthography, New Haven 1934, pág. 
35. LJ. GeLB, Hurrians and Subarians, Chicago 1944, Miqr., 1, 
cols. 760-761. 

M. D. RIEROLA 


ASIA (Provincia romana). A mitad del siglo I A.C., 
el Asia propiamente dicha comprendía solamente la 
provincia romana constituida por las regiones de Misia, 
Lidia, Caria, Frigia, las ciudades litorales occidentales 
y las islas adyacentes, junto con Rodas. Fue legada 
a los romanos por el rey de Pérgamo Átalo II. En un 
principio fue gobernada por propretores y posterior- 
mente por procónsules (> Anatolia). 


ASIA MENOR. > Anatolia 


ASIA MENOR, Inscripciones arameas del. 1. CApPA- 
pocIa. Hay dos inscripciones arameas en sendos relieves 
de piedra, descubiertos en 1895 en Arebsún por J. J. 
Smirnow. Pueden ser de época aqueménida o del si- 
glo 1 o 1 A.c. Se tiene también la inscripción bilingúe 
grecoaramea de Farasa, que habla del culto de Mitra 
del comandante persa Sagarios, hijo de Mayafarnes, 
quien estaba de servicio en la ciudad de Ariaramneia 
(sobre su fecha, cf. Rosenthal, 29). 


Bibl.: M. LIDZBARSKI, Ephemeris fir semitische Epigraphik, Y, 
Giessen 1902, págs. 59-74, 319-326, Fr. ROSENTHAL, Die Aramais- 
tische Forschung, Leiden 1939, págs. 28-29. A. DUPONT-SOMMER, 
Les Araméens, París 1940, pág. 98. 


2. LIDIA. Se poseen dos incripciones lidoarameas pro- 
cedentes de Sardes y Falaka. La de Sardes, escrita en 
una estela de mármol, fue encontrada en 1912 en el cur- 
so de las excavaciones alemanas efectuadas en tal lugar 
(1910-1914). Es del décimo año de Artajerjes, pero, 
ignorándose a cuál de los tres monarcas de dicho nom- 
bre corresponde, puede ser tanto del año 455 como del 
394 o del 348. 

Bibl.: Fr. ROSENTHAL, Die Aramaistiche Forschung, Leiden 1939, 
págs. 32-33, 

3. Masra. Se trata del león-persa de Abidos con leyen- 
da aramea. 

4. Ciuicia. Existen los siguientes textos: a) La ins- 
cripción de-Sara'idin, descubierta en 1892, en la que un 
indígena recuerda el lugar del almuerzo durante una 
cacería (Nóldeke). ; 

b) La inscripción de Kesegek Kójú, encontrada en 
las proximidades de Tarso, vendida al museo de New 


845 


ASILO 


Haven, en la que un tal Nust conmina el castigo de 
los dioses contra los que destruyan la efigie de un dios 
(Torrey). 


c) Las inscripciones de Gózneh y de Hemite, esta 
última descubierta por H. Th. Bossert (Dupont-Sommer). 
Bibl.: TH. NÓLDEKE, en ZA, 7 (1892), págs. 350-353. C.C. 


TorreY, en JAOS, 35 (1915), págs. 370-374. A. DUPONT-SOMMER, 
Les Araméens, París 1940, págs. 91, 103, n. 17. 


A. DÍEZ MACHO 


ASIARCA CAoiópxns, «gobernador de Asia»; 
Vg. princeps Asiae). Cuando Demetrio y los orfebres 
de Éfeso se amotinaron, los discípulos de san Pablo y 
algunos amigos suyos, que eran asiarcas, rogaron al 
apóstol que no se presentase en el teatro!. El asiarca 
era un alto funcionario, conocido a través de la lite- 
ratura clásica, la numismática y la epigrafía. Su nom- 
bramiento duraba únicamente un año, pero conservaba 
el título el resto de su existencia, por lo que podía 
haber varios en Éfeso, así como en Esmirna y en otras 
ciudades. Se cree de ordinario que su misión principal, 
desde el año 29 D.cC., consistió en cuidar y fomentar 
el culto del emperador reinante y de la diosa Roma 
en la provincia romana de Asia, ostentar la presiden- 
cia del gobierno provincial y tener a su cargo la cele- 
bración, cada cinco años, de los juegos atléticos y cí- 
vicos. Contra lo que algunos autores afirman, no tenía 
ninguna relación con el culto de la Diana de Éfeso. 


1Act 19,31, 


Bibl.: A. WiKENHAUSER, Die Apostelgeschichte und ¡ihre Ge- 
schichtswert, Munster de W. 1921, págs. 342-343. L.R. TAYLOR, 
The Beginnings of Christ, V, Londres 1933, págs. 256-262. JHAAG, 
col. 108. A. WIKENHAUSER, Ásiarchen, en LThuK, 1, Friburgo 1957, 
col. 922. 

R. BALLESTER 


ASIDEOS. Nombre castellanizado del hebreo => Há- 
sidim. 


<ASPEL («creado por Dios»; ”Aceñk; Vg. Asiel). 
Simeonita, padre de Sérayáh, jefe de una familia que, 
junto con otros jefes, fue en busca de pastos para los 
ganados en el valle de Gérár (Négeb), en tiempo del 
rey Ezequías. 

1 Cr 4,35.39, 

Bibl.: NorH, 1119, págs. 28, 206. É. Dhorme, en BP, l, pág. 


1268, n. 39. 
R. SÁNCHEZ 


ASILO, Derecho de. La institución legal que ase- 
gura un lugar de refugio a un criminal, especialmente 
al asesino perseguido por la justicia o por los vengadores 
de la víctima, se encuentra en todas partes y en todos 
los tiempos. En la periferia del mundo bíblico, consta 
que entre los hititas había ciudades de asilo adminis- 
tradas por sacerdotes; y cerca de Antioquía estaba el 
santuario de Dafne, consagrado a Apolo, en el cual se 
refugió Onías, de donde la autoridad pública solamente 
lo pudo arrancar, valiéndose de traición?. En la Biblia, 
el «Código de la Alianza» menciona como lugar de 
refugio el altar?, al paso que otros textos legales deter- 
minan el régimen de las ciudades de refugio, tres de 
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las cuales — Cades de Galilea, Siquem y Hebrón — 
estaban situadas al occidente del Jordán, y otras tres 
— Béser, Rámot de Galaad y Gólán de Basán —en la 
Transjordania3. Todas ellas eran sede de antiguos 
santuarios, y estaban administradas por la tribu sa- 
cerdotal*. En la ley israelitica es característico y señal 
de mayor sensibilidad moral el hecho de asegurar el 
derecho de asilo solamente a los asesinos involuntarios*. 
No se hallaba en estas condiciones, por ejemplo, Joab, 
el asesino de Abner y Amasa, que se agarró al altar 
del santuario, que fue arrancado de allí y ejecutado por 
orden de Salomón*. Primero fueron las autoridades de 
la propia ciudad de asilo, después un tribunal compe- 
tente (asamblea) quienes decidían si un forajido podía 
valerse del derecho de asilo”. Tratándose de un asesinato 
premeditado, el reo era entregado a los vengadores 
de la víctima?. Según una cláusula, probablemente más 
reciente, con ocasión de la muerte del sumo sacerdote 
quedaba asegurada una especie de amnistía a todos 
los forajidos, los cuales entonces podían regresar a sus 
propiedades?. 
12 Mac 4,33. 
13; Jos 20,1-9. 


*Éx 21,13. ¿Nm 35,9-28; Dt 4,41 y sigs.; 19, 1- 
4Cf. Jos cap. 21. *Ex 21,15; Nm 35,15; Dt 4,42; 


19,4-5. *1Re 2,23-29. "Nm 35,12; Jos 20,4-6. *Dt 19,11-12. 
¿Nm 35,25-28, 
Bibl.: M. Lor, Das Asylwessen im A.T., Halle 1930. N. M. 


NIKOLSKY, Das Asylrecht in Israel, en ZAW, 48 (1930), págs. 146- 


175. H. CazeLtes, Études sur le Code de l' Alliance, París 1946, 
pág. 143 y sigs. R. DE VAUX, Les institutions de l' Ancien Testament, 
París 1958, págs. 247-250. 

O. SKRZYPCZAK 


>ÁSIMA>. Divinidad que se hicieron para su culto 
los habitantes de Hámaát, uno de los pueblos con que 
pobló Samaría el rey de Asiria (2 Re 17,20). No tene- 
mos noticias de una divinidad de tal nombre por ninguna 
otra fuente y las distintas proposiciones para identi- 
ficarla son contradictorias. Para unos sería una divini- 
dad del norte de Siria llamada Zépios, Enuéx o Zipa, 
según se encuentra en inscripciones griegas halladas en 
esta región; para otros se trataría del dios cananeo 
mn, o de la divinidad Semiké mencionada en las car- 
tas de el-“Amárnah. Frente a esta identificación hay 
investigadores que buscaron la divinidad en Mesopo- 
tamia, en ISum, uno de los dioses del fuego, o en la diosa 
Tasmétum, pareja del dios babilónico Nabu. Otros, 
por último, se alejaron en su búsqueda hasta Persia, 
pensando que se refiere a Aeíma, espiritu maléfico 
persa, O buscando en ”¿mby”l, mencionado en la carta 
XII de los arameos de Elefantina, la raíz del dios > Á3i- 
má”. Últimamente Driver conjeturó que se trata de una 
divinidad elamita, puesta en forma siria por el escriba 
bíblico, relacionando el lugar de origen de estos mo- 
radores con la ciudad siria Hámat. 


Vista general de la moderna Hebrón, desde una colina donde se han encontrado los más antiguos restos de la 
ciudad bíblica. Hebrón fue una de las ciudades de asilo o refugio. (Foto P. Termes) 
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La abundancia de estas conjeturas pone de mani- 
fiesto la dificultad del problema; y si se examinan las 
distintas versiones de la Biblia (p. ej., en LXX *AoleJiyas; 
Vg. Asima), comprobamos que también sus autores 
naufragaron en él. Si se compara la lista com- 
pleta, se advierte inmediatamente que todos los mo- 
radores se dirigían, según parece, a sus divinidades 
locales respectivas, de lo que puede inferirse que todas 
ellas tenían el mismo rango, cumpliendo sus peticiones 
y necesidades en el nuevo lugar de Samaría. Á pesar 
de esto no sabemos la forma de culto de esta 
divinidad. 

Bibl.: A. CowLeY, Samaritan Liturgy, Oxford 1909, pág. 41 
M. LIiDZBARSKI, Ephemeris fir Semitische Epigraphie, IL, Giessen 
1907, págs. 84,323; III, Giessen 1915, págs. 246-247, 260 y sigs. 
H. GrIME, en OLZ, 15 (1912), págs. 14 y sigs. ED. KOENIG, en 
ZAW, 34 (1934), págs. 16-30. J._A. KNUDIZON, O. WEBER, E. 
EBELING, Die El-Amarna Tafeln, Leipzig 1915, pág. 1056 y sig. A. 
CowLeEY, Aramaic Papyri of the Fifth Century B.C., Oxford 1923, 
págs. 19,70. F. HomMeL, Ethnologie und Geographie des Alten 


Orients, Munich 1926, pág. 1010, A. VINCENT, La réligion des Judéo- 
Araméens d'Eléphantine, París 1937, págs. 566, 654-680. W.F. 
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ALBRIGHT, From the Stone Age to Christianity, Baltimore 1946, 
pág. 286 y sigs. G.R. DRIVER, en Erf, 5 (1958), págs. 18-19. 


H. BEINART 


ASÍNCRITO (Aoúykprtos, «incomparable»; Vg. 
Asyncritus). Cristiano de Roma, al que san Pablo 
envía un saludo al término de la epístola a los Romanos, 
y sobre el cual no ofrece ningún pormenor. 

Rom 16,14. 


Bibl.: 
319-320. 


J. 1. VICENTINI, Carta a los Romanos, Madrid 1962, págs. 


ASIONGABER. En la Vg., nombre del topónimo 
hebreo —> “Esyón Géber. 


ASIRIA (heb. "asiúr, *asíur, *éres "asar; *Aocoúp, 
"Acoúp; Vg. Ássyria, Assur). 1. NomBRE. ”ASsur es 
el nombre de la ciudad, aunque en la época de la hege- 
monía llega a significar también el reino, cuyo eje es. 
No existe un nombre para el país de Asiria, a no ser el 


Mapa general de Asiria y sus límites 
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El gran ziggurat de ”AS$úr, uno de los cuatro de la ciudad. A la derecha podemos ver el amplio cauce del 
Tigris. (Foto J. A. Ubieta, Archivo Termes) 


antiguo de Subartu (distinto de Hurri), que, sin embargo, 
no se traslada ni en el espacio ni en el tiempo con Asiria. 
Para la tradición babilónica, Subartu es la región sita 
entre el Tigris y los Zagros, incluyendo geográficamente 
a Asiria; en los documentos asirios, empero, se refiere a 
una zona más al noroeste (cf. Gelb). Según el uso re- 
cibido, distinguiremos la ciudad (ASSur), del reino 
(Asiria). En el AT, ?AS$úr alude a la ciudad y al país, 
o también al imperio, máxime en los profetas. 


Bibl.: 
84-89. 


1.J. GeLa, Hurrians and Subarians, Chicago 1944, págs. 


2. SITUACIÓN GEOGRÁFICA Y POLÍTICA. Al comienzo, 
>Assúr no es sino la cabeza de un pequeño distrito, 
apetecido por los reinos circundantes. Desde el punto 
de vista territorial, Asiria no tiene límites naturales, 
variando sus fronteras según la expansión del imperio. 
Como término medio, comprende un área que se ex- 
tiende desde el norte de Bagdad hasta las inmedia- 
ciones de los lagos Van y Urmia, y —en la línea 
este-oeste —, desde los Zagros hasta el valle del Hábar. 
Por su posición geográfica, Asiria está muy expuesta a 
la infiltración de nómadas y a las invasiones de los mon- 
tañeses del norte y del nordeste. La ciudad de >Aésúr 
está enclavada en la margen derecha del Tigris (sum. 
Idigna > ac. Idiglat [cf. heb. Hiddégel, Gn 2,14] > pr. an- 
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tiguo Tigra > Tiyms/Tiypns). Su fundación se re- 
monta al ni milenio A.c. y es la primera capital, tras- 
ladada luego a > Nínive (a la izquierda del Tigris, 
frente a Mosul), a Kalhu (Kálah, en Gn 10,11, hoy 
Nimrud, 40 km más al sur), a Dúr-Sarrukin (Khorsa- 
bad, a unos 24 km de Mosúl) para volver finalmente 
a Nínive. 


3. EXCAVACIONES. La arqueología asiria tiene más 
de un siglo de historia. El primer excavador fue el fran- 
cés E. Botta, a quien se debe el descubrimiento del gran- 
dioso palacio de -—>Sargón en Khorsabad (1843- 
1845). Tras él vino el inglés A. H. Layard, cuyos éxitos 
están asociados a Nimrúd (1845-1847) y a Kuyungik = 
= Nínive (1849-1851). No menos de seis palacios co- 
losales y una multitud de esculturas, inscripciones y 
tablillas cuneiformes salieron de estas tres capitales 
asirias. Hallazgos complementarios fueron hechos por 
H. Rassam (1851-1854) en Kuyungik, y por V. Place 
en Khorsabad, donde volvieron los americanos en 
1930-1935. 

La mitad del siglo señala los primeros éxitos en el 
desciframiento de la escritura cuneiforme, gracias a la 
tenacidad indeclinable de H. C. Rawlinson y a la coo- 
peración trilingúe (pr. antiguo, elamita y acádico) de 
Behistún (en la ruta Bagdad-Teherán), copiada por 
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Rawlinson en los años 1835-47. En 1873-1874 G. Smith, 
excavó en Nínive siguiéndole el veterano H. Rassam 
(1877-1878). Las grandes exploraciones de ”A$gur fue- 
ron conducidas por W. Andrae, de 1903 a 1914 (misión 
alemana). Sobre Tepe Yorgan, > Nuzu. Deberían men- 
cionarse también los numerosos monumentos e inscrip- 
ciones hallados fuera de Asiria, como en Zengirli = 
= San'al (por F. von Luschan), Sultán Tepe y Kar- 
kémis (misión inglesa), Tell Hallaf o Gozan/Guzana 
(por los alemanes), Arslan Tas = Hadattu (por los fran- 
ceses), Kakzu (por los italianos), etc. 

Los mismos iraquies se han asociado desde hace al- 
gunas décadas al trabajo arqueológico, llevando adelante 
importantes excavaciones, como Tell Harmal, la ciudad 
parta de Hatra (el-Hard, al sudsudoeste de Mosúl) y va- 
rios establecimientos islámicos. En los últimos años están 
en curso varias excavaciones sobre el antiguo territorio 
asirio, destacando las angloiraquíes de Nimrúd (desde 
1950), dirigidas por M.E. L. Mallowan. 

Bibl.: A. PARROT, Archéologie mésopotamienne, 1, París 1946. 
S. LLoYp, Foundations in the Dust, Harmondsworth 1955. M.E. 
MALLOWAN, Tiwenty-five Years of Mesopotamian Discovery, Lon- 
dres 1956; sobre las últimas excavaciones, cf. frag, SO, AfO, BO, 
Or, ZDMG. 

4. FUENTES Y CRONOLOGÍA. Los asirios han dejado 
un cúmulo precioso de textos, sobre todo crónicas 
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militares, dedicaciones, correspondencia diplomática y 
administrativa, listas cronológicas, dedicaciones de tem- 
plos y otros objetos, protocolos de presagios, etc., que 
solían ser archivados en la biblioteca real. Se han recu- 
perado también diversas compilaciones de textos reli- 
giosos y jurídicos, amén de muchas inscripciones con- 
memorativas. No es fácil reconstruir una cronología 
segura de todos los períodos de Asiria. Por fortuna, los 
escribas áulicos redactaron listas dinásticas, con el 
número de años de cada rey. Para la primera mitad 
del 1 milenio, existen mumerosas listas de epónimos 
(limu), además de las historias sincrónicas de los su- 
cesos de Asiria, Babilonia y países vecinos, o documentos 
de fechas dobles (eponimato asirio y año del rey babi- 
lonio). Los escribas anotaban además algunos fenó- 
menos astronómicos (datables hoy día) en conexión 
con algún hecho contemporáneo que, hasta ca. 900 A.cC., 
es rigurosamente exacta. La del 1 milenio es menos 
segura. Se conservan importantes listas reales de Babi- 
lonia que iluminan la historia de Asiria, pero a este 
efecto es más eficaz la comparación de los textos de 
procedencia diversa (Asiria, Babilonia, Egipto, Mitanni, 
Hatti, etc.), que a menudo se refieren a unos mismos 
hechos, como sucede con los archivos de -—> Mari. 
Entre 900-1500 el margen de error es de algunos años, 


Kálah, Nimrúd. Enorme estatua hallada in situ durante las excavaciones de M. E. L. Mallowan. 
(Foto J. A. Ubieta, Archivo Termes) 
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Asiria. Altar del rey Tukulti-Ninurta 1. Se fecha hacia el siglo xI11 A.c. 


y un coeficiente mayor hay que admitir para el periodo 
1500-2000. Hacia la mitad del 11 milenio puede alcan- 
zar a un siglo, y más allá, la incertidumbre es muy 
grande, 

Bibl.: F. ScHMIDTKE, Der Aufbau der Babylonischen Chronologie, 
Múnster 1952. M. FALKNER, Die Eponymen der spátassyrischen 
Zeit, en AfO, 17 (1954-1956), págs. 100-120. H. LewY, en Mé- 
langes I. Lévy, Bruselas 1955, págs. 241-291. P. VAN DER MEER. 
The Chronology of Ancient Western Asia and Egypt, 2.* ed., Leiden 
1955, págs. 1-12. 

5. PREHISTORIA. Los establecimientos más antiguos 
de Mesopotamia septentrional cubren la región de 
Kirkuk y Sulaimaniyah y datan del paleolítico (Barda, 
Balka, Hazar Merd, Zarzi, Palegawra), o del meso- 
lítico (Karim Sáhir). Una de las fases primeras del 
neolítico, la precerámica, está atestiguada en esa misma 
zona, en Mu'allafat (vr milenio) y en Garmo, cuyos 
objetos han sido datados hacia el 4750 por el carbono 
14. A esta altura se puede distinguir claramente las 
primeras huellas de la civilización mesopotámica, con 
una población agrícola y sedentaria, capaz de construir 
casas y pequeñas aldeas. En cambio, la Mesopotamia 
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del sur aún no ha sido colonizada, estando una parte 
sumergida en el mar (> Babilonia, 52). A la cultura de 
Garmo sucede la de Hassúna, que corresponde al neo- 
lítico cerámico A y B de Jericó (fines del v milenio), 
y revela un mayor progreso económico. Siguen otros 
períodos culturales, designados con el nombre del lugar 
de los primeros hallazgos y caracterizados por una 
cerámica propia: Samarra, Tell Haláf (con Tepe Ga- 
wra y Tell Arpatchita) hasta que el sur de Mesopotamia 
empieza a imponerse, con la cultura contemporánea de 
Eridu (ca. 3800) y después la de “Obeid (ca. 3700-3200), 
Uruk o Warka (ca. 3200-3100), Gemdet Nasr o proto- 
literario, que empalma luego con el Dinástico Antiguo 
(primera civilización sumera). El norte entre tanto per- 
siste en condiciones prehistóricas, o se mueve en la órbi- 
ta de la baja Mesopotamia, hasta fines del 11 milenio. 


Bibl.: A.L. PerktIws, The Comparative Stratigraphy of Early 
Mesopotamia, Chicago 1949. R.J. BRAIDWOOD, The Near East 
and the Foundations for Civilization, Oregón; cf. íd., en Antiquity, 
24 (1950), págs. 190-196; íd., en BASOR, 124 (1951), págs. 12-18. 
H. E. WricHrT, en BASOR, 128 (1952), págs. 11-24. A. PARROT, 
op. cit., págs. 265 y sigs. 
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6. HistorIa. a) El Antiguo Imperio. Asiria entra 
en la historia con la ruina de *Ur III (ca. 1950). Las listas 
registran como primer rey a Irisum Il, aunque ya brilla 
la estrella de *Asstir desde la conquista de su padre 
llusuma, que es —con alguna diferencia — contempo- 
ráneo de Sumu-Abum (1836-1817), el fundador de la 
I dinastía de Babilonia. Es probable que los asirios 
tengan un origen racial mixto: un pueblo no semita 
en las regiones del Habur y del Balib, fusionado con 
semitas; pero lingilísticamente son semitas. El influjo 
de Asiria en el siglo xIx no es tanto político como 
comercial, según lo demuestran las colonias de ese tipo 
que jalonan la Mesopotamia noroccidental, y especial- 
mente la de Kane3 (hoy —> Kiiltepe, en Capadocia). 
Los archivos comerciales de Kiiltepe II sugieren que 
en el siglo xIx Asiria supera a Babilonia en el campo 
economicosocial,. 

La independencia de Asiria se debilita rápidamente, 
hasta que Samsi-Adad 1 (ca. 1748-1747/1716-1715, cro- 
nología baja), oriundo de Terga, por tanto, de origen 
semiticoocidental (amorreo), conquista a ”Asóúr y for- 
ma un poderoso imperio. Samsi-Adad es ahora extensa- 
mente conocido gracias a los archivos de -—> Mari. 
Después de subyugar a esta ciudad, coloca allí a uno de 
sus hijos (Yasmah-Adad), entroniza a otro (Isme-Dagan) 
en Ekalatum, probablemente al mediodía de ”Assur. 
Mientras tanto, traslada su propia residencia a otro 
sitio, al que da el nombre de Subat-Enlil (no identifi- 
cado). Sigue de cerca la política de sus hijos, a quienes 
aconseja, dirige y vigila. De una manera especial protege 
a Yasmah-Adad contra los nómadas suti O suteos 
(cf. el Set de Gn 4,25-26 y los Béné-Sét de Nm 24,17). 

A la muerte de este rey tan capaz de romper el equi- 
librio del reino, Isme-Dagan, que le sucede (ca. 1716- 
1715-1677), sofoca algunas rebeliones, pero a la postre 
deja caer su imperio en manos del poderoso Hammu- 
rabi (ca. 1690). Asiria — cabe apenas pensarlo — des- 
aparece de la historia durante varios siglos. Antes de 
su renacimiento (ca. 1400) estará bajo la dominación 
de los hurritas (> Hurritas). 

Bibl.: R.T. O'"CALLAGHAN, Áram Naharaim, Roma 1948, pág, 
14,n.6, y 22, n. 1. A. ScHaARr - A. MOORTGAT, Agypten und Vorder- 
asien im Altertum, Munich 1951. A. PALLIS, The Antiquity of Iraq, 
Londres 1956. MH. ScHmÚKEL, Geschichte des Alten Vorderasien, 
Leiden 1957, H. CAZELLES, en VI, 8 (1958), págs. 318 y sigs. 


b) El Imperio Medio de Asiria (ca. 1400-1070). Un 
hecho capital que permite la ascensión de Asiria es la 
ruina del imperio hurrita (ca. 1450), Assur-Uballit, 
anexiona una parte de Mitanni, se hace amigo de Egipto, 
y es saludado como «Rey de la Totalidad». Mas, al ser 
absorbido el imperio hurrita por el de Hatti (con Sup- 
piluliuma), Asiria se ve privada de sus deseos de ex- 
pansión hacia el norte, teniendo que interesarse más 
por Babilonia. 

Los primeros reyes siguen una política oportunista, 
según los altibajos que se suceden en Hatti y en Babi- 
lonia. Adad-Nirari 1 (ca. 1297-1266) procede contra 
Hanigalbat (nuevo nombre de Mitamni), incorporando 


Gigantesca estatua de una divinidad, hallada en el templo 
de Nabu en Nimrúd, que fue erigido por Adad-Nirari III. 
(Foto British Museum) 
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a su reino toda la Mesopotamia superior hasta Kar- 
kémis; Hattusil 11 de Hatti consigue rechazarlo, pero 
ineficazmente, pues Salmanasar 1 (1265-1235), después de 
una campaña triunfal contra —> Urartu, anexiona a 
Hanigalbat, alejando definitivamente la dirección hitita. 








858 


ASIRIA 








Relieve asirio hallado en Nimrúd, en el que se ve al rey Asurbanipal dirigiendo a sus tropas mientras atraviesan 
un río. (Foto British Museum) 


Con todo, Asiria no ve sus días más grandes sino 
bajo Tukulti-Ninurta 1 (ca. 1235-1198). En dos años 
pone sus pies de conquistador desde Karkémi3 y más 
al norte hasta el sur de Mesopotamia. Babilonia cae 
por primera vez bajo el dominio de Asiria. El rey triun- 
fante es exaltado con un entusiasmo mesiánico, pero 
se vuelve megalómano, cubriéndose de títulos grandi- 
locuentes. Lleva a cabo grandes obras cúlticas, y fun- 
da al otro lado del Tigris una nueva ciudad, a la que da 
el nombre de Kar-Tukulti-Ninurta («Fortaleza de 
Tukulti-Ninurta»). 

A su muerte Babilonia se recupera, pero siguen varios 
períodos de alternativas políticas y militares entre los 
dos países, sin que se pueda decir quién tiene la primacía. 
A mediados del siglo XII intervienen los elamitas, y en 
los años siguientes Asiria tiene que combatir a nuevos 
invasores, arameos al oeste, Quti y otros al norte. 

A fines de ese siglo el dominio es recobrado por 
Asiria, con Tiglatpileser 1 (ca. 1116-1078), sobre quien 
estamos abundantemente informados por las inscrip- 
ciones y por el prisma de fundación del templo de 
Anu-Adad (en ”Assúur). Es la figura asiria por excelencia, 
belicoso y dominador. Las guerras, conducidas en nom- 
bre de ?As3úr, son brutales, completadas a menudo con 
la devastación e incendio de las ciudades, si no con la 
mortandad o la deportación. Guerrea al noroeste 
contra los muski! y varios estados, hasta la región del 
lago Van. Con Tiglatpileser los asirios llegan al Medi- 
terráneo; las ciudades-estado del litoral, Gubla = Bi- 
blos, Sidón y ?Arwad? le rinden tributo, y el rey toma 
posesión del mar en un paseo simbólico en barca. 
A su vuelta recibe el homenaje del rey de Karkémis, 
gran ciudad estratégica sobre el Éufrates. 
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1Cf. el Mések de Gn 10,2; LXX Móoxo1. 
Gn 10,18. 


2Cf. Ez. 27,8.11; 


Los arameos no cejan de irrumpir contra las fronte- 
ras del reino, y Tiglatpileser debe salirles al encuentro, 
cruzando el Éufrates veintiocho veces. Como resultado 
de conflictos fronterizos, Tiglatpileser ataca varias ciu- 
dades del reino meridional, y en Babilonia prende fuego 
a los palacios de Marduk-nadinahe (> Babilonia, $ 3 d). 
Enriquecido con el botín de incontables campañas, se 
entrega a construir y restaurar templos y a preocu- 
parse del progreso social y económico de su país. De 
su tiempo data la compilación de las llamadas «Leyes 
asirias», halladas en *As$tr, y que tiene importancia 
para el estudio comparativo de la legislación hebrea. 
Su obra, con todo, apenas si perdura por corto tiempo. 
Las tribus arameas, suteas y otras acechan por todas 
partes. A mediados del siglo x1, Asiria comienza a ceder, 
y con Agsúr-Rabi IM (ca. 1010-970), pierde en provecho 
de los arameos sus posesiones en el valle del Éufrates. 
Éstos logran infiltrarse en las mismas capitales de Asiria 
y Babilonia. La dinastía real alcanza a sobrevivir, pero 
ya sin gravitación alguna. 

Bibl.: ANET, págs. 180-188. 


Cc) El Nuevo Imperio de Asiria (ca. 932-612). Tras 
el periodo de confusión, causada sobre todo por las 
invasiones arameas (fines del siglo x1 y siglo Xx), Asiria 
resurge gloriosa con Asóur-Dan II (932-910) y se conso- 
lida bajo Adad-Nirari 11 (909-889). En adelante será 
casi tradición entre los reyes asirios el combatir a los 
pueblos de las regiones montañosas del norte y noroeste, 
y a los arameos del oeste. A Tukulti-Ninurta II (888- 
884) sucede el poderoso Asurnasirpal II (883-859), 
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Fragmento de un relieve asirio en el que aparece una ciudad sitiada. Pertenece a la época de Tiglatpileser III. 
Quizá se trate de Hásór, en Galilea. (Foto Museo del Louvre) 
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guerrero y hombre de gobierno, que devuelve a Asiria 
la gloria que gozara en tiempos de Tiglatpileser 1. Los 
estados vecinos se apresuran a ofrecerle vasallaje y 
a llenar sus arcas con ingentes tributos. También él 
llega a la costa fenicia, donde ?Arwád, Sidón y Tiro se 


Estatua magníficamente conservada de Asurbanipal II. Ha- 
llada en Nimrúd. (Foto British Museum) 





le rinden. Pero no osa atacar a sus poderosos vecinos 
de Babilonia, Urartu y ?Árám. En 879 traslada su capital 
a Kalbu (hoy Nimrúd), fundada, por Salmanasar Í, 
donde su cuerpo de artistas embellecen los muros de 
su palacio con los más hermosos relieves. La inaugu- 
ración se completa con un banquete fastuoso de diez 
días, con 69574 invitados, que ilustra felizmente el 
convite del rey Asuero, relatado por Ester. 

Salmanasar III (858-824) debe medirse con enemigos 
tan poderosos como el arameo Ben-Hádad II de Da- 
masco, y con Sardur 1 de Urartu, Inicia sus triunfos 
(858-853), sometiendo a numerosos reinos arameos del 
norte de Siria; así puede penetrar libremente (853-845) 
en la Siria central, contra Irhuluni de Hámát, el resis- 
tente Ben Hádad y otros reyes coaligados, entre los que 
se cuenta Acab de Israel, antes en guerra con Damasco!. 
La batalla se da en Qarqar, sobre el Orontes, en el 
853, con un saldo desfavorable para Salmanasar, por 
cuanto éste no reaparece en el área siria por varios años. 
Más tarde, y tras algunos cambios políticos en Damasco 
y Samaría, la alianza siria se desintegra y Salmanasar TH 
se dirige nuevamente (841) contra la codiciada región 
occidental, haciéndose pagar un inmenso tributo por los 
reyes de Cilicia, Siria y Jehú de Israel. Con esto, Is- 
rael entra en el radio de la influencia asiria. 

Vienen después reyes menos fuertes, con la excepción 
de Adad-Nirari HI (809-782). Asiria se debilita inter- 
namente y pierde sus territorios septentrionales y los de 
Siria, en provecho de Urartu. Éste permite a Israel 
ensanchar de improviso sus fronteras hasta Hámat, 
bajo Jeroboam IT?. 


11 Re 20. ?2Re 14, 25.28. 


Bibl.: D.J. Wiseman, en Zrag, 14 (1952), págs. 24-44, 


d) El Imperio universal de Asiria. En la segunda 
mitad del siglo vn, Asiria comienza su fase histórica 
más extraordinaria con -—> Tiglatpileser III (745-727), 
quien restablece la autoridad real y perfecciona la téc- 
nica militar. Apenas en el trono, alivia a su país de la 
presión aramea del lado izquierdo del Tigris, reduce a 
su mínima expresión el reino de Urartu, somete a los 
medos y puede finalmente concentrar su interés en Siria. 
En 743 abre una campaña importante contra el oeste, 
obteniendo el vasallaje de Rahianu de Damasco (el Resin 
de la Biblia)!, de Menahem de Samaría? y de otros 
muchos reyes. Cuando la guerra siroefraimita del 735%, 
se moviliza rápidamente hacia Siria-Palestina, reclama- 
do por Acaz de Judá!, devasta (734-732) Galilea y 
Galaad * y llega hasta Gaza. Por fin, en 732 termina con 
el reino de ?AÁrám, destruyendo a Damasco. 

Su hijo > Salmanasar V (726-722) interviene en Siria 
y Palestina, en la última para castigar a Oseas, quien, 
bajo la presión egipcia, se había negado a pagar tributo*. 
Samaría es asediada durante algunos años” hasta caer 
en agosto o septiembre de 722-721 (?). Pero una rebelión 
pone en el trono a Sargón II (721-705), la figura cumbre 
del imperio asirio, que se consagra sofocando una in- 
surrección siropalestina y con la deportación de más 
de 27000 habitantes de Samaría (720). En el norte 
acaba con Urartu (714), pero en sus pretensiones sobre 
Babilonia sufre un rechazo estrepitoso (720) antes de 
someterla (710), llamándose luego libertador del país 
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Relieve asirio. Se trata, probablemente, de Sargón II, conquistador de Samaría (722-721 A.c.), conferenciando 
con su jefe militar. (Foto British Museum) 
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y adoptando en su credo la fórmula trinitaria de Asgur- 
Marduk-Nabu. Nadie como Sargón IÍ puede llamarse 
«Rey de la Totalidad», según la tradición sumeroba- 
bilónica. Su reino, en efecto, se extiende desde el golfo 
Pérsico hasta Urartu, Capadocia, Cilicia y Chipre, y 
desde “Élám y parte de Media hasta el Mediterráneo 
y el sur de Palestina, con derivaciones hacia Arabia. 
Como símbolo de su poder, funda una nueva capital, 
> Dúr Sarrukin que inaugura en el 707. 


12Re 15,37. ?*2 Re 15,14-23. *2 Re 16,5-6; Is 7,6. 
7-8. $2 Re 15,29. *2Re 17,3-6. 72 Re 17,5; 18,9. 


Bibl.: D.J. Wiseman, en fraq, 13 (1951), págs. 21-24. W.F» 
ALBRIGHT, en BASOR, 140 (1955), pág. 34 y sigs. D.J. WISEMAN, 
en frag, 13 (1956), págs. 117-129. H. TapmMor, en JCS, 12 (1958), 
págs. 22-40. 

e) La «Pax Assyriaca». —> Senaquerib (704-681) con- 
centra sus preocupaciones en dos puntos extremos de 
su imperio: Siria-Palestina por un lado, y Babilonia 
por otro, cuyas rebeliones son apoyadas, si no insti- 
gadas, por Egipto y por Elam respectivamente. Estos, 
actuando desde el fondo del escenario, son casi inacce- 
sibles. Sólo después de largas luchas y de recursos po- 


12 Re 16* 


liticodiplomáticos, logra imponerse sobre Babilonia 
(689) en una victoria espectacular, como consecuencia 
de la cual la ciudad milenaria del sur queda desierta 
por dos lustros, sin rey y sin habitantes. Entretanto, 
varios reyezuelos de la región mediterránea se separan 
de Asiria, llevados por la diplomacia de Egipto. Sena- 
querib procede en 701 contra una coalición feniciofilistea, 
donde figura también Ezequías de Judá. Asegura el 
dominio del litoral palestino, sometiendo a varias ciuda- 
des y asaltando la poderosa fortaleza de “Eqrón. Termi- 
nada esta tarea, sitia a Jerusalén para vengarse de Eze- 
quías, cuya política en este momento es antiasiria!*, El 
dominio occidental de Asiria es más eficiente en esta 
primera mitad del siglo vir. En tiempos de Asarhaddón 
(680-669) la gran meta es la conquista de Egipto; tal em- 
presa, empero, impone al rey una política de compro- 
misos en otras partes, y aun la pérdida de algunos rei- 
nos vasallos. Reconstruye a Babilonia en el sur, pero 
encuentra grandes dificultades en el norte y noroeste, 
cuyas fronteras ya se habían resentido con-Senaquerib. 
Los cimerios se mueven en Anatolia, empujados a su 
vez por otro pueblo en migración, los escitas. Los 


Relieve asirio en el que vemos a Senaquerib recibiendo el botín obtenido durante el saqueo de Laki3, según 
reza la inscripción cuneiforme. (Foto British Museum) 





Umbral de piedra decorado con mo- 

tivos vegetales, procedente del pala- 

cio de Asurbanipal en Nínive. (Foto 
Museo del Louvre) 


primeros son detenidos en la cam- 
paña de 679, sin que con ello que- 
de resuelto el problema de las 
fronteras septentrionales. 

El monarca concentra ahora sus 
fuerzas para invadir a Egipto. En 
671 dirige sus operaciones contra 
Tiro, Sidón y la costa siria. Incon- 
tables reyes se le someten incluyen- 
do diez de Chipre y, entre los de 
Palestina, Manasés de Judá?. De 
esa manera puede atacar libremente 
al rey etiope de Egipto, Tirhaka 
(689-663), «maldecido por todos los 
grandes dioses». Ocupa a Meníis, 
y Tirhaka huye hacia el sur, dejan- 
do un inmenso botín de guerra para 
los asirios. Por primera vez, Asiria 
llega a dominar a Egipto. 

Esta conquista es completada 
por > Asurbanipal (668-627). Tirha- 
ka, que se ha rebelado, huye a 
Tebas (667); pero después de su 
muerte (663) su hijo Tanutamón 
recupera el Delta. Asurbanipal vuel- 
ve a Egipto, persigue a aquél hasta 
Tebas, a la que destruye y saquea 
completamente (663), hecho que 
será recordado por largo tiempo?. 
Pero más tarde, Psamético 1 (XXVI 
dinastía) desalojará a los asirios, 
gracias al apoyo de los lidios. La 
situación de Babilonia no es muy 
favorable a Asiria. Samas-Sumukin 
niega a su hermano toda sumi- 
sión, más es vencido en 648. Elam 


termina su historia (639) bajo los PA 


golpes de Asurbanipal. Pero Persia 
inicia su ascensión, y los medos no pueden ser re- 
primidos eficazmente. 


12 Re 18,7.13 y sigs. *Cf. 2 Cr 33,11. *Nah 3,8-10. 


Bibl.: J. Nave, en JEJ, 3 (1958), págs. 87-100, 165-179, D.J. 
WIsEMAN, The Vassa-Treaties of Esarhaddon, en Iraq, 20 (1958), 
págs. 1-19. C.J. GapD, en AnSt, 8 (1958), págs. 35-92. 


f) La ruina de Asiria. Los reyes siguientes, Aséur- 
etil-ilani y Sin-3ariskun (si no son la misma persona), 
obtienen todavía algunos triunfos contra los medos, 
pero éstos se consolidan constantemente. Súbitamente, 
Psamético l se pone al lado asirio... Sucede que Babi- 
lonia surge avasalladora con el caldeo Nabopolasar 
(625-605) y el faraón teme la aparición de un imperio 
tan inquietante como el de Asiria. 

Los medos insisten. En 614 Ciaxares se dirige al cen- 
tro del imperio asirio y toma *A3súr, aislando a la ca- 
pital, Nínive. También ésta cae en julio del 612 ante la 
ofensiva de medos y caldeos. Nínive, Kalhu y otras ciu- 
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dades importantes son arrasadas!. El príncipe Assur 
-uballit huye a Harrán, último baluarte del imperio 
asirio, que sucumbe en 609 ante un asalto coordinado 
de babilonios y Umman-manda (medos, o tal vez es- 
citas), a pesar de los esfuerzos de Necao por sostener 
a Asiria. 


1Cf. Nah 2,1-11; 3,1-7.12-15. 


Bibl.: D.J. Wiseman, Chronicles of Chaldaean Kings (626-556 
B.C.) in the British Museum, Londres 1956, pág. 15 y sigs. 


7. ARTE Y ARQUITECTURA. a) Imperio Medio. Es 
en el siglo xrv cuando nace el arte asirio, con estilo y 
temática individuales, aunque las influencias culturales 
de Babilonia se destacan profusamente. Es una época de 
vigor artístico, en que ya se perfilan los desarrollos 
subsecuentes, si bien las obras que quedaron son es- 
casas. La vitalidad y el genio del arte asirio sobresalen 
en la elíptica, en especial si se la compara con las pro- 
ducciones mediocres del período casita contemporáneo. 
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La arquitectura está representada principalmente por 
los templos, que siguen de cerca el plano de los del sur, 
con algunas innovaciones. La estatua de la diosa — en 
el templo de Istar en ?Aséñr — está en una alcoba algo 
separada, y en una elevación, un arreglo característico 
de los templos asirios. Cabe notar que la concepción 
asiria de la divinidad es más trascendente y abstracta 


que la de los babilonios y otros pueblos. Esto explica 


la importancia del ziggurat y su estructura casi inac- 
cesible. Así, en el templo del dios Assur, aquélla está 
separada, y en el templo doble de Anu y Adad, sendas 
torres sólo adosadas a cada uno de sus flancos. 

b) Imperio Nuevo. La arquitectura de este período 
es mejor conocida por las residencias reales que por los 
templos. Se han exhumado los palacios de las distintas 
capitales: ?A33úr, Nínive, Kalbu (Nimrod), Dar-Sarru- 


Fragmento de un relieve asirio, en el que aparece Asurbanipal seguido de su cortejo de servidores y ocupando 
su carro real. (Foto Museo del Louvre) 


PV 


E 





kin (Khorsabad). El último puede servir de tipo. Su 
conjunto consta de trono, grandes patios, seis peque- 
fñios templos, el ziggurat y otros aditamentos. A la en- 
trada del palacio y de la sala del trono aparecen grandes 
figuras aladas con cuerpo de toro y cabeza humana: 
son los «lamassu» y «karibu» o genios protectores?. 
Este palacio, de Sargón II, tiene los muros cubiertos de 
relieves. Éstos constituyen la realización más grande y 
original del arte asirio. A partir del siglo 1x los palacios 
reales se convierten en una historia ilustrada de las cam- 
pañas militares y de otros episodios de la vida de los 
reyes, no resumidos o simbolizados, como en Egipto, 
sino con todos sus detalles. Sólo en las columnas de 
Trajano o de Marco Aurelio en Roma podemos encon- 
trar un paralelo del relieve narrativo asirio. Los relieves 
más notables son los de Asurnasirpal, Sargón II, 
Senaquerib y Asurbanipal. En los últimos se destacan 
las escenas de caza. Los artistas lograron a menudo 
expresar el espacio escénico, como es visible en los 
bajorrelieves de Senaquerib. Bajo el reinado de Salma- 
nasar II los relieves se graban sobre el metal, como en 
las célebres puertas de bronce de Balawat (sudeste de 
Nínive). 

La glíptica asiria nos es familiar a través de los cilin- 
dros-sellos que manifiestan una gran maestría en la 
expresión del detalle, Merecen notarse por fin las crea- 
ciones sobre marfil, atestiguadas por las excavaciones 
de H. A. Layard (en el siglo pasado) y de M. E. L. Ma- 
llowan (en el último decenio) en Nimrúd. Estos marfiles 
(adornos para muebles, tronos, etc.) recuerdan los de 
Siria (Ugarit, Biblos) y de Palestina (Megiddo, Sama- 
ría), y es probable que se deban a artistas fenicios de- 
portados. 


1Cf. Gn 3,24. 


Bibl.: H.A. GRONEWEGEN-FRANKFORT, Árrest and Movement, 
Londres 1951. MH. H. FRANKFORT, The Art and Architecture of the 
Ancient Orient, Hardmondsworth 1954, págs. 65-105. M. EL-AMIN, 
en S, 9 (1953), págs. 35-59, 214-228; 10 (1954), págs. 23-42. R.D. 
BARNETY, A Catalogue of the Nimrud Ivories... in the British Museum. 
Londres 1957; cf. en AJA, 63 (1959), págs. 92 y sigs. 


8. LA RELIGIÓN. La comunidad de cultura (sumero- 
acádica), de lengua y de escritura, hacen de la religión 
asiria un calco de la de Babilonia. Sólo que, en las listas 
de los dioses nacionales, Asgur reemplaza a Marduk. 
Hasta qué límite Asiria estuvo imbuida de las formas 
religiosas del sur, se puede medir por la adopción de 
las mismas fiestas y del mismo ritual. El panteón meso- 
potámico, que es inmenso, se repite en Sumer, en Acad, 
en Babilonia y en Asiria, sólo que a menudo el nombre 
es trasladado del sumero al acádico. Es un fenómeno 
idéntico al que ocurrirá más tarde entre Grecia y Roma. 
(Sobre los dioses principales, —> Babilonia, $ 7). 

El dios local de ?A$3tr, que lleva el mismo nombre, 
se hace nacional cuando Asiria sube al rango de imperio. 
Su primera mención data de principios del II milenio 
(tablillas capadocias de Kúltepe). Aésur es venerado en 
su templo local, que lleva el nombre sumero (!) de 
é-Sa-ra, traducido al acádico por Bit kis$úti, o «Casa 
(templo) del poder mundial», y más particularmente 
en su santuario propio, el é-hur-sag-kur-kur-ra, «Casa 
de la Montaña de las Naciones». Los grandes reyes 
asirios vuelcan su devoción a Asgur reconstruyendo o 
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adornando su morada divina. Las glorias de Asiria 
son las de Assur. Su figura eclipsa a los otros dioses. 
En la recensión asiria del Poema de la Creación, su 
nombre sustituye al de Marduk, como éste había reem- 
plazado a Enlil, de Nippur. 

Después de Añsur, es Iétar (<“Attart) la que se lleva 
los epítetos más altisonantes, en los que se celebran 
sus atributos guerreros. Es venerada de un modo par- 
ticular en tres santuarios: en Arba-ilu = Arbelas, en 
Kalhu = Nimrúd y en Nínive. Los reyes de Asiria se 
preocupan por embellecer la residencia de la «Reina 
de Nínive». En la misma ?Assúr, los santuarios de IStar 
se escalonan desde el 111 milenio hasta fines del imperio 
asirio. Tanta preeminencia tiene su nombre, que se la 
llama con el título predilecto de Asguritum, «La Asiria». 

Desde los comienzos del antiguo imperio asirio, so- 
bresale también la figura de Adad, dios del rayo, del 
viento y de las tempestades. Es célebre la estela de Ars- 
lan Tas (al este de Karkémis), de la época de Tiglat- 
pileser TM, donde Adad aparece de pie sobre los cuernos 
de un toro, llevando en sus manos un doble rayo. Su 
culto, atributos y representación, sobrevivirán en el 
Tesub hurrita y en el Hádad de Siria, o en el BáSal 
cananeo. Su nombre, además, se encarna en el de varios 
reyes asirios. 

En la literatura mesopotamia afloran frecuentemente 
algunos títulos divinos aplicados a los reyes. El rey es, 
según una concepción tradicional sumeroacádica, el 
lugarteniente (en-si[g] «Señor resplandeciente?» acadi- 
zado en issakkum) del dios tutelar de las ciudades feudo. 
Su función lo sitúa, en un plano intermedio, entre lo 
divino y lo terrestre. 

Desde la dinastía acádica de Sargón 1 (fines del n1 mi- 
lenio), los reyes pretenden para sí honores divinos. En 
Asiria dan la impresión de encarnar, si no la persona, 
al menos la fuerza divina, y de suponerse los elegidos 
de dios. La realeza divina de los reyes de Mesopotamia 
constituyen un problema particular, que ha sido estudiado 
especialmente por la escuela angloescandinava, y tal 
vez llevado demasiado lejos en sus aplicaciones a Israel. 
En la hora presente se observa una tendencia a represen- 
tar el problema con un estudio más detenido de los 
textos orientales. 


Bibl.: É. Dhorme, Les religions de Babylonie et d'Assyrie, París 
1949. A. FALKENSTEIN - W. VON SODEN, Sumerische und akkadische 
Hymnen und Gebete, Zurich-Stuttgart 1953, pág. 235 y sigs. S. H. 
Hooke, Myth, Ritual and Kingship, Oxford 1958. H.E. HirscH, 
Untersuchungen zur altassyrischen Religion, en AfO, Graz 1961, 
pág. 13 y sigs. 


9. LA LITERATURA. La aportación literaria del pe- 
ríodo neoasirio es inmensa. Al lado de la abundantísima 
producción de los anales de guerra — típicos de la lite- 
ratura asiria —, los historiógrafos de palacio redac- 
taron tablas sincrónicas, listas de epónimos y otros 
documentos. En las ciudades exhumadas aparecieron 
también composiciones literarias y mitológicas, him- 
nos, obras de astrología y medicina. En Ja célebre biblio- 
teca de Asurbanipal, en Nínive, se recuperaron 24 000 
tablillas cuneiformes de contenido histórico, epistolar 
y contractual. Entre los textos mitológicos cabe recor- 
dar el hallazgo de las siete tablillas de Enúma elis, las 
doce del Poema de Gilgames (el héroe del diluvio ba- 
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La caza del león, relieve asirio de Nínive. Asurbanipal caza las fieras desde su carro. (Foto British Museum) 


bilónico), el Mito de Adapa (conocido también por los 
archivos del el-“Amárnah, siglo xIv A.c.), el Descen- 
so de Istar a los infiernos, etc. En las excavaciones 
angloturcas de Sultán Tepe (noroeste de Harrán), en 
1951-1952, se recogieron unos 600 textos, contán- 
dose entre ellos algunos fragmentos del Enúma elió y 
de otros poemas conocidos; pero más notable fue la 
identificación de un poema paralelo al de Job, del 
género de los Ludlul bel némegi, conocidos fragmenta- 
riamente por la literatura acádica y cuyo precursor 
sumero ha sido identificado recientemente. Es una prue- 
ba más de cuánto la cultura de Mesopotamia meriodio- 
nal (sumera y babilónica) influyó sobre la de Asiria. 

La copiosa producción asiria (crónicas y otros gé- 
neros literarios) ayuda a reconstruir el marco histórico 
y Cultural de ese gran pueblo, en cuya órbita, gravitó 
Israel durante los siglos IX-VI1 A.C. 

Bibl.: W. von SoDEN, en BO, (1953), págs. 8-12. W.G. Lam- 
BERT - O. R, GURNEY, The Sultantepe Tablets. II. The Poem of the 
Righteous Sufferer, en AnSt, 4 (1954), págs. 65-99. S. N. KRAMER, 


en VT, Supl. III, Leiden 1955, págs. 170-182. ANET, págs. 60- 
118, 434 y sigs. 


10. La LENGUA. El asirio, como el babilonio, son 
dos dialectos —a principios del m milenio — del acá- 
dico. Junto con el substrato precamitoafricano del 
egipcio, el acádico representa la más antigua de las len- 
guas semíticas conocidas. Pertenece al grupo del «se- 
mítico oriental» hablado en Mesopotamia. La denomi- 
nación — que se atribuye a los babilonios — le viene 
de Acad, ciudad y región norbabilónicas, habitadas por 
los semitas desde el m1 milenio. 

La lengua acádica fue usada en el Asia occidental 
durante dos milenios y medio, desde ca. 2500 A.c. 
hasta algunos siglos D.c. El acádico antiguo perdu- 
ra hasta mediados del siglo xx (fin de la III dinastía 
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de ”Ur), siendo conocido por textos de la región de 
> Acad y > Sumer. 

En la época histórica de Asiria (Antiguo Imperio) 
se difunde el dialecto asirio antiguo (cartas y documen- 
tos de la colonia de Kane, más algunos textos o ins- 
cripciones de Asiria). Dura más o menos hasta 1750. 
El asirio medio es usado entre los años 1500-1000, 
siendo a menudo reemplazado por el babilonio. Por fin, 
el grueso de la literatura se escribe en el asirio reciente 
(ca. 1000-600) que, en el siglo vir, revela notables influ- 
jos arameos. Durante el 1 milenio y la primera parte 
del 1, el acádico es la lengua internacional de las can- 
cillerías, hasta ser sustituido por el arameo. 

Bibl.: W. von SODEN, Grundiss der Akkadischen Grammatik, 
Roma 1952. B. SPULER, en Semitistik, Leiden 1953, págs. 3-31. 
A. L. APPENHEIM, etc. The Assyrian Dictionary of the University of 
Chicago, Chicago-Gliickstadt 1956 y sigs. W. von SODEN, Akka- 
disches Handwórterbuch, Wiesbaden 1959 y sigs.; íd., en Or, 28 
(1959), págs. 26-33. 

S. CROATTO 


ASIRIA, Arameo de. 
ciones: 


Aparece en contadas inscrip- 


a) La breve inscripción, que es la aramea más antigua, 
de Tell Halaf o Gózán, capital de un estado arameo, 
grabada en un altar votivo. Es del siglo 1x o quizá 
del x A.C. (Dupont-Sommer, Garbini, Koopmans). 


b) Las inscripciones en pesas de Nimrúd (Garbini). 

A pesar del escaso material de este período, escasez 
que perdura aun contando con las dos inscripciones de 
Nerab, las cuales son más recientes (siglo vt), se advierte 
que el arameo de estas ciudades de Asiria estaba influido 
por el asirio. Por ejemplo, debido a esta influencia, la $ 
aramea a veces equivale a s; el relativo zy, por influjo 
del %a acádico, significa «de» como el dy del arameo 
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posterior, lo que también sucede en el dialecto de Ar- 
pád. La -a final se señala con ? y h. Si se toman en cuenta 
las inscripciones de Nérab, las desinencias y preforma- 
tivas verbales serían como las del arameo de —> Da- 
masco, Hamah y —>Samral. Este arameo asirio es el 
que se impondrá en occidente tras la expansión de 
Tiglatpileser TIT (cf. Garbini, 270-273, 282-283). 


Bibl.: A. DUPONT-SOMMER, Les Araméens, Paris 1940, pág. 79. 
G. GARBINI, L'Aramaico Antico, en AÁANL, 353, Roma 1956, págs. 
270-273, 282-283, con bibliografía y notas. J.J. KOOPMANS, Ara- 
meese Grammatica, 2.2 ed., Leiden 1957, pág. 127, n. 19. 


A. DÍEZ MACHO 


"ASKENAZ (Aoxavál; Vg. Ascenez). Hijo primo- 
génito de Gómer!. En el libro de Jeremías se menciona 
el reino de ?Aékénaz, al propio tiempo que ”Árarat y 
Minni, como uno de los pueblos que guerrearán contra 
Babel?. La identificación de ?Aókénaz (en muchos an- 
tiguos mss. hebreos aparece la grafía ?Askánaz, de la 
que parece transcripción la forma "Aoxavá£ de los LXX), 
no se ha establecido de modo que sea aceptada univer- 
salmente. Las dos interpretaciones más importantes de 
la misma son las siguientes : 


1. Una lo identifica con los ascanios de los autores 
clásicos ('Aokavia, Goxávios), pueblo que habitaba 
en Frigia. La hipótesis tiene el inconveniente principal 
de que el nombre no puede referirse sino a una pequeña 
porción de Frigia o Misia, y sería improbable, en tal 
caso, que su epónimo se incluyera en la Tabla de las 
Naciones. Asimismo, deja de explicar la peculiar termi- 
nación del nombre (-az), a pesar de que se crea que 
es la manera típica de construir el nombre patronímico 
en frigio. 


2. Más aceptada que la anterior, aunque difícil de 
justificar filológicamente, es la interpretación que iden- 
tifica a ”Askénaz con los escitas. En los documentos 
asirios del tiempo de Asarhaddón se menciona, entre 
los pueblos vencidos por tal monarca, a los habitantes 
de A3-ku-za] AS-gu-za, llamado también Jó-ku-za en las 
oraciones de Asarhaddón. Los textos cuneiformes re- 
velan que los de Is-ku-za ocuparon el territorio de los 
Manná (los minni de Jeremías), de lo que es eco la 
mención simultánea de ambos pueblos en el oráculo del 
profeta bíblico. Otro documento de Asarhaddón indica 
que Bar-ta-tu-a, rey de I$-ku-za, pidió en matrimonio una 
de las hijas del soberano asirio, tal vez para sellar 
una alianza con él. Según Dhorme, /3-ku-za es idéntico 
a ”Askénaz; el mismo autor apoya la interpretación de 
Winckler, según la cual >Askénaz representa a los 
escitas y Bar-ta-tu-a el TlporoSúms, que, dice Herodoto, 
era padre de Ma5úns, rey de los escitas, o sea el Madies 
que persiguió a los cimerios (ac. giímirri, > Gómer) 
e invadió Media. Así, pues, el país de los cimerios 
se convirtió en el de los escitas. Es muy probable que 
a este hecho se deba atribuir la estrecha relación de 
parentesco existente en el texto veterotestamentario entre 
Gómer y ”Askénaz. 

Los rabinos medievales y modernos atribuyen a ”A$- 
kénaz la paternidad de los judíos alemanes y polacos, 
o askenazíes (heb. sing. *askénáazi, pl. ?askénazim), cuya 
denominación prevalece en especial desde el siglo xvr, 
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para distinguirlos de los judíos españoles y portugueses, 
sefardíes o naturales de —> Séfarad. 


1Gn 10,3; 1 Cr 1,6. *Jer 51,27. 


Bibl.: HeroDoTO, Híst., 1,11-12.15.103-104,103-104.106. ESTRA- 
BÓN, Geog., 12,4,5; 14,5,29. PLINIO, Hist. Nat., 5,31,138; 32,144, 
148. F. Josero, AÁnf. lud., 1,6,1. D.D. LUucKENBILL, Ancients 
Records of Assyria and Babylonia, Y, Chicago 1927, págs. 517, 533. 
G. PRIERO, Ascenez, en ECatt, II, Roma 1949, col. 83. É. DHORME, 
Les peuples issus de Japhet d'aprés le chapitre X de la Genése, en 
Recueil..., Paris 1951, págs. 181-182, con bibliografía. A. CLAMER, 
La Genése, en La Sainte Bible, 1, París 1953, pág. 207. SIMONS, 
$6 28, 1401. 

J. A. G.-LARRAYA 


ASLIA(S). Nombre que, según la traducción de 
san Jerónimo, es el correspondiente al hebreo —> 
"Asalyah(u). 


ASMODEO (Aoposdaios; Vg. Asmodaeus; heb. ra- 
bínico: ajméday, de Sámad, «exterminador»). Nombre 
de un demonio que, según un relato popular, consig- 
nado en el libro de Tobit, dio muerte sucesivamente a 
los siete pretendientes de Sara, hija de Ragúel*. El 
arcángel Rafael enseñó al joven Tobías a librar del 
maleficio a su futura esposa con el olor del corazón 
y la hiel del pez, que había cogido en el Tigris, quema- 
dos sobre brasas de incienso?, persiguiendo después al 
demonio hasta el desierto de Egipto, donde lo dejó 
encadenado?. No es cierto que Asmodeo se identifique 
con Esma-dawa, uno de los siete demonios de la religión 
persa. Tampoco hay razón para relacionarlo con el 
ángel exterminador*. En el Testamento de Salomón 
aparece declarando al rey sabio su oficio de impedir 
que se conozcan los recién casados, y de ser el hígado 
y la hiel del siluro, convertidos en humo —con lo que 
el arcángel Rafael le hizo impotente (PG, 122, 1321- 
1323) —, los instrumentos que rinden inocuo su poder 
maléfico. 


1Tob 3,8; 6,14. *Tob 6,5.8.17; 8,2-3. *Tob 8,3. *2Sm 24,16; 
Sab 18,25; Ap 9,11. 
Bibl.: Comentarios al Libro de Tobit. 
J. PRADO 


<ASMÓN («robusto»?; ”Aceuwvá; Vg. Asemona). 
Lugar del desierto, al sur de Canaán y al este de Cades- 
Barnea", próximo a la frontera de Egipto, que había 
de marcar un hito en la frontera meridional de la Tierra 
Prometida!, asignada posteriormente a la tribu de 
Judá?. Es posible que sea el “sm de la lista topográ- 
fica de Sesonq. 

Se localiza en la actual “Ain el-Qeseimah, donde 
se ve aún un puesto egipcio. Fue un lugar habitado 
ya desde el paleolítico. Simons pretende que pueda 
identificarse, a pesar de la notable diferencia de grafía, 
con > Haómonah. El Targúm de Jonatán traduce Qay- 
sám y el Yérúéalmi Qésám, lo que confirma la identifi- 
cación con “Ain el-Qeseimah. 


1Nm 34,4.5 *Jos 15,4. 


Bibl.: Eusebio, Onom., 14,4. D. Buzy, en RB, (1928), págs. 
90,91. AñeL, 1, pág. 306; II, págs. 47, 254-255. J. J. SIMONS, 
Egyptian Topographical Lists, Leiden 1937, 183, n.* 66. 1. Press, 
IV, pág. 748. Simons, $$ 311, 431. 

A. DÍEZ MACHO 
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ASMONEOS. Nombre que los escritores judíos 
dan a la dinastía descendiente de los Macabeos, cuyos 
soberanos fueron: Juan Hircano, Aristóbulo 1, Ale- 
jandro Janneo, Alejandra Salomé, Aristóbulo II y An- 
tígono. El significado del nombre (Haímónim; "Aga 
uwvatos; Vg. lat. Hasmonaei) es oscuro y hay diversas 
Opiniones sobre él: 


1. Algunos lo derivan de haímannim?, «prócer», 
«príncipe». 

2. Otros creen que procede del topónimo —> Hesmón. 

3. Puede ser una forma distinta del nombre propio 
Simón (heb. Simtón = Hasmónay). Según Josefo, un 
antepasado de Matatías, padre de los Macabeos, se lla- 


col. 649. 
col. 23. 


D. ScHóTz, Hasmonáer, en LThuK, V. Friburgo 1960 
D. VIDAL 


ASMONEOS, Palacio de los. Palacio edificado en 
Jerusalén por los Asmoneos. Situado cerca del atrio 
occidental del Templo en una elevación del terreno. 
Desde él podía contemplarse el Templo y la ciudad 
entera. Estaba cerca del Xystus, y le sobrepasaba. Segu- 
ramente estaba construido a partir de una de las dos for- 
talezas de Jerusalén (la segunda era la de Baris), y luego 
transformado en palacio real. En ella vivió Herodes el 
Grande antes de la erección de su palacio en lo alto de 
la ciudad. Este último edificio, al igual que el que nos 




















maba 2ipecv, ”Acauwvalos; pero no se colige si ocupa, era a la vez fortaleza y palacio. Parece ser, según 
Simón 
| 
Juan 
l = 
Matatías (ca. 166) 
| | ] | 
Juan Simón Judas Macabeo Eleazar Jonatán 
(ca. 159) sumo sacerdote y etnarca etnarca (ca. 163) etnarca (160-142) 
(143-134) (166-160) sumo sacerdote 
| (152-142) 
Juan Hircano I 
sumo sacerdote (134-104) 
| 
Aristóbulo I Alejandro Janneo Antígono 
sumo sacerdote sumo sacerdote (ca. 103) 
(104-103) y rey (103-76) 
| 
Alejandra, reina 
(76-67) 
| 
| | 
Hircano II Aristóbulo II 
sumo sacerdote Rey y sumo sacerdote (67-63) 
(16-67), conducido a Roma (63-49) 
rey (67), por 
segunda vez 
(63-40) | 
| 
Antígono 
Rey y sumo sacerdote (40-37) 
| 
Alejandra Alejandro (ca. 49) 
| | 
Mariamme Aristóbulo IM 
esposa de sumo sacerdote (36-35) 
Herodes 
el Grande 
(ca. 37-29) 


”Acapwvalos es una persona distinta de Simón o 
una aposición al mismo («hijo de Asmoneo»); el mismo 
autor aplica la denominación al propio Matatías. La 
dinastía asmonea reinó desde la muerte de Simón Ma- 
cabeo (134 A.c) hasta la ejecución de Antígono (36 A.c.) 
por orden de Antonio y a petición de Herodes el Grande. 


1Cf. Sal 68,32. 


Bibl.: F. JoSsEFO, Ant. Tud., 11,61; 14,16,4; íd., Bel. lud., 1,1,3. 
S. GAROFALO, Asmonei, en ECatt, Il, Roma 1949, pág. 152. HAAG, 
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los datos que proporciona Josefo, que el último de los 
Asmoneos, Agripa Il, el que se menciona en los Hechos 
de los Apóstoles y ante el cual compareció san Pablo 
en Cesarea, habitó en el Palacio de los Asmoneos 
desde el año 60 D.c.? Acaso sea este palacio el que sa- 
quearon, arrasaron y quemaron los judíos sediciosos al 
iniciarse la guerra contra los romanos. De no ser así, 


debió de perecer con Jerusalén entera?. 
Act 25,13, *Mt 24,3. 


880 


Bibl.: F. JoserO, Bel. Iud., 2,16,2. L. H. VINCENT - A. M. STEVE, 
Jérusalem de l'Ancien Testament, 1; Archéologie de la Ville, París 
1954. 

D. VIDAL 


ASNAA. Grafía variante que da la Vg. por > Séna-- 
áh, Há-. 


>ASNAH («zarza»?, ”Aoevá; Vg. Asena). Epó- 
nimo netineo. Sus descendientes se citan en la extensa 
relación de las personas que regresaron de Babilonia 
con Zorobabel. 


Esd 2,50, 
Bibl.: NorH, 197, pág. 64. 


>ASNAH («robusta» [Sukenik], «lugar alto» [Yeivin], 
«da, por favor» [Albrightl; "Acvoúá [B], *Aová [A]; 
Vg. Asena). Nombre de dos ciudades de Judá. 


1. Perteneciente al primer grupo de pobladores de 
la Séfelah y citada a continuación de >Esta*ol y Sór“áh!. 
Probablemente tuvo doble pronunciación: ”Aénáah y 
>Assah (Margolis). Se trata probablemente de la aldea 
de “Aslin (“Islin), situada al noroeste de l8wa", al pie de 
Deir Abu Qábús. Otra localización: Hirbet Gasayna, 7 
km al sudeste de “Aslin (C. Hauser e I. Press). 


2. Clavá o "lS8vx [B], >Aooevv« [Al; Vg. Esna). 
Perteneciente al tercer grupo de las ciudades de la Sé- 
feláh, citada entre Yiftah y Nésib?. La Knt ¡sn de la 
lista topográfica de Tutmosis II parece ser otra ciudad 
cerca de ybrtm (Yiblétam). Eusebio dice que estaba a 
6 millas de Eleuterópolis, en el camino de Hebrón. 
Es la actual "Idná, que se halla a unos 4 km al suroeste 
de Terqúmiyyah, en la carretera de Beit Gibrin a He- 
brón y a 13 km al oeste-noroeste de esta última ciu- 
dad. Tanto Idna de la V. L., como Yedna de Eusebio, 
son pronunciaciones arameas de ”A$nah; lo mismo 
"lava de B, pero, además, aquí hay asimilación de 
la d. Estos nombres confirman, pues, la identificación 
con la "Idná actual, contra Hirbet el-Ausatayn, 3 km 
al suroeste de *Idná que propone I. Press. 


lJos 15,33. *Jos 15,43. 


Bibl.: EuseBio, Onom., 16,15. CH. CLERMONT-GANNEAU, Ár- 
chaeological Researches in Palestine, Londres 1896-1899, II, 255. 
M. L. MARGOLIS, The Book of Joshua in Greek, París 1931, págs. 
301 y 307. ABEL, IL, pág. 255. Simons, Egyptian Topographical 
Lists, Leiden 1937, 116, n.* 44; cf. n.43. Press, pág. I, 55. Migr., 
I, cols. 768-769. Simons, $8 318 (A/3), (C/5), 657-658. 


A. DÍEZ MACHO 


ASNAPPAR, En hebr. *a/a/lraPasnappajár es el 
nombre!* de un «grande y célebre» rey que deportó al 
pueblo. El nombre de este rey está de tal modo defor- 
mado que más tarde fueron confundidos con él diver- 
sos soberanos asirios. 


1. Mientras que la mayor parte de los manuscritos 
de los Setenta y de la Vulgata (Osnappar) se mantienen 
fieles al modelo hebraico — ”Ao(oJevapóp, Xevapáp 
Naqdp —, en algunas de las recensiones lucianas se lee 
2aApavacío)ápns, y recuerdan, como Josefo4, el 
nombre de Salmanasar. Torrey, Bewer y otros, explican 
del modo siguiente el origen de Asnappar: de 3mnsr 
se pasó a "mnsr con la forma final ?snpr. 


881 


ASO 


2. Hoy se admite con caracteres de generalidad que 
Asnappar es forma mutilada del nombre de Asurba- 
nipal. Para ello habría que interpretar la forma As- 
nappar en el sentido de atribuir la sustitución de la ! por 
la r a una remota tradición persa (el persa antiguo ca- 
recía de /) y que las consonantes mediales rb desaparecie- 
ran en la grafía de las consonantes ('s[rb]npr). Esta 
interpretación ofrece en el orden exegético, la dificultad 
de que ningún otro pasaje habla de deportación alguna 
practicada por Asurbanipal. Tal vez se designara al 
último gran asirio como representante de esta típica 
medida asiria. 

AAnt. lud., 11, 2,1. 

1Esd 4,10. 

Bibl.: Eb. MEYER, Die Entstehung des Judentums, Halle 1896, 
págs. 219 y sigs. C.C. TORREY, Esra Studies, Chicago 1910, págs. 
169-170. M. STRECK, Assurbanipal und die letzten assyrischen Kó- 


nige bis zum Untergang Ninivehs, en VAB, VIL, Leipzig 1916. J.A. 
BEWwER, Der Text des Buches Esra, Gotinga 1922, pág. 51 y sigs. 


M. DIETRICH 


ASNAPPER. Grafía variante del nombre —> As- 
nappar. 


ASNO. El texto bíblico distingue entre asno (heb. 
hámor; as. iméru; ár. himár“”; $ d¿vos; Vg. asinus), 
asna (heb. *átón; as. atánu; ár. atan”; $ dvos; Vg. asi- 
na) y pollino (heb. “áyir; tríos, óváprov; Vg. pullus 
asinae, iumentum). Su antepasado el onagro o asno 
salvaje (heb. pere”, óvaypos, dvos Gypros, Óvos tpn- 
uitns; Vg. onager), existe aún, según se dice, entre el 
Haurán y Arabia. También se encuentra a veces en 
el norte de Palestina, y con relativa frecuencia en Siria 
y Mesopotamia, el Asinus hemippus, de orejas más 
cortas que el asno común. Éste (Equus asinus), del que 
abundan representaciones en monumentos y documen- 
tos plásticos del antiguo Próximo Oriente, fue muy co- 
rriente, tanto en tiempos bíblicos como en la actualidad, 
en muchos países mediterráneos. Es un animal sobrio y 
resistente que podían poseer las familias más humildes, 
quienes lo utilizaban como montura, animal de carga 
y en las faenas agrícolas. Se domesticó mucho antes 
que el camello y se consideraba impuro desde el punto 
de vista de la alimentación. La SE prohibía uncir un 
buey y un asno juntos*. Los blancos servían de mon- 
tura a los personajes reales?. Este animal aparece en 
episodios bíblicos, tales como el de la burra de Balaam? 
el de Saúl que va en busca de las asnas de su padre!, 
de asnos cargados de dones*, etc. El asno era el sím- 
bolo de Isacar*. Jesús lo utilizó como cabalgadura en 
su solemne entrada en Jerusalén como expresión sim- 
bólica de la realeza mesiánica y de la humildad”. 


1Dt 22,10. *Jue 5,10. ¿Nm 22,21-30. *1Sm39,3 y sigs. *1Sm 
16,20; 25,20; 2Sm 16,1. *Gn 49,14. ?Mt 21,1 y sigs.; Mc 11,1 
y sigs., etc. 

Bibl.: H.B. Trisram, Natural History of the Bible, Londres 


1873; id., The Survey of Western Palestine, The Fauna Flora of Pa- 
lestine, Londres 1884, ABEL, 1, pág. 220. F.S. BODENHEIMER, Áni- 
mal and Man in Bible Lands, Leiden 1960, págs. 103, 104, 122, 128. 


M. GRAU 


ASO ('Auoos; Vg. Asson). Ciudad marítima y 
puerto de Misia, situado a unos 35 km al sur de Tróade, 
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El asno criado en Palestina (Equus asinus) sigue siendo tan útil en la actualidad como en la época biblica. 
(Foto Orient Press) 


en la costa septentrional del golfo Adramicio, frente a 
Lesbos y Metimna. San Pabló pasó por ella yendo 
de Corinto a Jerusalén*. Es en la actualidad el pequeño 
puerto de Behram Kalessi (Behramkóy). 

1Act 20,13-14. 

Bibl.: J. M. Riera, Áctes del Apóstols, en Bíblia de Montserrat, 
XIX, Montserrat 1933, pág. 408, n. 13. HAAG, col. 110. 


R. SÁNCHEZ 


ASOCIACIONES PROFÉTICAS. El profetismo de 
Israel presenta dos aspectos diversos; por un lado, en- 
contramos grupos de profetas que forman asociaciones 
y, por otro, se destacan algunas figuras muy influyentes, 
cuya vinculación a tales asociaciones es a veces nula 
y otras veces muy difícil de precisar. 

ASOCIACIONES YAHWISTAS. En el libro de Samuel se 
habla dos veces de Saúl como profeta: una en sentido 
de buen signo y otra como castigo. Esta última es el 
origen de un proverbio célebre en Israel: «¿También Saúl 
está entre los profetas ?»*. En ambos casos, pero en si- 
tuación muy distinta, Saúl se encuentra con un grupo 
de profetas en trance de profetizar y arrebatado por el 
espíritu de Yahweh da muestras exteriores de exalta- 
ción; éstos no consta que hablen en nombre de Dios 
ni predigan el futuro ni sean «videntes»; solamente 
fomentan el ardor religioso, frecuentan los montes 
para dedicarse a la oración y al culto divino?, y se sirven 
de la música para disponer el ánimo a la acción divina 


883 


e influir en el pueblo?, Están presididos de algún modo 
por Samuel* y viven preferentemente en Rámaáh y en 
Gib“áh. Siglos más tarde encontramos una nueva aso- 
ciación, los hijos de los profetas, rodeando a Eliseo?, 
Habitan en distintos centros — Betel, Jericó, Gilgal — 
tienen una sala de reuniones donde se sientan frente 
a Eliseo* y se reúnen a comer en comunidad”. Por otra 
parte, un miembro de la comunidad está casado y 
posee casa propia?*; su tenor de vida es sencillo y pobre? 
y acaso llevarán una señal en la frente*”, pero no encon- 
tramos señales de profetismo extático. 

La veneración que el pueblo tributa a estas aso- 
ciaciones — intervienen en asuntos políticos*? — trajo 
como consecuencia el abuso; el profetismo se convirtió 
para algunos en una profesión, en la que importan las 
apariencias, que dan autoridad y aportan ganancias. 
Todos los escritos proféticos advierten al pueblo contra 
estos falsificadores y Amós les lanza a la cara como 
un insulto la expresión «hijo de profeta»??. 

ASOCIACIONES NO YAHWISTAS. Poco sabemos de su 
vida; el libro de los Reyes nos informa de su existencia 
en el reino de Israel bajo Acab y Joram; servían a Bá“al, 
eran alimentados de la mesa real y acompañaban sus 
ritos de danzas e incisiones, signos de un profetismo 
pseudoextático*%. Jeremías, por su parte, supone que 
en Su tiempo existían profetas de Bá“al en Samaría**. 

ORIGEN. Los historiadores no católicos han buscado 
en distintas direcciones el origen del profetismo de 
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Israel; unos apuntaron a Babilonia, otros a Arabia, 
otros a Egipto, y hoy la mayoría se fija en Canaán. 
Todos están de acuerdo en aducir episodios, que reflejan 
la existencia de fenómenos extáticos en dichos pueblos 
y no se puede negar el interés de datos como la relación 
del egipcio Wen-Amón hacia el año 1100 A.c.; pero 
olvidan algunos detalles importantes en la valoración 
de estos datos. Las asociaciones proféticas presentan, 
es cierto, algunas manifestaciones que pueden catalo- 
garse de extáticas, mas esta presentación ni es común 
a todas — no aparece en las asociaciones del siglo 1x —, 
ni comienza con la toma de Canaán*, y sobre todo 
no es el elemento más decisivo. La principal caracte- 
rística de estas agrupaciones es la perfecta armonía 
con los representantes genuinos del yahwismo. Nos 
faltan datos para precisar la naturaleza de las relaciones 
que existían entre Samuel o Eliseo y estas asociaciones, 
pero sabemos que presidían algunas de sus reuniones, 
las bendecían y premiaban a quien las protegía. Los 
miembros de estas asociaciones eran perseguidos por 
su fervor religioso y constituían una reserva moral en 
el pueblo culto idolátrico; quizás no alcancen estas 
asociaciones la altura de las personalidades aisladas 
de los grandes profetas, pero su carácter moral desarrolla 
un papel importante en la educación religiosa de Israel 
y distinguen sus manifestaciones extáticas de las mani- 
festaciones religiosas similares de otros pueblos. Mejor 
que influencia, sería, de acuerdo con Ricciotti, una 
reacción contra el medio ambiente cananeo; cuando 
Dios eligió a su pueblo, no borró sus características 
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raciales, ni le arrancó de su ambiente o de su cultura, 
sino que purificó de sus posibles peligros una forma de 
religión, que aspiraba al abandono total en manos de 
la divinidad. Sobre todo viven y actúan a la sombra 
del verdadero profetismo, y del gobierno divino, en 
oposición al profetismo idolátrico. 


"1 Sm 10,5-12; 19,18-24, *1 Sm 9,10-25; 1 Re 3,4. ?2 Re 3,15, 
11 Sm 19,19-24. *2Re caps. 2-9. “2Re 4,38 y sigs.; 6,1. "2 Re 
4,38-42. *2Re4,l. *2Re6,5; 4,1.38,42, 'I Re 20,383.41. "1Re 
20,42; 2 Re 9,3.6.12. '*Am 7,14; Os 6,5; Is 9,5; Miq 3,5.11. "1 Re 


18,19-40; 2 Re 3,13. 
y sigs. 

Bibl.: G. RiccioTtI, Storia d'Israele, vol. 1, Turin 1941. P. van 
ImscHoorT, Théologie de l'Ancien Testament, 1 y 11, París-Tournai 
1954 y 1956. A. ROBERT - A. FEUILLET, Initiation á la Bible, Paris 
1957. C.H. Doo, La Bible aujourd'hui, Tournai-Paris 1957. 


MJer 12,8; 23,13. 1*Nm 11,25-30; 1 Re 18,3 


M. GAZTAÑAGA 


ASOCIACIONES RELIGIOSAS PAGANAS. > Mis- 
terios. 


ASOM. En la versión de san Jerónimo, forma del 
nombre hebreo —>”Osem, que corresponde a dos per- 
sonajes y una ciudad. 


ASOR. Grafía con que, en la Vg., presenta el nom- 
bre de > Hasór, el cual se aplica a diferentes pobla- 
ciones de la Tierra Prometida. 


ASOT. La Vg. da este nombre al de T. M. >“As- 
wát de 1Cr 7,33. 


Aso. La ciudad baja se extendía al pie de una colina de 234 m de altura que domina el mar Egeo. El famoso 
templo de Atenea se halla en la cima de la Acrópolis. (Foto Fraikin, Archivo Termes) 
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ASPADANA 


ASPADANA. Nombre correspondiente al moderno 
de Ispahán y que, según algunos comentadores, ha de 
leerse en lugar de —> Ecbatana, en 2 Mac 9,3. La teoría 
carece de base crítica y se apoya únicamente en que 
Polibio dice que Antíoco Epífanes falleció en Gagai 
(gr. Fáyal), que estaba algo al sur de Ispahán. 


Bibl.: PoLimro, Hisf., 31,2, Simons, $ 1215. 

"ASPATA? (dacyá; Vg. Esphatha). El tercero en la 
lista de los diez hijos de Amán. Parece ser una abrevia- 
tura del nombre Aspadata, derivado del iranio aspa, 
«caballo», este elemento, semejante al griego iros, 
«caballo» (que interviene también en la formación de 
onomásticos), se halla en otros nombres. Acerca de su 
etimología, pueden ofrecerse dos interpretaciones. Según 
una significaría «jinete»; conforme a otra, «consagrado 
al caballo». 


Est 9,7. 


Bibl.: J. SCHEFTELOWITZ, Arisches im Alten Testament, Kónigs- 
berg 1901, pág. 39. 


M. D. RIEROLA 


"ASPÉENAZ  (et.?; "ApieoBpi; Teod. *Aoqovél; 
Vg. Asphenez). Jefe de los eunucos de la corte de Na- 
bucodonosor 1Í el Grande, quien le encargó que eligiese 
muchachos judíos de linaje elevado y los educase, a 
fin de que «estuviesen delante del rey». Daniel, Ana- 
nías, Misael y Azarías figuraron entre los escogidos. 


Dan 1.3. 


ASPERSIÓN. (En el T. M. sólo se emplea el verbo 
názáh; fpavmiopós; Vg. aspersio) 


1. AT. Las aspersiones se hacían con sangre, aceite 
y agua. 


a) Al concretar la Alianza, Moisés roció el altar y 
el pueblo con la sangre de los animales sacrificados. 
Esta sangre es llamada «sangre de la Alianza» y la as- 
persión es una confirmación de la misma!. En la fiesta 
solemne de la Expiación el sumo sacerdote rociaba 
con la sangre del toro y macho cabrío, sacrificados 
como ofrenda por los pecados, el propiciatorio, y siete 
veces ante el propiciatorio y luego siete veces el altar 
del holocausto. Esta aspersión servía para purificar el 
santuario y el altar?. Durante el sacrificio por el peca- 
do, el sacerdote mojaba su dedo en la sangre del novillo 
sacrificado y hacía siete aspersiones ante Yahweh, 
hacia el velo del santuario?*; si se trataba de un pobre 
cuyos medios no le permitían ofrecer una res menor, 
el sacerdote rociaba la pared del altar con sangre de 
ave*, El sacerdote tomaba con su dedo sangre de la 
vaca bermeja destinada a la preparación del agua lus- 
tral y hacía siete aspersiones en dirección al frente de la 
Tienda de la Reunión*. Durante el sacrificio por los 
pecados y durante la preparación del agua lustral no 
se rociaba ningún objeto determinado o persona, como 
se hacía al concertar la Alianza y cuando la solemne 
Expiación. El texto no da interpretación alguna de la 
aspersión con sangre en Ly 5,9 y Nm 19,4. 


b) Para la consagración del sacerdocio, Moisés roció 
a Aarón y sus hijos, así como a sus vestiduras, con aceite 
mezclado con sangre de la ofrenda. El significado de 
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este rito es la dedicación a Yahweh*. Durante el rito 
de purificación de un leproso curado, el sacerdote con 
el dedo de la mano derecha hará siete aspersiones de 
aceite delante de Yahweh”. No se da aclaración de este 
rito. 


c) Se rociaban con agua lustral las personas y objetos 
que habían quedado mancillados por el contacto con 
un cadáver. Esta agua se preparaba en forma espe- 
cial añadiéndole cenizas de la vaca bermeja sacrificada. 

Como instrumento de aspersión se cita el hisopo. El 
significado del rito es la expiación de la impureza leví- 
tica?. Se hacía una aspersión con agua mezclada con 
la sangre de un ave sacrificada, para lavar la impu- 
reza legal causada por la lepra. A esta mezcla de agua 
y sangre se había añadido madera de cedro, púrpura 
escarlata e hisopo?. Durante su consagración los levitas 
eran rociados con agua lustral. Según el texto cabe 
pensar en un rito de purificación. 


d) La mayoría de aspersiones se hacían para purificar. 
Así en el Salmo 51,9 pudo emplearse el verbo «justi- 
ficar (forma pi'él de hata”)» en lugar de «rociar»: «jus- 
tifícame» con hisopo. Estas palabras dirigidas a Yahweh 
son lenguaje figurado. También es lenguaje figurado: 
«Entonces Yo os rociaré con agua pura...»1! 


1Éx 24,3-8. *Ly 16,11-19. *Lv 4,6.17. *Lv 5,/-9. *Nm 
19,4. “Ex 29,21; Lv 8,30. "Lv 14,16.27. “Nm 19,11-22. *Lv 
14,7.51. Nm 8,7. "Ez 36,25. 


2. NT. Jesucristo es llamado «la sangre de la as- 
persión, que habla mejor que la sangre de Abel». 
Los cristianos «son escogidos... para la aspersión con 
su Sangre»?. 

Podemos considerar como fondo de estas expresiones 
la aspersión con sangre al concertar la Antigua Alianza?. 
Si consideramos como fondo las aspersiones para explar 
las impurezas legales, debemos reconocer que el AT no 
conoce ningún rito, al cual correspondan totalmente 
las expresiones del NT. Si bien se conocían aspersiones 
para purificar, éstas no eran aspersiones con sangre. 
La aspersión para la lepra no puede considerarse como 
tal. El líquido con que se efectuaba la aspersión, lo cons- 
tituía principalmente el agua, a la cual se había mezclado 
Sangre. 


1Heb 12,24. ?*1Pe 1,2. *Éx 24,3-8; Mt 26,28; Mc 14,24; Lc 
22,20. 
Bibl.: D. Schórz, Schuld- und Siúndopfer im Alten Testament, 


Breslau 1930. W. GiIsPEN, The Distinction between Clean and Un- 
clean, en OTS, 5 (1948), 190-196. TH. C. VRIEZEN, The Term BHizza: 
Lustration and Consecration, en OTS, 7 (1950), págs. 201-235. R.K. 
YERKES, Sacrifice in Greek and Roman Religions and Early Judaism, 
Nueva York 1952. P. van Imschoot, Théologie de l'Ancien Testa- 
ment, T, Tournai 1956, págs. 157-166, 204-217, 314-338. L. Mo- 
RALDI, Espiazione sacrificale e riti espiatori nell'ambiente biblico et 
nell'Antico Testamento, Roma 1956. N.H. SNAITH, Sacrifices in 
the Old Testament, en VI, 7 (1957), págs. 556-567. J. BeHm, aiua, 
en TRW, I, Stuttgart 1957, págs. 171-176. R. MEYER - F. HAUCK, 
x«adapós, ibid., XI, págs. 416-434. C. H. HUNZINGER, pavriZw, 
pavticuós, ibíid., VI, págs. 976-984. J. E. STEINMUELLER, Sacri- 
fical Blood in the Bible, en Bibl, 40 (1959), págs. 556-567. A. CHAR- 
BEL, Virtus sanguinis non expiatoria in sacrificio Selámin, en SPag, 
(1959), págs. 366-376. 
A. DRUBBEL 


ÁSPID (heb. peten; dois; Vg. aspis). La palabra he- 
brea designa a una serpiente muy venenosa distinta de 
la víbora. Puede tratarse de la naja o cobra egipcia, 
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particularmente venenosa, pequeña, de color verde ama- 
rillento, con manchas pardas y cuello dilatable. Actual- 
mente es rara en la Palestina meridional (—- Fauna). 
Dt 32,33; Job 20,14.16; Sal 58,5; 91,13; Is 11,8. 
R. SÁNCHEZ 


—ASQÉLÓN. Forma hebrea del nombre de la famo- 
sa ciudad llamada en castellano —> Ascalón. 


ASRAEL. Según la Vg., nombre del personaje jla- 
mado > >”ÁSarél en el T. M. 


>ASRPEL («el Dios de mi alegria jubilosa»?; 
"Eopiña, "leleñA; Vg. Asriel, Esriel). Según Núme- 
ros!, fue hijo de Galaad, nieto de Mákir y biznieto 
de Manasés, y fundó la tribu o familia de los asrielitas; 
según Josué?, era descendiente de Manasés. En las Cró- 
nicas*, en cambio, parece decirse que los hijos de Ma- 
nasés fueron *AgrPél y Makir, concebidos por su con- 
cubina la Aramea, siendo Mákir padre de Galaad. 
Por consiguiente, el grado de parentesco está sumamente 
alterado y es muy difícil de interpretar. Parece que se 
trata de una mala lectura con repetición de consonantes 
sr yl (ASrrel) por ?$r yldt «que dio a luz». Tendría, 
pues, que suprimirse siguiendo la versión siríaca. 

1Nm 26,29.31. *Jos 17,2. 31 Cr 7,14, 


Bibl.: NorH, 228, pág. 167. 
C. COTS 


ASSASONTAMAR. Forma latina, según la Vg., del 
topónimo hebreo —> Hasásón Támar. 


ASSEDIM. Nombre que la Vg. da a la ciudad de 
Neftalí llamada en hebreo — Siddim, Ha-. 


ASSEM. Nombre que san Jerónimo en su versión 


da al personaje hebreo > Hásém. 


ASSIR («cautivo» [Noth] = «Osiris», egip. wsir; 
ac. asiradad; fen. ?srámr; *Acip [B], *Aomp [Al; Ve. 
Asir). Nombre de tres personajes del AT: 

1. Descendiente de Leví. Hijo primogénito de Coré, 
nacido en Egipto?. 


2. Descendiente de Coré e hijo de *Ebyasaf?. 


3. Hijo de Jeconías o Joaquín, rey de Judá?. Algunos 
intérpretes consideran que ha de leerse «Jeconías, el 
cautivo» como alusión a que fue deportado a Babilonia, 
pero ni en las recensiones del T. M. ni en los LXX apa- 
rece el artículo. Es de suponer que ”Assir nacería en la 
cautividad, porque Jeconías era un adolescente cuando 
fue desterrado. 

1Éx 6,24; 1Cr 6,7. *1 Cr 6,8. *1Cr 3,17. 

Bibl.: NotH, 196, pág. 63. Z.S. Harris, 4 Grammar of the 


Phoenician Language, New Haven 1936, págs. 80, 152. J. J. STámM, 
Die akkadische Namengebung, Leipzig 1939, págs. 251-252. 


J, CARRERAS 


ASSUR. Nombre vulgar, tanto latino como caste- 
llano, de la persona llamada en el texto hebreo —> 
"Ashur. 
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?ASSUR. 1. CruDaD (ac. ál Asur[um]): Actual- 
mente Qal“at Sarqat, a unos 110 km al sur de Mosul. 
Enclavada sobre un promontorio, en la margen derecha 
del Tigris, ?A338%r domina la llanura circundante en un 
cuadro grandioso. Fue la primera capital de Asiria, 
cuando ésta sólo era un reino minúsculo, en el siglo x1x 
antes de Cristo, pero las extensas excavaciones de la 
misión alemana (Walter Andrae, en nombre de la Deuf- 
sche Orient-Gesellschaft [1903-1914]) revelaron que la 
ciudad existía ya en la mitad del 11 milenio (nivel H, 
época del Dinástico Antiguo I!): templo de Iétar y 
otros vestigios de la cultura sumera. Durante la 1 di- 
nastía de Ur (ca. 2060-1950) se erigen las primeras for- 
tificaciones, pero la ciudad es incorporada a Sumer. 
El primer florecimiento de *?A88úr (nivel D) tiene lugar 
en la época de la 1 dinastía de Babilonia, o sea con 
lluéuma y sus sucesores (siglo x1x) y con Saméi-Adad 1 
(siglo XVI. Se levanta el templo de Enlil (60 x 110 m), 
la ziggurat (que aún hoy se impone desde lejos al viajero) 
de 60 x 60 m, y por fin el palacio «antiguo». Cuando 
el renacimiento asirio, se asiste en ?AS3úr a una increíble 
actividad constructora. Tukulti-Ninurta 1 (ca. 1235- 
1198) erige el «nuevo» palacio y restaura el templo de 
Enlil, que desde este momento es dedicado a ”ASSúr, 
el dios nacional. La capital prospera más aún bajo 
Tiglatpileser 1 (ca. 1116-1078), quien culmina el templo 
doble de Anu y Adad, comenzado un poco antes, y 
restaura Otros santuarios. 

Durante el Nuevo Imperio, Salmanasar II (858-824) 
reconstruye con magnificiencia — y empleando una téc- 
nica nueva — las fortificaciones y todos los lugares sa- 
grados, y levanta una nueva muralla. Senaquerib. (704- 
681) es otro rey que engrandece su capital religiosa, 
para hacer resaltar el dominio del dios *ASóúr sobre 
Marduk, después de su triunfo contra Babilonia (689). 
Así, edifica —a unos 300 m al noroeste —, el «bit 
akiti» o santuario para la fiesta de Año Nuevo, recién 
adoptada del sur. 

Destruida en el 614 (> Asiria, $6 f), ?As3úr revive 
por un corto lapso de tiempo en la época parta (si- 
glo 11 A.C.), para expirar durante la dominación ro- 
mana. 

Bibl.: W. ANDRAE, Das Wiederenstandene Assur, Berlin 1938. 
A. PARROT, Archéologie mésopotamienne, 1, París 1946, págs. 213- 
234. FR. BEHN, Ausgrabungen und Ausgráber, Stuttgart 1955, págs. 
46-56. H. ScHmÚÓKEL, Ur, Assur und Babylon, Stuttgart 1955. $, 
A. PALLIS, The Antiguity of Iraq, Copenhague 1956, pág. 348 y sigs. 
(bibl. sobre todo alemana, hasta 1956). 


2. Dios (ac. Ajur/Asóur, sumerogramas AN.SAR y 
A.USAR), conocido sobre todo como el dios nacional 
de Asiria (sobre esta función, > Asiria, $8). Los más 
antiguos reyes de esta ciudad se llaman lugartenientes 
de *Aésúr. Un hecho digno de notarse es la adopción de 
los títulos y funciones del dios sumero Enlil, de quien 
usurpa el epíteto de Sadu rabu(= kur-gal, «montaña 
Grande»). Su poder mundial se refleja en la manera de 
expresarse de los reyes asirios. Salmanasar UI (858-824) 
lo llama «rey de todos los grandes dioses», y Senaquerib 
(704-681) «rey de la totalidad de los dioses, creador de 
sí mismo, padre de los dioses...» Los anales asirios 
atribuyen frecuentemente el éxito de una campaña mi- 


X= 


litar a un oráculo del dios guerrero ?Asgur. 
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Bibl.: K.L. TALLQvisT, Der Assyrische Gott, 1932. E. EBELING, 


en RLA, 1, 196-198. É. Dhorme, Les religions de Babylonie et 
d'Assyrie, Paris 1949, pág. 46 y sigs., 156-167, 171 y sigs. 


3. En LA BrmLIa. Hijo de Sem (personificación) en 
Gn 10,22. La ciudad de ?ASsúr se menciona raramente 
en la SE?*; en cambio, se recuerda con frecuencia al rey, 
al pueblo o al país de Asiria —sobre todo en 2 Re 
caps. 15-23 y par., y en los profetas. Alguna vez se re- 
fiere a Babilonia? o a Persia*?. Problemática es la identi- 
ficación de los *as3úrim*, como la del topónimo co- 
rrespondiente (Assúr)?. Por Gn 25,18 >AS$úr parece 
limitar con el norte de Egipto. Los textos apuntan a la 
zona de Canaán-Palestina o a su periferia. Sólo Gn 25,3 
(si es un nombre gentilicio)A, nos lleva a la península 
arábiga. Pero podría tratarse de la misma tribu, que 
tenía una avanzada en Palestina. Cf. Jue 4,11, sobre 
los quenitas (madianitas). 

ACf, W. F. ALBRIGHT, Geschichte und Áltes Testament, Tubinga 
1953, pág. 9 y sigs. 


1Gn 2,14; 10,11. *Lam S,6. 
(en sing.; dificilmente la tribu de Aser). 
Gn 25,13. 


3Esd 6,22. “Gn 25,3; 2Sm 2,9 
Nm 24,22.24; Sal 83,9; 


S. CROATTO 


"ASSORÍIM  (Aoooupisin; Vg. Assurim). Tribu 
árabe, que, según Gn 25,1-3, fue descendiente de Dédán, 
hijo de Yóg8án y nieto de Abraham y Qétúrah. La Vg. 
la cita además en 1 Cr 1,32. Pertenece a los dedanitas*, 
que tenían su habitat en la Arabia del Norte, cerca de 
la península del Sinaí?. Con los ?asóúrim se relaciona la 
región de *AsSsúr, citada en Gn 25,18. Los LXX y 
la Vg. traducen erróneamente por asirios. 


1Gn 25,3. *Is 21,13; Jer 25,23; 49,8; Ez 25,13; 38,13. 


Bibl.: F. HommeL, Ethnologie und Geographie des Alten Orients, 
Munich 1926. A.J. MONTGOMEKY, Arabia and the Bible, Filadelña 
1934. Simons, $5 29, 30, 378, 456, 742, 1466. 

A. DRUBBEL 


<ASTARAH, Tell. Nombre de un lugar árabe mo- 
derno relacionado con la identificación de —> “AStérót 
Qarnáyim. 


«ASTAROT (Aotapw9; Vg. Astaroth). Una de las 
residencias o capitales de “Og, rey de Basán, último 
representante de la gigantesca raza de los refaím*. Una 
vez vencido y ocupado su territorio por los israelitas, 
se asignó a la tribu de Manasés, correspondiendo a los 
hijos de Maákir?. Concedida con su ejido a los levitas 
de la familia de Gérésón, era también ciudad de refugio?. 
Lugar de origen de “Uzziyyá”, uno de los héroes de Da- 
vid*, Fue centro del culto a la diosa Astarté. Probable- 
mente es idéntica a > “AStérót Qarnáyim*, según Abel. 
Simons cree que responde a la localidad —> Bé“estérah. 
Se identifica con Tell “Aétarah, colina enclavada en una 
fértil llanura al este del mar de Galilea, a unos 6 km al 
sudeste de Sil y a 23 km al noroeste de Der'á. Simons 
llama Tell AS“ari a su emplazamiento actual. 

1Jos 9,10; 12,4; 13,12; Dt 1,4. *Jos 13,31. 
Bosra). 1 Cr 6,56. *1Cr 11,44. *Gn 14,5. 


Bibl.: AñeL, l, págs. 275,327; DJ, pág. 73. 
337 (25), 441 (n. 230), 845. 


3Jos 21,27 (Ve. 
Simons, $$ 33, 302, 
R. SÁNCHEZ 
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ASTAROTITES. Nombre gentilicio castellanizado 
del hebreo -—> “As3téróti. 


ASTARTÉ Diosa fenicia de origen sumeroacadio. 
En sumerio se la llamó Ninnin y también Nin-an-na 
«la Señora de Anu o del cielo» — principal divinidad 
de "Érek —; en acadio Jétar, nombre que predominó 
y del que derivan los nombres: "Aotáptn, en griego; 
en fenicio, Astart y en el AT. “astóret, pl. “astárót. 


1. ISTarR. Diosa astral, de etimología incierta, re- 
presentación del planeta Venus, hija de Sin, dios de 
la Luna, y hermana de Sama, dios del Sol; criada, 
amante, y por fin esposa de Anu, dios del cielo. Diosa 
del amor y del nacimiento, del amor puro y familiar 
y del liviano; manceba de los dioses, se prodiga también 
a los hombres y a las bestias. También es diosa de la 
guerra —con rasgos varoniles, barba y armas —. Pre- 
senta doble sexo (dios cuando Venus brilla por la ma- 
ñana; diosa cuando brilla por la tarde). Su culto abun- 
daba en prácticas inmorales; sus estatuillas servían 
de amuleto. La divinidad más célebre del panteón asiro- 
babilónico fue absorbiendo muchas otras, y se difundió 
en toda el Asia Menor, llegó a Egipto, y se introdujo 
más tarde entre los persas con el nombre de Anahita. 
Con ella está también relacionado el culto grecorro- 
mano a Venus. Como diosa del amor, se la represen- 
taba, o como madre amamantando a un niño, o como 
mujer desnuda oprimiendo su pecho con ambas manos. 
Como diosa de la guerra, con barba, arco y espada, 
y armas saliendo de su espalda. Número sagrado: 15 
(la mitad de su padre Sin); animales simbólicos: león 
(guerra) y vaca (fecundidad). Símbolo: estrella de Ve- 
nus, con 8 ó 16 rayos. 


2. ASTARTÉ CANANEA. El culto a Astarté, de Fenicia 
pasó a Canaán en donde fue muy venerada, casi siempre 
al lado de la virgen Anat — también cananea —, con- 
siderada asimismo como ella virgen, aunque sin dejar 
por eso de ser la diosa de la fecundidad y del amor 
sensual, y recibir cultos inmorales, fue absorbiendo cada 
vez más todas las demás divinidades femeninas; como 
diosa de la guerra adquiere carácter sumamente sangui- 
nario. De Fenicia pasó su Culto a Egipto donde tuvo 
templos y sacerdocio. Se han descubierto muchas esta- 
tuillas de ella en Canaán. Se la representaba desnuda 
o con un velo ceñido, de pie sobre un león, con flor 
de loto en una mano y en otra una serpiente. Los grie- 
gos la identificaron con Afrodita; los egipcios con Isis 
y con Hathor (diosa de la guerra). Animales simbó- 
licos: el león (ferocidad), serpiente y paloma (fecun- 
didad). 


3. ASTARTÉ EN EL AT. Los hebreos tomaron su 
culto idolátrico de los cananeos, junto con los cono- 
cimientos agricolas, honrándola para implorar la fe- 
cundidad de campos y animales. El contagio fue tan 
temprano que se consigna ya en Jue 2,13; «Aban- 
donaron a Yahwhe, y sirvieron a Bá“al y a Astarté». 
Su culto tuvo las mismas alternativas que el de Bá“al 
y ”ASéráh. Salomón le edificó un templo en Jerusalén?. 
A ella parece referirse Jeremías? cuando habla de la 
«reina del cielo», ya que éste era el epíteto dado a As- 
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Cerámica representando a la diosa Astarté hallada en Tell Gat. 
Período calcolítico. (Foto Department of Antiquities, Israel) 


tarté, según mos consta por documentos profanos, so- 
bre todo egipcios. Según esto, todavía en tiempos de Je- 
remías, las mujeres le ofrecían pasteles en forma de 
la diosa desnuda, a cuya elaboración colaboraban sus 
maridos e hijos, y defendían la práctica como antigua 
y provechosa porque acarreaba bendiciones. Por el 
mismo texto parece que toda la idolatría se había ya 
por estos tiempos, centrado en el culto a Astarté «reina 
del cielo», lo que prueba la asimilación siempre cre- 
ciente que ejerció sobre todas las demás divinidades 
femeninas. 


11 Re 11,5.33. 


Bibl.: M.J. LAGRANGE, Études sur les religions sémitiques, París 
1905. PLessis, Étude sur les textes concernant Ishtar-Astarté, París 
1921. J.B. PRITCHARD, Palestinian Figurines in Relation to Cer- 
tain Goddesses Known through Literature, New Haven 1953. G. 
FURLANI, La religión de los cananeos y de los arameos, YI, Barce- 
lona 1947. É. DHorME, Les Religions de Babylonie et d'Assyrie, 
París 1949. 


?Jer 7,18; 44,17-19.25. 


A. PACIOS 


ASTARTÉ-KÉMOS. En esta forma aparece en la 
estela del rey Mésa?, de Moab, asociada al dios nacio- 
nal moabita, a lo que parece como su esposa. Tal aso- 
ciación es interesante para conocer el verdadero carác- 
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ter de Kémos, dios nacional moabita, muchas veces 
citado en la SE, pero sin que se nos diga nada en con- 
creto de su verdadero carácter. Pero dado que Astarté 
figura como la esposa de Bá“al en toda la tierra de Ca- 
naán, parece deducirse de esta asociación de Astarté- 
Kémos3, que el dios moabita no difería del Bá“al cana- 
neo sino en el nombre, debiéndole ser adjudicadas todas 
las características del Bá“al cananeo (> Kémos y Bácal). 


Bibl.: ANET, pág. 320. 


A, PACIOS 


*«ASTEROT QARNÁYIM (dugar de la [diosa] Astar- 
té bicorne»; egip. “ítrt o “ótrt; "ActapwS kai Kap- 
vadv, [B], 'Aorapud Kapvaiv[A]; Vg. Astaroth Carnaim 
Astarothcarnaim). Ciudad cananea donde los refaítas 
fueron derrotados por Kédorlátómer y los reyes que se 
habían coaligado con él*. Con el nombre de “AStarót 
se la cita como una de las ciudades residenciales de *Óg, 
rey de Basán?. En la época persa fue cabeza de un dis- 
trito de la V satrapía. Aparece en las cartas de Tell 
el-“Amaárnah, en las listas de las ciudades conquistadas 
por Tutmosis 111 y en los textos asirios, que mencionan 
su conquista por Tiglatpileser III. Su nombre sugiere 
el culto de una Astarté, cuyo distintivo quizá fuesen 
dos cuernos de toro o de carnero. Es la Béestérah del 
libro de Josué?, identificable con la “A3tárót de Cróni- 
cas*, ciudad de refugio y levítica de los hijos de Gérésón. 
Se ha propuesto su identificación con el lugar llamado 
Carnion (Kapviov) y Carnaím (Kapvatv), mencio- 
nada en Macabeos en relación con las ciudades de Ga- 
laad y en la que se rendía culto a Atargatis*, aunque no 
todos los especialistas lo aceptan. Se reconoce por lo 
general que estaba situada en el actual Tell “Atarah, 
a 6 km al sudeste de Sil y a unos 5 km al sur de Seih 


Asiento votivo consagrado a Astarté, hallado en Siria en 
la región de Tiro. (Foto Museo del Louvre) 
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Sa“ad, donde, según algunos autores, estuvo la ciudad 
de Carnon (Carnain), lugar habitado durante toda la 
edad de Bronce y del Hierro I, en el que hay vestigios 
de una muralla. 

1Gn 14,5. *Jos 9,10; 12,4; 13,12.31. 
51 Mac 5,26.43.44; 2 Mac 12,21.26, 


Bibl.: F. JoserOo, Ant. fud., 12,8,4. EuseBiO, Onom., 12,283- 
Simons, Egyptian Topograpkhical Lists, Leiden 1937, pág. 116. ABEL, 
IL, págs. 275, 327; II, págs. 73, 255. ANET, págs. 242, 329, 486. 
Haas, col. 116. Simons, $$ 33, 211, 302, 317 (25), 355, 441 (n. 230), 
845, 1133, 1134, 1217-1225. 


3Jos 21,27. 11 Cr 6,56. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


<ASTÉROTI (heb. ha-astéróti; 6 "Actapw3i; Vg. 
Astarothies). Gentilicio de “Uzziyyá”, israelita citado 
en la lista de los héroes davídicos que ofrece el primer 
libro de Crónicas. El nombre indicaba que era origina- 
rio de > “A3tarot, una de las ciudades más importantes 
de la región allende el Jordán o de otra próxima a Belén. 


1 Cr 11,44. 


ASTIAGES (bab. iStumegu, i$tuwegu, ¡Stuwipu; *Aq- 
oruáyns; Vga. Astyages). Último soberano de los medos 
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(5852-550 A.c) e hijo de Ciaxa- 
res. Se tienen contadas noticias 
fidedignas sobre su persona. Según 
algunos, era de procedencia escita, 
estuvo casado con la hija de Alia- 
tes y fue cuñado de Creso, ambos 
reyes de Lidia. Después de un largo 
gobierno, luchó durante tres años, 
desde el 553, con -—> Ciro, prín- 
cipe vasallo y rey de An3án, quien 
le venció y capturó en el 550, per- 
maneciendo en su poder hasta su 
muerte. La tradición legendaria le 
considera como un monarca extre- 
madamente voluptuoso y cruel. En 


edarnáyim la Biblia se le menciona en Daniel 
ls (Teod. y Vg.)!. 
e Altarót y: 
1Dn 13,65. 
Bibl.: É. Dhorme, Cyrus le Grand, en 


RB, 9 (1912), págs. 27-33. HAAG, col. 116. 


D. VIDAL 


<ASTORET. Nombre hebreo de 
la diosa generalmente llamada —> 
Astarté. 


ASTROLATRÍA (et. deriva de 
d«otpov, «astro», «constelación», 
y Axtpeia, «culto», «veneración»). 
La religión del antiguo Egipto 
estuvo dominada por el culto solar. 
Tanto fue así que las divinidades 
locales, sin perder del todo sus 
características propias, se fundie- 
ron en unas pocas como el dios 
Sol (Ra* o Re“), originándose así 
las denominaciones de Atum-Ré* 
(de Heliópolis), Amón-Ré* (de Te- 
bas), etc. En el siglo XIV A.C. 
Amenofis IV procuró la extirpación de los restantes 
nombres divinos a favor de un dios único, Atón, repre- 
sentado bajo la forma de disco solar, en cuyo honor 
asumió ese faraón el nombre de Ahenatón o («agrada a 
Atón») y construyó una nueva capital, que denominó 
Ahet-Atón («horizonte de Atón»). 

Sin embargo, el paraíso de la astrolatría fue siempre 
Mesopotamia. En la escritura cuneiforme, que de los su- 
merios pasó a los babilonios y a los asirios, el ideo- 
grama (determinativo) que precede a cualquier nombre 
de divinidad, tiene forma de estrella. La luna, bajo 
los nombres de Nannar o de Sin, fue venerada par- 
ticularmente en "Ur y, más al norte, en Harrán, dos lo- 
calidades relacionadas con la historia de Abraham. El 
sol, el Uttu de los sumerios y el Samai de los semitas, 
como enemigo de las tinieblas, es la vida del mundo, 
vela por la justicia, ilumina a los sabios e inspira a los 
adivinos. Completando la tríada astral del panteón 
mesopotámica, Istar (la Innina de los sumerios), identi- 
ficada con el planeta Venus, es la diosa de la guerra 
(particularmente entre los asirios), y del amor carnal. 
También en el panteón hitita predomina una divinidad 


USA 
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astral, bajo la denominación de «sol de Arinna». Pue- 
de discutirse si los actos de adoración se dirigían a los 
propios astros, concebidos como seres vivos y divinos, 
o a las divinidades, concebidas como identificadas o 
instaladas en los respectivos cuerpos celestes. Es natural 
que las concepciones fuesen muy variadas, desde las 
más crasas, propias del pueblo ignorante, hasta las más 
depuradas de los sacerdotes y sabios. En cuanto a Israel, 
el ejemplo de esos pueblos vecinos no podía dejar de 
constituir peligro para el monoteísmo yahwístico. Ade- 
más, la misma contemplación de las maravillas del mun- 
do sideral, como diversas veces reconocen los autores 
bíblicos!, fácilmente llevaba a la astrolatría. Fue precisa- 
mente para contrapesar esta peligrosa atracción, por lo 
que la narración del Génesis presenta los astros como 
creaturas de Dios y que la legislación mosaica conminó 
con la pena de muerte a los adoradores del sol?. Mas, 
a pesar de esto, los israelitas cayeron en la tentación. 
El autor inspirado en 2 Reyes, meditando sobre el fin 
del reino del Norte, apunta como una de las causas 
el culto dado al ejército celeste?. El reino del sur cayó 
en el mismo pecado*. El rey Manasés (687-642 A.c.) 
declaró oficial la astrolatría en el mismo templo de 
Yahweh en Jerusalén*?, mientras Josías incluyó en su 
programa de reforma religiosa el exterminio de los 
sacerdotes que «sacrificaban a Báal, al sol, a la luna, 
a las constelaciones y a todo el ejército celeste»*, Jere- 
mías describe pintorescamente una escena familiar, en 
que padre, madre e hijos colaboran en la confección 
de bollos rituales (probablemente en forma de estrellas), 
destinados a la «Reina del Cielo»”, identificada con la 
Istar de Mesopotamia, llamada también en la Biblia 
Astarté (heb. pl. “*AStárót)? dado que en el culto 
feniciocananeo, sin perjuicio de su carácter de divini- 
dad astral, aparece prevalentemente como principio de 
la fecundidad, y como tal se la asocia muchas veces 
con el dios (o los dioses) Bá“al (Ba“álim)?, en un culto 
caracterizado por celebraciones orgiásticas y desenfre- 
nos sexuales (> Astarté y *ÁSérah). Aunque después 
de la caída del reino meridional, Jeremías tuvo que po- 
lemizar con los compatriotas que le habían arras- 
trado con ellos a Egipto y que, en vez de reconocer la 
catástrofe nacional como un castigo a la idolatría, 
atribuíanla inversamente a una relajación del culto a 
la «Reina del Cielo»*”. 5 


1Dt 4,19; Job 31,26; Sab 13,2. *Dt 17,3. *2 Re 17,16. *Sof 
1,5. 52 Re 21,3 y sigs. *2Re 23,5. 1Jer 7,17 y sigs. “Jue 2,13; 
10,6; 1 Sm 7,3 4; 12,10; 31,10; 1 Re 11,5.33; 2 Re 23,131 Cr 6,71, 
"Jue 2,13. “Jer 44,17-25. 5 


Bibl.: M. EL¡aADE, Traité d'Histoire des Religions, Paris 1949, 
págs. 128-167. É. Dhorme, Les religions de Babylonie et d'Assyrie, 
París 1949, págs. 53-94. A. JamME, La Religiori: arabe pré-istamique, 
en Histoire des Religions (dirigida por M. Brillant y R. Aigrain), 
vol. IV, págs. 260 y sigs. y 276 y sigs.' * 

O. SKRZYPCZAK 


ASTROLOGÍA. Dado que el AT es el único do- 
cumento auténtico que informa de las creencias de los 
hebreos con anterioridad a Cristo, y que este docu- 
mento fue concebido como un canto al Dios único y 
Todopoderoso, no es de extrañar que en él se halle una 
posición netamente apologética* frente a los otros cultos 
o creencias de la Antigiiedad, y que sus noticias sobre 
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ellos aparezcan meramente de refilón. Por tanto, los 
pasajes que hacen referencia a la astrología son escasos. 

La astrología se introdujo entre los hebreos en el 1 mi- 
lenio? por influencia Cultural de los asiriobabilónicos. 
Adoptaron la creencia en las milicias o ejércitos del 
cielo (> Astronomía), lo cual les permitía hacer pro- 
nósticos de tipo cuantitativo?. Ahora bien, las reglas 
de que se servían para hacerlos escapan al hombre 
actual y sólo en un caso (Job, 38, 32 relacionándolo con 
2 Re 23,5) puede intentarse deducir algo de cómo de- 
bieron de entender los hebreos la astrología. 

Se trata del término mazzarót[mazzálót que puede 
entroncarse con la raíz semítica nz., «bajar», «asen- 
tarse», «domiciliarse», pues la asimilación nz>z es 
sumamente frecuente. Por tanto, puede traducirse por 
«constelación» en general y más concretamente por cons- 
telación zodiacal o signo del zodíaco. La interpreta- 
ción de que por este término hay que entender las 
cosas de la luna creemos que debe excluirse, pues el ori- 
gen de éstas es más tardío. Así, pues, al entender por 
esta palabra los signos del zodíaco, 2 Re 23,5 tendría que 
traducirse así: «Expulsó... a los que ofrecían perfumes 
a Bá*al, al sol, a la luna, a los signos zodiacales y a todo 
el ejército del cielo (planetas y estrellas)». La traducción 
puede aceptarse sabiendo que cada uno de los signos 
zodiacales tienen su propia significación astrológica de 
tipo genérico, y que lo mismo ocurre con los planetas 
y determinadas estrellas. Este sistema de interpretación 
tiene su origen en los pueblos mesopotámicos y no es 
de extrañar que los hebreos lo conocieran. 

1Is 47,13; Jer 10,2. *2Re 17,16; 23,4-5.12. ?1Re 22,19. 


Bibl.: S. KARPPE, Quelques mots d'astrologie talmudique, en JA, 
1 (1895), págs. 316-339, F.X. KUGLER, Sternkunde und Sterndienst 
in Babel. R.J.H. GOTTHEIL, A Fragment on Astrology from the 
Genizah, en JAOS, 47 (1927), págs. 302-310. S. MOWINCKEL, Eine 
Studie zur Astrologie der Alten Testaments, en AcOr, 8 (1930), págs. 
1-44, A.E. THIERENS, Astrology in Mesopotamian Culture. An 
Essay with an Introduction by F. M. TH. BorHL, Leiden 1935. 


J, VERNET 


ASTRONOMÍA. A diferencia de lo ocurrido con 
el > calendario, los: conocimientos astronómicos que 
aparecen reflejados en la Biblia son escasos y poco 
profundos. Los israelitas, en este Campo, no supie- 
ron estar en ninguna época a la altura de los pueblos 
vecinos: egipcios, Ccamaneos y babilónicos, y se li- 
mitaron a tomar nota, muy escueta, de las apariencias 
cósmicas en las cuales vivian inmersos. 

A simple vista distinguieron el cielo (Sámáyim), que 
estaba por encima de la tierra y en cuyo ámbito había 
la luz y los meteoros; más arriba estaban los astros y 
debajo de la Tierra — imaginada como un plano que 
cortaba en dos el universo —, se hallaban los funda- 
mentos y sillares de la parte sólida de la creación y 
el fondo de los mares. Esta región oscura y desconocida 
recibía el nombre de téhóm (compárese con el Tiamat 
del Poema de la Creación babilónico, que acostumbra 
a traducirse por «abismo»). La tierra firme, al igual 
que entre los mesopotámicos, tenía forma de disco y 
estaba rodeada de mar por todas partes'. El tamaño 
del cielo y de la tierra parecía inconmensurable?, pero 
desde el moderno punto de vista ese valor queda muy 
pequeño, si se compara con el universo de los griegos, 
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pues para Is 40,22 Dios ve, desde lo alto del empíreo, 
a los hombres como si tuviesen el tamaño de una lan- 
gosta. Naturalmente, como ocurre en todas las cos- 
mografías de pueblos primitivos, su país estaba situado 
en el centro de las tierras emergidas y las restantes na- 
ciones se encontraban situadas a su alrededor. 

El tamaño de la ecumene era muy pequeño y las tie- 
rras más remotas, citadas en el AT, no distan más 
allá de 3000 km de Palestina. Los confines de esta 
ecumene, rodeada por el océano, se encontraban en las 
columnas que sostenían la bóveda celeste?. La Tierra 
así delimitada permanece fija y sólo de cuando en 
cuando Yahweh la sacude causando un terremoto!. 
El conjunto aparece asentado, según Sal 136,6, en las 
aguas inferiores y, en cambio, según Job 26,7, en el 
vacio. Ambas expresiones son, en último término, con- 
cordantes, pues se trata únicamente de dar una expli- 
cación más o menos mediata. En este sentido es instruc- 
tivo compararla con la cosmogonía popular islámica 
recogida por cualquiera de sus narradores, vgr. al-Ta*- 
libi. 

1Job 26,10; Prov 8,27. *Job 38,5. %2Sm 22,8; Job 26,11. 
11 Re 19,11-12; Job 9,6; Is 29,6; Ez 38,19; Am 1,1; Zac 14,5. 


Las aguas inferiores formaban una serie de depósitos 
de donde surgían las fuentes de los ríos y de donde to- 
maban sus existencias los mares de la ecumene y el mismo 
océano. Así explicaban el porqué, de que, a pesar del con- 
tinuo fluir de las aguas al mar, éste no se desbordara!. 
Estas aguas subterráneas deben relacionarse con el 
océano subterráneo (“apsi) de los babilonios. 

En las partes más profundas del abismo se encuentra 
el Se”ól, que, poco a poco, va definiéndose como el lugar 
al que van a parar los incircuncisos y los muertos por 
la espada?. Más tardíamente el ¿esó! va subdividiéndose 
y queda en su parte superior la morada de los justos? y 
en la inferior el infierno en cuyas llamas recibían castigo 
los pecadores. 

La bóveda celeste, sólida*, se compara a un espejo 
de metal que deja pasar la luz de los astros al tiempo 
que sostiene las aguas superiores?. Dios abre las com- 
puertas que cierran el paso de éstas causando así la 
lluvia, la nieve o el granizo. Al llegar a la tierra se trans- 
forma en semillas y frutos”. También en dicha región 
se encuentra el recipiente de los vientos?. Éstos fueron 
cuatro, los cardinales, y cada uno de ellos recibió tres 
nombres según cual fuese el sistema de clasificación 
adoptado: 1) con relación a un viento, concretamente 
el de Oriente (yámin) y de donde deriva, remotamente, 
nuestra expresión «orientarse»; 2) con relación al mo- 
vimiento diurno del sol, y 3) topográfico, en que se 
alude al nombre de la tierra de donde procede el viento. 

Sólo en Job 26,8 se atribuye a las nubes la función 
de ser las portadoras de la lluvia, al paso que se hacen 
desaparecer los depósitos de aguas superiores, aunque 
se conserven los de nieve y granizo?, con lo cual estos 
dos últimos meteoros quedan desvinculados de la lluvia 
y del trueno*?. Es muy difícil, por no decir imposible, 
fijar la evolución de estos conocimientos a través del 
texto bíblico. 


1Ecl 1,7. *Ez 26,19-20; 31,14-18; 32, 18-32. 
37,18. “Sal 104; 148; Gn 1,7. 


“Lc 16,22-28. ¿Job 
5Gn 7,11; Sal 78,3; Is 24,18. ?Is 
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55,10. 
25-28. 


*Jer 10,13; 51,16; Sal 135,7. *Job 38,22-23. 'Job 38, 


La tierra estaba fija y los demás cuerpos se movían 
en torno suyo. A diferencia de los babilonios, egipcios 
y griegos, los hebreos no se dieron plena cuenta del 
movimiento de los planetas: únicamente el Sol y la Luna, 
englobados ambos astros bajo el nombre de «grandes 
luminares»* — asociación ésta que debía prolongarse 
durante muchos siglos y perdurar hasta nuestros días 
en los tratados de astrología —, fueron objeto de alguna 
atención dada la gran importancia que tenía el conocer 
sus movimientos para la fijación del calendario. Estos 
movimientos eran vistos como una ley física de carácter 
invariable?, y sólo para manifestar el poder de Dios 
que llega a todo o como imagen literaria se les hacía 
detener O variar en su curso aparente, como aparece 
en Josué? y en el relato de Is 38,8 y 2 Re 20,9-11, en 
el cual se dice que el profeta hizo retroceder el curso 
de una sombra proyectada por el sol. En este caso pa- 
rece estarse en presencia de un cuadrante solar defi- 
cientemente construido, o cuyas líneas horarias estuviesen 
trazadas para una latitud distinta de la de Jerusalén. 

En algunos pasajes del relato bíblico parece ser que 
se alude a eclipses. En Jl 3,3-4 se trataría de una alusión 
literaria a los de Sol y de Luna; en Am 8,9 habría 
una referencia expresa a un eclipse de Sol observado 
realmente. 

Raramente se citan los planetas: en el AT sólo se 
encuentran algunas alusiones indirectas a dos de ellos: 
Venus* y Saturno*. Las indicaciones de ls 65,11, que se 
han querido poner en correlación con Júpiter y Venus, 
no son seguras. Se encuentran también alusiones a bó- 
lidos* y, tal vez, a cometas?. 


1Gn 1,16. ?*Gn 1,14-16. Jos 10,12-13. 
“Gn 15,17; Ez 1,4. ?J31 3,3: 


%Is 14,12. Am 5,26. 

Por encima del firmamento (rágía”), que contenía 
los depósitos de granizo, viento, etc., se extendía el 
cielo (Samáyim) por el cual circulaban los luminares. 
Este cielo envolvía a la tierra y al firmamento por todas 
partes; encima de él se encontraba la morada de Dios”. 
Era un algo etéreo o sutil?, en lo que estaban engar- 
zadas las estrellas?, que recorrían sus propios caminos! 
y cuyos nombres sólo conocía Dios*. 

En el AT se encuentra la expresión séba” ha-Sdámá- 
Jim? que la Vg. traduce por militia O exercitus coeli, que 
puede entenderse como una imagen de que las estrellas, 
por su gran número, pueden compararse a un ejército 
— tal como sucede, por ejemplo, en la célebre poesia 
árabe de Ibn Háni? —, o bien como estrellas o planetas 
determinados que ejercían un cierto influjo (vgr. las 
estrellas «reales» de los astrólogos) en el suceder hu- 
mano, como esta última que parece apuntarse en Job 
38,33 y que en definitiva indica, únicamente, la apari- 
ción de una incipiente — astrología. En el primer sen- 
tido cabe entender que los hebreos, a semejanza de lo 
que han hecho todos los pueblos, agruparon las estre- 
llas en constelaciones. 

Se conservan, los siguientes topónimos celestes bí- 
blicos: 


1. “tas (Job 9,9) o “ayis (Job 38,32), que Ibn “Ezra 
identifica con la Osa Mayor (cf. ár. na'$ y bint al-na*S). 
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La Ve. traduce Arcturus (Capella), probablemente 
por error. La Pégitta, en cambio, induce a identificar 
estos nombres con Aldebarán y sus «hijos» con las 
Híades que lo rodean. 


2. késil (Job 9,9; 38,31; Am 5,8), que correspon- 
de a Orión. 


3. kimáh (Job 9,9; 33,31; Am 5,8), que corresponde 
a las Pléyades. 


4. hadré temán (Job 9,9; 37,9), «las estrellas brillan- 
tes del sur», que debía de ser un conjunto de estrellas 
visible desde la Palestina de hace dos mil quinientos 
años. Parecen corresponderse con algunas especialmente 
brillantes que hoy en día forman parte de las constelacio- 
nes de el Navío de Argos, la Cruz del Sur y el Centauro, 
las cuaues, a causa de la precesión de los equinoccios, 
ya no son observables desde nuestra latitud (compárese 
con los datos facilitados por los astrónomos ára- 
bes y el folklore arabigoandaluz sobre la desaparición de 
Cánope, al-Suhay]l). 


5. mézárim (Job 37,9), que tal vez haya que entender 
en dual. Haría referencia a las dos Osas que, por su 
posición septentrional, indican el lugar de procedencia 
de los vientos fríos, que «dispersan» las nubes lluviosas. 


12 Re 23,5. *Sal 106; Is 40,22. *Is 34,4. *Jue 5,20; Sab 7,19. 
5Sal 147,4. “Gn 2,1; Is 34,4; 40,26; 45,12. 


Bibl.: MircHeEL, The Astronomy of the Bible, Nueva York 1863. 
E. GUILLEMIN, De la rétrogradation de l'ombre sur le cadran solaire, 
Lausana 1878. KUGLER, Sterakunde und Sterndienst in Babel, 
2 vols., 1907-1910. SiperskY, Un passage astronomique du Livre 
de Job, en JA, 1 (1914), pág. 501. S. GANDZ, The Origin of the 
Gnomon or the Gnomon in Hebrew Literature, en PAAJR (1930- 
1931), págs. 23-28. W. D. FELDMAN, Rabbinical Mathematics and 
Astronomy, Londres 1931. J. V. SCHJAPPARELLI, La astronomía en 
el Antiguo Testamento, Buenos Aires 1945, O. NEUGEBAUER, The 
Exact Sciences in Antiquity, Princeton 1952, 

J. VERNET 


ASTUCIA (heb. “órem, “órmáh; wvavovpyia; Vg. astu- 
tía, calliditas). Es la habilidad para engañar o para evitar 
el engaño y lograr el fin propuesto de una manera sagaz. 
Por primera vez aparece la astucia en la serpiente que 
engaña a Eva con arte endiablado, lo dice el Génesis 
y después lo comenta san Pablo!, y en ambos pasajes 
se contraponen implícita o explícitamente astucia y 
simplicidad (átrAóTnS). 

De por sí, éticamente considerada, la astucia, cuando 
no se identifica con la mentira, es neutra; puede, por 
tanto ser buena y equivale a prudencia, sagacidad, 
inteligencia práctica. Y puede ser mala y entonces vale 
tanto como alevosía, mala fe, etc. Los gabaonitas se 
libran astutamente de una muerte segura? — aunque 
apenas si su conducta deja de ser un verdadero engaño 
parecido al de Jacob para lograr la bendición paterna —; 
y Saúl no cree que sea fácil apresar a David que es hom- 
bre astuto?. 

En los Libros sapienciales son los sabios los astutos 
difíciles de engañar y en tales casos astucia equivale 
a -—> prudencia, discreción (ppóvnors)*. 

San Pablo se sabe más sagaz que los corintios; pero 
exhorta a evitar la astucia mundana enemiga de la sim- 
plicidad del seguidor de Cristo*, la astucia típica del 
fariseo taimado e hipócrita!. 
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1Gn 3,1; cf. 2 Cor 11,3. *Jos 9,4. 
ef. 1 Cor 3,19; Prov 1,4; 8,5; 13,16; 22,3. 
4,14. “Lc 20,23. 


21 Sm 23,22. *Job 5,13; 
$2 Cor 12,16; 4,2; Ef 


C. GANCHO 


ASUÁN (ár. aswán). Nombre moderno de la locali- 
dad bíblica > Séwénéh. 


ASUERO (heb. *dhaswérós, k. "dhasres; Vg. Assue- 
rus). Rey persa marido de la reina Ester. Su primer 
ministro Amán logró de él un decreto de exterminio 
contra los judíos, pero por obra de Ester se revocó aquel 
decreto y el ministro fue ejecutado. Le sucedió en el 
ministerio Mardoqueo, tío de Ester, a quien Amán 
odiaba y del cual Mardoqueo había anteriormente des- 
cubierto una conspiración contra el rey. Asuero poseía 
un harén muy numeroso. Había repudiado a WaSti, 
antes de tener a Ester como reina?, Suele identificársele 
con Jerjes, y ciertamente la insurrección egipcia que 
ocurrió al principio de su reinado, le hizo recelar de 
todos los pueblos vecinos que pudieran ayudar a la 
revuelta, con lo cual era fácil persuadirle a que persi- 
guiera a los judíos, que otras veces en la historia se 
habían aliado ya con Egipto. Existe igualmente seme- 
janza fonética entre "dhasweérós y la forma persa del 
nombre de Jerjes: H3ayaria (Hiyr3, Hsyr5 en papiros 
y documentos arameos. Los LXX? transcriben *Aoooú- 
npos [A], "As9mpos [BI], "Acoúnpos [Luc. passim)). 
También el intervalo de cuatro años entre la deposición 
de Waisti y la coronación de Ester corresponde apro- 
ximadamente a la época de la expedición desgraciada 
de Jerjes contra los griegos (483-480). 


1Est passim. *Est 4,6. 


Sin embargo, según Herodoto (7,6), la esposa de 
Asuero no era ni Waiti, ni Ester, sino Amestris, hija 
de un general persa y casada con Jerjes ya antes del 
tercer año de reinado (Ester antes del sexto). El testi- 
monio del libro de Esdras?, con que algunos pretenden 
demostrar la identidad de Asuero con Jerjes, es incon- 
vincente, pues el pasaje en cuestión (una carta sama- 
ritana acusando ante Jerjes a los judíos y la contesta- 
ción de éste), supone un orden de sucesión según el 
cual Jerjes 1 sería anterior a Darío L, lo cual es inexacto. 
Por otra parte, los LXX, aunque en Esd. 4,6 transcriban 
de la manera arriba mencionada, ordinariamente em- 
plean la forma *AptagépEns, Luc. "Aprafépins? y 2ép- 
Ens* según tres manuscritos. Hoshander cree que 
se trata de Artajerjes 11 Mnemón (404-358), a quien 
por razones políticas se le habría cambiado el primitivo 
nombre de Jerjes; la razón de la persecución sería la 
oposición judía al culto idolátrico de la diosa Anahita. 
La índole pasional y el carácter irresoluto de Asuero 
corresponden bien a Jerjes, pero también a otros monat- 
cas persas. El rey Asuero de Dan 9,1 no puede identifi- 
carse con el rey Jerjes, tal cual aparece en la historia. 
Se ha sugerido que el banquete de Asuero* es un eco 
de la gran movilización de Jerjes contra Grecia. 

1Esd 4,6 y sigs. *Est 2,16.21; 8,12. *Est 9,20; 10,3. *Est 1,3 


Bibl.: J. HosHaNDER, The Book of Esther in the Light of His- 
tory, Filadelfia 1923. J. Lew, en HUCA, 14 (1939), págs. 148- 
149. Miqgr., L, cols. 234-236. Haac, cols. 1731-1732, 


J. R. DÍAZ 
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ASUNCIÓN. Por un singular privilegio, María se 
benefició de la resurrección gloriosa desde el fin de su 
vida terrena; con Cristo, primicia de los resucitados 
(1 Cor 15,20), disfrutó anticipadamente del estado glo- 
rioso que conocerán los cristianos en el fin de los tiem- 
pos. Ningún texto sagrado enseña directa y explícita- 
mente este misterio. Si la Bula de definición cita textos 
escriturarios, lo hace para ilustrar la fe tradicional de 
la Iglesia, no para fundarla. Sin embargo, «los argu- 
mentos... de los Padres y de los teólogos se apoyan en 
las Santas Letras, tamquem ultimo fundamento (como 
en último fundamento)». Este dogma se inserta en el 
dato revelado escriturístico, porque se halla en la con- 
fluencia de dos verdades que se enseñan de modo diá- 
fano en la Escritura: la maternidad divina y la resu- 
rrección de los cuerpos. La definición ha proporcionado 
la ocasión de observar con ojos nuevos los textos que 
se proponen tradicionalmente: su convergencia, a esta 
nueva luz, proporciona un sólido argumento 


1. Génesis 3,15. El texto anuncia una lucha sin 
piedad entre la raza de la Mujer y la de la Serpiente 
(el demonio tentador)!, y la victoria total de uno de los 
hijos de la Mujer, que resume en sí todo su linaje (aurós, 
LXX). Es Cristo, el nuevo Adán?. Su madre, muchos 
de cuyos rasgos destacan su función capital en la lucha, 
es la nueva Eva, asociada íntimamente al combate y 
al triunfo (el ipsa conteret de la Vg. resume la interpre- 
tación mariológica tradicional). La victoria del demo- 
nio había sido el pecado, la concupiscencia y la muerte?. 
Cristo, vencedor del pecado*, de la concupiscencia y de 
la muerte*, debía asociar a su madre a su triunfo total 
y redimirla por completo*, preservando también su 
cuerpo de la corrupción”. La Bula Munificentissimus 
Deus llama a María «nueva Eva», y en ello se halla 
uno de los más consistentes apoyos escriturarios del 
dogma; la fórmula no es bíblica, pero su significado 
lo es de manera plena?. Juan, al pie de la cruz, muestra 
a la Virgen íntimamente ligada al combate de Cristo y 
sugiere, por tanto, su participación en la victoria total 
sobre el pecado y la muerte, su secuela?: ha triunfado 
librándose de la corrupción de la tumba, objeto de la 
primitiva maldición*. María consuma su triunfo sobre 
la serpiente en su Asunción, después de haber sido 
preservada de la concupiscencia y del pecado. El texto 
de Génesis 3,15 ya había sido propuesto al Concilio 
Vaticano I para la definibilidad de este dogma. 

Los otros textos del AT, que la Tradición utiliza, 
son más bien acomodaciones!! o «tipos» en sentido 
amplio. 

1Ap 12,9. 
25; Heb 2,14. 


cap. 12; Lc 2,35; Jn 19,25-27. 
3,19. "Sal 44,10; 131,8. 


4Jn 1,29. *Rom 7,23. 
?Cf. Act 2,31. *Ap 
1%Gn 


21 Cor 15,21-22. *Gn 3,19. 
“Rom 8,23; 1 Cor 15,53-56. 
"Ap 20,13; Flip 3,20-21. 


2. Lucas 1,28. La salutación angélica llama a María, 
como con nombre propio, la «llena de gracia», plenitud 
que excluye todo pecado y, por consiguiente, sus se- 
cuelas, en particular la corrupción corporal. La Inmacu- 
lada Concepción reclama la Asunción. La «bendita 
entre todas las mujeres» se salva de las maldiciones del 
Génesis?. 

Un argumento general se encuentra en la relación, 
que afirma san Pablo, entre el pecado y la muerte?, 
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y en la afirmación de la resurrección de los cristianos, 
tras Cristo, nuevo Adán?. María, estrechamente aso- 
ciada a la obra de la salvación, debía tener un rango 
privilegiado en esta resurrección, siendo la Madre de 
los vivos, el antitipo de Eva?!. 

Se cita asimismo a veces Mt 27,52, pero se discute 
incluso su sentido literal. 


1Gn 3,16-19. 
53-56. 


“Rom 4,25; 5,12-21; 6,23; 8,19-23; 1 Cor 15,3, 
2] Cor 15,20-23, “Eclo 25,24; 2 Cor 11,3; 1 Tim 2,14. 

3. APOCALIPSIS CAP. 12. El relato es un paralelo eviden- 
te del que se halla en el Génesis (parto doloroso — que 
es el del Calvario — Satán — persecución de la Mujer y 
mención de su descendencia), y recuerda a Jn cap. 19, 
con los mismos personajes. El Niño es arrebatado cerca 
de Dios (alusión a la Resurrección y a la Ascensión); la 
Mujer encuentra refugio en un «lugar preparado» por 
Dios*; los términos tótros y étoipálo tienen en 
san Juan un sentido muy preciso?, y el texto sugiere 
que la Mujer, que representa a la vez al Pueblo de Dios 
y a la Virgen, logra un puesto cerca de Dios, con su 
Hijo (llamado el Mesías por alusión al Salmo 2,9). 
Madre e Hijo están asociados en la lucha? y en el triunfo. 
En suma, si hay que admitir en María una función 
principal en la victoria sobre Satanás y el pecado*, y 
si, de otro lado, se tiene en cuenta su título de Madre*, 
que sugiere una actividad en la comunicación de la 
salvación a los hombres, menester es reconocerle un 
estado de glorificación total, no reducida a la relativa 
importancia de las almas separadas de los cuerpos. 


1Ap 12,6.14. ?Cf. Jn 14,2-3. 
12. *Jn 19,26; Ap 12,17. 


3Jn cap. 19. *Lc 2,35; Ap cap. 


4. ARQUEOLOGÍA. Las tradiciones arqueológicas no 
aportan datos de peso a la historia de la Asunción: 
tanto los santuarios de Jerusalén como el de Éfeso 
descansan en tradiciones en exceso tardías. 


Bibl.: L.G.Da Fonseca, en Bibl, 28 (1947), págs. 321-363. 
AAS, 42 (1950), págs. 753-771. A. Bea, La S. Scrittura «ultimo 
fundamento» de domma dell' Assunzione, en CivCatt, 4 (1950), págs. 
547-561. F. M. BRAUN, en RTom (1950), págs. 6-68. B. CAPELLE, 
en NRTh, (1950), págs. 1009-1027. J. DANIÉLOU, en Études, (1950), 
págs. 289-302. J. LEaL, El cuerpo asunto de la Virgen iluminado por san 
Pablo, en RF, 194 (1951), págs. 73-92. F. M. BRAUN, Études Ma- 
riales, «Marie et |' Église», Y, París 1952, págs. 16-18. L. CERFAUX, 
en ETL, 31 (1955), págs. 21-33. A M. DUBARLE, María, Nueva 
Eva según las Escrituras, Cartagena 1959. A. FEUILLET, en AB, 
(1959), págs. 55-86. Arqueología: M. GORDILLO, Panaghia-Kapulu, 
en EMar, 2 (1952), págs. 359-375. C. KoPp, Das Mariengrab. 
Jerusalem? Ephesus?, Paderborn 1955; id., en RB, (1957), págs. 
146-147. J. Euzer, Remarques sur «Jerusalem? Ephése?» de C. 
Kopp., en DTh(F), 60 (1957), págs. 47-72; id., en DBS, I, cols. 
645-663. Sobre la Asunción, cf. G. M. BesuTriI, Bibliografía Ma- 
riana, Roma 1959, n. 2133-2398. 

R. LE DEAUT 


ASUNCIONISTAS, Apócrifos. Son extremadamente 
numerosos los escritos de carácter apócrifo relativos a la 
Asunción de María, cuyo texto ha llegado hasta nos- 
otros. Por razón de la lengua pudieran agruparse en 
griegos, latinos, etiópicos, árabes, armenios, copto-sahi- 
dicos, copto-bohaíricos, siríacos, irlandeses y eslavos. Los 
más antiguos entre ellos no suelen rebasar el siglo 1v, 
pero resulta no sólo obvio, sino lógico suponer la exis- 
tencia de un núcleo común anterior a esta época, como 
prueba, entre otros, el testimonio del Pseudomelitón 
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(PG, 5,1231-1232) al referirse a un Transitus Sanctae 
Mariae original de un tal Leucio, a quien se presenta 
como discípulo de los apóstoles, y que, por tanto, debió 
de escribir a principios del siglo 11. El Decretum Gelasia- 
num menciona asimismo un Transitus Sanctae Mariae. 

Estos Transitus antiguos perdidos no parecen ser sino 
testigos de una tradición oral en torno a la Asunción 
que, arrancando de Egipto, se fue propagando y diver- 
sificando en el correr de los tiempos y por diversas 
regiones, dando lugar a las múltiples narraciones asun- 
cionistas que hoy poseemos. Todas éstas vienen a coin- 
cidir en tres rasgos fundamentales: hecho de la asunción 
de María, cita de los apóstoles y vela que éstos hicieron 
a la Virgen en el valle de Josafat. Su influjo no se ha 
limitado a inspirar monumentos artísticos sin cuento, 
sino que ha llegado a invadir los mismos textos litúr- 
gicos. 

Presentamos a continuación brevemente los tres tipos 
de apócrifos asuncionistas más representativos. 


1. LIBRO DE SAN JUAN EVANGELISTA (el Teólogo). Es 
quizá el apócrifo que ha gozado de mayor difusión, 
particularmente en el oriente bizantino. Aunque su 
antigiedad se remonta al siglo rv, no es el apócrifo asun- 
cionista más antiguo, ya que el fragmento publicado 
por Wright 4 parece remontarse por lo menos al siglo 11. 
Es curioso notar que, según este escrito, la Asunción 
tiene lugar en domingo, que la Virgen en su subida al 
cielo no experimenta impedimento alguno por parte 
de los espíritus infernales, rasgo común a otros apócri- 
fos posteriores, y que el fenómeno de la Asunción no 
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aparece visiblemente. No puede considerársele como 
arquetipo del que deriven los demás apócrifos asun- 
cionistas, pero sí como el representante más caracte- 
rístico de un tronco apócrifo que ha tenido diversas 
ramificaciones en la literatura asuncionista. El texto 
griego de que disponemos fue fijado críticamente por 
Tischendorf. 


AWRiGHT, Contributions to the Apocryphal Literature of the N.T., 
Londres 1865, págs. 11-16,42-51,55-65. 


2. LIBRO DE JUAN, ARZOBISPO DE TESALÓNICA. Como 
representantes autorizados de un segundo tronco apó- 
crifo, del que se derivan numerosas narraciones coptas, 
griegas y latinas, se han presentado el Transitus del Pseu- 
domelitón, el Transitus publicado por WilmartA4 y la 
Narración de Juan, arzobispo de Tesalónica. Aunque de 
hecho el escrito más antiguo de estos tres es el Pseudo- 
melitón, que se remonta a finales del siglo rv, sin em- 
bargo, según últimas investigaciones parece que la re- 
presentación más auténtica del tronco apócrifo a que 
nos referimos ha de concederse al Tesalonicense, cuya 
data no sobrepasa los principios del siglo vir. 

Esta narración, que se presenta en forma de homilía, 
tiene por autor a san Juan, arzobispo de Tesalónica, 
quien compuso asimismo las Actas de san Demetrio. 
La edición crítica de su texto griego fue elaborada a 
base de muchos manuscritos y editada por Jugie el 
años 1926B, Después de un exordio grandilocuente se 
ofrece un relato sencillo y pormenorizado de la Asun- 
ción, que, a juzgar por el testimonio de los críticos, no 
es sino aquel texto antiguo en que se inspiró el Pseudo- 


Asurbanipal atacando a arqueros enemigos desde su carro de combate. Fragmento de un relieve descubierto 
en el sitio arqueológico de Nimrúd. (Foto British Museum) 





ASUNCIONISTAS 


melitón y otros Transitus posteriores. Viene a ser en 
conjunto un testimonio muy valioso en favor de la anti- 
gúedad de la fiesta de la Asunción y corrobora la tra- 
dición jerosolimitana de la dormición de María. 


AWILMART, L'ancien récit de l'Assomption, en SteT, 59 (1933), 
págs. 343-357. BM. JuctE, en POr, XJX, págs. 344-348. 


3, NARRACIÓN DEL PSEUDOJOSÉ DE ARIMATEA. Áun- 
que bastante tardía, es interesante por haber sido la 
difusora en el Occidente medioeval de muchas leyendas 
contenidas en el Pseudojuan y en el Tesalonicense. 
Añade, además, el curioso episodio del ceñidor de santo 
Tomás, que ha tenido su réplica en la iconografía asun- 
cionista. Se conserva en bastantes manuscritos latinos, 
a base de los cuales Tischendorf hizo su edición crítica. 


Bibl.: C. TiscHENDORF, Ápocalypses Apocryphae, Leipzig 1866, 
págs. 95-112.113-123. J. RiviERE, Les plus vieux Transitus latin et 
son dérivé grec, en RThAM, 8 (1936), págs. 5-23. M. Jucik, La 
littérature apocryphe sur la mort et Passomption de la Sainte Vierge, 
en SteT, 114 (1944), págs. 102-171. J. M. Bover. La Asunción de 
María, Madrid 1947, págs. 155-197, 304-322. B. CAPELLE, Vestiges 
grecs et latins d'un antique «Transitus» de la Vierge, en AnBoll, 67 
(1949), págs. 21-48. A. DE SANTOS OTERO, Los Evangelios Apó- 
crifos, Madrid 1956, págs. 611-700. 

A. DE SANTOS OTERO 


“ASUR, Tell. Nombre árabe relacionado con la iden- 
tificac.ón de la famosa ciudad israelita de > Hasor. 


ASURBANIPAL (en la escritura cuneiforme aparece 
casi siempre en la forma asgur-bani-apli, «Asíur es 
creador del hijo»; Tallqvist trata de las diversas grafías 
del nombre 4). Fue el cuarto soberano de las dinastía 
fundada por Sargón II (721-705 A.c), del Nuevo Im- 
perio asirio (932-608) instaurado por Asgurdán 11 
(932-910). 


IL Las fuentes relativas a la vida y a los hechos de 
Asurbanipal las constituyen mumerosas incripciones 
propias, otras de su abuelo, de su padre, madre y esposa, 
de su hermano Samasóumukin, de sus hijos y de los 
reyes neobabilónicos, cartas y decretos, documentos 
jurídicos, oraciones e himnos, preguntas a oráculos y 
respuestas de éstos, bajorrelieves en tablillas de arcilla, 
el AT (> Asmappar' significa probablemente Asurba- 
nipal), noticias clásicas muy deformadas por rasgos 
legendarios y mitológicos (2apSavérmalAlAlos, Zaodá- 
1raAos), así como relieves murales con representaciones 
e inscripciones aclaratorias relativas a él. 


TI. Familia. Fue tercer (?) hijo de Asarhaddón, cuya 
esposa tal vez se llamara Esar-hamat (672) y tuvo cinco 
hermanos: Sinnádinaplu, Samasíumukin, Asíurmukin- 
paléa, Asgur-etil-¿amé-irsiti-ballitsu, Samasmitaluballit y 
una hermana: Serúa-Stirat. La esposa de Asurbanipal se 
llamó ASSursarrat y son conocidos los nombres de dos 
de sus hijos: Assuretililáni y Sindariskun que le suce- 
dieron en ca. 630-628 y ca. 627-612, respectivamente. 


III. Sólo son conocidas con certeza las siguientes 
fechas relativas a la vida de Asurbanipal: 12 de Aiiaru de 
672, designación como heredero del trono; 10 de Arah- 
samna de 669, muerte de Asarhaddón y subida de Asur- 
banipal al trono; 668, primer año del reinado oficial de 
Asurbanipal (año de la subida de Samasíumukin al trono 
de Babilonia), expedición contra Kirbitu y captura de 
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su rey Tundai; 667, primera campaña contra Egipto; 
662, segunda campaña contra Egipto, huida de Tane- 
tamón; 652-651, inicio del levantamiento en Babilonia; 
648, toma de Babilonia y muerte de Samasíumukin; 
639, destrucción de “Elám y, última fecha comprobada 
del reinado de Asurbanipal, 6 de Ajiaru de su trigésimo 
año. Asurbanipal debió de morir entre 639 y 630, por- 
que el principio del reinado de AsSuretililáni tuvo 
lugar, lo más tarde, en 630. 


IV. Los hechos de Asurbanipal en el ámbito de la 
política internacional y en el de la religión y la cultura 
sitúan el cenit del Nuevo Imperio asirio durante su rei- 
nado. Fue tarea suya conservar el gran imperio creado 
y mantenido por la pura fuerza por sus padres, que se 
dilataba desde Menfis hasta el confín de Persia y hasta 
la isla de Tilmún. Fue el último que actuó en semejante 
escala. Esto requirió la aplicación de buena parte de 
su tiempo a ocupaciones militares, pero le dejó el sufi- 
ciente para satisfacer su interés por la caza, por el arte 
y por las antigiiedades. d 


1. Política internacional: En Egipto, Tarqú, que 
había huido ante Asarhaddón creó constantes pertur- 
baciones incluso bajo los reyes que subordinados a él 
entronizara Asurbanipal en Sais y en Hathariba (Atri- 
bis), a saber, Necao y su hijo Nabúsézibanni (futuro 
faraón Psamético I). La influencia de Tarqú fue con- 
tinuada a su muerte (664) por Tanetamón, hasta que 
en 655 Psamético 1 sacudió para siempre el yugo 
asirio sobre Egipto. El teatro de la guerra en Arabia 
se encontró en las regiones desérticas de los qidri, 
aribi, y nabaiti, quienes, hasta su sumisión en 648, sa- 
quearon las cultivadas tierras vecinas, para reincidir 
en ello más tarde. Las relaciones de Asurbanipal con 
Urartu fueron cordiales. Llevó a cabo dos expediciones 
contra los vasallos surbabilónicos de Gambulu, y en 
Babilonia, Samas8umukin jamás se quiso someter por 
entero a la tutela de su hermano. Fue entronizado for- 
malmente como rey de Babilonia y de su región (Sippar, 
Barsip, Dilbat, Kútáh), si bien su existencia transcu- 
rría igual que la de un vasallo. En su intento de sacu- 
dirse aquella dependencia se alió con “Elam, entró en 
tratos con Ámurru, Gutium y Meluhha y después de 
fortificar Sippar sublevó a los habitantes de Acad, a la 
región costera y a los arameos contra Asurbanipal. Sin 
embargo, cuando en 652-651 éste marchó contra él, hubo 
de hacerle frente casi solo y después de la entrada de 
las tropas asirias en Babilonia buscó la muerte en las 
llamas que consumieron su palacio. Como sucesor 
de SamasSumukin en Babilonia entronizó Asurbanipal 
a Kandalanu, quien le fue fiel. En la costa fue traicio- 
nado por Nabúbélgumáit y huyó a “Elám. Hacia 650, 
Asurbanipal nombró gobernador de dicha región a 
Belibni. Con motivo de la extradición de Nabúbélsu- 
mát se llegó a la guerra, pero éste se suicidó antes 
de que empezara (640). “Elám le hizo frente una y otra 
vez y tras repetidas explicaciones por entrambas partes, 
fue al cabo aniquilado en 639. En Asia Menor pres- 
taron fidelidad a Asurbanipal, Sandasarme de Hilakku 
y Mugallu, el rey de Tabal y Giges de Lidia. Éste acabó 
aliado con Psamético, pero fue eliminado por los gimi- 
rri (cimerios). Su hijo buscó de nuevo protección cerca 
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de Asurbanipal. En su 4.* (5.%) campaña se sometieron 
a Asurbanipal los soberanos de Mannai, Madai y 
Sahi, que fueron llevados a Nínive. Mesopotamia per- 
maneció largos años bajo la ocupación asiria. Recibió 
regalos de Fenicia, Siria y Palestina con ocasión de su 
primera campaña contra Egipto (667) y entre otras, 
de Tiro, Biblos, Judá (del rey Manasés) y de los 10 prín- 
cipes de las ciudades de Chipre. Parece que asimismo 
venció Asurbanipal a los umman-manda. 

2. El interés de los cronistas asiriobabilónicos se 
hallaba polarizado hacia las hazañas guerreras de Asur- 
banipal. Pero éste no se dedicó en menor escala a cuanto 
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se refería a la religión y a la cultura. Dan testimonio de 
ello los hechos siguientes, entre otros: confirió a su 
hermano menor el orden sacerdotal de Assur (?) y de 
Sin de Harrán, enriqueció a las ciudades de Asiria y 
de Babilonia con numerosos templos, modernizó las 
construcciones del palacio de Nínive y lo embelleció 
con abundantes y maravillosos relieves en piedra. Ade- 
más, reunió, en mérito al interés cientifico que por su 
biblioteca de tablillas de arcilla mostraba, unos 20 000 
originales y copias de textos de toda clase de géneros 
literarios. Esta colección comprendía las obras maestras 
de la literatura acádica. 


Triple friso del palacio de Nimrúd, en el que aparece Asurbanipal cazando leones a pie y ofreciéndolos en 
: sacrificio a sus dioses. (Foto British Museum) 
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ATALLOVIST, ÁAssyrian Personal Names, 1914, págs. 35 y sigs. 
1Esd 4,10. 


Bibl.: F. DeLirzsSCH, Assurbanipal und die assyrische Kultur seiner 
Zeit, en AO, 11, 1, Leipzig 1901. R.J. Lau, The Anals of Ashurba- 
nipal, en Semitic Study, serie 1, Leiden 1903. M. STRECK, Assur- 
banipal und die letzten assyrischen Kónige bis zum Untergang Ninivehs, 
en VAB, 7, Leipzig 1916. Th. BAUER, Das Inschriftenwerk Assur- 
banipals, Leipzig 1933. H. ScHmÓKEL, Geschichte des alten Vorder- 
asien, Leiden 1957; íd., en HO, 2,3, págs. 277-278. 


M. DIETRICH 


ASURITA (heb. há-asúri; ó Oaceipei; Vg. Gessuri). 
Una de las tribus citadas entre Galaad y Yizré“é*1, sobre 
las cuales Abner estableció por rey a ”18-Bójet, hijo de 
Saúl*. La opinión más común es que tal denominativo 
debe enmendarse en aserita (heb. ha-aseri). No falta 
quien proponga la lección de gesurita (heb. ha-ge3kri), 
siguiendo a la Vg. y la versión siríaca, pero parece bas- 
tante improbable dada la situación geográfica de Géñúr. 

12Sm 2,9. 

Bib.: A. MÉDEBIELLE, Les Livres des Rois, en La Sainte Bible, 
III, París 1955, pág. 470. É. DHormMe, en BP, 1, pág. 929, n. 9. 


M. V. ARRABAL 


“ASWAT («ciego»; ár. “aña y “afwat“r; Aci9; 
Vg. Asoth). Hijo de Yaflét, nieto de Héber y descen- 
diente de Aser, en cuya genealogía se le cita entre los 
jefes de familias, «escogidos, hombres de esfuerzo, 
cabezas de príncipes». 

1 Cr 7,33. 

Bibl.: NorH, 1117, págs. 38, 228. 


"ATAD. > Parte esencial del topónimo bíblico he- 
breo Góren há-Atád. 


ATAIAS. Grafía propia de la Vg. del onomástico 
del T. M. > “Átayah. 


“ÁTAK («tu tiempo»; Noó [B], ”A9éy [A]; Ve. 
Athach). Localidad de Simeón en la región sur de Judá, 
una de las ciudades a las que David envió parte del botín 
tomado a los amalecitas?. Probablemente se trata de un 
sustituto o lección incorrecta de > “Éter. 

1 Sm 30,30. 

Bibl.: AñBeL, IM, pág. 56. Simons, $8 321, 729. 


R. SÁNCHEZ 


ATALAI. Forma que san Jerónimo da en su versión 
al nombre hebreo de > “Atlay. 


ATALÍA (heb. “átalyah[ú], «Yahweh manifestó su 
sublimidad»; Fo9oAía; Vg. Athalia). Nombre de tres 
israelitas. 


1. Esposa de Joram, hijo Josafat, rey de Judá y madre 
de Ocozías. Era hija de Acab, rey de Israel, de la dinas- 
tía de Omrí, y de la tiria Jezabel*. Su matrimonio con el 
monarca judío expresa las buenas relaciones existentes 
entre los dos reinos, marcada por una ligera supremacía 
del Norte. De carácter imperioso y proclive a la religión 
y cultura cananeas, ejerció grande y funesta influencia 
sobre su marido y luego durante el breve reinado de 


Vista general del puerto y la ciudad de Atalia, en donde desembarcaron Pablo y Bernabé, para emprender 
la evangelización del Asia Menor, durante su primer viaje. (Foto P. Termes) 
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su hijo?. A la muerte de éste, Atalía usurpó el trono, 
asesinando a toda la estirpe, real. Solamente escapó 
a esta matanza un hijo de Ocozías, Joás, a quien se- 
cuestró y ocultó su tía Yéhoseba*? esposa del sumo 
sacerdote Yéhóyada"?. Éste fue más tarde cabeza de 
la rebelión que arrebató el trono a la reina, ungiendo 
a Joás en el Templo como rey yahwista. Atalía quiso 
oponer resistencia, pero recibió una muerte cruel a ma- 
nos de los oponentes*. Reinó sobre Judá seis años, en los 
cuales propagó el culto de Bá“al, a quien erigió un 
templo en Jerusalén*, expoliando el de Yahweh, cuyos 
objetos de culto destinó a su servicio”. 

2. (Vg. Otholia). Descendiente de Benjamín, de la 
casa de Yéróhám, citado en la genealogía de Saúl*. 

3. (A9eMa). Descendiente de “Élám y padre del 
Yésa“yehú, que volvió de Babilonia con Esdras?. 


12Re 3,18.26; 2 Cr 21,6; 22,2. *?2Cr 22,3-4, %2Re 11,1-2. 
12 Cr 22,11. *2Cr 23,1-15; 2Re 11,4.16. *2Re 11,18. ?2Cr 
24,7. *1Cr 8,26. *Esd 8,7. 


Bibl.: Norh, 1124, págs. 21, 120, 191. 
des Alten Testament, Bonn 1950, pág. 205. 


P. HEINISCH, Geschichte 
Haac, col. 117. 


D. VIDAL 


ATALIA (Artádeia; Vg. Attalia). La moderna 
Antalya, ciudad y puerto de Panfilia, fue fundada por 
Átalo HI, rey de Pérgamo (159-138 A.c) cerca de la 
desembocadura del río Cataractes (Karappáxrtas), hoy 
Aksu. Sus ruinas, con su anfiteatro y las monedas en- 
contradas, pertenecen a la época romana. En ella desem- 
barcaron Pablo, Bernabé y Marcos en su primer viaje 
misional y de allí embarcaron al final hacia Antioquía?. 
La impresión que causa la barrera imponente del Tauro, 
que cierra el horizonte a unos 30 km, explica tal vez 
el motivo de la retirada de Marcos en dicho viaje?, 


1Act 14,24-25. *Act 13,13. 

Bibl.: ESTRABÓN, Geogr., 14,4,1. PTOLOMEO, Geogr., 5,5,2, 
HAaG, col. 119. 

ÁTALO ('Arrados; Vg. Attalus). Átalo II Fila- 


delfo, rey de Pérgamo (159-138 A.c), estaba en muy 
buenas relaciones con el pueblo romano, lo cual explica 
que Lucio Calpurnio Pisón, colega del cónsul Popilio 
Lena, cuyo consulado correspondió al año 139 A.c., le 
enviase una copia de la carta que el Senado romano ha- 
bía despachado a varios soberanos y ciudades libres, 
declarando que no se guerrease ni se ayudase a los ad- 
versarios de los judíos, aliados suyos desde la embajada 
de Simón Macabeo a Roma. 

1 Mac 15,16-22. 

Bibl.: F. M. ArL, Les livres des Machabées, Paris 1949, loc. cit. 


J. A. PALACIOS 


ATANAI. En la Vg., nombre del levita llamado en 
hebreo > *Etni. 


ATANASIO (195-273). Padre y doctor de la iglesia 
oriental. > Padres de la Iglesia. 


<ATAR, Hirbet el-. Topónimo árabe moderno rela- 
cionado con la identificación de la antigua población 
hebrea de > “Éter. 
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<AÁTARÓT 


“ATARAH, Hirbet. Nombre árabe palestino que se da 
a uno de los lugares llamados en hebreo — “Áfarót, $2. 


“ATARÁH («corona»; *Atápa; Vg. Atara). Mujer 
de Yérahméel hermano de Caleb y nieto de Judá, y 
madre de ?Onám, según las Crónicas!. No se la menciona 
en los Libros anteriores. 


11 Cr 2,26. 


Bibl.: Nor, 1059, pág. 223. 

ATARGATIS (Arapyátis, Gárapyarteiov; Vg. omi- 
te). Nombre de una diosa, también llamada Der- 
ceto, que fue adorada por los filisteos y sirios entre 
otros pueblos. Aparece citada en tiempo de los Maca- 
beos, como una diosa titular de un templo que llevaba 
su mismo nombre. 

Algunos deducen de su mismo nombre que esta 
diosa debió de estar emparentada con Astarté, ya que 
la primera parte parece ser una deformación y todo él 
una contracción. Viene también a probar su relación 
el hecho de que ambas divinidades tuviesen el mismo 
tributo: una paloma y un pez. 

Tenía un gran templo en Ascalón que era famoso 
por su culto; además, tenía otro templo en Hierápolis. 
Con motivo de las famosas excavaciones efectuadas en 
Micenas se encontró una reproducción en oro de su 
templo. 

En el primer libro de los Macabeos aparece mencio- 
nado el templo de Carnión, pero sin afirmar qué divi- 
nidad era adorada en él. Con motivo de las luchas 
sostenidas entre Judas Macabeo y los habitantes de 
Galaad, algunos de éstos se refugiaron en él para sal- 
varse, pero murieron al incendiar Judas el templo. 


l Mac 5,43-44; 2 Mac 12,26. 
R. SÁNCHEZ 


ATARIM (heb. há-átárim; *ASapeiv [BJ, *ASdapeí 
[A]; Vg. via exploratorum). Camino utilizado por los israe- 
litas para entrar en Canaán?, por lo demás completamen- 
te desconocido. Puede ser un topónimo de localización 
ignorada o un nombre común de significación dudosa. 
La Vg. traduce «camino de los exploradores» o «espías», 
basándose en la lección heb. taríim. Todas las versiones 
antiguas y casi todos los comentaristas antiguos y del 
medioevo traducen, como la Vulgata, tfárim, mombre 
que pudo estar escrito ta?rim (escritura plena), dando 
lugar a la metátesis >Átárim. Sin embargo, los LXX 
han visto en la palabra un nombre propio. Se ha pro- 
puesto por muchos su corrección en “ir ha-témárim, 
«ciudad de las palmeras». De hecho, Jue 1,16, declara 
que los israelitas «subieron de la ciudad de las palme- 
ras», lo que puede interpretarse por —> Jericó => Tá- 
már y > Hásasón Tamar. 

1Nm 21,1. 


Bib).: P. Heiniscu, Das Buch Numeri, Bonn 1936, pág. 8. H. 
CAZELLES, Les Nombres, Paris 1952, 101 y 98 d. Simons, $ 430 (n. 222). 


A. DÍEZ MACHO 


“ÁTAROT («coronas»; "Atapd9; Vg. Ataroth). 
Nombre de tres poblaciones veterotestamentarias. 
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Mapa en el que se indica la situación de la antigua ciudad bíblica de “Atárót, próxima a los límites fronterizos 
de los territorios de las tribus de Efraím y Benjamín 


1. Ciudad enumerada con Dibon, Ya'zér y otras po- 
blaciones?, arrebatada a los amorreos y reedificada por 
los gaditas, que la habitaron?, y concedida a la tribu de 
Rubén?. La estela de Mésa* dice que dicho rey la con- 
quistó (líns. 10-13). Se localiza en Hirbet “Atárúz, en la 
Belgá meridional, a 4 km al nordeste de Maqueronte, y 
situada en una elevación de terreno de 750 m. 


2. CAlatropowdi; cf. heb. gébúl ha->Arki “Átarot). 
Ciudad situada en la frontera de Efraím y Benjamín!. 
Se identifica con Hirbet “Atárah, al sur de Tell el- 
Nasbeh, un sitio romanobizantino, aunque el lugar 
original pudo estar al este (Kafr “Agab) o al oeste 
(Rafát ?). Posiblemente ?Atrót ?Addár se ha de localizar 
en esta población. 


3. Ciudad situada en el límite oriental del territorio 
de Efraím, entre Yánóháh y Na“árátáh*, en el valle 
del Jordán. Quizá tenga que buscarse en la actualidad 
en el Tell Seih el-Diab, al noroeste del Waádi Fasa'il 
(Elliger, Abel) o en Hirbet el-“Augah el-Fógá (Alt) o 
en Tell el-Mazar (N. Glueck). 


1Nm 32,3. *Nm 32,33-34. *Cf Nm 32,3 y Jos 13,16-17. *Jos 
16,2. “Jos 16,7. 
Bibl.: A. Aur, en PJB8, 22 (1926), pág. 33; 23 (1927), pág. 22. 


W. F. ALBRIGHT, en BASOR, 35 (1929), pág. 4. ELLIGER, en ZDPV, 
53 (1930), pág. 279. ABEL, IL, pág. 255. N. GLueck, en BASOR, 
65 (1937), pág. 26; id., en AASOR, 18-19 (1937-1939), pág. 135. 
Press, IV, págs. 693-694. Simons, $8 309, 323 (nm. 127), 324, 326 
(o. 155). 

A. DÍEZ MACHO 
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“ATARUZ, Hirbet. Topónimo árabe palestino don- 
de se localiza la ciudad gadita de —> Átarót. 


“ATAYAH («Dios se ha revelado eminente»; "A9aía; 
Vg. Athaias). Descendiente de Judá, a través del linaje 
de Péres, e hijo de “Uzziyyah(ú). Uno de los 478 hom- 
bres fuertes de dicha tribu, que habitaron en Jerusalén 
después del regreso de la Cautividad*. Algunos comenta- 
ristas le han identificado con “Utay, citado en la lista de 
los repobladores de la ciudad santa?, en cuyo caso 
“Utay sería un nombre hipocorístico de cAtáyah, lo 
cual es filológicamente posible. No obstante, lo único 
común entre ambos es su descendencia de Judá por la 
rama de Péres, al paso que el resto de la genealogía de 
uno y otro discrepa por completo. 


“Neh 11,4. *1Cr 9,4. 


Bibl.: NotH, 1122, pág. 191. 
J. VIDAL 


ATBAS. Nombre cabalístico del alfabeto hebreo, 
que denota que la primera letra del alefato Calef) es 
sustituida por la última (1áw), la segunda (bét) por la 
penúltima (Sin), etc. 


ATEÍSMO. Es desconocido en la Biblia, o al menos 
se halla al margen de la misma un ateísmo «teórico», 
como el que se dio en la antigiiedad entre algunos fi- 
lósofos griegos o bien en el budismo. Para el judaísmo 
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de Palestina la cuestión de la existencia de Dios no era 
en modo alguno una cuestión teórica, sino invariable- 
mente práctica. Los «sin Dios», de que en muchos 
lugares habla el AT, no son ateos «teóricos», sino prác- 
ticos, que, por su modo de vida, mostraban ignorar a 
Dios y no creer en su poder, omnisciencia, providencia 
e intervención en la historia, premiando y castigando. 
Únicamente el judío Filón de Alejandría trató filosófica- 
mente la cuestión de Dios para rebatir el escepticismo 
filosófico y el ateísmo naturalista 4, Pero por otro lado a 
los judíos se les tildaba de ateos por parte del mundo 
helenista y romano que les rodeaba; su monoteísmo 
sin efigies y su absoluta oposición a toda religión pa- 
gana era para muchos equivalente a un ateísmo B. Por 
eso estaba muy mal vista la conversión al judaísmo, y 
se le castigaba como tal ateísmo por el estado romano, 
sobre todo desde Domiciano C. 


San Pablo en el NT lanzó a los paganos el reproche 
de ateos?. En Rom 1,18 y siguientes manifiesta que la 
ira de Dios cae sobre toda impiedad e injusticia de los 
hombres que contra razón reprimen la verdad?. Ese ateís- 
mo consiste en que los paganos trocaron la veneración 
del Dios verdadero y único, que patentemente se mani- 
fiesta en la creación, por el culto de los ídolos?. Este 


ATENÁGORAS 


juicio acerca del paganismo, y de la idea subsiguiente 
de que existe relación entre el politeísmo y la vida licen- 
ciosa de los paganos, la recibió san Pablo del judaísmo 
helenista DP, y con arreglo a tal idea llama a los paganos 
Gádeor év TÁ kóouco, «sin Dios en el mundo»*. Pero 
del mismo modo que a los judíos, se tildó también de 
ateísmo a los mismos cristianos a causa de su oposi- 
ción al culto de los dioses del Estado y sobre todo al 
del emperador. 

AFILÓN, De op. mundi, 61, 170; cf. E. BRÉHIER, Les idées philo- 
sophiques et religieuses de Philon d'Alexandrie, Paris 1908, págs. 
207-209. BF. Josero, Contra A., 3, 148. CJ, JusTER, Les juifs dans 


Vempire romain, 1, París 1911, págs. 256-259. DSTRACK-BILLERBECK, 
II, págs. 62-76; R. BULTMANN, Theologie des NT., Tubinga 1958, 73. 


De otra forma en Act 17,23 y sigs. *Cf. 1 Cor 1,21. *Rom 


1,19-21.28. *Ef 2,12. 


Bibl.: A. Harnack, Der Vorwwf des Atheismus in der drei ersten 
Jahrhunderten, Leipzig 1905. G.F. MOORE, Judaism in the First 
Three Centuries of the Christian Era, 1, Cambridge (Mass.) 1927, 
págs. 360 y sigs. A. WENDEL, Sákulariesierung in Israels, en Kultur, 
Gútersloh 1934, págs. 331-336. W. NesTLE, en RAC, 1 (1950), 
págs. 366-870. 

J. SCHMID 


ATENÁGORAS. Apologista cristiano del siglo H. 
> Apologistas cristianos. 


Vista general de la Acrópolis de Atenas desde el monumento a Filópappos. En la ilustración se distingue el 
Odeón de Ático, el pórtico de Eumenes, el Erecteion y el Partenón. (Foto P. Termes) 
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ATENAS 








Colosal columnata del Olimpeion hecha con piedra labrada del Pireo. Era el templo dedicado a Zeus o Júpiter 
Olímpico y ocupada una extensión de 205 por 129 metros. (Foto P. Termes) 


ATENAS (ASfvaa, «ciudad de Atenea»; Vg. Athe- 
nae). Capital del Ática y del actual reino de Grecia. 

Se admite en general que el Ática quedó al margen 
de la invasión dórica en el siglo x11 A.C. Hacia 1000 A.C., 
a la muerte de Codro, quedó abolida su monarquía, 
siendo sustituidos paulatinamente sus reyes por nueve 
magistrados anuales, electivos y colegiados, llamados 
arcontas. A fines del siglo vu recibió el primer código, 
obra de Dracón. A comienzos del vy1, Solón fundó la 
igualdad política clasificando los ciudadanos elegibles 
por la riqueza, no por la cuna (régimen censitario). 
En el curso de este siglo vive Atenas una época de tira- 
nía «ilustrada» con Pisístrato y sus hijos, época en que 
se recopilan los cantos homéricos y se da impulso a la 
cultura y al comercio. La generación de los pisistrátidas 
es también la de las guerras médicas, en que Atenas se 
pone al frente de la causa de la independencia griega, 
a diferencia de otras ciudades que permanecen neu- 
trales o no ofrecen resistencia apreciable. Estos hechos 
llevan a Atenas a la hegemonía militar y económica del 
mar Egeo (siglo de Pericles), florecimiento clásico del ar- 
te, la filosofía, las letras y la expansión económica y 
colonial de la ciudad. La envidia de las demás ciudades 
(las dóricas, de régimen aristocrático, y las jónicas, 
de régimen democrático o tiránico), lleva a la «guerra 
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mundial» del Peloponeso (431-404 A.c) en que Atenas 
es derrotada, y pierde de momento su hegemonía federal 
en el Egeo, pero la recupera en intervalos de incesantes 
guerras interestatales helénicas, a pesar de las suprema- 
cías transitorias de Esparta y Tebas. En 338 A.C., 
Atenas tiene que someterse a las armas de Filipo de 
Macedonia y después a las de Alejandro, y si bien 
recupera la independencia política, entra en rápida de- 
cadencia, que se continúa bajo la dominación romana 
iniciada en el mundo griego a fines del siglo 11 A.C. 

En la SE se hace mención de Atenas como ciudad 
libre, ca. 163 A.c. En los Hechos de los Apóstoles, apa- 
rece también cuando la ciudad formaba parte de una 
provincia romana y tenía fama por el prestigio de su 
cultura. San Pablo la visitó en su segundo viaje?. 
Atenas estaba entonces abierta a todos los cultos. El 
apóstol predicó a los judios y prosélitos en la sina- 
goga, después en el ágora y, finalmente, conducido por 
algunos estoicos y epicúreos, en el —> Areópago. En 
éste, basándose en una inscripción al Dios desconocido, 
anunció a los atenienses el verdadero Dios y la resu- 
rrección de Cristo. 

1Act 17,15-34; 1 Tes 3,1. 

Bibl.: G. DE SancrIS, 'A79is. Storia della reppublica ateniese, 
2.2 ed., Turín 1912. A. WIKENHAUSER, Die Apostelgeschichte und 
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ihr Geschichtswert, Múiinster 1921, págs. 369-394. G. FOUGEÉRES, 
Athénes, 4.2 ed., París 1923. A. FERRABINO, L'impero ateniese, 
Turín 1927. G. Ricciotri, Paolo apostolo, Roma 1946, $$ 407-420. 
A. PENNAa, S. Paolo, Alba 1946, 858 240-246. HaaG, cols. 117-118. 


R. BALLESTER 


ATENEO ('A9nvaios, «el de Atenas»; Vg. Antio- 
chenus). Al aludir a los sucesos de la persecución 
religiosa de Antíoco, el libro de los Macabeos! dice 
que el edicto de unificación religiosa fue llevado a Jeru- 
salén por un geronte ateniense. No se trata, pues, de 
un anciano, ni de un nombre propio, ni un viejo de An- 
tioquía, como leyó y tradujo la Vg., sino probablemente 
de un oriundo de Atenas, que tenía el título, honorífico 
o cultual, de geronte (yepóv, «anciano», «venerable» ?). 


12 Mac 6,1. 
Bibl.: F. M. AñeL, Les Livres des Macchabées, París 1949. 


G. SARRÓ 


ATENIENSES ('A9nvaio1; Vg. Athenienses). Natura- 
les de > Atenas, mencionados en dos ocasiones en la SE: 


1. En 2 Mac 9,15, Antíoco Epífanes, moribundo y 
arrepentido de sus errores, prometió al Señor igualar 
los judíos, antes perseguidos, a los atenienses. 


2. En Act 17,21-22, san Pablo habla a los atenien- 
ses de Dios partiendo del « dios desconocido». 


ATENOBIO (A9nvóBios, «a quien da vida Atenea»; 
Vg. Athenobius). El legado que Antíoco VII Sidetes 
envió a Jerusalén, a fin de exigir a Simón Macabeo la 
devolución de las ciudades que había conquistado: 
Joppe, Gézer y, sobre todo, la ciudadela jerosolimitana, 
que era jurídicamente una fortaleza griega en el corazón 
de Jerusalén. Reclamó, asimismo, el pago de los tribu- 
tos que su soberano percibía de otras ciudades o una 
elevada compensación pecuniaria. Simón recibió a Ate- 
nobio rodeado de gran lujo, se negó a devolver las 
ciudades demandadas y redujo la cantidad pedida de 
mil talentos a cien, lo que encolerizó a Antíoco. 


11 Mac 15,28-36. 
Bibl.; F. M. AneL, Les livres des Macchabées, Paris 1949, loc. cit. 


D. VIDAL 


"ATER CAThp, *A5ñp, etc. ; Vg. Ater, Ather). Nom- 
bre de dos israelitas postexílicos: 


1. Personaje llamado «CAtér de Ezequías», que firmó 
la renovación de la alianza con Dios. Probablemente 
pertenecía a la familia real de Judá. Noventa y ocho 
de sus descendientes regresaron con Zorobabel del Cau- 
tiverio babilónico?. 

2. Levita. Fue jefe de una familia, cuyos descendien- 
tes, regresados con Zorobabel, eran porteros del Templo?. 

El nombre de >Atér se halla en los papiros arameos 
del siglo y A.c. (millm br zkur br *tr) y cuatro veces 
en las notas arameas de los documentos de Murasu. 
En la onomástica acádica figura muchas veces en nom- 
bres propios compuestos, tales como bel-etir, asur-étir, 
étiranni-Samas ««me salvó Sama [el Sol)»), etc.; tam- 
bién se le encuentra abreviado, es decir, sin comple- 
mento teóforo: efirum, «salvador», «protector». Por lo 
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Anverso y reverso de una moneda ateniense. En ella pode- 

mos ver la imagen de Atenea en el anverso, y en el reverso 

el buho, representación de la diosa, y el nombre de la ciudad. 
(Foto Monasterio de Montserrat) 





tanto, la etimología del nombre bíblico de ?Atér expresa 
la esperanza de liberación, que alimentaban los cauti- 
vos de Babel. Rechazamos, pues, la interpretación de 
Noth, que explica su etimología, derivándola del sus- 
tantivo *itter, «zurdo» (no «ambidextro»), ya que tal 
nombre sólo aparece entre los judíos que vivieron en 
Babilonia durante la Diáspora. 


1Esd 2,16; Neh 7,21; 10,18. *Esd 2,42; Neh 7,45. 


Bibl.: S. DarcHEs, The Jews in Babylonia, Londres 1910. A.T. 
CiaY, Personal Names from Cuneiform Inscriptions of the Cassite 
Period, New Haven 1912, pág. 152. K.L. TALLQVIST, Assyrian 
Personal Names, Leipzig 1914, pág. 266. N. ALLONY, art. *Átér, 
en Migr., 1, N.H. Tur Sinat, art. "Ittér, en Migr., L 


N. ALLONY 
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ATERSATA 


ATERSATA. Grafía que da la Vg. del nombre he- 
breo postexílico > Tirsata?, Ha. 


ATHA (aram. *4ta; «Sd4). Grafía que da la Vg. en 
1 Cor 16,22 al elemento segundo de —> Maranata. 


ATLANTROPO (del gr. ¿vSporros, «hombre», refe- 
rido a la cordillera del Atlas). 

Tipo humano fósil, hallado en 1954 en Ternifine 
(Orán) por el Prof. Arambourg, y del que se conocen 
varias mandíbulas. Presentan caracteres primitivos, es- 
pecialmente la falta de mentón, premolares relativamente 
grandes respecto a los molares, caninos robustos, etc. 
Estas mandíbulas son de tipo netamente humano, y 





Mandíbula del Atlanthropus mauritanicus Arambourg, ha- 
llada en el yacimiento de Ternifine 


se colocan en la serie pitecantropo-sinantropo, pre- 
sentando también analogías con la de Mauer. Junto a 
estos restos se han encontrado piezas de una industria 
lítica primitiva y una fauna fósil del pleistoceno inferior. 

Bibl.: V. AwDÉrEz, Hacia el origen del hombre, Comillas (San- 
tander) 1956. A. ZuLUETA, Nociones de Antropología, Madrid 


1957. J. PIVETEAU, Traité de Paléontologie, VII: Paléontologie 
humaine, París 1958. 


B. MELÉNDEZ 


ATLAS BÍBLICOS (et. "Atkas, gen. ”ATiavTOoS). 
Atlas o Atlante fue un rey legendario del occidente 
europeo, del cual se habla abundantemente en la mito- 
logía grecorromana. Está relacionado con las Hespéri- 
des y a sus jardines de manzanas de oro (naranja). Hes- 
péride (Occidente) es España, especialmente en su parte 
sur de Andalucía, principalmente en la costa en torno 
al estrecho de Gibraltar. El rey Atlas aguantaba el 
firmamento con sus robustos hombros. Ovidio dice que 
al fin fue petrificado o convertido en monte. Se ha iden- 
tificado a ese rey legendario con la cordillera del Atlas 
de Mauritania, cuya cumbre mayor en la sección alta 
alcanza 4500 m de altura, pero esta localización no sa- 
tisface los datos más antiguos. El legendario Atlas es 
con más probabilidad el Teide, volcán solitario de 
3716 m de altura, en Tenerife (Canarias), casi siempre 
cubierto de nubes en la cumbre, con lo que parece un 
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gigante con sus pies en el mar, que aguante el firma- 
mento. 

De la visión o perspectiva que este coloso tendría 
de la ecumene (parte de Europa, Asia y África) vendría 
la palabra atlas o colecciones de mapas terrestres por 
secciones. Aquí sólo nos interesan los de Palestina y 
el Próximo Oriente antiguo. Formas tardías ponen 
sobre la espalda de Atlas el globo terráqueo. 

Hay que distinguir los atlas de los grandes mapas, 
sea murales, sea seccionados. Los mapas de los atlas 
son más reducidos y manejables, y forman colección 
en su variedad. Hay que distinguir además los atlas 
fotográficos, los que tienen puramente mapas y los que 
dan además explicaciones, más o menos extensas y 
ordenadas en forma de un todo, histórico o geográfico 
preferentemente. Se dan las formas mixtas, que pueden 
tener más o menos proporción de un elemento u otro. 

Sigue a continuación una lista de los más significados 
atlas palestinenses, en la que prevalece, en cuanto es 
posible o conveniente, un orden cronológico. 


M. L. MiIGNE, Atlas géographique et iconographique du 
Cours complet d'Écriture Sainte (París s.f.), 77 láminas. 
Sigue la Biblia y es complemento del curso homóni- 
mo de Sagrada Escritura. Grabados más o menos 
fantásticos. Curiosidad bibliográfica. 


Tu. H. MENKE, Bibel-Atlas, Gotha 1868. 


L. CL. Finiion-H. NicoLe, Atlas géografique de la Bi- 
ble, Lyon-París 1890, prefacio 1-1V, léxico de nom- 
bres geográficos 1-58, láminas de mapas XVIII, 
23: 30: cm. 


K. MiLLeER, Mappae mundi (antiquae), Stuttgart 1895- 
1898. 


M. Hacen, Atlas Biblicus, París 1907, índice topográ- 
fico de 116 páginas, 22 láminas con mapas, 21 x 
30,5 cm. 


G. A. SmIrH. G. BARTHOLOMEW, Atlas of the Histori- 
cal Geography of the Holy Land, Londres 1915; 
íd., Topographical and Physical Map of Palestine, ibíd., 
137 x 90 cm, en forma de atlas, muy perfecto. 


L. GRAMMATICA, Texto atlante di Geografía Sacra 1, 
Bérgamo 1902; A. GRAMMATICA, Atlas Geographiae 
Biblicae, edición menor (Bérgamo 1921), 27 páginas 
de explicación, VII láminas con 15 mapas en total, 
16 x 23 cm, mapas dobles. 


R. von Ruess, Bibelatlas, 1895; íd., Atlas Scripturae 
Sacrae, Friburgo de B. 1906, que es una segunda 
edición cuidada por C. RUECKERT; Íd., 3.? edición 
por L. Hemer, 1924, con 39 páginas de diccionario 
geográfico y 10 mapas, 25,5 x 33 cm. Algunos ma- 
pas en tamaño doble. Escrito en latín. 


G. DaLman, Hundert deutsche Fliegerbilder aus Palásti- 
na, Gútersloh 1925. 

H. Gurur, Bibelatlas, Leipzig 1911 (2.* ed., 1926), 20 
mapas grandes, 28 accesorios, índice de nombres geo- 
gráficos del AT y el NT, muy copioso, 29,5 x 44,5 
cm. Algunos papas a dos páginas. Utilísimo, nombres 
árabes, signos abundantes que ayudan a las inquisi- 
ciones profundas. Superado en algunos pormenores. 
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R. KorPPEL, Palástina, Die Landschaft in Karten und 
Bilden, Tubinga 1930, 174 páginas. 


R. KANzADIAN, Atlas de géographie générale de la 
Palestine historique, politique, économique, Paris 1932, 
82 mapas, ilustraciones y folio. 


L. TeLu1ER, L'Évangile de Jésus-Christ. Chronologie. Géo- 
graphie (1932),'39; íd., Villefranche 1935, 41; íd., At- 
las  historique de UAncien Testament, Fourviére 
1933-1934; 2.2 ed., París 1946. Sencillo, de carácter 
historicodidáctico. 


J. HurLBUT, Bible Atlas, 2.2 ed., Nueva York 1947. 
Muy superado y por lo mismo poco recomendable. 


I. ScHATTNER, Atlas, Tel-Aviv 19483, XIV, 40 págs 
77 mapas. 


H. G. May, C. C. McCown, J. S. KaTES, A Remapping 
of the Bible World, Nueva York 1949, 44 mapas 
(33 del AT, 10 del NT y 30 de Palestina), correspon- 
dientes a diferentes fases de su historia. 


G. HÓLscHER, Drei Erdkarten. Ein Beitrag zur Erdkennt- 
nis des hebraischen Altertums, Heidelberg 1949, 74 págs 


HaAmMOoND, Átlas of the Bible Lands. The Biblical World, 
Nueva York s. f., 36 ilustraciones, 32 mapas en co- 
lor, Sin texto, con ligeras explicaciones. Mapas anti- 
cuados, algunas fotografías más recientes. 


D. AsHBEL, Atlas bioclimatológico de Palestina y de las 
regiones vecinas, Jerusalén 1951, III, 151 págs. en heb. 


I. ScHATTNER, El mapa de Israel y.su historia, Jerusalén 
1951, 204 páginas, 16 láminas, en heb. 


G. E. W-FricHT. V. Fiison, Westminter Historical At- 
las to the Bible, Filadelfia 1945, 33 mapas con amplio 
comentario histórico. De la escuela de Albright. Se 
distingue por su sobriedad y claridad. Segunda edi- 
ción revisada 1956, 114 págs., 35 mapas en color, 
77 figuras, 28 x 40 cm. Un artículo acompaña a 
cada mapa, buenos índices. Puesto al día; íd., ibíd., 
The Westminster Smaller Bible Atlas, 3.* ed., Londres 
1948, XVI láminas, índice, 23,5 x 16 cm. Sólo lámi- 
nas para escuelas, reducción del atlas mayor; id. ibíd. 
Historical Maps of Bible Lands, Filadelfia 1952, 
XVI láminas. 


L. H. GROLLENBERG, Atlas van de Bejbel, Amsterdam- 
Bruselas 1954 (2.2 ed. Amsterdam 1962), 158 págs., 
24 mapas, 408 fotos, suntuoso, con textos; abarca de 
la historia de los Patriarcas a Cristo. Apareció en se- 
guida la traducción francesa, de la cual se hicieron 
las demás. Lo más característico son las fotogra- 
fías ilustrativas. Puesto al día en su tiempo. Indices. 
El texto queda superado por otros, lo mismo que 
la precisión científica de los mapas; íd., Atlas de la 
Bible, 2.2 ed., París-Bruselas 1955, 162 págs. 408 ilus- 
traciones la mayor parte fotografías, 37 mapas en 
colores, 26,5 x 35,5 cm; id., Bildatlas zur Bibel, 2.2 
ed., trad. H. Eising, Gútersloh 1958 (3.2 ed., 1959); 
íd., Atlas of the Bible, trad. J.M. H. Reid-H. H. 
Rowly, Edimburgo 1956. 


L. H. GROLLENBERG, The Shorter Atlas of the Bible, 
Edimbrugo-Nueva York 1959, 196 páginas, 10 mapas; 
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íd., Atlas biblique pour tous, París 1960, 192 págs., 200 
fotos, 8 mapas; íd., trad. H. Eising, Kleiner Bild-atlas 
zur Bibel, Gitersloh 1960, 199 págs., 10 mapas, 
195 fotos. 


P. LemarrE,-D. Bab], Atlante storico della Biblia, Tu- 
rín 1955, X-322 págs., 462 ilustraciones, entre foto- 
grafías, mapas y dibujos, 11 grandes mapas en color y 
2 aparte, 25 x 34,5 cm. Mucho texto y mapas. algo 
rudimentarios, muy buenos índices, especialmente el 
onomástico geográfico de la Biblia; íd., Atlas biblique. 
Histoire et géographie des pays de la Bible, Lovaina 
1960, VIII-332 págs., 73 mapas, 400 fotos. 


SURVEY OF ISRAEL-BIALIK INSTITUTE, Atlas de Israel, 
Jerusalén 1956, en heb. 


M. Avri-YoNaB, Atlas geográfico e histórico de la Tierra 
de Israel, 2.2 ed., Tel Aviv 1956, 28 págs., en heb. 

M. Avi YoNAH, D. AMIRAN..., Állas geográfico e his- 
tórico de la Tierra de Israel, con 28 secciones y mapas 
en colores, editado por el Ejército Regular de Is- 
rael, en heb. 


Tierra Santa en mapas antiguos, Jerusalén 1957, 18 págs., 
en heb. 


DEPARTAMENTO DE TOPOGRAFÍA, MINISTERIO DEL TRABA- 
JO. Israel en mapas pictográficos, Tel Aviv 1958, 35 
mapas, 35 págs., en heb. 

E. G. KRAELING, Bible Atlas, Chicago 1957, 488 pá- 
ginas, 50 mapas, 300 fotos; íd., Historical Atlas of 
the Holy Land, Chicago 1959, 88 págs., 32 mapas, 
70 figuras. 

H. H. RowzEy, Bible Atlas, Londres 1960, VIII-88 págs., 
28 figuras, 24 mapas. Geografía, meteorología, sitios 
identificados, arqueología, historia de Israel y del 
cristianismo primitivo hasta el 70 D.c., índice de 
nombres. 


J. DE FRAINE, Nouvel atlas historique et culturel de la 
Bible, París 1961, 320 págs., 128 + 14 láms. 


H. H. RowLey, The Teach Yourself Bible Atlas, Lon- 
dres 1961, 88 págs., 24 mapas, 28 láms.; íd., The 
Modern Reader's Bible Atlas, Nueva York 1961. 

M. A. BeEk, Atlas of Mesopotamia, tr. D. R. Welch, 
ed. H. H. Rowley, Edimburgo-Londres 1962, 164 
págs., 22 mapas, 296 láms. 

H. G, May, R. W. HamILTON, G. N. S. Hunt, Oxford 
Bible Atlas, Londres 1962, 144 págs., 115 ilustraciones. 

C F. PFEFFER, Baker's Bible Atlas, Grand Rapids- 
Edimburgo 1962, 333 págs., 26 + 18 mapas, 76 ilus- 


traciones. 
S. BARTINA 


“ATLAY («Dios se reveló eminente [sobre los hom- 
bres)»; OxAí; Vg. Athalai). Hijo de Bébay, uno de los 
israelitas exilados que, al regresar de la cautividad de 
Babilonia, hubieron de acceder a divorciarse, por orden 
de Esdras, de sus mujeres extranjeras, como el pueblo 
lo había decidido. 


Esd 10,28. 
Bibl.: NorH, 1123, págs. 38, 191. 
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ATLETA. El atleta es para san Pablo una imagen 
de lo que debe ser el cristiano en el orden espiritual. 
Los juegos atléticos los trae el apóstol como metáforas 
de la vida cristiana. Estos juegos se celebraban en dis- 
tintos lugares de Grecia y Asia y recibían diversos nom- 
bres: Píticos, Olímpicos, Ístmicos, Nemeos. Las com- 
peticiones eran también diversas. En los textos neotes- 
tamentarios, solamente se reflejan algunas en los escritos 
paulinos. 

La lucha, llamada hoy impropiamente grecorromana, 
consistía en derribar tres veces al adversario hasta tocar 
el suelo con los hombros. Pablo dice que nuestra lucha 
no es contra ningún hombre, sino contra los espíritus 
del mal! y como la lucha es muy desigual, el apóstol 
recomienda seguidamente armarse con las virtudes cris- 
tianas?. 


1Ef 6,12. ?Ef 6,14-17. 


El pugilato. Los púgiles llevaban las manos y muñe- 
cas vendadas con correas blandas de cuero de buey; 
más tarde se recubrieron con chapas metálicas. Los 
golpes se asestaban en la cara y pecho del adversario. 
Pablo considera su propio cuerpo como el púgil adver- 
sario; por eso dice*: «Así lucho en el pugilato, no como 


quien da en el aire; sino que abofeteo mi cuerpo y lo 
reduzco a esclavitud». 


1] Cor 9,26-27. 


La carrera sencilla, a pie, consistía en dar una vuelta 
a la pista. El vencedor en esta carrera daba el nombre a 
la Olimpíada. Esta imagen es la que más abunda en 
san Pablo; anima a los cristianos a correr para conse- 
guir el premio!. La vida cristiana es una verdadera 
carrera?. 

Aparece también en san Pablo como imagen de la 
vida cristiana el agón, juego, lucha en general. Timoteo 
debe portarse bien en él?. Los cristianos han de mante- 
ner el mismo combate que ha sostenido Pablo*. 


11 Cor 9,24. *Rom 9,16. *iTim 6,12.  *Flp 1,30. 


Para vigilar los juegos se constituían jueces — “EAda- 
vosSixo: — que hacían jurar a los concursantes que 
durante los diez últimos meses se habían entrenado 
conforme al reglamento y que durante la competición 
no recurrirían a trucos desleales. Pablo pide a los cris- 
tianos que para vencer se entrenen según un reglamento 
especial de privaciones y ejercicios*, Deben luchar leal- 
mente, aceptando las leyes del combate?; los gálatas 


Obelisco de Teodosio de Estambul. El emperador, rodeado de su familia, entrega las coronas a los atletas 
vencedores en unos juegos. (Foto P. Termes) 





corrían bien al principio, pero corredores desleales les 
han entorpecido la marcha, desviándolos del verdadero 
camino?. El “EldavosSikns vigila el cumplimiento de 
las leyes del juego y otorga el premio a los vencedores. 
El juez en el combate de la vida cristiana es Cristo, que 
otorga a los cristianos fieles una corona inmarcesible”*. 
Por eso, lo que interesa al cristiano, puesto en el mundo 
como en público espectáculo?, es correr con los ojos 
fijos en el “EAdavoSirns, Cristo, que da la señal de 
empezar y que es al mismo tiempo la meta de nuestra 
fef. 

11 Cor 9,25-26. 
"Heb 12,1-2. 


22 Tim 2,5. *Gál 5,7. *1Pe5,4. *Heb 10,33, 


La vida apostólica de Pablo es también una carrera?, 
un verdadero combate?; un esforzarse continuamente 
por alcanzar la meta, Jesucristo? El apóstol ha sido 
lanzado al estadio de este mundo para ser espectáculo 
de hombres y de ángeles*. Pero al final de su vida re- 
conoce que ha luchado lealmente y que ha vencido, 
por lo que espera confiadamente recibir la corona del 
justo “Edádavodixns, Cristo*. 


1Gál 2,2; Flp 2,16; Act 20,24. *Col 2,1; 1 Tes 2,2. *Flp 3,12- 
14. *1 Cor 4,9. *2 Tim 4,7-8. 
Bibl.: H. Leserre, Athléte, en DB, 1, cols. 1222-1227. R. 


Maisch - F. POHLHAMMER, ¿Instituciones griegas, Barcelona 1931. 
P. FRANQUESA 


ATMATA. Nombre que da la Vg. a la ciudad de 
Judá, llamada en hebreo > Humtah. 


ATRAHASIS. Epíteto que en la epopeya acadia 
de Gilgames recibe el héroe Utnapistim, antepasado 
del titular de la obra; equivale (en antiguo babilonio 
Atramhasis) a «sabio excelente» y la explicación la 
proporciona el hecho de que «conoce los secretos de 
los dioses» en orden al diluvio (> Gilgames Poema de). 

No es exclusivo tal epíteto de Utnapistim; lo llevan 
también los héroes Adapa y Etana (> Acádica, Lite- 
ratura). 

Lo que ahora conocemos como Epopeya de Atrahasis, 
y que abarca todo un ciclo mítico cuyo trasfondo oscuro 
es el diluvio, se denominaba por las palabras iniciales 
Enúma ilu awélum («Cuando dios, hombre...»). 

De esta epopeya sólo quedan fragmentos, uno de 
los cuales nos da la noticia de que el poema fue escrito 
por el joven escriba Ellit-Aya el año undécimo de 
Ammisaduga, y que su obra constaba de 1245 líneas. 

Bibl.: Traducción y notas en J.B. PrITcHarD, ANET, 2.2 ed., 


Princeton 1955, págs. 95, 104 y sigs. A. PARROT, El diluvio y el 
Arca de Noé, Barcelona 1962, pág. 29 y sigs., trad. cast. 


ATRIO. > Templo de Jerusalén. 


<ATROT *ADDAR («coronas de *Addár»; *Atapws 
«od "Evaatapd9 "Opéx; Vg. Ataroth Addar). Lo- 
calidad situada al sur de Efraím, en su frontera con el 
territorio de Benjamín, al oeste de Lúz, próxima a la 
montaña que se halla al mediodia de Bét Horóon!. Su 
identificación es ardua y discutida. Es probable que se 
trate de la misma población que —> “Átarót. Como la 
identidad con ella no es admitida por la generalidad, 
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se ha propuesto a modo de alternativa su localización en 
Kefr “Agab, que no dista mucho de la anterior, y otras 
muchas identificaciones más o menos acertadas: el-Tirah, 
Hirbet el-Daryah, etc. 

Jos 16,5; 18,13. 


Bibl.: AñeL, IL, págs. 55, 255-256. Press, 1V, pág. 694. 
$$ 323 (n. 127), 324, 326. 


SIMONS, 


R. SÁNCHEZ 


<ATROT BET YOAB («corona de la casa de Joab»; 
"Arapdw3 olkou *lod4p; Ve. corona domus loab). Nom- 
bre citado en la genealogía de Judá. El texto en que 
aparece está tan alterado que es imposible dilucidar 
con claridad dónde estaba tal localidad, que no se 
menciona en ningún otro pasaje bíblico. Á juzgar por 
otros topónimos citados en el mismo pasaje, debió de 
hallarse en las inmediaciones de Belén?. 

11 Cr 2,54. 

Bibl.: ABEL, IL, pág. 256. SIiMONs, $ 322 (16). 

R. SÁNCHEZ 


<ATROT SOFAN (Eopáp [Bl, yñ 2opá4p [A]; Ve. 
Ethroth et Sopham). Ciudad reedificada por los gaditas”, 
de localización incierta. Se menciona una sola vez en 
la Biblia y no aparece en las fuentes extrabíblicas. 


INm 32,35. 


Bibl.: AñeL, Il, pág. 56. Simons, 88 309. 


<ATTAY («Dios se reveló eminente [sobre los hom- 
bres)»). Nombre de tres personajes bíblicos: 

1. CES9í; Vg. Ethei). Hijo de Yarhá", sirviente egipcio 
de Sésán, y de una de las hijas de éste*; por parte de 
madre descendía de Yérahmé?él, de la tribu de Judá. 
Fue padre de Natán. 


2. Cle9í; Vg. Ethi). Uno de los once capitanes del 
ejército de los gaditas, que se unieron a David cuando 
se hallaba en Sigélag, la fortaleza del desierto?. No se 
le menciona en la lista de los héroes davidicos del 
segundo libro de Samuel. 

3. Cler9i; Vg. Ethai). Hijo de Roboam y nieto de 
Salomón. Su madre fue Ma“ákah, hija de Absalón y 
tercera esposa de Roboam, a la que prefirió a sus de- 
más mujeres y concubinas. Sus hermanos uterinos se 
llamaron: >Abiyáh, Zizáa? y Sélómit?. 

11 Cr 2,34-36. *1Cr 12,11. *2Cr 11,20-21. 


Bibl.: NorH, 1121, págs. 39,191. 
G. SARRÓ 


<ATTIR, Hirbet. Topónimo árabe moderno relacio- 
nado con la identificación de —> Yattir. 


<AUGA EL-FOQA, Hirbet el-. Lugar actual de Pa- 
lestina y uno de los propuestos para situar geográfica- 
mente a —>“Atarot. 


AUGUSTA, Cohorte (orripa Zepaotm; Vg. cohors 
Augusta). Título honorífico que ostentaba la cohorte a 
que pertenecía el centurión Julio, encargado de conducir 
preso a Roma a san Pablo!. El título — como los aná- 
logos de Victrix, Veterana, Pia, Fidelis — solía conce- 
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César Augusto, emperador romano. (Foto British Museum) 


derse a las cohortes auxiliares por algún mérito especial- 
El de Augusta lo llevaron diversas cohortes, como puede 
comprobarse por las inscripciones antiguas, que men- 
cionan una Cohors Augusta simplemente o hablan de 
una Cohors 1 Augusta Ituraeorum, es decir, reclutada, 
al parecer, en la región de Iturea, región que pertenecía 
por estos tiempos a Herodes Agripa II, ante el cual 
había comparecido san Pablo, poco antes de haber 
sido enviado a Roma?; y de otra cohorte Augusta 
acantonada en Siria. Discútese con todo entre los auto- 
res cuál era exactamente el cargo o situación militar de 
=> Julio. 
1Act 27,1. Act 26,1. 


Bibl.: H. Marucchi, art. Augusta (Cohorte), en DB, 1, cols. 
1235-1236. E. JAcQUIER, Les Actes des Apótres, París 1926, págs. 
721-722. J. RENIÉ, Actes des Apótres, en La Sainte Bible, París 
1959, págs. 332-333. 

P. TERMES 


AUGUSTO (2sPaotós). Palabra que deriva del 
latín augustus, es decir, «digno de veneración y honor». 
Título honorífico que fue otorgado a Octavio César, 
en el año 27 A.cC., que se aplicó luego a sus suce- 
sores. > César. 

Bibl.: K. HÓHN, Augustus und seine Zeit, 4.2 ed., Viena 1953. 

AURANITES. Nombre latino que se aplica a la 
región de —> Hawrán. 
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AURANÍTIDE. Nombre castellanizado de la región 
llamada en el T. M. > Hawran. 


AURICALCO —(xadxokAipavov; Vg. aurichalcum). 
Es la transcripción literal de la voz latina con que san 
Jerónimo traduce la palabra empleada en el Apocalipsis 
en la descripción de los atributos simbólicos del Mesías: 
«... Sus pies, semejante al auricalco»?. Es voz oscurií- 
sima, acerca de cuyo significado los modernos no saben 
mucho más que los antiguos. Para unos era un aroma 
como el incienso; para otros, el ámbar. La versión 
siríaca y Aretas la interpretan como un metal extraído 
del Líbano. Para Suidas era «una especie de electro 
más precioso que el oro» (cf. los pasajes afines de Eze- 
quiel en los que se habla de un «metal brillante», que 
LXX y Vg. traducen por «electro»: fAextpov; elec- 
trum)?, el «oro blanco», aleación de oro y plata (55- 
88% de oro) de que habla Plinio. Es la opinión más 
corriente la de que se trataría de algún metal precioso 
quizá una aleación de oro, plata y cobre. Los pies 
formados de este metal duro y precioso simbolizarían, 
según Swete, la fuerza y la estabilidad. 


1Ap 1,15; 2,18. *Cf. Ez 1,4.27. 


Bib!.: PLinio, Hist. Naf., 33,4. Además comentarios de ALLO, 
SWwETE, CHARLES, LOHMEYER, en Ap. 1,15. J. KóONIG, en BP, Il, 
pág. 434, n. 4. 

M. MÍNGUEZ 


AURORA (heb. Sáhar; ¿p9pos, ¿wmopópos; Ve. 
aurora). Tan hermoso fenómeno natural que ha ins- 
pirado a los poetas de todas las literaturas también ha 
encontrado cabida en la Biblia. 

a) En muchos lugares indica simplemente los prime- 
ros momentos del día: venía la aurora, llegaba el alba...* 

b) En otros pasajes entra como elemento poético. 
Es de destacar su repetida aparición en un Libro tan 
amargo como el de Job: la noche desgraciada de mi 
concepción no vea la luz, «no vea los parpadeos de la 
aurora», «¿has señalado tú su lugar a la aurora ?», los 
ojos del cocodrilo son como «los párpados de la auro- 
ra»...?. De la amada dice el Cantar de los Cantares 
que se levanta como la aurora?*; y el salmista ha pen- 
sado en las plumas de la aurora como de paloma lu- 
minosa y rauda*. Nuestra expresión «trabaja de sol a 
sol» está así en la Biblia: «trabajamos desde el levantarse 
de la aurora hasta el salir de las estrellas»*, 

c) También la aurora pisa las lindes de la teología 
como simbolo precioso de la esperanza y la salud de 
Dios en el profeta Isaias: Israel, cuando practiques 
la verdadera justicia, «entonces brillará tu luz como la 
aurora, y se dejará ver pronto tu salud...»* En el texto 
discutido de Is 8,20 probablemente se alude a quienes 
no tienen esperanza y viven como en prolongada noche 
sin aurora. 

¡Gn 19,15; 32,25 y sigs.; Jos 6,15; 2 Sm 23,4. “Job 3,9; 38,12; 
41,10. *Cant 6,10. *Sal 139,9. *Neh 4,15. “Is 58,8. 

M. GRAU 


AUSTRALOPITÉCIDOS (del gr. “ri9mxos, «mono», 
referido al África austral). 

Tipo de antropomorfos fósiles, hallados por Brom y 
Dart, desde 1924, en diversas localidades de la Unión 
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AUTENTICIDAD 


Hueso de la pelvis de chimpancé (A), de orangután (B), de Plesianthropus transvalensis (C), de Paranthropus 
crassidens (D) y de bosquimano (E) 


Sudafricana. Principalmente se han encontrado cráneos 
que se refieren a varios géneros (Australopithecus, Pa- 
ranthropus), pero también se conocen algunos huesos 
del esqueleto, y especialmente, fragmentos de pelvis, 
que han permitido establecer que estos antropomorfos 
tenían estación bipeda. Presentan mumerosos caracteres 
humanoides, que los separan netamente de los antro- 
pomorfos actuales, principalmente por la dentición, por 
la forma frontal y por los caracteres del molde in- 
tracraneal. La arcada dentaria tiene casi forma para- 
bólica como en el hombre. Pero la capacidad craneal 
de estos primates está comprendida en los valores pro- 
pios de los antropoides, siendo muy inferior a la hu- 
mana. No es probable que estos primates puedan colo- 
carse exactamente en la línea directa ancestral de la 
descendencia humana ; más bien parecen formar una 
rama lateral, evolutiva, separada precozmente del tronco 
evolutivo que habría de culminar en el hombre, porque 
todos los fósiles conocidos están demasiado especiali- 
zados en sentido simiesco. 

BibJ.: C. CRESPO GiL - DELGADO, El candente problema de los 
Australopitécidos, en Estudios Geológicos, 12, Madrid 1950. V. An- 
DÉREZ, Hacia el origen del hombre, Comillas (Santander) 1956. 


A. ZULUETA, Nociones de Antropología, Madrid 1957. J. PIVETEAU, 
Traité de Paléontologie, VII: Paléontologie humaine, París 1958. 


B. MELÉNDEZ 
AUSTRO. —> Vientos. 


AUTENTICIDAD. El vocablo castellano deriva, a 
través del latín, del griego aúSevtia, el cual a su vez 
proviene de aúSévrms, que parece significar primor- 
dialmente «el que realiza algo por su propia mano». En 
este sentido se aplica al homicida y al suicida en la lite- 
ratura clásica; más tarde, al maestro que tiene autoridad 
y aun al «autor» de un libro. Estas dos últimas acep- 
ciones son las que interesan para explicar el sentido de 
«autenticidad» referente a los libros sagrados. En efecto, 
la Biblia es un libro especial y único en cuanto tiene 
dos autores, uno divino y Otro humano. Supuesto esto, 
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hay que hablar de una doble «autenticidad»: una que 
atañe a la autoridad que emana del carácter divino del 
libro (autenticidad jurídica), y la que importa al «autor» 
humano del mismo (autenticidad crítica). 


Desde el punto de vista religioso, la primera es la 
que más interesa, ya que la Biblia es ante todo norma 
de fe y de costumbres, dado que tiene autoridad divina. 
Los Santos Padres se ham preocupado, sobre todo, de 
hacer resaltar la «autenticidad» divina de los libros sa- 
grados, pues les interesaba la Biblia principalmente 
como revelación divina y como práctica de la vida sobre- 
natural. Para ellos, Dios es el autor principal de la Biblia 
y, por lo tanto, sus afirmaciones son infalibles. Los 
libros sagrados, son, en este aspecto, «auténticos», por- 
que están inspirados por el Espíritu Santo y, en conse- 
cuencia, participan de su «autoridad» divina. En este 
terreno, la palabra «autenticidad» coincide con la téc- 
nica de «canonicidad», ya que los libros de la Biblia 
son «canónicos», porque están en el catálogo oficial 
de la Iglesia y están en él porque su autor es el Espíritu 
Santo, y, como tales, son fuentes de Revelación (> Ca- 
nonicidad). 

La segunda acepción de «autenticidad» concierne al 
autor humano de los libros sagrados. En ella, «auténti- 
co» equivale a «genuino» en cuanto afecta a la iden- 
tificación del autor humano de cada libro de la Biblia. 
Al parecer, el primero que empleó la palabra «autén- 
tico» en el caso de los libros de la Biblia fue Tertuliano. 
En general, los Santos Padres se preocuparon poco del 
problema de la identificación de los autores humanos 
de los libros sagrados. Es clásica la afirmación de san 
Gregorio Magno, al exponer las opiniones sobre el 
autor del libro de Job: Quis haec scripserit, valde su- 
pervacue quaeritur, cum tamen autem auctor libri Spiritus 
Santus credatur*. («Quién haya escrito estas cosas, se 
pregunta con gran supervacuidad, con tal que se crea 
que su autor es el Espíritu Santo»). 

En el siglo xvi se inicia la crítica literaria científica 
con todas sus exigencias. Es entonces cuando los autores 
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se preocupan seriamente de identificar el autor humano de 
cada libro sagrado, porque conocer su época y psicología 
sirve para valorar sus afirmaciones y, por consiguiente 
para entender el mensaje religioso de la Biblia. De he- 
cho, la Iglesia deja actualmente en gran libertad a los 
biblistas para estudiar el problema de la «autenticidad» 
crítica de cada libro de la Biblia, es decir, para indagar 
su paternidad humana. La cuestión del autor humano 
no afecta en sí al hecho de la inspiración divina (—> Ins- 
piración) de cada libro sagrado, pues se puede tener la 
seguridad de la «autenticidad» divina de un determi- 
nado libro bíblico sin que se conozca su paternidad 
humana, es decir, la «autenticidad» crítica del libro. 
No obstante, la autoridad eclesiástica, mediante su 
magisterio ordinario, ha dado algumas veces instruc- 
ciones disciplinarias, directrices concretas sobre el pro- 
blema del origen humano de ciertos libros sagrados, 
como los Evangelios, para preservar su paternidad 
apostólica tal como la transmitió la tradición cristiana. 


AGREGORIO, Praef. in Job 1.2, en PL, 75,517; cf. M. CANO, De 
locis Theol., 1, 11,25. 


Bibl.: Aparte de las indicaciones bibliográficas que se suelen dar 
al tratar de la —> Autenticidad de la Vulgata son interesantes los 
siguientes estudios monográficos: P. MEINAGE, Canonicité et authen- 
ticité, en DTC, 1, cols. 2584-2593. H. HoOPFL, Aufhenticité, en 
DBS, I, cols. 666-667. 

M. GARCÍA CORDERO 


AUTENTICIDAD DE LA VULGATA. El Concilio 
Tridentino declaró auténtica la Vulgata con las siguien- 
tes palabras: «Además, el mismo sacrosanto Concilio, 
considerando que sería de gran utilidad para la Iglesia de 
Dios si, entre todas las ediciones latinas que circulan 
de los libros sagrados, constara cuál había de ser tenida 
por auténtica, establece y declara que esta misma edición 
antigua y Vulgata, que por el largo uso de tantos siglos 
ha sido aprobada en la Iglesia, sea tenida por auténtica 
en las lecciones, disputas y predicaciones públicas, de 
tal manera que nadie se atreva o presuma rechazarlas 
por ningún pretexto» 4, 

Estas palabras del Tridentino provocaron muy pronto 
una enconada controversia, cuyos ecos apenas se han 
extinguido en nuestros días. Consideraban algunos que 
la Iglesia había definido la superioridad crítica de la 
Vulgata sobre todas las otras versiones, y aun sobre 
el texto original, que, en el estado en que ha llegado 
a nosotros, se creía adulterado de intento por los judíos. 
Opinaban otros que el decreto de Trento no impedía 
corregir en ocasiones la Vulgata por el texto a veces 
mejor de otras versiones, y sobre todo por el original. 
Esta opinión acarreó serios disgustos a hebraístas tan 
insignes como los españoles Grajal, Cantalapiedra y 
Fr. Luis de León. 

Los partidarios de la supremacía de la Vulgata in- 
currieron en un doble error: el de considerar dogmático 
el decreto y el de creer que la autenticidad vindicada 
para la Vulgata por el concilio era de carácter críti- 
co, cuando, en realidad, sólo se quiso imponer la 
autenticidad jurídica. 

La recta interpretación del famoso decreto, sostenida 
ya por nuestros hebraístas del siglo xv1, ha sido dada re- 
cientemente por el Magisterio Eclesiástico en la carta de 
la Pontificia Comisión Bíblica a los obispos de Italia 
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de 20 de agosto de 1941B, y en la encíclica Divino 
afflante de Pío XI“. Sancionan estos documentos el 
carácter meramente disciplinar del decreto que se refería 
sólo a las versiones latinas. Según la carta de la Ponti- 
ficia Comisión Bíblica, el Tridentino. «declaró auténtica 
la Vulgata en sentido jurídico, esto es, en cuanto se 
refiere a la fuerza probativa en cosas de fe y moral, mas 
sin excluir de ningún modo posibles divergencias del texto 
original y de las antiguas versiones». Esta autenticidad 
se funda —aclara la encíclica Divino afflante —, en el 
uso secular de la Iglesia latina, «con el cual uso cier- 
tamente se demuestra que la Vulgata está en absoluto 
inmune de todo error en materia de fe y costumbres; 
de modo que, conforme al testimonio y confirmación de 
la misma Iglesia, se puede presentar con seguridad y sin 
peligro de errar en las disputas, lecciones y predicaciones», 


ACf. Muñoz IGLesias, en DocB, Madrid 1955, BlIbid., n.* 610 
y sigs. CIbíd., n.2 634. 


Bibl.: J.M. VosTÉ, De latina Bibliorum versione quae dicitur 
Vulgata, Roma 1927. S. Muñoz IGLesias, El decreto tridentino 
sobre la Vulgata y su interpretación por los teólogos del siglo XVI, 
en EstB, 5 (1946), págs. 137-169. J. M. VosTÉ, La Volgata al Con- 
cilio di Trento, en Bibl, 27 (1946), págs. 301-319. 


S. MUÑOZ IGLESIAS 


AUTORIDAD. El concepto de autoridad figura en 
toda la Biblia, indicado por lo común en griego mediante 
el término ¿Soucia. Esta autoridad, cuya fuente es 
Dios, la comparten en grados diversos sus representan- 
tes en la sociedad religiosa, civil y doméstica. 


1. AT. Hasta el siglo x1 A.c. la autoridad es pa- 
triarcal y la ostenta el jefe de familia; luego se concreta 
en el nivel superior del jefe del clan (=> Jetró) y puede 
asumirla, en ocasiones, el caudillo de un grupo para 
una misión especial, sobre todo militar (> Josué, pero 
especialmente, Moisés). Aun después de la formación 
de la nación, en Canaán, la autoridad dista de estar 
unificada: los «ancianos» siguen ejerciendo localmente 
cierto poder, autoridad local que sustituye a la tribal!. 
Pero el recuerdo del origen tribal persistirá hasta des- 
pués del destierro?. Israel, amenazada por los filisteos, 
establece un rey (como las naciones vecinas), aunque 
no sin resistencia, porque se conservaba viva la noción 
de una realeza privilegiada de Yahweh, ejercida por la 
mediación de los profetas (> Samuel)?. La autoridad 
real, como en otras monarquías orientales, es casi ilimi- 
tada: sólo debe tener en cuenta a Dios*, que interviene 
en ocasiones a través de sus profetas, los cuales logran 
provocar reformas (> Ezequías, Josías). Sin embargo, 
el pueblo tiene peso en la elección del soberano* y en 
la decisión de compromisos importantes*. El antiguo 
Oriente tenía vivo el principio de que la autoridad real 
procede de la divinidad, y así ocurre especialmente en 
Israel, en que Yahweh elige al rey” por medios extraor- 
dinarios, que será llamado «hijo de Dios» y «ungido 
de Yahweh»?. Hay que temerle como al propio Dios?; 
y blasfemar y maldecir al jefe del pueblo son faltas del 
mismo orden*”. Desaparecidos los reyes y los profetas, 
la autoridad religiosa residió en la Ley y en sus intér- 
pretes calificados, los escribas, que juzgaban en las 
poblaciones pequeñas y representaban el elemento pre- 
ponderante del sanedrin. 
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La concepción del gobierno en el AT es «teocrática» 
(conforme la expresión que acuñara Flavio Josefo)4; 
pero este ideal teocrático se transformará, en el judaís- 
mo, en confusión entre el Reino de Dios y el Estado. 


AContra. Ap., 2, 16. 


1Éx 18,23-26; Dt 19,12; 21,1-9; 25,7. *Neh 7,64; Zac 12,12; 
cf. Rom 11,1. 3Dt 17,14; 1Sm 8,5-20. *0s 8,4; 13,11. *1Sm 
10,20-27; 2Sm 2,4; 5,1; 15,13-21; 1Re 12. *2Re 11,17; 23,1-3. 
?1 Sm 8,22; 10,1; 16,13; 2Sm 7,18; 1Re 1,48. *Sal 2,2; 89,39, 
"Prov 24,21. "Ex 22,27. 

2. NT. También según el NT, Dios es el origen de 
toda autoridad* El divino querer, antaño comunicado 
por los profetas, se resume en el Verbo Encarnado?, 
que puede hablar, obrar con la autoridad de su Padre 
y «Guzgar al mundo entero»?. Todo poder le «fue dado 
en el cielo y sobre la tierra»*, y la autoridad de la Iglesia 
deriva de la suya. Jesús ha reconocido la autoridad de 
la Ley*. aunque afirmando al propio tiempo su propia 
superioridad, pues reprende a los intérpretes oficiales * 
y declara que Él perfecciona las antiguas disposiciones”: 
¡Él es la autoridad suprema en materia religiosa! Los 
profetas y doctores que le precedieron eran servidores; 
Él es el Hijo?*. Respondiendo a una pregunta insidiosa, 
Jesús reconoce la legitimidad del poder político y su 
derecho al tributo?; pero la autoridad del Estado está 
subordinada a la de Dios, pudiendo ser perniciosa en 
cuanto se oponga a los derechos fundamentales de la 
religión (anunciar la palabra divina)*, o pretenda que 
se la adore como al Ser supremo”. La sociedad temporal 
es una noción fugaz; el cristiano debe vivir, ante todo, 
para el Reino de Dios, si bien interviniendo y actuando 
lealmente en la sociedad transitoria que Pablo llama «la 
figura del mundo presente»*?. La enseñanza de Jesús 
se mantiene tan alejada de la doctrina zelota de una 
teocracia, que identifica el estado con la comunidad 
judía, como de la saducea, dispuesta a aprobar todos 
los abusos de poder de los romanos. Si dice: «Dad 
al César lo que es del César» no le arredra llamar 
«zorro» a Herodes*?, ni ironizar a costa del título de 
«bienhechor» que los déspotas helenísticos gustaban 
de atribuirse**!. Si clasifica, como era lo corriente, a 
los publicanos, funcionarios del régimen de ocupa- 
ción, en la misma categoría que a los pecadores y ra- 
meras!, aceptará uno entre los Doce, lo que prueba 
hasta la saciedad que Jesús va más allá del antagonismo 
aparente de las «dos ciudades», a la luz superior del 
Reino que instaura. 

1Rom 13,1, *Heb 1,1. *Mt 7,29; Lc 4,32; Jn 5,27. “Mt 28 
18-20. $Mt 5,17. Mt 23,13-16. "Mt 5,32.34,39.44; 19,8.9. *Mt 


21,37; Lc 20,2.8.13. *Mt 22,17-21. "Act 4,19. "Ap cap. 13, 
11 Cor 7,31. "Lc 13,22. “Lc 22,25. *fMt 9,10; 21.31. 


La doctrina de Pablo es la misma*: sumisión a las 
«autoridades constituidas»; oponerse a ellas es rebelar- 
se «contra el orden establecido por Dios». La autoridad 
es «instrumento de Dios para llevar al bien» y «para 
hacer justicia y castigar»; hay que someterse a ella no 
sólo «por temor, sino por motivo de conciencia». El 
versículo «dad a cada uno lo que se le debe» (alusión 
a Mt 22,21), implica, no obstante, que el Estado no 
abuse de sus poderes. Este texto, que se ha explotado 
a veces para exigir una sumisión ciega y sin crítica a 
todas las imposiciones del poder temporal, debe rela- 
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cionarse con 1 Cor 6,1-11. Los cristianos no tienen que 
presentar sus diferencias a los tribunales civiles, sino 
dirimirlas en el seno de la comunidad. El Estado no es 
divino, sino únicamente algo querido por Dios; no se 
niega la legitimidad de su jurisdicción: lo único discu- 
tible es su carácter absoluto. Nótese que para san Pablo 
«nuestro derecho de ciudadanía (troAíreupa) está en 
los cielos?; que los cristianos fuera del reino de Cristo 
«son extranjeros (£évo1) y advenedizos» (tráporxo1?, 
y que han de admitir el Estado como institución, res- 
petando la primacía del orden espiritual*. La misma 
doctrina se halla en san Pedro? y en la epístola a Tito*, 
textos cuyo parentesco espiritual y aun literario admi- 
te cierto número de exegetas. 


¡Rom 13,1-17. ?*Flp 3,20. *Ef 2,19; cf. 1 Pe 2,11. 
13,12. *1Pe 2,11-17. *Tit 3,1. 


1Cf. Rom 


La libertad que Cristo trae? no es un pretexto para la 
anarquía; antes bien, supone la sujeción completa al 
orden querido por Dios (condiciones políticas, situa- 
ción social...)?. La caridad es la norma suprema, la 
Ley es interior y se identifica con el Espíritu. Así, pues, 
el cristiano se someterá, como el Señor, a toda autoridad 
legítima: se orará por la autoridad civil, aunque la 
encarne un Nerón?*; los esclavos obedecerán a sus 
dueños, a pesar de que sean intratables*, la mujer a 
su marido*, los hijos a sus padres? y los fieles a los 
jefes de la Iglesia”, que han recibido de Cristo la auto- 
ridad para el gobierno de las comunidades*. Pero esta 
autoridad se ejercerá en el amor y en la caridad”, al 
ejemplo de Jesús, que vino no para que le sirvieran, sino 
para servirY, y que, aun siendo amo y Señor, se convir- 
tió en servidor de todos!?. El ejercicio de la autoridad 
en la Iglesia no debe degenerar en despotismo, como a 
menudo sucede en la sociedad profana; es un «servi- 
cio»: «El que de vosotros quiera ser el primero, se hará 
el esclavo de todos»?*?. Este principio rige sobre todo 
para los pastores, que gobernarán «mo dominando 
despóticamente a los que les correspondieron, sino 
haciéndose modelos de la grey»*, y han de estar aper- 
cibidos, llegado el caso, a dar la vida por las almas a 
ellos confiadas '!. 

1Gál 5,1. *Gál 5,13; Rom 6,18-22. ?1 Tim 2,1-2. 
22; ef. 1 Cor 7,20-24; Ef 6,5-8; Col 3,18; Tit 2,9; | Tim 6,1. *1 Cor 
11,3-10; Ef 5,22-24; Col 3,18; 1 Pe 3,1; 1 Tim 2,11-12. “Ef 6,1; 


Col 3,20. ”1Pe 5,5; Heb 13,7; Tit 2,15. *Gál 1,1.12; ef. 2 Cor 
10,8; 13,10; 1 Tes 5,12; 2 Tim 2,2; 4,2. "Co 3,19-21; Ef 5,25-33. 


11 Pe 2,13- 


10Mc 10,45. *Jn 13,13-15. Me 10,42; Lc 22,24 27. **1Pe 5,3. 
MCf Jn 10,15. 
Bibl.: W. FoERSTER, en ThW, IL págs. 559-572. J. LECUYER, 


Pentecóte et Loi nouvelle, en VSp, mayo de 1953, págs. 471-491. 
S. LYONNET, Liberté chrétienne et Loi de 1'Esprit selon Saint Paul, 
en Christus, octubre de 1954, págs. 6-28. O. CULLMANN, Dieu 
et César, Neuchátel 1956. Haa, cols. 139-141. J. LecuUYER, Le 
Sacerdoce dans le mystére du Christ, París 1957. 


R. LE DEAUT 


AUTORIZADA, Versión. Se da el nombre de 
versión «autorizada» de la Biblia (Authorized Version) 
a la traducción inglesa publicada el año 1611. Se llama 
también versión de Jacobo 1 por haberse llevado a 
cabo el proyecto por orden suya. 

El proyecto inicial se debe al Dr. J. Reynolds (1604), 
presidente del Corpus Christi College de Oxford. 
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Para su ejecución se formaron seis equipos de profe- 
sores, dos de Oxford, dos de Cambridge y dos de West- 
minster. Para su trabajo se basaron en la Bishop's 
Bible, consultando al mismo tiempo las versiones más 
antiguas: la de Reims del NT y la de Ginebra. De ellas 
retiene la terminología eclesiástica (iglesia, congrega- 
ción, etc.), excluyendo las notas teológicas y poniendo 
otras filológicas. En el prólogo se dice que la obra es 
más bien una revisión que una traducción y en la pá- 
gina del titulo se pone: «Para ser leída en las iglesias». 
Sin embargo, nunca fue una versión oficialmente auto- 
rizada; su difusión se debió más a sus méritos intrín- 
secos que a la autorización oficial. Llegó a ser la Biblia 
más familiar para los ingleses y en muchos casos la única 
conocida. 

Hubo diversos proyectos de revisión, el primero de 
los cuales el año 1653, que resultó ineficaz. En otros 
de 1762 (Dr. Paris) y 1769 (B. Blayney) se cambiaron 
títulos y referencias marginales. Sucesivamente en 1755 
(3. Wesley), 1729 (D. Mace) y 1768 (E. Harwood) se 
hicieron otras revisiones. 

Las nuevas exigencias de los estudios bíblicos y la 
evolución experimentada por el lenguaje hicieron ne- 
cesaria una revisión más a fondo. El año 1870 se nombró 
una comisión angloamericana para un trabajo siste- 
mático. Publicó sus trabajos en 1881 para el NT, en 
1885 para el AT y en 1895 para los Libros deuterocanó- 
nicos. Esta nueva revisión recibió el nombre de Revised 
Version. El AT reproduce el espíritu del hebreo anti- 
guo, el NT evita las durezas del texto original griego 
y en conjunto resulta una redacción inglesa muy fina. 


BibJ.: R.C. TRENCH, On the AV of the NT in Connection with 
some Recent Proposals for Revision, 1858. B.F. WEesTCOTT, A 
General View of the History of the English Bible (3.2 ed., por W. 
A. Wright 1905), págs. 107-121, 255-278. A. W. POLLARD, Records 
of the English Bible, 1911, págs. 37-76; id., Documents, págs. 331- 
377. J. Balkte, The English Bible and ¡ts Story, Londres 1938. 
C. M. CHAVASSE, The English Bible in English History, Londres 
1938. C.J. CALLAN, Some English Idioms in the English Bible, 
Nueva York 1940. H. WHEELER ROBINSON, The Bible in lts Ancient 
and English Versions, 1940, págs. 196-227. C.C. BUTTERWORTH, 
The Literary Lineage of the King James Bible, 1340-611. Filadelfia 
1941. D. DaicHEs, The King James Version of the Bible, Chicago 
1941. H.R. WILLOUGHBY, The First Authorized Bible and the Cran- 
mer Preface, Chicago 1942. 


J. DÍAZ Y DÍAZ 


AVA. Nombre que presenta en algunas versiones la 
ciudad asiria de >“Aww2”, “Iwwah. 


AVARICIA. Amor desordenado de los bienes ma- 
teriales. No hay en el hebreo bíblico vocablo especial 
para expresar esta pasión, pero en muchos pasajes se 
la designa con la palabra bésa* que significa «rapiña», 
«ganancia ilícita». Los LXX la tradujeron por trAsovefia 
y la Vulgata por avaritia. El mismo término se emplea 
generalmente en el NT, junto con el de pidapyupia, 
«amor al dinero», siendo calificado el avaro de «amigo 
del dinero» (prdá«pyupos), «codicioso» (trAtovéxkTnNS), 
«ávido de ganancias sórdidas» (aioxpoxepóns). 


a) LA AVARICIA DAÑA AL HOMBRE. Le impide usar 
tranquilamente de los bienes que posee?; le hace insen- 
sible y duro para con sus semejantes?; le convierte en 
esclavo del dinero?, haciéndole caer en una verdadera 
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idolatría y apartándole del cumplimiento de sus debe- 
res para con Dios*. Le atormenta además con el deseo 
insaciable de aumentar sus riquezas*, impulsándole a 
apoderarse injustamente de lo ajeno*, a dejarse sobor- 
nar en la administración de la justicia”, a traicionar 
a los suyos*, a oprimir a los débiles?, llegando a esca- 
timar o retrasar la paga de sus jornaleros”. 


1Prov 15,16; Ecl 2,26; 6,2; 14,3-10; 31,1-2. *1Sm 25,11; Neh 


5,7-12, *Mt 6,24; Lc 16,13. *Prov 30,8-9; Mt 16,26; Ef 5,5. 
¿Prov 27,20; Ecl 21,1-3; 1s 56,11. *Prov 15,27. "Éx 18,21; 1 Sm 
8,3; Sal 15,5; Ez 22,12-13. *2Mac 10,20-22. "Prov 22,7; 30,14; 


Ez 18,12-13; Am 8,3-6. 'Sant 5,1-5. 


b) Dios REPRUEBA LA AVARICIA. Ya en el AT, Dios la 
condena en términos generales”, relatando, en particular, 
el castigo de *Akán?, de Nábal? y de Géházi!. En el NT, 
al lado de los ejemplos trágicos de Judas? y de Ananías 
y Safiraf, tenemos las exhortaciones de Jesús y de los 
apóstoles, señalando en la avaricia uno de los mayores 
obstáculos para recibir el mensaje evangélico”, y uno 
de los escollos que deben evitar los clérigos? y los mi- 
sioneros de Cristo?. Ñ 


1Job 31,24-25; Sal 62,11; Prov 1,19; 11,28; Is 5,8-10; Jer 6,13; 


8,10; Ez 34,31; Hab 2,9. *Jos 7,21-26. *1Sm 25,2-38. !2Re 
5,20-27. *Mt 26,14-16; Mc 14,10-11; Lc 22,3-5; Ja 12,4-6. “Act 
5,1-11. ?Mt 6,24; Lc 16,13; Mc 7,22. *1 Tim 3,3; Tit 1,7; 1 Pe 


5,2. *Mt 10,8; Le 12,15-21. 


c) EL ESTIGMA DE AVARICIA. Aparece sobre la frente 
de los fariseos*, del gobernador romano Félix? y de 
los herejes?. Figura con otros vicios, particularmente 
deshonrosos, y que excluyen del reino de Dios*. San 
Pablo manifiesta un cuidado especial en conseguir que 
su predicación no encierre la más mínima sombra de 
interés *. 

Lc 16,14. ?*Act 24,26. *Tit 1,11; 2Pe 2,3.14. *Rom 1,29; 
1 Cor 5,10-11; Ef 4,19; 5,5; Col 3,5; 1 Tim 6,9-10; 2 Tim 3,1-9; 
Heb 13,4-5. $1 Tes 2,5; 2 Tes 3,8; 2 Cor 7,2; 11,8-10; 12,17-18. 


Bibl.: 
10 (1954), págs. 395-397. 


G. DELLING, en TAW, VI, 266-274. KLaaR, en ThZ, 
Rossano, en VD, 32 (1954), 257-265. 


J. PRADO 


AVARÁN (Avapáv, «el perforador»?; cf. heb. háwar; 
Vg. Abaron). Apodo de Eleazar Macabeo!. Tal vez 
lo debió a su hazaña de dar muerte, en el combate de 
Betzacaría, a un elefante sirio que le aplastó al des- 
plomarse?. En otro pasaje del libro de los Macabeos? 
el apodo se lee ó Zauapáv, que la Vg. traduce por 
filius Saura. 

11 Mac 2,5. 


2] Mac 6,43-46. *1 Mac 6,43. 


Bibl.: F. M. AñrL, Les Livres des Macchabees, Paris 1949. HAAG, 
cols. 375-376. 
J. A. G.-LARRAYA 


AVE. En latin ave, avete, del verbo avere, tienen 
fuerza de interjección salutatoria con matiz de dar los 
buenos días en contraposición a salve, salvete, «estar 
con salud», que se utiliza para cualquier saludo en gene- 
ral. Corresponde al griego xaipe, xaipere de xaípo, 
«alegrarse», pero que como fórmula de saludo significa 
«alégrate», «sigue bien», con matices de dar los buenos 
días o el adiós. Equivalen, entre otros, al hebreo Salóm 
(léka), «paz (a ti)» en sentido de saludo. Los LXX 
traducen sipivn, «paz». 
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Como fórmula material de saludo, Juan menciona el 
ave en su segunda Carta. Cuando uno venga a vosotros 
— dice dirigiéndose a los cristianos —, como propa- 
gandista de error en vuestras casas pidiendo hospitali- 
dad, conforme al uso corriente, y no profesa que Jesús 
es el Hijo de Dios y no acepta la enseñanza apostólica, 
no sólo no le recibáis, pero ni siquiera le saludéis — no 
le digáis xaipe (ave) —, porque el que le saluda, se hace 
cómplice de sus malas obras?! Ave, como saludo 
en la vida ordinaria, aparece en singular (según Vg.) en 
el encuentro de Judas con Jesús en el huerto de Getse- 
maní (ave Rabbi!)? y en plural en el encuentro de Je- 
sús resucitado con las piadosas mujeres avete | xaípete?. 
En el saludo sarcástico de la soldadesca contra Jesús 
poco antes de la crucifixión, cuando le decian Ave rex 
Tudeorum, yxoipe BacideÚ Tv "loudaíwv*; por remedarse 
entonces frases similares que se dirigían a los empe- 
radores, es posible que algunos soldados romanos hu- 
bieran pronunciado el ave realmente en latín. 

En los profetas, el xoípe se refiere a veces a la alegría 
mesiánica *, dibujándose perspectivas que se cumplirán 
en el saludo angélico a la Virgen María: Ave, gratia 
plena] xaipe xexaprropévn? (> Ave María). 

Los santos Padres y escritores eclesiásticos han ex- 
presado el profundo contenido bíblico y teológico de 
la reparación mesiánica por la antítesis Adan-Eva, 
Cristo-María, desobediencia-pecado / obediencia-reden. 
ción, jugando con la antítesis fonética (H)EVA-AVE, 


12 Jn 10,11. ?*Mt 26,49, *Mt 28,9. *Mt 27,29; Mc 15,18; Jn 
19,3. *Sof 3,14 rónni; Zac 9,9: gilr; Jl 2,21: gíli junto con Sápoer, 
16” titivi «no temas». *Lc 1,28. 

S. BARTINA 


AVE MARÍA. Oración que en latín comienza con 
esas dos palabras. Consta dicha oración de dos partes. 
La primera reproduce los términos del saludo evangé- 
lico!* y de santa Isabel?, completados con el nombre de 
Jesús. Para valorar el alcance teológico de esta primera 
parte, sería preciso abarcar todo el contenido bíblico 
de cada una de las expresiones que la integran. La 
primera (ave) ha perdido en latín y en las traducciones 
vulgares el sentido de alegría mesiánica, que tiene en 
el texto griego (xaipe), en el original hebreo presunto 
y en los pasajes proféticos?, de los que son ciertamente 
un eco las palabras del ángel. Dicho sentido desborda 
el del saludo hebreo ordinario (3alóm), que implica 
toda suerte de bienes, sin excluir los mesiánicos. El 
nombre «María» no está aquí en Lc 1,28, pero está 
muy bien traído del versículo anterior. La frase «llena 
de gracia» (xexaprropévn) indica un estado perma- 
nente. Ha de haber realmente en María algo que la 
haga graciosa a los ojos de Dios, en orden a su misión. 
De donde se ven implicados en esta situación muchos 
de sus privilegios. Las palabras «el Señor es contigo» 
evocan toda la gesta de Yahweh en favor de Israel; 
el cumplimiento del vaticinio de Isaías, relativo al 
Emmanuel (“immánirel, «Dios-con-nosotros»)?*, y su ve- 
nida como Rey y Salvador a residir en medio de la hija 
de Sión. Por fin, con la fórmula «bendita tú eres entre 
todas las mujeres», inspirada tal vez en la loa de Judit *, 
se acumulan sobre la cabeza de la Virgen las bendicio- 
nes de los patriarcasf. 
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AVISPA 


La segunda parte, «Santa María» — obra de la pri- 
mitiva Iglesia —, recuerda la santidad de la Virgen y 
su maternidad divina, en la que se apoya su poder 
de intercesión para alcanzar a los pecadores las gracias 
necesarias, ahora, en vida, y la de la perseverancia 
final en la hora de la muerte. 

Lc 1,28. *Lc 1,42. *Sof 3,14; Jl 2,21; Zac 9,9; Is 12,6. *lIs 


7,14. *Jdt 13,18-19. “Gn 12,2-3; 14,9; 18,17-18; 22,16-18; 26,2-5; 
28,13-14. 


Bibl.: S. LyonnNerT, en Bibl, 20 (1939), págs. 131-141; íd., en 
AmiCl, 66 (1956), págs. 33-46, R. LAURENTHAN, Structure et Théologie 
de Luc FI, París 1957, 

J, PRADO 


AVEN. Castellanización del nombre de lugar simbó- 
lico hebreo > >Awen. 


AVESTRUZ (heb. bat ha-yatánah, pl. bénót yatánah, 
«hija(s) del desierto», rénánim; otpoudiov, oaTpoudds, 
ceipñves; Vg. struthio). Ave impura* (Struthio camelus) 
que se encontraba aún en Moab hacia 1885 y que tiende 
a desaparecer de las estepas siroárabes. Quizá la prohi- 
bición de comer este animal se debió, además de otros 
motivos higiénicos y sociales, al deseo de recordar a 
los hebreos que tenían que renunciar al nomadismo. 
Se pondera la belleza de su plumaje y se recrimina su 
costumbre de abandonar los huevos?. Sus gritos noc- 
turnos son lúgubres?. Habita en las regiones desiertas* 
(=> Fauna). 


Lv 11,16; Dt 14,15. *Job 39,13-18; Lam 4,3. 
13,21; 34,13; 43,20; Jer 50,39. 


Mig 1,8. *Is 


R. SÁNCHEZ 


AVIM. Nombre que da la versión jerosolimitana al 
transcribir el nombre bíblico —>“Awwim, Ha-. 


AVISPA (heb. siráh; opnxia; Vg. crabro, vespa). 
Tres veces aparece el término hebreo sir“áh, refiriéndose 
en las tres ocasiones a la misma acción de Dios que 
preparó la entrada de su pueblo en la tierra de Canaán 
mandando estos insectos como infantería de choque 
que fatigue y debilite a los habitantes del país*; en las 
tres ocasiones traduce LXX por conkias (Vg. crabro- 
nes); en Sabiduría aludiendo al mismo pasaje trae opñkas 
(Vg. vespas)?. 

Los traductores modernos varían en la interpretación, 
pues mientras unos interpretan tales insectos como 
tábanos (Nácar-Colunga), otros los identifican con avis- 
pas O avispones (Bover-Cantera, Dhorme, Biblia de 
Jerusalén, Pirot-Clamer: frélons; si bien, Dhorme en 
Sab traduce guépes avispas). Gesenius-Buhi en su 
diccionario hebreo los interpreta: hornisse, wespen, y 
el moderno vocabulario judío (Tel-Aviv 1955) da los 
dos significados. La palabra puede determinarse con 
algún genitivo y puede en tal caso corresponder a Gas- 
trophilus intestinalis, Hypoderma bovis, etc.; pero tal 
contingencia no se da en la SE. 

Algunos autores han prescindido de la dificultad in- 
terpretando el vocablo en sentido espiritual: desaliento, 
cansancio, etc. 


1Éx 23,28; Dt 7,20; Jos 24,14. "Sab 12,8. 


J. A. PALACIOS 
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AVIT 


AVIT. Nombre castellanizado que proviene del he- 
breo bíblico > *“Áwit. 


AVOTIAIR. Según la castellanización de la grafía 
de la Vg., el nombre de lugar correspondiente al he- 
breo > Hawwot Yair. 


>AWEN («vanidad, nada»). Nombre de lugar de 
carácter simbólico citado tres veces en el AT: 


1. (HirourroA:ss; Vg. Heliopolis). El profeta Eze- 
quiel, haciendo un fácil juego de palabras, designa 
con este nombre a la ciudad de >>0n— llamada por 
los griegos Heliópolis — en el Bajo Egipto, en alusión 
a los ídolos de la ciudad egipcia?. Las consonantes de 
?Ón y ?Awen son las mismas, diferenciándose únicamente 
por las vocales. 


2. (Boyol “Qv; Vg. excelsa idoli). Nombre aplicado 
por Oseas a Betel para significar que ya no era casa 
de Dios, sino la de la idolatría?. Idéntica a > Bt” Awen. 


3. (Heb. bigtat "áwen; treSiov “Qv; Vg. campus 
idoli). Puede tomarse por mombre común, siguiendo 
la Vg., por nombre propio con los LXX y las versio- 


Estratégica situación de la ciudad de “Ay que domina el 
acceso del valle del Jordán a la región montañosa 
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nes aramea y siríaca. La mayor parte de los exegetas 
modernos la consideran nombre de lugar correspon- 
diente a un valle que quizá sea Awaniye, al nordeste 
de Damasco, cercano a Gerúd, o más probablemente 
sea la misma Bega" citada ya en los textos de execra- 
ción de Egipto del siglo xix A.c. Eissfeldt cree que el 
profeta Amós? con esta expresión se refiere a la Bega" 
y dentro de ella a Balbek (Bá“al Gad). La palabra 
>Awen es una alusión despreciativa de los idolos. 


1Ez 30,17. *Os 10,8. *Am 1,5. 


Bibl.: ABEL, Ml, págs. 56-57. O EissFELDT, Tempel und Kulte 
syrische Stádte in hellenistischrómischer Zeit, en 40, 40. Press. I, 
pág. 122. Migr., M, col. 311. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


<AWIT («ruina[s)»?; Fer9aíp, Fe99aíp; Vg. Avith). 
Ciudad de Edom, capital del reino de Hádad, hijo de 
Bédad?. Abel la identifica con Hirbet el-Gittah, cerca 
de la fuente del mismo nombre, entre Ma“án y el-Basrah, 
en el camino de Petra; pero, en realidad, se ignora su 
exacta localización por falta de elementos de juicio, 
dado que mo se menciona de nuevo ni bíblica ni extra- 
biblicamente. 


1Gn 36,35; 1 Cr 1,46. 


Bibl.: ABEL, IL, 257. Simons, $8 389, 1634. 


R. SÁNCHEZ 


<AWWA> CAiá, ?Apá; Vg. Ava). Una de las ciu- 
dades del imperio asirio! también llamada “Twwaáh?, 
cuyos habitantes fueron enviados por Sargón para 
colonizar Samaría en sustitución de los israelitas que 
había deportado. Sus dioses eran Nibhaz y Tartág, 
cuyo culto introdujeron en Samaría, colocando sus 
imágenes en los lugares altos. Se ha propuesto su iden- 
tificación con Tell Kafr “Ayá, al suroeste de Homs, 
junto al Orontes; otros la sitúan en —> “Elam. 


12 Re 17,24-31. ?2 Re 183,34; 19,13; Is 37,13. 
Bibl.: ABEL, 11, pág. 256. Simons, $$ 31 (1D), 942-845. 
T. DE J. MARTÍNEZ 


<AWWIÍM (heb. ha-“awwim, «las ruinas»; Aisiv; 
Vg. Avim). Ciudad de la tribu de Benjamín, situada 
entre Betel y Páráah. Estaba relacionada con “Ay (Abel, 
Dhorme) y corrientemente se identifica con Hirbet 
Haiyán, al sudeste de Betel. Para Simons se trata de una 
localidad desconocida. 


Bibl.: AñeL, IL, pág. 257. É. Dhorme, en BP, I, pág. 688, 
n. 23. Simons, $8 327 (1-7). 
C. COTS 
<AWWIM, Há- (et.?; oi Eúoio1, Vg. Hevael). 


Pueblo desconocido que habitaba en el sur de Canaán 
y en los alrededores de Gaza?, donde los exterminaron 
los kaftórim invasores hacia el siglo XI A.c. Sin em- 
bargo, se salvó un grupo que vivía mezclado con los 
filisteos?. Se ha pensado que pudieran ser un resto de 
los hicsos expulsados de Egipto. 

1Dt 2,33. *Jos 13,3. 

Bibl.: B. Unach, Josué, en La Bíblia de Montserrat, 1V, Mont. 
serrat 1953, pág. 108, n. 3. É. DHOoRME, en BP, I, pág. 516, n. 23- 


M. MÍNGUEZ 


944 


AXAF. Nombre castellanizado de la ciudad de la 
tribu de Aser > >AkSaf. 


“AY, Ha- («da ruina»; Pai, 'Ayyai; Vg. Hai). Ro- 
binson identificó esta ciudad bíblica con el-Tell, a pesar 
de que el nombre árabe no conserve asonancia con el 
hebreo, tanto por su situación geográfica, a 2 km al 
este de Beitin (Betel), como por el sentido de ambas pa- 
labras: «la ruina» — hebreo — y el «montón de piedras» 
— árabe — evidentes a cualquier visitante. 

Se encontraba la ciudad sobre el extremo este de la 
loma que partiendo de la divisoria de las aguas se pro- 
yecta hacia el oriente, dando origen a dos wádi. Forma 
un magnífico mirador sobre el valle del Jordán y los 
dos wádis, aunque las elevaciones de terreno a occidente 
impidan la visión de Beitin y el-Bireh. Su situación 
estratégica es, por lo tanto, evidente para vigilar el 
acceso del valle del Jordán a la región montañosa. A su 
pie hay una fuente. 

La ciudad amurallada constaba de una acrópolis 
en la cima más occidental y una ciudad baja que se 
estableció sobre las terrazas que descienden escalona- 
damente hacia el este. La superficie total habitada era 
de unas 10 hectáreas. 


“AY 


ARQUEOLOGÍA. Fue excavada en tres campañas por 
Judith Marquet-Krause (1933-1935), pero la última cam- 
paña fue trágicamente interrumpida por la muerte de 
dicha arqueóloga. La estratigrafía del tell quedó es- 
tablecida así: Bronce A (1) —2 niveles; Bronce A 
(1D) — 2 niveles; Bronce A (01) — 2 niveles, finalizando 
dicha ocupación hacia el 2300 A.c. Fue nuevamente 
habitada durante el Hierro 1, del que se descubrieron 
2 niveles (siglos Xu y XI A.C.). Tanto en la necrópolis 
como en el estrato más antiguo del tell se encontró 
cerámica del calcolitico superior. J. Marquet publicó 
los catálogos y notas de la excavación, pero su loable 
esfuerzo no resolvió todos los problemas pendientes. 
Otros arquólogos, entre los que destaca Vincent, in- 
terpretaron los hallazgos. Las fortificaciones aparecen 
sobre los restos de la primera ciudad (acaso sobre la 
segunda), que era abierta. Se trata de dos muros parale- 
los, cuyo pasillo intermedio fue rellenado de tierra 
dando un espesor total al muro de 12 m. Destruido 
este sistema se reconstruyó más al exterior, reforzándolo 
con una ciudadela de historia bastante compleja, que 
recuerda por su plano los muros acasamatados. Ado- 
sado al muro hubo un santuario con un atrio, santo y 
santísimo. En éste había una cella para la divinidad, una 


El-Tell, con su gran cantidad de ruinas, fue identificado por Robinson con “Ay, que precisamente significa, 
en hebreo, «la Ruina». (Foto J. A. Ubieta, Archivo Termes) 








“AY 





Aspecto parcial de la parte superior de el-Tell, comúnmente identificado con “Ay. (Foto P. Termes) 


favissa y un altar. El ajuar cúltico estaba enriquecido 
por un grupo considerable de vasijas de alabastro 
egipcio, típicas de la TI dinastía. En sus proximidades 
se descubrió un palacio del tipo broad-house abierto a 
un patio. Seguramente tenía dos pisos y la sala de recep- 
ción medía 20 x 6,4 m. dividida por una hilada de co- 
lumnas de madera. La ciudad baja no deparó ningún 
hallazgo relevante. La necrópolis era muy rica en objetos, 
especialmente en cerámica. 

BIBLIA. Aparece “Ay en Gn 12,8 y 13,3 como punto 
de referencia geográfico en la historia de Abraham. En 
Jos caps. 7-8 se describe con gran minuciosidad su con- 
quista, después de la derrota de los israelitas, relaciona- 
da con el hérem. Todos los detalles topográficos coinci- 
den con los de el-Tell. Pero como las excavaciones 
no han descubierto cuerpos coetáneos, se ha creado un 
problema a los exegetas. Algunos como Andrés Fernán- 
dez dudan del valor de la excavación, otros impugnan 
la identificación (Simons y Kenyon), otros recurren a la 
etiología (escuela de Alt y Dussaud): la comunidad de 
benjaminitas que ocupó “Ay en los siglos XII y X1 crearía 
una explicación épica del «montón de piedras» vecino 
a su ciudad. Finalmente se ha pensado que hubo un 
cambio del nombres: “Ay por Betel (Albright y Wright), 
o que cabe armonizar el texto con los hallazgos arqueo- 
lógicos (Vincent, etc.): los habitantes de Betel o de los 
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alrededores utilizaron como avanzada contra Israel las 
ruinas todavía sólidas de la ciudadela. Recordamos 
que actualmente se conservan aún los muros de la misma 
con una altura de 5 m, a pesar de treinta siglos de 
abandono y la utilización como cantera por los vecinos 
de Deir Dibwán. > “Ayyah y “Ayyat. 


Bibl.: L.H. VINCENT, en RB, 36 (1937), págs. 231-266. A. 
FERNÁNDEZ, Commentarius in Librum Josue, 1938, pág. 118. ABEL, 
TI (1938), 26, 120, 239. W.F. ALBRIGHT, en BASOR, 56. M. 
Burrows, What Mean these Stones?, New Haven 1941, pág. 76. 
A. ALT, en PJ, 30 (1944), págs. 9-10. G. E. WrIGHT - F. W. FILSON, 
en Westminster Historical Atlas to the Bible, pág. 40. H. H. Row- 
LeY, From Joseph to Joshua, 1948, págs. 19-20. J. MARQUET-KRAUSE, 
Les Fouilles de Ai (et-Tell), París 1949. R. DE Vaux, en RB, 57 
(1950), pág. 621 y sigs. M. NoTH, Das Buch Josua, 2.* ed., Tubinga 
1953, pág. 47 y sigs. AUVRAY, en DBS, IV, col. 1138. J. Simons, 
The Geographical and Topografical Texts of the Old Testament, $8 
327 (1-7), 346, 465, 123, 325, 103, 1095, 1391, Leiden 1951. D.BALDI- 
P. Lemalre, Atlas Biblique, Lovaina 1960. 

Y. VILAR 


“AYEFIM. En 2Sm 16,14, al relatar la huida de 
David de Jerusalén, a causa de la rebeldía de Absalón, 
se dice: «Y el rey y todo el pueblo que iba con él lle- 
garon cansados (“áyefim), y allí reposaron». Evidente- 
mente, dado el contexto, existe tras “dyéfím una laguna 
textual que se ha intentado suplir de varios modos, por 
ejemplo: a) considerando a “dyefim como un topóni- 
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mo que habría que localizar en el área de Jericó; b) dan- 
do por sentado que el nombre del lugar ha desaparecido 
del texto; c) completando la laguna, a continuación 
de “ayéfim, con la lectura “adha-máyim («hasta las 
aguas», es decir, «hasta el rio»), etc. 


Bibl.: 
TII, París 1949, pág. 525. 


A, MÉDEBIELLE, Les Livres des Rois, en La Sainte Bible, 


E. DHORME, en BP, l, pág. 984, n. 14. 


J. A, GG.-LARRAYA 
“AYIN («ojo», «fuente»; "Aoa; Vg. Aín, Aen). Nom- 
bre de tres localidades veterotestamentarias: 


1. (%ró ávatoA%v ¿mi tnyáós; Vg. contra fontem 
Daphnim). Población mencionada en el límite nordeste 
de la Tierra Prometida*. Su localización resulta incierta. 
Tanto la Vg. como los textos rabínicos sustituyen su 
nombre por el de Dafne, próxima al lago Húleh, que 
es la actual Hirbet Dafneh, al sur de Dan. 


2. ('Hv). Población de Judá, situada en el Négeb, 
asignada posteriormente a Simeón?. Se identifica con 
> “En Rimmón. 

3. Ciudad levítica asignada a los sacerdotes qehati- 
tas, descendientes de Aarón*?. Probablemente hay que 
leer >“ASán como en la lista paralela de Crónicas!, 
si se atiende al valor del contexto biblico y a la versión 
griega. 

Nm 34,11. 
6,44. 


Bibl.: ABeL, 1, pág. 304; II, pág. 241. 
pág. 700, n. 16. SimONs, $8 284, 337 (7). 


¿Tos 13,327 19,7; 1Cr 4,32. *Jos 21,16... *1C" 


É. DhorMe, en BP, l, 


G. SARRÓ 


AYUNO (heb. sóm; vnorteia; Vg. ielunium). 1. La 
Ley mosaica conoce un día de ayuno, que se repite 
anualmente y es obligatorio para todos: el día de la 
fiesta solemne de la Expiación! Después de la des- 
trucción del reino de Judá en 587 A.c., surgió la cos- 
tumbre de conmemorar anualmente esta catástrofe 
nacional mediante un día de ayuno en los meses cuarto, 
quinto, séptimo y décimo?. Los demás días de ayuno, 
que con frecuencia se citan en la Biblia, no son días 
de ayuno periódicos anuales. 

Desde época antigua, personas aisladas observaban 
por voluntad propia ciertos ayunos. La Ley presupone 
esta costumbre al dictaminar, que ninguna mujer casada 
puede hacer voto de ayunar sin el consentimiento de 
su esposo?. El ayuno individual sufrió un mayor incre- 
mento después del destierro babilónico. Un fariseo 
celoso ayunaba dos veces por semana*. Los discípulos 
de Juan, igual que los de los fariseos, ayunaban con fre- 
cuencia?. También se ayuna en la iglesia primitiva*, 
Pablo habla de sus frecuentes ayunos?. 


Ey 16,29; 23,27; Nm 29,7; Act 27,9. 
30,14-16. *Lc 18,12. *Lc 5,33. “Act 13,2-3; 14,22. 
27; cf. 2 Cor 6,5. 


2Zac 7,3.5; 8,19. "Nm 
Gor El 


2. El ayuno duraba hasta el anochecer y por lo ge- 
neral se limitaba a un solo día?. La SE cita un ayuno 
de varios días?, de tres días?, de tres días y tres noches!, 
de siete días?, de tres semanas*, de cuarenta días” y 
aún más?. En los sábados y días festivos no se ayu- 
naba?. 
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Jarra de cerámica, de estilo palestino, hallada en las 
excavaciones de “Ay, datada hacia el 1 milenio A.c 
(Foto Museo del Louvre) 


Objeto de cuito religioso en forma de columna. Hallado 
en las excavaciones de “Ay. (Foto Orient Press) 
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AYUNO 


1Jue 20,26; 1 Sm 7,6; 14,24; 2 Sm 1,12; 3,35. *Neh 1,4. *Tob 
3,10; 2 Mac 13,12. *Est 4,16. $1Sm 31,13; iCr 10,12. *Dan 
10,2-3. "Ex 34,28; Dt 9,9; 1 Re 19,8; Mt 4,2; Lc 4,2. *Jdt 8,6. 
2Jdt 3,6. 


3. El ayuno era una costumbre ya existente, cuyo 
origen no revela la Biblia. Por las ocasiones en que se 
ayunaba, puede deducirse el significado que Israel 
atribuía al ayuno. 

Se ayunaba con ocasión de la muerte de una persona 
querida o respetada?. Este ayuno era un signo de luto. 
Con él se relaciona el ayuno conmemorativo de una 
catástrofe nacional. Con frecuencia se ayunaba para 
implorar la ayuda de Dios en las catástrofes inminentes 
o presentes?; para enfermedades graves?*; ante un viaje 
peligroso*; para obtener luz y discernimiento ante las 
revelaciones? o al tomar decisiones importantes*. A es- 
tos ayunos, que de ordinario iban acompañados de de- 
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precaciones, se le atribuía un poder efectivo. Se creía 
que mediante este ayuno se lograba exteriorizar el 
fervor con que se deseaba lo que en la oración se había 
expresado verbalmente. También se ayunaba para ob- 
tener el perdón de Dios y para hacer penitencia”. El 
móvil de este ayuno es el deseo de enmendar el mal 
que se ha hecho, y con ello evitar o levantar el castigo. 

11 Sm 31,13; 2Sm 1,12; 3,35. *Jue 20,26; 2 Cr 20,3; Est 4,16; 
1 Mac 3,47; 2 Mac 13,12. *2Sm 12,15-17; Sal 35,13. *Esd 8,21. 
23. *Dan 9,3; 10,2.3.13. “Act 13,2-3; 14,22. ?1 Sm 7,6; 1 Re 
21,12; Jl 1,14; 2,12-13; Jon 3,7-9. 

4. El valor del ayuno depende de la intención y de 
las disposiciones del que ayuna. No todos los de Israel 
lo entendieron así. Al parecer se le atribuía un valor 
independiente de las disposiciones personales. Contra 
este error de concepto se alzaron enérgicamente los 
profetas: el ayuno, si no va acompañado por el deseo 
de ordenar la vida propia según 
las prescripciones de Dios, carece 
de valor?. Igualmente es inútil el 
ayuno que persigue honores huma- 
nos?. Ni los profetas del AT, ni 
Cristo condenan el ayuno. Ense- 
ñan la manera de darle valor para 
la vida espiritual. Que Cristo ja- 
más pensó en derogar el ayuno, 
queda demostrado, entre otras 
cosas, por las palabras con que 
anuncia para el futuro el ayuno 
de sus discípulos?. 


11s 58,3-7; Jer 14,12. ?Mt 6,16. *Mt 
9,15; cf. Mt 4,2; 7,17-18; 17,22. 


Bibl.: K. FRUHSTORFER, Fastenvorschri- 
ften und Fastenlehren der Heiligen Schrift 
des Alten Bundes, ea ThPQ, 69 (1916), 
págs. 59-72,  STRACK- BILLERBECK, 1I, 
págs. 241-244; IV, págs. 77-114. F. Zo- 
RELL, Jsaiae prophetae de recto modo ¡eiu- 
nandi instructio, en VD, 2 (1922), págs. 68- 
70. MH. WINDISCH, Gokéw, en TAW, I, 
Stuttgart 1957. págs. 492-494, W. GRUND- 
MANN, ¿ykpárera, ibid., IL, págs. 338-340, 
J. BeEHM, vñoms, ibíd., IV, págs. 925-935. 


eL a 


Salm3p”- 


A. DRUBBEL 


AYYA. Grafía castellanizada del 
nombre hebreo > ”Ayyáh. 


“<AYYA?. Forma aramea del nom- 
bre de la ciudad llamada —> “Ayyat. 


"AAYÁH («azor», cf. hur. aya, 
Vg. Aia). Nombre de dos perso- 
najes bíblicos: 

1. *Aié *AiS9) Hijo de Sib*ón, 
descendiente de > Sé'ir, epónimo 
de los hurritas?. 

DUZA 


NS Mapa de la ciudad de *Ayyálón y del 


valle que lleva su nombre, que fue 

centro de los combates librados por 

Josué contra los amorreos. Su pobla- 

ción se asignó en un principio a la 
tribu de Dan 
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"AY YALÓN 


El valle de” Ayyálón, escenario de la batalla que Josué sostuvo contra los amorreos, durante la cual se detuvo el sol. 
(cf. Jos 10,8-12). (Foto V. Vilar, Archivo Termes) 


2. CAI *Ió0A). Padre de > Rispáh, antigua concu- 
bina de Saúl y, al parecer, esposa de ”Abnér?. 
1Gn 36,24; 1Cr 1,40. *2Sm 3,7; 21,8.10-11. 


Bibl.: NorH, 117, pág. 230. 
T. DE J. MARTÍNEZ 


“AYYAH («ruina»; Foiáv [B], Falís [A]; Vg. Aza, 
Bai). Nombre de dos poblaciones del AT: 

1. Ciudad situada en la parte occidental del territorio 
de la tribu de Efraím, mencionada en el libro de las 
Crónicas al describir las posesiones de los efraimitas?. 
Se identifica con Turmus “Ayyá, lugar situado en una 
pequeña llanura de fértil suelo, al este de Singil, y 
entre esta localidad y Seilún. Dhorme la identifica erró- 
neamente con “Ay. 

2. Nombre variante de > “Ayyat. En muchos mss., 
en la Biblia de Bomberg y en otras Biblias impresas 
recibe el nombre de “Azzáh?. 

11 Cr 7,28. *Neh 11,31; cf. Esd 2,28 y Neh 7,32. 


Bibl.: AñeL, IL pág. 257. É. DHOrMe, en BP, l, pág. 1238, n. 28. 
Simons, $5 325, 1023, 1095. 
T. DE J. MARTÍNEZ 


»AYYALON («lugar de los ciervos», cf. heb. *ayyal; 
am. ayalúna, yalima; egip., iy, aayuln, ayirum; * Aikoov, 
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Añacop, Aiadán, "Elacwov; Vg. Aialon). Nombre de dos 
localidades del AT: 


1. Ciudad y valle sometidos a los amorreos en el 
período de el-“Amárnah, en el confin de las tribus de 
Dan y Benjamín. El valle de ?Ayyálón se cita por pri- 
mera vez en la Biblia con motivo de la lucha que Josué 
sostuvo con los reyes amorreos, durante la cual detuvo 
el sol!. La población se asignó en un principio a la tribu 
de Dan? y posteriormente a los levitas?, El libro de las 
Crónicas precisa ulteriormente y dice que fue ciudad de 
refugio de Efraím y que dependió de Benjamín*. Los 
amorreos rechazaron a los danitas hacia las montañas, 
y los hijos de José (efraimitas y manasitas) se apodera- 
ron de >Ayyálón y otras poblaciones, y sometieron al 
enemigo a prestación personal*. Los filisteos acosaron 
a los israelitas desde Mikmás a ?Ayyálón en tiempos de 
Saúl? y fue tributaria de Salomón”. Roboam la forti- 
ficó* y los filisteos se adueñaron de ella bajo Acaz?. 
Tras este episodio la SE no vuelve a hablar de ?Ayyalón. 
Se identifica, según la indicación de san Jerónimo, 
con Yalú a 4 km al oeste de “Amwás (Nicópolis), de- 
biendo de ser Tell el-Qóq“ah, que se halla al sudeste de 
Yalú, el sitio primitivo de la ciudad (11 milenio A.C.), 
no lejos de la fuente que se abovedó en la Edad Media. 
La colina de Yálú muestra vestigios del Bronce Il y 
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de las edades siguientes, algunas esculturas proceden- 
tes de una sinagoga y las ruinas del Castellum Arnaldi. 


2. Lugar de la tribu de Zabulón en la que el juez 
>Elón recibió sepultura. Su localización se ignora. 
Abel sugiere como dos indentificaciones posibles: Hirbet 
el-Lón y Tell el-Butmah, situados ambos en el Sahl 
el-Battof. . 

lJos 10,12. *Jos 19,42. *Jos 21,24. 


1,34-35. “1Sm 14,31. ?Cf. 1 Re 4,9. 
Jue 12,12. 


11 Cr 6,54; 8,13. *Jue 
32 Cr 11,10. *2Cr 28,18. 


Bibl.: EuseBio, Onom., 19 (nota de san Jerónimo). J. SiMONS, 
Egyptian Topographical Lists, Leiden 1937, págs. 119, 195. ABEL, 
II, págs. 240-241, con bibliografia. G. M. PERRELLA, Alalon, en 
ECatt, 1, Roma 1949, col. 593. ANET, págs. 242, 488. Migr., L 
cols. 265-266. HAAG, col. 40. Simons, $5 328,337 (20), 493, 600, 
874 (IM), 1005, 1006, 1111-1112, 1632. 

G. SARRÓ 


“AYYAT («ruina»; *Ayyai, "'Aiov; Vg. Aiat). Lo- 
calidad, también llamada “Ayyáh, que fue la primera ciu- 
dad que los asirios ocuparon en su marcha sobre Je- 
rusalén?. Fue repoblada por los benjaminitas, al regreso 
de Babilonia, en tiempos de Nehemías?. Representa el 
nuevo asentamiento de la población de —> “Ay después 
de la destrucción de ésta en la época de Josué, y a ella 
volvería parte de los 223 ú 123 hombres, citados por 
Esdras y Nehemías, que regresaron con Zorobabel?. 
Según el contexto bíblico y los datos de las excavaciones 
arqueológicas, “Ayyat ha de identificarse con Hirbet Ha- 
yán, lugar que está a poco más de 1,5 km al sud-sudeste 
de el-Tell (*Ay), y al sur de Deir Dibwán. Tal localiza- 
ción es independiente de la exacta situación de “Ay en 
la época de la Conquista, y no representa más que el 
desplazamiento de la ciudad original. 

1Is 18,28. *Neh 11,31. *Esd 2,28; Neh 7,32. 


Bibl.: Simons, $$ 1239, 1588 (2). 


T. DE J. MARTÍNEZ 


AZA. En la Vg., nombre de persona cuya forma 
hebrea es > “Uzza”. 


AZAFRÁN (heb. karkóm; kpóxos; Vg. crocus). 
Planta aromática (Crocus sativus). Los pistilos y estig- 
mas amarillos de sus flores se emplearon desde época 
remota para teñir, y también como condimento y aro- 
ma (> Flora, $4 g). 

Cant 4,14. 

Bibl.: K. GALLING, en BRE, (1937), col. 152. A. G. BARROIS, 
Manuel d'archéologie biblique, 1, París 1939, págs. 350, 471. 


M. V. ARRABAL 


AZA(H)EL. Grafía que da la versión de san Jeró- 
nimo del nombre hebreo > “Asabrel. 


AZAL. En la Vg. es el nombre correspondiente al 
hebreo > Bét ha-Esel. 


AZANIAS. La versión latina Vulgata ofrece esta 
transcripción como la del nombre hebreo > >Azanyah. 


AZANOTTABOR. Topónimo, cuya grafía hebrea 
es >>”Aznot Taábor. 
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—AZANYAH («Dios oyó»; fen. belém'; sudar. "bsm*; 
cf. El. "znyh; "Alavía; Vg. Azanias). Padre de Yésia", 
que figura en el catálogo de los levitas que firmaron 
el pacto de la renovación de la Alianza con Dios, en 
tiempo de Nehemías. 

Neh 10,10. 


Bibl.: A. CowLeY, Aramaic Papyri of the Fifth Century B.C., 
Oxford 1923, s. yv. NoTH, 72, págs. 21,185. Migr., I, col. 188. 


“AZAR>EL («Dios ayudó»; "Alapma; Vg. Azareel). 
Nombre de seis israelitas, cuyas formas griega y latina 
presentan en ocasiones notables variantes: 


1. COZpiñA). Levita descendiente de Coré y par- 
tidario de David. Se enumera entre los hombres que 
se reunieron con él en Sigélág?. 


2. CAopiñA). Cantor de los tiempos de David: 
Era jefe de la undécima agrupación de los encargados 
del canto?. Se le registra también en la lista del linaje 
de Hémán y recibe también el nombre de “UzzPél?. 


3. (Vg. Ezrihel). Individuo de la época de David. 
Fue hijo de Yéróhám, el jefe de la tribu de los danitas!. 


4. (Vg. Ezrel). Descendiente de Báni, que se divor- 
ció de su mujer extranjera, por orden de Esdras, al regre- 
so de la Cautividad?. 

S. CEoSpima; Vg. Azreel). Sacerdote descendiente 
de "Immér y jefe de una familia. Fue padre del sacerdote 
“Ámasay, el cual moró en Jerusalén después del Exilio*. 


6. COLIMA). Levita músico de estirpe sacerdotal, 
contemporáneo de Nehemías. Se le cita en el relato de 
la dedicación de las murallas jerosolimitanas”. 


11 Cr 12,6. *1Cr25,18. *1Cr25,4, *1 Cr 27,22. *Esd 10,41. 
“Neh 11,13. "Neh 12,36. 
Bibl.: NorTH, 1054, págs. 21, 90, 92, 175. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


AZARÍAS (heb. “ázaryah[ú], «Yahweh ha ayudado»; 
cf. ac. a-za-ru, a-zir-ia-u; "Alapias; Vg. Azarías). Nom- 
bre de veintiseis personajes del AT, que se encuentra 
también en los documentos asirios, en los sellos semíticos 
y en los papiros arameos de Elefantina. 

1. Hijo de Nátán y jefe de los doce gobernadores o 
intendentes de las circunscripciones salomónicas!. Se 
ignora si su padre fue Nátán, hijo de David, en cuyo 
caso sería nieto de dicho rey y sobrino de Salomón”, 
o del profeta Nátán?. Es probable que su cargo se re- 
dujera a dirigir a los doce recaudadores de impuestos 
de los distritos establecidos por Salomón. 

2. Hijo de >Ahima“aó y nieto de Sádoq*. Fue minis- 
tro de Salomón y probablemente sucedió a su abuelo 
en el sumo sacerdocio, que parece que ”Ahimá“as no 
ostentó. 

3. Hijo de >Étán y descendiente de Zérah, citado 
en la genealogía de Judá?. 

4. Hijo de Yóhánán y padre de ?Amaryah(ú)*, sumo 
sacerdote durante el reinado de Josafat” y quizá du- 
rante el de Asa. 

5. Rey de Judá, hijo de Amasías*?. Generalmente lla- 
mado —> Ozías. 
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6. Hijo de Yéhú y padre de Heles, citado en la ge- 
nealogía de Judá?. Descendía de Hesrón por la familia 
de Yérahmetel. 

7. Sacerdote, hijo de Hilqiyyáh y padre de Séráyah'. 

8. Hijo de Séfanyah y padre de Joel. Descendía de 
Qéhát y fue antepasado de Hémán”. 

9. Profeta, hijo de “Ódéd. Pronunció un oráculo, 
después de que Asa hubo vencido a Zérah el Etíope, 
en el que prometía al rey de Judá grandes premios o 
graves castigos, según respetara o no la Alianza?*?. El 
monarca hizo desaparecer las «abominaciones» de su 
reino. 

10. Hijo de Josafat de Judá*, y hermano de Joram, 
sucesor de su padre en el trono. Joram por celos o por- 
que hubieran atentado contra él, pasó a cuchillo a todos 
sus hermanos: YéhPel, Zacarías, «Azarías», Mikael y 
Séfatyahú y a algunos jefes. El hecho de que en el mismo 
versículo (2 Cr 21,2) haya dos Azarías se interpreta como 
un error del copista, que alteró el nombre original del 
segundo Azarías. Éste quizá fuese el de >Amaryáh(ú). 

11. Rey de Judá*, que corresponde en realidad a 
=> Ocozías, cuya alteración se debe a una falta ono- 
mástica, que se ha de rectificar según los hechos narra- 
dos en el cap. 9 del segundo libro de los Reyes. 


12 y 13. Dos personajes homónimos, que intervinie- 
ron en los mismos hechos histéricos: Azarías, hijo de 
Yéróohám y Azarías, hijo de *Obéd, jefes de centenas 
de la guardia real. Dirigidos por el sumo sacerdote 
Yeéhoyadá", derribaron a la reina > Atalía y la mataron 
en el exterior del Templo, proclamando a Joás rey de 
Judá!*. 

14. Hijo de Yéhohanaán, uno de los jefes de Efraím, en 
tiempos de Acaz de Judá y de Péqah de Israel, cuya 
oposición logró que se libertaran los cautivos que Péqah 
había tomado al reino del Sur**. 

15. Hijo de Yéhallel'él. Levita de la familia de Mé- 
rári, que colaboró en la reforma religiosa de Ezequías, 
interviniendo en la purificación del Templo”, 

16. Sumo sacerdote en el reinado de Ozías, al que 
increpó por ofrecer incienso a Yahweh en el altar de 
los perfumes, rito que competía a los sacerdotes?*. 


17. Sumo sacerdote del linaje de Sádóq*”, que dirigió 
la ordenación del culto durante la reforma religiosa de 
Ezequías. Quizá sea el mismo personaje citado ante- 
riormente?. 

18. Hijo de Ma“áseyáah y contemporáneo de Nehe- 
mías. Reconstruyó la parte de la muralla de Jerusalén 
situada frente a su casa”, 

19. Levita del tiempo de Nehemías. Fue uno de los 
encargados de explicar la Ley al pueblo??. 

20. Levita que firmó la renovación de la Alianza con 
Yahweh*. Pudiera tratarse del individuo antes men- 
cionado. 

21. Contemporáneo de Nehbemías y príncipe de Judá. 
Participó en la dedicación de las murallas de Jerusalén?*, 


22. Hijo de Hosa“yáh y uno de los jefes del ejército 
de Judá que se presentaron a Godolías en Mispáh, si 
es, como parece posible, el individuo llamado Yézanyáh. 
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Después acusó a Jeremías de engañar al pueblo, porque 
procuraba disuadirle de que se trasladase a Egipto y 
se contó entre los que arrastraron a dicho país al profeta 
y a Baruk?*. 

23. Uno de los tres compañeros de Daniel, que 
fueron deportados con él y educados en la corte de 
Babel?**, donde recibió el nombre de Abdenagó. «La 
Oración de Azarías»* que falta en el T. M. y que en 
los LXX y la Vg. precede al «Canto de los tres mucha- 
chos», es un texto deuterocanónico de gran belleza, 
en el que se confiesan los pecados de Israel, se recuer- 
dan las promesas divinas y se implora la misericordia 
de Dios. Algunos pasajes de la «Oración» se incluyen 
en el Breviario romano y en el Misal. Azarías la pronun- 
ció cuando estaba con sus compañeros en el horno 
encendido, al que habían sido condenados por negarso 
a adorar la estatua de Nabucodonosor erigida en Dúra'e 


24. Nombre simbólico (cf. et.) que se atribuyó el 
ángel Rafael, cuando se ofreció a Tobit para acompañar 
a su hijo a Rages?, 

25. Uno de los oficiales superiores del ejército ma- 
cabeo, a quien Judas eligió para que, con José, hijo de 
Zacarías, defendieran el territorio judío, mientras que 
él, Jonatán y Simón iban a socorrer a sus correligiona- 
rios de Galilea y de diferentes ciudades de Galaad. 
Los dos comandantes habían recibido orden de no salir 
del territorio judio?*; pero las noticias de las victorias 
de los Macabeos los entusiasmaron e incitaron a marchar 
contra Jamnia. El general Gorgias los derrotó y puso en 
fuga, matándoles unos dos mil hombres?*0, 


26. Jefe o representante de un grupo de regresados 
de la cautividad babilónica, y que figura en el catálogo 
de los que acompañaron a Zorobabel*. Su nombre 
falta en la lista paralela*?. Pero en Esd 2,2 se le llama 
Sérayah(u). 

11 Re 4,5.7. ?*2Re 5,14. 
$1 Cr 2,8. *1Cr 5,36-37. 72 Cr 19,11. 
39, 1%] Cr 5,39-40; 9,11. 'iCr6,21. **2Cr15,1-8. *2 Cr 21,2. 
142 Cr 22,6. 12 Cr 23,1-21; cf. 2 Re 10,4-12, *2Cr 28,12. 12Cr 
29,12. 1%2 Cr 26,20. 12 Cr 31,10.13. *2Cr 26,17.20. *Neh 3, 
23.24. *"Neh 8,7. *Neh 10,3. *WNeh 12,33. *Jer 43,2-6; cf, 
40,7-14; 42,1. *Dan 1,7; 1 Mac 2,59. *"Dan 3,24-90 (LXX y 
Vg.). **Tob 5,13; 6,7; 9,1-2. ?%1 Mac 5,18-19, %%] Mac 5,55-62. 
3Neh 7,7. %Esd 2,2. 

Bibl.: K.L. TaLLovist, Assprian Personal Names, Helsingfors 
1913, pág. 48. A. CowLEY, Aramaic Papyri of the Fifth Century 
B.C., Oxford 1923. NorH, 1057, págs. 21, 110, 156, 175. F.M. 
ABEL, Les Livres des Macchabées, París 1949, loc. cit. A. ROMEO. 
Azaria, en ECatt, II, Roma 1949, cols. 569-570. HaAaG, cols. 141-142, 


J. G.-LARRAYA 


32Re 7,2-3. *tiRe 4,2; 1 Cr 5,35, 


%2Re 15,1. *1 Cr 2,38- 


AZARICAM. Nombre que la Vg. da al individuo 
llamado => “Azriqám $3 en el T. M. 


<AZAZ («[Dios] fortaleció»; Alovl; Vg. Azaz). 
Padre de Béla* e hijo de Séma”, citado en la genealogía 
de Rubén. Su familia habitó en “Áró“ér hasta Nébó y 
Bá“al Mé“ón. 

1 Cr 5,8. 

Bibl.: NorhH, 1042, pág. 190. 


“AZAZEL (érorrowmaios; Vg. caper emissarius). El 
día de la fiesta de la Expiación se presentaban al sumo 
sacerdote un par de machos cabríos, uno para Yahweh 
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y otro para “ázd”zel. Sendas tablillas de boj o de oro 
llevaban sus nombres respectivos y se introducían en 
una urna. El pontífice introducía simultáneamente am- 
bas manos en ella, sacaba las suertes y ataba un hilo 
de lana roja a la cabeza del chivo destinado a “ázd”zel 
y otro al cuello del reservado a Dios. Presentaba'el 
primero al pueblo y, colocando las manos sobre la 
cabeza del animal, confesaba los pecados de la comuni- 
dad. Este acto simbólico transmitía las culpas a la bes- 
tia. Un hombre conducía el macho cabrío así designado 
al desierto, donde lo soltaba o despeñaba. En cuanto 
regresaba, el individuo que se había encargado del tras- 
lado lavaba sus vestidos y se bañaba a fin de librarse 


Así se celebraba la ceremonia, al menos en la época 
de Jesucristo, según quedó codificada en la Misnah, al 
término del siglo 11 D.C., por los rabinos. Un paralelo 
de ella se tiene en el rito del ave viva que se soltaba en 
la purificación legal de un leproso?, y en las que llevaban 
a cabo otros pueblos. 

Se desconoce el significado del nombre de “áza”zél y 
lo que representaba. Los autores antiguos y modernos 
no están acordes sobre su etimología. Algunos la inter- 
pretan por medio del verbo inusitado “ázal (ar. “ázala), 
«alejar» y, por lo tanto, “áza”zel sería «el que aleja los 
pecados»; otros presumen que el nombre primitivo 
(«Dios es fuerte»), fue desfigurado adrede por los ma- 


de las impurezas que hubiese adquirido en su contacto YE soretas. Ha habido otros intentos de interpretación tan 


con el animal!. 


e poco concluyentes como éstos. El judaísmo antiguo dice 


El tell de “Ázéqáh, ciudad cuyo nombre es citado en la cuarta carta de Láki8. (Foto State of Israel) 
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Ba“albek (Heliópolis). Templo de Júpiter. A pesar de su estado, se deduce la magnificencia del conjunto. Cada columna 
que aparece al fondo tiene 14,20 m de altura, incluido el capitel, y 1,80 m de diámetro. (Foto S. Bartina) 


Sahl el-“Askar y Qabr Yúsuf. El sepulcro de José (Jos 24,32) se sitúa al occidente de Sahl “*Askar, que aparece, en parte, 
al fondo. La aldea de “Askar o Sicar, (Jn 4,5 y sigs.) está a 600 m al nordeste de la tumba. (Foto S. Bartina) 





e 
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Vista general de la población ce Tell Zakariyyah con la que se suele identificar la bíblica *Ázégah, cuyo tell se 
divisa al fondo. (Foto P. Termes) 


que es el nombre de un ángel caído que reside en el 
desierto, y el moderno dice que Rafael le encadenará 
hasta el día del juicio, en que será arrojado al fuego. 
Los escritores cristianos lo interpretan como una abs- 
tracción, esto es, como «macho cabrío que se lleva el 
pecado». 


1Ly 16,7-10.15.18.20-22,26-28. *Ly 14,4-7. 


Bibl.: S. LANDERSDORFER, Studien zum Biblischen Versóhnungstag, 
en ATA, 10, 1, Minster 1927, págs. 23 y sigs. The Mishnah, trad. 
inglesa de H. DANBY, Londres 1933, págs. 169-170. H. KaAureL, 
Die Dámonen im AT, Ausburgo 1930. A. CLAMER, Le Lévitique, 
en La Sainte Bible, 1, París 1946, págs. 125-126. L. KOEHLER- 
W. BAUMGARTNER, Lexikon in Veteris Testamenti libros, Leiden 
1948-1953, col. 693, HaaG, col. 142. 


A. PIMENTEL 


<AZAZYAHÚ («Yahweh fortaleció»; *Ofelos; Vg. 
Ozaziu). Nombre de tres personajes israelitas: 
1. Levita músico, contemporáneo de David. Se le 


cita en la lista de los que intervinieron en la ceremonia 
del traslado del Arca a Jerusalén, tañendo el arpa?. 


2. Padre de Hoóséa, jefe de la tribu de Efraím en 
época de David?. 


3. COfias; Vg. Azarias). Levita, intendente a las 
órdenes de Kónanyaáhú?, en la época del rey Ezequías, 
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durante la reforma y organización religiosas que éste 
decretó. 


11 Cr 15,21: *1:Cr.17,20. *2 CkÉ-314187 


Bibl.: NorH, 1043, págs. 21, 190. 
R. SÁNCHEZ 


“AZBÚQ (Afapoúx; Vg. Azboc). Padre de Nehe- 
mías, personaje de la época del gobernante del mismo 
nombre, a quien ayudó en la reconstrucción de las 
murallas de Jerusalén!. Tal vez sea el mombre del epó- 
nimo de una tribu. 


1Neh 3,16. 


Bibl.: NorH, 1037, pág. 253. 
<AZEQAH («monte»?, «hendidura»?; "Alexóá; Vg. 
Azeca, Azecha). Ciudad cananea de la Séfeláh, situada 
entre ?Ayyálón y el valle del Terebinto. Hasta ella, 
después de la batalla de Gabaón, fue persiguiendo 
Josué a los cinco reyes cananeos vencidos, huida que se 
vio agravada con un fuerte pedrisco*. Correspondió en 
el reparto a la tribu de Judá y es citada en el primer 
grupo de ciudades de la llanura o Séféláh?. Se hace 
mención de ella en las luchas de Saúl contra los filisteos?, 
Fue fortificada por Roboam! y sufrió más tarde el ase- 
dio de las tropas de Nabucodonosor, reinando Sedecías, 
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“ÁZÉEQAH 


rey de Judá?. Su nombre aparece citado en la cuarta 
carta de Lakis. Fue repoblada después del retorno de 
la cautividad de Babilonia*. Se identifica con Tell Za- 
kariyyah, a unos 11 km al nordeste de Beit Gibrin 
(Abel). North insiste en que debe estar más hacia el 
norte, hacia Bet Hóron. 


1Jos 10,10.11. *Jos 15,35. *1Sm 1,71. *2Cr 11,9. *Jer 34,7. 
*Neh 11,30. 

Bibl.: Eusebio, Onom., 18,12. AñeL, Il, pág. 257. R. DE VAUux, 
Les Ostraca de Lachis, en RB, 48 (1939), pág. 198. R. NORTH, 


Ap(h)ega and Azega, en Bibl, 41(1960), págs. 58-60, discusión de 
los problemas de la identificación y amplia bibliografía. 


T. DE J. MARTÍNEZ 


AZER. Forma latina variante del nombre bíblico 
hebreo > “Ezer. 


“AZGAD («Gad[= Dios] fortaleció»; íd. El.; ?AcAd3; 
Ve. Azgad). Jefe de una familia citada entre las que 
regresaron de Babilonia en parte con Zorobabel y, 
en parte, más tarde, con Edras*. Su nombre aparece 
entre los que firmaron el documento en que se renovaba 
la alianza del pueblo hebreo con Yahweh, debido a la 
iniciativa de Esdras?. Probablemente se trata del nom- 
bre general con que se designaba a la familia en aquel 
entonces. 

1Esd 2,12; 8,12; Neh 7,17. *Neh 10,16. 


Bibl.: NorH, 1038, págs. 126, 190. 
T. DE J. MARTÍNEZ 


Transcripción de la carta IV de LakiS, en la que un jefe 
militar comunica a su superior la caída de la ciudad de 
“*Azéqáh en poder de Nabucodonosor 


47 %8 AD 5 AR. 
“E e AA ES DN 
Errlad Lx ig para jaca 
pa 5 $ ALTOS “ae 
0. DA 4) 
Nritos. AY Las 097 <) 

445% 74707 4? ORAL 
e XA +4 aa ea 


A a o 
Dios de ANA , 


4) 
2% e 


aos AV 


yv. 0 
AT FAR 
No 





AZIAM. Grafía variante, en la Vg., del onomástico 
hebreo > “Uzziyyah. 


“AZPEL («Dios puede nutrir»; 
Vg. Oziel). Levita de segundo orden, contemporáneo 
de David; recibe también el mombre de Ya“ázPel!. 
Participó en su calidad de músico en el traslado del 
Arca de Yahweh desde la residencia de *Óbéd *Édóm 
a Jerusalén?. Probablemente es idéntico a uno de los 
levitas que fueron encargados regularmente del servicio 
musical en el Templo, llamado > YésPél quizás por un 
error del copista?. 

Se ha querido restituir el texto poniendo en estos tres 
pasajes >- “UzzPel. 


"08A, *OLemñaA; 


11 Cr 15,18. *1 Cr 15,20. *1Cr 16,5. 
Bibl.: NoTH, 1046, págs. 27, 28, 203. 

R. SÁNCHEZ 
<AZIZA? («fuerte, robusto»; "Olilá; Vg. Aziza). 


Nombre de uno de los israelitas que, en -tiempo de 
Esdras, hubieron de divorciarse de sus mujeres ex- 
tranjeras. 


Esd 10,27. 
Bibl.: NotTH, 1049, pág. 225. 


"AZKARAH (et. vid. infra; punuócuvov, els dvápvn- 
cow  Trpoxeipeva; Vg. memoriale, in monumentum). 
Oblación de harina, que pertenecía exclusivamente a los 
sacerdotes, hijos de Aarón, los cuales debían consumirla 
en un lugar sagrado. La llevaba a cabo el pecador para 
reconciliarse con Yahweh. Según Lv 2,1-3, esta oblación, 
ofrecida como una ”azkárah, consistía en un puñado 
de flor de harina mezclada con aceite, a la que se agre- 
gaba incienso y que después quemaba en el altar un 
sacerdote. Otra forma de oblación en *azkáráh, según 
Lv 24,5-7, era la de los —> Panes de proposición. La 
acepción exacta es discutida; la voz puede proceder 
del verbo zdkar, «recordar», en cuyo caso significaría 
«sacrificio de recuerdo», o del sentido primitivo del 
mismo verbo («picar», «penetrar»), y así equivaldría 
a «olor penetrante del sacrificio». 


Bibl.: A. CLAMER, Le Lévitique, en La Sainte Bible, UI, Paris 
1946, págs. 36-37, con indicaciones bibliográficas. 


J, A. PALACIOS 


<AZMAWET («fuerte es la muerte»?; «Mot es fe- 
roz»?; nombre de una planta desconocida?; cf. ár. 
tadam*"; *Acuo39; Vg. Azmoth). Denominación de 
cuatro personas: 


1. CAZfov; Vg. Azmavet). Bahurimita, uno de 
los héroes de David, también llamado con la forma 
variante «barhumita»?. 


2. Benjaminita cuyos hijos, que se distinguian por su 
habilidad en el manejo del arco, se presentaron a David 
en Sigélág, cuando estaba huyendo de Saúl?. Acaso 
sea idéntico al individuo anterior o el nombre al to- 
pónimo —> “Azmawet. 

3. Hijo de *Ádrél y tesorero de David, citado en la 
lista de funcionarios de tal monarca que ofrecen los 
libros de Crónicas?. 
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4. (CAluwS, FaluwsS). Hijo de Yéhótaddáh, des- 
cendiente de Jonatán, hijo de Saúl!. 


12Sm 23,31; 1 Cr 11,33. *1Cr 12,3. ?1 Cr 27,25, 41 Cr 8,36; 
9,42. 
Bibl.: NotTH, 1050, pág. 231. 


M, V. ARRABAL 


<AZMAWET (et. cf. supra; "Alud9; Vg. Azmaveth). 
Aldea próxima a Jerusalén a la que regresaron cuarenta 
y dos habitantes con Zorobabel. Fue residencia de 
cantores del Templo*. También se llamó Bet ?Azmáwet 
(Bn9acuw3). Se identifica con la Flizmá actual, situada 
a 2 km y medio al norte de “Anátá (heb. > *Anátot) 
entre los dos primeros brazos de Wadi Far“ah. 

1Esd 2,24; Neh 12,29; 7,28. 

Bibl.: AñeL, IL, págs. 257-258. Simons, $ 1015. 


R. SÁNCHEZ 


AZMÓN. Forma castellanizada del nombre del T. M. 
> *Asmón. 


AZMOT. En la Vg. grafía del nombre hebreo —> 
<Azmáawet. 


>AZNOT TABOR («orejas [cimas] del Tabor»; *A9- 
Iafp, 'Alavos [Eusebio]; Vg. Azanofh Thabor). Po- 
blación de la tribu de Neftalí*, indudablemente cercana 
al monte Tabor, al que debe su nombre. Éste es el 
único hecho que apoya su identificación con Hirbet 
Umm Gebeil, a 4 km al norte del monte mencionado. 
Lo más probable es que no se trate del nombre de una 
ciudad, dada la incertidumbre del texto. En la gran 
lista topográfica de Thutmosis HI hay un topónimo idn. 


1Jos 19,34, 


Bibl.: Eusemio, Onom., 30,24. A. SAARISALO, The Boundary 
between Issachar and Naphtali, 1927, 127. ABEL, II, págs. 16, 64, 
258. Simons, Egyptian Topographical, Leiden 1937, 172, n.* 107. 
Press, 1, 13. Migr., I, 188. SimONs, $8 333, 334, 


A. DÍEZ MACHO 


AZOR (AZop, del heb. “dzaryah[ú], «Yahweh auxi- 
lió»; Vg. Azor). Antepasado de Jesucristo, mencio- 
nado en la genealogía de Mateo?, entre Eliacim y Sa- 
doc. No se cita en el AT. 

2Mt 1,13. 

Bibl.: Haas, col. 142. 


AZOTO. Nombre castellanizado del clásico latino 
dado a > ”Asdód. 


AZREEL. En la Vg., nombre del personaje lla- 
mado > “*Ázarél, $ 5, en el T. M. 


<AZRTEL («Dios es socorro»; "EopiiA; Vg. Ezriel). 
Nombre de tres personajes bíblicos: 

1. CleZprin). Jefe de una familia de la media tribu 
transjordánica de Manasés. Con otras personas de la 
misma tribu fue desterrado por Tiglatpileser, por cuyo 
medio Dios castigó su idolatría?. 

2. Padre de Sérayahú, a quien el rey de Judá, Joa- 
quim, envió a prender a Bárúk y a Jeremías”. 


965 


AZUCENA 


3. (Vg. Ozriel). Jefe de la tribu de Neftalí en la 
época de David y padre de Yérimot, citado en el catálogo 
de los prefectos de las tribus?. 

11 Cr 5,24-26. *Jer 36,26. *1 Cr 27,19. 


Bibl.: Norh, 1056, págs. 18, 154. 
M. MÍNGUEZ 


<AZRIQÁM («mi socorro [Dios] levantó»; *EZpicdw; 
Vg. Ezricam). Nombre de cuatro individuos: E 

1. Hijo de Né“aryah, de la estirpe de David!. 

2. Uno de los seis hijos de >Asél, benjaminita des- 
cendiente del rey Saúl?. 

3. (También "Eopixán; Vg. Azaricam). Levita de 
la rama de Mérari y descendiente de Búni. Figura en 
el catálogo de los hebreos que se establecieron en Jeru- 
salén en tiempo de Nehemías?. 

4. Gobernador, palaciego o mayordomo de AÁcaz, 
asesinado por Zikri. Se trata de él al referir las malda- 
des del soberano y el castigo que tuvieron!. 

11 Cr3,23. *1Cr8,38;9,44. *Neh 11,15; 1 Cr 9,14. 

Bibl.: NorH, 1058 págs. 129, 130, 176. 


12 Cr 28,7 
D. VIDAL 


<AZUBAH («olvidada»; Vg. Azuba). Nombre de 
dos mujeres: 

1. (Fatoufá). Mujer de Caleb y madre de Yé- 
riot, Yéser, Sobáb y ?Ardón!. 

2. CAfoupó). Mujer de Asa, soberano de Judá, 
hija de Silhi y madre de Josafat, monarca del mismo 
reino?. 

11 Cr 2,18-19. ?1 Re 22,42; 2 Cr 20,31. 

Bibl.: North. 1040, pág. 231. É. DHORME, en BP, 1, pág. 1257, n. 18. 

J. VIDAL 


AZUCENA (heb. ¿usan; xpivov; Vg. lilium). Cuan- 
tos pasajes escrituristicos mencionan las azucenas tie- 
nen aliento poético; no se trata nunca no ya de una 
descripción botánica de tipo técnico, pero ni siquiera 
de relatos meramente informativos. Hay siempre una 
intención y aliento poéticos y hasta teológicos. 

Esto, unido a la necesaria vaguedad del vocablo que 
puede designar más de cuarenta especies de plantas 
clasificadas actualmente en la familia liliácea, explica 
que no podamos saber con precisión científica el tipo 
de flores de que habla cada texto de la SE. 

Los capiteles florales de las dos grandes columnas 
del templo probablemente semejaban lotos, ornamen- 
tación frecuente en Egipto; y el inmenso mar de bronce 
parecía en sus bordes superiores una copa o lirio abierto”. 

Es en el Cantar de los Cantares donde han florecido 
las azucenas como en ningún otro libro bíblico, pero 
por su lirismo es muy difícil precisar. La amada que 
es «morena» es «una azucena de los valles» y «como 
azucena entre cardos» — lo cual hace bien difícil iden- 
tificarla con el Lilium candidum, aunque sí tal vez con 
el Iris palaestina de olor delicado, y de color limón 
claro con tonos de azul-orquídea —, sus labios son 
también Sodannim, evidentemente rojos (¿Anemona co- 
ronaria?)...* 
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AZUCENA 


Los «dirios del campo» de los que dice Jesús que su- 
peran en hermosura la pompa de Salomón! tal vez 
sean estas anémonas brillantes y silvestres que florecen 
en la llanura de Genesaret. Símbolo de vitalidad se 
hallaban junto a las corrientes de las aguas?. 

Su esplendor y fuerza eran magnífica incitación a 
confiar en la providencia del Padre; ya en el profeta 
Oseas había Dios asegurado que Él era «como rocío 
para Israel que florecería como lirio (o azucena)*. 

Algunos títulos de Salmos hablan de “al Sosannim”, 
cuyo significado preciso todavía discuten los exegetas: 
«¿con instrumentos o modo musical de Susa?» «¿Con 
melodía que hablaba de las azucenas ?» 

1] Re 7,19.26. ?2Cr 4,5. *Cant 2,1-2.16; 4,5; 5,13; 6,2-3; 7,2. 
¿Mt 6,28; Lc 12,27. Eclo 39,14; 50,8. “Os 14,6. Sal 45,1; 
60,1; 69,1; 80,1. 

Bibl.: W. WaLxer, All the Plants of the Bible, 5.2 ed., Londres 
1960, pág. 114 y sigs. 

C. WAU 


AZUFRE (heb. gofrit; ac. kupritu; aram. gufritá?; 
ár. kabrit“”; Seiov; Vg. sulphur). Si bien este mi- 
neral fue conocido por los hebreos, cabe suponer que 
desconocieron sus usos industriales. El principal empleo 
a que se le destinaba era la fabricación de mechas, lim- 
pieza de lana y algún tipo de purificación. Casi todos 
los pasajes en que las SE hacen mención de azufre, 
se refieren a profecías o sentencias dictadas por 
Dios, amenazando con un castigo parecido al de So- 
doma. 

En el Apocalipsis aparece como símbolo de lo de- 
moníaco y como imagen plástica del castigo divino 
en el otro mundo. 

Gn 19,24; Dt 29,23; Sal 11,9; Is 30,33; Lc 17,29; Ap 9,17-18; 
14,10; 19,20; 20,10; 21,8. 


Bibl.: H. ZimmerN, Akkadische Fremdwórter, Leipzig 1917, pág. 
60. G.S. BLAKE, The Mineral Resources of Palestine and Trans- 
jordan, Jerusalén 1930, págs. 26, 32. S. BARTINA, Apocalipsis de 
san Juan, en La Sagrada Escritura, WM, Madrid 1962. 


R. SÁNCHEZ 
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AZUL Un color sin nombre propio en hebreo 
bíblico, que se obtenía artificialmente del glasto (satis 
tinctoria). 

Bibl.: K. GALLING, Farbe und Fárberei, en BRL, Tubinga 1937, 


cols. 150-154. F. NOTSCHER, Biblische Altertumskunde, Bonn 1940, 
pág. 216. 


AZUR. Grafía que ostenta en la Vg. el nombre de 
los personajes hebreos llamados > “Azzir. 


<AZZAHM. Nombre variante de la población de 
—> “Ayyah, que se encuentra en muchos mss. y en la 
Biblia de Bomberg editada en Venecia en los años 
1524-1525. 


“<AZZAN («[Dios] se fortaleció»; *OZ4; Vg. Ozan). 
Padre de Palti”él, príncipe de Isacar, en época de Moisés, 
designado por Yahweh para que interviniese en el re- 
parto de la tierra de Canaán entre los hijos de Israel. 


Nm 34,26. 
Bibl.: NotH, 1051, págs. 38, 190. 


AZZI. Nombre, según la Vg., de diferentes perso- 
najes llamados en hebreo > “Uzzi. 


<AZZUR («[Dios ha] auxiliado»; Vg. Azur). Nom- 
bre de tres israelitas, que también se halla en los papiros 
de Elefantina: 

1. (Alp). Padre de Hánanyáh, falso profeta de 
principio del reinado de Sedecías de Judá y contempo- 
ráneo de Jeremías?. 

2. CElep). Padre de Ya'ázanyáh, príncipe del pue- 
blo en tiempo del profeta Ezequiel?. 

3. CAloup). Jefe del pueblo citado en la relación 
de los que firmaron el documento de renovación de 
la alianza con Dios?, en la época de Nehemías. 


lJer 28,1. *Ez 11,1. *Neh 10,18. 


Bibl.: NorH, 1041, págs. 38, 175. 
T. DE J. MARTÍNEZ 
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B. Segunda letra del alfabeto y del alefato. Su 
origen, en calidad de signo, ofrece dos vertientes: 
1.2 En las inscripciones protosinaíticas y en la escritura 
cuneiforme de Ras Samrah remeda vagamente la forma 
de un cuadrado, parecido al plano de una casa (bet). 
2.2 La nuestra parece derivarse del signo jeroglífico b3 
que es una imagen del ave Ephippiorhynchus senegalen- 
sis, y significa «alma», como si se representase en forma 
de pájaro. En la escritura egipcia por grupos pierde la 3 
y queda la forma pura b. Se estiliza a través del hierá- 
tico, por ejemplo, de la XII a la XX dinastías, y pasa 
al fenicio. A través del feniciopúnico ofrece dos deri- 
vaciones fundamentales: a) Si la escritura se desarrolla 
de derecha a izquierda desemboca en la forma cuadrada 
hebrea; b) si la escritura corre de izquierda a derecha, 
se transforma por el griego (etrusco, quizás ibérico) 


199939 
a E 


Es fácil seguir su evolución a través del fenicio y en 
la contaminación aramaica a lo largo del hebreo. 


9:399:4 399.152 

1 A ANA 8 9 10 
. Del alfabeto fenicio de Biblos, s. XIII A.C. 
De la inscripción del rey Mésa", de Moab, s. IX A.C. 
De los óstraca de Samaría, S. IX-VHI A.C. 
De la inscripción de Siloé, hacia el 700 a.c. 
De los códices del Pentateuco Samaritano. 
Arameo de las inscripciones de Teimá, s. v A.C. 
De los papiros arameos de Elefantina, tipo cua- 
drado, S. IV A.C. 

8. Inscripciones judías del s. 11-1 A.C. y Qumrán. 

9. Papiro Nash, s. 11-1 A.C. 

10. Del códice de los Profetas, biblioteca de San 
Petersburgo, S. X D.C. 


A A 
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En las formas más modernas ofrece estas derivaciones: 
3 EE 25 A 
1 2 3 


4 
1. Rabínica (Rai), s. XII D.C. 
2. Italo-española s. XV-XVI D.C. 
3. Alemana cursiva, S. XIX D.C. 
4. Polaca o moderna cursiva, S. XIX-XX D.C. 


Como sonido, en hebreo ha de tenerse presente que 
la b es una de las begad-kefat. Así, pues, ofrece una 
modalidad explosiva, y entonces equivale a la b espa- 
ñola o inglesa (con levísima tendencia a p) y va dague- 
Sada; y una modalidad espirada, con fina emisión con- 
tinua del sonido b, que tiende a PB del griego moderno 
o casi v francesa o a f muy suave, y puede llevar ráfé 
(raya horizontal superior distintiva). Será espirada si va 
precedida de sílaba cerrada, porque la espiración es un 
puente o atadura que por lo mismo suaviza la dureza 
consonántica. Así, pues, más generalmente, será espi- 
rada siempre que no preceda hiato. La pronunciación 
askenazí adopta siempre por regla general la forma 
espirada. 

En tiempos mucho más recientes a los del origen 
y difusión del alfabeto literal, la b adquirió una signi- 
ficación numérica, tanto en la rama semítica como en 
la griega, pero no en la latina. Entonces B (gr.), y (heb.) 
= 2, 

Bibl.: DB, I, cols. 1,401-416, con bibliografía. UJE, 1, cols. 
197-205. EJud, art. Alphabet, IL, cols, 400-458. El, art. Alfabeto, 
2, págs. 372-381. A. BEA, Die Enstehung des Alphabets, en Misc- 


Mercati, 6, y en SteT, 126 (1946), págs. 1-35. A. VACCARI, Insti- 
tutiones Biblicae, 6.2 ed., Roma 1951, págs. 234-241. — Alfabeto. 


S. BARTINA 


BÁ“AL. Es nombre común que significa «amo», 
«señor», «poseedor», y como tal se emplea en la Bi- 
blia para designar al propietario de una casa!, de 
un campo?, de un buey?, de riquezas en general!, o 
bien al marido con relación a su mujer?, e incluso 
al simple habitante con relación a su ciudad*, Pero se 


970 


BÁ“AL 


Figurilla del llamado Bá“al de Tartús hallada en Siria y da- 
tada en la mitad del 11 milenio A.c. (Foto Museo del Louvre) 


usa también con artículo para significar un falso dios: 
«el señor». Como tal es simple epíteto, aplicable a 
cualquier dios, y con más razón al verdadero — «el 
señor» —, aunque a éste no se le aplica nunca, sino sus 
equivalentes ?Ádón y >Adonáy, porque el nombre de 
Bá'al había sido monopolizado por el dios supremo 
de los canameos, que lo asumió como nombre propio 
tras un tiempo incierto de haberlo llevado como simple 
epíteto. Esto explica el cambio de los teóforos en otras 
formas como —>>I35-Bá“al en >15-Búset. 
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Los hallazgos de Ugarit han puesto al descubierto 
que el nombre real de Bá“al era Hádad, dios supremo 
cananeo: el temor de pronunciar el nombre real del 
dios hizo que pasara casi a olvidarse, suplantado siem- 
pre por el epíteto de Bá“al. Es idéntico al Adad meso- 
potámico. Era dios atmósferico — del rayo, huracán, 
viento y lluvia —, cuyo trono y manifestación estaba 
en las montañas: bienhechor y nocivo a la vez, como 
la tempestad. Era venerado en el Líbano y Carmelo, 
así como entre los amorreos, antes de que los cananeos 
entraran por el sur de Palestina, renunciando a su vida 
nómada, y de aquí que le dieran el epíteto de Safón, 


Este Bá“al de Ras Samrah tenía el rostro y el casco recu- 
biertos de oro y el cuerpo de plata. Mitad del 11 milenio A.c. 
(Foto Museo del Louvre) 





972 


«el del norte»; mientras estaban en el desierto venera- 
ban a “Aliyah, protector de fuentes y pozos, fundiendo 
luego su culto con el de Bá“al, dios de la lluvia, al entrar 
en Palestina, de donde salió “Aliyán Bá“al (Aliyán, 
hijo de Bá“al). La asimilación del nuevo culto fue algo 
tardía, ya que los patriarcas ignoran el nombre de Bá“al 
mientras que entre los amorreos y en la Siria del norte 
ya se veneraba en el tercer milenio. A su vez, Bá“al, 
fue sustituyendo al primitivo dios supremo fenicio- 
cananeo, Él, tan conocido de los patriarcas, que el 
mismo Dios escoge este mombre para revelárseles”, pero 
que poco a poco va quedando en segundo plano, oscu- 
recido por Bá“al. Aunque Bá“al — o Hádad, que era su 
verdadero nombre —, conservó siempre su carácter de 
dios atmosférico del huracán y de la lluvia*, no obs- 
tante, debido al proceso de astralización que sufrió el 
culto cananeo, fue adquiriendo caracteres solares, que 
aparecen en las representaciones tardías. A él se le atri- 
buye, con la lluvia, la fertilidad de los campos, especial- 
mente de la viña y de la higuera?, representándosele 
rodeado de frutas y racimos. Su culto era a menudo 
cruel, además de licensioso, propiciándosele incluso con 
víctimas humanas'” y autohiriéndose con frenesí sus 
sacerdotes1!. Dada la extensión de su culto, fue adqui- 
riendo muchos títulos, unos funcionales — como BáSal 
Bérit, o «Bá“al de la alianza», que protegía los pac- 


tos —, y otros, los más, meramente locales — Bá“al ' 


del Líbano, Bá“al del Hermón, etc. Entra en muchos 
nombres teóforos, de lugares y personas, lo que indica 
la veneración que se le tenía. Con las invasiones asirias 
y babilónicas y el consiguiente trasiego de pueblos fue 
decayendo, perdiendo su antiguo prestigio. Su animal 
sagrado fue siempre el toro (mugido del trueno de la 
tempestad), y su emblema el rayo. 


_YÉX 22,7; Jue 19,22. *Job 31,39. SÉx 21-,28; Is 1,3. *Ecl 5,13 
SÉx 21,3. “Jos 24,11; Jue 9,2. ”Gn 46,3. *i Re 18,19-46. *0s 
2,12. Jer 19,5; 32,25. *1Re 18,28. 


EL CULTO DE BÁ“AL ENTRE LOS ISRAELITAS. Aparece 
por primera vez en la Biblia en ocasión de la llegada 
del pueblo de Israel al valle de Sittim, delante de Bet 
Pésor?, donde, seducidos por los madianitas, adoran 
a > Bá'al Pé“ór, siendo luego diezmados los prevari- 
cadores por los fieles. Pero, a pesar del terrible castigo, 
reaparece su culto durante el período de los Jueces?, 
en que vivían mezclados con la población cananea. La 
unión política de los primeros tiempos de la monarquía 
parece acabó casi con su culto; pero invadió más tarde 
el reino de Samaría hasta tal punto, que sólo siete mil 
hombres dejaron de adorar a Bá“al*: esto aconteció 
bajo el rey Acab, cuya mujer, Jezabel, lo trajo de Feni- 
cia, su patria*, provocando la reacción profética de 
Elías y Eliseo, que acabó con la matanza de todos sus 
profetas y sacerdotes y la abolición de su culto orde- 
nada por Jehú?”. 


En Judá, lo introdujo Atalía, hija de Acab y Jezabel*, 
y a pesar de las represiones repetidas, el culto siguió 
siempre. Acaz adoró a Bá“al”, y lo mismo vuelve a hacer 
Manasés?, tras la reforma de su padre Ezequías* y, a 
pesar del celo desplegado por Josías*”, aún tenía adora- 
dores en la época del destierro*!, tras el cual desaparece 
definitivamente, quedando como recuerdo el Bá“al Zé- 
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búb, dios de “Eqrón*?, pero transformado en Belzebú 
y como objeto de desprecio**. 

1Nm 25,1-5; 31-16. *Jue 2,11.13; 3,7-8; 6,25-32, etc.; 1Sm 7, 
3.4; 12,10. *1Re9,18. *1 Re 16,31-33; 18,19-22. 52 Re 10,18-28. 
52 Re 18,27; 11,18. "2 Re 16,3-4; 2 Cr 28,2. *2Re 21,3. "2Re 
18,4, 12 Re 23,45. MJer 2,8.23; 32,29.35. 12 Re 1,2. “Mt 
10,25. 

Respecto a la forma del culto que se le tributaba, se 
le adoraba principalmente en las alturas (bámot) de 


Bá“al Hádad, señor de los elementos, representado aquí con 
los atributos de su poder. Hallado en Ras Samrah y datado 
en la mitad del 11 milenio a.c. (Foto Museo del Louvre) 
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las montañas”, aunque también tuvo templos en Samaría 
y Jerusalén, donde se hacían pequeñas alturas artificia- 
les, sobre las que se colocaba el altar?, en que se sacri- 
ficaban víctimas? —sobre todo, torost su animal 
preferido —, y se quemaban perfumes *. Ante el altar se 
plantaba el betilo, cipo o massébáh que representaba al 
dios*, al cual los devotos abrazaban y besaban”, y en 
torno al cual se llevaban a cabo las danzas sagradas?. 
En las alturas naturales, solía escogerse lugar en que 
hubiera algún árbol frondoso o algún bosquecillo, que 
pasaba a ser sagrado, según la práctica cananea. Alguna 
vez se ofrecían víctimas humanas?, y era costumbre 
jurar por él*. A su culto iba asociado casi siempre el 
de > Astarté o el de > >ASerah. 

1Jer 19,5; 32,35; 1 Re 18,20. ?Jue 6,25; Jer 11,13. 32 Re 10,24. 


41 Re 18,23. 5Jer 7,9; 2 Re 23,5. *2Re 10,26; 2 Cr 34,4. ”1Re 
19,18; Os 13,2. *1 Re 18,26.28. "Jer 19,5. Jer 12,16. 


Bibl.: VIGOUROUX, Baal, en DB, 1, cols. 1315-1321. L.H. Vin- 
CENT, Le Baal cananéen de Beisan et sa parédre, en RB, (1928), pág. 
137 y sigs. J. OBEKMANN, Ugaritic Mythology, New Haven 1948 
(con los textos y comentarios de los poemas cuyo protagonista es 
Básal). R. Dussaun, Les religions des Hittites et des Hourrites, 
des Phoeniciens et des Syriens, 2.2 ed., París 1949. É. DHORME, 
Les religions de Babylonie et d'Assyrie, París 1949, págs. 96, 102, 
126, 128, etc. E. LARGEMENT, La religion cananéenne, París 1955, 
págs. 191-197. 1 KAUFEMANN, Tólédót há-Emiúnáh ha-Yisra elit, 1, 
Jerusalén-Tel-Aviv 1955, págs. 260, 261, 422, 430, 450, 500, 582, 
638, 661 y sigs., 665, 667-680; II, pág. 733 (s. v. Bá“al Bésalim). A. 
PARROT, Le Musée du Louvre et La Bible, Neuchátel-París 1957, 
págs. 38-83, con abundante iconografía comentada. 


A. PACIOS 


BÁ“AL BERÍT («señor de la alianza», BaoABepí9, 
Bar9nABepi9; Vg. Baalberith). Advocación bajo la 
cual los israelitas adoraron a Bá“al, después de la muerte 
de Gedeón y durante el breve reinado de ”Abimélek, 
hijo de la concubina de Gedeón que moraba en Siquem. 


>Abimélek obtuvo setenta siclos de plata del templo 
del dios en Siquem para corromper a unos aventureros”. 
En otro pasaje es llamado ”El Bérit, «dios de la alianza»?, 
porque se creía que sancionaba y protegía las alianzas 
entre las familias y los particulares. Puede considerarse 
que el culto de >El Bérit, establecido sobre auténticas 
tradiciones patriarcales, se contaminó con el de Báfal 
Hermón y quizá sea un apelativo del dios Hawrón, 
cuyo culto en Palestina posee muchos testimonios. 


1Jue 8,31.33; 9,4. *Jue 9,46. 


Bibl.: R. TamistEr, Le livre des Juges, en La Sainte Bible, IU, 
París 1955. ad. loc. W.TF. ALBRIGHT, Archaeology and the Religion 
of Israel, 4.2 ed., Baltimore 1956, pág. 113. É. DHorMe, en BP, 
L:pág: 752, 1033: 


BÁ“AL GAD («Bá“al es fortuna», «Bá“al de la fortu- 
na»; Bodayá5, Bodyás [A], Paryád; Vg. Baalgad). 
Localidad cananea que marca el límite septentrional 
máximo de las conquistas de Josué. Debió de hallarse 
en la Vega del Líbano, al pie del monte Hermón. Se 
ha intentado identificarla con el actual lugar de “Ain 
Gedeidah y con Ba'albek. Según algunos autores se 
trataría de Bá“al Hermon de 1 Cr 5,23, que se situaría 
en Banyás (?). Abel piensa que tal vez se trate de Flas- 
beyah, en el Waádi el-Teim. 


Jos: 11317512,.7.% 13,5 


Bibl.: J. Hasrincs-J. A. SELBIE, A Dictionary of the Bible, 
Nueva York 1898-1904, s. v. R. DussauD, Topographie historique 
de la Syrie antique et médiévale. Paris 1938. ABEL, II, págs. 258- 
259. Simons, $3 112, 295, 303, 509. 

J. M.* SOLÁ SOLÉ 


BÁ“AL HAMON («señor de la multitud»; ac. bél- 
ummáni, bel-ummeánu; Beshauwv; Vg. ea quae habet 
populos). Localidad donde el Salomón del Cantar de 


Campo de Mureigát en donde Conder ha situado a la población bíblica de Bá“al Pé“ór, en la región próxima a 
Wadi Zergá Má“in. (Foto Monasterio de Montserrat) 
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Mapa en que se marca la situación de las poblaciones de Bá“al Mé“ón y Bá“al Pé“ór 


los Cantares dice haber tenido una gran viña!. El con- 
texto no permite deducir su situación. Abel se opone 
a que se identifique con la Balamón (BaokAayuwv) de Ju- 
dit?, cuyo nombre parece sugerir una contracción de 
Bá“al Hámoón, y propone el valle de Hámón Gog?. 
Simons rechaza todas estas conclusiones, pues, según 
él, nada justifica que estuviera en Transjordania y con- 


sidera imposible cualquier intento de identificación. 
1Cant 8,11. *Jdt 8,3, *Ez 39,11. 
Bibl.: AñeL, IL pág. 259. SIMONS, $ 1438. 


R, SÁNCHEZ 


BÁ'AL HANAN («Bá“al [señor] es piadoso»; Vg. 


Balanan). Nombre de dos personajes bíblicos, que 
también se encuentra en un sello hebreo: 
(Baddevawv, Bodaevvop). Hijo de “Akbór y 


sucesor de Saúl de Réhóbot ha-Nahár en el reino de 
Edom, del que fue su cuarto soberano”. 

2. (Badhaváv). Llamado el Gederita, guardián de 
los olivos y sicómoros que David poseía en la Sé- 
felah?. 

1Gn 36,38-39; 


1 Cr 1,49-50. *1 Cr 27,29. 


Bibl.: North, págs. 119, 187. D. DIRINGER, Le iscrizioni antico- 
ebraiche palestinesi, Florencia 1934, pág. 1956. 


J, A. G.-LARRAYA 


BÁ'AL HASOR («señor de Hásor»; Beñaoóp, 
Baldaowp [Bl], BeAdaowp; Vg. Baalhasor). Lugar 
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en que estaban los esquiladores de Absalón, cuando 
invitó a todos los hijos de David a la fiesta en que 
mató a ”Amnon!. Estaba cerca de Efraím. Josefo lo 
confunde con Bá"al Séfón (BeAoepcov). Se refiere a una 
de las cimas más altas en el centro de Palestina (más de 
1000 m), la actual Gebel el-“Asúr, a corta distancia 
al noroeste de el-Taiyibah. El episodio biblico posi- 
blemente ocurrió en las inmediaciones de dicho lugar. 


12Sm 13,23. 


Bibl.: F. JoserO, Ant. lud., 7,8,2. ABEL, IL, págs. 63, 372; II, 
págs. 92, 259. SimONs, 85 77, 465, 774-775. 


BÁ“AL HERMÓN CAepuóv, BadA “Eoucov, Baddeip; 
Ve. Baal Hermon). Lugar citado dos veces en la SE, 
la primera como un monte al sur del Líbano?, y la se- 
gunda, sin especificación, al indicar los límites de la 
media tribu de Manasés transjordánica?, Abel cree que 
se trata, bien de los lugares sagrados del Hernón, 
siendo sinónimo de la montaña, lo mismo que Dhor- 
me, bien de la vertiente oriental llamada Iqlim el-Bellán. 
Simons opta por identificarlo con —> Bá“al Gad. 


Jue 33, “ICF 323. 


Bibl.: AñeL, l, 348. É. Dhorme, en BP, 1, pág. 1272, n. 23. 
Simons, $$ 112 (y n. 23), 303. 


BÁ“AL MEON (Becduev; Vg. Baalmaon, Beel- 
meon). Corresponde exactamente con la actual Má'in, 
aldea que ocupa la parte superior de una colina situada 
a 1261 m sobre el nivel del mar Muerto, a unos 7 km 
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al sudoeste de Mádaba, y no lejos de los manantiales 
sulfurosos de Calirroe, al oeste de Wádi el Zergá Má'in. 
Antigua ciudad amorrea, en las fronteras de Moab, que 
fue asignada a la tribu de Rubén?. Jeremías hace mención 
de ella con el nombre de Bét Métón (Ve. Bethmaon)?. 
Idéntica a Bé“ón, forma abreviada de Bá“al Mé“on?. 
A mediados del siglo 1x A.c., había ya pasado a manos 
del rey Mésa* de Moab, después de haberla arrebatado 
a Israel, según reza la línea 9 de su estela. 


1Nm 32,28. *Jer 43-23. *Nm 32,3. 


Bibl.: A. LEGENDRE, en DB, L, cols. 1340-1341. De SauLey, 
Voyage autour de la Mer Morte, 1, pág. 288. The Westminster 
Dictionary of the Bible, pág. 54. É. Dhorme, en BP, 1, págs. 492, 
n. 3 y 495. n. 38. 

B. UBACH 


BÁ“AL PEOR (Beehapéyop; Va. Beelphegor). Puede 
ser tomado, ya cono nombre propio de una divinidad 
fenicia venerada en el territorio de Moab y célebre 
por su culto obsceno y licencioso, ya también como el 
lugar donde se le tributaba dicho culto; y entonces, 
el nombre en cuestión equivalía a Bet Pétór, oixos 
Doyop, Boarndpóyop, Ve. Fanum Phogor (santuario 
de Fog,or), Bethphogor, abreviación de Bet Bátal Pe“or. 

Bajo este segundo concepto, todos los palestinólogos 
concuerdan en situar Bá“al Pétór en una región de los 
montes de “Ábárim, al nordeste del mar Muerto. Sin 
embargo, al intentar situarlo en un punto determinado 
del mapa, todas las hipótesis presentan uno o más 
lados vulnerables, a excepción, según nuestro parecer, 
de la de Conder que lo identifica con el campo Murei- 
gát, muy cerca de la parte norte de donde arranca el 
Wadi Zerqá Má'in. 

Efectivamente, en Mureigát se acumulan como en 
ningún otro punto los monumentos, elocuentes testi- 


monios de un lugar de culto celebérrimo, erigido según 
los usos y ritos de una religión semítica e idólatra. 

Mencionemos ante todo el menhir que aun hoy se 
yergue en medio del espacioso valle y que los árabes 
llaman Hagar el-Mansúb, «piedra erguida». A nadie 
puede ocultarse la configuración fálica de este menhir, 
cuya descripción conocería de oídas san Jerónimo, 
cuando parangonaba Bá“al Pétor a Priapo. 

Además de este símbolo, de por sí ya bastante signi- 
ficativo, Mureigát ostenta otros signos de haber sido un 
célebre lugar de culto, como, por ejemplo, huecos en las 
rocas para las libaciones, grandes bloques de piedra alla- 
nados para servir de altar y, sobre todo, una gran can- 
tidad de dólmenes. Añádase finalmente, un magnífico 
lagar excavado en la roca, indicador de las orgías inse- 
parables de un culto nefasto que ha permanecido pro- 
verbial en los escritos de los rabinos y de los Santos 
Padres. 

Alí, por consiguiente, es de suponer que fueron 
atraídos los hebreos estacionados en el valle de Sittim, 
que se habían dejado seducir por las moabitas, a fin 
de sacrificar a sus dioses, y comer y prosternarse ante 
ellos. 

Sabemos por el SE que, debido a las órdenes de 
Moisés, semejante apostasía fue severamente castigada 
con la horca, la espada y la peste, pereciendo 24 000 is- 
raelitas. Por el celo desplegado por Pinéhás, la ira de 
Yahweh se aplacó y cesó la plaga”. 


Nim 25,1-10. 


Bibl.: C.R. CONDER, Survey of Eastern Palestine, Londres 1889. 
F. VIGOUROUX, Beelphegor, en DB, J, cols. 1543-1545, 1710-1711. 
G. PRIERO, Beelphegor, en ECatt, 1, Roma 1949, col. 1140. B. 
Ubacn, Bíblia de Montserrat, en IHustració, YI, Montserrat 1954, 
págs. 184-187, 194-199. 

B. UBACH 


La aldea de MáSin, identificada con la bíblica Bá“al Mé“ón, la antigua ciudad amorrea que, en el reparto de 
Palestina, fue asignada a la tribu de Rubén. (Foto Monasterio de Montserrat) 





BÁ“AL PÉRASIM («lugar [o Bá“al] de las brechas», 
«lugar [o Bá“al] de la separación»; BadAk Dapasiv, 
Aioxotrr Dapaciv; Vg. Baalpharasim). Localidad que 
estaba en el valle de Réfaim, o próxima a él, donde 
David derrotó a los filisteos*, a cuyo lugar y victoria 
alude también Isaías?. Estaba al suroeste de Jerusalén. 
Se identifica con Seih Bedr, santuario de Ra's el-Nádir, 
por encima de Liftá (Abel) o con Mar Elyás (Simons). 

12 Sm 5,20; 1 Cr 14,11. ?Is 28,21. 

Bibl.: L.H. Vincent, Jérusalem, 1, París 1912, págs. 118-119.. 
ABEL, Il, pág. 259. Simons, $ 759. 

J. A. G.-LARRAYA 


BÁ“AL SALISAH («Bátal de Salisah»; Bar%apica; 
Vg. Baalsalisa). Estando en Gálgala el profeta Eliseo, 
en época en que había una gran hambre en la región, 
llegó un hombre procedente de Bá“al Salisáh: le llevaba 
las primicias, veinte panes de cebada y espigas nuevas, 
que tal vez no podría entregar a los sacerdotes de Yah- 
weh; con ellos Eliseo dio de comer milagrosamente a 
cien personas!, Estaba en la tierra o país de Salisáh?. 
Se han sugerido varias identificaciones de Bá“al Sáli- 
Sah. Probablemente se trata del actual Hirbet Sirisiah, 
en el territorio de Efraim, 22 km al nordeste de Lidda, 
de la que Eusebio y san Jerónimo dicen que en su tiem- 
po llevaba el nombre de Bethsarisa (la permutación de 
bátal y bet es muy corriente en los topónimos compues- 
tos), o Kefr Tilt (Tult) 24 km al norte de Lidda y 8 km 
al sudeste de Qalqiliyyah como piensan, entre otros, 
Abel y Simons. 

12 Re 4,42. *1Sm 9,4. 


BibJ.: Eusebio, Onom., 56,22-23. ABEL, II, págs. 259-260. É 
DHorME, en BP, pág. 836, n. 4, Simons, $5 662, 910. 


R. SÁNCHEZ 


BÁ“AL SEFÓN («Bá“al del norte»; Besdoempóv; Vg. 
Beelsefon). Localidad situada en la frontera de Egipto. 
Cuando Israel salió de Egipto, en dirección a Canaán, 
Yahweh habló a Moisés diciendo: «Di a los hijos de 
Israel que se vuelvan y acampen frente a Pi Hahirot, 
entre Migdól y el mar, delante de Bá“al Séfón; acampad 
de cara a él junto al mar». Y en otro pasaje: «Par- 
tieron de “Etám y se volvieron a Pi HAáhirót, situada 
frente a Bá“al Séfon»?. 

Bá“al Séfón es una denominación del dios Bá“al, 
dios cananeo bien conocido por los textos de Ugarit. 
Esta denominación significa Bá“al del norte. Los ca- 
naneos situaban su Olimpo en el norte y como los 
griegos y en general todos los pueblos antiguos, en 
los montes, en las alturas. La morada de Bá“al Séfón 
parece que era localizada por los cananeos en el actual 
Gebel Agra”, es decir, esa imponente montaña cónica 
al lado del mar Mediterráneo que confina con las rui- 
nas de la antigua ciudad y puerto de Seleucia, mon- 
taña que los griegos y romanos llamaron monte Casius 
y en cuya cumbre los hititas celebraban sacrificios. Los 
griegos daban culto a Zeus Casios y los romanos a 
Júpiter Casius. 

Pero Bá“al Séfón no sólo es un onomástico del dios 
Bá'al: es, además, un topónimo o nombre de lugar. 
Probablemente la palabra bet («casa», «lugar de») que 
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Vista de perfil del menhir Hagar el-Mansúb, que se yer- 
gue en el valle de Mureigát, lugar de culto del dios Bátal. 
(Foto Monasterio de Montserrat) 


en semitico convierte onomásticos en topónimos, des- 
apareció por razones de brevedad del topónimo origi- 
nal que probablemente fue Bet Bá“al Séfón. 

La localización del Bá“al Séfón egipcio de la Biblia 
aún no es definitiva. Eissfeldt ha defendido que los 
cananeos llevaron el culto de Bá“al Séfon al extremo 
nororiental de Egipto, pues hay testimonios ya del 
siglo v A.c. que acreditan el culto de Zeus Casios en 
esa zona. Según este autor, Bá“al Séfon se habría de 
localizar en Muhammadiyya, en el extremo occidental 
del lago Sirbónides, sobre una pequeña colina, en la 
que se han encontrado restos de un templo. Muhamma- 
diyyah está a 14 km al este de Tell Faramáy al oeste 
de Sabgat el-Bardawil. Pero Cazelles ha hecho notar 
que el templo de Zeus Casios de los antiguos habría 
de localizarse en Ras Qasrún, en la estrecha franja de 
tierra que separa tal lago del Mediterráneo. Esta última 
localización tropieza con una nueva dificultad: que 
Ra”s Qasrún no está «en la vía del país de los filisteos»?, 
que es el camino que de ir por el norte debieron seguir 
los israelitas. Por lo demás, ya se localice el templo de 
Zeus Casios en Muhammadiyyah o en Ra*s Qasrún, que- 
da por probar que, en Egipto, Zeus Casios es lo mismo 
que Bá“al Séfón como ocurre en el norte de Siria, y final- 
mente, supuesta la identidad de estas denominaciones, 
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Este relieve palmireno de época romana muestra al dios Bá“al Samin, rodeado por otras dos divinidades, llamadas 
Aglibol y Malakbel. (Foto Museo del Louvre) 


habrá que aducir argumentos que prueben referirse la 
Biblia a Bá“al Séfón del nordeste de Egipto y no a 
Bá“al Séfón del sudeste del Delta, pues también en el 
sur se daba culto a Bá“al Séfon. Como se deduce del 
Pap. Sallier TV, n.* 1, en Menfis había un templo dedi- 
cado a Bá“al Séfóon. Según Bourdon, el Bá“al Séfon 
bíblico sería la fortaleza fronteriza — Bá“al Séfon del 
Pap. Cairo 31169 — que él cree ser el templo fortifi- 
cado de Seti 1 descubierto por J. Clédat en Gebel Abu 
Hasan, a 24 km al norte de Suez, al sur de los Lagos 
Amargos. Abel, admitiendo esta localización para la 
fortaleza Bá“al Séfón, localiza el Bá“al Séfón bíblico 
más al norte, al oeste de los Lagos Amargos. Albright 
sitúa Bá“al Séfón del Éxodo en Tell Defneh, la Dafne 
de los griegos. Efectivamente, una carta escrita por una 
fenicia de Dafne, llamada Bashu, menciona a «BáSal 
Séfón y a todos los dioses de Tahpanhés». Siendo Tah- 
panhés la ciudad de Dafne, la ciudad adonde Jeremías 
fue conducido después de la muerte de Godolías*, en 
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Dafne habría un templo al dios Bá“al Séfón y a Dafne 
se la llamaría en Éxodo, Bá“al Séfón. Según esta ultima 
localización — el papiro fenicio que contiene esta últi- 
ma referencia fue publicado en la última guerra mun- 
dial —, Bá“al Séfón estaría, pues, debajo del lago Menza- 
leh, en el nordeste del Delta y en esa región habría que 
buscar el paso del Yám Súf, del mar de los Juncos, 
del mar Rojo. Pero tampoco es segura la identificación 
de Tahpanhés con la Dafne griega o Tell Defneh actual. 

De todo lo cual se deduce que hasta el momento sólo 
se ha logrado una localización aproximada del Bá“al 
Séfón bíblico en el Delta, en su región oriental, proba- 
blemente en la parte norte, pero que aún no se sabe 
con certeza el lugar exacto. 


1Éx 14,1-2. 3Cf. Éx 13,17. 


Bibl.: O. ErssreLDT, Baal Saphon, Zeus Kasios und der Durchzug 
des Israeliten durchs Meer, Halle 1932. C. BOURDON, en RB, 41 
(1932), págs. 541-542. ABEL, IL, págs. 336-337, II, pág. 260. W.F. 
ALBRIGHT, en Bertholet Festschrift, Tubinga 1950, págs. 1-14. H. 


¿Nm 33,7. iJer 43, 7-9. 
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CAZELLES, Les localisations de l'Exode et la critique litteraire, en 
RB, 62 (1955), págs. 321-364. A. ROLLA, La Bibbia de fronte alle 
ultime scoperte, 2.2 ed., Roma 1958, págs. 126-127. Migr., 1, col. 
291. SimOoNs, $ col. 424, 

A. DÍEZ MACHO 


BÁ“AL TÁMAR («Bá“al de la palmera»; BadA Oa- 
uáp; Vg. Baalthamar). Localidad en Benjamín donde el 
grueso de las tropas de los israelitas, en su expedición 
de castigo contra los habitantes de Gabaa por la vio- 
lencia cometida en la mujer de un levita, se reunió en 
orden de batalla para atacar la ciudad culpable. Su 
identificación no es fácil, dado que no se vuelve a men- 
cionar en la Biblia. Se sitúa provisionalmente en Ras 
el-Tawil, sitio antiguo, al nordeste de Tell el-Fúl, donde 
existe una gruta e indicios de un establecimiento bizan- 
tino, o en Dahret el-Qebliyyah, a 500 m al oeste del 
tell antes señalado. Pero ambos lugares se hallan dema- 
siado cerca de Gabaa (menos de 2 km) para que los 
israelitas realizaran su concentración sin estorbos. 


Jue 20,33. 


Bibl.: EuseBIo, Onom., 56-1. ABEL, II, pág. 260. SimONS, $ 626. 


BÁ“AL ZÉBUOB. 1. AnriGuo TESTAMENTO (Bah 
putav; Vg. Beelzebub). Dios de “Egrón, una de las 
cinco ciudades filisteas. El rey Ocozías, enfermo, envía 
a consultarlo acerca de su salud, cosa que impidió el 
profeta Elías, anunciándole la muerte de parte de Dios!, 
El nombre significa «Bá“al de las moscas» — «señor 
de las moscas» —, y era un título de Bá“al como pro- 
tector contra las picaduras de los insectos. Igual título 
se daba a Zeus (Zeús drrrópuios, «Zeus espantamoscas») 
en Elea, según Pausanias, 14. Por el contexto aparece 
también como dios protector de la salud. 


12Re 1,2-16. 


2. Nuevo TESTAMENTO (BecAlefova, BeelefovA; Ve: 
Beelzebub). Principe supremo de los demonios en 
boca de los judíos, que acusan a Jesús de estar poseído 
de él* y de arrojar en su nombre los demonios?, y en 
boca de Jesús, que se defiende de la acusación?. Jesús 
lo identifica con Satanás, «enemigo»*, le reconoce como 
rey del infierno*, a la vez que afirma la fortaleza con 
que domina a los hombres en la tierra hasta que Cristo, 
más fuerte que él, viene a derrotarle y le expulsa!. 

1Mt 10,25; Mc 3,22. 


27; Mc 3,24-27; Lc 11,18-19. 
26,29; Mc 3,24.27; Lc 11,17.18.20-22. 


2Mt 12,24; Lc 11,15. *Mt10,25; 12,24. 
“Mc 3,24; Le 11,18. *Mt 12,25. 
sMt 12,29; Le 11,21-22. 


3. EvoLUCIÓN DEL NOMBRE. Según Lesétre, los ju- 
díos, en tiempos postexílicos, evitando pronunciar el 
nombre de Satán (Bérákot, 60,1), le designaron con 
el nombre de Baalzebub cambiándolo en Bátal Zeébúl, 
«dueño de la casa o habitación», es decir, principe de 
las moradas infernales, palabra que queda en el texto 
griego del NT en la forma de Beezebul (BeeleBoú»), 
aunque la Vulgata y los latinos retuvieron el nombre 
antiguo de Beelzebub, de donde vino la grafía caste- 
llana Belcebú. Finalmente, los rabinos, para escarnio 
de los ídolos, lo trasnformaron en Bá“al Zébel, «dios o 
señor del estercolero». 

Según Dussaud, la evolución de la palabra es a la 
inversa: el nombre primitivo del dios de “Eqrón era 
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Bá“al Zébúl. Era en realidad “Aliyán, el dios primitivo 
de los cananeos — luego fundido con Bá“al —, protec- 
tor de los pozos y fuentes, y con su morada — zébúl —, 
en el interior de la tierra, de donde las aguas manan: 
por lo mismo era nombre apto para significar más 
tarde al demonio como señor de las moradas infernales. 
Éste sería el nombre que estaba en el cap. 1 de 2 Re; 
pero los masoretas lo cambiaron en Bátal Zébúb para 
irrisión del idolo y sus adoradores, que veneraban a un 
dios de las moscas. Con todo, la tradición primera 


Bá“al de Misrifah, hallado en Siria. Aparece tocado con la 
tiara mesopotámica adornada con los cuatro cuernos. Mitad 
del 11 milenio A.c. (Foto Museo del Louvre) 
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se conserva en el texto griego de NT, aunque la Vulgata 
y los Padres latinos siguieron usando la palabra corrom- 
pida Beelzebub. 


Bibl.: H. LeséTRE, art. Béelzébub, en DB, 1, col. 1547. R. Dus- 
SAUD, Religion des Phéniciens, art. Manna, 1, 2, pág. 362, París 1949. 
L _KAurFrMANN, Toóledót háa-Emiunáh ha-Yisravelit, 1, Jerusalén-Tel- 
Aviv 1955, pág. 430, n. 14; II, pág. 737. 

A. PACIOS 


BA“ÁLAH («lugar sagrado de la diosa Ba“áláh»; 
Vg. Baala). Nombre de tres lugares citados en el AT: 

1. (BaxA). Ciudad de Judá, en la frontera de Ben- 
jamín. Es el nombre cananeo de Qiryat Yé“árim!. 

2. (heb. har ha-batálah; la LXX traduce ópra ¿ri 
MPa). Montaña mencionada en la descripción de la 
frontera occidental de Yabné*él?. Se desconoce su exacta 
localización. 

3. (BaAd). Ciudad del Négeb de Judá, asignada a 
los descendientes de Simeón?. Llamada también Báláh 
y Bilhah. Su identificación es difícil. Se ha propuesto 
localizarla en Umm Bagle, pero está situada demasiado 
al norte. Abel propone situarla en Túlúl el-Medbah, 
a unos 5 km al sudeste de Bersabee. 

1Jos 15,9.10; 1 Cr 13,6. *Jos 15,11. *Jos 15,29; 19,3. 


Bibl.: 
pág. 1267. 


ABEL, II, págs. 49, 51, 89, 258. É. DHORME, en BP, 1, 
Simons, 58 314, 417 (23), 321, 336 (12), 763. 


J. A. G.-LARRAYA 
BASÁLAT («Ba“álat [diosa cananea)»; BaoAowv [A], 


TePeedáv [B], Badés [Josefo]; Vg. Baalath). Nombre 
de dos poblaciones: 


Biblos 
Ñe Tbráhim 


[e] 
uwy 
> 
“TI 
[14 
ax 
u 
h 
[a 
uy 
Í= 


1 


y 
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1. Localidad de la tribu de Dan, de situación desco- 
nocida, mencionada una sola vez en la Biblia?. Según 
Abel, su identificación está condicionada, al parecer, 
por el monte Ba“álah al norte de Yebna; según Simons, 
la relación con dicho monte no se impone. 


2. Ciudad que Salomón reedificó y fortificó en el 
desierto del sur?. Abel la considera probablemente 
idéntica con la precedente; acepta que si estuvo en el 
desierto, debió de hallarse en el Négeb, en el camino 
de "Esyón Géber. Simons, sin negar la tesis anterior, 
prefiere identificarla con Ba“ále-Judá. 

1Jos 19,44. ?1Re 9,18; 2 Cr 8,6. 


Bibl.: F. JoserO, Anf. lud., 8,6,1. 
Simons, 55 336 (12), 830. 


ABEL, MH, págs. 53, 258. 


BA“AÁLAT BEER («la señora del pozo»; Bañix 
Tropeuopévov Bapé9; Vg. Baalat Beer). Localidad de 
la tribu de Simeón situada en el sur, asociada a Rá- 
mát del Négeb o del Mediodía!. Tal vez sea la Bé“alot 
de Jos 15,24. El libro de las Crónicas? la llama Bá“al. 
Parece que ha de situarse en las ruinas existentes entre 
Biyár “Aslúg y el-Halasah. 

1Jos 19,8. *1 Cr 4,33. 


BibJ.: ABEL, Il, pág. 258. Simons, $$ 317 (2), 321, 820. 


R. SÁNCHEZ 


BA“ÁLAT YÉHODAH («señora de Judá»). > Ba'ále 
Yeéhudah. 


BA“ALBEK (Bá“al Begaá*?, «Señor del valle»). An- 
tigua ciudad fenicia dedicada al culto de Bá“al, llamada 
por los seleucidas Heliópolis o Ciu- 
dad del Sol, situada entre las 
cordilleras del Líbano y Antilíba- 
no. Centro de comunicaciones de la 
Celesiria, los poemas épicos de 
Ugarit la llaman «morada de dio- 
ses». Sus dioses Adad y Atargatis, 
al helenizarse la ciudad, pasaron 
a ser Zeus y Afrodita, que junto 
con Hermes constituían la tríada 
heliopolitana. Es insegura la iden- 
tificación de Ba“albek con algunos 
topónimos bíblicos. Existen leyen- 
das acerca de Ba“albek y sus 
alrededores relacionadas con Adán, 
Noé y Salomón entre otros. Au- 
gusto hizo de Ba“albek una colo- 
nia romana con el nombre de 
Colonia lulia Augusta Felix He- 
liopolitana y ese es el primer 
dato cierto de su historia. El 
emperador Trajano consultó a su 
oráculo, que le vaticinó la muerte. 
Constantino el Grande cerró sus 
templos. 

La acrópolis, de 300 x 200 m, 
fue transformada por los árabes 
en fortaleza; sufrió violentos te- 
rremotos en 1158, 1203 y 1758- 
1764. Se compone de propileo, pri- 
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Ba“albek. Aspecto parcial del atrio hexagonal con el conjunto de las ruinas de los templos de Júpiter, cuyas 
seis columnas se divisan al fondo, y de Baco. (Foto P. Termes) 


mer patio hexagonal, gran patio (con 12 exedras y nichos 
para 240 estatuas, columnas monolíticas de 7 m de 
altura y 3 de circunferencia), templo de Júpiter y templo 
de Baco (corintio, bien conservado). El templo de Jú- 
piter es el mayor de los templos corintios: 80 x 48 m. 
De tipo períptero, fue iniciado probablemente en los 
primeros años de la era cristiana y ciertamente estaba 
ya concluido en 60 D.c., como consta por una inscrip- 
ción fechada el año 371 de la era seleucida Los musul- 
manes atribuyeron a Salomón la construcción del tem- 
plo. Sus columnas miden 20 m de altura y 2,20 m de 
diámetro. Los fustes, sin estrías, constan de tres tam- 
bores unidos mediante plomo fundido. Perlas y ovas 
en el arquitrabe. Cornisa con toros, leones, guirnaldas, 
dentículos y cabezas de león entre motivos vegetales. 
Justiniano empleó en Santa Sofía algunas columnas de 
Ba'albek. 

En el ángulo noroeste de la muralla de la acró- 
polis se admira el denominado trilithon, famoso por 
haberse empleado en su construcción tres bloques 
de 19 m x 4,50 x 3,75 con un peso aproximado de 
750 toneladas. En el siglo vi, al parecer, se construyó 
en medio del gran patio una iglesia cristiana de tres 
naves, cuyos restos desaparecieron en 1933 al restaurar 
las ruinas romanas, conservando sólo el emplazamiento 
de los tres ábsides. 
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Cerca de la acrópolis, hay el templo de Venus, trans- 
formado en la Edad Media en capilla dedicada a santa 
Bárbara. A la entrada de Ba“albek, en una cantera, se 
encuentra la mayor piedra tallada del mundo: 21,50 x 
x 4,20 x 4,80 m y 1000 toneladas de peso. Hoy día. 
Ba“albek pertenece a la república libanesa y cuenta 
con unos 11 000 habitantes, en su mayoría musulmanes. 


Bibl.: TH. WieGAND, Baalbek. Ergebnisse der Ausgrabungen und 
Untersuchungen in der Jahren 1898 bis 1905, 3 vols., Berlín y Leibzig 
1921. H. THIERSCH, Zu den Tempeln und zur Basilika von Baalbek, 
en NAGNa, 1, 1925. D. M. ROBINSON, Baalbeck, Palmyra, con 
fotografias de Hoyningen-Huene, Nueva York 1946. M. Harris, 
Baalbek, berceau des diewx, Beirut 1956. 


J. CORTÉS 


BA“ÁLE YÉEHUDAH («señores de Judá»; «rro rów 
ápxovrowv "lovda; Vg. de viris Juda). Localidad de 
Judá nombrada una sola vez en la SE con ocasión del 
traslado del Arca de la Alianza de este lugar a Jerusa- 
lén?. Es idéntica a > Qiryat Yésárim. Probablemente ha- 
brá de leerse Ba“álah de Judá (heb. batálat Yeéhidah) 
nombre que se da en el libro de las Crónicas a Qiryat 
Yé“arim? y que sirve para distinguir la población de sus 
homónimas. 

12Sm 6,2. *1 Cr 13,6. 

Bibl.: É. Dnorme, en BP, 1, pág. 944, n. 2. Simons, $5 769, 830. 
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BAALFOGOR 


BAALFOGOR. Nombre que recibe en la Vg. el 
topónimo —> Bá“al Pésor. 


BA“ÁLI («mi señor», Baadeíiu; Vg. Baali). Oseas 
indica que la nación israelita, esposa de Yahweh, no 
empleará más la expresión Ba“áli* («mi Bá“al», «mi se- 
ñor» o «dueño») al referirse a Dios, sino *¿5i («mi 
hombre») «mi esposo»; en adelante, la voz de Bá“al 
jamás se utilizará en el vocabulario, porque resulta 
abominable?, puesto que se refiere a los ídolos. Antes 
prevaleció el sentido radical. No se sabe que los judíos 
dieran a Yahweh dicho título si no es quizá en nombres 
compuestos: "I5-Bátal (Boset). 


10s 2,18. *Cf. Os 2,19. 

Bibl.: R. Aucé, Profetes Menors, en La Bíblia de Montserrat, 
XVL, Montserrat 1957, pág. 42, n. 18. E. DHormE, en BP, IT, pág. 
694, ns. 18-19. 


R. SÁNCHEZ 


BAALIA. Nombre que la versión latina Vg., da a 
> Bé“alyad. 


BAALIADA. Nombre que dan san Jerónimo en su 
versión como el correspondiente al hebreo de — 
Bé“elyada". 


BA“ALIS («hijo» o «señor de “Ális»?; Bedeiood; 
Vg. Baalis). Rey ammonita de la época de la destruc- 
ción de Jerusalén por Nabucodonosor, contrario a la 
sumisión de Gédalyahú al citado rey, por lo cual mandó 
a Ismael para asesinarle. 

Jer 40,14 (LXX, 47,14); 41,2. 

Bibl.: Añez, I, pág. 123. 


BA“ÁNA: («hijo de “Ánáh»; ugar. bra; am. bin 
ana; sudar. bin, bah; Baawá; Vg. Baana). Nombre 
de tres personajes bíblicos: 


1. Hijo de -Ahilúd y probablemente hermano del 
«cronista» Josafat. Tuvo el cargo de prefecto o inten- 
dente de Salomón en el distrito quinto que abarcaba 
el sur de la llanura Yizré“é”l, desde la ciudad de Me- 
giddo hasta el Jordán!. 


2. Hijo de Húsay. Tal vez sea el mismo que fue 
amigo y consejero de David. Dada su categoría de 
prefecto de Salomón, tuvo a su cargo la administración 
del distrito que abarcaba el territorio de Aser y Be“alot?. 

3. Padre de Sádóq, que intervino en la reconstruc- 
ción de las murallas de Jerusalén?. Quizá haya que 
identificarlo con — Ba“ánah, $ 3. 


11 Re 4,12. ?1 Re 4,16; cf. 28m 15,32. *Neh 3,4. 


Ba“albek. Templo de Baco visto desde el templo de Júpiter. Una de las obras maestras mejor conservadas que 
ha legado la antigiiedad; consistía en una cella rodeada por 50 columnas de estilo corintio. (Foto P. Termes) 








BAASA 





Aspecto actual de la ciudad bíblica de Rámah fortificada por Baasa, rey de Israel, para defenderla de los 
ataques de Asa de Judá, quien acabó por demolerla. (Foto P. Termes) 


Bibl.: NorH, 293, págs. 40, 119-122. G. RYCKMANS, Les noms 
propres sud-sémitiques, Y, Lovaina 1934, págs. 54, 257. R. DE Lan- 
GHE, Les textes de Ras Shamra-Ugarit et leurs rapports avec le mi- 
lieu biblique de l'Ancien Testament, TI, París 1945, págs. 268, 288, 
306-307. 

J, A. G.-LARRAYA 


BA'ÁNAH (et. > Ba'ána?. Nombre de varios is- 
raelitas: 


1. Hijo de Rimmoón, de la tribu de Benjamín. En 
compañía de su hermano R£káb, sorprendió dormido 
a >>T8-Boset, hijo de Saúl, y le degollaron con la es- 
peranza de congraciarse con David, que se hallaba 
políticamente enfrentado con la víctima. Llevaron la 
cabeza del asesinado a David, que moraba entonces en 
Hebrón, a fin de obtener la recompensa que codiciaban; 
pero David, horrorizado del crimen, los condenó a 
muerte. Los homicidas perecieron colgados, después 
de serles amputados los miembros, sobre el estanque 
o alberca de Hebrón!. 

2. Netofatita, padre de Héled, uno de los campeones 
del ejército davídico?. 

3. Uno de los varones que regresaron con Zoroba- 
bel. Es muy probable que representase a su familia 
en la firma de la renovación del pacto de alianza con 
Dios*. 
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12Sm 4,5-12, 
1Neh 10,28. 


2] Cr 11,30; 2Sm 23,29. *Esd 2,2; Neh 7,7. 
Bibl.: > Ba“áná». 
P. ESTELRICH 


BAJARA? (et. cf. infra; sudar. bra; *¡Baadá, Baapá 
[A]; Vg. Baara). Una de las mujeres de Saháráyim, 
de la tribu de Benjamín?. El nombre figura en los ós- 
traca de Samaría aplicado a varones y quizá haya 
que considerarlo, en el caso del AT, como la abrevia- 
tura del nombre, extraño al hebreo, de Ba“alráah 
(«Bá“al [Dios] vio»), o que emparentarlo con el de 
Béúir («vaca, novilla»), que tampoco se encuentra en 
la Biblia. 


11 Cr 8,8. 


Bibl.: NorH, 294, págs. 40, 119. D. DIRINGER, Le iscrizioni 
antico-ebraiche palestinesi, Florencia 1934, págs. 33, 34. G. RyYck- 
MANS, Les noms propres sud-sémitiques, Y, Lovaina 1934, pág. 54. 
Migqr., €, col. 302. 

J. A. G.--LARRAYA 


BAASA (heb. batía?, en algunos mss. batsa” et.?; 
Baaoá; Vg. Baasa). Tercer rey de Israel (ca. 909-886). 
Se encuentran nombres que encierran cierta semejanza 
con el de este monarca en asirio (basa), fenicio (b*smm 
> b“ismm) y palmireno (/hs). La etimología del nom- 
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bre es oscura: para algunos equivale a «audaz», «ma- 
ligno»; según otros es un nombre teóforo, abreviación 
de bátal Sémes («Señor del Sol»), etc. 

Baasa gobernó cerca de veinticuatro años. Hijo de 
”Ahiyyáh, de la tribu de Isacar, fue general de Nadab, 
segundo soberano de la monarquía del Norte, contra 
el que conspiró y al que mató durante el asedio de 
Gibbétón, en el tercer año del reinado de > Asa de Ju- 
dá. Usurpó el trono y exterminó a los varones de la 
dinastía de Jeroboam, estableciendo su capital en > Tir- 
sáh. Fue sin duda un rey poderoso y hábil. Se desvió de 
lo trazado por Dios. Guerreó de continuo contra Asa, 
logrando invadir la parte septentrional del reino de 
Judá, y ocupó Rámah. Su enemigo se atrajo al arameo 
Ben Hádad l, hijo de Tabrimmón, monarca de Da- 
masco, que había sido su aliado. Ben Hádad atacó 
a las poblaciones de “Iyyón, Dan y *Abeél Bét Ma“ákah, 
toda Kinnérot y el territorio de Neftalí. Baasa hubo 
de retroceder hasta Tirsah y Asa demolió Rámaáh, 
que aquél estaba fortificando. El rey de Israel tuvo que 
renunciar a la conquista del Sur y hacer amplias con- 
cesiones a los arameos. El revés politicomilitar le privó 
del favor del pueblo?. 

El profeta Jehú vaticinó que su idolatría sería casti- 
gada con el exterminio de su estirpe, como, en efecto, 
se verificó en su hijo —> Ela. El castigo estuvo siempre 
fresco en la memoria de los israelitas?. No se sabe 
más de Baasa, excepto que recibió sepultura en Tirsáh. 

11 Re 15,16-17.19.21-22.27-30; 16,1-7; 2 Cr 16,1-6. ?1 Re 21,22; 
2Re 9,9; Jer 41,9. 

Bibl.: H. GRESSMANN, Altorientalische Texte zum AT, 2.2 ed., 
Berlín-Leipzig 1925, pág. 341. NotTH, 296, págs. 40, 119, 121. 
D. DIRINGER, Le iscrizioni antico-ebraiche palestinesi, Florencia 
1934, pág. 44. W. GOLDMANN, Die Palmyrenischen Personennamen, 
Leipzig 1935, págs. 8, 12-13, 15-16, 18,28. Z.S. HaRRIs, A Gram- 
mar of the Phoenician Language, New Haven 1936, pág. 86 y sigs. 
A. PENNA, Baasa, en ECatt, 1, Roma 1949, cols. 617-618. J. Pe- 
DERSEN, Israel, lts Life and Culture, 1-11, 3.2 ed., Copenhague 1953, 
págs. 130, 479, 576. M. NotrH, Histoire d'Israél, París 1954, págs. 
239, 241, 244-245 y 250 (trad. fr.). ANET, pág. 279. W.F. AL- 
BRIGHT, Archaeology and the Religion of Israel, 4.2 ed., Baltimore 
1956, págs. 122-209. Haag, col. 161. 
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BAASEYAH (et.?; Baacía [A], Macoai [B]; Ve. 
Basaia). Levita de la estirpe de Gérésom y antepasado 
de >Asaf, jefe de los cantores del Templo!. En un frag- 
mento de la Génizáh de El Cairo aparece con la forma 
Be“asyáh. Se ha propuesto interpretar su forma actual 
como «hijo de “Ásayah» (heb. b8-“Asáyah), que tiene 
algunas semejanzas con ciertos nombres que figuran 
en sellos hebreos; pero dado que en bastantes mss. de 
la Biblia judía ostenta la grafía Ma“áseyah, que coincide 
con la del Códice Vaticano, se ha supuesto que esta 
última es la original. 

11 Cr 6,25, 


Bibl.: NotTH, 295, pág. 239. Miqr., Il, cols. 304-305. 


BABEL, Torre de. 1. EL RELATO BÍBLICO. «Era en- 
tonces toda la tierra de una misma lengua y unos 
mismos vocablos. Mas en la emigración de aquéllos 
desde Oriente encontraron una vega en el país de Sin- 
“ár y se establecieron allí. Dijéronse unos a otros: “Ea, 
fabriquemos Jadrillos y cozámoslos al fuego”; y sir- 
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vióles el ladrillo de piedra, y el “asfalto de argamasa. 
Luego dijeron: “Ea, edifiquémonos una ciudad y una 
torre cuya cúspide llegue al cielo y nos crearemos un 
nombre, no sea que nos dispersemos por la faz de toda 
la tierra”. Bajó Yahweh a ver la ciudad y la torre que 
habían comenzado a construir los hijos del hombre, y ex- 
clamó Yahweh: “He aquí que forman un solo pueblo y 
tienen todos ellos una misma lengua, y éste es el comien- 
zo de su actuación; ahora ya no les será impracticable 
cuanto comiencen a hacer. Ea, bajemos y confundamos 
allí su lengua, a fin de que nadie entienda el habla de 
su compañero”. Luego los dispersó Yahweh de allí 
por la faz de toda la tierra y cesaron de construir la 
ciudad. Por ello se la denominó Babel, porque allí 
confundió (bálal) Yahweh el habla de toda la tierra; 
y desde allí Yahweh los dispersó por la superficie de 
todo el orbe» (Gn 11,1-9). 


2. INTERPRETACIONES. El sentido moral del relato es 
claro: los hombres cometen un pecado de orgullo co- 
lectivo y Dios les castiga con la dispersión. Lo que 
ya no es tan claro es cuál fue el pecado de orgullo y 
cuál fue el castigo de dispersión. El pecado de orgullo 
no está en intentar edificar una torre que «llegase hasta 
el cielo». Esta expresión, al parecer orgullosa, es una 
metáfora que sólo significa «torre muy alta». En el 
documento de restauración de la torre de Babel o Ete- 
menanki, Nabopolasar dice que Marduk le mandó 
«que su cúspide igualase al cielo». Para un mesopo- 
támico tampoco era pecado de orgullo levantar esa 
clase de torres, pues son torres llamadas ziggurat, 
torres-templo, levantadas para que Dios — que según 
la concepción semita gusta de comunicarse a los hom- 
bres en las alturas —, se acercase a los hombres y éstos 
le diesen culto. Para los sumerios construir un ziggurat 
era parte integrante de la construcción de una ciudad. 
De consistir el orgullo delatado en el texto bíblico en 
una empresa constructiva, el orgullo lo mismo está 
en construir el ziggurat de Babilonia que en edificar la 
ciudad. Es más: el ver. 8 parece que concreta el orgullo 
más en la construcción de la ciudad que en la de la torre, 
pues dice: «Luego los dispersó Yahweh de allí por el 
haz de la tierra y cesaron de construir la ciudad». Aquí 
no se cita la torre. Cómo en el intentar construir la 
ciudad de Babilonia y su ziggurat, Etemenanki, los 
hombres pecaron de orgullo, el texto sagrado no lo 
dice claramente. De aquí que unos piensen que el pe- 
cado estuvo en que Dios quería que los hombres viviesen 
dispersos y los babilonios se empeñaron en retenerlos 
unidos en torno a Babilonia. Otros piensan que el pe- 
cado fue que Babilonia —los reyes mesopotámicos ya 
desde el m milenio se llaman «reyes de las cuatro regio- 
nes del mundo» — quiso dominar políticamente a todos 
los pueblos y que éstos gravitasen en torno a Babilonia, 
pecado de orgullo que Dios habria castigado enviando 
contra Babilonia al rey hitita Mursilis que la destruyó, 
ca. 1534 A.c., o al rey asirio Tukulti-Ninurta 1 que la 
destruyó por el 1227 A.c. Dada la propensión semita 
de suprimir las causas segundas y atribuir todo a Dios, 
esta destrucción — una a una — sería atribuida a Yah- 
weh sin mentar las causas humanas. En esta explica- 
ción, a la destrucción de Babilonia habría seguido la 
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dispersión o deportación de sus habitantes. Otros opi- 
nan que lo que se fustiga es el necio orgullo y vanidad 
de los babilonios por su ciudad y ziggurat y por el 
templo de Marduk llamado Esagila. Efectivamente, en 
el Enúma eliS o poema de la creación de los acadios se 
atribuye la construcción de Babilonia, de la Esagila 
y del ziggurat Etemenanki a los dioses Anunnaki que 
lo construyeron en honor de Marduk después de su vic- 
toria sobre Tiamat: «Levantaron la cabeza de Esagila 
tan alto como (es profundo) Apsú (el océano), constru- 
yendo un ziggurat (tan alto) como (profundo es )Apsú» 
(tablilla VI, líneas 62-63). Según esta vanidosa leyenda 
mesopotámica, Babilonia, su Etemenanki y Esagila eran 
obra de dioses. El autor sagrado por el contrario, con 
intención polémica, señala que ciudad y torre son obra 
de hombres y que Dios en lugar de construirlas las ha 
destruido. El orgullo de los babilonios se manifiesta 
también en el mismo nombre dado a la ciudad Bab-ilu 
«Puerta de Dios», o «Bab-iláni» «Puerta de los dioses» 
y en el nombre de Etemenanki «Casa del fundamento 
del cielo y de la tierra». El texto sagrado polemizaría 
contra la denominación ambiciosa Báb-El (= Bab-ilu), 
indicando que Bab-El en lugar de significar «Puerta 
de Dios» significa «confusión» (der. bálal «confundir»; 
se trata de una etimología popular). 

Otros explican el orgullo del relato bíblico, no como 
orgullo de los babilonios, sino como orgullo atribuido a 
los babilonios por gentes del desierto: éstos, al contem- 
plar la enorme cuidad de Babilonia y el Etemenanki 
de 91 m de altura y al oír en esa ciudad cosmopo- 
lita toda clase de lenguas, habrían forjado la leyenda 
de que los babilonios habían querido llegar al cielo y 
que Dios les había castigado con la confusión de len- 
guas y que allí había empezado la dispersión de los hom- 
bres. Esta leyenda la habría traído el clan de Abraham a 
Palestina y allí habría tomado ese carácter palestinense e 
israelita que la distingue: Yahweh confunde las lenguas, 
los babilonios construyeron con ladrillos, no con piedra 
— como en Palestina —, con asfalto, no, como en Pa- 
lestina, con argamasa. Tal leyenda popular la habría 
integrado el hagiógrafo en la Biblia para inculcar una 
enseñanza moral: el orgullo colectivo es causa de la 
dispersión de los humanos. Esta explicación tiene una 
dificultad particular: ¿Cómo es posible que los bedui- 
nos del desierto no supieran que los zigguraf no son 
torres de orgullo, sino de culto a Dios? ¿Cómo pudie- 
ron atribuir a orgullo la construcción de una ciudad, 
si había tantas? 

Finalmente, otros autores piensan que el pecado de 
orgullo fue real —no puramente atribuido o supuesto, 
como en la explicación anterior —, pero no de los habi- 
lonios, como suponen las tres explicaciones primeras 
que hemos dado, sino de hombres anteriores a los 
babilonios. Se trataría de una rebelión de los hombres 
primitivos postdiluvianos contra Dios, rebelión que trajo 
como consecuencia la pérdida de la unidad lingúística 
y la dispersión. Esta explicación se basa en la existencia 
de tradiciones semejantes a la de torre de Babel en otros 
pueblos, aunque no en Mesopotamia. 

Respecto al castigo inferido por Yahweh al pecado 
de orgullo colectivo, tampoco se ha llegado a una expli- 
cación uniforme. Hay uniformidad respecto al castigo 
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de dispersión de los hombres (de todos o del grupo 
empeñado en la empresa orgullosa), pero no hay uni- 
formidad respecto a la confusión de lenguas. Para unos 
se trata de la diversificación lingiística que sería cas- 
tigo de Dios, instantáneo o, más bien y en conso- 
nancia con la lentísima diversificación de las lenguas, de 
larguísima duración. Para otros, la confusión de lenguas 
del texto sagrado, el no entenderse unos a otros, son 
expresiones metafóricas que significan la disolución 
de una unidad politicoreligiosa. En las inscripciones de 
los reyes asirios se emplea en este sentido metafórico 
la expresión «hice a la tierra de una sola lengua», es 
decir, una unidad política o administrativa o religiosa. 
Se trataría en este supuesto de la disolución política de 
Babilonia. 

De este resumen de opiniones acerca del relato bí- 
blico, aparece claro cuán lejos estamos aún de haber 
encontrado una exégesis uniforme y segura. La discre- 
pancia más fundamental es que unos autores, aun 
católicos, niegan todo valor histórico a la narración y 
otros creen que hay un substrato histórico en la narra- 
ción. Nosotros, en conformidad con todos los Santos 
Padres, nos inclinamos por la historicidad del relato. 
El único Santo Padre que suele alejarse como excep- 


Tablilla de Esagila, hallada en Mesopotamia, que da la 
descripción y dimensiones del ziggurat de Babilonia o Torre 
de Babel. 111 milenio A.c. (Foto Museo del Louvre) 
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ción es san Gregorio Niseno (Contra Eunomium, 12, en 
PG, XLV, 996-997), pero este santo admite la histori- 
cidad, sólo discrepa en interpretar metafóricamente la 
confusión de lenguas como falta de armonía entre los 
constructores, lo que acabaría motivando la dispersión 
y con ella la diferenciación progresiva lingitística. La 
exégesis cristiana siguió a los Padres con una unani- 
midad prácticamente total hasta finales del siglo pa- 
sado. 

Bibl.: J.G. Frazer, Le folklore dans l' Ancien Testament, París 
1924, págs. 125-133. H. GRESSMANN, The Tower of Babel, Nueva 
York 1928. J. PLessis, Tour de Babel, en DBS, 1, cols. 772-774, 
apéndice al art. Babylonie et la Bible. Tm. DomBART, Des babylon- 
ische Turm, Leipzig 1930. MH. JunKER, Die biblische Urgeschichte, 
Bonn 1932, págs. 51-57. A. WADLER, Der Turm von Babel, Basilea 
1935. M. HonNorar, La Tour de Babel et la langue primitive de la 
terre, París 1936. O.E. RAWEN, Der Turm zu Babel, en ZDMG, 
91 (1937), págs. 352-372. É. DHorMe, Les religions de Babylonie 
et de l'Assyrie, Paris 1949, págs. 47, 178-182, 194-195, 312. A. 
PARROT, Ziggurats et Tour de Babel, París 1949, págs. 221-225. P. 
HeiniscH, Problemi di Storia primordiale biblica, en Morcelliana, 
1950, págs. 165-175. J. CHAINE, Le livre de la Genése, París 1949, 
págs. 159-167. Migr., 1, cols. 29-31. J.L. SEIFERT, Sinndeutung 
des Mythos, Viena 1954, págs. 281-282 y 323. W.F. ALBRIGHT, 
From the Stone Age to Christianity, Nueva York 1957, págs. 156 y 
238. L. FROBENIUS, The Childhood of Man, Nueva York 1960, 
pág. 316. A. PARROT, Sumer, París 1960, págs. 32, 68, 97, 98, 200; 
íd., La Torre de Babel, Barcelona 1962 (trad. cast.). 


A. PACIOS 


BABILONIA. 1. NomBRE. a) Ciudad. Sum. KA- 
DINGIR, «Puerta de Dios», de donde deriva el ac. 
Báb-ilu; pl. KA-DINGIR-RA, Bab-iláni (neobab.). De 
Bab-ilu > persa antiguo Bábifus y heb. Babel (la eti- 
mología de Gn 11,9 es etiológica!). El gr. BafuAdvv res- 
ponde al neobabilónico Bab-iláni, a través del fenicio 
tardío o del hebreo (4 > 6). Otro nombre, atestiguado 
desde la 1 dinastía de Babilonía, es el de Din-tir, «Bosque 
de la vida» (cf. además «Babilla», nombre de bosque 
que aparece unas quince veces en Lagas en la época 
de >0Or TITA). En Jer 25,26 y 51, 41 la ciudad lleva el 
nombre de Sésak. 

b) País. En la época presemitica Ke-en-ge-[r], «terri- 
torio» (llamado) NfiJgir (Nippur?, Th. Jacobsen). En 
los textos acádicos Sumeru (de donde Sumer, sumeros, 
etc.). En el AT, Sintár (Gn 10,10; 11,2; etc.), en los 
LXX 2evvaáp; en los escarabeos de Thutmosis HI y 
Amenofis TI, $ngr (cf. Xiyyapa y ac. Sanhara). Más 
tarde, y hasta Ciro, mat Sumeri u Akkadi, «Pais de Su- 
mer y Acad»; en la era neobabilónica, mát Kaldi, «País 
de los caldeos»; cf. eres kasdim en Jer 24,5, etc. Tam- 
bién se conoce, sobre todo, en la época persa, mat 
Babili (cf. "eres bábel en Jer 50,28; 51,29). Se trata 
siempre de un concepto más bien político e histórico 
que étnico o geográfico. 

AL GeLb, en JIAS, 1 (1955), págs. 1-4. 


2. GEOGRAFÍA. Como concepto geográfico, Babilo- 
nia corresponde al territorio de Mesopotamia, que se 
extiende desde Hit y Samarra (norte de Bagdad), hasta 
el golfo Pérsico, y que agrupa las antiguas regiones de 
Sumer y Acad (Ke-en-ge** Uri, en sum.). Al este se 
extienden las últimas estribaciones de los Zagros, y 
más al sudeste, “Élám; por fin, al suroeste y al oeste, 
corre la barrera infranqueable del desierto siroarábigo. 
Babilonia ocupa, pues, la fértil llanura aluvial donde 
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se desarrollará la impresionante civilización sumera, 
reflejada en la babilónica. La economía de Babilonia 
es agrícola más que otra cosa. Las exploraciones norte- 
americanas (1956-1957) en la región entrerriana, desde 
Bagdad a Nippur, pusieron de manifiesto la existencia 
de toda una red de canales, bien mantenida sobre todo 
en el período babilónico antiguo y toda la era casita*. 
En cambio, en Babilonia escasean la piedra, los mine- 
rales y la madera de construcción, condición que ha 
hecho desarrollar la industria de la arcilla para una 
variada gama de usosB. 

Las principales ciudades que interesan en la historia 
de Babilonia son, además de la metrópoli, Sippar, 
Kuta, Kis, Borsippa, Nippur, Uruk,.”Ur, Eridu, etc., etc. 
Antiguamente, "Ur y Eridu eran ciudades enclavadas en 
la costa del golfo Pérsico, que después ha retrocedido 
más de 200 km, debido a los depósitos de aluvión 
del Tigris y del Éufrates, que hoy día se juntan (en el 
Satt el-*Arab) antes de terminar su curso. 


AV. E. Crawrorb, en BASOR, 148 (1957), pág. 7. BOtros 
aspectos en PAuLY-WissowA, II, cols. 2700-2705, 


3. HisToRIA. a) Orígenes. Babilonia aparece por 
primera vez en un texto del rey acadio Sarkálisarri 
(siglo xxIn A.c.); en crónicas posteriores se la nombra 
entre las ciudades sublevadas contra Sargón de Acad 
(ca. 2360-2310) 4, y es posible que su fundación se re- 
montara a esa época. La importancia posterior de 
Babilonia explica las «sagas» babilónicas y griegas en 
torno a sus orígenesB, y la tradición folklórica de 
Gn 11,1-9. ola de 10,8 y sigs. y Mia 5,5. 

En tiempos de la III dinastía de Ur (ca. 2060-1950), 
Babilonia es un principado insignificante. Pero surge 
poderosa a fines de la dinastía de Isin-Larsa (ca. 1950- 
ca. 1700), dos reinos rivales, últimos representantes del 
célebre imperio sumero. Su verdadera historia, sin em- 
bargo, empieza con la llamada «I dinastía de Babilo- 
nia» (1836-1531), compuesta de semitas occidentales 
o amorreos, infiltrados en la Mesopotamia meridional 
desde el tercer milenio. Babilonia pasa al primer plano; 
tal primacía es interpretada en función de la preemi- 
nencia de su dios tutelar (Marduk) en la asamblea de 
los dioses“. 


b) 1 Dinastía de Babilonia (1836-1531). El des- 
arrollo e importancia de esta dinastía amorrea estriba 
en que a pesar de los cortos años de su apogeo — con 
Hammurabi y su hijo Samsu-iluna —, sus iniciativas 
perduran en las edades siguientes. Babilonia llega a ser 
un foco de progreso religioso, social y cultural. El 
fundador de esta dinastía es Sumu-Abum (1836-1817), 
contemporáneo de lluguma de Asiria. Mientras Babi- 
lonia se consolida en el sur, otros dos reinos se consti- 
tuyen en imperios poderosos, Asiria en el norte y Mari 
al occidente. Pero el destino de Mesopotamia cambia 
repentinamente con la ascensión del sexto representante 
de la dinastía babilónica, Hammurabi (1728-1686)P, 
conocido mucho mejor desde la publicación de los tex- 
tos de Mari. A base de inteligentes pactos políticos 
— característicos de esa época —, mantiene primero en 
equilibrio su independencia en medio de los poderosos 
reinos de Larsa, Asiria y Mari. Mas pronto toma la 
iniciativa: en su séptimo año (1722) invade el sur, y en 
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el treinta y uno (1698) derrota a Rim-Sin de Larsa y 
a sus aliados, reafirmando así «los fundamentos de 
Sumer y Acad»E, Luego conquista a Esnunna (1697) 
que desaparece para siempre, a Mari (1696 y 1694)F 
y a Asiria (ca. 1690). El control de Babilonia alcanza 
un radio insospechado, desde el golfo Pérsico hasta el 
Éufrates medio y el alto Tigris. Hammurabi es el ver- 
dadero unificador de Sumer y Acad, política y social- 
mente. Este rey se caracteriza por su prudencia política, 
su capacidad organizadora y una incansable actividad 
en todos los órdenes, desde el culto y el derecho, hasta 
las finanzas y la agricultura. 

Después de Hammurabi y de los primeros años de 
Samsu-iluna (1685-1648 el imperio de Babilonia comienza 
a desmembrarse por los ataques del sur. Al norte los 
casitas se hacen fuertes, y al oeste empieza a repercutir 
la expansión hurrita. Babilonia se reduce rápidamente 
a las dimensiones de un pequeño estado, hasta que hacia 
el 15316 Mursilis 1 de Hatti, en una rapidísima, pero 
transitoria campaña hacia el este, lo destruye, poniendo 
fin a la gloriosa dinastía amorrea. 

c) Los casitas (ca. 1530-ca. 1150). Hacia la mitad 
del segundo milenio, el territorio de Babilonia es domi- 
nado por los casitas (los kocoaios de los griegos), 
pueblo de nómadas montañeses que descienden de los 


Zagros, empujados tal vez por un movimiento de pue- . 


blos arios en la meseta del Irán. 
La infiltración de los casitas en la 
región mesopotámica data por lo 
menos desde Samsu-iluna (1685- 
1648)H, Agum II se adueña de 
Babilonia — llamada Kar-du-nia3 
por los casitas — a fines del siglo 
XvI. Sin embargo, Babilonia que- 
da fuera de la política mundial 
que se circunscribe a Hatti-Egipto- 
Mitanni. Por otra parte, Asiria 
comienza a surgir en el norte, y 
al este “Élam constituye un serio 
peligro. Los reyes casitas van afir- 
mando su posición trabajando la 
amistad de los faraones, sobre 
todo de Amenofis 1 (1400-362). 
El más célebre de los reyes casi- 
tas es Kurigalzu (ca. 1400), funda- 
dor de Dúr Kurigalzu (hoy Agar- 
quúf, al noroeste de Bagdad), for- 
taleza destinada probablemente a 
contener la expansión hurrita, lle- 
gada a su apogeo en este momento. 
Los reyes siguientes siguen una 
política oportunista, acercándose 
sucesivamente a Egipto, Asiria o 
Hatti. El último paso resulta de- 
sastroso, pues Tukulti-Ninurta 1 
de Asiria (ca. 1235-1198) aleja la 
zona de influencia hitita hasta más 


Plano de la ciudad de Babilonia en 
el que se indican la situación de las 
murallas y de sus templos y ziggurats. 
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allá de Karkémis, pudiendo así tomar cuentas de 
Kastilias 1V (ca. 1241-1234), que es deportado a ”A8Súr, 
juntamente con la estatua de Marduk. 

Sigue un período de independencia, mas Babilonia 
cae nuevamente bajo Asiria hacia el 1163 (o 1155 según 
otros). Pero aparece súbitamente el elamita Sutruk- 
Nabhunte l, quien entroniza en Babilonia a su hijo 
Kutir-Nahhunte, y se lleva a Susa la estela de victoria 
de Narám-Sin y la del Código de > Hammurabi. Un 
intento de insurrección es reprimido tres años después. 
La dinastía casita termina así para siempre. 


d) El tiempo de la confusión (ca. 1150- ca. 930). Un 
rey de la II dinastía de Isin, Nabucodonosor 1 (ca. 1128), 
expulsa a los elamitas y recupera la estatua de Marduk. 
Pero bajo Marduknadinahhe, el asirio Tiglatpileser 1 
(ca. 1116-1078) conquista a Dúr-Kurigalzu, Sippar, 
Upi (al este de Sippar), y Babilonia, donde pone fuego 
al palacio real. Con todo, no incorpora a su reino la 
gran metrópoli de la cultura, en la que siguen reinando, 
como vasallos, reyes babilonios. Asiria desvía hacia el 
este el peligro constante de los nómadas arameos, 
suteos y otros; pero éstos, después de dar un golpe 
al reino elamita (ca. 1100), asaltan a Babilonia y Asiria 
desde el este. Al final del segundo milenio, los arameos 
dominan en Mesopotamia. Asiria se eclipsa en el siglo x 
y Babilonia es destruida y abandonada. 
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En tiempo de los grandes reyes neoasirios (ca. 932-612), 
Babilonia tiene una historia bastante oscura, moviéndose 
en la órbita de Asiria. En el trono no hay estabilidad, 
puesto que a menudo reinan príncipes arameos, si 
bien con nombres babilónicos. La capital sufre todavía 
una destrucción total por Senaquerib, en 689, pero es 
reconstruida luego por Asarhaddón (680-669). En cam- 
bio, el influjo religioso de Babilonia es irresistible, in- 
cluso sobre los soberanos asirios, menos Senaquerib, 
que visitan sus templos históricos o participan en la 
fiesta del Año Nuevo, como Tiglatpileser TI! (745-727), 
quien reina en Babilonia con el nombre de Púlu?. 

e) La época neobabilónica o de los caldeos (612-523). 
Al derrumbarse el imperio asirio (612), Babilonia, ya 
revuelta en estos años, pasa al primer plano con la 
dinastía caldea de Nabopolasar (625-605). Éste, ayudado 
por los medos, conquista la región de Harrán, donde 
la agonizante Asiria mantiene su último bastión, re- 
forzado por Egipto. El faraón Necao, al atravesar Pa- 
lestina, mata al rey Josías en Megiddo (609)?. Después 
de algunos rechazos, instala sus bases militares en Kar- 
kémis. Pero el príncipe heredero — Nabucodonosor, 
reconquista esta plaza fuerte en una clamorosa victoria? 


(605). El mismo año es entronizado rey en Babilonia. 
A fines de 604 conquista a Ascalon: Jerusalén se alarma 
y proclama un ayuno de rogativas*. Mas Joaquim, por 
incrédulo $, atrae el castigo*. La campaña de 601 contra 
Egipto se convierte en una derrota, y Judá se rebela”. 
Nabucodonosor se apresta para el castigo, que tiene 
lugar en su séptimo año. La crónica «de Wiseman» ! des- 
cribe así el suceso: «(Nabucodonosor) puso en sitio a la 
ciudad de Judá y la tomó el 2 de ?Adár (15 ó 16 de marzo 
de 597); hizo prisionero al rey (Joaquín, sucesor de 
Joaquim), instituyendo a otro de su agrado (Sedecías); 
recibió un gran tributo y volvió a Babilonia»*. Un 
cambio de actitud en el débil Sedecías?, influido por 
los grupos antibabilónicos y egiptófilos (y por diplo- 
máticos extranjeros)*", lleva a Jerusalén a la ruina defi- 
nitiva*!, llorada por las Lamentaciones y recordada en 
muchos Salmos. El hecho tuvo lugar en 5867. 

El imperio neobabilónico declina rápidamente bajo 
Amel-Marduk (> Éwil-Mérodak), 561-560, y Nerigli- 
sar (559-556). El piadoso Nabonid (555-539), oriundo 
de Harrán y adorador de SinX deja Babilonia a su 
hijo Béldarusur (el —> Baltasar de Daniel 5,1, etc.), 
gobernando el resto de su imperio desde Teimá (en 


Relieve asirio en el que aparece el rey Asurbanipal recibiendo la sumisión de Babilonia, tras su victoria sobre la 
rebelde ciudad hermana. (Foto British Museum) 
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Babilonia. Detalle de la puerta de I$tar, cuya fachada tiene aún hoy 12 m de altura por 31 de longitud. Toda 
la parte norte de esta puerta está adornada con animales sagrados en relieve, hechos con ladrillos cocidos y 


esmaltados. 


Arabia)?. Su actitud desfavorable al culto de Marduk 
prepara la ruina del imperio*?, pues los círculos babiló- 
nicos llaman a Ciro el persa. Éste «libera» y conquista 
a Babilonia en 539, cambio que favorece a los judíos, a 
quienes Ciro permite volver a su tierra*, 


f) La Babilonia de los últimos tiempos. Los reyes 
persas o aqueménidas (539-331) expanden el nuevo 
imperio hasta poner el pie en Europa y entrar en con- 
tacto con Grecia (guerras médicas). Babilonia se subleva 
varias veces. Jerjes llega a destruir el templo de Marduk, 
funde su estatua y extermina a sus sacerdotes; el imperio 
babilonio desaparece definitivamente (entre 480-476) LL, 
Alejandro Magno incendia Persépolis, pero salva a 
Babilonia, donde emprende la reconstrucción del tem- 
plo y del ziggurat, sin poder concluir sus planes. Bajo 
los seleucidas (312-mitad del siglo 1m A.c.) la capital 
pasa a Seleucia junto al Tigris, si bien Babilonia es 
aún metrópoli religiosa y cultural; pero a partir del 
93 A.C., cesa toda información sobre su permanencia M, 
Es la época parta o de los arsácidas (256 A.c.-226 D.C.). 
El territorio de la multimilenaria Babilonia es ocupado 
después por los sasánidas (226-627) — sólo brevemente 
por los romanos —, hasta caer definitivamente bajo el 
poder de los árabes en el año 637 de la era cristiana. 
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AANET, pág. 266. BPAuLY-Wissowa, II, 2668-2671. “TH. Ja- 
COBSEN, Before Philosophy, 2.* ed., Harmondsworth 1954, págs. 207- 
213; cf. el Prólogo del Código de Hammurabi. DAquí se sigue la 
cronología «baja» de Albright-Cornelius. Véase F. CORNELTUS, Die 
Chronologie des Vorderen Orients im 2. Jahrtausend vor Chr., en 
AfO, 17 (1956), págs. 294-310, W.F. ALBrIGHT, A Third Revision 
of the Early Chronology of Western Asia, en BASOR, 88 (1942), 
págs. 28-36; id., BASOR, 144 (1956), págs. 26-30. ERLA, Il, pág. 
180. FSegún H. Lew, en Mélanges I. Lévy, Bruselas 1955, pág. 
243 y sigs., Mari es destruida por los casitas, después de Hammu- 
rebi. “Sobre esta fecha, cf. M. B. RowTON, en BASOR, 126 (1952), 
págs. 20-24, y la controversia entre ALBRIGHT (BASOR, 126, pág. 24 
y sigs.; 127, pág. 27 y sigs) y A. GOETZE (ibid., 122, págs. 18 y sigs., 
127, pág. 21 y sigs.). EsSobre los primeros casitas, cf. H. Lewy, 
On Some Problems on Kassite ans Assyrian Chronology, en Mélan- 
ges I. Lévy, Bruselas 1955, pág. 241 y sigs. (su cronología es dife- 
rente). 1D, J. WIsEMAN, Chronicles of the Chaldaean Kings (626- 
556 B.C.) in the British Museum, Londres 1956, págs. 72-73. JE.R. 
THIELE, en BASOR, 143 (1956), págs. 26-27. E. Vocr, en VIT, 
supl. 4 (1957), pág. 95 y sigs. W. F. ALBRIGHT, lo pone en 587, 
BASOR, 143, pág. 32. E. AUERBACH, en VT, 11 (1961), págs. 128- 
136. CL. ScHEDL, en ZAW, 74 (1962), págs. 209-213. XKCf. las 
inscripciones encontradas en Harrán en 1956, G.J. GADD, en ÁnSt, 
8 (1958), págs. 35-92. E. Vocr, en Bibl, 40 (1959), págs. 88-102, 
Inscripción H 2, col. 1, 26. 11S. A, PALLIS, The History of Ba- 
bylon from 538-593 B.C., en Studia Orientalia... J. Pedersen... dedi- 
cata, Copenhague 1953, pág. 276. *MIbid., pág. 290. 


1Cf. 2Re 15,19. *2Re 23,29, léase «al rey de Asiria», y no 
«contra...»; 2 Cr 35,20. 3Cf. Jer cap. 46, “Jer 36,9. "Jer 36,20 
y sigs. *Cf. Jer 36,29 con 2 Re 24,1; Dan 1,1-2. *2Re 24,1. $Cf, 
2 Re 24,10-13.17. *2Re 24,20. "Jer 27,3 y sigs. '12Re 25,1-22; 
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Jer 37,29.52. Jer caps. 50-51. 
Is cap. 44 y sigs. 


132 Cr 36,22-23; Esd cap. Í y sigs.; 


4. EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS. Babilonia fue ex- 
cavada sistemáticamente por R. Koldewey, desde 1899 
hasta 1917, en nombre de la Deutsche Orient-Gesellschaft. 
La Babilonia resucitada por Koldewey es sobre todo la 
de los reyes caldeos (Nabucodonosor, etc.); aparecieron 
las dos murallas de la ciudad (la externa cubría un pe- 
rímetro de unos 18 km); el palacio real con indicios de 
los famosos «jardines colgantes»; el Esagila o templo 
de Marduk; el ziggurat (Etemenanki); la «Puerta de IS- 
tar», alta todavía 12 m, con sus célebres relieves de 
ladrillo esmaltado; la «vía de las procesiones», de unos 
900 m, utilizada en la fiesta del Año Nuevo; los templos 
de Ninmah e Istar; y, en el extremo norte, el pala- 
cio de verano de Nabucodonosor. El ziggurat estaba 
incluido en un «témenos» comunicando con la «vía de 
las procesiones» por la «Puerta Santa» (bab ellu) que 
se abría una sola vez al año, con ocasión de la fiesta 
del Año Nuevo!. La torre tenía una base de 91,55 m 
de lado, construida de adobe, con un revestimiento de 
ladrillo cocido, de 15 m de espesor; su altura era pro- 
bablemente de unos 90 m2. 

La ciudad vecina de Borsippa (Birs-Nimrud), ligada 
a Babilonia por la liturgia del Año Nuevo, fue excavada, 


sobre todo por los ingleses, en la segunda parte del 
siglo XIx, y por Koldewey en 1902. Quedan restos 
del Ezida o templo de Nabú, y de su ziggurat, todavía 
con una altura de 47 m. 

Después de 1918 sobresalen las excavaciones de "Ur 
(E. R. Hall, y 1919, C. L. Woolley, 1922-1934), donde los 
reyes de todas las épocas dejaron huellas de su devo- 
ción. De la era neobabilónica merece recordarse el ziggu- 
rat de siete pisos, construido por Nabonid (siglo vi) 
sobre la antigua construcción de su primer fundador, 
Ur-Nammu (HI dinastía de ?0r)B. Las más importantes 
excavaciones norteamericanas en Nippur (1948-...) se 
refieren más bien a la época sumera, como las de la 
misión alemana en Warka (Uruk). 


AA. PARROT, Ziggurats et Tour de Babel, Paris 1949, págs. 68-75., 
TH. DomBART, Der Stand der Babelturm-Problems, en Klio, 21 (1927), 
págs. 135-174. BC.L. WooLeY, Ur, la ciudad de los Caldeos. 
México-Buenos Aires 1953 (trad. esp.). A. PARROT, Op. Cif., págs. 
129-144; sobre Borsippa, págs. 59-68. 


1Cf. Ez 44,1-2, 


S. ARTE Y ARQUITECTURA. a) Hammurabi. De la 
cultura material de este período poco ha llegado a 
nosotros. Si se puede tener en cuenta la cerámica del 
norte, especialmente la de la región del Diyala, se ob- 
servará la frecuencia del tipo llamado «Hábúr». Esta 


Babilonia. Templo de E-dub-lal-mak en "Ur. Data de la II dinastía de Ur (2124-2015). Originariamente era 
una puerta por la que pasaban las procesiones en su camino desde el ziggurat a los templos, y sólo en época 
casita se convirtió en un templo. (Foto J. M. Villalaz, Archivo Termes) 











Babilonia. Figura de alabastro y adornada con joyas re- 
presentando una odalisca o bien la diosa del amor IStar 
(ca. siglo 15 A.C.). (Foto Museo del Louvre) 


cerámica es autóctona de Siria del norte (Amuqg, Tell 
Achana) B, lo que demuestra el origen occidental (amo- 
rreo) de la civilización de este período (Asiria, Mari, 
Babilonia). Desaparecidos el palacio y el templo de Ba- 
bilonia, no queda sino comparar los edificios contem- 
poráneos, como el palacio de Zimri-Lim en Mari, o el 
templo de Ischali (cerca de Bagdad), de proporciones 
grandiosas, y con una «cella» singularmente extensa. 

b) Período casita. Se introducen algunas innovacio- 
nes interesantes, como en el templo de Inanna en Warka 
(Uruk): el exterior de los muros está adornado con 
nichos y estatuas de dioses, formados con los ladrillos 
moldeados del edificio mismo. En la escultura cabe 
señalar una forma nueva de estela, el «kudurru», colo- 
cado en el límite de las propiedades. 

c) Periodo neobabilónico. Las tradiciones del sur 
sobreviven durante la dominación asiria, pero se des- 
arrollan, con nuevo vigor, con el renacimiento de la 
época Caldea. La arquitectura está representada sobre 
todo por los templos y otras construcciones cúlticas 
de ”Ur, Babilonia, etc. En el campo profano se puso 
identificar el palacio de Nabucodonosor en Babilonia, 
en el que se distingue la gran sala del trono (52 por 17 m), 
que difiere de la del palacio de Sargón 1I en Khorsabad 
por la disposición y la ornamentación. 


AH. FRANKEORT, The Art and Architecture of the Ancient Orient, 
Harmondsworth 1954. PBANN PERKINS, Relative Chronologies in 
Old World Archaeology, Chicago 1954, págs. 50-51. 
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6. LITERATURA. La literatura babilónica, como la 
asiria y la sumera, es principalmente religiosa, y se 
ocupa con preferencia de los dioses, héroes, y de los 
orígenes humanos. Esta actitud del semita que refle- 
xiona sobre los orígenes, importa para el estudio de 
los capítulos del Génesis, donde tanta cabida tiene la 
misma reflexión etiológica y mitopéyica (¡no «mitoló- 
gica»!4). De la época babilónica antigua datan los 
poemas de la Creación (Enúma eli5) y de Gilgames, 
el héroe que busca la inmortalidad; este poema de- 
pende estrechamente de un prototipo sumero*. En 
el período casita los medios intelectuales babilonios 
revisan la literatura existente y la coordinan en recopi- 
laciones nuevas. Los dos poemas ya citados reciben 
entonces su forma definitiva, mientras se desarrollan 
otros géneros- literarios, y se producen diversas Obras 
científicas. En la época neobabilónica siguen difundién- 
dose las obras literarias, y aún con los seleucidas revive 
la milenaria cultura babilónica. Su literatura se propaga 
por todo el Asia occidental, llegando hasta Hattusas, 
en Anatolia. ¡Un fragmento de la Epopeya de Gil- 
games fue hallado en Megiddo!“. 

AC. J.L, McKeNzIE, Myth and Old Testament, en CBO, 21 
(1959), págs. 265-282. J. BARR, en VT, 9 (1959), pág. 110. HI. FRANK- 


FORT, en Before Philosophy, págs. 11-36. BANET, pág. 73; para 
los textos, ibíd., pág. 60 y sigs. “Cf. CBO, 18 (1956), págs. 274-275. 


7. ReLIGIÓN.4 Babilonia irradía su civilización por 
todo el Oriente, pero es a su vez deudora a la tradición 
sumera, que ha asimilado. La religión original de Sumer 
y Acad será siempre perceptible. La triada suprema está 
compuesta por Anú (cielo), Enlil (viento tempestuoso) 
y Enki, en ac. Ea, dios de la Tierra. Son venerados en 
sus santuarios propios de Uruk, Nippur y Eridu respec- 


Vocabulario sumerobabilónico. (Foto 4.C.L., Bruselas) 


E 
si 
Ad 
F 

AS 


y 


lo 
a. 


y 


eN 
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Vista general de Babilonia desde el aire. Al fondo pueden verse las excavaciones de la antigua población 


tivamente. Otra tríada, astral es la de Samai (Sol), 
Sin (el dios-lunar venerado en "Ur y luego en Harrán 
también; responde al sumero Nanna), e létar, deidad 
sincrética que representa a Venus, a la guerra y al amor, 
siendo sus atributos, según los casos, la estrella, el león 
(como en la «puerta de Istar» de Babilonia) o una 
paloma. El culto de Istar (la Inanna sumera; cf. Gelb), 
se difunde de modo increíble y llega incluso a trasponer 
las fronteras de Mesopotamia (cf. la “Attart cananea 
de los textos descubiertos en la ciudad de Ugarit, y la 
“Astóret o Astarté de la Biblia, o el nombre geográfico 
de “Astarot). 

Los dioses de la naturaleza, protectores de la fertilidad 
y la fecundidad, tienen una amplia cabida en las reli- 
giones del antiguo Oriente. Así al lado de Iótar, que sim- 
boliza también a la diosa-madre, ocupa un lugar esencial 
Adad, dios de la tempestad y de las lluvias, que tendrá 
su equivalente en otros pueblos. Según el epílogo del 
Código de Hammurabi — que, con el prólogo, nos 
da una idea del variado y sincrético panteón babilo- 
nio —, Adad es el dios que inunda los campos y trae 
la mies. 

Entre las divinidades del foklore está Damu-zi, dios 
de la vegetación, que muere y resucita a la vuelta de las 
estaciones, y cuyo culto se difunde extraordinariamente 
en la región mediterránea. 
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Con todo, la grandeza de Babilonia está ligada a 
Marduk, el dios estatal a partir de la Í dinastía. La 
concepción del dios nacional, tan típico de Mesopo- 
tamia, es otra de las herencias de Sumer. Las vicisitudes 
políticas de una ciudad son interpretadas como con- 
secuencia del orden vigente en la asamblea de los dio- 
ses. Si Babilonia alcanza la hegemonía sobre Sumer y 
Acad, es porque los dioses supremos Anú y Enlil «de- 
signa(ro)n al dios Marduk para ejecutar las funciones 
de Enlil sobre la totalidad de los hombres», según 
reza el prólogo del código citado. Por eso Marduk 
comparte la suerte de su pueblo, y como éste, es depor- 
tado o salvado?. 

AÉ. DHorRME, Les Religions de Babylonie et de Y Assyrie, 2.2 ed., 


Paris 1949, W.R. SMITH, The Religion of the Semites, Nueva York 
1956. 


1Cf. Jer 50,2. 


8. EL ESTADO BABILONIO. El mesopotamio considera 
el orden social y político como un reflejo de lo divino. 
Como Marduk representa a Enlil, así Hammurabi o 
los otros reyes son los lugartenientes de Marduk, en 
cuyo nombre defienden al país y custodian la ley. Con- 
súltese el prólogo del Código de Hammurabi. En reali- 
dad, estamos ante una concepción cósmica del Estado4, 
que tiene su repercusión en la historia de Mesopotamia, 
creando una tendencia hacia la unificación política del 
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país y formando un ambiente para el derecho interna- 
cional. 

En la época de Hammurabi la sociedad se reparte 
en tres clases: la del awilum o «patricio», la del mus- 
kénum o «dependiente del Estado»B y la del wardum 
o esclavo. Con los casitas se constituye una clase social 
pudiente y feudal, que paraliza el progreso económico 
del país. Más tarde surge en Asiria la alta nobleza, 
cuya intervención en la política no se hará sentir en el 
imperio bien organizado de los caldeos, pero operará, 
por ejemplo, en tiempo de los persas. Conviene observar 
que la escasez de la documentación profana privada 
hace que se nos escape una visión completa de la rea- 
lidad social y económica de Babilonia. 


A'TH. JACOBSEN. págs. 200-216. BE. A. SPEISER, The Muskenum, 


en Or, 27 (1958), págs. 19, 28. 


9. BABILONIA Y LA BIBLIA. El episodio de la Torre 
de Babel está admirablemente ilustrado en la docu- 
mentación arqueológica de Mesopotamia. El tema del 
ziggurat aparece en cilindros, vasos cerámicos, «ku- 
durrus», obeliscos y relieves, así como en la literatura. 
Su sentido religioso se refleja a menudo en su mismo 
nombre: la de Larsa se llama Eduranki, o sea «casa de 
la unión del cielo y de la tierra». Hammurabi construye 
en Kis una torre cuya cima es alta como el cielo. Na- 
bucodonosor reconstruye la de Babilonia, para «ase- 
gurar su fundamento en el seno del mundo inferior y 
hacer su cima semejante al cielo», lo que expresa mejor 
su nombre: Etemenanki o «casa de la plataforma del 
cielo y de la tierra». En el sentido mismo, cf. Gn 11,42. 
En realidad, el ziggurat es concebido como una mon- 
taña, cual aparece en numerosos textos y en la idea 
mesopotámica y casi universal de que la montaña es 
el lugar donde se concentra el poder misterioso de la 
vida, que trae las lluvias y la vegetación 4. Lo sobrena- 
tural se manifiesta en la montaña (—> Sinaí) B y el es- 
fuerzo comunitario para preparar una sede para la pro- 
pia divinidad, significa crear las condiciones para que 
ésta se comunique con los hombres (-> Babel, Torre de). 

Sobre los contactos históricos de Babilonia con Pa- 
lestina, cf. $ 3, d, e. Entre los desterrados en Babilonia 
se cuenta Ezequiel; cabe señalar que en las representa- 
ciones de Ezequiel es donde mejor se observa la 
influencia del arte y de las costumbres de Babilonia“. 

La ruina de Jerusalén y el exilio babilónico son dos 
sucesos capitales para la Weltanschaung religiosa de 
la Biblia y el desarrollo de la idea mesiánica en Israel. 


ALa diosa-madre, fuente de la vida, era llamada en sum. Nin 
hursag, «Señora de la Montaña». BCf. *El Sadday («Dios Mon- 
tañés») y Sal 121, 1-2; Is 14,12 y sigs. CA. PARROT, Babylonie 
et U'Ancien Testament, París 1956, págs. 100-115. 


1Cf. Gn 28,12-17.19. 


Bibl.: E. Uncer, en REA, LI, pág. 330 y sigs. J. PLESSIS, en 
DBS, 1, cols. 713-849. A. PARROT, Archéologie mésopotamienne, 1, 
París 1946; 11, 1953. J.B. PrITCHATD, ANEP, 1954; id., ANET, 
2.2 ed., Princeton 1955. MH. ScHMOÓKEL, Ur, Assur und Babylon, 
Stuttgart 1955; íd., Geschichte des alten Vorderasien, Leiden 1957, 
con abundante bibl. D.O. EDZARD, Die «zweite Zwischenzeit» 
Babyloniens (desde fines de "Ur JII hasta Hammurabi), Wiesbaden 
1957. 1.J. GeLB, The Name of the Goddess Innin, en JNES, 19 
(1960), págs. 72-79. Revistas principales, Iraq, S, AfO, BASOR, 
RA, ZA, JAOS, AJA, BO, Or, ZDMG, etc. 

S. SCROATTO 
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BABILONIA, Tablillas arameas de. Hay numerosas 
tablillas de contabilidad con notas arameas procedentes 
de Babilonia, Uruk y sobre todo de Nippur. Últimamen- 
te G. Cardascia ha estudiado los epígrafes arameos de 
los archivos de la familia Murasu, cuyos miembros 
eran negociantes babilónicos. Existen además el óstra- 
con de Nippur y el de Larsa, hallados en 1933, del 
siglo v A.c. Tiene importancia para conocer la vocali- 
zación aramea de su tiempo, la tablilla cuneiforme de 
Warka (Uruk), que ingresó en el Louvre en 1913, cuyo 
texto arameo de encantamiento no está escrito en 
caracteres alfabéticos, que es lo corriente, sino en e€s- 
critura silábica cuneiforme, con lo cual, según Broc- 
kelmann, se tiene, además del texto consonántico, el 
vocálico del período de los seleucidas o del siglo 1 A.c. 
en Opinión de. Koopmans (cf. Rosenthal, 35). En esta 
tableta el estado enfático plural termina en -e como 
en el arameo oriental posterior. Se posee otro texto 
arameo del siglo m1 A.c., en escritura demótica (cf. 
Bowman). 


Bib).: A. MONTGOMERY, ÁAramaic Incantation Texts from Nippur, 
Filadelfia 1913. G. CARDascia, Les Archives des Musasu, une fa- 
mille d'hommes d'affaires babiloniennes á lV'époque perse 455-403 A.C., 
Paris 1931. C.H. GORDON, The Aramaic Incantation in Cunei- 
form, en AfO, 12 (1938), págs. 105-117. B. LANDSBERGER, Zu den 
aramáischen Beschwórungen in Keilschrift, en AfO, 12 (1938), págs. 
247-257. FR, ROSENTHAL, Die Aramaistische Forschung, Leiden 
1939, págs. 34-35, con bibliografía de Fr. Thureau Dangin, G.R. 
Driver, P. Jensen y P. O. Bostrup. C. H. GORDON, The Cuneiform 
Aramaic Incantation, en Or, 9 (1940), págs. 29-38. A. DuPoNT- 
SOMMER, La tablette cunéiforme araméenne de Warka, en RA, 39 
(1942-1944), págs. 35-62; íd., Un ostrakon araméen inédit de Larsa, 
en RA, 39 (1942-1944), págs. 143-147; 40 (1945-1946), págs. 143- 
148. R.A. BOWwMAN, Án Aramaic Religious Text in Demotic Script, 
en JNES, 3 (1944), págs. 219-231. W.MH. RoseLL, 4 Handbook 
of Aramaic Magical Texts, New Haven 1953, estudio monográfico 
de los textos arameos de encantamiento. C. BROCKELMANN, Semi- 
tistik, Leiden 1954,  J.J. KoOoPMANS, Arameese Grammatica, 2.?. 
ed., Leiden 1957, pág. 129. 

A. DÍEZ MACHO 


BACA. Topónimo no precisado, cercano a Jerusa- 
lén, si es que no ha de interpretarse como un nombre 
común. —> Baka”. 


BACBACAR. Grafía latina del nombre propio he- 
breo > Baqbaqgar. 


BACBUC. En la Vg., nombre del netineo llama- 
do > Baqbiq en el T. M. 


BACENOR (Boxrhvop, et.?; Vg. Bacenor). Oficial 
de caballería del ejército de Judas Macabeo, a cuyas 
órdenes se hallaba —> Dositeo, que estuvo a punto de 
capturar a > Gorgias. 


2 Mac 12,35. 


Bib).: F. M. AñrL, Les Livres des Macchabées, Paris 1949, ad. loc 


BACO. En el libro segundo de los Macabeos, apa- 
rece mencionado el nombre del dios pagano Baco, que 
la Vg. traduce por Liber. Considerando que los dos 
libros canónicos de los Macabeos, lo mismo que los 
otros dos no admitidos en el canon, están escritos en 
griego, la transcripción correcta de este nombre propio, 
es > Dionisos. 
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BADACER 


BADACER. Grafía que la Vg. da al nombre del 
jefe militar > Bidgar. 


BADAD. Nombre que, en la Vg., corresponde al 
hebreo > Bédad. 


BADAIA(S). Transcripción que ofrece la Vg. de un 
onomástico, que aparece en una lista de nombres pro- 
pios del libro de Esdras > Bedéyáh. 


BADAN. La Vg. llama así a los personajes cuyo 
nombre hebreo es —> Bédan. 


BADAWIYAH, Tell el-. Nombre árabe moderno del 
topónimo bíblico > Hannatóon. 


BAGATHA. Nombre latino que da la Vg. al corres- 
pondiente a uno de los eunucos del libro de Ester 
llamado en hebreo —> Bigta”. 


BAGATHAN. Según la Vg., el eunuco cuyo nom- 
bre hebreo es > Bigtan(a?). 


BAGOAS (Baywos; Ve. Vagao). Eunuco de Holo- 
fernes, general de Nabucodonosor, que emprendió de- 
sastrosas campañas contra los judíos. Su nombre persa 
(Bagohi) significa «eunuco». La historia conoce muchos 
personajes de este nombre en la corte aqueménida y 
más tarde en la macedónica. Son célebres en especial 
un Bagoas general de Artajerjes Il y gobernador de 
Jerusalén y otro Bagoas del tiempo de Artajerjes III 
(337 A.c.), a quien envenenó, siendo él a su vez enve- 
nenado por Darío II. 


Jdt 12,11,13,15 (Vg. 10,12); 13,3; 14,14 (Vg. 14,13). 


Bibl.: L. SouBiGou, Judith, en La Sainte Bible, YV, París 1952, 
BAHÁRUMI (heb. ha-bahárimi, «de Bahúrim»; 6 
Baponi; Vg. Bauramites). Habitante u oriundo de 
> Bahúrim, como *Azmáwet, uno de los treinta hé- 
roes de David!. El gentilicio tiene en 2Sm 23,31 la 
forma anormal de barhumita (heb. ha-barhúmi). 


11 Cr 11,33. 


BAHARUMITA. Grafía castellanizada del gentilicio 
hebreo > Bahárúmi. 


BAHEM. La Vg. en 1 Mac 13,37, junto a «corona 
áurea», transcribe la palabra bahem (en gr. Paív, Paívnv), 
«palma»; en cambio, vierte ramis palmarum (gr. Patwv) 
en el mismo capítulo, ver. $51. En griego clásico la 
palabra f País significa «palmera» o «rama de pal- 
mera», que parece ser de origen egipcio; en cambio, 
TO Paiov es más genérica, incluyendo ramas de otros 
árboles y plantas como el laurel, el mirto, etc. 


BAHÚRIM (o bahurim; Baoupein [A], Badoupeín 
[A, 1 Re 2,8)). Aldea de Benjamín, cerca de la frontera 
con Judá, como lo prueba el episodio de 'Sim'i!, ben- 
jaminita, y lo apoya el del marido de Mikal, también 
benjaminita?. Antes era localizada generalmente en 
Abu Dis; pero hoy es abandonada esta localización, 
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pues Abu Dis está en Judá. Ya el Targúm de 2Sm 
3,16 y 16,5 la identificaba con “Almút/s“Almat, pero 
ésta —la misma que “Almón de Jos 21,18 y *Alémet 
de 1 Cr 6,45 —, corresponde mejor a Hirbet “Almit, a 
unos 2 km al nosoeste de “Anáta/*Ánatot. Bahúrim debe - 
colocarse con toda probabilidad en Rá's el-Temim, al 
este del monte Olivete. 

12 Sm 16,5 y sigs.; 19,17 y sigs.; 1 Re 2,8-9. ?2Sm 3,16. 

Bibl.: ABeL, IM, págs. 260-261. Simon, 8 750. 


A. ARCE 


BAIÁN (Baiáv; Vg. Bean). Tribu de bandidos be- 
duinos, instalados al este del mar Muerto, desde donde 
llevaban a cabo incursiones contra las aldeas judías, 
para las que eran un azote. Judas Macabeo, en su 
campaña contra las tribus árabes o descendientes de 
Edom, los obligó a encerrarse en sus torres y los ani- 
quiló prendiéndoles fuego. 

1 Mac 5,4-5. : 

Bibl.: F. M. AprL, Les Livres des Macchabées, París 1949, ad. loc. 


BAICTILAÍT (Baicridai9). 
llanura de —> Bectilet. 


Nombre griego de la 


BAKA? (heb. “émeg ha-báka”, k. en mss. ha-bákah, 
et. cf. infra; í, «oídas ToÚ kAauILóvos; Vg. Vallis 
lacrymarum). Valle mencionado en Sal 84,7: «Atra- 
viesan el “Emeq ha-Baka”, en un manantial lo convierten; 
además, de bendiciones la lluvia otoñal lo cubre». La 
interpretación del nombre es muy discutida. Para mu- 
chos autores, que se atienen a la exégesis del T. M., 
se trata de un «valle seco», por el que se llegaba a Jeru- 
salén, al cual los ojos de quienes lo recorrían llenos de 
la añoranza del Templo veían lleno de fuentes. La 
exégesis talmúdica, los antiguos traductores y muchos 
intérpretes consideran que es el «valle del llanto» 
(heb. “émeg ha-beki o béki). Algunos convienen en que 
pudiera ser el “Emeq Réfatim o «valle de los —> Ré- 
fa"im», en el que abundan los béka*im, que se encuentra 
en 2Sm 5,23-24 y 1 Cr 14,14-15, sería la abreviatura 
de “Emeq ha-Béka'im y éste el “Émeg ha-Bak2. Yellin, 
que sustenta esta opinión, identifica este último valle 
con el Wádi el-Més, contiguo al muro occidental de la 
Jerusalén antigua, al noroeste de la Puerta de Jaffa. 
Simons estima que esta localización es muy hipotética, 
porque, en efecto, no hay prueba alguna de que el árbol, 
llamado més en árabe y mayiS en hebreo moderno, 
sea el mismo llamado baka? en hebreo biblico. 


Bibl.: “Erabín, 19, 1. D. YeLLIN, en JPOS, 3 (1923), págs. 191- 
192. Miqgr., IU, cols. 5, 121-123. Simons, $ 760. 


R. SÁNCHEZ 


BAKENOR. Nombre del texto griego de los libros 
de los Macabeos, correspondiente a —> Bacenor. 


BAKUÚT. En Génesis 35,8 leemos que al morir Dé- 
bora, nodriza de Rebeca, fue sepultada en ?Allón Báakút. 
Tanto los LXX como la Vg. han traducido el nombre 
hebreo (Báñavos trévdous; quercus fletus) con un signifi- 
cado de nombre común, «encina del llanto». La mayo- 
ría de los críticos no lo consideran como nombre propio 
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Mapa en que se marca la situación de la población bíblica Bahúrim, próxima a la frontera de Judá, actual- 
mente situada al este del monte Olivete 


de lugar, sino como una encina que estaría situada en 
las proximidades de Betel y bajo la cual se sepultó a 
Débora. Los que proponen un topónimo concreto, lo 
sitúan entre Betel y Rámah, pero sin alegar un punto 
concreto. Se ha propuesto identificar con este lugar la 
«encina de Tábor» de 1 Sm 10,3, corrupción del texto 
hebreo que ha leído Tábor en lugar de Débora. Con 
este mismo lugar se identificaría el Bókim de Jueces 
2,1.5, en que la etimología es idéntica a «los que lloran» 
y que el texto señala esta vez próximo a Gilgál. 


R. SÁNCHEZ 


BALA. Uno de los nombres de la Vg. que designan 
a los personajes llamados en hebreo —> Bela" y Bilháh. 


BALAAM (heb. biltám, et.?; Bañaáu; Vg. Balaam). 
Adivino, hijo de Bésor, oriundo de Pétóor (la Pitru de 
los textos cuneiformes), ciudad sita a orillas del Éufra- 
tes superior, en el país de Ammav. Fue contratado 
por Báláq, rey de Moab, para que maldijera a Israel. 
Pero, aleccionado por su propia asna y por un ángel 
en el camino, había proferido por orden de Dios cuatro 
vaticinios en verso acerca de los destinos gloriosos 
del pueblo escogido. Sobre la indole literaria y el al- 
cance histórico y profético de este relato, hay entre 
los intérpretes diversidad de pareceres sin que la Igle- 
sia haya dado su fallo acerca de los puntos contro- 
vertidos. 
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1. ¿ADIVINO O PROFETA? El texto lo presenta como 
vidente? y profeta, que recibe verdaderas comunica- 
ciones de Dios*. En un principio se niega a seguir a 
los primeros emisarios de Bálág. Después, llevado por 
la codicia, se pone en camino contra la voluntad divina. 
Su venalidad le delata como vulgar hechicero o adivino. 
La tradición posterior le estigmatiza por su avaricia*, 
y por haber aconsejado a los madianitas que sus mu- 
jeres sedujeran en el santuario de —> Bá“al Pé“or a los 
hijos de Israel*. Pereció en la matanza de los madia- 
nitas ordenada por Moisésf, siendo calificado expresa- 
mente de adivino (ha-gósem)?. Lo cual no impide el 
que Dios se sirviera de él para profetizar sobre su pue- 
blo?, ofreciendo este hecho el soporte histórico de toda 
la narración. 

1Nm caps. 22-24; Dt 23,5-6; Neh 13,2. *Nm 24,1. 


9-21. 12 Pe 2,16-17; Jds ver. 11. ¿Nm 31,16.25; Ap 2,14. 
31,8. ?Jos 13,22. *Mig 6,5. 


¿Nm 22, 
“Nm 


2. LA INTERVENCIÓN DEL ÁNGEL. Cuando, montado 
en su asna y acompañado de dos servidores, iba en pos 
de los príncipes moabitas, un ángel le salió al pa- 
so dejándose ver con la espada desenvainada en me- 
dio del camino, primero, de su cabalgadura y, después, 
del propio caballero. Es posible que Moisés, o el ha- 
giógrafo posterior que compuso el relato, dramatizara 
poéticamente el hecho de la intervención del ángel para 
poner en evidencia la necedad del adivino. El hagiógrafo 
habría atendido más a la enseñanza moral que a la 
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realidad de los hechos, al relatar el curioso episodio 
de la burra, que tan razonablemente reconviene a su 
malhumorado dueño. Según otros, habría sido el pro- 
pio Balaam quien interpretó la resistencia y los sonidos 
inarticulados de su cabalgadura como una advertencia 
divina, para hacerle comprender la falta que cometía, 
emprendiendo aquel viaje con disposiciones contrarias 
a los designios de Dios, lo cual le confirmó la voz del 
ángel hablando a su conciencia. El relato no sería de 
esta suerte sino la traducción dramática de los terrores 
inspirados por Dios al adivino codicioso, y de los com- 
bates que el temor del Señor y la avaricia libraban en 
su alma. En otros términos, el lenguaje de la burra 
no sería sino la versión escénica de hechos subjetivos 
pasados en la imaginación de Balaam. Los que admiten 
la realidad histórica de todos los detalles del relato, 
explican de las más variadas maneras el milagro, apoyán- 
dose particularmente en las palabras de san Pedro; 
«Un jumento mudo, hablando con voz de hombre, 
impidió la insensatez del profeta». 


12 Pe 2,16. 


3. EL ESCENARIO GEOGRÁFICO. El encuentro de Ba- 
laam con Baláq tuvo lugar en la ciudad Qiryat Husot. 
Desde allí el rey hizo subir al adivino a las «alturas» 
consagradas al culto de Bá“al (Bámot Báal), donde 
pronunció el primer oráculo. Después lo llevó al Campo 
de los Vigías, sobre la cumbre del monte Pisgáh, em- 
plazamiento de un santuario del dios Nébo, donde pro- 
firió el segundo vaticinio. Finalmente, le condujo a la 
cima del monte Pé“ór, donde se daba culto a Bá“al 
Pésor, y desde allí pronunció los oráculos tercero y 
cuarto. Existen actualmente en esos mismos parajes 
varios grupos de dólmenes, que los arqueólogos rela- 
cionan con el relato bíblico. Se puede admitir que el 
rey de Moab utilizara esos monumentos megalíticos, 
erigidos anteriormente por los precananeos, como al- 
tares. Pero nada autoriza a pensar que fuera precisa- 
mente la vista de esos dólmenes lo que inspira el pre- 
sente relato, cual si éste hubiera sido compuesto para 
dar una interpretación de los mismos y relacionarlos 
con la gesta israelita. 


4. Los ORÁCULOS. El primero afirma que Israel no 
puede ser maldecido porque Dios no lo maldice, siendo 
un pueblo separado de los demás e innumerable, lla- 
mado a destinos venturosos*. En el segundo proclama 
Balaam que Israel es un pueblo libre de iniquidad, al 
que Dios sacó de Egipto, le comunica sus proyectos, 
y que ha de alcanzar irremisiblemente la victoria?. 
En el tercero pondera la hermosura de las tiendas de 
Israel, anuncia sus victorias y poderío, y termina de- 
clarándole invencible y causa de bendición para sus 
amigos y de maldición para sus enemigos?. El cuarto 
contiene dos partes, de las que la primera anuncia la 
venida del Mesías, «la estrella de Jacob», y la segunda 
su victoria sobre los enemigos tradicionales del pueblo 
escogido: Moab y Edom?*. Los dichos de Balaam sobre 
los amalecitas, quenitas y otras tribus*, son considera- 
dos, por algunos como adiciones posteriores de la época 
de David. 


Nm 23,7-10, 
¿Nm 24,20-24, 


2Nm 23,18-24. “Nm 24,3-9. *Nm 24,15-19. 
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Bibl.: KuUHN, s. v., en TARW, I, págs. 521-523. E. LANGSTON, 
The Prophecies of Balaam, Londres 1937. A. CLAMER, Nombres, 
en La Sainte Bible, 1, París 1940, págs. 380-406. W.F. ALBRIGHT, 
The Oracles of Balaam, en JBL, 53 (1944), págs. 207-235. 


J. PRADO 


BALAAM, Libro de. Escrito apócrifo que cita Orí- 
genes en Contra Celsum (cf. PG, 1,60; 18,108). 


BALAAN. La Vg. transcribe asi el nombre que co- 
rresponde al hurrita hijo de *Eser > Bilhán. 


BALAAT. Grafía castellanizada de dos topónimos, 
cuyo nombre según el texto hebreo es > Ba“álát. 


BALAC. Según la Vg., rey de Moab cuyo nombre 
hebreo es > Balaq. 


BAL?ÁDAN (ac. «dio un hijo»; Badadáv; Vg. Ba- 
ladan). Padre de > Mérodak BalPádán, rey babilónico. 
2 Re 20,12; Is 39,1. 


BALAHM. Ciudad del territorio de la tribu de Simeón! 
también llamada > Ba“álah. 


1Jos 19,3. 


Bibl.: AbeL, IL, pág. 51. Simons, $$ 317 (23), 321. 
BALAMÓN. Ciudad que aparece en el texto griego 


del libro de Judit (8,3) y que equivale a —> Yiblésám. 


BALAN. Nombre que la Vg. da a los personajes 
llamados en el T. M. —> Bilhán. 


BALANAN. En la Vg., nombre de los personajes 
llamados en hebreo —> Bá“al Hanán. 


BALANZA (heb. mó"znáyim; Luyóv, otaduós; VE., 
statera). La palabra hebrea en su forma dual alude 
a los dos platillos de que constaba esencialmente la 
balanza usada entre los hebreos; ambos platillos se sos- 
tenían sobre un astil — gáneh, «caña» — que en algún 
texto designa la balanza misma. Idéntica terminología 
se encuentra en los textos ugaríticos, si bien no es po- 
sible precisar si se trata de la barra horizontal o de la 
vertical sobre la cual gravita aquélla. Sinónimo menos 
frecuente es peles?. 

Se han encontrado en Ras Samrah unos platillos de 
bronce de una balanza con cuatro orificios cada uno 
para introducir las cadenas de las que pendían, así 
como una serie de seis pesos en piedra y de granos de 
plata con los que debía precisarse el peso; y todo ello 
en un estrato perteneciente a los siglos XIV-XIHL. 

Los textos bíblicos insisten en la justicia de las ba- 
lanzas y pesos: «tened balanzas justas, pesos justos», 
—éfáh, «justo», > hin, «justo»? (> Metrología), jus- 
ticia sobre la que vuelven repetidas veces los profetas 
y los Libros sapienciales*, Ya en la Biblia es, pues, la 
balanza instrumento y símbolo de la justicia. 

Se pesaban en ella los metales preciosos y perfumes ?; 
ello explica el reducido tamaño de los ejemplares sali- 
dos a luz en las excavaciones. Su sensibilidad debía 
ser grande, toda vez que a Ezequiel se le manda pesar 
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una parte de su barba rapada* y Job en su desgracia 
deseaba fuesen pesados a balanza sus pecados para 
demostrar como eran más ligeros que los acerbos do- 
lores que padecía”. 

Del rey babilónico Baltasar dice el profeta Daniel 
metafóricamente, que ha sido pesado en la balanza y 
hallado falto? 

En el libro del Apocalipsis, el jinete que monta ca- 
ballo negro y lleva una balanza en la mano simboliza 
el hambre?, porque cuando las cosas se miden y tasan 
es porque hay carestia?. 

1Is 46,6. *Is 40,12; Prov 16,11. “Lv 19,36; Ez 45,10. 'Am 8,5; 
Os 12,8; Miq 6,11; Prov 11,1; 16,11; 20,23; Ecl 42,4. *Jer 32,10. 
“Ez 5,1. “Job 6,2; 31,6. *Dan 5,27. "Ap 6,5. "Cf. Lv 26,26; 
Ez 4.16. 


Bibl.: A.G. Barrois, Manuel d'archéologie biblique, París 1953, 
11, págs. 252-253. 
C. WAU 


BALAQ (Bodóx; Vg. Balac). Hijo de Sippor. Po- 
siblemente de origen madianita, fue rey de Moab al 
tiempo en que Israel, hacia el fin de su peregrinacón 
de cuarenta años por el desierto, llegó a Transjordania 
y, vencidos sus dos principales reyes amorreos, Sihón, 
de Hesbón y *Og, de Basán, y ocupado su territorio, 
se disponía a pasar el Jordán y entrar en Canaán. 

Descorazonado Bálaq ante tan brillantes triunfos de 
Israel, y temiendo semejante suerte fatal para su terri- 
torio y monarquía, entonces recientemente fundada, 
decidió acogerse al favor de la superstición. De hecho 
mandó llamar al famoso hechicero —> Balaam, hijo de 
Bétor, de Pétóor en Mesopotamia para que maldijese al 
pueblo de Israel. Yahweh, sin embargo, frustó sus pla- 
nes, puesto que Balaam en vez de lanzar sus maldi- 
ciones contra Israel, le colmó de bendiciones. Partióse 
después Balaam y se volvió a su tierra y también Baláq 
se fue por su camino*. Con todo, Moab quedó a salvo 
y no fue atacado por Israel, puesto que Yahweh lo 
había prohibido. El sagrado texto no dice más. ¿Nos 
ofrecerá tal vez la arqueología algún detalle comple- 
mentario del relato bíblico ? 

En 1931 fue hallada en Transjordania, entre las rui- 
nas de Hirbet Balú“ah, situadas a poca distancia al 
sur del río Arnón, una magnífica estela de basalto, 
de forma cilíndrica, que mide 1,83 x 0,70 x 0,30 m y 
coronada por una larga inscripción por desgracia ile- 
gible. Estudiada por los eminentes arqueólogos Mr. 
Horsfield, director del Servicio de Antigiiedades de 
Transjordania, y por el P. Vincent, fue resuelto que el 
monumento en cuestión exhibe una de tantas esce- 
nas conocidas con el nombre de presentación de la 
divinidad. Tres son los personajes que la constituyen: 
el de la izquierda es una divinidad masculina, ante la 
cual está un orante con las manos tendidas en acto de 
súplica y adoración. El personaje de la derecha es mani- 
fiestamente una divinidad femenina. Los sobredichos 
arqueólogos concluyen en favor de una fecha de ejecu- 
ción que puede oscilar entre 1539 y 1215 aA.c. En con- 
secuencia, el personaje del centro sería uno de aquellos 
príncipes de Moab predecesores de Bálág, el cual, opri- 
mido por algún peligro inminente o en la exaltación 
de una victoria, se dirigió a sus dioses nacionales Kémo3 
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y Astarté, y quiso conmemorar semejante acontecimiento 
mediante la imponente estela erigida en algún santuario 
venerado en el-Balú“ah. 

Añadiremos ahora por cuenta propia que no sería 
para nosotros una sorpresa si, descifrada un día la ins- 
cripción enigmática, apareciera el nombre del mismo 
Balág. La Biblia nos describe sus congojas apenas le 
Hegó la noticia de cuanto Israel había hecho con los 
reyes amorreos y el pavor que sintió ante aquel pueblo?. 
Recurrió, pues, al socorro humano, confiando en los 
maleficios de Balaam, y no sería inverosímil que hubiera 
querido también asegurarse el socorro de lo alto, in- 
vocando la protección de las dos divinidades del panteón 
moabita, y perpetuar después en la piedra la memoria 
de aquel suceso. Notemos finalmente que el encuentro 
entre Balág y Balaam fue, según Números 22, 36, en 
una ciudad de Moab que está en el límite del Arnón?. 
Si alguien nos asegurara que el teatro de esta escena 
no fue la ciudad de “Áro“ér (el-Ara“ir) como nosotros 
creemos, no hallaríamos otra alternativa que situarla 
en el-Balú“ah, antigua ciudad de Moab ubicada asimis- 
mo en el límite del Arnón. 

Nm 24,25. *Nm 22,2 y 11. *Nm 22,36. 

Bibl.: RB (1932), págs. 417-444. DB, L, col. 1399. Biblia de 
Montserrat, IHustració, 1, págs. 168-171. 

B. UBACH 


BALATAH, Tell (Siquem). 1. HISTORIA DE LA EX- 
PLORACIÓN ARQUEOLÓGICA. Hasta 1903 se desconocía 
el verdadero emplazamiento de la antigua Siquem. Se 
creía entonces que estaba enterrada debajo de la moderna 
Náblus, ciudad árabe de reducida extensión que ocupa 
el centro del importante paso situado entre “Ebál y 
Garizim, dos de los montes más altos de la Palestina 
occidental. Lo erróneo de esta opinión generalizada lo 
señalaron por vez primera dos exploradores alemanes, 
G. Hólscher y H. Thiersch, cuando acamparon al este 
de Náblus el 26 de junio de 1903. Al descubrir debajo de 
la aldea de Balátah un tell con parte de una antigua 
muralla que sobresalía de su superficie, reconocieron en 
dicho lugar el emplazamiento de la antigua ciudad de 
Siquem4. Las excavaciones han confirmado plenamente 
esta identificación. 

En 1908, al hacerse excavaciones para colocar los 
cimientos de una casa particular, unos aldeanos de Ba- 
látah descubrieron una serie de bronces. Entre ellos 
figuraba una hermosa hoja de hoz (Gprrn) de 45 cm 
de largo, con incrustaciones de oro, seis puñales (de 
17 a 35 cm de largo), varias puntas de lanza, hebillas 
y un sello para grabar. Con el tiempo, este tesoro fue 
a parar al Museo Lunsingh-Scheurleer de La Haya 
(Holanda)B, 

Las excavaciones en Tell Balátah empezaron en 1913 
y prosiguieron en 1914 bajo la dirección de Ernst Sellin, 
por entonces en Viena. Se descubrió parte de una enor- 
me muralla ciclópea. Esta muralla estaba formada por 
grandes bloques de piedra sin labrar, muchos de ellos 
de más de 2 m de largo. Sellin siguió el trazado de esta 
muralla en una extensión de unos 100 m y pudo 
concretar que tenía unos 4,25 m de espesor y estaba con- 
servada hasta una altura entre 10 y 11 m. Hasta la fecha 
no ha aparecido en la antigua Palestina ninguna muralla 
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La puerta de doble tenaza de Siquem; al fondo se distinguen la aldea de Balatah y las estribaciones del 


monte Glarizzim 


monumental mejor conservada. Sigue siendo un monu- 
mento antiguo único y proporciona al visitante una bue- 
na idea de las potentes fortificaciones cananeas del 
segundo milenio A.C. A pesar de que los bloques utili- 
zados para construir esta muralla carecían de almohadi- 
llado, estaban, sin embargo, muy bien dispuestos en 
hileras, y los intersticios se habían rellenado con pie- 
dras más pequeñas, de tal manera que el resultado fue 
una muralla bien construida. En ella se dispusieron 
conductos para drenar al exterior el agua de lluvia. A 
continuación de esta muralla, por su parte occidental 
y en dirección nordeste, Sellin descubrió los impre- 
sionantes restos de una enorme puerta de ciudad 
(puerta noroeste), de 17 m de anchura por 18 de lon- 
gitud. En cuanto a las dimensiones, todavía no se ha 
hallado en Palestina nada igual. Grandes monolitos 
sirvieron para proteger las partes inferiores de las torres 
de la puerta. La planta constaba de tres pares de torres 
con contrapuertas entre ellas, y dos espacios en tenaza 
entre los tres pares de torres. Desgraciadamente durante 
la primera guerra mundial, los habitantes de Balátah 
utilizaron esta puerta ya excavada como cantera, y 
por ello hoy día sólo pueden verse los desnudos cimien- 
tos y algunos informes restos de muralla de esta formi- 
dable construcción C. 

Después de una interrupción de doce años, ocasio- 
nada por la primera guerra mundial y la inflación que 
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. (Foto J. Starcky) 


en Alemania siguió a la guerra, Sellin pudo reanudar 
las excavaciones en 1926. Durante este año y el siguiente 
(1927) excavó grandes extensiones del tell. Descubrió 
un gran edificio de 26,30 x 21,30 m que identificó 
con el templo de Bá“al Bérit, citado en Jueces. Sellin 
halló también un gran espacio al este y nordeste del 
templo, en el que había varios edificios y fragmentos 
de un fuerte muro (2,50 m de espesor), y consideró 
que este espacio era el recinto sagrado del templo y que 
el muro era el del «témenos». Ciertas construcciones ex- 
cavadas al este y al oeste de la puerta noroeste se consi- 
deraron parte del palacio de la ciudad. En el resto del 
tell no ocupado por el pueblo moderno se cavaron 
algunas zanjas. En el curso de estas excavaciones se 
descubrió la puerta del este, que no fue excavada por 
completo, y se pusieron al descubierto parcialmente varias 
casas. En una de ellas, que Sellin atribuyó al período 
cananeo, aparecieron muchos objetos, entre ellos dos 
tablillas cuneiformes del siglo xv A.c. En 1928, durante 
una breve campaña, Sellin estudió varias massébot que 
se habían hallado frente al templo junto con sus bases, 
y las volvió a erigir en la medida en que se conservaban P. 
Entonces se encargó de la dirección de las excavaciones 
Gabriel Welter del «Instituto Arqueológico Alemán», 
que había sido el compañero de Sellin para trabajos 
arquitectónicos y arqueológicos. Welter cavó en 1928 
cierto número de zanjas para experimentar la infraestruc- 
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Tell el-Balátah. En primer término, sector de las ruinas de Tell el-Balátah, Ja antigua Siquem. Su estructura primitiva con- 


tura del templo y de las fortificaciones occidentales, y 
trazó magníficos planos alzados. Excavó también una 
villa — Welter creyó que era un templo — del Bronce II 
en una de las estribaciones inferiores del Monte Gari- 
zim*, Welter, que en 1928 expulsó de la excavación a 
Sellin, dirigió tan mal los trabajos que en 1932 fue 
destituido, y Sellin volvió a ser nombrado director PF. 
Este último dirigió otra breve campaña en 1934 junto 
con Steckeweh. Se empezó con una excavación estra- 
tigráfica de una nueva zona a oriente de la puerta 
noroeste. En el curso de estos trabajos se descombra- 
ron los estratos helenísticos y los niveles del Hierro ]. 
Por vez primera se prestó atención a la cronología 
determinada por la cerámica“, Entre los objetos ha- 
llados figuraba una placa de piedra con inscripción 
fragmentaria en escritura protosemítica H. Motivos eco- 
nómicos y el estallido de la segunda guerra mundial 
impidieron a Sellin continuar sus trabajos. Todas sus 
notas de excavaciones, manuscritos y muchos objetos 
hallados en Siquem fueron destruidos cuando la casa 
de Sellin fue derribada durante una incursión aérea 
sobre Berlín en otoño de 19431, 

Las excavaciones fueron reanudades por una expedi- 
ción americana bajo la dirección de G. Ernest Wright, 
de la Universidad de Harvard, y patrocinada por la Uni- 
versidad de Drew, el McCormick Theological Seminary 
y las American Schools of Oriental Research. Se han 
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realizado tres campañas de excavación en los veranos de 
19567, 1957K y 19601, y están previstas dos campañas 
más. El principal objetivo de estas nuevas excavacio- 
nes es establecer la fecha exacta de las construcciones 
ya excavadas, y averiguar la historia arqueológica del 
yacimiento. Esto se lleva a cabo mediante excavacio- 
nes estratigráficas sistemáticas y un cuidadoso estudio 
de los datos cerámicos disponibles. La puerta oriental, 
en parte descubierta por los alemanes, fue excavada 
por completo durante las dos primeras campañas. Una 
zanja cavada en 1957 en el extremo nordeste del tell 
ha esclarecido el sistema defensivo oriental, y catas 
en diversos lugares han intentado averiguar las fechas 
de las construcciones descubiertas durante las excava- 
ciones anteriores. En 1957 se excavó también una casa 
helenística. Durante la campaña de 1960 se realizaron 
tres proyectos principales: a) Las excavaciones en el 
templo han puesto en claro la historia arqueológica 
del mismo; b) las excavaciones en el interior del muro 
del «témenos» de Sellin han indicado que las cons- 
trucciones al este del templo formaban un palacio, y 
han revelado su historia; y c) las excavaciones lleva- 
das a cabo en una nueva zona llegaron hasta el sexto 
estrato a contar desde arriba, y en el transcurso de 
ellas se obtuvo una clara visión estratigráfica de la his- 
toria arqueológica de Siquem durante las épocas del 
Reino de Israel y helenística. 


Siquem. Puerta sur de Tell Balátah. Obsérvense los cuatro salientes de las tenazas de las entradas de las murallas 
y las escaleras de acceso. (Foto J. Starcky) 
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Puerta noroeste de Tell Balátah (Siquem), vista desde el muro oriental de la misma. Nótese el saliente de la 
tenaza en la entrada a la muralla. (Foto J. Starcky) 


1. HisTORIA ARQUEOLÓGICA DE TELL BALATAH. El 
asentamiento más antiguo debe fijarse en el cuarto mi- 
lenio A.c., ya que debajo del templo y del palacio, en- 
trambos edificados originariamente fuera de la ciudad 
propiamente dicha, se halló cerámica calcolítica. Cerá- 
mica del Bronce 1, que apareció en una cata en la gran 
zanja norte-sur de Sellin, demuestra que la ciudad tam- 
bién debió existir en el tercer milenio A.C., aunque hasta 
ahora no hayan aparecido restos arquitectónicos ni de 
este período ni del calcolítico que le precedió. La cons- 
trucción coherente más antigua excavada hasta la fecha 
es el palacio, que se construyó hacia 1750 A.c. (Bronce 
II, B), fuera de la ciudad de entonces. Esta acrópolis 
estaba rodeada por todas partes por un muro que, 
al mismo tiempo, la separaba de la ciudad. Los secto- 
res nordeste y sudeste de tal muro de la acrópolis corres- 
ponden al muro del «témenos» de Sellin (ahora designado 
como muro 900). La fortificación occidental de este 
palacio probablemente consistía en dos muros (C y D), 
el exterior de los cuales (C) era un muro con talud 
construido contra el lado del montículo, y tenía 0,90 m 
de espesor, mientras que el interior (D) tenía 2,50-2,85 m. 
El palacio persistió unos cien años, desde aproxima- 
damente 1750 a 1650 A.C., aunque fue reconstruido y 
modificado tres, y quizás cuatro veces durante este 
período. Entre el verdadero muro del palacio (901) 
y el muro de la acrópolis (900) hay un espacio de unos 
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3 metros que sirvió de calle. Fue pavimentada nueve 
veces con guijarros durante los cien años de existencia 
del palacio y tenía un desagúe en su parte oeste (la con- 
tigua al palacio). 

Hacia 1650 a.c. (Bronce medio II C), Siquem conoció 
una gran actividad constructora. Se construyó la sólida 
muralla ciclópea A, de la que se ha excavado un amplio 
sector en la parte noroeste del tell. Sirvió de muro de 
contención de una plataforma lisa construida mediante 
un terraplén apeado contra este muro A. En la plata- 
forma se erigió el gran templo de Bá“al Bérit, que mira 
al sudeste. En la misma época, o poco después, se 
construyó la puerta noroeste, que era la principal del 
sistema fortificado. A continuación, en la misma época 
o a lo sumo cincuenta años más tarde, sobre el pre- 
existente muro A se levantó una fuerte muralla B, 
de 3,50 m de espesor, así como la puerta del este, y 
el talud fue revocado como expediente de refuerzo, 
sobre todo en el lado oriental. 

Los muros del templo tenían 5,20 m de espesor, y 
pudieron contener escaleras para los pisos superiores. 
Su planta básica, de la que se ha hallado una íntima 
réplica en un templo de Megiddo, presenta un pronaos 
(17 x 5 m) y una cella (15 x 11 m). En la cella hubo 
dos hileras de columnas de a tres cada una. Es obvio 
que la estructura originaria, de la que se han conservado 
los cimientos de piedra, consistía en dos o más pisos 
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construidos con adobes. Este templo fue destruido hacia 
1550 A.c., quizás durante una de las campañas militares 
de Ahmosis o Amenhotep 1. La ciudad debió de com- 
partir la misma suerte, según se aprecia claramente en la 
puerta oriental. Al parecer quedó entonces el templo 
en ruinas al menos durante cien años, antes de que 
se reconstruyera con un eje ligeramente distinto (la des- 
viación es de 5 grados). El segundo templo persistió 
basta el siglo xn A.c., en que fue destruido por *Abi- 
mélek (Jue cap. 9). En esa época se cavaron en sus suelos 
silos para cereales, quizás en previsión del esperado 
conflicto militar y del asedio de la ciudad y de su templo 
fortificado. Después de esta destrucción parece que Si- 
quem estuvo deshabitada hasta aproximadamente el 
año 1000 A.c., ya que no hay huellas de cerámica de 
influencia filistea. Durante el siglo vm A.c., sobre los 
cimientos del templo, se levantó un vasto granero. 
La nueva zona excavada durante la campaña de 
1960 nos ha proporcionado la mejor prueba para la 
historia arqueológica de la parte residencial de Siquem 
durante el primer milenio A.c. En el estrato 6 se des- 
cubrieron restos de una casa particular del siglo 1x 
o principios del vir. No se han hallado pruebas que 
sugieran una violenta destrucción de las casas en esa 
época, pero en el estrato 5 se excavó parte considerable 
de una casa, que reveló que había experimentado una 
súbita y violenta destrucción, probablemente durante la 
invasión asiria, que acabó con la captura de Samaría 
(123-722 A.c.). Después de esta destrucción parece ser 
que la ciudad fue abandonada y quedó desocupada 
durante unos cuatrocientos años. Cuando Alejandro 
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Magno castigó a los habitantes de Samaría por el ase- 
sinato de su gobernador y expulsó de Samaría a sus 
ciudadanos, Siquem fue reconstruida y se convirtió en 
centro de la comunidad samaritana durante los doscien- 
tos años siguientes. Las excavaciones realizadas en las 
zonas Í, II y VII han revelado cuatro fases distintas de 
construcción durante la época helenística. La segunda 
de esas fases acabó hacia 190 A.c. cuando Palestina y 
Siria cambiaron de dueño y pasaron a ser parte inte- 
grante del imperio seleucida. La cuarta y última fase 
helenística acabó hacia el 100 A.c., en tiempos de Juan 
Hircano, el rey asmoneo, que en 128 A.c. destruyó 
el templo samaritano del monte Garizim, y obligó a 
los samaritanos a abandonar su religión cismática, ba- 
sada únicamente en el Pentateuco. No es seguro que 
Balátah estuviera ocupada durante la época romana, 
aunque Sellin señala el descubrimiento de algunos 
restos romanos cerca del manantial de Balátah. Es lo 
más probable que siempre haya habido una población 
muy cerca del manantial, uno de los mejores de toda 
la región. Todavía no sabemos con certeza si es Balátah 
o la vecina “Askar el emplazamiento de la Sicar del 
NT (Jn 4,5). Sin embargo, la identificación con el pri- 
mero de esos emplazamientos tiene a su favor pruebas 
arqueológicas y también la lectura Siquem conservada 
en el texto siríaco de Jn 4,5, en vez de Sicar, mientras 
que el segundo de esos emplazamientos carece de testi- 
monios de su existencia coetáneos a la época de Cristo. 


AH. THIERSCH - G. HÓLSCHER, en MDOG, 23 (1904), 34-35. 
G. HÓLsSCHER, en ZDPV, 33 (1910), 101. J. HempEL, en ZAW, 51 
(1933), 157-158. BR.A.S. MACALISTER, en PEFOSt, 41 (1909), 


Plano de las excavaciones de Tell Balátah, en el que aparecen marcados los puntos excavados de mayor im- 
portancia. (Cortesía de S. H. Horn) 
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74. F.M.TH. BónL- F. W. BARON DE BissinG, Mededeelingen der 
koninklijke Akademie van Wetenschappen, Amsterdam, Afdeeling 
Letterkunde, Deel, 62, serie B, 1926, págs. 16, 20-24. CE. SELLIN, 
en AnzAW (Phil.-hist. Klasse), vol. 51, VII (4 marzo 1914), págs. 
35-40; XVII (8 julio 1914), págs. 204-207. PEn ZDPV fueron 
publicados los informes preliminares de las campañas de Sellin 
realizadas entre 1926 y 1928: 49 (1926), 229-236, 304-320; 50 (1927), 
205-211, 265-274; 51 (1928), 119-123. Las tablillas cuneiformes las 
publicó por vez primera F. M. TH. BóHL, en ZDPV, 49 (1926), 
321-327, y en forma corregida W.F. ALBRIGHT, en BASOR, 86 
(abril 1942), 28-31. EG. WELTER, en FF, 4 (1928), 316-317; íd., en 
Archiologischer Anzeiger, Beiblatt zum Jahrbuch des Archáologi- 
schen Instituts, 1932, JILIV, cols. 289-314. FAcerca de la contro- 
versia Sellin-Welter véase H. TmiersCcH, en ZAW, 50 (1932), 77-78. 
E. SeLLIN, en ZAW, 30 (1932), 303-308; J. HemPEL, en ZAW, 51 
(1933), 156-169. E. SeLLIN, en ZDPV, 64 (1941), 1-2. SE. SELLIN - 
H. STECKEWEH, en ZDPV, 64 (1941), 1-20. HF. M. Th. BÓnL, en 
ZDPYV, 61 (1938), 1-25. Según carta de la señora Erika Schneller, 
nacida Sellin (hija del prof. E. Sellin), al autor, del 22 de noviembre 
de 1960. 7G.E. WriGHT, en BASOR, 144 (dic. 1956), 9-20. W. 
HauLeErsoN, B. W. ANDERSON - G. E. WricGHT, en BA, 20 (1957), 
1-32. EG.E. WRIGHT, en BASOR, 148 (dic. 1957), 11-28. H.C. 
Ker - L. E. T. Toomss, en BA, 20 (1957), 81-105. LE. L. CAMPBELL, 
Jr. y R.J. BuLL, en BA, 23 (1960), 101-119. L. E. Toombs - G. E. 
WRIGHT, en BASOR, 161 (feb. 1961), 11-54. 
S. HORN 


BALDAD («Bel [Dios] amó»?; hab. abudadi; Bad- 
548; Vg. Baldad). Uno de los tres amigos de Job. 
Era natural de Súah e intervino en la controversia que 
constituye el libro de Job con tres discursos sobre el 
tema de la justicia moral. 


Job 2,11; caps. 8, 18,25. 


Bibl.: H. RANKE, Early Babylonian Personal Names, Filadeifia 
1905, pág. 60. K.L. TALLQVIstT, ÁAssyrian Personal Names, Leipzig 
1914. 


BALOTH. Grafía que la Vg. da al topónimo he- 
breo > Bé“alot. 


BALSAMITA. > Flora, $ 4 í. 


BÁLSAMO (heb. básám, bésem, bósem, báka”, siendo 
los tres primeros inciertos, sóri; Páñoapov; Vg. bal- 
samum). El bálsamo es un arbusto de corteza gris 
ceniza, de hojas alternas de cinco a tres folíolos y fruto 
ovalado y carnoso. Si se hiende su corteza, de ella se 
desprende un jugo resinoso y aromático. Hay varias 
clases de bálsamos: el de la Meca, Balsamodendron 
opabalsamum; el de Judea, Ampris opalbalsamum; y 
el de Galaad, Ampris gileadensis (el Páñoapov de 
Dioscórides y el Bádoapov Sétvápov de Teofrasto). 
Su corteza interior es oleosa y odorifera. El fruto 
del bálsamo, carpobalsamum, es de color gris rojizo, del 
tamaño de un guisante, con semilla en forma de al- 
mendra, aromática. Su madera, xylobalsamum, es blanca 
y aromática. Su cultivo se efectuaba en toda la región 
tropical oriental. En la actualidad no existe en Palestina. 
En tiempos de Salomón, los bálsamos se cultivaban 
en gran número en los jardines de Jericó y Engadi, 
según cuenta Flavio Josefo. Fueron importados por la 
reina de Saba. También se cultivó en Egipto, pero 
actualmente tampoco existe; las últimas noticias que 
de este cultivo en Egipto se tienen, datan del siglo xvH. 
En la actualidad sólo existe en los alrededores de la 
Meca y de Medina. 

El jugo del bálsamo se empleó en la composición de 
ungientos, mixturas aromáticas y fármacos. Los orien- 
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tales lo empleaban como cosmético y medicamento 
precioso. En Egipto se usaba contra las oftalmias. 

La palabra griega Pádoapov no aparece ni una sola 
vez en la Biblia. La palabra latina balsamum sólo apa- 
rece tres veces, dos de ellas en el sentido genérico de 
perfume o planta aromática!. La Vg. traduce la pala- 
bra hebrea bósem o bésem por aromata, en un sentido 
genérico, y los LXX la traducen por ápoyarta. Bosem 
aparece ocho veces en la Biblia?. Bésem veinte?. Acaso 
sólo aparezca la palabra bálsamo empleada correcta- 
mente dos veces?*. 


1Ecl 24,20; Ez 27,15. 
5,1; Ecl 24,21 (Vg.). 


21 Re 10,2.10. *Cant 5,13; 6,2. *Cant 


Bibl.: TEOFRASTO, Hist., 9,6,1 y sigs. -DIOSCÓRIDES, Mat. med., 
1,18. F. Josero, Ant. lud., 8,6,6; 14,4,1; 15,4,2; íd., Bel Iud., 1,6,6; 
4,83. O. WARBURG, Pflanzewelt, Y, Leipzig 1916, pág. 282. 1. Lów. 
Die Flora der Juden, 1, Viena 1924, págs. 298-304. Migr., Y, cols, 
121-123, 371-375. 

D. VIDAL 


BALTASAR (heb. belidassar; aram. bel-$0? sar; bab. 
bel-Sar-usur, «Bel protege la vida del Rey»; Badrá- 
cap; Vg. Baltassar). Nombre de tres personas citadas 
en la SE: 

1. Nombre que ”Aópénaz, mayordomo, jefe de los 
eunucos o príncipes de Nabucodonosor, dio a Daniel 
al escogerle, al propio tiempo que a otros jóvenes 
nobles de sangre real, para que sirvieran al monarca y 
comieran los manjares de la mesa real! No era in- 
sólito cambiar el nombre de los cautivos ni el de las 
ciudades tomadas por la fuerza. 


1Dan 1,3-7; 2,26; 4,5. 


2. Hijo primogénito de > Nabunid el último de los 
reyes de la dinastía caldea (556-539). Es posible que 
Baltasar hubiera sido nombrado sobre los príncipes 
del reino aún en tiempo de Nergal-sar-asar (560-539): 
documentos de la época de Nabonid muestran que 
llevó el título de mar 3arri, «hijo del rey» y que gobernó 
como segundo rey durante la estancia de Nabonid en 
Teimá lejos de Babilonia. 

En el libro de Daniel! se nos presenta Baltasar como 
hijo de Nabucodonosor. De esta atribución no hay prue- 
bas en los documentos babilónicos hallados hasta ahora. 
Según la Oración de Nabonid, descubierta entre los do- 
cumentos de la secta del desierto de Judá, puede supo- 
nerse que en la antigua fuente babilónica del relato 
bíblico aún es mencionado Nabonid como padre de 
Baltasar, y que su nombre fue cambiado en Nabuco- 
donosor al pasar de la tradición babilónica a la tradi- 
ción de Israel. 

La Biblia? nos refiere el gran banquete organizado 
por Baltasar, en el que fueron utilizados los vasos del 
Templo traídos a Babilonia por Nabucodonosor; en 
aquella noche apareció una escritura misteriosa en la 
pared de la sala, méné? méné” téegel ú-farsin (Ve. Mane, 
tercel, fares), que fue descifrada por Daniel. Es posible 
que ésta sea la misma tradición reflejada también en 
las palabras de Herodoto4 y de Jenofonte*B, quienes 
cuentan que los babilonios estaban bebiendo hasta 
embriagarse cuando el ejército persa llegó a la ciudad 
para tomarla. Es casi seguro que Baltasar fue muerto 
en la toma de la ciudad por las fuerzas de Ciro (539). 


1032 


Desde entonces, la «noche de Baltasar» sirvió de 
tema a muchas creaciones literarias, y se hicieron fa- 
mosos sus festejos como liberación de los instintos y 
profanación de lo santo. 


A HERODOTO, Hist., 1, 191. 
1Dan 5,2.11. 


3. Hijo de Nabucodonosor, según la epístola que 
los judios palestinenses recibieron de los cautivos en 
Babilonia. La historia profana no conoce a ningún 
hijo de Nabucodonosor llamado Baltasar. Sin embargo, 
tiene que ser distinto del Baltasar antes mencionado. 
Lo prueban: 

a) El hecho de que se pidan oraciones y sacrificios 
en pro de él. 

b) La fecha de la carta data del año quinto de la 
toma de Jerusalén bajo Sedecías, esto es, el 587 A.c. 

Tal vez este presunto hijo y heredero de Nabucodo- 
nosor fuese ?Éwil Méródak, o bien nos hallamos ante 
una transcripción errónea del texto de Baruc, en que 
la carta aparece, y cuyo original hebreo se ha perdido. 


Bar 1,11-12, 


Bibl.: B. ALFRINK, Der letzte Kónig von Babylon, en BB, 9 (1928), 
págs. 187-205. M. LINDER, Der Kónig Belsassar nach dem Buche 
Daniel und den babylonischen keilinschriftlichen Berichten, en ZkTh, 
1929, págs. 173-202. PARKER DUBBERSTEIN, Babylonian Chrono- 
logy 626 B.C. 45 A.D., Chicago 1942. H.L. GINSBERG, Studies 
in Daniel, Nueva York 1948, págs. 25-26. J. T. MiLIkx, «Priére de 
Nabonide» et autres écrits d'un cycle de Daniel, en RB, 43 (1956), 
págs. 407-415. D. N. FREEDMAN, The Pra- 
yer of Nabonidus, en BASOR, 145 (1957), 
págs. 31-32. 


BJENOFONTE, Cyrop., 8, 5,15. 
¿Dan cap. $5. 


S, TALMON 


BÁLTICAS, Versiones. Esto- 
NIA. Después de algunos intentos 
fracasados, por lo exquisito del 
lenguaje — H. Stahl, J. Rosshinius, 
S. Virginius —, acierta H. Gutsleff 
con su traducción del NT en dia- 
lecto dorpat (1715). En 1739 publica 
A. Thor Helle una traducción 
completa de la Biblia, obra que 
influye en la unificación lingiística 
de Estonia. En 1700 se publica 
en dialecto de Reval una traducción 
del NT por J. K. Prendeken. Re- 
cientemente, el NT de J, Bergmann 
en 1904, el NT y Pentateuco de 
H. Póld en 1938. Bajo la dirección 
del obispo J. Kópp se está prepa- 
rando una traducción completa. 


Bibl.: A. Vóónus, en ZKTh, 82 (1960), 
págs. 313. 
LETONIA. —Perícopas litúrgicas: 


una protestante de mediados del 
XVI (conservada la edición de 1587), 
otra católica de G. Elger en 1620 


Mapa con la situación de Hirbet el- 

Balú“ah, a unos 20 km del mar Muer- 

to, en donde ha sido hallada una 
importantísima estela de basalto 
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¿ANA 
y £. 





BÁLTICAS 


(edición conservada de 1672). Traducción dirigida por 
E. Gliick: NT 1685, AT 1689, varias veces revisada; 
revisión oficial de R. Auning en 1898; nuevamente 
revisada por la British Bible Society: NT en 1933, AT 
en 1937. A. Broks, NT en 1933-1937. El NT fue tra- 
ducido de la versión de san Jerónimo por V. Strelevics 
en 1949, 


Bibl.: S.S. Kuncinskr, en ZKTh, 82 (1960), págs. 314-315, 


LITUANIA. Perícopas litúrgicas de B. Willent en 1579. 
Juan Bretkunas hizo una traducción de la Biblia de Lu- 
tero que quedó inédita, pero que sirvió de base a otras. 
Salmos por Jonas Rhesa, 1625. Samuel Chylinski revisa 
un mediano trabajo de los polacos J. Skrodzki y J. Bo- 
roymowski, que se publica en parte en 1660. En 1701 
se publica en- Kónigsberg la traducción del NT de 
S. Bythner y F. Z. Schusteris. Finalmente, J. Kvandtas 
utilizando el manuscrito de Bretkunas crea una traduc- 
ción completa, 1735, que es conservada con sucesivas 
revisiones: en 1897, revisión oficial del NT por P. Jaku- 
benas y A. Sernas (Memel 1934), revisión del resto por 
A. Jirenas para la British Bible Society (1951). Tra- 
ducciones católicas: perícopas litúrgicas de M. Dauk- 
sa en 1599; Constantino Sirvydas y Jonas Jaknavicius 
en 1629-1647. El obispo J. A. Giedraitis traduce e. 
NT en 1816. M. Volancius edita los Salmos en 1869- 
Traducción de la Vulgata por el obispo Seinai S. Bal 
ranauskas, incompleta e inédita, pero fue completada 


Ss, 
Pt, 
DS "2, 
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BÁLTICAS 


O 





Una de las caras de la estela de Balú“ah. En la parte infe- 

rior se ve al dios nacional moabita, a un rey y a la diosa 

Astarté; en la parte superior cuatro líneas de un texto no 
descifrado. (Foto Monasterio de Montserrat) 


por el arzobispo de Kaunas, J. J. Skvireckas, el NT en 
1911-1935 y el AT en 1955-1957. 


Bibl.: L. TuLaña, en ZKTh, 82 (1960), págs. 313-314. 


J. ALONSO SCHÓKEL 


BALUÚ:AH, Estela de. Hirbet el-Balú“ah está en la 
región transjordánica de Moab, junto al curso superior 
del Arnón, a unos 20 km del mar Muerto y a unos 
25 de Kerak. Recibe esta apelación del wádi homónimo, 
que es una ramificación superior importante de Wadi 
el-Sugeyfát, gran afluente del Arnón. 

M. Head, del Servicio de Antigiiedades de Transjor- 
dania, en 1930 halló entre las ruinas una estela basáltica 
egiptizante, que está ahora en el Museo de Ammán. 

Este resto monumental mide unos 2,07 m de alto, 
1,28 de ancho y 0,30-0,33 de grueso. En una de sus caras 
tiene dos tramos esculpidos. El más patente, que es el 
inferior y también el mayor, contiene tres figuras de 
burdo estilo egipcio: son el dios nacional de los moabitas, 
Kémos3, bajo las apariencias de Seth, que los egipcios 
asimilaban al Bá“al cananeo; un rey o príncipe moabita, 
que lleva en la mano distintas armas, símbolo de su 
autoridad; y Astarté, paredra del dios, que bajo la 
apariencia de Anta presenta el jefe nacional a la divi- 
nidad protectora. Este bajorrelieve es del siglo XI A.C. 
(Drioton) o del x1. 
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En la parte superior de la estela hay cuatro líneas 
de un texto borroso, pero ciertamente escrito en carac- 
teres no descifrados todavía. Es semejante a la escritura 
pseudojeroglífica de Biblos, hallada allí sobre muúlti- 
ples objetos, pero en pequeñas cantidades. Pertenece a 
la última parte del tercer milenio y es de tipo silábico, 
propio de Siria y Palestina. Los signos parecen combina- 
ciones de las vocales a, í, u con las consonantes, de suerte 
que en total podrían ser unos 150. No todos los especia- 
listas han aceptado los esfuerzos del descifrador Dhorme. 

Parece, que la estela de Balúah fue usada dos 
veces. La escena con personajes sería mucho más re- 
ciente que el escrito. La técnica del grabado es distinta 
en los dos tramos. La parte superior que contiene la 
escritura se ve mucho más corroíida por las inclemencias 
del tiempo. La misma forma arcaica de la estela no 
corresponde a la fecha para el bajorrelieve egiptizante 
(siglo xH A.C.) ni para los estilos de una época posterior; 
en cambio, tiene estrecha semejanza con la estela de la 
victoria de Naram-Sin (ca. 2200 A.c.) y con la de Rúm 
Qalah, al norte de Siria (mi milenio A.c.). Además, 
por otros indicios se sabe que la región de Wádi el- 
Balútah estuvo dominada al final del ni milenio y prin- 
cipios del 11 por invasores extranjeros. 

Bibl.: G. HorsFIELD - L. H. VINCENT, Une stéle égypto-moabite 
au Balou“a, en RB. 41 (1932), págs. 417-444. E. DRIOTON, Á propos 
de la stéle de Balou“ah, en RB, 42 (1933), págs. 353-365. AneL, I, 
279. J.W. CROWFOOT, Án expedition to Baluah, en PEFOSt (1934), 
págs. 76-84. N. GLUECK, The other Side of the Jordan, 8.2 ed.. 
New Haven, Connecticut 1940, pág. 126. R. Dussaub, L'Inscrip- 


tion de la stéle de Balu“a, en Syr, 34 (1957), págs. 399-400, W.F. 
ALBRIGHT, Arqueología de Palestina, Barcelona 1962 (trad. cast.), 


S. BARTINA 


BALLENA (heb. tannim, tannin; «ñtos; Vg. cetus, 
pl. cete.) Es poco probable que los israelitas tuvieran 
noticia de este cetáceo. La voz hebrea, que a veces se 
traduce por ballena, denota un gran animal acuático 
(serpiente, saurio o monstruo marino) (> Fauna). 


Gn 1,21; Job 7,12; Sal 148,7; Is 27,1; Ez 29,3; 32,2; Jon 2,1, etc. 


BALLESTA (fedootacia; Vg. balista). Máquina 
de guerra, ofensiva y defensiva, de empleo análogo 
al de la > catapulta, empleado por Judas Macabeo 
en la defensa de Bét Súr (Idumea) en la lucha enta- 
blada contra Antíoco Eupátor. 


1 Mac 6,20.51. 


BAMAH («lugar alto»; "APauá; Vg. excelsum). 
Transcrito como nombre propio por LXX en Ez 20,29, 
En este versículo se da una etimología popular de bá- 
mah, haciéndolo derivar de bó”, «entrante» y de máh 
«qué». Teniendo en cuenta que el verbo hebreo bó” 
se emplea con la acepción de cohabitar con una mu- 
jer*, se ha deducido que es un juego de palabras que 
encierra, posiblemente, una alusión a la prostitución 
sagrada (> Lugar alto). 

1Cf. Gn 16,2; 30,3, etc. 

Bibl.: É. DHorMe, en BP, I, pág. 504, n. 29. 

R. SÁNCHEZ 


BÁMOT («lugares altos»?; Bauw9; Vg. Bamoth). 
Nombre de uno de los campamentos en que se estable- 
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cieron los israelitas, situado al 
norte del río Arnón. Suele iden- 
tificarse con —> Bámot Básal. 

Nm 21,19-20. 


Bibl.: AñeL, II, págs. 69, 261. Simons, 
$$ 298, 441, 449. 


BAMOT BÁsAL («altos de Bá- 
“al»; Boaiuov BáA, Bayo; Ve. 
Bamoth, Bamothbaal). Lugar de 
Transjordania, al nordeste del Ar- 
nón, cuyo nombre atestigua la 
existencia de un santuario dedicado 
a Bá“al. Desde él mostró Bálág, rey 
de Moab, a Balaam el campamento 
de los israelitas, establecidos en 
los campos moabitas?. Se mencio- 
na también entre las poblaciones . 
del llano asignadas a la tribu de 
Rubén?, y parece ser la misma 
que Bámoót, una de las últimas ==, 
etapas de Israel anteriores a la j 
conquista?*; aparece también en la 
estela de —> Misa“ (lín. 27), bajo 
la forma bt bmt (bet bamot), en la 
lista de ciudades que tal monarca 
conquistó y edificó. 

Bámot Bá“al se halla en un lugar 
elevado, al norte del Arnón, en 
las inmediaciones del Pisgáh, pero 
su lugar exacto no ha sido deter- 
minado. La mayoría de investiga- 
dores tienden a identificarlo con 
Hirbet el-Quweigiyeh, en la meseta 
septentrional del Gebel Maslúbiyah, 
a 4 km al noroeste de Mádaba. 

Nm 22, 41. *Jos 13,17. *Nm 21,19. 


Bibl.: A. MustL, Arabia Petraea, 1, Vie- 
na 1907-1908, págs. 266 y sigs. ABEL, I, 
pág. 382; Il, pág. 261. 


R 


19) 


M 


Y, AHARONI 


BANA. Grafia que la Vg. da al 
onomástico hebreo > Ba“ána?. 


Tr 


BANAA. Grafía que tienen en 
la Vg. los nombres hebreos —> 
Bin“a” y Bin“ih. 


BANAÍA(S). Forma castellanizada del nombre del 
T.M. > Bénayah(ú). 


BANDEJA (heb. gé“aráh; TivaE, TpúBMov; VE. 
phiala, paropsis, discus). Utensilio destinado a ser dis- 
puesto sobre la mesa de los panes de proposición y a 
contener éstos. Era de oro puro. Su función litúrgica 
exacta es dudosa*. También se hace mención de esta pie- 
za metálica en ocasión del banquete ofrecido por Herodes 
para celebrar su natalicio, durante el cual fue pedida y 
traída la cabeza de san Juan Bautista en una bandeja?. 


1Éx 25,29. 2Mt 14,8.11. 


Bibl.: A. CLAMER, L'Exode, en La Sainte Bible, 1, 2.2 parte, 
París 1956, pág. 224. 
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BANDERA. Emblema militar bajo el cual se agru- 
pan los soldados, mientras libran los combates. 

En hebreo existen tres vocablos para designar estos 
estandartes militares: nes, *0t, dégel. El nés (onueiov; 
Ve. signum, vexillum) es un sencillo objeto enhiesto a 
flor de tierra, que sirve de orientación y punto de refe- 
rencia para los soldados?. A veces tiene un significado 
simbólico?. La *01 (onueiov; Vg. signum) es el estan- 
darte, que servía de signo distintivo para cada una de 
las tribus*. Aunque se desconozca exactamente la forma 
de las *ótót, se cree debió de ser semejante a la de las uti- 
lizadas por los asirios y egipcios. El dégel (fyepovia; 
Vg. turma) son las grandes banderas en torno a las que 
se reunían las tribus, formando de este modo un cuerpo 


1038 


BANDERA 


de ejército*. Como estos emblemas no son mencionados 
hasta el Éxodo se les considera de procedencia egipcia. 
Con frecuencia el dégel es utilizado también en sentido 
metafórico *. 


11s 13,2; 18,3; 30,17. *Éx 17,15. *Nm 2,2. *Nm 1,52; 2,2-3. 
$Cant 2,4. 
Bibl.: W. GESENUS, Thesaurus linguae hebraicae et chaldaicae, 


I, Leipzig 1835, págs. 320-321. L. C. FiLLION, Atlas archéologique 
de la Bible, 1886, LXXXVI, figs. 12 y 13. E. MANGENOT, Étendard, 
en DB, IL, cols. 1990-2001. F.X. KORTLEITNER, Archaeologia 
Biblica, Innsbruck 1917, págs. 794-796. 

A. SALAS 


BANDIDO. En el texto de la Vg. el bandido suele 
ser identificado con el latro. Latro tiene empero un sig- 
nificado más amplio que en castellano, pues incluso a 
un homicida se le denomina ladrón?. En cambio, el 
que se dedica exclusivamente al robo es un simple 
fur”. Bandido implica asimismo algo más que latro: 
es el individuo que forma parte de una banda de sal- 
teadores, cuyo objetivo primordial es el robo?, sin ex- 
cluir otros de importancia secundaria*. Por consiguiente, 
puede uno ser ladrón sin ser bandido, pues para ello es 
preciso formar parte de una asociación clandestina, 
que, utilizando medios idénticos, tienden a un mismo fin. 


iJn 18,40. *Jn 10,1,8. *Bar 6,17; Luc 10,30. *Dt 22,26. 
A, SALAS 


BANDO. Como proclama de una orden de la auto- 
ridad superior y cual divulgación de una noticia que 
interesa al pueblo o comunidad —> Edicto. 


BANE Y BARACH. La Vg. denomina así a la loca- 
lidad de > Béné Béraq. 


BANEA(S). Grafía que emplea la Vg. para refe- 
rirse al nombre hebreo > Bénayah(u), $ 9-12 a y c. 


BÁNI («Dios ha edificado [una familia concediendo 
un hijo)»; ac. as3ur-ban-apli, nabú-ah-ibni; Bavi; Vg. 
Bani). Nombre de nueve israelitas: 

1. (viós Fassi). Gadita, uno de Jos héroes de David!. 
En la lista paralela de Crónicas?, aparece como Mib- 
hár, hijo de Hagri. 


2. Levita, hijo de Sémer, descendiente de Mtraári? 


3. (Bavovi). Fundador de una familia que volvió a 
Palestina con Zorobabel. El número de los repatriados 
eran seiscientos cuarenta y dos*, seis de los cuales se apar- 
taron de la Ley mosaica, tomando mujeres extranjeras *. 
La cifra varía en Nehemías en que se citan seiscientos 
cuarenta y ocho, pero atribuyéndolos a Binnúy*. Se 
le cita (vuioí) como «cabeza de pueblo» después de la 
renovación del pacto de la Alianza”. 

4. Padre del jefe de los levitas de Jerusalén, llamado 
“Uzzi. Pertenecía a los «hijos» de Asaf y, por lo tanto, 
a la familia de Gérésóm?*. 

5. Descendiente de Judá, padre de Omri, de la familia 
de Peres? (leemos con las versiones báni min, «Bani, 
hijo de», en lugar del heb. bánimin). 

6. Padre de Réhúm, el cual trabajó en la reparación 
de las murallas de Jerusalén en tiempo de Nehemías?”. 
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Estaba con Esdras (Bavasas) cuando éste leyó al pueblo 
el libro de la Ley”. 


7. (viós, vioí). Uno de los levitas que, en tiempo 
de Esdras y Nehemías, hicieron confesión de los pe- 
cados en representación del pueblo, y, puestos en las 
gradas del Templo, se prosternaron ante Yahweh”, fir- 
mando luego la renovación del pacto de la Alianza*”. 


8. Fundador de otra familia de este nombre**. Sus 
miembros regresaron con Zorobabel y pertenecían a 
algunos de los veinte grupos mencionados por el lugar 
de origen*. 


9. (oí vioí). Descendiente homónimo del anterior **, 
el cual hubo de consentir en repudiar a la mujer ex- 
tranjera que había tomado, contraveniendo lo dispuesto 
por la Ley mosaica. 

12 Sm 23,36. *1Cr 11,38. *1 Cr 6,31. *Esd 2,10. 
SNeh 7,15. "Neb 10,15. *Neh 11,22. *1Cr 9,4. 


1Neh 8,7. **Neh 9,4. *'Neh 10,14. *Esd 10,34. 
33-35. 'Esd 10,38. 


5Esd 10,29, 
1 Neh 3,17. 
15Esd 2,20-30, 


Bibl.: M. LIiDZBARSKI, Ephemeris fúr semitische Epigraphik, 1, 
Giessen 1902-1915, págs. 76-290. W.R. HILPECHT - A. T. CLAY, 
Business Documents of Murashu Sons of Nippur, en Babylonian Ex- 
pedition, YX, Filadelfia 1918, pág. 52; X, Filadelfia 1904, pág. 41. 
K.L. TALLovist, Assyrian Personal Names, Leipzig 1914. NoTH, 
275, págs. 38, 172. ] 

J. A. G.-LARRAYA 


BANINU. Grafía que la Vg. da al nombre del levi- 
ta llamado en hebreo > Béninú. 


BANNUI. Nombre que la Vg. da a uno de los per- 
sonajes llamados — Bani. 


BANQUERO. El concepto de banca no existe en 
el AT, porque para el hombre bíblico el dinero no es 
productivo como un campo o una bestia; de ahí que 
cualquier recargo pecuniario por préstamo de dinero 
fuese considerado como usurario. Debieron, sin embargo, 
darse casos de exigir interés — cosa que se practicaba 
en los otros pueblos orientales —, porque el profeta 
Ezequiel condena tales usos?. 

Sólo en tierra extraña, con el destierro babilónico, 
los judíos se acomodaron a tales prácticas y pusieron 
negocios bancarios (—> Murasu y Usura). 


1Ez 18,8.17; 22,12. 


BANQUETE (heb. misteh de Satah, «beber»; as. 
kerétu; Seimvov, 'ouyrróciov, TróTOS, yápor [banquete 
nupcial]; Vg. convivium, caena [magnal, nuptiae). 

Por banquete se entiende aquí cualquier comida dis- 
tinta de las refecciones cotidianas, de carácter más 
o menos solemne y con algún significado particular. 
En el mundo bíblico aparecen banquetes a propósito de 
las más variadas recurrencias. Con un banquete, Abra- 
ham conmemora la circuncisión de su hijo*. Con un 
banquete se solemniza el reconocimiento de posesión 
de un rey, como en el caso de >Abimélek?, de Saúl? 
y de Adonías*. Los diversos clanes de Israel se reunían 
periódicamente para consolidar mediante sacrificios y 
banquetes los lazos de sangre provenientes de su origen 
común *. El cordero pascual, que en Éx cap. 12 aparece 
como fiesta de familia, asumió, a través de la historia, 


1040 


significados diversos (> Cordero pascual). De especial 
solemnidad estaban revestidos los banquetes nupciales, 
que se prolongaban ininterrumpidamente durante siete 
y hasta catorce días* (> Boda). 

Muchos de estos banquetes, en cuanto a su significa- 
ción, se apoyan, en el fondo, en la idea de alianza, cuya 
formalización desde la más remota antigiiedad era se- 
guida de una comida solemne. Así en el pacto de Isaac 
con ”Ábimélek” y de Jacob con Labán*. Los manjares, 
fuente misteriosa de vida y de vigor, expresan bien, 
cuando se consumen en común, el vínculo de sangre 
que se establecia místicamente, por así decir, entre las 
partes de la alianza. La misma entre Dios e Isarel en 
el Sinaí fue solemnizada por una comida sagrada 
en lo alto de la montaña, donde los setenta ancianos, 
guiados por Moisés, «vieron al Dios de Israel»?. Esta 
alianza divina se perpetuaba a través de las comidas 
sagradas, anejas a los sacrificios pacíficos o Selámim 
(=> Sacrificio), en los cuales se consideraba a Dios 
presente en calidad de comensal invisible, de donde la 
expresión de «banquetear y alegrarse en la presencia 
del Señor». Esta idea de la participación de Dios en 
los banquetes sacrificiales muy pronto se asoció con la 
esperanza mesiánica. Ya en Isaías se describe la inau- 
guración del futuro reino de Dios bajo la figura de 
un banquete opulento, en el cual participarán todas las 
naciones?". 


1Gn 21,8. *Jue9,27. *1Sm11,15. *1Re1,25.41. *1 Sm 9,13; 
20,6-7. “Jue 14,10.12; Tob 7,8; 8,19-20. ”Gn 26,30. *Gn 31,46. 
54. "Ex 24,9-11. "Dt 12,7; 14,26; 16,13-14; Sal 18,4; etc. *Is 
25,6; 65,13. 


Esta imagen, revestida a veces de los más variados 
colores, fue muy desarrollada por el judaísmo posterior, 
como lo atestigua la literatura apócrifa e incluso los 
evangelios*. El mismo Jesús más de una vez recurrió 
a esta imagen; así en las parábolas?, y también en la 
última —> cena rememoró el eterno convite con sus 
discípulos en el reino celeste?. La misma Eucaristía 
era considerada como un banquete divino, de donde la 
designación caena dominica*. El verdadero sentido de 
los «ágapes», que ya en tiempo de los apóstoles? y 
aún más a partir del siglo n acompañaban, en ciertas 
comunidades, la celebración eucarística, es algo con- 
trovertido (> Ágape). 


1Le 14,16; cf. Mt 8,11; Ap 19,9, *Mt 22,2 y sigs.; Lc 14,16 Y 
sigs. *Lc 22,15. *1 Cor 11,20. *1 Cor 11,17-34; Act 2,42.46. 


En cuanto al aparato externo de los banquetes, la 
Biblia alude a los más variados pormenores, en los cua- 
les, sin duda, hay una adaptación a las costumbres de 
otros pueblos, incluidos, en época más reciente, el 
de los griegos helenísticos y el de los romanos. Verbi- 
gracia, en lo relativo a la invitación a los convites por 
medio de enviados!*; en cuanto a la disposición de los 
invitados, rigurosamente de acuerdo con su dignidad”, su 
posición en la mesa sobre tapices y cojines*, la minuta 
o carta en que prevalecía el uso de carne grasa*, el uso 
del vino*, el acompañamiento de música, canto* y dan- 
za”, y los deberes del maestresala?. Los excesos en que 
se incurría durante los convites, sobre todo el abuso 
del vino, provocaron no raramente reacción severa por 
parte de los profetas?. 
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¿Gn 43,33; 1 Sm 9,22; Lc 14,8. *1 Sm 20,25; 
5ls 22,13; Ecl 9,7; Am 6,6. “Is 
7Mt 14,6. *Ecl 32,1-13, *Is 


1Mt 22,3 y sigs. 
Jdt 12,15. *Is 22,13; Le 15,23. 
5,12; Ecl 32,5; Am 6,4-5; Lc 15,25. 
28,7-8; Am 6,6. 

Bibl.: H. LesérrE, Festin, en DB, 1, cols. 2212-2216. J. BeHm, 
Seimvov, en ThW, 1, cols. 135-136. F. NótsCHER, Biblische Alter- 
tumskunde, Bonn 1940, págs. 39-42. 

O. SKRZYPCZAK 


BANQUETE MESIÁNICO. I. En gL NT. Jesús 
expresó en parábolas su doctrina sobre el reino mesiá- 
nico bajo la imagen de una cena o banquete (los invi- 
tados al banquete)! o festín de bodas, del que pueden 
quedar excluidos los que no lleven la vestidura nup- 
cial? o el aceite en las lámparas (como las diez vírgenes)?. 
Cualquiera que sea el sentido de la vestidura nupcial 
(limpieza del alma) o del aceite (buenas obras), todos los 
comentaristas de las parábolas evangélicas han dado a 
estos pasajes un sentido profético o escatológico (cf. F. 
Prat). 

El Apocalipsis llama además bienaventurados a «los 
que son llamados a la cena de bodas del Cordero»*. 
A esta misma cena se refiere el premio concedido al 
que oyere la voz de Cristo y abriere la puerta: «Yo 
entraré a él y cenaré con él, y él conmigo»*, texto que 
insinúa la típica interacción mutua entre el fiel y Cristo, 
como en las frases «permanece en mí y yo en él»*. 

Pero los textos más claros sobre el banquete mesiánico 
están en los Sinópticos al hablar de la cena pascual e 
institución de la Eucaristía”. Mateo y Marcos los po- 
nen tras la consagración del cáliz y, por ende, centran 
el banquete en el fruto de la vid; no hablan de comida. 
Pero el «ya no beberé más del zumo de la vid hasta 
el día aquel en que lo beberé nuevo en el reino de Dios» 
(Marcos), y el texto casi idéntico de Mateo, no se refie- 
ren al cáliz consagrado, ya que Lucas, más ordenado, 
los pone delante, y serían probablemente pronunciados 
con ocasión de alguna de las copas (la primera o de 
iniciación?) servida en la Cena pascual (cf. Porpo- 
rato). En Lucas, aparte distinguirse comida y bebida 
con una alusión en cada una al banquete celeste, se 
advierte la intención de hablar primero de la Pascua 
del AT para pasar después a la institución eucarística, 
también con comida y bebida, que es la Pascua del NT. 
Las dos frases? están colocadas antes de la Eucaristía. 
Su colocación en tal momento parece dar a estas frases 
un contexto netamente mesiánico. La Pascua era, aparte 
la conmemoración de la liberación, una figura del reino 
futuro?. En éste se realizará plenamente la verdadera 
redención o el contenido pascual que se ha de identi- 
ficar con Cristo. Nada más apto en este momento de 
separación y despedida que aliviarles la tristeza con el 
anuncio de la felicidad, bajo la imagen de un festín, 
del que participarán en el reino futuro y en el que 
volverá a unirse con ellos en su reino. El vino nuevo 
(Mateo-Marcos) que juntos han de beber, no puede 
simbolizar sino el reino en su aspecto celeste, donde el 
vino, como el cántico nuevo de los bienaventurados”, 
será completamente nuevo, como distinto del de aquí. 
Estamos pues, ante una metáfora que designa la rea- 
lidad feliz del futuro reino mesiánico en el cielo. Lucas 
la conecta más con la cena pascual que con la Eucaristía. 
Ésta, en la interpretación católica, no se dará en el 
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cielo, aunque, por su conexión con la Pascua del 
AT, una y otra traen a la mente de Jesús el festín 
celeste. 

La teología protestante, queriendo eliminar el dogma 
católico de la presencia real y transubstanciación, ha 
buscado en la Eucaristía o cena del Señor nuevas rela- 
ciones con el banquete mesiánico (cf. Ramseyer). La 
cena del Señor sería algo medio entre la cena pascual 
histórica (del cordero) y el banquete celeste. Sería a 
la vez una esperanza y un memorial??. Se sustituiría 
el cordero pascual por el verdadero cordero, Cristo*, 
y la muerte de Cristo aumentaría nuestra esperanza*!, 
ya que en la cena celeste el valor del Cordero inmo- 
lado será tanto mayor y más real cuanto que Cristo 
estará glorificado. Por esto «comer» y «tomar» no 
se han de entender en la Eucaristía materialmente, sino 
escatológicamente. La cena eucarística no es sino la 
anticipación terrestre e histórica, y como una imagen 
de la realidad suprema que es la cena mesiánica y celeste. 
(Para estas opiniones —> Eucaristía). Pero la doctrina 
católica ve en la Eucaristía mucho más; por otra par- 
te no puede el banquete eucarístico trasladarse al cielo, 
ya que el banquete eucarístico es sólo alimento de vian- 
dantes (no de bienaventurados) y prenda (no posesión 
real) de la gloria futura. 

Bibl.: 1. M. Hanssens, De ritibus paschalibus et eucharisticis in 
ultima cena, en Periodica de re morali..., 16 (1927), págs. 238-257. 
F. PRAT, Jésus Christ, 1, París 1933, pág. 553. F.X. PORPORATO, 
De Lucana pericopa 22,19 b-20, en VD, 13 (1933), págs. 114-122. 
J. PH. RAMSEYER, Eucaristie, en Vocabulaire biblique, Neuchátel 1954, 
págs. 95-97. 1. M. VostÉ, Parabolae setectae..., 1, Roma-París 1933, 
págs. 4-172. K. Prúmm, Der Christliche Glaube und die altheid- 
nische Welt, Leipzig 1935, págs. 2, 379. P. BenNorr, Le récit de la Céne 
dans Lc..., en RB, 48 (1939), págs. 359-393. F.J. LEENHARDT, Le 
Sacrement de la Sainte Céne, Neuchátel 1948. C. SCHÚRMANN, Lk 22, 
19 b-20 als urspriingliche Textiberlieferung, en Bibl, 32 (1951), págs. 
364-392, 522, 541. F. J. LEeENHARDT, Ceci est mon Corps. Explication 
de ces paroles..., Neuchátel 1955. M. TuYa, La doctrina eucarística 
de los Sinópticos, en CTom, (1957), págs. 217-231. Simón-DORADO, 


Novum Testamentum, Turin-Madrid 1957, págs. 386-387. J. KenNY, 
Eschathology and the Eucharisty, en ClerR, (1959), págs. 514-526. 


Tí. En Qumrán. En el MMM titulado las Dos Co- 
lumnas (1 QSa) 2,17-22, se trata de la posibilidad de 
que el Mesías de Israel asista a la comida de la comu- 
nidad. En tal caso no habrá alteración de la rutina 
establecida (cf. 1QS 6,4-6): el sacerdote bendecirá los 
manjares y será el primero en tomarlos; el Mesías 
los acogerá sólo después de él, porque es un seglar y 
honra de tal modo a la dignidad del sacerdocio. El pa- 
saje ha sido considerado como la reglamentación de 
lo que, erróneamente, se ha descrito como un «ban- 
quete mesiánico». No se trata de un «banquete» pre- 
parado en honor del Mesías, sino de una comida or- 
dinaria a la que éste quizá asista, sin aspirar a un 
cambio de las costumbres de la comunidad en la que 
había de surgir. 

1Mt 22,1-10; Lc 14,15-24, 
19,9, Ap 3,20. *In 6,57-58. 


“Es 22,16.18, *Col 2,17. 1 Cor 5,7. 
11,24. *LCor 5,7. *1 Cor 11,26. 


Bibl.: D. BarTHÉLEMY-J. T. MiLik, edit., Discoveries in the 
Judaean Desert, l, Qumran Cave, 1, Oxford 1955, pág. 111. E.F. 
SUTCLIFFE, Sacred Meals at Qumran?, en Heythrop Journal (1960), 
págs. 48-65; id., Los monjes de Qumrán, Barcelona 1962 (trad. 
castellana). 


2Mt 22,11.14. *Mt 25,1-13. *Ap 
7 Mt 26,29; Mc 14,25; Lc 22,16.18. 
MAP 5,9; 14,3. !*1 Cor 


F. PUZO 
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BAÑO (heb. rahas, rahsáh; Aovew, vitrTeiv, Párr- 
ei y los sustantivos correspondientes; Vg. lavare, 
etc.). Los hombres de la Biblia han usado abun- 
dantemente del baño, tanto parcial como total: lavar 
los pies es desde la época patriarcal un signo de hospi- 
talidad atenta*. En la historia bíblica hay baños famo- 
sos por las consecuencias políticas y religiosas que 
tuvieron, así el baño de la hija del faraón?, el de Betsabé, 
ocasión del adulterio de David*, el de Na“áman el si- 
rio*, el de SusanaS, etc. 

La legislación ritual lo prescribe con frecuencia para 
las purificaciones legales: a los sacerdotes, a los lepro- 
sos sanados, a los que han padecido algún trastorno 
sexual, etc.*. 

Pasa después a simbolo de inocencia ética y de pu- 
reza espiritual”. 

En el NT, el fariseismo formalista aparece llevando 
a verdaderos extremos de exageración el culto del baño 
y lavados, que se habían intensificado a partir del des- 
tierro. Los textos de Qumrán abundan en la misma 
orientación. 

El bautismo de Juan y el cristiano coronan reli- 
giosamente el contenido espiritual siempre creciente de 
los baños. 


1Gn 18,4; 19,2; 24,32, etc.; cf. Lc 7,44; 1 Tim 5,10. *Éx 2,5. 
22Sm 11,2-4. *2Re 5,10-13. *Dan 13,14 y sigs. “Éx 30,19-21; 
Lv 14,9; 15,13-16, etc. Dt 21,6; Job 9,30; Sal 51,4.9; Jer 2,22; 
4,14; Ez 36,24 y sigs.; Zac 13,1. 

C. WAU 


BAQBAQOQAR (et.?; Boxfaxdp, BazPáp [Al, Baxáp 
[B]; Vg. Bacbacar). Levita de la estirpe de *Asaf, que 
habitó en la ciudad de Jerusalén en el tiempo de Esdras 
y Nehemías?. 

La Vg. pone Bacbacar carpentarius, pero en el T.M. 
no se lee haras, «carpintero», «escultor», sino heres, 
«objeto fabril», «objeto de arte». Se trata probable- 
mente de un nombre propio (LXX, *Apís), que la Vg. ha 
entendido como nombre común. 

*FCr:9,15: 

Bibl.: NorH, 303, pág. 239. D. VIDAL 

BAQBUO (abr. de baqbugyáh; BaxPoux; Vg. Bac- 
buc). Netineo fundador de una familia. Sus descen- 
dientes volvieron del cautiverio de Babilonia en com- 
pañía de Zorobabel. 

Esd 2,51; Neh 7,53. 

Bibl.: NoTH, 301, pág. 226. 


BAQBUOYAH («frasco»; LXX omite; Vg. Becbe- 
cia). Nombre de tres personajes, que tal vez sean el 
mismo individuo: 

1. Levita que regresó a Palestina en época de Zoro- 
babel!. 

2. Levita, descendiente de ”Asáf y jefe del segundo 
coro, mencionado entre los moradores de Jerusalén 
en tiempo de Nehemías?. 

3. Levita custodio de las puertas y los atrios del 
Templo en los días de Esdras y Nehemías?. 

1iNeh 12,9. ?*Neh 11,17. ?*Neh 12,35. 

Bibl.: NoTH, 302, págs. 105, 226. 
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BÁQUIDES (Baxxi5ns, «hijo de Baco»; Vg. Bacchi- 
des). General sirio. Demetrio 1 Sóter le envió tres 
veces a Judea. La primera de ellas para establecer 
a -—> Alcimo como sumo sacerdote (162 A.C.) y para 
someter a Judas Macabeo. Regresó al año siguiente, 
consiguiendo derrotar a > Judas y Jonatán Macabeos 
en la batalla de Elasa o Laisa. En su tercera campaña 
(157 A.c.) fracasó ante Jonatán y pactó con él. 

1 Mac 7,8-20; 9,1-57.59-72; 2 Mac 8,30. 

Bibl.: F. M. ABEL, Les Livres des Macchabées, Paris 1949, ad. loc. 

R. SÁNCHEZ 


BAR IONA. Grafía que ofrece en la Vg. el nom- 
bre > Bar Joná. 


BAR JESÚS (Bapmooús; Vg. Bariesu; del aram. 
bar yéesú [yesúa"], «hijo de Jesús»). Mago y pseudo- 
profeta, también llamado —>Elimas. Estaba con el 
procónsul Sergio Paulo en Pafos. Éste quiso oír la 
predicación de Bernabé y Pablo, pero el mago se re- 
sistió a que lo hiciese, por lo cual san Pablo le castigó 
con la ceguera. 


Act 13,6-11. 


Bibl.: J.H. Rores, Text of Acts, Londres 1926, pág. 412 y sigs. 
A. D. Nock, The Beginnings of Christianity, Y, Londres 1933, págs. 
164-168. Haac, col. 157. 


BAR JONÁ (Bapicová [Mt], vios *lodávvou [Jn]; 
Vg. Bar lona, filius lona). Patronímico con que Jesús 
se dirigió a Simón Pedro. Se compone de la voz aramea 
bar («hijo») y del nombre propio yónáh (aram. yónd”), 
esto es, «hijo de Yónah»*. Seguramente el segundo 
término es Jonás («paloma»), aunque en Jn 21,15-17 
se identifique al parecer con Juan (heb. yóhánán), cuya 
forma griega en ocasiones tiene una grafía que apenas 
se distingue de la del nombre antes dicho. La palabra 
«hijo» se usaba en hebreo, seguida del nombre del 
padre, en sustitución del correspondiente a la familia, 
lo que también acontece entre los pueblos musulmanes 
pasados y actuales. 


1Mt 16,17; Jn 1,42. 


Bibl.: G. DALMAN, Grammatik des jidisch-palástinischen Ara- 
máisch, 2.2 ed., Leipzig 1905, pág. 179. W. BAUER, Griechisch- 
Deutsches Woórterbuch zu den Schriften des Neuen Testaments, 5.2 
ed., 1957 y sigs., 5. Y. 

M. D. RIEROLA 


BAR KOKÉBA?. PERSONAJE HISTÓRICO. Simón Bar 
Kokéba? fue el jefe militar del último levantamiento 
judío contra los romanos, acaecido en tiempos de Adria- 
no (132-135 D.c.). Los primeros años de régimen de 
este emperador fueron tranquilos, pero pronto se trocó 
en dominador absoluto. Quiso latinizar el imperio y 
paganizar Palestina. Convirtió el lugar del Templo de 
Jerusalén en un santuario a Júpiter. Rabbí *Áqiba? 
preparó la insurrección, a cuyo frente se puso Bar 
Kokéba”. 

NomBRE. En las monedas que mandó acuñar aparece 
el nombre de Simón (heb. ¿im“on). Ya en las fuentes 
antiguas se le conoce por Bar Kókéba” («hijo de la es- 
trella»), que, según las fuentes rabínicas, le dio Rabbí 
«Ágibá”, como una indicación de su mesianismo, basada 
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en el pasaje de Nm 24,17, y que se le aplicó porque los 
suyos le consideraron libertador del yugo extranjero. En 
los textos rabínicos se le llama corrientemente Bar Kó- 
ziba?, tal vez por su lugar de origen o por el nombre 
paterno. Después de su derrota política se reinterpretó su 
nombre tendenciosamente por Bar Koózéba” («hijo de 





Anverso y reverso de una moneda acuñada por Bar 
Koókéba”. (Foto Monasterio de Montserrat) 





la mentira»), ya que había defraudado las esperanzas 
puestas en él. Los descubrimientos de Wádi Murabba“at 
parecen haber proporcionado la verdadera forma del 
nombre, que sería Ben Kóos[éjbá? (con sámek), la cual 
corresponde a la grafía griega de Z1uowv Kocifa (carta 
6); en tal caso el Bar Kozébá” rabínico sería una alte- 
ración deliberada del sámek por la sibilante zayin, de 
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sonido semejante al de la primera letra, si bien más 
sonoro. 


HaAzaÑñas. Con numerosos voluntarios judíos veni- 
dos de todo el mundo organizó un alzamiento contra 
los romanos que alcanzó la violencia del año 70. 
Logró apoderarse de Jerusalén y de un amplio territo- 
rio adyacente; se proclamó rey e hizo acuñar moneda, 
de la cual nos han llegado varios tipos. Llevan en he- 
breo inscripciones como éstas: «Simón, principe de Is- 
rael», «De la redención de Israel» (con fecha) (lglt 
ysPI), «De la liberación de Jerusalén» (lhrwt yrw3lm). 
La reacción de los romanos no se hizo esperar. Puesto 
al frente del ejército Julio Severo, fue reducido cada 
vez más el territorio de Bar Kokéba”. Evitaban los 
judíos las batallas en sitio abierto. Procedieron por 
guerrillas y emboscadas, pero fueron retirándose poco 
a poco a los escarpados reductos del desierto de Judá 
y a las laderas occidentales del mar Muerto. El mismo 
Bar Kókéba”, con algunos de los suyos, se refugió en 
Bittir, a unos 12 km al sudeste de Jerusalén, desde donde 
podía dirigir mejor la resistencia. Pero Julio Severo 
tomó la fortaleza el 9 de agosto del 135. Murió mala- 
mente Bar Kókéba? con los suyos, y las pérdidas de los 
romanos fueron elevadas. El Talmúd ha dejado hiper- 
bólicas leyendas sobre la campaña y la cruel represión 
de la victoria, lo mismo que sobre la fuerza del héroe 
nacional. Desde entonces Jerusalén fue llamada Colonia 
Aelia Capitolina, a la cual no se permitió el acceso de 
ningún judío. 

Se han explorado, con todos los medios modernos 
disponibles, las cuevas que, como nido de águilas, sir- 
vieron de refugio a los insurrectos. Se han hallado 
múltiples objetos de su pertenencia, entre los cuales 
figuran cartas firmadas por el mismo Bar Kokéba. 
Por su importancia requieren estudio aparte y son de 
suyo suficientes para que esta voz quede justificada 
entre los temas bíblicos. 


Bibl.: Hablan de él los escritores eclesiásticos (JusTINO, Apolo- 
gía, 1,31; Eusebio, Hist. Eccl., 4,6 y Crónicon, ed. R. HMeLm, H, 
Leipzig 1913, 201; Diów Casio, 69,14, etc.). Ofrece bibliografía 
hasta 1901 Espasa, 7,780; hasta 1927 J. GUTMANN, en EJ, 3,1079- 
1085, donde razona los motivos del levantamiento. Véase, además, 
S. ABRAMSON, H. L. GINSBERG, On the Aramaic Deed of Sale of the 
Third Year of the Second Jewish Revolt, en BASOR, 136 (1954), 
17-19. J. AricHa, Héroes, Tel-Aviv 1955, 451. J. T. MiLIK, Simon 
ben Kósbá, en RB, 63 (1956), 45 y sigs. L. SONNE, Ecos de la tra- 
gedia de Bar Kokeba en la literatura kalákica y hagádica (en hebreo), 
Bitzaron 24,8; 158-167. L.E. ToomBs, Barcosiba and Qumran, 
en NTS, 4 (1957), 65-71. A, SCHEIBER, Samson Uprooting a Tree 
(Haggada de los soldados de Bar Kokeba), en JOR, 50 (1957-1958), 
176-180. A. KINDLER, The Coinage of the Bar-Kochba War, en 
IEJ, 8 (1958), 286-287. J. MeEYsHAaN (Metsschansky), The Legion 
which Reconquered Jerusalem in the War of Bar Kochba (Á.D. 132- 
135), en PEO, 90 (1958), 19-26. P. STRAUSS, Una nueva interpre- 
tación del ánfora que está en monedas judías antiguas (en hebreo), 
en BIES, 24 (1959), 60 y sigs. G. BAcchi, Le ultime frecce di Bar 
Kochba, en RMI, 26 (1960), 362-366. Y. Yabim, Finding Bar 
Kochba's Despatches: The Exciting Story of an Archeological Expe- 
dition among the Dead Sea Caves, en ILN, 4 nov. 1961, págs. 772- 
774; New Archives of the Revolt of Bar Kochba, en ILN, 11 nov. 
1961, págs. 820-822 (con 14 figuras). 


S. BARTINA 


BAR KOKÉBA>, Documentos de. Hallados en los 
descubrimientos verificados por exploradores de Jor- 
dania o por investigadores de Israel. 
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JORDANIA. Los beduinos ta“ámirah descubren, a final 
de 1951, un lote de textos, y, tras ellos, los investiga- 
dores de Qumrán descubren nuevos textos desde el 21 
de enero hasta el 3 de marzo de 1952. Lugar de los 
descubrimientos: el Wádi Murabba'it. 

Las cuevas de Murabba“át, ocupadas ya en el cal- 
colítico, lo fueron también en la época romana. Esta 
última ocupación ha dejado tras sí abundantes restos: 
cerámica muy semejante a la de Qumrán, armas —jaba- 
lina de bronce, puntas de flecha de hierro —, cuchillos, 
clavos, objetos de madera, tejidos, restos de sandalias 
y de armaduras de cuero y unas veinte monedas, nueve 
de las cuales son de la guerra de Bar Kokéba?. Tales 
monedas indican que los objetos pertenecen a refugiados 
de esa guerra. Lo más interesante del descubrimiento 
son los mss.: fragmentos bíblicos de Génesis, Éxodo, 
Deuteronomio e Isaías, en texto hebreo uniformado 
por la escuela de Yabneh. No hay en ellos variedad 
recensional, textual, ortográfica, como en los textos 
bíblicos de Qumrán. Los fragmentos pertenecen a Libros 
canónicos. Las filacterias encontradas en Murabba“át 
— contrariamente a las de Qumrán — son también 
canónicas, pues ofrecen las secciones bíblicas prescri- 
tas por los rabinos. Una carta da a conocer que los 
refugiados de las cuevas observan el sábado. Los gue- 
rreros de Bar Kokéba” eran, pues, ortodoxos. 

Los mss. anteriores están en hebreo, pero fueron en- 
contrados también varios contratos escritos en arameo: 
un arameo «imperial», un tanto modernizado en las 
grafías. 

Pero los documentos más interesantes de estas cuevas 
están escritos en hebreo míánico: dos cartas de Simón 
bar Kokeébá? a un oficial subalterno llamado Yésia* 
ben Galgóláh «y a los hombres de la fortaleza». El 
destinatario debía de ser jefe de un destacamento mili- 
tar estacionado en Murabba“át. Una de las dos cartas 
lleva la firma de Bar Kókéba? y parece ser autógrafa. 
He aquí su traducción: «Sim*ón ben Kósébah a YéSia* 
ben Galgoláh y a los hombres de la fortaleza, saludos. 
Pongo al cielo como testigo contra mí que si alguno 
de los galileos que yo he rescatado, es maltratado (?), 
que yo pongo hierros en vuestros pies como hice a Ben 
<Aftil. Simón ben Kósébáh, príncipe de Israel.» 

Si estos «galileos» son cristianos, de la carta parece 
deducirse que Bar Kókéba” salió en defensa de ellos, 
contrariamente a lo que afirma san Justino que «hacía 
sufrir a los cristianos los últimos suplicios si no rene- 
gaban y no blasfemaban de Jesucristo». Comporta- 
miento tanto más de admirar cuanto que Bar Kókéba> 
fue considerado como el Mesías, por lo que en las 
monedas por él acuñadas y en los escritos de Murabba“at 
y de otras cuevas se da a este general — que, según 
Eusebio, era un ladrón y asesino, y, según san Jeró- 
nimo, un embaucador que fingía echar llamas de la 
boca —, el título mesiánico de nési? yisra*el, «principe de 
Israel». Bar Kókéba” era el Mesías político o Mesías 
de Israel. El Mesías de Aarón o Mesías religioso — dis- 
tinto del anterior a juzgar por los escritos de Qumrán — 
debía ser un tio suyo, Eleazar de Modín, a quien con- 
cedió la facultad de batir moneda. 

Aparte de estas dos cartas de Bar Kokéba”, en las 
cuevas de Murabb“át se rescató otra dirigida también 
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a Yésia* ben Galgólah por los habitantes de Bét Masko, 
pueblo situado seguramente al sur de Murabba“át. La 
carta se refiere a la venta de una vaca por Jacob ben 
Judá, su verdadero propietario, a José de Aristón, y 
da cuenta de estar dispuestos los de Bét Maskó a en- 
viar refuerzos a Yésta* ben Galgólah, dado que los 
góyim, «romanos», se acercan. 

Lo importante de estas cartas es el lenguaje en que 
están escritas: el hebreo miénico. Esto constituye una 
prueba — la primera — de que el mínico era lengua 
hablada en Judea durante el período romano. 

Nuevos descubrimientos: en julio de 1952, los ta“á- 
mirah venden en la Jerusalén jordana nuevos docu- 
mentos. Procedencia «desconocida». Hoy sabemos que 
provenian de una cueva de Wadi Seelim. 

El 15 de agosto de 1952, los ta“ámirah están de 
nuevo en Jerusalén. En el lote que venden hay papiros 
nabateos, cuya procedencia parecen haber sido las cue- 
vas de Wádi Heber (lado norte). Entre el 22 y 25 de 
agosto venden fragmentos de una versión griega de los 
doce Profetas Menores, amén de otros mss. 

Éstos son los mss. procedentes de Waádi Seelim: 
fragmentos de Génesis y Salmos en hebreo, unas filac- 
terias completas, una carta dirigida a Sim*ón bar Kó- 
seba”, dos arameos datados en «el tercer año de la libe- 
ración de Israel por mano de Sim'ón bar Koséba» y 
unos fragmentos, en griego uncial, del texto de los Pro- 
fetas Menores en recensión palestina. Todo este mate- 
rial parece haber pertenecido a los insurrectos de Bar 
Kokeéba”. 

En 1955, un pastor de la tribu tatámirah encuentra 
en una pequeña gruta del Wádi Murabba“át un rollo 
muy maltrecho con texto de los doce Profetas Menores, 
perteneciente al principio del siglo 1 D.C. 

Según informe recentísimo, nuevos objetos de madera 
y metal —entre ellos monedas de Bar Kókéba” del 
año 134 p.c.—, han sido ofrecidos por un beduino 
a J. Allegro en el desierto de Judea y trasladados en 
helicóptero a la capital de Jordania. 


IsrAEL. Por Israel circuló el rumor que los mss. de 
procedencia desconocida vendidos por beduinos en Jor- 
dania, habían sido encontrados por éstos en cuevas de 
territorio israelí. En consecuencia, Y. Aharoni exploró 
el Wadi Sellim en enero de 1960 por espacio de diez 
días. El rumor y la exploración de Aharoni determina- 
ron a las autoridades israelíes a explorar sistemática- 
mente las cuevas desde Engaddi hasta Masada. Los 
arqueólogos de la Hebrew University del Departamento 
de Antigiiedades y de la Israel Exploration Society, 
con ayuda del ejército, de voluntarios israelíes y de 
estudiantes de arqueología, exploraron tales lugares dos 
veces: desde el 24 de marzo al 5 de abril de 1960 y 
desde el 14 al 27 de marzo de 1961. 

El grupo de Avigad — explorado el flanco sur de 
Wadi Sellim sin encontrar restos de habitación del 
tiempo de Bar Kókéba? — pasó al norte de Engaddi, 
al Wadi Dawid, concentrando el esfuerzo en la «Cueva 
del Estanque». Afloraron restos de los períodos calco- 
lítico, israelita y romano, pero no mss. ni restos hu- 
manos. Una moneda señaló el paso por la cueva de 
los refugiados de la guerra de Bar Koókéba”. Nada 
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Región del Wadi Murabba'át, en la cual han sido efectuados 
notables descubrimientos sobre Bar Koókéba? y su rebelión 


precioso se encontró. Los refugiados debieron de aban- 
donar la gruta en paz, llevándose los objetos de valor. 

El segundo grupo, dirigido por Y. Aharoni, ex- 
ploró en 1960, con más suerte, las cuevas de Wadi 
Hardof y Wadi Seelim (flanco norte), cuevas donde bus- 
caron refugio guerreros de Bar Kókéba” en la fase final 
de la contienda. En la cueva 40 del Wádi Hardóf fue 
encontrada una moneda de bronce del segundo año de 
la revuelta. De la cueva 32 de Wádi Seelim, los beduinos 
tatámirah habían sacado parte del material «de pro- 
cedencia desconocida». En la cueva 31 del mismo wádi 
se encontró un arsenal de flechas. De la cueva 34 pro- 
ceden todos los mss. hallados por este grupo explo- 
rador: a) parte del pergamino de una filacteria con- 
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teniendo dos secciones del Pentateuco. Se asemejan a 
las filacterias de Murabba“át. Un fragmento contiene 
Éx 13,2-10 y otro Éx 13,11-16. Este último es idéntico 
al T. M., el primero lee tó”keli con la LXX y el sir., 
en vez de tó”kal, dato interesante, pues en el Targúm 
palestino es frecuente leer también la segunda persona 
plural por la segunda singular; b) un fragmento de un 
rollo de cuero con algunas letras hebreas; c) fragmentos 
de papiros con diversos textos en hebreo y griego. Los 
papiros griegos son ocho: los números 1, 2 y 8 de la 
publicación de B. Lifshitz son listas de nombres — casi 
todos hebreos o arameos — escritos en griego y según 
pronunciación griega. En el n.* 1, se leen: el hijo de 
Yákeimos (Yágim), Zajaios (Zakkay = Zaqueo), hijo 
de Yósepos (Yóséf), Ánanos, hijo de Ánanos (Hánán = 
= Anás), Yesús, hijo de Yákkobos (Jesús, hijo de Jacob), 
Middaios (Midday), Yósepos, hijo de Thadaios (Tadeo), 
Eliezros CÉlitézer) «hermano», Yákeimos (Yáqim) de 
Allos (¿Elí?) «hermano»; n.? 2: Yesús Leuí «hermano», 
Yósepos, Yesús «hermano», Yósepos «hermano», Tapei- 
nós («humilde») «hermano», Ellelos (Hillel) («herma- 
no», Gaios (Gaius) «hermano», Séanos hijo de Séanos. 
Los n.* 3-6 pertenecen al mismo documento. En el n.” 
3 se lee Yudas (Judas), Alexaios (Alexios) hijo de Sé- 
ma". En los n.* 7 y 8 sólo resultan legibles unas cuantas 
letras. 

Nótese en la lista anterior cuatro cosas: la frecuencia 
de varios nombres del NT (Jesús, José), la helenización 
del ejército de Bar Kókéba”, en parte debida a los vo- 
luntarios de la Diáspora, en parte a la penetración del 
griego en Judea; la presencia de algún nombre (Gaius) 
no judío nos confirma haberse enrolado en el ejército 
de Bar Kokéba? aventureros no judíos, según refiere 
Dión Casio, y el trato de «hermanos», trato que hace 
pensar ser la de Bar Kókéba” guerra religiosa en la que 
los soldados se sentían unidos en comunidad como los 
esenios, o que se da por razones de cortesía como en la 
primera de las tres cartas arameas de Padua en la que 
un padre llama «hermano» a su hijo, y como en los 
textos de Tatának y de Ugarit, según ha notado recien- 
temente A. van Selms. 

A pesar de los cuatro fuertes romanos descubiertos 
en el Wádi Seelim, los romanos no parecen haber des- 
cubierto a los refugiados de estas cuevas ni haberles 
asediado. Pero asediaron a los refugiados de la «Cueva 
del Horror» del Wádi Heber (flanco sur), que es el 
wádi explorado en 1961 por el grupo de Aharoni. En 
esta cueva, más de 40 esqueletos de hombres, mujeres 
y niños de todas las edades prueban que allí murieron 
asediados por los romanos. Éstos vigilaban desde la 
cima del acantilado. La «Cueva del Horror» ha sido 
pródiga en esqueletos y en objetos de pertenencia de 
los que allí muerieron: retazos de vestidos, sandalias, 
cestos, esteras, utensilios de madera, vasos, restos de 
alimentos, armas, objetos de hierro, cuatro monedas 
de Bar Kóokéba? — tres de ellas del segundo año de la 
revuelta con la leyenda «para la libertad de Jerusalén»—, 
fragmentos de pergamino y papiro en hebreo y griego 
entre ellos un fragmento de rollo del libro de Jonás 
con texto similar al T. M. y divergente de la LXX. 
Otro fragmento del mismo ms. había sido publicado 
por el P. Barthélemy en RB, 1953, págs. 18-29. 


1051 


El tercer grupo, dirigido por P. Bar-Adón, exploró, 
en 1960, los Wádi Heber (sur), Holed, “Asahel y MiS- 
mar, concentrándose la exploración en la «Cueva del 
Tesoro» de Mismar, cueva llamada así porque en la 
exploración posterior, del año 1961, se encontró en ella 
un verdadero tesoro de objetos de bronce que en un 
principio se atribuyó al período calcolítico. En el ni- 
vel de época romana, del tiempo de Bar Koókéba” — y 
quizá ya de la primera guerra judía —, se encontró 
algo que dista mucho de ser un tesoro: un papiro con 
letras hebreas y restos de otro que contenía una lista 
de onomásticos en griego, del mismo origen que los 
papiros griegos de Waádi Seelim antes descritos. Aqui 
sólo se puede leer [Mat]thia hijo de Feilón «hermano», 
Eiuda (Judá) «hermano». Esta lista de onomásticos 
parece, pues, indicar que la cueva fue también habitada 
por guerreros de Bar Kókéba”. 

El cuarto grupo, capitaneado por Yadín, se concentró 
en las cuevas de Wádi Heber (norte). Fue el grupo de 
la suerte, el que hizo hallazgos sensacionales en la cueva 
llamada «de las Cartas», por las que allí encontró. En 
1960 descubrió tres cestos con cráneos y otros restos 
de esqueletos humanos: restos de hombres, mujeres y 
niños muertos de hambre o sed asediados por los ro- 
manos, cuyo campamento estaba situado en la cima del 
acantilado; una moneda de Bar Kokéba”, varios vasos 
de bronce con fines rituales, un fragmento de pergamino 
con parte de Sal 15 y 16 según T. M. (al Sal 15,3 faltan 
estas palabras: ló rágal “al lesoóno, estilo superfluo 
en T. M.). Se descubrió, sobre todo, las famosas quince 
cartas de Bar Kókéba”. Son cartas escritas a dos coman- 
dantes de su ejército, Yéhónaátán y Masábala, los cuales 
las llevarían a la cueva al refugiarse en ellas. Están 
escritas por ayudantes del general, en tres lenguas, 
mísnico, griego y arameo. Las cartas griegas están en 
tercera persona. Las otras, en primera. Según Lifshitz, la 
carta 3 — griega — está firmada por el mismo Bar Kó- 
kéba?, pero no es seguro. Cada carta está escrita por 
mano distinta. La letra es la cursiva de otros documentos 
conocidos del tiempo de Bar Kokeéba”. En la carta 6 
— griega — por primera vez vemos la pronunciación 
completa del nombre del general 2wvywv Xwoifa. Las 
cartas transmiten órdenes de este caudillo a los dos 
comandantes citados: órdenes de requisa, de arresto, 
amenazas, etc. Parecen haber sido escritas al final de 
la guerra en los años 134 y 135. 

Estas cartas son de importancia capital para deter- 
minar las lenguas habladas en Palestina en tiempo de 
Bar Koókéba”, ya que las cartas se escriben en el lenguaje 
en que se habla. Están escritas en hebreo mísnico, en 
griego o en arameo popular. 

Las cartas 5, 7 y 12 están escritas, como las de Mu- 
rabba“át, en míénico: la 9 y 13 lo están probablemente. 
Fuera de la carta 12, las demás sólo permiten leer alguna 
palabra mísnica; la 9 y 13 ni siquiera permiten esto con 
seguridad. La carta 12, la mejor conservada, empieza 
así: «De Sim“ón bar Kókéba” a los hombres de Engaddi 
para Masábala y Yéhónátán bar Batáyán, paz. Vosotros 
estáis beatamente sentados, coméis y bebéis de la pro- 
piedad de la Casa de Israel y no os cuidáis para nada 
de vuestros hermanos». Luego, Bar Kókéba” manda que 
se le dé el cargamento de un barco de Engaddi. 
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Las cartas 3 y 6 son griegas. Por lo que de la carta 6 
ha publicado Yadín la carta fue escrita por Ánanos 
(Hanán) al «hermano» Jonatás (Yéhónátan), transmi- 
tiéndole órdenes de Bar Kókéba? de enviar suministros 
a «nuestros hermanos». Está escrita en griego popular. 

Las cartas n.* 1, 2, 4, 8, 11, 14 y 15 están en arameo; 
menos la primera que está escrita en madera, las demás 
lo están en papiro. A pesar de que sólo disponemos del 
estudio provisional de Yadín, en el que se publica sólo 
parte del texto de estas cartas, y a pesar de que una con- 
siderable porción del texto publicado se consume en 
nombres propios de personas (Simtón bar Koséba, 
en cuyo nombre se escriben las cartas, Yéhónátán y Ma- 
sábala sus comandantes en la toparquía de Engaddi a 
los que las cartas van dirigidas, Ba“áyáh, etc.), el material 
publicado basta para detectar en tales cartas un arameo 
occidental, popular, hablado. He aquí unas pruebas. 

Sistemáticamente, se usa la partícula de acusativo yat 
y esto no sólo ante pronombres personales, vgr. yathón 
(cartas 1 y 14), sino ante nombres, vgr. yat purtánúta”, 
yat sayfáh (carta 1) o wé-yat kól (carta 2). En la carta 4 
parece emplearse lé por yat en “ábed léeh. Ahora bien, 
el empleo de yat como signo de acusativo es ajeno al 
arameo oriental, en el que para tal menester se usa la 
partícula lé. Yat se emplea en cristianopalestino, en 
nabateo y en arameo galilaico delante de los pronom- 
bres personales, y sólo raras veces, en galilaico y naba- 
teo, delante de sustantivos. Sin embargo, parece que en 
tiempos anteriores también se empleaba yat ante sus- 
tantivos en arameo occidental, porque en la hipótesis 
contraria, los targumistas no se hubieran atrevido a 
poner como signo de acusativo ante los nombres, como 
lo hacen constantemente, yaf sino lé. Nótese la dife- 
rencia del arameo de estas cartas respecto del arameo 
del Apócrifo de Qumrán: en este último documento no 
aparece ni una sola vez el yat de acusativo, ni siquiera 
delante de pronombres, pareciéndose en esto al arameo 
«imperial» y bíblico. 

Otro signo de ser el arameo de estas cartas occidental 
y popular es el empleo de “alóy (carta 1). En el Apócrifo 
del Génesis, 21, *ahóy. El arameo literario, vgr. de ?On- 
qélós, emplea “alohy. Adviértase que estas cartas siempre 
usan la negación lá” y nunca “al como forma de yusivo: 
siempre se emplea la forma lá? yigtélún y nunca ”al 
yiqtélú, que es la forma del arameo bíblico y del Apó- 
crifo o Génesis de Qumrán. Como en el arameo occi- 
dental, la forma del futuro, yusivo o no, de estas cartas 
es siempre yigtelún. 

En la carta 8 aparece el adverbio weh en el sentido 
de «inmediatamente», sentido que sólo se encuentra en 
el arameo cristiano palestino. 

Aparece en estas cartas "im («si») por el arameo 
in, como ocurre frecuentemente en el arameo Neof.: 
se confundían la m y n en el lenguaje popular, e incluso 
la n tendía a desaparecer como ocurre con Mariam>Ma- 
rian, que en ciertos osuarios se escribe Mariah y como 
ocurre en estas cartas con el onomástico Ba“áyán, que 
aparece escrito también Batáyah. "Im puede, además, 
explicarse como hebraísmo, lo mismo que ydw* de la 
carta 14. 

La hé” sirve en estas cartas de mater lectionis para á 
final, como ocurre en arameo occidental. 
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Mapa de la región explorada por los cuatro grupos de 
investigadores, capitaneados respectivamente por Avigad, 
Aharoni, Bar-Adón y Yadín 


Como en arameo occidental se lee (carta 14) ?n3, 
en vez de ”yn3 del arameo oriental. 

Estas y otras consideraciones parecen indicar que en 
Judea —no sólo en Galilea — se hablaba un arameo 
popular fundamentalmente igual en una y otra región 
en tiempo de Bar Kókébá' y, por lo tanto, en tiempo 
de Jesucristo. 

En 1961, el grupo de Yadín volvió a tener suerte. 
Exploró tres cuevas cercanas a la «de las Cartas», ha- 
llando restos del tiempo de Bar Kokéba” y, explorando 
sistemáticamente las tres zonas de esta última cueva, 
encontró en la zona media dos papiros enrollados ,y 
en la más interior, gran cantidad de objetos escondidos 
allí por partidarios de Bar Kókéba”: pucheros, una 
moneda de Bar Kokéba?, dos cuchillos de hierro, un 
manojo de llaves, vasos de cristal, platos, un cesto con 
jarros, sandalias de mujer, más cuchillos, una llave, una 
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caja de madera para joyas, un fajo de treinta y seis do- 
cumentos escritos en papiro, un espejo, una bolsa de 
cuero decorado con cinco papiros enrollados dentro, un 
documento de papiro dentro de una caña, etc. En total, 
más de cuarenta documentos escritos, de los cuales por 
el momento, han sido desenrollados los siguientes: 
a) los cinco papiros de la bolsa de cuero decorado. 
Tres son contratos de arriendo de terrenos de Engaddi 
que hace Yéhónátán ben Mahnáyin a nombre de Bar 
Kokéba. El escrito está en hebreo mísnico. Los otros 
dos papiros en arameo: uno es un recibo de renta a 
favor de Bar Kókéba? y otro probablemente un contrato 
de venta de terrenos de Engaddi por el mismo represen- 
tante de Bar Kokéba”. 

El tenor de estos contratos hace pensar a Yadin que 
las tierras del estado judío estaban nacionalizadas y 
eran consideradas propiedad de Bar Kokéba” como 
si fuera un emperador romano, siendo incumbencia 
de sus gobernadores administrar los arriendos y per- 
cibir los impuestos para el tesoro. 

b) El papiro encerrado en la caña es un contrato de 
venta de un huerto de Engaddi. Es de muy mala lectura. 

e) El fajo de 36 documentos es el archivo familiar 
de Babata, hija de Simón. En este archivo se puede 
seguir su vida desde la juventud hasta el año 133 p.c. 
Hay contratos matrimoniales, préstamos, declaración de 
impuestos, contrato de tutela de Yésia", hijo de Babata, 
en favor de un judío y un nabateo, reclamación de 
Babata ante los tutores de su hijo, arriendo de un pal- 
meral en Só“ar, referencia a la llegada a Engaddi de un 
batallón de soldados tracios al servicio de Roma, etc. 
Estos documentos — que señalan los años de los cónsu- 
les, el año del emperador y el de la provincia de Ara- 
bia — están escritos en griego con un resumen en arameo 
en una u otra lengua, o en ambas a la vez. 

El grupo de Yadin encontró, finalmente, un fragmen- 
to de pergamino con texto de Lv cap. 10 en hebreo y 
un fragmento de papiro en nabateo, parte del papiro 
nabateo publicado en Jordania como procedente de 
fuente desconocida. 
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BAR RKB REY DE SAMPAL, Arameo de las inscrip- 
ciones de. Este arameo se halla en cuatro grupos de 
textos: 


1. Inscripción contigua a un bajo relieve de Bar 
Rkb, que se encuentra en el palacio de este rey de Zen- 
girli. Es de fines del siglo vut; por lo tanto. del tiempo 
de Tiglatpileser UIT (Garbini, 273, n. 1; Dupont-Sommer, 
66, traducción, figura 11; Cooke, n.” 63). 

2. Otra inscripción de Bar Rkb, de la que se con- 
servan únicamente tres pequeños fragmentos (Garbini, 
273, 15.1): 

3. Nueva inscripción en un relieve de Bar Rkb sen- 
tado en un trono, teniendo a su secretario de pie ante él 
(Dupont-Sommer, 66, figura 10). La inscripción consta 
del nombre del rey y de «su señor Bá“al Háran» (el 
dios Luna). 

4. Epígrafes en lingotes de plata consistentes en la 
leyenda «Bar Rkb, hijo de Panamu» (Dupont-Som- 
mer, 66). a 

Se cree ordinariamente que la lengua de estas inscrip- 
ciones es «arameo común puro»; sin embargo, Garbini 
lo considera arameo de carácter asirio debido a que 
Bar Rkb estuvo sometido al vasallaje de Tiglatpileser TIT 
(Garbini, 273-274, 283). A pesar de todo, hay aún en él 
características del arameo ya"údico (por ejemplo, fa, 
«y»), en el cual este rey había escrito la inscripción 
de Panamuwa 1I. Se trata, pues, de un arameo de tran- 
sición del antiguo al del imperio. 


Bibl.: G.A. Cooke, A Text-Book of North-Semitic Inscriptions, 
Oxford 1903. A. DuPonT-SOMMER, Les Araméens, París 1950, 
G. GARBINt, £'Aramaico Ántico, en AÁNL, 353 (1956), con biblio- 


grafía. 
A. DÍEZ MACHO 


BARA. Según la Vg., nombre del rey de Sodoma 
Hamado en hebreo —> Bera". 


BARAC. La traducción de san Jerónimo llama así 
al neftalita > Baráq. 


BARACH. Nombre que emplea la Vg. para desig- 
nar el topónimo —> Béné Béraq. 


BARACHIA(S). Según la Vg., el nombre de los per- 
sonajes hebreos llamados — Berekyah(ú) en el T. M. 


BARAD. Nombre que la Vg. da al lugar de Pales- 
tina llamado en hebreo —> Béred. 


BARAIA. Según la Vg., nombre que corresponde al 
de > Béra”yah. 


BARAK EL («Dios es mi bendición»; hab. barik[ i]- 
el; Bapaxima; Vg. Barachel). Buzita padre de *Elihú”, 
el amigo de Job. 

Job 32,2.6. 

Bibl.: NorH, 314, págs. 21, 35, 90, 92, 183. 


BARAO («relámpago»; Bapáx; Ve. Barac).  Ísrae- 
lita de Cades de Neftalí, hijo de ?Ábinótam. Por inci- 
tación de Débora, reunió diez mil hombres de Neftalí, 
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de Zabulón y otras tribus? en Cades, y con ellos ani- 
quiló el ejército de Sisérá?, general en jefe de Yábin, 
rey de Hasór, cuyos carros quedaron atascados en la 
pantanosa llanura de Esdrelón?. En el NT se le cita, 
junto a otros personajes del AT, como ejemplo de los 
prodigios que obra la fe?. El nombre figura también 
en la onomástica ugarítica, asiria, sudarábiga, etc. 

Jue 5,14-18. *Jue 4,6-22. *Heb 11,32. 

Bibl.: North, 226, 317. HAaG, col. 156. 


BARAQUÍA(S) (cf. heb. berekyáh[4]; Bapaxias; Vg. 
Barachiaf[s]). Padre del justo Zacarías, asesinado entre 
el Templo y el altar?*. Su identificación es ardua y de- 
pende de quien fuese dicho Zacarías: fue al parecer 
hijo del sumo sacerdote Yéhoyadá", del tiempo de Joás 
(siglo vi. La expresión «hijo de Baraquías» pudo 
originarse de la confusión con otro Zacarías?. 

1Mt 23,35. ?ls 8,2 (LXX); Zac 1,1.7. 

Bibl.: J. BLINZLER, Barachias, en LThuK, 1, Friburgo 1957, col. 
1234, E. DHorMe, en BP, Il, pág. 836, n. 1. 


M. V. ARRABAL 


BARASA. Así transcribe la Vg. el topónimo grie- 
go —> Bosora. 


BARBA (heb. zágán; móyov; Vg. barba). Los israe- 
litas, al igual que los otros pueblos semitas y no semitas, 
tuvieron en gran estima la barba, elemento de belleza 
varonil y de dignidad, Le prodigaban grandes cuidados, 
perfumándola abundantemente?. Signo de dolor era ra- 
parla o cubrirla con un velo; descuidar la barba era 
tenido por manifestación de locura?; muestra de amis- 
tad, tomar la barba del amigo con la mano derecha para 
besarle o besar la misma barba?. Tonsurar toda o parte 
de la barba de alguien era infligirle gran agravio*, La 
ley prohibía cortar los extremos laterales de la barba 
o patillas*, En cambio, estaba mandado raparla en 
caso de lepra como medida higiénica". 


BARHUMI 


1Sal 132,2. 
1 Cr 19,4-5. 


*1 Sm 21,14; Is 15,2. *2Sm 20,9. 
Ly 19,27; 21,5. “Lv 14,9. 


Bibl.: H. MÓTEFINDT, Zur Geschichte elder Bartracht im alten 
Orient, Leipzig 1923. F. NOTSCHER, Biblische Altertumskunde, 
Bonn 1940, pág. 62 y sigs. HAaG, col. 159. 


12 Sm 10,4-5; 


BÁRBARO (PápBapos del sáns; barbara-s, «balbu- 
ceante» «tartamudo»). Palabra griega de origen ono- 
matopéyico que sirve para designar a los que hablan 
de un modo ininteligible y rudo. La palabra hebrea 
loséz que aparece en el AT' tiene análogo significado, 
y tanto los LXX como la Vg. la traducen respectiva- 
mente por Pápfapos y barbarus. Originariamente se 
daba el nombre de bárbaro a todo el que no hablaba 
la lengua griega, sin que ello tuviese un significado 
ofensivo?. Más tarde, este término se hizo extensivo a 
todos los pueblos que no pertenecían a la comunidad o 
a la raza helénica?, pasando a significar finalmente 
todo individuo que se expresaba en una lengua extraña 
y, sobre todo, incomprensible*. En los textos debidos 
a san Pablo sirve para significar la universalidad del 
evangelio. 


1Sal 114 (Vg. 113), 1. 
14,11. 


Bibl.: 
Byzantiner, Munich 1955. 


?Rom 1,14; Act 28,2-4. *Col 3,11. *1 Cor 


K. LecHner, Hellenen und Barbaren im Weltbild der 


HaaG, col. 156. 
R. FUSTÉ 


BARBERO (heb. gallábim; koupeús; Vg. omite). 
Los barberos son mencionados solamente en dos oca- 
siones en la Biblia, explícitamente, aunque de paso, 
en Ez 5,1, e implícitamente en Gn 41,14 (> Barba, 
Cabello). 


BARED. Nombre que la Vg. da al onomástico 
bíblico —> Béred. 


BARHUMI (heb. ha-barhumi, Baoupi, Bapaxip [A]; 
Vg. Beromi, Bauramites). —> Baháriumi. 


En este relieve asirio de Asurbanipal en una cacería de toros salvajes, se puede apreciar el característico 
arreglo de las barbas de los asirios. (Foto British Museum) 





BARHUMITA 


BARHUMITA Forma castellanizada del gentilicio 
hebreo > Bahárimi. 


le BARIAH («fugitivo»; Beppi; Vg. Baria). Hijo de 
Séma*yáah, citado entre los descendientes de David. 
1 Cr 3,22. 


Bibl.: NotrH, 312, pág. 227. 
BARNEA*!. Nombre propio de lugar, que especifica 
al de Qádes (=> Cades). 


BAROQOS («hijo del dios [edomita] Qos»; as. gaus, 
qaus; sudar. bras; Bapxós, Bapxouvé; Vg. Bercos). 
Netineo, fundador de una familia, cuyos descendientes 
volvieron de la cautividad de Babilonia conducidos 
por Zorobabel. 


Esd 2,53; Neh 7,55. 


Bibl.: E. SCHRADER, Die Keilinschriften und das Alte Testament, 
3.2 ed., Berlín 1902, págs. 2, 472 y 473. 


BARRABÁS (Bapappás, Bappapás, etc.; Vg. Ba- 
rabba; del aram. bar *abba”, «hijo del padre [del maes- 
tro] o de *Abbaá”»). Célebre bandolero que cometió 
un homicidio en una asonada, siendo condenado a 
muerte. Pilato, ansiando salvar a Jesús, ofreció a los 
judíos libertar a Barrabás o a Cristo, y aquéllos amnis- 
tiaron al asesino. Al parecer la concesión del privilegio 
de perdonar en Pascua era una perrrogativa que los 
romanos otorgaron a los judios. En varios mss. aparece 
su nombre completo como Jesús Barrabás: según al- 
gunos, el nombre de Jesús se eliminó de los otros códices 
por motivos de piedad; mejor parece, sin embargo, que 
«Jesús» fuera introducido por influjo de la literatura 
apócrifa, para acentuar el dramatismo de la escena. 
Los Evangelios y los Hechos le describen como bando- 
lero, un asesino, un prisionero o un rebelde. Estas 
diferentes descripciones han hecho pensar, sin pruebas 
suficientes, que se trataba de un agitador político, que 
combatía por la libertad judía y que habría dado muerte 
a algún soldado romano. 

Mt 27,16-26; Mc 15,6-15; Lc 23,17-25; Jn 18,39-40; Act 3,13-14. 


Bibl.: Haas, 155. 
burgo 1957, col. 1234. 


J. BLINZLER, Barabbas, en LThuK, 1, Fri- 


R. SÁNCHEZ 


BARRIL. Algunos comentaristas interpretan así el 
> efah, la medida de capacidad (LXX pérpov; Vg. 
amphora) que aparece en la misteriosa visión de Zaca- 
rías 5,6-11. Otros lo traducen por celemín. Iba cu- 
bierta con un disco de plomo que servía de tapadera 
y en su interior había una mujer sentada, símbolo de 
la impiedad por la que Israel sufrió el cautiverio 
de Babilonia. 


Bibl.: > Zacarías. 


BARRO (heb. hómer; umndAós; Vg. limus, lutum). 
En sentido real es la masa que resulta de la unión de 
tierra y agua. Tiene también un significado peyorativo: 
se aplica a las cosas de poco valor, despreciables. 

En la Biblia esta última acepción se encuentra con 
cierta frecuencia aplicada al hombre por comparación 
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a Dios. Así san Pablo en su apístola a los Romanos 
recoge esta imagen, expuesta no pocas veces en el AT!, 
El apóstol trata de solucionar con cierta ironía una 
objeción hipotética: «¡Oh hombre! ¿quién eres tú 
para pedir cuentas a Dios? ¿Acaso dice el vaso al alfa- 
rero: Por qué me has hecho así? ¿O es que no puede 
el alfarero hacer del mismo barro un vaso de honor y 
un vaso indecoroso ?»? Según Prat, el mejor comentario 
que podemos hacer mos lo proporciona un texto de 
Isaías: «¡Ay del que contiende con su Hacedor! ¡Es 
un tiesto entre los tiestos de barro! / Dice acaso el 
barro al alfarero: ¿Qué es lo que haces? Dícele la obra: 
¿Eres un torpe? / Ay del que al padre dice: ¿qué es 
lo que engendraste? O dice a la madre: ¿qué has dado 
a luz? / Así dice Yahweh, el Santo de Isarel, que te 
formó: / ¿Os atreveríais vosotros a pedirme cuenta 
de mis hijos? ¿A darme lecciones acerca la obra de 
mis manos ?»*. 

El contenido teológico, tan gráficamente expuesto, es 
sumamente claro. La criatura, todo lo que es y tiene, lo 
debe al Creador. Por eso ha de acatar humildemente 
las disposiciones divinas, aunque mo las entienda o le 
parezcan desacertadas. No es juez de su Hacedor. Atri- 
buirse semejante prerrogativa sería tan absurdo como 
el barro exigiendo cuentas al alfarero (=> Arcilla). 

1Is 29,16; 64,7; Jer 18,1-6; Sab 15,7; Ecl 33,13-14. *Rom 9, 
20-21. *Is 45,9-11. 


Bibl.: F. PRAT, La Théologie de saint Paul, 1, Paris 1908. L. 
DENNEFELD, J/saie, en La Sainte Bible, Paris 1947, págs. 13-234, 
J. M. Bover, Teología de san Pablo, Madrid 1961. 


3. M.* OZAETA 


BARSABÁS (BapoafpPás; Vg. Barsabas; del aram. 
«hijo de Sabbá”» [nacido en sábado]?). apellido de 
dos personas del NT: 


1. José el Justo Cloúdtos) propuesto para ocupar 
el hueco que Judas dejara entre los apóstoles. Sin em- 
bargo, la elección recayó en Matias?!. 

2. El Judas que pasó a Antioquía, como delegado 
del Concilio de los Apóstoles, con Pablo, Silas y Ber- 
nabé?. Debido a la coincidencia del nombre paterno, 
algunos han supuesto que José el Justo y Judas fueron 
hermanos. 

1Act 1,21-23. *Act 15,22-32. 

Bibl.: HAaG, col. 159. 


BARSAIT. Grafía empleada por la Vg. para desig- 
nar el topónimo — Birzayit. 


BARTIMEO (Baptipaios: Vg. Bartimaeus; del aram. 
«hijo de fim“áy» o Timeo). Uno de los dos ciegos que 
Jesús sanó en el camino de Jericó. 

Mc 10,46-52. 

Bibl.: Haac, col. 159. 


BARTOLOMÉ, Evangelio de. Este apócrifo, cuya 
identificación ha supuesto una paciente y múltiple labor 
de investigación por parte de los críticos modernos, 
desarrolla los temas que más excitaban la curiosidad 
de los antiguos: encarnación, bajada de Cristo a los 
infiernos, creación de los ángeles, caída de Lucifer, etc. 
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Este hecho y el que durante mucho tiempo no se cono- 
cieran de él más que manuscritos fragmentarios coptos, 
griegos, latinos y eslavos, hizo que hasta principios del 
siglo xx estuviera prácticamente perdido en el mare 
magnum de la literatura apocalíptica. 

Del evangelio de Bartolomé se encuentran alusiones, 
más o menos veladas, en san Jerónimo (Comm. in Mt., 
Prologus, en PL, 26,17 A) en el Pseudodionisio Areopa- 
gita (De mystica Theolog., 1,3, en PG, 3,1000) y en Epi- 
fanio (De vita b. Virginis, 5,25, en PG, 120, 213 B-D). 

Su carácter fantástico da pie para pensar que fue 
escrito en Egipto por algún cristiano de los alrededores 
de Alejandría. Su lengua original debió ser el griego y 
la data de su aparición la segunda mitad del siglo 1v. 

Bibl.: E. DULAURIER, Fragments des révélations apocryphes de 
Barthélemy, París 1835. A. VASSILIEV, Quaestiones S. Bartholomaei 
Apostoli, en Anecdota Graeco-Byzamtina, 1, Moscú 1893, págs. 10, 
23. E. TISSERANT -A, WILMART, Fragments grecs et latins de ['Evan- 
gile de Barthélemy, en RB, 10 (1913), págs. 160-190, 321-368. F. 
Haase, Zur Rekonstruktion des Bartholomáusevangeliums, en ZNW, 
16 (1915), pág. 93 y sigs. U. Moricca, Un nuovo testo dell' Evangelo 


di Bartolomeo, en RB, 30 (1921), pág. 489 y sigs. A. DE SANTOS 
OTERO, Los Evangelios Apócrifos, Madrid 1956, págs. 570-608. 


A. DE SANTOS OTERO 


BARTOLOMÉ, Hechos (Martirio) de. Escrito apó- 
crifo que relata la misión y el martirio en India de san 
Bartolomé. Se compuso en el siglo v o vi. Se conserva 
en dos recensiones, una latina titulada Passio Bartholo- 
maei y otra griega Maprtúpiov BapI9okdoyalou tal vez 
procedentes ambas de un original siríaco. Contiene 
vestigios de nestorianismo. 

Bibl.: M. BonnNeT, Acta Apostolorum apocrypha, U, 1, Leipzig 
1893, págs. 128-150. E. AMANN, Passion de Barthélemy, en DBS, 


1, París 1928, cols. 509-510. A. RomEOo, Passione (martirio) di 
Bartolomeo, en ECatt, Jl, Roma 1949, col, 919. 


J. A. G,-LARRAYA 


BARTOLOMÉ, San (BapSokouaios; Vg. Bartholo- 
maeás; del aram. «hijo de tolmay»?). Uno de los doce 
apóstoles, cuyo nombre sigue inmediatamente, en los 
Evangelios sinópticos, al de san Felipe. Es singular 
que se le llamara con el nombre paterno. Seguramente 
fue el > Natanael que Felipe llevó a Jesús. Las tradicio- 
nes narran que evangelizó las Indias, en las que dejó 
una copia del evangelio de Mateo, y que fue decapitado 
o despellejado y crucificado en una cruz invertida en 
Albanópolis, ciudad de los partos en Armenia. Recibió 
sepultura en el lugar del martirio, siendo luego trasla- 
dado a Lípari, Benevento y Roma. Su fiesta se celebra 
el 24 de agosto. 


Mt 10,3; Mc 3,18; Lc 6,14; Jn 1,45-46; 21,2; Act 1,13. 
Bibl.: O. HoPHAN, Die Apostels, Lucerna 1952, págs. 159-170. 


BARUCH. Nombre que se da en la Vg. a los per- 
sonajes llamados en hebreo —> Baruk. 


BARUK («bendito»; Bapovx; Vg. Baruch). Nombre 
de tres personajes veterostestamentarios. 


1. El personaje de este nombre más importante del 
AT! es un contemporáneo de Jeremías. Se le llama 
«hijo de Neriyyáh, hijo de Mahséyáh» y aparece ora 
como el hombre de confianza?, ora como un secretario 
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que escribe o lee los oráculos que dicta el profeta?. Tras 
la destrucción de Jerusalén, se obliga a Barúk a seguir 
en compañía de Jeremías, el grupo de fugitivos hasta 
Egipto*, Cuanto dice Jer 43,3 prueba de modo indirecto 
la intima unión del profeta y su secretario, al que Dios 
prometió la salvación durante la tragedia del año 586?. 

Es cosa cierta que Bárúk tuvo un papel considerable 
en la recopilación de los oráculos de Jeremías; de Jer 
36,18 se deduciría, en cambio, que fue un simple ama- 
nuense. Pero los críticos modernos están acordes en 
atribuir a Bárúk no sólo la compilación de muchas 
profecías, sino también, por lo menos, gran parte de 
los fragmentos que en la actualidad aparecen en forma 
biográfica en el libro de Jeremías. 

En la versión griega se lee un corto Libro atribuido 
a Bárúk*, y que pertenece a los escritos deuterocanó- 
nicos. El actual texto más antiguo se halla en idioma 
griego, del cual derivan las distintas traducciones (latina 
siríaca, armenia, etc.). Por su contenido se divide exac- 
tamente en tres partes”, además de una introducción 
histórica?, En ésta se precisan algunas circunstancias. 
Barúk está con los deportados en Mesopotamia, cerca 
del río Lúd, celebrando una reunión, que concluye en 
actos de penitencia y en una cuestación, cuyo dinero se 
envía, al mismo tiempo que unos vasos sagrados, a la 
comunidad jerosolimitana a fin de que rece por los cau- 
tivos? Compone la primera parte una extensa oración 
penitencial, acompañada de una confesión de los pe- 
cados. La segunda contiene un elogio fervoroso de la 
sabiduría, inaccesible a los hombres, pero cualidad 
esencial de Dios, que la comunica a quien quiere. 
La tercera es una exhortación que Jerusalén dirige a 
sus moradores, porque se aproxima el regreso a la 
patria y porque las naciones vecinas no tardarán en 
ser castigadas. 

En cuanto a la doctrina, en el librito se echan de 
ver numerosos atributos divinos, que destacan la uni- 
cidad*”, la omnipotencia*!, la eternidad”, la santidad 
y la sabiduría de Dios*?, que eligió libremente para 
sí a Israel**, La acción divina abarca todas las gentes, 
sobre las que pesa un castigo severo!*, Se analiza muy 
bien el concepto de pecado, cuya gravedad se pone 
claramente de manifiesto en la bella oración penitencial?*, 

El Concilio de Trento, como en el caso de los res- 
tantes Libros bíblicos, definió autorizadamente la cano- 
nicidad de éste. En el período patrístico esta cualidad 
es reconocida por muchísimos escritores, que, prin- 
cipiando por los apologetas, citan con frecuencia el 
pasaje 3,38, viendo en él una alusión a la encarnación 
del Verbo (en la verslón latina: ln terra visus est et cum 
hominibus conversatus est). San Jerónimo es uno de los 
contados Padres que afirma que el Libro «no se lee ni 
existe» en el canon hebreo (prólogo a la traducción y 
al comentario de Jeremías) *, por lo cual no lo consi- 
dera inspirado. La utilización del Libro en la liturgia 
queda afirmada en las Constitutiones ApostolorumB y en 
dos textos muy debatidos de san Efrén y de san Epifanio. 

Mucho más incierta es la cuestión de la unidad del 
Libro, y por consiguiente, la del autor. Es posible sos- 
tener lo primero; pero una lectura atenta descubre al 
punto la honda diferencia que separa las tres partes 
antes recordadas sobre todo, en el fragmento sapien- 


1062 


BARUK 


cial. Resulta obvio que el problema depende en gran 
manera de la interpretación del propio Libro. Los anti- 
guos no se plantearon el problema. Así que se observó 
la distinción de las partes, el protestante Kneucker, 
basándose en su interpretación romana, dató la compo- 
sición entre el 70 y el 117 D.c. La misma interpretación, 
que ve en la alusión a Nabucodonosor y a su hijo*” 
una referencia a Vespasiano y a Tito, ofrece R. Augé 
en su comentario de la Bíblia de Montserrat“. Tal 
sustitución de nombres no se opone a la inspiración. 
Sin embargo, un origen tan tardío apenas parece con- 
ciliarse con el hecho de la inclusión del Libro en el canon 
veterotestamentario, ni con el tono suave con que se 
habla de los enemigos, mientras que es sabido que, 
después del año 70, el judaísmo suele manifestar un 
arraigado sentimiento romanófobo. Por ello, cuantos 
no admiten la autenticidad de Barúk, atribuyéndolo al 
secretario de Jeremías, piensan de preferencia en el 
período griego, en que se habrían compuesto O, por 
lo menos, reunido las tres secciones; con todo, la pri- 
mera de ellas puede atribuirse aún a Bárúk con alguna 
probabilidad. Ésta y la introducción*? parecen proceder 
de un original hebreo o, cuando menos, semítico. 
Muchos consideran que las dos partes restantes se es- 
cribieron en griego. 

A ML, 24,706; 28,904. 25, 20,3; ed. F.X. Funk, Paderborn 
1905, pág. 295. CXV-II, 1954, págs. 253-307. 


1Cf. Jer 32,12; Neh 3,20; 10,6; 11,5. ?Jer 32,12. 
1Jer 43,6. “Cf. Jer 45,1-5. “Bar 1,1; cf. Jer 32,12. *Bar 1,15-3,6; 
4,4; 4,5-5,9. *Bar 1,1-14. Bar 1,6-14. "Bar 3,36. "Bar 3,4. 
12Bar 4,22.24. ?”Bar 3,12; 4,22; 5,5. “Bar 3,37. 'Bar 4,25.31 
y sigs. “Bar 15-3,8. 11,11 y sigs. '*Bar 1,1-14. 

Bibl.: Los católicos suelen comentar el libro de Baruc junto 
con las profecias de Jeremías y los acatólicos entre los apócrifos. 
Entre las obras particulares recordamos: F. H. REuscH, Erklárung 
des Buchs B., Friburgo de B. 1853. J.J. KNeucker, Das Buch B., 
Leipzig 1879. A. AMELLI, De libri B. vetustissima versione usque 
adhuc inedita in celeberrimo codice Cavensi, Montecasino 1902, 
W. STODERI, Zur Echtheitsfrage von B. 3-3.8, Múnster de W. 1922. 
E. KaLr, Das Buch B. libersetzt und erklárt, Bonn 1931. A, PENNAa, 
Baruc, Turín 1953. 


2. Hijo de Zabbay. Reedificó las murallas de Jeru- 
salén en tiempo de Nehemías desde el ángulo hasta la 
puerta de la casa de ”Elyásib, el sumo sacerdote*. No 
pocos autores piensan que debe identificarse con el 
sacerdote Bárúk, uno de los firmantes del pacto de 
renovación de la Alianza con Dios?; pero la identifi- 
cación no es segura. 

3. Padre de Maséyah e hijo de Kol-Hózeh, de la 
época postexílica?. 

1Neh 3,20. *Neh 10,6. 


3Jer 36,4-32. 


2Neh 11,5. 
A. PENNA 


BARUK, Apocalipsis siríaco de. Libro apocalíptico 
apócrifo, conservado en siríaco y en fragmentos griegos, 
que se supone escrito originalmente en hebreo o arameo 
hacia el principio del siglo 11 D.c., después del 4 Esdras. 
Las discrepancias que contiene probablemente hayan 
de atribuirse a las diversas tradiciones de que se sirvió 
el autor. Este libro ha sido considerado independiente de 
las Antiquitates Biblicae del Pseudofilón. La obra, que 
puede dividirse en siete partes, se refiere a la destruc- 
ción de Jerusalén en el 750 a.c., fecha que ha de inter- 
pretarse como el 70 D.c. Báruk, el amigo de Jeremías, 
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a solas en las ruinas de la ciudad, tiene revelaciones 
sobre Sión y el futuro; la población, tras la reconstruc- 
ción, volverá a ser destruida y rehecha en la era mesiá- 
nica. Á ésta precederán doce plagas. La historia del : 
mundo se describe alegóricamente. Hay una visión 
sobre los cuatro imperios mundiales, a cuyo último 
señor mata el Mesías. 

Bibl.: Textos: A. M. CERIANI, Monumenta Sacra et Profana, V, 
Milán 1871, págs. 113-180. M. Kmosko, Patrologia syriaca, 1, 
París 1907, págs. 1056-1207. O. F. FRIrTzCHE, Libri apocryphi V.T., 
Leipzig 1871, págs. 659-699. R.H. CHARLes, The Apocalypses 
of Baruch, Londres 1896; íd., The Apocrypha and Pseudepigrapha of 
the Old Testament in English, Y, Oxford 1913, págs. 470-526. B. 
VIOLET, Die Apokalypsen des Esra und des Baruch, 1.2 parte, Leipzig 
1923. P. RiessLER, Alijiidisches Schrifttum ausserhalb der Bibel, 
Ausburgo 1938, págs. 55-113. Estudios: C. SIGWALT, Die Chrono- 
logie der syrischen Baruchapokalypse, en RB, 48 (1939), págs. 337- 
356. F. ZIMMERMANN, Textual Observations on the Apocalypse of 
Baruc, en JThAS, 40 (1939), págs. 151-156. O. EISSFELDT, Zur Kom- 
positionstechnik des Pseudo-Philonischen Liber Antiquitatum Bibli- 
carun:, en NoTT, 56 (1955), págs. 53-71. 


J. A. G.-LARRAYA 


BARUK, Resto de las palabras de. —> Jeremías, Pa- 
ralipómenos de. 


BARZILLAY («de hierro»; BepieAM; Vg. Berzellai). 
Nombre de tres israelitas: 


1. Hombre muy rico de Rógélim, que ayudó a David, 
cuando, al huir de Absalón, con otros varones se refu- 
gió en Mahánáyim. Después de la derrota de Absalón 
el rey agradecido quiso llevarle consigo a Jerusalén, 
pero Barzillay, con el pretexto de lo avanzado de su 
edad, le rogó que le permitiera volver a su lugar natal 
para morir cerca del sepulcro de sus padres, y se limitó 
a acompañar al soberano al otro lado del Jordán. 
Ofreció para que le sustituyera a su hijo Kimhám. 
David le prometió concederle cuanto pidiera*. Poco 
antes de morir, David, entre las últimas instrucciones a 
Salomón, le recordó que debía tratar con benovolencia 
a Barzillay y a sus hijos?. 


2. De MEhóláh, padre de “Adriél, el cual estaba 
casado con Mikal hija de Saúl?. El nombre de Mikal 
ha de corregirse en Mérab, puesto que la primera 
careció de hijos. 

3. Sacerdote que tomó por mujer a una hija de Bar- 
zillay, el amigo de David, cuyo nombre adoptó. Sus 
descendientes quedaron excluidos del sacerdocio al re- 
greso del Cautiverio?. 


12 Sm 17,27-29; 19,32-39. 
19. *Esd 2,61-62; Neh 7,63. 


Bibl.: North, 310, pág. 225. 


*] Re 2,7. 22 Sm 21,8; cf. 1Sm 18, 


É. DHORME, en BP, I, pág. 1005, n. 3. 
R. SÁNCHEZ 


BASA. Forma castellanizada del nombre del tercer 
rey de Israel > Baasa. 


BASAIA. Grafía que la Vg. da al nombre hebreo 
del antepasado de *Asáf > Ba“áseyah. 


BASALTO. El vocablo hebreo barzel significa no 
sólo > hierro, sino el basalto, roca eruptiva de color 
negro grisáceo, con manchas y jaspeados de diversos 
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Resto de piezas de basalto, columnas, piedras de molino, etc., recogidos en los alrededores de Cafarnaúm 
y reunidos en el recinto de la sinagoga de Tell Húm. (Foto P. Termes) 


colores, según el principio que predomine. El basalto 
abunda notablemente en Galilea y el nordeste del Jor- 
dán. Se citan distintas especies del mismo (basalto 
plagioclásico, basalto delerítico, nefelinita, etc.), en la 
región siropalestinense. Como todas ellas contienen 
hierro, a veces en cantidad notable (hasta el 20%), en 
una u otra forma, se ha llegado a opinar que el gran 
«lecho» de hierro de *Og, soberano de Basán, existen- 
te en Rabbat era algún monumento de basalto, aunque 
en la actualidad se considera que se trataba de un 
sarcófago de dicha roca?. Quizá haya de interpretarse 
también del mismo modo, la expresión de que la tierra 
de Canaán tenía piedras de hierro?. De basalto eran 
las losas con que se empedraban las vías públicas, y de 
él se componían las piedras negras con que Salomón 
hizo pavimentar el acceso de Jerusalén (Josefo), lo- 
gradas por importación. La arqueología ha puesto de 
manifiesto una serie de objetos domésticos de basalto 
(jarros, morteros, etc.), que se importaban de Canaán 
(> Petrografía de Palestina). 


1Dt 3,11. ?Dt 8,9. 


Bibl.: F. Josero, Ant. Tud., 8,7,4. ABEL, I, págs. 190-192. A. 
CLAMER, Deutéronome, en La Sainte Bible, 11, París 1946, pág. 532. 
E. DHORME, en BP, I, pág. 519, n. 11. 


3. A. PALACIOS 
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BASÁN (heb. basan, «llanura de tierra fértil»; Bacáv, 
ó Baoáv, Rh Bacavitis; Vg. Basan). Nombre de 
una región de Transjordania, citada muchas veces en 
la Biblia, tanto en los Libros históricos como en los 
poéticos y proféticos. Es una extensa meseta de forma- 
ción volcánica que se extiende entre el Hermón y el 
Yarmúk. Limita al norte con la llanura de Damasco y 
el Hermón; al sur con la montaña de Galaad, Wadi 
Yarmúk y el desierto de Hamad; al este con el Haurán 
y al oeste con los países de Gésúr y Ma“ákah, a lo 
largo del Jordán superior, y los lagos de el-Húleh y Ge- 
nesaret. Su núcleo central lo constituye la feracísima 
llanura de el-Nugrah. Formaba la parte septentrional de 
las posesiones transjordanas de Israel y era célebre por 
la fertilidad de su suelo, sus numerosos rebaños y sus 
bosques de encinas. Los profetas la citan a este respecto 
juntamente con Galaad, el Carmelo y la llanura de 
Sarón!. Actualmente conserva la antigua fertilidad sólo 
una pequeña parte de sus bosques. Encerraba como 
parte importante el distrito de ?Argób, con sus sesenta 
ciudades fortificadas. Las principales ciudades de Basán 
citadas en la Biblia son: “AStáróot, “Astárot Qarnáyim, 
"Edre“i, Salkáh y Golán, ciudad levitica y de refugio?. 
En tiempos remotos fue habitado por los gigantes 
(heb. réfavim), a quienes venció Kédórlatómer en “AStá- 


1066 


A e 
2. BEA bal A,” 
eRógElim A) 


el! 3 


Moo” 


E 
S 
ot 
O 
, 
, 
34 
. 


o 
Bósrah 





Mapa de Basán en la región de la Transjordania, célebre por la fertilidad de su suelo, que le permitían criar 
grandes rebaños, así como por sus bosques de encinas 


rot Qarnáyim?. *Og, rey de Basán, último represen- 
tante de esta raza, fue vencido en ”Edre“i por los hijos 
de Israel que se apoderaron de su reino*, En el repar- 
to de tierra, correspondió este territorio a la tribu de 
Manasés* (en algunos pasajes Basán se atribuye a la 
tribu de Gad)*, salvo las ciudades de Gólán y “A3tárot, 
que fueron asignadas a los levitas de la familia de Géreé- 
som”. Perteneció al sexto distrito de Salomón y estuvo 
al mando de Ben Géber*. Reinando Jehú fue devastada 
por Háza'él, rey de Siria?. En tiempos de Jesucristo se 
distinguían en el antiguo Basán tres distritos: Batanea, 
Traconítide y Auranítide. Formó parte de la tetrarquía 
de Filipo. 

1Sal 22,13; Is 2,13; 33,9; Jer 50,19; Ez 27,6; 39,18; Am 4,1; 
Mia 7,14; Nah 1,4; Zac 11,2. *Dt 3,4.10; 4,43; Jos 20,8. *Gn 
14,5. “Nm 21,33-35. *Dt 3,13-14; Jos 13,29-31. *1 Cr 5,11-16. 
71 Cr 6,56; Jos 21,27. *1 Re 4,13. "2 Re 10,32-33. 


Bibl.: ABeL, I, págs. 275, 327, 377; Il, págs. 9, 11, 72, 80. Si- 
MONS, $5 33, 284 (n. 68), 301, 302, 305, 874 (VD. 


T. DE J. MARTÍNEZ 
SASAN HAWWOT. > Hawwot Yair. 


BASCATH. Grafía que la Vg. emplea para repre- 
sentar el nombre —> Bósgat. 
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BASEMATH. En la Vg., nombre de los personajes 
llamados —> Bósmat en el T. M. 


BASÍLIDES, Evangelio de. No es éste un evangelio 
apócrifo propiamente dicho, sino una compilación de 
los evangelios canónicos en que su autor, el heresiarca 
Basilides, insertó gran parte del sistema gnóstico inven- 
tado por él, y que estuvo tan en boga durante el siglo 11. 

Bibl.: H. WinbiscH, Das Evangelium des Basilides, en ZNW, 7 


(1906), págs. 236-246. A. DE SANTOS OTERO. Los Evangelios Apó- 
crifos, Madrid 1956, pág. 79. 


A. DE SANTOS OTERO 


BASILIO EL GRANDE (329-379). Padre y doctor 
de la iglesia oriental (> Padres de la Iglesia). 


BASILISCO (heb. sif“óni; Pacikoxos, «pequeño rey»; 
Vg. basiliscus, regulus). Monstruo quimérico, nacido 
de un huevo de gallina incubado por una serpiente!, 
En la antigua Historia Natural, se le concedía como 
una serpiente muy venenosa provista de una diminuta 
corona. Es símbolo de la muerte, del mal, del diablo y 
del Anricristo. 


1Is 11,8; 59.5; Jer 8.17; Prov 23,32; Sal 91 (Vg. 90), 13. 
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Bibl.: M. Haln, Basilisk, en LThuK, Ul, Friburgo 1958, cols. 45- 
46, con bibliografia. 


BASKAMA (Baoxayá; Vg. Bascama). Ciudad don- 
de el general sirio Trifón dio muerte a Jonatán Maca- 
beo, el cual fue sepultado en ella*, Según la Biblia y 
Josefo la población se hallaba en Galaad, en cuyo caso 
habría que identificarla con Tell Baziq, en el Golán. 
Tanto Abel como Simons aceptan dicha localización 
con repugnancia, debido a las dificultades toponomás- 
ticas que ofrece. Prefieren interpretar el mombre de 
Baskama como una corrupción de Sigmáh («sicómo- 
ro») o bet Sigmah («la casa del sicómoro»), en la que 
es posible reconocer la «Sycaminos» o «Sycaminon» de 
los autores clásicos y, corrigiendo Galaad en Galilea, 
se identificaría con el actual Tell el-Samak, al oeste 
de Jaffa (Simons) o, sin tal corrección, con el Wadi 
el-Gummeizah, al noroeste del Tiberíades (Abel). 


11 Mac 13,23. 


Bibl.: F. JoserO. Ant. fud., 13,6,5. 
MONS, $ 1193. 


ABEL, II, pág. 261. St- 


J. CARRERAS 


BASLIT («cebolla»; sudár. bsl, bsly; BavaAd39; Vg. 
Besloth, Besluth). Jefe de netineos, cuya familia se 
cita en la lista de las personas que regresaron con Zo- 
babel de la cautividad de Babilonia*. También llamado 
Baslút, en la lista paralela? a causa de una alteración 
muy explicable por un simple cambio o un fonema 
gráfico. 


1Esd 2,52. *Neh 7,54, 


Bibl.: North, 299, pág. 231. G. RYCKMANS, Les noms propres 
sud-sémitiques, 1, Lovaina 1934, págs. 38, 288, 407. 


BASLUT. Grafía variante que el T. M. da del ono- 
mástico —> Baslit. 


BASSUM, Hirbet el-. Nombre árabe moderno que 
se identifica con —> Néqeb. 


BASTAH, Tell. Emplazamiento actual de la antigua 
localidad —> Pi Béset. 


BASTARDO (heb. mamzér; ¿x Trópvms, úáAMMOYe- 
veis; Vg. mamzer, separator). Mamzér es un voca- 
blo de cuyo sentido se duda a veces. Citado sólo dos 
veces en la Biblia?, se traduce, por lo general, por 
bastardo, ilegítimo, espúreo, mestizo. Según los profetas 
Zacarías y Nehemías?, se trataria de los hijos habidos 
de uniones vedadas con mujeres paganas. No eran 
bastardos los hijos de las esclavas, ni los de las concu- 
binas, porque resultaban de uniones legales o admitidas 
y el fruto legítimo. En líneas generales se consideran 
bastardos los hijos habidos de unión incestuosa, de rela- 
ciones adulterinas y de judíos y extranjeros — no todos 
los extranjeros, sino algunos, como los cananeos* — el 
nacido de una prostituida* y algunos otros casos dudo- 
sos. Su condición legal y social era desdichada. Recaía 
sobre ellos la excomunión civil y religiosa*, con lo que 
se limitaban sus derechos civiles; legalmente estaba 
prohibido el matrimonio con un mamzér. Por carecer 
de derechos civiles, estaban también excluidos de la 
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herencia paterna, aun cuando los padres les debían 
albergue y comida. El mamzér, cuyo padre era ajusti- 
ciado por adulterio, era atendido por la comunidad 
(Josefo). Excluido de todas las funciones públicas, su 
condición de mamzér alcanzaba hasta la décima genera- 
ción, aunque los rabinos sostienen que desaparece a la 
segunda. Los ilegítimos no mamzér gozaban quizá de 
todos los privilegios, excepto los sucesorios. 


1Dt 23,2(3); Zac 9,6. *Zac 9,6; Neh 13,23-27. *Éx 34,16; Dt 
7,2-4; Esd 10,3.44, *Dt 24,2; 23,17. *Dt 23,2 (3). 


Bibi.: F. JoserO, Contra Ap., 2, 24. A. CLAMER, Le Deutéro- 
nome, en La Sainte Bible, 1, París 1946, págs. 656-657. 


M. GRAU 


BASTÓN (heb. matteh, bad 3ébet; páfBos, Pox- 
tepia; Vg. baculus, virga). El bastón aparece muy 
frecuentemente en la SE con muy variada terminología 
del hebreo. 

A más de aquellos pasajes en que ¿ebef significa 
> cetro como símbolo de autoridad gubernativa, hay 
otros en que el respectivo contexto es el que decide y 
precisa la significación adecuada de los diversos tér- 
minos del original. 


1. SENTIDO FÍSICO. Llevaban báculo los patriarcas, 
pues Jacob, describiendo su pobreza al ir a Mesopota- 
mia, dice que no llevaba más que el bastón?*: y por la 
historia de Támar sabemos que también lo usaba Judá 
y probablemente con alguna incisión caracteristica por 
la que podía ser recomocido como propiedad de su 
dueño?. Igualmente lo usaban Moisés y su hermano 
(> Aarón, Vara de), sirviendo de ocasión para el milagro 
de las serpientes en duelo con los adivinos agipcios* 
y para el de la roca, convertida en hontanar de aguas 
vivas*; famoso es el bastón de Jonatán, con el que gustó 
la miel contra el juramento de ayuno completo que había 
formulado su padre*, y el de David, saliendo al en- 
cuentro de Goliat*; pero es más famoso el báculo 
taumatúrgico de los profetas, aun cuando no siempre 
obtenía el efecto deseado”. 

En el NT, el bastón de los apóstoles enviados por 
Jesús a predicar ha dado trabajo a los exegetas por la 
divergencia que presentan los textos paralelosf, ya que 
Mt-Lc prohíben a los misioneros hasta el bastón, en 
tanto que Mc tan sólo les permite el bastón (que no 
tomasen nada «fuera de un bastón», si yn pafdov 
uóvov). Algunos comentaristas dicen que ei mn 
equivaldría a «ni siquiera», con lo cual las dos frases 
coincidirían; otros quieren ver dos discursos distintos 
de Jesús, en los cuales, con expresiones distintas, incul- 
caría una misma cosa: pobreza y confianza plena en 
Dios por parte del enviado; otros, finalmente, ponen 
la solución en el distinto método redaccional de los 
Sinópticos. 

Tanto en el AT como en el NT se conoce la flagela- 
ción con varas o palos en sentido real y físico?, que en 
los Libros sapienciales son inseparables de una buena 
educación y crianza, y son secuela necesaria de la 
conducta desaprensiva del insensato, cuyas espaldas 
merecen la vara*”; de ahí fácilmente pasó la palabra a 
significar toda actitud severa, cualquier castigo humano 
o divino, aunque en este último caso se acomoda a 
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«vara de hombre»* y con ello llegamos al sentido 
figurado de la palabra. 

1Gn 21,10. *Gn 38,25. *Éx 4,2 y sigs.; 7,9 y sigs.; 15,20. Nm 
20,11. *1Sm 14,27.43. *1Sm 17,43. 72Re 4,29 y sigs. *Mt 10, 
10; Mc 6,8; Lc 9,3, *2 Cr 11,25; Act 16,22. Prov 10,13; 13,24; 
22,15; 23,13-14; 26,3; 29,15; Eclo 30,1.12. *2Sm 7,14 (cf. Sal 
89,33); Is 10,5.15.24 y sigs.; 14,5; 1 Cor 4,21; Sal 2,9 (cf. Ap 12,5); 
89,33; 125,3. 

2. SENTIDO MORAL. El paso más corto de un campo 
al otro se dio a base de la primera utilidad del bastón: 
el de apoyo para el caminante; de ahí que romper 
«el báculo del pan»! equivalga a condenar al hambre 
y a la debilidad; quebrar la vara de los impíos? es des- 
truir su prepotencia; por eso tales pasajes vienen en 
paralelismo con la ruptura de cetro. 

Los hijos son para los padres ancianos, sostén y 
«báculo de su vejez»?. 

Religiosamente es de mayor interés el hecho de que 
la protección de Dios sobre los fieles se expresa bajo 
el símbolo del báculo y del cayado, concreción de la 
metáfora de Dios pastor de Israel!, 

Caso interesante es el de la visión de Jeremías que 
contempla «una vara vigilante»? como símbolo de 
Dios, que vigilaba sobre el cumplimiento de sus pala- 
bras. En el hebreo parece haber un juego de palabras 
entre la vara de almendro vigía de los árboles por ser 
el primero en florecer, y la vigilancia, de Dios. 


3Ly 26,26; Ez 14,13. ?Is 14,5; Jer 48,17; Ez 29,6-7; cf. Zac 11, 
10.14. *Tob 5,23; 10,4; Zac 8,4. 1Sal 23,4. *Jer 1,11. 


Bibl.: E. Power, The Staff of the Apostles, en Bibl, 4 (1923), 
págs. 241-266; íd., Baculus apostolorum, en VD, 4 (1924), págs, 
111-116. B. AHRERN, Staff or no Staff (Mt 10,10 Mc 6,8), en 
CBO, 5 (1943), págs. 332-337. 

C, GANCHO 


BAT (Pártos, perpentás; Vg. batus, metreta). Me- 
dida de capacidad para líquidos, equivalente a unos 
45 litros (> Metrología). 

1 Re 5,25; 7,26.38; 2 Cr 2,9; 4,5; Is 5,10; Ez 45,10.14. 

Bibl.: A.G. BARROIS, Manuel d'archéologie biblique, 11, París 


1953, pág. 248 y sigs. R. DE VAUX, Les institutions de l' Ancien 
Testament, Y, Paris 1958, pág. 304 y sigs. 


BAT DIBLÁYIM. Grafía variante de > Dibláyim. 


BAT GALLÍM. En Is 10,30, nombre variante de 
> GaHim. 


BAT QOL («hija de voz»). En la teología rabínica 
el término indica una voz sobrenatural con que Dios 
comunica con los hombres. Equivale a «eco», porque 
es la voz derivada de la que sale del cielo. La Pésitta> 
del NT traduce bénot gole («hijas de voces»)s y bat 
góle («hija de voces»)?, la «voz» de Dios (OzoÚ puvT). 
Algunos autores (Dalman, Bacon, etc.) creen que el 
NT se refiere a bat gól en el Bautismo de Cristo?, en la 
Transfiguración* y antes de la Pasión*, etc.; pero 
la opinión carece de fundamento. En los Targumim, el 
Talmúd y el Midrás es el cuarto y último grado de la 
revelación divina, siendo los tres anteriores, por orden 
de importancia, la profecía, el Espíritu de Dios y los 
"Grim y tummim. La bat gol procede de los lugares en 
que Dios habita: del cielo, del Templo y del Sinaí. 
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¡Act 12,22; 1 Tim 6,20. *Heb 3,15. *Me 1,11; Lc 3,22. *Mc 
9,77 Le 983. *Ja 1228: 
Bibl.: F. JoserO, Ant. Jud., 13,10,3,7. Sanhédrin, 11 a. Tóséfra 


Sótáh, 13,2. Sótáh, 33 a, 48b. J. BUXTORF, Lexicon chaldaicum- 
talmudicum et rabbinicum, edit. B. FISCHER, 1, Leipzig 1875, págs. 
168-169. G. DALMaAN, Barh Kol, en RE, Y, págs. 443-444. B. W. 
Bacon, Jesus” Voice from Heaven, en The American Journal of 
Theology, 9 (1905), págs. 451-473. STRACK - BILLERBECK, lI, págs. 
125-134. 


M. GRAU 


BAT RABBÍIM («hija de multitudes»; [tv trúAcas] 
Suyatpos ToMóv; Vg. porta filiae multitudinis). Una 
de las puertas de Hesbón', según la interpretación más 
admitida. Simons, aun sin negar esta posibilidad y 
basándose en argumentos de critica textual onomástica, 
propone corregir el nombre en Bet Rabbim, en cuyo 
caso se trataría de una ciudad importante, dado el con- 
texto, casi seguramente la de > Rabbáh de los ammo- 
nitas (hoy “Ammán). 

1Cant 7,5. 


Bibl.: Simons, $ 1709 (8). 


BAT SÉBA:. 
món (> Betsabé). 


Esposa de David y madre de Salo- 


BAT 5SUA- («hija de Súas»?; Iuyárnp Zavas; Ve. 
filia Sue). Hija de Súa* mujer de Judá y madre de “Er, 
el primogénito del patriarca, "Onán y Séláh!. 

1Gn 38,2.12; 1 Cr 2,3. 


BATALLA. > Guerra. 


BATANEA (gr. Baravala; aram. Bútnayy, Batnayyd”,; 
lat. Batanaea). Toparquía de la Transjordanía septen- 
trional, mencionada sólo implícitamente en el NT?, 
siendo uno de los tres distritos que resultaron del frac- 
cionamiento del antiguo — Basán, esto es, Auranítide, 
Traconítide y Batanea. Sus límites eran: al oeste la 
Gaulanitide, al morte Iturea, al este la Traconítide y 
la Auranítide, y al sur la Decápolis y la Arabia naba- 
tea. Eusebio la sitúa en Arabia y Josefo, identificán- 
dola con Basán, la incluye, ya en la Traconítide, ya en 
la Gaulanítide. Augusto la concedió a Herodes, formó 
parte de la tetrarquía de Filipo y fue confiada más 
tarde a Agripa I y Agripa Il. Herodes fundó en ella a 
Batira (la actual Basir), que pobló con judíos oriundos 
de Babilonia para hacer frente a los árabes. Corres- 
ponde a la llanura llamada modernamente el-Núqrah. 
Su nombre, que deriva del de Basán, se conserva en el 
del llano de Ard el-Beteniyyah. 


*Lc:31: 


Bibl.: F. JoserO, Ant. lud., 9,8,1; 17,2,1-3; 11,4; íd., Bel. Jud., 
2,6,3; id., Vit., IL. Eusesio, Onom., 12,84. F. M. ABEL, Maaga 
en Bathanea, en RB, 43 (1934), pág. 264. ABEL, II, págs. 155, 158. 
Haas, cols. 161-162. 

G. SARRÓ 


BATANERO. La LXX traduce por yvageús y al 
Vg. por fullo, es decir, «batanero», el verbo hebreo 
kibbés, que significa «limpiar», «purificar», «lavar tela 
con los pies», en el caso de Jer 2,22. La versión de las 
antiguas traducciones es, pues, bastante imprecisa, por- 
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que la actividad del batanero puede interpretarse por 
«lavar» sólo en un sentido muy lato. Tanto el contexto 
del pasaje de Jeremías como el de Mc 9,3 indican que 
se trata de «lavar» y no de «batanear». 


BATANERO, Camino del. —> Batanero, Campo del 
y “En Rógél. 


BATANERO, Campo del (heb. sedeh kóbes; dypós 
TOÚ yvaqéws; Vg. ager fullonis). Se cree que estaba 
situado muy cerca de Jerusalén, hacia el noroeste de 
esta capital. Se menciona tres veces en la Biblia: dos 
en ocasión del sitio de Jerusalén por Senaquerib. Los 
emisarios enviados a parlamentar con Ezequías «se 
apostaron, dice, cerca del acueducto de la piscina su- 
perior que está en el camino del campo del Batanero»?. 
La tercera cuando Yahweh ordena a Isaías que salga 
con su hijo Sérar Yásúb al encuentro de Acaz, «junto 
a la calzada del campo del Batanero»?, para anunciarle 
que no tema la cólera de Résin de ?Árám y de Pégah 
hijo de Rémalyyaki. 

12 Re 18,17; ls 36,2. *Is 7,3. 

M. V. ARRABAL 


BATANERO, Fuente del (heb. “én rógel). Nombre 
de un pozo o fuente, cuya traducción más exacta quizá 
sea «Fuente dei Espía». > En Rógél. 


BATNAH, Hlirbet. 
antigua > Bétónim. 


Nombre árabe moderno de la 


BAURAMITES. Nombre que la Vg. da a uno de 
los treinta héroes de David. —> Bahárimi. 


BAUTISMO (Parrigpós, Párrmoua, de Parrrifo, 
frecuentativo de Párrro, «sumergir»). 


I. En eL AT. En el AT ya se mencionan baños 
de purificación!?. Los judíos conocían un bautismo de 
prosélitos, en el que se les aplicaba simbólicamente la 
travesía del] mar Rojo, conforme a la idea, que figura 
en san Pablo?, de que los hebreos, para recibir la Ley 
y llegar a la Tierra Prometida, tuvieron que ser bauti- 
zados «en la nube y en el mai». 


1Éx 29,4; 30,19-20. *1 Cor 10,1-2. 


Il. EL BAUTISMO DE JUAN. El bautismo de Juan in- 
augura una nueva era!. No procede de las lustracicnes 
rituales de la religiones orientales, ni de los movimientos 
baptistas que existieron en Palestina en aquella 
época (> Qumrán), sino de una audaz aplicación a fo- 
dos los judíos del bautismo de los prosélitos. Prepara 
al pueblo mesiánico?: bautismo único, destinado a la 
vez a provocar y significar la conversión interior; bau- 
tismo de penitencia, para la remisión de los pecados?, 
que permite evitar la cólera del juicio futuro e implica 
vuevas exigencias morales, algunas de las cuales por- 
menoriza Lucas*. La Iglesia vio en él la prefiguración de 
su propio bautismo, con la diferencia de que el suyo 
sería de agua (elemento de importancia capital*) y de 
Espíritu*, Pedro formula su primera invitación de modo 
semejante al del Bautista, peo con nuevo significado”. 
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Mc 1,2; Jn 1,31. 
8,38; 10,47. 

TIT. EL BAUTISMO CRISTIANO, 1. institución. Jesús 
inaugura su misión recibiendo el bautismo de Juan 
«para cumplir toda justicia», esto es, asumir su papel de 
Siervo de Yahweh, cargando con los pecados del pueblo: 
su baustismo, en este sentido, está en relación con la 
Cruz, y llama bautismo al resto de su Pasión!. Se dis- 
cute el valor de los bautismos efectuados por Jesús y 
los apóstoles durante la vida pública?: ¿Era un bautis- 
mo análogo al de Juan o ya uno cristiano? La práctica 
constante comprobada en los Hechos indica que se re- 
fería a un mandato preciso del Señor?; pero sería difícil 
precisar el momento en que Jesús instituyó su bautismo. 
¿Cuándo? ¿En el instante del suvo, según muchos Pa- 
dres, dando al agua una virtud santificadora? ¿En su 
conversación con Nicodemo? ¿Al significar a Jos após- 
toles su misión universal ?* Siendo el bautismo cristiano 
una aplicación en su triunfo sobre el pecado del mundo, 
un don del Espíritu *, creemos que no se dio la orden de 
bautizar hasta después de la Resurrección. Entonces, 
todos los creyentes debían ser bautizados en el nombre 
de (sig to Svopa, «consagrándolos a») la Trinidad. 
La fórmula «en el nombre de Jesús»? no indica de ne- 
cesidad el empleo de una fórmula no trinitaria, sino el 
bautismo cristiano, a fin de distinguirlo de ritos seme- 
jantes y del bautismo de Juan”. Los cristianos, al refe- 
rirse a su bautismo, no tenían la obligación de expresar 
toda la fórmula. 

1Mc 10,38; Le 12,50. 
9.18; 16.15.33; 19,5. *Mt 28,19. 
10,48; 19,5. "Cf. Act 19,1-6. 

2. Necesidad y efectos. La necesidad del bautismo 
para la salvación se indica claramente en el NT* y se 
describen sus efectos en numerosos textos: 


*Le 1,17. *Mt 3,11. *Le 3,10-14. *Act 
Mc 1,8; Act 1,5; 11,16; cf. 2,38; 19.2-7. 7 Act 2,38. 


2Jn 3,22.26; 4,1.2. 
$Jn 7,39. 


3Act 2,41; 8,16.38; 
“Act 2,38; 8,16; 


a) Es, esencialmente, obra de Dios, del Padre, del 
Hijo? y del Espíritu?, en cuyo nombre se administra. 


In 3,5; Mc 16,16; 1 Pe 3,20-21. *Ef 5,26. *1 Cor 12,13. 


b) Perdona los pecados*. No se trata de un rito 
mágico, sino supone una conversión del corazón?, fe 
en Jesús y en su doctrina?. San Pablo atribuye igual- 
mente efectos análogos a la fe y al bautismo?. 

1Act 2,38; 10,43; Rom 8,1; 1 Cor 6,9-11; Ef 5,26; Col 2,13; Tit 
3,5; Heb 10,22. *Act 2,38; 3,19; 5,31; 11,18; 17,30; 22,16; 26,20; 
%Mc 16,16; Act 2,41; 4,4; 8,6; 10,43; 16,31; 18,8; Rom 10,8-10; 
Gál 3,26; Ef 4,5. *Gál 1,2.19-20; Rom 6,3-9. 

c) El bautismo es participación en la muerte (signifi- 
cada por la inmersión) y en la resurrección de Cristo, 
expresada por la salida de la piscina bautismal!, cuna de 
vida nueva?, destinada a renovarse sin cesar?, Muerto 
al pecado y a la concupiscencia*, y a la ley mosaica?, 
el cristiano vive para Dios*, como hijo de Dios”, en 
comunión con su Espiritu?, que imprime en su alma un 
sello (sppayis) de pertenencia”. Esta nueva existencia 
es a la vez participación en la Resurrección de Jesús' 
y tendencia hacia la resurrección escatológica*, Sin 
duda, la noción del bautismo como resurrección no es 
ajena al relato del milagro de Bezata (Betesda)??. 

1Rom 6,3-11; Col 2,12.20; 3,3. 


cap. 10; 2 Cor 3,18. *2 Cor 4,16. 
¿Rom 7,6; Gál 2,19, *Rom 6,11. 


?Rom 6,4; Col 3,1-15; 1 Cor 
¿Rom 6,6; Ef 4,22-24; Col 3,9. 
71 Jn 3,1; Gál 3,26-27; Tit 3, 
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5-7. *Gál 4,5-6; Rom 5,5; 8,9.15.17; 2 Cor 3,3. 
Rom 4,11; 2 Cor 1,21-22. 1 Cor 15,45. “Rom 6,5.3; 
?2Tn 5,1-14; 7, 21-24. 


"Ef: 1,137.4,30; 
8,11. 


d) Es una incorporación en Cristo, que le convierte 
«en un mismo ser con Cristo» (oúquto1)”. El cristiano, 
con el bautismo, «está revestido de Cristo»?, se tras- 
forma en un hombre nuevo en Cristo? En adelante 
le pertenece, está consagrado a Él y tan intimamente 
unido con Él!, que toda su vida se desarrollará in Chris- 
to?. La vida del bautizado se transforma en la de Cristo 
crucificado y resucitado*; revive los misterios del Hom- 
bre-Dios, nuevo Adán, que había compendiado la hu- 
manidad en sí. (Cf. «sufrir con», «ser crucificado con», 
«morir con», etc., cuya lista ofrece F. Prat). 

Rom 6,5. *Gál 3,27. “Ef 2,15; 4,24; Col 3,10. *1 Cor 1,13; 
3,23; 15,23; Gál 3,29; 5,24. Ef 2,5-7; Col 3,3; Flp 3,10; 1 Pe 3,21. 
“Rom 14,7; Gál 2,20; Flp 1,20. 


e) En efecto, el bautismo agrega a la comunidad de 
salvación, la Iglesia, cuerpo de Cristo*, teniendo el mis- 
mo alcance social que la circuncisión?, gracias a la cual 
se llegaba a ser miembro del antiguo Israel. Todas las 
clases sociales están niveladas en la unidad de este solo 
Cuerpo?; las relaciones entre cristianos no se sitúan ya 
en el campo de las relaciones de hombre a hombre, 
sino son las de los miembros de un mismo cuerpo. 


1i Cor 12,12.13.27; Act 2,38.41.47; 5,14, etc. *Col 2,11-13. 
3Gál 3,28; Col 3,11. 


f) El bautismo es un renacimiento*, una nueva crea- 
ción?, un baño (youtpóv) de regeneración (mraMmyye- 
veia) y de renovación? en el Espíritu Santo, de donde 
nace la Iglesia de Cristo, santa e inmaculada*. También 
se presenta el bautismo como una iluminación*, idea 
que parece dominar el relato de la curación del ciego 
de nacimiento?. 

1Jn 3,5; 1 Jn 5,6.8; 1 Pe 1,3. 


Tit 3,5; Heb 10,22. *Ef 5,26; cf. 2Pe 1,9. 
2 Cor 4,4.6; E 1,18; 5,14. “In 9,1-39. 


*Gál 6,15; Ef 2,10-13; 2 Cor 5,17. 
5Heb 6,4; 10,32; 


3. Tipos y figuras. Los «tipos» ciertos del bautis- 
mo cristiano, según el NT, son el diluvio? y el paso del 
mar Rojo?. Es probable que el evangelio de san Juan, 
en particular, aluda a menudo a él. El agua y la sangre, 
que brotan del costado de Cristo en la cruz, son sin duda 
una alusión a los dos sacramentos del Bautismo y de 
la Eucaristía: la entrada del santuario celestial, que 
figura el flanco abierto de Jesús, se franquea al cristiano 
mediante el bautismo?. 


11 Pe 3,21. *1 Cor 10,1-2. *Heb 10,19.22. 


4. Bautismo de los niños. El NY no proporciona 
ningún dato claro sobre el problema, tan atizado por 
los exegetas protestantes, del bautismo de los niños, 
el cual no puede hallar solución sino a la luz de la 
tradición de la Iglesia. 


Bibl.: A. OEPKE, Párrto, Partido, en TW, I, 1933, págs. 5277 
544, J. COPPENS, Baptéme, en DBS, 1, cols. 887-906. J. DeY, tra 
Myyevecia, Múnster de W. 1937. F.J. LeeNHARDT, Le baptéme 
chretien, son origene, sa signification, Neuchátel 1946. F. M. BRAUN, 
Le baptéme d'aprés le 1Y Evangile, en RThom, 48 (1948), págs. 
347-394. O. CUELMANN, Le baptéme des enfants et la doctrine 
biblique du baptéme, Neuchátel-Paris 1948. F. Prat, La théologie 
de S. Paul, U, París 1949, pág. 21. J. DANIÉLOU, Sacramentum 
futuri, Paris 1950. G. W. H. Lame, Baptism in the N.T., en SJTh, 
5 (1952), págs. 163-174. J. SCHNEIDER, Die Taufe im N.T., Stuttgart 


1075 


1952; id., Le baptéme dans le N.T., en LV, 27, 1956. J.J. von 
ALLMEN, en Vocabulaire bibligue (1956), págs. 34-36. M. E. Bois- 
MARD, en RB, (1956), págs. 182-208; ibid. (1957), págs. 161, 184. 
E. SEGELBERG, Masbutha. Studies in the Ritual of the Mandaean 
Baptism, Uppsala 1958. A. STENZEL, Die Taufe, Innsbruck 1958, 
págs. 15-43. G. VERMES, Baptism and Jewish Exegesis, en NTS, 4 
(1958), págs. 308-319. 
R. LE DEAUT 


BAUTISMO DE JESÚS. Históricamente, la escena 
del Bautismo enlaza la predicación de Juan el Bautista 
con el comienzo del ministerio público de Jesús. Tal 
vez esta razón de cronología interna haya contado 
también en el hecho de que los tres Sinópticos colo- 
quen el episodio como punto de partida de la actividad 
de Jesús. El cuarto evangelio no inenciona explícita- 
mente este bautismo, pero alude a él en el testimonio 
que el Bautista da en favor de Cristo. 


1. EL EPISODIO. El bautismo que Juan adminis- 
traba tenía un sentido eminentemente penitencial. Su 
predicación vigorosa y apocalíptica conmovió la reli- 
giosidad menguada del pueblo y las gentes acudían a 
escuchar su palabra, confesaban sus pecados y testimo- 
niaban su deseo sincero de — conversión («vuelta») 
con la recepción del bautismo («baño») en las aguas 
del Jordán. El agua siempre fue símbolo de purificación 
interior y el ritual religioso israelita la empleaba con 
frecuencia. Hoy se cree generalmente que el rito del 
Bautista no difería del bautismo de los prosélitos que 
como acto de anexión al judaismo llegó a tener tanta 
importancia como la misma —> circuncisión. 

Confundido entre aquella muchedumbre penitente, 
«vino Jesús de Nazaret de Galilea y fue bautizado en 
el Jordán por Juan»!. El evangelio de los Hebreos 
refiere la invitación que hicieron a Jesús en tal sentido 
su madre y sus hermanos. 

Ningún evangelista refiere con pormenores el rito ni 
señala el tiempo y lugar del suceso. Probablemente el 
candidato al bautismo entraba en el río ayudado por 
el Bautista, que debía proferir alguna bendición. 

Desde el siglo m hay una tradición oriental que sitúa 
el bautismo de Jesús el 6 de enero y en la ribera derecha 
del Jordán, no lejos de Jericó, en el remanso o pequeño 
estuario que forma el río antes de entrar en el mar 
Muerto. Habida cuenta de la cronología que establece 
el cuarto evangelio donde el encuentro de Jesús con el 
Bautista tiene lugar antes de las bodas de Caná y de 
los cuarenta días de retiro en el desierto, que precisan 
los Sinópticos antes de la primera pascua del ministerio 
público de Jesús, la fecha señalada por los orientales 
parece muy verosímil. Lo mismo cabe decir de la si- 
tuación geográfica de la escena — señalada por una 
capilla cismática —, toda vez que Juan venía del «de- 
sierto de Judá»?, que queda a la derecha del Jordán 
en la orilla occidental del mar Muerto, donde residian 
los esenios y donde se han encontrado las cuevas ya 
famosas de Qumrán. 

Los datos que nos proporcionan los evangelios son 
estos: el Bautista anuncia la llegada tras él de uno 
«más fuerte» a quien no merece atarle las correas del 
calzado, que bautizará no ya simplemente en agua, 
como él hace, sino «en espíritu santo (Mc) y fuego» 
(Mc-Lc). Cuando Jesús comparece, según Mt, Juan se 
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resiste?; cede por fin ante las razones de Jesús, y cuando 
Éste, una vez bautizado — «cuando se bautizaba todo 
el pueblo» (Lc) —, «subió en seguida (eU94s) del agua» 
(Mt-Mc) y estaba «orando» (Lc), «he aquí que se abrie- 
ron —se rasgaron (Mc) — los cielos y vio (eidev, 
Mt-Mc) el Espíritu (Mc) de Dios (Mt; el Espíritu Santo, 
L-) en imagen corporal (Lc) como paloma descendiendo 
— y viniendo, Mt— sobre Él, y he aquí (Mt) una voz 
de los cielos — del cielo, Lc — diciendo (Mt): éste es 
el hijo mío, el querido — ó ¿yarrntós — en quien me 
complaci —év d eúdóxnoa —» (Mt), y según Mc-Le 
en segunda persona: Tú eres el hijo: mío...». El texto 
lucano, según el códice occidental D, la Vetus Latina, 
Justino, Clemente (el evangelio de los Ebionitas), Ori- 
genes, Metodio, Hilario, Agustín — agrega el Salmo 2,7: 
«Tú eres mi hijo, yo te he engendrado hoy» según la 
versión de LXX. 

Según Justino: «Habiendo bajado Jesús al agua, se 
encendió un fuego en el Jordán...», y el mencionado 
evangelio de los Ebionitas dice que en seguida de oírse 
la voz del cielo «uma luz grande iluminó el lugar...». 

El cuarto evangelio silencia la escena del bautismo y 
sitúa el primer testimonio del Bautista en favor de 
Jesús en la Betania transjordánica!. Al día siguiente, 
cuando Jesús vino a él, le llamó «el cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo» y confesó que no le conocía 
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de antes y que le reconoció cuando vio al espíritu que 
bajaba del cielo como una paloma y permanecía sobre 
Jesús. Tiene, pues, en común con los Sinópticos la oca- 
sión de la actividad bautizadora del Bautista y la visión 
de la bajada del «espíritu» (sin calificativo como en Mo), 
como una paloma, así como el testimonio de un bau- 
tismo «en espíritu santo» que realizará Jesús. 


2. GÉNERO LITERARIO. Según Bultmann, en el relato 
sinóptico tendríamos simplemente como núcleo histó- 
rico el hecho de que Jesús fue bautizado por Juan, ya 
que de no ser histórico no tendría explicación el hecho 
como creación religiosa de la comunidad; pero el resto 
de los detalles señalados no serían otra cosa que una 
leyenda cultural elaborada por la comunidad, que sintió 
la necesidad de colocar la mesianidad de Jesús ya en 
su vida terrestre y comprendió que tal consagración 
mesiánica debía ser una donación del espíritu (Messias- 
weihe als Geistesbegabung), la cual tenía lugar — según 
la doctrina cristiana — en el bautismo. La concepción 
y práctica del bautismo en la comunidad primitiva ha- 
brían hecho del de Jesús el primer bautismo «cristiano». 
Sus argumentos están muy lejos de ser decisivos; en 
realidad, se reducen al hecho de que «la importancia 
de lo maravilloso es esencial [a la leyenda] y su carácter 
edificante es evidente». Feuillet ha respondido lo bas- 


Vista parcial del río Jordán junto al lugar tradicionalmente considerado como el del bautismo de Jesús. 
(Foto P. Termes) 
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tante al subrayar, con agudeza, que de tratarse de una 
leyenda cultural sin base objetiva, deberíamos haber 
esperado algo más claro que la actual redacción, bastante 
penumbrosa por cierto. 

Cualesquiera sean las razones, lo cierto es que la 
escena del bautismo — mencionado en todos tres, pero 
no descrito —, no es central en ninguno de los relatos 
sinópticos; sí lo es, en cambio, la teofanía descrita con 
gran lujo de detalles y que culmina en las palabras 
que proclaman la complacencia divina sobre Jesús, 
altísimo clímax en que concluye la narración. 

La tradición primera interpretó la venida del espíritu 
como la «unción» con que Dios garantizaba solemne- 
mente la misión de Jesús: «Sabéis lo sucedido en toda 
Judea, empezando desde Galilea después del bautismo 
que Juan pregonó, que Jesús de Nazaret, cómo le ungió 
Dios con espíritu santo y fuerza...»?; en su primera 
actuación — según Lucas — de la sinagoga de Nazaret, 
Jesús se aplica el texto profético: «El espíritu del Señor 
sobre mí, por el cual me ungió para evangelizar...»*. 
El relato del cuarto evangelio, insistiendo sobre la per- 
manencia del espíritu sobre Jesús (¿ueivev ¿m” autóv... 
pévov érm” aútóv)?, como sobre el retoño de Jesé*, 
confirma la interpretación de la comunidad primitiva, 
tal como la manifiesta Pedro, compárese con el relato 
de Mc: «Vino Jesús de Nazaret de Galilea...» 

También en los profetas era esencial la teofanía inau- 
gural que precedía a su actividad y les capacitaba para 
el ministerio profético. Recuérdese, por ejemplo, la 
vocación de Ezequiel, a quien también en las riberas del 
río Kébár se le «abrieron los cielos» y «vi visiones 
de Dios... y se hizo la palabra del Señor y la mano de 
Yahweh fue sobre mí... el espíritu entró en mí y oí que 
alguien me hablaba y decía: Hijo del hombre, yo te envío 
a los israelitas...»?. En el caso de los reyes era más 
bien la unción física del aceite el rito que ocasionaba 
la venida del espíritu sobre el ungido del Señor?”. 

La intervención divina, patentizada en la apertura de 
los cielos y en la voz que aclara el fenómeno desusa- 
do**, provocaba en los elegidos sin excepción el conven- 
cimiento de su vocación sobrenatural y una sensación 
de pavor característica de todo contacto de la divinidad 
con la poquedad humana”, 

¿Hasta qué grado de paralelismo con las visiones pro- 
féticas inaugurales nos lleva el relato sinóptico? Por la 
intención que delata la tradición común a los evangelis- 
tas, al situar el episodio en el pórtico de la vida pública; 
por las expresiones típicas de las vocaciones al queha- 
cer de profeta, y por la nota, común también a los tres 
primeros evangelistas, de apenas mencionar el bautismo 
y cargar el acento sobre la teofanía interpretada como 
«unción», nos parece que el género literario del relato 
pertenece a los modos de narrar historia y justificar 
la misión de los heraldos de Dios, con que han sido 
descritas en el AT las vocaciones al profetismo. 

Por lo mismo, no se pueden pasar por alto —.en 
exégesis sincera —, las posibles diferencias que en su 
novedad manifiestan en los escritores una intención 
precisa e introducen en su narración una fuerza y carga 
histórica y doctrinal peculiares. Es lógico destacar entre 
las notas comunes los rasgos individuantes, si es que se 
encuentran. 
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Ahora bien, en el pasaje que estamos comentando no 
deja de sorprender que la magnífica teofanía no pro- 
duzca en Jesús sentimiento alguno de pavor, ni siquiera 
vestigio de la sorpresa que provoca lo imprevisto. Jesús 
no pregunta qué debe hacer. Ello basta de por sí para 
que, manteniendo el carácter de visión inaugural, las 
analogías no empujen a deslizarse por un paralelismo 
rígido. Es preciso, además, analizar la forma y conte- 
nido de la voz celeste. 


3. EL HIJO DE LAS COMPLACENCIAS. En Mt — que 
ha sembrado la necesidad de justificar el bautismo de 
Jesús por Juan en un diálogo repleto de expresiones 
mesiánicas —, la voz habla en tercera persona en un 
tono hierático semejante al de la transfiguración y que 
acentúa el carácter de proclama solemne: Mc-Lc la 
refieren en lenguaje directo: «Tú eres...». 

El término griego viós es la versión ordinaria en LXX 
del hebreo ben, «hijo», con que, a más de las relaciones 
naturales que establece la generación, se describen otras 
relaciones en que la nota esencial es el efecto de quien 
se considera padre de aquel a quien llama «hijo»: la 
elección y protección que Dios ha hecho y tiene sobre 
Israel, le inducen a llamarle hijo suyo (viós y tam- 
bién téxvov)'*; también el justo y el rey davídico son 
hijos de Dios** y lo es de modo especialísimo el rey 
mesiánico*. Nunca, sin embargo, traduce viós el vo- 
cablo original “ébed («siervo»), a pesar de connotar 
— máxime en la segunda parte de Isaías — un intenso 
matiz de benevolencia divina; su versión ordinaria es 
Tras y SoUlos. Sólo en los Hechos y una vez en Mt 
se le llama así a Jesús*S, 

En los evangelios, ó «yarmntós queda reservado para 
Jasús*”. En los LXX se vierte yahid con el valor de «uni- 
génito» y en ocasiones de «primogénito» (békór, Trpu- 
TóToxos)*?, Más que la nota de respeto que comporta 
el adjetivo en los clásicos, viene subrayada la ternura con 
que Dios acoge al agraciado. No es tanto la valía del 
amado cuanto la generosidad divina la que aparece en 
alto relieve. Unido a viós gana en intimidad. 

Confirma estas ideas la «complacencia» o aprobación 
de Dios que revela a aquel en quien se complace (súSo- 
kéco), sus planes de salud y su voluntad de confiarle 
una misión, esto sobre todo con dativo de persona?”. 
Esta elección y complacencia son también gratuitas 
por parte de Dios. 

El texto del Salmo 2 «tú eres mi hijo, yo te he engen- 
drado hoy», no parece que venga aludido, porque aquí 
las ideas de amor y complacencia son esenciales — ideas 
que explícitamente no están en el Salmo —, y porque 
siempre que el NT lo cita lo hace integramente, con los 
dos hemistiquios”, por ello no tiene probabilidad la 
lección del códice D. 

En cambio, los términos comunes ó d«yarntos poú, 
eúSóxnoev y la situación análoga hacen casi evidente 
la referencia implícita al texto de Isaías que introduce 
en escena al > siervo de Yahweh. 

La temática más constante en esos poemas, por lo 
que a Dios se refiere, es su plena complacencia en la 
conducta generosa y religiosísima de su Elegido, constras- 
tando con los reproches que merecen las infidelidades 
de Israel. Dios acepta su sacrificio con la complacencia 
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con que recibe las legítimas ofrendas litúrgicas, los 
sacrificios de las víctimas propiciatorias. E 

La actitud humilde de Jesús, que viene al bautismo 
confundido entre las gentes — «todo el pueblo» —, 
hasta el punto de cohibir a Juan Bautista (cf. Mt), 
empezando así su misión docente y sacrificial en favor 
de sus hermanos, del pueblo nuevo de los que «se 
vuelven» de su mala conducta y patentizan con el baño 
ritual su conversión a Dios, es imagen viva del Siervo 
isaiano. Desde el comienzo de su actividad, Jesús se 
mueve en la línea del siervo humilde y humillado que 
camina generoso hacia su inmolación bajo el influjo 
del espíritu y obediente a la misión que Dios le ha con- 
fiado. Las alusiones al Siervo van jalonando sus pasos?*. 
La interpretación del Bautista proclamándole «cordero 
de Dios» confirma esta doctrina latente ya en los 
Sinópticos. La venida y permanencia del espíritu com- 
portan la garantía de que Jesús permanecerá fiel a su 
misión dolorosa en favor de su pueblo. 

Mas es preciso reconocer que la historai ha superado 
los vaticinios, con superación que resulta de las dife- 
rencias que median entre el texto evangélico y el del 
profeta Isaías. Las principales son: a) sustitución de 
Trois (“ébed) por viós; b) el cambio de «elegido» (ó ¿xAe- 
któs, báhir) por «el amado»; c) ausencia del apoyo 
y sostén que allí se le prometía al siervo (támak), y 
d) la promesa del Espíritu viene realizada con el des- 
censo del mismo de modo gráfico y real. 

Ello quiere decir que el relato no ha nacido del vati- 
cinio al que supera, y que la historia real ha sido a su 
vez interpretada perfectamente por la fe de los evan- 
gelistas, que es la fe de la primera comunidad cristiana. 
Pensar con Bultmann que todo surgió de la necesidad 
sentida de introducir, retrospectivamente, «la mesiani- 
dad» en la vida de Jesús, que tal consagración mesiá- 
nica tenía que verificarse con una donación de espiritu 
y que, como según la fe, éste se concedía en el bautismo, 
por ello se introdujeron todos estos elementos en el 
bautismo de Jesús, carece de apoyo en los textos. 

A propósito del espíritu «en forma corporal de pa- 
loma», responde probablemente a la idea judía que se 
lo representaba así, como consta por el Targúm del 
Cantar de los Cantares, que interpreta «la voz de la 
paloma» como la «voz del Espiritu Santo», Feuillet 
quiere ver en ello el símbolo del espíritu que reúne 
y guía al nuevo «Israel», al pueblo de Dios que ya los 
rabinos veían en la paloma del Cantar y en otros pasajes 
del Salterio. 

Muchos intérpretes ven en el Bautismo de Jesús la 
manifestación del misterio de la Santísima Trinidad. 

Resumiendo: en la teofanía del bautismo — punto 
fundamental del relato — hay una proclama solemne 
de las especialísimas relaciones que median entre Dios 
y Jesús, y hay a su vez un programa de acción que in- 
troduce a Jesús en su ministerio de salud, de modo algún 
tanto parecido a las visiones inaugurales de los profetas. 

Los textos no dan pie para deducir del episodio la 
toma de conciencia, por parte de Jesús, de su dignidad 
mesiánica y menos el principio de su filiación divina 
con la adopción que quiere verse en la proclama ce- 
leste (la forma de aoristo no puede tener un sentido que 
contradiga todo el contexto). 
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BÉ:ALIM 


Jesús sigue su camino serenamente bajo la guía del 
Espíritu y la complacencia de Dios que le llama «el 
hijo, el amado, en quien me complazco». 


lMc 1,9-10 y par. *Cf Lc 1,80; Mc 1,4; Mt 3,1; Lc 3,2. *Mt 
3,14-15. *Jn 1,28. *Act 10,37-38. “Le 4,17 y sigs.; cf. Is 61,1-2. 
"Jn 1,32-33. *Is 11,2. *Ez 1,1-3; 2,1-3; ef. Is cap. 6; Jer cap. 1, 
etc. "Cf. 1Sm 10,1.5.9; 16,12, *Cf. Gn 28,12-13.17; Is 63,19. 
12Cf. Is 6,5; Jer 1,6; Ez 1,28; Dan 7,5. *EÉx 4,22; ls 1,2 y sigs.; 
Jer 21,18 y sigs.; Os 11,1. Sab 2,18; 5,5; 2Sm 7,14; 1 Cr 28,5 
y sigs.; Sal 89,27. Sal 2,7. Act 3,13,26; 4,27.30; Mt -12,18; 
cf. Is 42,1-4. Mc 9,7; Mt 12,18; 17,5; Lc 20,13. Cf. Gn cap. 
22; Am 8,10; Jer 6,26; Zac 12,10; Eclo 36,11. *Cf. Mt 11,26; 
Lc 10,11; 12,32; 1 Mac 10,47; Sal 151,5. *Act 13,33; Heb 1,5; 
5,5. Cf Mc 2,20; 9,12; 10,45, etc. 

Bibl.: STRACkK-BILLERBECK, I, págs. 124-125. A. FRIEDRICHSEN, 
en Accomplir toute justice: La recontre de Jésus et du Baptiste 
(Mt 3,15), RBPHR, 7 (1927), págs. 245-252. (G, SCHRENK, eúbokéco 
eúdoxia, en TAW, IL, págs. 736-748. 3. DUPONT, Filius meus es tu,, 
etl' inserprétation de Ps 2,7 dans le NT, en RSR, 35 (1948), pág. 524 
y sigs. Huck-LierzMANN, Synopse der drei ersten Evangelien, 10.2 
ed., Tubinga 1950. J. A. T. ROBINSON, The One Baptism as a Cate- 
gory of NT Soteriology, en SJTRh, 6 (1953), págs. 257-274. J. JEREMIAS, 
mais decú, en TAW, V, págs. 653-713. C.E.B., The Baptism of 
Our Lord. A Study of St. Mk 1,9-11, en SJTh, 8 (1955), págs. 53-63. 
I. Buse, The Marcan Account of the Baptism of Jesus and Isaiah LUI, 
en JTAS, 7 (1956), págs. 74-75. O. CULLMANN, Christologie du NT, 
Neuchátel 1958. M. DurHelL. Le Baptéme de Jésus (élements d'in- 
terprétation), en LA, 6 (1956), págs. 85-124. F. GiLs, Jésus pro- 
phéte d'aprés les Évangiles synoptiques, Lovaina 1957. R. BuLr- 
MANN, Die Geschichte der synoptischen Tradition, 4.2 ed., Gotinga 
1958, págs. 260-270. A, FeumLeT, Le symbolisme de la colombe 
dans les récits évangéliques du Baptéme, en RSR, 46 (1958), págs. 524- 
544; íd., Le baptéme de Jésus d'apres U'Evangile selon saint Marc, en 
CBO, 21 (1959), págs. 468-490. P.J. KnacksTEDT, Manifestatio 
Ssmae. Trinitatis in Baptismo Domini, en VD, 38 (1960), págs. 76-91. 


C. GANCHO 
BAUTISTA. —> Juan el Bautista. 


BAWWAY («buen deseo» ?, «deseo de felicidad» ?; 
Bevei; Vg. Bavay). Hijo de Hénaádab. En tiempos de 
Nehemías, fue jefe de la mitad del distrito de Qésilah 
y levantó una parte del muro de Jerusalén. Se ha pro- 
puesto corregir su nombre en Binnúy o ver en él a un 
hermano de —> Binnúy, hijo de Hénáadab. 

Neh 3,18. 


Bibl.: NorH, 250, pág. 238, É. DHORME, en BP, l, pág. 1526* 


BÁYIT (heb. ha-bayit, «la casa»; gr. omite; Vg. 
domus). Ciudad o templo moabita”. Posiblemente haya 
de leerse bat y forma parte del mombre Bat Dibón, 
según Jer 48,18. Dhorme propone leer Bét, conside- 
rándolo una abreviatura de Bét Bámot. 

11s 15,2. 


Bibl.: AñeL, Il, pág. 261. 
Simons, $ 1248. 


É. Dhorme, en BP, TL, 51, n. 2, 
BAZATHA. Nombre que la Vg. da al segundo eunu- 
co de Ásuero llamado > Bizzéta*. 


BAZIOTHIA. En la Vg., nombre de la ciudad de 
Judá llamada en hebreo > Bizyótyáah. 


BAZÚO, Tell. Nombre árabe moderno relacionado 
con la identificación de > Baskama. 


BÉ:ALIM (pl. de bátal; Baahdein; Ve. Baalim). El 
nombre aparece con artículo siempre que se refiere a 
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BÉ:ALIM 


ídolos. Su significado varía, pudiendo referirse a los 
falsos dioses como «señores» de la tierra, de una lo- 
calidad o de un santuario; al dios Bá“al en sus diversas 
advocaciones locales o a los emblemas o cipos dedicados 
a Bá“al Hammánim y a las massébot. Tal es el significado 
cierto en Jue 2,11; 10,6, 1Sm 7,4; 12,10 y 2 Cr 28,2, 
y el más probable en los restantes pasajes bíblicos en 
que se menciona tal nombre. Al culto de los Be“álim 
se asocian los de > Astarté y *ASérah. 

Bibl.: —>Bá“al. 1. KAUFFMANN, Tolédot há?émináh ha-yisraPelit, 
TI, Jerusalén-Tel-Aviv 1955, pág. 733. 

A. PACIOS 


BÉ:ALOT («las diosas» ?, «vecindarios» ?; Vg. Baloth). 
Nombre de dos poblaciones: 


1. (Bañuamwáv). Población situada en el sur de 
territorio de Judá!. La grafía del nombre en griego 
parece apuntar que se hallaba en las cercanías de Má'n. 
Tal vez haya de identificarse con > Ba“álat Béér. 


2. (BaaAow939). Ciudad o región situada en el norte 
del reino de Salomón, que fue administrada por Ba“ána”, 
hijo de Húsáy?. Se la menciona junto con Aser como 
formando parte de la misna prefectura. Dada la cons- 
trucción del texto se ha opinado, siguiendo a las ver- 
siones griegas, latina y siríaca, que ha de leerse «en 
“Alót». Otra hipótesis dice que el nombre derivó de un 
«Zebulón» original, nombrado más lógicamente al pro- 
pio tiempo que Aser. Sin embargo, dada la forma que 
el nombre ostenta en los LXX (év 1% Madadd [B], xai 
év MadAw9 [AJ), se ha supuesto recientemente que el 
T. M. habria de enmendarse en “ad-masálót o “ad-ma“alot 
sór, refiriéndose a la «Escala de Tiro», cuyo lugar 
sería, en tal caso, el extremo o límite septentrional del 
distrito. 


lJos 15,24. ?1 Re 4,16. 


Bibl.: ABEL, IL, págs. 88, 262. SiMONs, $8 317(11), 321, 874 (1X) 
R. SÁNCHEZ 


BÉ:ALYAH («Yahweh es Señor»; Mur. baf ?/li-ya-a- 
ma; bab. bahli-il, bakilum-il; Baddhiá, Baadia [A]; Vg. 
Baalia). Uno de los guerreros benjaminitas que se 
unieron a David en Sigélag en tiempos de Saúl, men- 
cionado únicamente en Crónicas?. 

11:Cr 12,5: 

Bibl.: Norte, 291, págs. 107, 121, 141. 

BEAN. Nombre latino de una tribu de beduinos 
que los LXX escriben —> Baián. 


BEATITUD (heb. *éer; axapionós; Vg. beatitudo). 
Uno de los problemas cruciales de la literatura vetero- 
testamentaria consiste en determinar cuáles son los bie- 
nes capaces de hacer feliz al hombre. Se citan en primer 
término los bienes terrenos!, las bendiciones y recom- 
pensas de Yahweh, e incluso los actos virtuosos?. ¿Se 
vislumbra en el AT la idea de un bien sumo, pleno y 
eterno? ¿Se cree, por ende, en la existencia de una feli- 
cidad ultraterrena? El problema se plantea sobre todo 
en Job, Eclesiástico y Sabiduría. Ciertamente, en el AT 
la idea de una vida y felicidad de ultratumba se halla 
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en período embrionario. En el libro de la Sabiduría 
es donde aparece más explicita la creencia en el más 
allá. 

En el NT, por el contrario, aparece ya resuelto en el 
Sermón de la Montaña?. Se habla de la obtención de 
la felicidad en este mundo en el Reino de Dios o de los 
Cielos (la Iglesia), que es comienzo y prenda de la bien- 
aventuranza eterna. Esta idea está formulada en los 
Sinópticos, se desarrolla en san Juan* y en san Pablo 
llega a su plena expresión doctrinal y pastoral, espe- 
cialmente en el aspecto de la resurrección de los cuer- 
pos (> Bienaventuranzas). 

1Eecl 10,17; 26,1. ?Sal 1. ?Mt 5,3 y sigs. 
cap. 15; 1 Tes 4,12. 


Bibl.: ScHwaANne, Histoire des Dogmes, París 1886, trad. fr. 
L. ATZBERGER, Christliche Eschatologie in den Stadien ihrer Offen- 
barung in Alten und Neuen Testament, Friburgo de Brisgovia 1890. 
F. VIGOUROUX, La Bible et les découvertes modernes, VI, Paris 1896, 
IV, págs. 576-584. A. GARDEIL, Beatitude, en DTC, IL, 1, cols. 
487-515. 


11 Jn 3,2. $1 Cor 


A. SALAS 


BEBAY (et.?; ac. bi-ba-a = bi-ba-ya; Bafoi, Bnpl, 
Bnfoí; Vg. Bebai). Fundador de la familia de su 
nombre. Seiscientos veintitrés descendientes suyos vol- 
vieron de Babilonia con Zorobabel. 


Esd 2,f1; 8,11; Neh 7,16. 
Bibl.: NoTH, 242, pág. 41. 


BECBECIA. Nombre que da la Vg. a los tres per- 
sonajes llamados —> Baqbugyah. 


BECERRO DE ORO (heb. “égel záháb; ¡póoxos 
xpúceos; Vg. vitulus aureus). En todo el Oriente 
antiguo — Sumer, Babilonia, Egipto —, el toro por su 
fuerza y fecundidad estaba considerado como simbolo 
de la divinidad. Este simbolismo explica la presencia 
del becerro en el culto israelita. 

Encontramos el becerro de oro en dos ocasiones 
importantes de la historia de Israel: Aarón obligado 
por el pueblo erige uno en el desierto después del Exodo* 
y Jeroboam 1 levanta dos, uno en Betel y otro en Dan, 
con motivo de la división del reino?. El autor de ambos 
relatos ve en el becerro la imagen del Dios de Israel 
y en ambos casos la imagen tiene un profundo sentido 
nacionalista; en el primero simboliza al Dios nacional 
de Israel, que ha librado a su pueblo de la cautivi- 
dad de Egipto, y en el segundo debe servir para afirmar 
la unidad de las tribus constituidas en nuevo reino. 

Sin embargo la moscolatría es un culto ilegítimo de 
Yahweh o una idolatría. Fue reprobada explicitamente 
por Moisés?, y más tarde el profeta Oseas* estigmatizó 
especialmente el culto de los becerros de oro, culto 
ilegítimo de Dios. 


1Éx 32,1-7. *1Re 12,28-29; 2 Cr 11,15; 13,8 y sigs. +Éx 32,30, 
35. *0Os 8,5-6. 
Bibl.: P. van Imschoor, Le veau d'or, en CollGand, 14 (1927), 


págs. 113-116. A. EBERHARTER, Die Verehrung des goldenen Kalbes, 
en Pastor Bonus, 41 (1930), págs. 103-109. HAAG, cols. 600-601. 


M. GAZTAÑAGA 


BECTILET, Llanura de (tó tredlov BantiAai9). 
Topónimo mencionado una sola vez en el texto griego 
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de Judit, a propósito de la campaña de Holofernes, 
general de Nabucodonosor, contra el Asia Menor?. 
El único punto de referencia que se tiene para locali- 
zarla es que estaba junto a las montañas que están a 
la izquierda de la Cilicia superior. Algunos autores la 
han identificado con la llanura de Bagdania, entre los 
montes Argeo y Tauro, o Bacataiali, entre Antioquía 
de Siria y Laodicea. Simons cree que se trata de la 
Begá' siria entre el Líbano y el Antilíbano. La Vg. no 
la consigna. 

Jdt 2,21. 

Bibl.: Simons, $ 1601. 

J. A. PALACIOS 


BECHAIM. Forma latina del topónimo, escenario 
de una derrota filistea, —> Béka"im 


BECHER. En la Vg., nombre del hijo de Efraím, 
llamado —> Béker en el texto hebreo. 


BECHOR. Nombre que da la Vg. al segundo hijo 
de Benjamín —> Béker. 


BÉDAD («consagrado a “Ádad»?; Bapás; Vg. Ba- 
dad). Padre de Hádad, rey de Edom que gobernó 
después de Husam. 

Gn 36,35; 1 Cr 1,46. 


Bibl.: E. SCHRADER, Die Keilinschriften und das Álte Testament, 
3.2 ed., Berlín 1902, pág. 450. 


BÉDAN (et.?; cf. ugar, sudár. y saf.; Tan. ba-du-na; 


Vg. Badan). Nombre de dos personajes veterotesta- 
mentarios: 
1. (Bapóx). Nombre de un juez salvador de Israel, 


citado por Samuel, entre Gedeón y Jefté, al recordar 
al pueblo los socorros que habia recibido de Dios!. 
Dado que Bédán no se menciona en el libro de los 
Jueces, se han emitido diversas opiniones para resolver 
la dificultad. Algunos creen que es un error de los co- 
pistas que confundieron letras de trazo análogo; otros 
suponen que se trata de una forma abreviada de “Abdón 
(bdn por *bdn), o apoyan la tesis de que han de enmen- 
darse en Báráiq, siguiendo a los LXX y a la versión 
siríaca. El Targúm de "Ongélós lo traduce por Sansón 
(heb. Sims6n); el Talmúd de Babilonia propone la eti- 
mología de «hijo de Dan». El nombre se halla en los 
testimonios extrabiblicos (—> “Abdón). 

2. (Badáp, Basñáv [AJ). Hijo de *Ulám, descen- 
diente de Mákir, citado en la lista de los descendientes 
de Manasés?. 

- 11 Sm 12,11. 21 Cr 7,17. 


Bibl.: F. HROZNY, apud SELLIN, Tell Tárannek, Viena 1904, 
pág. 121. NotrH, 246, págs. 149-150. G. RYCKMANs, Les noms 
propres sud-sémitiques, 1, Lovaina 1934, pág. 49. E. LITIMANN, 
Safaitic Inscriptions, Leiden 1943. R. DE LANGHE, Les textes de 
Ras Shamra-Ugarit et leurs rapports avec le milieu biblique de I'Ancien 
Testament, YI, París 1945, págs. 336-337. É. DHBorME, en BP, 1, 
págs. 771, 848, n. 11. 


J. A. PALACIOS 


BEDD FALÚH, Hirbet. Nombre árabe moderno de 


> Nétofah. 
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BÉELYADA* 


BEDELIO (heb. bedóláh). Se interpreta general- 
mente que es la goma aromática de un arbusto resinoso: 
amarillenta, transparente y semejante a la cera. Algunos 
autores creen que es una piedra preciosa, y así lo inter- 
pretaron los LXX (Sv3pag, «carbunclo»; kpúsTaAAoS, 
«cristal»). En cambio, otras versiones griegas le llaman 
PséMuov y la Vg. bdellium, Se cita dos veces en el AT: 
la primera al describir el Paraíso! y la segunda pata 
dar una idea del aspecto del maná?. 

1Gn 2,12. 2Nm 11,7. 


Bibl.: O. WARBURG, Die Pflanzenwelt, YI, Leipzig-Viena 1916, 
págs. 281-282. F.S. BODENHEIMER, Ergebnisse der Sinai-Expedition 
1927, Leipzig 1929, págs. 45 y sigs, 83. A. CLAMER, Les Nombres, 
en La Sainte Bible, U, Paris 1946, pág. 303. 


BEDÉYAH («vástago de Dios»; ac. badiyama; Badata:; 
Vg. Badaias). Hijo de Báni, que repudió a su mujer 
extranjera por orden de Esdras. 

Esd 10,35. 

Bibl.: Norh, 244, págs. 149-150, 238. 


BEDUINO (del ár. badawiyy""). Árabe nómada, 
habitante del desierto, a quien la Biblia compara por 
su condición agreste, independiente y vagabunda con 
el onagro?. Las tiendas de Cedar? son las del segundo 
hijo de Ismael, morador nómada de los desiertos de 
Arabia. 


1Gn 16,12. *Cant 1,4. 
BEELAMON (Beedauov; Vg. ea quae habet po- 
pulos). — Bá“al Hámón. 


BEELFEGOR. Castellanización de la grafía que la 
Vg. da a la divinidad —> Bátal Pésor. 


BEELMEON. Nombre con que la Ve. designa a la 
población > Bá“al Méón. 


BEELSEFÓN. Forma castellana derivada de la Vg., 
de la localidad llamada —- Bá“al Séfón. 


BÉ:EL TÉ:'EM (aram. bétél tétém, «Señor del de- 
creto»?; Badrán; Vg. Beelteem). Titulo que osten- 
tana > Réhúm, funcionario de Artajerjes en Samaría, 
y que se encuentra en los papiros de Elefantina y en 
documentos acádicos. Equivale a «gobernador». 


Esd 4,8.9.17. 


Bibl.: MH, Zimmerm, Akkadische Fremdwórter, Leipzig 1917, s. y. 
A. COWLEY, Aramaic Papyri of the Fifth Century B. C., Oxford 1923, 
pág. 26. 


BÉ'ELYADA" («el Señor conoce»; "Ehiadé; Vg. 
Baaliada). Uno de los trece hijos de David nacidos en 
Jerusalén. Ninguna otra noticia tenemos del él excepto 
su nombre!. En otros pasajes?, se le llama *Elyáda". 
Esta misma duplicidad mominal aparece en los mss. 
griegos con numerosas variantes de vocalización. La 
causa de la distinta grafía quizá haya de achacarse a 
error de copista, que fácilmente pudo confundirse por 
la semejanza de vocalización y significado; o a correc- 
ciones posteriores de copistas escandalizados de en- 
contrar el nombre de Bá“al como apelativo de un hijo 
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Bé*ér, una de las últimas estaciones de Israel en su peregrinación desde el Sinaí a Canaán. Se ha identificado con el 
Wadi el-Temed que, como se observa, aún conserva el agua a flor de tierra. (Foto Monasterio de Montserrat) 


de David; o más probablemente a mutación intencio- 
nada del texto auténtico primitivo por influencia del 
movimiento religioso iniciado por Elías en el siglo 1X A.C. 
contra el culto del dios Bá“al. 


11 Cr 14,7. *2Sm 5,16. LXX 1Cr 3,8. 
Bibl.: J.B. DE Rosst, Variae lectiones Vet. Test., 1Y, Parma 
1788, pág. 179. NorH, 290, págs. 21, 119, 120, 121. G. BRESSAN, 


Samuele, en La Sacra Bibbia, Turín 1954, págs. 233, 520. 
Y, POLENTINOS 


BEELZEBUB, BEELZEBUL. Grafías variantes que 
la Vg. emplea para designar a > Bá“al Zébub. 

BÉ-ER («pozo»). Nombre de dos lugares citados en 
el AT: 

(optap; Vg. Beer). Una de las últimas estacio- 
nes del pueblo de Israel en su peregrinación desde el 
Sinaí a la tierra de Canaán?. Situada al norte del Arnón, 
su identificación con el Wádi el-Temed, situado a unas 
cuatro horas de camino al sudeste de Mádaba, no ofrece 
lugar a duda. El agua se halla aún hoy en él a flor de 
tierra y basta hincar un palo en ella para que fluya a 
borbotones. 


1Nm 21,16-18. 


Bibl.: “N. Gueck, Explorations in Eastern Palestine, 1, en 
AASOR, -14 (1933-1934), pág. 13. AñeL, 1, págs. 156-161; II, pág. 
217. Bíblia de Montserrat, en IHustració, VII, Montserrat 1954, 
págs. 138-139. Migr., U, col. 5. 

2. (heb. béerah; Bamp; Ve. Béra), Lugar en que 
Yótám, hijo menor de Gedeón, se refugió huyendo de 
>Abimélek!. Citado una sola vez en la Biblia. Eusebio 
la identifica con Berá, situada a 8 millas romanas de 
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Eleuterópolis, lo cual la aleja del marco de los sucesos, 
Su localización en el-Bi*rah, a 12 km al norte de Beisán. 
es aceptable en principio, pues se apoya en la proximi- 
dad de > “Ófrah; es menos plausible su identificación 
con la el-Birrah que está al norte de Jerusalén. 

1Jue 9,21. 


Bibl.: Eusemio, Onom., 
Simons, $ 581. 


55,21. ABEL, I, pág. 465; IT, pág. 262. 


B. UBACH 


BEER >ELIM («pozo de los terebintos»; ppiap ToÚ 
Aideín; Vg. puteus Elim). Localidad del territorio de 
Moab. Es idéntica a —> Béér, $ 1. 

Is 15,8; cf. Nm 21,16-18. 


Bibl.: AsñeL, I, pág. 461. 
Simons, 535 441, 1260. 


É. Dhorme, en BP, l, pág. 456, n. 16. 


BÉER LAHAY RO! («pozo del Viviente que me 
ve»; ppiap oU ¿vWrmiov sidov; Vg. Puteus Viventis et 
videntis me). Nombre de un pozo en la región del 
Négeb, junto al cual el ángel de Yahweh fue a encon- 
trar y consolar a Agar sirvienta de Sara cuando pre- 
tendía huir a Egipto. En cuanto a su situación, a pesar 
de que el texto sagrado orienta diciendo que la fuente 
se hallaba entre Cades y Béred!, camino de Sar?, no 
ha sido posible situarlo con precisión. Algunos exege- 
tas, adoptando la hipótesis de Rowland, lo sitúan en 
<Ain Muneilih, a unos 20 km al noroeste de Cades; 
otros, en cambio, siguiendo a Jaussen y a Dhorme, 
consideran más probable su identificación con “Ain 
el-Máyin, asimismo a unos 20 km al sur de Cades. 


1Gn 16,14. ?Gn 16,7. 
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Beién. Últimas casas del poblado moderno, que ocupa el Jugar del antiguo. Al fondo, las amarillentas colinas del desierto 
de Judá, donde emerge, a modo de cono truncado, el Herodión. (Foto S. Bartina) 


Biblos. Templos de Résef. El de la derecha corresponde al período 2850-2700 a. c.; el de la parte izquierda, con estela, a) 
período 2150-1725 A.c. Este estaba sobre el anterior y fue desplazado para continuar las excavaciones. (Foto P. Termes) 





A. LEGENDRE, en DB, col. 1549-1550. A. JAUSSEN, en 
M. WINKLER, en AoF, 1, págs. 10-11. 
E. DhHorme, en 


Bibl.: 
RB (1906), pág. 595-593. 
M. vON GALL, Altisraelische Kultstiten, pág. 43. 
BP, 1, pág. 50, n. 13. 

B. UBACH 


BEER SEBA: Nombre del topónimo hebreo que 
la Vg. transcribe por — Bersabee. 


BE-ERA2> (ac. bi-e-ri, bi-ra-hi, etc.; Benpá; Vg. Bera). 
Undécimo hijo de Sófáh, nieto de Hélem, de la tribu 
de Aser. 


1Cr 7,37. 


Bibl.: K.L. TatLovist, Assyrian Personal Names, Leipzig 1914, 
págs. 64, 276. NoTH, 240, págs. 38, 244. Migr., 1, col. 8. 


BÉ-ERAH («pozo»; BeñA; Vg. Beera). Jefe de la 
tribu de Rubén, que fue deportado por el rey de Asiria. 

1Cr 5,6. E 

Bibl.: NotH, 240, págs. 38, 224, 


BE-ERÍ («mi pozo»; El. íd.; Vg.; Beeri). Nombre 
de dos personas. 

1. (Beñp). Hitita, padre de Judit, mujer de Esaú!. 

2. (Benpei). Padre del profeta Oseas?. 

1Gn 26,34. *0s3 1,1. 

Bibl.: NorH, 241, págs. 38, 224. 


BÉ:EROT («los pozos»; Bnpo9; Vg. Beroth). Ciu- 
dad cananena, que formaba una pequeña confederación 
con Gabaón, Kéfiráh y Qiryat Yétárim y que, a la lle- 
gada de los hebreos a la Tierra Prometida, se libró del 
exterminio por la astucia de los emisarios de la tetrá- 
polis, fingiéndose ante Josué habitantes de lejanas tie- 
rras!, En el reparto de Palestina fue asignada a la tribu 
de Benjamín?. De Béérot fueron los dos bandidos, 
Ba"ánah y Rékáb, que dieron muerte a *Isboset, hijo 
de Saúl?, y Naháray, escudero de Joab*. Fue repoblada 
después de la Cautividad?. La población, construida 
sobre una colina rocosa, recibe el nombre de Bé*erot o 
el-Birrah, como actualmente se llama, por la abundan- 
cia de agua que mana al pie del montículo. La tradición 
señala este lugar como fin de la primera etapa de los 
peregrinos que volvían de Jerusalén y donde probable- 
mente se dieron cuenta la Virgen y san José de la des- 
aparición del Niño Jesús*. Algunos autores identifican 
a Béerót con Berea, localidad donde fue ajusticiado el 
ex pontífice Menelao durante las guerras macabaicas”. 
5Esd 


1Jos 9,1-15. “Jos 18,25. %2Sm 4,2 y sigs. *2Sm 23,37. 
2,25; Neh 7,29. “Lc 2,43-46. ”1 Mac 9,4; 2 Mac 13,4. 

Bibl.: G. PRIERO, 1! paese di Gesí, Turin 1926, pág. 91. ABEL 
II, pág. 262, con bibliografía. Simons, $8 327 (11-1.3), 478, 752, 
1018, 1149. 


Y. POLENTINOS 


BÉ-EROT BÉNE YA“AQÁN. En el T. M., nombre 
relacionado con el topónimo —> Béné Ya“ágan. 


BEEROTITA (heb. ha-bé*éroti; Bepuwsi; Vg. Bero- 
thites). Oriundo de la población de Bé*érot!, como 
> Rimmón, y > Nahray, uno de los héroes davídicos?. 


12Sm 42 *1Cr 11,39 
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BÉ-ESTÉRAH (et.?; Bosvopáv [B], Bee[ol9apá [A]; 
Ve. Bosra). Ciudad bíblica de refugio idéntica a — 
<Astarot. 

Jos 21,27. 


BEGOAI, BEGUAI, BEGUI. Grafías que la Vg. da 
al nombre de los personajes del AT llamados —> Bigway. 


BÉHEMOT («bestias», pl. de excelencia de béhé- 
mah; Snpia; Vg. behemoth). Nombre de un animal 
(posiblemente hebraización del nombre egipcio p3-¡h-mw, 
«buey de agua»), símbolo del poder creador de Dios. 
Algunos Padres de la Iglesia ven en él la representación 
de Satanás. Se trata del => hipopótamo. 


Job 40,15-24, 


Bibl.: A. Deisster, Behemoth, ea LThuK, U, Friburgo 1958, 
col: 123. 


BEHISTUN, Inscripción de. Inscripción rupestre, 
grabada por Darío el Grande en Behistún (pronun- 
ciación moderna, Bisi/utún), sobre la ruta caravanera 
de Bagdad a Teherán. La importancia de esta inscrip- 
ción trilingúe (persa antiguo, elamita y acádico) estriba 
en que ayudó eficazmente al desciframiento de la es- 
critura cuneiforme. Puesta sobre una altísima roca 
perpendicular, casi inaccesible, no por ello hizo desis- 
tic al inglés H.C. Rawlinson (1810-1895) de su in- 
tento de copiarla, hazaña que realizó en 1835-1837 y 
1844-1847. 

El texto persa tiene 414 líneas. En 1836 el mismo 
Rawlinson había interpretado independientemente 18 va- 
lores alfabéticos, cuando por entonces sólo se conocían 
15 Ó 16 por otras inscripciones persas. La versión 
elamita o susiana (263 líneas) fue copiada en 1844, 
Rawlinson encomendó su estudio a E. Norris (1852), 
seguido por otros, especialmente J. Oppert (1859 y 
1879). En 1846, Rawlinson descubre el sistema conso- 
nante + vocal de los signos cuneiformes, que E. Hincks 
(1792-1866) ya había entrevisto, partiendo de otras ins- 
cripciones. 

En la recensión babilonia (112 líneas trabajó Rawlin- 
son de 1847, fecha en que la copió, hasta 1851, cuando 
publicó su desciframiento, explicando el principio de 
ta polifonía de algunos signos. 

A pesar de los resultados de sus predecesores — so- 
bre todo de E. Hincks —, que emplearon otros textos, 
los trabajos de Rawlinson sobre la inscripción de Be- 
histún fueron decisivos para el desciframiento del acá- 
dico cuneiforme, y la base de la asiriología como ciencia. 

Bibl.: A. PARROT, Archéologie mésopotamienne, 1, París 1946, 
págs. 109-125. S.A. PALLIS, The Antiquity of Iraq, Copenhague 
1956, págs. 89-92, 108-123 (persa); 128-131 (elamita); 152-159 (ba- 
bilónica), con toda la bibliografía necesaria. G.G. CAMERON, The 
Elamite Version of the Bisitun Iascriptions, en JCS, 14 (1960), págs. 
59-69; id., Archaeology, 13 (1960), págs. 162-171. 


S. CROATTO 


BEIDA, Hirbet el-. Nombre actual del topónimo 
bíblico — ”Akzib. 


BEIDA, Tell el-. Nombre árabe moderno de > Na- 
hálal. 
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BEIRUT 


BEIRUT («los pozos»; Am. be-ru-ta; Bnputós; lat. 
Beritho, Biritos, Berytos; ár. bayrut). Capital de la 
República del Líbano y primer puerto de la misma, 
situada en un promontorio triangular, al pie del monte 
Líbano, en la bahía de San Jorge. Al norte se halla el 
Nahr Bayrut o Nahr el-Kelb (el antiguo Lykos), cuyas 
fuentes le proporcionan agua potable. La ciudad actual 
surgió en el sitio de la romana y posee restos de un 
templo de los romanos, iglesias de los cruzados y mez- 
quitas que atestiguan las vicisitudes históricas por las 
que ha pasado. Es el centro intelectual de Siria, con 
numerosas instituciones culturales, entre las que destaca 
la Université Saint-Joseph, fundada por los Jesuítas 
(1875). Su población está formada por maronitas, mu- 
sulmanes y cristianos ortodoxos. 

El nombre de Beirut es fenicio o prefenicio. Se men- 
ciona por primera vez en una lista de Thutmosis HI. En 
la época de las cartas de Tell el-“Amárnah, la gober- 
naba Ammuniri y en ella se refugió el proegipcio Rib- 
Addi de Biblos, que estaba emparentado con él por 
matrimonio. Ramsés dejó una estela en la desemboca- 
dura del Nahr el-Kelb, en el mismo lugar en que se 
encuentran la inscripción de Asarhaddón y esculturas 
egipcias y asirias. La Biblia no habla de ella. Trifón la 
destruyó en sus luchas con Demetrio 1 y Antíoco VII 
por el trono seleucida (140 A.c.). Marco Agripa la con- 
quistó (15 A.c.) y la convirtió en la Colonia lulia Augusta 


Beisán, la Escitópolis de los autores clásicos, antigua ciudad 
cananea en la llanura de Yizré“e”l 


E 


en Kms. 


Escala 





Felix Berytus, más tarde llamada Antoniniana. Herodes 
el Grande edificó en ella magnficos edificios, entre los 
que destaca un acueducto, y Agripa 1 y Agripa II un 
teatro y un anfiteatro. En la época romana, hasta el 
destructor terremoto del 6 de julio de 551, fue un im- 
portante foco cultural, destacando por su escuela de 
derecho, ya elogiada en 239. Los árabes la conquistaron, 
al ocupar Siria (635); la capturó Balduino Í (1110) 
durante las Cruzadas; Saladino la recobró (1187) y 
Juan de Brienne la restauró. Derrotados los cruzados, 
estuvo sucesivamente en poder de los mamelucos, los 
drusos, los turcos, Muhámmad Alí, etc. Los aliados la 
ocuparon en la Primera Guerra Mundial (1918); en 
1920 se transformó en la capital del nuevo estado del 
Líbano, bajo mandato francés, y en 1941 proclamó 
su independencia. Beirut era célebre en la antigúedad 
por su fertilidad, sus vinos y sus telas. 

Bibl.: F. Josero, Ant Jud., 16, 11, 2, en PG, 10,1065; 37,1538; 
85,1017. E.S. BPUCHIER, Syria as a Roman Province, Oxford 1916, 
págs. 112-120. P. CouLINer, Histoire de l' Ecole de Droit de Beyrouth, 
París 1925. G. CONTENEAU, La civilisation phénicienne, París 1926, 
pág. 68. R. Dussaub, Topographie historique de la Syrie antique 
et médi¿vale, París 1927. F. ScHutz, History of Roman Legal 
Science, Oxford 1946, págs. 272-277. E. DHORME, en Recueil 


Edouard Dhorme, Paris 1951, págs. 133, 136-137, 148, 388, 465 y 
sigs., n. 3, 491 y sigs., y 546. ANET, págs. 228, 255, 477, 483. 


M. GRAU 


BEISÁN (heb. bet ¿an o bet Sé%Gn, «casa de la diosa 
de las serpientes», ¿ahan (?); Boar9oáv; Vg. Bethsan). 
Llamada también Escitópolis (Scythopolis). Ciudad ca- 
nanea muy antigua a la salida oriental de la llanura 
de Yizrésé"1, en la comarca tropical y rica en agua, a 
130 m bajo el nivel del mar, en el Nahr Galúd, punto 
estratégico en el camino de Egipto a Siria, y citada por 
ello desde Thutmosis en los textos egipcios (bt Sir, pos- 
teriormente bt 3r; una sola vez bt $nris) y en las car- 
tas de el-“Amárnah (bit Sani). 

Las ruinas de la antigua Beisán yacen en el imponente 
Tell el-Hosn de 65 m de altura por el norte y 40 m por 
el sur. Las excavaciones realizadas por el Pennsylvania 
University Museum entre 1921 y 1933, revelaron la exis- 
tencia de 18 estratos de poblaciones sucesivas desde 
el calcolítico hasta la época preárabe. La necrópolis, 
que consta de innumerables tumbas desde el Bronce I 
hasta la época bizantina, está al otro lado del Nahr 
Galúd, al norte del tell. Las citas literarias y los resul- 
tados de las excavaciones permiten formar la siguiente 
imagen de la historia de la ciudad. Hacia el 3500 a.c., 
se establecieron en el lugar unos seminómadas de 
cultura calcolítica, eliminados hacia el 3000 por los ca- 
naneos, que durante un milenio y medio desarrollaron 
en él una cultura cananea del bronce, con ocasio- 
nales influencias egipcias. Tras la derrota de la confe- 
deración sirocananea en Megiddo (1479 A.c.) fue con- 
quistada Beisán por Thutmosis II (mención de la ciudad 
en ambas listas de Karnak4; en las excavaciones se 
hallaron diversos escarabeos con el nombre de Thut- 
mosis III), y desde entonces, durante tres siglos, fue sede 
de una guarnición egipcia con una fortaleza (migdol), 
residencia de gobernador. Se hallaron también seis tem- 
plos construidos uno sobre otro (dos por Thutmosis III 
uno por Amenofis TÍ, otro por Seti l, y dos por Ram- 
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Tell el-Hosn, de 65 m de altura, en donde se situó Beisán gracias a los innumerables restos de necrópolis y tem- 
plos encontrados en dicho lugar. (Foto P. Termes) 


sés II), dedicados a las divinidades locales Mekal- 
Resef y Astarté. Los dos últimos tamplos son verosímil- 
mente identificables con los de Astarté (1 Sm 31,10) 
y de Dagón (1 Cr 10,10) citados en la Biblia. En el 
estrato de Thutmosis UI se encontró una estela con la 
representación de Mekal sentado en su trono y la ins- 
cripción: «Mekal, el (gran) dios, el señor de Bét San»B. 
Diversos objetos votivos con figuras de serpientes, con 
senos de mujer, sugieren la existencia del culto a una 
diosa de las serpientes“, Desde Thutmosis MÍ se acusan 
también influencias mediterráneas y sirohititas, y así 
parece ser de influencia hitita la delicada placa de ba- 
salto con un motivo consistente en un combate entre 
un león y un perro, procedente del templo de Mekal 
de Tkutmosis IM (hoy en el Museo Rockefeller de Jeru- 
salén)P. La supremacía egipcia experimentó una breve 
interrupción durante los disturbios de la época de 
el-*Amárnahb, y Seti 1 hubo de defenderse de nuevo 
de una coalición cananea, como se desprende de su es- 
tela del año 1313 A.c. de 2,37 m de altura y 73 cm de 
ancho, de basalto negro, encontrada en Beisán (que se 
halla también en la actualidad en el Museo Rockefe- 
ller) E. Otra estela de Seti I está muy mal conservada. 
En cambio, a Ramsés II pertenece una bastante bien 
conservada, del año noveno de su reinado (hoy en el 
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Museo de la Universidad de Filadelfia) F. Después de 
Ramsés MI, de quien se encontró en Beisán una estatua 
de tamaño natural“, terminó la soberanía Egipcia en 
la ciudad. Según Jos 17,12.16 y Jue 1,27, la ocuparon 
entonces los cananeos o, más probablemente, elementos 
de los Pueblos del Mar. Esta última suposición parece 
confirmada por la arqueología y 1 Sm 31,10. La ciudad 
resistió a la tribu de Manasés, conquistadora del país?, 
gracias a sus «carros de hierro»?. Las excavaciones 
descubrieron restos de caballerizas. En tiempos de 
Saúl, Beisán estaba en poder de los filisteos («colgaron 
su cadáver de los muros de la ciudad»)*. De lo que no 
cabe duda es de que quedó anexionada bajo David al 
gran imperio israelita. Salomón la incluyó en uno de 
los doce distritos administrativos*. Los impresionantes 
restos de la puerta de la ciudad, en la cumbre noroeste 
del tell, pertenecen a la época israelita. Más tarde, 
Israel perdió Beisán. Sosenq la menciona en la lista de 
las poblaciones por él conquistadas y saqueadas (927) H. 
En el siglo vn cayó, al parecer, en poder de los escitas, 
lo que explica clarísimamente el nombre de Escitópolis 
que tenía en la época helenística, romana y bizantina. 
De la época helenística (siglo mM a 11 A.C.) procede un 
templo con columnas de mármol, probablemente dedi- 
cado a Dionisos. En el año de 107 cayó en poder de 
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Juan Hircano, permaneciendo bajo la soberanía de los 
Asmoneos hasta que, en el 63 A.c., Palestina se convirtió 
en provincia romana. Entonces Escitópolis fue la ciu- 
dad más importante de la Decápolis, con teatro, hipódro- 
mo, calle con columnatas y acueducto, en una superficie 
aproximada de 1250 km?. Se conserva casi intacto al 
este del tell de la ciudad, sobre el Nahr Gaálúd, el arco 
romano que soportaba la porción de los muros. A fines 
del siglo Iv D.c., Escitópolis se convirtió en capital de 
la Palaestina secunda. Fue sede episcopal en la época 
bizantina y tuvo varias iglesias (de las cuales se descu- 
brió en las excavaciones una con planta circular, pero 
destruida), en el lugar más elevado del tell. El suelo 
de mosaico de un monasterio del siglo vi es aún visible 
al otro lado del valle, al norte del tell. Conquistada en 
el 638 por los árabes, volvió a tomar el antiguo nombre 
semítico bajo la forma de Beisán. Desde la guerra árabe- 
judía de 1948 pertenece a Israel con el nombre bíblico 
de Bét-Sán. Hoy cuenta con unos 8000 habitantes. 

ACf. J. Simows, Handbook... of Egyptian Topographical Lists, 
Leiden 1937, págs. 109-122, n.2 110. BA. Rowe, The Topography 
and History of Beth-San, Filadelfía 1930, págs. 14-15 y lám. 33. 
ANEP, pág. 487. CAOoB, págs. 672-673; ANEP, págs. 585, 590. 
DA. JIRKU, Die Welt der Bibel, Stuttgart-Zurich 1957, lám. 29. 


ETexto jeroglífico, traducción y comentario en A. ROWE, op. cif., 
págs. 24-29. ANET, págs. 253-254. Ilustración: AoT, pág. 97; 


ANEP, pág. 320. FCf. RoOwE, op. cit., págs. 33-36; ¡ilustración : 
AÁoT, pág. 98; ANEP, pág. 321. “Rowe, op. cit., lám. 51. ECf. 
J. SIMONS, op. cit., pág. 178, n.2 16. 


lJos 17,11 y sigs.; Jue 1,27. *Jos 17,16. *1Sm 31,10; 2Sm 
21,12. *1Re 4,12. 
Bibl.: L.H. Vincent, Le batal cananéen de Beisan et sa parédre, 


en RB, 37 (1923), págs. 512-543, A. ALT, Zur Geschichte von Beth- 
Sean 1500-1000 v. Chr., en Kleine Schriften zur Geschichte des Volkes 
Israel, Y, Munich 1932, págs. 246-255. 1. Ben-DoR, Guide to Beisan, 
Jerusalén 1934, 


Informes de las excavaciones: A. ROWE y G. M. FITZGERALD. 
Publications of the Palestine Section of the Museum of the Univer- 
sity of Pennsylvania, 4 vols., Filadelfia 1930-1934. 


H. HAAG 


BEIT “ALAM, Hirbet. Nombre árabe moderno del 
lugar que se identifica con un jefe de familia postexílica 
llamado > “Elame, $ 4. 


BEIT BASSAH, Hirbet. Los musulmanes de Pales- 
tina llaman así al lugar en que se suele localizar la po- 
blación de — Betbasí, mencionada en el libro de los 
Macabeos. 


BEIT MAQDUM, Hirbet. Topónimo árabe moder- 
no, relacionado con la identificación de — Maggqédah. 


Beisán. Bases de dos grandes columnas, excavadas en Tell el-Hosn. Los restos hallados en este sitio arqueoló- 
gico van desde la dominación egipcia a la bizantina, pasando por la helenística y romana. Al fondo se divisa 
la ciudad moderna. (Foto P. Termes) 





BEIT MIRSIM, Tell. Lugar árabe moderno, famoso 
por sus yacimientos arqueológicos donde los especialis- 
tas sitúan a la ciudad bíblica de >-“Eglón. 


BEIT MIZZAH, Hirbet. Topónimo árabe en el que 
se reconoce el antiguo emplazamiento de la población 
benjaminita de > Mósáh, Ha-. 


BEIT NASIB, Hirbet. Nombre árabe con el que se 
denomina al solar de la antigua ciudad de Judá lla- 
mada —> Nésib. 


BEIT YEMIN, Hirbet. Nombre actual palestino, re- 
lacionado con —> Yémini, Tierra de. 


BEIT ZIKARIYAH, Hirbet. La población judía del 
período de los Macabeos denominada > Betzakaría, 
recibe modernamente este nombre árabe. 


BEIT ZITA, Hirbet. Topónimo árabe moderno que 
no es sino la evolución nominativa del nombre de la 
ciudad de —> Betzeta. 


BEKA'IM (et. cf. infra.; mAnolov TOÚ k«AauIpávos; 
Vg. ex adverso pyrorum). Lugar donde David venció a 
los filisteos obedeciendo a una táctica aconsejada por 
Dios?. De ordinario, el nombre se traduce por «bál- 
samos», aunque la Vg. vierte por «perales» y se ha 


BÉKER 


propuesto la traducción de «morales». Los LXX lo 
interpretan como perteneciente a la raíz hebrea bákah 
(«llorar»), o sea «el bosque de los llantos». Su localiza- 
ción es oscura. El texto no apoya la idea de que haya 
de identificarse con el Valle de Réfa'im, ni la de que 
Béka'im estuviera en las inmediaciones de Jerusalén. 
Es posible que tenga cierta relación con el —> *Emeq 
ha-Báka”. 

12 Sm 5,23-24, 

Bibl.: 1. Lów, Die Flora der Juden, Viena 1924-1934, 1, págs. 


268-269; TIT, págs. 235, 240. Migr., TM, cols. 121-123. É. DHorME, 
en BP, L, pág. 943, ns. 23-24. SIMONS, $ 760. 


BÉKER («camello joven»; ár. bakr*”; Boxóp, Baxip; 
Vg. Becher). Nombre de dos hebreos: 


1. (Vg. Bechor). Segundo hijo de Benjamín* y pa- 
dre de Zémirah, Joás, Eliézer, etc.?. Sin embargo, en 
otras genealogías no consta su nombre?, ausencia que 
habrá que atribuir a la inseguridad del texto hebreo 
en lo que concierne a la descendencia de Benjamín. 


2. (LXX omite). Hijo de Efraím, fundador de la 
familia de los bekritas, mencionada entre los hijos de 
Israel en el censo de la generación siguiente a la que 
salió de Egipto bajo el mando de Moisés?*. 

1Gn 46, 21. *1Cr 7,8. *Nm 26,38; 1Cr 8,1. 

Bibl.: Nor, 258, pág. 230. 


¿Nm 26,35. 


J. A. PALACIOS 


Grupo escultórico en el que figura una inscripción en honor del dios Bel. (Foto 4.C.L., Bruselas) 
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BÉKORAT 

BÉKORAT («primogénito»; ac. bakratuna; Baxip, 
Bexopó9; Vg. Bechorath). Benjaminita, hijo de *Afiah, 
antepasado del rey Saúl. 

1Sm 9,1. 


Bibl.: Not, 257, págs. 38, 222. 
Namengebung, Leipzig 1939, pág. 253. 


J.J. Sramm, Die akkadische 


BEL (as.-bab. belu, «señor»; heb. bel; Bra, BñAoS; 
Vg. Bel). Es la forma babilónica de Bá“al, que significa 
«señor». El nombre lo llevó primero Enlil, «señor del 
aliento o del espíritu», y, más tarde, «señor de la tierra», 
del que se formó Ellil, «señor de», que equivale al Bel 
acadio: él era quien fijaba los destinos humanos, con- 
siderándose por ello dios de cielos y tierra; arrinconó 
al mismo dios supremo Anu, que sólo conservó como 
indicio de su supremacía el número sagrado máximo de 
60 —el de Enlil era el 50—. Enlil llevaba el título 
de «señor — Bel — de los países»; pero los dioses na- 
cionales de Asiria y Babilonia lo suplantaron a su vez, 
tomando el título de Bel tanto el dios Asdur como el 
dios Marduk. Assur llegó incluso a adjudicarse la es- 
posa de Enlil, llamada Ninlil, señora del cielo y de la 
tierra, junto con sus demás atributos. 

Pero el más famoso Bel fue Marduk, o Bel-Marduk, 
dios de Babilonia. Siempre que en la Escritura se nom- 
bra a Bel se refiere a esta divinidad. Su culto llegó al 
apogeo con la dinastía neobabilónica, fundada por Na- 
bopolasar (625 A.c.), y fue respetado por Ciro después 
de la conquista de la ciudad (539 A.c.), aunque con 
tendencia a ser suplantado por Nabu, hijo de Marduk, 
y dios de la sabiduría. Isaías?! ya nombra juntos a los 
dos. Bel-Marduk tenía un templo-pirámide (ziggurat) en 
Babilonia que era una verdadera maravilla, con una 
estatua colosal. Herodoto y Diodoro de Sicilia descri- 
ben sus riquezas; Jerjes, al volver de su campaña de 
Egipto, lo saqueó y destruyó, cumpliéndose la ruina 
anunciada por los profetas Isaias y Jeremías?. Hay 
también un Bel, que fue el dios supremo de los palmi- 
renos: no se sabe si proviene del Bel-Marduk babilónico 
o del Bá'al fenicio-cananeo. 


BEL EN LA ESCRITURA. Se nombra en Isaías al lado 
de Nébó (Nabu), anunciando la destrucción futura de 
los dos a mano de los invasores?*; en Jeremías, iden- 
tificado con Merodac (Marduk), anunciando la misma 
destrucción — «cayó Babilonia, fue confundido Bel, 
vencido Méródák» —*. Pero es el profeta Daniel* quien 
nos da más detalles acerca de su culto: tenía a su servi- 
cio 70 sacerdotes*, ofreciéndosele cada día doce artabas 
de harina, cuarenta ovejas y seis metretas de vino”. 
Los sacerdotes decían que todo lo devoraba su Bel, y 
así lo creía el mismo Ciro, que lo veneraba?, hasta que 
Daniel le descubrió que los comensales eran los mismos 
sacerdotes y sus familiares?, por lo que el rey irritado 
los mandó matar y permitió a Daniel destruir el ídolo*. 
Mas pronto dijeron los devotos que el verdadero Bel 
era un gran dragón que en el mismo templo vivía y 
era honrado por los babilonios. Animado por su anterior 
éxito, Daniel pidió permiso para matarlo «sin espada 
ni palo»** para probar que no podía ser dios, por ser 
mortal. Pero la muerte de la serpiente irritó tanto los 
ánimos que todos se revolucionaron contra el rey: 
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«El rey se ha hecho judío: destruyó a Bel, mató al dra- 
gón y asesinó a los sacerdotes»!?. Ciro no tuvo más 
remedio que entregarles a Daniel, que fue echado a los 
leones. Y aunque éstos lo respetaron y el rey hizo 
castigar a los acusadores*?, la conveniencia política 
se impuso y el culto de Bel continuó, si no aprobado 
por Ciro, al menos tolerado, e incluso favorecido, se- 
gún nos consta por documentos profanos. 


1Is 46,1. ?*Is 46,1; Jer 50,2. ls 46,1. “Jer 50,2, *Dan 14,2-21. 
“Dan 14,10. "Dan 14,3. *Dan 14,4-6. *Dan 14,14-20. **Dan 
14,21-22, "Dan 14,23-26. '"Dan 14,28. “Dan 14,31-42. 


Bibl.: Bel, en DB, 1, col. 1556-1560. É. Dhorme, Les religions 
de Babylonie et d'Assyrie, en col. Manna, Il, 2, págs. 26-31, 139- 
164. E. Dussaub, Religion des Syriens, París 1949, págs. 403-409. 
G. FURLANL, La religión de los cananeos y de los arameos, Barcelona 
1947, págs. 428-429, trad. esp. 

A. PACIOS 


BELA* («elocuente»; cf. ár. balg"”, bulag"”; Vg. Bela, 
Bale). Nombre de tres personas: 


1. (Badáx). Hijo de Bé“or y primer rey de Edom, 
cuya capital fue Dinhabah*, Dada la semejanza de los 
nombres, se ha pretendido identificarle con el adivi- 
no —> Balaam, hijo de Bé“or, a quien el rey de Moab 
ordenó que maldijera a los israelitas; pero los datos 
geográficos y cronológicos se oponen a ello. 

2. (BadAá, Bañé). Hijo primogénito de Benjamín?, 
fundador de la familia de su nombre?. 

3. (Boadtx; Vg. Bala). Jefe de una familia de la 
tribu Rubén, hijo de *Azáz, cuyos descendientes habi- 
taron desde “Áro“ér hasta Nébó y Bá“al Méón, llegando 
hasta el Éufrates*. 


1Gn 36,32-33; 1 Cr 1,43-44. ?Gn 46,21; Nm 26,38; 1 Cr 7,6-7; 
8,1.3. *Nm 26,40; 1 Cr 7,7; 8,3-5. *1Cr 5,8-9. 


Bibl.: NotTH, 265, pág. 229. G. RYCKMANS, Les noms propres 
sud-sémitiques, 1, Lovaina 1934, pág. 52. 
M. V. ARRABAL 


BELA* (Bodúx; Vg. Bala). 
mada > Sar. 
Gn 14,28. 


Ciudad, también lla- 


BE'LAMAH, Hirbet. 
antigua —> Yiblé“am. 


Nombre árabe moderno de la 


BELAMON. Una de las grafías variantes en las 
versiones del topónimo —> Bá“al Hamon. 


BELBAIM (BeAfar, *ApeAporn [S]), Bañrapov; Ve. 
Belma). Localidad situada en las inmediaciones de 
Betulia y Dotáin*, en un valle donde estaba enterrado 
el marido de Judit. En el mismo lugar se estableció el 
ejército de Holofernes con el propósito de atacar al 
pueblo de Israel. Se identifica con > Yiblé“am. 

1Jdt 7,3; 8,3. 


Bibl.: AñeL, Il, pág. 263. 
1613. Simons, 88 1606, 1607. 


É. Dhorme, en BP, IL, págs. 1610, 


BELCEBÚ. Grafía castellana de > Bá“al Zébub. 


BELEIBIL, Tell. Nombre árabe moderno identifica- 
do con la antigua ciudad de > Bét Nimrah. 
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Mapa con la situación de Belén de 
Judá a 8 km al sur de Jerusalén. Fue el 
lugar natal de David y del Mesías. La 
ciudad no se ha excavado a fondo 


BELÉN. 1. Beién DE JUDÁ 
(Am. bit lahmi, «casa del dios 
Lahmu»?; heb. bét léhem, «casa ct, LN E 
del pan»; ár. bayt lahm, «casa de k 
la carne»; Bn3Aeép, BordAcén [B, 
Al; Josefo Be9keéun, Bn9Mtpua; 
Vg. Bethlehem). Ciudad a 8 km 
al sur de Jerusalén (Josefo da la 
distancia de 20 estadios), a unos 
705 m sobre el nivel del mar en las 
estribaciones de una colina, rodea- 
da por fértiles valles que producen 
trigo, cebada, aceitunas, almendras 
y vino. La ciudad no tiene manan- 
tiales; el más próximo está a unos 
800 m al sudeste. La primera men- 
ción de la ciudad en un docu- 
mento histórico se halla en una 
carta del príncipe de Jerusalén al 
faraón Ahenatón (1369-1353), en 
la que dice que Bit Lahmi, ciudad 
en la región de Jerusalén, se ha 
pasado al enemigo del faraón y 
que es una ciudad digna de reco- 
brarse. En la Biblia se menciona 
por vez primera esta ciudad en 
relación con la muerte de Raquel?, 
y en este lugar se la identifica pro- 
bablemente por glosa tardía con 
"Efratah. En otros puntos de la 
Biblia se localiza el sepulcro de 
Raquel más lejos, al norte, en el 
territorio de Benjamín?. >Efrátáh, 
que es Belén, está enumerada entre 
las ciudades de Judá? en el texto 
de Josué de la versión de los LXX 
(pero no en el T.M. ni en la 
Vulgata). En el libro de los Jue- 
ces aparece como patria de un 
levita? y de la joven esposa injuriada por los benjami- 
nitas*. Es el escenario para el idilio narrado en el libro 
de Rut, uma de las ascendientes de David*. 

Belén es la patria de David”, en cuyos alrededores 
guardaba él los rebaños de su padre, mientras sus 
hermanos combatían a los filisteos*: de Belén él partió 
para matar a Goliat en el valle de *Eláh (Terebinto), 
más al oeste*; en Belén, Samuel le ungió rey sobre 
Israel*". Los filisteos ocuparon posteriormente Belén, y 
David deseó beber agua de la cisterna que estaba junto 
a las puertas de la ciudad". La tradición identificó 
esta cisterna con el Biar Dawud. Joab y otros oficiales 
de David eran oriundos de Belén*?. Después de que se 
hubo trasladado a Jerusalén, poco se sabe de la ciudad. 
Yóhánán y otros caudillos judíos se detuvieron en Gérút 
Kimhám, cerca de Belén en su viaje a Egipto, después 
del asesinato de Godolías*?, pero nada se sabe con 
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certeza del lugar ni de su relación, si es que hay alguna, 
con Kimhám, el amigo de David**. Los profetas nunca 
olvidaron a los destinos de Belén. Miqueas, desde 
Moréset Gat, a unos 32 km al oeste, presenta a Belén 
de Judá como el lugar del nacimiento del príncipe-cau- 
dillo de la casa de David**. Los betlemitas que volvieron 
del destierro repoblaron su ciudad**?. No hay ninguna 
referencia de Belén en los Macabeos, ni en Josefo 
después del período de Salomón. 

Los judíos, de acuerdo con la profecía de Miqueas, 
creían que el Mesías había de nacer en Belén*”. Jesús 
nació en ella y fue puesto en un pesebre al no haber 
lugar en la posada o bán**. La tradición señala una cueva 
como el lugar del Nacimiento; esta cueva fue venerada 
por los primeros cristianos, pero fue profanada por 
los romanos, que plantaron allí un bosque consagrado 
a Adonis. El lugar estaba aún poblado de árboles hacia 
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BELÉN 





Belén. Vista parcial desde el norte, hacia la «Casa Nova» y el Santuario de la Natividad. (Foto P. Termes) 


el año 315 p.c. Constantino taló el bosque e hizo cons- 
truir una basílica sobre la cueva del Nacimiento. Du- 
rante el reinado de Justiniano, uma nueva iglesia, que 
aún existe, reemplazó la de Constantino, ya porque la 
antigua hubiese sido destruida por los samaritanos en 
el año 529 D.c., ya porque hubiera resultado dema- 
siado pequeña para el uso litúrgico. Ninguna excavación 
sistemática ha sido posible en la misma ciudad, pero 
excavaciones realizadas en la iglesia de la Natividad 
y cerca de ella, han puesto al descubierto el trazado y 
el pavimento de mosaico de la basílica constantiniana. 


1Gn 35,19. ?*1Sm 10,2; Jer 31,15. *Jos 15,50. 
$Jue 19,1.18. “Rut 1,1.19.22. ?1Sm 17,12; 20,6.28. *1Sm 17.15. 
1 Sm 17,19 y sigs. *1Sm 16,1-13. 112Sm 23,14 y sigs. **2Sm 
2,32; 23,24. **Jer 41,17. *2Sm 19,38-41. 'Mig5,2. 'Esd2,21; 
Neh 7,26. Mt 2,1-6; Jn 7,42, *Lc 2,7. 


2. BELÉN DE ZABULÓN (Bai9uáv [Bl, Boar9Aten [A)). 
Mencionada en el libro de Josué* y probablemente 
localidad donde nació y murió el juez Ibsán?, aunque 
la tradición judía y Josefo le asignan Belén de Judá. 
En el Talmúd, Belén de Zabulón es llamada sryyh 
quizás una corrupción de nsryyh. La ciudad está a 
unos 11 km al noroeste de Nazaret y fue llamada por 
los árabes Beit Lahm. En el Estado de Israel es ahora 
llamada Beit Lahem ha-Gelilit. 


Je: 17,5.9: 


1Jos 19,15. ”Jue 12,8-10. 
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Bibl.: F. Josero, Ant. Jud., 5,7,13; 7,12,4. 
Tryph., 70-78. CiRILO DE JERUSALÉN, Catfh., 12,20. JERÓNIMO, Epist. 
ad Paul. 58,3. EuseBto, Vita Constantini, UI, 41-43. H. W. Ha- 
MILTON, Excavations in the Atrium of the Church of the Nativity, 
en ODAP, 3 (1934), págs. 1-8. B. MEISTERMANN, Guide de Terre Sainte, 
París 1936, pág. 323. G.A. SmITH, Historical Geography of the 
Holy Land, Bethlehem, en EncB. E. YT. RICHMOND, Basilica of 
the Nativity: Discovery of the Remains of un Early Church, en DOAP, 
5 (1936), págs. 74-819. H. VINCENT, Le Sanctuaire de la Nativité 
d'aprés les fouilles récentes, en RB, 43 (1936), págs. 544-574; 44 (1937), 
págs. 93-121. H. W. HAMILTON, The Church of the Nativity, Beth- 
lehem, Jerusalén 1947. D. BaLb!, Enchiridion Locorum Sanctorum, 
Jerusalén 1955, 89, n.2 1; 95,97; 101; 118. ANET, pág. 489. 


JUSTINO, Dial. c. 


M. MCNAMARA 


BELGA. Nombre que la Vg. da a las personas !la- 
madas > Bilgah. 


BELGAI. Nombre de la Vg. correspondiente al he- 
breo —> Bilgay. 


BELIAL (heb. beliyyá“al, «sin utilidad»?, «indigni- 
dad»?, «perversidad»?; Vg. Belial). En el AT suele 
tener un sentido abstracto, al que se antepone muchas 
veces un sustantivo que sirví para precisarlo. «Hijo 
de Belial»! y «hombre de Belial»? equivalen a «hombre 
inicuo, malvado o destructor» y expresan la maldad 
moral que simboliza el nombre. Cuando se emplea 
aislado, adquiere la acepción concreta de «destructor»? 
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o de «malvado»!*. Los LXX y los Targúmim lo tra- 
ducen como un sustantivo concreto o abstracto, y lo 
mismo ocurre en la Vg., salvo cuando se trata de la 
locución «hijo de Belial» y en dos casos en la de «hom- 
bre de Belial»*, en que lo conserva como nombre 
propio. 

San Pablo llama Beliar (BeAiap) al jefe de los espí- 
ritus malos que se opone a Jesucristo y que se manifiesta 
en la vida de los paganos”. El judaísmo, la literatura 
apócrifa y los Padres de la Iglesia lo identifican con 
Satanás; en la Edad Media se difundió la costumbre 
de llamar Belial al príncipe de los demonios. El nombre 
se emplea con frecuencia en los textos de la secta de 
Qumrán y en otros documentos: aparece de modo es- 
pecial aplicado al Príncipe de las Tinieblas en los 
Fragmentos de Damasco. 

1Dt 13,15; Jue 19,22; 20,13; 1 Sm 1,16; 2,12; 10,27; 25,17; 1 Re 


21,10; 2 Cr 13,7. *1Sm 25,25; 30,32; 2 Sm 16,7; 20,1. *Nah 2,1, 
12Sm 23,6; Job 34,18. *2Sm 16,7; 20,1. “2 Cor 6,15. 


Bibl.: STRACK-BILLERBECK, 1, pág. 553; TIT, págs, 521, 584, 
698; IV (1928), págs. 467, 503-504, 516, 527, 791, 803, 914. B. 
RIGAUX, L'Antéchrist et V'opposition au royaume messianique dans 
VA. et le N.T., Gembloux 1932, págs. 197-201, 399-402. HaaG, 
col. 177. W. FÓRSTER, BeMiap, en TAW, I, Stuttgart 1957, págs. 
606. E.F. SUTCLIFFE, Los monjes de Qumrán, Barcelona 1962 
(trad. cast.). 

A. PACIOS 


BELLOTA 


BELMA. Nombre que tiene en la Vg. el topónimo 
bíblico — Belbaim. 


BELMAIN (BeAuaw, “Apeñporv [SI; Vg. omite). 
Localidad que el texto griego de Judit cita entre Bét 
Hóron y Jericó al hablar de los preparativos militares 
judios contra el ejército de Holofernes. Los especia- 
listas suelen identificarla con —> Yiblé“aám. 


Jdt 4,4. 


Bibl.: AñeL, 1, pág. 263. 
Bible, 1V, Paris 1952, págs. 519-520, 


L. SouBIGOu, Judith, en La Sainte 
SiMONSs, $ 1606. 


BELMÉN (BeApév). Nombre que ostenta en el libro 
de Judit el topónimo —> Bá“al Hámón, 


BELSAM, BELSAN. Grafías que tiene en la Vg. 
el nombre de persona —> Bilsan. 


BELLOTA (heb. *elón; xepárriov; Vg. siligua). Fruto 
de la encina. La abundancia de encinares en Palestina 
en épocas pasadas explica algunos pasajes evangélicos 
y la existencia de piaras de cerdos de que hablan los 
evangelistas!. En la parábola del Hijo Pródigo proba- 
blemente equivale a > algarroba. 


1Mat 8,30; Mc 5,11; Lc 8,32; 15,16. 


Belén, plaza de la Basilica de la Natividad, que ocupa parte del atrio del edificio primitivo. La fachada está 
desfigurada por sus contrafuertes. De las tres puertas existentes anteriormente sólo ha quedado una convertida 
en un estrecho pasaje. (Foto P. Termes) 





BÉ-MIDBAR 


Bibl.: 1 Lów, Die Flora der Juden, 1, Viena 1924, págs. 621-634. 
BÉ-MIDBAR. Nombre del libro de —> Números en 
la Biblia hebrea. 


BÉN («hijo»; LXX omite; Vg. Ben). Levita portero 
del tiempo de David?. Falta en la enumeración de los 
mismos nombres de 1 Cr 15,20, así como en muchos 
mss. y en los LXX. Indudablemente el texto está co- 
rrupto y quizá el nombre haya de vocalizarse Bán. 


11 Cr 15,18. 
Bibl.: NorH, 268, pág. 239. 


BEN »ABINADAB (et.?; viós "Ajivadap [Al; Ve. 
Benabinadab). Mencionado en cuarto lugar en la lista 
de los intendentes de Salomón. Su circunscripción abar- 
caba la región de —> Náfat Dór. Casó con una hija 
de Salomón llamada Tafat. 


1 Re 4,11. 


BEN “AMM («hijo de mi pueblo», «hijo de mi clan 
paterno»; sudar. binna “ammi; *Auuóv, 'Ayuov; Vg. 
Ammon). Hijo incestuoso que Lot y su hija menor 
tuvieron después de la destrucción de la Pentápolis?. Es 
el padre o epónimo de los ammonitas. Tal vez “ammi 
signifique como en árabe «mi padre» (cf. heb. “ammim, 
«padres»), en cuyo caso el nombre de Ben “Ammi re- 
velaría claramente el origen de la persona así llamada. 
El nombre es bastante corriente desde mediados del 
n milenio: se encuentra en los archivos de Ugarit, 
en listas que corresponden al siglo x1v A.c., en la ono- 
mástica de Alalah y en las fuentes sudarábigas poste- 
riores. Para algunos, el pasaje en que se encuentra el 
relato? se presenta más bien como una leyenda etno- 
lógica y satírica que como verdadera historia, y en él 
se intenta explicar la procedencia de los — ammonitas 
(y de los moabitas) por medio de un incesto abomina- 
ble, expresivo del desprecio y el odio que los hebreos 
sentían por tales pueblos. Otros ven el deseo de los am- 
monitas de mostrar la gloria de sus antepasados, y dicen 
que las hijas de Lot se creyeron en el deber de perpetuar 
la humanidad después de la gran catástrofe de la Pen- 
tápolis (Gunkel). Otros creen que Ben “Ammi no debe 
interpretarse simplemente como una etimología popular 
que aluda al origen de los ammonitas (heb. béne “ammon, 
«los hijos de “Ammoón»»), sino que es el recuerdo de un 
clan y de una persona que pudieron existir en el 1 mi- 
lenio A.c. 

1Gn 19,38. ?Gn 19,30-38. 


Bibl.: A. CLAMER, La Genése, en La Sainte Bible, 1, 1.2 parte, 
París 1953, págs. 297-299. Miqr., WM, col. 169. G. M. LANDES, The 
Material Civilization of the Ammonites, en BA, 24 (1961), pág. 67. 


J. A. G.-LARRAYA 


BEN »ASER. Familia de masoretas que trabajó en 
la fijación del texto hebreo del AT en el siglo 1x y primera 
parte del x D.c., en Tiberias, junto al mar de Tiberíades. 
La genealogía de la familia es Aarón ben Moóñeh ben 
>ASer ben Néhbemyah ben >As8r el Viejo, es decir, cinco 
generaciones. De los primeros miembros de la familia 
no se sabe nada; los dos últimos fueron masoretas, al 
parecer caraítas, de primera categoría, siendo más 
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importante Aarón ben Moseh que su padre Moseh 
ben *Asér, hasta el punto que a él se refieren, aparen- 
temente, los mss. posteriores que hablan del texto o la 
lección «de Ben Aer». El último miembro de la fami- 
lia, Aarón, llevó la masora tiberiense al último grado 
de perfección. 

Durante la Edad Media, sobre todo desde Maimó- 
nides — que canonizó, por decirlo así, el texto vetero- 
testamentario — como durante la Edad Moderna y en 
la actualidad, la aspiración de los editores de la Biblia 
hebrea masorética fue y es reproducir el texto de Aarón 
ben ?Asér. Durante su vida. y en los dos siglos siguientes, 
otro masoreta eminente, Móseh ben David ben Neftalí, 
le disputó la primacía. Ben Neftalí difería de Aarón 
ben Asér en unas ochocientas minucias, en especial 
en la colocación del méteg. Estas discrepancias dieron 
origen a un fenómeno lamentable: la mayor parte de 
los mss. hebreos bíblicos que, en parte o completos 
se conservan, son textos misceláneos, porque siguen en 
parte a Ben "Ager y en parte a Ben Neftalí. Los copistas 
de imss. bíblicos, y sobre todo los editores de las biblias 
hebreas a partir de Maimónides, pretendían copiar o 
editar el texto de Aarón ben ”A3ér e incluso se permitie- 
ron a veces corregir el texto del AT según lo que creían 
ser mejor lección de Ben ”A38r; pero en realidad lo que 
se copió y editó hasta la tercera edición de la Biblia 
Hebraica de Kittel-Kahle (1937), fueron textos misce- 
láneos en que dominan normalmente las lecciones de 
Ben >A$ér, pero en los que están mezcladas lecciones 
de Ben Neftalí y aun de masoretas orientales (> Crítica 
textual del AT). 

Bibl.: K. Levy, Zur masoretischen Grammatik Texte und Unter- 
suchungen. Stuttgart 1936. R. KiTTEL-P. KAHLE, Biblia Hebraica, 
3.2 ed., Stuttgart 1937, cf. Prolegomena. A. SPERBER, Problems of 
the Masora, Cincinnati 1943. P. KaAHLE, The Hebrew Ben Aser 
Bible Manuscripts, en VT, 1 (1951), pág. 167. F. Pérez CASTRO, 
Corregido y correcto, en Sef, 15 (1955), págs. 26-27. A. Díez MACHO, 
Nuevos Mss. importantes bíblicos o litúrgicos, en hebreo o arameo, 
en Sef, 16 (1956), pág. 20, n. 64. ABBA BEN DAviID, Hilúfe ben 
"aser ú-ben nefráli, en Bet migrá?, 3 (1956-1958), págs. 1-20. P. 
KaAHLE, The Cairo Geniza, 2.2 ed., Oxford 1959. 


A. DÍEZ MACHO 


BEN DÉQER («hijo de Déger»; ugar. dgry; viós 
AMóxap; Vg. Bendecar). Intendente de Salomón. Su 
circunscripción fue la segunda y abarcó Mágas, Sa“al- 
bim, Bét Sémes y >Élón Bét Hánán. 

1Re 4,9. 


BEN GÉBER («hijo de Géber»?; viós Fáfep; Ve. 
Bengaber). Intendente de Salomón, con autoridad so- 
bre la quinta prefectura que formaban Rámoót de Galaad 
y ”Argób. 

1 Re 4,13. 


BEN HAÁDAD (uiós "Asép; Vg. Benadad). Es la 
forma hebrea de Bar-Hádad, nombre o título de tres 
reyes arameos de Damasco citados en la Biblia. 


1. Ben Hádad I, hijo de Tabrimmón y nieto de Hez- 
yón, reinó en la primera mitad del siglo 1x, en tiempos 
de Baasa, rey de Israel, y Asa, rey de Judá. En un prin- 
cipio fue aliado de Baasa, pero luego le atacó a peti- 
ción de Asa, a quien Baasa había amenazado con la 
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guerra?. Es posible que éste sea el rey de Damasco 
mencionado en la estela del siglo 1x A.C. descubierta 
cerca de Alepo, en la que aparece escrito: Bar Hádad 
bar tabri[mmón]b [ar] hezy[0n]. 

2. Ben Hádad II, quizás hijo o nieto del anterior, 
reinó a mediados del siglo 1x A.c. Puso sitio a Samaria, 
pero al fin fue vencido por Acab?; la infiltración asiria 
en la planicie siria obligó a los pueblos de la zona a 
buscar la paz entre sí para poder hacer frente al in- 
vasor común. A la cabeza de los aliados, contra los que 
organizó Salmanasar 11 campañas en los años 853, 
848 y 845 a.c., estaba Adad-idri, rey de ?Arám. En la 
descripción de la campaña. Acab, rey de Israel, se en- 
cuentra entre sus aliados. Hay quien identifica a Adad- 
idri con Ben Hádad IT, otros con Hádad'ézer, hijo de 
Hádad. 


3. Ben Hádad III, hijo de Fláza*el reinó a fines del 
siglo ix A.c., en tiempos de Joacaz y Joás, reyes de 
Israel?. En su tiempo los arameos lograron de nuevo 
imponerse a Israel y tomar algunas de sus ciudades; 
pero ante la presión de Adad-nirari, rey de ?AS3tr, y a 
causa de las campañas que organizó contra Damasco 
en los años 806 y 797 a.c., se debilitaron los arameos 
y Joás volvió a tomar sus ciudades*. Es casi seguro 
que Ben Hádad III es Bar Hádad bar Fázael, rey de 
>Arám, cuyo nombre se menciona en la estela de Zapir, 
rey de Hámat, hallada en las proximidades de Alepo. 

1] Re 15,16-20. *1 Re 20,1-34. *2Re 13,22-25. 12Re 13,25, 


Bibl.: A. JePSEN, en AfO, 14 (1962), pág. 154 y sigs. W.F. 
ALBRIGHT, en BASOR, 87 (1942), pág. 23 y sigs. B. MAaIsLER, en 
JPOS, 21 (1948), pág. 123 y sigs. 

S. TALMON 


BEN HANAN («hijo del Compasivo»; ef. Tan. bin-hu- 
ni-ni, viós Davá, "Aváv [A]; Vg. filius Hanan).. Tercer 
hijo de Simón, que habitó en el mediodía del territorio 
de la tribu de Judá. 

1 Cr 4,20. 


Bibl.: J.W. RoTHSTEIN - J. HANEL, Die Biicher der Chronik, 
Leipzig 1927, pág. 60. 


BEN HÁYIL («hijo de valiente [hombre valiente)»; 
viós TóÓóv Suvatóv; Vg. Benhail). Uno de los prínci- 
pes que Josafat envió a enseñar al pueblo, en el tercer 
año de su reinado. 


2 Cr 17,7. 


BEN HÉSED (viós *Eow3, “Eosi [A]; Vg. Benhe- 
sed). Uno de los doce prefectos del rey Salomón, 
gobernador de >Árubbót, Sokoh y en toda la tierra de 
Héfer?. El nombre se encuentra también en acádico y 
está compuesto de dos elementos: ben (hijo) y Hésed, 
abreviatura del nombre teóforo —> Hásadyah. 

1 Re 4,10. 


Bibl.: A. T. CLaY, Business Documents of Murashu Sons of 
Nippur, en Babylonian Expedition, X, Filadelfia 1904. H. RANKE, 
Early Babylonian Personal Names, Filadelfia 1905. A. L. TALLQVIST, 
Assyrian Personal Names, Leipzig 1914. NoTH, pág. 183. 


N. ALLONY 


BEN HINNÓM. Forma variante del nombre —> 
Hinnóm. 
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BÉNAYAH(U) 


BEN HUR («hijo de Húr»; Boióp, viós "Np [A]; 
Vg. Benhur). Intendente de Salomón, mencionado en 
primer lugar en la lista de tales funcionarios. Su pre- 
fectura estuvo en el monte Efraím. 


| Re 4,8. 


BEN NEFTALÍ. —> Ben *ÁStr, Crítica textual del AT 
y Génizah del El Cairo. 


BEN *ÓNI («hijo de mi dolor»; viós óSuvns LoÚ; 
Vg. Benoni). Nombre que Raquel otorgó a su segundo 
hijo, de cuyo parto falleció, en el camino entre Betel y 
"Efratah (Belén). Jacob lo cambió en —> Benjamín para 
borrar el triste recuerdo unido al nacimiento del niño. 


Gn 35,16-19. 


BEN SIRAC. Jesús ben Eleazar ben Sirac (o sim- 
plemente Sirac), llamado también el Sirácida (Eclo 
50,27; 51,30) es el autor del > Eclesiástico. 


BEN YAJTR. Forma variante del nombre hebreo 
> Yair. 


BEN ZOHET («hijo de Zóhét»; viol Zwáp; Vg. Ben- 
zohet). Hijo de Yis$% Zohét, según la genealogía de 
los descendientes de Judá. Quizá este personaje se 
designe con el nombre de familia, porque el nom- 
bre de Yi3“i no aparece antes en la Biblia acompañado 
de tal apellido. Se han propuesto correcciones al texto, 
pero ninguna resulta satisfactoria. 


11 Cr 4,20, 
Bibl.: 
Leipzig 1927, pág. 60. NoTH, pág. 229. 


J. W. ROTHSTEIN - J. HANEL, Die Biicher der Chronik, 


BENADAD. Nombres que la Vg. da a los tres reyes 
arameos llamados —> Ben Hádad. 


BÉNAY. En 1 Cr 24,23 se lee Bénáy como nombre 
propio de un levita, pero el texto se ha de enmendar 
en béne («hijos de»). 


Bibl.: NorH, 277, pág. 239. 

BÉNAYAH(O) («Dios construyó [creól»; Ac. ajur- 
báni-apli; Bavaia[s); Vg. Banaia[s]). Nomb. > que se 
halla en documentos acádicos y ugaríticos, en los pa- 
piros de Elefantina y en sellos israelitas descubiertos 
en Chipre. En el AT corresponde a doce personas. 


1. Hijo del sacerdote Yéhóyádá", natural de Qab- 
sé*él, y el más ilustre de los treinta héroes que formaban 
la guardia personal de David. Estuvo al frente de la 
tropa de kereteos y peleteos y de la que custodiaba el 
palacio real durante el tercer mes. Fue hombre de gran 
valor. Además de haber dado muerte a los dos —> Ariel 
de Moab, entre sus proezas se cuenta que mató a un 
león que se había refugiado en una caverna y venció 
con un palo a un egipcio de cinco codos de altura, que 
le atacó con una lanza enorme (como «un enjullo de 
tejedor»). Fue un leal partidario de David y así lo 
probó en la conspiración de Adonías y en la rebelión 
de Absalón. Asistió a la proclamación de Salomón 
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BÉNAYAH(O) 


por rey, el cual le nombró jefe del ejército en lugar de 
Joab, y se encargó de ejecutar a Adonías, Joas y Sim?. 


2. Uno de los treinta héroes de David, distinto del 
anterior. Pertenecía a la tribu de Efraím y era oriundo 
de Pirtatón. Tuvo el mando de las tropas que montaban 
guardia en el palacio real durante el undécimo mes?. 


3. Simeonita y jefe de una de las trece familias que, 
a causa de la rápida multiplicación de sus miembros, 
tuvieron que buscar nuevo asentamiento y ocuparon 
Gédor, mataron a los habitantes y se adueñaron de sus 
pastos. El hecho ocurrió en el tiempo del rey Ezequías?. 


4. Uno de los catorce levitas, cantor de segundo 
orden, escogido por David para tañer el salterio duran- 
te el traslado del Arca y más tarde en el Tabernáculo *. 


5. Sacerdote del tiempo de David, uno de los siete 
que tocaron la trompeta delante del Arca durante su 
traslado a Jerusalén y después en el Tabernáculo*. 


6. Levita descendiente de ?Asáf y abuelo de > Ya- 
házpPel*. 

7. Uno de los levitas que intervinieron en la ordena- 
ción del culto durante la reforma de Ezequías. Se cui- 
daba de la custodia y la administración de los diezmos 
y primicias ofrecidos al Templo”. 


8. Padre de Pélatyahú, que fue jefe del pueblo en la 
época de Ezequiel*8. 


9-12. Cuatro personajes que hubieron de repudiar a 
sus mujeres extranjeras por orden de Esdras: a) hijo 
de Paros (Vg. Banea)”; b) descendiente de Pahat 
Moab"; c) descendiente de Báni (Vg. Baneas) * y 
d) hijo de Nébo??, 

12 Sm 8,18; 20,23; 23,23; [Re 1,8.38; 2,25.34-35.46; 1 Cr 11, 
22-24; 18,17; 27,5-6. 22 Sm 23,30; 1 Cr 11,31; 27,14. ?%1Cr 4,336 
y sigs. *1 Cr 15,18-20; 16,5. $1 Cr 15,24; 16,6. *2Cr 20,14. 
72 Cr 31,13. *Ez 11,1.13. *Esd 10,25. 'Esd 10,30. *Esd 10,35. 
2Esd 10,43. 


Bibl.: A. CowLeY, Aramaic Papyri of 3he Fifth Century B.C., 
Oxford 1923, pág. 77. H. GRESSMANN, Altorientalische Texte zum 
AT, 2.2 ed., Berlin-Leipzig 1926, pág. 58. J. W. ROTHSTEIN - J. HA- 
NEL, Die Biicher der Chronik, Leipzig 1927, págs. 84, 487. NoTH, 
278, págs. 21, 172. D. DIRINGER, Le iscrizioni antico ebraiche pales- 
tinesi, Florencia 1934, págs. 176, 178. J.J. StaMM, Die akkadische 
Namengebung, Leipzig 1939, págs. 139-140, 217. A. PENNA, Banaia, 
en ECatt, ll, Roma 1949, col. 772. A. MÉDEBIELLE, Les Livres 
des Rois, en La Sainte Bible, YI, París 1955. HAAaG, col. 178. 


J. A. G.-LARRAYA 
BENDECAR. Nombre que la Vg. da a > Ben Déger. 


BENDICIÓN. En hebreo bérákah, derivado de 
bérek, «rodilla»; pero no es muy clara la relación que 
puede haber entre ambos significados (Scharbert). En 
el pensamiento semítico una palabra es algo que existe 
objetivamente, algo concreto, algo que obra dinámica 
y activamente, no como un sonido que se desvanece, 
sino como una realidad que permanece, que sale de la 
boca al mismo tiempo con el ríah, «aliento», y que 
lleva a cabo su obra y permanece activa. Lo cual lo 
mismo puede decirse de la palabra dicha por Dios?, co- 
mo de la pronunciada por los profetas? o también de la 
palabra que constituya una bendición o un juramento, etc. 

Bendición y maldición, en el pensamiento de los se- 
mitas, producen con fuerza propia salud y desgracia 
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respectivamente. Están cargados dinámica y mágica- 
mente. Para los israelitas tenían la fuerza de Yahweh 
y había de bendecir a lo que ellos bendecían y maldecir 
a lo que maldecían*. Sobre todo la bendición hecha 
por el padre al morir tenía una fuerza irrevocable que 
recaía sobre el hijo, aunque aquélla hubiese sido ob- 
tenida mediante la astucia o el engaño*. En último 
término toda bendición procede de Dios: la fertilidad 
de la tierra, del ganado, del hombre y de la obra de 
sus manos*. El sábado es el día bendito por el Señor”. 
Dios bendijo a Abraham y a toda su descendencia?, 
y después a la de Jacob”, Josél", etc. Dios bendice en 
general al justo*, Además de los padres en el momento 
de morir bendecían también los grandes caudillos a su 
pueblo: Moisés*?, Josué, David**, etc. En el culto ben- 
dicen los sacerdotes; son los que hacen que el nom- 
bre de Yahweh repose sobre su pueblo*!. Propiamente 
quien bendice es sólo Dios y toda otra bendición es 
un ruego de que Dios bendiga. La bendición se trans- 
fiere, bien mediante la imposición de manos — la de- 
recha además confiere mayor bendición que la izquier- 
dai —, pronunciando al mismo tiempo una fórmula 
de bendición*?, o bien mediante la ofrenda de un don, 
para lo que igualmente se emplea berákah*. También 
los hombres se desean unos a otros la bendición, por 
lo que bendecir a alguien significa a veces saludarle**. 

Bendecir a Dios es alabarle (alabar su nombre). Se 
le alaba sobre todo por su misericordia y fidelidad, por 
la cosa maravillosa que ha hecho, por los acontecimien- 
tos ocurridos manifiestamente conducidos por Él**. Los 
LXX emplean por bendición: eUkoyeiv, del que es tra- 
ducción literal benedicere; ¿Eouokdoyeio9ar, propiamente 
«proclamar», «glorificar en gran manera», «alabar» 
o «confesar»; y también eúxapioteiv. Audet observa 
acerca de este último término que se ha empleado prin- 
cipalmente para elogiar y alabar a Dios por sus mira- 
bilia, «maravillas», mas no para dar gracias a Dios por 
sus beneficios. Es notable el empleo de las bendiciones 
(a Dios) como un eufemismo para maldecir?, 

En el NT sigue perviviendo la significación de bendi- 
ción del AT. Zacarías bendice (alaba) a Dios en su 
Benedictus** por su mirabilia. Los discípulos bendicen 
(ensalzan) a Dios”. La frase «bendito (bdrúk) sea 
Dios, que...» la encontramos en la mayoría de las epís- 
tolas de san Pablo?3. Bendita es María y el fruto de su 
vientre”. Jesús antes de partir el pan en la multiplica- 
ción de los panes?5, en la última cena** y en Emaús”, 
pronuncia la bendición, esto es, el tributo de alabanzas 
que el padre de familia formula al empezar la comida 
(«Bendito sea Dios, que ha hecho germinar este pan 
de la tierra»), y al que los comensales contestan «Amén». 
El que Jesús bendiga a los niños y les imponga las manos 
al modo que lo hace un padre al bendecir a sus hijos, 
tanto quiere decir que les considera bienaventurados 
como que les desea toda clase de bienes??. La bendición 
que Jesús otorga a sus discipulos antes de su ascensión 
a los cielos? hace pensar en la del padre antes de morir. 
Los justos son bendecidos por el Padre y los réprobos 
por Él maiditos*. Los discípulos han de bendecir a los 
que les maldicen*!, para de ese modo heredar bendi- 
ción?. En todos estos casos emplea el NT, por bendecir 
evAoyeiv en el sentido de «alabar», «exaltar», «ensalzar» 
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«glorificar». Una sola vez tiene también ¿SouoAoyeio9on 
en el sentido de bendecir = ensalzar. Jesús bendice 
(glorifica, ensalza) al Padre, quien reveló a los pobres 
lo que a los ricos quedó oculto*?. 

También eúxapioteiv conserva en el NT su signifi- 
cado del AT (LXX) de «bendecir», «ensalzar»; sin em- 
bargo, al lado de este sentido se fue desarrollando en 
el mundo grecorromano el de dar gracias**. Pero Audet 
habrá de conceder que en la exégesis del NT da este 
sentido originariamente secundario a euúxapiorteiv de- 
masiadas veces y harto exclusivamente. Si allí se habia 
de un «amén» como respuesta a una eucaristía, entonces 
es que la eucaristía es primordialmente un ensalza- 
miento*?. San Pablo nos enseña a pedir a Dios lo que 
queremos sólo perú eúxaprotias*, después de ensal- 
zarlo, esto es, sólo después de haber alabado a Dios. 
A la oración y a la súplica preceda el tributo de ala- 
banza (Didajé, 1X-X). 

Así también: «Estad siempre gozosos, orad sin cesar, 
dad en todo gracias (al Señor)»?”. 

18al 33,6. *Is 55,11; Sab 18,15. *1Sm 3,19. 
5Gn 27,33 y sigs. “Dt 28,2 y sigs.; Gen 1,22; Job 1,10. *Gn 2,3. 
¿Gn2,3. *"Gn26,3-4, 1Gn 49,25-26. Sal 24,5. *Dt33. "Jos 
14,13; 25m 6,18. *Dt 21,5. "Gn 48,13 y sigs. *Gn 27,28 y 
sigs.; Num 6,24,26. '"1Sm 25,27. **Gn 47,7.10; 1Sm 15,13; 
2Sm 13,25; Sal 129,8. 1*Gn 24,12-14; Éx 18,9-10; l Re 8,15. 
22J0b 1,11; 2,5.9; 1Re 21,10. “Le 1,64. 68. *Lc 24,53. *Rom 
1,25; 2 Cor 1,3; Ef 1,3. “Lc 1,42, *Mc 6,4]. *Mc 14,22, "Le 
24,30. *$Mc10,16. *Lc24,50. 2%Mt25,34.41. %Lc6,28. **1 Pe 
3,9. %%Mt 11,25, “Lc 17,15; Rom 16,4. *%1 Cor 14,16. *Flp 
4,6. 1Tes 5,17. 

Bibl.: Haas, cols. 1499-1500. TRW, págs. 751-763. J. SCHAR- 


BERT, en Bibl, 39 (1958), págs. 17-26. AuDerT, RB, 65 (1958), págs. 
371-399. É. Dhorme, en BP, II, pág. 1224, n. 9. 


¿Gn 12,3; 49,25 


F. B. GERRITZEN 
BENDICIÓN, Valle de la. Nombre castellano del 
topónimo hebreo —> Bérakah. 


BENE BÉRAQ (BavarBaxár, BavnBapóx [Al; Vg: 
Bene et Barach). Localidad de Dan?. Mencionada en- 
tre las ciudades que Senaquerib arrebató al rey de As- 
calón. Eusebio se equivoca al localizarla en Barga, 
próxima a ?Asdod. Actualmente se identifica con el 
Heiriyyah, que hasta hace pocos años se llamaba Ibn 
Ibráaq, al nordeste de Yazúr. Se dio su nombre, Béné 
Béraq, a una colonia judía fundada en 1924, 6 km más 
al norte, al este de Tel-Aviv. 


1Jos 19,45. 


Bibl.: 
336 (14). 


EuseBIo, Onom., 54,3, ABEL, Il, págs. 54, 104. SIMONS, 


BÉNE “EDEN («Eden, hijos de»; vioi *ESép; Ve. 
filii Eden). Región de Mesopotamia. Mencionada junto 
con Gózán, Harán, Résef, «que estaba en Téla's$ar»”, 
en la segunda embajada que Senaquerib envió a Eze- 
quías, amenazándole con la conquista de su pueblo; 
citada nuevamente en labios de Isaías?. Fue una de las 
poblaciones que comerciaban con Tiro*. Es sin duda 
la misma localidad citada en otro lugar* con el nombre 
Bet “Eden (Gvápes xappáv; Vg. domus voluptatis). 
Parece ser que éste sería el verdadero nombre de la 
ciudad, indicando Béné “Eden un gentilicio. Aparece 
citada en los textos cuneiformes con el nombre de 
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Bit-Adini, región que se extendía a ambos márgenes 
del Eufrates, junto a la desembocadura del río Balih. 
12 Re 19,12. *Is 37,12. *Ez 27,23.24. %Am 1,5. 


Bibl.: L. DENNEFELD, Ezéchiel, en La Sainte Bible, VII, París 
1947, págs. 552-553. E. Diorme, en Recueil..., París 1951, págs. 
242, 265. Simons, $8 19, 24, 951, 1304, 1686. 

R. SÁNCHEZ 


BÉNE »ÉLOHÍM. Significa > «hijos de Dios», y es 
un apelativo dado en la Escritura tanto a los ángeles 
como a los hombres. A los ángeles, en común, A los 
hombres, en el AT, se da al pueblo israelita en general?, 
y a Salomón? y a los jueces* en particular. En el NT 
se da cuando menos a todos los cristianos; prescindiendo 
de textos, que son numerosos, baste recordar la oración 
del Padrenuestro, que Cristo enseñó a rezar a todos 
y en la que llamamos a Dios nuestro Padre. 

Pero la primera vez que aparece el apelativo «hijos 
de Dios» es en Gn 6,2.4, donde se nos habla de la 
unión de los hijos de Dios con las hijas de los hombres, 
y de la raza emprendedora, y no menos pecadora que 
famosa, que de tal unión salió*: sus pecados provoca- 
ron el diluvio. Dado el fruto de esa unión, hubo al prin- 
cipio muchos que pensaron que tales «hijos de Dios» 
eran ángeles, y por ángeles lo tradujeron los LXX y 
la versión persa, probablemente influido por el Libro de 
Enok —el más antiguo de todos los apócrifos —, que 
desde el cap. 6, 1-10. 17 describe ese supuesto pecado 
angélico con todo lujo de detalles. La autoridad de la 
versión griega, así como la de Enok — tenido entonces 
por muchos como canónico —, hizo que no pocos Padres 
admitiesen esa Opinión — así san Justino, Atenágoras, 
Clemente Alejandrino, san lreneo, san Cipriano, san 
Ambrosio —, y que otros, como Orígenes y aun san Je- 
rónimo, se mantuviesen indecisos, pese a lo que nos 
dice el evangelio?, y a la naturaleza angélica que hace 
imposible tal explicación. Por eso la rechazaron termi- 
nantemente san Juan Crisóstomo, san Cirilo de Ale- 
jandría y san Agustín, que los identificaron con los hijos 
de Set, opinión que siguieron luego todos los Padres 
latinos, atribuyendo los progresos de «esos hombres 
famosos» a la contribución cainita, cuya rama se dis- 
tinguió siempre, no sólo por lo impía, sino por lo em- 
prendedora en este mundo”. Y esto es también lo que 
se deduce del texto: el nombre se aplica a los también 
hombres en algún modo favorecidos por Dios, o que 
Dios consideraba suyos, según hemos visto, y tales eran 
los setitas; no hay, pues, necesidad de entenderlo de los 
ángeles, ni de recurrir a corrupción del texto para 
explicarlo. Los ángeles se excluyen positivamente, no 
sólo por su naturaleza puramente espiritual, sino por- 
que su pecado se nos describe en otros lugares como de 
soberbia, y nunca de pasión carnal (> Angelología y 
Demoniología), y porque en el mismo texto discutido 
sólo se habla del castigo de los hombres, y para nada del 
de los ángeles, cuando en cambio en Gn 3,14 se con- 
signa expresamente el castigo infligido al mal espíritu 
por su cooperación al pecado de nuestros primeros pa- 
dres. En cambio, conviene perfectamente a los setitas, 
a quienes se acusa de ser tan carnales que ya no merecen 
seguir llevando el nombre de «hijos de Dios», y, por lo 
mismo, merecen ser destruidos. Respecto a los «gigan- 
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tes robustos y que dejaron fama imperecedera»*, no 
es menester entenderlo en sentido estricto, es decir, 
como gigantes en estatura — aunque algunos autores 
y comentaristas lo hayan pretendido, atribuyéndolo a 
efecto natural de mezcla de razas —, simo que basta 
entenderlo como individuos sobresalientes por sus obras 
mundanas: al corromperse el sentido religioso, y de- 
dicar aquellos hombres toda su actividad al progreso, 
en el sentido mundano, lograron imprimir un avance 
material a la humanidad, antes desconocido — aunque 
ya iniciado por los cainitas —?, y con ello se fomentó 
el orgullo y ansia de dominio, que debió dejar lugar 
a dominadores que dejaron recuerdo perenne y le- 
gendario, como no pocos habian de hacerlo después. 
El orgullo así engendrado multiplicó la corrup- 
ción, y entre ambas cosas provocaron el tremendo 
castigo. 

1Job 1,6; 2,1; Sal 28,1; 89,7, etc. *Éx 4,22; Jer 31,9; Sal 72,15; 


Os 11,1; ls 1,2; 43,6; cf. Rom 9,8.26. *1l Re 7,14; 1 Cr 22,10. *Sal 
81,7. *Gn6,4. *Mt 22,30. ”?Gn 4,20-22. *Gn6,4. *Gn 4,20-22. 


Bibl.: H. LesérrE, art. Fils de Dieu, en DB, IL, cols. 2255-2257. 
L. Roserrt, Les fils de Dieu et les filles de homme, en RB, (1895), 
págs. 340-373, 525-552, I. KAUFFMANN, Toledót há->éminah ha- 
yisrávelit, U, Jerusalén, Tel-Aviv, 1955. pág. 733. L. ARNALDICH, 
El origen del mundo y del hombre según la Biblia, Madrid 1957, 
págs. 329-341. 

A. PACIOS 


BÉNE QÉDEM. Nombre hebreo que suele tradu- 
cirse al castellano por — Oriente, Hijos del. 


BÁNE SET. Nombre hebreo de los descendientes de 
Set o > Setitas. 


BÉNE YA“AQAN (vioi "laxip; Vg. Beneiaacan!; 
bererót béné yatágán; BnpoS vióv "laxip; Vg. Beroth 
filiorun lacam?). Fue una estación entre Mosérót y 
Hor ha-Gidgád, en la cual Israel plantó su campamen- 
to durante su peregrinación por el desierto. El territorio 
de esta estación se hallaba entonces en poder de los 
Béne Ya“ágán, tribu hurrita?, emigrada del país de 
Sésir cuando los hurritas fueron superados por los 
idumeos, hijos de Esaú. 

AMí, en el centro de un espacioso valle, aparece una 
serie de pozos inexhaustos, que dan el nombre de Bi?rein 
(pozos) a la reducida región. Su identificación con la 
estación de Béne Ya'ágán, además de resultar muy 
probable, teniendo en cuenta la topografía del lugar, 
estriba principalmente en el texto de Dt 10,6. En él, 
Moisés señala la presente estación de Béné Ya“ágán 
con la locución «pozos (heb. bé*erót) de Béne Yatágan». 
difícilmente podría hallarse un lugar más adecuado que 
Bprein. 

Nm 33,31.32. *Dt 10,6. 


21 Cr 1,38.42; Dt 2,12. 


BPrein, «pozos», lugar identificado con Béne Ya“ágán, una de las estaciones de los israelitas en su peregrinación 
por el desierto. (Foto Monasterio de Montserrat) 
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Mapa que indica los límites y las principales ciudades de la tribu de Benjamín 


Bibl.: A. LEGENDRE, en DB, l, col. 1585. E. ROBINSON, Biblical 
Researches in Palestine, Y, Boston 1856, pág. 175. J.D. Davis- 
H. SNYDER GEHMAN, The Westminster Dictionary of the Bible, Fila- 
delfia 1944, pág. 276. 


B. UBACH 


BENEDICTUS. Es el himno que san Lucas (1,68-79) 
pone en boca de Zacarías cuando éste recobra el habla 
con ocasión de la circuncisión del Bautista. Se le llama 
así por la palabra con que empieza en la versión latina. 

Contiene dos partes claramente distintas. En los ver- 
sículos 68-75 se canta al Dios de Israel que ha enviado, 
según la promesa y el juramento hechos a Abraham, 
un Salvador de la familia de David para que, libres de 
nuestros enemigos, le sirvamos en santidad y justicia. 
La segunda parte (vers. 76-79) describe, dirigiéndose al 
niño Juan, su misión de Precursor y la salvación univer- 
sal («iluminar a los que están sentados en tinieblas y 
en sombra de muerte») que ha de traer el Mesías. No 
sólo el estilo rítmico a base de paralelismo hebreo, sino 
el contenido y la mayoria de las expresiones, son de 
un marcado sabor veterotestamentario. 

Es indudable el carácter arcaico de este himno que 
ciertamente no fue compuesto en la época en que san 
Lucas escribe su evangelio. Si, como creemos muy 
probable, san Lucas encontró ya escrito — y tal vez 
en arameo o en hebreo —, el evangelio de la Infancia 
que ocupa los dos primeros capítulos de su obra, el 
Benedictus pertenecería a aquel primer redactor. La 
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hipótesis de algunos críticos que ven en la primera parte 
un himno precristiano al que el autor del evangelio 
de la Infancia habría añadido la segunda, parece muy 
poco fundada. Y menos aún la tesis de P. Winter que 
considera el Magníficat y el Benedictus como dos Sal- 
mos de época macabca. Su unidad literaria parece 
evidente, y su origen en un momento preevangélico 
explicaría su sabor hebraizante veterotestamentario. 


Bibl.: P. DELATOUCHE, Un psaume néotestamentaire, le cantique 
Benedictus, en Annales de philosophie chrétienne, 4 (1914), págs. 
175-190. P. WintTER, Le Magnificat et le Benedictus, sont-ils des 
Psaumes macchabéens?, en RHPAR, 36 (1956), págs. 1-17. 


S. MUÑOZ IGLESIAS 
BENENNOM.  Grafía variante del nombre > Ennom. 
BENGABER. Nombre que la Vg. da a > Ben Géber. 


BENHAIL. Grafía que en la Vg. tiene el nombre 
del intendente de Salomón llamado —> Ben Háyil. 


BÉNINU («hijos de Bani»?, «hijos de Benjamin» ?; 
ac. bunini, bunénu, bunéne; vioi Beveapeiv [B], Bavouvaí, 
viol Bavovaí [A]; Vg. Baninu). Levita que firmó la 
renovación de la Alianza en tiempo de Esdras. Quizá 
fue el representante de la familia de Báni o de la tribu 
de Benjamín. El nombre presenta en algunos mss. he- 
breos la variante báninú. 

Neh 10,14. 
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Bibl.: NorH, 280, pág. 239. J.J. Sramm, Dic akkadische Na- 
mengebung, Leipzig 1939, pág. 117. 


BENJAMÍN (heb. binyámin, «hijo de la derecha»; 
Mari, márú yaminá; ac. ya-mi-in-na; ugar. bn ymn, 
ymn; Beviapiv, Bevieiv; Vg. Beniamin). «Derecha» 
(heb. yámin) en sentido geográfico indica el sur: por lo 
tanto, el nombre significa «hijo de la derecha» o «del 
sur». Según otra vertiente, la frase «hijo de mi diestra», 
tomada en sentido figurado, es lo mismo que «hijo de 
ventura», «hijo favorecido de Dios». Se llaman así 
cinco personajes veterotestamentarios. 


1. Hijo de Jacob y de Raquel. Hay que distinguir, 
en su caso, al patriarca de la tribu y del territorio que 
tomaron su nombre: 


a) Parriarca. Hijo menor de Jacob y hermano 
uterino de José. Cuando Jacob se aproximaba a Belén, 
Raquel dio a luz a Benjamín y falleció; en su agonía, 
le llamó Ben ?Oni, nombre que su marido cambió casi 
inmediatamente en Benjamín!. Jacob le amó mucho, en 
especial tras la pérdida de José, por ser hijo de su vejez 
y de su mujer predilecta. Benjamín pudo bajar a Egipto 
con sus hermanos, en vista de las seguridades que éstos 
dieron a Jacob de que no le ocurriría ningún percance, 
José apreció entrañablemente a Benjamín?. Éste tuvo, 
además de otros descendientes, cinco hijos y dos nietos 
a través de los cuales se convirtió en cabeza de familias 
y de una tribu de Israel?. 


1Gn 35,16-20. *Gn 43,29-34; 44,1-34. *Gn 46,21; Nm 26,38- 


41; 1 Cr 7,6-12; cap. 8. 


b) Trimu. Jacob, al morir, señaló proféticamente 
en Benjamín, su hijo, el futuro de la tribu. Será como 
lobo rapaz. La tribu ocupó un valle morada de hienas 
y una tierra de chacales?, bajo los dominios de los filis- 
teos, de donde sacó pingiie botín. Se caracterizó siempre 
por su espiritu guerrero, constante, enérgico e im- 
petuoso?. 


1Gn 49,27. *1Sm 13,17-18. *Cf. Jue 20,16; 1Sm 20,36; 22, 
7.17; 2 Sm 1,21-22; 1 Cr 8,40; 12,2; 2 Cr 171% 


Al salir de Egipto, la tribu de Benjamín cuenta con 
35000 varones aptos para la guerra!; es la penúltima 
en número de personas. Acampada en el desierto, está 
al oeste del Tabernáculo, entre Efraím y Manasés?. 
Tuvo por jefe a ”Ábidán ben Gedeón*. El día de la de- 
dicación del Tabernáculo su aportación fue rica*. Envió 
un representante suyo con los exploradores espías que 
iban a reconocer Canaán, en la persona de Palti ben 
Rafú5. Durante el tiempo del éxodo aumentó en nú- 
mero, mientras otras tribus, como Simeón y Neftalí, 
disminuían, pues en las llanuras del Moab el recuento 
de sus varones llegó a 45600*%. Como las otras tribus 
dio censo por familias”. En el momento de la asignación 
de la Tierra Prometida, su jefe fue Élidad ben Kislón*. 
En el monte Garizim estuvo con el grupo de las seis 
tribus encargadas de pronunciar las benedicciones?. 


1Nm 1,36-37. *Nm 2,18-23. *Nm 1,11; 2,22. *Nm 7,60-65. 
Nm 13,9. *Nm 26,41. ?1Cr cap. 8; Nm 26,38-40. *Nm 34,21, 
"Dt-2712: 


Durante el periodo de los Jueces, establecida ya la 
tribu de Benjamín en Palestina, perdió la ciudad de 
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Jericó, que pasó a poder de “Eglón, rey de Moab!. 
Fue castigada la tribu de esta suerte por su connivencia 
con los cananeos?. Convertida a Yahweh, salió de ella 
>Ehúd el zurdo, que le alcanzó la liberación del dominio 
moabita?. Formó parte del ejército que bajo Déborah 
y Barág venció al cananeo junto al Qisón*. De nuevo 
fue castigada por enemigos, esta vez por los ammonitas, 
a causa de sus renovadas prácticas idolátricas? y fue 
liberada por Jefté*. 


1Jue 3,13-14. *Jue 1,21. 
SJue cap. 1Í. 


3Jue 3,15-20. *Jue 5,14. “Jue 10,9. 


Benjamín estuvo a punto de sucumbir por luchas 
internas contra las demás tribus. La depravada conducta 
de la ciudad de Gabaa, de la que se hizo solidaria 
toda la tribu, provocó una coalición de las restantes, 
que juraron solemnemente castigar de muerte a quienes 
no fueran con ellos contra los benjaminíes y no dar sus 
hijas en matrimonio a ningún benjaminí. En la lucha 
ganó una y otra vez Benjamín, pero al fin sucumbió y 
perecieron todos, excepto seiscientos varones fugitivos. 
Deplorando luego todo Israel en Silo la desaparición de 
una tribu, armonizaron la obligación jurada con el 
deseo de perpetuar a Benjamín del siguiente modo. 
Como la ciudad israelí de Yabés de Galaad no había 
querido formar parte de la coalición, exterminaron a 
la población entera, excepto a las muchachas núbiles, 
en total cuatrocientas, que dieron en matrimonio a los 
fugitivos benjaminíes. Como quedasen todavía otros, 
los ancianos del consejo de Israel, determinaron que 
éstos raptasen a las muchachas casaderas durante la 
fiesta anual de Silo y se las llevasen a Benjamín; de este 
modo, no les habrian dado a las israelies en matrimonio!. 


1Jue caps. 19-21. 


Saúl ben Qi, primer rey de las doce tribus, fue ben- 
jaminita?. A su muerte, Benjamín con otras tribus se 
opuso tenazmente a la aceptación de David?. ?Abnér, 
partidario al principio de >Ts-Bátal ben Saúl se separó 
de él y llevó la tribu a David*. Sin embargo, el resen- 
timiento por el cambio de dinastía duró en Benjamin. 
Sim'i, opuesto al principio a David y perdonado por 
él*, reconoció al fin su realeza?. Más tarde siguieron 
otros intentos de rebelión, sin éxito?. 


11Sm 10,21. ?2Sm 2,12-31. *2Sm 3,19; 4,2-8; 1Cr 12,29. 
32 Sm 16,5-13. *2Sm 19,15-20. *2Sm 19,41-43; 20,1-22. 


En la secesión de las tribus, Benjamín, por afinidad 
con Efraím y por oposición tradicional a la casa davídi- 
ca, tenía naturalmente que haberse opuesto a Judá, pero 
por razones desconocidas (probablemente económicas y 
territoriales) siguió a la dinastía de David y se opuso 
a Israel!. Desde entonces, la parte norte de Benjamín 
fue frontera disputada con diversa suerte en incursiones 
de los reyes de Israel?. Desde este instante, la histo- 
ria de Benjamín se confunde con la de Judá, aunque 
ambas tribus mantuvieron de algún modo su propia 
personalidad*. 

11 Re 12,21; 2 Cr 11,1. 
9.10; Neh 11,31-35. 

Durante el destierro babilónico, la tribu de Benjamín 
salvó, por medio de Mardoqueo y de Ester, a toda la 
raza judía?. Los benjaminies, junto con Judá, fueron 


21 Re 12,29; 2 Cr 11,5.10.11. *2 Cr 15, 
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Biblioteca. El monasterio de Santa Catalina del Sinaí, donde viven monjes ortodoxos, es célebre por su biblioteca de obras 
bíblicas antiguas. En la fotografía, el monje bibliotecario muestra un códice griego. (Foto S. Bartina) 





Belén. Vista desde la hondonada de la que forma parte el Campo de los Pastores (cf. Lc 2,8-20). La aridez del terreno 
es buena muestra del paisaje predominante en Judea. Los olivos son el único signo de vida vegetal. (Foto S. Bartina) 





los primeros en regresar a Palestina y reconstruir Jeru- 

salén?. En época macabaica, un benjaminí, Simón, des- 
pechado contra el sumo sacerdote Onías III, indujo a 
Heliodoro a su sacrílega acción, que resultó fallida*. 


1Est 2,5; 11,2. ?Esd 1,5; Neh 11,31-35. *2 Mac 3,4. 


En el escrito «Rollo de la guerra», hallado en Qumrán 
(1QM 1,2), Benjamín forma parte, junto con Judá y 
Leví, de los hijos de la luz. 

En tiempos neotestamentarios, Saúl o Pablo, de la 
tribu de Benjamín?, de perseguidor se convirtió en el 
gran apóstol de Jesucristo. Finalmente, en la Iglesia, 
el Benjamín simbólico es muro constitucional que per- 
manece para la Jerusalén celeste?, y de la tribu ha 
habido doce mil señalados con el sello de la elección?, 


1Fip 3,5. ?Ap 21,19. *Ap 7,3. 


c) Terrrrorio. Fronteras de Benjamín4. Teniendo 
en cuenta que los límites variaron coh el curso del 
tiempo, pueden proponerse como más probables los 
siguientes?: 

Lado septentrional. Jericó, “Ain Dúg, Wádi el-Rum- 
manah, “Ofrah (el-Tayibah), Betel, “atárótrAddar (Hir- 
bet “Atárah), cerca de Bét Horón inferior. 

Lado occidental. Del último punto anterior iba a 
Oiryat Yé“árim, pasando por Kéfiráh y ”Ayyálon, que 
era de Dan. 

Lado meridional. Se identifica con el septentrional de 
Judá, a saber Qiryat Yé“árim (Abu Go5), aguas de Nef- 
tóah (Liftá), llanura de REfá'im y valle de Hinnóm hasta 
<En Rogtél (en Jerusalén), Gélilót, subida de >Adummim, 
Tal“at el-Damm por Hán Hatrúr, Bóhán de la peña de 
Bóhán, bajada al “Arabah por Bét Hóglah en el extremo 
norte del mar Muerto. 

Lado oriental. El Jordán. 


AA. FERNÁNDEZ, Problemas de Topografía Palestinense, Barce- 
lona 1936, págs. 31-45; íd., Commentarius in Librum Josue, París 
1938, Sors Beniamin: limites, urbes, págs. 224-227. Z. KALLAI 
KLEINMANN, Notes on the Topography of Benjamin, en IEJ, 6 (1956), 
págs. 180-187; íd., The Town-Lists of Judah, Simeon, Benjamin and 


Dan, en VIT, 8 (1958), págs. 134-160. 
1Jos 18,11-20; cf. 16,1-2; 15,6b-9. 


d) Los BINúÚ Yamina. En cartas encontradas en 
Mari, ciudad del Éufrates medio, correspondientes al 
siglo XVI A.c., aparecen entre los habiru y Rabbú 
- los «hijos» de Yamina y de Sam'al. Son de la época 
de Zimri-Lim y de Hammurabi (ca. 1700 a.c.). Las for- 
mas excactas son bené (TUR.MES )-ia-mi-na y bené-si- 
im-ma-al; pero leyendo justamente el logograma (ideo- 
grama) sumero da en realidad marú ¡amina. Se sabe 
por los escritos fenicios de Zengirli y por documentos 
cuneiformes que se trata de los conocidos habitantes 
del reino de Sanval (sb, que estaba al norte con 
respecto de la región de “Harrán; los otros, al sur. Bené 
yamina es lo mismo que «habitantes de la diestra» mi- 
rando al sol, o sea del mediodía según el sistema de 
orientación oriental. Se trataba de tribus beduinas be- 
licosas. Estos bené yamina de Mari y también de Ugarit, 
cuyo nombre está sacado de la geografía local, no 
tienen que ver con la tribu israelítica de Benjamín 4. 

AA. PowL, Miszellan, en Bibl, 20 (1939), pág. 200; cf. Syr, 19 
(1938), págs. 111. 116. G. Dossin, Benjaminites dans les textes de 


Mari, en Mélanges Dussaud, TL, París 1939, págs. 981-996. H. Ca- 
ZELLES, Les Nombres, en La Bible de Jérusalem, París 1952, pág. 15. 
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J.R. KUPPER, Les nomades en Mésopotamie au temps des rois de 
Mari, París 1957, págs. 47-81. R. DE LANGHE, Les textes de Ras 
Shamra-Ugarit et leurs rapports avec le milieu biblique de l' Ancien 
Testament, TI, París-Gembloux 1945, págs. 283-299. 

e) Los BENJAMINÍES DE ABDÍAS. En Abdías 19 las 
palabras baympyn, interpretadas por bené yámin, proba- 
blemente son una transcripción equivocada por nby “mwn, 
bené “ammón, y entonces se trataría de los ammonitas. 


f) OCUPACIÓN DE PALESTINA POR LA TRIBU DE BEN- 
JAMÍN. Se han aducido varias razones de congruencia 
de suyo insuficientes, según las cuales algunas tribus de 
Israel habrían entrado en Palestina antes del Éxodo4. 
Se ha presentado también como hipótesis que la des- 
cripción de la entrada de las tribus israelitas en Pales- 
tina sería un cuerpo de leyendas etiológicas, sin que 
existiera nexo real entre las tribus y su respectivo epó- 
nimo, y en tal caso Josué habría sido en realidad un 
pequeño jefe local sin trascendencia universal en Ís- 
raelB, De Vaux afirma que la tradición que dio origen 
a estos pasajes del Pentateuco y libros siguientes, pre- 
senta las doce tribus de Israel como descendientes de 
sus epónimos, los hijos de Jacob. Este complejo sis- 
tema tribal según se ha transmitido no puede ser una 
creación artificial de época reciente, porque ya se hallaba 
en pleno vigor y constitución apenas acabada la con- 
quista de Canaán. La tradición expresa un verdadero 
parentesco racial y de remotas relaciones entre los gru- 
pos constitutivos del pueblo de Israel, aunque pudieran 
éstos haber tenido en algo historias no coincidentes. 
Además, esta tradición antigua presenta a los cabeza 
de tribu o epónimos con rasgos que se aplican a las 
colectividades? y en cambio la tribu de Leví, primero 
profana, llega a ser sacerdotal?. Asegura, además, De 
Vaux que la tribu de Benjamín estuvo realmente en 
Egipto y en el Éxodo, cosa que podría discutirse, tal 
vez, de algunas tribus israelíticas más septentrionales. 
Del mismo parecer es DelormeC. 


1Gn 49. ?Gn 34,25-26. 


AA. FERNÁNDEZ, ¿Hubo Éxodo premosaico? ¿Estuvo Palestina 
habitada por los Israelitas durante la estancia de Israel en Egipto ?, 
en EstB, 3 (1932), págs. 161-175. BA. ALr, Werden und Wesen 
des AT, 1936, pág. 13 y sigs. M. NorH, Das Buch Josua, 1933; 
íd., Palástinajahrbuch, 34 (1938), pág. 7 y sigs. W.F. ALBRIGHT, 
BASOR, 74 (1939), pág. 11 y sigs. CR. DE VAUX, Israel, en DBS, 
IV (1949), cols. 734-735. J. DELORME, A. ROBERT y A. FEUILLET, 
Introduction a la Bible, 2.2 ed., Tournai 1959; cf. Le Livre de Josué 
pág. 398 y Le livre des Juges, pág. 409. 

2. Segundo hijo de Bilhán, famoso por su valor. 


Fue origen de un numeroso linaje* 

3. Hijo de Hárim. Se le menciona en la lista de los 
que hubieron de repudiar a su mujer extranjera por 
orden de Esdras?. 

4. Individuo nombrado entre los moradores de Jeru- 
salén que edificaron la porción de los muros de la ciudad 
situada frente a su casa?. 

5, Hombre que participó en la ceremonia de la de- 
dicación de las murallas jerosolimitanas*. Tal vez haya 
de identificarse con el personaje anterior. 

11 Cr 7,10. *Esd 10,32. *Neh 3,23. “Neh 12,34, 


Bibl.: NorH, 279, págs. 10, 60. A. FERNÁNDEZ, en EE, 13 
(1934), pág. 94 y sigs. 


S. BARTRINA 
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BENJAMÍN 


BENJAMÍN, Puerta de (heb. ¿á“ar binyámin; TruAh 
Beviapiv; Vg. porta Beniamin). ¡Reciben este nombre: 
1. Una puerta septentrional de Jerusalén? 2. Una 
puerta del Templo?. 3. Ezequiel, en su reconstrucción 
ideal de Jerusalén, llama así a la situada al este? (=> Je- 
rusalén). 


1Jer 37,12; Zac 14,10. 
48,32. 


Bibl.: L.H. VINCENT - A. M. STEVE, Jérusalem de l'Ancien Tes- 
tament, 1, Archéologie de la Ville, Paris 1954. 


¿Jer 20,2338,75: 6. Ez 8,3:97.9,2,.. Ez 


BENJAMINITA (heb. ben-yémini, ben ha-yémini; Mari 
binú yamina; vios “leuwaiou; Vg. Beniaminita). Indi- 
viduo perteneciente a la tribu de —> Benjamin. 


BENJUÍ. > Flora $ 4 q. 


BENNI. Nombre con que la Vg. designa a —> 
Báni, $ 5. 


BENNO (heb. béno, «su hijo»; LXX omite; Vg. 
Benno). Según la Vg., levita descendiente de Mérari?; 
evidentemente ha tomado el nombre común bénó, «su 
hijo», por nombre personal. La mayoría de los co- 
mentaristas cree preferible que el final del ver. 26 se 
lea: «Hijo de “Uzziyyah(ú), su hijo», que es una ditto- 
grafía del ver. 27. 


11 Cr 24,26.27. 


Bibl.: É. Dhorme, en BP, l, pág. 1337, n. 26. 


BENNOI. Según la Vg., nombre propio de varón, 
cuya grafía hebrea es > Binnúy. 


BENNUI. Nombre con que la Vg. transcribe el 
onomástico —> Binnúy. 


BÉNO. Palabra hebrea que la Vg. traduce por —> 
Benno. 


BEOCIA. Región de la antigua Grecia, al norte 
del Ática y de la Megárida, atravesada por san Pablo 
— aunque no se la mencione — hacia el final de su 
tercer viaje apostólico?. 


1Cf. Act 20,2-3. 


BÉ:0N. Nombre de una ciudad de Moab, idéntica 
a > Bá“al Mésón. 


Nm 32,3. 

BÉ:OR (et.?; saf. br; Beop, Barwp; Vg. Beor). 
Nombre de dos personajes del AT: 

1. Padre de Béla“, el primer soberano de Edom!. 


2. Padre del adivino Balaam?, también llamado 
Bosor en el NT?. Algunos intérpretes han pretendido 
erróneamente que las dos personas aquí estudiadas eran 
el mismo individuo. 


1Gn 36,32; 1 Cr 1,43. *Nm 22,5; 24,3.15; 31,8; 23,5; Jos 13,22; 
24,9; Mig 6,5. *2Pe 2,15. 


Bibl.: G. RYCkMANs, Les noms propres sud-sémitiques, 1, Lovai- 
na 1934, pág. 54. 
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BÉOQ4* («fracción»; cf. sum. TAR GIN, BAR GIN; 
Spaxuñ; Ve. duos siclos). Medida de peso equivalente 
a medio siclo, que se fraccionaba en diez géráh. Los 
ejemplares de pesos de tal valor descubiertos en exca- 
vaciones arqueológicas, en número de seis, oscilan 
alrededor de los 6 gramos. 

Gn 24,22; Éx 38,26. 


Bibl.: A. G. BaRROIS, Manuel d'archéologie biblique, 1, París 
1953, págs. 254, 255, 257. R. DE VAUX, Les institutions de l'Ancien 
Testament, 1, París 1958, págs. 310, 311, 312, 


BERA. Grafía que la Vg. da a los nombres de los 
topónimos > Bééra” y Béerah. 


BÉRA* («con mal»?; sudar. barri; Bad [B, Al, 
Bapúá [El; Vg. Bara). Rey de Sodoma, uno de los 
cinco soberanos coaligados que se enfrentaron en el 
Valle de Siddim con Kédórlátómer y sus confederados. 
Pereció ahogado en un pozo de betún mientras huía 
del campo de batalla. 

Gn 14,2-10. 


Bibl.: G. RYCKMANS, Les noms propres sud-sémitiques, 1, Lo- 
vaina 1934, pág. 222. 


BÉRAKAH (heb. [Sémeg] bérákah, «[valle] de la 
bendición»; ó auldov TñS eÚAOylas, ko1as eúdoyias; 
Vg. vallis Benedictionis). Lugar donde el rey Josafat, 
con su pueblo, alabó a Dios y le dio gracias por la 
victoria conseguida contra “Ammón, Moab y los habi- 
tantes del monte Seésir*. No están de acuerdo los arqueó- 
logos al señalar la situación de este lugar bíblico. Según 
la opinión más probable, estaría en las cercanias de Beni 
Nasim, pequeña población que dista unos 5 km de 
Hebrón y que en otro tiempo se llamó Kafr Barik, 
la KaBappapixá o KapapBapixa de san Epifanio, men- 
cionada por san Jerónimo. Simons apunta la posibilidad 
de que pueda identificarse con Hirbet Bereikút, situado 
en la carretera de Belén a Hebrón. Está emplazada so- 
bre una pequeña altura, desde donde se domina una gran 
parte del mar Muerto. En ella, Abraham imploró por 
Sodoma? y contempló asombrado su destrucción?. En 
una mezquita, antigua iglesia cristiana, se muestra la 
pretendida tumba de Lot. 


12 Cr. 20,22-26. *Gn 18,16-22. *Gn 19,27.28. 


Bibl.: Jerónimo, Epist., 108,12. EPIFANIO, Adv. Haer., 40,1. 
B. UnacH, El Génesi, IHustració, en Bíblia de Montserrat, XXIL-I, 
Montserrat 1929, pág. 15. ABEL, Il, pág. 288. D. BaLDt, Guida 
di Terra Santa, Jerusalén 1963, pág. 250. SimONs, $ 9953. 


Y. POLENTINOS 


BÉRA-YAH («Dios creó»; Bapaía; Vg. Baraia). 
Uno de los nueve hijos de Sim'i, descendiente de Sa- 
háráyim, jefe de una familia benjaminita que se estableció 
en Jerusalén, en el tiempo de David. En algunos mss., 
el nombre ofrece lecturas variantes (heb. bérayáh, bé- 
rá ray, berarayáh). 

1 Cr 8,21. 


Bibl.: NoTH, 306, pág. 171. 


BERCOS. Grafía que da la Vg. al onomástico he- 
breo —> Barqos. 
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a 


Berea, ciudad de la Macedonia, a 74 km de Tesalónica, en donde Pablo y Silas predicaron el evangelio. Según 
la tradición local, éste es el lugar exacto en el que predicó el apóstol. (Foto P. Termes) 


BEREA 


BEREA. 1. (Bepta; Vg. Berea). Ciudad de Judá, 
cerca de la cual hubo la batalla en que pereció Judas 
Macabeo, combatiendo contra las tropas de Báquides, 
general de Demetrio 1 Sóter*. Corrientenente se la 
identifica con —> Béérót?. 


11 Mac 9,4. ?Jos 9,17. 
Bibl.: ABEL, IL, pág. 262, 264. Simons, $ 1149. 


II. (Bépora; Vg. Beroea). Nombre de dos ciudades 
mencionadas en la Biblia: 


1. Nombre dado a Alepo por Seleuco Nicátor. En 
ella fue muerto el pontífice usurpador Menelao* por 
orden de Antíoco Eupátor. 


2. Ciudad de Macedonia, donde san Pablo y Silas 
predicaron el evangelio. Los judíos de la ciudad se in- 
teresaron grandemente por la nueva doctrina y se con- 
virtieron muchas mujeres e incluso algunos hombres. 
Pero, ante las agitaciones promovidas por los judíos 
de Tesalónica, san Pablo debió partir, dejando en ella 
a Silas y Timoteo?. Fue el lugar de origen de Sopatro, 
hijo de Pirro, compañero de san Pablo en uno de sus 
viajes a Macedonia?. Se identifica con la actual Vérroia, 
pronunciado Veria, en Grecia. Situada a 74 km de 
Tesalónica por la actual carretera. 

12 Mac 13,4. *Act 17,10-15. *Act 20,4. 


Bibl.: F. Josero, Ant. lud., 12,9,7. ABEL, Il, pág. 264. HAaAG, 
col. 183. A. WICKENHAUSER, Berovia, en LThuK, IL, Friburgo 1958, 
pág. 261. Simons, 1221. R. BOULANGER, Gréce, en Les Guides 
Bleus, París 1962, pág. 719. 

T. DE J. MARTÍNEZ 


BÉRED («granizo»?; sudar. brd; Bapas; Vg. Ba- 
red). Efraimita, hijo de Sútélah y padre de Tábat!. 
Sin embargo, en Génesis? y en Números*, se le llama 
> Béker y aparece citado simultáneamente con Suté- 
lah y Tahán en vez de Táhat, como hijo de Efraím 
lo cual parece indicar que se trata del mismo personaje” 


11 Cr 7,20. *Gn 46,21. *Nm 26,35, 
Bibl.: NorH, 307, pág. 239. 


BÉRED (en pausa báred; Bap48; Vg. Barad). Uno 
de los lugares entre los que estaba situado —> Béér 
Lahay Ró'%, cuya identificación resulta dudosa?. Los 
Targúmim traducen el nombre por Hagrá” y Halúsah. 
Abel admite que pudiera localizarse en Gebel Umm 
el-Báred, aunque él mismo indica que puede objetarse 
a ello que no estaba dentro de la dirección en que se 
balla Egipto, hacia donde iba Agar, respecto de Palesti- 
na y concluye que el nombre puede tratarse de una 
adición posterior. Simons no admite tal conjetura y 
deja la localización en suspenso. 

1Gn 16,14. 

Bibl.: AñeL, L, pág. 4583; IU, pág. 264, con bibliografía. Migr., 
II, col. 337, con bibliografía. Simows, $ 368. 


BEREIKOT, Hirbet. Nombre del lugar árabe moder- 
no, relacionado con la identificación de —> Bérakah. 


BEREKYAH(U) «Yahweh bendice»; Mur. ba-rik-ki- 
ya-a-ma, ba-ri-ki-ilu, bab-ba-ri-ki-el; Bapaxialsl; Vg. 
Barachiaf[s]). Los nombres, cuya base es la raíz brk 
más un elemento teóforo, son muy frecuentes en los 
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idiomas y dialectos semíticos. Se encuentran en acádico, 
neobabilónico, árabe, sudarábigo, en los papiros de Ele- 
fantina, en ugarítico y en fenicio. Aquí se incluyen los 
onomásticos cuyo último elemento vocálico ha sufrido 
los efectos de la aspiración, quedando su grafía en 
Berekyáh, que es, en sustancia, una leve variante de la 
plena Berekyáhú. Se llaman así siete varones israelitas: 

1. Levita, padre de ?Asáf e hijo de Sim*a”, que in- 
tervino en tiempos de David en el traslado del Arca 
de Dios”. 

2. Uno de los dos levitas porteros del Arca de la 
Alianza, cuando fue trasladada en el reinado de David”. 

3. Jefe efraimita, hijo de MéSillemot. Debido a las 
exhortaciones del profeta *Obéd, junto con otros tres 
colegas obtuvo la libertad de los cautivos de Acaz, 
los alimentaron, vistieron, ungieron y condujeron a 
Jericó, transportando en asnos a los fatigados?. 


4. Descendiente de David y nieto de Zorobabel*. 

S. Levita, hijo de Asa. Habitó en Jerusalén al regreso 
del Cautiverio*. 

6. Hijo de Mésezab*él, que edificó una parte de las 
murallas de Jerusalén*. 

7. Hijo de “Iddó y padre del profeta Zacarías”. 


21 Cr 15,23. *2Cr 28,12-15. *1Cr 3,20. 
1Zac 1,1.7. 


11 Cr 6,39; 15,17. 
$1 Cr 9,16. “Neh 3,4.30; 6,18. 


Bibl.: G.B. GRaY, Studies in Hebrew Proper Names, Londres 
1896, págs. 216, 287. A. T. CLAY, Business Documents of the Mu- 
rashu Sons of Nipur, en Babylonian Expedition, X, Filadelfia 1904, 
pág. 41. K.L. TALLQVIST, ÁAssyrian Personal Names, Helsingfors 
1918, pág. 52. A. CowLEY, Áramaic Papyri of the Fifth Century 
B.C., Oxford 1923, págs. 20, 25. J. W. ROTHSTEIN - J. HANEL, 
Die Biicher der Chronik, Leipzig 1927, págs. 174, 281. NoTH, 316, 


págs. 21, 35, ms. 3, 183. 
J. A. G.-LARRAYA 


BERENICE — (Bepvixn, «portadora de victoria»; 
Ve. Bernice). Hermana de Herodes Agripa II y nieta 
de Herodes el Grande. Como todas las mujeres de la 
familia de Herodes, célebre por su belleza, su maldad y 
su lujuria. Se casó con su tío Herodes, rey de Calcis; 
y al quedar viuda a los veintiún años, fue a vivir inces- 
tuosamente con su hermano Agripa. Ánte el escándalo 
que esto causó en el pueblo, contrajo matrimonio con 
Polemón, rey de Cilicia, al que pronto abandonó para 
volver al lado de su hermano. Durante la primera 
sublevación judía contra los romanos, empezaron Sus 
relaciones amorosas con Tito. Al marchar éste en 
triunfo a Roma, le acompañó con su inseparable her- 
mano Agripa, y tales fueron la impresión y los malos 
rumores que surgieron sobre sus desposorios, que Tito 
la tuvo que alejar de la corte, hasta la muerte de Ves- 
pasiano, quien también había sufrido el hechizo de sus 
encantos. Entonces volvió Berenice, y Tito la alejó de 
nuevo invitus invitam (Suetonio). Siendo Festo procu- 
rador de Judea, le visitaron Agripa y Su hermana Be- 
renice y el procurador aprovechó la ocasión para pre- 
sentarles a san Pablo, cautivo en Cesarea, y ver la razón 
del odio y de las acusaciones de los judíos contra él. 


Act 25,13-26,12. 


Bibl.: F. Josero, Ant. lud., 19,5,1; 9,1; 20,7,2; íd., Bel. Jud., 2, 
15,1; 17,6; íd., Vida, 65. Tácrro, Hist., 2,2,81. SUETONIO, Titus, 
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7,1. P. DE AMBROGGI, Berenice, en ECatt, 1, Roma 1949, col. 1378. 
J. A. CROOK, Titus and Berenice, en AJP, 72 (1951), págs. 162-175. 
E. MIREAUX, La reine Bérénice, París 1951. HAAG, col. 183. 


M. BALAGUÉ 


BEÉ-RE'SIT. Primera palabra de la Biblia y nombre 
con que se designa al > Génesis en la Tórah. 


BERÍ («hijos»?, «mi pozo»?; Bapiv; Vg. Beri). 
Cuarto hijo de Sófah, de la tribu de Aser. El nombre 
pudiera ser una variante de biria, que figura en los mo- 
numentos de Capadocia y de Nippur. 


1 Cr 7,36. 


Bibl.: NotH, 311, pág. 240. F.J. STEPHENS, Personal Names 
from Cuneiform Inscriptions of Cappadocia, New Haven 1928, pág. 82. 


BÉRÍ“AH («ilustre»; sudar. br*, bári batal; ár. bárisun, 
baráat*”; Bepia, Bapix; Ve. Baria Beria). Nombre 
de cuatro israelitas. 

1. Cuarto hijo de Aser y fundador de una familia. 
Fue padre de Héber y de Malkr el". 

2. Hijo de Efraím, nacido cuando su padre lloraba 
la pérdida de sus hijos asesinados por los hombres de 
Gat. La SE dice que la mujer de Efraím le llamó Béritah 
porque había nacido «en la desgracia» (heb. berá“ah)? 

3. Benjaminita, jefe de una familia que habitó en 
”Ayyálon. Puso en fuga a los habitantes de Gat?. 

4, Cuarto hijo de Sim“. Dada su escasa descendencia, 
sus hijos se unieron a los de su hermano Yé“ús para 
formar una sola familia («una casa paterna»), que apa- 
reció como tal en el censo por familias*, 


1Gn 46,17; Nm 26,44; 1 Cr 7,30.31. *1 Cr 7,23. 
141 Cr 23,10-11. 


Bibl.: 
sud-sémitiques, 1, Lovaina 19347 pág. 222. 


31 Cr 8,13,16. 


NoTH, 333, pág. 224. G, RYCKMANS, Les noms propres 
Miar., IL, cols. 346-347. 


R. SÁNCHEZ 


BERILO (PrpuAMos; Vg. beryllus). Piedra preciosa, 
variedad de la esmeralda, que se presenta en prismas 
hexagonales, corrientemente de color verde o verde 
azulado, aunque hay ejemplares incoloros, amarillos y 
rosados. Se dice que es el octavo cimiento del muro de 
la Nueva Jerusalén!. Las versiones antiguas traducen 
equivocadamente por berilo las voces hebreas ¿óham 
(variedad del ónice) y yasefeh (jaspe). 

1 Ap 21,20. 

Bibl.: Haao, cols. 350-351, 


BÉRIT. > Alianza, Bá“al Bérit, >El Bénit. 


BERITAS (heb. ha-beríim; tv Xappel; Vg. viri electi). 
En apariencia gente que vivía cerca de Bet Ma“ákah. 
La Vg. traduce el vocablo como un sustantivo adjeti- 
vado: viri electi, El texto ha de corregirse, según los 
EXX, en bikritas (heb. bikrim), o descendientes de 
> Bikri. Sin embargo, pudiera ser un nombre común 
con el significado de «aliados» (Dhorme). 


Bibl.: É. Dhorme, en BP, I, pág. 1002. 
BERMELLÓN. > Colores. 


1129 


BERNABÉ 


BERNABÉ. Escritor judeocristiano de finales del 
siglo 1, distinto del apóstol san Bernabé, compañero de 
san Pablo (> Padres de la Iglesia). 


BERNABÉ, Epístola de. Escrito apócrifo destinado 
a proporcionar un conocimiento total del cristianismo. 
Consta de una introducción, dos partes (una didactico- 
polémica y otra moral) y una conclusión que recuerda 
que se acerca el día del Señor. Se compuso probable- 
mente a fines del siglo 1 y la tradición lo atribuye a 
Bernabé; sin embargo, parece que es obra de un judeo- 
cristiano que vivió en el ámbito alejandrino, donde 
imperaba el alegorismo, a cuya forma de exégesis se 
atiene. 


Bibl.: P. Hauser, Der Barnabasbrief, Paderborn 1912, 
sio, I Padri Apostolici, 1, Turín 1940, págs. 233-247. 


G. Bo- 


3. A. G.-LARRAYA 


BERNABÉ, Evangelio de. Obra apócrifa que se con- 
sidera totalmente perdida, aunque Hennecke cree haber 
localizado dos pequeños pasajes. La citan el Decreto 
Gelasiano y un elenco griego de sesenta libros canónicos. 

Bibl.: T. ZaHn, Geschichte des neutestamentlichen Kanons, XL, 
Erlangen 1890, pág. 292. E. HENNECKE, Neutestamentliche Apo- 
kryphen, 2.* ed., Tubinga 1924, pág. 64, n. 2. 

A. DE SANTOS 


BERNABÉ, Hechos de (Mepiodor koi paptúpiov 
Toú áyiou Bapvápa drrooróádou). Obra apócrifa en 
la que Juan Marcos, primo de Bernabé, expone la 
discusión habida entre éste y Pablo* y la misión de 
Bernabé en Chipre, donde los judíos le ultrajan y que- 
man vivo. Juan Marcos recoge las reliquias del mártir 
y huye a Egipto, donde se dedica a la evangelización. 
El escrito se compuso en griego hacia la segunda mitad 
del siglo v, siendo posible su origen chipriota. 

1Cf. Act 15,37-39. 

Bibl.: R.A, Liestus, Die apokryplen Apostelgeschichten und 
Apostellegenden, 11, 2, Brunswick 1884, págs. 270-297. E. AMMAN, 


Actes de Bernabé, en DBS, 1, París 1928, co]. 510. A. METZINGER, 
Atti di Barnaba, en ECatt, 1, Roma 1949, cols. 864-865. 


J. A. G.-LARRAYA 


BERNABÉ, San (Bapváfas; Vg. Barnabas; del aram. 
bar nébiráh, «hijo de consolación» o «de predicación»). 
Su verdadero nombre fue José, que los apóstoles 
cambiaron en el de viós mapaxAozws («hijo de conso- 
lación» o «de exhortación») tal vez a causa de sus emi- 
nentes dotes de predicador inspirado?, calificativo que 
mereció ampliamente. No es inverosímil que con el 
sobrenombre se designasen al propio tiempo sus virtudes 
conciliadoras y de simpatía. 

Nació en Chipre. Descendía de una estirpe de levitas. 
Vendió su patrimonio, — un campo — y entregó los be- 
neficios de la venta a los apóstoles, a fin de que hicieran 
frente a las necesidades de la incipiente comunidad cris- 
tiana. Desde entonces se transformó en una figura de 
primera categoría en la Iglesia primitiva. 

Tuvo el mérito de introducir en la Iglesia madre de 
Jerusalén a san Pablo. Éste, cuando ya se había converti- 
do, llegó a la Ciudad Santa, despertando las naturales 
suspicacias de los cristianos; pero Bernabé, saliendo 
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garante de él, consiguió persuadirlos de la sinceridad 
del nuevo converso?. 

Cuando la persecución desencadenada a raíz del 
martirio de Esteban provocó la partida de los discípulos 
de Jerusalén, y éstos, principiando la evangelización de 
Siria, se dedicaron a recibir en la comunidad de An- 
tioquía a los paganos convertidos, la innovación hizo 
que se despachara desde Jerusalén hacia aquella ciudad 
a Bernabé para que juzgase el estado de las cosas. El 
delegado aprobó al punto la tendencia universalista 
existente en Antioquía, y se encaminó a Tarso a pedir 
la asistencia de Saulo para activar aquel movimiento*. 
Juntos trabajaron un año, llevando a cabo tantas con- 
versiones, que comenzaron a llamar la atención del 
mundo, el cual por primera vez llamó cristianos a los 
fieles de Jesucristo*. 

Al declararse la gran hambre en Jerusalén, Bernabé y 
Pablo fueron elegidos para que llevasen a aquella po- 
blación las limosnas de los cristiamos antioquenos?. 
Luego el Espíritu Santo le escogió con el propósito de 
que, acompañado de Pablo, propagase el evangelio 
entre las gentes mo sirias y pueblos desconocidos*. 
Desde aquel momento ambos misioneros recibieron el 
nombre de apóstoles. 

Su primera misión los llevó a Chipre, desde donde 
pasaron a Panfilia, Frigia y Licaonia”. En Listra fueron 
confundidos con dos dioses, tomando a Bernabé por 
Júpiter, lo que da una idea de su majestuosa aposturaf. 


Después de estar en Derbe, regresaron a Antioquía 
para informar a los hermanos de su labor?. 

Bernabé se vio envuelto en la disputa sobre la cir- 
cuncisión* y participó en el Concilio de Jerusalén, 
donde prevaleció su criterio, que era el de san Pablo. 
Volvió a Antioquía con éste, Silas y Judas Barsabás, 
delegados de la Iglesia jerosolimitana*?. Predicó en la 
metrópoli de Siria cierto tiempo?*?. A punto de empren- 
der un segundo viaje apostólico con san Pablo, no 
se pusieron de acuerdo sobre la aceptación de Marcos, 
sobrino o primo de Bernabé, el cual los había abando- 
nado en Panfilia en su primera misión. Así, pues, se 
separaron, yendo Bernabé con Marcos a Chipre*. No 
significó esta diversidad de criterios una ruptura en 
su trato; antes bien se mantuvo siempre en buenas rela- 
ciones con el Apóstol de las Gentes**. Incluso san 
Pablo aceptó más tarde a Marcos por compañero **. 

Según tradiciones antiguas san Bernabé murió al- 
rededor del año 70, probablemente mártir, y al parecer 
fue enterrado en Chipre. La liturgia celebra su fiesta 
el 11 de junio. Llevan su nombre varios apócrifos. 


1Act 4,36-37. ?Act 9,27. *Act 11,19-26; 26,17. “Act 11,19-26: 
SAct 11,30. "Act 13,2. 7Act caps. 13-14. *Act 14,10 y sigs: 
9Act 14,25-26. "Act 15,2. *3"Act 15,22. **Act 15,35. '*Act 15» 


29. “1 Cor 9,6; Gál 2,1. 1*Col 4,10; Flm 24; 2 Tim 4,11. 


Bibl.: H. Bruns, Barnabas. Ein Finger Jesu, Berlín 1957. HaaG» 
cols. 158-159, con bibliografía. B. KRAFT, Barnabas, en LThuK, L 
Friburgo 1957, cols. 1253-1254, con bibliografia. 


P, ESTELRICH 


Chipre. Capilla del sepulcro de san Bernabé, el compañero de predicación de san Pablo y evangelizador de 
Antioquía. (Foto J. M. Villalaz, Archivo Termes) 
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BERNICE, Gtafía que tiene en la Vg. el nombre 
de —> Berenice. 


BEÉRO-DAK BALADAN. -> Méro'dak Balbádáin. 


BEROSO (Bnpuslolós; cf. ac. bel-usur-3u, «proté- 
gele, Bel»). Sacerdote babilonio del Bel/Marduk, que 
nació hacia el 340 A.c., probablemente en Coo, autor 
de BaBuAwviaxd, historia de Babilonia, en tres libros, 
escrita en griego y dedicada a Antíoco 1 Sóter (280- 
261 A.c.). Se conservan fragmentos de ella en las obras 
de Josefo, Eusebio, etc., que las tomaron a su vez de 
citas de otros escritores. Los judíos helenísticos la utili- 
zaron para probar a los paganos la historicidad del 
relato bíblico de la creación, los patriarcas y el diluvio. 
La historia, escrita en pésimo griego, se compuso a 
base de documentos cueniformes y de elementos míticos 
distintos de los conocidos hasta el presente (> Diluvio 
y Patriarcas, Edad de los). 


Bib)J.: C. MULLER, Fragmenta historicorum graecorum, 11, París 
1849, págs. 495-510, ed. de los fragmentos. P. SCHNABEL, Berossos 
und die babylonisch-hellenistische Literatur, Leipzig 1923. A. Ro- 
MEO, Beroso, en ECatt, 1, Roma 1949, 
col. 1459. 


P. ESTELRICH 


BEROT. Nombre que la Vg. 
da a la ciudad cananea llamada —> 
Béarot. 


BEROTAH («pozos»; Bnpu9y 
[Q1; Vg. Berotha). Ciudad situada 
entre Damasco y Hámat, en la 
frontera septentrional del territorio 
israelita? Quizá sea idéntica a > 
Bérotay? y pueda identificarse con 
“Ain Britál o Bereitán, que se 
halla al suroeste de Ba“albek. 


1Ez 47,16. *2Sm 8,8. 


Bibl.: AñeL, Il, págs. 248, 302-303; 11, 
pág. 264. SimONs, $$ 283, 767, 1442. 


BÉROTAY («pozos»; ¿x Tóv 
éxAexTOv Tródeoov; Vg. Beroth). 
Ciudad perteneciente a Hádad- 
“ézer, rey de >Arám Soba”, de 
donde David, después de derrotar 
a dicho soberano, tomó gran can- 
tidad de bronce que llevó a Jeru- 
salén*. En el pasaje paralelo de 
Crónicas?, se lee en su lugar Kún 
en el T. M.; los LXX omiten, tra- 
duciendo en ambos lugares «de 
las ciudades escogidas», lo que 
hace suponer un mismo vocablo 
en los dos libros. Se identifica 
con “Ain Berday y o Brital/Berei- 
tán, del Antilíbano, al suroeste de 


Mapa de Bersabee, la ciudad palestina 

más meridional, que algunas veces 

aparece asociada con Dan que era la 
más septentrional 


1133 





BERSABEE 


Ba'“albek. Seguramente es idéntica a Bérótáah, que Eze- 
quiel cita en la frontera norte ideal de la Tierra 
Prometida, entre Hámat y Sibráyim?. 


12Sm 8,8. *1 Cr 13,8. %Ez 47,16. 


Bibl.: AñeL, IL, pág. 264. É. Dmorme, en BP, l, pág. 952, 
n. 8. SIMONS, $$ 19, 767. 


BEROTITA. Forma variante del nombre > Beerotita. 


BERSA. En la Vg., nombre del rey de Gomorra. 
llamado en hebreo > Biria". 


BERSABEE (heb. y fen. beer seba“; Bnpoaeé; 
Vg. Bersabee). Nombre de lugar del mediodía de 
Israel, que ocupa un puesto prominente en las vidas 
de los Patriarcas!. En el reparto de los territorios de las 
tribus se asigna a Judá?, pero se incluye también entre 
las ciudades de Simeón?, probablemente porque ambas 
listas pertenecen a distintos períodos. Debido a su 
asociación ritual con los Patriarcas*, se convirtió en 
un sitio reverenciado, con un santuario, en que el culto 
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de Dios se contaminó de ritos tomados de la práctica 
cananea y, por consiguiente, Amós lo denunció *. Siendo 
la ciudad «santa» colocada más al sur se asoció con la 
ciudad «santa» más septentrional en la expresión «desde 
Dan a Bersabee»*, y dos veces «desde Bersabee a Dan»”, 
que se hizo proverbial para denotar toda la extensión 
de norte a sur del territorio israelita, aunque, en reali- 
dad, éste se prolongaba más al sur (> Támar, Cades), 
(y durante largo tiempo "Élat = “Esyón Géber) y más al 
norte (> “Iyyon). En dos ocasiones indica, de modo 
análogo, el ámbito del reino de Judá bajo Josafat* 
y Josías?*. Fue el lugar natal de Sibyáh, una de las 
reinas de Ocozías y madre del monarca Joás*”. Después 
del regreso del destierro babilónico, los judaítas volvie- 
ron a ocupar la ciudad, al menos hacia fines del si- 
elo v A.c.*. 

1Gn 21,14.31-33; 22,19; 26,23.33; 28,10; 46,1.5. *Jos 15,28; 
2Sm 24,7. Jos 19,2; 1Cr 4,23. *Abraham: Gn 24,33; Isaac: 
Gn 26,25; Jacob: Gn 46,1. *Gn 5,5; 9,14. “Jue 20,1, etc. ”?1 Cr 
21,2; 2 Cr 30,5. *2 Cr 19,4. *2Re 23,8. 12Re 12,2; 2 Cr 24,1, 
1Neh 11,25,27.30. 

La ciudad moderna fue fundada por el gobierno turco 
en 1900, como centro administrativo, destinado a es- 
trechar la vigilancia de los levantiscos beduinos del 
Négeb. Se alzó sobre las ruinas de un amplio estableci- 


miento bizantino, con un viejo pozo próximo a la orilla 
del riachuelo de Bersabee, en la parte oriental de la 
población. Los restos representan probablemente la 
Bersabee de la época bizantina. Recientes investigacio- 
nes arqueológicas han revelado la presencia de estratos 
israelitas (siglo Ix-vI A.C.?), bajo el solar bizantino, 
así como un grupo de pequeños asentamientos del pe- 
ríodo calcolítico tardío (segunda mitad del iv mile- 
nio A.C.), dentro del área municipal moderna. Los 
últimos representan la cultura de una población semi- 
sedentaria, dedicada a la agricultura, cría de ganado y 
caza, con un arte muy desarrollado de hueso y marfil 
tallados. 

La Bersabee histórica, de los tiempos de los Patriar- 
cas y de la monarquía israelita, extendiéndose proba- 
blemente hasta los inicios de la época romana, yace 
enterrada en los estratos de Bersabee (ár. BPr el-Sab%), a 
unos 6 km al este de la ciudad moderna, donde des- 
cubrimientos ocasionales y estudios superficiales han 
revelado ocupaciones que datan del Cananeo primitivo, 
medio y tardío, y todas las fases de los períodos israeli- 
ta, helenista y romano. 

Bibl.: AñeL, Il, París 1933, págs. 307, 457; 11, 1938, págs. Si, 


89, 263, 350. Press, I, págs. 61-62. M. AvI-YONAH, Gé*ografiyyah 
histórit Sel Eres Yisrarel, Jerusalén 1951, págs. 22, 44, 142, 169. 


Bir el-Safadi, al sur de la actual Bersabee, parece que fue el lugar del primitivo asentamiento de esta ciudad. 
Las habitaciones más antiguas excavadas consisten en grutas artificiales a las que daban acceso varios pozos 
y galerías. (Foto V. Vilar, Archivo Termes) 











BESAY 





Bersabee. La ilustración muestra el posible lugar del emplazamiento de los pozos de Abraham. (Foto S. Bartina) 


S. Yelvin, en Sión, 29 (195), pág. 117 y sigs. (= Méhqárim bé- 
tolédot yisrarel we-=arsóo, Tel-Aviv 1960, pág. 47 y sigs.); íd., Archeo- 
loyical Activities in Israel, Jerusalén 1955, pág. 6 y sigs. J. PERROT, 
en JEJ, 5 (1955), págs. 17 y sigs., 73 y sigs. M. DOTHAN, *Alón “ágaf 
há-=átigót, 5,61 (1957), págs. 44-45; íd., "Atigót, 2 (1957-1958), pág. 
1 y sigs. N. GLUECK, Rivers in the Desert, Nueva York 1959, vid. 
índice. J. PERROT, en Syr, 36 (1959), pág. 8 y sigs. 


S. YEIVIN 


BERZELLAI. Nombre que la Vg. da a tres israeli- 
tas llamados > Barzilay. 


BESA:ÁNANNIM (Beoepitv, Beoevavit [A]; Vg. in 
Saananim). > Sa“ánannim. 


BESAI. Nombre que da la Vg. al topónimo y a los 
onomásticos — Besay y Bésay. 


BÉSALEL («bajo la protección de Dios»; ac. ina- 
silli-bel, ina-sillenabú, silliistar, etc.; BeogdeñA; Vg. 
Beseleel). Nombre de dos individuos israelitas vetero- 
testamentarios: 


1. Hombre de Judá, de la familia de Hesrón, por la 
casa de Caleb, hijo de Uri y nieto de Húr?, Fue un 
diestro artífice. Dios le eligió para que labrase oro, 
plata, cobre, bronce y piedras preciosas, y tallase made- 
ra, fabricando los objetos sagrados del culto. Se trata, 
pues, del principal constructor del Tabernáculo?. 
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2. Hijo de Páhat Moab. Hubo de repudiar a su es- 
posa extranjera por compulsión de Esdras?. 


11 Cr 2,20; 2 Cr 1,5. *Éx 31,1-11; 35,30-35; 36,1; 37,1-38,23, 
3Esd 10.30. 


Bibl.: North, 298, págs. 32, 90, 152. J.J. STaMM, Die akka- 
dische Namengebung, Leipzig 1939, págs. 84-95, 235, etc. 


R. SÁNCHEZ 


BESAR, Tell. Nombre árabe moderno del antiguo 
emplazamiento de —> Téla"ssar. 


BESAY (abr. de besódeyáh; Basi, Bnoí; Ve. Besai, 
Besee). Netineo, fundador de una familia cuyos miem- 
bros regresaron con Zorobabel!. El nombre pudiera ser 
de origen sudsemítico. 


Esd 2.49. 


Bibl.: North, 283, pág. 152. 
sud-sémitiques, 1, Lovaina 1934, pág. 53. 
Inscriptions, Leiden 1943, pág. 303. 


G. RYCKMANS, Les noms propres 
E. LITIMANN, Safaitic 


BESAY (abr. de bésalél; Bacooú, Bnol, Beoet; 
Vg. Besai). Nombre de dos (?) personajes bíblicos 
postexílicos, que aparece también en los antiguos sellos 
hebreos: 

1. Fundador de una familia, cuyos miembros regre- 
saron de Babilonia con Zorobabel en número de tres- 
cientos veintitrés? o veinticuatro ?. 
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2. El mismo nombre aparece en el catálogo de jefes 
del pueblo que firmaron el pacto de la renovación de 
la Alianza con Dios?. 


*Esd 2,17. ?*Neh 7,23. *Neh 10,19. 


Bibl.: North, 297, pág. 152. S. Moscari, Epigrafía ebraica an- 
tica 1935-1950, Roma 1951, pág. 59. 


BESECATH. Según la Vg., ciudad de Judá menciona- 
da en el libro de Josué, llamada en hebreo —> Bósqat. 


BESEE. En la Vg., nombre del netineo llamado 
en el T. M. > Bésay. 


BESELAM. Grafía que la Vg da al nombre de un 
funcionario persa llamado > Bislám. 


BESELEEL. Según la Vg., nombre de dos indivi- 
duos llamados en hebreo —> BésalEl. 


BÉSER («plaza fuerte»; Bocóp; Vg. Bosor). Ciudad 
de la tribu de Rubén situada en el desierto y en el misór, 
elegida para que sirviera de refugio al homicida que hu- 
biese matado involuntariamente a su prójimo, sin ser 
anteriormente enemigo suyo?; en ella había de perma- 
necer hasta la muerte del sumo sacerdote?. También 
fue designada para que en ella vivieran los levitas, a 
quienes se concedieron los campos del contorno para sus 
rebaños*, El rey Mésa* de Moab la conquistó y la re- 
pobló con naturales de Dibón, según aparece en la 
línea 27 de su estela. Algunos autores afirman ser ésta 
la misma ciudad que la citada en Jeremías con el nom- 
bre de Bósrah*, Probablemente es Umm el-“Amad, 
población situada a 14 km al nordeste de Mádaba. 


1Dt 4,41-43; Jos 20,8. *Jos 20,6. *Jos 21,2.36; 1 Cr 6,63. *Jer 
48,24. 
Bibl.: Aer, IL, págs. 264. Simons, $8 337 (41), 1383. 


Y. POLENTINOS 


BESLOTH, BESLUTH. Nombre que la Vg. da al 
netineo, llamado en hebreo > Baslit. 


BESO (heb. nésigah; ac. nasaku; pidmua; Ve. oscu- 
lum). Ya en los relatos patriarcales, el beso aparece 
como la expresión connatural del afecto entre padres 
e hijos?*, entre hermanos, entre parientes más o menos 
lejanos, como Jacob y Raquel al encontrarse por vez 
primera, y entre Jacob y Labán?. 

Como rito, Samuel besa a Saúl después de ungirle 
por primer rey de Israel?; se besan los amigos David 
y Jonatán*. La reconciliación entre David y su hijo 
rebelde Absalón la sella un beso*. Con un beso se ga- 
naba el taimado mozo la confianza y afecto de las 
gentes sencillas que venían a palacio a pedir justicia*. 
La alianza de beso y traición es vieja: Joab hunde su 
espada en el vientre de Amasa al tiempo que le coge de 
la barba para besarle”. Saludo y despedida iban acom- 
pañados del ósculo?. 

El amor marital y el de la cortesana se sirven también 
del beso?. En todos los casos mencionados parece ser el 
beso en la boca el más efusivo que conoce la Biblia: 
«Como un beso en los labios es una buena respuesta»?”, 


1139 


Probablemente, el Salmo 2,12, en un texto dificultoso 
y oscuro, habla del beso en los pies como signo de 
adoración. En Persia, el vasallaje al rey se manifestaba 
besando su cetro”. 


1Gn 27,26-27; 31,28.51; 50,1. *Gn 29,11-13; 33,4; 45,15; Éx 


14,27; 18,7. *1Sm 10,1. *%1iSm 20,41. *2Sm 14,33, *2Sm 15,5. 
72 Sm 20,9. *i Re 19,20; Rut 1,9.14; Job 31,27. "Cant 1,1; Prov 
7,13. Prov 24,26. "Est 5,2. 


Los rabinos consideraban el beso como signo de 
especial respeto para los grandes maestros de la ley. 

En el NT, el beso sigue conservando su importancia 
social y religiosa: Jesús reprocha al fariseo, duro con la 
pecadora, el que le haya denegado el beso de la hospi- 
talidad mientras la pecadora no ha cesado de besar 
sus pies! y afea a Judas que le entregue con el signo 
de un beso?. 

Los primeros cristianos conservaron el uso judío 
— también entre los griegos era signo de acogida hos- 
pitalaria — del beso en las funciones y asambleas litúr- 
gicas. Pablo alude con frecuencia al ósculo santo?. 
La liturgia ha conservado huellas de esta costumbre. 

Ni que decir tiene que la Biblia no alude en modo al- 
guno al problema moderno de la moralidad del beso. 


Lc 7,45. *Lc 22,48. *Rom 16,16; 1 Cor 16,20; 2 Cor 13,12; 
1 Tes 5,26; cf. 1 Pe 5,15: «ósculo de caridad». 


Bibl.: STRACK-BILLERBECK, I, pág. 995. A. WUNsCHE, Der Kuss 
in Bibel, Talmud und Midrasch, 1911. K. M. HOFMANN, Philema 
Hagion, Giitersloh 1938. 

C. WAU 


BESODÉYAH («confiado en Dios»; BaowSia; VE. 
Besodia). Padre de Mésulám, que participó en la 
reconstrucción de la puerta vieja de Jerusalén. 


Neh 3,6. 
Bibl.: NorH, 282, págs. 32, 152. 


BESODIA. Nombre que tiene en la Vg. el personaje 
hebreo —> Bésodéyah. 


BÉSOR (heb. [nahal] ha-beor; Bocóp, Beavá [Bl, 
Bexwp [A]; Vg. Besor). Torrente al sur de Sigélág, en 
cuya orilla dejó David a doscientos hombres rezagados 
por la fatiga durante la persecución de los amalecitas. 
Su identificación es insegura. Se ha propuesto identifi- 
carle con el Wádi el Seritah o con el Wádi el-Nár, pe- 
queño afluente del Wádi Gazzeh. Pero, como dice 
Simons, debe de situarse más al sur visto el agotamiento 
de los perseguidores y la sensación de seguridad de que 
gozaban los amalecitas. 


1 Sm 30,9.10.21. 


Bibl.: ABEL, IT. pág. 405. Simons, $ 718. 


BESUR. Grafía que da la Vg. del topónimo he- 
breo > Bit Sur. 


BESTIA. En las Sagradas Escrituras esta palabra 
ofrece tres acepciones: 


1. Todo animal, sea cual fuere el medio en que se 
mueve, que no sea el hombre (heb. hayydh; [GSov; 
Vg. anima vivens). La ley mosaica las distingue en 
animales puros e impuros?. 
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Nahal ha-Bésor, en el norte del Négeb, en donde se rezagaron algunos guerreros de David durante la persecución 
de los amalecitas. (Foto Orient Press) 


2. Cualquier mamífero, salvo el ser humano, diferen- 
te de las aves y de los reptiles (heb. béhémah; Inpiov; 
Vg. bestia). La Biblia discierne perfectamente entre las 
salvajes y las domésticas o reses?. 

3. Las «cuatro grandes bestias» que simbolizan en 
Daniel* otros tantos imperios sucesivos, de enorme 
potencia destructora, el primero de los cuales es Babi- 
lonia. San Juan las combina en el Apocalipsis en un 
monstruo que representa el poder del mundo y el seño- 
río del Anticristo. Su sede se transfiere de Babilonia 
a Roma, cuyos emperadores tiranizan el mundo*. Una 
bestia con cornamenta de carnero encarna a la falsa pro- 
fecía?. En el mismo Apocalipsis se describen otros 
vivientes o ¿Óa?. 

1Sal 147,9; Ecl 3,19; Act 28,5. 


21-22; 34,16; Jer 50,39; Me 1,13. 
3-18. *Ap 13,11-18; “Ap 4,6-9. 


¿Gn 1,29-30; Lv 22,22; ls 13, 
3Dan cap. 7. *Ap 13,1-3; 17, 


Bibl.: — Fauna. 
J. A. PALACIOS 


BESTIA, Caracteres de la. San Juan habla varias 
veces en el Apocalipsis? de una marca, sello o distintivo 
(xóápayua) que los adoradores de la Bestia llevan sobre 
la mano derecha o sobre la frente, de tal manera que 
sólo ellos, o los que conocen su nombre o el número 
de su nombre, pueden comprar y vender. La imagen 
está tomada, al parecer, de los tatuajes sagrados prac- 
ticados en ciertos cultos paganos. El AT conoce también 
un sello religioso que ciertos individuos llevan grabado 
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en la mano o en la frente? como expresión de la fideli- 
dad y pertenencia a Dios. Para los israelitas era sin duda 
un equivalente de los tatuajes practicados por los pa- 
ganos en honor de sus divinidades. Esta marca o señal 
que llevan los hombres a los que se refiere san Juan es 
metafórica o simbólica, como lo es la que llevan los cris- 
tianos. De hecho no es más visible que aquélla?*. No es 
necesario pensar en un certificado oficial de lealtad 
al culto imperial. Basta entenderla como simbolo de 
la fidelidad de los paganos a sus dioses. La Bestia repre- 
senta aquí probablemente todo sistema religioso que 
sustituye al ideal divino un ideal terrestre propuesto a 
la adoración de los hombres, concretado para san Juan 
en el paganismo, o en las corrientes religiosas popula- 
res de su tiempo, como la magia, la astrología, los cultos 
místicos de toda especie, o el culto de los emperadores. 
Más adelante* el vidente de Patmos llama a la Bestia 
falso profeta o profeta de mentira. Es realmente el 
nombre que le conviene. Pues toda su actividad está 
consagrada a inducir a los hombres a la adoración de 
la primera Bestia. 


1Ap 13,16-18; 14,9.11; 15,2; 16,2; 19,20; 20,4. “Is 44,5; Ez 
9,4.6; Éx 9,16. Ap 7,4-9. “Ap 19,20. 
Bibl.: F. VIGOUROUX, Caractére de la Béte, en DB, 1M, 1, col. 242. 


BESTIALIDAD. Relación sexual con animales. Esta 
perversión estuvo muy extendida en el antiguo Oriente. 
La practicaron los cananeos, como se deduce de ciertas 
alusiones en los textos bíblicos*. Según el informe de 
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BESTIALIDAD 


Herodoto (Histor., 2, 46), la conocieron también los 
egipcios en el culto que ciertas mujeres tributaban a 
una divinidad bajo la figura de macho cabrio o «Carnero 
de Mendes». Es muy posible que en este caso se trate 
del culto de animales, práctica que explica el origen de 
ciertas leyendas. Comúnmente suele verse aquí una 
práctica de origen ritual y mágico, fácilmente conce- 
bible en pueblos pastores, para obtener la fecundidad 
de los animales. Es también muy probable que la hayan 
practicado los babilonios, como parece deducirse del 
mito de Istar. Gilgames reprocha a la diosa el haber 
tenido relaciones con el león, el caballo y el pájaro?. 
Las leyes asirias y el código de Hammurabi no aluden a 
esta perversión. Este silencio quizá obedezca a motivos 
de franca tolerancia. El código hitita (IL, $87 y sigs.) 
castiga con la pena de muerte toda relación sexual con 
animales, a excepción del caballo (HL, $ 100). 

La ley mosaica la sanciona con la misma pena. El 
Código de la Alianza asigna la pena de muerte a los 
culpables?. La Ley de Santidad recuerda primero la 
prohibición general, lo mismo para el hombre que 
para la mujer, de unirse a un animal, porque es una 
«vergiienza» (tébel), una culpa infamante*, y asigna 
después la sanción, que será la pena de muerte para los 
culpables, hombre o mujer, y para el animal que sirvió 
de instrumento *. 

Por último, el Deuteronomio recuerda sólo la pro- 
hibición, sancionada por la aprobación del pueblo al 
responder amén*. Siendo la bestialidad un pecado 
que atenta a la dignidad de la persona humana, a 
la santidad del matrimonio y amenaza las mismas 
bases de la sociedad familiar, está prohibida por la 
misma ley natural, Su condenación, por lo tanto, es 
anterior a la Ley mosaica. 


“Lv 18,23-27; 20,15; Dt 27,21. *Epopeya de Gilgames, VI, lín. 44 
y sigs. *Éx 22,18. “Ly 18,23. *Lv 20,15-16. “Dt 27,21. 


Bibl.: H. CazeLtes, Études sur le Code del' Alliance, Paris 1946, 
págs. 76-77. MHAAG, col. 188. P. van ImscHootr, Théologie de 
P'Ancien Testament, 1, Tournai 1956, pág. 275 y sigs. 


O. GARCÍA DE LA FUENTE 


BET “ÁNAT («templo de la diosa “Ánat»; Bar99apé, 
Bai9aváx, BoarSevé9; Vg. Bethanath). Ciudad fuerte 
en Neftali?, que no arrojó de ella a los antiguos habi- 
tantes cananeos, a los que, sin embargo, impuso tributo?. 
Bét “Ánát es mencionada frecuentemente en las listas 
egipcias desde el siglo xv y reaparece en el año 159 A.c., 
con la forma Barravára (papiros de Zenón). Estos 
documentos parecen indicar que estaba situada en Ga- 
lilea, en la frontera de Neftalí con Aser. Su actual lo- 
Calización es dudosa. Deir Hanná, situada en una 
altura escarpada, goza del apoyo de la tradición rabínica 
y de la similitud fonética de este nombre con el bíblico, 
aunque otro tanto puede decirse de las otras dos iden- 
tificaciones propuestas: el-Bitnah, al nordeste de Megdel 
Kurúm, en la carretera de Safad a “Akko, y Bu"ecinah 
o el-Eb“enah, situada en el borde meridional de Sahl 
el-Battóf. Deir Hanná se halla al este de Sahnin. 

1Jos 19,38. ?Jue 1,33. 


Bibl.: AñBeL, u, págs. 65, 265-266. Simons, $8 333, 335 (15), 
532-533, 546. 
P. ESTELRICH 


BET :<ÁNOT («casa [templo] de la diosa “Ánát»; 
Bai9aván, Bar%avov[Al; Ve. Bethanoth). Ciudad en 
la montaña de Judá!. Se identifica generalmente con 
Beit “Ainún, 2 ó 3 km al sudeste de > Halhúl y al nordeste 
de Hebrón, cerca de una fuente y de las ruinas de una 
iglesia. Las localizaciones de Eusebio son erróneas. 
Tal vez sea la Batane del libro de Judit?. 

1Jos 15,59. *Jdt 1,9 (LXX). 


Bibl.: Eusemio, Onom., 24,15; 94,20. ABEL, Il, págs. 91, 267. 
Simons, 53 319 (D-5), 1599. 


Bet ?Arbel” se identifica con la actual Irbid, que es una ciudad de 3000 habitantes de Transjordania. Corresponde 
también a la Arbela de época romana y bizantina. (Foto V. Vilar, Archivo Termes) 
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BET >ARBÉL (et.?; LXX omite; Vg. Beth Arbel). 
Lugar mencionado una sola vez en la Biblia, que no 
puede localizarse dada la dificultad del contexto!. Se ha 
propuesto identificarla con la Arbela de Eusebio, situada 
en la demarcación de Pella, y que corresponde a la actual 
Irbid en la Transjordania, edificada en parte sobre un 
antiguo tell. 

10s 10,14. 


Bibl.: 
$ 1475. 


EUuseBIo, Onom., 14,18. AñrL, Il, pág. 267. SIMONS, 


BET -ASBÉA* («casa del juramento»; TÁ olkw 
"Ecopá; Vg. in Domo iuramenti). Lugar mencionado 
una sola vez en la SE y no identificado, que debió estar 
no lejos de Maárésah. 

1 Cr 4,21. 

Bibl.: Simons, $ 322 (33). ? 


BET ?AWEN («casa de caridad», «casa del ídolo»; 
Bar35A, BarSov, BarSopaov, Bauo9; Vg. Bethaven). 
Epíteto aplicado irónicamente por los profetas a —> Be- 
tel, lugar de culto frecuentado por los patriarcas, que 
había degenerado en lugar de inmoralidad y de idolatria?. 
Pertenecía, pues, a la tribu de Benjamín?. Algunos la 
identifican, sin embargo, con há-“Ay, situada al sur- 
oeste de Betel. El desierto de Bét ?AÁwen? no es otro 
que el de Betel. El texto de 1Sm 13,5; 14,23. se ha de 
corregir en Bet Hóorón (Abel). 

1Am 5,5; Os 4,15; 5,8; 10,5. *Jos 7,2; 18,22. 

Bibl.: Eusebio, Onom., 50,24. ABEL, Jl, pág. 268. 
$$ 61, 324, 326, 466, 638, 675, 677, 745-746, 1459. 


R. SÁNCHEZ 


3Jos 18,12. 
SIMONS, 


BET *<AZMÁWET. Variante, según la Vg., del nombre 
de uno de los héroes de David, llamado —> “Azmawet. 


BET BA“AL MÉ'ON. Variante de > Bá“al Mésón. 


BET BARÁH («casa del vado»; Bor9Inpá; Va. Beth- 
bera). Localidad en el valle del Jordán, que Gedeón 
hizo ocupar a los efraimitas para cortar la retirada de 
los madianitas?. Abel propone que se identifique con 
Tell el-Fártah, a modo de solución provisional; Simons 
dice que el texto debe enmendarse y que Bét Bárah es 
absolutamente desconocida. 

1Jue 7,24, 


Bibl.: 
$ 569, 


EuseBro, Onom., 55,21. ABEL, Il, pág. 268. SIMONS, 


BET BIR*Í («casa de la grosura»; oixos Bapovoepin; 
Vg. Bethberai). Ciudad perteneciente a la tribu de 
Simeón!, llamada => Bét Lébarot en la lista de las 
poblaciones de Simeón del libro de Josué?. No se iden- 
tifica con certeza. Tal vez el nombre se conserve en 
Gebel el-Biri o Gebel el-Birá, a unos 10 km al suroeste 
de Halasah. 

11 Cr 4,31. ?Jos 19,6. 

Bibl.: ABEL, IL, pág. 269. Simons, $8 317 (32), 321. 


BET DAGON («casa de Dáigón»; as. bit-dagnna; 
egip. b[y]t dqgn; Vg. Bethdagon). Nombre de dos lo- 
calidades israelitas: 
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BET EZEL 


1. (BxayasimA, Bn95xaywv [AJ). Nombre de un lu- 
gar situado en la frontera de la tribu de Judá con los 
dominios filisteos*, mencionado en los textos asirios y 
egipcios. Existía aún en el siglo Iv D.C., entre Dióspolis 
y Jamnia, recibiendo el nombre de Kerrapadayov («aldea 
de Dagón»); en el siglo x la habitaban todavía los sa- 
maritanos. Se identifica con el Hirbet Degún, al suroeste 
de la imoderna Beit Dagán (el castellum Medianum 
del 1191), en la carretera de Ramlah a Jaffa. 


2. (BardeyevéS, Bn95aywv [A). Población situada 
al pie del Carmelo, en el territorio de Aser fronte- 
rizo con el de Zabulón?. Abel la considera identificable 
con Gelamet el-“Atiqa, cerca de “Esfiya; Simons da 
su localización por desconocida, admitiendo que pudo 
hallarse en el área de Hlirbet el-Tayibeh, al oeste de 
Sahl el-Battóf. 

1Jos 15,41. *Jos 19,27. 

Bibl.: EuseBio, Onom., 50,15-16. ABEL, IL, págs. 67, 269. J. 
SIMONS, Egyptian Topographical Lists, Leiden 1937, pág. 168, n.o 72, 
É. DHormE, en BP. 1, págs. 679, n. 41 y 693, n. 27. Simons, $5 234, 


318 (B), 14), 332, 1633. 
M. GRAU 


BET DIBLATÁYIM («casa del círculo doble»?; 
oíxos Asfñadaiu; Vg. domus Deblathaim). Localidad 
de Moab, cuya destrucción anunció el profeta Jeremías, 
al propio tiempo que la de otras ciudades*. La edificó 
el rey Méña* y su nombre se menciona en la estela de 
tal monarca (lín. 30), entre Bá“al Mé“ón y Mádaba. Se 
identifica con la ruina de Deleilat el-Serqiyyah, al nor- 
deste de Hirbet Libb y al sudeste de Mádaba, la 
cual estuvo ocupada en el Hierro 1 y desde los nabateos 
hasta los árabes. En el sitio gemelo de Deleilat el- 
Garbiyyah se localiza > *Almón Diblátáyim, con la que 
se identifica a veces. 


1Jer 48,22. 


Bibl.: AñeL, 1, pag. 269. Simons, $$ 440, 1379, 1455. 
BET “EDEN. Nombre variante de > “Eden y Béné 
«Eden. 


“BET *EL. Topónimo hebreo más conocido por la 
forma castellanizada de > Betel. 


BET «EQED ([há-ró“im], «casa de la reunión [de los 
pastores)»; BardaxdásS[Bl, BarSax4d [A]; Vg. camera 
pastorum). Lugar en el camino de Yizrésel a Samaría 
donde Jehú encontró a los parientes próximos de Oco- 
zías, rey de Judá, y mandó que los degollaran junto a la 
cisterna. Perecieron cuarenta y dos hombres!. Se han 
propuesto como posibles identificaciones Kafr QUd, 
al oeste de Genin, y Kafr Rá'i, aún más al suroeste y 
cerca de el-Sile. Según Eusebio se hallaba a 15 millas 
de Legio. La identificación más pausible parece ser Beit 
Qád, a 5 km al este y nordeste de Genin. 

12 Re 10,12.14. 

Bibl.: ABEL, I, pág. 271. Simons, $8 919, 1607. EUSEBIO, 
Onom., 56,26. É. DHorme, en BP 1, pág. 1174, n. 12. 


BET EZEL. Forma vulgar del nombre —> Bét ha- 
»Ésel 
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BET GADER («casa de la muralla»; Be9ye5op, 
BaiSyedup [A, Luc.]; Ve. Bethgader). Localidad citada 
en la lista de las ciudades de Judá?, situada a poca dis- 
tancia de Belén e idéntica a > Gédor. 


11.Cr 2:51. 


Bibl.: ABEL, Il, pág. 271. Simons, $ 322 (11). 

BET GÁMUÚL («casa de los camellos»?; oixos 
ToamwA; Vg. Bethgamul). Ciudad de Moab, situada 
en las antiplanicies, al este del mar Muerto, y mencio- 
nada en una sola ocasión en la Biblia?. Se identifica con 
Hirbet el-Gumeil o Gemeil, al este de “Áró“ér, entre 
el Arnón y Umm el-Rasás, sitio habitado desde el prin- 
cipio del Hierro l. 


1Jer 48,23. 


Bibl.: AñeL, Il, pág. 272. Simons, 1380. 
J. VIDAL 


BÉT HA-:ÁRABAH («casa del “AÁrabáh [«de la llanu- 
ra desierta»]; Baidápafa, Oapapadu; Vg. Betharaba). 
Ciudad en el desierto de Judá, en la frontera de esta tri- 
bu con la de Benjamín. Quizá por ello es atribuida en el 
texto bíblico tanto a una como a otra*. Se desconoce 
su exacto emplazamiento; del contexto se deduce que 
no estaba lejos de Bet Hógláh, hacia la montaña que 
sube de la llanura de Jericó. Tal vez sea “Ain Garbah, 
en el Wádi el-Qelt. 


XJos 15,6.61; 18,22. 


Bibl.: ABEL, Il, págs. 48, 93, 267. É. Dhorme, en BP, I, pág. 
674, nm. 6. SimoNs, $8 314, 320 (1), 326, 327 (1-4), 811. 


BET HA-EMEQ («casa del valle»; Bn9aeuéx; 
Vg. Bethemec). Ciudad perteneciente a la tribu de 
Aser*, llamada Amca en la Edad Media. El nombre 
parece haberse conservado en el de “Amgá, aldea men- 
cionada varias veces en el Talmúd, a 10 km al noroeste 
de Hirbet Yatnin. Sin embargo, como dicho sitio no 
responde arqueológicamente a la identificación, el lugar 
original pudo estar en Tell Mimás, con tres fases de le 
edad de Hierro, algo más al sur y al este nordeste da 
Acre. 


XJos 19,27. 
Bibl.: ABEL, Il, págs. 67, 272. Simons, $ 332. 


BET HÁ-ESEL (et. ?; oixos ¿xópevos autñs; Vg. 
domus yvicina). Nombre de un lugar, citado por el 
profeta Miqueas, que se identifica con la actual Deir 
el-“Asal, una doble ruina situada al noroeste de Dúrá 
y a 3 km al este de Tell Mirsim. 


Mia 1,11. 


Bibl.: 
in Súidjudia, Paderborn 1918. 


A. E. MADER, Alichristliche Basiliken und Lokaltraditionen 
ABEL, II, pág. 272. Simons, $ 1533. 


BET HA-GAN («la casa del jardín»; Boaui94v, Barart- 
yúv [A]; Vg. domun horti). Ocozías, antes de ser herido, 
huyendo de Jehú, se dirigió hacia Bét ha-Gán!. Esta po- 
blación se relaciona, y probablemente se ha de identificar 
con > “En Gannim. 


12 Re 9,27. 


Bibl.: Simons, 916. 
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BET HA-GILGAL (LXX omite.; Vg. domus Galgal). 
Ciudad citada por Nehemías!, que se identifica con 
—> Galgal, estribando la dificultad de la localización 
Únicamente en decidir a cuál Galgal era idéntica. La 
de Jos 15,7 parece ser la más probable. 


1Neh 12,29. 


Bibl.: AñeL, 1E, pág. 273. Simons, $$ 1094, 1095. 

BET HA-KÉREM («casa de la viña»; Bardaxapuá; 
BnS9%axxapiu; Vg. Bethacarem, Bethacharam). Locali- 
dad, cabeza de distrito de su nombre, perteneciente a 
la tribu de Judá?, situada en un elevado?. Según Abel, 
es idéntica a > Karem. Simons admite que el nombre 
se transmitió a la toponimia moderna (“Ain Karem), 
pero considera que tal localización carece de apoyo 
arqueológico. También rechaza su identificación con 
Gebel Fureidis por el mismo motivo. La conjetura más 
reciente, que la sitúa en Rámat Raáhel, está pendiente 
de estudio. 


1Neh 3,14. *Jer 6,1. 


Bibl.: AñeL, IL pág. 273. 
1095, 1325, 


Simons, $$ 319 (E-8), 807, 1055, 


BET HA-MARKABOT («depósito de carros»; Ba19- 
poxepép, BaiSxapiuod; Ve. Bethmarchaboth). Locali- 
dad de la tribu de Simeón!, también llamada Bet Mar- 
kábót, sin el artículo?. Puede ser diferente de — Mad- 
mannáh (Abel) o un nombre distinto de tal población 
dado en la época en que Salomón creó en las fronteras 
depósitos de carros y caballos (Abel, Simons). 


1Jos 19,5. 
Bibl.: 


*1,Cr:4,3E, 


ABEL, IL, pág. 51. Simons, $$ 317 (30), 321, 322 (17). 


C. COTS 


BET HA-MERHAQ (év olxw TÓ paxpáv; Vg. procul 
adomo). Ante las nuevas de la sublevación y proclama- 
ción de Absalón por rey en Hebrón, David, con todos 
sus servidores, huyó de Jerusalén. A la salida se detu- 
vieron en una casa alejada (debe traducirse así y no como 
nombre propio), la última de la ciudad, para organizar 
en lo posible la huida antes de cruzar el Cedrón?. 


12 Sm 15,17. 

Bibl.: G. DALMAN, Jerusalem und sein Gelánde, Gútersloh 1930, 
pág. 132. 

BET HA-SIMSI. Topónimo hebreo relacionado con 


el gentilicio > Betsamita. 


BET HA-SITTAH («casa de la acacia»; Bn9oetó; 
Vg. Bethsetta). Localidad entre el valle de Yizré“e"1 y 
Sérérah, por donde pasaron huyendo los madianitas 
que había derrotado Gedeón?. Su identificación es in- 
segura. Según Abel debe buscarse en el valle del Jordán, 
quizá en Tell Seleihat, en el camino de ?Abél Mebóláh, 
al sur de Beisán. Simons acepta, en oposición a Abel, 
que se localice en Sattah, aldea situada a 3 Ó 4 km al 
este de la moderna “Én Háród y a 9 km al noroeste 
de Beisán. 


Jue 7,22. 


Bibl.: AñeL, H, pág. 273. Simons, $$ 565-566. 
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BET HA-YÉSIMOT («casa de los desiertos»; Be9- 
acipov3, BnomoúS, Bedacervvd, Alamos, "Aces; 
Vg. Bethiesimoth, Bethsimoth). Ciudad de la llanura 
de Moab, situada frente a Jericó, pero en la región 
transjordánica; en ella acamparon los israelitas antes de 
pasar a la Cisjordania?. Pertenecía a Sihón, rey de los 
amorreos*; la conquistaron los hebreos y fue asignada 
a la tribu de Rubén*?. Ezequiel, en su oráculo contra 
Moab, la cita como una de las poblaciones principales 
de dicho país y anuncia que Dios la entregará a los 
«hijos del Oriente»*, vaticinio que se cumplió cuando 
Nabucodonosor, cinco años después de la conquista 
de Jerusalén, sometió a los moabitas y ammonitas, 
según Josefo. 

Este autor menciona a la ciudad de nuevo con el nom- 
bre arameo de Besimot, que en su tiempo rana 
era común. Eusebio y san Jerónimo sitúan a Bet ha- 
Yésimot a 10 millas al sur de Jericó, frente a ésta, junto 
al mar muerto. Estas indicaciones han llevado tradicio- 
nalmente a situar dicha población en Hirbet Suweymabh, 
a 10 km al sur suroeste de Jericó y a 4 km al este del 
Jordán, al lado de “Ain Suweymah, donde hay un gran 
tell con ruinas de una ciudad romana y bizantina, y 
abundantes restos árabes de la Edad Media. Glueck 
la localiza a 5 km más al este del tell referido, en Tell 
“Adeimah, en el que se encuentran muchos restos de 
grandes construcciones y cerámica en pequeña cantidad 
del calcolítico y el Bronce 1, y muchos vestigios del 


BET HARÁM 
Hierro 1 y II. Alrededor del tell hay numerosos dól- 
menes. 


'Nm 33,49. *Jos 12,3. *Jos 13,20. *Ez 25,8-11. 


Bibl.: F. Josero, Ant. fud., 12,9,7; id., Bell lud., 4,7,6. 
Onom., 48,6. ABEL, UH, pág. 275. 
(1943), pág. 23 y sigs. 


Eusestro, 
N. GLueck, en BASOR, 91 
IL Press, I, pág. 80. Miqr., Il, cols. 81-82. 


A. DÍEZ MACHO 


BET HANÁN («casa de gracia» o «casa de Hánán»!; 
BnSd%aváv; Vg. Bethanan). Ciudad encuadrada en el 
segundo distrito de Salomón, bajo la prefectura de 
Ben Déger?, que posiblemente estuvo en el territorio 
de Benjamín. Se identifica con Beit “Anán, 20 km al nor- 
oeste de Jerusalén. 

11 Cr 8,38. *1 Re 4,9. 

Bibl.: ABEL, ll, págs. 80, 273. Simons, $ 874 (ID. 

BET HARÁM («la casa de la altura»; Bornd9apás, 
BnS9apán; Vg. Betharan). Ciudad amorrea situada en 
el valle del Jordán, que tocó en el reparto a la tribu 
de Gad y fue reconstruida por ella*, Tradicionalmente 
se identifica con al-Rámah — aunque se duda de la an- 
tigiledad del sitio —, situada a 9 km al este del Jordán 
y 4 km al oeste de al-Hammám («Baños de Livias»), 
cuyo nombre pudiera ser la forma arabizada del que 
tenía en la época helenística y romana: Betharamphtah, 
Bethramtha (Eusebio). Rica en aguas termales, Herodes 
edificó en su lugar un palacio que fue incendiado a su 


Bet Horón inferior, en la actualidad Beit “Ur el-Tahta, situada a 18 km de Jerusalén y a 400 m de altura, 
vista por el lado oriental desde Bét “Ur el-Fóqá. (Foto P. Termes) 
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BET HARÁM 








Vista general de Bét Hórón, en la que se aprecia su situación estratégica. Salomón fortificó a la ciudad. Más 
tarde aparece también en la relación de ciudades levíticas. (Foto P. Termes) 


muerte. Herodes Antipas realizó en ella trabajos de for- 
tificación, según Josefo, y le dio el nombre de Livias, 
en honra de la mujer de Augusto; más tarde se llamó 
Julias. La ciudad romana, como en otros casos semejan- 
tes, no tenía el emplazamiento de la ciudad antigua, 
que estaba un poco más al este, en Tell Iktanú, en el 
borde del valle. Los autores árabes la llamaban Beit 
Rámah. 


1Jos 13,27. 


Bibl.: F. Josero, 4nt. Tud., 18,2,1; íd., Bel. lud., 2,4,2. EUSEBIO, 
Onom., 49, 12. ABEL, IL, págs. 70,273. SiMONs, $ 300, 309. 


R. SÁNCHEZ 


BET HARAN. Grafía variante en Números! de 
la ciudad > Bét Haárám. 


1Nm 32,36. 


BÉT HÓGLAH («la casa de la perdiz»; Boar9aryAadn, 
Bedeyoio; Vg. Beth Hagla, Bethhagla). Ciudad de Ben- 
jamín!, en la frontera de Judá?, situada en la cercanía 
del extremo del Jordán y junto al mar Muerto?. Eusebio 
y el mapa de Mádaba la identifican con —> Góren 
ha-“Atád, según una temprana tradición cristiana que 
carece de base. El nombre del lugar se conserva en 
“Ain Haglá, que se halla a unos 6,5 km al sudeste del 
Jordán, donde hubo un monasterio fundado en 455 y 
destruido en el siglo xI. No lejos de “Ain Haglá existe 
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el Qasr Hagla, que ocupan en la actualidad algunos 
monjes griegos, antigua sede de un castrum y de la 
laura de Calamón. 


1Jos 18.21. *Jos 15,6; 18,19. *Jos 15,5-6; 18,19. 


Bibl.: Eusebio, Onom., 8,17. ABEL, IL, pág. 274. Migr., U, 
col. 72. Simons, $$ 314, 326, 327 (1-2), 403. 


BET HORÓN («sede del [dios] Horón»; “Qpuwveiv 
[Bl, Bn9opuv [A]; Vg. Bethoron). Nombre de una 
ciudad doble, la de «Abajo» y la de «Arriba» (heb. bét 
hórón tahtón y bét horón “elyón), actualmente Beit 
«Ur el-Tahtá y Bét “Ur el-Fógá a 18 y 16 km respecti- 
vamente, de Jerusalén. Los apelativos distintos se justi- 
fican por su situación en ambos extremos de una cuesta 
que relaciona a dichos parajes, distantes unos 3 km 
entre si, con un desnivel del orden de unos 300 m y que 
constituye el más fácil acceso desde la región de las co- 
linas a la cordillera central de Palestina?*. Por ahí corría 
la llamada calzada de Bét Hórón, una de las más im- 
portantes vías de comunicación entre la costa y las mon- 
tañas, la cual confluía a unos 6 km al norte de Jerusalén 
con la gran vía meridiana que discurría a lo largo de 
la divisoria. Bét Hóron debió con carácter preferente 
su situación estratégica a dicha localización privilegiada 
en el orden geográfico-comercial. En calidad de esta- 
blecimiento preisraelítico aparece ya en la relación de 
límites territoriales de las tribus en el libro de Josué 
como adscrita a José? y se declara? a Bst Horón de 
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Betania (el-Eizariyah). Patria de Marta, María y Lázaro (Lc 10,38-42; Jn 11,1-45). En primer término, la carretera que sube 
de Jericó a Jerusalén. En segundo término, las ruinas de Betania. La iglesia moderna ocupa el sitio donde, según la tradición, 
estaba la casa de Marta y María. En último término, se insinúa la cumbre del Olivete. (Foto S. Bartina) 


Tell el-Balátab. Puerta triple. Entre Náblus y la llanura de oriente, corre una garganta que separa los montes Ebal y Ga- 
rizim. En su abertura oriental empezaron a excavarse en 1914 las ruinas de Tell el-Balátah. (Foto S. Bartina) 





Arriba como extremo sudoeste dentro del territorio 
efraimita. De todos modos, los efraimitas debieron de 
ocupar ambas Bét Hórón*. Salomón convirtió a las dos 
Bet Hórón en fortaleza*. También aparece Bét Hórón 
en la relación de ciudades levíticas*. Es mencionada 
como lugar de procedencia de Sanballat, gobernador 
de Samaria”. Durante la sublevación de los Macabeos, 
Bét Horón, como acceso noroeste a la provincia de 
Judá, figuró en lugar destacado en todos los acaeci- 
mientos coetáneos. Aquí, en las guerras de 166-165 A.c., 
alcanzó Judá uno de sus primeros triunfos contra un 
ejército sirio que se apoyaba en la vía costera*, y alli 
se retiraron los sirios después de su primer fracaso en 
los acontecimientos de 162-161 a.c., a fin de aguardar 
refuerzos? y después de sofocado el alzamiento macabeo 
en 160 aA.c., fue fortificada de nuevo Bet Hoóróon”, 
amén de otros lugares, para consolidación del dominio 
seleucida. Á comienzos de la guerra judía, tanto el lugar 
como la calzada desempeñaron un papel de importancia 
similar. A principios del siglo 1vy ambas Bét Horón eran 
meras aldeas, pequeñas y carentes de relevancia. 

1Jos 10,10-11. “Jos 16,3. *Jos 16,5, *1Cr 7,24, *l Re 9,17; 
2 Cr 8,5. “Jos 21,22. *Neh 2,10. *1 Mac 3,15-16. ?1 Mac 7,39. 
101 Mac 9,50. 


Bibl.: F. JoserO, Anf. lud., 12, 7,1; 13, 1,3; íd., Bell. lud., 2, 
19. EuseBIOo, Onom., 46,21 y sigs. JeRÓNIMO, Comm. in Zeph., 
1,15. F. VIGOUROUX, Befhoron, en DB, I, París 1895, col. 1699- 
1505. TH. OLGARTE, Bethoronsstrasse, en PJ, 14 (1918), págs. 73- 
89. ABEL, Il, pág. 274 y sigs. 

S. MITTMANN 


BET KAR («casa del cordero»?, «casa del pastor» ?; 
Bai9xóp; Vg. Bethchar). Localidad, de situación des- 
conocida y mencionada una sola vez en la Biblia, hasta 
donde los israelitas, saliendo de Mispáh, persiguieron 
a los filisteos derrotados, durante el gobierno de Samuel 
y después de recobrar el Arca?. Las variantes conso- 
nánticas que presentan las diversas versiones griegas 
hacen suponer que en el texto primitivo se leyó —> Bet 
Hórón, conjetura admisible desde el punto de vista 
geográfico. No resulta muy convincente su identificación 
con Hirbet Heir. 

11Sm 7,11. 


Bibl.: AbeL, IL, pág. 269. Simons, $ 656. 


BET LÉ-<AFRAH («la casa del polvo»; ¿£ olkou 
«ata yékota; Vg. in domo pulveris). Lugar mencionado 
una sola vez en la Biblia?, cuya localización es incierta. 
Se ha propuesto identificarlo con el-Tayibah, sitio del 
Hierro L, a unos 3 km al sudeste de Terqúmiyah, entre 
Hebrón y Beit Gibrin o en Wádi el-Gafr (entre el- 
Duweimah y Tell el-Duweir). 

1Mig 1,10. 


Bibl.: AñeL, II, pág. 277. Simons, $ 1530. 


BET LÉBA?OT («casa de las leonas»; BaJdapwS, 
BaiSaApas [Al]; Vg. Bethlebaoth). Ciudad enclavada 
en la región meridional de la tribu de Judá, pero asig- 
nada a la de Simeón!. Idéntica a Léba”ot. En la lista de 
Crónicas la sustituye > Bet Biri. 

1Jos 19,6. 


Bibl.: ABEL, II, págs. 269, 368. Simons, $8 317 (32), 321. 
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T_20 


BET PÉLET 


BET LÉHEM. Topónimo hebreo, llamado vulgar- 
mente en castellano —> Belén. 


BET MA:AKAH (Be9haxó, Oepuaxd; Vg. Bethmaa- 
cha). Ciudad citada con ocasión de la rebelión de 
> Séba*!. Su nombre completo es > ”Abél Bét Ma- 
*ákah. 

12Sm 20,14.15. 

Bibl.: Simons, $ 788. 


BET MARKABOT. Nombre variante que en las 
Crónicas? recibe > B3t ha-Markaábot. 
7 
11 Cr 4,31. 


BET MÉE:ÓN. Topónimo cuya forma variante se 
menciona en Jeremías como -> Bá“al Mé“ón. 


BÉT MILLO”. Nombre hebreo variante de —> MiHo”. 


BÉT NIMRAH («casa del agua límpida y sana»; 
BaidavaBpá, Naupá; Vg. Bethnemra, Nemra). Ciu- 
dad de Transjordania correspondiente a la tribu de Gad 
que la reedificó. Formaba parte del reino amorreo de 
Sihón y se encontraba en el valle. La fertilidad de la 
región en que estaba enclavada movió a los hijos de 
Gad a solicitarla de Moisés, junto con otras regiones 
moabitas*. En la época helenística es llamada Beth- 
nambris, Bethennabris y Betenabaris, saqueada por los 
romanos en el 69, que se identifica con Tell Nimrin, 
en la orilla izquierda del wádi del mismo nombre. La 
ciudad antigua se localiza en Tell Beleibil y Tell el- 


Mustah, en la desembocadura del Wadi Sa“ib. 
Nm 32,3.36; Jos 13,27. 
Bibl.: AñeL, Jl, págs. 70, 278. Simons, $$ 300, 309. 


M. GRAU 


BET PASSES («casa de la dispersión»; Bnpoapís; 
Vg. Betpheses). Ciudad perteneciente a la tribu de 
Isacar*, mencionada en la Biblia una sola vez. Sin iden- 
tificar. Abel propone provisionalmente Karm el-Ha- 
datá, sitio habitado en el Bronce III, el Hierro 1 y el 


período romanobizantino. 

ljos 19,21. 

Bibl.: AbeL, Il, págs. 62, 279. Simons, $ 330 (13). 

BET PÉLET («casa de la huida»; Boaipadá9; Ve. 
Bethphelet, Bethphalet). Población que correspondió a la 
tribu de Judá en el Négeb?, y cuyos individuos volvieron 
a establecerse en ella al regreso de la Cautividad babi- 
lónica?. Su identificación es insegura. Según Petrie, puede 
localizarse en Tell el Fár“ah, en el Négeb, basando su 
aserto en la analogía existente entre la acepción de 
fársah «lugar de refugio» y la de pálaf, «huir». Abel 
y Simons niegan que dicha identificación sea fundada. 
El primero localiza a Bét Pélet en Hlirbet el-Mesas 
(o Memiát), al este de Bersabee y el segundo rechaza 
dicha identificación y la de Tell el-Milh, a unos 22 km al 
este del mismo lugar, por falta de pruebas concluyentes. 


1Jos 15,27. *Neh 11,26. 


Bibl.: W. M. Fiinbers Perrie, Ber Pelet, 1, Londres 1930, 
ABEL, II, págs. 89, 278. Simows, $5 317 (20), 321, 805, 843, 1072. 
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BET PÉ'OR 


BET PÉ'OR. Nombre de la divinidad fenicia o del 
lugar donde se le tributaba el culto. —> Bá“al Pé“ór. 


BET RABBIM. Topónimo hebreo, forma variante 
del nombre > Bat Rabbim. 


BET RAFA? («familia de Ráfa?»; Lak. bet há-ráfa”; 
ó Badpaía; Vg. Bethrapha). Nombre mencionado en 
las listas genealógicas de Judá como perteneciente a 
uno de los hijos de *E3tón*. Dada su forma (bét), puede 
referirse a una familia o a un lugar (Dhorme). Sin 
embargo, este topónimo no aparece en ningún pasaje 
de la Biblia y se ignora su posible localización. La lec- 
ción de «Bet Ráfá”» mo es segura. Tur-Sinaí ha pro- 
puesto su corrección en Bet há-Rafad. 


11 Cr 4,12. 
Bibl.: Migr., IM, col. 102, con bibliografía. É. DHORME, en BP, 
I, pág. 1265, ns. 11-12. Simons, $ 322 (23). 


D. VIDAL 
BET RECHAB. Grafía variante de —> Bét Reékab. 


BET REHOB. Forma hebrea variante del topóni- 
mo —> Réhób. 


BET RÉKAB («casa de Rékab»; oixos 'Pnxd, 
“PnxáB [A]; Vg. domus Rechab). Al enumerar la genea- 
logía de los descendientes de Judá, se citan las familias 
de los escribas y, después de su enumeración, se dice 
que son los qenitas, procedentes de Hammat, padre de 
Bet Rékab”. Según esto, los qenitas y los rekabitas ten- 
drían cierto parentesco. Pero algunos autores, conside- 


rándolo improbable, hacen de Bet Reékab un nombre 
de lugar, quizá idéntico a > Bét ha-Markabót. 


11 Cr 2,55. 

Bibl.: É. Dhorme, en BP, págs. 1260-1261, n. 55. SimONS, 
3 322 (17). 

BET RIMMÓN. —Grafía variante del nombre > Rim- 


món. 


BET SAN. Una de las formas hebreas del nombre 
de la antigua ciudad cananea de > Beisán. 


BET SEAN. Una de las grafías hebreas de la ciu- 
dad de > Beisán. 


BET SÉMES («casa del sol»; Tródeis Fapuads [B], 
TróMs 2ápes [A]; Vg. Hirsemes). Nombre de cuatro lo- 
calidades bíblicas: 


1. Ciudad situada en el Valle de Sóréq, al noroeste 
de la Séféláah, en la carretera general de Filistea a Jeru- 
salén. El nombre indica probablemente un culto al sol 
en la antigua ciudad cananea. 

En Josué* lleva el nombre sinónimo de “Ir Sémes y 
le tocó en suerte a Dan. Pero los danitas no la ocuparon? 
(probablemente Har Heres es el mismo lugar). En la 
relación de las fronteras de las tribus, se incluye Bét 
Sémes dentro del confín de Judá?. La Bét Sémes de los 
levitas, que fue dada a los sacerdotes?, quizás se la pueda 
identificar con Dir el-Sems, cerca de Hebrón. El arca 
de Yahweh, que había sido apresada por los filisteos, 
fue devuelta en su carro a Bét Sémeé*. Bét Sémes fue 


Bét Sémes, incluida en la segunda provincia del reino de Salomón y que tras la división del reino quedó incluida 
en el de Judá o del Sur 
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En Bét Sémex, ciudad de gran importancia en tiempos de los hicsos, egipcios e israelitas, destacan por su 
interés arqueológico las murallas construidas con ladrillo sobre basamento de piedra. (Foto P. Termes) 


incluida en la segunda provincia del reino de Salomón*. 
Después de la división del reino, Bet Sémei se incor- 
poró a Judá. Allí Joás, rey de Israel, derrotó a Amasías, 
rey de Judá”. Cuando el rey Acaz se hallaba empeñado 
en la guerra siro-efraimita, los filisteos invadieron la 
Sefeláah y se apoderaron de Bet Sémei y se asentaron 
allí por un tiempo?. 

Eusebio* menciona BnJoaués y la considera ciudad 
sacerdotal perteneciente a Benjamín, situada a 10 millas 
de Eleuterópolis (Beit Gibrin) en la ruta a Nicópolis 
(Emmaús). 

Se identifica Bét Sémes con Tell el-Rumeilah, en las 
proximidades de las ruinas bizantinoárabes de “Ain 
Sems, al sudoeste de Hartub. Patrocinado por el Pales- 
tine Exploration Fund, Duncan Mackenzie llevó a cabo 
de 1911-1912 excavaciones arqueológicas en el citado 
tell y en el período 1928-1933 Elihu Grant hizo lo pro- 
pio por cuenta del Haverford College. Las excavaciones 
revelaron que había sido ocupado el lugar por primera 
vez a finales del Bronce Antiguo (estrato VI, ca. 22004.C.); 
de esta época sólo quedaban fragmentos de alfarería. 
Durante el segundo período del Bronce Medio (estra- 
to V, 1750-1550 a.c.) la ciudad fue fortificada por 
vez primera mediante una muralla que circundaba una 
superficie de aproximadamente 157 x 203 m. Había en 
la muralla torres y una puerta, en forma de tenaza 
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triple, típica del período de los hicsos. Los hallazgos 
más notables de esta ciudad del Bronce Medio han 
sido los sepulcros por lo común situados intramuros, 
que encerraban valiosos depósitos de material. La ciu- 
dad fue completamente destruida por los egipcios, los 
cuales arrojaron a los hicsos hacia mediados del si- 
glo XvI A.C. 

La ciudad perteneciente al Bronce Reciente (estrato 
IV), que siguió a la destruida, prosperó bajo el dominio 
egipcio. Testimonio de este hecho son los innumerables 
escarabeos, especialmente el escarabeo matrimonial de 
Amenofis II. y los de Ramsés 1 y de Ramsés IT, encon- 
trados junto con amuletos de cerámica, fragmentos de 
vasos, alabastros importados, abalorios, etc., que pro- 
bablemente procedían de Egipto. La cerámica micénica 
y chipriota hallada en el lugar indica que sus habitantes 
sostenían relaciones comerciales con estos países. Se 
hallaron igualmente restos de residencias magníficas, de 
cisternas con paredes enlucidas, silos, etc. Un horno 
de fundición, el más primitivo de su clase hasta ahora 
encontrado en Palestina, sugiere existía una industria 
local de metalurgia. Son de gran interés los hallazgos 
epigráficos: una tablilla cuneiforme en la que aparecen 
inscritas letras del alfabeto ugarítico y un óstracon con 
letras de la escritura protocananea en tinta. Esta flo- 
reciente ciudad del estrato IV fue destruida hacia el 
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BET SÉMES 


1200 A.c., ya por los conquistadores israelitas, ya por 
los filisteos o bien como resultado de las incursiones 
egipcias. 

La ciudad sacada a luz en el estrato 1IÍ representa la 
época del Hierro 1 (época de los Jueces). Se nota un 
general descenso de la cultura material, común a mu- 
chas partes del país, durante el período de la conquista 
de Israel. Las reparaciones llevadas a cabo en la muralla 
defensiva son muy deficientes y pobres, e igualmente 
ocurre con los demás restos de edificios, excepto en al- 
guna que otra casa con patio. Dos hornos de fundición 
con sendos sopletes indican que se trabajaba el hierro 
y el bronce. Es sabido que el hierro fue introducido en 
Palestina por los filisteos. La gran cantidad de alfarería 
filistea hallada en el estrato II! demuestra que Bet 
Sémei estuvo durante este período bajo el dominio 
cultural de los filisteos. Durante la segunda mitad del 
siglo Xx la ciudad sufrió una total destrucción, resultado 
probablemente de las guerras entre israelitas y fi- 
listeos. 

El período correspondiente al reino unido y a los re- 
yes de Judá (932-586 A.c.) viene representado por el 
estrato II. A pesar de algunos altibajos, en este período 
la ciudad alcanzó su máxima prosperidad. Fue reedi- 
ficada la muralla a manera de casamata. El recinto de 
la ciudad se hallaba repleto de edificios públicos y 


privados y de entre los primeros sobresale una maciza 
estructura del conocido tipo de casa de cuatro estancias. 
Por lo visto, hacia el final de este período, sus habitan- 
tes no tuvieron necesidad de una muralla defensiva. 
Muchas casas de las encontradas estaban asentadas 
encima de las ruinas de la muralla y la ciudad rebasaba 
los bordes de la misma. Si bien el hallazgo de trujales 
de aceitunas y de uva delatan que estas industrias agrico- 
las habían alcanzado particular desarrollo, la industria 
del metal continuaba asimismo floreciente. Un silo de 
grandes dimensiones, que data del siglo x A.cC., es el 
segundo, en cuanto a proporciones, encontrado hasta 
ahora en Palestina. Esto nos recuerda que Bét Sémes 
era lugar de residencia de uno de los oficiales de Sa- 
lomón, encargado de avituallar al monarca y su casa 
real?. 

Entre las numerosas impresiones de sellos halladas 
en jarras hay una digna de especial mención. Lleva el 
nombre de «“Elyákin, intendente de Ywkn». Este último 
probablemente se puede identificar con Joaquín rey 
de Judá. La necrópolis israelita situada al noroeste de 
la ciudad es de gran importancia. En las cámaras 
sepulcrales excavadas en las rocas se hallaron grandes 
cantidades de alfarería, figurillas, joyas y otros objetos 
por el estilo, ofrendas destinadas a los muertos. Bét 
Sémej fue finalmente destruida en 586 por los babilo- 


En la cima de una colina aparecen los restos de Bét Súr. Destaca la torre medieval y al noroeste de ella la ciudad 
helenística, teatro de las operaciones militares descritas en el libro de los Macabeos. (Foto P. Termes) 





nios, después de lo cual sólo fue ocupada esporádi- 
camente. 


A EUSEBIO, Onom., 54,11-13. 


lJos 19,41. *Jue 1,33-35. *Jos 15,10. “Jos 21,16; 1 Cr 6,44, 
1 Sm 6.12-21. “1Re4,9. 72Re14,11. *2Cr28,18. *2Re4,1-9. 
N. AVIGAD 


2. Oeooapús [B], Oacuoús [A]; Ve. Bethsames). 
Ciudad cananea en el teritorio de la tribu de Neftalí. 
Quizá sea Fáris, al suroeste de Tibnin; pero, si se 
considera idéntica con la siguiente, habrá que situarla 
en la frontera de Isacar, hacia el Jordán. 


3. Bai%oapus [Bl, Boai9pás [A]; Vg. Bethsames). 
Población de la tribu de Isacar?. Topográfica y ono- 
másticamente, pudiera considerarse como Hirbet Sem- 
sin, a unos 3 km del Jordán, a corta distancia del lago 
de Tiberíades; pero dada la escasa importancia arqueo- 
lógica de tal sitio, el lugar original pudo estar en la 
actual el-“Ubeidiyah, que se halla prácticamente en las 
riberas del río. 


4. (HiwoutróMs; Vg. domus solis). Ciudad egipcia 
en la que se veneraba el sol?. Equivalente a Helió- 
polis, la «ciudad de (el dios solar) Re», cuyo verdadero 
nombre egipcio era ¡wn (On)!. El texto de Jeremías 
contiene una alusión a los obeliscos que adornaban la 
ciudad, uno de los cuales existe aún cerca de El Cairo, 
señalando el lugar exacto de la población histórica. 


1Jos 19,38; Jue 1,33. 2Jos 19,22. *Jer 43,13 (LXX 50,13). 


¿Gn 41,45. 


Bibl.: E. GRANT, Beth Shemesh, Haverford 1929; íd., Ain Shems 
Excavations, I-TI, Haverford 1931-1934. DBS, I, cols. 975-981. BRL, 
cols. 103-105. E. GRANT-G. E. WRIGHT, Aín Shems Excavations 
IV-V, Haverford 1938-1939. A. Bea, en Bibl, 21 (1940), págs. 429- 
437. ABEL, IL, pág. 282. SIMONS, $$ 331, 333, 335 (16), 532-533-1357. 


BET SIQMAH. Topónimo hebreo cuya corrupción 
toma en la Vg. el nombre de > Bascama. 


BET SITTAH. Variante de > Bét ha-Sittah. 


BET SUR («casa de la roca»; BaiSoovp, BnIsovp[A]; 
Ve. Besur, Bethsur). El nombre de Bét Sur se refiere 
a la colina aislada y de difícil acceso en que se asienta 
el actual lugar de Hirbet el-Fubeigah, a 7 km al norte 
de Hebrón. Las fuentes literarias reflejan un concepto 
especialmente sobresaliente de la importancia e his- 
toria del lugar. Bét Súr? se encuentra en la región en 
que se asentaron los calebitas. Roboam? la incluyó 
en su sistema de fortalezas. El significado estratégico de 
esta medida se comprende por la situación dominan- 
te de Bet Súr sobre la calzada que discurría a lo largo 
de la línea divisoria de las aguas de Hebrón a Jerusalén, 
en la conjunción con un importante enlace costero de 
esta vía comercial de primer orden. Bet Súr, en el sis- 
tema de la división territorial de Josué es una de las 
localidades del grupo noveno?. En la época persa fue 
capital de una importante circunscripción administra- 
tiva*, En las guerras entre macabeos y seleucidas desem- 
peñó Bet Súr un importantísimo papel, que dimanaba 
también de su emplazamiento en un punto que, en el 
orden estratégico, resultaba comprometido. Hallábase 
entonces Bét Súr en la frontera idumeo-judía y, por 
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BET SUR 


tanto, en el acceso meridional a Judea. En las primeras 
guerras, 166-165 a.c., Judas obtuvo allí una gran vic- 
toria contra el gobernador seleucida Lisias, quien se 
apoyaba en Idumea, y poco después fortificó el lugar?. 
En el inmediato contraataque sirio, llevado a cabo 
por el sur, en 163-162 a.c., la fortaleza, en gran acoso 
y presa del hambre, tuvo que ceder*. Después de haber 
sido aplastado finalmente el alzamiento en 160 aA.c., 
el general Báquides hizo fortificar y guarnecer, entre 
otros “puntos, Bét Súr, a fin de asegurar el poderío 
seleucida en Judea”. En el período subsiguiente, de 
relaciones más cordiales entre los seleucidas y el asmo- 
neo Jonatán, aquéllos, aparte la ciudadela de Jerusalén, 
conservaron solamente Bet Súr* y rechazaron una ul- 
terior petición de Jonatán, que quería le entregasen la 
fortaleza?. Con ocasión de las luchas por el trono en 
145-142 A.c., Simón, hermano de Jonatán, acabó por 
recuperar dicho lugar?”. 





Jarrón barnizado en rojo y negro descubierto en Bet Yérah. 
Bronce III A. (Foto Department of Antiquities, Israel) 


Las excavaciones norteamericanas, iniciadas en 1931 
y treemprendidas en 1947, sirven para completar la 
imagen que ofrecen las fuentes literarias. La primera 
fundación, que data del Bronce II, perduró hasta el 
último Bronce. Á éste siguió un segundo asentamiento, 
de breve duración, del Hierro Í, en el siglo xt. La for- 
tificación en la época de Roboam corresponde a la 
tercera ocupación del lugar. La circunstancia de que 
apenas hayan quedado vestigios de esta reconstrucción 
hay que atribuirla ciertamente a la reducida extensión 
del paraje y a la actividad constructiva del período 
helenístico. Sólo en época helenística llegó a poseer 
Bet Súr una ciudadela. Consideradas las tres fases de 
la actividad constructiva en Bét Súr, solamente la úl- 
tima puede fecharse con cierta verosimilitud (Báquides). 
El lugar estaba despoblado ya en el siglo 1 A.C. La 
denominación pasó al asentamiento ulterior de época 
bizantina, sito en una colina a medio kilómetro al 
sudeste y ha perdurado en el topónimo árabe de Beit 
Sir. 

11 Cr 2,45. 22Cr 11,7. *Jos 15,58. *Neh 3,16. 


35.61; 6,7; 2 Mac 11,5-12. “l Mac 6,31-32, 49-50. 
8] Mac 10,14, *l Mac 12,40-41, 


5] Mac 4,29- 
71 Mac 9,52. 
1i Mac 11,65 y sigs,; 14,7.33. 


Bibl.: F. JoseFO, Ant. Jud., 12,7,5-7; 13,5,6; íd., Bell. lud., 
(,L5. W.F. ALBRIGHT, en BASOR, 43 (1931). O.R. SELLERS, 
The Citadel of Beth Zur, Filadelfia 1933. R.W. FUNK, en BASOR, 
150 (1957), págs. 8,20. P. y N. LarpP, en BASOR, 151 (1958), págs. 
16-27. 


S. MITMANN 
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BET TAPPUAH 





Bet Yérah. El extensísimo campo de ruinas actual estuvo ocupado desde el calcolítico hasta la época romana. 
Aquí vemos los restos de una iglesia romana con baptisterio, que se ha de fechar en el año 521 según una 
inscripción hallada in situ. (Foto P. Termes) 


BET TAPPUAH («casa de la manzana»; Bai9ayoú, 
Be9%arrpové [A]; Vg. Bethaphua). Ciudad que corres- 
pondió a la tribu de Judá, encuadrada en el segundo 
grupo de la montaña”. Sus habitantes pertenecieron a 
la estirpe de Caleb?. Se identifica con la moderna aldea 
de Taffuh, a algo más de 5 km al oeste de Hebrón. 

lJos 15,53. ?1 Cr 2,43. 


Bibl.: AñeL, Il, pág. 283. Simons, $ 319 (B-5). 


BET TOGARMAH. Nombre variante del topónimo 
> Tóogarmá?. 


BET YÉRAH («Casa de la Luna»). Ciudad situada 
al sur del lago de Tiberíades a la salida del Jordán 
en Cisjordania, citada por el Talmúd?. Generalmente 
se sitúa Bet Yérah en Hirbet el-Kerak, identificación 
negada recientemente por P. Bar Adón que la busca 
entre el Mósab Kinneret y Tell Abádiyah. Bét Yérah 
habría sido la ciudad helenística de Filoteria 4. 

APoLrBro, V, 70. 

1Bek SS a, cf. Gen r. 94,8 y 98,19. 


Bibl.: AñreL, IL, pág. 284. B. MAIsLER - M. STEKELIS - M. Avr 
YONAH, The Excavations at Bet Yerah, Khirbet el-Kerak, en 1EJ, 2 
(1952), págs. 165-173 y 218-229. Cf. también JEJ, 3 (1953), pág. 
132; 4 (1959), pág. 128 y sigs. y 5 (1955), pág. 273. P. Bar ADÓN, 
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Sinabri and Bet in the Light Literary Sources and Archaeological 
Finds, en Erf, IV (1956), págs. 50-55. 


Y. VILAR 
BET YESIMOT. Variante de > Bit ha-Yésimót. 


BET YISRAPEL («casa del Israel»; ¿v TG oikw TtOÚ 
"lopañA; Vg. domus Israel). Nombre que aparece en 
los Profetas Menores”. Se refiere a un lugar indetermi- 
nado, que, en algunos casos, parece aludir a —> Betel, 
al paso que Betel, dado el contexto, en ciertos pasajes, 
si se atiende a las versiones, corresponde a Bet Yisra*el?. 
Esta imprecisión parece deberse a una sustitución deli- 
berada más que a una corrupción textual ordinaria. 

10s 6,10; Am 7,10; Mig 1,5. *Cf. Os 10,15; Am 5,6. 


Bibl.: Simons, $$ 1470, 1505, 1528, 1565. 

BETABARA (cf. heb. bet “abáaráh, «casa del paso»; 
Bn9aBapá; Vg. Bethania trans lordanem). Se encuentra 
este nombre en muchos mss. en vez de una desconocida 
Betania, donde san Juan bautizaba, que es distinta de 
la de Marta y María, cercana a Jerusalén!. Según 
Orígenes y con él la mayoría de Padres de la Iglesia 
ésta sería la lectura correcta. El evangelista dice que 
estaba «al otro lado del Jordán», expresión nada pre- 
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cisa, que hace muy difícil su identificación. En tal lugar 
fue bautizado Jesucristo y en él moró con sus discípulos 
durante algún tiempo, después de su huida de los judíos 
de Jerusalén que querían apoderarse de Él?. Féderlin 
propone su identificación con Tell Madas, en la orilla 
derecha del Wádi Nimrin, a unos 3 km y medio del 
vado principal del Jordán (el-Gawrániyah), hipótesis 
admitida por Lagrange. Buzy, sin embargo, sugiere 
Sapsas, más al sur, en la orilla meridional del Wadi 
Garrar. Esta opinión está apoyada por una tradición 
bizantina del siglo vi al xtv, que Dalman admite. 
1Jn 1,28. “Jn 10,40. 


Bibl.: EuseBio, Onom., 58,18. ORIGENES, GCS, IV, 149. G. 
DaALMAN, Orte und Wege Jesu, 3.% ed., Gútersloh 1924. ABEL, IT, 
págs. 264 y sigs. C. Kopp, Bethanien, en LThuK, 11, Friburgo 1958, 
cols. 306-307. 

Y. POLENTINOS 


BETACAD. Grafía variante del lugar próximo a Sa- 
maría, cuyo nombre hebreo es > Bát "Eged. 


BETACARAM. Nombre castellanizado del que da 
la Vg. al topónimo hebreo > Bét ha-Kérem. 


BÉTAH («seguridad»?; Am. tubihi; eg. dbh; Merepóx; 
Vg. Bete). Localidad de Siria en la que David se adue- 


BETANIA 


ñó de gran cantidad de bronce en sus victorias sobre 

Hádad'ézer, rey de Sóobáh?. Bétah, lugar desconocido, 

según los LXX y 1 Crónicas?, debe leerse > Tébah. 
12Sm 8,8. *1 Cr 18,8. 


Bibl.: Aseí, Il, págs. 264. É. Dhorme, en BP, I, pág. 952, n. 8. 


Simons, 86 19, 766. 


BETANAT. Forma castellana del nombre latino que 
la Vg. da a > Bét “Anat. 


BETANÉ (Barraví [B], Barraví, [S]; Vg. omite). Una 
de las ciudades a donde Nabucodonosor envió mensa- 
jeros citada en Jdt 1,9 entre Jerusalén y Halasah 
(Xekoús). Pudiera ser la —> Bét “Ánót de Jos 15,59. 


Bibl.: ABeL, IL, págs. 264, 207. Simons, $ 1599 (F). 


BETANIA (Bn9%avía; Vg. Bethania: la etimología 
del Talmúd hace proceder el nombre de bét-hiné o 
bet?úni «casa de los dátiles»). Nombre de dos pobla- 
ciones del NT: 


" 1. Pequeña población situada en el flanco sudeste del 
monte de los Olivos, a 15 estadios (2800 m) de Jerusalén. 
En la época bizantina recibió el nombre de 1ó Aafápiov 
en recuerdo de la resurrección de Lázaro, dando origen 
a la denominación árabe posterior de el-“Eizariyah. 


Betania. Panorámica desde el camino de Betfagé. En el centro aparece la moderna ¡iglesia de San Lázaro cons- 
truida sobre la «casa de Marta y María y su hermano». (Foto P. Termes) 














BETANIA 





Betania. Aspecto parcial de la ciudad junto a la carretera moderna que va de Jerusalén a Jericó. Cuando 
Jesús se trasladó de Jerusalén a Betania, recorrería seguramente, el camino que pasaba por la cima del monte 
de los Olivos. (Foto P. Termes) 


Parece ser la “Ánanyáh repoblada por los benjaminitas 
después de la Cautividad?, que, al unirse con el elemento 
bét, facultativo de estos dos vocablos, se redujo a Bét 
“Ananyáh, «casa de Ananías». 

En Betania tuvieron su residencia los tres hermanos 
Marta, María y Lázaro, el último de los cuales fue 
resucitado por Jesús?. En Betania, en casa de Simón 
el leproso, María ungió los pies del Salvador, derra- 
mando sobre ellos una libra de ungiento de nardo le- 
gítimo, enjugándolos después con sus cabellos?. Desde 
Betania envió Jesús a dos de sus discípulos en busca 
de la borrica, con su pollino, para hacer su entrada 
triunfal en Jerusalén*. Terminado este suceso, Jesús 
vuelve a la ciudad *, en cuyas afueras, al día siguiente, 
maldijo a la higuera estéril que por efecto de la maldición 
encontraron seca más tarde los discípulos*. Lucas nos 
narra la escena de la Ascensión como ocurrida cerca 
de Betania, en algún collado del monte de los Olivos”. 

Del conglomerado de casas de Betania, levantadas 
con restos de monumentos antiguos, se destaca la 
torre de la reina Melisenda, de la época de las Cruzadas, 
y restos de iglesias y monasterios que en tiempos ante- 
riores honraron la memoria de los tres hermanos Marta, 
María y Lázaro, construidos con ricos decorados y 
bellas pinturas sobre lugares donde tuvieron lugar los 


1167 


sucesos evangélicos. Modernamente se han llevado a 
cabo numerosas excavaciones en los alrededores de la 
población, con interesantes descubrimientos. 

1Neh 9,32. *Mt 21,17; Mc 11,11; Lc 10,38; Jn 11,1 y sigs. *Jn 

2,1-10; Mt 26,6-13; Mc 14,3-9. *Mt 21,1 y sigs.; Me 11.1-10; 
Lc 19.29-40; Jn 12,11-18. *Mt 21,17; Me 11,11. *Mt 21,18-20. 
Mc 11,12-14. "Lc 24,50. 

2. (et. cf. heb. bet *óniyah, «casa de la barca» ?). Lo- 
calidad situada en la margen izquierda del río Jordán, 
donde bautizaba Juan el Bautista y donde dio testimo- 
nio de la misión divina de Jesús?. Se ha discutido mucho 
la autenticidad del nombre, mantenido en la Vg. desde 
que Orígenes, fiándose de una tradición local apoyada 
por ciertos mss. griegos, introdujo la lectura de Betabara 
seguida posteriormente por algunos Padres. Los ar- 
queólogos afirman generalmente la autenticidad del 
nombre de Betania, identificada por Féderlin cerca 
de las ruinas de Tell Mada3 (— Betabara). 

1Jn 1,28. 

Bibl.: TalB., Babá? Mésica?, 88 a; Pésáh, 53 a; Toséf. Séb., 7. 
J. M. LAGRANGE, Origéne, la critique textuelle et la traditicn topo- 
graphique, en RB, (1895), págs. 501-512; id., Commentaire sur Pévan- 
gile de S. Jean, 3.2 ed., Paris 1927, págs. 38-39. AñeL, IT, págs. 266- 
267, 243. J. FINEGAN, Light from the Ancient Past, Princeton 
1951, 5.2 ed., págs. 224, 236. J. SA1DER, Excavations at Bethany, 
Jerusalén 1957. 

Y, POLENTINOS 
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BETARABA. Ciudad fronteriza con la de la tribu 
de Benjamín. > Bét ha-“Arabah. 


BETARÁN. Grafía castellanizada de la que la Vg. 
da a la ciudad amorrea de > Bét Harám. 


BETAVEN. Nombre castellano, derivado de la Vg., 
correspondiente al hebreo —> Bét >Awen. 


BETAZMOT. > Bét “Azmávet y “Azmawét. 


BETBASI (Boi9Paci; Vg. Berhbessen). Localidad en 
el desierto de Judá, a donde se retiraron Jonatán y 
Simón Macabeo para escapar de las asechanzas de 
Báquides, reedificándola y fortificándola. Báquides la 
asedió durante muchos días?. Se identifica con Hirbet 
Beit Bassah, al este sudeste de Belén, en el borde del 
desierto, y en el Wádi Umm el-Qal“ah, cuyo nombre 
(«fortaleza») parece recordar el suceso de los Macabeos. 
En la Edad Media, fue beneficio de la basílica de Belén 
con el nombre de Bethbaza. 


1í Mac 9,62.64. 


Bibl.: AñeL, IT, pág. 269. Simons, $ 1161. 


D. VIDAL 


BETBERA. Denominación castellana de la ciudad lla- 
mada —> Bet Barah. 


BETBERAL. Grafía usada vulgarmente para designar 
a la ciudad de > Bét Biri. 
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BETEL 


BETE. Nombre que se suele dar a la localidad de 
Siria llamada en hebreo —> Bétah. 


BETEL (heb. bér-“él, «casa de Dios»; Boai9nA; Ve. 
Bethel). Nombre de dos poblaciones y de una mon- 
taña de Palestina: 


l. Antigua población cananea? situada a unos 18 km 
al norte de Jerusalén, a la derecha del camino que 
cóhduce a Náblus. Primitivamente se llamó -— Liz?. 
En la actualidad lleva el nombre de Beitin, antes Baitil 
por permutación del lam en nun, tan frecuente entre los 
árabes. La colina rocosa sobre la que está edificada es 
muy árida y sólo algunos almendros recuerdan el pri- 
mitivo nombre de Lúz; en cambio, ofrece amplias vistas 
panorámicas por tener 881 m de altura sobre el nivel 
del mar. En el punto culminante de la población existe 
una torre restaurada en el siglo X11 y pueden verse res- 
tos de una iglesia de la misma época dedicada a san 
José y transformada posteriormente en mezquita. Las 
modernas excavaciones han registrado hasta doce es- 
tratos arqueológicos. 

La importancia bíblica de Betel está justificada desde 
el punto de vista religioso. Betel fue el primer santuario 
de Palestina dedicado a Yahweh. Abraham edificó un 
altar, al entrar en la tierra de Canaán en el lugar donde 
Yahweh le prometiera la posesión de aquella tierra, y 
allí mismo invocó su santo nombre?. Esto mismo re- 
pitió a su regreso de Egipto*. No fue Abraham, sin em- 
bargo, quien dio al lugar santificado el nombre de 
Betel”, sino Jacob en el viaje que hizo de Bersabee a 
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BETEL 





Betel durante las excavaciones del Dr. Kelso. Aquí aparece la puerta de 'entrada"de una casa israelita; la piedra 
de la izquierda, la mejor labrada, es de origen cananeo. (Foto P. Termes) 


Harrán, para buscar una esposa entre las hijas de La- 
bán*. Una tarde, al anochecer, llegó Jacob cerca de la 
ciudad de Lúz, donde pernoctó, teniendo por cabecera 
una piedra cualquiera. Durante la noche tuvo un sueño 
en el que vio una escala que, apoyándose en la tierra, 
tocaba el cielo y por la cual subían y bajaban los ángeles 
de Dios. Sobre ella estaba Yahweh que le renovó las 
promesas hechas a Abraham e Isaac. Al despertar del 
sueño Jacob consagró el lugar con tres distintos actos: 
alzó ante todo, la piedra que había tenido por cabecera 
en estela — massébah — para memoria de la visión 
sobrenatural” y símbolo de la presencia de Dios en el 
mundo, y no como un objeto de culto, o un betilo; 
vertió óleo sobre la piedra — primera unción que apa- 
rece en la Biblia —, y al mismo tiempo impuso el nom- 
bre de Betel. 

Probablemente fue llamada de esta manera la colina 
separada unos 700 m de la actual Beitin, la antigua Lúz, 
que por la proximidad al santuario cambió su nombre 
por aquél. 

1Jos 8,17. *Gn 28,19; 35,6; Jos 18,13; Jue 1,23. *Gn 12,8- 
1Gn 13,3. *Gn 12,8; 13,3-4. “Gn 28,10-22. "Gn 31,45; Jos 4, 
9.20; 24,26-27; 1Sm 7,12. 


Finalmente Jacob prometió tener a Yahweh por Dios 
único, establecerle un santuario en Betel y entregar para 
el culto de Yahweh el diezmo de cuanto poseyera, si 
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Dios le era propicio en el viaje emprendido, dándole 
comida y vestido y haciéndole volver en paz a su casa?, 
Así sucedió y Jacob, en cumplimiento de su voto, con- 
sagró más tarde el santuario que prometiera?. 

En una segunda teofanía Dios confirma sus promesas 
de multiplicar la descendencia de Abraham y cambia 
el nombre de Jacob en el de Israel? De nuevo el texto 
sagrado nos habla de la coloacación de una massébáh, 
de su unción con óleo y de la imposición del nombre 
de Betel*, paralelo con lo ocurrido en el viaje de ida?. 
Es, sin duda, la renovación de la primera consagración 
y recuerdo de la nueva teofanía. 


1Gn 28,10-22. *Gn 28,22. *Gn 35,9-13. 
23.18-20. 


“Gn 35,14-15. *Gn 


Betel, además del primer santuario consagrado a 
Yahweh en tierras cananeas, es, desde sus comienzos, 
uno de los centros en los que gravita intensamente la 
vida religiosa, social y política de los hebreos a través 
de toda su historia en Palestina. En la época de los pa- 
triarcas fue punto de partida en las correrías de su vida 
nómada y trashumante!. Abraham y Lot convinieron 
en aquel lugar repartirse la tierra en dos zonas para que 
sus ganados pastaran separados?, Cerca de Betel ente- 
rró Jacob a Débora, la nodriza de Rebeca, en la tierra 
sombreada por la ?Allón Bakúut («encina del llanto»)?. 
La ciudad aparece aliada con la vecina “Ay durante 
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la conquista de la tierra cananea por los israelitas*. 
Forma frontera entre los territorios de las tribus de 
Efraím y Benjamín?, y, aunque dentro de la suerte 
de Benjamín”, fueron los efraimitas los que la conquista- 
ron”. Entre Rámah y Betel, debajo de la palmera, se 
sentaba Débora para juzgar a los hijos de Israel, en los 
días de los Jueces3. A Betel, donde temporalmente es- 
tuvo el Arca de la Alianza, subieron los israelitas a 
consultar a Yahweh en situaciones difíciles?. También 
Samuel se llegaba a Betel, considerado como uno de los 
santuarios de la nación?*”, una vez cada año para juzgar 


al pueblo?*”, 

1Gn 12,8; 13,34. *Gn 13,9. %Gn 35,8. “Jos 8,9. “Jos 16 
1-2; 18,13. “Jos 18,22. “Jue 1,22-26. *Jue 4,5. "Jue 20,18.26; 
12,2. '"1Sm 10,13. *1 Sm 7,16. 


Después de la división del reino de Israel, Jeroboam 
colocó, por fines políticos, un becerro de oro en Betel, 
teniendo en cuenta su situación geográfica y sus recuer- 
dos religiosos!, Construyó, además, un altar, nombró 
personas aptas para servicio del culto idolátrico e ins- 
tituyó una fiesta con tal motivo?. Un profeta le anunció 
la destrucción del altar? a manos de Josías*. El profeta 
murió destrozado por un león, al quebrantar un man- 
dato de Dios*, y el becerro de oro fue llevado por los 
asirios como presente para el rey grande*, El rey Abías 


BETEL 


de Judá ocupó Betel en la guerra contra Jeroboam”. 
La fundación del santuario idolátrico de Samaría por 
Jezabel disminuyó la importancia de Betel*, de donde 
era HPél, el que reedificó Jericó con el precio de la vida 
de sus hijos, según la maldición pronunciada por Josué?. 
Hubo una escuela de profetas en Betel, frecuentada por 
Elías y Eliseo**; y por insultar unos niños a este último 
mientras se dirigía a Betel, fueron castigados con la 
muerte, sofocados entre las garras de dos osos*”!, Indi- 
ferentes Jehú y sus sucesores a los vaticinios de Amós 
y Oseas!?, no sólo permitieron el culto idolátrico en 
Betel, sino hicieron de ella la capital religiosa del reino 
de Israel**, Los benjaminitas repoblaron la ciudad 
después de su cautividad**, y Báquides la fortificó el 
año 160 A.c., para poder vigilar desde aquel estratégico 
lugar toda la Judea, durante las guerras macabaicas?**, 
Finalmente fue tomada por Vespasiano, siguiendo la 
suerte de las demás poblaciones de Palestina. 


11 Re 12,29. *l Re 12,32-33. *1 Re 13-13-. 2 Re 23,4.15-19; 
5] Re 13,11-32. “Os 10,6. ?2Cr 13,19. *1 Re 16,13. "Jos 6,26- 
27; | Re 16,34. 2 Re 2,2.3.23, ''2Re 2,33-34. '*Am 5,5-6; Os 
10,5.6. Am 7,13. 'Esd 2,28; Neh Taza 1131. *1.Mac 9,50: 


2. Ciudad del sur de Palestina, citada en dos pasajes 
del texto sagrado!. El rey de esta ciudad fue vencido 
por Josué? y a ella envió David parte del botín conquis- 


Betel. A unos 800 m de la actual Beitin, la Betel bíblica, aparecen estas ruinas de una torre cruzada llamada 
Burg Beitin y otras de un monumento romano transformado en iglesia en el siglo vi. (Foto P. Termes) 








BETEL 


tado a los amalecitas?. Es probable sea la misma ciudad 
que con el nombre de Bétúl o Bétú'él aparece en otros 
pasajes*, perteneciente a la tribu de Simeón. 


1Jos 12,16; 1 Re 30,27. *Jos 12,26. *1 Re 30,27. 
1 Cr 4,30. 


iJos 19,4; 


3. Montaña de la frontera meridional de Efraím!. 
en una de cuyas cimas estaba construida la ciudad de 
Betel. En tal montaña reunió Saúl parte de su ejército 
al estallar la guerra contra los filisteos?. 


1Jos 16,1. ?1 Re 13,2. 


Bibl.: J.M. LAGRANGE, Études sur les religions sémitiques, 2.2 
ed., París 1905, págs. 187-210. F. HENNEQUIN, Fouilles, en DBS, 
cols. 376-377, ABEL, IL, págs. 270-271. W.F. ALBRIGHT, From the 
Stone Age to Christianity, Baltimore 1942, pág. 229. G. RICCIOTTI, 
Historia de Israel, Barcelona 1945, págs. 134-139. J. CHAINE, Le 
Livre de la Genese, París 1948. A. CLAMER, La Genése, en La Sainte 
Bible, 1, París 1953, págs. 364-3683. A. G. Barrols. Manuel d'archéo- 
loyie biblique, 2 vols., París 1939-1933. J.L. KeLso, Bethel, en 
RB, 65 (1958), pág. 264 y sigs. 

Y. POLENTINOS 


BETEL (heb. betil). 
sabee. > Bétivel. 


Ciudad de la comarca de Ber- 


BETÉMEC. Grafía castellanizada de la que la Vg. 
da al topónimo hebreo > Bét há-Émeq. 


BETEN («vientre»?; BoiSók; Vg. Beten). Ciudad 
de la tribu de Aser, en la región del Carmelo!. Eusebio 
dice: «Batnai (Bartvda), de la tribu de Aser, es en la 
actualidad una aldea llamada Bethbetén (Be9Perév) a 
8 millas romanas al oriente de Ptolemaida»; por tanto, 
debe localizarse en la llanura de Acre o en sus inmedia- 
ciones. En efecto, el nombre se ha conservado en el de 
Hirbet Abtún, a 2 km al nordeste de Hirbet (Tell) 
el-Harbag. 

XJos 19,25, 


Bibl.: EuseBio, Orom., 52,29. 
pág. 264, Simons, $ 332. 


ABEL, I, págs. 248, 302-303; JI, 


J. VIDAL 


BETER (LXX; O£9mp [B], BaiSnp [AD). Una de las 
poblaciones de Josué 15,59 que solamente se conservan 
en la traducción de los LXX. Perteneció a la tribu de 
Judá. El actual nombre de una población llamada en 
árabe Bittir, situada a unos 12 km al sudeste de Jeru- 
salén, conserva la grafía transmitida por el Talmúd 
(Bittir) y Eusebio (B199npd). La arqueología ha demos- 
trado que Hirbet el-Yehúdiyah, situado unos 400 m al 
sudoeste de Bittir, estuvo habitado casi sin tenterrupción 
desde el Hierro I hasta la época romana. 

Fue el último lugar en que — Bar Kókéba” resistió 
a las fuerzas romanas hacia el año 135; todos los si- 
tiados fueron muertos por los vencedores y los que lo- 
graron salvar la vida fueron vendidos como esclavos. 
Las exploraciones efectuadas por Alt descubrieron un 
muro de asedio construido por Severo durante el sitio. 
Se ha hallado también una inscripción latina en que 
se menciona a la Legión V Macedónica y otra en que 
lo hace de la XI Claudia. Se ha encontrado asimismo un 
mosaico cristiano. 

Según algunos autores esta población tiene relación 
con la mencionada en el Cantar de los Cantares. 
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Bibl.: A. NEUBAUER, Géograpie du Talmud, Paris 1868, págs. 
103-105. CL. GANNEAU, I, pág. 465. GUÉRIN, Judée, IL, págs. 387- 
389. W.B. CARROLL, Bittir and Its Archacological Remains, en 
AASOR, 5 (1924-1925), págs. 77-104. ABEL, IL, pág. 271. Miqr., 
TI, cols. 120-121, con más amplia bibliografía. Simons, $$ 319 
(E/10), 337(9), 1011, 1709. W.F. ALBRIGHT, Arqueología de Pa- 
jestina, Barcelona 1962, págs. 168-169 (trad. cast.). 


R. SÁNCHEZ 


BÉTER, Montes de (heb. háré béter, «montes de la 
división»; ¿pn ko1dwudtrov; Vg. mons Bether). Los 
montes de Béter se citan una sola vez en la SE, en un 
pasaje de autenticidad dudosa; por otra parte, el texto 
es oscuro y se discute si se trata en realidad de un nom- 
bre propio o de un nombre común; en este último caso 
podría traducirse «las montañas del sacrificio» (de 
bátar, «partir la víctima en dos»)!, expresión semejante 
a la de «la montaña de la mirra» y la de «la colina 
del incienso», que aparecen más adelante, o el nombre 
de una planta? También podría ser, como piensa el 
P. Joiion, un nombre propio creado artificialmente por 
alusión. Su identificación es difícil. Quizá sea la mon- 
¿aña de Bittir, al oeste sudoeste de Jerusalén. 

1Cant 2,17. *Cant 4,6; 8,14. 


BibI.: Simons, $ 1709. 


BETESDA. Piscina de Jerusalén que tenía cinco 
pórticos?,. El nombre hebreo de Betesda aparece escrito 
en muy variadas formas. Las principales son: a) Betesda, 
de bet hesdá”, «casa de la misericordia», o de bétasda* 
«casa del derramamiento»; b) Betsaida, de bét saydá? 
o de bet sedáh, «casa de la pesca», forma mantenida en 
la Vg. de Clemente VIII; c) Betzaita, de bét záyit, 
«casa de los olivos», por la colina cubierta de olivos a 
cuyo pie se encontraba la piscina; d) Bezata o Bezeta, 
«corte», del verbo bázá”, «cortar», por el foso profundo 
que separaba la piscina de la Torre Antonia (Josefo). 
De todas estas distintas grafías la primera, o sea Betesda, 
es la que tiene a su favor mayor número de autoridades. 
En gr. Bn9%eo54, Vg. Bethsaida. 

La piscina de Betesda estaba situada en el ángulo 
nordeste de la ciudad, junto a la puerta de las Ovejas 
(mpóParov, «oveja»), de ahí el nombre de probática 
que se le da en el evangelio?. La puerta de las Ovejas es 
mencionada en el libro de Nehemías?. Según la Vg. era 
la piscina la que llevaba el nombre de Probática!. 
Modernamente ha sido mantenida esta lección por auto- 
res como J. Jeremias, quien afirma que Betesda era el 
nombre del lugar, y Abel, que sostiene había dos pis- 
cinas, una de las cuales llevaba el nombre de Betesda 
y la otra el de Probática. Otros biblistas la han identifica- 
do con la piscina de Siloé, porque la fuente de Gihón, 
de donde se alimenta esta piscina, es de régimen inter- 
mitente y creían de esta manera explicar el movimiento 
del agua de que habla san Juan?. 

Las excavaciones realizadas por los Padres Blancos 
han demostrado que la piscina de Betesda era de forma 
rectangular, de unos 120 m de longitud por 60 m de 
anchura y estaba dividida en dos partes iguales por un 
muro, sobre el cual había una galería que, con las cuatro 
de los lados, completaba los cinco pórticos”, datos que 
se acomodan a la descripción que de la misma nos hace 
san Juan. 
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BETFESÉS 





Betfagé. Recinto de los franciscanos, al que hoy se da el nombre de Betfagé y en donde se conmemoraba, ya 
en el siglo 1v, el encuentro de Jesús con Marta y María antes de la resurrección de Lázaro. (Foto P. Termes) 


Junto a la piscina fue edificada una iglesia dedicada 
en un principio a la Santísima Virgen y posteriormente 
a santa Ana, en recuerdo de la casa donde, según la 
tradición, nació la Virgen María y que estaba construida 
al sureste de la piscina. 

A la piscina acudían multitud de enfermos, ciegos, 
cojos y paralíticos que confiaban sanar sus enfermeda- 
des o olvidar sus dolencias al contacto de aquella agua 
prodigiosa. De entre aquellos enfermos Jesús curó a uno 
que llevaba treinta y ocho años esperando la salud*. 


1Jn 5,2. *Jn 5,2. *Neh 3,1.32; 12,30. *Jn 5,2. *Jn 5,3.4.6, 
SIn 5,2. “Jn 5,5-9. 
Bibl.: F. Josero, Bel. Iud, 5,4,21. L. Hemer, DB, I, cols. 1723- 


1732. F.X. KORTLEITNER, Archeologia Biblica, 9.2 ed., Innsbruck 
1917, pág. 624, D. BaLD1, Enchiridon locorum sanctorum, Jerusalén 
1935. F.M. ABeL y VINCENT, Jérusalem Nouvelle, Y, París 1914- 
1926, pág. 666. N. vAN DER VLIET, Sainte Marie, oú elle est née ? 
et la Piscine Probatique, Jerusalén 1958. J. JEREMIAS, Die Wiederent- 
deckung von Bethesda, Gotinga 1949. A. FERNÁNDEZ, Vida de 
Nuestro Señor Jesucristo, 2.2 ed., Madrid 1954, págs. 218-220. J. 
O'Hara, Two Bethsaidas or One ?, en Scripture, 15 (1963), págs. 19-23. 


Y. POLENTINOS 


BETFAGÉ («casa de las brevas»; cf. artam. bet page 
o bet paggé; Bn9payíñ; Va. Bethphage). Aldea próxima 
a Jerusalén a la que Jesús envió a dos de sus discípulos 
en busca del asna y el pollino, sobre el que entró triun- 
falmente en la ciudad santa*. Según ambos Talmúdes 
estaba tan cerca de Jerusalén, que se consideraba como 
un suburbio suyo, por lo cual participaba de algunos 
de los privilegios de la capital. Orígenes dice que era una 
población sacerdotal. Los autores no están contestes 
acerca de su verdadera localización. Eusebio la sitúa 
sin más precisiones en el monte de los Olivos, lo que 
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está conforme con Mt 21,1; si se atiende a Lc 19,37, 
se halló más exactamente en la ladera oriental del Ol- 
vete. Por otra parte, se menciona a Betfagé con priori- 
dad a Betania en Lc 19,29, de aquí que muchos es- 
pecialistas crean que quizá estuviera entre Jerusalén y 
Betania, en la actual el-Brár, los itinerarios, desde el 
siglo x1, y la tradición de los primeros siglos, la colocan 
en la falda oriental del monte de los Olivos, entre la 
cumbre y Betania, al sur de Kafr el-Túr. La moderna 
capilla, que conmemora el encuentro de Jesucristo con 
Marta y María, hermanas de Lázaro, se alza en la 
altura desde la que se daba por sentado en la Edad 
Media que Cristo había despachado a los discípulos 
en busca del asna a la aldea (el-Túr). En dicho lugar 
se descubrieron en 1876 representaciones pictóricas del 
período de las Cruzadas con imágenes de la resurrec- 
ción de Lázaro, la entrega del asna a Jesús, etc., y la 
inscripción latina Bethphage. No lejos de allí, en 1880, 
se encontraron los cimientos de un ábside y de una pe- 
queña capilla. 

1Mt 21,1-7; Mc 11,1; Lc 19,29; cf. Jn 12,12. 

Bibl.: ORÍGENES, ln Johannem Commentarium, 2,13, EUSEBIO, 
Onom., 58,13. ABEL, IL, pág. 279. D. BALOt, Enchiridion Locorum 
Sanctorum, Jerusalén 1955, n.2 572, 574, 576, 579, 586, 589-592, 
595, 596, 601-603. Haac, col. 190. 

R. SÁNCHEZ 


BETFÁLET. Nombre atribuido a la antigua pobla- 
ción que recibe en el T. M. el nombre de —> Bet Pélet, 
la cual se hallaba en el Négeb. 


BETFESÉS. Grafía castellanizada de la que da la 
Vg. a la ciudad Jlamada > Bét Passes. 


1178 


BETFOGOR 


BETFOGOR. Nombre formado del que la Vg. asig- 
na al topónimo --> Bá“al Pésor. 


BETH (Bn9). La Vg. y los LXX anteponen esta 
palabra a Lam 1,2; 2,2; 3,4.5.6.; 4,2 y Sal 119,9 (heb.). 
> Acróstico. 


BETHBESSEN. La Vg. da este nombre a la locali- 
dad de Judá, llamada —> Betbasi. 


BETHHAGLA. Grafía que la Vg. da a la ciu- 
dad de Benjamín, contigua al mar Muerto, llamada 
en hebreo > Bét Hoóglah. 


BETHCHAR. Nombre con que la Vg. designa a la 
localidad de > Bét Kar. 


BETHOROB. Nombre que da la Vg. a la ciudad 
doble de > Bét Horón. 


BETASABEE. Grafía con que en la Vg. se designa 
ala esposa de David y madre de Salomón. (> Betsabé). 


BETHZACHARIA. Nombre que la Vg. atribuye a 
la ciudad de — Betzakaría, que estaba contigua a Je- 
rusalén. 


BETHZECHA Grafía con que la Vg. denomina el 
lugar en que, por orden de Báquides, se llevó a cabo 
la matanza de los desertores judíos. —> Betzeta. 


BETIA. Nombre castellanizado de la hija de un fa- 
raón llamada en hebreo > Bityáh. 


BETILO. El nombre se suele hacer derivar del 
hebreo Bét *El, que pasa al griego transcrito en PBaí- 
uAos, y al latin en baetylus, y se da a ciertas piedras 
erectas que había en los lugares de culto de los pueblos 
semíticos. No eran ídolos, sino la representación sim- 
bólica de la divinidad (> *AS8rah y Massébah). 


BETMAÓN. Castellanización del nombre que tiene 
en la Vg. > Bá“al Mé“on. 


BETOMESTAIM (Beroyeo9aiu, Bortropeodalu; Vg. 
omite). Población mencionada dos veces en la SE, 
con motivo de los ataques de Holofernes, general de 
Nabucodonosor, contra diferentes pueblos, que se apres- 
taron a la defensa, entre los cuales estaba Batomestaim?. 
Fue una de las ciudades a las que se comunicó la no- 
ticia de la muerte de Holofernes?. El nombre puede con- 
siderarse como una forma ampliada de Bei%óuun y 
BeS9óuas, Bedóuas, que aparece también con la grafía 
de Beoépedis (Josefo). Éste posibilita su identificación 
con Misilyah (Mitilyah?), a 5 km y medio al sudeste 
de Tell Dawetán; otra localización tan admisible como 
la anterior sería situarla en Hirbet (Umm) el-Butm, 
a 4 km al sur de Genin. 


1Jdt 4,6. *Jdt 15,4. 
Bibl.: F. Josero, Ant. lud., 13,380; íd., Bel. lud., 1,96. SIMONS, 
36 1607, 1612. 
R. SÁNCHEZ 
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BÉTONIM («alfóncigos»; Boravin; Vg. Betonim). Po- 
blación de la tribu de Gad!. Según Eusebio, existía en 
su época más allá del Jordán, y tenía el mombre de 
Barvia (Botnia) o Tlorteeiv (Botnin). Se identifica con 
Hirbet Batnah o Batanah, a unos 6 km al suroeste de 
el-Salt. 


1Jos 13,26. 


Bibl.: AñeL, Il, pág. 285. Simons, $ 300. 


BETSABÉ (heb. bar 3éba", «hija del juramento»; en 
el libro de las Crónicas! se le da el nombre de bat Sua", 
«hija de la abundancia»; Bnpoapeé; Ve. Bethsabee). Hi- 
ja de "Élitam? o de “AmmPél*, esposa de David y madre 
de Salomón. Estando casada con el hitita Urías, militar 
al servicio de David, fue vista por el rey desde la azotea 
de su palacio mientras se bañaba. La mirada fue causa 
del adulterio cometido entre ambos. Para ocultar su 
pecado, David ordenó el homicidio de Urías a su ge- 
neral Joab. Muerto el marido de Betsabé y pasados los 
días de duelo, David la tomó por esposa*. El hijo 
concebido en el adulterio pagó con su vida el pecado de 
sus padres?. Hijo del mismo matrimonio fue luego 
Salomón*?. Más tarde nacieron a Betsabé, Sim" >, Sobab 
y Natán”. Las pretensiones de Adonías, primogénito 
de David, y los actos llevados a cabo para proclamarse 
rey $, precipitaron el nombramiento de Salomón como 
sucesor de David, teniendo gran parte Betsabé en la 
decisión real?. Salomón honró y respetó a su madre?*”, 
y en ella podemos ver el comienzo de la influencia y 
soberanía de la reina en el reino de Judá”. 

De Betsabé arrancan las dos genealogías del Sal- 
vador: de su hijo Nátán, la de María?*?; de Salomón, la 
de san José*?, 

11Cr3,5. *2Sm11,3. *1Cr3,5. 


19. *2Sm12,24. ?71Cr3,5. *1Rel,S-10. 
2,19. "1 Re 2,20; 2 Re 11,1-20; 2 Cr 11,16. 


12 Sm11,1-27. *2Sm 12,18. 
"1 Re1,11-35. 1 Re 
2 Lc:3,31,.. Mt 176: 


Bibl.: E. Pais, Bethsabée, en DB, 1, cols. 1713-1714. NotTH, 
320, págs. 147, 226. F.C. Sainz DE ROBLES, Ensayo de un diccio- 
nario de mujeres célebres, Madrid 1959, pág. 141. 


Y. POLENTINOS 


BETSAIDA (heb. y aram. bet sayda? o bet sédáh, 
«casa de la pesca»; Bn9ocudá; Ve. Bethsaida). Pobla- 
ción de Palestina situada en la Gaulanítide inferior, al 
norte del lago de Genesaret* y en la orilla oriental del 
Jordán. Fue la patria de los apóstoles Pedro, Andrés 
y Felipe?. A un lugar apartado, cerca de Betsaida, 
se retiró Jesús con sus discípulos después de haber con- 
cluido éstos su primera misión y haber conocido la 
muerte de Juan el Bautista?. Pero la muchedumbre les 
siguió y Jesús realizó entonces la primera multiplicación 
de los panes y los peces*. Después de este milagro, 
Jesús obligó a sus discípulos a pasar a la otra orilla del 
lago, frente a Betsaida, hacia Cafarnaúm, mientras El 
despedía a las multitudes?. En las frecuentes visitas 
que Jesús hizo a Betsaida sólo nos hablan los evange- 
listas de un milagro, en favor de un ciego*, aunque sin 
duda fueron muchos los obrados en ella; pero por 
no haber hecho la penitencia que Jesús de ella esperaba, 
mereció estar incluida en el anatema de reprobación, 
al igual que otras poblaciones galileas”. 
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En la ribera nordeste del lago Genesaret, en la llanura 
hoy llamada el-Batihah, en el punto denominado el-*Arág 
(Seetzen, Smith, Robinson) o en el-Mesadiyah, según 
prefieren otros (Schumacher), estuvo la primera ubica- 
ción de Betsaida que, en tiempos de Jesús, pertenecía 
a los territorios administrados por Filipo, hijo de He- 
rodes. Quiso Filipo agrandar, fortificar y embellecer la 
ciudad y con este fin eligió un nuevo lugar para su em- 
plazamiento, algo apartado del mar, probablemente en 
la colina denominada el-Tell, dándola el nombre de 
Julias o Julíada, en honor de Julia la hija de Augusto 
y haciéndola capital de la Baja Gaulanítide. En ella 
murió y fue enterrado en un magnífico sepulcro el 
tetrarca Filipo, su fundador (Josefo). 

1Mc 6,45. *Jn 1,44; 12,21. *Lc 9,10; Mt 14,13; Mc 6,31. 
1Mt 14,14-21; Mc_6,33-34; Lc 9,11-17; Jn 6,2-15. *Mt 14,22; 
Mc 6,45; Jn 6,17. *Mc 8,22-26. "Mt 11,21.23; Lc 10,13.15. 

Los primeros escritores eclesiásticos y la tradición 
situaron a Betsaida en la ribera occidental del lago 
Genesaret, en las actuales ruinas de Hlirbet Miniyah, 
pero excavaciones posteriores han demostrado que estas 
ruinas son de origen árabe. Eusebio de Cesarea y Jeró- 
nimo no lograron determinar con exactitud el asenta- 
miento de la patria de Pedro, Andrés y Felipe. En el 
siglo xvi comenzó a disputarse el problema de las dos 
Betsaidas, una en la ribera oriental del Jordán, la lla- 
mada Julias por Filipo, y otra en la ribera occidental. 
El problema fue originado por el relato de la vuelta de 
los apóstoles a esta ciudad (sig Tó Trépav), desde el 
otro lado del mar, después de la multiplicación de los 
panes?, y porque, además, san Juan dice expresamente 
«Betsaida de Galilea»?, como queriendo indicar que 
había otra Betsaida fuera de Galilea y que sería la Bet- 
saida Julias de la Gaulanítide. Éstas son las razones 
que alegan los que defienden la existencia de dos po- 
blaciones con el nombre de Betsaida (Prat, Fillion, 
Buzy). 

El relato evangélico, sin embargo, puede interpretarse 
debidamente manteniendo la hipótesis de una sola Bet- 
saida, la cual estaba situada al noroeste del lago Gene- 
saret. Para explicar el sig TO Trépav, «al otro lado», 
debe tenerse en cuenta que estas palabras fueron pro- 
nunciadas por Jesús desde donde había tenido lugar la 
multiplicación de los panes y los peces, es decir, en las 
cercanías de Waádi el-Samak. Desde este punto hasta 
el-“Arág, el lago describe una curva ligeramente pronun- 
ciada, por lo cual cabe la expresión «al otro lado» al 
referirse a Betsaida hacia donde debían dirigirse los 
apóstoles por mar, mientras Jesús lo hacía por tierra. 
En Betsaida había de embarcarse Jesús y junto con sus 
apóstoles continuar hasta Cafarnaúm, término del viaje. 

La dificultad que pudiera originarse de las palabras 
de san Juan, «Betsaida de Galilea», puede solucionarse 
comparándolas con citas geográficas de autores contem- 
poráneos que, cuando no describen expresamente un 
tratado de geografía, suelen señalar una región cercana 
a la que debieran citar por ser la más conocida de los 
lectores a quines se dirigen, como sucede en este caso, 
dada la proximidad de Betsaida a Galilea. 

1Mc 6,45; Lc 9,10; Jn 6,17; 12,21; Mt 14,22. *Jn 12,21. 

Bibl.: F. JoserO, Ant. lud., 18,2,1; 6,2. L. Hemer, DB, 1, 
cols, 1713-1723. B. MEINSTERMANN, Capharnaum et Bethsaide, 
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BETULIA 


París 1921, págs. 39, 103. G. M. PERELLA, 1! problema di Bethsaida, 
en La Scuola cattolica, 1934, págs. 656-658. AñeL, IL, págs. 279-280. 
L. VaAGaAnaY, en RB, (1940), págs. 5-32. G. RicciotrTI, Vida de 
Jesús, Barcelona 1941, n.2 375. A. FERNÁNDEZ, Vida de Nuestro 
Señor Jesucristo, 2.2 ed., Madrid 1954, págs. 334-335, 338-341. 


Y. POLENTINOS 


BETSAMITA (heb. bet ha-Sims; Boar9oapuoinTtos; 
Ve. Bethsamita). Gentilicio de Josué de —> Bét Sémes, 
$ 1, y por extensión de los habitantes de tal lugar. 


1Sm 6,14.13. 


BETSÁN. Nombre castellanizado del que la Vg. da 
a > Beisán. 


BETSETA. Castellanización del topónimo hebreo —> 
Bet ha-Sittah. * 


BETSIMOT. Nombre de la ciudad hebrea llamada 
> Bét ha-Yésimót. 


BETSURA. Nombre del lugar en que actualmente 
se asienta Hirbet el-Tubeigah; > Bt Súr. 


BETTAFÚA. Grafía con que la Vg. designa a la 
antigua ciudad de > Bet Tappúah. 


BETO EL («casa de Dios»; Am. batti-ilu; Mari butu- 
ahim; BadouñA; Vg. Bathuel). Hijo menor de Nahor 
y de Milkáh. Fue padre de Rebeca y de Labán, y sobrino 
de Abraham. 

Gn 22,20.22-23; 24,15.29; 25,20; 28,2.5. 


Bibl.: E. MEYER, Die Israeliten und ihre Nachbarstámme, Halle 
1906, pág. 240. W.W.S. von BAUDISSIN, Kyrios als Gottesname, 
TII, Giessen 1929, págs. 300, 304, 


BÉTUEL («casa de Dios»; BadouñA; Vg. Ba- 
thuel). Ciudad de la tribu de Simeón, en la comarca 
de Bersabee!, también llamada Bétul (BovA4; Vg. Be- 
thul)?, que el T.M. ha confundido con Bét El, a la 
que David envió parte del botín de la reconquista de 
Sigéláag?. Es idéntica a Késil*. Se localiza en la moderna 
Hirbet el-Ra's. 

11 Cr 4,30. *Jos 19,4. *1Sm 30,26-27. *Jos 15,30. 


Bibl.: AñeL, IT, pág. 283. É. DHorme, en BP, I, pág. 921, n. 27. 
Simons, $$ 317(27), 321, 659 bis, 720, 1607. 


BÉTUÚL. Variante del nombre de la ciudad de Simeón 
llamada —> Bétiwel. 


BETULIA (BarrovAla [S], Barroviova [Bl], Bert- 
udova [A]; Vg. Bethulia). Población situada en la- 
llanura de Dotain, delante de Esdrelón, a cuyos habi- 
tantes envió el sumo sacerdote Yoyáqgim una carta en 
la que les encargaba que guardasen bien las laderas de 
las montañas ante el avance de Holofernes!. Éste or- 
denó a sus hombres que llevasen maniatado hasta 
Betulia a Achior, y los pobladores condujeron al mer- 
cenario delante de los arcontes o autoridades de la 
ciudad?. Los babilonios sitiaron más tarde la población, 
de la cual salió Judit para presentarse a Holofernes?. 
Su nombre tal vez sea idéntico al de Bétiel. Se ha pro- 
puesto localizarla con Tell Heibar, Bet *Alfá , Santr, etc., 
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pero existen más argumentos en favor de Seih Sibil, 
en la cima de Gebel el-“Asi, algo al norte de Kafr Qud 
y a 30 km al sur de Nazaret. 


1Jdt 4,6. ?Jdt 6,10.11.14. *Jdt 7-8. 


Bibl.: ABeL, IU, pág. 283. F. STUMMER, Geographie des Buches 
Judith, Stuttgart 1947. L. SOuBIGOU, Judith, en La Sainte Bible, Y1V, 
París 1952, págs. 520-521, 531, 533-543. Simons, $ 1607. 


BETÚN. > Asfalto. 


BETZACARÍA («casa de Zacarías»; Boardaxapía; 
Vg. Bethzachara). Ciudad situada entre Jerusalén y 
Bet Súr. Judas Macabeo, abandonando el asedio de la 
guarnición siria de la ciudadela jerosolimitana, se situó 
frente a Betzacaria para enfrentarse con Lisias, que 
atacaba a Bét Súr*. Según Josefo hubo entre los dos 
campamentos una distancia de 70 estadios, que es exa- 
gerada. Se identifica con Beit Zikáriyah o Hirbet Beit 
Zikariyah, a 18 km al sur de Jerusalén y a 10 km al 
norte noroeste de Beit Sur. 


11 Mac 6,32.33. 
Bibl.: F. Josefo, Ant. Jud., 12,9,4. ABEL, IT, pág. 284. SIMONS, 
$ 1141. 


BETZAKARA. Nombre castellano del topónimo —> 
Betzacaría. 


BETZATA (Bn9Za9á [Sl; Vg. Bethsaida). Variante 
de > Betesda. Josefo designa con este nombre el barrio 
situado al norte del Templo. 


Ja 5,2% 


BETZETA (Bai9Z19 [Bl, Bn9Zai9[S]: et.?; Vg. Beth- 
zeth, Bethzetha). Lugar en que acampó Báquides al 
salir de Jerusalén para observar los movimientos de 
Judas Macabeo. En él mandó matar a los judíos que 
quisieron unirse al caudillo hebreo y arrojar sus cadá- 
veres a una gran cisterna. Se identifica con Hirbet Beit 
Zi“tá, al este de Beit Immar y a 5 km al norte de Beit 
Sur, cerca de Hirbet Kufin, donde el pozo Bi”r Saber, 
al que se llega por una escalera de caracol, recuerda 
el episodio de los desertores judíos asesinados. 


1 Mac 7,19. 


Bibl.: ABeL, I, pág. 284. Simons, $ 1142, 


BÉ'ULAH («desposada»; oikoupévn; Vg. inhabita- 
ta). Nombre simbólico aplicado proféticamente a la 
tierra de Palestina en vista a la restauración en su ser 
nacional y el favor divino después de los largos años 
pasados en el exilio. 


Is 62,4. 


BEYUDAT, Hirbet el-- Nombre árabe moderno del 
topónimo bíblico > Séna"ah, Ha-. 


BEZA. > Códices griegos del NT. 
BEZALEEL. Nombre castellanizado de — BésaPel. 


BEZATA. Grafía variante del nombre de las ciudades 
palestinas —> Betzata y Betesda. 
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BÉZEO (et.?; Beléx; Vg. Bezec). Nombre de dos 


(?) poblaciones israelitas: 

1. Ciudad cananea en que, después de la muerte 
de Josué, las tribus de Judá y de Simeón, derrotaron a 
-Adóni Bézeq!. Se identifica con Hirbet Bezgá o Buz- 
qah, en las cercanías de Gézer, a 5 km al norte noroeste 
de “Imwaás, opinión que acepta la mayoría de los espe- 
cialistas, a pesar de que no la apoyan los descubrimien- 
tos arqueológicos. Eusebio la localiza en lo que ahora 
se conoce por Hirbet Ibziq entre Náblus y Beisán, 
cerca de Ra's Ibziq y a unos 6 km al norte nordeste 
de Túbás; mas esto la aleja en exceso del cuadro geo- 
gráfico de la campaña de Judá. En caso de que se acep- 
tara esta hipótesis sería idéntica a la población siguiente. 

2. Población de la tribu de Manasés en que Saúl 
revistó a los israelitas que habían acudido para auxiliar 
a Yabéí Giltad?. En tiempo de Eusebio y de san Jeró- 
nimo existían dos ciudades vecinas de este nombre en 
el camino de Naáblus a Beisán. En tal dirección está 
en la actualidad Hirbet Ibziq, con la que podría identi- 
ficarse y que es un importante lugar estratégico, desde 
el que se dominan los caminos que van desde los montes 
de Efraím al valle del Jordán. Una ciudad llamada 
qrbtg (qir bézeq?) se menciona en la lista geográfica 
de Ramsés IT. 

1Jue 1,4.5. ?1Sm 11,8-9. 


Bibl.: Eusesio, Onom., 54,5. W. M. MULLER, Egyptological 
Researches, 1, Washington 1906, lám. 68, n.* 73. J. SIMONS, Hand- 
book for the Study of Egyptian Topographical Lists, Leiden 1937, 
pág. 168. AñeL, IL, págs. 24, 173, 285. M. Avi-YoNAH, Mup of 
Roman Palestine, 2.2 ed., Londres 1940, pág. 24. Simons, $$ 511, 672. 


BEZETA. Nombre castellano variante de —> Betzeta. 


BIBLIA. Denominación griega (ta PiflAia, «dos 
libros»), del conjunto de libros revelados que integran 
el Texto Sagrado, aplicada por vez primera por san 
Clemente. La forma plural griega se interpretó, ya desde 
el siglo xuL, como un singular latino y bajo esta forma ha 
prevalecido en el uso corriente hasta nuestros días. 

En el conjunto de la Biblia es preciso distinguir el AT 
y el NT. El primero refiere la creación del mundo y la 
historia del pueblo de Israel desde la vocación del pa- 
triarca Abraham hasta las guerras de los Macabeos, y 
es el único que acepta el judaísmo ortodoxo, que lo 
designa con la palabra Tanak (acróstico de las iniciales 
de los vocablos tóráh, nébi?im, ketibim, es decir, «Ley», 
«Profetas», «Escritos», o sea las partes en que se di- 
vide el texto hebreo). El NT comprende los libros que 
refieren la misión de Jesús en la tierra y, asimismo, 
los primeros pasos de la expansión del cristianismo 
(= Canon). 


Bibl.: N. Perers, Unsere Bibel, 3.2 ed., Paderborn 1935. J. 
SCHILDENBERGER, Mom Geheimnis des Gotteswortes, Heidelberg 1950. 
A. RoBErRT- A. TricoT, fnitiation biblique, 3. ed., Tournai 1954. 
C. CHaRLIER, La lecture chrétienne de la Bible, 4.2 ed., Maredsous, 
195f. Haac, cols. 195-198. 

D. ROMANO 


BIBLIA, División en capítulos y versículos de la. La di- 
visión actual en capítulos y versículos de los libros que 
componen la Biblia es fruto de paciente estudio y larga 
evolución. 


1184 


4 


3 e 
í 


- 
E 


Ñ 


RE 
” po SE 





Vista tomada a unos 37 km de Beirut. La Begá" (= depresión) es una meseta situada a 900- 
1000 m sobre el nivel del mar, cerrada al oeste por el Libano y al este por el Antilibano. (Foto P. Termes) 


Biblos. Columnata romana que unía la entrada norte del santuario romano con la ciudad baja. Gebeil, a 39 km al norte 
de Beirut, corresponde a la Byblos de los griegos y a la Gébal de la Biblia. (Foto P. Termes) 





1. DIVISIÓN EN CAPÍTULOS. Parece cierto que los textos 
originales hebreos estaban escritos de corrido, sin sepa- 
ración de párrafos. Las primeras divisiones conocidas 
en los textos originales son las secciones 0 sédárim 
debidas a la liturgia sabática. Para que cada tres años 
se leyera todo el Pentateuco se dividió en 167 séedárim. 
Durante la cautividad se hizo la división de los escritos 
proféticos conocidos. Finalmente se dividió toda la 
Biblia, excepto Rut, Cantar de los Cantares y Lamenta- 
ciones, en 443 sédárim. 

No consta cuándo, cómo y por quién fue dividido 
por primera vez el texto griego del NT. Clemente Ale- 
jandrino y Tertuliano suponen la existencia de alguna 
división, pues hablan de capítulos dudosos y de hombres 
que discutían el Apocalipsis capítulo por capitulo 4. 
La división más antigua de los evangelios se encuentra 
en el códice Vaticano. Mt tiene 170 secciones, Mc 62, 
Lc 152, Jn 80. Las secciones son muy desiguales. Otra 
división la encontramos en el códice Alejandrino y en 
el Ephraem rescriptus. Mt consta de 68 caps., Mc 43, 
Le 83, Jn 18. 

La primera división de los Hechos de los Apóstoles 
y Epístolas Católicas la dan los cód. B y A. Los Hechos 
constan de 36 caps., la epístola de Santiago de 9, 1 Pe 8, 
1Jn 11, 2Jn 1, Jds 2. 2 Pe no está dividida. Muchos 
de estos capítulos están subdivididos en la edición 
que en 458 publicó Eutalio a petición de Atanasio. Los 
críticos no están conformes acerca del autor de estas 
subdivisiones. Es probable que fuera Páníilo. 

Las epístolas de san Pablo presentan la siguiente 
división en la edición de Evagrio O Eutalio que pro- 
bablemente es obra de Teodoro de Mopsuestia: Rom 
19 caps., 1 Cor 10, Gál 12, Ef 10, Flp 7, 1 Tes 6, Heb 
12, 1 Tim 2. 


2. VERSIÓN DE Los LXX. Del códice Coisliniano I se 
pueden deducir dos series de divisiones marginales para 
los primeros libros del A'P. En la primera, Gn tiene 106 
caps., Éx 84, Lv 54, Nm 57, Dt 68, 1 Sm 53, 25m 50. 
En la segunda Gn 99, Éx 110, Lv 61, Nm 51, Dt 91, 
1Sm 73, 2Sm 53. Se ha publicado una división de 
Isaías y de los Profetas Menores debida probablemente 
a Hesiquio de Jerusalén, según la cual Isaías tendría 
88 secciones, Os 20, Jl 10, Am 17, Abd 3, Jon 4, Miq 13, 
Nah 5, Hab 4, Sof 7, Ag 5, Zac 32, Mal 10. 


3. VERSIONES Latinas. Los manuscritos latinos de los 
dos Testamentos están divididos indistintamente en títu- 
los y capítulos. Con frecuencia estas divisiones venían 
indicadas al principio del libro, reproduciendo las pri- 
meras palabras de cada una. El Pentateuco tiene gran 
número de estos sumarios. Según los manuscritos más 
antiguos Gn tenía 82 secciones, Éx 139, Lv 89, Nm 74, 
Dt 155. En la Biblia de Teodulfo se da la siguiente divi- 
sión: Gn 38 caps., Éx 18, Lv 16, Nm 20, Dt 20. Una 
tercera división propia de los manuscritos españoles y 
meridionales divide el Gn en 46 secciones, Éx 21, Nm 20, 
Lv 16, Dt 14. Se conservan también varios sumarios 
de los libros históricos y proféticos y sobre todo de los 
evangelios. 


A. División ACTUAL. Las divisiones precedentes estu- 
vieron en uso hasta el siglo Xu. Á principios del XIII 
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Esteban Langton propuso una nueva edición en capi- 
tulos que suplantó muy pronto a las demás y vino a 
ser universal. Aunque con algunas pequeñas divergen- 
cias, esta división coincide con la actual excepto en Cró- 
nicas, Esdras, Judit y Ester. La división actual tiene 
3 caps. más en Tob, 2 en Bar, 1 en 2 Re, Job, Ez, Mt, 
Mc, Le, Act, 2 Cor, Gál y 1 menos en la carta de Jds. 
Divergencias de menor importancia provienen de que 
123 caps. de Langton empiezan con algún versículo o 
algunas palabras antes que los actuales. 

Esta división suplía con ventaja todas las anteriores 
bastante complicadas y facilitaba la búsqueda en los 
manuscritos y en las referencias bíblicas. La Universidad 
de París la adoptó y en 1226 la introdujeron en la Biblia 
parisiense. Los mismos judíos la han adoptado en la 
transcripción del texto hebreo del AT y las biblias 
impresas en todas las lenguas la admiten sin divergen- 
cias notables. 


5. DIVISIÓN EN versícuLos. Entre los latinos versus 
significaba la línea de un escrito. En los manuscritos 
más antiguos, los libros poéticos de la Biblia estaban 
divididos en versículos por empezar línea cada uno. 
La división en versículos de toda la Biblia tuvo un fin 
práctico: poder encontrar con facilidad los textos par- 
ticulares. Ésta había sido ya la finalidad de la división 
en capítulos, y para que fuera más fácil, en 1240 el car- 
denal Hugo de San Caro subdividió los caps. en 7 partes 
designadas con letras. Esta división estuvo en uso hasta 
que el impresor Roberto Esteban en 1555, en la edición 
grecolatina del NT y después en una edición completa 
de la Biblia latina, introdujo la numeración actual en 
versículos. Roberto Esteban había tenido predecesores 
y se aprovechó de ellos. Lefevre en 1509 había nume- 
rado los versículos del Salterio y 5. Pagnini en 1528 
numeró toda la Biblia. La división de Roberto Esteban 
no es perfecta, ya que en algunos pasajes discrepa del 
sentido del texto. Sixto V reformó la división en la edi- 
ción de la Vulgata, pero Clemente VI la restableció 
en la edición oficial. 

APG, 9,517; PL, 1,1290; 2,1012. 

Bibl.: N. Perers, Kirche und Bibellesen, Paderborn 1908. A. 
RAHLES, Die alttestamentlichen Lektionen der griechischen Kirche, 
Berlín 1915. E. DimMLER, Schriftlesung, Gladbach 1917. D.B. 
Gorct, La lectio divina des origines du cénobitisme a St. Bénoit et 


Cassiodore, 1, París 1925. 
P. FRANQUESA 


BIBLIA, Ediciones hebraicas príncipes y más impor- 
tantes de la. En 1475 la reciente invención de la im- 
prenta ya publica libros en caracteres hebreos, pero 
hasta 1477 no se imprime ningún libro bíblico. El pri- 
mero fue publicado en Bolonia y aunque impreso en 
Italia su origen es germánico; el tipo de letra es pequeño, 
cuadrado para el texto bíblico — libro de los Salmos — 
y cursivo rabínico para el Comentario a los Salmos de 
R. David Qimhi que los acompaña. La edición se ter- 
minó el 29 de agosto de 1477 y se hicieron 300 ejempla- 
res; los editores fueron Meister José Veneri, Hayyim 
Mordehai y Hiskiya de Ventura; el volumen era de 
folio menor y tenía 153 hojas. Los códices que sirvieron 
de modelo no son mencionados, silencio habitual en 
todos los editores antiguos. El texto está dado sin voca- 
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les ni acentos, excepto en los Salmos del 1 al 6 inclusive. 
La edición príncipe del Pentateuco se terminó el 26 de 
enero de 1482 en Bolonia, en la prensa de Abraham 
ben Hayyim de Tintori. Hay un progreso: acentos y 
vocales en el texto; los tipos son largos y cuadrados 
— características después de las prensas hispanoportu- 
guesas — para el Pentateuco hebreo y cursivo rabínico 
para el Targúm arameo y el Comentario de Rai. Otro 
Pentateuco sin fecha mi lugar de edición puede fijarse 
por estas fechas y en Italia, donde el contraste de tipos 
largos para el texto y pequeños para el Targúm y el 
Comentario era habitual; los colofones hispanoportu- 
gueses solían dar el lugar y la fecha, además de algún 
poema laudatorio, y también vocalizaban el Targúm, 
mientras que en Italia, como en este Pentateuco, sólo 
se solía vocalizar el texto hebreo. El año 1483 aparecen 
los Soncino, originarios de Alemania, que abren una 
nueva era en la tipografía hebrea; introdujeron tipos 
cuadrados y rabínicos que cortó Minardo de Lugo y 
que fueron modelos para los impresores posterio- 
res. La edición principe de los Profetas apareció el 
15 de octubre de 1485, como 2.2 volumen de una edi- 
ción de la Biblia de la que el volumen 1. no apare- 
ció nunca. 

El impresor fue José Salomón, hijo de Israel Natán 
ben Samuel que establecido en Soncino dio origen a 
esta familia de impresores. Contiene los Profetas Ma- 
yores sin vocales ni acentos, en tipos cuadrados y el 
Comentario de David Qimhi en rabínicos; al comienzo 
de cada libro hay un frontispicio y las letras iniciales 
van ornamentadas. La edición príncipe de los Hagió- 
grafos aparece en Nápoles de 1486 a 1487. La 1.2? parte 
contiene los Salmos con el Comentario de R. David 
Quimhi; la 2.2 Proverbios con Comentario de Immanuel 
ben Selomo; la 3.2 Job, con Comentario de Levi ben 
Gersom, más los Cinco Rollos con Comentarios, Daniel, 
Esdras-Nehemías y Crónicas con Comentarios de Rai. 
En Portugal los judíos introdujeron la imprenta y en 
la ciudad de Faro apareció el 30 de junio de 1437 la 
2.2 edición del Pentateuco sin acentos ni progreso tipo- 
gráfico y sin Comentario acompañando el texto, aunque 
parece que alguna glosa masorética se imprimió y luego 
se cortó. 

En España tuvo lugar la 3.2 edición del Pentateuco 
en la ciudad de Ixar (Híjar) donde ya había impren- 
ta en 1482, pero que hasta 1487 y 1490 no se imprimió 
el texto bíblico por Eliezer ben Abraham Alantanasi. 
El Pentateuco hebreo va acompañado de haftárót y 
los Cinco Rollos; la ornamentación del principio del 
Cántico de Moisés se hizo tradicional en las prensas de 
Lisboa y Salónica. La edición príncipe de toda la Biblia 
es gloria de Josué Salomón Soncino y Abraham ben 
Hayyim de Tintori. Terminada el 13 de febrero de 1488 
marcó la pauta de todas las impresiones posteriores; 
el texto está a dos columnas, en folio menor y en total 
suma 380 hojas impresas y cuatro en blanco; los Cinco 
Rollos están aparte de los Hagiógrafos y los libros do- 
bles (Samuel, Reyes, Crónicas y Esdras-Nehemías) no 
están divididos; los Doce Profetas Menores aparecen 
considerados como un solo libro. En 1490 la tercera 
edición del Pentateuco aparece de nuevo en Ixar, aunque 
con tipos más pequeños, tanto en el texto hebreo como 
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en el Targúm, pero el Comentario de Rasi en tipos 
más grandes. Tanto éste como el Pentateuco de 1487 
fue alabado por J. Caro. Esta edición corrió a cargo 
de Salomón ben Maimón Zalmati. En 1490 Soncino 
se traslada a Nápoles y a él se atribuye una edición 
de los Salmos (74 hojas) Job (26 hojas) y Proverbios 
(23 hojas). En Lisboa y por Eliezer Toledano se publica 
en 1491 una elegante edición del Pentateuco en dos vo- 
lúmenes sin vocales, pero con acentos, el Targúm acen- 
tuado y vocalizado y el Comentario de Rasi. Esta 
edición junta a su belleza artística la corrección textual 
basada en mss. orientales. 

En Nápoles y en 1491 aparece un Pentateuco, acen- 
tuado y vocalizado, con el Comentario de Rai y todas 
sus páginas numeradas y con títulos en las columnas 
del texto. Incluye también los Cinco Rollos, las haftárot 
y el relato judío de los Macabeos llamado Rollo de 
Antíoco. La segunda edición de toda la Biblia es obra 
de Soncino y seguramente el lugar fue Nápoles y la fe- 
cha entre 1491 y 1493. El AT tiene acentos y vocales. 
La edición es muy bella y como separata se publicó 
el Pentateuco con haftárót. En 1492 Eliezer Toledano 
publica en Lisboa Isaías y Jeremías con Comentario de 
David ben Salomón ibn Yahya. En el mismo año 
aparece también un Pantateuco con haftárot según el 
tipo alemán y los Cinco Rollos con vocales y acentos, 
obra del sobrino de Soncino Gersom ben Mosé, cono- 
cido luego por Jerónimo. Es la primera edición manual 
de la que se hizo una segunda en 1493. El mismo 
publica en 1494 la tercera edición de toda la Biblia con 
las mismas características de formato pequeño, que 
por su manejabilidad fue utilizada por Lutero para su 
traducción del hebreo al alemán de las Sagradas Escri- 
turas. Una edición del Pentateuco sin fecha, lugar, ni 
impresor conocido, a dos columnas con los Cinco Rollos 
y las haftárót y sin vocales ni acentos pretende haber 
sido revisada según el Codex Hilel. 

En Leiria, Portugal, se llegó a un alto grado de 
perfección; en 1492 se publica Proverbios con el Tar- 
gúm de Jonatán con acentos y vocales y el Comentario 
de Leví ben Gersom y Menahem Meiri; en 1494 el 
mismo don Samuel d'Ortas publica los Profetas Mayores 
con el Targúm de Jonatán acentuado y vocalizado y 
Comentario de D. Qimhi y Gersonides, todo basado 
en buenos mss. como fue norma de la península Ibé- 
rica. Desde 1495 a 1505 no hay ninguna Biblia hebrea; 
a partir de 1505 la imprenta se difunde por el imperio 
otomano llevada por los portugueses judíos refugiados. 
En Constantinopla se edita el Targúm y el Pentateuco 
con Comentario en 1505. Gersom Soncino publicó aún 
en 1511 un Antiguo Testamento, cuya 2.? parte no ve 
la luz hasta 1517. Pero las impresiones de la Biblia ha- 
brea pasan ya a manos de cristianos y aunque en Sa- 
lónica, Constantinopla y Praga se editan partes de la 
Biblia con Comentarios y Targúm, ninguna edición 
completa se produce. 

La primera edición verdaderamente valiosa de la 
Biblia es la Poliglota Complutense. En Italia las im- 
presiones importantes son a cuenta de Daniel Bom- 
berg, que desbancó a Soncino y en su imprenta Félix 
Platensis dirige los trabajos de la Primera Biblia Rabínica 
asi llamada por contener toda clase de Targúmin y co- 
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mentarios rabínicos; fue terminada en 1517 y se dedicó 
a León X; Félix se procuró mumerosos mss. antes de 
elegir el texto que debía imprimir, siendo éste, por lo 
tanto, el primer esfuerzo para publicar una Biblia im- 
presa sobre bases críticas. La Segunda Biblia Rabínica 
se debió a Jacob ben Hayyim y se imprimió en los ta- 
lleres de Bomberg, en Venecia, durante los años 1524- 
1525. En ella se intentó sistemáticamente dar un texto 
que estuviera en pleno acuerdo con las indicaciones 
secularmente transmitidas por la Masora y ha sido 
el modelo seguido por todos los editores posteriores, el 
llamado Textus Receptus; sin embargo, por no ba- 
sarse en buenos mss. la edición de Ben Hayyim no 
corresponde cabalmente al texto de Ben ”ASér, como 
era su creencia y deseo. Al final del siglo xv las Biblias 
ya llevan los títulos en latín; las más famosas son las 
de Roberto Stephanus (Éstienne) en París, de Cristóbal 
Plantin en Amberes, de P. de la Pouviére en Génova, 
de Fr. Raphelengius en Leiden, además de otra de Fro- 
ben y dos de Munster en Basilea. A ellas debe añadirse 
las numerosas ediciones políglotas de los Salmos. En 
tiempos modernos merece mención la edición de C. D. 
Ginsburg, Londres, y la Biblia Hebraica, en su 3.? ed., de 
Kittel-Kahle, Stuttgart. La llamada Biblia de Jerusalén, 
editada como obra póstuma de Cassutto, carece de va- 
lor crítico. ] 


BIBLIA PAUPERUM 


BibJ.: J.B. De Rossi, De Hebraica Typographiae Origine ac 
Primitiis, Parma 1776. C.G. GINSBURG, Introduction to the Maso- 
retico-Critical Edition of the Hebrew Bible, Londres 1897. A. FREI- 
MANN, Thesaurus Typographiae Hebraicae, Berlin 1924 (facsímiles). 


F. DÍAZ ESTEBAN 


BIBLIA PAUPERUM (Biblia de los pobres). Colec- 
ciones de cuarenta a cincuenta hojas, todas ellas estam- 
padas de forma análoga en texto y dibujo. En la parte 
central de cada hoja está representado un paso de la 
vida de Jesucristo en un cuadro parecido al tríptico de 
un altar; a la derecha e izquierda del cuadro central 
aparecen episodios paralelos del AT, acompañados de 
textos escriturísticos; arriba y abajo dos personajes 
bíblicos de los cuales arrancan citas del texto sagrado 
alusivas a la escena central; en los blancos de las esquinas 
superiores hay leyendas explicativas. 

Recibe el nombre de «Biblia de los Pobres» porque 
según se cree, fue destinada a instruir a los pobres e 
ignorantes en la Historia Sagrada; procedimiento cuyos 
orígenes no están bien aclarados. 

En un principio estuvieron manuscritas y adornadas 
con hermosas miniaturas, pero la xilografía permitió 
su difusión a principios del siglo xv (del 1410 al 1420). 
Estas impresiones fueron siempre anapistógrafas, es 
decir, estampadas por una sola cara. Los dibujos han 


Ruinas de la «biblioteca de Celso» en Éfeso, que nos proporcionan una idea bastante exacta de la forma que 
tendría una biblioteca en época romana. (Foto P. Termes) ; 
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sido atribuidos a la escuela de Jan van Eyck (1366- 
1466). La lengua utilizada en las primeras «Biblias de 
los Pobres» fue el latín, pero posteriormente se publi- 
caron en lenguas vulgares. Las ediciones impresas, 
después de la invención de la imprenta, modificaron 
la disposición primitiva. 

La Biblia Pauperum representa el resumen condensado 
de la exégesis de la Edad Media e inspiró temas abun- 
dantes a predicadores y artistas. 

Bibl.: S. SoTHEBY, Principia typographica. The Block-Books or 
Xylographic Delineations of Scripture History Issued in Holland, 
Flanders and Germany, Londres 1858. J. PH. BERJEAU, Biblia Pau- 
perum reproduced in facsimile from one of the British Museum, Lon- 
dres 1859. A. PALINSKI, Bible des pauvres reproduite en facsimile 
sur Vexemplaire de la Bibliothéque Nationale, Paris 1883. F. Vin- 
DEL, Manual de conocimientos técnicos y culturales para profesionales 
del libro, Madrid 1948, pág. 114. 

V. POLENTINOS 


BIBLIOTECAS. Normalmente, las bibliotecas del 
antiguo Oriente dependian de los templos o de los 
palacios. Aun cuando nada se sabe sobre los principios 
de clasificación de los libros, es evidente que existían 
catálogos (se conocen los de las bibliotecas sumerias, 
hititas y egipcias); en Egipto los datos necesarios figu- 
raban en un título al comienzo del rollo, y en los escri- 
tos cuneiformes en el colofón, al final de la tablilla. Las 
pequeñas colecciones de libros se colocaban en una jarra 
o en un cesto. 

Las grandes bibliotecas reunían el conjunto de cien- 
cias; textos religiosos, lexicográficos, adivinatorios, ma- 
temáticas, médicos, etc. Comprendian asimismo listas 
cronológicas, y aun copias de los anales reales, los do- 
cumentos de fundaciones y los tratados internacionales. 
Se tomaban las medidas necesarias para completar las 
colecciones y reemplazar los textos desaparecidos; este 
esfuerzo se manifiesta de manera especial en la cons- 
titución de la biblioteca de Asurbanipal en su palacio 
de Nínive, en el siglo vn A.c., biblioteca que contenía 
uno o varios ejemplares de los textos acadios y sumerios 
conocidos en dicha época. 

Paralelamente a estas bibliotecas generales existían 
bibliotecas especializadas; así, por ejemplo, los magis- 
trados podían hallar los textos jurídicos en un local 
contiguo a la puerta donde actuaban (las leyes asirias 
de ?Assur). Los textos literarios se descubren a menudo 
en los barrios residenciales. 

Las circunstancias desfavorables para la conservación 
de los textos explican el que hasta la fecha sólo se haya 
encontrado en Palestina una biblioteca antigua: la del 
monasterio esenio de Qumrán. 

Bibl.: BR. MEISSNER, Wie hat Assurbanipal seine Bibliothek zu- 
sammengebracht, Leipzig 1921, págs. 244-248. FR. MILKAU, Ge- 
schichte der Bibliotheken im alten Orient, Leipzig 1935. C. WENDEL, 
Die griechisch-rómische Buchbeschreibung vergleichen mit der des 
Vorderen Orients, Halle 1949. 

G. GOOSSENS 


BIBLISTAS ESPAÑOLES. La historia de los es- 
tudios bíblicos en España puede dividirse en seis edades, 
marcadas con determinadas características, reflejo casi 
siempre del ámbito cultural y religioso de la época: 
Edad patrística (siglos' Iv-1x), Edad Media (siglos x- 
xIv), Renacimiento (1400-1520), Edad de oro (1520- 
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1663), Decadencia y postración (1664-1900), Resurgi- 
miento (1900-1963). 


1. EDAD PATRÍSTICA (siglos 1v-1X). Predomina la 
exposición alegórica y moral. Los principales represen- 
tantes conocidos son: Gregorio de Elvira, Juvenco, 
Justo de Urgel, Apringio de Beja, san Isidoro de Sevilla, 
san Julián de Toledo, san Beato de Liébana, Félix de 
Urgel y Claudio, obispo de Turín. 


2. EDAD MEDIA (siglos X-XIv). Se caracteriza por 
la aportación filológica y filosófica judía a la cultura 
bíblica española, sensible en las primeras versiones en 
romance del hebreo, y por la violencia de la polémica 
antijudaica. Merecen destacarse: a) Menahem ben Sá- 
rúq, Rabbí Moisés ben Hanose, Rabbí Jonás ibn Yánáh, 
Yéhiidah ha-Leví Moé ibn “Ezra, Abraham ben David, 
Abraham ibn “Ezra, Yosef Qimhi, Benjamín de Tudela 
y sus dos hijos, David y Moisés, Maimónides, Moisés 
de León, Rabbí David Destiliiah y Rabbí Sem Tob. 
b) Entre los expositores cristianos: san Martín: de León 
san Antonio de Padua, Fr. Poncio Carbonell y el hereje 
Arnaldo de Vilanova. c) Entre los controversistas anti- 
judíos: Pablo Christiá, Pedro Alfonso, Raimundo Martí, 
Alfonso de Valladolid y Ramón Llull (Raimundo Lu- 
lio). d) Entre los traductores: Hernán Alemán y los 
intérpretes judíos y cristianos, a los que se deben las 
Biblias romanceadas: prealfonsina, alfonsina, judeo- 
cristiana, antigua-judía y judia-preferrariense, conser- 
vadas en diversos manuscritos escurialenses y cuya 
edición se ha emprendido recientemente. 


3. RENACIMIENTO (1400-1520). El intercambio cultu- 
ral y las controversias religiosas entre judíos y cristianos 
produjeron una notable floración de los estudios bíbli- 
cos en España durante el siglo xy y primera mitad del 
siglo xv1 preludiando la aparición del siglo de oro. 

Entre las manifestaciones y representaciones de esta 
época deben citarse: a) Las traducciones de la Biblia 
al catalán por Fr. Bonifacio Ferrer, al castellano del 
hebreo por Rabbí Mosé Arragel y de los evangelios y 
epístolas de san Pablo, sobre el texto griego, por Martín 
de Lucena, además de las interlineares latinas de la 
mayor parte del Antiguo Testamento por Alfonso de 
Zamora y Pedro Ciruelo: b) Los escritos polémicos O 
comentarios de Fr. Alonso de Espina, Pedro de Caba- 
llería, Jerónimo de Santa Fe, Pablo de Santa María, 
Juan el Viejo de Toledo, Juan de Segovia, Alfonso de 
Madrigal (el Tostado), Juan de Torquemada, Martín 
Alfonso de Córdoba, Pablo de Heredia, Pedro Iruroz- 
qui, Jayme Pérez de Valencia y los judíos, Ishag Abar- 
banel y Rabbí Abraham Sabah. c) Los trabajos críticos 
y tipográficos: de Pedro de Osma sobre la Vulgata; de 
Demetrio el Cretense, Antonio de Nebrija, Diego López 
de Stúñiga, Fernando Núñez de Guzmán, Juan de Ver- 
gara, Alfonso de Zamora, Pablo Coronel y Alfonso de 
Alcalá para la Políglota Complutense del cardenal Cis- 
neros; de los judíos portugueses para establecer la tipo- 
grafía hebraica en su país e imprimir el Pentateuco 
(1489) y el Targúm de *Ongeélos (1491). 


4. EDAD DE ORO (1520-1663). El apogeo de los es- 
tudios bíblicos y teológicos en España coincidió con la 
gestación y desarrollo del imperio español, siendo poco 
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menos que imposible dar un catálogo completo de los 
escriturarios españoles de esta centuria, entre los que 
se destacan muchos jesuítas. Aunque predominan los 
comentarios de tipo teológico, no faltaron cultivadores 
de las cuestiones isagógicas y de las ciencias auxiliares 
de la exégesis. 


a) Cultivaron la introducción bíblica: Francisco Ruiz, 
Per Antón Beuter, Cipriano de la Huerga, Martín 
Martínez de Cantalapiedra, Lorenzo de Villavicencio, 
Rodrigo Dosma Delgado, Sebastián Pérez, Luis de 
Tena, Juan Eusebio Nieremberg, Juan de Payva, Diego 
Turégano Benavides y el P. Sigienza. 


b) Con la crítica sagrada se relacionan las obras de: 
Pedro López de Montoya, Antonio de Guevara y Nico- 
lás Ramos, así como los trabajos de los colaboradores 
en la corrección de la Vulgata y de los LXX; Tomás 
Manríquez, Manuel Sa, Bartolomé Valverde, Pedro 
Chacón, Juan Maldonado, Francisco Torres y Bartolo- 
mé de Miranda. 


c) La arqueología bíblica tuvo un egregio iniciador en 
Benito Arias Montano, el artífice de la Políglota de 
Amberes (1568-1572), y bajo algunos aspectos en el 
arquitecto Juan Bautista Villalpando y el jesuíta Luis 
de Alcázar. 


d) Se interesaron por la geografía bíblica: Rodrigo 
de Yepes, Pedro de Escobar Cabeza de Vaca, Francisco 
Guerrero, Juan Ceverio de Vera y Antonio del Cas- 
tillo. 


e) Cultivaron las ciencias naturales relacionadas con 
la Biblia los médicos: Juan de Bustamante de la Cámara, 
Francisco Vallés de Covarrubias y Marcelino Uberte. 
Además Juan Quiñones de León y el jesuíta Luis Ba- 
llester, que en su Hierologia (Lugduni 1617) trata de 
cuantas cosas físicas pueden servir a la inteligencia 
de las Sagradas Letras. 


f) Escribieron comentarios a uno o varios libros 
sagrados, entre otros muchos: Jerónimo de Azambuja 
(Oleáster), Francisco Foreiro, Juan Maldonado, Alfonso 
Salmerón, Fr. Luis de León, Francisco de Ribera, 
Jerónimo de Prado, Juan Bautista Villalpando, Manuel 
Sa, Francisco de Toledo, Héctor Pinto, Benito Arias 
Montano, Martín y Jerónimo del Río, Benito Pereira, 
León de Castro, Diego de Zúñiga, Jerónimo Osorio, 
Gregorio de Trexo, Pedro Martínez de Brea, Andrés 
Capilla, Juan Bautista y Fernández Navarrete, Jeró- 
nimo de Guadalupe, Gaspar Grajal, Luis de Sotomayor, 
Andrés de Vega, Antonio de Guevara, Jerónimo Gue- 
vara, Antonio Honcala, Pedro Serrano, Antonio de 
Fonseca, Luis de Istella, Sebastián Barradas, Juan 
Mariana, Martín Alfonso del Pozo, Tomás Maluenda, 
Gaspar Sánchez, Juan de Pineda, Luis de Alcázar, 
Andrés Pinto Ramírez, Diego de Celada, Luis Ballester, 
Pedro de Valencia, Juan de Alba, Juan Luis de la Cerda, 
Juan Tremiño, Martín de Roa, Francisco Sánchez, 
Juan Fernández, Gonzalo de Cervantes, Juan de Pina, 
Andrés Lucas de Arcones, Manuel Fernández de Santa 
Cruz, Gaspar de Zamora, Luis de Ayllón y Quadros, 
Domingo García, Manuel de Nájera, Cristóbal de la 
Vega, Gaspar de Villarroel, Gabriel de Acosta, Juan 
Rudolfo de Córdoba, Paulo Albiniano de Raxas, Cris- 
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tóbal de Castro, Antonio Pérez, Diego Martínez, Gre- 
gorio López, y Gregorio de Quintanilla. 


£g) Escriturarios heterodoxos: Juan de Valdés, Fran- 
cisco de Encinas, Juan Pérez, Casiodoro de Reina, 
Cipriano de Valera, Miguel Servet, Constantino Ponce 
de la Fuente y Antonio del Corro. 


5 DECADENCIA Y POSTRACIÓN (1664-1900). Siguiendo 
la curva de la decadencia política y religiosa, desde el 
segundo tercio del siglo xvHm, los estudios bíblicos en 
España decaen rápidamente, llegando con las guerras 
y trastornos del siglo x1x a su máxima postración. 

Apenas si algunos nombres, caídos en olvido, evocan 
con el título de sus obras el recuerdo de las glorias pre- 
téritas: Antonio de la Madre de Dios (y 1679), carme- 
lita descalzo,. Praeludia Isagogica ad ss. Bibliorum in- 
telligentiam (Lugduni 1669); Juan de Santo Tomás 
(+ 1707), trinitario descalzo, Prolegomena in Seripturam 
Sacram (Salmanticae 1692); el jesuíta Diego Quadros 
(+ 1746), Enchiridion seu manuale hebraicum (Romae 
1733) y Palaestra biblica (Matriti 1723-1731); Antonio 
Las Heras, Tractatus in biblica prolegomena (Pompe- 
lone 1775); el premonstratense Bernardo de Aguirre 
(t 1740), Dies Angelici Augustiniani (Salmanticae 1736); 
Francisco San Juan y Bernedo (ca. 1650-1730) Concordia 
Evangélica e Historia Sagrada de la Vida de Cristo y de 
María (Roma 1701); Juan de la Cruz (1703-1770), 
Commentaril in Genesim (Pampilone 1757); el capuchino 
Francisco de los Arcos (1745-1812), Análisis de la Sa- 
grada Escritura (Madrid 1780); Felipe Scío de $5. Miguel 
(+ 1786) publicó en diez volúmenes su traducción de 
la Biblia, basada sobre la Vulgata (Valencia 1791- 
1793); Victoriano San Cristóbal y Barazábal (1799- 
1873) editó un Índice Alfabético de las cosas más notables 
que se hallan en la Sagrada Biblia (Tudela 1871); Pedro 
María llundáin publicó Avisos contra la propaganda 
protestante (Pamplona 1877-1880) y Francisco Matías 
Lacabe (1815-1891), con El Despertador de Israel 
(Pamplona 1886), se preocupó con cariño de la con- 
versión del pueblo judío. 

Todavía pudieran añadirse algunos otros nombres, 
como el del jesuíta P. José Petisco (t 1800) para el que 
algunos han reivindicado la paternidad literaria de la 
versión publicada por Félix Torres y Amat (t 1847); 
Tomás José González Carvajal (1753-1834), autor de 
una traducción en verso de los Salmos (Valencia 1819) 
y de los Libros poéticos de la Biblia, terminada en 
1832; Juan de Villaseñor y Acuña, director de la 
Biblioteca religiosa y autor de La Biblia de las fami- 
lias católicas (1-11 Madrid 1855); Francisco Javier 
Caminero (+ 1885), autor de un Manuale isagogicum 
(Lugo 1868) y de una versión del hebreo del Libro 
de Job, editada con un prólogo de Menéndez y 
Pelayo por el P. Sandalio Diego, S.J. (Madrid 1923); 
Eugenio García Barbarín, Reseña históricogeográfica de 
Palestina (Madrid 1899) y R. Fernández Valbuena, que 
con su Egipto y Asiria resucitados (1-IV, Toledo 1895- 
1898) da muestras de haber advertido la aurora de una 
nueva era para los estudios bíblicos, como lo había 
hecho algunas décadas antes el cardenal Ceferino Gon- 
zález (1831-1834) en su obra La Biblia y la Ciencia 
(Madrid 1891). 
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6. RESURGIMIENTO (1900-1963). La empresa de res- 
taurar los estudios bíblicos en España tiene algún pa- 
recido con la gesta de la Reconquista. En la primera 
fase, entre 1900 y 1920, sólo existen núcleos de resis- 
tencia aislados. La figura más representativa de esta 
etapa es el P. Lino Murillo, S.J. La segunda etapa, 
de 1920 a 1936, se señala por la aparición de las Prae- 
lectiones biblicae del redentorista P. Adriano Simón 
(1, Madrid-Barcelona 1920; II, 1922) y de los primeros 
volúmenes de la Biblia de Montserrat, publicados por el 
P. Buenaventura Ubach O.S.B. (I, 1926) y por la fun- 
dación y primeras actuaciones de la Asociación para el 
Fomento de los Estudios Bíblicos en España (A.F.E.B.E.), 
de la que ha sido perpetuo y único presidente el Exce- 
lentísimo señor Obispo de Madrid-Alcalá y Patriarca de 
las Indias Occidentales, D. Leopoldo Eijo y Garay. A la 
germinación (Salamanca 24-30 de junio de 1923) y 
primer esbozo (El Escorial, 20-24 de julio de 1924) de 
esta Asociación concurrieron don Eloíno Nácar Fuster, 
don Leopoldo Juan, don Balbino Santos Olivera, el 
dominico P. Alberto Colunga, y los jesuítas Romualdo 
Galdós y José M.* Bover, el agustino P. Mariano 
Revilla, los claretianos PP. Ángel de Urrutia, Dios- 
dado Ibáñez, y Ramón Ejarque, el dominico P. Eloy 
Suárez y el redentorista P. Adriano Simón. A la asam- 
blea celebrada en Madrid los días 9 y 10 de marzo de 
1925, los miembros activos de la A.F.E.B.E. eran 28, 
ascendiendo en total con los adheridos al número de 91. 
La Asociación publicó primero un Boletín (1925-1929) y 
luego la revista Estudios Bíblicos (1929-1936). Entretanto 
el bibliófilo don Eduardo Felipe Fernández había co- 
menzado a publicar en Málaga en 1926 la Revista 
Española de Estudios Bíblicos, de la que se proclamaba 
fundador, propietario y director (1926-1930). En estas 
tres publicaciones aparecen los nombres de casi todos 
los biblistas españoles de esta etapa heroica. Paralela- 
mente se iba completando el Manual del P. Simón 
(t 1924) con los volúmenes de la Propaedeutica (Taurini 
1931) y De sacra V. T. historia (1934) por el P. Juan 
Prado, quien hubo de reeditar con retoques y mejoras 
los tomos consagrados a los evangelios (1926-1930) y a 
las epístolas (1927, 1930). A esta primera etapa per- 
tenece también la Obra del Sant Evangeli, vinculada 
a la «Biblioteca Balmes», que a partir de 1921, organizó 
la difusión de ediciones económicas de los Santos Evan- 
gelios en lengua catalana, publicando además varios 
artículos bíblicos en el órgano oficial de la Biblioteca 
Balmes, Analecta Sacra Tarraconensia (1925 y sigs.). 
Por otro lado, la Fundació Bíblica Catalana, creada en 
Barcelona bajo el mecenazgo de Francisco Cambó para 
verter al catalán la Biblia de los textos originales, co- 
menzó a publicar los primeros tomos de dicha versión, 
siendo los principales colaboradores: C. Cardó, A. M. 
de Barcelona, O.F.M. Cap. y J. M2 Millás Vallicrosa 

La tercera etapa, de 1937 a 1958, no señala en el pa- 
réntesis de la guerra de liberación más que la publi- 
cación del último volumen de las Praelectiones biblicae, 
consagrado a los libros didácticos del AT: De V.T. 
doctrina (Taurini 1937). Mas con el triunfo del Movi- 
miento Nacional, los biblistas españoles vieron abrirse 
nuevos horizontes con la creación de los Institutos 
«Arias Montano» y «Francisco Suárez» y con la pu- 
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blicación de las revistas Sefarad (1940) y Estudios Bibli- 
cos, así como con la celebración anual de «Semanas 
Bíblicas», que desde 1940 promueven eficazmente el 
estudio científico de la Biblia. Se caracteriza esta tercera 
etapa del resurgimiento español por el afán que mues- 
tran las nuevas promociones de escriturarios de estar 
en contacto con las posiciones científicas más avanza- 
das, dentro de la fidelidad a las orientaciones eclesiásti- 
cas, y por la preocupación pastoral. Aunque todavía falta 
el Instituo Bíblico independiente y su correspondiente 
sucursal en el Oriente Próximo, los biblistas españoles 
de la restauración abarcan ya con mirada ambiciosa 
casi todos los campos de la actividad bíblica: manuales, 
versiones, crítica textual, geografía, arqueología, filo- 
logía, comentarios científicos. En cada uno de estos 
apartados, pueden señalarse varios nombres que no 
deben ser ignorados. 


MANUALES. Además del iniciado por el P. Simón 
y completado por los PP. Juan Prado y Guillermo 
Gómez Dorado en numerosas ediciones, tanto de las 
Praelectiones como del Compendium de las mismas 
(TI Matriti 1943, 1958; IL, 1, Matriti 1947, 1955; II, 
2, Matriti 1945, 1958; III, Matriti 1942, 1957), pueden 
mencionarse los parciales o incompletos de: M. Fer- 
nández del Rincón y Soto (Guádix 1901), Isidoro 
Múgica (Palentiae 1902, Vitoriae 1917), Sánchez Gar- 
cía (Murcia 1904), Manuel Lago y González (Friburgo 
1911), Anacleto Orejón Clavo (Palencia 1922), Francisco 
Martín de Castro (Vallisoleti 1922), Ponciano Nieto 
(Madrid 1934), José Ramos C.M.F. (Romae 1940), 
E. Cirera Prat (Barcelona 1943), Antonio Gil Ulecia 
(Madrid 1950), Félix Asensio, S.J. (Romae 1955), Teó- 
filo García de Orbiso O.F.M. Cap. (Il, Romae 1956) 
Benjamín Martín Sánchez (Zamora 1957), J. Díaz y 
Díaz-E. Martín Nieto-Juan-B. Fernández y Antonio 
G. Lamadrid (Madrid 1957: pro manuscripto: ad usum 
privatum), J. Prado-Nicanor Fernández C. SS. R. (Ma- 
drid 1958: «Sintesis Bíblica», 1: Orientaciones). 

VERSIONES. Eloíno Nácar Fuster y Alberto Colunga, 
O.P. (Madrid 1944), José María Bover, S.J. y Francisco 
Cantera con la colaboración del P. Félix Puzo, S.J. 
y P. Fernando Valle, SS.CC. (Madrid 1947). En prensa 
la de A.F.E.B.E. En preparación, la del hebraísta y mi- 
sionero de China P. Segundo Miguel Rodríguez y 
del P. Nicanor Fernández en colaboración con el P.J. 
Prado: Biblia Pastoral y Biblia Popular. Entre las ver- 
siones parciales, merecen citarse las del P. A. Arce, 
O.F.M. (Jerusalén 1928), R. Galdós, S.J. (Madrid 1942) 
y las de los Salmos de R.-M. Manresa (Barcelona 
1935-1936), Severiano del Páramo, S.J. (Comillas 1942), 
V.M. Sánchez Ruiz, S.J. (Madrid 1946), J. Prado 
(Madrid 1947), Isidoro Gomá Civit y Pablo Termes 
Ros (Barcelona 1949). 


EsruDios críticos. Edición grecolatina del NT por 
el P. Bover (Martini 1943); de la Vulgata por L. Turrado 
y el P. Colunga (Matriti 1946); los diversos trabajos de 
Teófilo Ayuso Marazuela sobre los códices hispanos 
de la Vulgata y de La Vetus Latina Hispana (1, Madrid 
1953), de los que es magnífico exponente el primer 
volumen de la Políglota Matritense: Biblia Polyglotta 
Matritensia. VUL, 21: Psalterium visigothicum (Matriti 
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1958), en cuya preparación trabajan además: Cantera, 
Pérez Castro (texto hebreo), Fernández Galiano (LXX), 
el P, Ortiz de Urbina, S.J. (siríaco), el P. Bellet, O.S.B. 
(copto), el P. A. Díez Macho, M.C.S. (versiones arameas), 
el P. José Ramón Díaz, M.S.C. (Targúm samaritano), 
y otros. Autores de monografías: M. F. Galiano, Veinte 
años de crítica textual de la Biblia griega (Madrid 1951); 
y Salvador Obiols, El grec del Nou Testament (Monas- 
terio de Montserrat 1929). Al margen de la Biblia merece 
señalarse la edición de Los Evangelios Apócrifos (Ma- 
drid 1956) por Aurelio de Santos Otero, Operario Dio- 
cesano. 


GEOGRAFÍA. Además de las monografías del P. A. 
Fernández, Problemas de topografía palestinense (Bar- 
celona 1936) y Geografía bíblica (Barcelona 1951), 
merecen citarse las de Teófilo Antolín (Roma 1953), 
Antonio Aracil (Barcelona 1921), Agustín Arce, Silvia 
Baleztena (Pamplona 1924), Samuel Eiján (Barcelona 
1910), E. Gómez Carrillo (Madrid 1924), J. M.2 Millás 
Vallicrosa (Barcelona 1942), Pere 
Pous (Barcelona 1921), Francisco 
Quecedo. O.F.M., Palestina y el 
Próximo Oriente (Medellín 1950). 
J. Quetglas. Lugares y viajes de 
Cristo en el Evangelio (Palma de 
Mallorca 1939). B, Ubach. El Sinaí 
(Montserrat 1913; 2.2 ed. Barcelona 
1955). León Villuendas. Por tie- 
rras bíblicas (Madrid 1933); Fr. 
Antonio Ortiz Muñoz. Jerusalén 
hoy (Madrid-Buenos Aires 1953); 
Fr. Carlos de Villapadierna. O.F.M, 
Cap., Por los caminos del Señor 
(Madrid-Buenos Aires 1955); Al- 
berto Vidal Cruañas, Viaje a Tierra 
Santa (Madrid 1957); Luis Alonso 
Schókel, S.J., Viaje al país del 
Antiguo Testamento (Santander 
1956). 


Ups 


ee 


ARQUEOLOGÍA. Además de Ra- 
miro Fernández Valbuena, La 
arqueología grecolatina, ilustrando 
el evangelio (Toledo 1909), mere- 
cen citarse por sus crónicas sobre 
las investigaciones arqueológicas 
en Palestina y países del Próximo 
Oriente en Sefarad, Estudios Bi- 
blicos y Cultura Bíblica, entre otros, 
los dominicos Manuel Ferrero y 
Benito Celada, al que se debe una 
monografía sobre Oriente y la Biblia 
(CB 14,1957, 193-352), el jesuíta 
Joaquín M.2 Peñuela y Vicente 
Vilar. Los descubrimientos de 


Mapa del litoral fenicio en el que 

se indica la situación de Biblos, 

que en la actualidad recibe el nom- 

bre árabe de Gebeil, a unos 30 km 
al norte de Beirut 
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Qumrán han sido objeto de un amplio estudio por 
Antonio G. Lamadrid (Madrid 1956) y de diversos 
artículos de divulgación por el P. F. J. Caubet de los 
SS.CC. al que pertenece el Apéndice sobre los mismos 
en Verbum Dei (11, Barcelona 1956, 867-890). 


COMENTARIOS. Los de J. Vigier y Díaz Álavaro a los 
Salmos (Madrid 1900-1901), los del P. Murillo a San 
Juan (Barcelona 1908) y el Génesis (Roma 1914); del 
P. Galdós a Tobit (París 1930); del P. Andrés Fer- 
nández a Josué (París 1938) y a los libros de Esdras y 
Nehemías (Madrid 1950); los del P. Ubach y sus colabo- 
radores en la Bíblia de Montserrat: Salvador Obiols, 
Jordi M.* Riera, Ramir Augé, Romuald M.2 Díaz, 
Guiu M.? Camps (L, Genesi 1926; XXIL, Epístoles Cató- 
liques i Apacalipsi 1958). 

En este apartado puede entrar la traducción y adap- 
tación española de la obra inglesa A Catholic Commen- 
tary on Holy Scripture, preparada por los dominicos 
PP. Maximiliano García Cordero, Salustiano Reyero, 


Trípoli 


Biblos 
A ¡bráhin, 


ÚAZA 
Zo 


Beirut 


Sidón 
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BIBLISTAS ESPAÑOLES 


José Salguero, Acacio Fernández Casquero y otros, y 
editado el título Verbum Dei (1-1V, Barcelona 1956 y sigs.) 


Bibl.: M. A S. JoserH, Bibliographia crítica sacra et profana, 
Madrid 1740-1742. J. RODRIGUEZ CASTRO, Biblioteca Española, 1, 
Madrid 1781. N. ANTONIUS, Bibliotheca hispana nova, 1, Madrid 
1783; íd., Bibliotheca hispana vetus, 1-1, Madrid 1788. J. AMADOR 
DE Los Ríos, Estudios históricos, críticos y literarios sobre los judios 
de España, Madrid 1848. MH. HURTER, Nomenclator litterarius Theo- 
logiae Catholicae, 1 (1903), U (1906), IM (1907), IV (1910), V, 1 (1911) 
(1913), Innsbruck. V. BELTRÁN DE HEREDIA, Catedráticos de Sagrada 
Escritura en la Universidad de Alcalá durante el siglo XVI, en CTom, 
13 (1918), págs. 140-155; 19 (1919), págs. 45-55, 144-156. L. Juan 
Garcia, Los estudios bíblicos en el siglo de oro de la universidad 
salmantina, Salamanca 1921. A. OREJÓN, La Historia evangélica 
de Juvenco, Málaga 1926, págs. 3-19. E. F. FERNÁNDEZ, Ensayo de 
un índice de autores bíblicos españoles, Málaga 1926; íd., Ensayo 
de un índice de comentaristas y traductores españoles de los Libros 
Santos por el orden que da a los mismos la Vulgata, ibid. 1927. R. 
Garcia, Los escriturarios españoles, Málaga 1927-1928. M. Re- 
VILLA, Fray Luis de León y los estudios bíblicos en el siglo XVI, Má- 
laga 1923, págs. 25-81. J. M.2 Bover, El P. Juan Maldonado, teólogo 
y escriturario, en RF, 104 (1934), págs. 481-504. F. STEGMÚLLER, 
Repertorium biblicum medii aevi, L-V, Madrid 1940-1955. T. Cas- 
TRILLO, Contribución a la historia de la exégesis en España, en MCom, 
2 (1942), págs. 55-75. M. DE Los Ríos, El P. Juan Mariana, escritu- 
rario. El tratado «Pro editione Vulgatae», en EstB, 2 (1943), págs. 
179-289. A. Pérez GOYENA, Contribución de Navarra y sus hijos a la 
historia de la Sagrada Escritura, Pamplona 1944. C. SpIco, Esquisse 
d'une histoire de l'exégése latine au moyen áge, París 1944. E. CUEVAS- 
UÚ. DomínGuEz, Patrología española, en B. ALTANER, Patrología, 
Madrid 1946, F. CANTERA, Arias Montano y Fr. Luis de León, en 
Boletin de la Biblioteca de Menéndez Palayo, Santander 1946, págs. 


299-333. M. MENÉNDEZ Y PELAYO, La ciencia española, TI (edición 
del Consejo Superior de Investigaciones Científicas) págs. 14-26. 
J. Ma, Bover, La A.F.E.B.E. en el XXV aniversario de su fundación, en 
EstB, 8 (1949). P. BeiLer, Claudio de Turín, autor de los comentarios 
«In Genesim et Regum» del Pseudo Euquerio, en EstB, 9 (1950), págs. 
209-223. J. PrabO, Menéndez y Pelayo y los estudios bíblicos en 
España, en Sef, 16 (1956), págs. 259-312. A. Pacios, La Controversia 
de Tortosa, 1-I, Madrid 1957. L. ARNALDICH, Boletín de Sda. Escri- 
tura. Los estudios bíblicos en España desde 1900 hasta 1925, Madrid 
1958. J. PRADO, Propaedeutica biblica, 5.2 ed., Madrid 1958. 


J. PRADO 


BIBLOS. Es el nombre griego de la ciudad marí- 
tima de Fenicia Gébal, derivado del papiro sacado de 
allí, nombrado PifPAos; sobre esta ciudad está situada la 
moderna aldea árabe de Gebeil a unos 30 km al norte 
de Beirut. Numerosas alusiones literarias nos llevan 
al conocimiento de Biblos hasta el mi milenio: para 
los griegos era Biblos, para el AT Geébal, Gbl para los 
coetáneos y en las inscripciones propias más antiguas, 
en las cartas de > “Amárnah, Gubla, Kpny para los 
egipcios del Imperio Medio y Kpn para los del Antiguo. 

Las excavaciones de los últimos cien años, empezadas 
por la exploración de E. Renan (1860-1861) en las ruinas 
de la actual Gebeil, conducidas después sistemática- 
mente por P. Montet (1921-1924) y más tarde por 
M. Dunand — aunque todavía hoy sin concluir —, pro- 
baron que ya en el período neolítico del v milenio, y 


Biblos. Vista del puerto antiguo y sus alrededores, desde la cima de un castillo de la época de las Cruzadas. 
(Foto P. Termes) 








Puesta de sol sobre el antiguo puerto de Biblos en el Líbano. (Foto Coprensa, Madrid) 


BIBLOS 


al oeste de la acrópolis, existía un establecimiento que 
después no volvió a ser ocupado. De la época calcolí- 
tica (eneolítica) — hasta ca. de 3200 — han sido en- 
contrados instrumentos, adornados de metal, jarros de 
arcilla en sepulturas y en fragmentos con figuras geo- 
métricas, animales y signos ideográficos. Estos hallaz- 
gos dan testimonio de relaciones con Mesopotamia 
(cf. Warka V-IV) que, sin embargo, al correr del Bron- 
ce 1 (ca. 3200-2200), cedieron el puesto a las de Egipto. 
Ya desde la 1 dinastía intentó Egipto tener a Biblos 
como compañera de comercio, a quien convenía la 
cultura de la ciudad y el gran templo a Ba“alat y Reef 
había sido erigido según modelo mesopotámico. La 
mercancía que importaron de Biblos los egipcios 
consistía en primer lugar en la explotación del bosque 
del hinterland em madera de cedro y aceite, también 
papiros y esclavos y esclavas sirias. Las relaciones de 
intercambio entre Egipto y su «avanzadilla» Biblos 
fueron tan amplias a lo largo del imperio antiguo, que 
la cultura egipcia suplantó a la de Mesopotamia hasta 
el punto de que los nombres de los faraones Keops, 
Mikerinos, Unas, Pepi 1 y II se encontraron en tumbas 
de Biblos, y de que los egipcios a su vez honrasen con 
sacrificios a la diosa de la ciudad. Al principio del 
Bronce Il (ca. 2200-1750) la historia de Biblos resulta 


tan oscura como la de Egipto. Huellas de fuego dejan 
suponer un incendio devastador. Los faraones de las 
dinastías XI y XI procuraron ante todo restablecer 
las aflojadas relaciones con Biblos (vgr.: la mención de 
Biblos aparece en primer lugar en los textos de home- 
naje de la dinastía XI), lo que se logró en grado su- 
perior a las precedentes como testifican también las 
excavaciones. Los príncipes de Biblos — que desde 
ahora nos son casi todos conocidos por su nombre 
cananeo —, erigieron en la ciudad amurallada santua- 
rios nacionales a Hathor, enriquecidos con obeliscos y 
valiosas ofrendas y se hicieron sepultar en sarcófagos 
de piedra al modo de los faraones; tampoco los restos 
— cerámica, vasos de arcilla, escarabeos — pueden ne- 
gar su procedencia egipcia, hasta se encuentra una 
inscripción de Amenemhet TI (1840-1792) sobre una ca- 
ja de madera. La influencia egipcia se extiende también 
a la esfera del espíritu, pues probablemente hay que 
situar en este tiempo las inscripciones gublíticas pseudo- 
jeroglíficas que para su escritura silábica se sirven de 
más de cien signos; su desciframiento no ha llegado a 
proporcionarnos el contenido cierto de las mismas. 
El tiempo siguiente de la historia de Biblos resulta 
oscuro por la escasez de testimonios literarios. La co- 
rrespondencia epistolar de “Amárnah (fin de la dinas- 


Biblos. Las excavaciones gozan de grandes facilidades de parte de las autoridades. Para llegar a los estratos 
inferiores los monumentos antiguos de mayor interés fueron desmontados y trasladados a otros lugares. Tal 
es el caso de estos templos de Reef. (Foto P. Termes) 
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Biblos. Obeliscos y estelas votivas del templo de Reef del siglo xvi a.c. (Foto P. Termes) 


tia XVII) entre el principe coetóneo Rib-addi y Ahe- 
natón muestra cómo el vasallo del faraón se ve en gran 
aprieto a consecuencia de los cambios del poder en esta 
coyuntura, pudiendo soportar todavía algunos años 
tales dificultades para terminar huyendo a Tiro y Beirut 
bajo la presión de sus conciudadanos. Biblos debió de ser 
destruida. Ramsés IT (1197-1165) logró conservar por 
corto tiempo a Biblos para Egipto, pero la ciudad se iba 
distanciando del imperio faraónico, cada día más débil, 
de lo cual es testimonio elocuente el relato de Wen-Amón 
(ca. 1100). Así no vacilaron los principes de Biblos en 
enviar tributo al asirio Tiglatpileser 1 (1112-1074) que 
se acercaba. Algún tiempo después, las antiguas ins- 
cripciones de Biblos de un rey del siglo x, redactadas 
en una típica inscripción lineal, ofrecen una imagen 
clara de la posición de la ciudad en tal época: tanto 
"Ahirám como sus sucesores *Ittobá“al y ?Abbiá“al (con- 
temporáneos de Sesonq 1 (945-924), Yehimilk y Elibá“al 
coetáneos de Osorkón 1 (924-895) y Sefatbá“al (hasta 
ca. 890) eran jefes independientes y lo mismo su ciudad- 
estado, tanto política como culturalmente. Esto viene 
indicado de modo indirecto por el libro de Josué?, 
donde Biblos no viene tomada por los israelitas. Como 
en el tiempo de las relaciones directas con Egipto, tam- 
bién entonces floreció el comercio de Biblos? y su ex- 
periencia marítima quedó como ejemplar?. 


1205 


En el siglo vi, Biblos entró bajo la dirección de 
Tiro en el gran imperio asirio y se mantuvo como 
ciudad-estado independiente de la satrapia de Siria 
desde el 521, dentro del reino persa. Como tal, la con- 
quistó Alejandro Magno, después de cuya muerte cayó 
en manos de los seleucidas. Bajo Pompeyo (año 30) 
entra Biblos en el imperio romano y hasta el 218 pD.c., 
por última vez, los romanos adornaron la ciudad con 


templos — también para Adonis —, columnas, baños 
y un teatro. 

Jos 13,5. *1 Re 5,22. *Ez 27,9. 

Bibl.: P. Monter, Byblos et l'Ézgypte, Paris 1928-1929; íd., 


Fouilles de Byblos, 1, París 1937-1939; IL, París 1954. M. DUNAND, 
Byblia Grammata, Beirut 1945, É. Dmorme, Déchiffrement des 
inscriptions pseudohiéroglyphiques de Byblos, en Syr, 25 (1946-1948), 
págs. 5-12. CL. CHAFFER, Stratigraphie comparée et chronologie 
de U'Asie occidentale, 1, Oxford 1948, págs. 50-72. M. DUNAND, 
Rapporis préliminaires sur les fouilles de Byblos, en BMB, 9 (1949- 
1950), págs. 53-74. W. HERRMANN, Der historische Ertrag der alt- 
byblischen Kónigsinschriften, en MIOD, 6 (1958), págs. 14-32. H. 
SOBELMAN, The Proto-Byblian Inscriptions: A Fresh Approach, en 
JSS, 6 (1961), págs. 226-245. 
M. DIETRICH 


BIBLOS, Inscripciones pseudojeroglíficas de. Colección 
de una docena de inscripciones en bronce y en piedra 
halladas en Biblos y publicadas por Dunand. Se atri- 
buyen a todo el período del Bronce II. 
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Dunand ha logrado reconocer 114 caracteres distin- 
tos, unos semejantes a los del alfabeto fenicio y los más 
a los jeroglíficos egipcios, los cuales representan la grafía 
de una lengua desconocida. Dhorme, que se ha cornsa- 
grado a descifrarlos, cree que se trata de un idioma 
semítico, a pesar de que su morfología y su sintaxis 
difieran bastante de las correspondientes a las otras 
lenguas del semítico occidental. Para él, los textos en- 
cierran un alfabeto silábico que distingue 23 fonemas 
consonánticos y ha propuesto una traducción de la 
mayoría de ellos. Esta escritura se caracteriza por el 
hecho de no distinguir determinados matices dentro de 
los fonemas guturales. Las conclusiones de Dhorme 
no pueden aceptarse como definitivas. 

Bibl.: M. DUNAND, Biblia grammata, Beirut 1945, cap. V. É. 
DHORME, en Spr, 25 (1946-1948), págs. 1-35. J.G. FÉvRIER, Lan- 
gues et écritures sémitiques, en DBS, V, París 1957, cols. 285, 301, 
con bibliografía. 

J. A. G.-LARRAYA 


BIDCAR. Forma castellan del nombre hebreo —> 
Bidgar. 


BIDOAR («hijo de Déqer»?; Basexdp; Vg. Ba- 
dacer). Jefe militar. Jehú, rey de Israel, le encargó 
que arrojase al campo de Nábot el cadáver de Joram', 
cumpliéndose con ello el oráculo de Yahweh predicho 
por boca del profeta Elías, en tiempo de su padre Acab?. 


12 Re 9,25.26. *?1Re 21,19-29. 


Bibl.: Norb, pág. 149. É. DHORME, en BP, 1 ,pág. 1171, n. 25. 


J. A, PALACIOS 


BIELDO. Instrumento de madera en forma de pala 
dentada para aventar el grano en las faenas de la reco- 
lección. Al levantarse la brisa en el mes de junio, los 
campesinos lanzaban al aire grano y paja que el viento 
separaba en la era. El instrumento se designa en hebreo 
mizreh de la raíz zrh, «dispersar» (ac. marruttu); un 
segundo ahecho parece que lo realizaban por medio 
de pala más tupida llamada ráhat — además de la criba 
final por medio de un arnero (kébarah) que completaba 
la limpieza de los cereales —; los dos términos se en- 
cuentran en un pasaje de Isaías que promete, en la pros- 
peridad futura, alimento tan escogido para los animales 
que antes no comían sino paja*. Los vocablos griego y 
latín: mrrúov y ventilabrum indican ambos instrumentos 
del original hebreo. 

Generalmente, el verbo «aventar» tiene un sentido 
escatológico y figurado, indicando el juicio de Dios 
sobre las naciones, a las que dispersará como el viento 
dispersa la paja y el tamo, separándolos del grano 
denso?; la imagen es cara sobre todo a Ezequiel?. Un 
texto de Zacarías parece aludir al bieldo de modo 
más explícito al mencionar los cuatro cuernos (como 
cuatro dientes de la horquilla) que aventarán a Judá!. 
Juan Bautista recoge la imagen profética $. 

1Is 30,24; cf. Rut 3,2. *Jer 15,7; 49,32.36; 51,2; Is 41,16; Prov 


20,8.26. *Ez 5,10-12; 6,8; 12,14; 20,23, etc., *Zac 2,2. ¿Mt 3,12; 
Lc 3,17; ck 22,31; 


Bibl.: A. G. BARROIS, Manuel d'archéologie biblique, París 1939 
L pág. 315. 
C. GANCHO 
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BIEN. Los términos empleados en el Antiguo Tes- 
tamento para expresar la idea de «bien» son fób y 
tobáh corrientemente. En el texto griego de los LXX 
se traducen generalmente por dyadós y TO «yadóv 
y se encuentran también estas palabras en el Nuevo 
Testamento con referencia al «bien», a lo «bueno». 
Si se atiende al concepto de «bien» encerrado en las 
mismas se ha de distinguir el concepto bíblico del que 
se da en el mundo griego o helenístico; allí el «bien», 
«lo bueno» se identifica con Dios. El «bien» es Dios y. 
todo lo que hace Dios es «bueno»: «Alabad a Dios 
porque es bueno...» 

En la SE no aparece Dios definido abstractamente 
como «bien», sino que se concreta este «bien» en de- 
terminados hechos históricos, que como manifestacio- 
nes de Dios son consideradas como «salvación», como 
«bien». Tal es la salida de Egipto y la entrada en la Tie- 
rra Prometida, que marcan una clara intervención de 
Dios a favor de su pueblo y constituyen un motivo 
de meditación sobre el bien que Dios ha hecho a los 
israelitas?. 

Dios se manifiesta en la revelación a lo largo de la 
historia de Israel, y en la Ley, que por ello tiene un 
carácter singularmente sagrado y por eso es «buena»?. 
Para el hombre realizar el «bien», como un valor en 
su vida, consiste en cumplir con el precepto de justicia 
y caridad que en ella se incluye*. Solamente en ella 
se encuentra la salvación, en cuanto manifiesta la vo- 
luntad de Dios. El que así obra, practica el bien y recibe 
bendiciones y salvación de parte de Dios?, ya que no 
hay más «bien» que la Ley?*. 

El concepto de «bien» se identifica con el de «salva- 
ción» mesiánica, como se colige de Is 52,7, donde se 
ponen en la misma línea la «buena nueva», la paz, la 
felicidad y la «salvación». En este sentido tiene un 
tinte escatológico, que hace resaltar, más que ningún 
otro profeta, Jeremías”. 

Esta misma identificación se encuentra en el NT. 
San Pablo hablando de la predicación de la salvación 
por el evangelio aduce el texto de Is 52,7*. Siendo Cristo 
la salvación anunciada por los profetas, no es extraño 
que el concepto de «bien» aparezca referido inmedia- 
tamente a Él, porque en Él es donde los hombres son 
colmados con toda suerte de bendiciones espirituales?. 
Es el mismo Cristo quien centra la dialéctica del «bien» 
y de lo «bueno» sobre sí mismo. Cuando el joven rico 
le pregunta qué es lo que tiene que hacer de «bien» 
para conseguir la vida eterna, Jesús responde invitán- 
dole a la observancia de los mandamientos y como 
nueva condición le propone la adhesión a su obra, 
después de haber entregado Jos bienes a los pobres?! 
Con ello queda superada la actitud religiosa del AT 
que tenía como urgencia suprema la obediencia a la 
Ley: si el israelita obtenía la salvación, el «bien», obe- 
deciendo a la Ley, Jesús se propone a sí mismo, como 
salvación y como «bien». 

La salvación, en cuanto incluye las realidades que 
Dios habrá de conceder al final de los tiempos, que son 
incoativamente los mesiánicos terrestres, se designa 
como «bienes futuros», y por ello se le llama «el pon- 
tífice de los bienes futuros»*. Estos bienes son la 
«redención eterna» y «el servicio de Dios viviente», 
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que significa la liberación del dominio del pecado y 
de la muerte y la comunión en la vida de Dios*”. Según 
esto el «bien» auténtico no se da en el mundo presente 
en forma definitiva, ya que éste permanece sujeto al 
pecado y a la muerte. Solamente en la esfera de la vida 
divina se encuentra la salvación final. 

La realización del «bien», como meta de su activi- 
dad, se presenta accesible al hombre, una vez que ha 
sido colocado en la esfera de influencia de Cristo, al 
obtener una vida nueva. Adquiere una fuerza nueva 
para cumplir el bien*?, para obrar las cosas buenas”*. 
El conocimiento perfecto de toda sabiduría e inteli- 
gencia espiritual hace que el hombre renovado se con- 
duzca de manera digna del Señor, a fin de agradarle 
en toda clase de obras «buenas»*. 

San Pablo concreta dónde está el «bien» que tiene que 
practicar el cristiano: «Perseguid el bien, ya sea entre 
vosotros o para con todos los demás»**. El precepto 
incluido en estas palabras es el del amor, que Cristo 
ha ungido y que constituye el valor básico de la Ley. 
El «bien» se realiza en las relaciones de cada hombre 
con otro hombre; tiene un sentido comunitario. Esta 
actitud es la razón de ser del cristianismo, que en ella 
demuestra su eficacia. La norma que rige la actividad 
del cristiano aparece formulada por san Pablo, en el 
sentido expuesto, con estas palabras: «Gloria, honor 
y paz a todo el que practica el bien»””. En el capítulo 12 
de la epístola a los Romanos expone ampliamente 
lo que es el bien en la vida de la Iglesia. Su centro es la 
caridad, que ahoga el orgullo, busca la paz, emplea 
la dulzura y la paciencia, elimina lo que diferencia a unos 
hombres de otros, y hace que todo hombre salga al 
encuentro del otro. 

Unida a la idea de «bien» aparecen también las de 
edificación y de unidad, que convergen sobre el pre- 
cepto fundamental del amor**?. Por su relación estrecha 
con los valores de la caridad y de la unidad el concepto 
de «bien» tiene tanta riqueza y tantos matices como 
puedan tener esta virtudes. 

El «bien se presenta al cristiano como un objeto 
de discernimiento, al mismo tiempo que como un im- 
perativo. Hluminado por el Espiritu Santo puede cons- 
tatar lo que es bueno para practicarlo**. Más concre- 
tamente enseña san Pablo cuáles son los caracteres 
fundamentales para discernir lo que es bueno??. A par- 
tir de este discernimiento que da el Espiritu Santo en 
la práctica del bien, adquiere ésta un valor enteramente 
desconocido que la hace levantarse por encima de toda 
ética puramente natural. 

Unida a la práctica del bien, en el sentido cristiano, 
está la conciencia «buena», a la que aluden distintos 
pasajes del NT?, Con ella se adquiere la certeza de que 
la salvación es el término de la vida, no por la posi- 
bilidad racional del hombre de obtenerla, sino porque es 
Dios quien la opera en el hombre”. Siendo la salvación 
un bien poseído de alguna manera en el presente, pero 
que esencialmente se proyecta en una realización esca- 
tológica, la buena conciencia tiene la certeza de que 
Dios que nos da el bien presente completará la «buena 
obra» que ha comenzado”. 


“Ex 18,9; Nm 10,29 
5Dt 30,15; 2 Cr 


11 Cr 16,36; 2 Cr 5,13; Sal 117,1; 118,1. 
y sigs.; Os 8,3; 14,3. *Rom 7,12, “Mig 6,8. 
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19,11; Sal 33,14; 36,27. “Prov 28,10. ”Jer 8,15; 14,11.19; 17,7; 
32,42. *Rom 10,15. "Ef 1,3. ''Mt 19,16 y sigs. "Heb 9,11; 
10,1. “Heb 9,1214. "Rom 7,18-19. “Ef 2,10. 'Col 1,9-10. 
| Tes 5,15. *Rom 2,10. '*Ef 4,28-29, *'l Tes 5,21; Rom 16, 
19. "Rom 12,13. ?*1Act 23,1; 1 Tim 1,5.19; 1 Pe 3,16. *Rom 
8,28. *"Flp 1,6. 


Bibl.: — Bondad. 
J. DÍAZ Y DÍAZ 


BIENAVENTURANZAS, Las. Ya en el AT se en- 
cuenta muchas veces la palabra bienaventurado (heb. 
"are; paxápros). Se dice de quien es dichoso y ha su- 
perado las penalidades de este mundo; del que cumple 
la ley, la medita? y, por lo tanto, no va tras el dinero y 
es hallado sin mancha?. En el NT se llama al que sigue 
la doctrina de Jesucristo, del que cumple las Bienaven- 
turanzas, que pronunció el Señor en el Sermón de la 
Montaña, que es el Heraldo de su Reino, su Carta Mag- 
na. Las Bienaventuranzas son el meollo del Sermón 
de la Montaña. En ellas se ve un espíritu que discrepa 
totalmente del fariseo, que se fijaba demasiado en los 
hechos exteriores. En cambio, ellas dan importancia a 
lo interior, al amor del Padre que está en los cielos. 

Se llama Sermón del Monte, con artículo bien deter- 
minado, porque este discurso era más nombrado y cé- 
lebre que los demás, y tuvo lugar en una montaña 
conocida por todos. Junto al Tábigah, a unos 150 m 
sobre el lago de Genesaret, se pone hoy el lugar, en una 
llanura? de la colina?. 

Hay tantas diferencias entre las Bienaventuranzas de 
Mateo? y las de Lucas*, que algunos han creído que se 
trataba de dos discursos diferentes. Pero la mayoría 
sostiene que se trata de un solo discurso. Es el mismo 
mensaje dirigido en Mateo a los judíos y en Lucas a 
los paganos para inculcarles la caridad predicada por 
Cristo, a la que Él reduce toda la ética cristiana. 

En las Bienaventuranzas se llama dichosos a los po- 
bres, a los hambrientos, a los afligidos. Éstos son los 
privilegiados del Nuevo Reino. También lo eran ya en 
el AT los llamados “ánáwim, que es la misma palabra 
que pronunciaría el Señor, y que significaba el pobre, 
el humilde, el desgraciado. Sus miserias les habían 
acercado al Señor. A ellos envía Yahweh a predicar 
la buena nueva al profeta Isaías”. La palabra pobre 
—.lo mismo se puede aplicar a afligido y hambriento — 
se puede tomar en sentido social, carencia de bienes 
materiales o, en sentido moral, humilde confianza en 
el Señor. Es fácil afirmar que Lucas insiste especialmente 
en la primera significación y que Mateo se refiere a la 
segunda. Mas ¿quiénes son los dichosos en la mente 
de Cristo? ¿Los que tienen esa posición social y son 
realmente pobres, o los que tienen esa disposición 
moral, juntamente con una humilde confianza en el 
Señor ? 

El evangelio de san Lucas es el de la pobreza y de 
la misericordia. Santiago? y san Pablo? sólo condenan 
el abuso de la riqueza. En Lucas se condena la misma 
riqueza. Nadie es tan intransigente. Y esta idea que 
podríamos llamar lucana, se observa al ver cómo enfoca 
el episodio del joven rico. En Mateo le dice el Señor 
que se despoje de todo cuanto posee y lo dé a los pobres 
si quiere ser perfecto”. En Lucas hay que dejarlo todo, 
no sólo para ser perfecto, sino para salvarse**; exige 
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el desprendimiento de las riquezas como condición 
indispensable para alcanzar la vida eterna. Y cuando 
alguna vez habla del buen uso de las riquezas, lo con- 
cibe como un reparto tan generoso, que prácticamente 
equivale al desprendimiento total. 

En el primer evangelio tienen las Bienaventuranzas 
un sentido espiritual. Los pobres lo son en espíritu y 
su hambre es de justicia, no de pan. Este sentido debió 
de ser el primero en la intención de Jesucristo, pues 
respondía mejor al ambiente de Palestina, donde la 
división social era de índole religiosa, entre el pueblo de 
la tierra y los eruditos de la Ley. El ambiente al que 
Lucas dirige su evangelio está compuesto de pobres 
— esclavizados — y de ricos — señores. A ellos adapta 
sus Bienaventuranzas para que el evangelio penetrase 
en esas nuevas regiones y resolviese los problemas de 
esas primeras comunidades cristianas, en las que, como 
dice san Pablo*?, «Dios había escogido lo necio del 
mundo para confundir a los sabios; lo débil para con- 
fundir a los fuertes; lo vil, lo despreciable, lo que no 
es nada, para anular lo que es, para que nadie se glorie 
delante de Dios». Mas dicha adaptación, facilitada a 
la vez por todo el contexto del evangelio, no se aparta 
de la fidelidad debida a la doctrina de Jesucristo; per- 
manece fiel al sentido profundo del mensaje divino. 

Hemos de advertir, que los problemas de aquel mundo 
helenístico, al que se dirige el tercer evangelio, son tam- 
bien nuestros problemas. Vivimos como ellos en un 
mundo pagano y materializado. De ahí la actualidad 
de las Bienaventuranzas de san Lucas. Ahora como 
entonces hay algunos que son ricos y muchos más que 
son pobres. Pero para el cristiano no han de ser todos 
igual; para él los privilegiados, los preferidos son 
los pobres, los afligidos, los hambrientos, los indefensos. 
El tercer evangelista, quiere inculcar con energía una 
verdad fundamental: la primacía absoluta de la vida 
eterna y la instrumentalidad de la vida terrestre y de 
todos sus bienes. Una sola cosa es necesaria, y todo 
lo demás se ha de subordinar instrumentalmente a 
este valor único. Así se explica que el mayor gozo será 
el padecer por Jesucristo: «Alegraos y regocijaos por- 
que vuestra recompensa será grande en los cielos». 

San Mateo trae además cuatro Bienaventuranzas que 
responden adecuadamente a la tendencia catequística y 
moral de su evangelio. Son bienaventurados los mansos, 
los misericordiosos, los limpios de corazón y los que 
hacen obra de paz. Mansedumbre es para él como la 
pobreza de espíritu. Se usa la misma palabra hebrea. 
El mismo Cristo nos define el sentido de esta manse- 
dumbre**, que se opone a la violencia de un rey conquis- 
tador; los príncipes de este mundo entran en sus ciudades 
con mucho aparato externo, no sobre un pollino. Tam- 
bién se opone a la severidad de un maestro exigente, 
pues Él no enseñaba con la dureza de los fariseos, 
sino invitando a descansar en Él a todos los cansados 
y fatigados. Mateo entiende la misericordia en el sen- 
tido de perdonar, de hacer obras de caridad a los des- 
graciados. Es el único que no describe el juicio final 
con un aparato externo*!. Solamente la caridad ase- 
gura la misericordia del Juez Supremo. La limpieza 
de corazón se requiere para ver a Dios. Es una dispo- 
sición del alma, no un conjunto de actos externos, 
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efecto de las abluciones corporales. No tiene el sentido 
de pureza sexual como pretendieron algunos exegetas 
antiguos, aunque tampoco puede excluirse ese sentido; 
un corazón sucio, una mente enfangada en la impureza, 
carecerá de esa disposición del alma que se requiere 
para vivir en la intimidad con Dios. Los que hacen 
obra de paz son los que, poseyendo en sí mismos la 
paz, con su actitud conciliante vienen a ser lazo de 
unión entre sus hermanos. Es la paz el mayor don del 
cielo para este tiempo nuestro, en que existen tantos 
medios de llevar a todas partes la destrucción y la muerte. 

Hay, pues, dos grupos de Bienaventuranzas. Los 
pobres, los hambrientos... porque barruntan con mayor 
facilidad la existencia de algo más allá de las cosas 
de este mundo en el que padecen indigencia y desean 
otra cosa mejor. Los publicanos, los pobres, los peca- 
dores, se acercaron a Cristo en su vida pública. Los 
ricos, en cambio, y los poderosos se escandalizaron o 
le despreciaron. Hubo una inversión en la escala de los 
valores. Este primer grupo de Bienaventuranzas se en- 
cuentra en Mateo y en Lucas aunque con un matiz dis- 
tinto. El primer evangelio las modifica con tres palabras 
que les dan un aspecto espiritual. Para él son bienaven- 
turados, no los pobres a secas, sino los que tienen alma 
de pobre, y los que tienen hambre de justicia o sufren 
por ella; el segundo grupo se encuentra sólo en él. 

Hay que hacer constar finalmente que ni Mateo ni 
Lucas aportan nada nuevo a las Bienaventuranzas. Ca- 
da uno de ellos expone con tendencia distinta lo que 
había de implícito en la redacción primitiva. Predomina 
en Lucas la dimensión social, la bienaventuranza futura 
será sólo una compensación por las actuales miserias. 
Mateo se fija en el ideal de la pobreza. Pero es lógico 
que si el espíritu de pobreza se hace vivo y real, ha de 
conducir al desprendimiento de la riqueza. Así, pues, 
los dos evangelistas están íntimamente ligados al men- 
saje divino, a la buena nueva del Maestro: Mateo nos 
habla de la fuerza interna que mos ha de impulsar a 
la acción externa de que nos habla Lucas. 

1Sal 1,1-2. *Eclo 31,8. *Lc 6,17. *Mt 5,1. *Mt 5,1-12. "Le 


6,20-23. "Is 61,1. *Sant 5,1-6. *1Tim 6,17-19. *Mt 19,16-26. 
12Le 18,18-27. *?1 Cor 1,26-29. *Mt 11,28-30; 23,4. **Mt 25,31-46. 


Bibl.: H. Weiss, Die Bergpredigt Christi in ihrem organischen 
Zusammenhang erklárt, Friburgo 1892, RAUE, Christus als Lehrer 
und Erzieher, Friburgo 1902. E. BIscHoFF, Jesus und die Rabbinen, 
Leipzig 1905. STEIMMAN, Jesus und die soziale Frage, Paderborn 
1920. H. MUCKERMANN, Die Botschaft vom Gottesreich, Friburgo 
1925. STRACK-BILLERBECK, I, págs. 189-474. M. WATERYN-WIL- 
LIAMs, The Beatitudes in the Modern World, Londres 1935. M. 
MicHeLeEr, Les Béatitudes, Saint-Maurice 1939. M. CORDOVANI, 
en Elt, VI, pág. 444. L. Piror, Béatitudes évangeliques, en DBS, 
1, col. 292 y sigs. HaAuck-BERTRAM, pakópros..., €n TAW, IV, 
Stuttgart 1942, págs. 365-373. A. BESSIERES, Les Béatitudes et la 
Civilization, París 1945. J. E. MAYER, Die acht Seligkeiten, Viena 
1948. A. Romeo. en ECatt, 1, cols. 1101-1108. ST. GALLO, en 
VD, 27 (1949), págs. 257-269. G. CHEvRrIOT, Les Béatitudes, Paris 
1952; Madrid 1956, trad. esp. J. Duronr, Les Béatitudes, Lovaina 
1954. W. BIEDER, Die sieben Seligpreisungen des Johannes, en 
ThZ, 10 (1954), págs. 13-30. J. STANDINGER, Die Bergpredigt, 
Viena 1957. E. ASENSIO, Las Bienaventuranzas, Bilbao 1958. 


F. LÓPEZ 
BIENAVENTURANZAS, Monte de las. La SE no 


ha dejado el nombre del lugar donde Jesucristo pronun- 
ció el más importante de sus discursos, el > Sermón de 
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Este moderno santuario recuerda el lugar en donde Jesucristo predicó el “Sermón de la Montaña, proclamando 
la «carta magna» del cristianismo en las Bienaventuranzas. (Foto P. Termes) 


la Montaña, que viene a ser como el resumen o pro- 
grama de toda su predicación y que comienza con 
las > Bienaventuranzas, si bien del contexto se saca 
la impresión de su proximidad a Cafarnaúm. San Mateo 
dice que «subió a una montaña»!, mientras que san 
Lucas sitúa la acción en el llano?. San Jerónimo supone 
podría ser el monte Tabor u otra montaña elevada 
cualquiera de Galilea. Desde antes de las Cruzadas, la 
tradición oriental, recogida por los peregrinos, lo iden- 
tifica con el lugar de la multiplicación de los panes y 
de los peces que sitúan en la colina de Tábigah (corrup- 
ción de Heptápegon, «siete fuentes», nombre que daban 
los antiguos a este lugar), al norte del lago de Tiberíades, 
cerca de Cafarnaúm, localización que parece coincidir 
con los descubrimientos modernos. Se ha de desechar, 
pues, la tradición falsamente remontada a las Cruzadas 
que Jo sitúa en Qurún Hattim, a mitad de camino entre 
Cafarnaúm y el monte Tabor. 


1Mt 5,1. *Lc 6,17 y sigs. 


Bibl.: D. BaLD1, Enchiridon Locorum Sanctorum, Jerusalén 1955, 
n.* 411,1; 412,3; 413,3; 415; 417,3; 419,1; 420,1; 421,1; 423; 423; 
429,1; 430,1; 431,1. 

T. DE J. MARTÍNEZ 


BIGTA? («don de Dios», cf. persa bagadáta; Bapati; 
Bupaér [B1; Vg. Bagatha). El cuarto de los siete eunu- 
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cos que sirvieron a Asuero en el banquete siguiente a 
la ostentación de su gloria. 
Est 1,10. 


Bibl.: J. SCHEFTELOWITZ, Arisches im Alten Testament, Kónigs- 
berg 1901, pág. 40. 


BIGTAN(A>) (et. vid. supra; gr. omite; Vg. Baga- 
than). Uno de los dos eunucos que custodiaban la 
puerta del rey Asuero y que conspiraron contra él. 
Bigtán fue ahorcado en castigo de su traición?, Tam- 
bién llamado Bigtána??. 

1Est 2,21; 6,2. *Est 6,2, 

Bibl.: > Bigtá?. 


BIGWAY («feliz»?; cf, ir. baga [«Dios»l; Bayovai; 
Vg. Begui, Beguai). Nombre de dos (?) personajes he- 
breos, que figura también en los papiros de Elefantina: 

1. Israelita. Había sido llevado cautivo a Babilonia 
y volvió con Zorobabel!*. Un individuo del mismo nom- 
bre aparece entre los que firmaron el pacto de la reno- 
vación de la Alianza en la época de Esdras?. 

2. Fundador de una familia cuyos miembros vol- 
vieron de la cautividad de Babilonia. Con Zorobabel 
regresaron dos mil cincuenta y seis miembros, según 
Esdras, o dos mil sesenta y siete, según Nehemías?, 
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El resto volvió más tarde con Esdras*. No es improbable 
suponer que, dadas las dificultades cronológicas, el 
mencionado en primer lugar sería el epónimo de la 
familia citada en segundo término y que uno de los 
componentes de ésta firmó con su nombre la renova- 
ción del pacto con Yahweh. Se trata, pues, posiblemente, 
de una sola persona. 

1Esd 2,2. *Neh 10,17. 


3Esd 2,14; Neh 7,19. *Esd 8,14. 


Bibl.: 1. SCHEFTELOWITZ, Die Bewertung der aramáischen Urkun- 
den von Assuam und Elephantine, Jerusalén 1923, pág. 12. NorH, 
243, pág. 64. H.H. ScHAEDER, Iranische Beitráge, 1, Halle 1930, 
pág. 265 y sigs. 

J. CARRERAS 


BIKRI («camello joven»; Boxopí; Vg. Bochri). 
Padre del benjaminita Séba", rebelde contra David*. Pa- 
rece que se trata deun nombre de familia, el cual 
indica que descendía de Béker, segundo hijo de Ben- 
jamín?. 

12Sm 20,1. ?Gn 46,21. 


Bibl.: NoTH, 260, pág. 230. 


BIL:ÁM. Nombre hebreo del personaje bíblico -—> 
Balaam. 


BIL:'AM («voracidad»?; *"leBAdau; Vg. Balaam). 
Ciudad de la tribu de Manasés cisjordánica, asignada a 
los levitas de la familia de Qéhát!. No se menciona en 
la lista de las poblaciones de Manasés en el libro de 
Josué?, pero se trata posiblemente de —> Yiblé“ám y 
asimismo falta en otro pasaje del mismo libro”, en el 
que se dice que Qéhát recibió la ciudad de > Gat Rim- 
món, en el lugar en que se esperaría leer Bil“ám. 


11 Cr 6,55. *Jos 7,11. *Jos 21,25, 
J. VIDAL 


BILDAD. Nombre que tiene en el texto hebreo 
uno de los tres amigos de Job, cuya forma en la tra- 
ducción de San Jerónimo es la de > Baldad. 


BILEAM. Nombre castellano de la ciudad palestina 
> Biltam. 


BILGAH («brillantez, jovialidad»?; sudár. blg; Bed- 
yás, Bedyá, Barya; Ve. Belga). Nombre de dos per- 
sonajes hebreos: 

1. Un descendiente de Aarón. Su familia vivió en 
los tiempos de David y constituyó la decimoquinta 
clase de sacerdotes*, cuando fueron distribuidos en 
veinticuatro categorías. 


2. Uno de los príncipes de los sacerdotes que volvió 
de la cautividad de Babilonia con Zorobabel?. Tal vez 
fuese el representante de la clase sacerdotal que lleva 
su nombre. En la siguiente generación, en los días del 
sumo sacerdote Yóyáqim, hay una casa paterna entre 
los sacerdotes así llamada?. Noth estima que se trata 
de un nombre tribal. 


11 Cr 24,1.14. *Neh 12,5.7. *Neh 12,18. 


Bibl.: NotH, 264 a, pág. 239. G. RICKMANs, Les noms propres 
sud-sémitiques, 1, Lovaina 1934, pág. 51. 
J. A. PALACIOS 
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BILGAY («luz», «resplandor»; BeAyai; Vg. Belgai). 
Sacerdote que firmó la renovación del pacto de la Alianza 
con Yahweh en la época de Nehemías. Se cree que debe 
identificarse con el jefe de sacerdotes llamado —> Bilgáh 
en Neh 12,5. 

Neh 10,8. 


Bibl.: NoTH, 263, pág. 223. Migr., I, col. 131. 


BILHAH («despreocupación»; cf. ár. falaha; BoA; 
Vg. Bala). Sierva que Labán concedió a Raquel al 
casarse con Jacob. Por indicación de su señora aceptó 
el concubinato entonces legal con el patriarca, engen- 
drando a Dan y Neftalí. Cometió adulterio con Rubén, 
el primogénito de Jacob. 

Gn 29,29; 30,1-8; 35,22.25; 37,2; 46,25; 49,3-4; 1 Cr 7,13. 


Bibl.: NorH, 264, pág. 10. 
G. SARRÓ 


BILHAH («despreocupación»; Boadad; Vg. Bala). 
Ciudad de la tribu de Simeón, llamada también > 
Ba“álah. 

1 Cr 4,29. 


BILHAN («medroso»?, «tímido»?; Badadv; Baña- 
«u; Vg. Balaan, Balan). Nombre de dos personajes ve- 
terotestamentarios: 

1. Un hurrita, hijo de *Éser, descendiente de SEsir!. 
Se trata de un nombre tribal. 

2. Un benjaminita, hijo de Yéditá'el y antecesor de 
varias familias, de las que es epónimo?. Tanto su nom- 
bre como el de su padre no se mencionan en la lista 
paralela de los descendientes de Benjamin?. 

1Gn 36,27; 1 Cr 1,42. *1Cr7,10. *Gn 46,21; cf. Nm 26,38-40, 


Bibl.: NorH, 264 a, pág. 239. 
G. SARRÓ 


BILSAN («buscador»?, «persuadido»?; ac. belsunu; 
Bañacóv, Bañoáv; Vg. Belsam, Belsan). Uno de los 
personajes que volvió con Zorobabel de la Cautividad 
de Babilonia. 

Esd 2,2; Neh 7,7. 


Bibl.: Norh, 226, pág. 63. 

BIMHAL (et.?; sudar. bmhltzy; saf. mhl; BauañA; 
Vg. Chamaal). Hijo de Yaflét y nieto de Héber, fu- 
dador de una familia de la tribu de Aser. 

1 Cr 7,33. 


Bibl.: F. HowmmeL, Die altisraelitische Uberlieferung in inschrift- 
licher Beleuchtung, Munich 1897, pág. 240. NoTH, 267, pág. 239. 
G. RYCKMANS, Les noms propres sud-sémitiques, 1, Lovaina 1934, 
pág. 124. 


BIN“A>, BIN:AH (et.?; saf. bng”; Baavé Bavá; VE. 
Banaa). Hijo de Mosa”, descendiente de Jonatán, hijo 
de Saúl, y padre de Rafáh. Algunos intérpretes, aten- 
diendo a las grafías de los LXX, creen que el nombre 
original fue Ba“ána”. 

1 Cr 3,37; 9,43. 


Bibl.: NotH, 281, pág. 239. RYCKMANS, l, Les noms propres 
sud-sémitiques, 1, Lovaina 1934, pág. 273. 
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BINNUY («familiar»?; ac. 
Ve. Bennui). 


asur-bán-apli; Bavoul; 
Nombre de cinco personajes: 


1. (Bavaía; Vg. Bennoi). Padre de No“adyáh, le- 
vita de la época de Esdras”. Su hijo fue uno de los que 
recibieron los metales preciosos, que Esdras llevó de 
Babel, destinados al Templo. 


2. Hijo de Pabat M0*ab, que hubo de repudiar a 
su mujer, de origen extranjero, por orden de Esdras?. 


3. Hijo de Báni, que repudió a su mujer extranjera 
debido a las disposiciones de Esdras*. 


4. (Bavi). Levita que regresó del cautiverio de Babi- 
lonia con Zorobabel!. Era hijo de Hénadád?. Su fa- 
milia intervino en la construcción de la muralla de 
Jerusalén en la época de Nehemías y como representante 
de los suyos participó en la solemne ceremonia de ex- 
piación (corrigiendo en Binnúy el primer Bani de Neh 
9,4) y en la firma del pacto* de renovación de la Alianza 
con Dios. 


S. Jefe de una familia, cuyos miembros, en número 
de seiscientos cuarenta y ocho, regresaron de la cauti- 
vidad con Zorobabel”. A éstos se les llama en Esdras* 
hijos de Báni y se reducen en tal libro a seiscientos 
cuarenta y dos. 

1Esd 8,33. *Esd 10,30. 
SNeh 3,24; 10,10. "Neh 7,15. 


Bibl.: NotH, 271, págs. 38,172. 


3Esd 10,38. “Neh 12,8. *Neh 10,10, 


SEsd 2,10. 
M. V. ARRABAL 


BINYAMIN. Nombre hebreo del patriarca llamado 
vulgarmente > Benjamín. 


BIOGRAFÍAS. En Egipto la biografía se inició a 
base de los títulos del difunto que figuraba en la estela 
funeraria (desde el siglo xxvHI A.C.), que luego se trans- 
formó en un elogio grabado en la tumba. Cuando se 
trataba de altos dignatarios, su forma literaria más 
cuidada transformaba estos esquemas en verdaderos 
ensayos biográficos (por ejemplo, Uni y Herhuf en el 
siglo xxv, Ahimes y Amenemhab en el siglo XIV A.C.), 
pero su amplitud se pierde desde el siglo XIV A.C., 
aunque reaparece en la inscripción de una estatua 
(Uzahorresneit, siglo v A.c.). Estas biografías nunca 
se refieren a los reyes. 

Con las biografías cortas que aparecen en el libro de 
los Jueces, y especialmente con las de David, de Salo- 
món y de Roboam, en los libros de Samuel y de los 
Reyes (a las cuales se añaden las numerosas biografías 
citadas como fuentes de estos libros), el género adqui- 
rió en Palestina, desde el siglo X A.c., una perfección 
inigualada en el antiguo Oriente, a menudo sin tener 
el menor carácter oficial. La literatura religiosa lo hizo 
suyo y consagró biografías a los profetas (Elías y Eliseo). 

Ni en Mesopotamia ni entre los hititas aparecen bio- 
grafías de soberanos ni de particulares. Los anales 
reales hacen las veces de ellas, aun cuando sea en forma 
sumamente oficial. 

A las biografías se unen la autobiografía y las memo- 
rias. Desde el siglo xx A.C., se encuentran en Egipto 
los relatos personales de aventuras vividas (aventuras 
de Sinhué y desarrollo de la biografía funeraria; en el 
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siglo Xu A.c., las aventuras de Wen-Amón); en el si- 
glo xIv a.c., los hititas se especializan en la justifi- 
cación de las acciones realizadas (apología de Hattu- 
sil ID, y será necesario esperar al siglo Iv A.C., para 
encontrar, de nuevo en Palestina, verdaderas memorias 
(libro de Nehemías). En este aspecto, nada similar se 
ha encontrado en Mesopotamia. 


Bibl.: —> Historiogralía. 
G. GOOSSENS 


BPR ZEIT, Hirbet. 
población > Birzáyit. 


Nombre actual de la antigua 


BTRAH, Birbet el-. Topónimo árabe moderno rela- 
cionado con la localización de > Sámit. 


BPRAH (EL-SERRAR), Wáldi el-. Nombre actual 
que sirve para la identificación de —> Sahásimah. 


BIRI, Gebel el-. Lugar al que se atribuye la conser- 
vación del nombre > Bet Biri. 


BIRSA: (et.?; ac. purditu; sudar. róón; ár. burgur"”; 
Bapoúá; Vg. Bersa). Rey de Gomorra, que participó 
en la coalación contra Kédórlátómer en el valle de 
Siddim. Pereció en un pozo de betún y su ciudad fue 
saqueada. 


Gn 14,2. 


Bibl.: G. RYckMANs, Les noms propres sud-sémitiques, 1, Lo- 
vaina 1934, pág. 204. 


BIRZÁYIT (k. birzawit, «pozo del olivo»; Bep£ai9; 
Vg. Barsaith). Citado en la genealogía de Aser?*, como 
descendiente de Béritáh e hijo de Malkiél. Se ha de 
interpretar este nombre como el del epónimo de la 
familia que habitó en una población asi llamada, que 
no vuelve a mencionarse en la Biblia y que estuvo en 
el territorio de Manasés. Se identifica con el lugar del 
último campamento de Judas Macabeo, según Josefo. 
Es la actual Hirbet Br Zeit, a más de 7 km al norte de 
Rám Allah, lugar provisto de tres manantiales y viñe- 
dos, a 20 km al norte de Jerusalén. Más al sudoeste 
se halla la moderna BPr Zeit, que ha tomado el nombre 
antiguo. 


11 Cr 7,31. 


Bibl.: F. JoserO, Ant. Jud., 12,11,1. 
$ 325. 


ABEL, Il, pág. 286. SIMONS, 


T. DE J. MARTÍNRZ 


BISLÁAM («en paz»?, «hijo de paz»?; saf. bsimh; 
év siprvn; Va. Beselam). Funcionario persa que, co- 
mo otros, escribió a Artajerjes en protesta de que los 
judíos reconstruyeran Jerusalén. 

Esd 4,7. 

Bibl.: E. LITIMaNN, Sefaític Inscriptions, Leiden 1943, pág. 309. 


BISONTE. El bisonte europeo (Bos [bison] euro- 
paeus, Bison bonasus) de porte más majestuoso que el 
de América del Norte, ahora es rarísimo, pero en otro 
tiempo fue muy abundante. Se han encontrado esque- 
letos con la misma melena ensortijada. 
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En el arte plástico de Mesopotamia y en todos los 
círculos culturales de su influencia, han quedado cui- 
dadosas representaciones de este bisonte, tanto en sellos 
como en bajorrelieves y estatuas. Así, por ejemplo, 
en el arpa de la reina de Subad (2500 A.c.). Esta figura 
imponente pasa a los toros guardianes de los templos, 
tocados con cascos que llevan varios pares de cuernos, 
y provistos de alas y con la gran melena rizada. El 
aspecto humanoide y la fuerza del bisonte sirvieron 
para simbolizar seres espirituales o angélicos, de alta 
dignidad y potencia. 

Es posible que el toro apocalíptico*, en su forma ex- 
terna plástica, equivaliera al tipo bisonte con rizos u 
«ojos» por delante (¿urmpoodev), por debajo (¿owm39ev), 
alrededor (kuxAó3ev) y por detrás (Stri09ev). 


1Ap 4,6-8. 


Bibl.: InstiTUTO GALLACH, Historia Natural, T, Zcología, Verte- 
brados, Barcelona 1925, pág. 143, fig. 1.2. J. PIJOAN, Summa Artis, 
TI, Madrid-Barcelona 1931, pág. 35, fig. 42; pág. 34, fig. 41; págs. 
96-97, lám. VII, etc. 

S. BARTINA 


BITINIA (BiSuvia; Vg. Bithynia). País que se en- 
contraba al noroeste de Asia Menor. Estaba limitado 
al norte por el mar Negro, al oeste por Paflagonia, al 
sur por Frigia y Galacia, y al oeste por Misia y el Ponto 


Euxino (mar Negro). Desde luego, estos confines de- . 


pendieron de las circunstancias históricas y variaron en 
distintas ocasiones. Conquistó el territorio Creso, rey 
de Lidia, y posteriormente los persas, que lo transfor- 
maron en una satrapía. Nicomedes II lo legó a Roma 
(74 A.c.), la cual lo convirtió en una provincia. Sus 
ciudades más importantes fueron Nicomedia (Ismid), 
Calcedonia (Kadikdi) y Nicea (Isnik). Las dos últimas, 
sobre todo Nicea, gozan de fama por los importantes 
concilios que en ellas se celebraron. San Pablo, Silas 
y Timoteo, luego de cruzar Frigia y Galacia, se enca- 
minaron a Bitinia a través de Misia; pero el Espíritu 
Santo no les permitió predicar en ella, como antes les 
vedara propagar el evangelio en la provincia de Asia!. 
No obstante, Bitinia no dilató mucho su conversión al 
cristianismo, como lo prueba el hecho de que san Pedro 
dirigiera sus epístolas a las iglesias de Ponto, Galacia, 
Capadocia, Asia y Bitinia?. Tal vez a esta rápida propa- 
gación contribuyera la existencia en aquella nación de 
una comunidad judía enterada de la doctrina cristiana 
por su estancia en Jerusalén durante la fiesta de Pen- 
tecostés. 


1Act 16,6.7. ?1 Pe 1,1. 


Bibl.: J. FELTEN, Neutestamentliche Zeitgeschichte, UL, 2.2 ed., 
Regensburgo 1925, págs. 408-411. F.K. DÓRNER, Inschriften und 
Denkmáler aus Bithynien, Berlin 1941, RAC, IL, cols. 416-422, con 
amplia bibliografía. 

R. SÁNCHEZ 


BITRÓN (heb. ha-bitrón, «cortadura, barranco»; 
SAnv TRV Trapateivovoav; Ve. Beth-horon). Nom- 
bre de lugar citado una sola vez en la Biblia. ?Abnér 
anduvo con sus hombres por él hasta Mahánáyim, aleján- 
dose del ejército de Joab y de Abisay después de la 
batalla de Gabaón!. Posiblemente se trataba de una 
cañada, situada en el valle del Yabbóqg, o, lo que expli- 
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caría el empleo de este hapax legomenon, en el área 
«cortada» por la gran curva que describe el mismo 
río. 
12 Sm 2,29. 
Bibl.: Simons, $ 747. 
G. SARRÓ 


BITYAH («hija o adoradora de Yahweh»; BerS9ia, 
BeS9ia; Vg. Bethia). Hija del faraón y esposa de 
Méred, descendiente de Judá. Su nombre y la aposición 
que lo acompaña parecen indicar que era una extran- 
jera conversa. El texto hebreo está muy alterado en su 
caso. 

1 Cr 4,18. 


Bibl.: W. W.S. von BAuniIssin, Kyrios als Gottesname, 1. Giessen 
1929, pág. 358. Z.S. Harris, A Grammar of the Phoenician Lan- 
guage, New Haven 1936, pág. 92. 


BIZANTINO, Texto. Es el antioqueno, al que West- 
cott y Hort llamaron siríaco, y que dio lugar -al famoso 
textus receptus. Sobre otras particularidades de dicho 
tipo textual, lo mismo que sobre sus principales repre- 
sentantes y sus características generales, > Crítica Tex- 
tual del NT. 


BIZYOTYAH (et.?; oí kópoas aurúv; Vg. Bazio- 
thia). Citada en la SE una sola vez entre las ciudades 
de la parte meridional de Judá, juntamente con Hásar 
Susa] y Bersabee. Según el T. M., los Targúmim y 
Eusebio ('EPZeiouSia) era una población próxima a los 
lugares citados. No obstante, según la generalidad de 
los especialistas, basándose en la recensión B de la LXX, 
(Neh 11,27) y en otros mss. griegos, que leen bénotehá 
(«sus hijas», «sus aldeas»), no se trata de un nombre 
propio, sino de una corrupción textual. 

1Jos 15,28. 


Bibl.: Eusesio, Onom., 86,5. M.L. MARGOLIS, The Book of 
Joshua in Greek, París 1931, pág. 297. M. NoTH, Das Buch Josua, 
Tubinga 1938, pág. 64. É. Dhorme, en BP, L, pág. 677, n. 28. 


J. VIDAL 


BIZZÉTA> (et.?; cf. pr. mazdána, dáta; Baló, 
Maláv |Bl, Baleú [A]; Vg. Bazatha). El segundo de 
los siete eunucos que sirvieron al rey Asuero durante 
el banquete con que celebró la gloria de su reino. 


Est 1,10. 


Bibl.: J. SCHEFTELOWITZ, Arisches im Alten Testament, Koónigs- 
berg 1901, pág. 41. 


BLANCO (heb. labán; Aeuxós; Vg. albus). En la 
mentalidad griega equivale también a «claro», como 
en el caso «vino blanco», «llama, aire blancos». 

El color blanco sale en la Biblia en diversas acepcio- 
nes típicas, que pueden reducirse a tres grupos: 1. Sen- 
tido real. 2. Sentido metafórico, simbólico o espiri- 
tual, y 3. Sentido extensivo nominal. 

1 SENTIDO REAL. El color blanco es propio de 
ramas descortezadas*, de animales, como cabras y ca- 
ballos?, del maná?, de los dientes y la leche!, de la nieve 
en su candor*, de los cabellos*, de los vestidos”. 


*Gn 30,37; Jl 1,17. *Gn 30,35; Zac 1,8; 6,3.5; Ap 6,2. *Éx 
16,18. “Gn 49,12. *Ecio 43,19-20. '*Mt 4,36. Jn 20,12. 
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Bisontes separados por un árbol sagrado, que decoran un bol del 111 milenio A.c. procedente de Susa 


2. SENTIDO METAFÓRICO Y ESPIRITUAL. Pero, sin duda 
alguna, lo más importante es el alcance que a ese color 
vinculan Jas expresiones del lenguaje biblico, sea con 
fuerza metafórica y poética, sea con fuerza simbólica 
para expresar realidades espirituales, ajenas a los sen- 
tidos. El color blanco es un distintivo para juzgar de 
la impureza legal de algunas enfermedades en la Ley?; 
los sarmientos blancos son signo de la sequía como 
castigo divino?; la blancura de las mieses simboliza 
el fruto de la predicación evangélica?; el vestido blanco 
que puso Herodes a Cristo en la Pasión era señal de des- 
precio y burla*; sobre todo, el color blanco representa 
la alegría? y sirve admirablemente para indicar la gloria 
de lo sobrenatural y de los que han triunfado por 
Cristo y en Cristo. Así, en la transfiguración, los vesti- 
dos de Jesús se volvieron blancos como luz centellean- 
te*; llevan vestidos blancos los ángeles que aparecen 
en la resurrección” y los hombres que han vencido la 
gran tribulación del mundo contra la fe y han sido 
fieles a la Iglesia*; más aún, un vestido blanco es el 
premio que se dará al que venza, al seguir la causa de 
Cristo?, con lo cual, evidentemente, se simboliza el 
gran peso de la recompensa eterna. De ahí que el color 
blanco sea sinónimo de la gracia, como realidad santifi- 
cante, inherente al alma*. Por eso, en el lenguaje 
bíblico, el verbo «blanquear» (heb. hilbin) indica tam- 
bién «hacer puro» en sentido espiritual o simplemente 
«volverse puro» entitativamente, es decir, «obtener el 
perdón de los pecados» por la infusión de la gracia 
santificante*?, en virtud de la sangre redentora de 
Cristo Jesús*. 

En el lenguaje del Apocalipsis, de tan marcado fondo 
oriental, el mismo y único color blanco puede simbolizar 
varias realidades distintas, como la victoria?**, la pureza 
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espiritual', la gloria**, el Verbo de Dios, Jesucristo, 
con el triunfo de su causa”. 


Lv 13,3-43. *Jl 1,7. *Jn 4,36. *tLe 23,11. *Ecl 9,8. “Mt 
17,2; Lc 9,29. ?Act 1,10; Jn 20,12. *Ap 4,4; 6,11; 7,9.13. *Ap 
3,5. "Ap 3,18. "Dn 11,35. Sal 51,9; Is 1,18. *Ap 7,14. 
MAp 6,2. “Ap 7,14. “Ap 7,9.13. "Ap 19,11,14. 


3. SENTIDO EXTENSIVO NOMINAL. Por ser la blancura 
una nota característica de su entidad, varias realidades 
que aparecen en la Biblia se conocen por su nombre 
afín. Este fenómeno linguístico no es exclusivo de los 
Libros Sagrados; es algo intrínseco al lenguaje humano. 
La luna se llama también en heb. lebánáh, probable- 
mente por su blancura; el Líbano lleva este nombre 
(heb. lebánón) por el candor de sus nieves perpetuas 
o por la constitución de parte de su suelo*; el chopo o 
álamo blanco (Populus alba, L.) se denomina libneh 
por su color albescente, si bien algunos prefieren ver 
indicado en ese nombre hebreo el Styrax officinalis, L.; 
la ciudad de Libnáh del Antiguo Testamento? es proba- 
blemente la Alba Specula («Guardia Blanca») de la 
Edad Media, identificada con Tell el-Sáfiyah, a 12 km 
al norte noroeste de Beit Gibrin, aunque otros comen- 
taristas prefieren Tell Burnat, que está a unos 4 km 
al noroeste de la misma población. Nombres parecidos, 
sacados del blancor de su aspecto, llevan algún tell 
actual en Palestina y algunas de las islas griegas. 

1Gn 30,37; Os 4,13. *Jos 10,29.31-32.39; 12,15. 


Bibl.: A.P. STANLEY, Sinai and Palestine in Connection with 
Their History, Londres 1866, pág. 258. JAsTrROW, en JBL, 41 (1892), 
pág. 128. 


S. BARTINA 


BLASFEMIA (heb. qgillél; fhacpnula; Ve. blas- 
phemia). Etimológicamente la palabra blasfemia sig- 
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nifica probablemente «hablar mal de alguien o a al- 
guien» y por eso comprende en general todos los actos 
que atentan al honor, a la honra o a la fama de las 
personas, como maledicencias, calumnias, afrentas, in- 
jurias, imprecaciones, etc. En este sentido amplio se 
utiliza con frecuencia la palabra blasfemia en la Escritu- 
ra!. En sentido más restringido se aplica a las pa- 
labras, frases, signo o gestos que injurien directamen- 
te a Dios o a las personas o cosas relacionadas con 
Dios?. 

La blasfemia estaba prohibida por la Ley mosaica 
y se castigaba con la pena de muerte. El suplicio era la 
lapidación*. Esta pena afectaba no sólo a los judíos, 
sino también a los extranjeros*. La severidad del castigo 
revela la gravedad del pecado y se explica por la tras- 
cendencia pedagógica del precepto y por la mentalidad 
teocrática de los hebreos. 

En la época del NT se consideraba blasfemia toda 
usurpación de los derechos divinos. Así se explica 
que los judíos imputaran a Jesús ese pecado cuando se 
atribuía la potestad de perdonar los pecados*, o cuando 
se equiparaba a Dios*. Jesús es condenado como blas- 
femo, porque se declaró Hijo de Dios y participante 
de la realeza divina, dado que estas pretensiones se juz- 
gaban una violación de las prerrogativas divinas”. San 
Esteban, acusado de blasfemia por los judíos, sufrió 
el castigo de la lapidación por haber hablado contra el 
Templo y la Ley?. 

La blasfemia para los autores del NT es uno de los 
pecados más graves. Es uno de aquellos pecados que 
salen del corazón y manchan al hombre?, un signo 
distintivo de los falsos profetas, de los herejes, de los 
impíos de los últimos tiempos y, en especial, de la bestia 
apocalíptica”. 

La blasfemia contra el Hijo del Hombre puede ser 
perdonada, pero no lo será la blasfemia contra el Es- 
píritu Santo*, En qué consiste este pecado nos lo de- 
clara suficientemente el relato evangélico de la expulsión 
de los demonios*?. Consiste en atribuir al espíritu ma- 
ligno las obras divinas realizadas por Jesús, que mani- 
festaban claramente la intervención sobrenatural de 
Dios. También está claro por qué es ésta una falta irre- 
misible. No lo es por parte de Dios, cuya misericordia 
es infinita, sino por parte del pecador, en cuanto que 
se cierra a sí mismo todas las fuentes del perdón, recha- 
zando la fe, medio indispensable ofrecido por Dios para 
la conversión. 

12 Re 19,3.6.22; Mt 12,31; 15,19; Mc 3,28; 7,22; Rom 3,8, etc. 
?Is 52,5; Ez 35,12; Dn 3,33; Sab 1,6; 2 Mac 8,4; Mt 26,65; Mc 
14,64; Lc 5,21; Act 6,11; Rom 2,24; 1 Tim 6,1; Sant 2,6; 1 Pe 4,4; 
2 Pe 2,2; Jds ver. 9. *Lv 24,15.16. “Lv 24,11-16. ¿Mt 9,3; Mc 
2,7; Le 5,21. “Jn 5,19; 10,33-36. Mt 26,64-66; Mc 14,62-64. 
*Act 6,13; 7,56-59. *Mt 15,19; Mc 7,21-23. 21 Tim 3,2; 2Pe 2, 


10.12; Jds vers. 8.9; Ap 13,1.5.6; 17,3. * Mt 12,32; Mc 3,28-29. 
1 Mt 12,22-32; Mc 3,22-30; cf. Lc 11,15-22, 


Bibl.: J. KNABENBAUER, De peccato in Spiritum Sanctum quod 
non remittatur, en RB, 1 (1892), págs. 151-170. S. Many, Blas- 
phéme, en DB, 1, cols. 1806-1810. W.JF. ADENEY, Blasphemy, en 
Dict. of Christ and the Gospels, 1, Edimburgo 1906, pág. 209 y sigs. 
J.C. Lambert, Unperdonable Sin, ibid., 11 (1909), pág. 786 y sigs. 
A. LEMONNYER, Blasphéme contre le Saint-Esprit, en DBS, 1, cols. 
981-989. CASTRILLO Y AGUADO, Spiritus Blasphemiae non remittetur, 
en EstB, (1929), págs. 60-67. G. KITTEL, en TAW, 1, págs. 620-624. 


O. GARCÍA DE LA FUENTE 
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BLASTO (BAáoros, «brote», «renuevo»; Vg. Blastus). 
Camarero palatino de Herodes Agripa I, al que sobor- 
naron los de Tiro y Sidón, a fin de que consiguiera para 
ellos la paz cerca de su rey, que se había enojado con 
los habitantes de tales poblaciones. 


Act 12,20. 


BOANERGES (Boavnpyés; Vg. Boanerges). Nom- 
bre dado por Jesucristo a los hijos de Zebedeo, Santiago 
y Juan. Significa «hijos del trueno»!?. Nosotros podría- 
mos decir «tonantes». Algún códice escribe Bawvnpeyés, 
variante preferible a la forma común. San Jerónimo 
cree que es más correcta la de Benereem o Banereem 
(béné rétém), «hijo de trueno». Boanerges corresponde 
muy probablemente al hebreo-arameo béne reges, «hijos 
de estruendo», que entonces tenía tal vez entre el pue- 
blo el significado de «trueno», como lo tiene aún la 
misma raíz ár. ragasalraggás. De todos modos, no hay 
nada cierto. Dalman prefiere béné régez, «hijos de ira». 


Mc 3,17; cf. Mc 9,37; 10,35; Lc 9,54. 


Bibl.: Jerónimo, en P£, 23, 497. G. DALMAN, Grammatik des 
jiidisch-palástinischen Aramáisch, 2.2 ed., Leipzig 1905, págs. 144, 
199. G.W. FREYTAG, Lexicon arabico-latinum, YI, págs. 124-125. 


A. ARCE 


BO“AZ («firmeza»; BodwZ; Vg. Booz). Nombre 
simbólico de una de las columnas de bronce vaciado, 
obra de Hirám de Tiro, que Salomón puso en el pór- 
tico del Templo. Estaba a la izquierda de la entrada y 
medía dieciocho codos de altura. Granadas, trenzados, 
cintas y flores adornaban su capitel, de cinco codos de 
alto. El mismo nombre representa la grafía y pro- 
nunciación correctas hebreas del de > Booz. 


1 Re 7,21; 2 Cr 3,17. 


Bibl.: W.F. ALBRIGHT, Archaeology and the Religion of Israel, 
2.2 ed., Baltimore 1946, págs. 139, 144, 147, 155. 


P. ESTELRICH 


BOCA (heb. peh, pi; ac pú; otópa; Vg. os). Designa 
en la SE tanto la boca de los hombres como de los 
animales y aun el pico de las aves'. La boca ha tenido 
amplio eco en la Biblia por ser el órgano de la comida 
y bebida y, sobre todo, por ser el Órgano de la palabra. 
Siguiendo la tendencia acusada del pensamiento hebreo 
de expresar los conceptos más abstractos de forma 
concreta y plástica, la boca llega a significar los máxi- 
mos valores de la revelación. 

Ello quiere decir que las expresiones figuradas y sim- 
bólicas son mumerosas y variadas: besar el polvo con 
la boca es ser vencido y humillado?; abrir la boca 
sobre alguno es mueca de sarcasmo?; llenarla de risas es 
rebosar de felicidad*; levantarla contra el cielo es in- 
dicio de soberbia y rebeldía*; gritar con la boca es 
hacerlo a pleno pulmón*, mientras que cerrar la boca 
es quedarse mudo y poner la mano sobre la boca es 
guardar silencio”, y abrirla significa la atención y pas- 
mo con que se recibe una doctrina?. 

Mayor interés religioso guardan aquellos giros que 
se relacionan con la boca de Dios. Como tener una 
sola boca (heb. peh *ehád; ac. pú edu) equivale a mante- 
ner perfecta concordancia espiritual?. Aarón es boca de 
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Moisés, como éste es boca de Dios y lo son los profetas 
que hablan cuanto Dios les manda proclamar; la 
Ley y revelación son «espíritu de la boca de Dios» y 
Dios pone sus palabras en boca de sus mensajeros*. 
El pueblo cuando busca el oráculo que le aclare el 
futuro no hace sino requerir del sacerdote o profeta 
«la boca de Dios» y el fruto de la misma que es la pa- 
labra divina*. Cuando Dios se comunicaba con Moisés 
sin intermediarios lo hacía «de boca a boca»?”. 

Como curiosidad literaria, el hebreo conoce nuestras 
expresiones metafóricas: boca de la tierra, de una 
cueva, de un pozo, del saco, del vestido*?*; el filo de la 
espada (cf. latín os gladii), la orilla de un río, una parte 
o porción (cf. castellano «tantas bocas»), etc.**. 

1Gn 8,11; Nm 22,28; Job 41,6.11. *Lam 3,29. *Is 57,4; Sal 
35,21; Lam 2,16. *Job 8,21; Sal 126,2. *Sal 73,9; cf. Jue 9,38. 
*Sal 66.17; Job 19,16. "Jue 18,19; Miq 7,16; Ez 21,27; Job 21,5; 
29,9; Prov 30,32. *Sal 81,11;119,131. *Cf. Jos 9,2; 1 Re 22,13. 
10 Éx 4,12; 2Sm 14,19; Sal 33,6; 119,72, etc. Jos 9,14; Is 30,2; 
cf. Prov 12,14, 12 Nm 12,8; cf. Jer 32,4; 34,3, etc. **Gn 4,11; 29,2; 
42,27; Éx 28,33; Jos 10,18, etc. "Gn 34,26; 47,12; Éx 17,13; Jos 
10,28; 2 Re 10,21; Is 19,7; Zac 13,8; Esd 9,11, etc. 


El NT no presenta novedades respecto del uso natu- 
ral y metafórico de la boca: por ser manifestación de 
los sentimientos anímicos, la boca va en estrecha re- 
lación con el corazón y por ello mancha al hombre 
«lo que sale de la boca» (palabra, pensamiento), no lo 
que entra por la boca (alimento)! la boca de dos o 
más testigos en acuerdo da valor a una sentencia judi- 
cial?. Confesar con la boca es recitar una fórmula de 
fe en Cristo*. En el libro del Apocalipsis, la boca que 
vomita, la espada que sale de la boca y el fuego?*, etc., 
son signos del juicio divino que purifica y castiga con 
simbología que apoya en la fuerza del espíritu o aliento 
de la boca, si bien recientemente se ha propuesto una 
hipótesis sugestiva que ve en la boca, no el órgano fisio- 
lógico, sino más bien el escote o apertura superior del 
vestido. 


1Mt 15,11 y par. *Mt 18,16; 2 Cor 3,1. 
16; 2,16; 3,16; 9,17.19; 19,15. 


Bibl.: Gesentus-BUHL, Hebráisches und Aramiáisches Handwórter- 
buch, 17.2 ed., Berlin 1949. A. SCHMOLLER, Handkonkordanz zum 
Griechischen NT, 12.2 ed., Stuttgart 1960. S. BARTINA, Una espada 
salía de la boca de su vestido, en EstB, 20 (1961), págs. 207-217; 
íd., en La Sagrada Escritura, 111, Madrid 1962, pág. 615. 


¿Rom 10,9. *Ap 1, 


C. GANCHO 


BOCCI. Nombre latino de los personajes llamados 
en hebreo > Bugai. 


BOCCIAU. En la Vg., nombre del levita llamado 
en el T. M. > Buggiyyahú. 


BOCHRI. Nombre que la Vg. da a > Bikri, pa- 
dre de un benjaminita contrario a David. 


BOCHRU. Nombre que la Vg. da al descendiente 
de Benjamín, llamado —> Bokérú en el texto hebreo. 


BODA (heb. hátunnáh; vúypeuya; Vg. desponsatio). 
Se podía contraer matrimonio, entre los judíos, desde 
la edad núbil, trece años y un día para los varones, 
doce años y un día para las mujeres. Pero la costumbre 
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fijaba a los jóvenes los dieciocho años como edad para 
tomar esposa. Las viudas y repudiadas no debían ca- 
sarse hasta pasados tres meses de la muerte del marido 
o la repudiación. Ordinariamente el padre o, en su 
defecto, la madre, pedía para sus hijos las jóvenes que 
habían de ser sus esposas. Los legistas permitían a 
las jóvenes mayores rehusar una unión que les desagra- 
dase, aunque tal unión hubiera sido concertada por los 
padres. Cuando la demanda de matrimonio era acep- 
tada, el padre del esposo pagaba en seguida a los pa- 
dres de la joven las -> arras estipuladas. Luego se 
procedía a los —> esponsales, que tenían el mismo 
valor legal que el matrimonio; duraban generalmente 
un año, no permitiéndose a los futuros esposos comu- 
nicar sino por medio de intermediarios. En el tiempo 
previsto se celebraba la unión matrimonial, en medio 
de festines y regocijos. La celebración no iba acompa- 
ñada de ninguna ceremonia religiosa, aunque se reci- 
taban ciertas fórmulas de bendición. El sábado siguiente 
a estos hechos, los nuevos esposos eran conducidos a la 
sinagoga, cada uno de ellos acompañado de un cortejo 
de amistades, y el marido era invitado a hacer la lec- 
tura y la exposición de un pasaje bíblico. Después los 
esposos eran de nuevo conducidos por los mismos 
cortejos y con idéntico ceremonial a su casa. A partir de 
entonces, y durante un año, el nuevo matrimonio goza- 
ba de ciertas inmunidades legales”. 

Respecto a los mutuos derechos y obligaciones de los 
cónyuges, la esposa tenía el derecho de exigir de su ma- 
rido diez cosas, tres de ellas estipuladas en la Ley, 
a saber, el alimento, el vestido, el débito conyugal?. 
Las siete restantes son prescritas por los doctores: 
ayuda en la enfermedad, proporcionar el rescate para 
redimirla del cautiverio, sepultura en la muerte, per- 
manencia al lado de su marido, casa en la viudez, co- 
mida para los hijos propios hasta su casamiento, en la 
herencia una parte para sí y la dote para sus hijos. 
Como obligaciones propias de la esposa con su marido 
se enumeran: el fruto de su trabajo, su presencia habitual, 
el uso de los bienes y el derecho a disfrutar de los mis- 
mos con prioridad a cualquier otro en caso de muerte 
(=- Cantar de los Cantares y Matrimonio). 


1Dt 24,5. 


Bibl.: D.R. Mace, Hebrew Marriage, Londres 1953. W. KorN- 
FELD, Mariagz dans l'Ancien Testament, en DBS, V, París 1954, 
cols. 905-926. 


*Éx 21,10. 


G. SARRÓ 


BODEGA (heb. *ásámim!, *ósár?, mézáwenú?; Ta- 
pelov!, tTrapádeo:s, Anvós; Ve. cella, cellarium, promp- 
tuarium, apotheca). Lugar destinado a guardar el vino 
(cella vinaria)S, los tesoros (cellarium)", los perfumes 
(cella aromatum)”, las provisiones (promptuarium)* y el 
aceite (apotheca olei)?. Expresamente habla el texto 
sagrado de las bodegas en que David guardaba el vino 
y el aceite*, de las que con el mismo fin poseía el rey 
Ezequías*!, y de las del templo de Jerusalén donde se 
encerraban los diezmos entregados por los fieles?*. 
Muchas más son las alusiones a las bodegas repletas 
de vino y de toda clase de provisiones como símbolo 
de la bendición de Dios**, o a las vacías por castigo”. 
Las bodegas entre los hebreos no tuvieron una forma 
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única; generalmente eran departamentos subterráneos 
con tinajas de barro cocido hincadas en una capa de 
arena. 


*Dt 28,8; Prov 3,10. *1Cr 212: 2 €r 11,11, *Sal 144,13. 


tLe 12,24. *Cant 2,4. 51 Cr 28,11. ?Is 39,2. *Sal 144,13. *1 Cr 
27,28. '1 Cr 27,27.28. "2 Cr 32,28. '*Neh 13,12.13; Mal 3,10. 
Dt 28,8; Sal 144,13. 131 1,17. "Le 12,24. 


Bibl.: MH. LeséTRE, Cellier, en DB, Il, cols. 396-398. A.G. 
BarroIs, Manuel d'archéologie biblique, 1, París 1939, págs. 273, 
281, 283 y sigs. 

Y. POLENTINOS 


BODMER, Papiros. En el VII Congreso Interna- 
cional de Papirología celebrado en Ginebra (año 1952) 
se dio a conocer la importancia de una interesante 
biblioteca, sita en aquella ciudad (Cologny), que, en 
honor de su mecenas, se llamó Bodmeriana. 

El valioso fondo papirológico de dicha biblioteca se 
ha ido manifestando prácticamente a partir de entonces. 
Así el año 1954, el Prof. Victor Martin nos ofrecía el 
primer volumen de dicha colección, el famoso PBod- 
mer Í que contenía los libros V y VI de la Ilíada. Hasta 
el presente momento son XVII — además de una nueva 
edición del Bodmer II — los títulos de que consta la 
meritoria reunión de estos documentos y que, en or- 
den de aparición, son los siguientes: 


L, Homéere, MNHiade V, VI edit. V. Martin, Ginebra 
1954, 1, Évangile de Jean 1-14, edit. V. Martin, Gi- 
nebra 1956. Supplément, Évangile de Jean 14-21, edit. 
V. Martin, Ginebra 1958. 11, Évangile de Jean et 
Genése (copto), edit. R. Kasser, Lovaina 1958. IV, 
Ménandre, Le Dyscolos, edit. V. Martin, Ginebra 1958. 
V, Nativité de Marie, edit. M. Testuz, Ginebra 1958. VI, 
Livre des Proverbes, (copto), edit. R. Kasser, Lovaina 
1959. VIL-IX, Épitre de Jude, Les deux Építres de Pie- 
rre, Psaumes 33 et 34, edit. M. Testuz, Ginebra 1959. 
X-XIL, La correspondance apocryphe des Corinthiens et 
de Papótre Paul, la onzieme Ode de Salomon, Fragment 
liturgique, edit. M. Testuz, Ginebra 1960. XUL, L'Ho- 
mélie de Méliton, edit. M. Testuz, Ginebra 1960. XIV- 
XV, Évangiles de Luc et Jean, edit. V. Martin-R. Kasser, 
Ginebra 1961. XVI, Éxode I-XV, 21 (sahídico), edit. 
R. Kasser, Ginebra 1961. XVIL Actes des Apótres, 
Épitres de Jacques, Pierre, Jean et Jude, edit. R. Kasser, 
Ginebra 1961. Papyrus Bodmer 11. Supplément. Évangile 
de Jean 14-21. Nouvelle édition augmentée et: corrigée 
avec reproduction photographique complete du manuscrit 
(1-21), edit. V. Martin-J. W. Barns, Ginebra 1962. 

Dada la índole bíblica de esta enciclopedia y en aten- 
ción a la antigiiedad de los manuscritos, conviene ha- 
cer muy especial mención de los papiros Bodmer nú- 
meros II, VII, VIUL, IX, XIV y XV. 

El IL, que mide 14,2 x 16,2 cm, 
tiene forma de códice, es decir, su 
disposición es semejante a la de 


li e 


e EN nuestros libros, con lo que se podía 

4 z dt en escribir indistintamente tanto en el 

EEN Pa recto como en el verso del papiro. 
a rt da £po ra: TErrp OR am K A : Este papiro clasificado ya oficial- 
TOYFEDACHAITOS AS CAR YE) crar 4 mente como P*, consta de 108 

* y E cz Exe ENTAHEP sj ACTpa páginas a excepto las 
e A enpe e correspondientes a los números 
EA e N: Ka ¡ue $e 35-38, es decir, lo que incluye los 

dó crrepa el 3. ACTTWADICIN EE versículos 11-35 del capítulo V. 

APaTa ¡Tapa ENTETEN Rasa Esta primera pS del paco 

, NS had contiene, con la exclusión indica- 

de oy eta se Bs ESE ya r por da, el texto de Jn 1,1-14,16. La 
Poy A 0074/98, varo py JOFLEAN Hon > j segunda parte, recientemente reedi- 
= alma as HATO Ayo Y 071 rex” tada con muchas dificultades téc- 
mo nicas a causa de lo muy fragmen- 


¡3 ide E 
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ati y $MN ECTÍR O OR Hao 
TOFO1IO TEO Y ATA $arerene 





tada que resulta, aparte de una e 
posterior, termina en 21,9: PAérro- 


47 Ss E Kkpj HHCAny SY y Je) Dr vai ávIpaxidv kemévnv kad... 
AAGSITAN AYTO ie H d e da EN pS que ES CA fue 
OTÍ-TA y y a; q comprado a una familia copta en 
NTE" Hs ES a 1955, y se cree que había sido 
PR Are E 18H ic CcrRAIS HEÉNA TITO A E. , copiado en un scriptorium depen- 
£R- TA $ o NN XoN AO YTO IN Po E diente de algún monasterio. En 
» cifras aproximadas, este papiro 
Trié LN. ES =P AJO ertp Ar 1 o" puede datarse como del año 200, 
“ELA O" CO e Js a as E Elo res se ; aro incluso cabe admitir una 
P PA e 9 IN A : E A ' echa anterior para sus primeras 
TAS Ay 7 OS E +50 3 hojas. En general, el texto está es- 
” crito cuidadosamente, por más que 
o E se advierten errores materiales 

E É Yes , 

E A AE A Una de las hojas del papiro Bodmer 


II (P**) en forma de códice) 
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que frecuentemente han sido corregidos después. 
En esto el escriba se muestra consecuente y emplea 
signos especiales de los que mencionamos el punto o 
paréntesis redondo expresados sobre las letras que 
quiere anular. En cambio, de los signos de puntuación 
emplea sólo y escasamente el punto con equivalencia 
a otros signos modernos de puntuación. También deben 
señalarse otros errores de índole más normal que parece 
se deban al deseo de que el amanuense hubiera querido 
colaciomar otros códices. Los nombres propios, tanto 
de lugar como de personas, estan acompañados de un 
apóstrofo que tiene la función de señalar las mayúsculas. 
Este apóstrofo se encuentra también, de modo irregular, 
acompañando a otros vocablos comunes, o separando 
consonantes en el interior de las palabras. Aparece 
frecuentemente la diéresis sobre la 1 y la u. Se advierte 
una constante confusión entre e y ai, 1 y el. Se des- 
cubren también las ordinarias abreviaturas de los no- 
mina sacra Gv3pwTros, Jeós, *InooUs, kÚpIOs, TATÑp, 
Trveúno, viós, Xpiotós. Difícil es el problema de la 
filiación de este papiro. En la bibliografía podrán con- 
sultarse interesantes trabajos realizados para situar a 
este manuscrito en algunas de las familias en que se di- 
vide el ingente material de la documentación neotes- 
tamentaria. 

En el PBodmer VII (P”>), la escritura es un tanto irre- 
gular, con letras poco estilizadas que demuestran la 
personalidad del escriba. Se nota cierta tendencia a 
la juntura de trazos. En cuanto a los nomina sacra, 
deben señalarse los habituales. Los nombres propios, 
en cambio, se hallan completamente escritos, a veces 
con una linea superpuesta, total o parcialmente, y, 
a veces, sin ella. En cuanto a la ortografía, se advierte 
que el amanuense escribe frecuentemente el por 1 01 
por el; e por ax y ar por e. Otra particularidad ortográfica 
es el no doblar las consonantes cuando el recto uso lo 
exige. Está datado como del siglo 111, lo mismo que el 
papiro de las dos cartas de san Pedro. En cuanto a éstas, 
llama la atención que en la primera por término medio 
las líneas son unas 17 por página, mientras que en la 
segunda, aumentan ordinariamente a 19 e incluso — dos 
veces — a 20. Los nomina sacra están abreviados de 
modo habitual. Los nombres propios se expresan o 
con una linea encima o acompañados de un apóstrofo. 
También encontramos puntos superpuestos a las letras 
equivocadas, y la ortografía es muy parecida a la de 
la carta de Judas. Frecuentemente se escribe una sola 
consonante cuando en un nombre se reclaman dos. Las 
variantes más importantes de estas dos cartas son la 
ausencia de la última frase en la primera (5,14: Eiprvn 
Úpiv Tmúáoiv tois ¿v Xpioró). La segunda carta co- 
mienza con 2ípwv contra la variante más ordinaria 
de Xupewv (1,1). Adviértase también la adición de ka9a- 
pás, en ¿xk kadapás kapiias de la primera (1,22). 
La fecha del papiro que contiene los Salmos 33 y 34 
se asigna a los comienzos del siglo tv. La letra de los 
mismos es clara y está pulcramente trazada. El sentido 
de la misma es vertical. Cuando el escriba comete un 
error, recarga los caracteres de puntitos. Como par- 
ticularidad ortográfica, se señala el empleo regular de e 
en vez de 01; es en vez de 1 0 nm. También se advierte 
el fenómeno de simplificar las consonantes dobles. Se 
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AYTSON O AAEMETTEEEN TAPA rado E 
E E IN E A 
HEN INIA CTO ya pay o yaraesparen 
AYOTAl IMA Tp Iacrerrecen eri CT 
TETPARN FA yu HPA OH] 
ATASNITERITIIN Ada RAEE 
ESTELLA ONAA EST AA on 
RAMAL PY TEJA LC VS EI) 
HANSASJTTA ASES IE TIEN Pl 
TT RT AAA AAA q ren 
ETC HELENA pr er errar A ao] 
TR A A econ ax: 
CO ETA EIA RETO E 
ALAN ISA O MTY o Y IN Y 
TTRETH HA TTATA BIO AE re PAT 
% AEROLINEAS GAR YOR 
] BAGACJAC TOY EP paje de lr | 
| ENITTAEXBSAIIO PU RAE TT TA 
DA HI BA ETT Eds FRA Io yo NTE 
da El EYES RS ECTS ALEA UTE 
MAPAEGAH errropereripite 
VOY IAE TTAPATHN Acne 
AYNA CE O ETA EP IETÍA A 
ACE ROÍTAS Ps As ron STi 
Is PAA LENTO TONY A IIA TIE TE 
LANTITEC Cc BOCINA ReErTrirnioo 
TO EUTTAC o JoTTANA NY eco CI MAL ETA 
APATARXSN TANTRA e ij] Y 
“PLEASE TY op ripo cial 
E 
PACA Lo YA <P Hoaral rent ipoBS 
e AE 
IEC RAY rs le pto A 
IO EE O 
FEJS ALE mo  oyurrns)ren al 
SYTTEA E chos pay rin ro ACENTO 
O TIE 
PATRIA AAA An 
"TT HAS Tena IATEMA yet Ig Ss 
PERL YO EN Y TT EA Lo 44 o yoo 0J£ 
O Ti 
Sy ELY Pro CATIA Arte 








Hoja del papiro Bodmer XIV (P”?), que originalmente 
constaba de 25 hojas y al que posteriormente se añadieron 
26 más. La escritura es una elegante uncial vertical 


notan finalmente, algunas equivocaciones en el uso 
de la declinación. Estos tres papiros provienen de un 
códice que mide 14,2 x 15,5 cm. 

Los XIV y XV (P”S) contienen fragmentos de los 
evangelios de san Lucas y san Juan. Del primero, 
los capítulos 3-24; del segundo, 1-15. El Prof. Martin 
insiste en la importancia de este nuevo papiro que, ni 
en edad ni en contenido, disminuye con relación al 
PBodmer Jl. Este manuscrito, a su llegada a Ginebra, 
contaba 25 hojas casi completamente enteras, a las que 
posteriormente se logró añadir otras 26 en diferente 
estado de conservación. Las dimensiones actuales son 
de 13 x 26 cm. La escritura está formada por una ele- 
gante uncial vertical. Como signos de puntuación en- 
contramos solamente, como en casos anteriores, el punto. 
Los nombres propios se indican frecuentemente por un 
punto o apóstrofo. Las abreviaturas de los nomina 
sacra son las ordinarias. Las correcciones del amanuense 
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son poco conocidas. Se escribe no raras veces el por 1. 
Se omite, a las veces, el aumento temporal de los verbos; 
y en algunos vocablos se advierte el extraño fenómeno 
de reduplicar algunas vocales. 


Bibl.: B. BRINKMANN, Eine Papyrus-Handschrift des Johannes- 
evangeliums aus dem 2. Jahrhundert?, en Sch, 32 (1957), págs. 399- 
410. E.R. SMOTHERs, Papyrus Bodmer Il: An Early Codex of St. 
John, en ThSt, 18 (1957), págs. 434-441. E. Vocr, Papyrus Bodmer 
P*: Jo. 1-14 ca. 200 p. Chr., en Bibl, 38 (1957), págs. 108-109. B. 
BortE, Le texte du quatrieme Évangile et le Papyrus Bodmer II, en 
BVC, 24 (1958), págs. 97-107. P.G. Danest, 1 piu antico codice 
del Vangelo di Giovanni, 11 Papiro Bodmer 1 recentemente scoperto, 
en RivB, 6 (1958), págs. 295-322. O. MONTEVECCHI, Ti quarto Van- 
gelo e le scoperte papirologiche piú recenti, en La Scuola Cattolica, 
86 (1958), págs. 264-275. M.É. BorsmarD, Papyrus Bodmer V. 
La Nativité de Marie, en RB, 66 (1959), págs. 635-636. B. Borte, 
Papyrus Bodmer V. Papyrus Bodmer VIT-IX, en RThAM, 26 (1959), 
págs. 342-343. C. DIANo, Menandro, Dyskolos ovvero sia Il selva- 
tico, Padua 1959; íd., Note in margine al Dyskolos di Menandro, 
Padua 1959. É. Massaux, Le Papyrus Bodmer IU (P 66) et la critique 
néo-testamentaire, en SPag, 1, París 1959, págs. 194-207. S. DE 
Ausejo, El Papiro Bodmer II y la exégesis del IV Evangelio, en EE, 
34 (1960), págs. 907-928. J. BrIuGEN, Menander. Dyscolos, Leiden 
1960. M.É. BoisMarD, Les Papyrus Bodmer X á XII, en RB, 67 
(1960), pág. 469. B. A. VAN GRONINGEN, Le Dyscolos de Ménander. 
Étude critique du texte, Amsterdam 1960. W. Kockx, Menander 
Comicus. Dyskolos, Minster 1960. W. Kraus, Menanders Dyskolos, 
Viena 1960. J. LeaL, El autográfo del IV Evangelio y la arqueología, 
en EE, 34 (1960), págs. 895-905. MH. LLoYb-JoNes, Menandri Dys- 
colos, Oxford 1960. L. M. PERETTO, La «Nativita di Maria», en 
Mar, 22 (1960), págs. 176-196. M. Pope, Changes of Speaker in 
Papyrus Bodmer 1V, en Acta Classica, 3 (1960), págs. 40-52. F. 
STÓssL, Personnenwechsel in Menanders Dyskolos, Viena 1960. M. 
TREU, Menander Dyskolos, Munich 1960. F. Zucker, Ein neuge- 
fundenes griechisches Drama, Berlín 1960. J.P. AuDer, Bulletin 
(Le Papyrus Bodmer XII), en RB, 68 (1961), págs. 477-478. F. W. 
BEARE, The Text of [ Peter in Papyrus 72, en JBL, 80 (1961), págs. 
253-260. M.É. BoismArD, Les Papyrus Bodmer VII á IX, en RB, 
68 (1961), pág. 137. B. BotTE, Papyrus Bodmer X-XII, en RThAM, 
28 (1961), pág. 169. J. DantéLOU, Bulletin d'histoire des origines 
chrétiennes, 11. Papyrus Bodmer, en RSR, 49 (1961), págs. 575-582. 
S. ErTREM, Texkritische Bemerkungen, en Symbolae Osloenses, 37 
(1961), págs. 153-158. B. MARZULLO, Annotazioni al «Dyscolos» 
di Menandro, en Helikon, 1 (1961), págs. 153-159. H.J. MErTE, 
Menandro's Dyskolos, 2.2 ed., Gotinga 1961. E. DE STRYCKER, La 
forme la plus ancienne du Protévangile de Jacques. Recherches sur le 
Papyrus Bodmer V avec une édition critique du texte grec et une tra- 
duction annotée, Bruselas 1961. F. SróssL, Aus der Arbeit am Text 
des Dyskolos, en Philologus, 106 (1962), págs. 126-132. 


J. O'CALLAGHAN 
BOEN. Nombre que la Vulgata da a — Bóhan. 


BOFETADA (fámopa; Vg. alapa). El hebreo care- 
ce de palabra que exprese el golpe propinado en la faz 
con la mano abierta. En el AT se menciona un único 
caso de este género de afrenta, una de las más graves 
que el oriental podía sufrir. Sedecías la infirió al profeta 
Miqueas, cuando éste anunció el fracaso de la empresa 
de Josafat y de Acab*. En el NT Jesús aconseja ofrecer 
la mejilla izquierda tras ser abofeteado en la derecha?, 
como paciente sumisión a los peores ultrajes; más tarde, 
en la Pasión, enseñaría el valor de este consejo, sopor- 
tando con mansedumbre las bofetadas de los sayones 
de Anás y de los legionarios romanos? Ananías mandó 
golpear la boca de san Pablo!, y san Pedro se refiere 
a las bofetadas al hablar de la paciencia con que hay 
que aceptar los embates de la humana injusticia *. 

1] Re 22,24; 2 Cr 18,23. *Mt 5,39; Lc 6,29. *Jn 18,22; 19,3; 
Mt 26,27; 27,30; Mc 14,64; Lc 22,64, *Act 23,2. *1Pe 2,20. 


J. A. PALACIOS 
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BOHAN («pulgar»; Boidwv; Vg. Boen). Nombre de 
un hijo de Rubén o rubenita, componente del monu- 
mento megalítico > Eben Búhan. 


Jos 15,6; 18,17. 
Bibl.: É. Dhorme, en BP, 1, pág. 674, n. 6. 


BOHEMIAS, Versiones. Los primeros intentos de 
traducciones checas se remontan al siglo xIv, y se hi- 
cieron del Salterio, quedándonos varias muestras de 
esta labor; las del NT, al siglo xv. Notables fueron en 
este siglo los trabajos de Hus y los husitas, y más tarde 
son célebres las Biblias de Praga, la primera de las 
cuales es un incunable del 1488. En el 1553 se tradujo 
al checo el NT de Erasmo. La famosa Biblia de los 
«Hermanos», impresa en seis volúmenes Jos años 1579- 
1593, fue reimpresa varias veces, especialmente por la 
Sociedad Bíblica Londinense. Los católicos, frecuente- 
mente en situación difícil, editaron el NT el año 1677, 
por la Sociedad de San Wenceslao. Procházka publicó 
otra edición del NT en Praga el año 1778 y toda la Biblia 
el 1780. Durante el siglo xix tanto los católicos como 
los protestantes apenas hicieron otra cosa que editar 
las Biblias anteriores, revisadas o anotadas. 

En el siglo xx, Zilka, pastor de la Iglesia evangélica, 
ha publicado una versión del NT que salió en Praga 
el año 1933. En el 1946 Hejél reeditó en Fruydek la 
edición de Sykora. Y en 1947 Col ha publicado la última 
traducción del Nuevo Testamento. En cuanto al tipo 
de texto de la antigua bohemia, parece emparentado 
con el texto occidental. 


Bibl.: F. M. BorTOS, Anfánge der tschech. Bibel, Praga 1941 
(en checo). J. MERELL, Die Bibel in den bóhm. Linden von der 
áltesten Zeit bis zur Gegenwart, Praga 1956 (en checo). 


T. AYUSO 


BOJ. Arbusto euforbiáceo, que nunca se ha dado 
en Palestina. > Flora, $ 6 e. 


BOKÉRU (bókérú por bekóró, «su primogénito»; 
TpwTóTOKOS aUTOU; Vg. Bochru). Uno de los seis hijos 
de ”Asél, descendiente de Benjamín?. Probablemente, si 
se considera la puntuación de los fragmentos de la 
Génizáh del Cairo y la traducción griega, el T. M. 
ofrece una vocalización defectuosa convirtiendo en nom- 
bre propio lo que es únicamente una aposición (bekóro, 
«su primogénito»), es decir, «“Azrigám, su primogé- 
nito», en cuyo caso faltaría el nombre de uno de los 
seis hijos. 

11 Cr 8,38; 9,44. 

Bibl.: North, 259, pág. 239. É. Duorme, en BP, I, pág. 1288, n. 38. 


M. V. ARRABAL 


BOKIM («los que oran»; KAcuI9uóva, KAauIuóÁ ves; 
Vg. Locus flentium). Lugar cercano a Gálgala, donde 
el Ángel de Yahweh anunció a Jos israelitas que los 
castigaría, abandonándolos a sus propias fuerzas en la 
lucha contra los cananeos, por lo cual el pueblo lloró”. 
Los LXX indican que estaba próximo a Betel, pero 
a pesar de este dato no ha podido localizarse con se- 
guridad. Algunos pretenden identificarlo con *Allón —> 
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Baákút, lugar del llanto por la muerte de Débora, nodriza 
de Rebeca?. 


1Jue 2,1.5. 


Bibl.: ABeL, I, pág. 242. 
n. Í. Simons, $$ 344-345, 539. 


2Gn 35,8. 
É. Dhorme, en BP, L pág. 720, 


M. GRAU 


BOLA DE ORO (Cheb. kiúmaz; ¿urmióxiov; Vg. mu- 
raenula). Por lo regular se indica con este nombre una 
joya compuesta de esferillas de oro ensartadas, que los 
hombres y mujeres israelitas ofrecieron a Dios en el 
desierto. La Vg. traduce muraenula, «collar en forma de 
murena». En ambos casos significa «collar». 

Éx 35,22; Nm 31,50; Cant 1,10. 


Bibl.: A. CLAMER, Les Nombres, en La Sainte Bible, Y, París 
1946, pág. 443. 


BONDAD. El concepto de bondad se expresa co- 
rrientemente en el texto hebreo del AT por los términos 
¡0b y tóbáh. En el texto griego se amplean distintas 
palabras que expresan este concepto: xprotótrns, que 
aplicado a Dios indica la perfección de su bondad en 
contraposición al hombre; á¿yaSooúvn expresa la abso- 
luta bondad de Dios, sobre todo en su aspecto de recti- 
tud y bienestar; gMhavSporria, para designar la bondad 
humana en general, 

La bondad se refiere en la Biblia de manera principal 
a Dios, que se considera el único esencialmente bueno”. 


1. A lo largo de los libros del AT se insiste, en refle- 
xión teológica constante, en la actitud de ayuda y mi- 
sericordia de Dios como formas de su bondad. Esta 
fiel aportación de auxilio se expresa por el término 
hésed (misericordia) y está en relación frecuente con el 
pacto del Sinaí?. Esta manifestación de la bondad se 
concreta en forma especial en una serie de hechos 
históricos que manifiestan la intervención de Dios a 
favor de su pueblo, como son la salida de Egipto y la 
entrada en la Tierra de Promisión (—> Bien). De ahí 
que, aunque sea invitada toda la tierra a dar gracias a 
Dios por su bondad, lo es de manera especial el pueblo 
escogido por los beneficios que ha hecho en su favor?. 

La bondad como motivo de alabanza es un tema fre- 
cuente en los Salmos, cuya fórmula «alabad a Dios por- 
que es bueno» sirve de comienzo a varios de ellos!, 

La esfera de despliegue de la bondad de Dios no tiene 
límites prácticamente, ya que se afirma «para todos» 
y «para todas sus obras», es decir, toda la creación re- 
gida por la providencia divina, cuyo presupuesto fun- 
damental es la bondad*?. De cara al hombre, es el 
piadoso quien está seguro de la protección de Yahweh; 
por ello pasa instintivamente de la súplica a la acción 
de gracias*. Los débiles y perseguidos, los «pobres de 
Yahweh», son objeto de la bondad de Dios quien les 
defiende y libera de las situaciones difíciles”. También 
los pecadores experimentan la bondad de Dios, si se 
arrepienten de sus caminos extraviados y ponen en Él 
su confianza; Él les llevará por el sendero recto por 
medio de la observancia de la Ley*. 

Identificada la bondad con el ser de Dios, se compren- 
de que el hombre por su parte no se pueda decir «bueno», 
sino solamente en la medida en que participa de la 
bondad divina?. 
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2. En el Nuevo Testamento encontramos una profun- 
dización y avances desconocidos en el concepto de bon- 
dad del AT. El evangelio significa etimológicamente la 
«buena nueva», que no se manifiesta solamente en una 
serie de hechos o en cierta protección de Dios, sino en 
el mismo Cristo, en el hecho de su presencia salvadora 
en el mundo. Esta bondad se afirma en la paradoja 
del cristianismo de ser los pecadores y alejados quienes 
puedan participarla y en mayor proporción*”. Los 
evangelios son una demostración constante de esta 
misma bondad; y entre ellos san Lucas ha puesto un 
acento especial en reflejar sus rasgos en el mensaje y 
en la narración de la obra de Cristo; por ello, ha sido 
designado por Dante como «biógrafo de la bondad de 
Jesús», 

San Pablo presenta ya un concepto teológico de bon- 
dad, sistematizado en su concepción de Dios, de Cristo 
y del cristiano. Referido a Dios, la bondad entra en el 
engranaje de su doctrina de la justificación. Al rechazar 
la idea farisea de justificación por las obras, la presenta 
como torpe negación de la bondad (xpmotóTnms) de 
Dios*?. 

Referido a Cristo, nos presenta el misterio de la sal- 
vación enmarcado entre dos epifanías de bondad: la 
primera es la aparición del Salvador en el mundo*; 
la segunda se refiere a la culminación de la salvación 
en el eón futuro**. La vida cristiana proyectada en el 
tiempo con esta doble referencia recibe de ella toda su 
intensidad y dimensión. 

Dentro de la vida moral del cristiano, la bondad 
constituye una de sus virtudes básicas, y entra en el 
catálogo de las virtudes que se proponen como fruto 
del Espíritu Santo?**. 

1Mt 19,17; Mc 10,18; Le 18,19. 
145,8; J1 2,13. *Sal 100. *Sal 106,1; 107,1; 136,1. “Sal 104,28 y 
sigs.; 145,9. “Sal 31,18-20. “Sal 31,20; 34,8 y sigs. *Sal 25,6 
y sigs.; 119,39.67 y sigs. "Sal 14,3. '**Mt 11,30; Lc 6,35; 19,10, 


MlIc 7,36 50; 15, etc. *Rom 2,4; 11,22, "Tit 3,4. "Ef 2,7. 
151 Cor 13,4; Ef 4,32; Col 3,12; Gál 5,22. 


"Éx 34,6-7; Sal 86,15; 103,8; 


Bibl.: R. Ch. TrencH - H. WERNER, Syronyma des Neuen Testa- 
ments, Tubinga 1907. A. VÓGTLE, Die Tugend-und Laster-kataloge 
im N.T., ea NA, XVI (4-5), Múnster 1935. J. ZIEGLER, Dulcedo 
Dei, en ATA, XI (2), Múnster 1937. J. CHATILLON, Dulcedo, en 
Dict. Spiritualité, VI, cols. 1777-1795. A. I MENNESSIER, Douceur, 
ibíd., HI, cols. 1674 1685. P. SaMAlN, Luc, évangeliste de la bonté, 
en Révue Diocésaine Tournai, 2 (1947), págs. 31-37. C. SpPIcQ, 
Benignité, mansuetude, douceur, clémence, en RB, 54 (1947), págs. 
321-339. C.L. MitroN, Motives for Goodness in the N.T., en 
ExpT, 63 (1951-1952), págs. 360-364. L.R. STACHOWIAK, Chres- 
totés, ihre biblischtheol. Entwicklung und Eigenart, en Stud. Fribur- 
gensia, N. F., Friburgo (Suiza), 1957. 


J. DÍAZ 
BONI. Nombre que da la Vg. a —Báni, $ 2 y 
Bunni, $ 3. 
BONIPORTUS. —> Puerto(s), Bueno(s). 


BONNI. Nombre que la Vg. da a los onomásticos 
hebreos > Báni, $ 5 y Bunmni, $$ 1,2. 


BOOR, Fragmento de. Las obras de Papías (ca. 130) 
se han perdido. Se conocen indirectamente por citas, 
alusiones o resúmenes de otros autores. En 1888, C. de 
Boor editó un fragmento de la Historia Cristiana (Xpio- 
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Booz. Cualquiera de los campos sembrados de trigo que rodean Belén pudo ser el de Booz, el que aquí 
aparece es el que los betlemitas consideran tradicionalmente como el trigal de Booz a donde fue a espigar la 
moabita Rut. (Foto P. Termes) 


Tiavikh lotopioY) sacado del códice Barocciano 142 
(siglo xIv)4. En él hay un testimonio de Felipe de Sido 
o Sidetes (siglo v) que afirma lo siguiente: «Papías 
dice en el Libro Segundo [de sus obras] que Juan el 
teólogo y su hermano Jacobo [Santiago el Mayor] 
fueron muertos por los judíos». De consiguiente, según 
estas palabras, Juan el apóstol no fue el autor del cuarto 
evangelio, que se escribió hacia el final del siglo 1, puesto 
que el martirio de Santiago fue entre los años 42-44. 

Ante todo, Íreneo, Victoriano y Eusebio, que cono- 
cieron las obras de Papías y tratan de los dos apóstoles 
(y, por tanto, tuvieron que haber dado esos pormenores) 
desconocen este dato. Pero se ha de advertir además 
que el texto aducido no es del mismo Sidetes, sino de un 
epitomador o reductor (siglos vi1-vim), que lo sacó pro- 
bablemente de la Historia Cristiana. Además, en estas 
palabras, la cita de Papías no es literal, sino libre, lo 
cual no carece de importancia en esta cuestión. Por 
añadidura no se dice que ambos sufrieran juntamente el 
martirio. Ahora bien, por otros pasajes* consta con cer- 
teza que años después de la muerte de Santiago el Ma- 
yor, su hermano Juan coincidió con Pablo en Jerusalén 
(ca. 50). Por otra parte, el epíteto «teólogo» que se aplica 
a Juan en este testimonio es interpolado. Los autores lo 
consideran aquí anacrónico, porque sólo se le aplicó 
a Juan a partir del siglo 1v (el primero en atribuírselo 
que se conoce fue san Pedro Alejandrino, ca. 300-311), 
y, por tanto, Papías no pudo emplearlo. Precisamente 
se llama a Juan Evangelista «el Teólogo» por cuanto es 
autor del cuarto evangelio. De donde se ha de afir- 
mar que el reductor anónimo del Sidetes confunde a 
Juan el Evangelista; con Juan el Bautista; y es tanto 
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más segura esta conclusión cuanto que aparecen en 
su escrito otros graves errores. 

ATU, 5,2, Leipzig 1888, págs. 170-171. 

1Gál 2,9. 

Bibl.: V. WEBER, Das angebliche Doppelmartyrium der Zebediiden, 
en Der Katholik, 93,2 (1913), 434-445. J. DONOvAN, St. John's 
Allegedd Early Martyrdom, en IER, 38 (1931), 142-156. A. Virri, 
Presunta morte di S. Giovanni il Zebedeita in Atti 12,2, en SC, 59 
(1931), 176-185. MH. HóreL, B. Gur, Introductio Specialis in Novum 
Testamentum, 5.2? ed., Roma 1949, 197-198. 

S. BARTINA 


BOOZ (neb. bó“az, «firmeza», «ingenioso»; cf. ár. 
bagz“”; Boós, BoóZ [A]; Vg. Booz). Rico y honrado 
habitante de Belén, hijo de Salmón, pariente del marido 
de Rut. Cuando Rut volvió de los Campos de Moab 
con su suegra Noemí, no sólo la protegió, sino que 
se casó con ella, valiéndose de las disposiciones y del 
derecho que le concedía el levirato?. 

Puesto que figura como un eslabón en la genealogía 
de David, se comprende que aparezca en el NT como 
uno de los antepasados de Jesucristo?. 

1Rut caps. 2-4. ?*Mt 1,5; Lc 3,32. 

Bibl.: Norn, 285, pág. 228. 

T. DE J. MARTÍNEZ 


BÓOR “ASAN. Localidad de Judá, situada al norte 
de Bersabee. > “Adán. 


BOR HA-SIRAH («la cisterna de Siráh»; ToÚ ppta- 
Tos TOÚ Z2eeipáp; Vg. cisterna Sira). Sitio mencio- 
nado una sola vez en la Biblia. Lugar al que los men- 
sajeros de Joab condujeron a ”Abnér, sin que David 
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lo supiera, antes de recibir la muerte!. Era uno de los 
muchos pozos que había en Palestina. Josefo, dando 
al lugar el nombre de Bnoipú, lo sitúa a 20 estadios 
(menos de 4 km) al norte de Hebrón, donde hay una 
cima llamada Sirat el-Balá", antaño habitada: en ella 
se ven vestigios de cisternas excavadas en la roca y los 
cimientos de una torre. 
12 Sm 3,26. 


Bibl.: F. JOSEFO, Ant. 
DHORME, en BP, l, pág. 935, n. 26. 


lud., 7,1,5. ABEL, Il, pág. 465. É,. 
SimONs, $ 751. 


R. SÁNCHEZ 


BÓREAS (Boptas; Vg. boreas). Nombre mitológico 
y poético del viento del norte entre los latinos. Lo usa 
una sola vez la Vg. al verter un texto de Números?, 
para indicar el lugar de colocación de las lámparas del 
Tabernáculo (— Vientos). 

Nm 8,2. 


BORIT (rróx, tróxa TrAUVovtóv; Vg. herba borith, 
herba fullonum), Producto con que se lavaban los cuer- 
pos y las telas. La combustión de hierbas del género 
de las salsoláceas y quenopodiáceas, que crecen abun- 
dantemente en Palestina en las estepas orientales y en 
las tierras del Gór, producía una ceniza muy rica en 
potasa que se empleaba en lugar del jabón. Como en 
árabe reciben corrientemente el nombre de gassúl, han 
dado el nombre a la Teleilat Gassúl, excavada por el 
Pontificio Istituto Biblico, donde hay gran cantidad 
de dichas cenizas mezcladas con tierra fina. Los bata- 
neros utilizaban el bórit como detergente de las lanas. 
Jeremías! y Malaquías? usan el nombre en sentido 


figurado. 
1Jer 2,22, ?*Mal 3,2. 
Bibl.: A. G. BARROIS, Manuel d'archéologie biblique, 1, París 


1939, pág. 470. 
€, COTS 


BORLAS. > Flecos. 


BORNAT, Tell. Nombre árabe de un lugar palesti- 
no relacionado con la identificación de > Libnah. 


BORRACHERA. —> Ebrio y Embriaguez. 


BORSIPPA (ac. Barsip; cuneiforme bar-sip). Dinastía 
de Till Barsip/b del norte de Siria. Ciudad de Mesopota- 
mia meridional — hoy Birs Nimrúd —, a unos 20 km al 
sur de Babilonia, a la que estaba unida por una firme 
tradición religiosa. Era, en efecto, la ciudad santa 
de Nabúu, hijo de Marduk y dios de la escritura. 
Borsippa está mencionada en los anales de varios 
reyes babilonios y asirios, algunos de los cuales demos- 
traron una marcada predilección por el dios allí ve- 
nerado. 

Las principales excavaciones se deben a H. C. Raw- 
linson (1854), H. Rassam (1880) y R. Koldewey (1902). 
Entre las ruinas se destacan el ziggurat y el templo de 
Nabú. Aquél, confundido con la «Torre de Babel» 
por los antiguos viajeros, se eleva aún hoy a 47 m; 
tenía 60 x 55 m de base. Su nombre era E-ur-me-imin- 
an-ki («Casa de los siete guías del cielo y de la tierra»). 
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El templo, llamado É-zi-da («Casa derecha»), era el 
lugar de la epifanía de Nabú. De 92 x 101 m, constaba 
de un gran patio rectangular, sobre el que se abría el 
santuario, precedido éste de dos pronaos. Tenía además 
una «cella» para la diosa paredra, Tagmétum. 

Bibl.: H.C. RAWLINSON, On the Birs Nimrúd, or the Great 
Temple of Borsippa, en JRAS, 17 (1860), págs. 1-34. R. KoLDEWEY, 
Die Tempel von Babylon und Borsippa, en WWVDOG, 15, Leipzig 


1911. A. PARROT, Archéologie mésopotamienne, 1, París 1946, págs. 
201-204; íd., Ziggurats et Tour de Babel, Paris 1949. 


S. CROATTO 


BOSÉS (Bazés; Vg. Boses). Bósés y Senneh eran dos 
riscos a la entrada occidental del Wádi el-Suweinit, 
entre Mikmaás al norte y Gabaa al sur, por los cuales 
treparon Jonatán y su escudero en una escaramuza 
contra los filisteos? Algunos investigadores los colocan 
más al este, cerca de las ruinas de el-“Alaliyyat, la laura 
bizantina de Fermín. 

11 Sm 14,4-5. 

Bibl.: AñeL, II, págs. 328-329, Simons, $ 680. 

A. ARCE 


BOSET. Uno de los múltiples apelativos con que 
se denotan las diferentes atribuciones divinas de —> 
Bá“al. 


BOSMAT («bálsamo»; Baceuá49; Vg. Basemath). 
Nombre de tres mujeres israelitas: 

1. Hija de *Elón el hitita, segunda mujer de Esaú!. 
Recibe también el nombre de > “*Adáh. Esaú casó con 
ella a la edad de cuarenta años?. 

2. Hija de Ismael y tercera mujer de Esaú. Fue madre 
de Ré“wel. Se llamó asimismo — Mahálat?. 

3. (Baceuuá49). Hija de Salomón. Estuvo casada con 
>Áhima“as, uno de los altos funcionarios de Salomón, 
que tenía el cargo de gobernador o intendente general 
de la tribu de Neftalí, con la obligación de proveer 
al soberano y a su «casa» durante un mes al año?. 

1Gn 26,34. *Gn 36,2-4, *Gn 36,3.4; 28,9. *1Re 4,7.15. 

Bibl.: NotH, 319, pág. 223. 


BOSOR (et. cf. heb. > Béser; Bosóp; Vg. Bosor). 
Ciudad fuerte de la Transjordania. Judas y Jonatán 
Macabeo la conquistaron para apoyar a los judíos, que 
eran maltratados en ella. Se identifica con Busr el-Ha- 
riri, a 20 km al este de Seih Miskin. 


1] Mac 5,26.36, 


Bibl.: ABEL, IL, pág. 286. F. M. ABEL, Les Livres des Macchabées, 
París 1949. 


BOSORA (Bóooopa; Am. busruma; egip. bdn [bar]; 
Vg. Barasa). Ciudad fuerte en Galaad, donde los 
judíos, en tiempo de Judas Macabeo, se encontraron 
en situación crítica. El caudillo los salvó en una expedi- 
ción de castigo!. Es la Bosora de la época grecorromana, 
metrópoli de la provincia de Arabia desde 105-106 a.c., 
cuartel general de la III Legión Cirenaica, después de 
haber pertenecido al reino nabateo, e importante nudo 
de los caminos de caravanas que se dirigían al Medi- 
terráneo, Damasco, mar Rojo y golfo Pérsico. Se iden- 
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tifica con la actual Busrá eski Sam, en el Hawrán, 
cuyas ruinas presentan muchas inscripciones, situada 
a 40 km al este de Dera. 

11 Mac 5,24-28. 


Bibl.: ABEL, II, pág. 286. Simons, $$ 1133-1134, 1225. 


BOSORRA (Bocóppa). —> Bósrah. 


BÓSRAH (Bocóppa; Vg. Bosora). Forma femenina 
de Béser, que significa «ciudad fuerte», y se aplica en la 
Sagrada Escritura a dos ciudades, y a otras de Siria, 
Ugarit y Transjordania: 

1. Famosa población edomita, cuna de Yóbáb, hijo 
de Zérah y rey de Edom después de Béla", hijo de Bé“ór?. 
Es el prototipo de los enemigos del Mesías? y, tanto 
en Isaías como en Jeremías?, sirve para designar a toda 
Edom, de lo que se deduce que era la ciudad principal 
de tal país. Amós, mencionándola al propio tiempo 
que Témán, anuncia que el fuego consumirá sus edif- 
cios*. Según Eusebio, en los montes de Idumea hubo 
una Bosor de Esaú. Se identifica con Buseirah, al sur 
de Tafilah, donde las excavaciones arqueológicas per- 
mitieron descubrir restos que prueban que estuvo ha- 
bitada en el Hierro 1. Su situación en una estribación 
montañosa muy escarpada la convertía en una plaza 
fuerte de considerable importancia y gran valor estra- 


Mapa de la región de Edom en donde estaba situada 
Bósráh, que estuvo habitada desde el Hierro 1 
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tégico, dado que dominaba las principales vías de Edom 
y las que llevaban a las minas de cobre del norte del 
“Arabah. 

2. Bósrah de Moab. — Béser. 

1Gn 36,33; 1 Cr 1,44. 31s 34,6; 63,1; Jer 49,13. 
1,12. 


Bibl.: EuseBio, Onom., 46,11. ABEL, Il, págs. 287, 386. Migr., 
II, cols. 308-309. Simons, $$ 68, 387, 1297, 1539, 1635. 


21s 63,1. 1Am 


BÓSQAT («terreno pedregroso y elevado»?, «ciu- 
dad alta»?; Baon5W3; Vg. Bascath, Besecath). Ciudad 
de la tribu de Judá, situada en la Séfeláh. El libro de 
Josué, en la realación de las tierras que se han de repar- 
tir, la menciona entre Laki3 y “Eglón!, es decir, en el sur 
del país. Fue el lugar de origen de Yédidáh, madre del 
rey Josías, así como el de “Adáyáh, abuelo del mismo 
soberano?. No se ha podido determinar su situación 
precisa. Abel propone en principio que, dada su cer- 
canía a Lakis, se la identifique con Daw2'imah. 

1Jos 15,39. *2Re 22,1. 


Bibl.: Añez, II, págs. 90, 261. Simons, $5 318 (B-8), 958. 


M. GRAU 


BOTIN (heb. baz, bizzáh, mesissah, etc.; Trpovo- 
un, oxúdov; Vg. pl. praeda, spolia). En la organiza- 
ción tribal, el botín se distribuye de ordinario entre 
los combatientes, pero el jefe tenía derecho a una parte 
especial, que era antiguamente un cuarto de la presa y 
que después se dejaba a la discreción del cabecilla. El 
Código Sacerdotal (Priesterkodex) contiene una ley 
conforme a la cual las presas se debían distribuir a me- 
dias entre los combatientes y el pueblo, es decir, no 
combatientes, aunque ambos lotes se sometían a una 
elección previa ejecutada por los levitas en favor propio 
y del santuario: 1/50 sobre la «mitad» del pueblo y 
1/50 sobre la «mitad» de los combatientes*' En la con- 
quista de Canaán, el botín capturado se quemaba en 
caso de aplicación del —> hérem, y en las primeras 
guerras de asentamiento el jefe percibía una parte 
especial que le cedían sus tropas?. David estableció la 
regla de que una parte igual a la de los combatientes se 
destinaría a los hombres que no hubiesen intervenido 
por fuerza mayor en la lucha, más una porción que se 
reservaba para el jefe?. El monarca se quedaba, pos- 
teriormente, con los objetos de mayor valor para sí 
mismo o para el tesoro del Templo*. Intervenir en la 
distribución del botín era un placer casi incomparable*, 
porque premiaba a los combatientes que carecían de 
soldada; a más de entregarse al pillaje, se corría el riesgo 
de que se retrasara la consecución de los provechos de 
la victoria?. 


1Nm 31,27-30. *Jue 3,24-25. *1Sm 30,20-25. *2Sm 8,7-8, 
5Sal 119, 162; Is 9,2. *1 Mac 4,17-18. 
Bibl.: A.G. BarroIs, Manuel d'archéologie biblique, U, París 


1953, pág. 96. R. DE VAUX, Les institutions de |'Ancien Testament, 
], París 1958, págs. 24,25, 126, 127, 232; 11, Paris 1960, 43, 69, 76, 
320, 359. 

T. DE J. MARTÍNEZ 


BOVINOS. El hebreo dispone de un vocabulario 
abundante para designar lo que nosotros conocemos 
por familia de bóvidos: báagár (ac, buggurgu, «arar») 
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Prisioneros y botín obtenido en el saqueo de la rica ciudad de Láki3. (Foto British Museum) 


designa en general este ganado mayor de rumiantes por 
oposición a són que es el ganado menor; $ó0r (ac. súru) es 
una res de la especie; par y párah son respectivamente 
toro y vaca; “égel y “eglah (ac. agalu) son novillo o 
becerro y ternera; "élef (ac. alpu) designa indistintamente 
al animal de trabajo (buey) y a las vacas de cría. Ni 
LXX ni Vulgata conservan tal variedad de términos 
(Boús, óoxos, taúpos; bos, taurus, vitulus). 

Incluso el original hebreo en la mayoría de los pasajes 
no conserva el valor técnico y preciso de cada uno de 
los vocablos, que vienen usados de modo indistinto y 
con tendencia más bien acumulativa. Así, por ejemplo, 
el término genérico bágar, que en muchos pasajes in- 
dica el ganado bovino como contrapuesto a las ovejas 
y ganado menor”, significa las vacas de cría?, la novilla 
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que no ha sufrido el yugo?, el buey que ara*, los bueyes 
cebados que no son para el trabajo, sino para el sacri- 
ficio y la mesa*, las imágenes indistintas de bronce 
que sostienen el gran recipiente o mar del templo*, el 
buey o toro —en principio estaba prohibida la castra- 
ción — que no está bien domesticado (para el trabajo, 
evidentemente) y acornea a animales o personas”, etc. 
Casi los mismos usos tienen los demás nombres men- 
cionados. La cría de este tipo de ganado ocupó gran 
parte de la actividad de los patriarcas seminómadas y 
completó las tareas agrícolas del pueblo sedentario 
justamente por la utilidad para el trabajo y la alimen- 
tación que proporcionaban los bovinos. Y la imagen 
de los cornúpetas está siempre junto al hombre bí- 
blico como pastor y agricultor y hasta como persona 
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Un buey acompañando al dios Tesub. De un relieve ha- 
llado en Tell Ahmar y datado a fines del II milenio 


religiosa, toda vez que su matanza venía abundante- 
mente prescrita en los diversos tipos de sacrificios 
rituales y fue la tentación más fuerte para la religión 
yahwista del pueblo que, a imitación de los cananeos 
— y al igual que todo el Mediterráneo oriental, Egipto, 
Creta, etc., y el Próximo Oriente —, tendía a repre- 
sentar la fuerza y fecundidad de Dios y de la tierra 
en la figura y culto del toro en verdadera moscolatría. 
El toro fue, sin sombra de exageración, la obsesión 
idolátrica de Israel hasta los tiempos del destierro de 
Babilonia, justamente mientras perduró la tentación 
idolátrica que de hecho se identificó en el Israel his- 
tórico con el culto al toro?. Sin rastro idolátrico, pe- 
ro reflejando perfectamente el interés que el animal 
despertó siempre en el mundo, su figura la explotan 
abundantemente los escritos apocalípticos?. 

Históricamente fueron famosos los toros de Trans- 
jordania por sus mejores pastos y encinares, de modo 
especial los de Basán que simbolizan la fuerza y acome- 
tividad de los enemigos*. Amós, el profeta boyero, 
estigmatiza la petulancia y desenfreno de las mujeres de 
Samaría, llamándolas «vacas de Basán»”. 

1Gn 12,16; 13,5; 20,14, etc. Cf. Gn 33,13; 2Sm 17,29. *Dt 
21,3. *1Sm 11,7; Am 6,12; Job 1,14. *Gn 18,7-8; Lv 1,2 y sigs., 
passim; 1 Re 5,2-3; Neh 10,37; Os 5,6. *1 Re 7,25; 2 Cr 4,3. ?Ex 
21,28-36. *Cf. Dt 33,17; Sal 106,20; Act 7,41. *Cf. Ez 1,10; Dan 


7,7; Ap 4,7. "Dt 32,14; Sal 22,13-14; 683,31; cf. Is 2,13; Ez 27,6; 
Zac 11,2. "Am 4,5. 
Bibl.: O. MICHEL, póoxos, en ThW, 1V, págs. 767-769. 


C. GANCHO 
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BOZAL. El Deuteronomio prescribe humanamente: 
«No pongas bozal (hsm; ac. hazámu) al buey que trilla»!; 
LXX traduce con el verbo qiuoUv denominativo de 
pqmuuós, «bozal», y la Vulgata con el giro alligare os, 
«atar la boca». El sustantivo hebreo mahsóm aparece 
una sola vez cuando el salmista promete guardar silen- 
cio acerca del problema del bien y del mal en el mundo, 
para lo cual pondrá un bozal a su boca (las versiones 
emplean el genérico «guarda», pidaxm, custodia)?. El 
uso de tales aparejos para los animales se ha conservado 
hasta el presente en Palestina y son de cuerda o cuero 
como entre nosotros. 

El NT recuerda en dos ocasiones el famoso texto 
deuteronómico, aplicándolo al derecho que tienen los 
sacerdotes a vivir del altar, aunque Pablo nunca quiso 
usar tal privilegio? El verbo qpruoUv, «abozalar», se 
emplea figuradamente cuando Jesús impone silencio 
al mar y a sus propios enemigos, amordazándolos* 
como quiere el autor de 1 Pe que se haga con la igno- 
rancia de los insensatos *. j 


1Dt 25,4. *Sal 39,2. 
y par. *iPe 2,15. 


31 Cor 9,9; 1 Tim 5,18. *Mc 1,25; 4,39 


D. VIDAL 


BRASERO (4áh; ¿oxápa; Vg. arula). Citado sólo 
tres veces en un episodio bíblico*, se trata de una pala- 
bra tomada del egipcio (“h) que designa un receptáculo 
en el que puede hacerse fuego y que también se usa en 
los holocaustos y para quemar incienso; por consiguien- 
te, se fabricaba según distintas formas, como lo atestigua 
la extensa variedad de signos determinados que pueden 
seguir a la palabra egipcia. El paso del * egipcio al ” 
hebreo se explica fácilmente por pérdida de la «gutura- 
lidad», en el caso del * egipcio, ya durante el Imperio 
Medio. 

La palabra es en la Biblia un término técnico que de- 
signa un receptáculo que contiene brasas, no distinto 
de los modernos mangál, que se usan en el Próximo 
y Medio Oriente para calentar las habitaciones en in- 
vierno. Su utilización para otros fines es improbable, 
ya que los holocaustos se quemaban directamente en 
los altares? y el incienso se ofrecía o bien en altares 
especiales para incienso? o en incensarios*. 

Entre los objetos domésticos hallados en varias ex- 
cavaciones, puede considerarse que algunos son brase- 
ros o, al menos, accesorios de ellos. Desde aproxima- 
damente mediados del m milenio A.c., la cerámica 
cananea conoce un cuenco hondo y ancho, de base pla- 
na: se parece a uno de los determinativos egipcios 
corrientes de la palabra “h, que pudo usarse en Canaán 
con el mismo fin. 

Durante el Bronce 1 hay varias vasijas que antaño 
se consideraron «sagradas», cuando los excavadores 
tomaban todos los edificios grandes por «templos». 
Pero ahora se ve con claridad que la mayoría de estas 
vasijas aparecieron en casas particulares y que tenían 
aplicaciones profanas. Parece muy probable que el lla- 
mado «altar de incienso» hallado en Ta“ánáak no sea 
más que un gran armazón sobre un hogar o un cuenco 
que contenía ascuas, el cual se usaba como calorífero 
en cualquier estancia de un «palacio» o mansión de 
gente acomodada. 
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Al parecer hubo aún otro tipo de aparato para calen- 
tar. Consistía en una pantalla baja con amplias aberturas, 
que mantenía a distancia a niños e inválidos de las 
brasas del receptáculo colocado en su centro y permitía 
que el aire caliente se difundiera por la habitación. 
Una vasija de cerámica de este tipo (siglo Xx A.c.?) 
apareció en el estrato IV (?) de Megiddo. 


1Jer 36,22.23. *Cf. Lv 4,3 y sigs., y passim. “Cf. Éx 30,1 y 
sigs. *Cf. Lv 10,1 y sigs. 


Bibi.: Misináh Yóma?, 5,1 y Toóséftá” Yom Tób, 2,14, sobre el uso 
profano del incensario en época postbíblica. A. ERMAN - G. GRA- 
PEW, Woórterbuch der ágyptischen Sprache, 1, Leipzig 1926, pág. 223. 
H. G. May, Material Remains of the Megiddo Cult, Chicago 1935, 
págs. 13-17, 20-27, láms. XIN-XV. 

S. YEIVIN 


BRAZA (ópyuid; Vg. passus). Medida marina de 
profundidad, cuya dimensión es la distancia compren- 
dida entre las dos extremidades de los brazos extendidos 
en cruz. La menciona el NT durante el viaje de san Pablo 
por el Adriático, rumbo a Roma. 


Act 27,28. 


BRAZALETE (ac. ¿everu, Seméru; yéXNMmov, xMbov; 
Vg. armilla, brachiale). Como las exvaciones arqueo- 
lógicas han probado, y otro tanto indica el contexto 
de ciertos pasajes de la Biblia, los brazaletes — se 
toma la voz en sentido amplio —, eran conocidos en 
Palestina y los usaban tanto los hombres como las 
mujeres. El número de estas joyas que un individuo 
podía emplear era variable. Los hallazgos de la arqueo- 
logía han probado que la gran mayoría de ellos se hacían 
de bronce, aunque hay muestras de cristal, hierro y 
plata; los de oro son los menos corrientes. Los que citan 
los pasajes del AT son de este último metal. Suelen tra- 
ducirse por brazaletes términos hebreos cuyo significado 
es dudoso u oscuro: 

1. Sémidim (sing. sámad, «nir», «ligar», «acoplar») 
se refiere a un adorno de la muñeca, como los dos que 
el criado de Abraham entregó a Rebeca?, los que figu- 
ran en el botín tomado durante el Éxodo a los madia- 
nitas y fueron ofrecidos a Dios?, o los que menciona 
Ezequiel en sus oráculos?, Se tienen muestras de este 
tipo de joya, por ejemplo, en los descubiertos en las 
excavaciones de Tell el-*Ag3ul. 

2. "Estadáh (setadot)*, de la raíz sátad, «adelantar», 
«marchar», se entiende, por lo general, como un adorno 
en forma de cadenilla para el brazo o, según algunos 
autores, en vista del significado radical, para el tobillo, a 
fin de dar los pasos cortos. Es la alhaja que menciona 
el libro de los Números al hablar del referido botín 
tomado a los madianitas* e Isaías al proclamar el juicio 
divino contra el lujo de las mujeres hebreas*. La *estádáh 
era un insignia real: Saúl llevaba corona y brazalete en 
el combate en que murió”, como era costumbre de los 
reyes asirios y como puede comprobarse en la estela de 
Naram-Sin. 

3. Sérót (sing. Serah) era posiblemente una ajorca 
muy costosa, aunque no faltan quienes la identifiquen 
con una diadema?, 


1Gn 24,22.30.47. *Nm 31,50. 
¿Nm 31,50. *Is 3,20. *2Sm 1,10. 


Ez 16,11; 23,42. “Is 3,20. 


215: 3,19: 


1245 





BRAZO 


Bibl.: É. DHORME, Les Livres de Samuel, Paris 1910, págs. 266- 
267. A. CLAMER, Les Nombres, en La Sainte Bible, 1, París 1946, 
pág. 443. M. Avi-YOoNAH- A. MALAMAT, Views of the Biblical 
World, 1, Jerusalén-Ramat Gan 1959, pág. 234. 


J, CARRERAS 


BRAZO (heb. zéró'a; Ppaxicov; Vg. brachium). Té- 
mino al que generalmente se une en la Biblia la idea 


Relieve en el que aparece Sargón 11 adornado con el típico 
brazalete asirio. (Museo del Louvre) 


BRAZO 


de poder, de fuerza, porque es este miembro el que más 
se utiliza en la actividad física. El brazo de Dios es, 
por antropomorfismo!, lo que hace enmudecer a los 
cananeos, quebranta a Ráhab y manifiesta el poder 
divino. Cortar el brazo? equivale a disminuir o destruir 
el poder?. Obrar con más fuerza que la acostumbrada 
es hacerlo «con el brazo extendido»!?, y recibir ayuda 
de «un brazo de carne» es obtenerla de un hombre, 
ayuda débil si se compara con el poder de Dios?. 


1Éx 15,16; Job 40,4; Sal 89,13; Is 53,1; Jer 32,17. *Sal 9,15. 


3Jer 48,25. *Éx 6,6. *2Cr 32,8. 
M. GRAU 


BREA. Sustancia que, proporcionalmente mezclada 
con pez y aceite de pescado, se empleaba para calafa- 
tear las embarcaciones y embrear las redes (> Asfalto). 


BRETONAS, Versiones. 1. Se tienen referencias de 
una traducción del NT encargada por la duquesa Ana 
de Bretaña a fines del siglo xv o comienzos del xvi, 
y de otra hecha por un bretón protestante huido a In- 
glaterra a mediados del siglo xvI; abundantes citas 
bíblicas con el Padre Nuestro y el Ave María en el cate- 
cismo bretón de Gilles de Karampuil (1576) 


2. DIALECTO DE CORNUALLES. Génesis, Éxodo y frag- 
mentos de Levítico, Números, Deuteronomio y Josué, 
por J. G. Henry (Quimperlé 1849); del mismo una 
Concordia seguida de los Evangelios (ibid. 1858); Epís- 
tolas y Evangelios de la misa, en edición cuadrilin- 
gúe, por Ch. Terrien (Londres 1868). 


3. DiaLecro DE Laon (St. Pol de Laon). Los Si- 
nópticos con algunas Epístolas de san Pablo, del siglo 
xvu (perdida); traducción parafrástica de los Salmos 
por Charles Le Bris (1727); NT (1827) y Biblia com- 
pleta (1866) traducida de la Vulgata por Le Gonidec, 
revisada por Jenkins y publicada por The British and 
Foreign Bible Society repetidas veces; la Políglota del 
príncipe Bonaparte (Londres 1857). 


4. DiaLecro DE TRÉGUIER. La Parábola del Hijo 
pródigo, por Le Brigant, incluida en una gramática 
bretona (Estrasburgo 1779); NT por un sacerdote bre- 
tón (Guingamp 1853); Biblia completa, traducida ser- 
vilmente del original por el pastor protestante Le Coat 
(British and Foreign Bible Society, Londres 1889). 


S. DIALECTO DE VANNES. Citas frecuentes en las 
Instructioneu santell (Vannes 1767); dos Historias Sa- 
gradas resumen y traducción parafrástica de pasajes 
selectos (Vannes 1792); Concordia de los Evangelios 
por Gicquello (Lorient 1818); Mateo por Ch. Terrien 
(Londres 1857); la Poliglota del príncipe Bonaparte, 
en irlandés, gaélico, francés, galés, bretón de Laon y 
de Vannes (Londres 1857); Epístolas y Evangelios de 
la misa; la cuadrilingiie de Ch. Terrien (Londres 1868); 
Rut por Guyot-Jomard (Vannes 1861). 

Bibl.: E. M. NorTH, The Book of a Thousand Tongues, Nueva 


York 1938, n.> 116-119. 
L. ALONSO SCHÓKEL 


BREZO. 
$6g. 
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Arbusto eriáceo de grandes raíces. —> Flora, 


BRIE. Variante del nombre de cuatro israelitas lla- 
mados > Béri“ah. 


BRONCE. —> Metalurgia. 


BRONCE, Edad del. Periodo histórico que va, en 
Palestina, desde el calcolítico hasta la edad de Hierro; 
abarca, por lo tanto, en términos amplios el lapso 
de tiempo comprendido entre los siglos XXXIXII A.C. 
(—- Arqueología). 


BUBASTIS (egip. bsst, prb3stt, «casa de la diosa 
Bastet»; heb. pibéset; Boúfaortos; Vg. Bubastis). Ciudad 
egipcia, mencionada una sola vez enel AT, con el nombre 
de Pji-Béset, simultánemante con —> :On!. Estaba en 
el Delta, en la orilla derecha del brazo pelusíaco del 
Nilo. Existió desde la 1V dinastía hasta la época romana 
y desempeñó cierto papel en los tiempos de los bicsos. 
Tuvo en especial gran importancia durante la XXI di- 
nastía, «bubastita» (hacia el 950 A.c.), que fundó el 
libio Sesonq-mer-amón IL, el > Sigag conquistador de 
Jerusalén. En Bubastis hubo un templo de granito rojo, 
consagrado a Bastet, la «Señora de Bubastis», diosa con 
cabeza de gato, cerca del cual se han hallado numerosas 
tumbas y momias de este animal. Se llama en la actua- 
lidad Tell Bastah, vecina de la moderna Zagazig. Está 
situada a unos 72 km al norte nordeste del Cairo y 
cerca de 48 km al suroeste de la antigua Só“án. 


1Ez 30,17. 


Bibl.: HeroDOTO, 2,59.67.138. E. NaviLLe, Bubastis, 2.* ed, 
Londres 1891. A. H. GARDINER, Ancient Egyptian Onomastica, 
Oxford 1947, 1, pág. 37; IL, págs. 124-125, 168, 169. ANET, págs. 
35, 444, 475. Haas, col. 265. 

R. SÁNCHEZ 


BUBÓN MALIGNO (heb. “ófálim). Enfermedad epi- 
démica de carácter grave transmitida ordinariamente por 
la picadura de las pulgas de las ratas, más conocida co- 
mo peste bubónica. Ésta fue seguramente la epidemia 
con que Yahweh castigó a los filisteos que retuvieron en 
>Aédod!, Gat y “Eqrón el arca de la Alianza, conquistada 
por ellos en la batalla de ”Eben ha-“Ézer El T.M. 
precisa que los tumores (“ofálim) eran téhórim, o sea al- 
morranas o hemorroides, refiriéndose sin duda a la hin- 
chazón de la buba. Por otra parte, se menciona la 
presencia en las ciudades y en los campos de una plaga 
de ratas, que, según LXX (B), infestaron también las 
naves. Este hecho, y el no menos significativo de ofrecer 
unos exvotos de oro, tanto de los tumores como de los 
animales propagadores de la enfermedad, costumbre 
por demás antigua, justifican la conjetura de una peste 
bubónica?. 

11 Sm 5,6.9.12. 


Bibl.: A. MéDeBIELLE, Les Livres des Rois, en La Sainte Bible, 
UI, París 1955, págs. 368-371. 


21 Sm 6,4-5. 


J. A. PALACIOS 


BUENO. El adjetivo «bueno» se emplea en el campo 
del pensamiento bíblico correspondiendo al término 
original bíblico tób (Antiguo Testamento) y «yadós 
(Nuevo Testamento y versión de los LXX); también 
se emplea fuera del campo bíblico en la filosofía reli- 
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Bubastis. Ciudad egipcia situada a unos 72 km al norte de El Cairo, cuyo nombre actual es Tell Bastah. 
En ella se han hallado gran cantidad de piedras y de restos, si bien muchas de aquéllas han sido empleadas 
en la construcción de la vecina Zagazig. (Foto P. Termes) 


giosa griega con el término «yadós. Interesa destacar, 
sin embargo, que la aplicación en estos dos mundos de 
pensamiento no es igual, como tampoco lo es el origen 
del concepto de «bueno» que en ambos aparece. 


1. En la literatura filosófica y religiosa griega, en ge- 
neral, el concepto de «bueno» se dimensiona desde el 
hombre, que aprecia la calidad de lo que llama «bueno», 
y desde él recibe distintas aplicaciones. Dentro de esta 
misma literatura el concepto de «bueno» se desarrolla 
en dos planos con matices distintos. 

Platón establece un concepto unitario de «bueno», 
cuya idea ocupa un puesto central en su pensamiento, 
juntamente con las de belleza, proporción y verdad 4. 
Hay una identificación de lo divino con la idea de lo 
bueno: Dios es la idea de lo bueno, según su expresión B, 
De esta manera el concepto de «bueno» va revestido 
de un carácter religioso. El pensamiento religioso de 
la época helenística está profundamente marcado por la 
ideología platónica expuesta: lo bueno es equivalente 
a la salvación, y se identifica con el mundo de lo divino. 
A ninguna cosa terrestre pertenece como propia la sal- 
vación, que se confunde con divinización. Bueno es 
todo lo que aniquila la eficacia de la materia. De aquí 
se deriva, como ocurre en la filosofía platónica, un 
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dualismo radical que marca las zonas de lo bueno y de 
lo malo como esferas de lo espiritual y divino, de un 
lado, y de lo material, de otro. Es un dualismo funda- 
mentalmente cosmológico. El cosmos aparece desig- 
nado como «bello» algunas veces, por ser reflejo del 
orden divino, pero nunca como bueno“. 

Aristóteles valorizó la concepción unitaria platónica 
de lo «bueno», afirmándola bajo múltiples formas 
en varias categorías: como razón, virtud, medida, etc. 
Con ello desaparece el tono religioso, adquiriendo la 
interpretación humanista. De lo que vive el hombre 
como bueno en su esfera se determina lo que es bueno 
en una esfera superior, como culminación de toda per- 
fección y bondadP. Con estas ideas empalma la filo- 
sofía estoica estudiando el concepto de «bueno» desde 
este ángulo humanista. 


ARep., VIL, 517 bc; Phileo, 65a (ed. J. Burnet). Bó Oeós= 
iSéa TOY «yadoú. “Cf. Corp. Herm., 10, 10 y el escrito hermé- 
tico Aóyos Tédelos, cit, por LACTANCIO, en Div. Ínst., 4, 6, 4: 
kadós S¿ aUTGO Epávn. DEthica Magna, L, 3 (ed. Academia Regia 
Borussica). 


2. En el campo de la revelación bíblica, tanto del AT 
como del NT, se da un concepto neutro de «bueno», 
cuando se aplica el término a múltiples cosas, como a 
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BUENO 


las noticias que se escuchan*, a la atención que se pres- 
ta?, al camino a recorrer?, a las cosas en general*, a 
algo determinado como parte*, al vino”, etc. O también 
cuando se habla del hombre, sin especificar su inter- 
pretación religiosa o teológica, llamándole a él o a su 
actitud «bueno» sin más”. 

Prescindiendo de ese uso común del término, la con- 
cepción bíblica de lo bueno se especifica, en contraste 
con el pensamiento griego, desde Dios. Bueno es úni- 
camente Dios y todo lo que Él hace o de Él deriva: 
«Alabad a Dios porque es bueno»*; la creación aparece 
como «buena» por ser obra de Dios? y las diferentes 
partes del plan salvador de Dios en la historia de Israel 
son bienes y salvación (> Bien). La intervención de 
Dios se dará en un acto decisivo y final de la historia 
humana; de ahí que el concepto de «bueno» como el 
de «bien» aparezca revestido de un color excatológico 
y tenga una relación directa con la salvación mesiá- 
nica* . En el terreno ético de la vida de Israel se parte 
de la Ley como buena”, ya que ha sido puesta por 
Yahweh y desde ella se determina lo que es bueno en 
el obrar humano: observar la Ley es lo mismo que prac- 
ticar el bien, hacer lo que es bueno”?. 

En la literatura sapiencial se da una formulación de 
«bueno» más evolucionada y matizada mucho más por 
obra de la filosofía griega que por el pensamiento de 
la revelación bíblica anterior. Lo «bueno» se establece 
como algo objetivado en sí mismo; es aquello que el 
hombre conoce por cierta experiencia, y que consti- 
tuye su ideal *?. 

El NT acepta las líneas especificas del concepto de 
«bueno» que hay en el AT. Cuando Jesús es llamado 
bueno, contesta reduciendo esta noción exclusivamente 
a Dios!*, Bueno es todo lo que entra a formar parte 
del Reino escatológico de Dios, que viene señalado como 
«los bienes futuros», impartidos ya por Cristo en forma 
incoada a la Comunidad de los fieles; en este sentido se 
puede hablar de cosas buenas ya en el tiempo presente?”. 
La salvación mesiánica que ya ha entrado es el bien 
radical**, 


Buho palestino. (Foto Orient Press) 
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El bien central de la salvación mesiánica en el tiempo 
presente es la justificación del hombre. Por ello todo lo 
que cae en su vertiente es adjetivado como «bueno». 
«Buenas» son llamadas repetidamente por san Pablo 
las obras del hombre justificado*”, como la palabra y 
el querer de Dios'*. También se llama buena a la con- 
ciencia, en cuanto da el testimonio interior de la prác- 
tica del bien, a que el hombre se siente inspirado por el 
Espíritu Santo”. 

Lo bueno y lo malo son demarcaciones completa- 
mente distintas, según el NT. Por tanto, se puede hablar 
también de un dualismo, aunque sea de signo entera- 
mente diferente del que se da en la filosofía platónica, 
ya que es religioso y ético. Bueno es todo lo que cae 
en la esfera de influencia divina de Cristo y del Espíritu 
Santo, es decir, lo que forma parte de alguna manera 
del mundo «pneumático», que es el mundo futuro, en 
contraposición al mundo «sárquico», que es el mundo 
presente. Así dice san Pablo que no hay «en su mun- 
do sárquico (en la carne), cosa buena»?”, 

11 Sm 2,24; Prov 25,25. *Dt 2,4; Jos 23,11. ?1Sm 12,23. 'Mt 
19,16; Jn 1,46. *Lc 10,42. “In 2,10. 7Gn 2,18; 1Sm 25,15; 
Mt 19,17; Le 18,19; 23,50; Jn 7,12. *1 Cr 16,34; 2 Cr 5,13; Sal 
118,1. *Gn 1,4.10.12.18.21.25.31. *Jer 32,43; Is 52,7. *1 Tim 
1,8. **Mia 6,8; Dt 30,10; Prov 28,10. **%Ecl 3,12; 5,17; 8,15, etc. 
14 Mt 19,17, con la característica de poner «¿Por qué me preguntas 
sobre lo bueno ?», que no tienen los otros dos sinópticos: Mc 17,18 
y Le 18,19. Heb 9,11; 10,1. *Rom 10,15. '2Cor 9,8; Gál 
6,6; Flp 1,6; Col 1,10; 1 Tim 3,1, etc. **Rom12,2; Heb6,5. **1i Tim 
1,5.19; 1 Pe 3,16.21; Rom 8,28; Flp 1,6. "Rom 7,18. 


Bibl.: A. JUNCKER, Die Ethik des Apostels Paulus, 2 vols., Halle 
1904-1919. O. DrTTRICH, Geschichte der Ethik (1926), 11. M.S. 
EnsLIN, The Ethics of Paul, Cambridge 1930. FR. WAGNER, Der 
Sittlichkeitsbegriff in der HI. Schrift und in der altchristlichen Ethik, 
Minster 1931. G. STAFFELBACH, Die Vereinigung mit Christus als 
Prinzip der Moral bei Paulus, Friburgo 1952. STRACK-BILLERBECK, 
IV, pág. 1 y sigs.; 466 y sigs.; 563 y sigs.; 559 y sigs. H. GREEVEN, 
Das Hautproblem der Sozialethik in der neuen Stoa und im Urchristen- 
tum, en Neutestamentliche Forschungen, 3,4, Gútersloh 1935, W. 
GRUNDMANN, áyadós, en ThW, 1, pág. 10 y sigs. A. VÓGTLE, 
Die Tugend- und Lasterkataloge im NT, en NA, Múnster 1936, 16, 
4-5. J.M. Bover, San Pablo, maestro de la vida espiritual, 2.* ed., 
Barcelona 1941. 

J. DÍAZ Y DÍAZ 


BÚFALO (heb réém, rem, pl. réémim, remim; 
Lovókepos, povoképartos; VE. rhinoceros, unicornis). 
Se suele traducir por búfalo la palabra hebrea ré*em, 
imagen de valor y fuerza en la lucha?. El término hebreo 
corresponde al asirio rému, cuyo ideograma se compone 
del signo de «montaña» y del que indica el «buey» 
(Dhorme), denotando, por lo tanto, el buey salvaje 
o uro, a cuya caza se dedicaban los monarcas asirios. 
En la fauna pleistocena figuró el Bos primigenius; y 
el búfalo negro (Bos bubalus), llamado en árabe ¿£ámis, 
se cría aún en el-Begá* y en el Jordán superior. 

1Nm 24,8; Dt 33,17; Job 39,9-12; Sal 22,22; 29,6; 92,11; Is 34,7. 

Bibl.: H.B. TRISTRAM, Natural History of the Bible, Londres 
1873, págs. 146-150. É. DHormeE, Le Livre de Job, Paris 1926, 
pág. 584. A. CLAMER, Le Deutéronome, en La Sainte Bible, Y, 
París 1946, pág. 736. F.S. BODENHEIMER, Animal and Man in Bible 
Lands, Leiden 1960. 

J. A. PALACIOS 


BÚHO. Corrientemente se traduce por buho ¡a voz 
hebrea tahmás, aunque la versión sea incierta. Los LXX 
tradujeron yAov£ («lechuza») y la Vg. noctua («lechuza», 
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«buho»). Posiblemente es una especie de la familia de 
las aves nocturnas, que se encuentran con relativa fre- 
cuencia en Palestina Figura en la lista de los animales 
impuros. 


Ly 11,16; Dt 14,15; Is 34,11. 


Bibl.: H.B. TrisrraM, Natural History of the Bible, Londres 
1873, pág. 192. AñeL, IL, pág. 227. 


BUITRE (heb. *ayyáh; gr. ixrivos; LXX Tov ikrivov; 
Ve. vultur). Mencionado entre las aves inmundas. Su 
identificación zoológica es muy difícil. Las versiones 
traducen el nombré hebreo por el de otras aves rapaces 
tales como el milano, el halcón, etc., confundiéndole 
incluso con el águila. 


Ly 11,14; Dt 14,13, 


Bibl.: F.S. BODENHEIMER, Animal and Man in Bible Lands, 
Leiden 1960, págs. 54, 1927. : 


BÚL («producto de los árboles frutales»?; Bada; 
Vg. Bul). Mes de la abundancia y de las lluvias, de 
origen cananeo, que también se halla en el calendario 
fenicio. Es el octavo mes, correspondiente al de > mar- 
héswan postexilico (octubre-noviembre), durante el cual 
se terminó la construcción del Templo salomónico. 


1 Re 6,38. 


Bibl.: A. G. BARROIS, Manuel d'archéologie biblique, Y, Paris 
1953, pág. 176. Haac, col. 267. 
M. GRAU 


BÚLGARAS, Versiones. Estas versiones son muy 
modernas, pues hasta el siglo x1x los búlgaros usaban la 
biblia paleoeslovena. Las traducciones al búlgaro se 
iniciaron el año 1823 con san Mateo. Cinco años más 
tarde, Sapunov y Serafim publicaron en Bucarest su 
traducción del Nuevo Testamento. Y el año 1840 pu- 
blicó la suya el monje Neófito de Rhodope. Luego se 
formaron dos comités, con el fin de dar una traducción 
completa de la Biblia. El primero quedó constituido 
el año 1891, y fue designado por el sínodo de la Iglesia 
búlgara, bajo la dirección del metropolitano Boris, 
exarca de Bulgaria; pero aunque empezó a trabajar 
pronto, ha tenido que ir renovándose cinco veces, sin 
que el fruto de sus trabajos haya aparecido hasta el 
año 1925, en que salió en Sofía la edición por ellos 
preparada. El otro comité quedó formado bajo la direc- 
ción de Roberto Thomson, y, aunque nacido más tarde, 
se adelantó en sus publicaciones, pues el NT fue pu- 
blicado en Sofía el año 1921 y toda la Biblia el año 1923. 


Bibl.: E. M. NorTH, The Book of a Thousand Tongues, Nueva 
York-Londres 1938. J. KILGOUR, The Bible throughout the World, 
Londres 1939. E,E. FLaack, B. M. METZGER, €tc., The Text 
Canon and Principal Versions of the Bible, Grand Rapids 1956. 


T. AYUSO 


BÚNAH («Dios edificó [una familia)»; ac. bun/ajú, 
asur-báan-apli, nabú-ah-ibni; Boavá, Bavaia [B]; Ve. 
Buna). Uno de los hijos de Yérahmé*el, primogénito de 
Hesrón, de la estirpe de Judá. 

1 Cr 2,25. 


Bibl.: NorH, 251, págs. 40,172. S. Moscat1, Epigrafia ebraica 
antica 1935-1950, Roma 1951, pág. 65. 
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Buitre, Gyps fulvus. (Foto Orient Press) 


BUNNI («[Dios ha] edificado [una familia)»; am. 
buni-ila; ac. bunna-iliya-ablut). Nombre de tres israe- 
litas postexílicos: 

1. (vioí; Vg. Bonni). Uno de los levitas que tomó 
parte en la solemne ceremonia de expiación en tiempo 
de Esdras?*. 

2. (Bavi; Vg. Bonni). Uno de los jefes del pueblo 
representante de una familia o cabeza de la misma, que 
firmó, al regreso de Babilonia, el pacto de la renovación 
de la Alianza con Yahweh?. 

3. (heb. k. búnni; LXX omite; Vg. Boni). Levita, 
antepasado de Séma*yah, el cual fue uno de los primeros 
moradores de Jerusalén, tras la cautividad babilónica, 
en el tiempo de Nehemías?. 


1Neh 9,4. *Neh 10,16. *Neh 11,15. 


Bibl.: TH. BAUER, Die Ostkanaanier, Leipzig 1926, págs. 16, 52. 
NoTH, 276, págs. 39, 172, J.J. Stamm, Die akkadische Namen- 
gebung, Leipzig 1939, págs. 117, 248, E. LiTTMANN, Safaític Ins- 
criptions, Leiden 1943, pág. 302. 

T. DE J. MARTÍNEZ 


BUQAI (contracción o abreviatura de —> Buqgiyyá- 
hú; Vg. Bocci). Nombre de dos personajes israelitas 
citados en el AT: 

1. (Baxxip). Principe de la tribu de Dan, hijo de 
Yógli, uno de los que fue elegido por Moisés para 
dividir con Josué y *Eltázár, la Tierra de Promisión 
entre el pueblo israelita?, 

“2. (Boxxí). Sacerdote hijo de >Abisúa", antepasado 
de Esdras. No consta que tuviera el cargo de sumo 


BUQQI 


sacerdote, del que habían disfrutado todos sus antepa- 
sados desde Aarón?. 


Nm 34,22. *1Cr 5,31; 6,36; Esd 7,4. 


Bibl.: NoTH, 304, pág. 226. 
T. DE J MARTÍNEZ 


BUQOIYYAHOÚ («botella»; cf. aram. bégá”, Bouxias 
Ve. Bocciau). Levita, hijo primogénito de Hénán, jefe 
de la sexta compañía de las veinticuatro de doce músicos, 
que David y los jefes de las tropas designaron para que 
ensalzasen el poder divino con sus instrumentos. 


1 Cr 25,4.13, 
Bibl.: NorH, 305, pág. 226. 


BUTM, Hirbet el-. Nombre árabe moderno en don- 
de se localiza la antigua población llamada — Betomes- 
taim. 


BUZ (et.?; Vg. Buz). 
veterotestamentarias: 

1. (BavE). Segundo hijo de Náhór y de Milkáh, y 
hermano menor de “Us!. Posiblemente es el epónimo 
de una tribu aramea, situada al nor-noroeste de Arabia 
(Dhorme). Su nombre se menciona al propio tiempo 
que Dédán y Téma”?. Los asirios conocieron su terri- 
torio con el nombre de básu o bázu, que Asarhaddón 
conquistó el año 676 A.c., describiéndole como «un 
lugar de sed». Bázu también se menciona en los docu- 
mentos de Mari. Se localiza sin ninguna duda, de un 
modo general, frente a la isla de Bahrein. Los asirios 
llegaron a él desde la región litoral o Hazu, lo cual per- 
mite suponer que es idéntico a la porción contigua 
del desierto de Negd, la meseta central de la península 


Nombre de dos personas 


arábiga. 
2. (BoúZ). Cabeza de una familia de la tribu de Gad?. 
1Gn 22,21. ?Jer 25,23. *1 Cr 5,14. 


Bibl.: F. DeLitscH, Wo lag das Paradies?, Leipzig 1881, pág. 
307. NorH, 248, pág. 238. H. HIRSCHBERG, Studien zur Geschichte 
Esarhaddons, Ohlau 1932, pág. 34 y sigs., 57 y sigs. J.J. STAMM, 
Die akkadische Namengebung, Leipzig 1939, pág. 255. ANET, 
pág. 2834. É. DHorME, en BP, J, pág. 68, n. 21. Simons, $ 40. 


D. VIDAL 


BOZIÍ («el de Bázu [Básu)»; Bouleí; Vg. Buzi). 
Nombre de dos personajes del AT: 

1. Sacerdote, padre del profeta Ezequiel*. El mismo 
nombre se ha hallado en un sello hebreo. 

2. La misma forma tiene un gentilicio en el T. M. 
(heb. búzi; Boutirns; Vg. Buzites), que indica a un des- 
cendiente de > Biz, o de la familia del mismo nombre, 
como ”Elihú”, el amigo de Job?. 

1Ez 1,3. *Job 32,2.6. 


Bibl.: NotTH, 249, pág. 236. D. DIKINGER, Le iscrizioni antico- 
ebraiche palestinesi, Florencia 1934, pág. 191. 


BUZITA. Forma castellana del gentilicio hebreo => 
Buzi, aplicado a los naturales de > Biz, $ 1. 


BUZQAH, Hirbet. Nombre de un lugar árabe mo- 
derno en que se localiza la ciudad cananea de > Bézeq. 


BYSSUS (fúsoos). Nombre latino de origen griego, 
empleado cuando se refiere a una tela fina de lino. 
Una de las primicias que ofreció el pueblo en el desierto 
para el ornato del Tabernáculo. Byssus es propiamen- 
te traducción de $es y de bús (ac. búsu), que con toda 
probabilidad, como pistah, pisteh, significa tela de lino 
o una clase más fina de él; sería, según Zorell, el linum 
candidissimum. 


FIN DEL PRIMER VOLUMEN 
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Éx 25,4; 26,1. 
Bibl.: K. GALLING, en BRL, col. 122, A. G. BARROIS, Manuel 
d'archéologie biblique, 1, París 1939, pág. 469, n. 1. 
L. BRATES 
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